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E8DE  que  nos  propusimos  escribir  la  presente  obra,  quisimos  no  solo  mostrar 
ejemplos  á  los  que  en  el  porvenir  rigieran  los  destinos  de  nuestro  pueblo,  y  dar  á  co- 
nocer á  éste  lo  que  hablan  sido  sus  gobernantes,  sino  añadir  una  prueba  mas  acerca 
de  la  consoladora  creencia  del  constante  progreso  de  las  sociedades,  cuyas  obras  llevan 
el  carácter  de  una  perfecta  solidaridad.  ¡Guán  poco  seria  nuestra  vida,  tan  corta  y 
tan  mezquina  si  no  tuviera  una  misión  enlazada  con  los  grandes  destinos  de  la  fami- 
lia  humana!  ¡Qué  insoportable  seria  la  existencia  si  no  supiéramos  que  los  sufrimien- 
tos de  los  individuos  y  de  las  sociedades  vienen  formando  la  fecundante  savia  de  la 
civilización,  siempre  creciente  á  que  marcha  la  humanidad!  Es  dulce  consuelo  saber 
que  nuestros  dolores  han  de  venir  á  ser  el  fundamento  de  las  grandes  virtudes  soña- 
das por  Plutarco.  Cada  vez  siente  mas  el  hombre  la  necesidad  de  lo  verdadero  y  de 
lo  grande  revestido  de  belleza  y  tendiendo  al  bienestar  que  va  adquiriendo  lenta  pero 
necesariamente.  Si  remontamos  el  curso  de  las  sociedades  antiguas  sujetándolas  al  aná- 
lisis concienzudo,  encontramos  que  la  humanidad  exige  constantemente  mas  actividad 
y  mayor  vida  intelectual;  que  necesita  hacer  mas  vehemente  la  lucha  entre  la  libertad 
y  la  servidumbre,  entre  la  idea  y  la  resistencia  de  la  fuerza  bruta,  de  cuya  lucha  ema- 
nan mejoras  no  sospechadas  que  conducen  á  adquirir  la  libertad  civil  en  el  orden  y  la 
igualdad  en  la  ley,  bases  del  bienestar  social. 

Sucesivamente  han  desaparecido  la  idolatría,  la  esclavitud  y  las  castas,  y  el  mundo 
se  afana  por  establecer  en  su  base  el  derecho  y  la  fraternidad;  á  las  sociedades  forma- 
das por  la  conquista,  cimentadas  en  la  esclavitud  y  el  egoísmo,  han  sustituido  otras  que 
se  apoyan  en  la  industria,  la  actividad  y  el  pensamiento,  formando  ciudadanos  de  los 
que  antes  eran  esclavos.  En  los  pasos  dados  hoy  por  la  humanidad  percibe  nuestro 
espíritu  unidad  en  la  acción  y  en  los  sentimientos,  y  que  se  realiza  la  ley  indefectible  de 
la  conquista  progresiva  de  los  derechos  y  del  bienestar,  reconocida  en  la  Historia:  el 
poder  de  los  cuatro  imperios  mas  antiguos  cede  su  paso  á  la  actividad  humana  en  Gre- 
cia, continúa  la  lucha  en  Roma  entre  ambas  fuerzas  y  de  allí  nacen  la  conciencia  del 
^  .  derecho  y  las  tendencias  prácticas  á  la  libertad  que  aun  pugnan  largo  tiempo  con  la 

servidumbre  y  el  egoísmo.  Las  naciones  han  tenido  marcada  inclinación  á  dominarse 
mutuamente,  y  hasta  hoy  no  se  abre  página  alguna  de  la  Historia  que  no  esté  man- 
chada con  sangre,  y  que  no  aconseje  á  los  gobiernos  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza. 
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Pero  las  conquistas  recientes  del  derecho  vienen  diciéndonos  que  existo  algo  superior 
á  la  fuerza  bruta,  y  que  la  razón  domina  á  ésta  después  de  haber  sostenido  una  larga 
y  dolorosa  lucha;  que  á  las  monarquías,  basadas  en  la  fuerza  do  las  armas,  viene  sus- 
tituyendo la  república  apoyada  en  la  razón.  Difícil  seria  no  ver  los  pasos  que  nuestra 
sociedad  ha  dado  en  el  espacio  de  tres  y  medio  siglos,  para  no  conocer  que  al  lado  de 
la  idea  de  la  fuerza  han  crecido  otras  ideas  y  que  frente  á  las  teorías,  en  gran  parte 
estériles,  se  ha  levantado  la  práctica.  Dedúcese  también  del  estudio  de  esa  época  la 
afirmación  de  la  ley  del  castigo  para  los  opresores  ó  sea  del  establecimiento  del  equili- 
brio moral,  apoyo  de  la  justicia  divina  y  resignador  lenitivo  de  los  que  son  hostilizados 
por  los  poderosos. 

Según  el  parecer  de  Vico,  uno  de  los  creadores  de  la  filosofía  de  la  Historia,  la  civi- 
lización marcha  por  un  círculo,  y  para  probarlo  dirige  la  atención  á  las  naciones  de  la  an- 
tigüedad; pero  si  los  círculos  no  se  fueran  ensanchando,  tendríamos  á  las  generaciones 
encerradas  en  una  solución  de  continuidad  é  inferiores  en  su  marcha  á  las  plantas  y 
los  astros,  que  al  menos  dejan  en  la  naturaleza  sus  benéficas  influencias,  aun  después 
do  haber  desaparecido.  Así  los  círculos  en  que  gira  la  civilización  han  de  ser  cada  vez 
mayores  y  esto,  aunque  en  un  corto  período  de  la  humanidad,  creemos  probarlo  en  los 
dos  tomos  de  los  Gobernantes,  deduciendo  pruebas  de  los  hechos,  pues  nos  esforzamos 
en  no  apasionarnos  en  favor  de  ninguna  idea.  La  filosofía  de  la  Historia  tiene  que  sen- 
tarse en  hechos  y  si  no  degenera  en  sistema  especulativo  que  inventa  ó  se  figura  lo  que 
no  ha  sido,  para  probar  lo  que  se  desea  que  pase,  y  entonces  pierde  su  mérito,  pues  si 
la  ciencia  llega  á  señalar  reglas  para  los  pasos  que  se  han  de  dar  hacia  adelante,  nunca 
será  sin  tener  por  base  el  conocimiento  de  los  que  se  han  dado  ya.  Otro  do  los  gran- 
des hechos  os  el  que  la  civilización  marcha  de  Oriente  á  Occidente  hacia  el  Atlántico, 
en  tanto  que  el  Sur  y  el  Norte  conservan  el  equilibrio  por  medio  de  la  lucha:  y  ¿cuál 
será  el  estado  de  perfección  del  mundo  cuando  esplendorosa  y  cargada  de  conquistas 
intelectuales  cumpla  su  viaje  la  civilización  llegando  al  punto  donde  se  meció  su  cuna? 

El  grande  esfuerzo  del  hombre  consiste  hoy  en  descubrir  en  el  mundo  moral  las  le- 
yes quo  lo  rigen,  ya  que  tan  adelantado  se  halla  en  el  conocimiento  de  las  fisicas.  Una 
de  las  que  tienen  á  su  favor  gran  número  do  hechos  es  la  trasformacion  de  los  pueblos 
civilizándose  en  distintos  períodos  cuyos  estremos  se  tocan,  volviendo  al  punto  de 
donde  partieran,  pero  dejando  á  los  que  los  reemplazan  ensefianzas  y  derechos  conquis- 
tados. Libertado  de  la  esclavitud,  por  su  valor,  el  pueblo  azteca,  volvió  á  caer  en  ella, 
pero  girando  en  un  círculo  mas  amplio  que  el  de  las  otras  tribus,  cuya  órbita  de  acción 
era  muy  reducida,  dejó  marcada  una  organización  política  menos  oscura  que  la  de  sus 
antecesores,  por  haberse  aprovechado  de  la  civilización  de  éstos.  Fundido  el  pueblo  con- 
quistado con  los  conquistadores  españoles,  vino  una  era  de  adelanto  superior  á  todas 
las  anteriores,  y  aunque  admitiendo  todavía  la  esclavitud  y  las  castas,  hubo  un  largo 
período  de  p?iz  y  varias  leyes  templaron 'el  rigor  de  la  servidumbre  de  los  indígenas, 
fué  destruido  el  culto  de  los  sacrificios  humanos  é  iluminada  la  sociedad  por  la  luz  del 
Cristianismo,  espejo  de  toda  virtud  y  de  toda  belleza  moral.  Pero  la  marcha  circular  y 
progresiva  de  la  sociedad  habia  de  continuar:  el  pueblo  mexicano  habia  de  volver  á  la 
libertad  aprovechándose  de  la  civilización  que  le  dejaba  la  clase  opresora,  y  por  eso  desde 
principios  de  este  siglo  entramos  en  una  circunferencia  de  acción  mas  amplia:  buscaron 
nuestros  gobernantes  el  bienestar  de  las  masas  apoyándolo  en  la  dignidad  humana  y  en 
la  justicia,  es  decir,  en  la  igualdad  y  en  la  fraternidad.    Cuál  será  el  apogeo  de  la  civi- 
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ÜKacion  de  nuestra  era  y  de  qué  manera  volveremos  al  punto  do  partida,  es  decir,  á  com- 
batir por  nuestra  independencia?  Cubierta  con  el  velo  del  misterio  la  vida  de  las  nacio- 
nes, aun  no  so  atreve  la  ciencia  á  levantar  el  del  porvenir;  pero  creemos  que  con  la  paz 
y  con  que  siempre  tengamos  por  valladar  ante  la  república  del  Norte  el  derecho,  sin 
dar  jamas  el  menor  motivo  a  que  llegue  á  estar  por  parte  de  ella,  so  estenderá  con- 
siderablemente nuestra  presente  era  de  civilización. 

Cuál  sea  el  camino  que  en  nuestra  laboriosa  marcha  recorremos,  y  cómo  ha  venido 
cumpliendo  nuestra  sociedad  la  sagrada  misión  de  avanzar  para  dejar  ma^'or  número 
de  bienestar  á  las  generaciones  que  por  medio  de  otra  trasformacion  nos  sigan,  es  el 
principal  objeto  de  este  segundo  tomo,  donde  irán  apareciendo  con  no  interrumpido  or- 
den los  hombres  de  que  la  Providencia  se  ha  valido  para  cumplir  sus  altos  designios. 
Veremos  la  trasformacion  de  un  pueblo  que  estuvo  conquistado,  atado  por  fuerza  á  un 
sistema  reducido  en  política  y  religión  y  que  aparece  después  de  tres  siglos  de  marcha 
semejante  á  la  del  sol  que  gira  sobre  si  mismo  y  á  través  del  espacio,  apto  para  ensan- 
char sus  aspiraciones  y  sus  elementos  de  bienestar  hasta  donde  le  parezca  conveniente. 
El  plan  que  seguiremos  en  esia  vez  no  será  el  mismo  que  el  del  libro  de  los  vireyes, 
pues  siendo  diversa  la  manera  con  que  han  seguido  su  curso  los  sucesos,  diverso  será 
también  el  modo  de  exponerlos.  Comenzada  la  biografía  de  un  gobernante,  quedará  in- 
terrumpida, cuando  sea  necesario,  dando  paso  á  los  hechos  de  otro,  hasta  que  nueva- 
mente le  llegue  su  turno  en  la  serie  cronológica  de  los  sucesos,  y  expresaremos  al  fin 
del  tomo  las  páginas  en  que  se  encadenan  respectivamente  las  biografías,  para  que  se 
pueda  leer  solamente  la  del  gobernante  que  se  desee.  Los  primeros  de  la  época  nacio- 
nal fueron  Hidalgo  y  Allende,  en  virtud  de  las  facultades  que  les  dio  el  pueblo,  y  Ra- 
yón, Morolos  y  Guerrero  por  las  que  de  aquellos  recibieron,  sin  que  haya  importado 
nada  que  anduvieran  fuera  de  los  grandes  centros  de  población,  pues  tenian  el  augusto 
carácter  que  imprime  llevar  una  bandera  que  representa  la  opinión  pública.  De  Iturbido 
en  adelante  es  mas  determinada  la  serie  de  los  gobernantes  y  admitiremos  no  solamente 
los  legales  sino  los  de  hecho. 

Los  retratos  están  tomados  en  su  mayor  parte  de  la  galería  del  Palacio  Nacional  y 
del  Ayuntamiento  de  la  capital,  cuyas  galerías  presentan  una  leve  interrupción  tan 
solo  en  las  primeras  regencias.  Cualquiera  conocerá  la  difícil  misión  que  hemos  tenido 
que  desempeñar  en  el  desarrollo  do  nuestras  ideas;  pero  también  podrá  reconocer  que 
son  leales  nuestros  intentos,  y  que  si  al  escribir  podemos  errar,  nunca  llevaremos  pre- 
meditación contra  clase  ni  persona  alguna,  y  desde  ahora  ofrecemos  hacer  las  rectifica- 
ciones que  de  una  manera  aceptable  se  nos  indiquen.  Nuevamente  recordamos  que  para 
escribir  este  tomo  nos  hemos  servido  de  todo  lo  que  se  ha  publicado  y  de  los  datos  iné- 
ditos del  Archivo  General  y  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
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^ABiA  sonado  la  hora  de  la  omancipacion  de  las  Amóricas  españolas;  el  pueblo 
mexicano  iba  á  despertar  á  una  vida  de  gloria,  viniendo  diversas  causas  providenciales 
¿I  determinar  aquel  suceso  por  medios  que  parecen  meramente  humanos.  La  creen- 
cia de  que  la  Madre  Patria  había  de  ser  indefectiblemente  de  los  franceses  á  quienes 
se  les  suponia  una  fuerza  superior  á  la  de  un  pueblo  que  quería  ser  libre;  el  influjo 
atribuido  á  los  agentes  de  Napoleón  y  á  las  miras  mercantiles  de  los  ingleses,  no  habrían 
sido  sin  duda  bastantes  á  conmover  las  colonias  y  á  romper  la  adhesión  que  tenían  á 
la  Metrópoli,  si  no  hubieran  sentido  los  pueblos  el  irritante  aguijón  de  los  ataques  per- 
sonales, y  la  convicción  de  que  creciendo  de  día  en  día  la  opresión,  alejábase  de  ellos 
la  esperanza  de  reforma  engendrando  el  deseo  de  independencia  como  único  remedio. 

En  Nueva-Granada  el  corregidor  del  Socorro  determina  la  revolución  en  Julio  de  1810 
al  hostilizar  con  tropas  al  pueblo  desarmado,  y  en  Santa  Fé  prende  la  chispa  revolucio- 
naria al  insulto,  por  palabras  injuriosas,  de  un  tendere  europeo  á  un  americano.  En  Car- 
tajena  estalla  la  revolución  en  Agosto  por  las  odiosas  diferencias  que  fomentaba  el  gober- 
nador entre  espafioles  europeos  y  americanos;  en  Chile,  los  atentados  y  extraordinaricas 
violencias  del  capitán  general  Carrasco,  dieron  por  resultado  la  creación  de  una  junta  de 
gobierno  en  18  de  Setiembre.  Ataques  personales  eran  en  Nueva-Espa&a  la  destruc- 
ción de  ciertas  plantas  que  estaba  prohibido  sembrar,  habiéndose  dado  el  caso  de  que 
muchas  veces  fueran  aserradas  las  cepas;  á  los  vecinos  de  Puebla  se  les  impidió  conti- 
nuar el  comercio  de  frutos  del  país,  por  cuya  disposición  muchos  se  arruinaron;  y  pro- 
hibido el  envío  de  harina  á  Barlovento,  tan  solo  se  admitió  con  exhorbitantes  contribu- 
ciones. Muy  directamente  estaba  atacada  la  personalidad  al  ser  preferidos  para  todos 
los  puestos  superiores  los  europeos,  en  tanto  que  para  los  americanos  tan  solo  había 
desprecio.  En  México,  desde  la  prisión  de  Iturrigaray,  se  había  avivado  la  rivalidad  en- 
tre españoles  y  americanos,  siendo  muchos  de  éstos  encarcelados  ó  desterrados,  cuando 
en  cambio  la  facción  contraria  fué  recompensada  con  las  gracias  que  trajo  el  virey  Ve- 
negas,  viniendo  los  ataques  personales  ejercidos  por  una  tiranía  sin  límite  á  determinar 
el  glorioso  levantamiento  que  apareció  en  el  pueblo  de  Dolores  en  Setiembre  de  1810. 

Grandes  debieron  ser  los  sufrimientos  de  los  pueblos  americanos  para  que  se  lanzaran 
á  la  rebelión,  cansados  de  tres  siglos  de  penas  en  los  cuales  mostraron  constantemente 
su  docilidad,  la  suavidad  de  su  carácter,  su  mansedumbre  y  humUdad  que  tocaba  casi 
en  el  abatimiento.  No  es  nuestro  propósito  inventar  recriminaciones  ni  culpar  á  deter- 
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minada  clase,  solo  queremos  haoer  coastar  que  la  opresión  fué  sin  duda  el  primer  es- 
labón de  la  cadena  de  causas  que  produjeron  el  levantamiento  do  los  pueblos,  que  nun 
ca  pudieron  ser  tachados  de  ingrc^tos,  porque  aprovecharon  la  coyuntura  de  hacerse 
libres,  derecho  proclamado  ante  la  Junta  Central  por  el  ilustre  D,  Gaspar  de  Jovella- 
nos.  No  faltaron  europeos  que,  dolidos  de  la  suerte  que  tocó  á  los  americanos,  escri- 
bieran en  su  defensa  como  D.  /.ntonio  Castañeda,  Feixooc  y  otros;  pero  gobernadas 
las  colonias  desde  hacia  algún  tiempo  por  hombres  ambiciosos  6  inmorales,  llenóse  la 
medida  de  paciencia  del  Todopoderoso,  y  derramáronse  los  males  sobre  la  Madre  Pa- 
tria que  fué  invadida  por  grandes  calamidades,  consecuencia  de  una  larga  serie  de  de- 
litos y  prostitución,  y  de  la  inmutable  ley  de  que  no  puede  ser  dichoso  un  pueblo  que 
oprime  á  otro. 

Es  digno  de  notarse  que  siempre  comenzaron  las  conmociones  populares  por  agra- 
vios inferidos  por  europeos  á  los  americanos  y  nunca  por  éstos  á  los  primeros.  En  to- 
das partes  prendían  las  autoridades  y  procesaban  al  americano  que  se  espresaba  con- 
tra los  europeos  y  nunca  se  dio  el  caso  contrario,  y  ¿esto  era  justo?  Se  hacian  continuas 
remesas,  bajo  partida  de  registro,  de  vasallos  americanos  á  la  Península  en  donde  que- 
daban absueltos,  lo  que  prueba  el  atropellamiento  con  que  eran  tratados.  El  mismo 
grito  de  Dolores  no  vino  á  ser  determinado  por  el  sumo  temor  que  habia  infundido  la 
persecución?  Si  se  ha  de  usar  de  imparcialidad  hay  que  convenir  que  tal  situación  si 
no  disculpa  del  todo  al  menos  disminuye  los  excesos  cometidos  para  combatirla,  pues  es 
virtud  superior  al  heroísmo  el  recibir  injurias  y  no  repeler  con  la  fuerza  al  que  las  pro- 
voca. ¿Nada  dice  á  la  inteligencia  del  hombre  reflexivo  la  uniformidad  con  que  se  efectua- 
ron los  movimientos  insurreccionales,  en  el  espacio  tan  vasto  de  la  América?  ¿Nada  la 
expontaneidad  con  que  tuvieron  efecto?  y  podrá  llamarse  rebelión  y  ser  criminal  una 
revolución  que  tiene  tales  caracteres?  Solo  el  temor  al  desbordamiento  de  las  pasiones 
y  ala  falta  de  respeto  por  la  propiedad,  y  el  carácter  pacífico  de  los  americanos,  pudie- 
ron tener  callada  por  tanto  tiempo  la  manifestación  de  sentimientos  tan  generalizados 
en  favor  de  la  independencia,  que  es  la  justicia  refrenando  el  espíriu  de  dominación 
que  agita  á  los  hombres  y  á  las  raciones,  que  es  la  armonía  entre  los  derechos  y  las 
obligaciones,  el  combate  entre  el  poder  y  la  igualdad. 

Ese  silencio  fué  interrumpido  en  Nueva-España  por  la  voz  del  modesto  sacerdote 
cura  del  pueblo  de  Dolores,  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  hijo  segundo  de  D.  Cristóbal 
Hidalgo  y  de  Dona  Ana  María  de  Gallaga,  nacido  el  8  de  Mayo  de  1753  en  la  hacien- 
da de  Corralejo,  jurisdicción  de  Pénjamo  en  el  Estado  de  Guanajuato.  «    Del  seno  de 

1  Hé  aquí  la  fo  de  bautismo  del  patriota  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  tomada  de  la  obra  del 
Sr.  Alaman: 

*'To  el  ciudadano  Teodoro  Degollado,  teniente  encargado  del  curato  y  juzgado  eclesiástico 
de  este  pueblo  de  Pénjamo  y  su  partido,  con  asistencia  de  presente  notario  nombrado,  doy  fé 
que  en  un  libro  de  bautismos  de  esta  iglesia,  forrado  en  pergamino  que  registré:  en  el  año  do 
mil  setecientos  cincuenta  y  tres,  fojas  diez  y  seis  vuelta  se  halla  una  partida  que  es  del  tenor  si- 
guiente:—En  la  capilla  de  Ouitzeo  de  los  Naranjos,  &  los  diez  y  seis  de  Mayo  de  setecientos  cin- 
cuenta y  tres:  el  Br.  D.  Agustín  Salazar,  teniente  de  cura,  solemnemente  bautizó,  puso  óleo  y 
crisma  y  por  nombre  Miguel,  Gregorio,  Antonio,  Ignacio,  á  un  infante  de  ocho  di  as,  hijo  do  D. 
Cristóbal  Hidalgo  y  Costilla  y  D»  Ana  María  de  Gallaga,  españoles  cónyuges,  vecinos  de  Cor- 
ralejo:  fueron  padrinos  D.  Francisco  y  D*  María  de  Oisneros,  á  quienes  se  amonestó  el  paren- 
tesco  de  obligación,  y  lo  firmó  con  el  actual  cura.— Bernardo  de  Alcocer.— Concuerda  con  la 
original  de  dicho  libro  á  que  me  remito;  va  cierta,  fiel  y  verdadera,  corregida  y  concertada,  y 
para  que  conste  donde  convenga,  la  saqué  hoy  diez  y  siete  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinti- 
cinco.—Teodoro  Degollado.— Felipe  de  Jesns  Cisneros,  notario  nombrado." 
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la  oscuridad  le  sacaba  el  AUÍsimo  para  constitairlo  en  el  campeón  de  la  independencia 
de  un  nameroso  pueblo,  y  Venia  á  desafiar  el  humilde  hombre  no  solo  al  poder  físico  de 
los  conquistadores,  sino  al  poder  de  las  costumbres  Amcho  más  fuerte  que  el  primero. 
Pasó  sus  primeros  años  en  el  campo  que  es  donde  se  dulcifican  los  sentimientos,  y  des- 
pués fué  á  Valladolid  á  estudiar  en  el  colegio  de  Sam  Nicolás,  levantándolo  su  inteli- 
gencia hasta  dar  cursos  de  filosofía  y  teología  y  llegar  Jt  ser  rector  del  establecimiento, 
cuyos  colegiales  le  llamaban  el  ((zorro.»  La  meditación  filosófica  del  fin  á  que  se  redu- 
ce todo  lo  que  rodea  al  hombre,  le  abstraia  y  habiendo  resuelto  seguir  la  carrera  que  le 
permitiera  vivir  libremente  con  sus  pensamientos,  adoptó  la  eclesiástica  pasando  á  Mé- 
xico á  recibir  las  órdenes  hacia  1779,  obteniendo  también  el  grado  de  bachiller  en  teolo- 
i;ía.  Esa  profunda  inclinación  á  los  pensamientos  concentrados,  y  sus  sentimientos,  como 
los  de  todas  las  almas  elevadas  que  buscan  en  la  filosofía  el  remedio  de  las  miserias  de 
la  humanidad,  contribuyeron  á  llevarlo  á  excesos  que  no  fueron  más  que  productos  de  su 
esquisíta  sensibilidad,  y  estravios  de  un  cerebro  profundamente  pensador.  Necesitare- 
mos citar  otros  ejemplos  del  estravio  de  bellísimos  corazones  y  de  elevadas  inteligen- 
cias después  de  escribir  los  nombres  de  David  y  Salomón?  Por  una  fatalidad  insepara- 
ble de  nuestra  naturaleza,  los  buenos  sentimientos  hacen  cometer  con  frecuencia  ma- 
las acciones,  mancillando  los  medios  de  ejecución  los  designios  más  nobles;  pero  hay 
que  recordar  siempre  que  el  carácter  délas  grandes  acciones  debe  tomarse  de  los  moti- 
vos que  las  determinan,  y  no  de  los  accidentes  ó  del  buen  ó  mal  éxito  de  las  empresas. 
Hidalgo  sirvió  varios  curatos  y  por  muerte  de  su  hermano  el  Dr.  D.  Joaquín,  se  le 
dio  el  del  pueblo  de  Dolores,  que  producia  de  ocho  á  nueve  mil  pesos  anuales.  Ya  en- 
tonces algunas  leves  manifestaciones  de  sus  ideas  filosóficas  le  habiaa  traido  acusacio- 
nes de  no  muy  ordoxo  en  sus  opiniones,  criticándolo  también  por  el  género  de  ocupa- 
ciones á  que  se  entregaba,  pues  traduciendo  con  facilidad  el  francés,  cualidad  muy  rara 
entonces,  se  dedicaba  á  la  lectura  de  obras  de  artes  y  ciencias  y  tomó  empeño  en  el  fo- 
mento de  varios  ramos  agrícolas  é  industriales  de  su  curato,  dejando  á  cargo  del  presbí- 
tero D.  Francisco  Iglesias  la  administración  espiritual  de  los  feligreses,  con  la  mitad  de 
la  renta  del  curato,  cosa  que  eu  aquella  época  era  muy  frecuente  entre  los  curas  de  al- 
mas. Ante  el  sistema  de  aislamiento  establecido,  parecia  impotente  en  Nueva  -España  el 
movimiento  de  la  civilización  cuyas  terribles  luchas  y  filosóficos  combates  no  se  sentian 
entre  nosotros,  ahogándolas  la  presión  de  las  conciencias,  y  la  liránica  máxima  de  que 
el  poder  de  los  reyes  viene  de  Dios.   En  el  orden  moral  una  idea  engendra  otra  y  pro- 
viniendo de  un  pensamiento  otro,  fórmanse  gradualmente  el  progreso  y  las  mejoras; 
pero  cuando  se  detiene  la  marcha  constante  del  bienestar,  es  necesario  que  alguna 
fuerza  la  regenere  y  ordene  por  medio  de  un  impulso  más  ó  menos  fuerte.     Entonces 
la  naturaleza  envía  una  de  esas  inteligencias  privilegiadas  y  de  esos  corazones  tiernísí- 
mos,  necesarios  para  continuar  la  marcha  paralizada,  y  que  comprendiendo  el  origen 
del  mal  saben  hallar  el  medio  de  corregirlo,  dotándolos  hasta  de  los  estravios  necesa- 
ríos  para  sus  fines.    Tal  fué  Hidalgo:  no  podia  ser  abandonado  en  sus  obligaciones  ni 
rejalado  en  sus  costumbres,  como  se  le  acusaba,  el  que  pagaba  ampliamente  un  instruc- 
tor en  doctrina  para  los  indios,  dirigía  su  atención  y  empleaba  su  tiempo  y  dinero  en 
todo  lo  que  creía  útil  y  provechoso  para  el  pueblo,  que  contaba  con  el  amor  de  sus 
feligreses  y  de  personas  bien  puestas  en  la  sociedad,  como  el  obispo  Abad  y  Queipo  y 
el  intendente  Biafto,  que  también  se  interesaban  en  los  adelantos  del  país.     Estendió 

mucho  el  cultivo  de  la  uva  á  pesar  de  las  restricciones  &  que  estaba  sujeto,  propagó  el 

8 


Digitized  by 


Google 


10  QAL6R1A  DE  BIOGRAFÍAS. 

de  las  moreras  para  la  cria  de  gusanos  de  seda^  délas  cuales  quedaron  en  Dolares  va. 
ríos  árboles  plantados  por  él  y  los  caños  que  mandó  construir  para  el  riego  de  todo  el 
plantío.  Había,  además,  hecho  formar  fábricas  de  loza  y  de  ladrillo,  pilas  para  curtir 
pieles,  y  trabajó  por  establecer  talleres  de  diversas  artes  y  aumentó  la  cria  de  las  abe- 
jas. Siendo,  después  de  benéfico,  franco,  se  habia  hecho  querer  mucho  de  sus  feligre- 
ses y  en  particular  de  los  indios,  cuyo  idioma  conocia,  y  á  quienes  habia  hecho  apren- 
der la  música  á  la  que  le  inclinaba  su  sentimentalismo. 

Pero  apenas  alumbra  el  feliz  dia  de  la  gloriosa  resurrección  de  un  pueblo,  cuand-o  la 
envidia  arroja  sobre  sus  apóstoles  lodo,  dirigiendo  la  vista  á  las  faltas  que  son  inheren- 
tes á  la  humanidad,  y  apartándola  de  los  bienes  cuya  fílosoña  es  la  única  que  debe 
considerar  el  patriota  y  el  cristiano.  Ir  á  buscar  la  grandeza  de  alma  y  la  fortaleza 
apartándose  de  lo  grande  y  heroico  y  fijándose  tan  solo  en  las  sombras  del  cuadro,  in- 
dica un  corazón  débil  y  un  espíritu  que  se  niega  á  la  verdad.  Si  alguien  se  sacrifica 
por  darnos  la  libertad  política,  que  consiste  en  la  personal  seguridad  y  el  goce  de  los 
derechos,  ¿veremos  antes  que  ésto,  sus  defectos  personales,  y  no  le  tributaremos  grati- 
tud, sin  dejar  por  eso  de  confesar  sus  faltas?  negar  la  una  porquo  existen  las  otras  es 
un  rigorismo  que  han  desechado  las  almas  libres,  elevando  á  la  categoría  de  dioses  á  los 
hombres  que  prestaron  servicios  eminentes,  para  los  cuales  tienen  los  pueblos  por 
único  premio  el  culto  público  de  la  gratitud.  Aquel  que  murió  en  demanda  de  darnos 
una  posición  social,  riquezas  y  honores,  que  procuró  ancho  campo  donde  se  ejercitara 
nuestro  entendimiento,  tiene  derecho  á  nuestro  aprecio  sea  quien  fuere,  y  aun  cuando 
no  hubiera  conseguido  su  objeto. 

Refugiada  en  Querétaro  la  conspiración  abortada  en  Valladolid  bajo  la  admsniatffa*- 
ci>n  del  virey-arzobispo  Lizana,  protegíala  el  corregidor  Dominguez  á  impulsos  d*l 
capitán  Allende,  con  quien  Hidalgo  habia  tenido  varias  conversaciones  sobre  la  inde- 
pendencia, sin  más  objeto  que  discurrir  acerca  de  ella  filosóficamente,  mientras  que 
Allende  procuraba  apelar  á  las  vías  de  hecho,  de  lo  eual  nunca  pretendió  Hidalgo  disua- 
dirlo, y  lo  más  que  llegó  á  decirle  fué  que  los  autores  de  semejantes  empresas  no  go- 
zaban el  fruto  de  ellas.  Para  realizar  Hidalgo  el  pensamiento  de  redimir  á  su  patria 
de  la  servidumbre  colonial,  resultado  de  sus  profundas  meditaciones,  creia  conveniente 
esperar  una  oportunidad^propicia  y  aprovecharla,  conociendo  que  en  los  grandes  acon- 
tecimientos más  que  el  acuerdo  fortuito  de  los  individuos  opera  el  necesario  encadena- 
miento  de  las  cosas.  Retraído  el  cura  de  tomar  parte  activa,  únicamente  era  contado 
entre  los  que  estaban  en  el  secreto  de  la  conspiración,  pues  sea  porque  positivamente  no 
hubiese  elementos,  ó  porque  se  los  ocultara  Allende,  cuando  éste  lo  llamó  &  Querétaro 
á  principios  de  Setiembre  de  1810,  se  le  presentaron  personas  de  tan  poco  valer  y  de 
recursos  tan  mezquinos,  que  considerando  que  con  ellos  fracasaria  la  empresa,  al  volver- 
se al  curato  escribió  que  no  contaran  con  él  para  nada;  pero  habiendo  insistido  Allende 
pintándole  muy  favorable  el  estado  del  negocio,  se  resolvió  á  seguir  una  de  esas  raras 
inspiraciones  que  impulsan  al  hombre  á  acometer  empresas  que  parecen  superiores  al  es- 
fuerzo humano,  y  alentado  por  las  promesas  de  la  fé,  exaltado  por  las  bellezas  en  que  se 
Bumergia  su  imaginación  al  considerar  que  iba  á  sacrificarse  por  un  pueblo,  se  resolvió  á 
trabajar  en  el  logro  de  la  empresa,  mandando  construir  veinticinco  lanzas  en  el  pueblo 
de  Dolores  y  en  la  hacienda  de  Santa  Bárbara  y  se  puso  en  comunicación  con  el  tam- 
bor mayor  del  baíallon  de  Guanajuato,  Juan  Garrido,  y  dos  sargentos  del  mismo  cuer- 
po para  ganar  la  (ropa. 
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Si  por  oljofeoto  se  ha  de  juzgar  siempre  la  causa  que  parece  inmediabí,  seria  increible 
que  con  aquellos  tan  cortos  elementos  hubiera  comenzado  una  empresa  de  grandes  re- 
sultados. Sabido  es  que  nunca  faltan  delatores  en  toda  reunión  secreta  y  debido  4  eso 
fué  descubierta  la  conspiración  y  presos  algunos  de  los  comprometidos  en  ella,  lo  que 
vagaaiente  supo  Hidalgo  por  el  12  6  13  de  Setiembre^  y  en  consecuencia  mandó  llamar 
inmediatamente  á  Allende  para  conferenciar  acerca  de  lo  que  debian  hacer.  Este  se 
presentó  al  llamamiento,  pero  nada  arreglaron  en  los  dias  14  y  15,  hasta  que  tuvieron 
noticia  por  un  aviso  que  enviaba  á  Allende  la  Sra.  T)^  Josefa  Ortiz,  esposa  del  corre- 
gidor de  QuerétarO;  de  que  la  conspiración  habia  sido  descubierta  en  esa  ciudad,  y  que 
se  procedia  con  energía  contra  los  complicados  en  ella;  aquella  señora  y  su  esposo 
trabajaban  hacia  ya  tiempo  por  la  independencia,  amparándose  para  las  juntas  con  el 
pretesto  de  fomentar  una  academia  literaria,  en  la  que  se  reunian  los  que  conspira- 
ban, entre  los  cuales  se  contaba  el  capitán  Arias.  En  las  juntas  se  trataba  del  siste- 
ma de  gobierno  que  convendria  adoptar,  y  aunque  parece  que  nada  se  habia  resuelto, 
6Í  consta  que  habia  el  pensamiento  de  establecer  un  emperador  y  varios  reyes  fedeu- 
tarios. 

El  primero  que  denunció  la  conspiración  fué  Mariano  Gal  van,  dependiente  de  la  ad- 
ministraoion  de  correos  de  Querétaro,  y  que  hacia  de  secretario  en  las  juntas;  partici- 
pó al  administrador  D.  Joaquín  Quintana  que  Allende  rccibia<;ontinuamente  cartas  de 
Hidalgo,  y  todo  lo  demás  que  sabia;  pasó  la  noticia  al  administrador  general  de  correos 
en  México  y  éste  al  oidor  Aguirre,  quien  previno  fueran  observados  los  pasos  de  los 
conspiradores,  cuya  misión  se  encargaron  de  desempeñar  dos  europeos  residentes  en 
Querétaro.  También  habia  denunciado  á  Hidalgo  en  Guanajuato  el  tambor  Garrido. 
Repetidos  por  Quintana  los  avisos  se  los  comunicó  Aguirre  al  virey  Venegas  que  subia 
de  Yeraoruz  &  México  á  tomar  posesión  del  gobierno.  Sospechando  el  capitán  Arias 
que  estaba  en  Querétaro  con  su  compañía,  que  el  plan  habia  sido  descubierto,  se 
denimció  á  si  mismo  el  10  de  Setiembre  ante  el  alcalde  Ochoa,  creyendo  que  ese  era 
un  buen  medio  de  salvarse,  y  el  dia  13  mostró  cartas  de  Hidalgo  y  Allende  sobre  el 
movimiento  que  iban  á  hacer;  Ochoa  despachó  a  toda  prisa  al  capitán  Arango  para  que 
llevara  á  Vendas  la  noticia;  otros  hicieron  nuevas  denuncias  á  consecuencia  de  las 
euales  fueron  presas  varias  personas  y  entonces  con  grande  actividad  envió  la  esposa 
del  corredor  por  medio  del  alcaide  Pérez  que  habitaba  en  los  bajos  de  la  misma  casa 
que  ella,  el  aviso  á  San  Miguel  el  Grande,  cuya  noticia  fué  conducida  á  Dolores  por  el 
joven  Aldama,  á  quien  comunicó  Pérez  su  misión.  A  las  cuatro  de  la  mañana  del  16 
estaban  presos  todos  los  conjurados  de  Querétaro  hasta  el  corregidor  y  su  esposa. 

Aldama  habia  partido  precipitadamente  para  Dolores,  á  donde  llegó  á  las  dos  de  la 
mañana  del  mismo  16,  y  sus  toquidos  en  la  casa  del  cura  interrumpieron  el  pesado 
ailencto  de  aquella  memorable  noche;  abierta  la  puerta  penetró  y  habló  apresurada- 
mente con  Allende  y  ambos  pasaron  á  la  cámara  de  Hidalgo  que  se  incorporó  al  ruido 
y  dispuso  diesen  chocolate  al  recien  llegado;  comenzó  á  vestirse  oyendo  la  relación  de 
Aldama  sobre  el  riesgo  que  corrian  de  ser  presos,  y  al  calzarse  las  medias  le  interrum- 
pió diciendo  con  lenguaje  franco  y  familiar  y  que  indicaba  cuan  convencido  estaba  de 
la  suerte  que  se  les  esperaba  si  no  procedian  con  actividad:  ^Caballeros,  somos  perdi- 
dos; aquí  no  hay  más  recurso  que  ir  á  coger  gachupines.)»    Aldama  repuso:  «Señor^ 

qué  va  vd.  á  hacer por  amor  de  Dios  que  vea  lo  que  hace,»  y  lo  repitió  dos  veces; 

pero  Hidalgo  poseído  de  la  firmeza  que  dá  el  convencimiento,  permaneció  inflexible 
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coücluyendo  de  vestirse,  conociendo  que  en  aquella  hora  suprema  no  quedaba  más  pac* 
tido  que  el  de  apelar  á  medios  extraordinarios. 

Algunos  partidarios  del  sistema  colonial  han  levantado  la  loza  del  sepulcro  de  Hi- 
dalgo y  los  otros  caudillos  de  nuestra  independencia,  poniendo  á  la  vista  del  público 
los  defectos  de  los  héroes  sin  tener  en  cuenta  sus  esfuerzos  y  las  circunstancias  en  que 
los  ejercieron,  y  sin  recordar  que  mientras  hubo  duda  del  peligro  que  se  consideraba 
tal  vez  remoto,  se  empleó  el  tiempo  en  pláticas  inútiles;  pero  que  cuando  hubo  se- 
guridad de  la  catástrofe,  que  es  la  ocasión  en  que  las  almas  débiles  ó  fuertes  mues- 
tran cuál  es  su  temple,  la  resolución  de  Hidalgo  fué  grandiosa  y  heroica.  Aunque 
su  carácter  sacerdotal  le  ponia  al  abrigo  de  la  pena  de  muerte  y  aun  de  una  violen- 
cia en  caso  de  que  abortara  la  conspiración,  y  podia  contar  con  grandes  probabilida- 
des de  salir  á  salvo  en  la  tormenta,  también  sabia  que  presos  los  conspiradores  y 
rotos  los  hilos  de  la  revolución,  tendrian  que  sufrir  mil  humillaciones;  la  fuerza  de 
sus  ideas,  la  fé  que  tenia  en  el  triunfo  de  la  causa  que  abrazó  y  los  padecimientos 
á  que  probablemente  quedaría  sujeto  cayendo  en  poder  del  gobierno  español,  lo  deci- 
dieron al  arriesgado  paso  que  dio  sin  fuerzas  ni  armas  que  oponer  á  sus  perseguidores; 
estando  sus  amigos  aterrorizados,  sin  elementos  de  ninguna  clase,  sin  plan  aprobado  y 
con  la  sola  perspectiva  de  padecimientos  gloriosos,  teniendo  el  firme  convencimiento  de 
que  el  país  no  necesitaba  más  que  una  chispa  para  incendiarse. 

Ya  vestido  Hidalgo  hizo  llamar  á  su  hermano  D.  Mariano  y  á  D«  José  Santos  Villa, 
y  en  unión  de  Allende,  Aldama  y  diez  hombres  armados,  salió  de  su  casa,  y  se  dirigió 
á  la  cárcel;  hizo  poner  libres  á  los  presos  amenazando  al  alcaide  con  una  pistola,  pues 
necesitaba  reunir  gente  de  cualquier  modo,  armándolos  con  las  espadas  del  regimiento 
de  la  Reina  que  estaban  en  el  pueblo,  y  que  entregó  el  sargento  Martínez.  ¡Con  tan  re* 
ducidos  recursos  iba  á  intimidar  á  la  Metrópoli!  Casualmente  pasaba  aquel  suceso  en 
la  madrugada  de  un  domingo  y  los  habitantes  del  pueblo  y  rancherías  cercanas  des- 
pertaron oyendo  llamar  á  misa  más  temprano  que  de  costumbre;  ocurrieron  y  muchos 
de  ellos  tomaron  parte  en  la  revuelta,  de  manera  que  pronto  subió  á  trescientos  el  nú- 
mero de  los  insurgentes,  que  aprehendieron  al  subdelegado  Rincón  y  á  diez  y  siete  es- 
pañoles, sin  hallar  la  más  pequeña  resistencia,  por  lo  cual  no  hubo  que  lamentar  sino 
algunos  delitos  inseparables  de  la  guerra  civil.  Hay  que  notar  que  entre  las  revolucio- 
nes que  han  cambiado  la  faz  de  las  naciones,  ninguna  como  la  de  Dolores  apareció  me- 
nos favorecida  de  ciertas  circunstancias  para  ser  coronada  de  un  éxito  feliz,  en  cuantp  á 
que  los  elementos  constitutivos  de  nuestra  sociedad  estaban  de  tal  manera  encadena- 
dos al  sistema  colonial,  que  eran  necesarios  esfuerzos  superiores  para  romperlos,  y 
aunque  era  general  el  deseo  de  emancipación,  no  se  sabia  la  manera  de  sustituir  la  an- 
tigua constitución  preparando  otra  sobre  nuevas  bases. 

Hidalgo  y  los  suyos  comprendieron  que  desde  luego  lo  primero  que  habia  que  hacer 
era  reunir  partidarios  y  caer  con  fuerzas  considerables  sobre  Guanajuato.  Para  lograr 
su  intento  se  dirigieron  á  San  Miguel  el  Grande  uniéndoseles  en  el  camino  porción  de 
gente  del  campo  que  llevaba  por  gefes  á  los  capitanes  de  las  haciendas,  teniendo  por 
armas  flechas,  hondas,  palos  é  instrumentos  de  labranza,  y  para  darles  una  bandera»  tomó 
el  caudillo  en  el  Santuario  de  Atotonilco  una  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  cre- 
yendo que  seria  útil  apoyar  su  empresa  en  la  devoción  tan  general  á  la  venerada  ima- 
gen, la  hizo  suspender  del  asta  de  una  lanza  y  aquel  fué  el  estandarte  del  ejército,  que 
la  adoptó  poniéndola  en  todos  los  guiones  y  usándola  I09  insurgentes  en  los  sombreras; 
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veíase  junto  á  ella  algunas  veces  el  nombre  de  Fernando  Vil.  Esa  manifestación  aca- 
bó de  determinar  el  que  la  religión  representara  un  papel  principal  en  los  sucesos^  adop- 
tando los  partidarios  de  la  revolución  como  distintivo  los  gritos  de  ((Viva  la  Virgen  de 
Guadalupe  y  mueran  los  gachupines!»  Los  vaqueros  y  demás  gentes  ¿  caballo, 
formaban  la  caballería,  armados  con  lanzas,  espadas  ó  machetes  usados  en  sus  traba- 
jos ordinarios,  llevando  muy  pocos  pistolas  ó  carabinas;  ganaba  un  peso  cada  hombre 
montado  y  cuatro  reales  cada  infante,  estableciéndose  una  tesorería  á  cargo  de  D. 
Mariano  Hidalgo.  Prosiguiendo  su  camino  pasaron  por  Chamaouero;  entraron  los  in- 
surgentes á  Celaya  el  21  siempre  poniendo  presos  á  los  españoles  y  saqueando  sus 
casas,  accidentes  inevitables  en  aquellas  circunstancias.  En  Celaya  recibió  la  revolución 
la  sanción  municipal  al  ser  nombrado  Hidalgo  por  el  Ayuntamiento  de  ella  general, 
Allende  teniente  general,  y  coroneles  y  gefes  otros  muchos,  con  lo  cual  quedó  Hidalgo 
investido  del  mando  supremo  por  unánime  consentimiento,  contando  ya  á  sus  órdenes 
un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  que  deseaban  no  ser  más  tributarios  de  Europa 
y  que  la  autoridad  estuviera  repartida  de  la  manera  que  lo  exigia  el  bien  público  y 
no  los  intereses  de  la  Metrópoli. 

Con  tales  fuerzas  avanzó  sobre  Guanajuato  que  cayó  en  su  poder  el  28  después  de 
un  sangriento  combate  en  la  Albóndiga  de  Granaditas,  cuyos  defensores  perecieron  casi 
todos  pasados  á  cuchillo,  habiendo  permanecido  Hidalgo  en  el  cuartel  del  Principe  du- 
rante la  refriega.  Quiso  poner  coto  á  los  saqueos  de  las  casas  espafiolas  y  tendiendo  á 
esto  dio  órdenes  é  hizo  publicar  el  30  un  bando  con  graves  penas  para  los  contravento- 
res, y  aun  llegó  á  mandar  hacer  fuego  sobre  la  plebe,  que  fué  la  que  cometió  mayores 
exeesos  atribuidos  al  ejército  independiente,  pues  por  parte  de  los  gefes  de  éste  no  hubo 
ni  pudo  haber  más  disposiciones  que  las  muy  generales,  y  empezado  el  ataque  no  les 
era  posible  dar  ninguna  orden  ni  hacer  que  la  recibiera  la  confusa  muchedumbre  que 
tan  solo  deseaba  en  aquel  momento  saciar  el  deseo  de  vengar  á  tantos  como  veia  caer 
por  el  plomo  espaBol.  Grande  era  el  sentimiento  de  odio  reprimido  que  ardia  en  los 
corazones  de  todos  los  individuos  que  formaban  las  castas,  pues  hasta  entonces  el  más 
miserable  europeo  sin  educación  y  de  inculto  entendimiento,  se  habia  creido  superior 
aun  á  los  blancos  solamente  porque  hablan  nacido  en  el  Nuevo  Continente,  y  sabia  que 
con  la  protección  de  los  peninsulares  podia  llegar  á  puestos  cuyo  acceso  estaba  veda- 
do á  los  nacidos  en  el  país,  por  más  que  se  distinguieran  en  saber  y  en  cualidades  mo- 
rales. Ese  sentimiento  estaba  tan  marcado,  que  los  criollos  tenian  á  orgullo  hacer  la 
distíaoion  de  que  no  eran  espafioles.  Estos  creyeron  que  á  semejanza  de  todos  los  que 
están  eompletamente  oprimidos,  huirían  los  esclavizados  mexicanos  á  la  simple  vista 
del  látigo  con  que  acostumbraban  castigarlos,  por  eso  para  la  defensa  de  Guanajuato 
habían  considerado  ser  bastantes  el  puKado  de  europeos  que  allí  se  encerraron. 

Terminada  la  confusión  de  los  primeros  momentos  se  dedicó  Hidalgo  á  organizar  el 
Ayuntamiento,  nombró  empleados  y  dispuso  el  establecimiento  de  una  fundición  de 
oa&ones,  casa  de  moneda  y  de  todo  lo  que  pudiera  sacar  provecho  de  su  conquis- 
ta^  y  oontrariar  los  grandes  recursos  militares  que  aprestaba  el  virey  para  combatir  la 
insurrección.  La  namon  toda,  reanimada,  saludó  agradecida  al  vengador  invicto  de  los 
más  sagrados  derechos  de  los  mexicanos;  pero  el  partido  europeo  multiplicó  sus 
esfuerzos  y  uno  de  los  medios  de  que  se  valió  para  su  objeto  fué  emplear  las  armas 
de  la  Iglesia^  conociendo  que  la  multitud  estaba  justamente  impresionada  por  el  princi- 
pio rel^osQ.    El  obispo  electo  de  Michoacan  que  en  otros  puntos  discrepaba  del 
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gobierno,  declaró  á  los  principales  caudillos  excomulgados  por  perturbadores  del  ar- 
den público,  seductores  del  pueblo,  sacrilegos  y  perjuros,  y  por  haber  atentadx)  la  per- 
sona y  libertad  del  sacristán  de  Dolores,  del  cura  de  Chamacuero  y  de  varios  religio- 
sos  del  convento  del  Carmen  de  Celaya,  aprisionándolos  y  manteniéndolos  arrestados, 
y  exhortó  á  los  que  les  seguían  á  que  volvieran  4  sus  hogares  bnjo  la  misma  pena. 
Otro  edicto  publicó  el  arzobispo  Lizana  en  el  mismo  sentido  y  prohibió  que  se  dispu- 
tara si  era  ó  no  válida  la  pastoral  de  Abad  y  Queipo.  La  Inquisición  no  ee  quedó 
atrás  haciendo  saber  á  Hidalgo  que  desde  principios  de  1800  se  le  formaba  proceso 
por  hereje  y  apóstata,  y  lo  declaró  sedicioso  y  hereje  formal  atribuyéndole  que  sostenía 
los  puntos  siguientes:  ((negar  que  Dios  castiga  en  el  mundo  con  penas  temporales;  la 
autenticidad  de  los  lugares  donde  consta  esta  verdad;  hablar  con  desprecio  de  los  Papas 
y  del  gobierno  de  la  iglesia  como  ejercido  por  hombres  «ignorantes,  de  los  cuales  uno 
canonizado  acaso  estaria  en  los  infiernos;  asegurar  que  ningún  judio  se  podia  convertir, 
pues  no  constaba  la  venida  del  Mesias;  negar  la  perpetua  virginidad  de  la  Virgen  Ma- 
ría; adoptar  la  doctrina  de  Lutero  en  orden  á  la  divina  Euearistia  y  confesión  auricu- 
lar, negando  la  autenticidad  de  la  Epístola  de  San  Pablo  á  los  de  Corinto,  y  que  era 
ian  soberbio  que  decía  no  haberse  graduado  de  'doctor  en  la  Universidad  por  ser  su 
olaíxstro  una  cuadrilla  de  ignorantes.»  Taaibien  se  le  acusaba  de  que  se  habla  cubierto 
con  el  velo  de  la'hipocresia  desde  que  perclbióqne  le  hablaín  denunciado  al  Santo  Oficio, 
con  lo  que  habla  conseguido  suspender  el  celo  inquisitorial  y  dar  una  tr^ua  á  la  ob- 
servación de  su  conducta,  «chasta  que  ahora  la  impiedad  habiaprorroimpido  nuevamente 
en  un  torrente  de  iniquidad,  poniéndose  al  frente  de  una  multitud  de  infelices  que  ha- 
bla seducido  y  declanido  guerra  á  Dios,  á  su  santa  religión  y  á  la  patria,»  haciansele 
otros  cargos  semejantes  y  se  le  citaba  para  que  compareciera  en  el  término  de  treinta 
dias  desde  la  fijación  del  edicto,  no  pudiendo  notificárselo  personalmente.  Otros  edictos 
aparecieron  llenos  de  malicia  y  de  contradicciones,  obra  de  pasiones  agitadas  y  del  es- 
píritu de  partido  que  confundía  la  religión  con  la  obediencia  al  soberano. 

Hidalgo  se  defendió  de  las  acusaciones  que  se  le  hadan  de  irreligioso,  sosteniendo  que 
nunca  habla  dudado  de  las  verdades  de  la  Iglesia  y  de  la  infalibilidad  de  los  dogmas,  en 
cuya  defensa  estábil  dispuesto  á  dar  toda  su  sangre;  puso  por  testigos  de  su  protesta  á 
los  feligreses  de  Dolores  y  S.  Felipe,  á  las  gentes  que  lo  habian  tratado,  á  los  pueblos 
donde  habia  vivido  y  á  las  tropas  que  mandaba;  manifestó  las  contradlcoitmes  del  edicto, 
é  hizo  ver  á  los  mexicanos  que  el  tribunal  de  la  Fose  habia  dejado  arrastrar  del  amor 
del  paisanaje,  y  que  jamás  habría  sido  acusado  de  hereje  sino  hubiera  pretendido 
libertar  á  la  Nueva-*<EspaSa;  que  todo  lo  que  se  hacia  no  era  más  que  arma  de  ^partl- 
^o>  y  preguntaba  que  de  donde  habia  venido  el  nuevo  dogma  de  que  solacoente  po- 
dÍ8C  ser  católico  el  que  estuviera  sujeto  al  déspota  español;  tachaba  á  los  españoles  de 
desnaturalizados,  pues  rompian  los  más  estrechos  vínculos  de  la  sangre  para^hacerse 
ricos;  «creéis,  decia,  que  al  atravesar  inmensos  mares,  esponerse  al  hambre,  á  la  das- 
nudez,  á  los  peligros  de  la  vida,  inseparables  de  la  navegación,  lo  han  emprendido  por 
venir  abaceros  felices?  Os  engañáis,  americanos.  ¿Abrazarian  ellos  ese  cámulo  de 
trabajos  por  hacer  dichosos  ¿  hombres  que  nooonocen?  El  móvil  de  todas  esas  fatigas 
no  es  sino  su  sórdida  avaricia;  ellos  no  han  venido  sino  por  despojarnos  de  nuestros 
bienes,  por  quitarnos  nuestras  tierras,  por  tenernos  siempre  i  avasallados  bajo  sus  pies.» 
(cEompamos,  americanos,  esos  lazos  de  ignominia  con  que  nos  han  tenido  ligados  tanto 
tiempo:  para  conseguirlo  no  necesitamos  sino  de  umrnos«  Si  nosotros  no  peleauos  con- 
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trn  nosotros  mismos^  la  guerra  está  eoQclaida  y  nuestros  derechos  &  salvo.  Unámonos, 
pues,  todos  los  que  hemos  naoido  bajo  este  dichoso  suelo:  veamos  desde  hoy,  como  ex- 
tranjeros y  enemigos  de  nu^tras  prerogativas,  á  todos  los  que  no  son  americanos.» 
Quería  también  que  se  estableciera  un  congreso  compuesto  de  representantes  de  todas 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  re«!ao,  teniendo  por  objeto  principal  mantener  la  re- 
ligión, dictar  leyes  suaves,  benéficas  y  acomodadas  á  las  circunstancias  de  cada  pueblo. 

Claramente  está  esplicaéa»  la  idee  d»  independencia  al  proponer  en  dicho  maniñesto  la 
reunión  del  congreso,  al  llamar  la  InquMcion  ap^istata  «ral  promotor  de  la  sedición  é  in- 
dependencia,»  y  al  refutar  el  arzobispo  Lizana  el  proyecto  de  Hidalgo  de  reoonquistai 
la  América  para  los  indios.  Se  ha  pretendido  antes  y  después  de  oonaumadahuiadepen* 
dencia,  menoscabar  el  mérito  de  HidaJgo,  quitándole  el  pensamiento  de  haoGarfai^  dteiendo 
que  no  ^a  necesario  lo  que  hizo  y  ¿be preciando  los  esfuerzos  hevoieoa  do  las  masas,  sin 
querer  admitir  que  de  la  misma  espetriencia  que  adquirieron  á  eonsecvieacia  del  movi^ 
miento  de  Dolores,  se  prepararon  para  otro  que  tuvo  mejor  éxii».  Elespirttu  de  partido 
ofusca  la  mente  y  endurece  el  corazón;  pero  ya  hoy  la  sociedad  mexicana  toda,  entona 
alabanzas  de  gratitud  al  prifimro  qvie  aceptd^  la  muerte  por  hacerla  libre,  y  sus  servicios 
serán  siempre  glorificados.  A<|ueíUbs  y  eicos  docamen^tos  prueban  que  la  revolución 
tenia  una  bandera  y  un  eaadilio,  objeto  determinndo  y  fijo,  aunque  espresada  con  va- 
guedad la  manera  de  plantearlo,  sc^tm  k  ilustración  de  fai  época.  A  cada  paso  el  his- 
toriador Alaman  y  otros  escritores  zahieren  y  zaCirizan  á  Hidalgo,  aprovechando  cuan- 
tas circunstancias  favorables  se  les  presenéan;  bastábales  para  ser  imparciales  señalar  loa 
sucesos  y  comentarlos  dignamente,  pef o  no  mostrar  ese  prurito  por  desprestigiar  al 
hombre  que  aunque  les  pesoy  faiso  un  biená  México.  Nótese  en  los  escritos  de  aquel  his- 
toriador que  siemipre  que  ae  encuentra  con  Hidalgo,  ya  caudillo^  lo  trata  como  un  canaUa> 
sin  que^rle  eonceéer  (^áUdad  alguna;  ya  el  tiempo  ha  arrojado  sobre  ambos  el  fallo  y 
la  generación  presente  manifiesta  de  una  niñera  indudable  á  quién  dolos  dos  debe  oon^ 
siderar  veraz,'  ftanco  y  patriotáL 

Asegurado  Hidalgo  de  que  Calleja  no  se  movería  de  ñ.  Luis:  Potosi  por  algún  tiempo 
al  saber  los  preparativos  que  estaba  hadendo  y  esperando  que  lo  detendrían  también  las 
inquietudes  manifestada  por  los  partidarios  que  alli  tenia  la  insurrección,  y  que  estaban 
de  acuerdo  con  el  cura,  hizo  salir  éste  de  Guanajuato  ta  vanguardia  el  8  de  Octubre,  y  á 
los  dos  dias  partió  él  con  el  grueso  de  sil»  tropas,  y  aunque  se  dijo  que  la  marcha  era 
para  Querétaro,  caminó  el  ejér<áto  hacia  el  Sur  dividido  en  dos  trozos  por  Valle  de 
Santiago  y  Acámbaro,  engrosándose  eon  k  prodigiosa  multitud  que  se  le  unia  en  el 
tránsito.  Yalladolid  no  pudo  defenderse,  aunque  sus  autoridades  lo  pensaron  y  con 
tiempo  abandonaron  la  ciudad  el  obispo  Abad  y  Queipo,  el  intendente  D.  José  Alonso 
de  Teran,  varios  canónigos  y  muchos  de  los  vecinos  españoles,  saliendo  umi  comisión 
hasta  Indaparapeo  á  poner  la  plaza  á  las  órdenes  de  los  libres.  El  15  de  Octubre 
entró  á  aquella  ciudad  el  coronel  Rosales,  el  16  Jiménez  con  la  sección  que  mandaba 
y  el  17  Hidalgo  con  el  resto  del  ejército,  recibiéndolo  con  repiques  y  la  solemnidad 
acostumbrada  en  tales  casos;  quiso  entrar  á  Catedral  á  dar  gracias,  pero  se  halló  cerra- 
da la  puerta,  lo  que  ea  estremo  le  irritó  é  hizo  que  se  espresara  con  dureza  contra 
los  canónigos,  cuyas  prebendas  declaró  vacantes  á  excepción  de  cuatro;  después  se  cal- 
mó y  obligó  al  canónigo  conde.^e  Sierra-Gt>rda,  que  habla  quedado  de  gobernador  de 
la  Mitra,  á  que  levantara  la  fulminada  excomunión,  lo  que  hizo  cnroulando  la  declara* 
cion  por  cordillera  á  los  euras,  tddo  lo  cual  venia  en  desprestigio  de  la  iglesia. 
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Valladolid  proporcionó  á  Hidalgo  no  solo  un  baen  aumento  de  tropas,  habiéndosele 
unido  las  milicias  provinciales^  el  regimiento  de  dragones  de  Pátzcuaro  y  ocho  compa- 
Sías  alistadas  para  la  defensa  de  la  población,  sino  recursos,  influyendo  mucho  la  mo- 
derada conducta  de  los  gefes  insurgentes,  procurando  de  cuantos  modos  les  fué  posi- 
ble contener  los  desórdenes;  una  vez  tuvo  Allende  que  disparar  un  cañón  sobre 
la  multitud,  é  Hidalgo  confesó  allí  que  el  impulso  que  habia  dado  á  la  revolución  lo 
habia  conducido  mucho  más  léjo6  de  lo  que  alcanzaba  la  fuerza  de  dirección  que  pre- 
tendía darla.  Se  hizo  de  recursos  tomando  cuatrocientos  mil  pesos  del  cofre  de  Cate- 
dral y  algunas  sumas  de  los  particulares,  dio  á  personas  que  le  eran  adictas  varios  em . 
pieos  vacantes  en  el  gobierno  de  la  provincia,  confió  el  mando  político  con  el  titulo  de 
intendente  á  D.  José  Anzorena,  y  conociendo  la  importancia  de  aprovechar  los  momen- 
tos de  ocupar  á  México  antes  que  Calleja  y  Flon  pudieran  auxiliarlo,  salió  el  19  de  Oc- 
tubre con  destino  á  la  capital  confiado  en  sus  tropas,  en  sus  recursos  y  en  la  fuerza 
espansiva  de  la  revolución. 

En  Acámbaro  hizo  una  revista  general  de  su  ejército  que  ascendia  á  ochenta  mil  hom- 
bres, que  dividió  en  regimientos  de  á  mil;  allí  obtuvo  la  confirmación  de  la  voluntad  na- 
cional, al  ser  proclamado  generalísimo,  recibiendo  Allende  el  grado  de  capitán  general 
y  de  tenientes  generales  Aldama,  Balleza,  Jiménez  y  Arias,  y  el  nombramiento  de  ma- 
riscales Abasólo,  Ocon,  los  dos  Martinez  y  otr  ^s.  A  todo  el  que  presentara  mil  hombres 
le  fué  ofrecido  el  título  de  coronel  con  tres  pesos  diarios  de  sueldo.  Allí  apareció  Hi- 
dalgo con  el  uniforme  de  su  nuevo  empleo  erque  era  casaca  azul  con  vueltas  encarna- 
das y  bordados  de  oro  y  plata,  tahalí  de  terciopelo  negro  bordado,  y  en  el  pecho  una 
imagen  grande  de  oro  de  la  Virgen  de  Guadalupe,»  solemnizándose  todo  con  repiques  y 
salvas,  misa  de  gracia  y  Te-Deum.  El  ejército  continuó  su  marcha  por  Maravatio^ 
Tepetongo,  hacienda  de  la  Jordana.  Ixtlahuaca  y  Toluca,  y  el  30  de  Octubre  destruía 
en  el  Monte  de  las  Cruces  á  las  tropas  realistas  al  mando  del  coronel  Trujillo,  envia- 
das por  Venegas  para  contenerlo.  Mientras  tanto,  el  gefe  realista  Flon  habia  salido  de 
Querétaro  y  seguía  por  el  interior  para  unirse  con  Calleja  en  Dolores,  alejándose  del 
centro  de  operaciones  de  los  insurgentes,  y  ya  reunidos  los  realistas  entraron  á  Que- 
rétaro el  1^  de  Noviembre,  dia  en  que  las  huestes  de  Hidalgo  estaban  á  las  puertas  de 
México,  cuyo  camino  habia  quedado  abierto  con  la  victoria  de  las  Cruces.  Allende 
opinaba  porque  avanzaran  aventurando  un  golpe  decisivo;  pero  Hidalgo  se  opuso  ale- 
gando la  falta  de  municiones,  el  terror  que  en  las  tropas  habían  infundido  las  bajas 
ocasionadas  en  la  batalla  de  las  Cruces  y  la  noticia  de  que  se  acercaban  Calleja  y  Flon. 
La  discusión  sobre  punto  tan  interesante  agrió  los  ánimos  de  ambos  gefes,  que  ya  es- 
taban desunidos  por  celos  de  autoridad  que  causaron  males  á  ellos  y  á  la  patria. 

Coajimalpa,  pueblo  desde  donde  se  goza  con  la  hermosa  vista  del  Valle  do  México, 
fué  el  punto  de  retroceso  de  Hidalgo  y  del  ejército  independiente,  el  cual,  según  Ve- 
negas, habia  sido  derrotado,  lo  que  dijo  en  una  célebre  proclama  en  que  parodió  á  las 
de  Napoleón,  y  no  quiso  entrar  en  arreglos  de  ninguna  especie  con  los  parlamentarios 
que  envió  Hidalgo,  cuyas  avanzadas  estuvieron  en  los  pueblos  de  los  alrededores  de 
México.  Los  insurgentes  en  su  marcha  retrógrada  ignoraban  las  operaciones  que  ha- 
bia ejecutado  el  ejército  realista,  y  tuvieron  la  noticia  de  su  aproximación  por  los 
dispersos  de  una  partida  que  encontró  á  las  avanzadas  da  Calleja  en  Arroyozarco;  sor- 
prendiéronse en  estremo  los  insurgentes,  pasando  lo  mismo  al  general  espafiol  que  nada 
sabia  de  los  movimientos  de  sus  contrarios,  y  encontrándose  ambos  ejércitos  sin  saber- 
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lo^  faé  inevitable  una  batalla^  contando  los  insurgentes  con  más  de  cuarenta  mil  hom- 
bres,  no  obstante  las  pérdidas  que  sufrioron  por  la  deserción;  con  doce  ^piezas  de  ar. 
tilleria  formaron  una  linea  de  batalla  en  el  terreno  que  se  extiende  desde  el  pueblo  al 
cerro  de  Acúleo.  Calleja  movió  sus  fuerzas  el  7  de  Noviembre  y  amenazando  atacar  la 
de  sus  contrarios,  quedó  resuelta  la  batalla,  al  ponerse  éstos  en  fuga  precipitadamente 
dejando  sus  equipajes  y  útiles  de  guerra.  Hidalgo  se  retiró  4  Valladolid  y  Allende  se 
fué  para  Guanajuato. 

La  desgracia  de  Acúleo,  aunque  grande,  no  fué  de  tal  magnitud  que  pusiera  en  peli- 
gro la  revolución,  que  había  progresado  con  grande  rapidez;  mientras  Hidalgo  se  dirigia 
á  la  capital,  la  Nueva-Galicia,  Zacatecas,  San  Luis  Potosí  y  las  provincias  internas  de 
Oriente  hablan  sido  conmovidas  por  los  diversos  agentes  del  caudillo,  y  la  revolución 
había  triunfado  en  ellas,  cayendo  en  poder  de  los  insurgentes  hasta  la  misma  Guada- 
lajara  el  11  de  Noviembre,  lo  que  abrió  un  nuevo  y  vasto  campo  para  continuar  la 
guerra  y  para  fatigar  al  ejército  realista  obligándolo  á  ejecutar  una  serie  no  interrum- 
pida de  marchas  y  combates.  Sabiendo  Hidalgo  que  en  Guadalajara  y  entre  los  gefes 
habia  disturbios  por  cuestiones  de  autoridad,  resolvió  ir  allá,  tanto  para  avenirlos  como 
para  aumentar  sus  fuerzas,  y  partió  el  17  de  Valladolid  participando  poco  antes  su 
resolución  k  Allende,  que  reprobó  la  marcha  del  cura  suponiendo  que  trataba  do  sal- 
varse y  dejar  comprometidos  á  los  demás;  le  escribió  que  en  lugar  de  pensar  en  su  se- 
guridad personal,  pensara  en  la  de  todos  y  fuera  con  sus  tropas  á  socorrer  la  plaza 
de  Guanajuato,  en  combinación  con  otras  partidas,  lo  que  le  repitió  en  otra  carta  usando 
palabras  agrias  y  destempladas.  Estas  comunicaciones  debió  haberlas  recibido  Hidalgo 
ya  muy  lejos  de  Guanajuato,  que  fué  tomado  el  25  de  Noviembre  y  nada  habria  con- 
seguido con  retroceder. 

Antes  de  dejar  Hidalgo  para  siempre  la  bella  ciudad  donde  se  mecieron  sus  ilusio- 
nes juveniles,  ordenó  ó  consinti<^  que  fueran  matados  los  españoles  que  tenia  presos, 
cogidos  en  diversos  puntos  de  la  provincia  y  aun  en  la  misma  Valladolid,  ejecutados 
algunos  en  la  barranca  de  Bateas  y  otros  en  la  falda  del  cerro  del  Molcajete,  cuyos 
actos  fueron  ejecutados  en  virtud  de  la  ley  de  represalias  quo  es  sensible  y  nada  cris- 
tiana, pero  necesaria;  hay  que  advertir  que  entre  los  matados  se  encontraban  al- 
gunos que  no  tenian  más  delito  que  su  origen,  mientras  que  habia  otros  que  habian 
sido  autoridades.  Perdido  Valladolid  y  Guanajuato,  se  concentró  la  revolución  en 
Guadalajara,  donde  fué  establecido  un  gobierno  de  que  Hidalgo  era  el  gefe  con  dos 
ministros,  uno  «de  Gracia  y  Justicia»  á  cargo  del  joven  D.  José  María  Chico,  y  el  otro 
con  el  título  de  «Secretario  de  Estado  y  del  Despacho,))  dirigido  por  D.  Ignacio  Ló- 
pez Kayon,  que  nombró  á  D.  Pascasio  Ortiz  de  Letona  para  que  pasase  á  los  Es- 
tados-Unidos 4  arreglar  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  de  comercio  y 
cuanto  conviniese  á  entrambas  naciones,  dándole  Hidalgo  y  Allende  poderes  amplísi- 
mos firmados  también  por  la  Audiencia  de  Guadalajara;  Letona  fué  preso  en  la  Huas- 
teca y,  según  el  virey  Venegas,  murió  de  un  ataque  cerebral,  aunque  no  falta  quien  haga 
intervenir  el  veneno  en  el  asunto.  En  aquella  ciudad  tuvo  Hidalgo  á  su  disposición 
una  imprenta  de  la  que  salieron  el  «Despertador  Americano»  y  multitud  de  proclamas, 
asi  como  la  contestación  que  dio  al  edicto  de  la  Inquisición. 

Conociendo  que  era  seguro  que  las  tropas  realistas  seguirían  sobre  Guadalajara,  au- 
mentó Hidalgo  sus  fuerzas  de  todos  loa  modos  posibles,  hizo  conducir  municiones  y  ar- 
tillería del  arsenal  de  San  Blas,  para  lo  cual  ñié  prtaeiso  venoer  enormes  dificultades  y 
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pensó  dar  instrucción  á  las  tropas,  teniendo  pocos  gefes  capaces  de  ello  no  obstante 
que  había  muchos  generales  y  hasta  graduaciones  desconocidas  como  coronel  de  coro- 
neles y  brigadier  de  brigadieres.  En  aquella  ciudad  se  repitieron  las  ejecuciones  san- 
grientas, no  teniendo  la  autoridad  del  caudillo  bastante  vigor  para  impedirlas;  habiendo 
otras  causas  alguna  vez,  como  las  conspiraciones  que  sin  cesar  promovían  los  europeos 
presos;  rodeados  de  continuas  acechanzas  los  gefes  de  la  insurrección,  tenian  el  dolo- 
roso deber  de  quitarse  los  peligros,  y  la  opinión  toda  del  ejército  era  que  las  ejecucio- 
nes fueran  prontas,  aunque  habria  sido  preferible  que  las  circunstancias  hubieran  de- 
jado lugar  á  las  informaciones  judiciales.  Hidalgo  se  presentaba  con  pompa  y  aparato, 
tenia  guardia  de  honor,  recibia  el  tratamiento  de  Excelencia,  Alteza  y  Alteza  Serení- 
sima, y  legislaba  como  suprema  autoridad,  ya  mandando  que  fueran  pagadas  las  ca- 
balgaduras y  forrajes  que  habian  de  ser  tomadas  con  intervención  de  los  jueces  res- 
pectivos; ya  arreglando  la  recaudación  de  las  contribuciones  vencidas;  abolió  la  esclavi- 
tud, hizo  cesar  los  tributos  y  el  uso  del  papel  sellado,  y  libertó  de  la  alcabala  los  ingre- 
dientes para  fabricar  la  pólvora,  y  en  todos  sus  pasos  gubernativos  se  reflejaron  sus 
ideas  en  favor  de  la  monarquía  constitucional. 

Entretanto  había  Calleja  repuesto  su  fatigada  tropa,  y  avanzando  de  León  á  Lagos, 
siguió  para  Guadalajara  en  combinación  con  el  general  Cruz  á  quien  aguardó  en  Te- 
patitlan.  En  vista  del  movimiento  de  los  realistas,  vaciló  Hidalgo  acerca  del  partido 
que  habia  de  tomar  y  reunió  una  junta  de  guerra  en  la  que  fué  desechada  la  opinión  de 
Allende  de  dar  una  batalla  campal  con  la  tropa  organizada  y  dejar  en  pié  la  demás  del 
ejército  para  instruirla,  conservando  una  retirada  segura  y  un  punto  de  apoyo  en  la  ciu- 
dad. En  consecuencia,  el  14  de  Enero  de  1811  el  ejército  independiente  compuesto  de 
cien  mil  hombres  de  infantería  y  veinte  mil  de  caballería,  con  noventa  y  cinco  caSo- 
nes,  fué  á  acampar  en  las  llanuras  del  puente  de  Guadalajara,  y  el  15  tomó  posesión 
militar  en  el  puente  de  Calderón,  lugar  escogido  por  Allende  y  Abasólo;  la  batalla 
tuvo  lugar  el  17,  antes  de  la  reunión  de  Calleja  y  Cruz,  disputada  con  valor  y  que  estuvo 
por  tres  veces  á  punto  de  declararse  en  favor  de  los  insurgentes  &  los  que  al  fin  les  fué 
contraria  la  fortuna  y  perdieron  armas,  recursos  y  hombres,  teniendo  que  desbandarse. 
Los  caudillos  de  la  revolución  huyeron  á  Aguascalientes  y  Zacatecas,  habiéndose  unido 
á  Hidalgo  en  la  primera  Iriarte  con  mil  quinientos  hombres  y  algunos  caudales;  alcan- 
zados por  Allende,  Arias  y  otros  gefes  en  la  hacienda  del  Pabellón  el  25  del  mismo  mes, 
fué  depuesto  el  generalísimo  del  mando  político  y  militar,  quedando  Allende  con  el  man- 
do, aunque  la  destitución  no  se  hizo  pública.  Desde  entonces  Hidalgo,  resignado  y  sir. 
viendo  en  lo  que  pudo,  siguió  la  marcha  del  ejército,  que  por  disposición  de  Allende  fué 
hacia  el  Saltillo,  donde  se  determinó  que  los  gefes  principales  con  la  mejor  tropa,  dejan- 
do al  mando  de  Rayón  la  demás,  partieran  para  los  Estados-Unidos,  á  donde  no  les  fué 
posible  llegar  por  haber  caido  prisioneros  el  21  de  Marzo  en  las  Norias  de  Bajan  á  con- 
secuencia de  la  sorpresa  y  traición  del  renegado  capitán  realista  Ignacio  Elizondo 

Poco  observador  se  necesita  ser  para  no  conocer  que  en  la  época  de  la  desgracia  apa- 
recen enemigos  por  todas  partes.  El  capitán  de  compañías  presidíales,  Elizondo,  había- 
se declarado  por  la  insurrección,  pero  apenas  creyó  que  ésta  marchaba  á  su  ocaso, 
púsose  en  relación  con  varios  individuos  y  combinaron  secretamente  la  traición  para 
apoderarse  de  Allende  y  su  comitiva,  sabiendo,  según  el  itinerario  que  seguían,  que  ha- 
bian de  pasar  el  21  de  Marzo  por  las  Norias  de  Bajan,  por  ser  el  único  aguaje  que  en 
toda  la  carrera  habia  é  hizo  saber  á  los  caudillos  que  salia  á  encontrarlos  y  hacerles 
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un  recibimiento  obsequioso,  tomando  todas  las  precauciones  para  que  no  so  supiera  ia 
contrarevolucion  que  acababa  de  tener  efecto  en  Monclova,  de  donde  partió  el  traidor 
en  la  tarde  del  19  con  trescientos  cuarenta  y  dos  soldados  que  formó  al  llegar  al  punto 
designado,  aparentando  que  lo  hacia  para  rendir  los  honores  militares,  no  siendo  en 
realidad  sino  la  manera  de  tomar  prisioneros  más  fácilmente  y  en  fracciones  á  todos 
los  de  la  comitiva.  La  noticia  de  aquel  suceso  se  tuvo  en  México  en  li  tarde  del  8  de 
Abril,  comunicada  por  Calleja  desde  San  Luis,  y  Venegas  la  hizo  celebrar  con  salvas 
y  repiques,  aunque  había  confusión  en  el  parte  y  dudas  sobre  todo  entre  los  partida- 
rios de  la  revolución. 

Conducido  Hidalgo  á  Monclova,  se  le  tuvo  ahí  hasta  el  26  de  Marzo  en  que  fué  lle- 
vado, en  unión  de  los  principales  caudillos,  á  Chihuahua,  por  el  camino  del  Álamo 
y  Mapimi,  pues  la  formación  de  la  causa  pertenecia  á  la  comandancia  general  de  las 
provincias  internas,  habiendo  sido  fusilados  desde  luego  algunos  de  los  prisioneros  su- 
balternos. Llegados  aquellos  á  Chihuahua  el  23  de  Abril,  se  procedió  desde  luego  á  la 
formación  de  causa,  y  el  7  de  Mayo  se  le  tomó  á  Hidalgo  declaración  en  la  que  afirmó 
que  era  partidario  de  la  independencia  por  inclinación,  pero  que  se  había  precipitado 
con  inconcebible  ligereza  por  el  suceso  de  Querétaro  que  no  le  dio  lugar  á  tomar  las 
medidas  que  pudieran  convenir  para  su  intento,  las  cuales  después  ya  no  consideró 
necesarias  por  la  facilidad  con  que  sus  comisionados  hacian  prosélitos  á  millares  por 
donde  quiera  que  pasaban.  Preguntándole  qué  fundamento  tuvo  para  vertir  ciertas  es- 
presiones  contra  los  espaSoles,  respondió:  <chaber  llevado  el  objeto  de  inspirar  odio  con- 
tra el  gobierno,  no  porque  tuviese  para  ello  un  racional  fundamento,  sino  porque  le  era 
necesario  para  sostener  la  empresa  á  que  se  habia  decidido,»  «persuadido  de  que  la 
independencia  seria  benéfica  á  México,  y  lo  corroboraba  el  ver  á  éste  indefenso  y  es- 
puesto á  caer  en  poder  de  una  potencia  extranjera,  especialmente  de  los  franceses,  á 
causa  de  una  espresion  que  habia  visto  en  la  (cGaceta»  de  México,  en  que  se  decia  que 
la  América  habia  de  seguir  la  suerte  de  la  España,» — aque  ni  antes  ni  en  el  curso  de  la 
insurrección  habia  predicado  ni  ejercido  el  confesionario  con  abuso  de  la  santidad  de  su 
ministerio,  y  que  desde  que  aquella  tuvo  principio  se  habia  abstenido  de  celebrar  misa 
por  considerarse  inhábil,  y  que  en  cuanto  á  otros  eclesiásticos,  aunque  hablan  predica- 
do en  favor  de  la  revolución  el  Dr.  Maldonado  en  Guadalajara,  y  Fray  Gregorio  Con- 
de en  Guanajuato,  lo  habia  tolerado,  desatendiéndose  de  ello  por  el  bien  que  resulta- 
ba; pero  no  lo  habia  aconsejado  ni  ordenado.»  Confesó  cuantos  cargos  resultaban  con- 
tra él  por  la  revuelta,  como  haber  levantado  tropas,  atacado  á  los  realistas  y  fabricado 
moneda,  y  sostuvo  que  se  habia  dejado  arrastrar  á  la  revolución  «por  solo  la  idea  li- 
sonjera de  las  ventajas  que  resultarían  de  la  independencia,  sin  calcular  los  obstáculos.» 
Después,  agobiado  por  los  excesivos  pesares,  torturado  en  el  alma  y  el  cuerpo  y  al 
perder  con  tanto  sufrir  la  energía  y  la  esperanza,  le  hicieron  decir  sus  verdugos  que 
estaba  arrepentido  y  que  quisiera  hacer  público  este  sentimiento;  que  su  empresa  ha- 
bia sido  injusta  é  impolítica,  no  pudiendo  conciliarse  con  la  doctrina  del  Evangelio  y 
otras  declaraciones  que  contradicen  diametralmente  la  creencia  en  que  estaba  de  la  jus- 
ticia de  su  causa,  según  lo  habia  sostenido  con  hechos,  do  palabra  y  con  escritos. 

Demoróse  la  causa  de  Hidalgo  más  que  las  de  los  otros  caudillos  por  sa  carácter  ecle- 
siástico, habiendo  sido  comisionado  por  el  obispo  de  Durango  Dr.  D.  Francisco  Gabriel 
de  Olivares,  el  doctoral  de  la  misma  iglesia  D.  Francisco  Fernandez  Valentín,  con 
amplios  poderes  para  degradar  al  reo,  procediendo  en  unión  del  juez  militar.    El  co- 
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mandante  general  Salcedo  comisionó  á  D.  Ángel  Abolla  para  la  foimAcion  especial  de 
las  causas  de  Hidalgo,  Allende,  Aldama  y  Jiménez,  el  cual  tomó  las  declaraciones  que 
el  juez  eclesiástico  dio  por  bien  recibidas,  mandando  volver  el  proceso  al  auditor  Bra- 
cho  para  que  contiunara  la  práctica  délas  diligencias  que  juzgase  arregladas  ajusticia, 
y  dictaminara  lo  conveniente.  Este  presentó  su  dictamen  el  3  de  Julio  terminado  con 
lo  siguiente:  acsoy  de  sentir  que  puede  V.  S.  declarar  que  es  reo  de  alta  traición^  man- 
dante de  alevosos  homicidios:  que  debe  morir  por  ello:  confiscárseles  sus  bienes  según 
las  resoluciones  espresadas,  y  que  sus  proclamas  y  papeles  seductores  4dben  ser  dados 
al  fuego  pública  é  ignominiosamente;»  aBadia  que  debía  de  ser  escogido  el  género  de 
muerte  más  afrentoso  y  que  aun  así  no  satisfaría  la  vindicta  pública,  siendo  diñcil  que 
naciera  monstruo  igual  al  reo,  digno  no  obstante,  de  consideración  por  estar  revestido 
del  carácter  sacerdotal,  y  concluia  pidiendo  que  supuesto  que  no  habia  garrote  ni  ver- 
dugo, fuera  pasado  por  las  armas,  en  la  misma  prisión  en  que  estaba  ó  en  otro  seme- 
jante lugar  á  propósito,  <cy  que  después  se  manifieste  al  público  para  satisfacción  de  los 
escándalos  que  ha  recibido  por  su  causa.» 

Bada  la  sentencia  de  degracion  el  27  de  Julio,  fué  ejecutada  el  29  en  el  Hospital 
Real,  en  cuyo  edificio  estaba  preso  Hidalgo,  que  fué  conducido  ante  el  juez  eclesiástico 
Dr.  Valentín,  los  curas  ordinario  y  castrensey  el  guardián  del  convento  de  S.  Francisco  de 
Chihuahua.  ^^Llevaba  Hidalgo  hábitos  clericales  que  le  quitaron  los  eclesiásticos  desti- 
nados al  efecto,  fué  revestido  con  todos  los  ornamentos  de  su  orden  presbiterial  de  color 
encarnado,  y  puesto  de  rodillas  delante  del  juez  comisionado,  revestido  de  capa  pluvial, 
y  sentado  en  una  silla  colocada  en  lugar  conveniente,  vuelto  hacia  el  pueblo  espectador 
de  estn  ceremonia,  y  acompa&ado  del  juez  militar,  el  teniente  coronel  Salcedo,  expuso 
el  juez  al  pueblo  la  causa  de  la  degradación  y  mandó  leer  la  sentencia  que  para  ella  ha- 
bia pronunciado.  Concluida  la  lectura,  desnudó  al  reo  de  los  ornamentos  sacerdotales  en 
la  forma  que  prescribe  el  pontific<al  romano  y  lo  entregóála  justicia  secular,  intercedien- 
do con  instancia  en  que  se  le  mitigara  la  pena.»i  No  obstante  esta  hipócrita  recomenda- 
ción, el  consejo  de  guerra  condenó  al  reo  á  ser  pasado  por  las  armas,  no  en  un  paraje 
público  como  sus  compañeros,  tirándole  do  frente  y  no  por  la  espalda,  conservándole 
la  cabeza.  Ninguna  alteración  se  percibió  en  Hidalgo  al  oir  la  sentencia,  y  tan  solo  se 
dispuso  á  morir,  escribiendo  la  víspera  en  la  prisión  unos  versos  en  que  daba  las  gra- 
cias al  cabo  Ortega  y  á  Melchor  Guaspe  por  las  consideraciones  con  que  le  habían  tra- 
tado: 

Ortega,  tu  crianza  fina,  Melchor,  tu  buen  corazón 

Tu  índole  y  estilo  amable  Ha  adunado  con  pericia 

Siempre  te  harán  apreciable  Lo  que  pide  la  justicia 

Aun  con  gente  peregrina.  Y  exige  la  compasión. 

Tiene  protección  divina  

La  piedad  que  has  ejercido  Das  consuelo  al  desvalido 

Con  un  pobre  desvalido  En  cnanto  to  es  permitido, 

Que  mafiana  va  á  morir,  Partes  el  postín  con  él, 

Y  no  puede  retribuir  Y  agradecido  Miguel 

Ningún  favor  recibido.  Te  dá  las  gracias  rendido. 

Escribió  también  esta  sentencia:  «La  lengua  guarda  el  pescuezo.»  El  Sr,  1).  Agustín 
Escudero  refiriéndose  á  noticias  recibidas  do  Chihuahua,  de  personas  de  crédito,  refiere 

1    Bustamante. 
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los  últimos  momentos  de  Hidalgo^  de  la  manera  siguiente:  (cVueltoásu  prisión,  le  sir- 
vieron un  desayuno  de  chocolate,  y  habiéndolo  tomado,  suplicó  que  en  vez  de  agua  se 
le  sirviese  un  vaso  de  leche  que  apuró  con  extraordinaria  muestra  de  apetecerla  y  gus- 
tarla. Un  momento  después  se~le  dio  aviso  de  que  era  llegada  la  hora  de  marchar  al 
suplicio;  lo  oyó  sin  alteración,  se  puso  en  pié  y  manifestó  estar  pronto  á  marchar.  Salió 
en  efecto,  del  odioso  cubo  que  queda  descrito,  (la  prisión)  y  habiendo  avanzado  quin- 
ce ó  veinte  pasos  de  él,  se  paró  por  un  momento  porque  el  oficial  de  guardia  le  habia 
preguntado  si  alguna  cosa  se  le  ofrecía  que  disponer  por  ultimo;  á  esto  contestó  que  si, 
que  queria  que  le  trajesen  unos  dulces  que  habia  dejado  en  sus  almohadas;  los  trajeron 
en  efecto,  y  habiéndolos  distribuido  entre  los  mismos  soldados  que  debian  hacerle  fuego 
y  marchaban  á  su  espalda,  los  alentó  y  confortó  con  su  perdón  y  sus  más  dulces  pala- 
bras, para  que  cumpliesen  con  su  oficio;  y  como  sabia  muy  bien  que  se  habia  mandado 
que  no  disparasen  sobre  su  cabeza,  y  temia  padecer  mucho,  porquo  aun  era  la  hora  del 
crepúsculo  y  no  so  velan  claramente  los  objetos,  concluyó  diciendo:  la  mano  derecha 
que  pondré  sobre  mi  pecho,  será  hijos  mios,  el  blanco  seguro  á  que  habéis  de  dirigi- 
ros. £1  banco  del  suplicio  se  habia  colocado  allá  en  un  corral  interior  del  referido  co- 
legio, á  diferencia  de  lo  que  se  hizo  con  los  otros  héroes,  que  fueron  ejecutados  en  la 
plazuela  que  queda  á  la  espalda  de  dicho  edificio,  y  donde  hoy  se  encuentra  el  mo- 
numento que  nos  lo  recuerda,  y  la  nueva  alameda  que  lleva  su  nombre;  y  enterado  el 
señor  cura  del  sitio  á  que  se  le  dirigía,  marchó  con  paso  firme  y  sereno,  y  sin  permi- 
tir se  le  vendasen  los  ojos,  rezando  con  voz  fuerte  y  fervorosa  el  salmo  «Miserere  mei»; 
llegó  al  cadalso,  le  besó  con  resignación  y  respeto,  y  no  obstante  algún  altercado  que 
se  le  hizo  para  que  se  sentase  la  espalda  vuelta,  tomó  el  asiento  de  frente,  afirmó  su 
mano  sobre  el  corazón,  les  recordó  á  los  soldados  que  aquel  era  el  punto  donde  le 
debian  tirar,  y  un  momento  después  estalló  la  descarga  de  cinco  fusiles,  uno  de  los 
cuales  traspasó  efectivamente)  la  mano  derecha  sin  herir  el  corazón.  El  héroe,  casi  im- 
pasible, esforzó  su  oifacion,  y  sus  voces  se  acallaron  al  detonar  nuevamente  otras  cinco 
bocas  de  fusil,  cuyas  balas,  pasando  el  cuerpo,  rompieron  las  ligaduras  que  lo  ataban 
al  banco,  y  cayendo  el  hombre  en  un  lago  de  sangre,  todavía  no  habia  muerto:  otros 
tres  balazos  fueron  menester  para  concluir  aquella  preciosa  existencia,  que  hacia  más 
de  setenta  a&os  que  respetaba  la  muerte.» 

«Apenas  habia  nacido  el  sol,  cuando  ya  se  habla  puesto  á  la  espectacion  pública,  so- 
bre una  silla  y  en  una  altura  considerable,  y  precisamente  á  la  parte  exterior  de  su 
prisión,  el  desgraciado  cadáver  de  aquel  hombre  eminente.  El  gentío  que  lo  rodeaba 
era  tan  inmenso  como  indescriptibles  los  afectos  que  á  cada  individuo  agitaban;  solo 
el  Señor,  que  registra  lo  más  recóndito  de  los  abismos  del  mundo  moral  y  físico,  ha 
podido  conocerlos  y  estimarlos:  básteme  á  mi  decir  que  el  respetable  sacerdote  D. 
José  María  García,  á  quien  se  le  encomendó  dijera  el  sermón  que  llaman  de  escar- 
miento, bajó  de  la  cátedra  afectado  de  una  fiebre  que  antes  de  ocho  días  le  sumió' 
también  en  el  sepulorcx)  De  esta  numera  hace  el  escritor  citado  la  niirracion  de  los  úl- 
timos momentos  del  caudillo  de  Dolores,  que  dejó  de  vivir  el  30  de  Julio,  día  en  que 
por  decreto  del  6^  Congreso  constitucional  ha  de  estar  enarbolado  el  pabellón  nacional 
en  señal  de  luto.  Los  enemigos  de  Hidalgo  amontonaron  en  su  contra  cuantas  vague- 
dades, cargos  pueriles  y  calumnias  pudieron,  para  desacreditarlo,  siendo  la  Inquisi- 
ción quien  más  ensañó  su  odio  contra  su  pretendido  enemigo,  pintándolo  con  los 

más  n^ros  colores,  y  fueron  terribles  los  edictos  del  dero  mexicano,  excomulgando  á 

6 


Digitized  by 


Google 


22  QALEBU  DK  BIOG&AFUS. 

los  insurgentes  de  la  manera  más  enérgica,  queriendo  que  murieran  como  bestias  y  ha- 
ciendo que  su  memDria  fuera  vista  con  ignominia.  ¿Cómo  es  que  después  ese  mismo 
clero  abre  las  puertos  de  los  templos  á  los  restos  de  los  mismos  que  anatematizó  por 
herejes,  y  pide  el  descanso  de  almas  que  poco  antes  consideraba  para  siempre  perdidas? 

Según  el  Sr.  Alaman  y  otras  personas  que  conocieron  personalmente  á  Hidalgo,  era 
de  mediana  estatura,  cargado  de  espaldas,  de  color  moreno  y  ojos  verdes  vivos,  tenia  la 
cabeza  algo  caida  sobre  el  pecho,  estaba  bastante  cano  y  calvo,  pero  vigoroso,  aunque 
no  activo  ni  pronto  en  sus  movimientos;  de  pocas  palabras  en  el  trato  común,  pero 
animado  cuando  argumentaba  4  estilo  de  colegio;  usaba  capote  de  patio  negro,  som* 
brero  redondo  y  bastón  grande,  y  componían  su  vestido  el  calzón  corto,  chupa  y  cha- 
queta de  un  género  que  venia  de  la  India  y  se  llamaba  rompecoche.  Era  complaciente 
y  obsequioso,  tenia  la  voz  dulce  y  la  conversación  amena.  Su  cabeza,  asi  como  las  de 
Allende,  Aldama  y  Jiménez,  fueron  puestas  en  jaulas  de  fierro  en  la  Albóndiga  de  Gra- 
naditas  de  Guanajuato.  El  cuerpo  fué  sepultado  en  la  Tercera  Orden  de  S.  Francisco 
de  Chihuahua.  Por  decreto  del  soberano  Congreso  dado  en  19  de  Julio  de  1823,  fueron 
declarados  buenos  y  meritorios  los  servicios  hechos  á  la  patria  en  los  once  primeros 
aSos  de  la  guerra  de  independencia,  sefialando  pensión  á  las  familias  de  los  que  mu- 
rieron en  ella;  también  se  dispuso  que  los  nombres  de  los  héroes  sacrificados  por  la 
independencia  y  la  libertad  nacional  fueran  inscritos  con  letras  de  oro  en  el  salón  de 
Cortes,  y  dignamente  considerados  Hidalgo  y  los  otros  caudillos  beneméritos  en  grado 
heroico,  debiendo  sus  cenizas  ser  exhumadas  y  depositadas  en  una  caja  que  seria  con- 
ducida á  la  capital,  cuya  llave  debia  de  ser  conservada  en  el  archivo  del  Congreso;  la 
caja  se  depositaría  en  la  Catedral.  La  urna  fué  recibida  en  las  poblaciones  del  tránsito 
por  las  diputaciones  provinciales  y  los  Ayuntamientos,  siendo  uno  de  los  recibimientos 
más  notables  el  que  dispuso  en  Querétaro  el  general  D.  Luis  Cortázar,  hicieron  hono- 
res las  tropas,  y  cantaron  responsos  el  clero  regular  y  secular  en  la  parroquia,  y  se  dijo 
misa  de  difuntos  por  individuos  que  la  Iglesia  consideraba  excluidos  de  su  seno. 

En  México  tuvo  lugar  la  función  de  recepción  de  la  urna  el  17  de  Setiembre  del 
mismo  año  de  23.  En  la  tarde  del  16  salió  de  la  villa  la  urna  que  encerraba  las  ceni- 
zas, conduciéndola  los  regidores  de  allí,  de  San  Cristóbal  y  Atzcapotzalco.  Luego 
que  se  avistaron  á  la  garita  de  Peralvillo  salieron  á  su  encuentro  todos  los  guardas  del 
resguardo  con  hachas  encendidas,  y  en  ese  sitio  se  cantó  un  solemne  responso  acompa- 
ñado de  la  orquesta  de  Catedral;  concluido  se  trasladó  la  urna  á  una  pieza  que  estaba 
al  otro  lado  de  la  casa,  donde  cantó  otro  responso  el  cura  de  la  parroquia  de  Santa  Ana; 
en  el  portal  de  la  misma  garita  se  veía  un  altar  enlutado  en  cuyo  medio  había  una  cruz, 
el  piso  estaba  cubierto  con  rica  alfombra,  y  se  pusieron  bancas  cubiertas  con  tellices  ne- 
gros bordados  de  oro,  destinadas  á  las  corporaciones  que  fueron  á  encontrar  las  ce- 
nizas, á  cuya  cabeza  iban  el  gefe  político  de  la  capital,  la  diputación  provincial,  el 
Ayuntamiento  y  el  capitán  general.  La  tropa  de  infantería  estaba  tendida  en  dos  alas 
desdo  la  garita  hasta  el  convento  de  Santo  Domingo,  formando  valla  para  la  comitiva, 
que  avistida  de  las  iglesias  era  recibida  con  dobles  que  en  Catedral  duraron  toda  la 
noche  y  la  mañana  siguiente.  Las  calles  vestían  colgaduras  de  luto,  y  habiendo  llega- 
do la  comitiva  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  fué  colocada  la  urna  en  una  pira,  se  cantó 
el  oficio  de  difuntos,  anunciando  el  fin  del  acto  tres  cañonazos.  Una  compañía  del  7^ 
quedó  custodiando  las  cenizas. 

Al  día  siguiente,  17,  se  ordenó  la  comitiva  de  la  manera  siguiente:  cuatro  cañones 
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con  SUS  respectivos  destacamentos,  el  mayor  general  &  caballo  con  su  comitiva,  dos  com- 
pafiias  de  granaderos,  las  cofradías  con  sus  guiones,  las  comunidades  con  sus  cruces  y 
ciriales,  los  de  las  parroquias,  la  curia  eclesiástica^  la  clerecía^  el  coro  de  Catedral  y  el 
cabildo  eclesiástico.  En  seguida  iban  dos  urnas,  una  forrada  en  terciopelo  negro  guar- 
necida con  galón  de  plata,  y  otra  de  cristales  que  con  tenia  los  despojos  de  los  héroes, 
conducidas  entreambas  en  hombros  de  los  principales  gefes:  tras  de  ellas  aparecia  el 
carro  preciosamente  adornado  y  construido  con  esquisito  gusto,  en  que  debian  ser  colo- 
cadas,  y  en  cuyos  centros  laterales  se  leia:  (cLa  marcha  de  muerte  para  ser  inmolado  por 
la  Patria  en  el  cadalso,  es  la  marcha  del  Héroe  que  camina  á  coronarse  en  el  templo  de  la 
inmortalidad  y  de  la  gloria;»  y  en  el  centro  del  frente:  <^A  los  primeros  libertadores  de  la 
Patria^»  terminaba  en  lo  alto  por  una  pica  que  sostenia  él  gorro  de  la  Libertad,  y  se  veian 
otra  porción  de  signos  alegóricos.  Seguían  al  carro  ocho  granaderos  y  la  guardia  generala 
con  armas  á  la  funeral,  bandera  enrollada  y  corbata  negra,  tocando  á  la  sordina.  Luego 
marchaban  los  oficiales  de  los  ministerios,  diputación  provincial,  los  doctores  adornados 
con  sus  ínfulas,  colegios,  gefes  de  oficinas,  Ayuntamiento  y  Audiencia;  los  ministros  con 
el  Enviado  de  Colombia,  el  Poder  Ejecutivo,  una  diputación  del  Soberano  Congreso,  el 
Estado  Mayor  y  cerraban  la  marcha  las  tropas.  En  Catedral  fueron  colocadas  las  cenizas 
en  la  pira  preparada,  en  cuyos  lados  habia  lápidas  con  las  siguientes  inscripciones. 
Frente  al  coro  se  leia: 

A  LOS  HONORABLES  &EBXOS 

DE  LOS  HAaNÁNIBÍOS  É  DIPEBTÉBBITOS  CAUDILLOS, 

PADSES  DE  LA  LIBEBTAD  MEXICANA, 

T  ViCTmAS  DE  LA  PERFIDIA  Y  DESPOTISMO, 

LA  PATRIA  LLOROSA  T  JglTERNAMBKTE  AaRADECIDA, 

ERiaiÓ  ESTE  PÚBLICO  MONUMENTO, 

AfíO  DE  1823. 

OOTAYA. 


Temblad,  tiranos,  retemblad  impíos. 
Que  al  fin,  al  ñn  la  Providencia  santa 
De  los  suyos  se  acnerda:  confundios 
En  esta  pira  que  el  lionor  levanta, 
Oíd  á  la  patria:  '^Defensores  mios, 
Llegad,  exclama,  con  devota  planta: 
Honrad  aqní  los  Héroes  de  Dolores, 
Mis  hijos  caros,  de  mi  vicia  autores.'* 

Frente  del  altar  mayor: 

SONETO. 


Mortal  envidia,  que  con  saña  fiera 
De  la  patria  los  héroes  perseguiste, 
Y  que  mover  contra  ellos  conseguiste 
Los  arbitrios  de  la  una  y  la  otra  esfera. 
¿Quién  eterno  tu  triunfo  no  creyera 
Guando  al  polvo  por  fin  los  redujiste, 
Después  de  que  su  nombre  envileciste 
Por  el  bronce  y  la  fama  vocingleraT 
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Pero  de  ti  timnfaTon,  y  sa  gloria, 
Debe  ser  tanto  más  esclarecida 
Guando  más  difamada  su  memoria. 
Brama  rabiosa,  mnerde  enfarecida. 
Pues  logran  sobre  tí  de  ana  yictoria 
Qne  en  ningan  tiempo  se  verá  destraida. 


EPITAFIO. 


Estos  agora  miseros  despojos 
Animó  un  tiempo  inestinguible  oelo, 
Y  por  la  libertad  del  patrio  suelo 
De  Átropos  cruel  sufrieron  los  enojos. 
Cárdenos  ahora  los  sus  labios  rojos, 
No  despiden  palabras  de  consuelo, 
Yertos  los  brazos,  y  el  eterno  relo 
Les  ha  eclipsado  los  Tiyaces  ojos. 
.Todo  lo  oonsomió  la  parea  impía 
Al  eco  atroz  del  déspota  inhumano. 
Que  por  un  crimen  la  virtud  tenia! 
Pero  sus  proezas  desafian  la  mano 
Del  tiempo,  y  van  á  ser  desde  este  día, 
Al  mundo  envidia,  gloria  al  mexicano. 

Al  lado  del  Evangelio: 

elegía. 


No  pienses  que  atesora,  pasagero, 
Este  túmulo  augusto,  la  ceniza 
De  algún  conquistador  avaro  y  fiero. 
(Gemebunda  la  patria,  aquí  eterniza 
Las  almas  proezas  de  sus  hijos  claros, 

Y  su  agravio  á  lo  menos  indemniza. 
Dulcísimas  reliquias,  restos  caros 
Del  olvido,  del  tiempo  y  de  la  muerte, 
México  pudo  y  sabe  libertaros: 

A  vosotros  debió  su  feliz  suerte^ 

Y  grata  os  toma  la  perenne  vida 
Solo  propia  del  héroe  y  varón  fuerte, 
La  porción  del  Anáhua  escogida, 
Aquí  verá  las  prendas  que  más  ama; 

Y  lágrimas  vertiendo  agradecida, 
Bepetirá  de  Hidalgo,  Allende,  Aldama, 
De  Bravo,  Matamoros  y  Morelos, 

Y  otros,  los  nombres  y  gloriosa  fama. 
Sus  loores  elevando  hasta  los  cielos. 
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SONETO. 


Gadenas,  y  verdagos,  y  aseainoa 
Prevenga  el  deapotismo  en  ana  farorea, 
Oon  sangre  de  loa  héroea  defenaorea 
Biégoense  de  la  infamia  loa  caminoa: 

Son,  aín  embargOy  eternoa  loa  deatinoa 
De  la  sólida  gloria  prectlrsoreS| 
La  verdad  triunfará  de  los  errorea, 

Y  ana  derechaa  vengará  divinos; 
¡Oh  oaraa  aombraa,  génioa  inmortaleal 

Si  ensalzar  dignamente  nneatra  fama 
Hasta  aquí  han  impedido  hadoa  fatalea, 
México  Ubre  ya,  qae  tierna  oa  ama, 
Os  rinde  los  honores  funeraleSi 

Y  de  la  Patria  padrea  oa  proclama. 

AÍ  lado  de  la  Epístola: 

D.  O.  M. 

HOBTALIBITS.   BXTTVHS. 

IMHOBTALIITK.  YIBOBUH. 

QUI. 

OUIC  PATBUS.  UBBBTATIS.  JBCIS8BNT.  FUNDÁHBIfTA. 

INDiaNS.  00CI8I.  FOBTITBB.  O0CX7BUBBUVT. 

OBATA.  LUaBMSQinfi.  MBXI0X7S. 

PABENTAT. 

XV.  KAL*  OOTOBBIS. 

AITNO*  M.DOCaXXIIL 


X  LOS  HOBTALES  DESPOJOS 

DB   LOS   INKOBTALBS   YABONBS, 

QITB  HABIENDO  ECHADO  LOS  CIMIENTOS 

DB  LA  LIBEBTAD  DE  LA  PÁTBIA, 

8ACBIPICAD0S  CON  VILEZA,  SÍUBIEBON  HBBOICABOBNTE. 

HÉXIOO  BECONOCpA  Y  LLOBOSA 

LES  TBIBUTA  LOS  HONOBES  FÚNEBEBS 

EL  día  17  DB  SBTÜBMBBB  DB  1823. 


ODA  SAFIOO-ADONIOA. 


Fijady  patridos,  loa  nnUadoa  ojoa 
Qne  el  tierno  llanto  sin  casar  opaoa. 
En  la  orna  exoelaa  que  la  Patria  erija 

Piiaima  y  grata. 
Yacen  en  ella  loa  preoioaoa  reatoa 
De  aquéllos  Héroea,  qne  en  laa  poraa  araa 
Del  anor  patrio,  por  aalvamoaláeron 

Víctíiua  aantaa. 
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Oh  dnices  prendas!  repetid  patriotas, 
Oh  dulces  prendas  al  dolor  halladas! 
Oh  caros  hombres  para  bien  perdidos! 

¡Inditas  almas! 
Manos  aleves,  ¡parricidas  manos! 
(Qné  infernal  genio,  qué  maldita  rabia 
Pudo  impekros .  ^ . . . .  T  ¡ó  memoria  triste! 

Pudo ya  basta. 

Encima  del  cornisamento  de  la  pira  descansaba  un  zócfilo  y  sobre  él  se  veian  unas  ins- 
cripciones correspondientes  al  centro  de  cada  intercoluoinio^  con  los  versos  siguientes: 

Frenle  al  altar  mfiyor: 

LIRA. 

La  patria,  que  oprimida, 
Jamás  pndo  ensalzar  á  sus  gnerreros, 
Qae  hasta  rendir  la  vida, 
Empaliaron  constantes  los  aceros. 
Puesta  ya  en  libertad^  cual  Madre  pía. 
Honra  &  lo  menos  su  ceniza  fría. 

Frente  del  coro: 


LIRA. 

Detente  pasajero, 
No  dejes  este  sitio  pavoroso, 
Sin  derramar  primero, 
Sobre  su  suelo  el  llanto  máfi  copioso, 
EmpapamTo  eon*^él  aquesta  losa 
Do  tanto  héroe  valiente  én  paz  reposa. 

Al  lado  del  Evangelio: 

URA. 

Si  sois  independientes, 
Si  libres  respiráis,  ¡oh  mexicanos! 
Ved  ahí  á  los  valientes, 
Qne  declararon  guerra  á  los  tiranos, 
Logrando  acreditar  á  un  tiempo  mismo 
Intrepidez,  denuedo,  patriotii^mo. 

Aliado  de  la  Epístola: 

LIRA. 

fiStos  son  los  varones, 
Que  de  la  libertad  dieron  el  grito, 
Llevando  sus  legiones 
De  nuestro  suelo  al  último  distrito, 
¡Oh  patricios!  gritad  entusiasmados: 
Feliz  patria  que  tuvo  estos  soldados. 

Colocadas  ]{is  cenizas  en  la  pira,  se  cantó  una  muy  solemne  vigilia  y  misa,  cuya  mú* 
sica  fué  del  célebre  compositor  Cherubini,  nueva  en  México,  iejecutando  la  artillería  é 
infantería  la  salva  acostumbrada.  El  Dr.  Argandar  pronunció  la  oración  fúnebre,  fina- 
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lizada  la  cual,  fueron  cantados  cuatro  responsos  en  los  costados  de  la  pira  y  se  deposita- 
ron las  cenizas  en  el  carro  dispuesto  para  el  efecto,  entregando  el  gefe  político  la  llave 
de  las  urnas  al  presidente  de  la  comisión  del  Soberano  Congreso.  Colocados  los  precio* 
sos  restos  en  una  de  las  capillas  de  Catedral,  mientras  se  erigia  el  mausoleo  que  las  ha- 
bia  de  guardar  para  siempre,  fueron  puestas  después  debajo  del  altar  de  los  Reyes  en 
la  bóveda  destinada  antes  á  los  vireyes  y  después  á  los  presidentes  de  la  república. 

El  odio  contra  Hidalgo  subsistió  aun  después  de  hecba  la  independencia,  alimentado 
por  uno  de  los  partidos  políticos,  llegando  á  tanto,  que  fué  declarado  como  un  dia  infaus- 
to aquel  en  que  comenzó  la  revolución,  y  considerada  como  impíala  fiesta  nacional  que  * 
se  solemniza.  Se  ha  pretendido  separar  y  representar  como  distintas  la  causa  iniciada 
por  el  grito  de  Dolores  y  la  proclamada  en  Iguala;  fueron  repugnad  ds  y  desconocidos  los 
caudillos  de  la  primera  faz  de  la  revolución,  para  conceder  honor  y  gloría  no  m&s  que  á 
Iturbide,  sin  admitir  que  el  principio  y  la  celebración  de  nuestra  emancipación  política 
sea  el  16  de  Setiembre,  sosteniendo  que  debia  celebrarse  tan  solo  la  fecha  en  que  entró 
á  la  capital  el  ejército  mandado  por  Iturbide;  pero  siendo  este  dia  consecuencia  de  aquel, 
pues  en  el  uno  se  inició  lo  que  se  consumó  en  el  otro,  natural  es  que  la  fiesta  de  la  patria 
sea  en  el  dia  que  con  razón  seBuló  el  Congreso  Constituyente  de  1822,  supuesto  que  es 
una  fiesta  en  que  se  celebran  los  principios  proclamados  y  no  el  éxito  personal  de  los  que 
I03  Bostuvieron.  Se  ha  procurado  quitar  el  mérito  á  los  caudillos  de  la  primera  época  de  la 
guerra  por  la  Independencia,  ya  considerando  inoportuno  el  tiempo  en  que  la  empren* 
dieron,  ya  achacándoles  el  no  haber  sabido  elegir  los  medios  p»ra  un  feliz  éxito.  So 
olvidan  las  circunstancias  en  que  fué  hecha  la  revolución  y  que  no  habia  otro  modo  de 
arraiijoar  á  España  el  bienestar  que  negaba.  En  aquella  época  la  propagación  délas 
ideas  sociales,  y  la  necesidad  que  tienen  los  gobiernos  de  atemperar  su  conducta  á  la 
situación  moral  de  los  gobernados,  no  eran  atendidas  y  se  mostraban  nuestros  gober- 
nantes obcecados  é  infiexibles  hasta  un  grado  enorme,  y  esto  era  un  justo  motivo  para 
tomar  las  armas,  y  declarar  legítimo  el  derecho  de  insurrección  contra  los  opresores. 

£1  sacudimiento  dado  para  despertar  al  pueblo  del  letargo  en  que  yaciá,  fué  otro  de 
lo9  bienes  que  trajo  la  insurrección,  obligando  á  los  mexicanos  á  pensar  en  la  ciencia  del 
gobierno,  y  á  familiarizarse  con  el  arte  de  la  guerra.  Y  los  que  dirigieron  ese  impulso  en 
tiempos  tan  peligrosos,  no  son  acreedores  á  consideración  alguna?  Seria  preciso  borrar 
entonces  todos  los  títulos  de  gloria  con  que  se  envanecen  las  naciones,  y  es  necesario  con- 
lesar  que  sin  Hidalgo,  Allende,  Morolos  y  Rayón  no  hubiéramos  tenido  á  Iturbide.  Que- 
rer quitar  el  mérito  de  Hidalgo  porque  hubo  crímenes  en  la  revolución,  es  una  preten- 
sión tan  pobre  como  exigir  que  desbordado  un  rio  no  arraso  todo  lo  que  se  le  oponga; 
es  pedir  que  no  sean  tal  como  son  las  leyes  de  la  naturaleza.  La  conquista  de  México 
no  estuvo  exenta  de  matanzas  y  de  crímenes,  y  sin  embargo,  ninguna  de  las  voces  que 
atacan  el  16  de  Setiembre  se  han  levantado  para  atacar  el  13  de  Agosto,  dia  de  paseo 
del  pendón.  Dejemos  descansar  las  cenizas  de  nuestros  héroes,  y  tributemos  á  éstos  no 
solo  las  debidas  alaba nzas^^^no  con  nuestros  hechos  manifestemos  que  somos  dignos 
de  sus  sacrificiüsT  ^X^  "  .■'^''' 
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hombres  qt^e  han  practicado  la  virtud;  aquellos  en  cuyo  cerebro  ha  estado 
fija  la  idea  del  bien  de  sus  conciudadanos,  están  exeptos  de  la  ley  que  hace  volrer  á  la 
nada  á  todo  viviente  después  de  algunos  momentos  de  exístencia^y  aun  cuando  conspiren 
todas  las  pasiones  del  mundo  para  borrar  la  memoria  de  aquel  que  se  ha  sacrificado 
por  una  idea  benéfica  á  la  humanidad,  no  lograrian  sino  fijarla  más  indeleblemente.  En 
el  curso  de  las  revoluciones  de  los  pueblos,  han  aparecido  siempre  genios  que  se  han 
hecho  acreedores  al  respeto  y  la  admiración  de  la  posteridad,  ya  porque  plantean  una 
cuestión  social  ó  ya  porque  la  resuelven.  Antes  que  los  otros  caudillos  de  Dolores,  co* 
menzó  á  trabajar  Allende  por  darle  á  México  pensamiento  y  voluntad  propios,  y  aco- 
metió resuelta  y  desembozadamente  la  empresa  de  restaurar  los  derechos  de  la  nación 
sometida  al  yugo  colonial,  empresa  que  hoy  apenas  comprendemos,  porque  no  pesamos 
bien  los  elementos  de  que  disponía  el  gobierno  del  rey  para  contrariar  las  tendencias 
naturales  de  las  colonias  que  procuraban  independerse  de  la  Metrópoli.  Los  buenos  ciu- 
dadanos no  se  detienen  ante  el  peligro  cuando  se  trata  del  bien  de  la  generalidad;  Allen- 
de saltó  ala  arena,  y  de  cuantas  maneras  estuvieron  en  su  arbitrio  abrió  la  lid  entre  el 
tírano  y  los  que  eran  sus  esclavos,  y  sefialó  á  la  vez  la  senda  que  siguieron  porción  de 
individuos  que  se  distinguieron  por  sus  cruentos  sufrimientos  y  sus  valerosos  hechos. 
Aun  cuando  no  tuviera  más  mérito  que  haber  mostrado  el  camino  de  la  libertad  y  dado 
el  ejemplo  que  despertó  los  ánimos  adormecidos  por  la  abyección,  ya  este  servicie  era 
bastante  para  que  la  historia  mexicana  coloque  á  Allende  entre  sus  grandes  hombres; 
mucho  más  si  se  reflexiona  que  luchó  tenazmente  y  no  se  desnnimó  por  la  repulsa  de 
unos  y  por  la  apatía  de  otros,  ni  por  los  temores  de  una  muerte  ó  larga  prisión  casi  se- 
guras. 

En  el  calor  del  combate  puede  muy  júe^  jü  ^pitfrero  iwioer-TiPOezag3jLe''Q  nunca  se- 
rán tan  laudables  como  las  acciones  dc^%(||iel  qufi^iUíiftyetiThj^Tncef  1i'n  ^  mme  los  pe- 
ligros y  los  desprecia  por  llevar  adelante  sus  ideas.  Allende  fué  el  que  durante  varios 
afios  preparó  las  bases  de  la  revolución^  v  ni  el  tiempo,  ni  las  circunstancias  le  hicie* 
ron  variar  de  su  propósito;  ya  en  Noviembre  de  1809  había  estado  en  Veracruz  para 
tratar  del  asunto,  y  poniéndose  de  acuerdo  con  varios  jóvenes  dejó  ahi  el  germen  de 
las  ideas  de  independencia;  procuraba  formar  el  espíritu  público  á  fin  de  <|ae  todos 
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cooperaran  á  conocer  los  derechos  de  sn  patria  y  marchó  en  esa  via  sin  vaeilaT;  antes 
de  lanzarse  al  terreno  impetuoso  de  la  revolución^  supohuscar  los  medios  de  no  hacer 
estéril  su  muerte,  dejando  algo  más  que  la  memoria  de  un  hombre  valiente.  Tal  es  e^ 
lado  por  el  cual  aparece  más  grande  Allende,  centro  de  los  conspiradores  y  apoyo  alguna 
vez  hasta  del  que  luego  fué  su  gefe  por  la  voluntad  del  pueblo  y  ni  que  se  subordinó. 

Nació  en  la  villa  de  San  Miguel  el  Grande,  de  la  provincia  de  Guanajuat^,  y  le  pu- 
sieron por  nombre  Ignacio,  José  de  Jesús,  Pedro  Regalado,  siendo  sus  padres  D.  Do* 
mingo  Nardso  de  Allende,  espafiol  avecindado- en  aquella  villa,  y  Dofia  Mariana  Ura- 
ga,  de  familia  principal  del  mismo  lugar,  gozando  de  regular  fortuna.^  Era  muy  jóvón 
cuando  perdió  á  su  padre,  haciéndose  cargo  de  su  educación  D.  Domingo  Berrio,  eepa« 
fiol,  que  se  afanó  tanto  en  favor  de  los  bienes  de  la  testamentaria,  que  logró  dejar  á 
la  familia  Un  caudal  suficiente  para  vivir  con  comodidad.  Allende  era  capitán  del  re- 
gimiento de  la  Reina,  cuya  ubicación  estaba  en  San  Miguel  el  Grande  y  pueblos  cer- 
canos; fué  casado  con  una  señora  de  la  familia  Fuentes,  la  que  algún  tiempo  después 
murió.  Con  tropa  de  su  cuerpo  estuvo  en  el  cantón  de  San  Luis  Potosí  á  las  órdenes 
del  brigadier  Gallega  desde  que  por  causa  del  aventurero  Nolland  fué  reunido  en  aquella 
ciudad  el  cantón,  y  también  su  regimiento  formó  parto  del  que  en  Jalapa  estableció 
Iturrigaray  en  1808,  distinguiéndose  el  capitán  de  tal  manera  que  mereció  los  elogios 
del  virey. 

Era  diestro  en  el  manejo  del  caballo  y  toreaba  perfectamente^  resuelto  y  valiente, 
amante  del  juego  y  de  las  mujeres  de  quienes  era  adorado  por  su  gallarda  presencia. 
Todos  sus  esfuerzos  se  dirigieron  á  despertar  al  pueblo  mexicano  del  letargo  en  que 
yacia,  poniendo  la  fecunda  simiente  que  habia  de  germinar  á  los  once  afios.  No  podía 
ocultársele  lo  desigual  de  una  lucha  contra  el  gobierno  que  contaba  con  robustos  apo- 
yos físicos  y  morales;  pero  animóse  con  la  división  del  partido  europeo  á  consecuencia 
de  los  sucesos  de  España  en  1808,  y  por  la  revolución  que  derrocó  á  Iturrigaray  ol  16 
de  Setiembre  del  mismo  a&o,  á  que  siguió  la  disolución  del  cantón  y  el  regreso  de  los  cuer- 
pos provinciales  á  su3  demarcaciones,  yendo  ya  las  tropas  influenciadas  por  el  esplritia 
revolucionario.  Allende  ponía  su  empeño,  por  donde  iba,  en  reunir  partidarios  por  la 
independencia,  siendo  Querétaro  y  San  Miguel  los  lugares  donde  lo  hizo  con  más  em- 
peño, iQgrando  atraerse  á  su  círculo  al  cura  del  inmediato  pueblo  de  Dolores,  D.  Mi- 
guel Hidalgo,  que  opinaba  en  el  mismo  sentido;  se  atrajo  también  á  loa  Aldamas  y  á 
Alíaselo,  ofioiales  de  su  regimiento  é  hijos  d^  españoles. 

1  Hé  aquí  la  fé  de  bantisino  de  Allende,  copiada  de  la  que  existe  en  la  secretaría  del  Con- 
greso de  Guanajuato: 

*^E1  ciudadano  Dr.  Francisco  TJTaga^  cura  {uez  eclesiástico  de  la  Tilla  de  S.  Miguel  el  Orande 
y  sus  cercanías.  Gertifíco:  en  la  má»  bastante  forma,  que  en  uno  de  los  libros  imrroquialies  de 
mi  cargo,  forr^ido  en  badana  encarnada,  cnyo  título  es:  ^^Libro  en  donde  se  asientan  la8  partidas 
de  bautismos  de  espaíioles,  que  se  hacen  en  esta  t>arroquia  de  la  villa  de  S.  Miguel  el  Grande,'' 
y  á  ff>jas  cuarenta  y  cuatro  viiflta,  partida  sexta,  se  halla  la  del  tenor  siguiente: — <^En  el  año 
del  Señor  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve,  en  veinticinco  diasdel  mes  de  Enero.  To,  el  E.  P. 
Fray  Santiago  Gisneros,  ^licenHa  parrmhi^  bauticé  solemnemcmte,  puse  óleo  y  crisma  á  un  in- 
fante de  cnatro  días,  nacido,  á  quien  puse  por  nombre  Ignacio,  José  de  Jesus/Pedro  Begalado, 
hijo  legítimo  de  D.  Domingo  Narciso  de  Allende  y  de  Doña  Mariana  Uraga,  ambos  españoles, 
de  esta  villa:  frieron  sus  padrinos  D.  Manuel  Menchaca  y  DoñaEosaUa  Pereció,  quienes  saben  su 
obligariun,  y  lo  firmé  con  el  Sr.  cura. — Juan  de  Manuel  de  Villegas. — Fray  Santiago  Gisneros. 
— ^Yal  contra  margen,  Ignacio  José  de  Jesns  Pedro  Regalado. — Es  copia  fiel  de  su  original  á 
que  me  refiero,  siendo  testigos  á  verla  sacar,  corregir  y  enthendar Jos  ciudadanos  Vicente  Qon- 
aalez  y  José  I^tiacÍQ  Bamiiez,  vecinos  detesta  villa,  donde  doy  la  presente,  hoy  veintiocho  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  veinticinco. — Dr.  Francisco  Uraga.'* — Dicho  documento  está  certifica* 
do  por  los  aiealdeíB  cónsiiktciotifales  de  la  misma  villa. 
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Preparaba  el  golpe  de  manera  que  eorrespondiera  á  la  resisteaeia,  coüooiendo  que 
embriagado  el  leonoastellano  en  su  larga  dominación,  babria  de  correr  mucha  sangre 
para  conseguir  arrancarle  su  presa.  Con  suma  actividad  hacia  viajes  entre  S.  Miguel  y 
Querétaro  donde  estaba  el  centro  de  la  conspiración,  en  la  cual  se  hallaba  comprome- 
tido el  corregidor,  de  aquella. ciudad  D.  Miguel  Domínguez.  También  iba  á  Dolores  á 
concertarse  con  el  cura  Hidalgo,  y  estando  allí  recibió  la  carta  en  que  la  esposa  del 
corregidor  les  daba  parte  de  que  se  habia  descubierto  la  ponspiracíon,  suceso  que  en 
parte  ya  sabia.  Entonces  se  resolvió  Hidalgo  á  dar  principio  al  movimiento,  y  aunque 
Allende  habia  sido  el  promovedor  de  todo,  estuvo  conforme  en  que  Hidalgos  llevara  la 
dirección  de  la  empresa,  y  marcharon  juntos  para  San  Miguel  y  Celaya,  donde  le  fué 
conferido  á  Allende  el  grado  de  teniente  general,  cuando  ya  habia  ofrecido  Venegan 
premios  á  lo9  que  entregasen  vivos  ó  muertos  «  á  los  infames  D.  Miguel  Hidalgo,  D. 
«Ignacio  Allende  y  D.  Juan  Aldama.»  Allende  procuraba  que  las  tropas  recibieran  al- 
guna disciplina,  lo  que  era  imposible  en  medio  de  los  combates  y  las  marchas  tan  con- 
tinuadas, con  la  inseguridad  en  los  recursos  necesarios  para  la  organización,  no  dispo- 
niendo en  su  mayor  parle  el  pueblo  que  los  seguia  más  que  de  palos,  hondas  é  instru- 
mentos de  labranza,  sin  otros  elementos  de  ingeniería  que  loa  denonados  pechos  de 
aquellos  valientes,  que  no  tenian  de  los  buenos  militares  más  que  el  valor  y  el  deseo 
de  morir  por  la  patria-  * 

Se  creyó  que  de  Celaya  marcharían  las  tropas  independientes  para  México  con  ob- 
jeto de  desorganizar  al  gobierno  vireinal,  é  impedirle  que  desplegara  todos  los  inmen- 
sos recursos  para  sofocar  la  revolución;  pero  el  conocimiento  que  tenian  del  estado 
militar  de  Querétaro,  hacia  la  cual  hablan  pensado  marchar,  les  hizo  retroceder  para 
Quanajuato.  En  todas  partes  se  hallaba  siempre  atento  Allende  á  conservarla  moralidaid 
hasta  donde  las  circunstancias  lo  permitían,  y  en  Guanajuato  estuvo  á  punto  de  ser  muer- 
to por  una  caida  de  su  caballo  al  tratar  de  impedir  los  robos.  Marchó  con  el  ejército 
para  Yalladolid  y  también  alli  tuvo  que  disparar  un  canon  sobre  la  multitud  que  amoti- 
nada quería  saquear  las  casas  de  los  españoles,  y  asistió  solo,  sin  acompafiarle  Hidalgo, 
á  la  solemne  misa  de  gracias  en  Catedral.  En  el  Monte  de  las  Cruces  dirigió  la  acción  y 
dispuso  convenientemente  las  baterías  que  molestaron  tanto  á  los  realistas,  rompiendo 
sus  lineas,  y  sus  disposiciones  fueron  tomadas  con  acierto  para  cortará  Trujillo  en  Ler- 
ma;  en  el  combate  se  portó  con  tanto  ardor  que  le  mataron  el  caballo,  y  después  de 
triunfar  los  independientes  y  cuando  se  dividieron  las  opiniones  acerca  de  sí  deberían 
ó  no  marchar  sobre  la  capital,  opinó  Allende  por  la  afirmativa  contrariando  á  Hidalgo 
con  quien  acabó  de  disgustarse,  estándolo  ya  desde  antes  porque  no  eran  atendidas  sus 
indicaciones;  quería  que  se  entrara  á  la  capital  por  fuerza  ó  que  se  mandara  á  D.  Die- 
go García  Conde  y  sus  compañeros  que  iban  prisioneros,  á  tratar  con  el  virey,  á  todo 
lo  cual  se  opuso  Hidalgo,  agriándose  con  esto  más  los  ánimos  hasta  llegar  á  un  declara- 
do rompimiento,  formando  ya  ün  partido  contra  Hidalgo  antes  de  la  derrota  de  Acúleo, 
en  cuya  poca  resistencia  influyó  sin  duda  aquella  desavenencia. 
.  Separado  después  de  esa  derrota,  pasó  Allende  á  Guanajuato,  siempre  luchando  con- 
tra la  indisciplina  y  la  confusión,  enemigos  mayores  que  las  viejas  y  aguerridas  tropas 
españolas.  Pero  aunque  millares  de  patriotas  sucumbían  en  los  encuentros  con  ellas, 
nuevos  combatientes  venían  á  llenar  el  vacío.  Solo  en  las  guerras  por  la  patria  y  por 
la  religión  se  observa  tan  grande  resolución^  tan  abnegados  sentimientos;  parecía  que 
el  paiio  d#  loa  oaudillos  las  piedras  is«  «o&vtrtíatt  M  hombre^  ^  ia  Ttia  (j^ttt  «ate  mila<  j 
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gro  se  realiÉAba  por  lá  fé  que  tenían  en  la  causa  que  defendían.  En  Goanajuato  colocó . 
Allende  fuerzas  en  las  alturas,  elegió  los  puntos  que  le  parecieron  propios  para  la  de- 
fensa, distribuyendo  de  la  manera  que  juzgó  á  propósito  la  artillería  y  la  gente  y,  en 
una  palabra,  atendió  á  todo  lo  que  contribuia'á  la  resistencia  aunque  estéril  de  aquella 
ciudad  que  fué  tomada  por  Calleja.  Desde  allí  habia  instado  varias  ocasiones  á  Hidalgo 
y  otros  caudillos  para  que  le  prestaran  ayuda,  que  no  obtuvo  tal  vez  porque  se  consi- 
deraba inútil  la  defensa  de  una  posición  que  no  la  tiene.  Estos  sucesos  no  desanimaron 
al  creyente  ni  al  pueblo  agobiado  ya  por  el  peso  de  la  guerra,  víctima  de  los  que  prome- 
tían el  orden  y  el  goce  de  todos  los  bienes  de  la  sociedad  civil;  empobrecido  y  ultra- 
jado por  los  que  combatían  á  aquellos  que  ofrecían  su  vida  en  aras  de  la  patria,  pero 
conservando  en  su  alma  el  dulce  consuelo  de  la  esperanza  y  la  animosa  felicidad  de  los 
que  saben  tenerla.  Allende  marchó  á  Zacatecas  y  luego  á  Guadalajara,  de  donde  salió 
á  recibirlo  Hidalgo  hasta  el  pueblo  de  San  Pedro,  dándole  muestras  de  cordialidad,  no 
ol)stante  las  diferencias  que  anteriormente  habían  tenido.  Allí  firmó  en  13  de  Diciem- 
bre de  1810,  en  unión  de  Hidalgo  y  do  los  miembros  del  gobierno  provisional,  los  am-' 
plios  poderes  dados  á  D.  Pascasio  Ortiz  de  Letona,  para  que  celebrara  un  tratado  con 
el  gobierno  de  los  ílstados-TJnidos,  siendo  capitán  general  desde  que  en  Acámbaro  fué 
Hidalgo  elevado  á  generalísimo. 

De  nuevo  volvieron  á  estar  en  desacuerdo  Hidalgo  y  Allende  en  cuanto  á  dar  la  ba- 
talla del'puente  de  Calderón,  pero  no  obstante,  este  gefe  se  batió  con  valor  y  empleó 
cuantos  decursos  estuvieron  á  su  alcance  para  triunfar,  estando  por  algún  tiempo  indeci- 
sa la  victoria.  Aunque  otra  vez  fué  derrotado  el  derecho  triunfando  la  tiranía  y  la  ser- 
vidumbre, mirase  en  esas  lamentables  jornadas  y  en  aquellos  hechos  guerreros  escrito 
con  sangre  y  dolores  el  principio  de  la  magnifica  historia  de  un  pueblo  libre;  el  humo 
que  del  combate  subía  al  cíelo  llevaba  las  preces  de  una  nación  que  no  quería  domina- 
ción extranjera^  y  los  ayes  de  los  soldado^  libres  que  yacían  en  el  ensangrentado  cam« 
po  de  Calderón,  eran  la  redención  moral  de  un  pueblo  que  habia  de  recoger  los  frutos 
algunos  aSos  más  tarde,  y*  la  confirmación  de  que  no  hay  sociedad  que  no  tenga  graba- 
do en  el  corazón  el  instinto  de  sus  altos  designios,  que  si  alguna  vez  está  adormecido 
nunca  logrará  ningún  opresor  destruirlo.  Dispersado  el  ejército  insurgente,  partieron 
los  principales  gefes  para  Zacatecas,  y  reunidos  en  la  hacienda  del  Pabellón,  tuvieron 
una  junta  de  guerra  en  que  se  acordó  que  Allende  tuviera  el  grado  de  generalísimo 
dejando  á  Hidalgo  el  conocimiento  de  los  asuntos  en  lo  político.  Con  esa  investidura 
Allende  fué  á  socorrelr  á  Jiménez  hostilizado  por  las  fuerzas  realistas  de  Durango  y 
Parras,  al  mando  del  brigadier  Cordero,  y  se  unióla  los  otros  caudillos  al  saberse  el 
triunfo  completo  en  el  puerto  del  Carnero. 

Llegado  Allende  al  Saltillo  é  incorporado  con  Hidalgo,  resolvieron  pasar  á  la  repú- 
blica de  los  Estados-Unidos  con  el  dinero  que  llevaban  y  la  tropa  átil^^  pero  fueron 
sorprendidos  en  las  Norias  de  Bajan  por  el  traidor  capitán  Elizondo,  en  cuya  sorpresa 
tuvo  Allende  el  dolor  de  que  una  bala  matara  á  un  hijo  suyo,  entregándose  después  de 
disparar  su  pistola  sobre  Elizondo^  que  no  sufrió  dafio,  y  llamar  traidores  á  todos  los 
que  componían  la  fuerza  enemiga.  Conducido  á  Chihuahua  en  unión  de  los  demás  ge- 
fes,  fórmesele  causa  militar  y  sentenciado  á  la  pena  de  muerte  la  sufrió  el  26  de  Junio 
de  1811;  su  cabeza  fué  una  de  las  colocadas  en  los  ángulos  de  la  Albóndiga  de  Grana- 
ditas,  enjaulas  de  fierro,  y  el  cuerpo  recibió  sepultura  en  la  Tercera  Orden  de  San 
Francisco  de  Chihuahua,  y  en  1823  fueron  trasladadas  las  cenizas  del  héroe  á  México 
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p^aní  enterrarlas  jantaa  coa  las  de  los  otros  caudillos  con  grao  splemaidad^  qaedaodo  ea 
h  bóveda  debajo  del  altar  de  los  Reyes.  El  Sr.  D.  Pablo  de  la  Llave,  conocido  con  el 
nombre  del  «Botánico,»  notable,  también  en  nuestra  politicaí  descubrió  nuevos  géneros 
de  plantas  que  dedicó  á  la  memoria  de  los  primeros  caudillos  de  nuestra  independen- 
cia; la  iqscripcionri^l^tiva  á  Allende  es  la  siguiente: 

IGNATIO    ALLENDE 

MIGHOAOANE.  EDITO. 

ANDU.  CELSITUOIÑE.  BT.  BOBOBE. 

BEBU8.  GIíABISIMjS.   OBSTIS. 

SITPPLIOIO.   DBHT7M. 

HIDALOO.  SOCIO.  BT.  OOKSOBTIO^ 

La  marcha  magestuosa  del  tiempo  desenvuelve  cada  dia  á  nuestra  vista  los  resulta- 
do? benéficos  é  incalculables  del  sacrificio  de  los  primeros  caudillos,  pero  es  neceshrío 
que  no  olvidemos  que  la  libertad  tiene  que  estar  apoyada  en  las  virtudes,  en  el  sacrificio 
y  en  el  respeto  á  las  autoridades,  y  que  un  pueblo  para  ser  dichoso  y  digno  de  su  glo- 
ria y  de  su  fortuna,  necesita  ser  justo  y  someterse  á  las  leyes  de  origen  popular.  No  nos 
admiremos  por  las  escenas  sangrientas  que  presentó  la  revolución,  era  necesario  que 
asi  pasara  cuando  se  trataba  de  destruir  la  inmensa  resistencia  de  un  po4er  que  tenia 
por  bases  la  obediencia  ciega  y  la  fuerza  moral  del  clero.  ¿Quién  puede  marcar  un  hasta 
aquí  al  tprrente  de  los  grandes  acontecimientos  de  las  naciones?  ¿Cuál  es  la  voluntad 
que  podría  detener  los  prodigios  del  patriotismo?  Un  antiguo  patriota  compuso  desdo 
1831  el  siguiente  soneto  á  la  memoria  de  los  primeros  caudillos: 

Sombras  augustas,  venerables  manes 
De  los  Ínclitos  Héroes,  cuyo  aliento 
Ahogaron  con  furor,  cniel  y  sangriento, 
Del  Septentrión  esclavo  los  sultanes: 

Cenizas  de  los  grandes  capitanes 
Mártires  de  la  patria,  y  su  ornamento, 
Beanimadas  salid  del  monumento, 
Y  premiados  veréis  vuestros  afanes: 

México  es  libre:  el  despotismo  impío 
Oayó  bramando  desde  el  alto  pnesto 
Que  al^ó  de  1%  razón  e\  estravíp; 

Triunfó  la  dolce  paz,  y  el  sello  ha  puerto 
A  la  obra  que  empezara  vuestro  brío 
De  Setiembre  en  el  dia  décimo  sexto* 
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^N  el  combate  que  tenian  que  sostener  las  dos  naciones  que  poco  antes  forma- 
ban una  sola  familia;  no  era  ciertamente  México  la  que  había  de  sucumbir,  no  obstante 
la  desigualdad  de  las  armas  con  que  entró  &  la  lucha,  tan  gloriosa  para  los  que  se 
interesaban  por  el  bien  de  la  patria;  es  cierto  que  en  ella  se  presentaban  todas  las  ca- 
lamidades que  provienen  de  la  dilación  en  vencer,  pero  como  por  parte  de  los  in- 
dependientes existia  la  razón,  animábase  el  entusiasmo  y  duplicábase  el  brío  con  los 
reveses,  uno  de  los  más  constintes  en  combatir  y  en  ordenar  la  revolución  de  inde- 
pendencia fué  el  michoacano  D.  Ignacio  López  Rayón,  hijo  de  D.  Andrés  y  Dona  Ra- 
faela López  Aguado;  nació  en  1773  en  el  mineral  de  Tlalpujahua,  y  desde  tierna  edad 
mostró  inclinación  por  el  estudio.  Sus  padres,  que  gozaban  de  medianas  proporciones, 
le  enviaron  al  colegio  de  Valladolid  á  estudiar,  después  de  haberle  inculcado  en  el  ho- 
gar doméstico  los  mejores  principios  de  religión  y  moral. 

Concluido  el  curso  de  fílosoña,  pasó  al  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  donde 
estudió  jurisprudencia-,  hizo  su  práctica  y  se  recibió  de  abogado,  mereciendo  siempre 
honrosas  distinciones  por  parte  de  sus  superiores,  según  puede  verse  en  el  libro  de  ca- 
liñcaciones  del  colegio.  Circunstancias  independientes  de  su  voluntad,  la  pérdida  de  su 
padre  y  también  su  carácter  emprendedor,  le  separaron  de  la  capital,  donde  ya  se  ha- 
bla formado  numerosa  clientela  para  los  negocios.  Dedicado  á  especulaciones  mineras 
fué  á  establecerse  al  pueblo  del  Mineral  del  Oro,  donde  obtuvo  el  encargo  de  la  estafeta 
para  gozar  de  las  consideraciones  tan  necesarias  en  las  poblaciones,  cortas,  y  allí  con- 
trajo matrimonio  á  los  treienta  y  siete  años  de  edad  con  Doña  María  Ana  Martínez 
Rulfo,  á  principios  de  Agosto  de  1810,  es  decir,  casi  un  mes  antes  de  que  en  el  pue- 
blo de  Dolores  estallara  la  revolución  que  habia  de  venir  á  interrumpir  la  dilatada  do- 
minación española,  cuyo  fin,  según  opinaba  Rayón,  ya  habia  llegado,  pero  queria  que 
la  moderación  y  el  orden  sirvieran  de  base  al  nuevo  sistema,  y  pretendiendo  sujetar  el 
desbordamiento  de  las  pasiones  á  los  cálculos  de  la  prudencia  y  á  las  deducciones  de  la 
fílosoña,  luchó  sin  cesar  por  dar  debida  dirección  á  los  sucesos,  pero  fué  vencido,  pues 
no  comprendia  cuan  libre  y  holgada  exige  ser  siempre  la  marcha  de  la  revolución. 

Cuando  las  tropas  de  Hidalgo  avanzaron  de  Valladolid  á  México,  talando  á  su 
paso  algunas  haciendas  inmediatas  á  Maravatío,  se  dirigió  Rayón  á  un  gefe  llamado 
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Antonio  Fernandez^  proponiéndole  que  se  instalara  una  junta  representativa  de  Fer- 
nando VII,  que  introdujera  el  orden,  ya  en  la  distribución  de  caudales,  ya  en  la  perse- 
cución de  europeos  ó  americanos,  hostilizando  solamente  á  los  que  se  opusieran  al  sis- 
tema, para  todo  lo  cual  formó  un  reglamento.  Comunicado  el  plan  al  cura  Hidalgo  lo 
aprobó  y  previno  á  Fernandez  se  pusiera  á  las  órdenes  de  Rayen,  á  quien  escribió  alen- 
tándolo á  que  continuara  sus  esfuerzos  en  el  sentido  propuesto.  No  habiendo  guarda- 
do misterio  en  esto,  sino  antes  bien  excitando  públicamente  á  la  revolución  á  los  ve- 
cinos de  Tlalpujahua,  y  por  haberla  calificado  de  justa,  santa  y  religiosa  por  medio  de 
un  bando  en  24  de  Octubre,  determinó  Venegas  reducirlo  á  prisión  que  eludió  á  tiem- 
po el  Licenciado  partiendo  á  unirse  con  Hidalgo  que  se  hallaba  enMaravatio. 

Nombróle  Hidalgo  secretario,  con  cuyo  carácter  estuvo  en  la  acción  de  las  Cruces,  y 
habiéndole  dejado  durante  algunos  dias  para  ir  á  Tlalpujahua  á  arreglar  sus  negocios 
y  á  determinar  á  sus  hermanos  para  que  se  adhirieran  á  la  patriótica  causa,  se  le  reu- 
nió otro  vez  en  Valladolid.  Pasó  á  Guadalajara  en  unión  del  caudillo  y  allí  fué  «Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho.»  cuyas  facultades  eran  muy  estensas.  En  el  des- 
empefio  de  sus  nuevos  deberes  trabajó  sin  descanso;  aprovechó  el  poder  de  la  imprenta 
para  estender  y  defender  la  revolución,  y  se  afanó  por  el  nombramiento  de  D.  Pascasio 
Ortiz  de  Letona  para  ministro  en  los  Estados-Unidos.  Llevaba  presente  en  todo  levantar 
á  los  criollos  del  abatimiento  en  que  estaban,  y  deseaba  que  como  por  encanto  obtuvie- 
ran los  mexicanos  las  consideraciones  de  que  por  tanto  tiempo  habian  estado  privados 
y  que  en  ellos  la  ilustración  reemplazara  á  la  ignorancia,  poderoso  auxiliar  de  la  ti- 
ranía que  habia  impedido  al  mismo  Rayón  instruirse  en  las  fórmulas  diplomáticas. 
En  Guadalajara  instó  vivamente  á  Hidalgo  para  la  formación  de  un  gobierno  nacio- 
nal, que  interesara  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  tomó  parte  activa  en  la  adqui- 
sición y  reposición  del  armamento,  consecución  de  recursos  y  municiones  para  resistir 
á  las  tropas  combinadas  de  Calleja  y  Cruz.  Presenció  sin  mando  militar  la  desgraciada 
batalla  de  Calderón,  y  pudo  salvar  los  caudales  del  ejército  que  en  cantidad  de  tres- 
cientos mil  pesos  condujo  á  Aguascalientes,  donde  reunió  un  cuerpo  regular  de  tropas 
que  unidas  á  las  de  Iriarte  proporcionaron  un  importante  aux  ilio  á  los  caudillos  fugiti- 
vos que  marchaban  para  Zacatecas,  y  ya  al  mando  de  Allende,  .los  siguió  hasta  el  Sal- 
tillo donde  fué  nombrado  en  unión  del  Lie.  Arrieta  y  D.  J.  M.  Liceaga,gefe  de  las  fuer- 
zas que  quedaban  cuando  los  principales  gefes  se  dirigieron  á  los  Estados-Unidos  y 
cayeron  en  el  lazo  que  16s  tendió  Elizondo. 

Alejado  del  teatro  de  los  sucesos,  prisioneros  y  muertos  los  primeros  caudillos, 
quedó  la  revolución  encarnada  desde  entonces  en  Eayon,  que  formó  uno  de  los  es- 
labones en  la  cadena  de  los  sucesos  de  la  guerra  de  independencia,  y  ya  con  el  ca- 
rácter de  gefe  pudo  desarrollar  sus  proyectos  de  organización,  en  lo  que  se  ocupó 
desde  que  tuvo  el  mando  superior.  Las  ventajas  del  poder  triunfante  no  le  arredra- 
ron y  resolvió  mantener  el  fuego  sagrado  de  la  revolución;  peio  no  considerándose 
seguro  en  el  Saltillo,  determinó  salir  de  aquel  punto  haciendo  dudar  de  sus  propósi- 
tos á  sus  contrarios.  Antes  de  partir,  hizo  decapitar  al  gefe  D.  Rafael  Iriarte,  sefi;un 
el  acuerdo  de  una  junta  de  guerra  y  en  cumplimiento  de  órdenes  que  habia  dejado 
Allende.  Iriarte  erat  el  único  que  habia  escapado  de  la  sorpresa  de  Acatita  de  Bajan,  y 
se  habia  hecho  sospechoso  á  los  insurgentes  por  la  conducta  equivoca  que  habia  obser- 
vado persiguiendo  aun  á  los  mismos  que  proclamaban  sus  ideas..  Rayón  abandonó  el 
Saltillo  el  26  de  Marzo  y  se  dirigió  por  el  único  camino  que  dejaban  algo  espedito  las 
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tropas  realistas,  llevando  tres  mil  quinientos  hombres  y  veintidós  cañones  de  todos  ca- 
libres, al  mando  de  sus  dos  hermanos  y  de  los  gefes  Torres,  Yillalongin,  Anaya,  Arrie^ 
ta  y  Rosales.  En  el  punto  llamado  Piñones  pretendió  detenerle  el  gefe  realista  Ochoa, 
cuyas  trepaos  fueron  desbaratadas  y  obligadas  á  retroceder,  después  de  haber  estado 
los  americanos  á  punto  de  perder  la  acción  que  se  ganó  debido  á  las  disposiciones  de 
Rayón.  Los  realistas  no  fueron  perseguidos  porque  carecían  los  insurgentes  de  agua, 
y  temieron  que  por  algún  movimiento  de  una  fuerza  enemiga  que  habia  quedado  á  re- 
taguardia se  perdiera  el  resultado  de  la  batalla  de  seis  horas,  que  tan  favorable  habia 
sido,  y  que  alentó  á  los  americanos  y  les  franqueó  el  camino  de  Zacatecas,  seguido  por 
el  general  Rayón  lo  más  aprisa  que  le  fué  posible,  deshaciéndose,  de  una  parte  de  los 
equipajes  y  cañones  por  falta  de  animales  de  carga  y  tiro. 

Mucho  molestó  á  aquel  sufrido  ejército  la  carencia  de  víveres,  la  escasez  de  agua  que 
tenían  que  tomar  de  charcos  cenagosos  y  pestilentes,  lo  que  ocasionó  enfermedades  á 
las  tropas  y  la  pérdida  de  un  gran  número  de  bestias  de  carga,  faltando  las  pasturas,  y 
el  alojamiento;  siendo  la  marcha  tumultuosa  y  desordenada,  vino  lo  que  era  peor  que 
los  padecimientos  y  es  consecuencia  de  ellos,  el  espíritu  de  deserción  y  la  propagación 
de  noticias  alarmantes,  hasta  el  punto  de  haberse  acordado  eñ  una  junta  de  guerra 
que  se  pidiera  el  indulto  sin  embargo  de  la  oposición  que  pudiera  hacer  el  general. 
Este  se  vio  comprometido  por  los  motinistas  á  admitir  lo  acordado  y  acudiendo  á  la 
astucia  aparentó  ceder  á  las  exigencias  de  los  descontentos,  prometiéndose  «ludir  su 
compromiso  tan  luego  como  sobreviniese  un  acontecimiento  favorable,  para  inclinar  á 
la  tropa  á  su  favor  y  contra  lo  que  pedia  la  oficialidad.  Retardando  por  entonces  el 
cumplimiento  de  lo  resuelto,  tan  solo  pensaba  Rayón  en  la  manera  de  hacer  menos  des- 
graciada la  situación  del  soldado.  Los  destacamentos  realistas  no  cesaban  de  incomodar 
al  ejército  insurgente  y  liacer  prisioneros  á  los  que  se  estraviaban,  contándose  entre 
éc»tos  á  D.  Mariano  Garduño,  azotado  por  orden  del  realista  Larrainzar,  que  á  aü  vez 
fué  sorprendido  y  derrotado  en  la  hacienda  de  S.  Eustaquio  por  una  fuerza  al  mando 
de  D.  Juan  Pablo  Anaya,  que  se  hizo  dueño  de  varias  carretas  con  piloncillo  y  ropa 
del  país,  cuyos  efectos  y  el  disponer  de  agua  suficiente  fueron  recursos  de  considera- 
ción para  aquel  fatigado  ejército. 

Deteniéndose  allí  por  algunos  dias,  reconvino  á  Rayón  el  cuartel-maestre  Ponce  sobre 
la  falta  de  cumplimiento  de  lo  convenido  acerca  del  indulto,  lo  que  irritó  al  general  al 
grado  de  sentar  su  mano  en  la  cara  de  Ponce,  á  quien  sin  embargo  dejó  en  su  empleo;  & 
la  siguiente  jornada  éste  se  pasó  á  los  realistas  con  doscientos  hombres  que  formaban  la 
descubierta,  siguiendo  tan  pernicioso  ejemplo  un  gran  número  de  oficiales.  En  la  hacien- 
da de  Pozo-Hondo,  á  donde  llegó  el  11  de  Abril,  diados  dias  de  descanso  ala  tropa  fa- 
tigada, permaneciendo  el  Jueves  y  Viernes  Santo  y  destacó  al  gefe  Sotomayor  para  que 
con  quinientos  hombres  sorprendiera  al  Fresnillo,  lo  que  ejecutó  Con  muy  buen  éúto. 
Tambieii  destacó  á  Rosales  y  Anaya  en  la  hacienda  del  Bañen  para  que  reconociesen 
el  estado  que  guardaba  la  ciudad  de  Zacatecas,  y  el  mismo  Rayón  con  el  resto  de  las 
tropas  ftié  á  situarse  en  el  colegio  de  misioneros  de  Guadalupe,  á  una  legua  de  la  ciu- 
dad, que  ocupó  después  que  su  segundo  D.  José  Antonio  Torres  sorprendió  de  noche, 
en  el  campo  del  Grillo,  la  fuerza  que  habia  reunido  D.  Juan  Zambrano^  tomando  más 
de  quinientas  barras  de  plata  y  seiscientos  fusiles.  Rosales  habia  atacado  á  una  partida 
enemiga  en  un  punto  llamado  Panuco,  adelante  del  sitio  de  Matapulga^  y  héchola  retí* 
r^r  htasta  Yeta  Grande,  donde  utiida  con  otra  mSiyor  volvió  sobre  él  y  le  hubiera  der- 
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rotado  bí  Rayón  no  envía  en  su  auxilio  al  activo  D.  José  Antonio  Torres.  Liceaga  ha- 
blase ocupado  en  preparar  el  campamento  en  las  lomas  de  la  Bufa;  pero  atacada  su 
fuerza  fué  derrotado  al  estremo  de  que  con  dificultad  escaparon  el  mismo  Liceaga  y 
D.  Francisco  Rayón,  por  eso  sin  el  golpe  dado  en  el  Grillo,  hubiera  sido  imposible  la 
ocupación  de  Zacatecas  donde  los  realistas  tenian  una  guarnición  de  mil  seiscientos  sol- 
dados de  todas  armas  y  habian  fortificado  bien  los  puntos  exteriores,  colocando  la 
mayor  parte  de  la  fuerza  en  dicho  campo  de  tal  manera  importante,  que  una  vez  perdi- 
do tuvo  que  rendirse  Zacatecas. 

La  toma  de  esa  ciudad  alentó  nuevamente  á  la  revolución,  pues  era  muy  notable 
que  un  pequeBo  cuerpo  de  ejército  desacreditado  por  continuas  derrotas,  y  por  la 
prisión  de  sus  generales,  á  las  órdenes  de  un  individuo  que  habia  trocado  la  toga 
por  la  espada  tomando  el  titulo  de  general,  emprendiera  una  retirada  de  ciento  cin- 
cuenta leguas  por  territorio  enemigo,  y  no  obstante  el  desaliento  que  lo  rodeaba,  vi- 
niera á  dar  cima  á  una  empresa  tan  diñcil.  Rayón  se  condujo  con  moderación,  hizo 
que  las  propiedades  y  vidas  fueran  respetadas,  no  habiendo  sido  fusilado  más  que 
un  individuo  de  costumbres  depravadas;  reunió  todas  las  corporaciones  de  la  ciudad  y 
les  manifestó  que  deseaba  se  instalara  una  junta  gubernativa  representante  de  la  na- 
ción, ofreciendo  además  mantener  en  sus  empleos  á  todos  los  que  prestaran  juramento 
de  obediencia  al  gobierno  que  se  estableciera,  aun  cuando  fueran  espafioles,  poniendo 
por  sola  condición  que  éstos  no  mandaran  las  armas.  Las  bases  para  su  gobierno  so 
reducían  á  la  formación  de  un  Congreso  compuesto  de  diputados  nombrados  por  los 
Ayuntamientos,  el  clero  y  otras  corporaciones,  cuyo  Congreso  debia  representar  los 
derechos  de  Fernando  Vil  y  gobernar  en  su  nombre  mientras  permaneciera  prisione- 
ro en  Francia,  quedando  todo  bajo  el  pié  que  se  hallaba. 

Aceptado  generalmente  el  plan  en  Zacatecas,  fué  enviada* una  comisión  al  general 
Calleja  compuesta  de  tres  espafioles  y  un  hermano  de  Rayón,  contándose  entre  loa 
primeros  el  padre  Gotor  que  habia  sido  capellán  de  Calleja,  y  que  por  lo  mismo  se  le 
creía  con  algún  ascendiente  sobre  éste,  llevando  una  exposición  que  también  firmó  Li- 
ceaga. La  respuesta  á  Rayón  fué  que  le  parecía  bien  el  plan,  pero  que  desde  l^ego  se 
pusiera  á  la  disposición  del  virey  Venegas,  lo  que  no  pasaba  de  ser  un  subterfugio,  y 
aun  mandó  arrestar  al  comisionado  D.  José  María  Rayón,  cerrando  con  tal  conducta 
toda  reconciliación  y  dejando  á  las  armas  el  resultado.  Entonces  el  comandante  Rriogas, 
situado  en  Ojo  Caliente,  impedia  la  introducción  de  viveros  á  Zacatecas,  y  veiase  ame* 
nazada  de  hambre  la  fuerza  insurgente,  aunque  la  comunicación  fué  restablecida  por  el 
gefe  Sotomayor  destacado  por  Rayón  que  permanecía  con  tanta  tranquilidad  que  se 
puso  á  explotar  la  mina  de  Quebradilla  que  estaba  en  frutos,  habilitó  las  haciendas  de 
beneficio  y  con  el  producto  hizo  fundir  caBones,  proveer  á  los  soldados  de  equipos,  cons- 
truir carros  de  municiones  y  ponerse  en  regular  defensa,  todo  lo  oual  admiraba  á  los 
españoles  que  desde  la  muerte  de  los  primeros  caudillos  habian  dado  por  terminada  la 
revolución.  Bastante  alarmado  Calleja  con  lo  que  pasaba,  determinó  marchar  de  San 
Luis  sobre  Zacatecas  con  una  fuerte  división,  dcgando  otra  en  aquella  ciudad  al  mando 
de  I)«  Diego  García  Conde.  Rayón  conoció  que  no  podría  resistirle  y  se  resolvió  á  aban- 
donar la  ciudad,  llevándose  menos  de  mil  hombres  y  dejando  á  D.  Víctor  Rosales  para 
que  entretuviera  la  atención  del  ejército  realista,  con  orden  de  que  cuando  estuviera 
Calleja  á  dos  jornadas  de  la  ciudad,  saliera  por  el  rumbo  de  Villanueva  al  pueblo  de 
la  Piedad  donde  habrían  de  reunirse.    Procuraba  Rayón  diatraer  ú\  general  enemigo 
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para  lograr  que  se  fijara  elieatro  de  la  guerra  en  la  proviucia  de  Miohoacau^  donde  por 
las  cirounstancias  de  sus  relacioues  personales^  recursos  y  particularidades  del  terreno 
y  clima,  esperaba  sostenerla  con  mayores  ventajas^  y  aun  entró  en  comunicaciones  con 
Calleja  para  entretenerlo,  haciéndole  creer  que  quería  un  avenimiento.  Creyó  oportu- 
no retirarse  hacia  Pátzcuaro,  y  aunque  emprendió  su  marcha  con  rapidez,  fué  seguido 
con  la  misma  por  el  coronel  D.  Miguel  Empáran,  enviado  por  Calleja  con  una  división 
de  tres  mil  soldados  y  seis  cañones  para  que  interceptase  la  retirada. 

Alcanzado  Rayón  el  3  de  Mayo  de  1811  en  las  inmediaciones  del  rancho  del 
Maguey,  camino  de  Aguascalientes,  por  los  realistas,  se  dio  una  acción  entre  fuer- 
zas desiguales  y  que  duró  muy  poco.  Anticipadamente  había  mandado  Rayón  que 
se  alejaran  la  infantería,  los  equipajes  y  caudales  conducidos  por  ochenta  oficiales 
sueltos,  debiendo  continuar  su  marcha  hasta  el  pueblo  de  la  Piedad,  y  se  quedó  con 
catorce  ca&ones  defendidos  por  muy  poca  infantería  y  casi  toda  la  caballería  para  de- 
tener á  los  contrarios  y  defender  la  retirada.  Empáran  rompió  el  fuego  y  se  le  contestó 
paulatinamente.  Rayón  ejecutó  evoluciones  con  tal  destreza  que  llamaron  la  atención 
de  los  realistas  que  se  lanzaron  resueltos  sobre  los  independientes;  éstos  se  disper- 
saron después  de  hacer  una  descarga  sobre  los  que  se  posesionaron  de  los  cañones, 
carros  y  algunas  acémilas,  tomando'además  cinco  prisioneros  que  fueron  fusilados.  Ra- 
yón siguió  para  la  Piedad  donde  esperaba  encontrar  el  resto  del  ejército  que  habla  en- 
viado por  delante;  pero  fué  desagradablemente  sorprendido  cuando  supo  que  los  ofí- 
oiales  que  escoltaban  los  caudales  habian  robádolos  indignamente,  quedando  tan  solo 
treinta  mil  pesos  de  aquella  gran  masa  de  riquezas;  pero  sin  desanimarse,  procuró  con* 
tinuar  la  revolución  levantando  partidas  en  la  provincia  de  Michoacan.  Entonces  cono- 
ció Rayón  cuan  grandes  esfuerzos  necesitaría  efectuar  para  establecer  la  moral  y  la 
disciplina,  habiendo  dejado  los  anteriores  desórdenes  porción  de  individuos  malvados; 
sin  embarga,  su  actividad,  y  la  fé  en  la  causa  no  disminuyeron:  montó  tres  cañones  que 
halló  enterrados  en  aquel  pueblo,  reunió  cerca  de  doscientos  hombres  entre  los  disper- 
sos, y  con  ellos  partió  para  Zamora,  donde  organizó  una  división  de  más  de  cuatro- 
cientos soldados  al  mando  del  siempre  fiel  D.  Antonio  Torres,  y  halló  á  Michoacan  en 
completa  insurrección  aunque  también  lleno  de  partidas  realistas. 

Distinguíanse  en  esa  provincia  el  P.  Navarrete  y  D.  Manuel  Muñiz,  comandante  de 
Tacámbaro  á  donde  pasó  Rayón  para  organizar  las  tropas  de  Torres,  esperando  un  ata* 
que  que  tuvo  efecto  en  las  lomas  de  la  Tínrga,  en  cuya  acción,  que  duró  todo  un  dia, 
fué  herido  Torres  en  un  brazo,  y  cuando  ya  estaba  casi  vencido  se  presentó  Rayón  con 
un  refuerzo,  que  aunque  corto  inclinóla  victoria  al  lado  deles  independientes.  Al  dia 
siguiente  de  este  triunfo  y  ya  reunidas  otras  fuerzas,  se  propuso  Rayón  atacar  á  Var 
lladolid,  cuya  guarnición  suponia  corta  y  desalentada,  pero  cambió  de  pensamiento  al 
saber  que  habia  sido  reforzada  y  tan  solo  hubo  algunas  escaramuzas  en  las  que  los  rea- 
listas fueron  desalojados  del  pueblo  y  loma  de  3anta  María  y  reducidos  á  sus  atrinche- 
ramientos. Entonces  se  retiró  Rayón  y  después  de  situar  las  fuerzas  convenientemente 
marchtS  con  solo  una  escolta  para.Zitácuaro,  donde  habia  sido  derrotado  el  22  de  Mayo 
el  gefe  realista  Juan  B.  de  la  Torre,  por  el  insurgente  Benedicto  López.  Encargó  la  co- 
mandancia de  Pátzcuaro,  Uruapan  y  todo  aquel  rumbo  á  Torres;  á  Navarrete  la  de  Zaca- 
pu;  áD.  Mariano  Caneiga  la  de  Pánnidiouaro;  la  de  Tacámbaro  á  D.  Manuel  Muñiz,  y  á 
Iuma  la  de  Acámbaro  y  Jei^cnaro.    Rayón  fortificó  el  punto  de  Zitácuaro  cuanto  pudo^ 

mandando  abrir  una  zanja  de  cinco  varas  de  ancho  al  rededor  de  la  población,  cuya  obra  se 
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podia  inundar  por  medio  de  una  presa  situada  en  una  hacienda  por  e!  rumbo  de  la  Tier- 
racaliente  y  también  se  podia  hacer  lo  mismo  en  el  terreno  adyacente,  volviéndolo  im- 
practicable; detrás  de  la  zanja  construyó  un  parapeto,  con  doble  estacada  de  tres  va- 
ras de  ancho,  y  colocó  convenientemente  las  baterías  habiendo  aumentado  los  cañones 
con  los  que  allí  hizo  fundir,  y  mandó  obstruir  los  caminos  que  conducian  al  pueblo. 
Empáran  se  presentó  el  21  de  Junio  con  dos  milhombres,  de  los  cuales  fueron  derro- 
tadas las  partidas  que  destacó,  y  al  dia  siguiente  el  grueso  de  las  fuerzas  en  un  ata- 
que general,  pereciendo  gran  número  de  realistas,  que  se  retiraron  con  grande  pér- 
dida aumentada  en  el  alcance,  siendo  completo  el  triunfo  que  aumentó  la  fuerza 
física  y  moral  de  Rayón,  tanto  como  disminuyó  la  de  sus  contrarios.  Se  cuenta 
por  los  historiadores  Mora  y  Bustamante,  que  cuando  todavía  estaban  los  realis- 
tas en  la  loma  de  Manzanillos,  fueron  sorprendidos  y  dispersos  por  el  singular  ata- 
que de  unos  borricos,  á  los  cuales  les  fueron  colgadas  del  pescuezo  linternas  de  pa- 
pel iluminadas  y  arrojados  por  la  noche  sobre  el  campo  enemigo  impulsándolos  las 
piedras  que  con  hondas  les  tiraban  los  muchachos.  Empáran  pudo  sacar  apenas  qui- 
nientos soldados  con  los  que  llegó  á  Toluca,  pues  tuvo  también  por  enemigo  un  recio 
temporal. 

El  triunfo  de  Rayón  en  Zitácuaro  dio  nuevo  aliento  á  la  revolución,  coincidiendo 
el  que  por  esos  dias  obtenían  otros,  Morelos  en  el  Sur  y  Muñiz  en  Valladolid,  y 
poco  faltó  para  que  en  la  misma  capital  fuera  preso  el  virey  y  conducido  á  Zitácuaro: 
necesitábase  ya  ese  cambio  de  fortuna,  pues  la  revolución  estaba  para  espirar  por 
el  Norte  y  el  Occidente.  Constante  Rayón  en  su  deseo  por  instalar  la  Junta  nacional, 
quiso  llevarlo  á  cabo  al  observar  que  el  país  estaba  en  la  anarquía,  y  con  ninguna  es- 
peranza de  remedio,  si  no  se  apelaba  á  un  cambio  radical.  Diseminados  muchos  ca- 
becillas que  se  llamaban  de  por  si  gefes,  se  habian  condecorado  y  dado  títulos  á  sü 
placer  y  en  nombre  de  una  causa  que  no  era  la  de  ellos,  saqueaban,  mataban  y  roba- 
ban los  pueblos  por  donde  pasaban,  invocando  á  la  Virgen  de  Guadalupe  que  habian 
elegido  por  patrona.  El  centro  de  autoridad  que  Rayón  con  tanto  ahinco  habia  desea^ 
do  establecer,  al  fin  lo  vio  representado  en  una  junta  soberana  reunida  en  Agosto  dé 
1811,  formando  una  acta  con  su  asociado  desde  el  Saltillo,  D.  José  María  Liceaga, 
autorizada  por  D.  Joaquin  López,  prosecretario,  contando  con  el  consentimiento  de 
Morelos,  en  la  cual  se  demostraba  «la  necesidad  de  establecer  una  Junta  Suprema  que 
organizara  los  ejércitos,  protegiese  la  causa  nacional  y  libertara  á  la  patria  de  la  opre- 
sión y  dilatado  yugo  que  habia  sufrido  por  espacio  de  tres  siglos.»  En  el  mismo  dia 
fueron  convocados  varios  gefes  y  personas  principales  de  las  inmediaciones  de  Zitácua- 
ro, y  estuvieron  de  acuerdo  con  el  acta  resolviendo  que  la  Junta  estuviera  compuesta 
de  solo  tres  individuos,  pudiendo  ampliarse  en  lo  sucesivo  hasta  cinco.  En  la  elección 
resultaron  nombrados  el  Lie.  D.  Ignacio  López  Rayón,  para  presidente,  y  D.  José 
María  Liceaga  y  D.  José  Sixto  Yerduzco  para  vocales;  más  adelante  fué  nombrado 
paráoste  mismo  puesto  D.  José  María  Morelos,  y  para  quinto  vocal  se  pensó  en  el  an- 
ciano D.  Jacobo  Villa-Urrutia,  á  quien  ni  su  salud  ni  sus  circunstancias  le  permitían 
seguir  la  azaroza  vida  de  los  miembros  de  la  Junta. 

Verificada  la  instalación  de  ésta,  le  prestaron  juramento  de  obediencia  y  fidelidad 
las  autoridades  y  oficiales;  declaró  para  atraerse  á  muchos  realistas,  que  gobernaba 
á  nombre  de  Fernando  VII  y  por  su  ausencia,  y  que  cesando  ésta  depondría  el  poder 
en  sus  manos;  se  dio  el  título  de  «Suprema  Junta  Quberiifitiva  de  América,»  j 
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faé  reconocida  por  casi  todos  los  gefes  de  las  faerzas  insurgentes.  La  elección  de 
los  miembros  de  la  Junta  pareoió  por  lo  pronto  acertada,  pero  la  experiencia  probó 
lo  contrario;  sin  embargo,  hubo  ya  un  simulacro  de  gobierno,  con  ella  estuvo  el 
voto  general  y  las  bendiciones  de  toda  la  nación  que  se  alentó  al  saber  que  estaba 
constituido  el  principio  de  autoridad.  Bayon  propuso  la  división  del  territorio  en  gran* 
des  departamentos,  asignó  á  Morolos  el  Sur  y  el  distrito  de  Zacatlan,  donde  Osorno 
habia  ]:eunido  una  fuerza  considerable;  á  Verduzco  el  deMichoacan;  áLiceaga  la  Nue- 
va-Galicia y  Guanajuato,  y  para  sí  dejó  el  de  México  como  punto  central,  desde  don- 
de pudiera  vigilar  sobre  todo  y  observar  de  cerca  la  capital,  para  sacar  de  ella  toda 
clase  de  recursos.  El  pensamiento  era  bueno  pero  en  el  desarrollo  se  encontró  la  difi- 
fícultad  de  que  los  comisionados  no  eran  aptos  y  que  muchos  insurgentes  le  descono- 
cieron. 

Se  ha  discutido  si  Bayon  después  de  los  principios  proclamados  acerca  del  recono- 
cimiento de  Fernando  Vil  queria  ó  no  la  independencia,  pero  las  dudas  desaparecen 
fácilmente  al  leer  la  carta  reservada  que  dirigió  á  Morolos  el  4  de  Setiembre  de  1811 
manifestándole  que  su  idea  dominante  era  la  independencia;  la  deseciba  usando  de  me- 
dios que  creia  más  eficaces  que  los  hasta  entonces  adoptados,  procurando  debilitar  la 
tenaz  y  sangrienta  oposición  que  hacian  los  españoles,  para  lo  cual  le  parecia  suficien- 
te garantía  el  nombre  de  Fernando  VII,  atrayéndose  asi  las  creencias,  las  costumbres 
y  las  preocupaciones  arraigadas  por  trescientos  años;  y  no  iba  desacertado  en  su  idea 
si  atendemos  á  los  resultados  que  otra  semejante  produjo  con  el  plan  de  Iguala,  cuan- 
do hubo  un  militar  que  la  desarrollara,  pues  Yerduzco,  doctor  en  teología,  nada  sabia  de 
milicia  y  nada  pudo  conseguir  con  un  regular  ejército  que  levantó  en  Michoacan;  Licea- 
ga  habia  servido  en  un  cuerpo  del  ejército  español,  pero  no  sabia  lo  bastante  para  ser 
general;  era  de  trato  áspero  y  por  lo  mismo  carecía  de  popularidad,  y  Bayon  tan  solo  ha- 
bia adquirido  á  fuerza'de  práctica  y  aptitud  algunos  conocimientos  militares.  Zitácuaro 
era  el  foco  del  movimiento  revolucionario,  dos  periódicos  propagaron  la  necesidad  de  h 
independencia  provisional,  y  las  ventajas  que  resultarían  al  país  de  tener  un  gobierno 
propio,  tratando  esas  cuestiones  con  maestría  el  Dr.  D.  José  María  Cos  y  el  Lie.  D. 
Andrés  Quintana  Boo;  fomentó  desde  allí  Bayon  las  relaciones  con  los  adictos  á  la  re- 
volución que  permanecieron  dentro  de  las  grandes  poblaciones,  principalmente  en  Mé- 
xico, recibiendo  con  tal  motivo  voluminosa  correspondencia;  queria  quitar  á  la  revolu- 
ción el  carácter. sangriento  que  habia  tenido,  dando  el  ejemplo  con  tratar  bien  á  los  pri- 
sioneros por  lo  que  algunos  pidieron  seguir  en  las  filas  americanas,  y  la  junta  expidió 
multitud  de  bandos,  reglamentos,  órdenes  y  circulares  procurando  establecer  el  orden  en 
el  ramo  de  hacienda  y  en  el  de  guerra  principalmente,  tropezando  como  es  de  figurar- 
se, con  mil  dificultades.  ocEl  Ilustrador  Americano»  apareció  ahí  debido  al  ingenio  y 
á  la  industria  del  Dr.  Cos  que  formó  de  madera  los  c^iracteres  para  imprimir,  hasta  que 
los  corresponsales  de  Bayon  le  enviaron  una  imprenta  de  México,  sacándola  con  astu- 
cia, conducida  por  D.  José  María  Bevelo.  Ella  sirvió  á  la  Junta  de  Sultepec  y  para  por- 
ción de  importantes  publicaciones,  siendo  una  el  célebre  plan  de  paz  y  guerra  forma- 
do por  el  Dr.  Cos. 

El  peso  de  los  acontecimientos  y  los  progresos  de  la  revolución,  doblegaron  alguna 
vez  el  orgullo  español  hasta  proponer  una  transacción,  pero  sin  tocar  la  esencia  de  la 
dominación  española;  y  como  Bayon  era  el  principal  punto  de  mira  del  gobierno,  fué 
comisionado  para  hablarle  el  cura  de  Puebla  D.  Antonio  Palafox,  instruido  por  0I 
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obi&po  Campillo,  proponiéndole  grandes  ofertas  de  engrandecimiento  personal  y  olvido 
absolato  de  todo  lo  pasado  si  desistia  de  su  empresa,  y  exponiéndole  por  otra  parte 
los  grandes  males  que  de  ella  se  seguian.     Rayón  contestó  que  su  honor  se  oponía  á 
tal  oferta  y  que  no  eran  tantos  su  influencia  y  poder  para  que  alcanzaran  á  hacer 
que  los  demás  abandonasen  la  revolución.    Entretanto  el  virey  no  habia  cesado  de 
dar  órdenes  para  que  Zitácuaro  fuese  atacado^  encomendando  la  expedición  al  me- 
jor de  BUS  generales,  á  Calleja,  molestándolo  con  el  apremio  con  que  le  exigia  dar  el 
golpe  que  este  gefe  no  queria  aventurar.     Zitácuaro  era  de  mucha  nombradla  tanto 
por  las  victorias  que  ahi  hablan  alcanzado  los  independientes,  como  por  ser  asiento  de 
gobierno  nacional.   Rayón  veia  con  dolor  que  varios  de  éstos  se  insubordinaban  deseo 
sos  de  entregarse  al  pillaje  y  dilapidación,  y  tenia  que  atender  también  á  disponer  lo  . 
necesario  para  resistir  el  ataque  de  los  realistas  y  que  cuidarse  personalmente,  pues 
su  cabeza  habia  sido  puesta  á  precio  en  diez  mil  pesos  y  aun  habia  sido  enviado  un  comi- 
sionado cuyo  nombre  era  J.  Arnaldo,  para  que  le  asesinara.    Los  espías  de  Calleja  sa^ 
carón  croquis  de  las  fortificaciones  y  le  enviaban  todas  cuantas  noticias  podia  necesitar 
acerca  de  aquella  plaza.     Hizo  el  general  realista  sus  aprestos  en  Acámbaro  y  otrod 
puntos,  concluyó  el  plan  de  campaña  y  lo  remitió  á  Venegas  que  lo  Aprobó,  y  en  me 
dio  de  un  invierno  crudo  y  lluvioso,  teniendo  que  hacer  larguísimas  talas  de  montes  y 
que  allanar  zanjas  y  remover  enormes  troncos  de  árboles,  avanzó  el  ejército  de  Calleja 
acampando  frente  á  Zitácuaro  el  1^  de  Enero  de  1812,  determinando  aquel  gefe  dar 
la  acción  al  dia  siguiente.  Dentro  de  la  plaza  habia  treinta  piezas  de  artillería^  aumen- 
tando dos  semanarias  que  daba  la  fundición;  seiscientos  soldados  de  los  que  menos  de 
la  mitad  estaban  sujetos  á  la  disciplina  y  una  multitud  de  indígenas  que  pasaban  de 
veinte  mil.  Estos  elementos  eran  cortos  y  por  eso  quiso  D.  Ramón  Rayón   que  fuera 
abandonada  la  plaza  antes  que  un  golpe  desgraciado  desconceptuara  á  la  Junta  é 
introdujera  el  desaliento  entre  los  adictos  á  ella;  habiendo  taml)ien  razones  fuertes  en 
favor  de  la  permanencia  en  ella,  cuales  eran  la  consideración  á  que  se  hablan  hecho 
acreedores  los  indios  que  se  hablan  conmovido  al  sospechar  siquiera  que  la  Junta  iba  á 
partir. 

Colocadas  las  baterías  de  los  realistas  y  arregladas  las  columnas  comenzó  el  ataque 
&  las  once  de  la  mañana  del  dia  2,  siendo  muy  vivos  los  fuegos  de  una  y  otra  parle,  y 
cediendo  los  insurgentes  al  fuerte  impulso  de  los  que  atacaban,  pusiéronse  en  fuga  per- 
diendo artillería,  municiones,  talleres  y  un  acopio  inmenso  de  víveres/ y  entre  los  heri- 
dos estuvo  D.  Ramón  Rayón  que  perdió  un  ojo  en  la  caida,  al  matar  una  bala  de  caSou 
el  caballo  que  montaba.  Zitácuaro  fué  entregado  al  saqueo  y  reducido  á  cenizas,  asi 
como  otros  once  pueblos.  Rayón  sacó  algún  partido  de  su  derrota  dejando  en  su  cuarto 
papeles  y  documentos  con  que  ganó  terreno  en  la  política,  pues  se  hablaba  en  ellos  por  el 
Consulado  contra  los  americanos  sin  exceptuar  á  los  que  servían  al  gobierno  español. 
La  responsabilidad  de  aquella  desgracia  cayó  sobre  Rayón  y  fué  un  funesto  golpe  para 
la  Junta  y  la  causa  de  la  insurrección.  Como  siempre  sucede  en  la  adversidad,  se  re- 
blaron contra  Rayón  muchos  de  sus  subalternos  que  hablan  estado  sujetos  á  su  pres- 
tigio é  influencia,  constituyéronse  en  gefes  independientes  y  sembraron  con  sus  malda- 
des el  descrédito  de  la  buena  causa,  y  los  amigos  sinceros  de  ella  tan  solo  sostenían 
sus  esperanzas  por  los  triunfos  que  Morolos  alcanzaba  en  el  Sur.  Aun  los  mismos 
miembros  de  la  Junta,  predispuestos  contra  Rayón,  querian  arrancarle  la  gloria  que 
tuvo  en  el  establecimiento  del  gobierno. 
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Las  fuerzas  independientes  salidas  de  Zitácaaro  y  el  gobierno  americano^  se  dirigie- 
ron en  dispersión  á  Tasantla  y  Tlachapa,  donde  se  reorganizaron  de  la  manera  que  les 
fué  posible,  dedicándose  entre  otras  cosas  á  la  fundición  dejartillería  que  dirigió  el  jo- 
ven D.  Manuel  de  Mier  y  Terán.  La  Junta  se  trasladó  después  áSultepec, 'y  quedán- 
dose allí  Liceaga  y  Verduzco,  se  dirigió  Rayón  con  las  tropas  de  su  mando  á  posesio- 
narse de  Toluca,  en  cuyas  inmediaciones  estableció  su  cuartel  general  y  dio  el  ataque 
en  la  mañana  del  18  de  Abril  de  1812,  reduciendo  los  independientes  á  las  tropas  rea- 
listas al  cementerio  é  iglesia  de  San  Francisco,  cuyo  local  había  sido  preparado  con  an- 
ticipación para  la  defensa,  no  pudiendo  vencerla  Rayón  por  carecer  de  artillería  de 
batir  y  hasta  del  parque  más  necesario.  Estos  motivos  le  obligaron  á  tocar  retirada  en 
la  cual  todavía  derrotó  á  los  que  salieron  á  perseguirlo,  y  aun  volvieron  á  penetrar  sus 
fuerzas  á  Toluca  y  luego  quedaron  en  las  garitas  para  hostilizar  la  plaza;  entonces  si- 
tuó su  cuartel  en  el  pueblo  de  Tlacotepec.  Como  mientras  se  hacia  esta  campaña  se 
hallaba  Morelos  sitiado  en  Cuantía,  hiciéronsele  algunos  cargos  á  Rayón,  porque  no  ha-, 
bia  ido  á  auxiliarle,  aunque  por  otros  se  atribuye  la  conducta  de  ese  gefe  á  que  quiso 
distraer  la  atención  del  gobierno,  y  porque  consideraba  que  sus  fuerzas  no  podrían  me- 
dirse con  las  de  Calleja,  quien  luego  que  Morelos  evacuó  á  Cuantía  pudo  enviar  tropas 
al  mando  de  Castillo  y  Bustamante  para  batir  á  Rayón.  Entonces  éste  se  vio  precisado 
á  situarse  en  Lerma  en  donde  rechazó  á  los  realistas. 

Aquel  punto  era  insostenible  por  hallarse  aislado  y  en  peligro  entre  dos  enemigosi 
siendo  imposible  cubrír  con  escasa  fuerza  los  lugares  por  donde  podian  atacarlo,  por  ese 
motivo  resolvió  el  caudillo  retirarse  al  pueblo  de  Tenango  y  cerro  del  mismo  nombre, 
donde  fué  atacado  por  el  brigadier  Castillo  y  Bustamante,  quien  tomó  la  posición  por 
el  descuido  de  las  avanzadas  insurgentes,  protegiendo  la  retirada  el  cura  Correa  con  una 
batería.  Rayón  se  lanzó  por  un  voladero,  abajo  del  cual  estaban  situados  sesenta  drago- 
nes enemigos,  en  cuyo  poder  estuvo  á  punto  de  caer  prisionero,  según  aconteció  á  va- 
rios individuos  de  familias  distinguidas  de  México,  entre  otros  los  Licdos,  Reyes  y 
Jiménez,  el  Dr.  Carballo,  y  los  patriotas  Cuellar,  Jirón  y  Puente.  Al  pié  del  vol- 
can de  Toluca  se  reunieron  los  prófugos,  y  desde  ahí  salieron  Atilano  García  y  Epi- 
tacio  Sánchez  para  Monte  Alto;  Polo  fué  destinado  á  Acúleo  y  campo  de  Nadó  y  Cruz 
á  Tenancingo,  encargándoles  que  engrosaran  sus  divisiones  y  estuvieran  dispuestos  á 
obrar  cuando  se  les  mandase;  hizo  Rayón  que  se  le  reunieran  sus  colegas  Liceaga  y 
Verduzco,  como  lo  verificaron  en  el  pueblo  de  Tiripitío,  donde  de  común  acuerdo  confir- 
maron la  repartición  de  las  provincias,  dando  á  Verduzco  la  de  Michoacan,  á  Liceaga  la 
de  Guanajuato,  el  Sur  á  Morelos  y  á  Rayón  la  de  México.  Este  gefe  se  retiró  d  Tlal- 
pujahua  y  plantó  su  cuartel  en  el  célebre  campo  del  Gallo,  donde  disciplinó  las  tropas 
é  introduciendo  en  ellas  el  buen  orden  aumentó  el  prestigio  y  el  aprecio  que  le  tenian 
sus  conciudadanos.  Las  partidas  sueltas  acataban  sus  órdenes;  pero  las  de  los  Villagra- 
nes,  acostumbrados  á  gobernarse  por  sí  solos  y  á  ejercer  un  despotismo  brutal  y  la 
rapi&a  sobre  los  pueblos,  se  resistían  de  una  manera  escandalosa  á  obedecer  y  se  le 
insubordinaron  hasta  el  grado  de  tener  que  batirlos,  después  de  haberlo  hecho  en  Ix- 
miquilpam  con  el  comandante  realista  Cásasela;  el  mismo  Rayón  habia  dado  el  titulo 
de  teniente  general  á  D.  Julián  Villagran  y  el  de  mariscal  de  campo  á  D.  José  María. 

En  Huichapam  habia  hecho  celebrar  Rayón  por  primera  vez,  en  1812,  el  aniversario 
del  grito  de  Independencia  y  el  dia  de  San  Miguel  en  conmemoración  del  cura  Hidal- 
go; habia  dejado  esa  población  en  Octubre  del  mismo  año  yendo  por  Alfajayucam  á 
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Ixmiquilpam^  donde  reprendió  al  general  Yillagran  por  no  haber  ejecutado  las  órde- 
nes que  recibiera,  é  incómodo  el  reprendido  quiso  apoderarse  del  presidente  Rayón  j 
de  su  escolta,  sin  lograrlo  debido  á  la  serenidad  de  dicho  gefe,  que  inmediatamente  tomó 
todas  las  precauciones,  calmó  la  sedición  y  Yillagran  huyó.  Por  esa  época  le  fué  pro- 
puesto á  Rayón  un  convenio  para  que'  se  redujera  á  la  obediencia  del  virey,  haciendo 
de  agente  D.  Juan  B.  Lobo,  pero  no  fueron  admitidas  las  condiciones  por  considerarlas 
malaj  para  el  país.  Por  desgracia  quiso  Rayón  sin  tener  derecho  para  ello,  poner  coto 
á  la  conducta  de  Verduzco  que  habia  sido  rechazado  de  Valladolid  con  grandes  pérdi- 
das, por  lo  que  le  hacia  grandes  cargos,  y  esto  disgustó  á  los  otros  dos  vocales  Liceaga 
y  Verduzco,  y  trajo  un  escandaloso  rompimiento  entre  los  tres  vocales,  qué  sirvió  á 
Yenegas  mejor  que  sus  tropas;  Rayón,  que  ninguna  facultad  tenia  para  mandar  á  sus 
colegas,  se  retiró  4  Tlalpujahua  á  disponer  que  éstos  fueran  desarmados  ó  le  obedecie- 
ran, mostrando  en  tales  procedimientos  estravio  de  la  prudencia  y  de  la  reflexión;  vi* 
no  á  suavizar  el  mal  el  haber  sido  tomada  por  Morolos  la  ciudad  de  Oaxaca  pocos  dias 
antes,  la  posesión  de  Pachuca  por  los  independientes  y  la  acu&acion  de  moneda  hecha 
en  Angangueo. 

Después  del  desastre  de  Verduzco,  habia  ido  Rayón  á  Pátzcuaro,  Ario  y  Puruarán, 
á  donde  aquel  gefe  rehusó  presentarse,  asi  como  admitir  en  sus  fílAs  oflciales  del  acom- 
pañamiento de  Rayón;  estos  motivos  fueron  los  principales  fundamentos  del  choque 
entre  los  vocales;  dirigieron  Verduzco  y  Liceaga  un  oficio  á  Rayón  el  30  de  Marzo  de 
1813,  emplazándole  para  que  se  presentara  á  los  tres  dias  en  la  hacienda  de  la  Parota  á 
dar  cuenta  del  motivo  de  su  ingreso  á  la  provincia,  de  la  separación  que  habia  hecho 
del  intendente  Delgado,  cura  de  Urecho,  y  de  las  demás  disposiciones  que  habia  dado, 
declarándolo,  en  caso  de  desobediencia,  traidor  á  la  causa  pública,  y  protestando  hacer- 
le obstinada  guerra.  Desde  luego  procedieroa  á  los  hechos  atacando  á  las  tropas  que  iban 
á  engrosar  las  do  Rayón,  quien  mandó  á  Morelos  un  comisionado  para  que  le  informa- 
ra de  todo  lo  que  ocurría,  y  regresó  á  Tlalpujahua  de  donde  en  mala  hora  saliera,  visi- 
tó el  campo  del  Gallo,  cuyas  fortificaciones  estaban  muy  adelantadas  y  ahí  supo  que 
Calleja  tomaba  el  gobierno  del  vireinato. 

El  Dr.  D.  José  María  Cos  propuso  que  concluyeran  entre  los  vocales  las  diferei^cias, 
señalando  á  cada  uno  las  facultades  y  término  que  le  correspondían,  pero  ya  interesa- 
das las  pasiones,  el  asunto  se  aplazó  y  tan  solo  dio  Rayón  una  proclama  esplicando  su 
conducta  y  sus  intenciones,  y  publicó  por  bando  la  supresión  del  ministerio  que  ejercían 
los  dos  vocales,  quienes  también  mostraron  arrogancia  hasta  con  el  Dr.  Cos.  A  poco 
cayó  prisionero  Licoaga.  Entretanto  derrotidos  los  insurgentes  por  los  realistas  en 
Salvatierra,  fueron  hostilizados  en  el  campo  del  Gallo  desde  el  22  de  Abril,  y  Rayón 
dictó  todas  las  disposiciones  consiguientes  para  reunir  las  tropas  y  acopiar  víveres,  co- 
locando las  caballerías  de  manera  que  le  auxiliaran;  el  2  de  Mayo  se  avistó  el  ejército 
al  mando  de  Castillo  y  Bustamante  con  poco  más  de  dos  mil  soldados,  entre  los  cuales 
estaban  los  batallones  «Lobera»  y  Asturias.»  El  vocal  Rayón  dejó  el  campo  y  se  reti- 
ró con  una  pequeña  escolta  que  fué  sorprendida  y  él  estuvo  á  punto  de  caer  prisione- 
ro; colocado  en  las  alturas  de  Tarimangacho  supo  que  Morelos  habia  tomado  á  Acapul- 
co.  Procuró  reunir  víveres  y  gente  con  los  indios  de  Zitácuaro  y  Tajimaroa,  para  au- 
xiliar á  los  sitiados;  pero  se  detuvo  al  saber  el  dia  13  que  los  insurgentes  hablan  dejado 
el  campo  retirándose  nuevamente  á  Zitácuaro  y  esperó  para  acompañarlas  á  su  familia 
y  otras  que  anticipadamente  se  habian  ido  á  la  hacienda  de  Laureles. 
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Grandes  trastornos  siguieron  en  el  Bajío  á  la  desorganización  del  gobierno  y  para 
corregirlos  fué  designado  D.  Ramón  Rayon;2en  Puruarán  escribió  á  Morolos  D.  Ig» 
nació  admitiendo-la]|*proposicion  de  formar  una  nueva  Junta  de  gobierno,  y  á  poco  reci" 
bió  una  convocatoria  hecha  por  el  mismo  Morelos'para  que  los  pueblos  nombraran  repre" 
sentantes  á  la  Junta  que  se  iba  á  instalar  en  Chilpancingo,  cuya  convocatoria  fué  cali 
ficada  por  el  consultor  de  Rayón,  Fray  Vicente  Santa  María,  incompetente  y  falta  de 
autoridad  y  legalidad,  el  mismo  eclesiástico  formó  un  proyecto  de  Constitución  nacio- 
nal, y  sacado  un  ejemplar  fué  remitido  á  México,  consultando  el  parecer  de  personas  in- 
teligentes. Estableció  Rayón  la  maestranza  en  la  hacienda  del  Tajamanil  y  la  imprenta 
eñ  Urecho,  pasó  á  Ario  y  Taretan,  donde  después  de  reclamar  á  Morolos  el  derecho  y  las 
facultades  de  presidente  que  estaban  vulneradas,  y  enviarle  la  Constitución  formada 
por  el  citado  P.  Santa  María,  siguió  su  marcha  por  Tingambato,  pueblo  de  Asajo  y  ha- 
cienda de  Bellas-Fuentes,  donde  dio  permiso  al  vocal  Liceaga  para  que  fuera  á  atender 
su  hacienda.  Estuvo  en  Zacapu  y  á  orillas  de  la  laguna  de  Pátzcuaro  y  regresó  á  Pu- 
ruándiro  en  cuyo  pueblo  hizo  fusilar  al  cabecilla  Vicente  Arias. 

Obligado  por  tan  estraños  acontecimientos  á  estar  en  continuo  movimiento,  volvió 
á  Pátzcuaro  donde  tuvo  cartas  de  Morolos  manifestándole  su  resolución  de  seguir  sus 
proyectos  hasta  la  consecución  de  los  fines,  que  Rayón  consideraba  útiles  pero  ile- 
gales é  inmaturos;  no  obstante  su  obstinación  y  ceguedad  al  tratarse  del  mando,  dio 
sus  poderes  al  Lie.  D.  Carlos  María  Bustamante  para  que  le  representara  en  Chilpan- 
cÍDgo,  cayo  paso  parece  ser  una  prueba  de  que  antes  que  mando  y  honores  deseaba 
el  bien  de  la  patria,  conducta  que  estuvo  muy  lejos  de  observar  en  otras  ocasiones,  y 
dio  permiso  á  todos  los  que  como  el  general  D.  Juan  Pablo  Anaya  lo  pidieron  para 
cooperar  al  éxito  del  Congreso  de  Chilpancingo.  Vencidas  sus  tropas  en  Zacapu  estuvo 
á  punto  de  caer  prisionero  en  el  puerto  deja  Alborea,  cerca  de  Zipimeo,  donde  tuvo 
que  hacer  fuego  personalmente  á  los  dragones  que  le  seguían  de  cerca,  pasó  á  Urua- 
pam  y  luego  se  dirigió  á  Chilpancingo  á  donde  llegó  el  2  de  Noviembre  recibiéndolo 
los  vocales  Andrés  Quintana,  Manuel  Herrera  y  el  Dr.  Velasco;  fué  á  encontrarle  con 
su  tropa  de  caballería  el  intendente  del  ejército  D.  Antonio  Sesma,  y  al  dia  siguiente 
se  presentó  Morolos  que  habia  salido  á  dar  algunas  disposiciones.  Rayón,  aunque  dis- 
gustado, se  incorporó  al  Congreso,  prestó  el  juramento  y  estuvo  exclusivamente  con- 
sagrado al  desempeño  de  las  funciones  de  vocal  de  aquella  corporación,  á  la  cual  pre- 
sentó una  exposición  oponiéndose  á  la  declaración  de  independencia  absoluta. 

Recibidas  el  17  de  Enero  de  1814  las  noticias  de  la  derrota  que  en  los  alrededores 
de  Valladolid  sufrieron  las  fuerzas  de  Morolos,  tuvo  el  Congreso  sesión  extraordinaria 
en  la  que  se  acordó  nombrar  á  Rayón  para  que  acudiera  á  la  defensa  y  resguardo  de 
la  provincia  de  Oaxaca  y  sus  limítrofes,  previniendo  cuantos  medios  considerara  sufi- 
cientes; entrando  de  nuevo- á  la  vida  activa  se  dirigió  por  Tixtla  á  Tlapa,  y  desde  allí 
invitó  al  Congreso  á  que  se  trasladara  á  Oaxaca;  siguió  para  Huajuapam  donde  fueron 
pasados  por  las  armas  cuatro  españoles  y  aun  se  solicitó  del  generalísimo  Morolos  que 
sufrieran  igual  pena  todos  los  de  la  misma  nación  confinados  en  las  costas.  En  aquella 
población  permaneció  hasta  el  16  de  Marzo  en  que  se  dirigió  á  Tehuacan,  porque  los 
realistas  marchaban  sobre  Oaxaca;  cegándolo  de  nuevo  la  ambición,  se  puso  en  pugna 
con  Rosaina  y  luego  pasó  á  Teotitlan,  haciendo  que  por  todas  partes  se  le  dieran  los 
honores  de  presidente.  Invadiendo  los  derechos  ágenos  pasó  á  Zongolica  donde  rati- 
ficó sus  disposiciones  contra  Rosains,  aunque  éste  habia  sido  nombrado  por  el  Congre- 
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SO  comandante  general  de  las  provincias  de  Veracruz,  Puebla  y  Norte  de  México,  in- 
terpretando Rayón  que  tal  nombramiento  habia  sido  en  el  supuesto  de  %ue  Rosains 
había  de  observar  diferente  conducta;  marchó  á  defender  el  paso  del  rio  de  Omealca 
que  separa  la  hacienda  de  este  nombre  de  las  villas  de  Orizava  y  Córdova,  pero  des- 
alojadas sus  tropas  de  las  posiciones  que  fueron  flanqueadas,  huyó  hacia  Tehuacan  de 
donde  pasó  á  Tecamachalco,  y  separándosele  el  comandante  Terán  en  Junio  de  1814, 
prosiguió  Rayón  para  Nopalúcam  y  Huamantla,  llevando  una  posición  muy  difícil  por 
tener  que  atravesar  caminos  y  pueblos  muy  frecuentados  por  los  realistas  que  tenian 
guarniciones  en  ellos,  y  continuó  hasta  Zacatlan. 

Como  por  entonces  se  concedió  un  indulto  con  motivo  de  haber  regresado  á  España 
Fernando  VII,  dio  Rayón  una  proclama  rechazándolo  y  á  la  vez  un  decreto  de  pros- 
cripción contra  Rosains.  También  dirigió  desde  aquel  pueblo  una  representación  al  Ayun- 
tamiento de  Veracruz  en  la  que,  después  de  manifestarle  la  situación  del  reino,  el  atra- 
so del  comercio  y  los  demás  ramos,  y  la  ninguna  esperanza  de  paciñcacion  que  prome- 
tía el  despotismo  del  gobierno  realista,  lo  excitaba  para  que  contribuyera  por  su  parte 
al  término  de  males  tan  lamentables.  Allí  supo  la  llegada  á  Nautla  en  el  buque  «Tigre» 
del  llamado  general  Humbert,  que  so  titulaba  ministro  de  los  Estados-Unidos,  y  de- 
cía que  venia  á  ofrecer  decidida  protección  de  aquella  república;  la  verdad  es  que  so- 
lamente condujo  un  cargamento  de  pólvora,  y  no  pudo  ir  á  Zacatlan.  Desde  luego  dic- 
tó Rayón  las  disposiciones  para  que  el  titulado  ministro  pasara  á  Zacatlan,  expidió 
una  proclama  participando  al  público  ese  acontecimiento,  y  opinó  porque  los  hacenda- 
dos podian  ocurrir  á  los  puntos  á  que  los  citara  la  autoridad  española,  con  la  única  con- 
dición de  que  hablan  de  decir  todo  lo  que  en  ellos  ocurriera  y  negarse  hasta  donde  pu- 
dieran, á  dar  dinero.  Obligó  al  cura  de  Zacatlan  á  que  administrara  el  matrimonio  á  los 
dependientes  del  servicio  nacional,  pues  se  rehusaba  hacerlo  obedeciendo  las  disposi- 
ciones del  cabildo  de  Puebla,  y  expidió  otra  proclama  á  los  europeos  haciéndoles  ver 
el  mal  aspecto  que  presentaban  los  negocios  en  España  por  haber  abolido  Fernando  VII 
la  Constitución. 

La  insubordinación  y  el  descontento  aumentaban  cada  dia,  y  d  la  vez  el  desprestigio  de 
Rayón  que  con  el  regreso  del  monarca  español  á  la  Península,  vio  venir  por  tierra  to- 
dos sus  proyectos  fundados  en  el  reconocimiento  del  monarca;  permaneció  en  Zacatlan 
por  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  para  atravesar  con  las  fuerzas  de  su  mando  por 
entre  divisiones  enemigas  que  estaban  pendientes  de  sus  movimientos,  siendo  su  objeto 
dirigirse  al  cerro  del  Cóporo  donde  permanecía  fortificado  su  hermano  D.  Ramón,  y  tam- 
bién se  habia  detenido  en  espera  de  una  contrarevolucion  que  se  frustró  en  Oaxaca  y 
que  él  creyó  segura;  mientras  tanto  fué  sorprendido  Zacatlan  por  el  coronel  Águila  en  la 
mañana  del  25  de  Setiembre  de  1814,  salvando  Rayón  y  los  demás  por  casualidad,  pero 
dejando  hasta  el  equipaje.  Parece  que  Osorno  tuvo  la  culpa  de  la  sorpresa,  pues  se 
presume  que  deseaba  deshacerse  de  unos  huéspedes  que  le  eran  costosos  y  molestos. 
Entonces  Rayón  emprendió  una  marcha  rapidísima,  venciendo  en  tres  dias  y  medio  cien- 
to sesenta  leguas  que  hay  desde  San  Juan  de  los  Llanos  hasta  Cóporo,  de  cuya  posi- 
ción se  hizo  cargo,  siguiendo  en  su  marcha  por  las  inmediaciones  de  los  valles  de  Méxi- 
co y  Toluca.  Guarnecían  ese  fuerte  setecientos  hombres,  de  los  cuales  poco  más  de  la 
mitad  tenian  fusiles  y  los  demás  eran  artilleros  ó  indígenas  encargados  de  rodar  peñas 
sobre  los  asaltantes,  pues  el  cerro  no  presenta  sino  una  parte  accesible.  Poderosos  ele- 
mentos reunió  el  gobierno  español  para  atacar  aquella  posición,  comisionando  al  briga-^ 
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dier  Llano  j  á  D.  Agustin  Iturbide,  que  dieron  el  ataque  en  Marzo  de  1815;  después 
de  haber  intentado  tomarla  usando  de  un  camino  cubierto^  quedó  resuelto  en  una  jun- 
ta  de  guerra  que  se  diera  el  asalto,  á  cuya  opinión  se  opuso  solamente  Iturbide,  quien 
BÍn  embargo  se  hizo  cargo  de  la  acción  dada  en  la  madrugada  del  dia  4,  quedando  recha- 
zados los  asaltantes  con  grandes  pérdidas.  Fué  causa  de  que  no  hubiera  una  sorpresa 
un  incidente  particular:  el  capitán  Filiaola  tenia  un  perro  que  habia  dejado  atado  en  su 
tienda,  pero  habiéndose  soltado  el  animal,  corrió  en  busca  de  su  amo  y  luego  que  le  en- 
contró comenzó  á  ladrar  y  á  festejarlo,  despertó  al  ruido  el  centinela  que  dio  la  voz  de 
alarma,  cuando  ya  tenia  á  los  realistas  á  pocos  pasos  de  la  trinchera,  y  comenzó  el  com- 
bate en  que  sacaron  los  asaltantes  la  peor  parte.  Después  de  ese  ataque  ya  no  empren 
dio  otro  Llano,  retirándose  con  sus  fuerzas  el  6  de  Marzo. 

En  Cóporo  supo  Eayon  que  su  hermano  D.  Francisco  habia  sido  sorprendido  en  Tlal- 
pujahua  y  pasado  por  las  armas  en  Ixtlahuaca,  pues  habiéndole  ofrecido  á  D.  Ignacio 
el  indulto  con  la  vida  de  su  hermano  rehusó  la  oferta.  Fué  notable  que  opinando  Ra- 
yón por  el  establecimiento  de  un  gobierno  que  diera  impulso  á  la  revolución,  se  opusiera 
á  la  Junta  de  Jaujilla,  Humada  asi  por  ser  este  faerte  el  lugar  donde  fijó  su  residencia 
la  corporación  reunida  por  la  voluntad  de  algun.os  comandantes.  Ofendióse  Rayón 
porque  no  le  guardaron  las  consideraciones  á  que  se  suponía  acreedor  y  porque  no  se 
obraba  según  sus  deseos,  y  para  formar  un  gobierno  de  acuerdo  con  sus  combina- 
ciones, dejó  el  cerro  de  Cóporo  en  Setiembre  de  1816,  y  fué  á  Tancitaro  donde  el 
comandante  Vargas,  que  buscaba  un  protesto  para  que  tuviera  mayor  efecto  el  indulto 
que  solicitaba,  invitó  á  Rayón  para  visitar  el  fuerte  de  San  Miguel  Cuiristarán  en  un 
cerro  de  la  provincia  de  Nueva-Galicia,  allí  pasó  la  noche  y  estuvo  á  punto  de  ser 
entregado  á  los  espafioles,  salvándose  por  su  energía,  pues  hizo  arrestar  á  Vargas  que 
se  entregó  á  los  realistas  al  siguiente  dia.  So  dirigió  por  Apatzingan  á  Pátzcuaro,  don- 
de tuvo  algunos  encuentros  con  los  realistas  y  siguió  para  Jaujilla;  ahí  supo  la  capitu- 
lación del  cerro  de  Cóporo  hecha  por  su  hermano  D.  Ramón  en  7  de  Enero  de  1817  y 
deshecho  las  garantías  que  le  ofrecían  en  ella. 

El  desconocimiento  que  hizo  de  la  Junta  de  Jaujilla  le  atrajo  la  mala  voluntad  délos 
americanos,  y  perseguido  por  orden  de  dicha  Jnnta,  trató  de  retirarse  al  Sur  y  cerca 
de  Purungueo  fué  preso  porD.  Nicolás  Bravo  y  por  disposición  de  aquella  corporación, 
entregándose  bajo  ciertas  condiciones;  fué  conducido  á  Patambo  y  entregado  á  los  rea- 
listas por  D.  J.  Felipe  Salazar  y  D.  Juan  Antonio  de  la  Cueva,  cura  de  Ayacapixtla, 
que  sorprendieron  en  dicho  pueblo  á  Rayón  y  su  familia,  y  aunque  Bravo  quiso  liber- 
tarlos no  pudo  por  la  llegada  de  Armijo  que  los  condujo  á  Teloloapam,  sorprendiendo  al 
mismo  Bravo  en  el  rancho  de  Dolores  y  de  ahi  los  mandó  con  una  fuerte  escolta  á 
Caernavaca,  donde  estuvieron  á  punto  de  ser  fusilados,  librándolos  el  benigno  cora- 
zón de  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  que  hizo  valer  tan  oportunamente  la  real  orden 
que  fijaba  la  manera  de  proceder  en  las  causas  de  rebelión.  El  cargo  principal  que 
apareció  en  la  causa  de  Rayón  fué  el  no  haber  querido  acogerse  al  indulto  propuesto  en 
la  capitulación  de  Cóporo,  por  lo  que  el  auditor  de  guerra  Bataller  opinó  que  se  juzgara 
al  reo  por  un  consejo  de  guerra  que  lo  sentenció  á  morir,  pero  el  virey  aplazó  la  ejecu- 
ción hasta  que  se  supiera  si  comprendia  á  Rayón  el  indulto  concedido  con  motivo  del 
nacimiento  de  la  Infanta  DoBa  María  Luisa,  solicitado  por  el  reo,  que  fué  trasladado  á 
la  cárcel  de  Corte  en  Octubre  de  1818.  Ese  y  otros  indultos  que  se  recibieron  no  com- 
prendían á  Rayón,  pero  después  de  varias  consultas  quedó  resuelto  que  le  fueran  apll* 
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cados,  afianzando  solamente  su  ulterior  conducta^  y  haciéndolo  asi  Rayón,  dio  por  fia- 
dor á  D.  Pedro  Patino  y  se  fué  á  residir  á  Tacuba,  saliendo  de  la  cárcel  el  15  de  No- 
viembre de  1820. 

En  la  prisión,  donde  los  grillos  le  lastimaron  de  tal  manera  las  piernas,  que  se  lé 
convirtieron  en  dos  llagas,  se  habia  ocupado  en  hacer  pureras  de  cartón  para  que  ven- 
didas aliviaran  la  miseria  de  su  familia  que  habitaba  en  un  cuarto  de  vecindad.  Bn 
Tacuba  estuvo  hasta  que  la  revolución  de  Iguala  cundió  por  todo  el  territorio  mexica- 
no, y  no  fué  invitado  por  Iturbide  para  cooperar  al* triunfo  de  la  revolución,  mirándo- 
se entreambos  siempre  con  antipatía.  Estuvo  retraido  hasta  que  Iturbide  le  dio  el 
«mpleo  de  tesorero  de  las  cajas  reales  de  S.Luis  Potosí  y  después  le  nombró  intenden- 
te de  la  provincia,  y  cuando  Santa-Aniía  se  declaró  en  aquella  provincia  protector  del 
sistema  federal,  fué  considerado  Rayón  como  que  obraba  en  connivencia  con  él,  y 
llamado  á  México  se  le  abrió  un  proceso  que  pronto  terminó;  presentóse  después  en  el 
Congreso  Constituyente  como  diputado  por  la  provincia  deMichoacan.  Fué  declarado 
general  de  división,  después  comandante  general  de  Jalisco  cuyo  puesto  renunció  re- 
gresando á  México  en  1827,  y  estuvo  siempre  del  lado  de  los  gobiernos,  excepto  en  la 
revolución  que  tuvo  por  lema:  «Restablecimiento  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,» 
procediendo  de  acuerdo  con  el  general  D.  Luis  Quintanar,  y  el  último  empleo  que  ocupó 
fué  el  de  presidente  del  tribunal  de  guerra  y  marina.  Aumentándosele  los  males  que 
tomó  en  el  tiempo  de  su  prisión,  sufrió  á  mediados  de  Enero  de  1832  un  fuerte  ataqué 
en  que  complicándose  el  cerebro,  murió  cerca  de  las  diez  de  la  noche  del  2  de  Febrero 
siguiente,  recibiendo  sepultura  en  la  iglesia  de  la  Santa  Veracruz.  Grandes  fueron  en 
Rayón  la  firmeza  de  carácter  y  su  amor  á  la  patria  y  al  orden  bajo  su  dirección;  pero 
también  lo  fueron  los  errores  en  que  incurrió  por  la  ambición,  confundiendo  el  capricho 
con  la  autoridad;  su  anhelo  mayor  fué  organizar  y  regularizar  las  fuerzas  de  la  insur- 
rección pero  equivocó  los  medios.  Hasta  1842  mandó  Santa-Anna  que  fuese  inscrito 
el  nombre  de  Rayón  con  letras  de  oro  en  el  salón  de  la  Cámara  de  diputados,  y  en  1854 
el  mismo  gefe  le  nombró  caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Guadalupe,  reputándole 
como  vivo  para  la  inscripción  en  el  catálogo. 
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Wjbloz  como  el  relámpago  se  había  difundido  por  toda  la  Nueva-Espafia  el  entu- 
siasmo patrio,  al  grito  conmovedor  del  párroco  de  Dolores,  y  mil  guerreros  se  encami- 
naban á  unirse  á  las  filas  de  los  patriotas  que  marchaban  iluminadas  en  su  camino  por 
la  idea  de  la  independencia,  cual  en  otra  vez  iluminó  al  pueblo  israelita  la  idea  de  li- 
bertad en  el  camino  de  su  peregrinación.  En  una  humilde  casita  del  pueblecillo  llama- 
do San  Miguel  Charo,  se  habian  detenido  los  gefes  principales  de  aquellas  masas  que 
formaron  el  ejército  independiente;  ahi  apareció  el  cura  del  pobre  pueblo  de.  Carácua- 
ro,  apenas  conocido  dp  un  pequeño  círculo  y  rogó  á  Hidalgo  que  lo  admitiera  en  las  fi- 
las de  los  insurgentes;  el  caudillo  le  dio  un  nombramiento  para  que  levantara  fuerzas 
en  el  Sur,  y  vino  á  ser  el  principal  eslabón  en  la  guerra  de  independencia,  cuando  la 
ambición  nulificó  á  Rayón.  Los  que  se  fijaron  en  Morolos  poco  se  prometieron  de  un 
individuo  que  hasta  la  edad  de  treinta  anos  habia  dejado  la  vida  de  arriero  y  entrado 
en  calidad  de  capense  al  colegio  de  San  Nicolás,  en  Yalladolid,  del  que  era  rector  D. 
Miguel  Hidalgo.  Nacido  en  esa  ciudad,  hoy  Morelia,  el  30  de  Settembre  de  1765,  fué 
bautizado  el  4  de  Octubre  del  mismo.  Su  padre,  D.  Manuel  Morolos,  habia  vivido  de 
los  recursos  de  su  ejercicio  de  carpintero,  y  murió  dejando  á  su  hijo  de  corta  edad;  su 
madre  Bofia  Juana  Pavón,  que  carecía  de  los  medios  necesarios  para  costear  al  joven 
los  gastos  indispensables  para  seguir  la  carrera  eclesiástica,  lo  confió  á  D.  Felipe  More- 
los  que  tenia  una  recua  en  la  cual  sirvió  el  futuro  caudillo  en  clase  de  atajador,  perma- 
neciendo en  ese  oficio  hasta  que  entró  al  colegio. 

Ordenado  de  presbítero  se  le  confiaron  los  curatos  de  Churumuco  y  Huacana,  y  des- 
pues^  presentándose  á  concurso,  fué  nombrado  en  propiedad  cura  y  juez  eclesiástico  de 
Carácuaro  y  Nucupétaro,  y  edificó  la  iglesia  en  éste.  Económico  en  su  manera  de  vivir, 
pudo  reunir  una  regular  cantidad  de  dinero  con  la  cual  compró  en  Yalladolid  una  casa 
frente  al  callejón  de  Celio.  Habiendo  muerto  su  madre  Doña  Juana  hacia  1808^  fueron 
cedidos  á  Dofia  María  Antonia  Morolos,  por  documentos  firmados  por  sus  hermanos 
D.  José  María  y  D.  Nicolás^  en  Nucupétaro,  los  jacales  y  el  solar  que  por  dicho  falle- 
cimiento  les  quedaron  junto  al  rio  Chico.   Residía  tranquilamente  en  su  curato  cuando 


Digitized  by 


Google 


48  QALKBIA  DB  BIOGRÁFUfi. 

eu  Octubre  de  1810  supo  por  D.  Rafael  Guedea,  hacendado^  el  gran  acontecimiento  de 
haberse  levantado  un  ejército  proclamando  libertad  y  que  el  gefe  era  su  antiguo  reo-  * 
tor;  entonces  entusiasmado  se  dirigió  áValladolid,  y  no  encontrando  al  caudillo  siguió 
para  Charo  sin  atender  á  las  razones  del  gobernador  de  la  Mitra^  conde  de  Sierra- 
Gorda,  y  reunido  con  Hidalgo  le  desvaneció  éste  los  escrúpulos  acerca  de  la  excomu- 
nión que  habia  lanzado  el  obispo  Abad  y  Queipo. 

Admitidos  los  servicios  del  cura  Morolos,  le  estendieron  Hidalgo  y  Allende  el  si. 
guíente  documento  que  autorizó  el-secretario  Chico:  «Por  el  presente  comisiono  en 
toda  forma  á  mi  lugar-teniente  el  Br.  D.  José  María  Morolos,  cura  de  Carácuaro,  para 
que  en  la  costa  del  Sur  levante  tropas  procediendo  con  arreglo  á  las  instrucciones 
verbales  que  le  he  comunicado.»  Sin  más  auxilio  que  este  nombramiento,  se  diri- 
gió el  gefe  improvisado  á  cumplir  dichas  instrucciones,  que  se  referían  á  la  manera  de 
formar  el  gobierno  en  los  lugares  que  conquistara,  á  la  aprehensión  de  españoles  y 
secuestro  de  sus  bienes  para  mantener  las  tropas  y  principalmente  á  que  se  apode, 
rara  de  la  plaza  de  Acapulco.  Nada  llevaba  más  que  el  citado  documento  y  sin  so- 
licitar recursos  de  ninguna  especie  se  dirigió  á  propagar  la  revolución,  fundándose  en 
la  justicia  de  la  causa.  Un  criado  le  acompañó;  un  par  de  trabucos  y  una  escopeta  de 
dos  tiros,  eran  el  armamento  con  que  iba  á  desafiar  á  los  elementos  que  por  espacio  de 
muchos  años  habia  aglomerado  el  gobierno  colonial.  Algunas  pocas  lanzas  que  hizo  fa- 
bricar en  Carácuaro,  le  sirvieron  para  armar  veinticinco  hombres  que  alarmadas  vieron 
pasar  las  poblaciones  de  Churumuco,  hacienda  de  la  Balsa  y  Coahuayutla,  donde  se 
le  unió  D.  Rafael  Valdovinos,  asi  como  en  Zacatula  lo  hicieron  D.  Marcos  Martínez, 
capitán  de  milicias  de  ese  pueblo,  y  cincuenta  individuos.  Se  hizo  de  igual  número  de 
fusiles  y  lanzas  en  Petatlan  sorprendiendo  la  casa  del  capitán  de  milicias  y  ahí  se  le 
juntaron  más  de  cien  hombres. 

Ante  la  amenazadora  actitud  de  Morolos  y  los  pueblos,  huyó  hacia  Acapulco  el  ca- 
pitán de  realistas  D.  Juan  Antonio  Fuentes,  comandante  de  la  tercera  división  de 
milicias  del  Sur  que  residía  en  Tecpan,  donde  se  le  unieron  los  Galianas,  personas  de 
influencia  y  de  recursos,  y  qut  con  el  tiempo  llegaron  á  ser  los  mejores  oficiales  de 
los  independientes.  En  la  hacienda  del  Zanjón  se  adhirió  á  la  causa  de  la  independen- 
cía  D.  Fermín  Galiana,  y  el  9  de  Noviembre  marchó  Morolos  sobre  Acapulco  por  Co- 
yuca  apoderándose  del  Veladero  donde  habia  ya  setecientos  soldados  á  las  órdenes  de 
Cortés  y  D.  Rafael  Valdovinos.  En  esa  posición  militar  colocó  su  campo  y  en  la  parte 
más  conveniente  un  cañoncito  llamado  el  (cNiño,»  que  D.  Juan  Galiana  habia  comprado 
en  la  costa  á  unos  náufragos  y  servia  para  hacer  salvas  en  su  hacienda  en  la  fiesta  de 
San  José,  manejado  por  un  negro  nombrado  Claro,  hombre  de  extraordinario  valor. 
Ahí  tomó  todas  sus  precauciones  porque  creía  que  en  el  siguiente  mes  le  atacarían  los 
realistas,  teniendo  siempre  vigilantes  y  avanzadas  para  evitar  una  sorpresa.  La  fuer- 
za de  Morolos  ascendía  ya  á  cerca  de  tres  mil  hombres  armados  con  fusiles,  lanzas^ 
espadas  y  flechas,  los  cuales  tuvieron  su  primer  encuentro  el  13  de  Noviembre  con  cua- 
trocientos soldados  que  para  batirlos  envió  el  gobernador  de  Acapulco  á  las  órdenes 
de  D.  Luís  Calatayud,  la  acción  estuvo  muy  original,  pues  ambos  contendientes  huye- 
ron; pero  viendo  un  muchacho  de  los  patriotas,  que  por  miedo  se  habia  subido  &  un 
árbol,  que  los  contrarios  huían,  fué  &  dar  parte  á  los  suyos  que  volvieron  á  recoger  el 
campo4  Después  se  le  presentaron  á  Morolos  más  de  seiscientas  personas  con  cuyo  re- 
fuer;so  no  solamente  ocupó  el  Aguacatillo  y  otros  puntos,  sino  que  comenzó  á  molestar 
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á  Acapulco.  Llamando  la  atención  del  virey  lo  que  pasaba  en  el  Sur,  había  dispuesto 
que  se  reunieran  las  milicias  al  mando  del  capitán  D.  Francisco  Páris,  gefe  de  laquin. 
ta  división,  y  que  abriera  la  campaña  sobre  Morelos.  En  efecto,  el  8  de  Diciembre  dis. 
tinguieron  desde  el  campo  insurgente  á  Páris,  que  avanzaba  con  mil  quinientos  hom. 
bres  que  acometieron  con  denuedo  y  fueron  resistidos  del  mismo  modo;  Morelos  en  un 
brioso  caballo  y  con  la  lanza  en  la  mano,  animaba  á  sus  tropas  recorriendo  los  puntos 
más  comprometidos,  y  con  su  serenidad  entusiasmaba  á  los  soldados. 

En  el  arroyo  Moledor  babia  sido  di^^persada  el  1^  de  Diciembre  una  partida  á  las 
órdenes  de  Valdovinos,  y  la  veleidosa  fortuna  quiso  que  los  insurgentes  sufrieran 
algunos  reveses;  los  hizo  retirar  Páris  del  Aguacatíllo,  y  atacando  el  13  el  punto  de 
la  Sabana  se  vieron  obligados  á  replegarse  hasta  Tres-Palos,  después  de  combatir 
todo  el  día.  Cuando  parecian  vencidos  tomaron  la  ofensiva,  pues  poniéndose  de  acuer- 
do Morelos  con  el  capitán  Tabares  y  con  otras  personas,  y  arreglando  lo  necesario  hizo 
marchar  en  la  noche  del  4  de  Enero  de  1811  á  D.  Juan  Avila  con  seiscientos  hombres 
que  sorprendieron  á  Páris,  que  fué  completamente  derrotado  cayendo  en  poder  de  los 
patriotas  seiscientos  fusiles,  cinco  cañones  incluyendo  un  obús,  cincuenta  y  dos  cajo, 
nes  de  parque  además  de  muchos  víveres  y  pertrechos.  Tantab  eran  las  ventajas  que 
Morelos  habia  logrado  solamente  en  dos  meses  de  campaSa,  y  sin  tener  ningún  apoyo 
de  los  gefes  insurgentes,  que  se  vislumbró  en  él  la  inteligencia  sagaz  y  combinadora 
de  la  revolución.  Sin  abandonar  su  proyecto  de  tomar  á  Acapulco,  se  dedicó  á  él  de 
preferencia,  pero  comprendió  que  era  una  temeridad  querer  apoderarse  por  la  fuer- 
za de  una  plaza  fortificada,  y  tentó  lograr  sus  fines  usando  de  la  astucia;  para  eso  se 
puso  de  acuerdo  con  un  individuo  llamado  «Pepe  Gago,»  artillero,  que  hacia  de  ayu- 
dante de  la  fortaleza  y  que  mediante  una  suma  considerable  ofreció  entregar  el  casti- 
llo, conviniendo  en  que  cuando  mostrara  una  luz  debian  acercarse  los  independientes* 
hiciéronlo  asi,  pero  cuando  se  hallaban  á  corta  distancia  rompió  la  fortaleza  un  fuego 
sostenido,  haciéndolo  también  las  embarcaciones  fondeadas;  ante  tal  sorpresa  los  soldados 
de  Morelos  tuvieron  que  huir,  recurriendo  éste,  para  contenerlos,  al  recurso  de  ponerse 
atravesado  en  el  suelo  del  camino,  y  preguntó  á  los  negros  por  qué  huian  estando  ya 
fuera  de  peligro.  Se  situó  en  el  cerro  de  las  Iguanas  y  desde  allí  estuvo  batiendo  & 
Acapulco^  pero  habiéndole  quitado  los  de  la  plaza  dos  cattones  en  una  salida  que  hicie- 
ron, se  retiró  nuevamente  á  la  Sabana  donde  reunió  elementos  para  defenderse  de  los 
realistas  que  marchaban  á  atacarlo,  mandados  por  el  sargento  mayor  D.  Nicolás  Cosío, 
nombrado  comandante  de  las  tropas  del  Sur,  y  habiendo  enfermado  Morelos  se  retiró  á 
Tecpan  dejando  á  D.  Francisco  Hernández  el  mando  de  las  fuerzas  que  obligaron  are 
trooeder  á  Cosío  en  el  ataque  que  emprendió  el  4  de  Abril. 

Restablecido  Morelos  y  sustituido  Cosío  por  el  teniente  coronel  Fuentes,  se  encon 
traron  las  fuerzas  de  ambos  en  el  campo  de  la  Sabana  el  30  de  Abril,  siendo  rechaza- 
dos los  realistas,  que  formalizaron  ahí  un  sitio,  y  Morelos  abandonó  el  punto  el  3  de 
Mayo  llevándose  el  armamento  y  las  municiones;  dejando  fortificado  á  Avila  en  el  Ve- 
ladero se  dirigió  á  Chilpancingo,  en  cuya  retirada  perdió  un  cafion.  Situado  en  la  ha- 
cienda de  la  Brea  destacó  á  D.  Hermenegildo  Galiana  que  derrotó  completamente  con 
ayudado  los  Bravos  al  comandante  español  Garrote.  Decididos  desde  entonces  los 
Bravos  por  Morelos,  le  fueron  de  mucha  utilidad  y  ocupó  á  Chilpancingo  el  24  de  Mayo 
sin  encontrar  resistencia;  luego  siguió  para  Tixtla  que  tomó  por  asalto  haciéndose  de 
doscientos  fusiles,  ocho  cañones  y  gran  cantidad  de  prisioneros,  y  derrotó  á  Fuentes 
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que  le  habia  seguido  y  que  pretendia  recuperar  esa  población  de  donde  Morolos  habia 
salido  dejando  á  D.  Hermenegildo  Galiana  y  D.  Nicolás  Bravo,  á  quienes  pasó  á  auxiliar 
y  sorprendiendo  por  retaguardia  á  los  realist/is  los  destruyó  completamente,  haciéndose 
de  otra  cantidad  de  armamento  y  parque;  luego  tomó  á  Chilapa,  abundante  en  recursos, 
donde  pudo  vestir  á  sus  tropas  y  proporcionarles  lo  necesario  y  habiendo  caido  prisio- 
neros Gago  y  otros  que  habían  faltado  á  sus  compromisos,  fueron  fusilados.  Otros 
triunfos  obtenidos  hicieron  á  Morelos  dueño  de  una  grande  extensión  de  terreno  desde 
la  costa  hasta  el  Mescala.  Era  el  general  adulado  por  la  victoria  y  desde  que  dejó  la 
costa  de  Acapulco  habia  caminado  bajo  un  dosel  de  laureles;  veíase  á  la  cabeza  de  un 
ejército  respetable,  valiente  y  moralizado,  llevando  á  su  lado  á  los  Galianas  y  los  Bra- 
vos. El  virey  no  tenia  fuerzas  que  oponerle,  ni  un  gefe  capaz  de  mandarlas;  la  esta- 
ción que  Morelos  escogia  para  sus  campanas  impedia  á  los  realistas  emprender  ope- 
raciones en  climas  mortíferos  y  en  países  donde  era  preciso  llevar  toda  clase  de  pro- 
visiones para  hombres  y  caballos,  y  en  que  prontamente  se  inutilizaban  el  armamento 
y  las  municiones  por  la  humedad  y  el  calor,  poniéndose  intransitables  los  caminos  é 
impracticables  los  vadoa^de  los  rios. 

Lejos  de  envanecerse  Morelos  con  su  carrera  de  triunfos,  reflexionó  que  era  mucho 
más  necesaria  la  cordura,  y  aprovechar  la  excelente  posición  que  8;uardaba;  podria  di- 
rigirse ya  á  la  provincia  de  Oaxaca,  ya  á  las  de  Puebla  ó  Norte  de  México,  pues  tan 
solo  se  le  opondrian  García  Rios  en  Tasco  y  los  patriotas  de  Musitu  en  Izúcar,  y  al- 
gunas fuerzas  levantadas  en  las  haciendas  y  pueblos,  que  no  ^ran  bastantes  para  re- 
sistirlo. Pero  no  le. faltaron  á  Morelos  dificultades  que  vencer  estando  en  peligro 
de  aer  destruido  por  una  contrarevolucion  entre  sus  mismos  soldados.  Habiendo  co- 
misionado á  Tabares  y  á  un  norte-americano  apellidado  David,  que  se  fugó  del  casti- 
llo de  Acapulco,  para  que  abrieran  relaciones  con  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
encontraron  en  su  marcha  á  Rayón  que  por  nombramiento  de  Hidalgo  y  Allende  habia 
quedado  al  frente  de  la  revolución,  estuvieron  con  él  en  el  pueblo  de  la  Piedad,  á  donde 
se  habia  retirado  después  de  perder  la  acción  del  Maguey,  y  les  hizo  volver  á  Zitácuaro 
y  nombró  brigadier  á  Tabares  y  coronel  á  David,  cuyos  grados  no  les  quiso  reconocer 
Morelos,  y  por  eso  promovieron  en  la  costa  una  revolución  que  tenia  por  objeto  asesi- 
nar á  todos  los  blancos,  á  las  personas  decentes  y  á  los  propietarios,  comenzando  por 
el  mismo  Morelos:  prendieron  al  intendente  Ayala  nombrado  por  este  gefe,  y  lo  condu- 
jeron á  Tecpam  al  mismo  tiempo  que  un  individuo,  llamado  Mayo,  sorprendia  á  Avila 
y  se  hizo  gefe  de  las  tropas  situadas  en  el  Veladero;  pero  presentándose  Morelos  opor- 
tunamente en  el  campo  de  los  sucesos,  reprimió  la  revolución  en  su  origen,  restituyó 
á  Avila  en  su  puesto,  y  valiéndose  de  protestos  atrajo  á  Tabares  y  David  consigo  á 
Chilapa,  en  cuyo  lugar  les  hizo  prender  y  mandó  dar  muerte  secretamente,  ejecu- 
tándola D.  Leonardo  Bravo,  y  también  ordenó  á  Avila  que  fusilara  á  Mayo  en  el 
Veladero. 

Reunida  la  Junta  de  Zitácuaro  por  Rayón  y  nombrado  vocal  Morelos,  admitió  el 
honor  de-  ser  miembro  de  ella  y  el  grado  de  teniente  general  que  le  confirió,  pero  no 
estuvo  conforme  en  reconocer  el  título  hipócrita  que  tomó  la  citada  Junta,  de  ser  repre- 
sentante de  Fernando  VII,  aunque  esto  se  quería  paliar  como  medida  de  conveniencia 
y  de  una  política  sagaz.  El  carácter  franco  de  Morelos  no  pudo  conformarse  con  la  es- 
plicacion  que  en  lo  particular  le  dio  Rayón  acerca  de  la  conducta  observada,  y  por  eso, 
aunque  guardando  consideraciones  á  la  Junta,  siguió  obrando  por  su  propia  cuenta.  En 
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todos  los  documentos  en  que  trató  de'esta  materia  se  descubre  un  carácter  de  origina- 
lidad^ un  fondo  de  sólida  razon^  y  en  su  estilo  habia  mucho  de  burlesco^  dándolo  á  cono- 
cer la  vez  en  que  en  una  proclama  de  la  Regencia  puso  que  «por  adulación  dicen  los 
europeos  que  ya  son  hombres  los  americanos;»  en  todo  fijaba  su  atención  y  no  descui- 
daba aun  ni  los  detalles,  sin  que  las  enfermedades  ni  los  accidentes  más  graves  fueran 
obstáculo  á  su  prodigiosa  actividad.  Hizo  buscar  salitre  para  la  fabricación  de  la  pól- 
vora, dispuso  la  construcción  de  sacos  y  otros  útiles  de  guerra,  dio  enérgicas  órdenes 
para  impedir  la  pérdida  del  armamento  y  la  deserción,  y  prohibió  dejar  el  tránsito  li- 
bre á  persona  alguna  que  no  llevara  el  correspondiente  pasaporte. 

Padecia  cóHcos  y  en  una  de  sus  marchas,  cuando  iba  á  reprimir  la  revolución  de  Ta- 
bares,  cayó  sobre  él  la  muía  que  le  conducia  y  le  descompuso  una  pierna,  quedándole 
hasta  su  muerte  reliquias  del  golpe.  Siempre  yió  con  delprecio  los  avisos  que  le  daban 
acerca  de  las  acechanzas  que  tendian  á  su  vida,  como  cuando  el  P.  Alva  le  envió  una  carta 
á  Chilapa  asegurándole  que  de  México  habian  salido  dos  hombres  para  envenenarle,  y 
que  se  presentarían  á  protesto  de  ofrecerle  sus  servicios  como  armeros,  los  cuales  en  efec- 
to se  presentaron  y  los  mandó  al  presidio  que  tenia  en  Zacatula,  aunque  algún  tiempo  des- 
pués los  ocupó  en  la  formación  de  una  maestranza,  siéndole  muy  útiles  en  la  del  arma- 
mento. Firme  en  sus  ideas,  no  cedió  el  caudillo  á  las  sujestiones  del  obispo  de  Puebla, 
Campillo,  que  entró  en  comunicación  con  varios  gefes  insurgentes,  queriendo  Volverlos  á 
la  obediencia  de  las  autoridades  que  habian  desconocido;  para  tratar  con  Morolos  envió 
al  Lie.  D.  José  María  de  la  Llave,  habiéndole  mandado  un  salvo-conducto  para  Chilapa. 
La  respuest^i  que  Morolos  dio  á  la  invitación  fué  digna  y  razonada,  (ccuanto  indebida- 
mente se  predica  contra  nosotros,  tanto  y  mucho  más,  se  debe  predicar  de  los  euro- 
peos. No  nos  cansemos;  lá  España  se  perdió  y  las  Américas  se  perderían  sin  remedio 
en  manos  de  europeos,  si  no  hubiéramos  tomado  las  armas,  porque  han  sido  y  son  el 
objeto  déla  ambición  y  codicia  de  las  naciones  extranjeras.»  «Es  falso  lo  que  á  V.  E.  L 
han  informado  acerca  de  la  administración  de  los  santos  Sacramentos.  Solo  se  han  ad- 
ministrado los  que  se  pueden  en  los  casos  de  necesidad;  hay  matrimonios  pendientes 
hasta  alcanzar  la  dispensa  de  su  obispo.  El  de  Michoacan  (nuestro  acérrimo  enemigo) 
se  ha  dignado  conceder  dispensas  á  los  insurgentes  de  Atoyac.» 

Terminados  en  Chilapa  los  preparativos  para  abrir  nuevamente  la  campaña^  salió  á 
ella  á  principios  de  Noviembre,  tomando  por  Tlacotepec  para  Tlapa,  de  cuya  villa  se 
hizo  dueño  sin  resistencia  por  haberse  retirado  para  Oaxaca  la  guarnición  realista  que 
la  ocupaba.  Ahi  se  le  reunió  el  P.  Tapia,  vicario  del  lugar  y  el  indígena  Victoriano 
Maldonado,  á  los  cuales  dio  nombramientos  de  coroneles.  Comprendió  que  la  multi- 
tud desordenada  y  sin  armas  embaraza  en  lugar  de  servir  y  por  eso  rehusaba  tener 
más  gente  que  la  que  podia  equipar,  y  arregló  sus  huestes  por  regimientos  que  lleva- 
ban el  nombre  de  santos;  usaba  poca  artillería  encargándola  á  personas  competentes. 
Morolos  se  dirigió  de  Tlapa  á  Xolalpa  más  resuelto  á  continuar  su  empresa,  si  era  po- 
sible, que  antes  de  haber  recibido  la  epístola  dura  ó  insultante  del  obispo  de  Puebla. 
Dividió  su  ejército  en  tres  trozos,  uno  de  cuatrocientos  hombres  que  puso  al  mando  de 
D.  Miguel  Bravo,  para  que  marchara  á  Oaxaca,  otro  destinado  á  conquistar  á  Tasco^ 
dirigiéndolo  Galiana,  y  el  tercero  compuesto  de  ochocientos  indios  flecheros  y  dos  com- 
pañías de  escolta,  avanzó  con  el  general  para  Chautla  de  la  Sal,  defendida  en  el  convento 
de  San  Agustin  por  el  comandante  Musitu,  persona  acaudalada  que  habia  levantado  á 
sus  espenaas  una  división,  y  que  poseía  cuatro  cañones,  á  uno  de  }o3  cuales  le  llamó 
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«Mata-Morelos.»  Opuso  este  gefe  realista  una  poderosa  resistencia,  pero  al  fin  cayó 
en  manos  de  los  insurgentes  con  doscientos  de  los  suyos  é  igual  número  de  armas  de 
fuego,  los  cuatro  cañones  y  veinticinco  cajas  de  parque.  Morelos,  siguiendo  la  costum- 
bre de  las  represalias,  hizo  fusilar  al  gefe  español,  no  obstante  que  le  ofrecieron  por 
salvarlo  cincuenta  mil  pesos. 

Habiéndose  dirigido  después  á  Izúcar;  fué  recibido  con  entusiasmo,  predicó  en  la 
festividad  de  la  virgen  de  Guadalupe,  y  cuatro  dias  después  tomó  partido  por  la  inde- 
pendencia el  cura  Matamoros.  Aquella  posición  que  guardaba  Morolos  comprometía  á 
Puebla  donde  mandaba  Llano,  quien  hizo  marchar  sobre  Izúcar  al  teniente  de  fragata 
D.  Miguel  de  Soto  y  Maceda,  que  cuidaba  los  Llanos  do  Apam  con  cuatrocientos  cin- 
cuenta soldados,  dos  cañones  y  un  obús.  Soto  se  presentó  frente  á  Izúcar  el  17  de 
Diciembre,  dividió  sus  fuerzas  y  avanzó  oon  ellas  hasta  la  plaza,  donde  fué  rechazado 
y  emprendió  la  retirada  con  grandes  pérdidas;  seguido  por  los  independientes  hubo 
otro  combate  en  la  hacienda  de  la  Galaza,  quedando  derrotados  los  realistas  que  deja- 
ron dos  cañones  y  algunos  prisioneros.  El  mal  éxito  de  esa  expedición  alarmó  mucho  á 
los  partidarios  del  rey  en  Puebla,  en  cuyas  calles  aparecieron  parapetos  y  fué  reforzada 
con  gente  pedida  violentamente  4  distintos  puntos;  pero  no.hubo  combate  á  causa  dd 
que  Morolos  consideró  conveniente  no  empeñarse  en  ninguna  empresa  dejando  al  enemi- 
go á  retaguardia,  y  opinó  por  ir  antes  ¿  Tasco  y  reducirá  la  obediencia  á  todas,  las  po- 
blaciones de  la  Tierra-Caliente  donde  aun  quedaban  enemigos.  En  Tasco  encontró  el 
gefe  Galiana  gran  resistencia  y  rendida  por  capitulación  quedó  ésta  declarada  insubsis- 
tente con  motivo  de  que  después  de  celebrada  continuaron  los  realisbis  haciendo  fuego, 
por  lo  que  el  gefe  García  Rios  y  algunos  otros  fueron  fusilados.  Morelos  se  ocupó  en 
varios  asuntos  y  negó  su  asentimiento  á  la  conducta  observada  por  el  mariscal  D.  Ig- 
nacio Martínez,  nombrado  visitador  por  la  Junta  doZitácuaroy  que  intentó  apropiarse 
el  botin  cogido  en  Tasco.  _  . 

Sabiendo  que  los  realistas  al  mando  de  Porlier,  amenazaban  á  Tenango  donde  estaba 
el  comandante  Oviedo,  dejó  Morelos  á  Tasco  y  marchó  en  socorro  de'aquella  población 
aunque  fué  tardío  su  movimiento,  pues  ya  los  independientes  habian  sido  derrota- 
dos. Procuró  á  su  vez  batir  á  sus  contrarios  y  aunque  Porlier  destrozó  la  vanguardia 
mandada  por  Galiana,  le  obligó  Morelos  á  retirarse  á  Tenancingo  dejando  la  artillería. 
El  ejército  insurgente  se  presentó  delante  de  este  pueblo  el  22  de  Enero  de  1812,  y 
estuvo  á  punto  de  ser  derrotado  á  no  haber  entrado  al  combate  Morelos,  que  por  estar 
enfermo,  daba  sus  disposiciones  sentado  en  uoa  caja  de  guerra,  y  se  batieron  losinde* 
pendientes  con  tanta  bizarría  que  Porlier  tuvo  que  retirarse  á  Tolucn,  cuya  población 
no  cayó  en  poder  de  Morelos  porque  ya  entonces  se  habia  propuesto  atacar  á  Puebla,  y 
para  hacer  los  preparativos  regresó  á  la  Tierra-Caliente,  con  cuya  intención  se  fué  por 
Cuernavaca  hasta  situar  su  cuartel  en  Cuantía  de  Amilpas  el  9  de  Febrero  de  1812  con 
más  de  tros  mil  hombres,  y  allí  esperó  á  los  realistas  que  supo  marchaban  en  su  busca. 
Cuautla  ha  sido  un  pueblo  pequeño  situado  en  una  llanura  y  abierto  por  todos  lados, 
fortificado  de  prisa  de  una  manera  débil  é  imperfecta;  defendiéronlo  tropas  bizofias  con 
poca  instrucción. 

El  virey  Venegas  conoció  que  al  afortunado  caudillo  de  la  insurrección  era  necesario 
oponerle  el  gefe  realista  de  mayor  nombradíay  comisionó  al  general  Calleja,  vencedor 
en  porción  de  combates,  y  que  acababa  de  lomar  y  destruir  la  villa  de  JZitácuaro;  galio 
fllte  gefe  de  Móxlqo  en  Febrero  aoarapan4o  el  IJ  á  4os  logues  de  Cuautla^  en  e]  caropp  d^ 
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Pasulco,  y  comenzó  sus  tentativas.  Morelos  contaba  en  el  interior  con  gefes  resueltos, 
entre  ellos  el  cura  Matamoros  y  Galiana,  salvándolo  el  valor  de  éste,  cuando  estuvo 
espuesto  á  caer  prisionero  por  una  fuerza  realista  al  ir  á  hacer  un  reconocimiento  al 
Calvario;  El  día  19  fué  tremenda  la  lucha  siendo  rechazados  los  asaltantes  hasta  por 
tres  veces,  y  Calleja  se  retiró  resuelto  á  no  aventurar  otro  asalto,  sino  tomar  el  pue- 
blo formalizando  un  sitio,  encontrándose  embarazado  con  más  de  doscientos  heridos  y 
enfermos.  En  uno  de  los  ataques  se  esparció  la  voz  de  que  Galiana  habia  perdido  la 
plaza,  y  cundiendo  el  desaliento  estuvo  esto  i  punto  de  verificarse. 

Calleja,  reforzado  con  la  división  del  general  Llano,  comenzó  formalmente  el  sitio  el 
día  5  de  Marzo,  asegurando  que  no  quedaría  piedra  sobre  piedra  y  pintaba  la  empre- 
sa de  tomar  aquel  punto  aislado,  como  una  cosa  muy  sencilla,  aunque  siempre  califi- 
caba á  Morelos  de  hombre  de  talento,  astuto  y  formidable.  Cortadas  completamente 
las  comunicaciones  de  Cuantía  con  el  exterior  y  también  el  agua,  los  patriotas  al  man- 
do de  Galiana,  supieron  aptderarse  de  la  toma  y  conservarla,  levantando  un  fortin  á 
pesar  de  los  reiterados  esfuerzos  de  los  contrarios.  Sin  más  recursos  que  su  ingenio  y 
su  inflexible  constancia,  recurriendo  Morelos  d  cada  paso  á  sus  inspiraciones,  atendía  á 
todo  para  resistir  al  enemigo;  celebraba  con  gusto  y  hacia  publicar  las  acciones  heroicas 
de  sus  soldados  y  buscaba  el  modo  de  mantener  el  contento,  condiciones  que  hacian  apa- 
recer menores  el  peligro  y  las  necesidades,  que  fueron  grandes,  pues  derrotadas  las  par- 
tidas que  venían  en  auxilio  de  los  sitiados,  sufrieron  éstos  los  horrores  del  hambre  y  se 
alimentaban  hasta  con  los  animales  más  repugnantes  al  fin  de  los  sesenta  y  tres  días  que 
duró  el  sitio,  durante  el  cual  combatieron  los  defensores  de  la  plaza,  no  solo  contra 
los  padecimientos  de  la  sed,  el  hambre  y  las  balas,  sino  con  el  azote  de  una  epidemia 
destructora  y  teniendo  que  contrariar  algunas  veces  la  traición.  El  mismo  Calleja 
expone  en  su  correspondencia  el  heroísmo  de  los  defensores  de  Cuantía,  que  recibían 
con  tanta  resignación  cuanto' les  pasaba;  enterraban  los-  cadáveres  en  medio  de  los  re- 
piques en  celebridad  de  una  muerte  gloriosa,  y  festejaban  con  algazara  y  bailes  el  re- 
greso de  sus  salidas,  teniendo  prohibido  hablar  de  iesgracias  y  de  rendición.  En  una 
salida  tomaron  los  independientes  el  punto  del  Calvario  que  estaba  al  mando  del  briga- 
dier Llano. 

Esa  tenaz  resistencia  de  Morelos  robusteció  la  causa  de  la  insurrección  y  puso  en 
conflicto  al  gobierno  español,  que  sintió  heridos  en  lo  mas  vivo  su  nombre  y  su  poder, 
viendo  prolongarse,  sin  esperanza,  una  lucha  en  que  se  encontraba  comprometida  su 
existencia.  Ofrecido  el  indulto  á  Morelos,  puso  éste  en  el  reverso:  «Otorgo  igual  gracia 
á  Calleja  y  los  suyos.»  Sin  embargo,  cada  día  era  más  difícil  para  los  sitiados  subsistir 
y  por  eso  Morelos  resolvió  evacuar  á  Cuautla,  poniendo  en  obra  su  proyecto  en  la  no- 
che del  2  de  Mayo  en  que  rompió  la  línea  enemiga,  dejando  la  artillería  y  algunos  en- 
fermos; salieron  entre  el  Calvario  y  Amelcingo,  yendo  Galiana  á  la  vanguardia,  More- 
Jos  en  el  centro  y  mandando  la  retaguardia  el  capitán  Anzures.  Iban  unidos  á  las  tropas 
muchos  vecinos  de  Cuautla  y  ya  habían  avanzado  largo  trecho  cuando  fueron  sorpren- 
didos por  el  grito  de  «¿quién  vive?»  dado  por  un  soldado  realista,  al  que  Galiana  dio 
la  muerte;  pero  la  alarma  se  hizo  gerteral,  el  fuego  se  rompió  por  todas  partes  y  no 
obstante  el  ejército  insurgente  ejecutó  su  retirada.  El  final  de  aquel  glorioso  episodio 
levantó  la  fama  de  Morelos  hasta  un  alto  grado,  y  su  solo  nombre  fué  ya  una  sefial  de 
triunfo,  mientras  que  la  fama  de  Calleja,  al  contrarío,  sufrió  un  rudo  golpe  asi  como  la 
^oralida^  de  8u  ejérpjtOi  destruicjo  por  los  vicios  (}ue  Introdujeron  el  ooio  y  el  fastidio 
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provenido  de  un  prolongado  sitio;  allí  los  oficiales  habíanse  ocupado  en  el  juego  las 
largas  horas  del  dia.  Más  de  un  millón  de  pesos  costó  al  gobierno  la  posesión  de  la  pla- 
za; aunque  más  pudo  haber  costado  á  los  independientes,  pues  al  salir  Morelos  cayó 
en  una  zanja,  y  en  esa  vez  se  le  sumieron  dos  costillas.  Por  Zacatula  se  dirigió  á  Ocui- 
tuco,  en  cuya  barranca  perdió  el  canoncito  «Niño,»  muriendo  algunos  dragones  de  su 
escolta  por  contener  á  los  ginetes  que  de  cerca  le  perseguían.  Desde  Potrerillo  siguió 
á  hombros  do  indios  hasbi  Huiyapam  é  Izúcar,  donde  se  reunió  con  D.  Nicolás  Bravo 
y  entró  á  Chietla;  en  Chautla  residió  durante  todo  el  mes  de  Mayo  para  curarse  de 
sus  enfermedades,  y  asi  retirado  creyóse  el  gobierno  ya  libre  de  él,  pues  ningún  hecho 
venia  á  revivir  la  memoria  del  héroe,  que  de  pronto  volvió  á  aparecer  más  poderoso  y 
temible  que  antes. 

Entretanto  el  Siir  habia  vuelto  á  ser  ocupado  por  los  realistas  que  estaban  en 
Tasco,  Tixtla  y  Chilapa,  pero  reuniendo  Morelos  cerca  de  ochocientos  insurgentes, 
fué  repeliéndolos  y  entró  á  Chilapa,  no  obstante  que  se  le  daba  en  las  gacetas  por 
muerto.  De  allí  se  dirigió  á  Huajuapam  para  Auxiliar  al  comandante  Valerio  Trujano, 
y  entreambos  destruyeron  las  fuerzas  del  gefe  realista  Caldelas,  siendo  este  triunfo  el 
primero  en  una  larga  serie  de  otros  muchos  que  logró  en  su  tercera  campaña,  y  reani- 
maron las  esperanzas  de  los  insurgentes,  abatidos  con  rudos  y  sucesivos  golpes;  los 
partidarios  del  sistema  colonial  criticaron  duramente  á  Venegas,  achacándole  el  no  ha- 
ber tomado  todas  las  disposiciones  convenientes  para  aprovechar  la  dispersión  que  Mo- 
relos sufriera  en  Cuantía,  y  evitar  que  engrosara  sus  fuerzas,  lo  que  pudo  haber  hecho 
situando  en  Tixtla  ó  Chilapa  una  fuerte  división.  En  Huajuapam  quedó  Morelos  due- 
ño de  catorce  cañones,  de  casi  todo  el  armamento  de  los  realistas  y  de  ciento  setenta 
prisioneros;  con  la  fuerza  que  habia  en  esa  población  formó  un  regimiento  con  el  nom- 
bre de  San  Lorenzo,  á  causa  de  haber  tenido  fuego  por  todas  partes  en  el  sitio  que 
duró  ciento  once  dias.  Esa  victoria  le  abria  ks  puertas  de  Oaxaca,  pero  no  quiso  ir 
á  ocuparla,  no  obstante  las  observaciones  que  se  le  hicieron  acerca  de  la  posibilidad 
de  conseguirlo;  se  cree  que  temi^  encontrar  una  fuerte  resistencia  en  aquella  ciudad, 
que  lo  habría  detenido  por  mucho  tiempo  impidiéndole  tomar  el  rico  é  importante  pun- 
to de  Tehuacan,  al  cual  podia  llegar  antes  que  la  fuerza  mandada  por  Llano;  algunos 
suponen  que  la  resolución  de  Morelos  fué  dictada  por  el  deseo  que  tenia  de  organizar 
las  partidas  que  se  levantaban  en  la  demarcación  que  habia  puesto  bajo  su  mando  la 
Junta  de  Zitácuaro. 

Lo  cierto  es  que  situado  en  el  estratégico  punto  de  Tehuacan^  recinto  gente,  instru- 
yó y  regularizó  sus  tropas  ayudado  eficazmente  por  sus  tenientes,  entre  los  cuales  se 
distinguieron  el  cura  Matamoros  y  D.  Nicolás  Bravo,  que  derrotó  en  San  Agustín  del 
Palmar  al  gefe  realista  D.  Juan  Labaqui,  conductor  de  un  convoy  de  Veracruz  á  Pue- 
bla, custodiándolo  cerca  de  cuatrocientos  soldados;  murió  el  gefe  realista  en  el  combate 
en  que  fueron  hechos  doscientos  prisioneros  y  su  espada  fué  presentada  por  Bravo  á 
Morelos.  Por  entonces  acababa  Osorno  de  tomar  á  Pachuca  y  habiendo  destinado 
para  Morelos  una  parte  del  cuantioso  botin  que  hizo,  salió  el  general  á  encontrar  la 
plata;  estuvo  en  San  Andrés  Chalchicomula,  y  en  Ozumba,  cerca  de  Nopalúcam,  reci- 
bió las  ciento  diez  barras  que  le  fueron  destinadas,  y  ya  regresaba  á  Tehuacan  cuando 
supo  la  marcha  de  un  convoy,  y  resolvió  atacarlo,'  pero  prevenidos  los  realistas  lo  re- 
chazaron en  Ojo  de  Agua  y  se  retiró  con  los  dispersos  á  Tehuacan. 

La  proximidad  en  que  estaba  Orizava  que  tenia  corta  guarnición,  le  hizo  concebir 
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el  atrevido  proyecto  de  arrojarse  sobre  ella,  teniendo  anticipadamente  inteligencias  con 
algunos  del  interior  de  la  plaza.  Marchó  rápidamente  á  ocuparla  y  el  29  de  Octubre  de 
1812  se  presentó  por  la  garita  del  Molino^  con  una  fuerza  de  mil  doscientos  hombres, 
acampando  en  el  cerro  de^Borrego.  La  guarnición  se  defendió  por  algún  tiempo,  pero 
muerta  mucha  parte  de  ella,  se  retiró  el  gefe  Andrade  á  Córdova  abandonando  algunas 
armas,  y  la  tropa  que  no  pudo  reunir  se  alistó  en  las  banderas  del  vencedor;  fueron 
sentenciados  á  muerte  el  capitán  Melgar  y  un  joven  veracruzano  apellidado  Santa 
María,  por  haberse  pasado  á  los  realistas  cuando  habian  prometido  ser  de  los  insur- 
gentes; en  vísperas  de  casarse  este  joven,  presentó  su  novia  un  memorial  á  Moretes 
pidiendo  la  vida  del  preso,  pero  el  caudillo  puso  fríamente  al  calce  del  escrito:  ccescoja 
otro  novio  más  decente.»  Estando  llenos  de  tabaco  los  almacenes,  fué  devuelto  á  los 
cosecheros  el  que  dijeron  ser  de  ellos,  y  Morolos  tomó  parte  del  labrado,  dejándole  el 
resto  á  los  soldados,  y  dispuso  fuera  quemado  el  en  rama  para  evitar  que  el  gobier- 
no sacara  provecho  de  él;  sin  esperar  el  resultado  de  sus  órdenes  se  retiró  el  31  de 
Octubre,  no  permaneciendo  en  la  villa  más  que  cuarenta  horas,  viendo  al  retirarse  el 
humo  que  se  levantaba  de  las  hogueras.  Por  rápida  que  fuera  su  marcha,  no  evitó  el 
encontrarse  con  las  fuerzas  mandadas  por  Águila,  en  las  cumbres  de  Aculcingo,  donde 
Morolos  formó  sus  tropas  en  dos  líneas,  pero  dispuso  que  mientras  disputaba  el  paso 
fueran  trascurriendo  á  la  deshilada  por  un  camino  de  travesía  hacia  Tehuacan,  la  mul- 
titud de  mujeres  que  acompafiaban  á  la  tropa,  y  las  muías  cargadas  con  tabaco,  por 
cuya  vía  también  se  fueron  Morolos  y  su  tropa  cuando  tuvieron  que  retirarse  al  ser 
desbaratada  su  segunda  fila;  en  la  retirada  estuvo  Galiana  á  punkx  de  caer  prisionero, 
y  salvó  la  vida  ocultándose  en  el  hueco  del  tronco  de  un  árbol. 

Recogidos  casi  todos  los  dispersos  entró  Morolos  al  siguiente  dia  á  Tehuacan  sin  ser 
perseguido  por  Águila.  Allí  no  permaneció  más  que  una  semana  mientras  se  le  reunían 
las  tropas  de  Matamoros  y  de  D.  Miguel  Bravo,  con  todas  las  cuales  se  dirigió  sobre 
Oaxaca,  llevando  un  total  de  cinco  mil  hombres  y  cuarenta  cafiones,  y  después  de  nom- 
brar mariscales  de  campo  á  Matamoros  y  Galiana.  Lentamente  avanzó,  sin  encontrar  más 
resistencia  que  al  acercarse  á  la  ciudad  que  estaba  bien  fortificada  con  treinta  y  seis  ca- 
ñones  de  diversos  calibres,  y  guarnecida  con  dos  mil  soldados  bien  municionados.  Pero 
la  salida  del  obispo  desanimó  mucho  á  los  defensores;  Morolos  intimó  rendición  el  25  de 
Noviembre,  y  no  teniendo  contestación  dividió  sus  fuerzas  en  seis  secciones,  y  dio  el 
ataque  &  cuyo  buen  éxito  contribuyó  mucho  el  gefe  de  artillería  D.  Manuel  Terán;  el 
punto  de  Santo  Domingo  se  rindió  y  en  solo  dos  horas  todo  quedó  concluido,  estando 
ya  á  las  dos  de  la  tarde  Morolos  en  la  plaza  mayor. 

Desbandadas  sus  tropas  se  entregaron  al  saqueo,  y  Morolos  hizo  sacar  de  los  con- 
ventos todo  lo  que  pertenecia  á  españoles,  y  lo  destinó  para  gastos  del  ejército.  En 
ese  ataque  volvió  á  mostrar  el  caudillo  el  valor  sereno  y  calmoso,  sin  entusiasmo  ni  ar. 
dor,  cualidades  que  constituian  su  carácter,  no  alterándose  ni  aun  en  los  mayores  pe- 
ligros. Establecido  el  sistema  de  represalias,  mandó  fusilar  á  los  gefes  realistas  Sara- 
via,  B4gules,  Bonavia  y  Aristí,  y  quitó  de  la  espectacion  pública  las  cabezas  de  López  y 
Armenta,  fusilados  por  los  realistas  al  principio  de  la  revolución.  Quedaron  en  su  poder 
todos  los  cañones  y  mil  fusiles  sin  contar  con  igual  cantidad  de  éstos  recogida  en  todas 
aquellas  inmediaciones  hasta  Tehuantepec.  Exhumados  los  huesos  de  varios  patriotas 
les  mandó  hacer  Morolos  un  magnífico  entierro  en  la  Catedral,  asistiendo  él  como  pri- 
mer doliente,  é  hizo  pasear  al  rededor  de  la  plaza  los  restos  contenidos  en  una  rica 
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caja^  y  que  3e  presentaran  por  las  callos  á  caballo  el  P.  Talayera  y  otros  que  estuvieron 
presos  en  Santo  Domingo^  llevando  la  barba  crecida  y  el  mismo  traje  que  usaron  en  la 
prisión.  Morolos  respetó  al  clero  que  le  habia  escarnecido  y  mandó  hacer  varias  funciones 
religiosas,  ordenó  que  con  mucha  pompa  fuera  celebrado  el  juramento  de  obediencia  á 
la  Junta  de  Zitácuaro  que  ya  andaba  dispersa  y  fugitiva.  Considerable  fué  el  botin  reuni- 
do en  grana,  dinero,  plata  labrada  y  otros  efectos,  ascendiendo  todo  el  valor  i  tres  millo- 
nes, con  cuyos  elementos  procuró  Morolos  proveerse  para  proseguir  con  vigor  la  guerra. 
Fué  tan  grande  el  impulso  que  entonces  recibió  la  revolución,  que  apenas  se  sostenian  en 
las  ciudades  y  puntos  fortificados  las  guarniciones  realistas,  siendo  tal  el  resultado  de  la 
ventajosa  posición  en  que  se  habia  situado  Morolos  y  la  bien  combinada  serie  de  ope- 
raciones que  formaron  su  tercera  campana,  cuyas  ventajas  atribuyen  algunos  á  la  ca- 
sualidad y  á  los  errores  del  virey,  negando  al  caudillo  que  sus  hechos  procedieran  del 
juicio  y  de  la  reflexión;  pero  nada  justifica  eso  si  no  son  los  desgraciados  sucesos  que 
siguieron  precisamente  desde  que  apareció  colocado  en  una  situación  tan  ventajosa  y 
amenazadora,  provisto  abundantemente  de  recursos. 

Aprovechó  de  su  fortuna  para  organizar  las  tropas  y  darles  la  disciplina  que  en  Ojo 
de  Agua  y  Aculcingo  conoció  debían  tener.  Fué  de  notarse  la  falta  que  cometió  el  vi- 
rey en  no  poner  tropas  que  con  tenacidad  siguieran  á  Morolos,  único  enemigo  temi- 
ble que  le  habia  quedado,  y  al  contrario  se  le  dejó  tiempo  y  descanso  para  rehacerse 
de  sus  pérdidas,  sin  que  sea  razón  para  ello  el  tener  que  resguardar  una  larga  linea 
ni  cubrir  todos  los  puntos  amenazados,  pues  sin  desatender  la  defensa  de  estos  luga- 
res habria  podido  destinar  un  cuerpo  ligero  para  impedir  que  Morolos  so  rehiciera. 
Era  embarazoso  para  éste  moverse  y  sacar  todo  el  fruto  á  su  buena  posición,  y  con- 
sideró conveniente  acabar  de  hacerse  dueHo  de  la  costa  del  Sur  y  preparar  entretan- 
to con  Kayon  la  manera  de  posesionarse  de  Puebla  y  aun  de  México,  recomendán- 
dole llamase  la  atención  por  el  rumbo  de  Toluca  para  distraer  las  tropas  del  gobierno. 
Tales  planes  eran  muy  vastos  y  demasiado  avanzados  si  se  tiene  en  cuenta  la  clase  de 
tropa  de  que  disponia.  No  fué  camino  para  dar  cima  á  ellos  la  resolución  que  tomó  lan- 
zándose á  un  punto  lejano  y  de  escasa  importancia  cual  era  Acapulco,  cuyo  sitio  deci- 
dió emprender  por  si  mismo,  empresa  que  aun  en  el  caso  de  buen  éxito  muy  poco  con- 
tribuyó al  logro  de  sus  miras,  que  habrían  obtenido  completo  desarrollo  llevando  sus 
armas  victoriosas  y  la  influencia  de  su  nombre  á  puntos  de  mayor  provecho,  lo  que 
no  creia  así  Morolos.  Dejó  á  Oaxaca  el  7  de  Febrero  de  1813  y  siguió  por  Yanhuitlan, 
Ometepec  y  el  Palmar,  á  donde  llegó  el  20  y  continuó  por  San  Marcos,  Cacahuatepeo 
y  la  Sabana,  rompiendo  el  fuego  sobro  la  plaza  á  principios  de  Abril;  pero  se  mantuvie- 
ron firmes  los  del  interior  de  la  fortaleza,  que  recibían  provisiones  por  el  mar,  mientras 
que  Morolos  carecía  no  solo  de  embarcaciones  para  impedirlo  sino  de  tropas  y  artille- 
ría para  el  asalto.  A  los  cinco  meses  de  continuos  combates  y  grandes  esfuerzos  se 
rindió  el  castillo  de  San  Diego  por  capitulación  el  19  de  Agosto  y  el  20  tomaron  los 
patriotas  posesión.  La  ciudad  habia  caido  en  su  poder  desde  el  12  de  Abril,  pero  se 
negó  á  capitular  el  gefo  del  castillo  D,  Pedro  Veloz,  natural  de  la  villa  de  Córdova,  y 
siguió  inflexible  aun  después  que  Galiana  tomó  la  isla  Roqueta,  de  la  cual  conducian 
los  viveros  á  la  fortaleza,  hasta  que  cansados  y  sin  esperanza  de  auxilio  se  rindieron 
Ios*sitiados,  viendo  que  los  insurgentes  no  desmayaban  y  usaban  de  una  serie  continua 
de  proyectos  para  hacerse  dueños  de  la  posición. 

Por  esos  dias  se  hicieron  públicas  las  rencillas  entre  los  vocales  de  la  Junta  de  Zi- 
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tácuarOj  Rayón,  Verduzco  y  Liceaga^  en  peijaioío  de  la  causa  de  la  patria.  Entonces 
creyó  Morelos  que  debia  terminar  diferencias  tan  odiosas  y  que  la  reciente  victoria  de 
Acapulco  le  daba  bast^inte  prestigio  para  reorganizar  la  Junta,  titulándola  Congreso; 
al  efecto  expidió  formal  convocatoria  procurando  formar  un  gobierno  que  fuera  gene- 
ralmente reconocido.  Desde  antes  que  concluyera  el  sitio  ya  habia  dado  disposiciones 
designando  al  diputado  por  Oaxaca,  y  señalando  á  Chilpancingo  para  lugar  donde  se  reu- 
nieran la  corporación,  y  los  electores  que  postularían  al  representante  por  Tecpam. 

Los  individuos  de  la  antigua  Junta  fueron  llamados  y  reunidos  en  la  parroquia 
del  pueblo  los  electores  de  Tecpam,  con  Morelos  y  Muñiz,  el  13  de  Setiembre  de 
1813,  expuso  Morelos  la  necesidad  que  habia  de  formar  un  cuerpo  de  hombres  in- 
teligentes y  ümantes  de  su  pais,  para  darle  leyes  acertadas  y  á  la  soberanía  toda 
la  majestad  correspondiente,  y  en  seguida  hizo  leer  por  su  secretario  Rosains  un 
documento  titulado:  (cSentimientos  de  la  nación;»  en  el  cual  expuso  sus  opiniones  so- 
bre el  sistema  que  convendría  adoptar  y  marcha  que  habia  de  seguir  el  Congreso;  que- 
ria  que  desde  luego  se  declarase  que  la  América  era  libre  é  independiente  de  España 
y  de  toda  otra  nación,  gobierno  ó  monarquía,  dando  al  mundo  las  razones;  la  religión 
católica  habia  de  ser  la  única  sin  tolerancia  de  otra,  sustentándose  los  ministros  con 
la  totalidad  de  los  diezmos,  pagando  el  pueblo  tan  solo  las  obvenciones  que  fueran  de 
su  devoción  y  ofrenda.  En  política  estableció  que  la  soberanía  dimanaba  inmediata- 
mente del  pueblo,  el  cual  queria  depositarla  en  sus  representantes,  dividiendo  su  ejer- 
cicio en  tres  ramos:  legislativo,  ejecutivo  y  judicial;  cuatro  aüos  durarían  los  diputados 
en  sus  puestos.  Los  empleos  hablan  de  ser  obtenidos  exclusivamente  por  los  america- 
nos, sin  admitir  más  extranjeros  que  los  artesanos  por  determinados  puertos,  y  nunca 
dejarlos  internar  en  el  país.  No  admitía  privilegios  en  cuanto  á  las  leyes  generales,  y 
abolla  la  esclavitud  para  siempre,  así  como  la  diferencia  de  castas;  la  propiedad  habia 
de  ser  respetada  y  el  domicilio  inviolable;  no  se  habia  de  admitir  la  tortura,  ni  dejar 
subsistentes  la  alcabala,  los  estancos  y  el  tributo,  quedando  una  sola  contribución  de 
diez  por  ciento  en  los  puertos  y  otra  de  cinco  sobre  las  rentas,  y  los  bienes  confisca- 
dos  á  los  espa&oles,  que  hablan  de  ser  lanzados  del  país,  y  no  olvidó  establecer  como 
ley  constitucional  la  celebración  del  12  de  Diciembre  consagrado  á  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe^ y  la  solemnización  del  10  de  Setiembre.  También  fué  leida  la  lista  de  dipu- 
tados elegidos  para  integrar  el  Congreso,  y  que  fueron:  D:  Ignacio  Rayón  por  Guada- 
lajara;  D.  José  Sixto  Verduzco  por  Michoacan;  D.  José  María  Liceaga  por  Guanajua- 
to;  y  como  suplentes,  D.  Carlos  María  Bustaraante  por  México,  el  Dr.  D.  José  María 
Cos  por  la  provincia  de  Veracruz,  D.  Andrés  Quintana  Roo  por  la  de  Puebla,  á  los 
cuales  se  unieron  D.  José  María  Murguía  y  Galardi,  electo  por  Oaxaca,  y  el  Lie.  Her- 
rera por  Tecpam,  con  los  quedó  instalado  el  Congreso,  habiéndose  estendido  una  acta 
que  se  mandó  imprimir  para  conocimiento  de  todos. 

Reflójanse  en  estos  hechos  las  doctrinas  vertidas  en  Ia3  Cortes  españolas,  lo  que  no 
disminuye  el  mérito  adquirido  por  Morelos  al  aceptarlas  y  adaptarlas  á  las  necesida- 
des de  las  provincias  insurrectas,  que  hasta  entonces  no  hablan  sabido  más  que  obe- 
decer^ y  de  padres  á  hijos  habíase  trasmitido  la  creencia  de  que  el  rey  gobernaba  por 
derecho  divino;  por  no  atacar  de  frente  esas  ideas  habia  la  junta  de  Zitácuaro  tomado 
el  nombre  de  Fernando  VII.  Morelos  desechó  esa  superchería  y  la  combatió  buscando 
en  el  gobierno  el  asentimiento  4e  las  mayorías,  es  decir,  proclamó  la  república,  pero 
fué  prematura  la  reunión  del  Congreso,  que  cortó  al  caudillo  la  libre  acción  que  tan- 
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to  necesitaba.  Tratóse  de  nombrar  capitán  general,  y  para  ello  se  reunió  el  Congre- 
so el  15  de  Setiembre,  presidiéndolo  el  vocal  Verduzco;  el  nombramiento  recayó  por 
unanimidad  en  Morelos,  pero  lo  rehusó  alegando  ineptitud;  Verduzco  le  hizo  instan- 
cia, y  como  el  diputado  Quintana  propusiese  que  se  dejara  libre  al  Congreso  para 
deliberar  y  fué  adoptada  esta  opinión,  los  soldados  que  asistían  á  la  sesión  interrum- 
pieron el  acto,  pretendiendo  que  se  obligara  á  Morelos  á  aceptar  supuesto  que  le  acla- 
maban el  pueblo  y  el  ejército,  y  entre  la  confusión  se  acordó  que  el  gefe  en  cuestión 
se  retirara  por  dos  horas,  que  permaneció  en  la  sacristía  de  la  iglesia  donde  era  la  reu- 
nión, y  entretanto  el  Congreso  resolvió  que  no  era  admisible  la  renuncia  y  reconoció  á 
Morelos  como  primer  gefe  del  ejército  y  depositario  del  poder  ejecutivo  de  la  adminis- 
cion  pública,  quedando  asi  nombrado  primer  presidente. 

Morelos  aceptó  con  las  condiciones  de  que  si  venian  tropas  extranjeras  no  se  habian 
de  acercar  al  lugar  donde  residía  el  Congreso;  que  por  su  fallecimiento  había  de  tener 
el  mando  el  gefe  de  mayor  graduación,  sin  romper  la  unidad  del  ejército  y  del  gobier- 
no; quo  el  Congreso  no  le  habia  de  negar  recursos  y  auxilios  sin  exceptuar  á  clase  al- 
guna del  servicio  militar.  Prestó  el  juramento  de  defender  la  religión,  la  pureza  de 
María  Santísima,  los  derechos  de  la  nación  americana,  y  desempeñar  lo  mejor  que  pu- 
diera el  empleo  que  ésta  se  habia  servido  conferirle.  El  Congreso  le  dio  el  título  de 
Alteza  que  no  quiso  admitir,  dándose  él  mismo  el  de  «Siervo  de  la  Nación.»  Después 
de  ese  acto  hizo  el  Congreso  la  declaración  de  independencia,  tan  luego  como  More- 
los estuvo  de  regreso  en  Chilpancingo,  cuyo  lugar  habia  dejado  por  un  poco  de  tiempo 
para  visitar  los  puntos  militares  del  Mescala.  Insistía  el  generalísimo  en  que  se  hiciera 
esa  declaración  para  hacer  tomar  su  verdadero  color  á  la  revolución,  que  desdo  el  prin- 
cipio habia  dado  por  sentado  que  se  trataba  de  separar  la  colonia  de  la  madre  patria, 
cuyo  pensamiento  era  el  de  todos  los  mexicanos,  y  vuelto  ya  al  trono  Fernando  Vil, 
era  una  inconsecuencia  el  proclamarlo  y  no  obedecerlo,  así,  á  pesar  de  las  razones  que 
espuso  Rayón,  el  Congreso  decretó  la  independencia  por  medio  de  un  documento  im- 
portante que  redactó  D.  Carlos  María  Bustamante.  ^ 

El  Congreso  decretó  el  restablecimiento  de  los  jesuítas,  y  Morelos  llevó  adelante  la 

1  El  Congreso  de  Anáhuac,  legítimamente  instalado  en  la  dudad  de  Chilpancingo  de  la  América  Sep- 
tentrional, por  las  provincias  de  ella,  dedara  solemnemente  á  presencia  del  Sefior  Dios,  arbitro  moderador  de 
los  imperios  y  autor  de  la  sociedad,  que  los  dá  y  los  quita,  según  los  designios  inescrutables  de  su  Providen- 
cia, que  por  las  presentes  circunstancias  de  la  Europa,  ha  recobrado  el  ejercicio  de  su  soberanía  usurpada; 
que  en  tal  concepto,  queda  rota  para  siempre  jamás  y  disuelta  la  dependencia  del  trono  español:  que  es  arbi- 
tro para  establecer  las  leyes  que  le  convengan,  para  el  mejor  arreglo  y  felicidad  interior:  para  hacer  la  guerra  y 
la  paz  y  establecer  alianzas  don  los  monarcas  y  repúblicas  del  antiguo  Continente,  no  menos  que  para  celebrar 
concordatos  con  el  Sumo  Pontífice  romano,  para  el  régimen  de  la  Iglesia  católica,  apostólica  romana,  y  mandar 
embajadores  y  cónsules:  que  no  profesa  ni  reconoce  otra  religión,  más  que  la  católica,  ni  permitirá  ni  tolerará 
el  uso  público  ni  secreto  de  otra  alguna:  que  protegerá  con  todo  su  poder  y  velera  sobre  la  pureza  de  la  fó  y 
de  sus  dogmas,  y  conservación  de  los  cuerpos  regulares.  Declara  por  reo  de  alta  traición  á  todo  el  que  se 
oponga  directa  o  indirectamente  á  su  independenda,  ya  protegiendo  á  lo3  europeos  opresores,  de  obra,  pala- 
bra ó  por  escrito;  ya  negándose  á  contribuir  con  ios  gastos,  subsidios  y  pensiones  para  continuar  la  guerra, 
hasta  que  su  independencia  sea  reconocida  por  las  naciones  extranjeras:  reservándose  el  Congreso  presentar  á 
ellas,  por  medio  de  una  nota  ministerial,  que  circulará  por  todos  los  gabinetes,  el  manifiesto  de  sus  quejas  y  jus- 
ticia de  esta  resolución,  reconocida  ya  por  la  Europa  misma«  Dado  en  el  palacio  nacional  de  Chilpancingo,  á 
seis  dias  del  mes  de  Noviembre  de  1813.— Lie.  Andrés  Quintana,  vice-presidente.— Lie.  Ignacio  Rayón.-— 
Lie.  José  Manuel  de  Herrera.— Lie.  Carlos  María  Bustamante.— Dr.  José  Sixto  Verduzco.— José  María  Li- 
ceaga. — Lie.  Cornelio  Ortiz  de  Zarate,  secretario. 
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abolioíon  de  castas^  quitó  el  tributo,  dejando  una  alcabala  de  cuatro  por  ciento,  abolió 
la  esclavitud,  quiso  que  se  alistaran  en  cada  pueblo  la  mitad  de  los  hombres  útiles,  y 
que  hicieran  ejercicio  con  las  armas  que  pudieran  proporcionarse;  prohibió  el  juego  de 
azar  y  los  naipes,  y  pretendió  que  cada  clase  se  dedicara  exclusivamente  á  llenar  sus 
ocupaciones.  Eximió  á  los  americanos  de  la  obligación  de  pagar  las  deudas  á  los  euro- 
peos hasta  entonces,  y  extinguió  los  estancos  de  cobres  y  pólvora.  Queriendo  que  el 
Congreso  se  estableciera  en  Yalladolid,  arregló  una  expedición  sobre  esa  ciudad,  que  de- 
seaba hacerla  base  de  sus  operaciones  sobre  las  provincias  de  Ouanajuato,  Guadalajara 
y  S.  Luis  Potosí,  y  salió  de  Chilpancingo  el  7  de  Noviembre  á  poner  en  planta  su  pro* 
yecto.  Marchó  por  Tlacotepec,  Tétela  y  Tlalchapa,  pasando  en  balsas  por  el  Mescala 
la  artillería,  reunió  en  Cutzamala  las  divisiones  de  Matamoros,  de  Bravo  y  de  Galeana, 
y  llegó  á  Huetamo  tocando  en  Carácuaro,  Tacámbaro  y  Tiripitío,  situándose  el  22  de 
Diciembre  en  las  lomas  de  Santa  María,  frente  á  Yalladolid,  con  cinco  mil  hombres, 
treinta  cañones,  y  abundantes  municiones  y  pertrechos,  defendiendo  la  población  ataca- 
da una  guarnición  de  ochocientos  hombres,  los  que  sin  embargo  fueron  suficientes  para 
rechazar  á  los  independientes,  debido  á  la  estrategia  empleada  por  Iturbide* 

A  la  una  de  la  tarde  del  2S  de  Diciembre  intimó  rendición  Morolos,  dando  término  de 
tres  horas,  al  fin  de  las  cuales  hizo  marchar  á  Gkileana  y  á  Bravo  con  orden  de  que  se 
apoderaran  de  la  garita  del  Zapote,  para  cortar  las  fuerzas  que  pudiera  recibir  la  plaza; 
fué  rudo  el  combate  librado  para  tomar  el  fortín  situado  cerca  de  la  garita,  el  cual  tuvie- 
ron que  abandonar  los  independientes  al  ser  reforzadas  las  tropas  realistas.  En  la  noche 
del  24  salió  Iturbide  de  la  plaza  con  ciento  noventa  hombres  de  caballería  é  igual  nú 
mero  de  infantes  montados  en  las  grupas,  é  introduciéndose  en  el  campo  de  los  insur- 
gentes logró  que  se  batieran  entre  sí,  y  que  después  de  algunas  horas  de  desastroso" 
combate  huyeran  en  todas  direcciones,  sin  atender  á  las  voces  de  los  gefes  que  los  lla- 
maban; perdiéronse  todos  los  materiales,  la  'gente  y  dinero  reunidos  durante  una  serie 
de  cnmpa&as  felices,  y  también  la  confianza,  precioso  tesoro  sin  el  cual  se  retardarían 
las  nuevas  conquistas  y  tal  vez  ni  aun  se  intentaría  sostener  las  ya  conseguidas.  Ar- 
rastrado por  el  torrente  de  los  dispersos,  se  dirigió  Morolos  á  la  hacienda  de  Chupío, 
donde  se  detuvo  á  reunirlos  y  continuó  á  Puruarán  perseguido  por  las  fuerzas  de  Itur- 
bide y  Llano,  á  quienes  esperó  en  ese  lugar  haciéndoles  frente  con  los  restos  désba* 
ratados  que  le  acompafiaban,  y  no  se  quedó  con  las  tropas  sino  que  puso  &  la  cabeza 
de  ellas  á  Matamoros  y  él  siguió  para  la  hacienda  de  Santa  Lucia.  En  Puruarán  aca- 
baron de  perderse  las  armas  y  municiones  y  se  desbandaron  los  restos  del  ejército  in- 
dependiente cayendo  prisionero  Matamoros. 

De  ahí  en  adelante  ya  no  contó  Morolos  sino  desdichas,  y  nada  pudo  contener  su  rui- 
na. En  la  hacienda  de  Guitzian  remontó  su  escolta,  volvióse  sombrío  al  notar  que  se 
nulificaban  sus  esfuerzos,  y  que  desaparecian  aquellos  á  quienes  daba  el  título  de  com- 
paneros y  amigos,  y  porque  sabia  que  su  conducta  era  comentada  desfavorablemente, 
lo  que  siempre  sucede  en  la  adversidad.  En  Cirándaro,  donde  reunió  cerca  de  mil  de 
los  dispersos,  supo  que  perseguido  el  Congreso  había  huido  de  Chilpancingo,  y  al  llegar 
á  Coyuca  propuso  al  virey  el  cange  de  Matamoros  por  prisioneros  espaSoles  que  rete- 
nia en  diversos  puntos  de  la  costa,  amenazando  con  que  los  haría  matar  si  era  fusilado 
Matamoros;  éste  lo  fué  en  Yalladolid  el  3  de  Febrero,  y  en  su  lugar  nombró  en  Aju« 
chitlan,  Morolos  segundo  suyo,  á  D.  Juan  B.  Rosains,  cuyo  nombramiento  fué  mal  reci- 
do  por  los  otros  gefos.  Hizo  marchar  tropas  para  defender  al  Congreso,  y  en  compaBía 
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de  Sesma  marchó  á  Tepantitlan  eon  el  fin  de  reeonocerlo  para  fortificarse,  pero  no  le 
pareció  bien  el  lugar  para  el  intento. 

Morolos  habla  sostenido  las  adversidades  con  perseverenoia,  pero  aun  le  quedaba 
mucho  que  sufrir.  Renacidas  en  el  seno  del  Congreso  las  antiguas  rencillas  y  divisio- 
nes que  tan  solo  pudo  detener  la  gloria  del  vencedor,  viniéronlas  pretensiones  y  los  des- 
denes hacia  el  vencido,  y  se  procedió  á  despojarle  del  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  que 
el  generalísimo  resignó  con  noble  desprendimiento,  agregando  que  si  no  le  consideraban 
útil  para  mandar  servirla  en  el  ejército  como  último  soldado;  pero  el  Congreso  le  dejó  el 
mando  militar,  despojándolo  del  civil.  La  desgracia  jamás  deja  su  comitiva  de  dolo- 
res; asi  Rosains  fué  derrotado  por  Armijo  en  la  hacienda  de  Chichihualco,  y  el  Congreso 
tuvo  que  dejar  á  Tlacotepeo  el  23  de  Febrero  de  1814,  saliendo  al  dia  siguiente  Morolos 
con  sesenta  hombres  para  escoltarlo  y  trescientos  desarmados;  alcanzada  la  corpora- 
ción ese  mismo  dia  en  el  rancho  de  las  Animas  se  perdieron  los  archivos,  los  equipa- 
jes y  todo  cuanto  quedaba,  salvándose  casualmente  el  general  que  perdió  hasta  el  uni- 
forme de  su  último  grado,  y  dirigiéndose  á  Tehuehuentla  por  la  sierra  de  Tepantitlan, 
reunió  algunos  dispersos  y  llegó  á  Tecpam,  y  después  á  Acapulco,  habiendcf  procurado 
disuadir  á  Galeana  de  que  no  abandonara  la  buena  causa.  Desmanteló  aquella  fortaleza  y 
se  retiró  al  Pié  de  la  Cuesta,  desde  donde  dio  órdenes  ó  su  subalterno  Montes  de  Oca 
para  que  incendiara  la  ciudad,  que  ocuparon  el  13  de  Abril  los  realistas  subordinados  á 
Armijo,  perdiéndose  tan  fácilmente  un  punto  que  tanto  sacrificio  había  costado,  y  cuan- 
do ya  estaban  en  Oaxaca  los  realistas  y  faltaban  los  campeones  Matamoros  y  Galeana. 
Tanto  golpe  tenia  entristecido  el  esforzado  corazón  de  Morolos,  cuando  observaba  que 
la  tenaz  y  vengativa  desgracia  no  cesaba  de  perseguirlo. 

Perdidoi^  los  puntos  del  Pié  de  la  Cuesta  y.  del  Bejuco,  so  retiró  á  Tecpam,  hacia 
donde  destacó  Armijo  desde  Coy uca  una  fuerza  de  ochenta  infantes  y  cincuenta  caba- 
llos para  aprehenderlo,  pero  sabiéndolo  pudo  huir  á  Petatlan  y  después  á  Zacatula,  en 
cuyos  lugares  mandó  matar  á  todos  los  españoles  prisioneros,  siguiendo  el  uso  bárba- 
ro de  sus  enemigos  do  hacer  la  guerra  á  muerte  con  el  titulo  de  represalias.  Retiróse 
al  campo  de  Atijo,  punto  aislado  en  una  llanura  de  la  provincia  de  Michoacan,  y  fortificó 
la  posición  trabajando  en  Us  obres  personalmente,  estableció  una  maestranza  y  so  dedi- 
có á  veclutar  y  organizar  gente  como  en  los  primeros  dias  de  la  insurrección,  y  llamó 
al  campo  «de  los  Cincuenta  Pares»  por  los  cien  soldados  que  componian  su  escolta. 
El  Congreso  tenia  que  mudar  continuamente  de  lugar,  siempre  perseguido,  y  al  pasar 
de  Uruapam  á  la  hacienda  de  Santa  Efigenia  se  le  unió  el  general  con  los  trescientos 
hombres  con  que  contaba,  tributándosele  los  honores  correspondientes  á  su  grado,  y 
para  desvanecer  los  rumores  que  corrúin  acerca  de  divergeneia,  publicó  el  Congreso 
en  Tripipitio  un  manifiesto  el  15  de  Junio,  en  que  recomendaba  á  los  americanos  la 
constancia  para  no  sucumbir  al  peso  de  las  adversidades.  Poco  después,  al  saber  Mo- 
rolos la  muerte  de  D.  Hermenegildo  Galeana,  exclamó:  «Acabaron  mis  dos  brazos;  ya 
no  soy  nada.»  Reunido  el  Congreso  siguió  activando  la  conclusión  del  Código  consti- 
tacional,  que  fué  sancionado  en  Apantzihgan  el  22  de  Octubre  de  1814,  firmándolo 
Morolos  como  diputado  por  el  nuevo  reino  de  León,  y  bimhien  firmó  la  acta  de  inde- 
pendencia el  24  del  mismo,  siendo  ya  uno  de  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo. 

Privado  Morolos  de  mandar  soldados  por  la  categoría  que  se  le  dio,  fué  inutilizado 
por  el  Congreso  el  hombre  que  habia  presentado  pruebas  patentes  de  aptitud  en  la  cam- 
pafia  y  que  apenas  daba  seSales  do  su  actividad  en  medio  de  una  corporación  deliberan 
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te,  tomando  el  mando  militar  tan  solo  en  circunstancias  determinadas.  Sabiendo  el 
Congreso  que  Iturbide  habia  hecho  una  marcha  rápida  para  sorprenderlo,  huyóla  cor- 
poración á  Puruarány  Morolos  puso  en  salvo  los  archivos,  la  imprenta  y  lo  demás,  y 
salió  de  la  población  frente  al  enemigo  en  6  de  Mayo  de  1815.  También  hizo  una  ex* 
pedición  militar  para  apoderarse  de  la  persona  del  Dr.  Oos  que  desconocia  al  Congreso^ 
y  la  última  comisión  que  le  dio  el  Cuerpo  legislativo  le  costó  la  vida.  Había  determi- 
nado esa  corporación  trasladarse  á  Tehuacan  donde  creyó  estar  fuera  de  peligro;  pero 
tenia  que  atravesar  con  una  grande  comitiva,  entre  las  divisiones  enemigas,  ciento  cin- 
cuenta leguas  sin  provisiones  ni  medios  de  trasporte,  y  la  ejecución  de  tan  arriesgado 
proyecto  fué  confiada  á  Morolos,  autorizándolo  especialmente  para  el  caso.  Reunió  en 
Huotamo  hasta  mil  hombres  con  los  mejores  gefes  que  quedaban;  quinientos  de  estos 
soldados  estaban  armados  con  fusiles,  inclusos  doscientos  déla  escolta  del  Congreso  que 
mandaba  Lobato,  los  demás  llevaban  diversas  clases  de  armas  disponiendo  de  dos  cario-* 
nes,  y  ordenó  á  Sesma,  Guerrero  y  Terán  que  se  presentaran  á  recibirle  y  sostenerle 
en  el  paso  del  Mescala. 

El  29  de  Setiembre  emprendió  su  marcha  el  Congreso  partiendo  de  Uruapam  donde 
tenia  su  residencia,  y  dejó  una  Junta  subalterna  en  la  provincia  de  Yalladolid  para 
que  en  su  ausencia  ejerciera  todos  los  poderes,  formándola  el  general  Muniz,  el  Lie. 
Ayala  y  los  Sres.  Rojas,  Pagolfi  y  Carbajal,  cuya  Junta  eligió  á  Taretán  para  residir. 
Los  miembros  de  los  tres  poderes  recibieron  seiscientos  pesos  cada  uno  para  el  viaje, 
y  con  los  equipajes,  archivos,  municiones  y  demás,  formaban  un  convoy  considerable* 
Todos  recibian  ración  como  soldado,  acampaban  al  raso  y  caminaban  en  formación  ri- 
gurosa. Sabiendo  Calleja  por  diversos  conductos  la  marcha  del  Congreso,  dictó  sus 
disposiciones  militares,  siendo  una  de  ellas  que  el  teniente  coronel  D.  Manuel  d<)  la 
Concha  se  dirigiera  á  Temascaltepec  con  la  sección  de  su  mando,  para  resguardar  ese 
rumbo,  y  como  Morolos  pedia  haber  seguida  cuatro  distintas  vias,  todas  los  fuerzas  de 
Sur  y  Poniente  de  México  se  pusieron  en  movimiento  hacia  el  Mescala,  formando  una 
linea  respetable.  Cuando  por  haber  pasado  el  caudillo  de  Huetamo  á  Cutzamala  no  hu- 
bo ya  duda  de  que  seguía  la  orilla  del  Mescala,  se  adelantó  Concha  á  marchas  forzadas 
hasta  Teloloapam  para  ponerse  en  combinación  con  el  comandante  de  ese  panto  Euge- 
nio Villasana,  y  seguir  á  Morolos  hast^  alcanzarlo  y  derrotarlo,  al  mismo  tiempo  que 
se  disponía  que  en  la  otra  orilla  estuviese  Armijo,  para  que  Morolos  quedara  entre  las 
dos  fuerzas,  y  no  sabiéndose  por  donde  haria  el  paso  del  rio  á  causa  de  que  el  caudi- 
llo habia  tomado  sus  disposiciones  para  amenazar  varios  pasos,  mandando  preparar  ra- 
ciones en  distintos  lugares^  estuvo  á  punto  de  frustrar  los  planes  del  virey  y  los  gefes 
que  lo  perseguian.  Pero  habiendo  avisado  el  capitán  Ortiz  de  la  Pe&a  que  el  p4.so  de 
los  independientes  sería  por  el  vado  de  Tenango,  forzó  Concha  sus  marchas  para  caer 
ahí  oportunamente^  llamando  á  varias  secciones  de  realistas  y  á  la  caballería  que  man- 
daba D.  Manuel  Gómez  Pedraza; 

Morelos  llegó  á  Tenango  el  2  de  Noviembre  y  no  encontrando  las  balsas  creyó  que 
se  las  ocultaban;  mandó  quemar  al  pueblo  y  fusilar  al  capitán  de  los  realistas  y  va- 
deando el  rio  llegó  á  Tesmalaca  el  dia  3,  á  seis  l^^uas  de  Tenango,  y  dio  á  su  tropa  un 
dia  de  descanso,  lo  que  fué  su  ruina,  pues  Concha,  sabiendo  los  movimientos  de  More- 
los, activó  su  marcha  y  se  halló  al  otro  lado  del  rio  á  las  once  de  la  noche  del  dia  4,  y 
permitiendo  solamente  tres  horas  de  descanso  ásu  tropa,  se  presentó  á  las  nueve  del  dia 

siguiente  frente  á  la  retaguardia  de  Morelos,  que  marchaba  para  el  pueblo  de  Coesala. 
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Este  gefehizo  que  se  adelantaran  los  diputados  con  todos  los  bagajes^  y  para  proteger 
la  retirada  ocupó  dos  alturas  sucesivas  con  trozos  de  gente  que  se  retiraron  al  acercarse 
los  realistas,  pero  en  las  lomas  contiguas  presentó  batalla  con  los  cuerpos  al  mando  de 
Bravo,  Lobato  y  el  suyo  inmediato;  derrotados  en  su  ala  derecha  se  pusiéronlos  indo* 
pendientes  en  fuga,  emprendiéndola  Morolos  por  un  cerro  grande  inmediato  ala  loma  en 
que  habia  formado  su  centro,  conduciendo  un  carro  que  tuvo  que  fibandonar  y  se  metió 
por  una  cañada  acompañado  de  pocos,  pero  uno  de  los  prisioneros  indicó  á  los  realistas  la 
dirección  que  llevaba;  perseguido  de  cerca  dijo  á  los  que  le  acompañaban  que  se  volvió* 
ran  como  pudiesen,  y  mientras  se  quitaba  las  espuelas  para  poder  huir  por  las  breñas, 
fué  alcanzado  por  el  capitán  de  realistas  de  Tepecoacuilco,  Matías  Carranco,  que  antes 
habia  servido  á  as  órdenes  del  mismo  Morolos,  y  al  verle  éste  le  dijo  sin  alterarse:  ccSr. 
Oarrnnco,  parece  que  nos  conocemos.»  La  captura  fué  solemnizada  en  el  campo  realista 
con  aplausos  y  dianas,  repitiéndose  las  muestras  de  entusiasmo  donde  quiera  que  llega- 
ba Concha,  y  en  la  capital  al  saber  el  suceso;  en  Tenango  fué  puesto  Morelos  en  compa* 
ñia  del  P.  Morales  en  la  única  pieza  que  habia  quedado  libre  del  incendio;  ahí  le  fueron 
á  ver  los  oficiales  re<alistas  y  preguntado  por  el  gefe  Villasana,  que  ya  se  habia  unido 
á  Concha,  lo  que  con  ellos  habria  hecho  en  caso  de  cogerlos,  les  contestó  que  solamen- 
te les  habria  dado  dos  horas  para  que  s6  prepararan  y  luego  los  habria  fusilado. 

El  prisionero  fué  llevado  por  Concha  á  México,  aunque  Villasana  le  disputaba  la  glo* 
ria  del  combate;  el  virey  los  ascendió  &  ambos  &  coroneles,  dio  un  distintivo  á  Carranco 
y  gratificaciones  á  la  tropa;  la  marcha  fué  por  Tepecoacuilco,  llegando  el  reo  el  21  á  las 
cuatro  de  la  tarde  á  S.  Agustín  de  las  Cuevas,  cargado  de  grillos,  entre  los  ultrajes  de 
una  soldadesca  desenfrenada  y  en  medio  del  insultante  regocijo  de  los  pueblos  domina- 
dos por  «el  fanatismo  religioso,  y  entró  á  México  en  la  madrugada  del  22,  en  cuyo  mis* 
mo  dia  comenzaron  las  actuaciones,  estando  nombrados  con  anticipación  los  jueces  por  la 
jurisdicción  unida,  siéndolo*  por  la  real  el  subdecano  y  auditor  de  la  capitanía  general  D* 
Miguel  Bataller,  y  por  la  eclesiástica  D.  Félix  Flores  Alatorre,  provisor  del  arzobispa- 
do; se  le  hizo  saber  al  reo,  preso  en  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición,  que  podia 
nombrar  defensor,  y  contestando  que  á  nadie  conocía  le  fué  señalado  por  el  provisor  el 
Lie.  D.  José  María  Quilos,  abogado  que  nótenla  la  práctica  del  foro,  y  que  aun  estaba 
en  el  Seminario,  previniéndole  los  jueces  presentara  la  defensa  en  la  mañana  del  23. 

Más  grande  que  en  ninguna  otra  ocasión  muéstrase  Morelos  al  contestar  los  cargos 
que  se  le  hicieron;  á  nadie  quiso  culpar  para  salvarse,  y  ante  la  tumba  mantuvo  la  dig 
nidad  y  la  firmeza;  al  cargo  de  que  habia  promovido  la  independencia  y  desconocido  á 
Fernando  YII,  contestó  que,  primero,  no  estaba  Fernando  en  España,  y  que  aunque  hu- 
biera regresado,  era  motivo  bastante  para  desconocerlo  el  que  se  hubiera  puesto  en  ma- 
nos de  Napoleón,  entregándole  la  España  como  un  rebaño  de  ovejas,  y  que  habia  cor- 
rompido su  creencia  religiosa;  á  los  cargos  sobre  ejecuciones  contestó  que  él  las  habia 
dispuesto  todas,  cumpliendo  con  las  órdenes  de  la  Junta  de  Zitácuaro,  del  Congreso  de 
Chilpancingo  y  en  virtud  de  la  ley  de  represalias;  no  negó  haber  dado  órdenes  para  que- 
mar las  poblaciones  cercanas  á  las  que  ocupaban  las  tropas  del  gobierno;  se  reconoció 
culpable  en  haber  desatendido  las  amonestaciones  del  arzobispo  Lizana;  dijo  que  con- 
sideró inválidas  las  excomuniones  lanzadas  oontra  los  insurgentes  en  cuanto  á  que  á 
una  nación  independiente,  como  la  consideraba  con  los  que  formaban  su  partido,  no  po- 
dían imponerlas  más  que  el  Papa  ó  un  Concilio;  sostuvo  que  no  se  habia  creído  obli- 
gado á  obedecer  al  Sr,  Abad  y  Queipo  porque  no  lo  consideraba  obispo,  y  los  males 
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causados  por  la  revolución  los  atribuyó  á  que  en  ésta  siempre  hay  mucho  que  lamen- 
tar; pero  que  cuando  él  entró  á  ella  no  creyó  que  se  causasen,  y  que  ya  estaba  dispues- 
to á  ir  á  Espafia  á  ponerse  á  las  órdenes  del  rey  ó  pasarse  á  Nueva-Orleans  ó  Cara- 
cas; aseguró  que  durante  la  revolución  se  habia  abstenido  de  decir  misa  considerándose 
irregular,  y  contestó  á  otros  varios  cargos  aunque  no  de  grande  importancia. 

El  defensor  solamente  pidió  que  no  se  diera  al  reo  pena  capital  y  se  manejó  con  talento 
aprovechando  las  disculpas  espuestas  por  Morelos,  presentándolas  como  errores  del  en- 
tendimiento y  aun  se  apoyó  con  habilidad  en  el  estado  que  guardaba  EspaHa,  manifestan- 
do que  el  mismo  Fernando  desconocia  lo  que  habian  hecho  las  Cortes  durante  su  ausencia 
y  que  Morelos  tampoco  habia  querido  reconocerlas,  y  concluyó  ofreciendo  en  nombre 
del  reo,  que  si  se  le  concedia  la  vida  manifestaría  planes  con  los  cuales  quedaria  paci- 
ficado el  pais;  esto  y  las  instrucciones  que  dio  al  virey  para  la  prosecución  de  la  guer- 
ra con  buen  resultado,  y  la  intención  que  dijo  habia  tenido  de  separarse  de  la  revolu- 
ción para  presentarse  al  rey,  son  los  pocos  actos  de  debilidad  de  que  dio  pruebas  Mo- 
relos durante  su  prisión,  cuando  el  aislamiento  y  el  encierro  habian  debilitado  algo  su 
voluntad.  El  auditor  Bataller  remitió  al  arzobispo  Fonte  la  causa  para  que  el  reo  fue; 
ra  degradado  y  se  hiciera  entrega  de  él,  lo  que  el  prelado  rehusó  alegando  que  también 
habia  de  imponerle  las  penas  que  mereciese,  previo  el  conocimiento  judicial  del  delito; 
nombrada  una  junta  eclesiástica  fué  sentenciado  el  reo  á  la  privación  de  todo  beneficio, 
oficio  y  ejercicio  de  orden  y  á  la  degradación  que  habia  de  ejecutar  el  obispo  de  Oaxa- 
ca  y  luego  entregarla  el  provisor  al  reo  á  la  autoridad  secular  designada  anteriormente 
por  el  virey. 

La  Inquisición  presentó  el  27  de  Setiembre  en  traje  de  escarnio  á  Morelos  y  le 
hizo  veintitrés  cargos  reducidos  á  los  que  ya  habian  hecho  los  comisionados  de  la  ju- 
risdicción unida,  agregando  otros.  Se  le  acusó  de  haber  comulgado  cuando  se  lo  im- 
pedia la  excomunión,  que  no  rezaba  el  oficio  divino,  que  habia  enviado  un  hijo  suyo 
á  los  Estados-Unidos  para  que  se  educase  en  los  principios  protestantes,  y  que  habia 
tenido  conducta  relajada,  á  todo  lo  cual  contestó  con  fuertes  razones;  no  obstante  las 
cuales  el  tribunal  lo  consideró  hereje  formal  negativo,  fautor  de  herejes,  perseguidor  y 
perturbador  de  la  gerarquia  eclesiástica,  profanador  de  los  Santos  Sacramentos,  trai- 
dor á  Dios,  al  rey  y  á  la  patria,  y  como  &  tal  lo  declaró  irregular  para  siempre,  de- 
puesto de  todo  oficio  y  beneficio,  y  lo  condenó  á  que  asistiera  á  su  auto  en  traje  de 
penitente  con  sotanilla  y  vela  verde,  á  que  hiciera  confesión  general  y  tomara  ejerci- 
cios, y  para  el  caso  remoto  de  que  se  le  perdonara  la  vida,  á  una  reclusión  por  todo  el 
resto  de  ella  en  África,  á  disposición  del  inquisidor  general  con  obligación  de  rezar 
todos  los  viernes  del  año,  los  salmos  penitenciales  y  el  rosario  de  la  Virgen,  fijándose 
en  la  iglesia  Catedral  de  México  un  sambenito  como  á  hereje  reconciliado.  Los  diver- 
sos cargos  fueron  hechos  por  una  junta  compuesta  de  todos  los  teólogos  consultores^ 
á  la  que  asistió  el  comisionado  del  obispo  de  Michoacan.  El  auto  público  de  Fé 
fué  celebrado  en  el.  salón  principal  del  tribunal  por  los  dos  inquisidores  Flores  y  Mon- 
teagudo,  el  fiscal  Tirado,  todos  los  demás  ministros  y  cerca  de  trescientas  personas 
de  lo  más  selecto  de  la  sociedad  mexicana.  ccColocados  todos  por  su  orden  en  sus 
respectivos  lugares,  los  alcaides  y  secretarios  del  tribunal  sacaron  á  Morelos  de  la  cár- 
cel secreta  por  la  puerta  que  interiormente  comunicaba  con  el  salón,  vestido  con  una 
ropilla  ó  sotana  corta  hasta  la  rodilla,  sin  cuello  y  descubierta  la  cabeza  en  señal  de 
penitente.»    La  concurrencia  acogió  al  reo  con  un  murmullo  de  curiosidad  impaciente, 
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y  sentado  Morelos  en  un  banquillo  sin  respaldo  frente  al  dosel  del  tribunal^  uno  de  los 
secretarios  leyó  el  proceso  que  comprendia  la  confesión  con  cargos. 

Terminada  la  lectura  de  la  causa,  dispuso  el  inquisidor  decano  que  el  reo  abjurara  sus 
errores  é  hiciera  la  protesta  de  fé,  observando  en  la  reconciliación  el  ceremonial  déla 
iglesia,  recibiendo  el  prisionero  de  rodillas  azotes  con  varas,  dadas  por  los  ministros 
del  tribunal,  mientras  se  rezaba  el  «Misere,»  y  en  seguida  se  dijo  la  misa  rezada  con 
asistencia  del  mismo  reo.  Luego  se  procedió  á  la  degradación  teniendo  que  atravesar  Mo- 
relos de  un  estremo  á  otro  de  la  sala  con  sambenito  y  vela  verde,  acompañándole  algu- 
nos familiares  del  Santo  Oficio;  bajos  los  ojos  y  con  paso  mesurado  se  dirigió  al  altar, 
donde  leida  la  sentencia  por  un  secretario,  se  le  revistió  con  los  ornamentos  sacerdotales 
de  que  le  despojó  el  obispo  de  Oaxaca,  según  el  ceremonial  de  la  iglesia;  aquel  acto 
conmovió  á  todos  y  únicamente  Morelos  permaneció  sereno,  no  se  inmutó  y  tan  solo 
algunas  lágrimas  furtivas  rodaron  por  sus  mejillas,  cuando  le  restregaron  las  manos. 
Concluida  la  degradación,  que  por  primera  vez  tenia  lugar  en  México,  fué  entregado 
al  poder  militar  que  consumó  su  obra.  El  coronel  Concha  fué  comisionado  por  el  virey 
j)ara  formar  el  proceso,  siendo  el  reo  trasladado  á  la  Cindadela,  donde  estuvo  con  gri- 
llos y  centinela  de  vista,  custodiándole  doscientos  soldados  del  regimiento  deTlaxcala; 
practicáronse  varias  dih'gencias  hasta  el  1^  de  Diciembre,  á  nadie  comprometió  Moro- 
los, que  sostuvo  siempre  no  haber  hecho  la  guerra  directa  al  rey,  fwrmó  una  minuciosa 
relación  de  los  hombres  y  recursos  con  que  contaba  la  revolución  y  aun  ofreció  formar 
un  plan  de  las  medidas  que  al  gobierno  le  convendría  tomar  para  la  pacificación;  se  le 
concedió  el  que  hiciera  ejercicios  espirituales,  formando  capilla  en  la  pieza  de  su  pri- 
sión, aplazando  también  el  virey  darle  la  muerte  hasta  que  se  sometieran  los  insurgen- 
tes que  aun  hostilizaban  al  gobierno. 

El  auditor  BatoUer  habia  pedido  desde  el  28  de  Noviembre  que  el  reo  fuera  fusila- 
do por  de  tras  como  traidor  al  rey,  que  se  le  amputara  la  cabeza  para  colocarla  en  la 
plaza  de  México,  y  la  mano  derecha  en  Oaxaca,  y  que  se  le  confiscaran  los  bienes. 
Hasta  el  20  de  Diciembre  condenó  el  virey  á  Morelos,  de  conformidad  con  el  dictamen 
del  auditor,  á  la  pena  capital;  pero  atendiendo  á  ciertas  consideraciones,  dispuso  que  la 
ejecución  fuera  en  el  exterior  de  la  capital;  y  que  np  sufriera  el  cuerpo  amputación  de 
ninguna  clase,  y  entonces  se  dio  un  nuevo  indulto  sin  restricción  alguna.  Concha  intimó 
la  sentencia  al  reo  el  21  haciendo  que  la  oyera  de  rodillas,  é  hizo  llamar  al  cura  Guer- 
rero y  otros  eclesiásticos  para  disponerlo  á  morir;  aunque  se  le  dijo  que  la  sentencia 
seria  ejecutada  á  los  tres  días,  ese  gefe  le  hizo  poner  en  su  coche  el  siguiente  dia  22 
á  las  seis  de  la  mañana,  con  el  P.  Salazar  y  un  oficial,  y  escoltándolo  la  división  de  su 
mando  tomaron  el  camino  de  la  villa  de  Guadalupe.  «Morelos  iba  rezando  diversas 
oraciones  y  en  especial  los  salmos  «Miserere  y  De  Profundis»  que  sabia  de  memoria; 
su  fervor  se  encendia  en  cada  plazuela  que  atravesaban  de  las  varias  que  hay  en  el 
tránsito,  creyendo  que  en  alguna  de  ellas  iba  á  ejecutarse  la  sentencia,  y  manifestaba 
mucho  deseo  de  padecer  en  este  mundo,  temeroso  de  las  penas  del  Purgatorio,  aunque 
confiaba  en  la  misericordia  de  Dios  que  sus  pecados  habrían  sido  perdonados.  Al  lle- 
gar á  Guadalupe,  quiso  ponerse  de  rodillas,  lo  que  hizo  no  obstante  el  estorbárselo  los 
grillos,  y  habiéndose  detenido  el  coche  cerca  de  la  capilla  del  Pozito,  Morelos  dijo 
con  serenidad  al  P.  Salazar:  «aquí  me  van  á  s^car;  vamos  á  morir.»  Aun  no  era  el  lu- 
gar, pues  solamente  se  desayunó  y  siguieron  hasta  San  Cristóbal  Ecatepec,  puebleci- 
lio  de  indígenas  oculto  entre  montes  de  tierra  salitrosa;  ahí  fué  colocado  en  un  cuarto 
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donde  se  guardaba  la  paja  y  tomó  una  taza  de  caldo;  rezaba  los  salmos  penitenciales, 
cuando  el  sonido  de  los  tambores  le  anunció  que  estaban  próximos  sus  últimos  mo- 
mentos; reconciliado  con  el  P.  Salazar,  se  quitó  el  capote  que  llevaba,  se  vendó  él  mis- 
mo los  ojos  con  un  pañuelo  blanco  y  atados  los  brazos  con  los  porta-fusiles  de  dos  sol- 
dados que  lo  conduelan,  aumentando  los  grillos  su  dificultad  para  andar,  fué  llevado  al 
recinto  exterior  del  edificio,  y  habiendo  oido  que  el  oficial  que  mandaba  la  escolta,  ha- 
ciendo una  se&al  en  el  suelo  con  la  espada,  dijo  &  los  soldados  «hinquenlo  aquí,»  pre- 
guntó: «¿aquí  me  he  de  hincar?»  le  contestó  el  P.  Salazar,  así,  aquí;  haga  vd.  cuenta  que 
aquí  fué  nuestra  redención,»  y  puesto  de  rodillas  y  á  la  voz  del  oficial  atravesaron  cua- 
tro balas  por  la  espalda  al  hombre  más  extraordinario  que  tuvo  nuestra  revolución  por 
la  independencia,  y  como  todavía  se  movia  y  quejaba,  otras  cuatro  balas  acabaron  de 
extinguir  su  existencia  quedando  inmóvil  en  un  lago  de  sangre. 

Levantado  el  cadáver  por  el  P.  Salazar,  le  hizo  vestir  con  el  mismo  capote  que  Moro- 
los se  habia  quitado  para  el  acto  de  la  ejecución,  y  lo  enterró  en  la  parroquia  del  mismo 
pueblo,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  en  tanto  que  en  México  se  publicaba  un  indulto  am- 
plísimo concedido  por  el  virey,  y  varias  noticias  favorables  á  los  realistas  que  cobraron 
alientos,  pues  aunque  la  reputación  de  Morolos  habia  decaído  después  de  las  derrotas 
de  Valladolid  y  Puruarán,  todavía  no  se  habia  acabado  la  nombradía  que  ganara,  como 
lo  probaron  el  ansia  genoral  de  verlo  y  conocerlo  y  la  importancia  que  dio  el  gobier- 
no á  todas  los  incidentes  del  proceso.  Tenía  Morelos  cuerpo  pequeño,  lleno  de  car- 
nes, rostro  moreno^  sus  ojos  eran  de  color  oscuro  y  las  cejas  muy  pobladas  y  unidas, 
su  mirada  era  viva  y  profunda;  grave  y  sañudo  su  aspecto  y  de  carácter  frió,  no  seña- 
laba los  afectos  de  su  alma  ni  aun  se  inmutaba  en  los  lances  más  difíciles  de  la  vida. 
Modesto  y  de  gran  penetración,  sabia  conocer  á  los  hombres  y  emplearlos  en  los  ejer- 
cicios para  que  eran  aptos;  reservado  y  astuto  no  confiaba  sus  planes  hasta  el  momen- 
to de  ejecutarlos,  y  á  falta  de  grandes  conocimientos  poseia  ingenio,  agudeza  y  muchas 
dotes  naturales.  Era  ameno  en  su  conversación,  salpicándola  con  chistes  y  cuentecillos 
graciosos. 

Vivió  y  murió  pobre:  hubo  vez  en  que  tuviera  que  vender  sus  vestidos  para  el  pago 
de  las  tropas,  y  en  la  revolución  perdió  los  pocos  bienes  que  le  habían  quedado.  Apoya- 
do en  sus  convicciones  marchó  abiertamente  al  logro  de  la  independencia;  seguro  de  que 
estaba  en  su  derecho  al  usar  de  represalias,  fusilaba  calculadamente  á  los  gefes  realis- 
tas que  caían  en  su  poder,  y  firme  en  sus  ideas  religiosas  se  presentaba  con  toda  tran- 
quilidad en  el  mayor  peligro  cuando  se  habia  dispuesto  come  católico.  En  su  escritura 
se  reflejó  su  primera  educación:  redactaba  de  una  manera  descuidada,  usaba  frases 
vulgares,  palabras  de  campesinos  y  latinas,  ponia  textos  de  la  Escritura  en  las  ban- 
deras de  sus  tropas  y  daba  nombres  de  santos  á  los  regimientos;  su  apetito  se  aumen- 
taba en  el  peligro;  muy  afecto  á  las  pistolas  llevaba  siempre  consigo  varios  pares  de 
ellas,  y  comunmente  usaba  un  pañuelo  amarrado  á  la  cabeza  para  evitar  los  dolores,  ó 
una  montera  negra  para  resguardarse  del  aire.  Fué  hijo  amante,  hermano  cariñoso  y 
cumplido  patriota.  Verificada  la  Independencia  fué  declarado  benemérito  de  la  Patria  y 
colocados  sus  restos  mortales  en  la  Catedral  de  México,  al  lado  de  los  de  los  otros  hé- 
roes, que  son  nuestro  noble  orgullo.  Recordémoles  siempre  para  no  perder  el  precioso 
legado  que  nos  dejaron  y  sirvan  de  modelo  á  nuestro  civismo,  y  de  estímulo  para  imi- 
tarlos en  cualquier  caso  en  que  nuestra  patria  se  vea  amenazada  por  los  extranjeros* 
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KIV  SU  gAT^IPA.  I>E  CUA.1JT1L.A. 

(Tomado  del  Cuadro  Histobico  de  Biistamante.) 


ODA. 


Insólito  calor  mi  pedio  inflama: 
Siento  en  el  alma  desusado  brío: 
Oon  imperiosa  voz  la  cara  patria 
Cantar  me  manda  sna  heroicos  hijos, 

Y  el  divino  valor,  y  el  arte  sumo 
Con  <me  &  sus  sangrientos  enemigos, 
En  lid  tan  desigual  vencer  supieron 
Legando  asombro  &  los  futuros  piglos. 
¡Sombras  amigas,  tenebrosa  noche, 
Madre  del  sueño,  y  del  sabroso  olvido. 
Que  &  la  creación  reparas  descaecida, 

Y  eres  &  la  fatiga  único  aliviol 
¡Cuando  loe  tigres  y  alimaflas  yacen 
Bajo  tu  cetro  de  ébano  adormidos. 
El  hombre  solo,  con  el  ojo  atento. 
Persigue  al  hombre;  ni  el  menor  resquicio 
Pe  esperanza  6  de  bien  dejarle  quieren 
Su  inmortal  rabia  y  odio  vengativol 

¡Oh  nochel  Torna  los  brillantes  ojos 

Al  desolado  Anáhuac,  mira  el  sitio 

Do  un  puñado  de  bravos  invencibles 

Besiste  del  Averno  el  poderío, 

Cansa  miles  de  crueles,  y  supera 

Su  furor,  sus  ardides,  y  sus  tiros. 

Superior  &  la  muerte  que  en  mil  formas 

Le  presentan  el  tiempo  y  su  enemigo, 

Sin  dejarle  momento  de  descanso, 

Ni  entre  ignominia  6  muerte  algún  partido. 

^'^ué,  se  rindieron  ya?  ¿La  peste  acaso, 
hambre,  la  sed,  y  el  número  inñnito 
De  balas  y  de  males  que  contra  ellos 
Setenta  dias,  y  más,  le  han  dirigido 
La  encruelecida  suerte,  y  atroz  bando 
De  viles  y  pagados  asesinos, 
Hundierpn  la  esperanza  de  la  patria. 
Su  único  apoyo  en  el  sepulcro  frioT 
Alto  silencio  en  los  espesos  bosques; 
Alto  en  los  montes,  en  el  valle  y  rio; 
Hasta  los  vientos  el  aliento  penan,    . 
Nada  se  mueve,  nada.  ¡Oh  odos  antiguol 
El  genio  del  pavor  en  negra  nube, 
Sobre  los  labios  puesto  el  dedo  frió, 
Abre  los  ojos  más  y  más,  y  en  vano 
Busca  cuerpo  en  las  sombras,  6  algún  ruido. 
Su  atenta  oreja,  que  otro  no  percibe 
Que  de  su  pecho  el  desigual  latido. 
¡Ay  de  MorelosI  ¡Ay  de  la  aguerrida 
Gente  que  en  mil  encuentros  sostenidos 
De  honor  llenaron  á  la  cara  patria, 
Su  sien  ornando  del  laurel  divino! 
Cuantía  termina  sus  heroicas  vidas; 
Cuantía  sepulta  su  valor  invicto. 
IJúbilo  cuanto  para  el  bando  opuesto! 


¡Cuánto  placer  á  su  íeroz  caudillo! 
Ellos  locos  dirán:  ^^o  se  rindieron. 
Más  de  nuestro  valor  víctima  han  sido.'' 
No  así,  no  así:  mil  bocas  infernales 
Con  espantable  horrísono  estallido. 
Lanzan  á  un  tíempo  silbadoras  balas. 
El  valle  atruenan  oon  letales  ruidos, 

Y  con  pálidas  luces  sucesivas 

Más  horrorosos  tornan  los  sombríos; 

¡Oh  loco  delirar,  vana  soberbia. 

Que  el  patriótico  esfuerzo  has  combatido, 

Y  con  inmunda  boca  saboreabas 
De  antemano  sus  últimos  residuos! 

Mira  al  héroe  de  Anáhuac  y  á  sus  huestes 
Mayores  más  en  el  mayor  peligro; 
Jamás  domados,  y  medrosos  nunca, 
Con  ardor  marchan,  y  Mavorte  mismo 
Al  héroe  lleva  de  la  diestra  mano 

Y  guía  á  los  suyos  con  potente  auxilio. 
¿Do  las  trincheras  en  que  tanto  fiabas 

Y  los  aprestos  del  porfiado  sitio? 

ÍQué  te  valieron  las  espesas  bandas 
)e  fanáticos  crueles  y  malignos 
Que  una  vez  y  otra  derrotadas  antes 
Aun  te  eran  compañeros  en  delirio; 
Ni  posible  siquiera  imaginaron 
Tan  heroico  valor,  y  alto  designio? 
Por  donde  más  el  enemigo  astuto 
Habia  agregado  estorbos  esquisitos, 
Al  arte  fatigando,  y  á  los  suyos 

Y  puesto  de  sus  tropas  lo  escogido: 
Por  allí  rompe  el  héroe  valeroso 

Y  dá  á  BUS  gentes  cómodo  camino. 
En  vano,  en  vano  perseguirle  quieren 

O  perturbar  la  marcha  que  ha  emprendido, 
Por  buscar  solo  á  su  querida  gente 
Contra  la  hambre  y  la  peste,  grato  aulo. 
¡  Ay  del  que  osado  se  acercare  un  tanto! 
lAy  de  los  más  resueltos  y  atrevidos! 
Todos  se  encuentran,  aunque  honrosamente 
De  nuestros  héroes  en  los  duros  filos; 

Y  cual  los  gozques  que  al  mastín  persiguen, 
Si  á  ellos  torna  una  vez,  despavoridos 
Toman  la  huida,  y  aun  á  gran  distancia 
Del  can  robusto  temen  los  colmillos; 

Así  medrosos  tras  de  intentos  caros. 
Se  tornan  los  realistas  confundidos. 
¡Salve  mil  veces,  noche  venturosa 
Que  al  héroe  disteis  amigable  abrigo! 
Gózate,  ó  Patria,  de  los  héroes  cuna. 
Viendo  ya  salvos  á  los  más  queridos: 
Hoy  tu  sien  orna  su  mayor  hazaña. 
En  su  loor  suenen,  inmortales  himnos* 
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DON  VICENTE  G-TJEEEEKO. 

(PRIMERA.  EPOOA)  • 

^iN  pretender  reanimar  pasiones  que  la  filosofía  ha  matado;  sin  ánimo  de  atribuir 
4  las  personas  lo  que  á  los  tiempos  pertecene,  no  hay  duda  que  el  pueblo  mexicano  ha 
tenido  sobrados  fundamentos  para  exclamar  con  el  historiador  romano:  «cprefiero  una 
libertad  peligrosa  á  una  esclavitud  tranquila.»  ¿Cuál  seria  nuestra  situación  sin  los  he- 
roicos esfuerzos  de  los  que  combatieron  por  nuestra  emancipación?  Cedido  por  las  pa- 
siones y  los  intereses  el  puesto  á  la  verdad  y  la  justicia^  puédese  ya  hoy  retratar  mo- 
raímente  á  nuestros  antepasados,  sin  realzar  las  sombras  de  su  vida  ni  exagerar  el  brillo 
de  sus  glorías.  Nació  Guerrero  en  el  pueblo  de  Tixtla,  hoy  ciudad  Guerrero^  en  10  de 
Agosto  de  1782,  ^  perteneciendo  á  la  clase  indígena  dedicada  al  campo;  sus  prime- 
ros años  los  pasó  en  el  oficio  de  arriero,  sin  conocer  ni  aun  los  principios  más  generales 
de  la  instrucción  que  no  era  posible  adquirir  en  las  costas,  lo  que  si  bien  fué  culpa  de 
la  época  no  dejó  de  traer  doloroaas  consecuencias  para  nuestro  país.  Parece  que  co- 
menzó su  carrera  militar  en  1810,  á  la  vez  que  el  cura  Morolos,  bajo  cuyas  órdenes 
sirvió  hasta  el  triste  suceso  de  Tesmalaca,  pues  de  un  individuo  que  no  cuidó  de  for- 
mar su  hoja  de  servicios  y  que  aun  el  despacho  de  general  de  división  dejó  cerrado,  po- 
cos antecedentes  ciertos  han  de  tenerse  de  su  carrera  militar,  que  tuvo  principio  d  las 
inmediatas  órdenes  de  Galeana;  en  1811  figuró  en  Izúcar  en  un  lugar  de  importancia 
y  como  capitán,  dejándole  encargado  Morolos  el  puesto  cuando  marchó  para  TasQo; 
su  nombre  resonó  en  Febrero  de  1812  por  haber  derrotado  en  el  mismo  Izúcar  al 
brigadier  Llano,  y  extendido  por  todos  aquellos  rumbos  la  causa  por  la  independencia, 
figurando  ya  en  1814  como  uno  de  los  gefes  principales.  Siendo  su  cualidad  sobre- 
saliente la  fidelidad,  mereció  la  confianza  de  Morolos  que  le  dio  instrucciones  para 

1  Dos  épocas  caracterizan  la  vida  de  este  caadillo:  la  primera  hasta  la  consumación  de  la  in- 
dependencia en  1821,  de  la  cual  vamos  á  tratar,  y  la  otra  desde  ella  y  su  elevación  á  la  presiden- 
cia  hasta  sn  fasUamiento  en  1831. 

2  Fé  de  bautismo  del  general  Guerrero,  que  debemos  al  favor  del  general  D.  Vicente  Biva 
Palacio: 

<<D.  José  Justo  Astadillo,  cura  propio  de  Zitlala,  é  interino  y  jaez  eclesiástico  de  Tixtla,  Ciu- 
dad Guerrero:  Certifico  en  toda  forma  y  derecho,  que  en  un  libro  de  este  Archivo  Parroquial, 
forrado  en  badana  colorada,  que  dio  principio  en  veinte  y  tres  de  Junio  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  dos  anos  y  consta  de  ciento  treinta  y  nueve  íojas.  á  la  tercera  se  halla  una  partida  que  en 
el  orden  es  la  cuarta  del  tenor  siguiente: — <^En  esta  parroquia  de  Tixtlan  á  diez  de  Agosto  de 
mil  setecientos  ochenta  y  dos  afios;  Yo  el  Bachiller  D.  Francisco  Cavallero,  baptizé  solemnemen- 
te, puse  óleo,  y  crisma  á  Yicente  Eamon,  hijo  de  D.  Juan  Pedro  Guerrero,  y  de  Dona  María 
Guadalupe  Saldana;  fueron  sus  padrinos  D.  Miguel  Diaz,  y  su  esposa  Doña  María  Gertrudis 
Mufioz,  vecinos  de  este  Pueblo;  advertí  la  obligación  y  parentesco  espiritual,  y  lo  ñrmé — Fran- 
cisco Javier  Cavallero.''— Concuerda  con  su  original,  á  que  me  remito.  Juzgado  eclesiástico  de 
Tixtla  de  Guerrero  y  Junio  diez  y  siete  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve; — José  Justo  Astu- 
dillo.'» 
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levantar  tropas  y  propagar  la  revolacion^  con  cuyo  fin  se  dirigió  desde  Coahuáy  utla  á  la 
Mixteca  presentándose  á  Sesma  en  Silacayoapam;  estegefe,  recibiéndolo  mal,  le  man- 
dó presentarse  á  Rosains^  quien  envió  cartas  contra  Guerrero  con  un  individuo  llamado 
Francisco  Leal;  pero  reunidos  en  el  camino  abrieron  las  cartas  en  las  que  Sesma  recomen- 
daba á  Bosains  no  diera  mando  alguno  á  Guerrero,  á  quien  habia  de  nombrar  comandante 
de  su  escolta;  en  virtud  de  esto  no  fué  á  Tehuacan  sino  que  acampó  en  el  cerro  de  Pa- 
palotla,  donde  quiso  atacarlo  el  capitán  Pena  que  sufrió  una  derrota,  sorprendiéndolo 
Guerrero  que  se  apoderó  de  cuatrocientos  fusiles,  y  con  ellos  se  retiró  al  rancho  de 
Otomatla  para  organizar  su  gente  diezmada  por  la  fiebre  y  las  viruelas;  obtuvo  algunas 
ventajas  contra  La  Madrid  y  cayendo  prisionero  el  teniente  Combé  fué  fusilado  y  luego 
se  situó  Guerrero  en  Tlamajalzingo. 

Llegado  Rosains  á  Silacayoapam  á  fines  de  1814,  invitó  á  Guerrero  para  atacar  á 
Huajuapam  guarnecida  por  Samaniego,  &  cuya  propuesta  no  accedió  por  los  anteceden- 
tes de  Rosains,  que  le  hicieron  desconfiar;  aunque  este  gefe  estaba  enfermo,  se  hizo  con- 
ducir hasta  Tlamajalzingo  procurando  avenir  á  Guerrero  con  Sesma,  dio  que  el  caudillo 
no  se  prestaba;  entonces  unidos  Sesma  y  Rosains  resolvieron  atacarlo,  pero  lo  impidió 
Guerrero  soraefíénd'ose,  y  ascendidor  á  coronel  quedó  reconciliardo  con*  Sesma.  Habiendo 
Heclio  esfuerzos  la  fevoluciofi  ñueyamente  á  principios  1815,  mandó  Goertreto "desde  T&l' 
punjfcoque  ocupaba  una  expedición  por  Metepec,  A  1&9  órdeQCS.del  negro  costeño  Juan 
del  Garniel),  de  horíofoso  aspecto,  y.  de  extfaorditíariavalentía*,  el  cual  aumentó  el  nú- 
mero délos  soldados. y  t^oogió  muchas  armas,  uniéndóseíe  ví\rioa  individuos  notableá. 
Juan  del  Carmen  fué  despachado  á  otra  *expcdici6j))  y  ya  de  regresio,  se  quedó  en  Tlá- 
niajalzingo  y  se  dirigió  Guerrerp^ con  \ina. sección  de  infantería  y  otra  de  cílballería  hacia 
.  Xonacatkn,  donde  áu^^orqúe  miiriishalbatlióbre  él  losgefes  La  Madrid,  tía  Izficár,  y  Ar-  ' 
mijo,  dB  Ohilapa,  y  entonces  se  situó  -en  Ápátlany  desde  allí  aitacó  el  caudillo'  varios 
convoyes  que  .caminaban  phrji;Oa:saea>-  ápóderánclo^e  .d^  uno  que  couducia  el  coronel 
Samaniego^  que  se  retird  derrotado;á*Izü¿ar..    .'  :  .   .       ,   : 

Er pueblo  de  Acatlán  habia  sido  abandonado,  por  lósgefes  Flón,  después  de  haber  ré- 
.  sistido  ^n* fuerte  ataque  de  seiácrentós^  hombres  de  GuerVertT  y  Sesma  y.  de  tres  día8-4e 
continuados  Combates,"  escapando  los  realistas  por  hab^r  ido  í,  auxiliarles  La  Madrid; 
Tras  de  algunos  peqüeKos*  combates  determinó  .Giierreto  atacar  á  Xlapa,  importante^en  - 
aquellas  cireunstancitis,  porsu  posición  éntre:la  eomandanoíadelSuí  y  la  provincia  der 
Oaxíacá,  comunioátidose  "por  ella  con  Puebla.  Para  su  olgeto  miando  al  <}oroniel  'Carmen 
á  las  inmediacibnes.de  la  villa  y; presentándose  en  su  auxilio:  eUaUdo  se  estaba  batien-' 
do  obtuvo  éduipletá  yictoda^sobre  .I09  reali^t^,  y  siguió  para  .Tlppa  ouyo  punió  sitió 
por  espacio  de  veinte  dias,  defcBdiéridolo  el  capitán  D.  Ciarlos^  Moya^'  estrechado  - 
de  tal  manera,  que  estaba  próxiuió  á  rendirse  por  falta  de  ví^etres,  cuando  se.  presen- 
tó Armljo  y  sorprendiót*  al  campo  insurgente,  que  se  salvó  tan  .sx)Ío  por  el  denuedo  de 
Guerrero  .qué. se  "batió  muy  de  cerca^  al  estremo  de  ks timarle  el  labio  superior  pon  el 
cafion  de  un  fusil;  rechazadosíos  realistas  tuvieron  que  huir  :hasta  Olinaláí,  Sufriendo  el 
descalabro  por  haber  faltado  á'Ia  combinación  arreglada  por  el  virey,  pues  presentán- 
dose Samaniego  poco  después,  "sé  halló  €on  el^sitio  levantado  y  Guerrero  se  retrr-ó  A 
su  cuartel;  dio  escolta  al  Congreso  hasta  Tehuacan  y  rechazó  das  veces  á  La  Ma* 
dríd  en  las  orillai  del  rio  Xipütla  y  en  Huamuxtitlan.     Pero  cuando  ya  declinaba  la 
revolución:  sufrió  una  derrota;  en^bi  caSádá  deJo&rKaranjjos^  donde  se  habia  fortificado 
para  esperar  á  Samaniego  que  conducia  otro  convoy  háqia  At^atlauj, forjado  el  paso  es- 
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tuvo  Guerrero  á  punto  de  perecer,  y  tuvo  en  su  tropa  muchos  muertos  y  heridos,  aun* 
que  á  poco  consiguió  la  revancha  en  otro  encuentro  con  el  mJsmo  Samaniego  y  La  Ma- 
drid, en  el  cerro  de  Piaxtla;  derrotó  á  Zavala  y  Reguera,  y  se  negó  á  indultarse  no 
obstante  que  Apodaca  apeló  á  los  sentimientos  de  la  naturaleza  y  comprometió  al  pa- 
dre delgefe  mexicano  á  que  interpusiese  sus  respetos  y  su  amor,  para  que  cediera  Guer- 
rero haciéndole  grandes  promesas. 

Indultados  Terán,  Sesma  y  otros,  y  cuando  por  los  desastres  doPuruarán  y  Tesma- 
laca,  ya  so  habia  perdido  en  el  ocaso  la  estrella  de  Morolos,  se  halló  Guerrero  aislado  y 
se  internó  por  la  Mixteca,  disponiendo  que  Juan  del  Carmen  ocupara  á  Xonacatlan,1|ue 
sitiaron  en  1817  varias  secciones  del  gobierno  en  cuyo  poder  cayó  después  de  una  tenaz 
resistencia,  muriendo  allí  el  valeroso  coronel.  Esta  desgracia  hizo  que  muchos  se  ame- 
drentaran, que  ó  desertaran  ó  se  acogieran  al  indulto,  y  no  faltaron  las  asquerosas  ac- 
ciones de  que  algunos  traicionaran  á  los  insurgentes,  constituyéndose  en  espías  de  los 
fealistas,  á  quienes  muchos  servían  por  el  conocimiento  que  tenian  de  los  caminos;  la 
caida  de  aquel  punto  puede  considerarse  como  uno  de  los  últimos  hechos  de  la  primera 
época  de  la  guerra  por  la  independencia.  Sobre  las  ruinas  de  tantos  hombres  y  sobre 
las  debilidades  y  inaldadfes  de  otros,  quedó  Guerrero^  cuya  sola  voz  se  oyó  en,  me- 
dio áelterfiñco*  silencio.  Guérr^iro,  abandonado  de  lo  Tortuna,\traiciónado;  sin  dinero^ 
sin  armas,  sin.  elenjeutos  áe  ningún  género,  .fué  ea  e]  periodo  de  desolación,  el  único 
sostenedor  de  la  justa  causa  de  independida;  resaltando  entonces  sus  cualidades  de 
valbr,  prudencia^  sagacidad  profunda,  actividad  incansable*  y^  heroica  constancia,  nmn^ 
tuvo  en  las  montanas  del  Sur  el  fuego  del  patriotismo  e?icéndiáo  en  Dolores^  y  ya  casi 
apagado,  sin  ceder  áW  amenazas  del  ^(ídér  ni  á  los  ruegos  de  la  familia;  - 

B,  Pedro  Guerrero,  padre  de -D.  VioéjitBj  se  habia  Üecidido  desde  el  pijnoipÍQ  ptur* 
los  españoles,  hasta  el  gradó  de  entrar  al  servido  activa  d^  los  llamados  patriota^,  y 
combatía  contra.las  partidas  que  mandaba  9u  )itjo,  á  quién  escribió  procurando  persua- 
dirle de  la  ninguna^  esperanza  dé-  triunfo  quV  pfrecia  lú  causa  de  .los  independientes, 
porque:  sostenían  principroa  contrarios  al  tef  y  á^la  religión;  El  virey  supuso  que  bi . 
j)r,esencia  dei.píídre¿ausariainá». efecto  áobref  el  jóveHoatiüUo^y  le^auloriíó  para  dirigir*, 
se  á  verlo  y  tentar  todos  los  resortes  que,  p.adie|íen  someterlo.  Guerrero  so  afectó  en 
presencia  de^su  padre  tU  que  "profesaba  tierna  cariao , y  venera(Hon;praTtinda,*oyó  á  ía 
yet  que  el  gobierno  lespafid  le  co.nsérvaría  el  grado  que  lenia  y  que  le  ofréda  uña 
fuerte  cantidAd;  le  fué  representada  lá  Irísté  situación  en^qúe  estaban  áií  .esposa*  é  hija, 
é  hincándose  .el, padra  delante  del  hijo  y  abrazándole  Ins  rodillas,  le  pidió  Jlórapdo 
que  volviera  al  s^o  do  la  familif^^  y*  aceptase  las  ofertas  del  gobierno: '  Ooii  serenidad 
oyó  el  caudillo  á  sn  padre^  llaró  con  él  y  sin  responder  &  los  súplicas  de  éste  llamó  á 
sus.seidados  y  Icá  dijo:  «Compañeros^  veis  á  este nneíaño respetable,  esmi  padrej  viene' 
á  ofrecerme-  empleos  y  recompensas  en*  nombre  de  los  españoles.  ^  Yo  he  respetado 
Biempiré  já  mr  padre;  poro'mi'patriá  es  primero.))  Lé  besó' la  mano  y  le  supficó.  no  vol- 
viese á  verlo  si .  su^  visita  tenia  por  objeto  separarle  de  sus  compromisos. 

Informado  Guerteto  por  nredio  do  D.  Nicolás  Bravo  de  la  existenda  de  la  Junta  de 
Jaujilla,  la  felicitó  y  procuró  estableeep  reboíones  con  ella,  Ip  queera  muy  difroil  porque 
guardaban  los  realistas  cuidadosamente  las  líneas'  de  división  entre  ellos  y  los  distritos 
insurgentes;*  naobátente,  la  infarraó  qne  desde  la  Pascua  dé  Navidad  en  181&  se  hablan 
dedicado,  después  del  esterminio  del  gobierno,  los  enemigos  ú  perseguirle;  que  habia  lo- 
grado batirlos  en  la  llanura  de  Pia^tLi  y  ñe  qnégába  de  la  conducta  de  Terán  y  Sesma* 
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Pidió  á  la|Junta  le  autorizara  para  operar  con  desembarazo,  y  en  todo  caso  ofreció  que 
se  sacrificaría  por  su  patria  y  se  conformaría  con  lo  que  la  Junta  dispusiera.  Disuelta 
dicha  Junta  á  consecuencia  de  una  sorpresa  y  de  la  prisión  de  su  presidente  el  Dr.  San 
Martin,  en  Febrero  de  1818,  y  vuelta  á  reunirse  en  las  inmediaciones  de  Huetamo,  ha- 
bía mandado  Armijo  al  teniente  coronel  D.  Juan  Isidro  Marrón,  que  se  adelantara  con 
una  sección  de  su  mando  á  perseguir  á  Guerrero  en  aquel  distrito,  con  cuyo  fin  destacó 
Marrón  al  capitán  D.  Tomas  Diaz,  quien  aprehendió  al  presidente  Pagóla  y  al  secre- 
tario Bermeo,  fusilados  en  el  cementerio  de  la  parroquia  de  Huetamo.  Entonces  Ar- 
mijo siguió  la  costa  del  mar  del  Sur  hasta  Zacatula,  á  donde  no  habian  penetrado  las 
armas  realistas  desde  el  principio  de  la  revolución;  llegó  allí  en  el  mes  de  Mayo,  inu- 
tilizó la  artillería,  arrasó  las  trincheras,  incendió  las  poblaciones  y  destruyó  los  plan- 
tíos de  tabaco  ya  en  estado  de  cosecharse  y  cuanto  podia  ser  de  utilidad  á  los  in- 
surgentes. En  consecuencia  tuvo  que  retirarse  Guerrero  á  la  costa  de  Coahuayutla, 
después  de  diversas  correrlas  en  unión  de  Bravo,  y  defendiéndose  de  Armijo;  ocupó 
con  su  gente  el  cerro  de  Barrabás,  grupo  aislado  de  ásperas  montañas  entre  la  ribera 
izquierda  del  rio  Mescala  y  la  cordillera  que  lo  separa  de  la  costa,  circundado  por  tier- 
ras enfermizas,  aunque  en  su  cumbre  frío  y  sano;  logró  reunirse  con  Montes  de  Oca 
y  otros,  con  cuyas  fuerzas  obtuvo  algunos  triunfos,  habiendo  sido  proclamado  general 
en  gefe  del  Sur;  con  tal  carácter  dictó  varias  disposiciones,  y  aunque  algunas  ocasio- 
nes estuvo  la  traición  á  punto  de  perderlo,  logró  libertarse  y  tuvo  que  andar  oculto 
varios  dtas  en  compañía  de  pocos  soldados,  careciendo  hasta  de. alimento  y  padeciendo 
toda  clase  de  sufrimientos;  aprovechó  un  pequeño  descanso  que  le  dio  Armijo,  logran- 
do á  fuerza  de  trabajos  y  de  prudencia  presentarse  de  nuevo  en  Junio,  en  las  orillas  del 
Zacatula  de  una  manera  imponente;  se  ocupó  en  fundir  cañones  en  Coahuayutla  con 
metal  de  las  campanas,  en  elaborar  parque  y  construir  una  maestranza,  y  se  puso  de 
acuerdo  con  los  comandantes  de  Michoacan  y  Guanajuato  para  seguir  la  campaña. 

En  la  provincia  de  Michoacan  se  habian  visto  obligados  los  gefes  de  la  revolución  á 
pedir  indulto  por  la  viva  persecución  ejercida  contra  de  ellos,  acogiéndose  D.  Maria- 
no Tercero,  D.  Juan  Pablo  Anaya,  los  PP.  Navarrete  y  Carbajal,  el  gefe  Huerta  y  va- 
rios brigadieres  y  coroneles,  hasta  que  derrotado  y  cogido  el  P.  Zavala  quedaron  única- 
mente pequeñas  secciones.  Solo  Guerrero,  reuniendo  las  partidas  de  Chiyilini,  italiano, 
desertado  de  uno  de  los  cuerpos  expedicionarios,  y  las  que.  levantó  ürbizu,  que  había 
vuelto  de  nuevo  á  la  revolución,  logró  algunas  ventajas:  derrotó  en  Tamo  á  Armijo 
haciéndose  de  armamento  para  mil  ochocientos  individuos,  y  de  nuevo  obtuvo  otro 
triunfo  en  Tzirándaro  y  con  los  recursos  adquiridos  se  resolvió  á  reconquistar  la  Tier- 
ra-Caliente, reuniendo  antes  en  la  hacieqda  de  las  Balsas  á  la  Junta  de  gobierno,  re- 
presentada por  los  vocales  Arrióla  y  Villaseñor,  y  nombró  al  Lie.  D.  Mariano  Euiz  de 
Castañeda  en  lugar  de  Pagóla,  dando  con  estas  acciones  otra  prueba  de  que  era  noble 
su  desinterés,  ardiente  su  patríotismo  y  puras  y  rectas  sus  intenciones.  Dirigiéndo- 
se hacia  el  interior  de  la  provincia  comenzó  sus  operaciones  militares  por  la  toma  de 
Ajuchitlftn,  en  la  cual  empleó  cuatro  dias  de  fuertes  ataques;  batió  á  los  realistas  en 
Coyuca,  Santa  Fé,  Tétela  del  Rio,  Cutzamala,  Huetamo^  Tlalchapa  y  Cuaulotitlan, 
consiguiendo  hacerse  dueño  de  la  Tierra-Caliente  y  poder  dar  una  sección  á  Montes 
de  Oca  para  que  obrara  sobre  Acapulco,  otra  igual  á  Bedoya  para  hostilizar  á  Yalla- 
dolid  y  él  marchó  con  el  resto  sobre  Chilapa,  mostrándosele  propicia  la  fortuna  de  tal 
modo,  que  en  Enero  de  181.9,  cuando  apareció  el  célebre  guerriller(}  Y^A^9  Asepsio 
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AlquisíraSi  contaba  ja  multitad  de  victorias^  viniendo  á  ser  este  guerrillero  de  mucha 
utilidad  á  Guerrero^  por  tener  extraordinario  valor,  confesado  por  los  mismos  españo- 
les, ser  astuto  y  de  mucha  actividad,  por  la  cual  tenia  en  continuo  movimiento  á  todos 
los  gefes  de  la  comandancia  del  Sur,  c[ue  estaban  al  mando  de  D.  Gabriel  de  Armijo, 
que  renunció  y  fué  sustituido  por  el  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Habiendo  producido  en  el  aSo  de  1820  una  conmoción  profunda  en  México  el  resta- 
blecimiento de  la  Constitución,  favoreciendo  la  causa  de  la  Independencia,  creció  con- 
siderablemente la  nombradla  de  Guerrero  que  ya  no  era  un  gefe  oscuro,  sino  de  una 
fuerza  respetable  por  su  número  y  práctica  en  la  guerra,  que  en  el  Sur  se  hacia  no 
solo  con  firmeza  sino  con  humanidad.  Con  demasiada  imprevisión  habia  dado  por  con- 
cluida la  revolución  el  coronel  Armijo  y  distribuido  las  fuerzas  que  tenia  bsjo  sus  ór- 
denes, en  los  puntos  fortificados  en  los  contornos  de  los  distritos  que  ocupaban  Guer* 
rero  y  Asensio,  por  cuya  causa  fueron  batidas  aisladamente,  guardando  grandes  dis- 
tancias unas  de  otras  y  siendo  forzoso  llevarles  los  víveres  para  que  subsistieran,  en 
cuyo  servicio  no  podian  ser  empleadas  sino  fuerzas  cortas  que  quedaban  aisladas  en  sus 
tardías  marchas,  circunstancias  todas  que  daban  hasta  entonces  la  ventaja  á  los  insur- 
gentes mandados  por  Guerrero,  por  lo  que  el  virey  Apodaca  recomendó  á  Iturbide. 
tan  funesto  á  la  causa  de  la  Independencia,  que  ante  todo  procurase  atraer  á  Guerrero 
y  Asensio  al  indulto. 

Salido  Iturbide  de  México  el  16  de  Noviembre  de  1820,  estableció  en  Teloloapam 
su  cuartel  general  reuniendo  cerca  de  tres  mil  hombres  con  las  tropas  que  concentró. 
El  general  Guerrero  se  habia  internado  á  la  sierra  de  Jaliaca,  y  en  su  busca  hizo  pa- 
sar Iturbide  al  interior  de  la  serranía  una  fuerza  de  cuatrocientos  hombres,  y  distribu- 
yó varias  secciones  para  impedirle  el  paso  del  Mescala  y  la  comunicación  con  Asensio,  al 
cual  quiso  perseguir  activamente.  Después  de  algunos  encuentros  de  importancia  favo- 
rables á  Guerrero,  le  dirigió  Iturbide  una  carta  el  10  de  Enero  de  1821,  invitándole  á 
conferenciar  con  él  y  enviándole  una  persona  de  su  confianza  para  que  le  impusiera  de 
su  modo  de  pensar;  le  indicó  la  posibilidad  de  que  los  diputados  que  habian  ido  á  Es- 
paña consiguieran  que  el  rey  ó  alguno  de  sus  hermanos  viniera  á  México.  Guerrero  le 
pidió  que  se  decidiera  resueltamente  por  los  independientes,  dirigiéndole  una  carta  en 
que  después  de  enumerarle  las  razones  que  le  habian  determinado  á  seguir  la  revolución 
y  obligado  á  declarar  la  independencia,  le  invitaba  á  que  no  vacilara  en  pronunciarse  por 
lamas  justa  de  las  causas,  ofreciendo  en  este  caso  militar  bajo  sus  órdenes;  aseguraba 
que  nada  seria  más  degradante  para  él,  que  confesarse  culpable  y  admitir  el  perdón 
que  le  ofrecía  el  gobierno  contra  el  cual  habia  de  combatir  hasta  el  último  aliento  de 
su  vida;  que  no  se  habia  de  esperar  el  resultado  de  la  misión  de  los  diputados  que 
marcharon  á  la  Península,  pues  no  habia  necesidad  de  pedir  por  favor  lo  que  se  de- 
bía por  justicia,  y  terminaba  asegurando  que  su  divisa  era:  «Libertad,  Independencia  ó 
muerte,»  y  que  si  Iturbide  aceptaba  se  pondrían  de  acuerdo,  pero  en  caso  contrario  evi- 
tase volver  á  mandarle  letra  alguna  que  no  recibirla;  en  contestación  le  propuso  Iturbi- 
de por  medio  de  D.  Antonio  Mief  y  YíUagomez,  acordar  juntos  un  plan  y  que  para  fa- 
cilitar la  comunicación  iba  á  trasladarse  á  Chilpancingo.  Convenidos  para  una  entrevista, 
se  reunieron  ambos  gefes  en  el  pueblo  de  Acatempam,  donde  Guerrero  cedió  el  mando 
al  nuevo  gefe  del  ejército  independiente,  cuya  entrevista  niega  el  historiador  Alaman, 
y  sostiene  Zavala  aunque  no  dice  el  nombre  del  lugar,  que  confirmaron  Bustamante 
y  Gómez  Pedraza  ser  Acatempam.   Al  presentarse  dijo  Iturbide:  «No  puedo  espli- 
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car  la  satisfaccioQ  que  esperimento  al  encontrarme  con  un  patriota  que  ha  sostenido  la 
noble  causa  de  la  Independencia^  7  ha  sobrevivido  él  solerá  tantos  desastres^  mante- 
niendo vivo  el  fuego  sagrado  de  la  libertad.  Recibid  este  justo  homenaje  de  vuestro 
valor  y  vuestras  virtudes.»  Guerrero  contestó:  «que  esperimentaba  por  su  parte  emo- 
ciones igualmente  profundas  y  fuertes,»  y  a&adió:  «yo,  señor,  felicito  á  mi  patria  por- 
que recobra  en  este  dia  un  hijo  cuyo  valor  y  conocimientos  le.han  sido  tan  funestos.» 
Después  que  oyó  los  planes  é  ideas  de  Iturbide,  llamó  el  c/iudillo  á  sus  tropas  y  ha- 
ciendo lo  mismo  Iturbide,  dijo  aquel:  «Soldados,  este  mexicano  que  tenéis  presente, 
es  el  Sr.  D,  Agustín  Iturbide,  cuya  espada  ha  sido  por  nueve  años  funesta  á  la  causa 
que  defendemos;  hoy  jura  defender  los  intereses  nacionales,  y  yo,  que  os  he  conducido 
á  los  combates,  y  de  quien  no  podéis  dudar  que  morirá  defendiendo  la  independencia, 
soy  el  primero  que  reconozco  al  Sr.  Iturbide  como  primer  gefe  de  los  ejércitos  nacio- 
nales. ¡Viva  la  independencia!  ¡Viva  la  libertad!» 

La  generosa  abdicación  de  Guerrero  y  su  voluntaria  subordinación,  fueron  una  prue- 
ba palpable  de  que  en  su  grandeza  de  alma  olvidaba  el  resentimiento,  la  gloria,  el  poder 
y  el  prestigio  que  habia  adquirido  en  once  años,  y  posponiéndolo  todo  al  servicio  de  la 
patria,  no  solo  cedió  su  persona  y  su  ejército  sino  su  influencia  y  su  nombre,  elementos 
fecundos  de  que  se  aprovechó  Iturbide,  y  se  comprenderá  mejor  lo  sublime  de  aquella 
heroica  acción,  recordando  que  Guerrero  habia  visto  á  Iturbide  constantemente  en- 
tre las  filas  de  los  opresores.  Secundando  las  disposiciones  del  primer  gefe  del  ejér- 
cito trigarante,  prestó  no  solamente  apoyo  material  á  la  revolución,  sino  moral,  pu' 
blicando  un  manifiesto  en  favor  de  Iturbide,  y  consumada  la  independencia  apenas  dio 
la  sociedad  pruebas  de  gratitud  al  caudillo,  4  causa  de  la  división  en  que  se  hallaban 
los  ánimos;  obtuvo  la  capitanía  general  del  Sur,  y  fué  nombrado  Gran  Cruz  de  la  Orden 
de  Guadalupe. 

Proclamado  el  imperio  y  fiel  á  los  sentimientos  de  amistad  que  habia  prometido  á 
Iturbide,  consintió  en  la  erección  del  trono,  considerándolo  por  otra  parte  necesario 
para  consolidar  la  independencia.  Al  felicitar  á  Iturbide  dice  que  habiéndolo  exaltado 
al  poder  el  Congreso,  se  le  debia  obedecer,  pues  el  pueblo  que  debia  su  libertad  al  ge- 
nio de  Iturbide  asi  lo  quería,  suponiendo  que  quien  fué  su  libertador  jamás  seria  su 
tirano;  se  gloriaba  de  ser  amigo  del  emperador,  y  le  agradeéió  mucho  que  por  una  carta 
particular  le  hubiera  comunicado  su  exaltación  al  trono.  Pero  cuando  llegaron  los  abu- 
sos del  poder  hasta  el  grado  de  atacar  á  la  Representación  Nacional,  volvió  Guerrero 
á  lanzarse  á  la  lid  y  proclamó  el  Plan  do  Veracruz,  saliendo  de  la  capital  en  compañía 
de  Bravo,  teniendo  un  desgraciado  encuentro  en  Almolonga  con  las  fuerzas  que  man- 
daba Epitacio  Sánchez,  en  el  que  recibió  Guerrero  una  grave  herida  desde  el  principio 
del  combate,  y  derrotadas  sus  fuerzas  escaparon  casualmente  él  y  Bravo,  éste  con  la 
fuga  y  Guerrero  ocultándose  en  una  barranca;  padeció  de  la  herida  hasta  que  murió. 
Triunfantes  los  republicanos,  recobró  Guerrero  su  ascendiente  y  sofocó  dos  conatos  re- 
volucionarios en  Cuernavaca  y  Puebla;  fué  nombrado  miembro  del  Poder  Ejecutivo,  ge- 
neral de  división,  y  compitió  con  Bravo  en  la  vice-presidencia;  en  el  juicio  que  la  nación 
hizo  de  sus  grandes  hombres  fué  declarado  benemérito  de  la  Patria,  y  se  dispuso  que 
BU  nombre  apareciera  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso,  y  hasta  entonces  su  carrera 
aparecía  pura  y  sin  mancha.  Tal  fué  la  primera  época  del  ilustre  general  Guerrero;  en  la 
segunda  marcaremos  las  consecuencias  de  ciertos  errores  que  cometió  y  que  le  sepulta- 
ron en  el  dolor  asi  como  á  su  patria. 
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DON  AGUSTÍN  DE  ITURBIDE. 

LA  REGENCIA  Y  EL  IMPERIO. 


^H'ATERiA  y  espíritu;  errores  y  acierto;  pequenez  y  grandeza;  tal  e?  la  humani- 
dad^ conjunto  raro  de  lo  malo  y  de  lo  bueno^  de  lo  comprensible  y  de  lo  misterioso, 
¿Cuáles  reglas  guian  la  conducta  del  hombre?  ¿qué  es  el  genio  y  cuáles  los  hechos 
del  espíritu  que  tap  de  cerca  ponen  al  héroe  del  bandido^  á  la  virtud  de  la  mal/lad? 
Por  desgracia  na  basta  al  hombre  tenor  reglas  de  conducta  y  seSalado  el  camino,  de  la 
felicidad^  pues  las  pasiones  le  estravian,  le  hacen  ver  los  asuntos  de  diferentes  mane- 
ras^ é  impidan  d  la  razón  que  se  contenga  en  los  limites  que  debe.  De  aquí  ha  prq- 
venido  la  triste  necesidad  de  la  fuerza  para  evitar  que  la  libertad  se  convierta  en  li- 
cencia. Esta  necesidad  de  los  hombres  de  guerra  ha  dejado  lecciones  que  no  se  deben, 
olvidar,  pues  siempre  de  los  ejércitos  se  han  valido  los  usurpadores  con  diversos  pre^ 
textos^  viniendo  por  consecuencia  de  este  mal  el  bien  de  conocerlos  y  el  de  haber 
triunfado  muchas  ideas  que  han  sido  benéficas  á  la  sociedad. 

Uno  de  esos  guerreros,  que  en  el  corto  espacio  en  que  brillan  seKalan  un  sendero 
Heno  de  novedades,  fué  D.  Agustín  de  Iturbide,  hijo  de  D.  Joaquin  de  Iturbide  y  DoSa 
Josefa  de  Arámburu,  nacido  en  la  ciudad  de  YalladoUd  el  27  de  Setiembre  de  1783. 
Como  todos  los  ni&os,  salvó  en  sus  primeros  aflos  de  varios  acontecimientos  desgracia- 
dos, siendo  uno  de  los  más  notables  un  incendio.  Sus  padres,  que  poseian  medianos  bie- 
nes de  fortuna,  le  dieron  la  mejor  instrucción  posible:  estudió  gramática  en  el  Seminario 
conciliar,  y  no  continuó  la  carrera  literaria  por  haberse  dedicado  desde  la  edad  de  quin- 
ce afios  á  administrar  una  hacienda  de  su  familia.    Su  espíritu  inquieto,  en  el  que  co- 
menzaban á  desarrollarse  las  brillantes  é  ilusorias  perspectivas  que  forja  l/i  ambición,  le 
condtgo  á  tomar  á  poco,  en  1798,  la  charretera  de  alférez  en  el  regimiento  provincial  de 
Valladolid  del  que  era  coronel  el  conde  de  Casa-Rui,  y  no  por  haberse  dedicado  á  la 
mflicia  desatendió  los  negocios  de  su  casa.  En  1805  se  casó  con  la  señorita  Ana  Maria 
Huarte,  perteneciente  también  á  una  distinguida  familia  de  Valladolid. 

Reunido  por  Iturrigaray  un  cantón  en  Jalapa,  estuvo  allí  Iturbide  con  su  regimien- 
to^ y  cuando  fué  disuelto  á  causa  de  la  prisión  del  virey,  regresó  el  alférez  á  Yallado- 
Ud y  contribuyó  en  1809  á  destruir  allí  un  movimiento  revolucionario  en  favor  de  la 
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independencia.  El  fuego  revolucionario  encendido  en  la  vasta  región  de  Nueva-España^ 
y  que  iba  abrazando  en  1810  provincias  enteras,  trajo  principios  con  los  cuales  no  estuvo 
de  acuerdo  Iturbide,  que  pretextó  eran  inconvenientes  para  las  necesidades  políticas 
de  la  Nueva-EspaBa.  Muchísimos  americanos,  como  hijos  de  europeos,  heredaban  el 
amor  á  la  Península  y  desde  la  niñez  se  llamaban  y  tenían  por  hijos  de  ella,  glorián- 
dose de  ser  españoles,  no  obstante  que  lejos  de  guardar  paralelo  con  ellos  estaban  su- 
mergidos en  ignominiosa  desigualdad.  Atacando  la  revolución  de  Hidalgo  á  los  espa- 
ñoleS)  teníala  Iturbide  por  un  tumultuoso  motín  incapaz  de  moralidad  y  disciplina,  en 
cuya  confusión  era  imposible  que  se  presentaran  los  ascensos  con  que  soñaba  el  joven 
militar,  que  rehusó  la  invitación  que  le  hizo  Hidalgo  de  tomar  parte  en  la  revolución,  y 
aunk  ptopuesM  dB  permanecer  neutral  y  la  oferta,  en  tel  caso,  de  un  saUoM^dudiicto 
para  él  y  su  familia  y  que  serian  respetados  sus  bienes;  no  atendió  á  que  continuando 
el  sistema  de  opresión  que  agobiaba  á  los  americanos,  no  podía  ni  aun  dirigir  sus  preten- 
siones sino  por  conductos  oscuros,  presentándose  sus  apoderados  en  las  secretarías  del 
despacho  de  una  manera  vergonzante. 

Infatigable  y  audaz,  trabajó  resueltamente  contra  de  los  independientes,  forjando 
planes  que  eran  ejecutados  con  actividad  y  acierto.  Hallábase  en  S.  Felipe  del  Obra- 
je con  solos  treinta  y  cuatro  soldados,  cuando  Hidalgo  se  acercó  á  México  y  pot  orden 
del  virey.fué  á  reunirse  en  Ixtlahuaca  ala  división  que  mandaba  D.  Torcuato  TrujUlo, 
y  sf»batió en  el  Monte  de  las  Cruces,  desempeñando  con  sereno  valor  las  más  peligro- 
sas comisipnes;  en  premio  le  fué  dado  el  empleo  de  capitán  en  una  compañía. provin- 
cial de  Tula  y  pasó  á  servir  en  el  Sur  d  las  órdenes  del  comandante  de  Tasco,  García 
Rio,  donde  estuvo  poco  tiempo,  pues  regresó  á  México  por  haberse  enfermado  en  aquel 
clima,  lo.  que  le  libró  de  caer  en  poder  de  Morelos.  Restablecido  pasó  á  Michoacan  y 
Guanajuato,  con  el  carácter  de  segundo  del  comandante  García  Conde,  distinguiéndose 
en  perseguir  á  los  insurgentes  sin  descanso;  sorprendió  y  capturó,  á  Albino  García,  y 
haciendo  fusilar  á  porción  de  insurgentes,  fué  obteniendo  sucesivamente' grados' en  su 
carrera  hasta  llegar  d  coronql  del  regimiento  de  Celaya.*  Derrotó,  por  su  táctica,  á  las 
tropas  insurgentes  cuando  atacaron  á  Yalladoliden  ISilS:  habiendo  entrado  á  Itf  plifizá 
Iturbide  en  unión  de  las  fuerzas  de  Llano  cuando  ya  estaba  circundada,  volvió  á  salir 
con  ciento  sesenta  infantes  del.  regimienta  de-la  Corona,  Fijp  de  Mjéxico  y  compañía  d^ 
marica,  que  puso  d  la  grupa  de  las  cabalgaduras  de  ciento  noventa  individuos  de  caba- 
llería sacados  de  los  Fieles  del  Potosí,  dragones  de  San  Luis  y  San  Carlos,  y  lanceros 
de  Orrantía.  Con  ellos  iba  á  un  reconocimiento  solamente,  pero  impulsado  por  su  en- 
tusiasma empeñó  acción  sobre  el  ci^mpamento  de  Morelos,  y  sobreviniendo  la  noche 
introdujo  la  confusión  y  el  desorden  entre  los  independientes,  que  se  hicieron  fuego 
unos  contra  otros  durante  una  parte  de  eljla,  tomándose  mutuamente  por  eiienáigos; 
regresó  Iturbide  con  cuatro  cañones  y  dos  banderas  por  trofeos,  levantando  esa  vez 
muy  alta  su  fama  militar. 

Estuvo  en  otra  porción  de  acciones  de  guerra  y  siempre  triunfó,  teniendo  que  reti- 
rars6r  solamente  en  1815  ante  el  iniponente  cerro  de  CÓporo,  punto  militar  inéspugnií- 
ble  y  bien  fortificado,  y  que  atacó  por  obedecer  d  Llano,  pero  contra  su  dictamen.  Obtu- 
vo el  mando  de  Guanajuato  y  Valladolid  en  1816,  y  fueron  tan  éscandaloios;los  actos 
de  crueldad  y  medidas  violentas  que  dictó,  que  muchas  pérspna.^  influentes  dé  aqueTiaq 
provincias  dirigieron  fuertes  acusaciones  en  su  contra;  y  aunque  el  virey  falló  &  $u 
favor,  le  retiró:  del  mando*  Hasta  entonces,  viendo  burlada  su  ambición  y  considerando 
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una  ingratitud  la  conducta  del  gobierno^  pensó  seriamente  en  que  los  mexicanos  nece. 
sitaban  de  la  independencia  para  no  ser  postergados  por  los  europeos;  sin  recordar  que 
ya  habia  dejado  los  campos  cubiertos  con  las  osamentas  de  sus  hermanos^  cuya  san- 
gre habia  derramado  en  abundancia  con  su  propia  mano.  No  puedo  decirse  que  su  ce- 
guedad hubiera  llegado  antes  al  grado  de  no  conocer  la  bondad  de  ser  independiente: 
durante  el  sitio  de  Góporo  lamentaba  un  dia  con  Filisola  el  derramamiento  de  sangre  y 
le  ponderaba  la  facilidad  con  que  podian  conseguirlos  mexicanos  laindependencia^tan 
solo  con  ponerse  de  acuerdo. 

Aprovechando  las  tristes  circunstancias  en  que  estaba  la  Península  española  y  el 
trastorno  que  en  Nueva-España  produjo  la  publicación  de  la  ley  constitucional^  sacó 
Iturbide  de  tal  situación  todo  el  partido  posible  y  consideró  que  habia  llegado  la  opor- 
tunidad de  desarrollar  sus  planes.  Habia  sido  ya  invitado  á  tomar  parte  activa  en  los 
sucesos,  por  los  concurrentes  al  aposento  del  Dr.  Monteagudo,  en  el  Oratorio  de  San 
Felipe  de  Neri,  que  era  casa  de  ejercicios,  desdo  que  aparecieron  los  decretos  de  las 
Oortes  sobre  materias  eclesiásticas,  habiendo  resuelto  que  trabajarían  por  la  indepen- 
dencia condicional  todos  los  que  pertenecían  al  partido  religioso  y  del  absolutismo,  pues 
se  quería  que  permaneciera  México  independiente  de  España  entretanto  que  rigiese  en 
ella  la  Constitución,  con  sujeción  solamente  á  las  leyes  de  Indias,  por  cuyo  plan  estu- 
vieron el  regente  de  la  Audienoia,  Batalier,  y  todos  los  europeos  opuestos  al  régimen 
constitucional.  En  busca  de  un  gefe  militar  que  mereciera  su  coofianza  se  dirigieron  á 
Iturbide,  que  estaba  en  la  flor  de  su  edad,  tenia  modales  insinuantes  y  cultos  y  alta 
fama  de  valiente,  acertado  militar  y  de  espadachín,  viviendo  en  la  disipación  y  los  pla- 
ceres, disgustado  porque  estaba  sofocada  su  ambición.  Por  medio  de  los  que  le  invi- 
taban para  entrar  en  la  revolución  tuvo  una  conferencia  con  Apodaca,  quien  le  mani- 
festó que  al  rey  le  habia  sido  arrancado  por  violencia  el  juramento  al  Código;  entonces 
Iturbide,  tratando  de  asegurar  un  mando,  ofreció  sus  servicios,  pensando  que  después 
ya  daría  á  la  revolución  el  impulso  que  le  pareciera;  pero  publicada  por  el  virey  pre* 
oipitadamente  la  Constitución,  quedó  desconcertado  el  plan,  influyendo  la  masoneria 
en  lo  que  pasaba. 

Iturbide  conoció  que  lejos  de  haber  desaparecido  las  causas  para  la  revolución,  se 
habian  aumentado;  sabia  que  por  todas  partes  se  formaban  juntas  clandestinas  para 
fomentarla,  y  que  tan  solo  habia  discordancia  en  los  medios  para  llevarla  á  efecto,  y 
tiénese  por  cierto  que  desde  entonces  se  fijó,  de  acuerdo  con  el  ^canónigo  Monteagudo, 
en  el  establecimiento  de  una  monarquía  con  un  principe  europeo.  Resuelto  á  ponerse 
al  frente  de  la  revolución,  esperaba  que  Liñan  le  diera  el  empico  de  ayudante  con  cuya 
investidura  se  proponia  reunir  en  la  Ciudadela  Ihs  fuerzas  que  le  ofrecieran  mayor 
confianza,  y  obligar  al  virey  á  adoptar  el  plan  que  se  habia  de  proclamar;  pero  antes 
le  proporcionó  la  casualidad  el  mando  de  una  fuerza  en  el  Sur,  por  renuncia  del  coro- 
nel Armijo,  habiéndolo  escogido  el  virey  entre  una  lista  de  gefes  que  estaban  sin  em- 
pleo, y  después  de  nombrarle  el  9  de  Noviembre  de  1820  comandante  general  del  Sur, 
le  recomendó  verbalmente  procurase  atraer  á  Guerrero  y  Asensio  al  indulto.  El  16  del 
mismo  Noviembre  partió  después  de  haber  dirigido  por  medio  del  virey,  una  solicitud 
á  la  Corte  pretendiendo  el  empleo  de  brigadier,  encargando  al  secretario  de  la  guerra, 
Badillo,  la  recomendara  eficazmente;  se  le  concedió  que  fuera  á  reunirsele  su  regimien- 
to de  Celaya,  que  obedeció  muy  descontento  por  el  clima  donde  tenia  que  hacer  la  cam- 
paña, y  solicitó  del  virey  cuantiosos  recursos,  engañándole  al  usar  de  espresiones  de 
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doble  seutido  y  que  no  vienen  bien  en  ninguno  que  está  revestido  del  carácter  respe- 
table que  ya  tenía  Itnrbide. 

Establecido  su  cuartel  general  en  Teloloapam,  invitó  á  su  mesa  á  la  oficialidad  y 
llamando  por  la  tarde  al  capitán  Quintanilla,  le  manifestó  sin  embozo  el  objeto  con 
que  habia  salido  de  México,  y  le  dio  conocimiento  de  su  plan,  preguntándole  si  po-- 
dia  contar  con  la  oficialidad  del  Gelaya,  á  lo  que  el  capitán,  después  de  vacilar  y 
haber  visto  el  plan  que  le  mostró  Iturbide,  y  la  correspondencia  que  seguia  con  va- 
rias personas  de  México,  le  aseguró  que  el  batAÜon  baria  lo  que  el  comandante  ge- 
neral mandase.  Después  el  mismo  Iturbide  instruyó  á  los  oficiales  de  sus  proyectos 
y  recibió  de  ellos  la  promesa  de  no  abandonar  sus  banderas,  siendo  este  el  primer 
paso  de  la  revolución.  Aun  continuó  pidiendo  tropas  y  dinero  al  virey,  y  éste  le 
concedió  bondadosamente  más  de  lo  que  pedia,  de  manera  que  el  21  de  Diciembre 
disponia  ya  Iturbide  de  cerca  de  tres  mil  hombres,  saliendo  el  22  para  poner  en  eje- 
cución el  plan  que  habia  formado  y  propuesto  al  virey,  y  que  consistía  en  recoger  los 
destacamentos  diseminados  por  Armijo  en  diversos  puntos.  Procuraba  tener  reunidas 
las  fuerzas  para  comenzar  en  Marzo  la  revolución,  pero  procuró  antes  acabar  con  Ouer- 
xero  y  Asensio,  derramándose  por  tal  capricho  aún  bastante  sangre,  lo  que  le  indicó  que 
no  era  tan  fácil  la  empresa  que  se  proponia;  entonces  procuró  hacer  entrar  á  Guerrero 
en  sus  planes  y  lográndolo  se  puso  en  combinación  con  Negrete,  Quintanar,  Barragan, 
Parres,  Bustamante  y  Cortázar.  A  la  vez  en  Veracruz  tenian  reuniones  los  diputados 
&  Cortes  que  conocian  el  proyecto  de  Iturbide,  pero  no  contando  con  apoyo  pasaron 
casi  todos  á  España,  quedando  pocos  en  Veracruz  y  la  Habana. 

Solicitó  Iturbide  una  imprenta  que  obtuvo  por  medio  del  subdelegado  de  Cuernava- 
ca,  Cavaleri,  quien  envió  al  capitán  Magan  á  comprarla  en  Puebla,  y  fué  conseguida 
•por  el  P.  D.  Joaquin  Fúrlong,  prepósito  de  la  congregación  de  San  Felipe  de  Neri, 
llamada  allí  la  Concordia,  cuyo  sugeto  era  dueño  de  una  pequeña  en  la  cual  fué  impreso 
el  plan  de  Iguala  y  la  proclama  que  le  acompañó,  trabajando  en  todo  el  capitán  D.  Ma- 
riano Monroy,  el  cual  en  unión  de  Magan  abandonó  á  Puebla  después  de  dejar  preveni- 
das la  letra  y  prensa  que  les  fueron  enviadas.  Iturbide  se  hizo  de  recursos  apoderán- 
dose de  una  conducta  que  remitían  á  Acapulco  los  comisionadqs  del  comercio  de  Manila, 
ascendiendo  la  suma  á  quinientos  veinticinco  mil  pesos,  no  obstante  que  poco  antes  habia 
dado  seguridades  á  Apodaca  de  que  pasarían  bien,  y  usó  én  todas  sus  acciones  medios 
que  reprueban  la  buena  fé  y  la  honradez,  aunque  fueran  conformes  con  la  habilidad  ne- 
cesaria par*  lograr  los  fines.  Fué  estraSo  que  á  pesar  de  la  ostensión  que  tenia  ya  la 
noticia  sobre  el  gran  movimiento  que  se  preparaba,  no  hubiese  tenido  el  virey  indicio 
alguno  de  ella. 

En  el  Plan  de  Iguala  fijó  Iturbide  tres  bases  cardinales,  que  fueron:  religión,  unión 
entre  españoles  y  americanos,  é  independencia,  con  una  monarquía  moderada  con  el 
titulo  de  Imperio  mexicano,  llamando  al  trono  á  Fernando  VII  ó  á  los  Infantes  sus  her- 
manos, y  en  defecto  de  éstos  á  otros  príncipes  de  casa  reinante.  Consecuente  con  esto, 
publicó  el  24  de  Febrero  de  1821  una  proclama  dirigida  á  los  mexicanos,  bajo  cuya  de- 
nominación comprendía  no  solo  á  los  nacidos  en  América,  sino  también  á  los  europeos, 
asiátícos  y  africanos,  y  sin  hacer  recriminaciones  fundó  la  necesidad  de  la  Independen- 
cia asegurando  estaba  en  el  curso  ordinario  de  las  cosas  humanas,  y  rendía  homenaje 
4il  sistema  establecido  al  manifestar  que  la  América  habia  sacado  grandes  beneficios  de 
la  conquista  y  dominación  española.    A  aquellas  tres  bases  dio  su  autor  el  nombre  do 
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las  tres  garantías  con  que  fué  conocido  su  plan.  Para  solemnizar  y  dar  firmeza  conve- 
niente á  la  rerolucion,  reunió  Iturbide  en  su  alojamiento  el  1^  de  Marzo  á  todos  los 
gefes  de  los  cuerpos,  los  comandantes  de  los  puntos  militares  y  otras  personas,  y  les 
hizo  ver  la  necesidad  que  había  de  adoptar  medidas  prontas  y  eficaces  para  que  fuera 
un  hecho  la  Independencia,  que  estaba  en  el  orden  inalterable  de  los  acontecimientos; 
dijo  que  era  un  robusto  apoyo  el  que  le  proporcionaba  Guerrero,  que  ninguna  consi- 
deración seria  capaz  de  hacerle  retroceder  y  ofreció  recursos  al  que  desaprobando  la 
revolución  quisiera  marcharse  al  punto  que  fuera  de  su  agrado.  Acto  continuo  leyó  el 
plan  el  capitán  del  regimiento  de  Tres-Villas,  D.  José  María  Portilla  y  el  oficio  con 
que  fué  dirigido  al  virey,  y  todos  los  concurrentes  ipanifestaron  su  aprobación  y  juraron 
sostenerlo  á  costa  de  su  sangre,  dando  vivas  entusiastas  á  la  Independencia,  la  Religión 
y  la  Union;  y  habiendo  querido  que  Iturbide  admitiese  el  empleo  y  tratamiento  de 
teniente  general,  le  rechazó  diciendo  que  la  causa  que  defendía  estaba  en  contradicción 
con  el  engrandecimiento  personal,  empleando  est-as  bellísimas  frases:  <rSi  yo  accediese 
á  esa  pretensión,  hija  del  favor  y  de  la  merced  que  esta  respetable  junta  me  dispen- 
sa, ¿qué  dirian  nuestros  enemigos?  ¿qué  dirían  nuestros  amigos?  y  ¿qué,  en  fin  la  pos- 
teridad? Lejos  de  mí  cualquiera  idea,  cualquier  sentimiento  que  no  se  limite  á  conser- 
var la  religión  adorable  que  profesamos  en  el  bautismo,  y  procurar  la  independencia  del 
país  en  que  nacimos.  Esta  es  toda  mí  ambición  y  esta  la  única  recompensa  á  que  me 
es  licito  aspirar.»  Después  de  haberle  rogado  con  empefio  que  aceptase  el  título  que 
se  le  ofrecía,  convino  solamente  en  que  se  le  diera  el  de  «rprimer  gefe  del  ejército,»  y 
ccesto  sin  perjuicio  de  los  oficiales  beneméritos  que  á  su  tiempo  manifestaría  y  bajo  cu- 
yas órdenes  serviría  con  la  más  sincera  complacencia  en  calidad  de  soldado.» 

Al  día  siguiente  fué  el  juramento  de  fidelidad  al  plan  adoptado,  en  el  salón  de  la 
habitación  de  Iturbide,  donde  había  una  mesa  con  un  santo  Cristo  y  an  misal;  el  pres- 
bítero D.  Antonio  Cárdenas,  capellán  del  ejército,  leyó  en  voz  alta  el  evangelio  del 
día  y  primero  prestó  el  juramento  Iturbide,  poniendo  la  mano  izquierda  sobre  el  evan- 
gelio y  la  derecha  en  el  puño  de  la  espada  contestó  «si  juro,»  á  lo  siguiente:  observar  la 
religión  apostólica,  católica,  romana;  hacer  la  independencia  de  este  imperio,  guardando 
para  ello  la  paz  y  unión  de  europeos  y  americanos;  la  obediencia  á  Fernando  Vil,  si 
adoptaba  y  juraba  la  Constitución  que  hubiera  de  hacerse  por  las  Cortes  de  esta  Amé- 
rica Septentrional;»  en  seguida  todos  los  gefes  y  oficíales  prestaron  el  mismo  juramento, 
asistiendo  á  la  misa  de  gracias  y  al  solemne  Te-Deum,  precediendo  á  la  comitiva  la 
música  del  regimiento  de  Celaya,  y  al  regresar  al  alojamiento  de  Iturbide  fué  servido 
un  refresco;  en  la  tarde  hicieron  el  juramento  eú  la  plaza,  donde  se  puso  una  mesa  con 
un  santo  Cristo,  los  cuerpos  del  ejército  en  presencia  de  Iturbide  que  se  presentó  á  ca- 
ballo, pasando  los  batallones  bajo  la  bandera  del  regimiento  de  Celaya  puesta  al  lado  de- 
recho de  la  mesa,  y  al  terminarles  dirigió  el  primer  gefe  una  proclama  dicíéndoles  que 
si  el  dia  anterior  no  había  admitido  la  divisa  de  teniente  general,  ahora  renunciaba  la 
de  coronel  y  al  decir  esto  se  arrancó  los  tres  galones  que  constituían  el  distintivo  de 
ese  empleo.  ocLa  clase  de  compañero  vuestro,  añadió,  llena  todos  los  vacíos  de  roí  am- 
bición. Vuestra  disciplina  y  vuestro  valor  me  inspiran  el  más  noble  orgullo.  Juro  no 
abandonaros  en  la  empresa  que  hemos  abrazado,  y  mí  sangre,  si  necesario  fuere,  sella- 
rá mi  eterna  felicidad;»  á  cuya  peroración  contestaron  los  soldados  con  vivas  y  aclama- 
ciones; convirtiéndose  todo  en  júbilo  y  regocijo,  recibíeron]|  los  soldados  gratificación 

de  dinero  y  una  ración  de  aguardiente.    Llegada  á  Iguala^laf prensa  circularon  las  ao- 

20 


Digitized  by 


Google 


78  galería  de  biografías. 

tas  de  pronunciamiento  y  el  Sr.  Herrera  comenzó  á  publicar  «El  Mexicano  Indepen- 
diente.» 

Diversos  gefes  fueron  secundando  el  movimiento  en  Sultepec,  Zacualpam,  Acapulco, 
en  cuyo  punto  habia  colocado  anticipadamente  Iturbide  una  guarnición  de  su  con- 
fianza, y  Chilpancingo,  aunque  se  opuso  alli  Marrón,  en  Toluca  el  comandante  Rafols, 
y  Húber  en  Tetecala,  y  por  las  acertadas  disposiciones  que  dictó  Apodaca  vióse  Itur- 
bide en  circunstancias  angustiadas  en  los  primeros  dias  de  la  revolución;  se  le  deser- 
taban las  tropas  y  las  logias  masónicas  oponían  sus  influencias  procurando  el  estableci- 
miento de  la  Constitución  española.  Para  activar  las  operaciones  resolvióse  á  marchar 
al  Bajio  dejando  en  el  Sur  á  Guerrero  y  sus  tropas,  y  en  el  camino  fué  sabiendo  la  ad- 
hesión de  Filisola  y  Codallos  en  Zitácuaro;  de  Cortázar  en  el  pueblo  de  Amóles;  de  D. 
Anastasio  Bustamente  que  se  pronunció  ocupando  á  Guanajuato;  D.  Miguel  Barragan 
en  Ario  y  D.  Juan  Domínguez  en  Apantzingan;  así  quedó  por  Iturbide  todo  el  Bajío, 
y  ya  en  Acámbaro  contó  con  más  de  seis  mil  hombres  útiles  para  la  campafia;  buscando 
la  popularidad  hizo  promesas  lisonjeras  á  los  soldados  y  los  pueblos;  ofreció  á  éstos 
rebajar  las  contribuciones,  volver  las  alcabalas  á  lo  que  habian  sido  pocos  años  antes, 
y  á  aquellos  la  libertad  del  servicio  y  tierras  en  propiedad  para  que  se  establecieran,  y 
logró  en  una  entrevista  atraerse  al  general  Negrete  y  reducir  á  la  neutralidad  al  gene- 
ral Cruz. 

Pronunciado  en  Toluca  D«  Ignacio  Inclan,  aunque  sufrió  una  derrota,  le  siguió  el  Dr. 
Magos  en  Ixmiquilpam  y  habiendo  aparecido  en  Iguala  D.  Nicolás  Bravo  se  extendió 
por  el  Sur  la  revolución;  Osorno  se  adhirió  al  nuevo  plan  en  los  Llanos  de  Apam;  de 
Jalapa  salió  el  batallón  de  la  Columna  de  Granaderos  y  dirigiéndose  á  Perote  se  puso  á 
las  órdenes  de  D.  José  Joaquin  de  Herrera;  cerca  de  Orizava  se  levantaron  Martínez 
y  Miranda,  no  queriendo  Santa-Anna  entregarles  la  plaza  que  pocos  días  después 
puso  á  disposición  de  Herrera  tomando  abiertamente  partido  por  la  independencia. 
Reunidas  las  fuerzas  de  Herrera  y  Bravo  fueron  vigorosamente  batidas  por  Hévia,  uno 
de  los  gefes  realistas  de  más  valor  y  pericia  militar,  y  Herrera  fué  atacado  nuevíi- 
mente  en  Córdova  donde  murió  Hévia;  en  consecuencia  retrocedieron  los  realistas  á 
Puebla  en  donde  los  sitiaron  los  independíenles,  mientras  que  Santa-Anna  asaltaba  la 
plaza  de  Veraoruz  de  cuyo  interior  fué  rechazado  por  la  falta  de  oficíalos  que  secunda- 
ran sus  disposiciones;  entretanto  por  el  Bajío  tomaba  Iturbide  á  Valladolid  por  capi- 
tulación^ habiendo  logrado  reunir  más  de  diez  mil  soldados,  y  al  pronunciarse  por  el 
Plan  de  Iguala  Guadalajara  al  mando  de  Negrete,  quedaba  por  la  revolución  toda  la 
Nueva-Galicia,  á  excepción  del  puerto  de  San  Blas,  pasando  el  comandante  general 
Cruz  á  Durango  con  una  parte  de  las  tropas  de  Zacatecas  que  también  se  adhirió  á  la 
insurrección,  y  dirigiéndose  Negrete  sobre  Durango  la  tomó  después  de  un  largo  sitio. 

En  aquellos  instantes  agonizaba  el  gobierno  vireinal  cuyas  comunicaciones  con  el 
interior  estaban  ya  interceptadas,  á  causa  de  haber  situado  Iturbide  sus  fuerzas  en 
San  Juan  del  Rio,  lo  que  trajo  la  caída  de  Querétaro,  por  capitulación,  no  pudiendo 
ser  auxiliada  por  las  tropas  que  salieron  de  México  al  mando  de  Concha,  ni  por  las  de 
San  Luis  al  de  Bracho  y  San  Julián,  que  rindieron  las  armas  á  las  fuerzas  mandadas 
por  Eohávarri.  Bendido  Luaces  en  Querétaro,  tomó  partido  por  la  independencia;  Itur- 
bide publicó  un  bando  fijando  las  contribuciones  que  debían  pagarse  en  lo  sucesivo; 
abolió  loa  derechos  de  subvenoion  temporal  y  contribución  directa  de  guerra,  el  de  con- 
voy, el  diez  por  ciento  sobre  alquileres  de  casa,  el  de  sisa  y  todas  las  contribuciones 
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extraordinarias  establecidas  en  los  últimos  afios,  dejando  tan  solo  el  seis  por  ciento  de 
alcabala^  cobrado  por  aforo  y  no  por  tarifa,  y  también  los  efectos  destinados  á  la  mine- 
ría. Fué  abolida  la  diferencia*de  pensiones  impuestas  con  objeto  de  beneficiar  los  aguar- 
dientes españoles;  los  indios  quedaron  en  igualdad  para  el  pago  de  contribuciones,  y 
sin  valor  las  excepciones  de  que  habian  disfrutado  hasta  aquel  tiempo,  y  no  pudo  me- 
nos de  confesar  Iturbido  que  habia  sido  ignominioso  para  México  el  yugo  extranjero, 
ni)  obstante  que  eran  extranjeros  ó  adictos  á  ellos  los  que  daban  fuerza  impulsiva  á  la 
revolución  sosteniendo  el  impracticable  Plan  de  Iguala. 

El  gobierno  español  habia  tenido  siempre  notable  preferencia  por  Nueva-Espana 
por  mil  razones  de  política,  y  aun  de  conveniencia  pública,  habiendo  pospuesto  la  pér- 
dida de  otras  colonias  á  la  de  Nueva-Espana.  Pero  no  la  quería  para  ilustrarla  y  tra- 
tarla como  hija,  sino  para  explotarla,  pues  llegó  á  decir  un  ministro  de  la  guerra  á 
quien  se  le  reconvenia  sobre  los  males  que  traia  enviar  a  América  tropas  inmorales, 
que  para  América  estaban  buenas,  ¡tal  fué  el  resultado  que  dio  esa  conducta  cuando 
se  necesitó  de  la  lealtad!  entonces  se  encontró  que  la  moralidad  es  necesaria  siem- 
pre aun  cuando  se  trate  de  pueblos  esclavos;  un  ministro  de  justicia  habia  dictio  en 
pleno  consejo  «que  no  convenian  allí  establecimientos  literarios,  sino  de  agricultura 
para  entregar  á  los  americanos  al  arado  y  á  la  ignorancia;»  dura  suerte  por  cierto  ha- 
bia sido  la  de  los  pueblos  americanos,  en  la  última  época  de  la  dominación  colonial;  esto 
era  sabido  por  los  criollos  y  unido  á  t-antas  otras  razones  de  disgusto  que  tenían  ¿se 
quería  que  se  efectuase  la  unión  entre  los  que  se  creian  superiores  y  los  que  tenian 
herida  el  alma  por  tantos  desprecios  recibidos  en  muchos  aBos?  ¿en  una  palabra,  algún 
hombre  reflexivo  podia  creer  que  fuese  posible  el  Plan  de  Iguala,  cuando  tantos  y  tan 
buenos  americanos  habian  perecido  hechos  trizas  en  las  garras  del  odio  de  los  europeos? 
Al  notar  la  expontaneidad  con  que  era  aclamado  el  citado  Plan,  hubiérase  dicho  que 
se  le  aceptaba,  si  no  se  comprendiera  que  tan  solo  era  un  medio  que  usaba  el  pueblo 
para  su  completa  emancipación,  explotando  la  suma  torpeza  de  las  inmorales  tropas  es- 
pañolas que  soñaban  seguir  dominando,  después  de  traicionar  á  su  patria  faltando  ala 
misión  que  les  confiara;  ¿cómo  pudieron  esperar  los  lobos  que  habian  de  confiar  en  eHos 
las  ovejas  aun  cuíindo  se  vistieran  con  la  piel  de  ellas?  Es  seguro  que  ni  el  mismo  Itur 
bidé  creyó  en  esa  unión  descabellada  que  proclamaba  en  su  Plan  y  que  tan  solo  le  ser- 
via citarla  para  sus  fines  ulteriores. 

Pero  aceptado  por  los  principales  gefes  españoles,  que  no  por  haber  servido  á  nues- 
tra patria  dejaron  de  ser  infieles  á  la  suya,  tan  solo  algunos  que  se  conservaron  firmes 
atacaron  á  los  independientes;  una  fuerza  mandada  por  Eilisola  derrotó  á  otra  realista, 
haciéndole  muertos  y  prisioneros  y  quitándole  la  artillería;  á  la  vez  se  pronunciaban 
las  provincias  internas  de  Oriente,  trayendo  tantos  sucesos  adversos  á  los  realistas, 
el  desaliento  á  los  pocos  soldados  honrados  con  que  contaba  Apodaca,  cuyo  número 
disminuía  diariamente  por  las  marchas  y  contramarchas,  las  enfermedades,  las  der- 
rotas y  las  deserciones;  mientras  que  las  fuerzas  nacionales  aumentaban  incesante- 
mente, eran  provistas  de  toda  clase  de  recursos  y  subian  en  crédito  al  unírseles 
soldados  aguerridos  y  esperimentados,  que  ya  tan  solo  pensaron  en  marchar  sobre  la 
capital,  y  estrechar  el  sitio  de  Puebla  al  cual  quiso  asistir  personalmente  Itnrbide,  á 
cuyo  fin  se  dirigió  á  ella  marchando  por  Cuernavaca,  pero  al  llegar  tocaba  el  sitio  á 
su  fin.  Mientras  tanto,  otra  parte  de  la  soldadesca  insubordinada  destituia  &  Apo- 
daca por  un  motín  y  6leval)a  al  poder  al  brigadier  Novella,  recibiendo  el  golpe  de 
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gracia  una  autoridad  que  tau  respetada  habia  sido  por  espacio  de  tres  siglos.  Auto- 
rizada por  Iturbide  la  c^ipitulaciou  de  Puebla,  hizo  su  entrada  triunfal  á  la  populosa 
ciudad  el  22  de  Agosto  entre  las  muestras,  de  júbilo  de  sus  habitantes.  En  tales  cir- 
cunstancias y  cuando  acababa  de  ser  tomada  Oaxaca,  llegó  á  Veracruz  D.  Juan  O'Do- 
nojú,  que  se  encontró  con  una  escena  muy  distinta  de  la  que  se  figuraba,  y  creyendo 
también  posible  el  Plan  de  Iguala  y  confiando  en  que  las  Cortes  hallarían  un  medio  de 
conciliarios  intereses  de  la  Metrópoli  y  las  colonias,  pidió  á  Iturbide  la  entrevista  que 
se  verificó  en  Oórdova,  donde  en  pocas  horas  arreglaron  un  plan  que  reproducía  al  de 
Iguala,  con  la  modificación  sustancial  de  que  si  no  admitían  el  rey  ó  los  principes  la 
corona^  quedaban  libres  las  Cortes  del  imperio  para  nombrar  emperador,  lo  que  siu  duda 
lisonjeaba  la  ambición  de  Iturbide,  ambición  que  ya  hemos  hecho  notar  era  el  móvil 
principal  de  sus  acciones.  Desde  entonces  en  adelante  todos  fueron  regocijos;  pero  es 
necesario  no  confundir  que  el  pueblo  los  hacia  porque  se  habia  conseguido  la  indepen- 
dencia y  afirmado  la  religión,  mas  no  por  el  Plan  de  Iguala  que  en  la  tercera  de  sus 
garantías,  la  unión  entre  americanos  y  espafioles,  era  tan  solo  una  utopia,  que  condujo 
á  la  desgracia  á  Iturbide  y  á  los  demás  que  pretendieron  realizarla. 

No  hemos  querido  ser  panegiristas,  tampoco  tendemos  á  ser  detractores;  pero  seria 
mengua  callar  lo  que  revela  la  conciencia  pública,  á  la  cual  no  pudieron  ahogar  las  escenas 
de  inhumanidad  que  por  espacio  de  once  aSos  mancharon  con  sangre  mexic^ina  las  manos 
de  los  que  combatían  á  muerte  la  independencia.  ¿Puede  la  nación  eusalzar  á  los  hom- 
bres que  el  día  anterior  estaban  envilecidos  por  el  despotismo,  teniendo  encerrada  su 
existencia  política  dentro  de  un  circulo  estrecho  en  el  que  permanecieron  durante  pro- 
longados afios?  ¿os  posible  que  creyera  el  pueblo  que  ennoblecidos  de  pronto  por  la  li- 
bertad y  emancipados  por  la  filosofía,  se  afanaron  por  colocar  el  sistema  social  en  bases 
completamente  opuestas  á  las  en  que  ayer  lo  colocaban?  Pero  prescindiendo  de  la  falta 
de  virtudes  en  aquellos  hombres,  debemos  confesar  que  con  sus  debilidades  y  sus  mi- 
serias, dejaron  á  nuestro  país  algunos  bienes.  El  Plan  de  Iguala  determinaba  la  manera 
de  ser  de  una  junta  provisional  de  gobierno  que  habia  de  ejercer  la  facultad  legislativa 
antes  de  la  reunión  del  Congreso  y  también  habia  de  servir  dé  Consejo;  dejó  libres  á  los 
espa&oles  que  quisieran  volverse  á  su  país  con  sus  caudales,  y  en  el  tratado  de  Córdova 
se  comprometió  O'Donojú  á  emplear  su  autoridad  para  que  las  tropas  que  estaban  en 
la  capital  la  desocuparan.  Allí  habia  logrado  reunir  Novella  hasta  cinco  mil  hombres 
de  tropas  regulares,  además  de  los  cuerpos  improvisados  donde  militaban  unidos  los 
oidores,  los  ricos,  los  comediantes  y  los  toreros;  pero  las  medidas  violentas  ejercidas 
para  el  alistamiento  y  para  buscar  los  recursos,  le  desprestii;iaron  y  contribuyeron  á 
que  sucumbiera  más  pronto  ante  la  opinión  pública.  Circunvalada  la  capital  por  las 
tropas  independientes  que  iban  acercándose  paulatinamente,  trabáronse  frecuentes  es- 
caramuzas habiendo  sido  la  acción  de  Atzcapotzalco  la  más  notable.  Estrechado  el  sitio 
por  la  aproximación  de  Iturbide,  siguióle  O'Donojú,  cuya  autoridad  fué  reconocida  por 
Novella,  y  evacuada  la  capital  ocupóla  inmediatamente  el  general  Filisola  con  su  divi- 
sión, permaneciendo  Iturbide  en  Tacubaya  donde  nombró  la  Junta  Provisional  Guber- 
nativa y  dictó  las  primeras  disposiciones  para  el  gobierno,  haciendo  su  entrada  solem- 
ne el  27  de  Setiembre  al  frente  de  diez  y  seis  mil  hombres  de  las  rtes  armas,  siendo 
más  de  la  mitad  caballería,  cuando  todavía  quedaba  ocupada  Veracruz  que  lo  fué  por 
las  fuerzas  nacionales  hasta  el  27  de  Octubre  de  1821. 

Las  calles  de  San  Francisco  y  Plateros  por  donde  entró  Iturbide,  estaban  vistosa- 
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mente  adornadas  y  completamente  llenas  de  un  inmenso  concurso  que  le  tributaba 
vivas  y  aplausos  sin  número  con  jubilo  indecible,  mostrado  sobre  todo  por  las  clases  pri- 
vilegiadas que  dominaban  bajo  el  gobierno  colonial,  al  cual  destruyeron  con  la  esperanza 
de  continuar  dominando  por  cuenta  propia.  Iturbide  anunció  á  la  nación  que  era  ya  in- 
dependiente, por  medio  de  una  memorable  proclama  en  que  felicitaba  a  los  mexicanos 
por  los  triunfos  conseguidos,  y  entre  otras  cosas  les  decía:  «yá  sabéis  el  modo  de  ser 
libres;  á  vosotros  toca  señalar  el  de  ser  felices,»  «yo  os  exhorto  á  que  olvidéis  las  pa- 
labras alarmantes  y  de  esterminio,  y  solo  pronunciéis  unión  y  amistad  íntima;»  algu- 
nas vulgaridades  están  consignadas  en  aquel  documento,  como  la  de  que  México  era 
el  imperio  más  opulento,  y  pedir  Iturbide  que  se  le  dejara  volver  al  sonó  de  su  familia, 
y  que  de  tiempo  en  tiempo  hicieran  memoria  del  amigo,  en  lo  que  se  descubre  la  falta 
de  sinceridad,  pues  ya  habia  de  por  medio  un  trono  capaz  de  deslumhrar  almas  menos 
fogosas  é  imaginaciones  menos  impresionables  que  la  del  primer  gefe.  El  pueblo  en  las 
esferas  más  bajas  apenas  se  daba  confusamente  cuenta  de  lo  que  pasaba  y  tan  solo  se 
alegraba  porque  veia  el  término  de  una  lucha  dilatada  y  sangrienta,  y  porque  salía  al 
fin  del  dominio  de  los  ospaKoles  que  le  habían  llegado  á  ser  tan  odiosos. 

Reunida  la  Junta  Gubernativa  el  28  de  Setiembre,  compuesta  de  los  individuos  que 
nombró  Iturbide,  entre  los  cuales  estaba  O'Donojú,  después  de  prestar  juramento  de 
guardar  el  Plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdova,  se  extendió  y  firmó  en  una  sesión 
especial  que  tuvo  lugar  en  la  misma  noche,- el  Acta  de  Independencia,  en  la  que  apa- 
rece también  la  firma  de  Iturbide,  aunque  en  ella  se  le  trata  de  «genio  superior  á  toda 
admiración  y  elogio,»  lo  que  hace  temer  que  tal  vez  ni  la  leyó.  ^  Desalentadas  las  tro- 
pas expedicionarias  con  la  entrada  del  ejército  trigarante  á  la  capital,  se  entregó  Acá- 
pulco  al  comandante  Montes  de  Oca;  Perote  y  Veracruz  á  Santa-Anna  y  tan  solo  quedó 

1    Acta  de  independencia  del  Imperio  Mexicano: 

"La  nación  mexicana  que  por  espacio  de  trescientos  años  ni  ha  tenido  voluntad  propia,  ni  li- 
bre el  uso  de  la  voz,  sale  hoy  de  la  opresión  en  que  ha  vivido. 

Los  heroicos  esfuerzos  de  sns  hijos  han  sido  coronados,  y  está  consumada  la  empresa  eterna- 
mente memorable,  que  un  genio  superior  á  toda  admiración  y  elogio,  amor  y  gloria  de  su  pntrin, 
principió  en  Iguala,  prosiguió  y  llevó  al  cabo  arrollando  obstáculos  casi  insuperables. 

Eestituida,  pues,  esta  parte  del  Septentrión  al  ejercicio  de  cuantos  derechos  le  concedió  el 
Autor  de  la  naturaleza,  y  reconocen  por  inagenables  y  sagrados  las  naciones  cultas  de  la  tierra, 
en  libertad  de  constituirse  de  la  manera  que  más  convenga  á  su  felicidad,  y  con  representantes 
que  puedan  manifestar  su  voluntad  y  sus  desip^nios,  comienza  á  hacer  uso  de  tan  preciosos  do- 
nes y  declara  solemnemente,  por  medio  de  la  Junta  Suprema  del  Imperio,  que  es  nación  sobe- 
rana ó  independiente  de  la  antigua  España,  con  quien  en  lo  sucesivo  no  mantendrá  otra  unión, 
que  la  de  una  amistad  estrecha  en  los  términos  que  proscribieren  los  tratados:  que  entablará 
relaciones  amistosas  con  las  demás  potencias,  ejecutando  respecto  de  ellas  cuantos  actos  pueden 
y  están  en  posesión  de  ejecutar  las  otras  naciones  soberanas:  que  va  á  constituirse  con  arreglo 
á  las  bases  que  en  el  Plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdova,  estableció  sabiamente  el  primer 
gefe  del  ejército  imperial  de  las  tres  garantías;  y,  en  fin,  que  sostendrá  á  todo  trance,  y  con  el 
sacrificio  do  los  haberes  y  vidas  de  sus  individuos  (si  fuere  necesario),  esta  solemne  declaración, 
hecha  en  la  capital  del  Imperio  á  28  de  Setiembre  del  año  de  1821,  primero  de  la  Independencia 
mexicana. — Agustín  de  Iturbide. — Antonio,  obispo  do  la  Puebla. — Juan  O'Donojú. — Manuel  de 
la  Barcena. — Matías  Monteagudo. — José  Yañez. — Lie.  Juan  Francisco  de  Azcárate. — Juan  José 
Espinosa  de  los  Monteros.— José  María  Fagoagrt.— José  Miguel  Guridi  y  Alcocer.— El  marqués 
de  Salvatierra.— El  conde  de  Casa  de  Heras  Soto.— Juan  Bautista  Lobo.— Francisco  Manuel 
Sánchez  de  Tagle. — Antonio  de  Gama  y  Córdova.— José  Manuel  Sartorio.- Manuel  Yelazquez 
de  León.- Manuel  Montes  Arguelles.— Manuel  de  la  Sota  Eiva.— El  marqués  de  San  Juan  de 

Rayas. — José  Ignacio  García  Illueca. — José  María  de  Bustamante José  María  Cervantes  y 

Velasco — Juan  Cervantes  y  Padilla. — José  Manuel  Velazquez  de  la  Cadena.— Juan  de  Horbe- 
goso.— Nicolás  Campero.— El  conde  de  Jala  y  de  Regla.— José  María  de  Echevers  y  Valdivielso. 

— Manuel  Martínez  Mansilla Juan  Bautista  Raz  y  Guzman. — José  María  de  Jáuregui.— José 

Rafael  Suarez  Pereda. — Anastasio  Bustamante. — Isidro  Ignacio  de  Icaza. — Juan  José  Espinosa 
de  los  Monteros,  vocal  secretario.'^ 
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Ulúa  al  gobierno  español,  donde  todavía  mantuvo  su  poder  más  de  cuatro  años^  por 
efecto  del  desorden  que  guardaron  los  asuntos  de  México  á  causa  de  las  dificultades 
de  establecer  un  sistema  de  gobierno;  Declaradas  independientes  las  provincias  de  Yu- 
catán y  Chiapas  con  algunas  poblaciones  de  Guatemala  y  manifestando  su  voluntad 
de  agregarse  al  Imperio  Mexicano^  envió  Iturbide  una  división  á  Guatemala  al  mando 
del  general  Filisola  para  apoyar  la  opinión  que  allí  existia  en  favor  de  la  unión  con  Mé*- 
XÍCO9  quedando  en  virtud  de  tal  disposición  agregada  esa  provincia  al  Imperio,  cuya  ex- 
tensión era  inmensa,  comprendiendo  desde  la  Alta  California  hasta  la  América  Central. 
La  Junta  procedió  al  nombramiento  de  la  Regencia,  que  por  acuerdo  especial  se  dis- 
puso quedara  compuesta  de  cinco  individuos,  no  obstante  que  el  tratado  de  Córdova 
establecia  que  fueran  tres;  pero  Iturbide  y  O'Donojá  aseguraron  que  después  hablan 
convenido  en  que  quedara  aquel  número,  sin  que  para  nada  valiera  la  oposición  que 
mostraron  los  Sres.  Fagoagay  obispo  Pérez.  Fueron  nombrados  para  componerla:  Itur- 
bide, D.  Manuel  de  la  Barcena,  O'Donojü,  quien  al  morir  quedó  reemplazado  por  el  obis- 
po Pérez,  D.  José  Isidro  Yanez  y  D.  Manuel  Velazquez  dé  León,  siendo  también  sus- 
tituidos estos  dos  y  el  obispo  al  instalarse  el  Congreso,  por  los  Sres,  conde  de  Heras,  D. 
Nicolás  Bravo  y  Dr.  D,  Miguel  Valentín,  quedando  Iturbide  en  calidad  de  presidente.  D. 
José  Joaquín  Pérez  habia  pertenecido  á  las  Cortes  españolas,  é  influyó  mucho  en  que  se 
le  hiciera  obispo  el  haber  firmado  la  representación  que  elevaron  sesenta  y  nueve  diputa- 
dos á  Fernando  VII  pidiéndole  la  abolición  de  la  Constitución  española  en  1814.  Llegó 
á  Nueva-Espana  predicando  la  doctripa  del  poder  absoluto,  después  de  haber  perte- 
necido al  Congreso  constitucional,  y  circuló  una  pastoral  cuyo  objeto  era  demostrar  con 
textos  de  la  Escritura,  que  la  Constitución  conduela  á  la  heregía  y  al  libertínaje,  y 
procuraba  probar  que  la  independencia  era  contraria  á  la  religión  y  á  la  voluntad  divi- 
na; ensalzó  la  conducta  de  Fernando  VII,  y  más  adelante  predicó  nuevamente  en  favor 
de  la  Constitución  y  de  la  independencia,  sosteniendo  que  habia  tiempos  de  hablar  y 
tiempos  de  callar.  Los  otros  regentes,  excepto  Bravo,  fueron  poco  notables  en  la  polí- 
tica, pues  no  volvieron  a  ocupar  sino  puestos  de  un  orden  menos  elevado,  ya  en  el  or- 
den judicial  ya  en  el  polUico. 

Proclamado  Iturbide  generalísimo  por  la  Junta  Gubernativa,  declaró  ésta  <iue  tal 
empleo  no  era  incompatible  con  la  presidencia  de  la  Regencia;  le  señaló  ciento  veinte 
mil  pesos  de  sueldo  al  año  desde  la  promulgación  del  Plan  de  Iguala,  un  millón  de  ca- 
pital propio,  veinte  leguas  cuadrailas  de  terrenos  baldíos  en  Tejas  y  el  título  de  Alteza 
Serenísima;  al  padre  de  Iturbide  le  fueron  asignados  bienes  y  el  título  de  Regente  y 
de  consejero  de  Estado,  cuando  cesara  la  Regencia.  Parece  que  tantas  consideraciones 
por  parte  de  los  hombres  disgustaron  ala  fortuna,  que  desde  entonces  se  mostró  esqui- 
va con  aquel  á  qujen  tan  decididamente  protegiera  antes.  Los  obstáculos  que  el  partido 
liberal  sembró  al  paso  del  generalísimo  fueron  bastantes  para  impedirle  formar  un  go- 
bierno sólido  y  dio  mucho  en  qué  pensar  el  ver  cuanto  error  cometió  en  el  poder  el  que 
habia  mostrado  tanto  acierto  y  tino  para  dirigir  la  revolución. 

Cuatro  ministerios  fueron  creados  por  la  Junta  y  organizadas  cinco  capitanías  ge- 
nerales para  lo  relativo  á  la  parte  militar;  decretáronse  condecoraciones  para  premiar  á 
los  militares  y  la  orden  imperial  de  Guadalupe;  se  dispuso  fuera  jurada  soleninemente 
la  independencia  en  todo  el  Imperio  y  fueron  dictadas  todas  las  medidas  que  se  creyó 
oportunas  para  la  mejor  administración  del  país.  Nadie  creía  ya  que  tuviera  efecto 
el  tratado  de  Córdova  y  nuevamente  se  encargaba  la  sociedad  pensadora  del  sistema 
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de  gobierDO  que  había  de  quedar  deñnitivameate  en  México,  cuestión  muy  difícil  de 
resolver.  Seis  y  medio  millones  de  habitantes  tenia  la  Nueva-España  al  hacerse  la  In- 
dependencia, de  ellos  pertenecian  aproximativamente  uno  á  la  raza  europea,  cuatro  y 
medio  á  la  indígena  pura  y  el  resto  se  componía  de  Id  mezcla  de  ambas  en  diferentes 
proporciones;  aislados  los  indígenas  por  causa  del  trato  que  recibian  de  los  europeos 
ó  por  inclinación  de  su  carácter,  permanecían  entregados  á  los  trabajos  del  campo  y 
las  minas,  y  á  los  de  algunas  artes  toscas,  teniendo  apenas  con  las  otras  razas  las  muy 
precisas  relaciones  que  imponía  la  servidumbre;  la  raza  mixta  dedicada  al  trabajo 
de  las  minas,  la  agricultura,  las  artes,  la  milicia  y  el  servicio  subalterno  eclesiástico' 
formaba  también  en  mucho  la  plebe  de  las  grandes  ciudades  de  la  colonia.  Tan  solo  la 
raza  europea  y  algunos  de  la  mixta  unidos  á  ella  por  lazos  de  familia,  tenian  influencia 
en  todos  los  ramos  del  mando  civil,  militar  y  eclesiástico,  y  ellos  iban  á  resolver  solos 
los  destinos  de  México;  pero  esa  clase  estaba  educada  bajo  el  doble  yugo  de  la  supers- 
tición y  el  despotismo,  y  cuidaba  más  de  sus  propios  intereses  que  de  los  sentimientos 
elevados  acerca  de  los  deberes  para  con  sus  semejantes.  Sabido  es  el  modo  de  educar 
entonces  á  la  juventud,  inculcándole  como  únicos  principios  la  obediencia  ciega  á  la  au- 
toridad del  rey  y  el  Pontífice;  el  poco  saber  que  habia  en  la  sociedad  concentrábase  en 
los  que  habian  abrazado  la  jurisprudencia,  la  medicina  ó  la  teología,  habiendo  completa 
ignorancia  en  todo  lo  que  tocaba  á  las  ciencias  políticas  y  sociales,  cuyos  problemas  no 
tardaron  en  aparecer  ante  nuestros  gobernantes  sin  poder  darles  solución,  teniendo  que 
aprenderla  en  las  desgracias  que  por  tan  largo  tiempo  sufrimos,  agravadas  con  las  exi- 
gencias de  un  clero  dominante  hasta  en  el  ejército,  lleno  de  preocupaciones  que  prove- 
nían de  la  educación  que  recibía  y  de  riquezas  que  le  habia  cedido  un  pueblo  sencillo 
y  fervoroso.  Asi,  al  entrar  éste  á  la  vida  social,  tenia  que  sufrir  sacudimientos  sin  ñn, 
que  atravesar  por  mil  trabajos  y  desengaños,  para  conocer  y  aplicar  el  remedio  á  las 
verdaderas  causas  de  sus  males. 

Chocaron  desde  luego  los  liberales  y  los  masones  que  trabajaban  para  apoderarse  de 
la  revolución,  con  los  actos  políticos  de  Iturbide,  uno  de  los  cuales  fué  el  pretender,  con- 
forme á  la  tercera  garantía,  conservar  á  su  lado  á  los  españoles  influentes,  y  habiéndole 
dicho  á  Bataller  que.respondia  de  su  seguridad  con  su  cabeza,  le  respondió  el  célebre  oi- 
dor: «cLa  cabeza  de  vd.;  triste  seguridad.  Es  la  primera  que  será  cortada  en  este  país.»  La 
imprenta  comenzaba  á  combatir  rudamente  la  unión  entre  españoles  y  mexicanos.  Est"' 
blecióse  la  desavenencia  también  entre  Iturbide  y  la  Junta,  que  rechazó  las  iniciativas  y 
proposiciones  que  el  generalísimo  le  dirigió,  y  vencidos  algunos  obstáculos  se  dio  la  con- 
vocatoria para  el  Congreso,  en  los  momentos  en  que  los  antiguos  insurgentes  conspiraban 
por  establecer  la  república  y  descubiertos  eran  presos;  los  españoles  liberales  alimentaban 
la  división  defendiendo  sus  doctrinas  por  la  prensa,  y  los  serviles  completaban  el  cuadro 
con  sus  lamentaciones  viendo  en  todo  peligros  para  el  alma  y  el  cuerpo.  En  esas  circuns- 
tancias se  hicieron  las  elecciones  para  diputados  y  reunidos  abrió  el  Congreso  sus  sesio- 
nes con  el  mayor  aparato  posible,  pero  bajo  muy  tristes  auspicios.  Acababa  de  circular 
un  folleto  titulado:  «Consejo  prudente  sobre  una  de  las  garantías,»  en  que  se  manifestaba 
el  odio  á  los  europeos,  contra  cuyo  impreso  protestaron  los  Grranaderos  Imperiales  y 
los  demás  cuerpos  del  ejército,  o&eciendo  sostener  la  combatida  garantía  del  Plan  do 
Iguala;  la  libertad  de  imprenta  quedó  completamente  ahogada  en  brazos  de  los  fiscale^i 
aunque  en  los  jurados  eran  absueltos  algunos  escritos  de  oposición,  como  el  núm.  5  dq 
U  «Abispa  de  Chilpancingo,»  escrito  por  D.  Carlos  María  F/Ustamante;  entonces  apa^ 
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recia  por  vez  primera  la  Historia  de  México  por  Clavijero,  traducida  por  el  P,  Miguel 
Frias,  de  San  Miguel  el  Grande. 

Entretanto  Iturbide  enviaba  á  Veracruz  al  ministro  de  la  guerra,  D.  Antonio  Medina, 
para  que  trabnjara  en  la  rendición  do  Ulún;  disponía  que  las  Juntas  departamentales 
y  los  Ayuntamientos  hicieran  trabajos  estadísticos  y  de  división  territorial  para  pre- 
sentarlos al  Congreso,  y  éste  para  guiarse,  se  servia  principalmente  de  los  diarios  de 
sesiones  de  las  Cortes  españolas,  aunque  varios  de  sus  miembros  se  presentaron  impreg- 
nados de  las  teorías  de  Bentham  y  Say.  La  Junta  Gubernativa  usando  de  las  faculta- 
des que  lo  concedian  las  bases  del  Imperio,   esplicadas  en  el  Plan  de  Iguala  y  tratido 
de  Córdova,  especialmente  por  el  artículo  14  que  la  autorizó  á  ejercer  el  poder  legisla- 
tivo en  los  casos  que  no  dieran  lugar  á  la  resolución  de  las  Cortes,  habia  suspendido  el 
artículo  15  de  dicho  tratado  y  los  permisos  para  salir  del  Imperio,  hasta  la  decisión  del 
Congreso,  dejando  salir  tan  solo  á  los  españoles  que  ya  estaban  en  camino;  señaló  el 
escudo  de  armas  y  la  manera  conque^debian  estar  las  fajas  del  pabellón  tricolor;  llamó 
á  los  vecinos  y  naturales  de  las  provincias  de  Guatemala,  Yucatán,  Tabasco,  Californias 
é  internas  de  Oriente  y  Occidente,  residentes  en  la  capital,  para  que  eligieran  diputa- 
dos, por  ser  necesaria  la  apertura  del  Congreso  el  24  de  Febrero  de  1822,  en  cuyo  dia 
prestaron  juramento  ciento  dos  diputados  en  la  Iglesia  Metropolitana,  á  presencia  de  la 
misma  Junta,  de  la  Regencia  y  de  todas  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  hubo 
misa  solemne,  Te-Deum  y  salvas;  la  Regencia  y  k  Junta  acompañaron  á  los  diputados 
hasta  el  salón  en  San  Pedro  y  San  Pablo  y  allí  nombraron  presidente  á  D.  Hipólito 
Odoardo.  La  Regencia  continuó  modificada  por  nombramientos  del  mismo  Congreso,  á 
cuyo  salón  pasó  á  prestar  juramento  y  al  dia  siguiente  se  disolvió  la  Junta  Gubernativa. 
Declaró  el  Congreso  que  en  él  residía  la  soberanía  y  que  dejaba  interinamente  el 
poder  ejecutivo  en  la  Regencia  y  el  judicial  en  los  tribunales;  los  diputados  se  procla- 
maron inviolables  y  aun  disputó  uno  de  ellos  el  asiento  á  Iturbide  cuando  so  presentó 
á  prestar  el  juramento  de  reconocer  la  soberanía  nacional;  formaron  los  ministros  sus 
Memorias,  calculando  elde  hacienda  los  gastos  en  poco  más  de  once  millones  de  pesos 
que  no  bastaban  á  cubrir  los  ingresos  y  habiendo  pedido  recursos  la  Regencia  se  le  hizo 
poco  caso,  dando  esto  pábulo  á  las  desavencias  entre  Iturbide  y  el  Congreso,  que  no  obs- 
tante el  haberle  concedido  honores  hizo  cesar  el  préstamo  forzoso  de  millón  y  medio  de 
pesos  impuesto  por  el  general.  La  mala  situación  política  hizo  creer  á  las  tropas  expedi- 
cionarias que  era  fácil  restablecer  su  dominio  y  comenzaron  en  Toluca  á  manifestar  sus 
intenciones  por  los  atropellamientos  que  cometió  un  oficial  de  ellas  y  aun  llegaron  á 
pronunciar  mueras  contra  el  gobierno  é  hicieron  fuego  contra  el  pueblo  inerme.    Apo- 
yaba 4  los.  revoltosos  el  gobernador  de  Ulúa,  Dávila,  4  cuya  fortaleza  habian  llegado 
refuerzos  y  se  habian  introducido  muchos  do  los  capitulados  de  Puebla,  faltando  á  sus 
juramentos.  La  lenidad  con  que  aquellos  motinistas  fueron  tratados,  hizo  que  algunos 
cuerpos  expedicionarios  tomaran  abiertamente  partido  por  la  revolución  en  Texcocoy 
Zacapoaxtla,  y  aunque  fueron  vencidos  inmediatamente,  tal  suceso  enardeció  más  los 
ánimos  y  determinó  el  desarme  y  embarque  de  dichos  regimientos  para  la  Habana. 
Alentaba  á  los  independientes  en  México  el  que  las  otras  colonias,  que  también  fueron 
españolas,  itan  consolidando  su  independencia;  Colombia  extendia  y  aumentaba  con- 
siderablemente sus  fuerzas;  Buenos-Aires  conseguia  armonía  y  orden,  verificándose 
iguales  sucesos  en  las  provincias  del  mar  del  Sur,  manifest^indo  España  su  impoten- 
pia  para  reducirlas,  y  los  JSstados-IJnidtís  disposición  de  intervenir  por  la  diplomacia 
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CD  que  aquella  situación  vacilante  concluyera.  Presentaba  un  fuerte  escollo  para  la  or- 
ganización del  gobierno  mexicano^  el  articulo  3?  del  tratado  de  Córdova,  que  daba  de- 
recho á  la  familia  real  de  España  para  ocupar  el  trono,  sin  que  ni  el  Congreso  mexicano 
pudiera  disputárselo,  no  osbtante  la  conducta  de  Dávila  en  Uiúa,  la  conspiración  de  las 
tropas  expedicionarias  y  el  largo  silencio  que  guardó  la  Corte  de  Madrid,  seSales  ine- 
quívocas de  que  los  españoles  no  querían  nuestra  independencia  ni  aprobar  lo  conveni* 
do  en  Córdova,  pero  que  los  diputados  habian  jurado  sostener. 

Discutido  entretanto  en  España  el  asunto  de  México,  declararon  .las  Cortes  nulos 
los  tratados  de  Córdova,  después  de  mil  altercados  prolongadísimos,  sin  intentar  siquie- 
ra sacar  algún  partido  de  hechos  ya  consumados;  cerraron  con  tan  impolítica  conducta 
la  puerta  á  todo  arreglo  entre  las  dos  naciones,  é  impidieron  el  establecimiento  de  un 
gobierno  regular  en  México,  influyendo  aquella  declaración  contra  las  simpatías  y  la 
cooperación  que  desde  luego  pudieron  haber  prestado  las  demás  naciones  de  Europa, 
á  )a  vez  que  alimentó  las  esperanzas  de  los  partidarios  de  la  revolución.  Llegadas  su- 
cesivamente las  noticias  privadas,  fué  manifestándose  la  resolución  del  pueblo  mexicano 
para  darse  un  gobierno,  afirmándola  cuando  supo,  solamente  por  las  Gracetas,  que  el 
dictamen  de  las  Cortes  era  contrario  á  la  independencia  de  México,  y  que  O'Donojú  era 
declarado  traidor  y  se  trataba  de  la  recouquista.  Los  iturbidist^s  aprovecharon  la  co- 
yuntura que  se  ofrecia  para  sobreponerse  á  los  que  trabajaban  por  la  república  y  por 
un  monarca  extranjero,  y  proclamaron  á  Iturbido   emperador,  en  la  noohc  del  18  de 
Mayo  de  1822,  por  medio  de  un  individuo  llamado  Pío  Marcha,  sargento  del  regimien- 
to de  Celaya.  secundándole  en  el  teatro  el  coronel  Rivero.  Perdido  el  vigor  del  tratado 
de  Córdova,  quedaba  la  nación  en  libertad  de  establecer  el  gobierno  que  juzgara  conve- 
niente, y  aprovechándose  los  iturbidistas  sostuvieron  que  en  los  poderes  recibidos  por 
los  diputados,  les  mandaban  sus  respectivas  provincias  proceder  á  la  elección  de  empe- 
rador precisamente.  Con  este  sofisma  y  otros,  lograron  que  fuera  electo  Iturbide  toman- 
do la  iniciativa  el  ejército,  no  obstante  que  Iturbide,  para  disimular,  llamó  el  18  de 
Mayo  á  palacio  á  los  gefes  y  los  exhortó  á  que  prescindieran  de  su  empresa  y  auu  dis- 
puso que  reunieran  las  tropas  en  sus  respectivos  cuarteles,  pues  iba  á  arengarlas  para 
que  abandonaran  el  proyecto;  pero,  «notable  casualidad,))  antes  de  una  hora  fué  la  pro- 
clamación, desobedeciendo  al  que  elevaban  tan  alto.     El  Congreso  hábia  consieguido 
entretanto  notables  innovaciones  en  los  asuntos  de  hacienda,  solicitó  un  préstamo  vo- 
luntario, mandó  que  fuera  jurado  su  reconocimiento  en  todo  el  Imperio,  y  hubiera 
decretado  la  república  á  no  haber  tenido  en  su  seno  muchos  incautos  que  después  se 
arrepintieron  de  no  haberlo  hecho,  pues  cuando  la  reflexión  alumbró  el  estado  de  los 
asuntos  procuraron  que  la  justicia  y  el  bien  general  guiaran  sus  pasos,  trabajando  por 
dar  libertad  al  pueblo  y  que  entrase  en  el  uso  de  sus  derechos. 

Llevando  el  ejército  trigaranto  á  la  cabeza  á  sus  gefes  y  seguido  de  la  multitud,  se 
colocó  en  la  noche  del  18  de  Mayo,  á  las  diez,  ante  el  palacio  del  generalísimo  almiran- 
te. Los  gefes  principales  pasaron  á  informar  á  la  Regencia  de  la  voluntad  llamada 
genera],  proponiendo  que  se  ofreciera  el  trono  á  Iturbide,  aclamándole  emperador 
de  la  América  Septentrional,  actouque  fué  acompa&ado  con  el  repique  de  campanas, 
salvas  en  todos  los  cuarteles,  vivas,  iluminación  y  todo  lo  domas  que  se  habia  hecho  en 
la  proclamact^bn  de  los  reyes;  los  gritos  de  los  partidarios  del  Imperio  eran:  ¡Viva  la 
Religión!  ¡Viva  Agustin  I!  ¡Viva  la  Unionj  Entonces,  por  medio  de  una  exhortación, 
y  asegurando  que  tan  solg  h  movia  el  ]>kn  ^q  la  Patria,  manifestó  Iturbide  su  agrá? 
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decimiento  y  pidió  que  se  aplazara  para  momentos  de  tranquilidad  la  discusión  del 
asunto,  que  pertenecia  exclusivamente  al  Congreso  Constituyente  que  había  de  quedar 
en  absoluta  libertad.  Reunida  esta  corporación  al  dia  siguiente  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana^ comenzó  la  discusión  que  no  pudo  tener  lugar,  coartando  la  libertad  de  los  dipu- 
tados la  presión  de  las  masas,  hasta  tal  grado  que  á  la  una  de  la  tarde  tuvo  que  pasar 
una  comisión  á  suplicar  á  Iturbide  se  presentara  para  que  la  multitud  permitiera  la 
discusión.  Accedió  Iturbide,  y  al  salir  de  palacio  quitó  la  plebe  los  caballos  al  coche 
y  tirando  en  su  lugar  le  condujo  al  salón  de  sesiones,  donde  fué  recibido  con  las  ceremo- 
nias de  estilo. 

Los  diputados  independientes  conocieron  que  nada  podian  contraía  fuerza  y  se  re- 
tiraron, de  lo  cual  se  siguió  que  en  la  votación  fuera  Iturbide  electo  emperador  por  los 
presentes  en  contra  de  solo  quince  votos,  y  en  seguida  besaron  la  mano  al  regio  perso- 
naje los  diputados  que  le  aclamaron,  y  se  siguieron  las  salvas,  los  repiques  y  los  vivas, 
regresando  Iturbide  á  palacio  á  las  cuatro  de  la  tarde  é  inmediatamente  se  presentaron 
varias  corporaciones,  gefes  y  particulares  á  besar  la  mano  del  gefe  supremo,  que  pocos 
dias  antes  habia  dicho  que  á  no  intervenir  un  milagro  jamás  admitiría  la  corona.  Ha- 
bía consultado  Iturbide  con  sus  companeros  de  Regencia,  quienes  opinaron  porque  ci- 
ñera la  corona.  El  dia  siguiente  disolvió  un  decreto  á  la  Regencia  y  á  las  dos  de  la 
tarde  del  21  fué  el  juramento,  en  el  que  entre  otras  cosas  ofreció  el  emperador  guardar 
la  Constitución  que  diera  el  Congreso,  y  mientras  tanto  la  española  en  la  parte  vigente 
y  que  en  todo  obedeceria  los  mandamientos  del  Congreso.  Vinieron  las  funciones  de 
teatro  donde  el  emperador  y  la  emperatriz  fueron  el  objeto  délos  viv<as  y  los  aplausos. 
Las  adhesiones  y  las  felicitaciones  más  recargadas  de  adulación  fueron  llegando  de 
todas  partes,  sin  faltar  las  de  Santa-Anna  y  Guerrero,  pero  á  cada  paso  decía  Itur- 
bide, con  finjida  modestia,  que  él  era  solamente  un  simple  ciudadano,  y  preguntaba  en 
una  proclama  qué  habían  encontrado  en  él  para  hacerle  el  honor  de  creerle  merecedor 
de  honor  tan  esclarecido,  y  que  tan  solo  hallaba  la  gratitud  que  le  debían,  dando  asi 
él  mismo. valor  á  sus  servicios.  ¿Todo  esto  no  indica  enorme  distancia  entre  el  astuto 
y  elocuente  redactor  de  las  eficaces  proclamas  hasta  el  triunfo  del  Plan  de  Iguala,  y  el 
vulgar  escritor  y  político  después  de  ese  acontecimiento? 

Designó  el  Congreso  la  fórmula  para  encabezar  los  decretos,  que  era:  «cAgustÍD,  por 
la  Divina  Providencia  y  por  el  Congreso  de  la  Nación,  primer  Emperador  Constitucio- 
nal de  México;»  dispuso  la  formación  del  Consejo  de  Estado;  autorizó  al  gobierno  para 
que  pidiera  al  Consulado  de  México  los  fondos  de  que  disponía,  y  exigiera  una  parte 
al  de  Puebla,  y  para  que  repartiera  un  préstamo  entre  las  corporaciones  y  los  particu- 
lares; mandó  acunar  moneda  con  el  busto  del  emperador,  á  cuyo  padre  dio  el  titulo  de 
príncipe  de  la  Union  y  el  tratamiento  de  Alteza,  así  como  el  de  príncipes  á  sus  hijos,  y 
el  de  princesa  á  su  hermana  Dona  Nicolasa,  y  presentó  la  Corte  un  gran  tren  de  ma- 
yordomos, caballerizos,  gefes  de  guardia,  limosneros,  ayos,  confesores,  predicadores, 
pajes,  damas,  camareras,  camaristas  y  demás,  cuyos  individuos,  ignorantes  del  ceremo- 
nial^ caían  frecuentemente  en  el  ridiculo,  siendo  costosísimo  el  sosten  de  ellos  en  un  país 
que  carecía  de  erario.  También  dispuso  el  Congreso  la  solemne  coronación  verificada  el 
21  de  Julio  de  1822,  nombrando  veinticuatro  diputados  que  acompañaron  al  emperador 
y  otra  comisión  igual  á  la  emperatriz  en  aquel  acto,  contándose  entre  ellos  individuos 
que  después  fueron  exaltados  republicanos,  como  los  Sres.  Cañedo  y  Gómez  Farías,  y 
cinco  para  llevar  las  ofrendas  que  habían  de  presentar  SS.  MM.,  entre  los  cuales  estaban 
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D.José  J.  de  Herrera,  Cañedo  y  Lanuza;  formó  también  la  representación  nacional  el 
proyecto  de  ceremonial  para  el  acto  de  la  coronación. 

Fué  la  comitiva  á  Catedral  desde  el  palacio  de  Iturbide.  en  la  calle  de  S.  Francisco, 
bajo  el  toldo  usado  en  las  procesiones,  formando  valla  las  tropas  de  la  guarnición,  de 
las  que  una  parte  rompia  la  marcha  llevando  un  piquete  de  infantería  el  escudo  de  ar- 
mas del  Imperio,  y  á  su  lado  dos  banderas  con  cruz  roja  en  campo  blanco;  venian  lue- 
go las  parcialidades  de  los  indígenas  de  San  Juan  y  Santiago;  las  Ordenes  religiosas; 
los  curas  párrocos;  tribunales  de  Minería,  Protoraedicato  y  los  Consulados;  la  Univer- 
sidad; el  Ayuntamiento  bajo  masas;  las  diputaciones  de  los  colegios;  títulos,  gefes  de 
oficina  y  personas  de  distinción;  la  Diputación  con  la  Audiencia;  el  Consejo  de  Estado 
y  el  cuerpo  diplomático;  los  caballeros  de  la  Orden  de  Guadalupe  que  iban  sin  insig- 
nias particulares:  los  ugieres,  reyes  de  armas,  pajes,  el  gefe  del  ceremonial  y  sus  ayu- 
dantes. A  continuación  iban  tres  generales  llevando  uno  el  anillo  de  la  emperatriz  sobre 
un  almohadón;  el  segundo  la  canastilla  con  el  manto  de  la  misma,  y  el  tercero  la  corona 
con  tres  oficiales  de  alta  graduación,  cerrando  el  grupo  la  emperatriz,  con  dos  princesas, 
las  damas  de  honor  y  la  comisión  de  diputados.  Otros  cuatro  generales  llevaban  la  co- 
rona, cetro,  manto  y  anillo  del  emperador  con  la  comisión  de  diputados,  el  príncipe  de 
la  Union  y  el  heredero,  presidiendo  á  toda  la  comitiva  el  emperador  sin  insignias,  se- 
guido del  comandante  general,  el  limosnero  y  el  mayordomo  mayores,  cuatro  edecanes, 
los  Ministros  de  Estado  y  los  Grrandes  gemerales.  En  el  pórtico  de  la  iglesia  dio  un 
obispo  agua  bendita  á  la  emperatriz  y  otro  al  emperador,  y  unidos  al  Cabildo  Metro- 
politano condujeron  procesíonalmente  á  SS.  MM.  bajo  de  palio  que  llevaron  los  canó- 
nigos hasta  el  coro,  de  donde  fueron  conducidos  al  trono  chico,  pues  habia  dos,  uno 
para  antes  de  la  coronación  y  para  después  el  otro,  y  se  dispuso  un  tablado  que  ocu- 
paron los  diputados. 

Para  el  acto  fueron  aseadas  y  adornadas  las  calles,  la  víspera  se  hizo  la  correspon- 
diente salva  de  artillería  y  en  el  dia  de  la  coronación  de  hora  en  hora;  fueron  arrojadas 
al  pueblo  monedas  acuñadas  según  el  diseño  aprobado  por  el  Congreso  y  troqueladas 
otras  para  enviarlas  á  las  Cortes  extranjeras,  á  los  diplomáticos,  capitales  del  Imperio  y 
Ayuntamientos.  Asistieron  á  la  ceremonia  el  enviado  de  la  república  de  Colombia,  el 
cónsul  de  los  Estados-Unidos,  los  obispos  de  Guadalajara,  Puebla,  Oaxaca  y  Durango. 
Empezada  la  misa  se  pusieron  el  emperador  y  la  emperatriz  en  las  gradas  del  altar, 
y  allí  hizo  en  ambos  el  obispo  consagrante  \í\  unción  sagrada  en  el  brazo  derecho  entre 
el  codo  y  la  mano,  y  vueltos  al  trono  chico  enjugó  al  emperador  el  magistral  Gruridi  y 
Alcocer  con  el  santo  óleo,  y  á  la  emperatriz  el  canónigo  Castillo,  luego  fueron  benditas 
las  insignias  imperiales  y  el  presidente  del  Congreso  puso  una  corona  sobre  la  cabeza  del 
emperador,  y  éste  otra  sobre  la  de  la  emperatriz,  ya  benditas  por  el  obispo  consagran- 
te, y  la  dama  de  honor  puso  á  la  misma  el  anillo  y  manto,  ^  pasaron  al  trono  grande  y 

1  Al  colocar  en  la  cabeza  de  Itnrbide  la  corona,  el  presidente  del  Congreso  dijo:  ^'Señor:  El 
presidente  del  Congreso  que  representa  la  Kacion  Mexicana,  al  ceñir  vnestras  dignas  sienes  con 
la  diadema  del  Imperio,  bace  presente  á  Y.  M.  que  la  sablime  dignidad  &  que  la  Nación  os  ele- 
va, tiene  solamente  por  objeto  la  conservación  del  bien  y  la  felicidad  de  la  misma,  y  de  cada 
ano  do  sns  individnos.  Sabed,  Señor,  qne  voestra  angnsta  persona,  es  y  será  siempre  sagrada 
é  inviolable,  para  que  podáis  conducir  con  más  acierto  el  Estado,  proteger  vuestros  subditos, 
y  ser  verdaderamente  el  Padre  de  vuestros  Pueblos;  pero  no  olvidéis  que  ese  gran  poder  que  la 
Nación  pone  en  vuestras  angnstas  manos  tiene  por  límites  la  Constitución  y  las  leyes." 

<*Al  empuñar  las  riendas  del  gobierno,  fije  Y.  M.  I.  su  atención  en  estas  importantes  verdades, 
y  cuente  seguramente  con  el  amor,  respeto,  ñdelldad  y  obediencia  de  los  mexicanos  si  las  obser- 
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al  terminar  el  obispo  celebrante  la  última  de  las  preces,  dijo  en  altavoz*  «Vivat  Impe- 
rator  in  geternum,»  á  lo  que  todos  respondieron  con  fuertes  aclamaciones:  «Vivan  el 
emperador  y  la  emperatriz.»  Predicó  el  obispo  de  Puebla,  y  en  el  ofertorio  bajaron  las 
Majestades  del  trono  y  llegando  al  altar  con  mantos  y  coronas,  presentaron  una  ofren- 
da compuesta  de  dos  cirios,  con  trece  monedas  de  plata  en  uno  y  otras  tantas  de  oro 
en  el  otro:  dos  panes,  uno  de  oro  y  otro  de  plata,  y  un  cáliz,  cuyas  ofrendas  fueron  lle- 
vadas por  los  diputados.  Concluida  la  misa  dijo  el  gefe  de  armas  en  voz  alta  y  clara: 
«El  muy  piadoso  y  muy  augusto  Emperador  constitucional,  primero  de  los  mexicanos, 
Agustín,  está  coronado  y  entronizado.  Viva  el  emperador!»  y  se  repitió  el  grito  en  la 
puerta  de  la  iglesia,  tirando  monedas  al  pueblo.  Los  vivas  de  los  concurrentes  y  una 
salva  de  artillería  y  repiques  anunciaron  el  fin  del  acto.  El  clero  acompañó  á  los  em- 
peradores á  su  salida  en  unión  de  las  comisiones  de  diputados.  Vueltos  á  palacio  los 
emperadores  se  presentaron  en  los  balcones  de  la  plaza,  desde  donde  arrojaron  al  pue- 
blo monedas  como  lo  hablan  hecho  los  reyes  de  armas,  en  los  tablados  puestos  fren- 
te á  la  fachada  de  Catedral.  ^  A  esa  ceremonia  siguió  la  innuguracion  de  la  Orden 
de  Guadalupe,  haciendo  continuos  y  considerables  gastos  en  tantas  fiestas,  cuando  el  era- 
rio estaba  tan  pobre  que  se  veia  obligado  á  renunciar  su  puesto  el  ministro  J),  Rafael 
Pérez  Maldonado,  reemplazándole  el  de  guerra  y  marina  D.  Antonio  Medina  y  Miran- 
da, cuyo  puesto  ocupó  D.  Manuel  de  la  Sota  Ríva.  Los  préstamos  no  pudieron  ser 
cubiertos  y  aun  el  clero  comenzaba  á  rehúsar  satisfacerlos. 

Si  por  dicha  para  México  hubiera  sostenido  Iturbidelas  virtudes  y  el  amor  patrio  de 
que  se  había  manifestado  poseído,  nuestra  patria  habría  tenido  motivos  para  cantar  sus 
glorias,  porque  le  daba  un  trono  cuyos  cimientos  no  estaban  apoyados  en  escombros  y 
ruinas  y  sin  los  funestos  estragos  que  se  registran  en  la  creación  de  otros.  Pero  los 
escalones  en  que  posó  sua  plantas  el  Emperador,  no  fueron  los  de  la  justicia  y  libertad; 
al  contrario,  robusteciendo  las  cadenas  del  despotismo  que  habia  ofrecido  romper, 
abusó  de  su  alta  dignidad,  faltando  á  la  promesa  de  dar  un  monarca  que  marchando 
por  la  senda  constitucional,  libertara  á  México  de  la  anarquía,  y  dejó  burlados  á  los  que 
creyeron  que  habia  llegado  el  dia  de  la  regeneración  política.  Falto  de  recursos  el 
gobierno,  no  promovió  obras  de  utilidad,  limitándose  á  permitir  la  introducción  de 
máquinas  para  las  minas  y  la  industria,  no  recompensó  los  buenos  servicios  que  mu- 
chos habían  prestado,  y  menos  pudo  obsequiar  á  la  inmensa  multitud  de  candidatos 
que  aspiraban  á  los  destinos.  Los  republicanos  conocieron  que  debían  apelar  á  la  fuerza , 
y  ya  en  la  noche  del  26  de  Agosto  fueron  presos  algunos  de  ellos  contándose  quince  di- 
va; pero  si,  lo  que  no  es  de  esperarse  de  las  conocidas  virtudes  y  del  amor  que  profesa  V.  M.  L 
Á  la  Kacion,  convirtiese  en  su  daño  y  ruina,  la  antoridad  augusta  de  que  está  revestido;  V.  M. 
L  ha  autorizado  con  este  hecho  á  la  Nación  para  reclamarle  los  imprescriptibles  derechos  que 
la  asisten  legítimamente." 

1  Entre  las  poesías  que  se  imprimieron  con  motivo  de  la  coronación,  encontramos  las  si- 
guientes 

Dijo  un  genio,  cantando  heroica  hazaíio: 
"Este  es  Hernán  Cortés  y  ésta  es  España." 

Y  hoy  dice  el  tiempo  que  las  glorias  mideí 
** Aquel  fué  Hernán  Cortés  y  éste  Iturbide." 


Al  ver  su  reí  rato: 


A  Itarbide  en  cera  vi, 
Y  solo  así  ¡vive  Dios! 
Hay  como  Itnrbide  dos. 
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putados,  lo  que  dio  apoyo  á  la  activa  propaganda  de  los  antiguos  insurgentes^  los  re- 
publicanos y  los  masones,  cuyas  fracciones  se  unieron  y  exacerbaron  el  odio  que  exis- 
tiíi  ya  entre  él  emperador  y  el  Congreso;  csparcian  especies  subversivas,  haciéndose 
notable  entre  los  conspiradores  el  plenipotenciario  colombiano  D.  Miguel  Santa  María. 
Ya  habíase  frustrado  una  conspiración  republicana  en  Valladolid  y  se  trabajaba  en  Mé- 
xico en  otra,  estando  ramificado  el  plan  en  Puebla  y  otros  lugares  donde  contaba  con 
decididos  partidarios,  habiendo  llegado  á  sublevarse  el  brigadier  Garza  contra  el  mi- 
nisterio y  sometídose  á  poco.  Sabedor  Iturbide  de  lo  que  se  fraguaba  desterró  til  mi- 
iiistro  Santa  María,  dándole  de  plazo  solamente  seis  dias  para  que  marchara  á  Veracruz, 
viniendo  á  exasperar  las  pasiones  un  ataque  ejecutado  por  trescientos  españoles  sobre 
esa  plaza  en  la  madrugada  del  27  de  Octubre  y  que  fracasó  porque  los  asaltantes  no 
lograron  tomar  los  fuertes  Concepción  y  Santiago,  que  defendieron  los  brigadieres  Echá- 
varri  y  Santa-Anna, 

Perdida  por  Iturbide  la  calma  en  la  ocasión  en  que  más  la  necesitaba,  entró  en  dis- 
gustantes disputas  con  el  Congreso,  y  considerando  que  era  muy  grande  el  número  de 
diputados,  se  propuso  disminuirlo,  oponiéndosele  naturalmente  la  corporación,  que  pre- 
tendía con  justicia  ajustarse  ¿  lo  mandado  por  la  Constitución  espa&ola;  cuando  le  fué 
negado  el  permiso  solicitado  de  formar  un  cuerpo  de  policía  y  plantear  otras  iniciativas, 
resolvió  el  emperador  disolver  aquella  corporación  comisionando  para  ello  al  general  Cor- 
tazar,  que  ejecutó  la  disposición  en  31  de  Octubre  de  1822;  expidió  Iturbide  un  mani- 
festó exponiendo  los  motivos  de  tal  paso,  y  que  eran:  (cque  nada  habia  hecho  el  Con- 
greso en  los  ocho  meses  que  llevaba  de  establecida  no  habiendo  comenzado  ni  aun  á 
formar  el  proyecto  de  Constitución,  no  obstante  que  este  habia  sido  el  objeto  principal 
con  que  habia  §ído  convocado,  y  que  habia  descuidado  completamente  los  negocios  de 
hacienda  y  de  justicia.»  Entonces  las  escaseces  habían  llegado  á  tal  grado,  que  el  gobier- 
no hollando  la  moralidad  tomó  para  sí  una  conducta  de  un  millón,  doscientos,  no  venta  y 
siete  mil  doscientos  pesos,  depositados  en  Perote  y  Jalapa,  bajo  la  salvaguardia  de  la  fé 
p6blicá,  y  el  Congreso  tenia  razón  para  negarse  á  dar  dinero  cuando  veia  los  despil- 
farros  y  fruslerías  en  que  era  invertido.  Ese  atentado  do  Iturbide  vino  á  ser  una  ame- 
naza para  todas  las  propiedades,  y  determinó  la  caida  del  Imperio,  de  cuya  grandeza  se 
tenia  en  México  un  concepto  equívoco  llamándolo  el  más  grande  del  mundo. 

En  virtud  .del  decreto  que  disolvió  al  Congreso,  fueron  llamados  y  reunidos  el  2  de 
Noviembre  los.  diputados  nombrados  para  componer  la  Junta  instituy ente,  y  presentán- 
dose á  las  siete  de  la  noche  Iturbide,  hizo  una  exposición  de  lo  que  habia  ocurrido,  pro* 
durando  legalizarlo;  regresó  á  palacio  entre  la  valla  que  le  formó  la  tropa  y  los  repiques 
y  salvas  de  artillería,  y  quiso  arrojar  sobre  el  Congreso  la  responsabilidad  del- despojo 
que  habia  ejecutado  de  los  caudales  de  la  conducta,  sosteniendo  que  habia  sido  autoriza- 
do á'  tomar  dinero  paira  las  necesidades  públicas  de  cualquier  fondo  existente,  cuyo  per- 
miso; desde  lues;o  se  conoce  que  no  tuvo  el  sentido  que  violentamente  le  quiso  dar  Itur- 
bide. La  conducta  de  este  gobernante  fué  claramente  opuesta  al  deseo  que  abrigaban  en 
su  corazón  cercado  siete  millones  de  individuos,  que  esperaban  obtener  el  bien  precioso 
de  la  libertad,  olvidando  el  emperador  los  sabios  consejos  y  las  advertencias  que  le  fue  < 
ron. hechas  por  el  presidente  del  Congreso  el  dia  de  la  coronación.  La  dignidad  impe- 
rial  no  era  de  tal  magnitud  que  hubiera  de  ser  pospuesta  al  bien  de  los  subditos.  ¿Qué 
derecho  pudieron  darle  las  dificultades  para  faltar  á  la  ley  con  la  que  estaba  identifica- 
da la  suerte  de  toda  una  Nación?  ¿Cometan  ligeramente  destruyó  el  fruto  de  tantas  fa- 
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tigas,  riesgos  y  sacrificios,  y  olvidó  el  cúmulo  horroroso  de  males  que  amenazaba  des. 
cargar  sobre  el  Estado  al  separarse  del  camino  de  la  ley?  Una  junta  celebrada  el  16 
Je  Octubre  para  tratar  de  ese  asunto  se  ofuscó  y  dio  un  parecer  torcido,  fruto  de  la 
pasión  y  no  de  uh  sentimiento  de  rectitud,  provocando  sus  resoluciones  el  haber  sofi- 
tenido  ^1  Cr  ''  ^esidia  el  ejercicio  de  la  soberanía.    No  se  recordaba  que 

la  nionarqu  ú  y  no  absoluta,  pues  de  otro  modo  se  hubiera  respetado 

sobre  toda  i  luntad  del  Congreso.  La  reforma  de  esta  corporación  fué 

pedida  por  do,  los  ministros,  muchos  gefes  del  ejéroito  y  aun  por 

sesenta  y  d  ¡distas,  que  formaban  mayoría.     ¿Pero  esto  era  bastante 

j^ara  destru  los  juramentos  en  favor  de  ella;  no  era  robusto  apoyo 

^contar  en  el  Congreso  con  tan  respetable  fracción? 

La  Junta  Instítuyente  impuso  desde  luego  un  préstamo  de  dos  millones  ochocientos 
mil  pesos,  con  la  hipoteca  de  una  contribución  general  sobre  todos  los  habitantes  del 
Imperio;  prohibió  la  exportación  de  dinero  aun  para  los  españoles  que  querían  emi- 
grar, á  quienes  solamente  se  les  permitía  llevar  la  ropa  de  uso  y  muebles  necesarios; 
señaló  las  penas  contra  los  conspiradores;  restringió  la  libertad  de  imprenta,  pro- 
hibió la  entrada  de  tejidos  ordinarios  de  lana  y  algodón,  y  de  algunos  comestibles, 
y  patentizó  que  no  era  posible  el  arreglo  de  la  hacienda  pública  al  fijar  los  gastos 
de  la  nación  en  veinte  millonea  de  pesos,  de  los  cuales  millón  y  medio  eran  para  los 
gastos  de  la  casa  real,  y  calculando  los  productos  tan  solo  en  nueve  millones,  quiso 
cubrir  la  falta  con  eí  producto  de  la  renta  del  tabaco  y  la  capitación  general  de  cua- 
tro reales  sobre  todos  loa  individuos  de  ambos  sexos,  de  catorce  á  sesenta  años,  y  una 
contribución  sobre  arrendamiento  de  fincas;  también  creó  cuatro  millones  de  cobre 
con  cuyas  disposicipnes  acabó  de  matar  el  poco  crédito  que  tenia  el  Imperio,  sin  que 
por  eso  se  prescindiera  de  los  preparativos  para  la  jura  del  emperador,  empleando  los 
Ayuntamientos  crecidas  sumas.  La  política  que  seguía  Iturbide  le  hizo  temer  á  varios 
de  los  gefes  de  nombradla,  entre  ellos  á  Santa-Anna,  y  para  conducirlo  á  México  bajó  á 
Jalapa  con  el  protesto  de  tomar  las  precauciones  necesarias  para  posesionarse  de  tJlúá. 
Llegó  á  aquella  villa  el  16  de  Noviembre  y  permaneció  algunos  dias  habiendo,  entre- 
tanto, dado  á  luz  un  principo  la  emperatriz,  al  cual  puso  el  agua  de  socorro  el  cape- 
llán D.  Antonio  Joaquín  Pérez,  obispo  de  la  Puebla,  celebrándose  tal  suceso  con 
repiques,  Te-Deum  y  demás,  reservando  el  ponerle  los  óleos  al  regreso  del  emperador. 

Iturbide  fué  recibido  en  Jalapa  con  frialdad  y  despego,  resultado  de  las  medidas  ve- 
jatorias que  había  dictado  contra  los  españoles  allí  muy  influentes.  Ordenó  á  Santa- 
Anna  que  le  siguiera  á  México,  para  donde  se  dirigió  el  emperador  el  P  de  Diciembre; 
pero  Santa-Anna,  por  medio  de  una  rápida  marcha  se  fué  para  Veracruz,  donde  procla- 
mó la  República  el  2  de  Diciembre,  poniéndose  al  frente  del  regimiento  núm.  S  de  infan- 
tería, de  que  era  gefe  inmediato,  y  sublevó  al  resto  de  la  guarnición.  El  carácter  des- 
pótico de  Iturbide  le  atrajo  inmensos  males.  Para  salir  de  Jalapa  necesitaba  acémilas 
que  condujeran  el  considerable  número  de  bagajes  que  llevaban  él  y  su  comitiva;  pero 
como  los  duefios  de  ellas  eran  casi  todos  españoles  y  por  lo  mismo  enemigos  suyos,  no 
quisieron  darlas,  y  en  consecuencia  mandó  ponerlos  presos;  uno  do  ellos  fué  el  Sr.  Elias, 
persona  respetable,  á  quien  el  emperador  ultrajó  no  solo  con  palabras  sino  poniéndo- 
le la  mano  en  la  cara.  Dispuso  también  que  los  duelos  de  las  muías  que  habían  sido 
escondidas,  condujeran  por  si  mismos  las  cargas,  empleando  al  mandar  esto,  palabras 
impropias  de  una  persona  de  su  categoría  y  en  quien  se  suponía  esmerada  educación. 
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Interpuesto  el  inflajo  de  personas  respetables  fueron  puestos  eu  libertad  los  presos^ 
quienes  ni  salir  de  la  cárcel  llamaron  á  Santa-Anna  y  le  ofrecieran  sus  caudales, 
dándole  libranzas  sobre  Yeracruz,  y  lo  determinaron  á  declararse  contra  de  JItur|)idQ. 

Recibida  por  éste  en  Puebla  tan  desagradable  noticia,  no  q^uiso  gustar  la  suntuosa 
recepción  que  le  preparaban  en  la  capital  sus  adictos,  aunque  si  tuvieron  efecto  las 
corridas  de  toros  y  otras  diversiones  públicas  en  celebridad  del  nacimiento  del  prin- 
cipe, al  cual  se  le  puso  por  nombre  Felipe  de  Jesús,  al  bautizarlo  con  gran  pompa. 
El  primer  documento  en  que  se  dio  razón  del  pronunciamiento  de  Yeracruz,  fué 
uno  firmado  por  el  ministro  Dominguez;  aseguró  que  ya  liacia  tiempo  se  sospecha- 
ba de  Santa-Annn,  á  quien  atribuia  una  alma  voluble  agitiida  por  las  más  l)ajas  pa- 
siones, y  llena  de  la  más  ridicula  ambición;  que  en  su  lugar  ba'bia  sido  nombrado  él 
brigadier  D.  Mariano  Diez  de  BoniUa;  pero  que  la  sublevación  habia  tenido  lugar  antes 
de  que  en  la  plaza  se  supiera  el  nombramiento.  Iturbide  hizo  salir  con  tropas  para  Ori- 
zava  y  Córdova  &  los  generales  Cortázar  y  Lobato;  otros  batallones  marcharon' para 
Puebla  y  la  Columna  de  Granaderos  se  adelantó  hasta  el  Puente  Nacional,  donde  fué 
sorprendida  por  Santa-Anna,  quien  la  agregó  á  sus  tropas,  pero  al  atacar  á  Jalapa  se 
le  volteó  y  tuvo  que  volverse  derrotado  á  Yeracruz;  tal  descalabro  tan  solo  sirvió 
para  hacer  que  los  republicanos  procedieran  con  más  actividad:  saliendo  de  México 
los  generales  Bravo  y  Guerrero  se  dirigieron  al  Sur  para  insurreccionarlo,  no  obstante 
que  Santa-Anna  y  los  que  le  seguían  fueron  declarados  traidores.  Tan  solo  salieron 
de  Yeracruz  el  administrador  de  la  Aduana  D.  Lucas  Palacio,  el  contador  D.  José 
María  Zavaleta,  el  contador  de  tabacos  D.  J.  M.  Urquía  y  D.  Antonio  Pigueroa,  em- 
pleado de  Hacienda. 

Yínieron  las  proclamas  y  las  protestas,  animándose  los  iturbidistas  con  la  derrota  que 
en  Almolanga  sufrieron  las  tropas  de  Guerrero,  el  cual  salió  gravemente  herido,  y  ha- 
ber ocupado  á  ChiLipa  el  general  Armijo,  y  también  cobraban  valor  al  presentarse  unos 
embajadores  de  indios  para  ajustar  tratados,  trayendo  á  su  frente  al  capitán  Guoni- 
que.  Los  apaches  habían  celebrado  ya  la  paz  con  el  general  Bustamante,  comandante 
general  de  las  provincias  internas,  atribuyéndose  á  la  independencia  y  á  que  el  ancia- 
no Pitnipampa  era  adicto  al  gobierno  imperial,  la  buena  disposición  que  mostraron  los 
bárbaros;  vino  á  arrojar  el  ridiculo  sobre  el  imperio  el  haberse  publicado  que  para  tra- 
tar con  Guonique,  enviado  de  la  nación  comanche  cerca  del  gobierno  mexicano,  y  que 
tenia  el  defecto  de  la  voracidad,  habia  sido  comisionado  D.  Francisco  de  Azcárate,  ya 
nombrado  ministro  para  Londres,  firmando  ambos  un  tratado  según  el  cual  debia  resi- 
dir en  Béjar  un  enviado  de  aquella  nación;  se  establecieron  las  reglas  para  el  comercio 
y  quedó  arreglado  que  pasarían  á  México  cada  cuatro  años  doce  jóvenes  comanches 
para  instruirse.  Cuando  supo  el  capitancillo  que  Guerrero  y  Bravo  se  habian  subleva- 
do, juró  por  el  sol  y  la  luna  que  se  habia  llenado  de  indignación  y  ofreció  situar  en  la 
frontera  en  toda  la  luna  de  Marzo  cuatro  mil  hombres,  los  cuales  en  la  última  entrevista 
de  despedida  hizo  subir  á  veintisiete  mil,  que  podria  reunir  en  seis  meses,  no  solo  para 
cuidar  las  provincias  internas  de  Oriente  sino  para  más:  ¿no  era  esto  engañar  los  bár- 
baros á  los  civilizados?  ¿Dónde  estaba  la  inteligencia  del  gobierno  imperial  caido  en  el  . 
mayor  ridiculo? 

El  genio  de  la  discordia  vino  á  convertir  en  inútiles  tintos  sacrificios  que  habia  he- 
cho el  pueblo  para  conseguir  su  libertad.  Con  la  actividad  que  entonces  caraterizó  á 
Santa-^Anua,  se  dirigió  á  los  militares  y  á  todas  las  personas  de  influencia,  asegurando 
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á  los  unos  que  los  otros  estaban  de  acuerdo  con  61,  y  apoyaba  sus  acusaciones  contra 
ItJ9i:bide  porque  habift  d^eclínado  su  gobierno  de  monárquico  constitucional  á  absoluto; 
atacaba  al  Imperio  por  los  graades  gastos  que  necesitaba,  empleando  en  los  de  palacio 
más  do  lo  que  producía  la  casa  de  Moneda,  y  porque  con  sus  disposiciones  hacendarías 
había  destruido  el  comercio.  Las  relaciones  que  estableció  Santa-Anna  con  los  españole^ 
de  ülúa  trajeron. perseeucioa  4  los  europeos  del  interior  por  parte  de  los  imperialistas, 
y  en  consecuencia  acabaron,  éistos  de  enagenarse  la  voluntad  de  aquellos,  precisamente 
cuando  llegaban  4  ülüa,D.  Ramón  O^es  y  el  brigadier  D.  Santiago  Irizarri,  comisiona- 
dos para  tratar  con  los  gobieraos  de  las  provincias  de  América  separadas  de  la  Metro-, 
poli.  El  gobierno  nombró  para  conferenciar  con  ellos,  á  D.  Pablo  de  la  Llave,  diputa- 
do que  habia  sido  por  Verncruz,  á  D.  Eugenio  Cortés  y  al  coronel  Alvarez,  aunque 
nada  se  arregló  porque  los.  comisionados  españoles  no  tenían  poderes  para  reconocer 
1a  independencia,  que  querían  dejara  de  ser  y  que  Iturbide  renunciara  el  trono. 

Con  actividad  levantaron  los  iturbidistas  nuevos  batallones,  y  como  se  temió  que  Ion 
españoles  aprovecharan  la  conducta  de  Santa- Anua  para  restablecer  el  dominio,  apare- 
ció detenida  la  revolución  por  un  momento,  pues  volvieron  á  la  obediencia  del  Impe- 
rio Alvarado  y  otros  pueblos  de  la  costa  que  se  hablan  separado,  quedando  aislados 
Victoria  en  el  Puente  Nacional  y  Santa-Anna  en  Veracruz,  sitiado  por  Echávarri  con 
más  de  tres  mil  soldados  y  safícientes  recursos;  pero  sea  por  las  dificultades  para  un 
asalto,  sea  por  las  enfermedades  del  clima,  se  hallaron  los  sitiadores  en  una  situación 
embarazosa,  y  como  casi  todos  los  gefes  estaban  alistados  en  la  masonería  que  en  aque? 
lia  época  se  habia  hecho  de  moda,  el  partido  republicano  ó  de  los  masones  fraguó  un  plan 
en  que  tomó  parte  el  ministro  Santa  María,  que  se  habia  detenido  en  Veracruzj  pedíase 
el  restablecimiento  de  la  Representación  Nacional,  convocatoria  para  un  nuevo  Congre- 
so y  se  ofrecía  respetar  la  persona  del  emperador,  firmándolo  Echávarri  el  1^  de  Febrero 
de  1823  en  la  Casa-Mata,  extramuros  de  Veracruz,  de  donde  tomó  su  nombre.  Tam- 
bien  en  Oaxaca  se  conspiraba,  habiendo  sido  descubierto  un  cbmplot.ramificado  por  toda 
la  Costa  del  Sur,  siendo  reducidos  á  prisión  D.  José  Alemán,  D.  Juan  Colombres,  D* 
José  Burgos  y  veinticuatro  prosélitos  que  fueron  arrojados  á  la  cárcel  pública;  pero  el 
mismo  dia  que  se  firmaba  el  plan  de  Casa-Mata,  levantaba  D.  Antonio  León  en  Hua- 
juapam  el  estandarte  de  la  revolución  marchando  en  unión  de  Bravo  sobre  Oaxaca. 

Al  cumplir  México  el  tercer  aBo  de  independiente,  seguia  un  camino  cubierto  de 
abrojos.  Heno  de  obstáculos  por  los  malos  hábitos  consiguientes  al  estado  de  servi- 
dumbre de  que  salia,  y  que  tan  solo  llegarían  á  desaparecer  á  fuerza  de  constancia; 
la  redención  del  pueblo  aun  no  se  habia  consumado  y  eran  necesarios  nuevos  sacrifi- 
cios para  conseguirla  poniéndole  por  base  grandes  virtudes.  Situado  en  las  villas  de 
Jalapa,  Córdova  y  Orizava  el  ejército  libertador,  uniósele  el  general  Calderón  con 
las  tropas  que  tenia  á  su  mando,  á  la  vez  que  caia  Oaxaca  en  poder  de  los  republi- 
canos, y  un  consejo  ó  congreso  militar,  reunido  en  Jalapa,  nombró  por  su  presiden- 
te á  Echávarri  y  por  vice  á  Calderón.  Presa  de  la  desgracia,  vio  Iturbide  sepa- 
rarse de  su  partido  aun  á  los  que  habia  considerado  más  fieles;  el  marqués  de  Vi-, 
vaneo,  unido  á  la  diputación  provincial  de  Puebla,  siguió  el  impulso  dado;  Quintanar 
en  Guadalajara;  Barragan  en  Querétaro;  Otero  en  Guanajuato,  y  hasta  el  fidelísimo 
Armijo  se  adhirieron  al  ya  tan  popukr  Plan  de  Casa-Mata,  no  contando  al,  fin  de  Fe* 
brero  el  gobierno  imperial  mas  que  con  la  capital,  donde  también  tenia  poderosos  en'e- 
roigog,  entre  ellog  la  prensa,  contra  la  cunl  hftbift  expedido  el  9  de  íjnero  un  ferpible 
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decreto  la  Junta  instituyente,  que  también  suspendió  para  con  los  conspiradores  la  ob- 
servancia de  las  leyes  vigentes^  seKalando  otras  especiales,  que  marcaban  penas  aplica- 
das en  breves  plazos,  y  hubo  de  notable  que  aun  en  nvedio  de  tanto  trastorno  y  cuan- 
do peligraba  la  existencia  del  gobierno,  apareciera  una  ley  sobre  colonización,  que  vino 
á  contrariar  las  disposiciones  dadas  para  perseguir  á  los  espaSoles  prínéipalménte  en  sus 
bienes,  y  era  celebrado  solemnemente  el  reconocimiento  de  la  inVIépendenciadel  Perú. 

Los  conventos  y  las  parroquias  hicieron  todo  lo  posible  por  snlvar  al  Imperio,  con- 
tribuyendo con  préstamos  y  donativos  voluntarios,  con  cuyo  dinero  entraron  comisio- 
nados á  Veracruz  para  tratar  de  seducir  á  la  guarnición,  «íñ  lograrlo,  y  también  fué  ein- 
pleado  en  la  jura  y  socorrer  á  algunas  viudas  de  los  que  morian  por  el  Imperio,  entre  las 
cuales  se  contó  la  del  brigadier  Epitacio  Sánchez.  Iturbide  pensaba  marchar  peftonál- 
mente  á  impulsar  las  operaciones  del  sitio  de  Veracruz,  cuando  supo  el  8  de  Vetrrero 
el  convenio  celebrado  entre  Echávarri  y  el  Ayuntamiento  de  esa  plaza^  habiendo  Com- 
prendido equivocadamente  que  la  ciudad  se  ponia  á  sus  órdenes;  pero  él,  asi  como  la 
Junta  instituyente,  llenáronse  de  admiración  y  sorpresa  al  conocer  la  conducta  militar 
de  Echávarri,  á  quien  habian  provisto  de  toda  clase  de  pertrechos  y  recursos,  aunque  no 
debieron  dudar  que  la  justicia  divina,  en  el  ejercicio  de  sus  atributos,  habia  de  vengar 
á  Apodacn.  Iturbide  pensó  otra  vez  salir,  pero  las  adulaciones  y  la  vida  muelle  habian 
adormecido  en  él  aquella  actividad  que  le  caracterizó,  y  lo  más  que  hizo  fué  colocar  su 
cuartel  general  en  Ixtapaluca,  teniendo  por  secretario  al  coronel  D.  Francisco  de  P. 
Alvarez;  desde  allí  quiso  arreglar  amistosamente  los  asuntos  enviando  comisionados,  é 
impulsó  la  reunión  del  Congreso,  habiendo  renunciado  poco  antes  los  secretarios  Do- 
minguez  y  Herrera.  No  solamente  tuvo  Iturbide  la  debilidad  de  restablecer  el  Congreso 
que  creia  malo,  sino  que  dio  órdenes  al  ministro  de  Hacienda  de  que  entregase  en  las 
provincias  á  los  diputados  el  dinero  necesario  para  trasladarse  á  la  Corte,  y  al  de  Guerra 
para  que  las  tropas  les  escoltasen  en  los  caminos;  pero  ya  estas  disposiciones  eran  tar- 
días, pues  lo  más  que  consiguió  el  emperador  fué  celebrar  un  convenio  para  demarcar 
la  línea  divisoria  de  las  tropas  respectivas;  el  restablecimiento  del  Congreso  tuvo  lugar 
el  7  de  Marzo,  con  cuyo  motivo  fueron  celebradas  fiestas  por  orden  de  Iturbide,  quien 
creyó  conveniente  retirarse  áTacubaya,  y  Echávarri,  como  avergonzado  de  lo  que  ha- 
bía hecho,  dejó  el  mando  del  ejército  al  marqués  de  Vivanco;  reunidas  las  tropas  en 
los  alrededores  de  la  capital,  y  viendo  Iturbide  que  eran  inútiles  todos  sus  esfuerzos, 
abdicó  retirándose  con  su  familia  á  Tulancingo  bajo  el  cuidado  de  D.  Nicolás  Bravo, 
elegido  por  él.  mismo,  y  ya  nada  pudo  contener  el  espíritu  de  revolución  .cuya  fuerza 
espansiva  se  maniñestó.en  todas  partes,  y  que  apenas  comprenden  las  generaciones  que 
siguen  á  la  que  padece.    . 

Una  nación  que  habia  sufrido  doce  años  de  guerra  desoladora;  que  después  de  tres 
siglos  abm  sus  puertas  al  comercio  extranjero;  que  en  el  estado  de  colonia  no  habia 
podido  remover  loa  obstáculos  que  se  oponían  á  su  felicidad  y  que  en  el  espacio  de 
poco' más  de  un  ano  vio  desaparecer  de  su  suelo  inmensidad  de  gentes  y  caudales, 
no  podia'  menos  que  presentar  un  tristísimo  aspeóte,  y  estar  gravada  con  una  deuda 
considerable.  En  tales  circunstancias  dejaba  Iturbide  á  México  sin  que  el  Con- 
greso le  reconociera  el  título  de  emperador,  cuya  elección  declaró  nula,  y  le  fijó  á 
Italia  para  residir,  concediéndole  eltítulo  de  Excelencia  y  veinticinco  mil  pesos  anua* 
les,  y  también  declaró  nulos  el  Plan  de  Iguala  y  tratado  de  Oórdo va,  dejando  á  la  Na. 
pidn  eqí  libertad  áq  constituirse  de  la  manera  c[ue  rpejor  lo  pareciese.    Iturbide  parti(í 

9i 


Digitized  by 


Google 


H  GALERÍA   DE  BIOGRAFÍAS. 

de  TulancÍDgo  el  20  de  Abril^  despidiéndose  para  siempre  de  su  anciano  padre  y  de  su 
herxa^na  Baña  Nicolasa,  habitualmento  enferma.    Fué  conducido  por  las  haciendas 

Qsideracion;  y  como  el  Ayuntamiento  de 
aba  lo  necesario  para  el  emba^rque,  q.uedór 
le  tramaron  una  conspiración  p/ira  matjirlo 
uyo  acto  criminal  impidió  Bravo  luego  que 
ro  á  la  vez  manifestó  energía  con  el  des- 
eada paso  formulaba  acerca  de  la  manera 
nde  se  iba  á  embarcar,  se  presentaron  los 
le  registrar  su  equipaje,  cuyq  agrav¡9  inj- 
toria  que  antes  fué  su  constAnte  enemigo, 
'ciante  de  Veracruz,  á  quien  anunció  que 
5Ó  en  11  de  Mayo  de  1823,  con  dirección  ¡i 
tratada  por  el  gobierno,  acompañándole  su 

Apenas  cinco  meses  comaos  ae&ae  ei  z  de  Diciembre  de  1822,  hablan  sido  bastan- 
tes para  causar  una  revolución  notable  y  acabar  con  la  popularidad  y  el  nombre  que 
habían  rodeado  á  Iturbide!  Fuerza  es  convenir  en  que  la  marcha  de  las  sociedades 
está  sujeta  á  leyes  independientes  de  la  voluntad  humana.  Vencidas  varias  dificulta- 
des, principalmente  la  del  dinero,  se  dio  á  la  vela  el  desterradp  el  dia  11  á  las  once  y 
media  de  la  mañana,  dándole  escolta  el  capitán  déla  fragata  ((James.»  El  Poder  Ejecu- 
tivo, que  fué  el  que  le  sustituyó  en  el  mando,  expidió  una  proclama  dando  cuenta  de 
la  conducta  que  con  Iturbide  habia  observado,  y  declaró  traidores  á  los  que  le  aclama- 
ran con  vivas  ó  influyeran  de  cualquier  modo  á  reconocerle  como  emperador.  Llegó 
á  Liorj^a  el  2  de  Agosto,  y  teniejido  que  guardar  cuarentana  no  saltó  á  tierra  hasta  el 
2  de  Setiembre;  allí  puso  casa,  pero  no  obtuvo  carta  de  seguridad  más  que  por  un  mes, 
y  luego  hizo  un  viaje  á  Florencia  recibiéndole  benévolamente  el  gran  duíjue  de  Toscana, 
y  no  obstante  sus  pretensiones  de  pasar  &  Roma  no  lo  consiguió,  por  el  influjo  del  mi- 
nistro e&pañol  en  esa  Corte.  En  Liorqa  se  le  unió  D.  Mariano  Torrente,  liberal  espa- 
ñol arrojado  de  su  país  á  consecuencia  de  los  sucesos  políticos  de  España,  y  que  se 
le  mostró  muy  adicto.  Iturbide  regresó  á  Liorna  vigilado  siempre  por  la  autoridad, 
y  deseando  variar  de  residencia  se  embarcó  para  Londres;  pero  un  recio  temporal  le 
hizo  vx)lver  á  aquel  puerto  de  (Jonde  partió  finalmente  el  10  de  Diciembre,  yendo  por 
Suiza,  las  riberas  del  Khin  y  la  Bélgica,  se  dirigió  á  Ostende  y  se  dio  á  la  vela  para 
Londres  á  donde  llegó  al  comenzar  el  año  de  1824  tan  aciago  para  él.  Allí  decidió  fi- 
jarse, dio  un  manifiesto,  se  le  unió  la  familia  y  le  abandonaron  Alvarez  y  Torrente. 

Todos  los  movimientos  del  exr-emperador  eran  sabidos  en  México,  ya  por  medio  del 
P.  Marchena,  agente  de  los  masones,  ya  por  los  comisionados  del  gobierno,  de  México, 
donde  los  iturbidistas  no  cesaban  de  trabajar,  habiendo  tenido  que  ir  á  Jalisco  á  con. 
tenerlos  el  general  Bravo.  Iturbide  dirigió  una  nota  al  Congreso  haciéndole  ver  la  ne- 
cesidad que  habia  tenido  de  separarse  de  Liorna,  insistía  en  la  noticia  cierta  que  tenia 

1    Lista  de  las  personas  que  acompafiaron  á  Iturbide  al  salir  para  el  destierro: 

Su  esposa  y  ocho  hijos,  dos  capellanes,  su  sobrino  D.  José  Bamon  Malo,  D.  Francisco  de  P« 

Alvarez  con  su  padre,  mujer  y  dos  hijos,  diez  dependientes  y  criados.  Queich,  comandante  de  la 

fragata,  dio  el  siguiente  recibo  á  1>.  Nicolás  Brayo:  <^Mayo  11  de  1823.  Las  personas  arriba  referí- 

das^  están  A  bordo  de  In  fragata  "Rawllins,"  de  mi  mando,  en  calidad  de  pasajeros  para  Liornai'^ 
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de  que  se  preparaba  uaa  expedición  contra  la  independencia  de  México  á  cuya  empre- 
sa no  era  estrana  la  Santa  Alianza,  y  manifestaba  que  sus  deberes  como  soldado  lé  im- 
pelían á  ofrecer  al  Congreso  su  espada;  esta  corporación  recibiÓ'coa  sorpresa  tan  ines- 
perada c6municacion,  y  acordá  no  contestar  y  aun  el  diputado  Lombardo  propuso  que 
fuera  ól  solicitante  declarado  «fuera  de  la  ley.»  Los  amigos  de  Iturbide  le  pintaban 
á  México  en  la  mayor  anarquía  y  disolución,  asegurándole  como  verdaderas  muchas 
falsedades;  por  eso,  creyendo  fácil  volver  f{\  poder  dirigió  ál  Congreso  aquella  comuni- 
cación, que  tan  solo  dio  por  resultado  un  decreto  declarando  «traidor  y  fuera  de  la  ley 
á  D.  Agustín  de  Iturbide,  siempre  que  bajo  cualquier  título  se  presenté  en  algún  punto 
del  territorio  mexicano,  en  cuyo  caso  y  por  solo  este  hecho,  queda  declarado  enemigó 
público  del  Estado,»  decreto  atroz  y  de  aquellos  que  tan  solo  aparecen  cuando  fes- 
ten  las  pasiones  exaltadas  hasta  la  ceguedad,  y  que  fué  ignorado  por  el  individuo  qué 
lo  ocasionaba.  Los  iturbidistas  no  cesaron  de  decir  ású  gefe  que  la  república  federal 
era  un  liizo  muy  débil,  y  que  entre  los  republicanos  no  habia  hombre  alguno  desbastan- 
te influencia  y  talento  para  consolidarla,  y  de  cuantas  maneras  pudieron  conjuraban  á 
Iturbide  á  que  cumpliera  en  nombre  de  la  patria  y  déla  amistad,  el  juramento  que  ha- 
bía hecho  de  asegurar  la  independencia.  Hay  en  la  multiplicidad  de  la  naturaleza  la 
unidad  más  absoluta,  pues  medios  semejantes  á  los  empleados  para  perder  á  Iturbide 
fueron  usados  cuarenta  y  tres  anos  después  para  perder  á  Maximiliano,  haciéndole 
sus  amigos  pinturas  infieles  del  estado  del  país. 

Cuatro  meses  permaneció  Iturbide  en  Londres  esperando  contestaciones  de  México 
y  preparando  el  viaje  fatal  que  iba  á  ser  el  término  de  su  existencia;  mandó  imprimir 
una  fuerte  suma  de  papel  moneda  y  varias  proclamas  en  que  invitaba  á  sus  compatrio- 
tas á  la  paz  y  al  orden,  precisamente  en  una  de  las  pocas  veces  en  que  los  mexicanos 
gozaban  ambos  bienes;  con  un  pequefio  préstamo  que  hizo  fletó  un  buque  y  después 
de  colocar  á  seis  de  sus  hijos  en  escuelas,  salió  con  los  dos  pequeños,  su  mujer,  el  te- 
niente coronel  Beneski,  su  sobrino  D.  Ramón  Malo  y  los  eclesiásticos  López,  TreviBo 
y  Morandini,  el  4  de  Mayo.  El  aire  de  las  playas  de  su  patria  abrió  de  nuevo  su  pe- 
cho á  las  ambiciosas  aspiraciones  que  le  llenaron  en  los  gloriosos  dias  de  su  prosperi- 
dad, y  en  su  imaginación  se  soHaba  deseado  con  ahinco  por  los  partidos  políticos  que 
se  desgarraban.  ¡Qué  equívoco  estaba!  Destruidos  sus  partidarios  armados  en  Jalisco, 
llenos  de  aliento  los  republicanos,  pesando  sobre  él  una  ley  de  proscripción,  ningunos 
intereses  hablan  quedado  en  pié  para  sostener  un  imperio  efímero  que  tnás  sí  tan  solo 
hftbia  dejado  el  escándalo  y  el  descrédito.  Antes  de  salir  de  Inglaterra  habia  dirigido 
una  carta  á  Mr.  Canning,  en  que  le  aseguraba  que  él  motivo  principal  de  su  marcha  era 
el  estado  de  anarquía  en  que  suponia  á  las  provincias  de  México,  y  que  diferentes  par- 
tidos solicitaban  su  cooperación  y  le  pedian  que  regresara,  le  exponía  someramente  sus 
proyectos,  de  los  que  aparece  que  pensaba  dar  una  Constitución,  y  buscar  el  amolda- 
miento de  nuestro  sistema  gubernativo  al  de  Inglaterra  que  era  lo  mismo  que  pretender 
el  mayor  absurdo,  pues  nada  de  común  tienen  los  dos  países. 

Llegado  el  29  de  Junio  á  la  bahía  de  San  Bernardo,  según  se  cree  en  busca  del 
coronel  Tres  Palacios,  que  le  era  muy  adicto  y  que  un  aao  antes  habia  intentado 
haoer  la  revolución  en  su  favor,  y  no  encontrándolo  ni  á  otro  alguno,  se  dirigió  para 
Tampico;  pero  como  los  vientos  le  eran  contrarios,  ancló  en  Soto  la  Marina  el  14  de 
Julio^puerto  fatídico  para  los  que  han  llegado  con  miras  revolucionarias.  Beneski  saltó 
primero  á  tierra  para  investigar  el  estado  de  la  opiúion  y  la  disposición  dé  los  espíri- 
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tus,  suponiendo  que  tenia  un  proyecto  de  colonización  en  unión  de  sus  compaBeros,  y 
pidió  permiso  al  comandante  militar  T>.  Felipe  de  la  Garza  para  que  todos  desembar- 
caran, ocultando  cuidadosamente  que  venia  con  ellos  Iturbide.  ¿Pero  cómo  habia  de  per- 
maoftcer  oculto  ó  desconocido  un  personaje  cuyos  hechos  habian  llenado  al  país,  y  á 
quien  se  esperaba  de  un  momento  á  otro  en  las  playas  mexicanas?  Desembarca/lo  Itur- 
bide, aunque  disfrazado,  se  hizo  notar  por  el  modo  airoso  de  montar,  y  habiendo'  con- 
cebido sospechas  un  cabo  del  resguardo,  las  confirmó  D.  Juan  Manuel  de  Azúñzolo, 
comerciante  de  Durango  que  casualmente  estaba  allí,  y  que  habia  conocido  á  Iturbide 
en  México.  Destacó  el  cabo  varios  soldados  que  aprendieron  al  ex-emperador  en.  el 
paraje  de  los  Arroyos  y  lo  presentaron  á  Garza,  por  quien  fué  tari  bien  recibido^  que 
bástale  confió  el  mando  de  la  escolta  que  le  condujo  á  Padilla,  habiendo  antes  que- 
rido fusilarle. 

Al  acercarse  á  Padilla  en  la  maaana  del  19,  pidió  permiso  al  congreso  de  Támaúli- 
pas,  allí  reunido,  para  presentársele.  Esa  corporación,  pocas  horas  antes,  al  tener  noticia 
del  arribo  de  Iturbide,  habia  decretado  que  fuera  ejecutado  sin  apelación  ni  recurso 
de  ninguna  clase.  Mientras  el  pretendiente  esperaba  la  contestación  se  vio  repentiun- 
mente  sorprendido  por  Garza  que  retrocedió  sobre  él,  le  quitó  el  mando  qué  Je  bab.ia 
dado  y  le  condujo  á  Padilla  en  calidad  de  preso,  diciéndole  que  la  legislatura  habia  re- 
suelto que  fuera  pasado  por  las  armas  en  virtud  de  la  ley  q^ue  lé  declaraba  proscrito, 
habiéndose  abrogado  el  poder  judicial  los  cinpo  diputados  queje  juzgaron.  Todas  las 
razones,  todas  las  protestas  del  expatriado  fueron  ioútiies;  nuda  le  valió  el  recuerdo 
de  sus  servicios  que  habian  consumado  la.  independencia,  en  .virtud  de  la  cual  teniansér 
las  mismas  autoridades  que  le  juzgaban.  Garza  defendió  á  Iturbide,  haciendo  ver  qué 
no  podia  comprenderle  el  decreto  de  pro3oripoion,  porque  lo  ignoraba  aV  tiempo  de  des- 
embarcar, puesto  que  habia  sido  dado  á  luz  un  mes  antes  de  que  Iturbide  dejara  á 
Londres,  y  que  las  intenciones  del  caudillo  no  eran  malas  cuando  venia  con  su  esposa 
y  sus  niños  chicos.  La  legislatura  permanecióinflexible,  y  para  .que  fuera  adelante  el 
acuerdo  repitió  la  orden  que  tenia  dada  desde  antes  al  gobernador  PV  José  Bern9.rdo 
Gutiérrez  de  Lara,  para  decapitar  al  reo. 

La  terrible  sentencia  fué  intimada  al  héroe  de  Iguala  á  las  tres  de  la  tarde,  dándole 
tres  horas  para  que  se  dispusiera,  y  ejecutada  en  la  plaza,  publica  á  presencia  de  un 
pueblo  lleno  de  estupor,  habiéndosele  negado  la  solicitud  que  hizo  de  que  fuera  diferida 
la  ejecución  ha^ta  el  dia  siguiente,  á  fin  de  oír  misa  y  comulgar  en  la  madrugada.  El 
presidente  del  congreso,  que  era  eclesiástico,  y  habiasalvado.su  voto,  le  confesó.  Sa- 
lió el  reo  al  suplicio  á  las  seis  de  la  tarde  y  al  encaminarse.dijo:.<cDaré  al  mundo  la  úl- 
tima vista,^  dirigiéndola  sosegadamente  por  todas  partes;  se  vendó  por  si  mfsmo  los 
ojos,  pidió  una  poca  de  agua  que  apenas  bebió  y  cuando  se  le  iban  áatar  los  brazos  ma- 
nifestó que  no  era  necesario,  lo  que  no  .  impidió  la  operación;  caminó  ochenta  pasos 
más  y  con  voz  firme  manifestaba  sus  sentimientos  cristianos.  Llegado  al  fatal  lugar 
entregó  su  reloj  y  el  rosario  que  llevaba  al  eclesiástico  que  le  acompañó,  para  que  se  los 
enviara  á  su  hijo  mayor  y  una  carta  para  su  esposa,  repartió  entre  la  tropa  tres  onzas 
y  media  de  oro  que  poseía,  y  dirigiéndose  á  la  concurrencia  se  expresó  de  este  modo: 
«Mexicanos,  en  el  acto  mismo  de  mi  muerte  os  recomiendo  el  amor  á  la  patria  y  la  ob- 
servancia de  nuestra  santa  religión:  ella  es  quien  os  ha  de  conducir  á  la  gloria.  Mué 
ro  por  haber  venido  á  ayudaros,  y  muero  gustoso  porque  muero  entre  vosotros;  muero 
con  honofi  no  como  traidor:  no  quedará  á  mis  hijos  y  su  posteridad  esta  mancha:  no 
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soy  traidor,  no.  Guardad  subordinación  y  prestad  obeciencia  á  vuestros  gefes,  que  ha- 
cer lo  que  ellos  mandan  es  cumplir  con  Dios:  no  digo  esto  lleno  de  vanidad  parque  es- 
toy muy  distante  de  tenerla.»  Rezó  el  Credo^  hizo  un  acto  de  contrición,  basó  el 
crucifijo  que  le  mostró  el  sacerdote,  y  haciendo  fuego  sobre  él  la  escolta,  cayó  atm- 
vesado  de  una  bala  en  la  cabeza  y  cuatro  en  el  pecho. 

El  cadáver  fué  expuesto  en  el  salón  de  sesiones  de  la  legislatura,  cubierto  con  el  há« 
bito  de  S.  Francisco;  ahí  permaneció  toda  la  noche  alumbrado  por  cuatro  velas,  aquel 
á  cuyos  pies  quemara  incienso  poco  antes  toda  una  Nación,  á  la  que  engañó,  dejando 
sin  cumplir  las  promesas  que  hizo  ante  Dios  y  los  hombres.  ¡Infinito  Dios,  cuan  in- 
flexible sois  al  aplicar  vuestras  eternas  leyes  de  justicial  Los  funerales  costeados  pcír 
el  general  Garza  tuvieron  lugar  en  la  siguiente  ma&ana,  con  asistencia  de  la  tropa  y 
mucha  gente  del  pueblo,  concurriendo  también  lod  diputados,  uno  de  los  cuales  cantó 
la  misa;  concluida  ésta  fué  depositado  el  cadáver  en  una  iglesia  arruinada,  donde  se 
abrió  la  sepultura.  La  legislatura  de  Veracruz,  así  como  el  comandante  general  Barra- 
gan, dieron  las  gracias  á  la  de  Tamaulipas  por  su  energía,  y  el  Poder  Ejecutivo  ofreció 
á  Garza  el  empleo  de  general  efectivo  en  la  primera  vacante,  considerando  como  un 
servicio  eminente  el  que  prestó,  pues  de  otro  modo  peligraba  la  existencia  del  gobier- 
no. La  familia  del  ex-emperador,  que  fué  aún  por  cierto  tiempo  una  amenaza  para  el 
sistema  republicano,  habia  desembarcado  en  Soto  la  Marina,  y  después  de  algunos  su- 
frimientos fué  á  radicarse  en  los  Estados-Unidos,  asignándole  el  gobierno  ocho  mil 
pesos  anuales. 

En  el  ano  dé  1833  decretó  el  general  Santa-Anna  que  las  cenizas  de  Iturbido  fue- 
ran conducidas  á  México,  y  encerradas  en  la  urna  destinada  á  los  primeros  héroes  de 
la  independencia.  El  decreto  quedó  sin  cumplirse  hasta  1838  en  que  D.  Anastasio 
Bustamante  obtuvo  del  Congreso  otro  nuevo,  confirmando  el  anterior.  Fueron  sacados 
de  la  humilde  sepultura  los  huesos  y  trasladados  á  México  para  colocarlos  con  gran  so- 
lemnidad en  un  sepulcro  erigido  en  la  capilla  de  la  Catedral,  dedicada  á  San  Felipe  de 
Jesús.  Hoy  varios  dii^tritos  llevan  el  nombre  del  que  consumóla  independencia,  y  cu- 
yos hechos  tuvieron  tanta  influencia  en  el  desarrollo  benéfico  de  nuestras  instituciones. 
El  carácter  de  Iturbide  le  impidió  conocer  que  la  severidad  en  Di  observancia  de  las 
leyes  militares,  que  forma  el  principio  del  orden  y  la  conservación  de  un  ejército,  no 
puede  ser  aplicada  á  la  sociedad  que  necesita  de  indulgencia,  cualidad  que  faltó  á  Itur- 
bide, quien  pretendió  gobernarla  del  mismo  modo  que  d  los  soldados.  Debilitada  con  el 
rigorismo  la  fuerza  de  las  autoridades  civiles  y  políticas,  faltó  apoyo  á  la  superior  y 
se  desarrolló  la  efervescencia  popular  por  la  injusticia  y  la  gravedad  de  los  atentados. 
Nada  honra  más  el  carácter  mexicano  que  la  manifestación  que  hizo  del  noble  ardor 
que  le  animaba  cuando  sin  tardanza  se  lanzó  á  combatir  porque  la  Patria  fuera  libre, 
y  no  hay  lección  más  clara  y  terrible  que  la  que  dejó  Iturbide  para  los  que  creen  po- 
sible abusar  de  la  gratitud  de  los  pueblos  para  subyugarlo?. 
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PODEE  EJECUTIVO. 

D.  PEDRO  CELESTINO  NEaRETE,  D-  MARIANO  MIOHELENA 


Y  D.  MIGUEL  DOMÍNGUEZ. 


Reunido  el  Congreso  que  resolvió  el  destierro  de  Iturbide,  nombró  el  31  de  Marzo 
de  1823  un  Poder  Ejecutivo  compuesto  de  los  generales  D.  Guadalupe  Victoria,  D  .Ni- 
colás Bravo  y  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  designando  por  suplentes  en  la  sesión  del  1^ 
de  Abril  á  D.  Mariano  Michelena  y  á  D.  Miguel  Dominguez^  y  en  la  de  2  de  Julio  al 
general  D.Vicente  Guerrero.  Los  individuos  del  Poder  Ejecutivo  habían  de  alternarse 
cada  meffen  la  presidencia,  recibian  el  tratamiento  de  Excelencia  y  la  corporación  el  de 
Alteza,  y  no  podían  ser  sus  miembros  del  Congreso.  Estando  ausentes  Bravo  y  Vic- 
toria quedaron  en  el  gobierno  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  D.  Mariano  Michelena  y  D. 
Miguel  Domínguez. 

Negrete  nació  en  San  Esteban  de  Carranza,  señorío  de  Vizcaya,  en  19  de  Mayo  de 
1777,  y  en  Julio  de  1792  se  presentó  en  el  departamento  del  Ferrol  con  la  patente  ó 
carta  de  guardia  marina,  procedente  del  Seminario  de  Vergara;  sentó  plaza  después 
de  examinado  y  de  haber  aprendido  tan  solo  el  tratado  de  Navegación,  habiendo  he- 
cho los  demás  estudios  en  el  citado  Seminario.  Embarcado  en  la  fragata  ccTetis»  cruzó 
en  1793  la  costa  de  Cataluña  y  trasportó  tropaB  desde  Corana  á  Pasage  cuando  la  de- 
claración de  guerra  con  la  república  francesa.  A  principios  del  siguiente  año  fué  des- 
tinado á  bordo  de  la  fragata  «Santa  Catalina,»  cruzó  la  costa  de  Vizcaya  en  el  navio 
«Santelmo»  y  desettipefló  otras  varias  comisiones  como  la  de  ir  á  buscar  fusiles  á  Ho- 
landa, y  no  habiendo  consiguido  las  armas  por  estar  allí  los  franceses,  pasó  á  Portmouth, 
y  después  á  Cádiz.  Hecha  la  paz  con  la  república  francesa,  fué  á  Trieste  á  cargar  azo- 
gue para  Veracruz  en  los  navios  «Astuto»  y  «Mtño»  en  1796,  pero  declarada  la  guerra 
con  Inglaterra  no  pudo  seguir  á  su  destino,  y  tras  mil  dificultades  ancló  en  Cartagena. 

Cuando  el  capitán  de  navio  D.  Ciríaco  Ceballos  fué  nombrado  para  mandar  el  apos- 
tadero de  Veracruz  y  levantar  el  plano,  de  las  costas  del  Seno  Mexicano  en  unión  del 
capitán  de  fragata  D.  Manuel  Herrera,  fué  elegido  Negrete  para  ir  á  su  orden  en  1802. 
El  día  19  de  Mayo,  al  cumplir  veinticinco  años  salió  de  Cádiz  y  llegó  á  Veracruz  á 

(1)    De  los  Sres.  Victoria  y  Bravo  trataremos  en  süs  períodos  presidenciales. 
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mediados  de  Julio;  fué  á  Campeche  con  los  bergatiaes  «Alerta»  y  «Saeta»  y  trabajaba 
con  la  comisión  hidrográñca  cuando  la  nueva  de  guerra  con  los  ingleses  le  obligó  á 
volver  á  Veracruz,  ascendiendo  en  ese  tiempo  á  alférez  de  navio  y  teniente  de  fraga- 
ta. Desempeñó  varias  comisiones  en  las  costas  del  Golfo;  cogió  muchas  presas  de  cor- 
sarios y  salvó  al  Sr,  Ceballos  cuando  el  motín  de  Veracruz  en  1808,  conduciéndolo  á 
Nueva-Orleans  en  una  gbeta  americana^  de  cuya  expedición  regresó  á  los  veintidós 
dias.  En  Octubre  de  1810,  á  consecuencfa  del  aspecto  amenazador  que  tomó  la  glorio- 
sa revolución  de  nuestra  independencia,  fué  destinado  para  ir  á. México  con  el  capitán 
de  navio  Porlier,  y  á  los  pocos  dias  marchó  á  unirse  con  la  división  mandada  por  Cruz, 
siguiendo  por  Celaya,  Acámbaro  y  Valladolid;  en  esta  ciudad  fué  nombrado  cuartel- 
maestre  de  la  división  y  luego  comandante  de  las  tropas  de  operaciones  en  Nueva-Ga- 
licia, donde  combatió  por  diez  años.  Yenegas  lo  pasó  al  ejército  con  el  grado  de  teúien. 
te  coronel  del  regimiento  provincial  de  Puebla  y  lo  ascendió  á  coronel  y  brigadier  en 
1812  mandando  el  Toluca. 

Pronunciado  en  Guadalajara  por  el  Plan  de  Iguala,  marchó  sobre  Durango  donde  se 
defendia  el  general  Cruz,  quien  resistió  un  largo  sitió  al  fin  del  cual  sucumbió.  Ta  en 
Diciembre  de  1820  estaba  Negrete  de  acuerdo  con  Iturbide  para  hacer  la  independen- 
cia, aunque  no  se  hallaba  impuesto  del  citado  Plan,  que  le  fué  remitido  con  firmas  en 
blanco  p<ira  que  hiciera  el  uso  que  mejor  le  pareciese,  y  refiriéndose  el  generalísimo 
en  una  de  sus  cartas  al  general  Cruz,  con  quien  Negrete  estaba  disgustado,  le  dice: 
«Opino  como  vd.  que  aquel  sugeto  para  nada  es  bueno,  porque  los  déspotas  en  estos 
dias  son  inútiles  y  perjudiciales,  y  es  para  mí  tan  despreciable  como  para  vd.»  Negre- 
te, que  era  segundo  de  Cruz,  proporcionó  una  conferencia  entre  éste  é  Iturbide  en  la 
hacienda  de  San  Antonio,  entre  la  Barca  y  Turécuaro,  en  cuya  ocasión  quiso  Negrete 
sostener  su  idea  de  que  hubiera  un  armisticio  de  dos  meses,  á  lo  que  se  rehusó  Iturbide. 
Así  quedaron  las  cosas,  hasta  que  situado  el  brigadier  Negrete  en  el  pueblo  de  San 
Pedro  á  inmediaciones  de  Guadalajara,  y  contando  en  el  interior  de  la  plaza  con  algu- 
nos partidarios  militares,  fijó  el  16  de  Junio,  1821,  para  la  proclamación  de  la  indepen- 
dencia, acto  que  anticipó  verificándolo  el  13,  y  lo  secundó  la  guarnición  de  Guadalajara 
cuya  plaza  evacuó  Cruz,  ocupándola  en  la  misma  tarde  Negrete  á  la  cabeza  de  todas 
las  tropas  que  prestaron  juramento  en  la  plaza  á  la  manera  que  lo  habian  hecho  las  de 
Iguala;  dirigió  una  proclama  4  los  habitantes  de  Nueva-Galicia,  y  fué  el  objeto  de  las 
alabanzas  y  del  entusiasmo,  quedando  en  libertad  todos  los  presos  políticos. 

Habiendo  ido  Cruz  á  Durango  resolvió  Negrete  seguirlo;  partió  el  26  de  Junio  y  si- 
tuándose en  el  Santuario  de  Guadalupe  sitió  en  aquella  ciudad  á  sus  contrarios  desde 
el  4  de  Agosto;  propuso  una  capitulación  y  no  siendo  aceptada  comenzó  el  ataque  el 
80  de  dicho  mes,  ofreciendo  cien  pesos  de  premio  á  cada  uno  de  los  diez  primeros 
que  tomasen  una  trinchera  ó  azotea;  rechazó  Alarias  salidas  que  hicieron  los  sitiados,  y 
llamando  la  atención  por  un  punto  distante,  atacó  por  el  de  S.  Agustín  dirigiendo  per- 
sonalmente una  batería;  una  bala  de  fusil  disparada  de  lo  alto  de  una  tapia,  pasándole 
el  ala  del  sombrero,  le  penetró  en  la  boca  y  le  derribó  tres  muelas  lastimándole  ambas 
mandíbulas,  y  sostenido  por  su  ayudante  Gómez  Anaya  siguió  dirigiendo  el  ataque 
hasta  que  la  pérdida  de  sangre  y  el  parecer  del  cirujano  le  obligaron  á  retirarse  para 
proceder  á  la  curación,  victoreándole  el  pueblo  entusiasmado.  Desde  el  cuartel  general 
de  Guadalupe  sJguió  dando  sus  órdenes  y  ratificó  la  capitulación  firmada  el  3  de  Se- 
tiembre: por  ella  salieron  las  tropas  eon  los  honores  de  la  guerra  y  marcharon  á  Ve- 
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racruz  por  las  vías  de  San  Luis,  Querétaro  y  México,  pudiendo  quedarse  en  el  país 
aquellos  que  lo  prefiriesen.  Negrete  hizo  saber  por  extraordinario  á  Iturbide,  que  es- 
taba en  Tacubaya,  el  resultado  de  la  campaña. 

Las  ideas  á  que  propendió  Negrete  eran  las  liberales,  quería  que  desde  luego  se  for- 
mara una  junta  de  gobierno  con  dos  diputados  por  Valladolid,  dos  por  Guanajuato  é  igual 
número  por  Guadalajara;  pero  Iturbide  no  estuvo  por  la  formación  de  la  junta  y  en- 
tonces Negrete  no  hizo  más  que  nombrar  otra  consultiva  para  los  negocios  de  la  pro- 
vincia. En  la  guerra  de  insurrección  se  habia  hecho  notar  Negrete  en  la  Nueva-Gali- 
cia entre  todos  los  comandantes  realistas,  por  su  actividad  y  severidad;  de  carácter 
ciltivo^  trataba  á  los  insurgentes  con  el  mayor  desprecio  dándoles  siempre  los  más  de- 
nigrantes calificativos,  llamábales  monstruos,  vil  canalla,  cobardes,  y  ninguno  de  ellos 
que  caia  en  sus  manos  dejaba  de  perder  la  vida,  pero  en  cambio  trataba  con  muchas 
consideraciones  á  los  suyos  que  le  querían  como  á  su  padre.  Situado  algún  tiempo 
en  la  Piedad  y  Zamora,  hostilizó  mucho  á  los  independientes,  siendo  de  su  fuerza  los 
que  cogieron  prisionero  al  patriota  José  Antonio  Torres,  ahorcado  y  descuartizado  en 
Guadalajara;  durante  toda  la  primera  época  de  la  insurrección  la  combatió  con  tenaci- 
dad; era  de  talento  mediano,  valiente,  obstinado  y  adicto  á  la  monarquía  moderada. 

Negrete  fué  ascendido  á  teniente  general  en  la  promoción  de  ascensos  propuesta  por 
Iturbide  y  aceptada  por  la  Regencia  y  nombrado  capitán  general  de  las  provincias 
de  Nueva-Galicia,  Zacatecas  y  San  Luis  Potosí.  Dio  una  prueba  de  su  adhesión  á 
Iturbide  al  enviarle  las  cartas  que  le  dirigieron  varios  de  los  antiguos  insurgentes  que 
comenzaban  á  trabajar  por  establecimiento  de  la  república,  reuniéndose  en  la  casa  del 
Sr.  D.  JMiguel  Domínguez,  corregidor  que  habia  sido  de  Querétaro  y  que  vino  á  formar 
parte  del  Poder  Ejecutivo  en  unión  del  mismo  Negrete.  Descubierta  la  conspiración 
fueron  presas  diez  y  siete  personas,  entre  ellas  D.  Guadalupe  Victoria  y  D.  Nicolás 
Bravo,  nombrados  después  miembros  de  dicho  Poder  y  que  poco  tiempo  duraron  en 
la  prisión.  Aunque  se  dijo  que  Negrete  estaba  complicado  en  la  conspiración  que 
se  fraguó  contra  Iturbide  en  1822,  nada  indica  que  esto  fuera  cierto,  pues  no  apare- 
ció prueba  alguna  de  complicidad.  Bien  avenido  con  él  Iturbide,  nombróle  Consejero 
al  ascender  al  solio  imperial  y  crear  el  Consejo  consultivo  &  la  manera  con  que  lo  es- 
tablecía la  Constitución  española,  y  le  dio  el  título  de  decano,  considerándole  como  el 
segundo  personaje  del  imperio;  con  tan  buen  apoyo  habia  obtenido  en  el  Congreso 
ciento  veintiún  votos  para  ese  puesto,  también  le  condecoró  Iturbide  con  la  Gran  Cruz 
de  la  Orden  de  Guadalupe,  á  cuyos  favores  pagó  con  notable  ingratitud. 

Cuando  fué  proclamado  por  toda  la  república  el  Plan  de  Casa-Mata,  y  determinó 
Iturbide  nombrar  comisionados  que  fueran  á  tratar  con  los  gefes  que  habían  firmado  el 
acta,  designó  á  Nee;rete  entre  ellos;  se  habia  arreglado  que  conferenciaran  en  Perote  en 
una  junta  especial,  pero  continuaron  hasta  Jalapa  para  hacerlo  con  la  diputación  per- 
manente del  ejército,  llegando  á  la  villa  el  17  de  Febrero  de  1823;  muy  poco  arreglaron, 
pues  la  falta  de  fijeza  que  mostró  Iturbide  hizo  que  los  revolucionarios  vieran  en  la 
comisión  poca  importancia.  Vueltos  los  comisionados  á  México  sin  concluir  nada,  no  lo 
hizo  Negrete,  y  con  tal  motivo  corrieron  rumores  desfavorables  al  emperador  que  los 
desmintió  por  un  aviso  al  público,  asegurando  que  Negrete  se  habia  quedado  en  Puebla 
por  asuntos  relativos  á  su  comisioD;  más  este  gefe  hizo  saber  en  una  proclama  que  pu- 
blicó el  8  de  Marzo  en  esa  ciudad,  que  su  misión  estaba  concluida  y  que  de  ella  habia  ya 
dado  cuenta  al  emperador;  pero  que  habiendo  llenado  sus  deberes  de  hombre  de  Esta* 
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do^  le  habían  impelido  los  de  ciudadano  libre  á  adherirse  al  plan  proclamado  en  Casa- 
Mata^  estando  convencido  de  que  la  causa  que  el  ejército  defendía  era  la  más  justa  y 
que  cuando  amenaza  la  guerra  civil  el  ciudadano  que  permanece  neutral  hace  traición 
á  su  patria.  El  marqués  do  Vivanco  quiso  cederle  el  mando  del  ejército,  pero  Negrete 
no  aceptó.  No  se  detuvo  en  el  camino  de  ingratitudes  que  habia  emprendido,  pues  de  • 
bido  á  sus  esfuerzos  las  tropas  de  Puebla  avanzaron  sobre  México,  habiendo  encontrado 
en  S.  Martin,  yendo  en  unión  de  Moran,  á  varios  comisionados  del  Congreso  y  entran^ 
do  á  México  á  la  salida  de  Iturbide,  concurrió  á  una  junta  de  diputados  donde  todo  lo 
dirigía  Michelena  como  representante  de  la  diputación  de  Michoacan  y  en  calidad  de 
ngente  de  la  Masonería. 

Considerado  Negrete  por  los  iturbidistas  como  uno  de  los  principales  opositores  á 
Iturbide,  en  uno  de  los  movimientos  tumultuosos  fué  atacada  la  casa  del  general  y  ro- 
tas las  vidrieras  á  pedradas.  Habiendo  abdicado  Iturbide  y  queriendo  retirarse  de  la 
capital  mientras  el  Congreso  decidla  lo  que  debia  suceder,  conservando  entretanto  el 
mando  supremo  y  como  las  tropas  del  ejército  libertador  á  las  órdenes  de  Negrete,  que 
mandaba  el  centro,  iban;ocupando  los  lugares  inmediatos,  dispuso  el  Congreso,  que  aun 
estaba  incompleto,  que  pasaran  comisionados  para  proponer  á  los  gefes  del  ejército  una 
entrevista  con  Iturbide,  que  aquellos  rehusaron  en  una  junta  tenida  el  23  de  Marzo  en 
Mexicalcingo  y  acordaron  que  mientras  resolvía  el  Congreso,  eligiera  Iturbide  para 
su  residencia  á  Tulancingo,  ó  una  de  las  villas  de  Jalapa,  Orizava  y  Córdovn;  en  otra 
junta  celebrada  en  San  Martin,  siempre  bajo  la  influencia  de  Negrete,  quedó  acordado 
cuál  habia  de  ser  el  destino  de  Iturbide  y  de  las  tropas  que  le  seguían.  Reunido  el 
Congreso  y  habiendo  declarado  que  habia  cesado  el  gobierno  establecido  desde  el  19  de 
Mayo,  acordó  formar  otro  provisional  con  el  nombre  de  «Poder  Ejecutivo»  compuesto 
de  los  tres  individuos  que  alternaban  mensualmente  en  la  presidencia,  obteniendo  Ne* 
grete  72  votos,  Bravo  57  y  Victoria  54,  y  como  estos  dos  no  estuvieran  presentes, 
se  procedió  á  elegir  dos  suplentes  que  fueron  D.  José  Mariano  Michelena  y  D.  José 
Miguel  Domínguez,  quedando  de  ministro  universal  á  D.  José  Ignacio  García  Illueca. 
En  los  primeros  días  del  nuevo  orden  de  cosas  hicieron  Echávarrí,  Negrete  y  Moran, 
dimisión  de  sus  empleos  de  generales,  reduciéndose  al  grado  de  coroneles,  y  los  otros 
gefes  y  oficiales  cedieron  una  parte  de  sus  sueldos  y  aun  de  la  pensión  que  se  intentaba 
darles. 

D.  Mariano  Michelena,  natural  de  Morelia,  fué  el  que  verdaderamente  dio  forma  al 
sistema  federal,  pues  para  atraerse  con  más  poderoso  interés  á  las  diputaciones  pro 
vincíales,  suscitó  la  idea  ya  propuesta  por  uno  de  los  vocales  en  la  junta  de  Jalapa, 
acerca  de  que  nada  fuera  hecho  sino  de  acuerdo  con  las  diputaciones  de  las  provincias 
que  se  habían  adherido  al  plan,  pensamiento  que  habia  apoyado  también  Bamos  Arizpe 
en  las  provincias  de  Oriente.  Resuelta  en  esa  junta  la  sola  obediencia  al  Congreso 
cuando  obrara  libremente,  tuvo  que  abdicar  Iturbide  y  vino  á  ser  Michelena  el  direc- 
tor de  la  política.  En  1809  habia  formado  parte  de  los  conspiradores  reunidos  en  Va- 
lladolid  en  favor  do  la  indepeufdencia,  cuando  por  la  disolución  del  cantón  de  Jalapa 
volvieron  á  Valladolid  los  dos  regimientos  provinciales  de  infantería  y  caballería  for- 
mados en  ella;  de  acuerdo  el  capitán  García  Obeso  con  fray  Vicente  Santa  María  y 
otros  sugetos,  formaban  reuniones  en  las  cuales  se  trataba  de  los  sucesos  políticos. 
Lleg&do  á  la  misma  ciudad  el  teniente  del  regimiento  de  la  Corona,  D.  Mariano  Mi- 
chelena, que  iba  á  enganchar  gente  para  su  cuerpo  y  era  entusiasta  por  la  indepen- 
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dencin,  redujo  á  un  plan  formal  la^  conspiración  que  hasta  entonces  no  había  pasado  de 
mera  convernacion,  y  tomaron  parte  en  ella  muchas  personas  notables.  Se  trataba  de 
formar  en  la  capital  de  la  provincia  una  junta  ó  Congreso  que. gobernara  en  nombre  de 
Fernando  VII,  si  como  se  oreia  indudable,  España  sucumbía  al  poder  de  Napoleón;  con- 
taban con  elregimiento  provincial  y  otras  fuerzas  y  los  indígenas  que  movería  García 
Obeso,  considerado  como  el  motor  principal,  aunque  en  realidad  lo  era  Michelena,  quien 
al  estallar  la  revolucáon  habia  de  encargarse  de  propagarla  en  la  provincia  de  Gua- 
najuato,  excitando  á  los  indios  á  no  pagar  el  tributo.  Descubierta  la  conspiracien  por 
la  denuncia  de  un  herrero  y  la  que  hizo  el  cura  D,  Francisco  de  la  Concha,  y  presos 
los  reos,  tan  solo  fué  enviado  Michelena  al  cantón  de  Jalapa  que  de  nuevo  comenzaba 
á  formarse;  pero  cuando  estalló  la  revolución  dé  Dolores  y  fueron  reáprehendidos^  su- 
frió la  prisión  en  Uiúa  y  en  1813  fué  remitido  á  España  para  que  siguiera  prestando 
sus  servicios  contra  los  franceses  y  fué  diputado  á  Cortes.  Cuando  se  hizo  la  indepen- 
dencia de  México  obtuvo  en  recompensa  de  aquellos  trabajos  el  grado  de  general  de 
brigada.  A  su  patria  regresó  en  1822,  y  unido  á  los  republicanos  cuyas  logias  aumen- 
taban con  rapidez,  dio  la  última  mano  á  su  organización,  estando  resueltos  á  promover 
por  cualquier  modo  la  revolución  para  quitar  de  por  medio  el  imperio,  en  cuyo  movi- 
miento tomó  parte  también  el  brigadier  D.  Miguel  Barragan.  Michelena,  como  Ramos 
Arizpe  y  algunos  otros  que  se  pusieron  al  frente  de  la  Masonería  en  México,  y  habían 
sido  diputados  á  Cortes,  estaba  rimy  lejos  de  pretender  llamar  dios  Borbones,  había 
repugnado  venir  aun  en  calidad  de  delegado  del  rey  y  se  opuso  al  Plan  de  Iguala. 

D.  Miguel  Dominguez,  otro  de  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo,  habia  sido  corre- 
gidor de  Querétaro  y  tenido  disgustos  con  el  virey  Iturrigaray,  se  habia  establecido 
algún  tiempo  en  la  capital,  pero  después  regresó  á  aquella  ciudad  y  contribuyó  mu- 
cho 4  fomentar  la  conspiración  por  la  independencia  en  1810,  pues  con  protesto  de 
formar  una  academia  li teñiría  se  presentaban  bajo  su  dirección  los  conjurados,  esti- 
mulados por  Allende.  En  dicha  academia  se  reunían  el  corregidor  y  porción  de  in- 
dividuos que  profesaban  sus  mismas  opiniones,  teniendo  lugar  las  juntas  en  la  casa 
del  presbítero  I).  José  María  Sánchez  y  en  la  del  Lie.  Parra  las  secretas.  Descubierta 
la  coDspiracion  tuvo  el  corregidor  Domínguez  que  proceder  contra  sus  copartidarios, 
y  aunque  procuró  hacerlo  de  manera  que  apareciesen  sin  culpa,  fué  grande  su  disgusto 
al  verse  obligado,  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  á  proceder  contra  sus  compañeros, 
á.los  que  no  habia  podido  ni  dar  aviso,  y  corriendo  el  riesgo  de  que  le  denunciaran. 
Mientras  el  corregidor  desempeñaba  tales  trabajos,  su  esposa  avisó  á  Allende  el  peligro 
que  corría  de  frustrarse  la  conspiración,  y  denunciado  Dominguez  por  el  capitán  Arias, 
uno  de  los  conspiradores,  fué  preso  en  la  noche  del  15  de  Setiembre  de  1810  y  puesto 
en  el  convento  de  la  Cruz;  pero  comisionado  el  alcalde  de  Corte  Collado  para  la  prose- 
cución de  las  causas,  puso  en  libertad  al  corregidor  y  le  devolvió  su  empleo,  ya  por 
inclinación  á  los  mexicanos  á  ya  porque  creyera  bueno  usar  de  tolerancia  y  modera- 
ción cuando  habia  hecho  tanto  efecto  entre  los  indios  la  prisión  del  corregidor,  que 
siguió  en  el  ejercicio  de  su  empleo  concurriendo  á  la  defensa  de  la  ciudad  y  sirviendo 
de  auditor  en  las  causas  formadas  á  varios  insurgentes,  hasta  que  por  sus  ideas  nue- 
vas vicisitudes  volvieron  á  ponerlo  en  mal  estado,  del  que  salió  cuando  se  consumó  la 
independencia. 

Entonces  se  declaró  enemigo  de  Iturbíde  y  fué  preso  por  poco  tiempo  al  ser  descu- 
bierta la  conspiración  republicana  por  aviso  que  dio  Negrete.     Dominguez  era  con- 
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siderado  y  respetado  por  sus  conocimientos  é  integridad,  y  por  loe  esfuerzos  que  habia 
hecho  en  favor  de  las  clases  desvalidas;  en  México  habia  sido  oficial  mayor  de  uno 
de  los  oficios  de  gobierno,  por  cuyo  conducto  despachaban  los  vireyes  los  negocios  ad- 
ministrativos y  de  particulares,  y  con  tal  motivo  se  hizo  conocer  y  estimar  del  virey 
Marquina,  quién  le  dio  el  corregimiento  de  Qnerétaro  sin  solicitarlo,  empleo  que  era 
tan  lucrativo  y  distinguido  como  el  de  los  intendentes.  Cuando  desempeñaba  su  encar- 
go fué  nombrado  por  el  virey  Iturrigaray  para  el  arreglo  de  los  obrajes  de  paños, 
donde  los  trabajadores  sufrían  dura  y  destructora  servidumbre,  vendian  su  libertad 
por  algún  adelanto  de  dinero,  permaneciendo  detenidos  y  esclavizados  hasta  que  paga- 
ban la  suma  prestada.  Como  sucede  siempre  que  se  ataca  de  frente  los  abusos,  se 
atrajo  Bominguez  la  enemistad  de  los  poderosos,  pues  allá  eran  europeos  casi  todos 
los  dueños  de  obrajes,  y  por  eso  fué  llamado  á  México,  habiendo  en  su  época  mejorado 
la  policía  de  Querét^ro,  á  la  que  proporcionó  grandes  comodidades,  por  cuya  conducta 
se  hizo  más  apreciable  á  todos  aquellos  habitantes.  Cuando  Iturrigaray  procuró  reunir 
una  junta  general  después  de  la  abdicación  de  los  reyes  españoles,  Dominguez,  en  una 
representación  que  redactó  y  que  el  Ayuntamiento  queretano  no  quiso  firmar,  disputó 
al  de  México  el  derecho  con  que  pretendía  hacerse  representante  del  reino,  y  proponia 
que  elCongreso  se  formara  de  tres  ramas:  la  nobleza,  el  clero  y  estado  llano,  y  ya  en- 
tonces trabajaba  por  la  idea  de  independencia,  habiéndole  molestado  sobremanera  el 
atropello  cometido  para  con  él  por  Iturrigaray  que  le  llamó  á  México  suspendiéndole 
en  su  empleo  con  tan  notoria  injusticia,  que  el  virey  fué  condenado  en  el  juicio  de  re- 
sidencia á  pagarle  los  perjuicios.  Domíhguez  tenia  mucho  del  carácter  de  su  época,  no 
abraz&ba  las  causas  con  todas  sus  consecuencias,  sino  que  al  llegar  á  remover  los  obs- 
táculos se  posesionaba  del  miedo:  habiéndole  dioho  una  vez  Allende  que  contaba  para 
la  revolución  con  los  capitales  de  los  europeos,  se  horrorizó  y  combatió  tal  proyecto  por 
atroz  é  injusto. 

Al  frente  del  gobierno  los  referidos  tres  individuos,  formando  el  Poder  Ejecutivo,  fue- 
ron enviadas  desde  luego  por  extraordinario  órdenes  al  general  Filisola  para  que  detu- 
viera las  operaciones  contra  varías  provincias  de  Guatemala  que  rehusaban  unirse  á  Mé- 
xico, en  tanto  que  Yucatán  se  adheria  al  Plan  de  CaSca-Mata.  Por  ese  tiempo  apareció 
un  impreso  titulado:  «Lo  que  exige  la  Nación  del  Poder  Ejecutivo,»  en  el  que  se  le  pedia 
un  fuerte  impulso  para  consolidar  la  independencia.  El  Ejecutivo  hizo  cesar  la  emisión 
y  uso  del  papel-moneda  que  se  cambió  por  otro  impreso  en  papel  de  bulas,  y  admitió 
la  renuncia  que  muchos  militares  presentaron  de  sus  crecidos  sueldos;  dio  cumplimiento 
á  todo  lo  relativo  al  destierro  de  Iturbide,  á  quien  acompañó  Bravo  hasta  su  embar- 
que, y  habiendo  vuelto  á  la  capital  quedó  compuesto  por  algunos  dias  el  Poder  Ejecuti- 
vo de  los  Sres.  Bravo,  Negrete  y.Michelena,  saliendo  Dominguez  por  suerte.  Fueron 
extinguidas  las  capitanías  generales  creadas  por  Iturbide,  y  reemplazadas  por  comandan- 
cias de  provincia,  puestos  en  libertad  todos  los  presos  por  causas  políticas,  y  el  Poder 
Ejecutivo  y  el  Congreso  procuraron  curar  los  males  causados  en  los  últimos  dias  del 
Imperio;  se  permitió  la  exportación  de  dinero  mediante  el  pago  de  los  derechos  esta- 
blecidos por  arancel;  el  ministro  de  Colombia  recibió  una  satisfacción  y  fué  invitado  á 
regresar  á  México  y  á  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  fué  suprimido  el 
Consejo  de  Estado;  nulificáronse  los  nombramientos  para  ministros  del  tribunal  supre- 
mo de  justicia,  y  dándose  por  supuesta  la  forma  de  gobierno  republicano  se  suprimió 
todo  lo  referente  al  Imperio  y  á  la  monarquia,  y  fueron  declarados  nulos  el  Plan  de 
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Iguala  y  el  tratado  do  Córdova^  dejando  vigentes  las  tres  garantías;  comenzaron  las  me- 
joras materiales  al  ser  destruida  la  plaza  de  toros  que  estaba  cerca  de  Palacio  y  tras- 
ladada al  ediñcio  de  la  Universidad  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV  para  salvarla  de 
la  destrucción. 

Como  la  cuestión  de  recursos  era  la  más  interesante,  para  adquirirlos  fué  reducido 
considerablemente  el  precio  del  tabaco,  se  procuró  la  pronta  enagenacion  de  temporali- 
dades, de  los  bienes  de  jesuitas,  de  los  hospitalarios  y  de  la  Inquisición,  y  no  alcanzando 
para  cubrir  los  gastos,  hizo  un  adelanto  la  casa  inglesa  de  Staples  que  se  pagó  con  fondos 
del  empréstito  de  diez  y  seis  millones  de  pesos  que  poco  después  contrató  en  Inglaterra 
D.  Francisco  do  Borja  Migoni,  haciendo  á  la  vez  el  gobierno  otro  negocio  de  igual  can- 
tidad y  naturaleza  en  México  con  un  aventurero  llamado  Richards,  (d  cual  sustituyó 
la  casa  de  Manning  y  Marshall  en  representación  de  la  de  Barclay  Herring,  Richard- 
son  y  C^  de  Londres.  En  estos  empréstitos  llevaba  el  Poder  Ejecutivo  además  de  la 
mira  de  proporcionarse  recursos,  la  de  ligar  á  Inglaterra  para  que  reconociera  nuestra 
independencia  y  la  apoyara,  por  eso  fueron  tan  onerosas  las  condiciones  de  ellos,  reci- 
biéndose una  parte  en  vestuarios  y  buques  á  precios  exhorbitantes,  y  otros  efectos 
de  poco  provecho.  Quedó  declarada  nula  la  autorización  que  recibieron  los  comisiona- 
dos de  Iturbide  para  los  arreglos  comenzados  con  Barry  y  Smith.  Aunque  el  erario  na- 
cional guardaba  tan  mala  posición,  atendió  el  Poder  Ejecutivo  al  fomento  de  la  impren- 
ta nacional,  colocándola  en  unas  piezas  bajas  del  palacio,  y  nombró  para  dirigirla  y 
redactar  la  «Gaceta»  al  capitán  de  caballería  D.  Joaquín  Miramon.  En  poco  tiempo  y  al 
impulso  de  la  opinión  pública  habían  desaparecido  hasta  los  últimos  vestigios  del  Im- 
perio, y  parecía  que  la  calma  y  la  organización  iban  á  sustituir  á  la  agitación  y  al  des- 
orden. Fué  expedida  una  ley  para  la  formación  de  la  milicia  cívica,  y  reformado  el 
escudo  nacional  de  armas,  quitando  al  águila  la  corona. 

Con  el  triunfo  obtenido  sobre  Iturbide  se  agitaron  más  los  partidos  y  aun  se  frac- 
cionaron; los  republicanos  se  dividieron  en  centralistas  y  federalistas,  llamando  á  los 
primeros  borbonistas,  entre  los  cuales  estábanlos  escoceses  y  los  antiguos  insurgentes, 
y  á  ellos  perteneoian  en  gran  parte  el  Ejecutivo  y  el  Congreso  restalilecido;  los  federa- 
listas, á  los  cuales  se  unieron  los  itnrbidístas,  formaban  un  partido  reducido  en  número, 
pero  entre  ellos  estaban  los  exaltados  que  con  la  fuerza  espansiva  de  sus  pensamientos 
multiplicaban  sus  esfuerzos  y  contaban  con  apoyos  como  Santa-Anna  y  Michelena. 
Aquellos  restablecieron  el  periódico  llamado  «El  Sol»  y  sus  contrarios  «El  Archivis- 
ta,» que  después  se  trasmutó  en  «El  Águila  Mexicana.»  La  agitación  se  aumentó  por 
haber  pedido  Santa-Anna  la  Federación  y  las  diputaciones  provinciales  la  reunión  de 
un  nuevo  Congreso,  y  el  que  existia,  para  calmarlas,  les  amplió  las  facultades  conce- 
diéndoles hacer  propuestas  de  ternas  para  gefes  políticos,  la  inspección  de  las  rentas  de 
las  provincias  y  el  nombramiento  de  casi  todos  los  empleados  de  ellas,  y  procuró  hala- 
garlas con  otras  disposiciones;  pero  con  todo  no  pudo  dejar  de  satisfacer  la  exigencia 
de  una  nueva  convocatoria  para  el  Congreso  Constituyente  que  debia  instalarse  el  31 
de  Octubre,  eligiéndose  un  diputado  por  cada  cincuenta  mil  almas. 

Sosegadas  con  esto  las  provincias  y  sometido  Santa-Anna,  quedaron  solamente  ele- 
mentos revolucionarios  en  Jalisco  á  cuya  provincia  se  acordó  que  pasaran  los  generales 
Bravo  y  Negrete,  por  lo  que  fué  nombrado  D.  Vicente  Guerrero  para  completar  los  tres 
miembros  del  Ejecutivo,  uniéndose  á  Michelena  y  Domínguez,  siendo  entonces  verda- 
deramente  Michelena  el  que  gobernaba,  pues  ya  Domínguez  era  muy  anciano  y  Guer- 
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rero  sabia  muy  poco  de  admimstracion  pública.  La  revolacion  de  Guadalajam  concluyó 
por  un  arreglo.  Los  primeros  que  suscribieron  una  proposición  para  que  se  procediera  á 
formar  el  proyecto  de  Constitución,  fueron  losSres.  Valle,  Gómez  Farias,  Bustamante 
D.  CárloSi  Sánchez,  Fagoaga,  Esteva  y  Anaya,  siu  perjuicio  de  lo  que  se  resolviera 
sobre  la  convocatoria;  todas  las  autoridades  debian  manifestar  expreso  reconocimiento 
al  Poder  Bjecutivo  y  mandar  decir  misas  de  gracias  y  Te-Deum,  y  on  Jtodas  las  Cate- 
drales, parroquias  é  iglesias  de  los  conventos  se  habían  de  hacer  prcQes  y  letanías.  A 
loa  miembros  dér Ejecutivo  les  fueron  asignados  seis  mil  pesos  de  sueldo  y  quedó,  admi- 
tido para  el  pago  de  derechos  él  papel-moneda.  Convenciéndose  en  aquella  época  de 
cuánto  Valdría  pj!a*a  el  por venic  Ifi  instrucción,  aparecieron  varios  proyectos  en  el  Con- 
greso, uno  de  los  cuales,  del  Sr.  Gómez  Farias,  fué  relativo  al  establecimiento  de  escue- 
las y  casas  de  educación  por  los  obispos  de  las  respectivas  diócesis,  conforme  al  Breve 
de  S.  S.  inserto  en  la  cédula  concedida  al  reiy  de  España  en  8  de  Julio  de  1816. 

Muchas  dificultades  atrajo  ai  Poder  Ejecutivo  el  haberse  proclamado  Santa-Anna  en 
San  Luís  Potosí  protector  de  la  federación,  cuando  nadie  ponia  en  tela  de  juicio  el  de- 
recho que  la  nación  tenia  para  constituirse  de  la  manera  que  le  pareciese)  pero  se  logró 
que  casi  al  romper  las  hostilidades  entregara  el  protector  el  mando  de  la  fuerza  al  bri- 
gadier D.  Gabriel  Armijo;  habia  también  que  sofocar  las  tendencias  manifestadas  por 
las  autoridades  municipales  y  la  guarnición  de  Oaxaca  que  procuraban  separarse  de  la 
obediencia,  y  la  anarquía  que  por  todas  partes  asomaba.  Si  los  deseos  manifestados  por 
las  provincias  para  que  se  reuniera  un  nuevo  Congreso  que  constituyera  definitivamen- 
te &  la  Nación,  habían  sido  atendidos,  si  la  convocatoria  estaba  decretada,  y  si  la  for- 
ma de  gobierno  quo  se  anunciaba  era  precisamente  la  que  decia  apetecer  la  mayoría  de 
los  pueblos,  no  se  esplica  cuál  era  el  fundamento  de  las  autoridades  de  Oaxaca  y  otras 
para  separarse  de  la  Union  y  de  la  obediencia  del  Poder  Ejecutivo,  en  el  momento  mis- 
mo en  que  accediendo  ala  voluntad  general  se  disponía  lo  que  solicitaban.  Muy  mal 
se  comprendió  en  el  principio  el  sistema  federal,  atribuyéndose  cada  sección  del  país  la 
facultad  de  alterar  las  leyes  constitutivas  reconocidas  por  la  generalidad,  y  obedecer 
las  órdenes  de  un  gobierno  legítimamente  establecido.  El  mal  provenia  de  que  no  se 
abrazaba  en  todo  su  desarrollo  el  sistema  que  se  consideraba  conveniente,  y  no  se  que- 
ría admitir  que  en  cualquier  sistema  hay  cargas  y  obligaciones  comunes  á  la  totalidad 
de  k  Nación;  pero  mientras  se  establecían  las  mutuas  obligaciones  que  habían  de  ligar  á 
las  provincias  entre  sí  y  con  el  centro,  se  desarrolló  espantosa  la  anarquía  pretendien- 
do separarse  las  partes,  en  los  momentos  en  que  una  facción  esencialmente  opuesta  á 
la  libertad  apuraba  todos  los  recursos  para  aprovechar  la  funesta  escisión. 

Pretendíase  en  las  provincias  establecer  provisionalmente  un  gobierno  sin  centro  algu- 
no de  unión,  hasta  que  volvieran  á  reunirse  bajo  las  bases  de  federación,  pensamiento  que 
no  podia  ser  mis  fatal  para  México,  y  por  eso  fué  discutido  con  tanta  precipitación  el 
Código  y  puestos  en  práctica  sus  artículos  á  medida  que  eran  aprobados.  Luego  se 
quiso  establecer  una  Junta  que  se  habia  de  reunir  en  Celaya  para  formar  el  centro  de 
gobierno;  pero  sometido  Santa-Anna  á  causa  de  haber  sido  expedida  la  convocatoria, 
quedó  ei  Poder ^ecutivo  tranquilo  en  esperado  los  ac;)ntecimientos,ysededicó  á  las 
audiencias  que  en  turno  daban  sus  miembros,  y  á  atender  á  la  quema  del  papel-mo- 
neda, vinieBdo  á  inquietarlo  la  noticia  alarmante  de  que  habia  llegado  Iturbide  á  los 
Estados-Unidos  en  Julio  de  1823,  lo  que  fué  falso.  El  dinero  era  bastante  necesario, 
pues  no  cesaba  de  amenazar  la  guerra  civil;  en  Guadalajara  opinaba  la  diputación  pro- 
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vincial,  aÚQ  después  de  expedida  la  convocatoria  para  el  nuevo  congreso,  por  formar  un 
Estado  independiente.  La  desqpnfianza  é  inquietud  que  habia  y  la  urgencia  de  los  gas- 
tos de  guerra  habían  agotado  completamente  el  erario,  no  habiendo  producido  la  contri- 
bución personal  máá  que  cerca  de  cinco  mil  pesos;  en  tan  angustiadas  circunstancias  y 
cuando  Mr.  Staples  retiraba  sus  proposiciones  para  un  empréstito  inadmisible,  presen- 
taba otras  la  catsa  de  Barclay  Haring  y  C^  manifestando  suma  franqueza  en  medio  de  la 
esquivez  mostrada  por  nacionales  y  extraños,  y  con  ella  celebró  el  Ejecutivo  un  contra- 
to. ^  Tal  situación  no  impidió  que  triunfantes  los  partidarios  de  la  antigua  revolución 
por  la  independencia,  concediera  el  Congreso  en  19  de  Julio  de  1823  honores  á  los  mi- 
litares que  sirvieron  en  ella  y  declarara  buenos  y  meritorios  los  servicios  hechos  á  la 
Patria  en  los  once  primeros  aSos  de'la  guerra  de  insurrección,  y  tampoco  se  abandonó 
el  pensamiento  de  atraer  la  amistad  de  las  demás  naciones.  Ya  en  México  era  recono- 
cido desde  Julio  D.  Santiago  Sipith,  cónsul  de  los  Estados-Unidos. 

Ese  préstamo  fué  considerado  en  aquella  vez  por  el  Ejecutivo  como  excelente,  pues 
habia  descendido  notablemente  la  confianza  de  los  capitalistas  á  causa  del  rompimiento 
entre  España  y  Francia.  Además,  la  falsa  confianza  deque  ganaría  mucho  la  consolida- 
ción de  la  independencia  con  la  negociación,  pues  cada  accionista  seria  un  eficaz  coopera- 
dor de  ella,  y  que  hecho  público  el  empréstito  se  aumentaría  el  crédito  y  consideración 
hacia  México  en  Europa,  tuvo  tal  influencia  en  el  ministro  de  hacienda  Arrillaga,  que 
propuso  que  el  préstamo  se  hiciera  subir  á  treinta  millones,  teniendo,  además  ya  en- 
cargado al  agente  Migoni  que  negociara  otros  ocho,  pensando  emplearlos  en  mejoras 
materiales:  parte  del  préstamo  debia  ser  entregada  en  armamento  y  efectos.  El  Congre- 
so autorizó  al  Ejecutivo  para  hacer  todas  esas  negociaciones  y  para  que  hipotecara  en 
ellas  el  todo  ó  parte  de  las  rentas  del  Estado,  sin  que  el  nuevo  negocio  afectara  al  anti- 
guo; Staples  habia  trabajado  para  que  no  se  admitiese  á  Richards  su  propuesta,  procu- 
rando probar  que  lo  que  él  proponia  era  más  favorable,  causando  honda  sensación  en 
el  público  el  grave  quebranto  que  sufria  el  erario,  por  la  necesidad  que  hubo  de  que 
el  dinero  fuera  recibido  violentamente,  no  obstante  que  Jalisco  y  Zacatecas  se  some- 
tieron al  reconocimiento  del  Congreso  y  del  Ejecutivo,  ofreciendo  contribuir  para  los 
gastos  generales  de  la  Nación  y  cooperar  con  sus  recursos  y  fuerzas  para  sostener  la 
independencia  y  libertad,  con  la  sola  condición,  siempre,  de  tener  por  base  el  sistema 
federal.  El  dinero,  aunque  escaseaba  para  las  atenciones  públicas,  se  prodigaba  en  las 
enormes  recompensas  señaladas  á  los  que  habían  prestado  servicios  á  la  insurrección, 
y  en  satisfacer  el  pago  de  los  créditos  contraidos  por  los  generales  declarados  benemé- 
ritos, y  por  las  Juntas  de  Zitácuaro^  Chilpancingo  y  Jaujilla. 


1  El  Sr.  Éichards  se  comprometió  en  nombre  de  dicha  casa,  á  enterar  desde  luego  qninieníos 
mil  pesos,  mientras  llegaba  la  conformidad  de  la  casa  prestamista  de  Londres,  debiendo  hacer- 
se el  préstamo  bajo  las  siguientes  bases: 

Veinte  millones  negociados  á  setenta  por  ciento $    14.000,000 

Diez  por  ciento  sobre  gastos,  comisiones  y  garantía  de  cumpliminto.        1.400,000 

Líquido  producto  en  Londres $    12.600,000 

Diez  por  ciento  de  cambio  sobre  aquella  plaza  en  beneficio  del  erarío.        1.260,000 

Ingreso á  las cajasde México $    13.860,000 

La  deuda  pedia  ser  amortizable  en  México,  lo  que  produciría  nn  ahorro  considerable. 
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No  66  limitó  el  Congreso  á  ser  convocante^  bino  que  siguió  legishuido  eu  diversas  ma- 
terias: dejó  libre  el  tabaco  en  rama,  dict^j  algunas  órdenes  sobre  la  internación  de  efec- 
tos; encargóse  de  la  ley  bajo  la  cual  debian  formarse  los  cuerpos  provinciales  de  infan- 
tería, creando  diez  y  seis  batallones  con  mil  doscientas  doce  plazas  cada  uno^  y  nombró 
en  1^  de  Octubre  la  diputación  permanente  ante  la  cual  se  habian  de  presentar  los  fu- 
turos diputados;  después  de  declarar  libres  los  efectos  de  cualquiera  clase  introducidos 
á  la  provincia  de  Tejas,  dio  un  reglamento  sobre  papel  sellado  y  libró  de  derechos  los 
plantíos  de  café,  cacao  y  la  cosecha  de  la  seda,  y  se  ocupó  de  la  agresión  hecha  por 
Lemaur  á  la  isla  de  Sacrificios,  resolviendo  dejar  al  Ejecutivo  el  asunto.  El  diputado 
Zavala  pidió  que  fuera  solicitado  del  gabinete  de  M  idrid  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia, manifestsndo  que  en  caso  contrario  se  lomarian  disposiciones  que  conduci- 
rian  aun  seguro  rompimiento,  y  el  Poder  Ejecutivo  tan  solo  expidió  con  ese  motivo  un 
manifiesto;  habia  dado  ya  órdenes  para  desalojar  á  los  españoles  de  la  isla  de  Sacrifi- 
cios, y  si  no  se  conieguia  un  buen  éxito  debíase  á  la  falta  de  buques. 

La  permanencia  de  los  españoles  en  Ulúa  contribuyó  á  evitar  el  desarrollo  da  la 
anarquía  en  qué  hubiera  caido  México  faltándole  el  sosten  de  una  idea  patriótica.  Au- 
torizado el  Ejecutivo  para  tratar  con  los  agentes  españoles,  facultó  al  general  D.  Guada- 
lupe Victoria  para  que  lo  hiciera,  previniéndole  como  punto  capital,  que  ante  todas  cosas 
exigiera  el  reconocimiento  de  la  independencia  absoluta  de  México  y  por  consiguiente 
la  entrega  de  Ulúa;  pero  no  se  logró  convenio  de  ninguna  especie.  Michelena,  Domín- 
guez y  Guerrero  dieron  por  hecho  un  arreglo,  suponiendo  que  penetrada  España  de  la 
imposibilidad  de  reconquistar  á  México  y  de  las  ventajas  que  le  reportaria  el  continuar 
sus  relaciones  mercantiles,  se  decidiría  á  reconocer  la  independencia,  y  llegaron  á  ex- 
tender las  instrucciones  de  Victoria  para  que  formara  un  tratado  provisional  de  comercio. 
Entretanto,  Ulúa  era  el  depósito  del  contrabando,  y  su  gobernador  tan  solo  dejaba  pa- 
sar la  correspondencia  marítima  que  le  parecía  y  ejercía  don>inio  absoluto  sobre  el  puer- 
to de  Veracruz.  Seguian,  no  obstante,  sus  trámites  las  negociaciones  en  Jalapa,  cuando 
al  castellano  de  Ulúa  se  le  ocurrió  enarbolar  en  la  isla  d^  Sacrificios  el  pabellón  espa- 
ñol, amenazando  con  destruir  á  Veracruz  si  no  eran  quitadas  las  baterías  de  Mocambo, 
y  roto  el  fuego  en  la  tarde  del  25  de  Setiembre,  1823,  quedaron  nbandonadas  las  nego- 
ciaciones. Entonces  el  Ejecutivo  dio  orden  para  que  salieran  de  los  puertos  mexicanos 
todos  los  buques  españoles,  sin  proceder  á  sü  embargo,  y  se  prohibió  la  entrada  de  ar- 
tefactos y  frutos  españoles,  cualquiera  que  fuese  la  bandera  que  los  conducía;  así  vino 
la  agresión  á  entorpecer  la  marcha  de  arreglos  benéficos  para  ambos  países  y  los  comi- 
sionados D.  Ramón  Oses  y  D.  Santiago  Irizarri  pasaron  á  Alvarado,  y  después  se  diri 
gieron  á  la  Habana,  ¿Qué  se  proponía  España?  ¿esperaba  acaso  volver  á  uncir  al  igno- 
minioso yugo  de  la  servidumbre  á  un  pueblo  que  se  habia  sacrificado  por  adquirir  su 
libertad?     Desde  entonces  vino  dando  pruebas  aquella  nación  de  que  la  ambicien  le 
sobraba  tanto  cuanto  le  faltaba  la  sensatez,  y  que  desatendía  sus  verdaderos  intereses 
por  halagar  un  vano  orgullo  confundido  con  la  dignidad. 

Los  pronunciamientos  no  habian  dejado  de  aparecer,  pues  en  San  Luis  Potbsí  formó 
otro  en  Setiembre  el  coronel  Márquez,  del  regimiento  núm.  3,  quien,  después  de  Santa- 
Anna,  vino  declarándose  también  tutor  de  la  Nación;  lleno  el  nuevo  plan  de  contra- 
dicciones, inconsecuencias,  máximas  perniciosas  y  principios  anárquicos,  aseguraba 
que  el  ejército  era  el  órgano  de  la  opinión,  aserto  contrarío  al  derecho  público;  más 
avanzado  que  el  plan  de  Santa -Anna,  decretaba  un  Poder  Ejecutivo  de  militares,  sus- 
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tituia-ipon  un  Congreso  la  diputación  provincial,  y  tomándose  el  Sr.  Márquez  faculta- 
des legislativas  excluía  de  pertenecer  al  Congreso  á  loft  secretarios  y  amanuenses  de 
oficinas  en  San  Luis.  Seguía  los  pasos  de  Santa-Anna  que  habia  proclamado  la  des- 
trucción de  la  supremacía  de  México  sobre  las  provincias,  viniendo  á  servir  de  protesto 
la  idea  de  federación  d  los  ambiciosos  aspirantes,  que  no  esperaban  recibir  las  institu- 
ciones siiio  por  medio  de  pronunciamientos  intempestivos.  Estando  en  San  Luis  el  ge- 
neral Armijo,  y  oponiéndose  al  descabellado  plan,  pronto  quedó  sofocado.  La  provincia 
de  Jalisco,  siempre  poniendo  trabas  á  la  administración,  se  negaba  á  dejar  salir  tropas 
para  auxiliar  al  gobierno  general,  suponiendo  que  se  quería  debilitar  á  los  Estados  para 
styuzgarlos;  también  daba  pábulo  al  desorden  el  haber  dispuesto  el  Congreso  que  el  nu- 
mero de  generales  fuera  reducido  á  doce  de  división  y  diez  y  ocho  de  brigada  y  otras 
.  disposiciones  relativas  al  ramo  de  guerra. 

Entretanto,  no  habiendo  suficiente  número  de  diputados,  no  pudo  reunirse  el  nuevo 
Congreso  el  15  de  Octubre  conforme  estaba  determinado,  ni  cesar  en  sus  funciones 
el  anterior;  hasta  el  30  verificó  el  Congreso  convocante  su  última  sesión  en  la  maña- 
na, concurriendo  el  Poder  Ejecutivo  ante  el  cual  pronunció  un  elocuente  y  patético 
discurso  el  Sr.  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle,  y  le  contestó  el  Sr.  Miohelena,  pre- 
sidenta del  Ejecutivo,  quedando  una  diputación  permanente  mientras  se  instalaba  el 
Constituyente,  del  cual  reunidos  sesenta  y  dos  diputados  en  la  tarde  del  mismo  dia 
nombraron  comisiones  parA  revisfir  las  credenciales.  Sin  duda  que  el  Congreso  llamado 
convocante  hizo  cuanto  era  posible  en  bien  de  la  Patria;  halló  á  su  reunión  el  tesoro  ex- 
hausto, y  deseoso  el  pueblo  de  la  exención  de  impuestos,  único  recurso  de  los  gobier- 
nos; desde  el  siguiente  dia  de  su  instalación  se  le  aqueja  y  exige,  se  lo  pondera  la  ur- 
gencia de  recursos  y  la  miseria  que  habia,  y  aunque  pidió  para  calcular,  datos  y  noti- 
cias, nunca  fueron  recibidos.  Fué  el  que  soportó  el  rudo  golpe  dado  por  Iturbide.  y 
sin  haberse  determinado  aún  cuál  habia  de  ser  el  futuro  sistema  de  gobierno  en  Méxi- 
co, se  yió  con  las  manos  atadas  para  organizar  la  hacienda  y  los  otros  ramos,  y  consis- 
tió su  principal  mérito  más  que  en  lo  que  hizo,  en  lo  que  evitó. 

El  nuevo  Congreso  desechó  algunas  credenciales  de  individuos  retrógados  como  el 
marqués  de  Vivanco,  y  nombró  presidente  alDr.  Guridi  y  Alcocer,  y  vice  al  Sr.  Var- 
gas; la  instalación  tuvo  lugar  el  7  de  Noviembre.  Asi  se  verificó  un  acontecimiento 
bastante  plausible  y  que  consideradas  las  circunstancias  parecía  imposible  en  oí  orden 
político  de  entonces;  digna  de  aplauso  era  la  reunión  de  un  cuerpo  que  ejerciera  la  diñcil 
misión  de  dar  una  ley  constitucional  para  desterrar  el  estado  de  angustia  y  deincerti- 
dumbre  en  que  estaba  la  sociedad,  que  ya  iba  á  ser  Nación.  Desde  ese  momento  se 
debe  considerar  terminada  la  misión  del  Poder  Ejecutivo  provisional  y  hasta  aquel  dia 
puede  decirse  propiamente  que  se  habia  adquirido  la  independencia.  Fácil  es  compren^ 
der  la  impotencia  y  el  abatimiento  que  guardarla  la  Nación  después  de  la  guerra  de 
trece  afios  y  de  los  desastres  que  causó  el  imperio  de  Iturbide.  Los  Sres.  Negrete,  Mi- 
chelena  y  Domínguez,  á  quienes  se  cargó  en  los  primeros  dias  el  peso  del  gobierno,  no 
contaron  'con  ministerios  ni  ministros,  obligados  á  no  valerse  de  los  que  habian  servido 
al  Imperio;  no  tenían  junta  consultiva  y  se  vieron  aislados  y  reducidos  á  los  conoci- 
mientos que  individualmente  tenían  para  resolver  tantos,  tan  complicados  y  heterogé- 
neos asuntos  ejecutivos,  y  esto  cuando  el  partido  iturbidista  todo  lo  removía  y  agita- 
ba, cuando  era  necesario  cimentar  el  orden  que  habia  desaparecido,  dirigir  la  opinión 
y  atender  á  otra  porción  de  asuntos  indispensables  y  prontos;  no  habiendo  justicia  por 
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falta  de  jueces  y  per  los  defectos  de  ía  legislación;  el  ejército  empezaba  á  formarse  y 
para  la  marina  eran  comprados  buques  en  los  Estados-Unidos^  á  donde  cl  Ejecutivo 
nombró  un  cónsul^  otro  para  Inglaterra,  escribió  al  Papa  protestándole  obedienciu  y 
concluyó  un  tratado  con  la  república  de  Colombia;  entre  tanta  dificultad  tan  solo  en  el 
arreglo  de  la  hacienda,  es  cierto,  presidieron  la  precipitación  y  el  error. 

Siguieron  muchos  acontecimientos  que  entrañaron  grandes  novedades.  La  legación 
de  la  Gran-BretaBa  compuesta  de  los  Sres.  Lionel  Hervey,  Enrique  Ward  y  Carlos 
0'€U)rman,  llegó  á  Veracruz  en  Diciembre  trayendo  la  misión  de  establecer  relaciones 
amistosas.  Por  entonces,  aprobado  por  el  Congreso  el  articulo  5^  de  la  Acta  Cons- 
titutiva, quedó  declarado  que  el  sistema  representativo,  popular  federal  habia  de  ser 
el  que  nos  regiera,  y  asentada  una  de  las  principales  bases  de  nuestra  Constitución  po- 
lítica, cuyo  suceso  se  apresuró  el  Ejecutivo  á  comunicar  á  las  provincias,  decretando 
el  Congreso  que  fuera  solemnizado  con  salvas  de  artillería,  repiques  y  Ins  demás  de- 
mostraciones de  regocijo  acostumbradas.  Pero  lejos  de  tranquilizarse  los  ánimos,  la 
desorganización  pareció  robustecerse,  pues  en  Puebla  quisieron  desde  luego  los  Sres. 
D.Antonio  Vázquez  Aldana  y  D.  José  María  Calderón,  establecer  él  Congreso,  contra 
las  instrucciones  del  Poder  Ejecutivo  que  recomendó  esperar.  En  Querétaro  se  suble- 
vó el  batallón  de  infantería  núm.  8,  que  puso  en  prisión  al  comandante  general,  te- 
niendo que  pasar  á  esa  ciudad  el  general  Bravo  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del^ 
Poder  Ejecutivo,  y  disolvió  el  cuerpo  sublevado,  aplicando  la  pena  capital  u  varios  (lo 
los  complicados.  En  Puebla  se  manifestó  decidido  el  general  Echávarri  por  la  forma^ 
cion  de  un  gobierno  con  tres  individuos;  y  como  el  Poder  Ejecutivo  enviara  al  general 
Gómez  Pedraza  para  que  se  encftrgara  del  gobierno  de  la  provincia,  fué  puesta  la  ciu- 
dad en  estado  de  defensa,  reuniéndose  allí  las  milicias  nacionales.  Entonces  el  Poder 
Ejecutivo  comisionó  al  general  Guerrero  para  que,  uniendo  con  sus  fuerzas  las  que  en 
Cbolula  tenia  Pedraza,  pusiese  á  éste  en  posesión  del  mando,  lo  que  hizo  por  haberse 
sometido  Echávarri.  En  Cuernavaca  promovió  turbulencias  el  teniente  coronel  Her- 
nández; otros  revoltosos  aparecieron  en  Cuautla  solicitando  el  despojo  de  empleos  á  los 
espattoles  y  aun  la  expulsión  de  ellos,  y  para  aquietar  aquellos  rumbos  también  fué 
comisionado  Guerrero. 

Hasta  dentro  de  la  capital  cundió  el  fermento  revolucionario,  pidiendo  el  general  Lo- 
bato á  mano  armada  lo  que  Hernández  en  Cuernavaca,  y  tal  acontecimiento  fue  muy 
sério^  por  haberse  visto  reducido  á  la  impotencia  el  Poder  Ejecutivo.  Todas  las  tropas 
se  reunieron  en  el  cuartel  doüde  tenia  alojamiento  el  batallón  de  Lobato,  que  era  el  ex- 
convento de  Betlemitas,  quedando  los  Sres.  Michelena  y  Domínguez  nada  más  con  el  ba- 
tallón núm.  7,  de  escasa  fuerza,  mnndado  por  D.  Félix  Merino  y  la  guardia  nacional  re- 
cien levantada  por  D.  Pablo  Obregon.  El  Poder  Ejecutivo  buscó  refugio  en  el  seno  del 
Congreso,  á  cuya  corporación  se  ofreció  como  mediador  D.  Antonio  López  de  Santa-A n- 
na,  que  estaba  procesado  por  la  conducta  que  observó  en  S.  Luis.  Digna  y  enérgica  fué 
la  actitud  del  Congreso:  rehusó  tratar  con  los  revoltosos  mientras  amenazaran  con  las 
armas,  llamó  á  todos  los  oficiales  del  ejército  que  no  se  hallaran  con  los  facciosos,  para 
que  defendieran  la  Patria,  y  declaró  traidores  y  fuera  de  la  ley  á  los  que  no  compare- 
ciesen en  el  término  señalado  por  el  Poder  Ejecutivo.  Esta  ac^tud  del  Congreso  ame- 
drentó á  los  revoltosos  que  se  sometieron  al  notar  que  ni  Bravo,  Guerrero  y  Pedraza 
los  secundaban,  y  que  estaba  amparado  el  Poder  Ejecutivo  por  el  Congreso  que  le  ha- 
bia conducido  proeesionalmente  á  Palacio,  donde  continuó  teniendo  sus  sesiones;  toda- 
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via  quedaban  sublevados  los  granaderos  á  caballo,  mandados  por  Stávolii  quien  redu- 
cido por  la  fuerza  fué  condenado  á  la  pena  capital  que  se  le  conmutó  en  destierro.  Des- 
de que  fué  publicada  el  Acta  Constitutiva  el  31  de  Enero,  dio  orden  el  Congreso  para 
que  fueran  á  ocupar  sus  puestos  los  individuos  propietarios  que  componian  el  Poder 
Ejecutivo  y  permiso  á  Micbelena  para  que  se  retirara  luego  que  se  presentó  Bravo,  el 
cual  con  Dominguez  y  Guerrero  formaron  dicho  Poder,  pues  aunque  regresó  Negreta  no 
quiso  volver  al  mando;  desde  entonces,  puesto  en  pugna  este  jefe  con  loa  hombres  del 
gobierno,  permaneció  retraido  y  á  consecuencia  de  la  revolución  llamada  del  Padre  Are- 
nas, fué  llevado  preso  á  Acapulcoen  Marzo  de  1827,  y  después  de  a&o  y  medio  juz- 
gado en  México  por  un  consejo  de  guerra  que  le  declaró  inocente,  no  obstante  lo  cual 
le  desterró  el  gobierno  y  pasó  á  residir  á  Nueva-York  y  después  á  Burdeos  donde  fa- 
lleció el  11  de  Abril  de  1846,  viéndose  en  lo  que  le.  aconteció  una  nueva  prueba  de  la 
justicia  divina  que  jamás  deja  sin  castigo  la  deslealtad.  Michelena  fué  nombrado  mi- 
nistro en  Londres,  dándole  por  secretario  á  D.  Vicente  Rocafuerte,  y  llevó  amplias 
facultades  para  comprar  buques,  armas  y  vestuario  con  el  producto  del  empréstito, 
dándose  á  la  vela  en  la  fragata  ce  Valerosa»  el  21  de  Abril  de  1824,  y  estuvo  en  el  Con- 
greso de  Panamá  influyendo  en  que  las  sesiones  de  dicha  corporación  fueran  en  Tacu- 
baya,  siendo  la  última  comisión  de  importancia  que  desempeñó. 

Jalisco  y  Zacatecas  no  descansaban  en  sus  tendencias  á  la  revolución,  y  por  varias 
partes;  en  Puebla  principalmente,  estallaban  sediciones  contra  los  españoles.  Vicente 
Gómez  colgó  cerca  de  Huejocingo  al  ex-coronel  La  Madrid  y  á  otro  espaHol  sacado  de 
Izucar;  Lóreto  Cataño,  Reguera  y  otros  pedian  el  exterminio  de  los  españoles;  y  como 
se  temia  que  Guerrero  estuviese  en  connivencia  con  los  que  sostenian  esa  idea,  excluía- 
sele  en  muchos  casos  de  la  participación  de  los  negocios  y  el  despacho.  Siendo  nece- 
sario que  volviese  á  Jalisco  Bravo,  y  como  el  triuvirato  no  tranquilizaba  al  pais,  quiso 
el  Congreso  concentrar  la  autoridad  en  uno  de  sus  miembros,  lo  que  no  logró.  Des- 
pués de  regresar  Bravo  de  Jalisco  quedaron  formando  el  Poder  Ejecutivo  él,  Victoria 
y  Guerrero,  ó  Domínguez.  La  presencia  de  Victoria  en  el  gobierno  influyó  de  una 
manera  decisiva  en  los  acontecimientos  subsecuentes,  llamando  al  Sr.  Esteva  al  minis- 
terio de  hacienda,  aunque  se  opusieron  fuertes  influencias  á  ello,  lo  cual  dio  origen  á  ri- 
validades entre  los  ministros,  viniendo  á  salvar  la  situación  la  oportuna  elección  de  pre- 
sidente constitucional. 
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D.  GUADALUPE  VICTOEIA. 

(MANUEL  FÉLIX  FERNANDEZ.) 


Rícese  genernlmente  que  los  pueblos  son  ingratos;  pero  los  hechos  prueban  hasta 
la  evidencia  que  las  virtudes  públicas  jamás  han  quedado  sin  recompensa,  y  que  los 
hombres  que,  como  Victoria,  se  mantuvieron  firmes  del  lado  de  la  libertad  y  la  justi- 
cia, fueron  siempre  premiados  por  sus  conciudadanos,  A  medida  que  en  el  Congreso 
avanzaba  la  discusión  del  proyecto  de  Constitución,  se  procedía  á  poner  en  práctica 
cada  una  de  sus  partes,  sucediendo  lo  mismo  respecto  á  la  elección  de  presidente.  Bra- 
vo y  Victoria  fueron  los  candidatos,  el  uno  por  los  centralistas  y  por  los  federalistas 
Victoria,  apoyados  en  el  comandante  general  de  Oaxaca,  León,  en  Santa-Anna  y  otros 
cuyas  ideas  hablan  triunfado  por  la  actividad  y  decisión  de  sus  adictos;  éstos  decidieron 
la  lid  electoral  en  favor  de  Victoria,  pesando  en  el  resultado  también  la  influencia  de 
Ramos  Arizpe  en  las  provincias  internas.  Nació  D.  Guadalupe  Victoria  en  Tamazula, 
Durango,  en  1786,  siendo  sus  verdaderos  nombres  y  apellido  Manuel  Félix  Fernan- 
dez; al  abrazar  la  causa  de  la  independencia  adoptó  los  que  le  hicieron  conocer  después, 
sin  duda  para  reunir  en  si  mismo  las  dos  ideas  que  entonces  atraían  más  la  atención  de 
los  mexicanos:  la  religión  simbolizada  por  la  Virgen  de  Guadalupe  y  la  independencia 
por  la  palabra  «Victoria.»  Era  estudiante  del  colegio  de  San  Ildefonso  cuando  en  1811 
salió  para  alistarse  en  las  filas  de  los  independientes,  militando  en  ellas  con  firme  cons- 
tancia á  que  no  siempre  correspondió  un  éxito  feliz.  Donde  se  le  ve  figurar  por  prime- 
ra vez  con  distinción  fué  en  el  ataque  que  dio  Morelos  á  Oaxaca  el  25  de  Noviembre 
de  1812:  joven,  valiente  y  ardoroso  se  arrojó  en  esa  vez  á  uno  de  los  fosos  para  sal^ 
vario  á  nado,  quedando  atascado  en  el  fango,  de  donde  parece  que  no  le  quiso  ayudar  á 
salir  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  y  desde  entonces  comenzó  entre  ambos  la  rivalidad 
que  duró  mientras  vivieron. 

Poseia  Victoria  una  imaginación  brumosa  y  fantástica,  la  que  le  inclinó  á  cambiar 
de  nombre;  tranquilo  y  frió  en  el  combate  sufria  con  gusto  toda  clase  de  privaciones  á 
que  se  sujetaba  como  el  último  de  sus  soldados;  sereno  en  el  peligro,  sin  temerlo  ja- 
más, constante  en  sus  empresas  y  de  bondadoso  corazón,  se  hizo  muy  popular  y  logró 
ocupar  la  primera  magistratura.  Hallándose  en  el  Sur  por  las  vicisitades  de  la  guerra, 
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•  pasó  por  orden  del  Congreso  de  Chilpancingo  al  Oriente  en  1814^  para  fomentar  la  re- 
volución en  la  provincia  de  Veracruz,  cuyo  mando  tomó  en  Setiembre  del  mismo  afio 
por  haber  marchado  para  los  Estados-Unidos  D.  Juan  Pablo  Anaya,  que  la  dirigía.  Se 
distinguió  en  atacar  los  convoyes  que  pasaban  de  Veracruz  á  Jalapa^  tomándolos  casi 
siempre.  Poco  se  prometian  los  gefes  de  la  insurrección  en  la  provincia  veracruzana, 
de  un  joven  que  tenia  endeble  constitución,  conaiderando  que  no  podría  sobrellevar 
las  fatigas  de  una  penosa  campana;  pero  variaron  pronto  de  opinión  al  observar  la  fa- 
cilidad con  que  adoptaba  las  costumbres  inherentes  á  la  vida  de  insurgente,  en  una  zona 
tan  malsana  como  la  en  que  hacia  la  guerra.  Asi  llegó  á  rodearse  del  prestigio  que 
necesita  tener  el  que  manda  para  ser  respetado,  siendo  el  primero  en  acometer  y  el 
último  en  retirarse  del  peligro,  sin  jamás  exhalar  alguna  queja  por  los  padecimientos 
que  le  sobrevenían. 

La  provincia  de  Veracruz  fué  principalmente  e)  teatro  de  sus  esfuerzos  y  de  sus 
glorias,  haciendo  célebre  al  Puente  Nacional,  lugar  escogido  frecuentemente  por  él 
para  impedir  á  las  tropas  realistas  y  á  los  convoyes  el  paso,  pues  no  gustaba  de  dar 
batallas  campales  y  casi  siempre  dirigía  sus  operaciones  por  una  órbita  conocida. 
Era  tan  frugal,  que  llevaba  en  los  tientos  de  la  silla  de  montar  el  tasajo  de  vaca  que 
formaba  su  único  alimento,  muy  sabroso  y  agradable  en  la  tierra  caliente.  Oculto  es* 
tuvo  desde  1817  en  los  terrenos  y  en  la  casa  de  la  hacienda  de  Paso  de  Ovejas,  des- 
pués de  haber  sido  derrotado  en  Palmillas  y  otros  puntos,  y  reapareció  en  la  escena 
pública  cuando  Iturbide  proclamó  el  Plan  de  Iguala.  Por  el  año  de  20  habia  tomado 
su  existencia  un  carácter  fabuloso  con  motivo  de  la  vida  de  anacoreta  que  llevaba  en 
medio  de  los  bosques,  no  queriendo  recibir  del  gobierno  la  gracia  de  indulto  que  otros 
muchos  solicitaban  cansados  de  tan  prolongada  lucha.  En  Abril  de  1821  se  presentó 
D.  Guadalupe  Victoria  cerca  de  Veracruz  y  publicó  una  proclama  en  Santa  Fé,  refirien- 
do sus  padecimientos  durante  el  tiempo  en  que  estuvo  oculto,  y  exhortando  á  los  inde- 
pendientes á  la  unión  para  poner  feliz  término  á  la  guerra;  se  dirigió  deade  las  cercanias 
de  Oórdova  en  busca  de  Iturbide  á  las  provincias  del  interior  y  se  le  presentó  en  San 
Juan  del  Rio,  habiéndose  separado  de  Bravo  en  Pachuca;  pero  el  Libertador  le  consi- 
deró incapaz  de  ocupar  un  puesto  de  consideración.  Quiso  Victoria  hacer  variar  á 
Iturbide  el  Plan  de  Iguala,  y  que  se  llamara  al  gobierno  en  lugar  de  los  príncipes  de- 
signados, á  an  antiguo  insurgente,  y  aun  quería  que  se  buscara  ua  enlace  fuerte  con 
Guatemala,  tratando  de  que  entre  ambos  países  se  formara  una  sola  nación.  Por  estay 
otras  causas  le  vio  Iturbide  con  tal  desprecio,  que  no  solamente  no  le  dio  mando  algu- 
no en  el  ejército,  sino  que  previno  que  fuera  vigilado  el  patriota;  Victoria  soportó  re- 
signado tal  desaire  y  tan  solo  puUicó  una  proclama  recomendando  la  unión. 

Cuando  Iturbide  fué  elevado  de  una  manera  tan  extraordinaria  por  la  fortuna,  que 
hasta  los  partidarios  de  las  ideas  liberales  y  republicanas  depositaron  á  sus  piéa  ün  voto 
do  admiración,  solamente  Victoria  quedó  extraño  á  aquellas  ovaciones  y  jamás  firmó 
escrito  alguno  en  que  aplaudiera  al  Imperio,  contrariando  estos  enérgicos  hechos  á 
otros  de  su  vida  en  que  apareció  irresoluto.  Tuvo  el  defecto  de  ser  indolente,  la  debi- 
lidad de  dejarse  dominar  por  favoritos  y  de  presumir  que  tenia  grandes  conocimientos 
de  que  ciertamente  carecía;  en  cambio  fué  humano,  liberal,  sincero  y  aniante  verdadero 
del  bien  de  su  patria;  nunca  olvidó  sus  promesas  y  juramentos,  ni  los  respetos  que  se 
deben  al  infortunio  ni  las  consideraciones  á  que  es  acreedora  la  desgracia.  En  unión 
de  algunos  otros  que  procuraban  establecer  la  República,  fué  presa  por  Iturbide  en  un 
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coartel-  á  consecuencia  de  la  denuncia  hecha  por  el  brigadier  Negrete;  se  escapó  me- 
diante el  auxilio  que  le  prestaron  dos  diputados  españoles,  Echarte  y  Carrasco,  y  aun- 
que fué  nombrado  diputado  por  Durango  no  pudo  ocupar  su  puesto  en  el  Congreso 
porque  estaba  formándosele  causa. 

Proclamada  por  Santa-Anna  la  República  en  Veracruz  en  Diciembre  de  1822,  se 
presentó  á  sostenerla,  saliendo  del  escondite  que  habia  guardado  en  la  hAcienda  de  D. 
Francisco  Arrillaga  cerca  de  Veracruz,  á  cuya  plaza  entró  cediéndole  el  mando  supe- 
rior Santa-Anna,  que  se  reservó  tan  solo  el  de  la  tropa.  Cuando  marcharon  los  ani- 
mosos republicanos  á  atacar  á  Jalapa,  quedó  Victoria  fortiñoado  en  el  Puente  del 
Rey;  ahí  regresó  Santa-Anna  derrotado,  y  le  alentó  Victoria  á  no  desmayar  y  á  que 
fuese  á  poner  á  Veracruz  en  estado  de  defensa  para  resistir  á  las  tropas  del  Imperio  que 
poco  tardaron  en  sitiarla,  y  cuando  se  pronunciaron  en  las  orillas  de  esa  ciudad  por  el 
Plan  de  Cas^-Mata  quedóse  Victoria  en  la  plaza  con  Santa-Anna,  fué  nombrado  coman- 
dante general  é  hizo  porción  de  elogios  en  favor  de  Echávarri.  Al  caer  Iturbide  fué 
electo  por  el  Congreso  miembro  del  Poder  Ejecutivo,  por  cincuenta  y  cuatro  votos; 
pero  como  los  españoles  aún  estaban  posesionados  de  Ulúa,  permaneció  en  la  provin- 
cm  de  Veracruz,  entrando  al  gobierno  un  suplonto  en  su  lugar.  Contrató  la  fragata 
«Rowllins»  que  habia  de  conducir  al  ex-emperador,  á  cuyo  secretario  Alvarez  quiso 
detener,  dejándolo  á  solicitud  del  mismo  Iturbide  á  quien  Victoria  pasó  á  visitar  cuan- 
do estaba  ya  próximo  á  embarcarse,  manifestándole  el  desterrado  su  gratitud  por  me- 
dio de  un  reloj  que  le  regaló  y  en  cambio  le  dio  Victoria  un  pañuelo  de  seda  que  Itur- 
bide guardó  con  cariño. 

Habiendo  fracasado  con  la  caída  de  Iturbide  las  conferencias  establecidas  con  los 
comisionados  que  España  mandó  para  oír  del  nuevo  gobierno  mexicano  propuestas  so* 
bre  independencia,  fueron  restablecidas  otra  vez  en  Veracruz  por  Victoria  y  siguieron 
en  Jalapa,  no  pudiendo  los  comisionados  dejar  de&nitivamente  arreglada  cosa  alguna, 
aunque  manifestaron  que  su  gobierno  se  hallaba  dispuesto  á  reconocer  la  independen- 
cia,  siempre  que  se  ofrecieran  las  garantías  y  condiciones  convenientes,  pero  luego  ex- 
pusieron que  sus  instrucciones  no  alcanzaban  más  que  á  formar  convenios  provisionales 
y  así  terminó  el  asunto.  Cuando  todo  parecía  anunciar  la  disolución  de  la  sociedad  por 
el  pronunciamiento  de  varias  provincias,  difundiéndose  la  mal  entendida  máxima  de  las 
soberaníasparciales,  era  muy  delicada  la  comisión  de  Victoria,  quien  no  obstante  exigió 
sin  restricción  alguna  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  México.  También  Fran- 
cia envió  por  ese  tiempo  á  Julien  Schmaltz  y  á  Aquiles  de  la  Mote  para  que  exploraran 
la  situación  de  México  y  trabajaran  por  ver  si  se  podia  colocar  aquí  un  emperador  ó 
rey  de  la  familia  de  los  Borbones,  de  la  casa  reinante  en  Francia,  ó  para  celebrar  trata- 
dos de  comerció  si  tal  proyecto  no  tenia  lugar. 

.Victoria,  que  estaba  en  Jalapa  cuando  el  comandante  del  castillo  de  Ulúa,  Lemaur, 
rompió  los  fuegos  sobre  Veracruz  por  la  cuestión  de  que  le  pertenecía  la  isla  de  Sacri- 
ficios, pasó  inmediatamente  al  puerto  para  dirigir  las  hostilidades  sobre  el  castillo,  y 
consiguió  por  medio  del  comandante  de  la  fragata  de  guerra  inglesa  «Tyne,»  un  armis- 
ticio para  que  los  extranjeros  sacaran  sin  riesgo  sus  intereses.  Cuando  ya  cansado  el 
castílio  de  lanzar  la  destrucción  y  la  muerte  sobre  Veracruz  apagó  sus  fuegos,  pasó 
Victoria  á  Jalapa  y  poco  después  le  declaró  benemérito  el  Congreso  de  Veracruz.  Ins- 
talado el  segando  Congreso  Constituyente,  y  siendo  inevitable  la  República  se  decla- 
ró por  ella  el  partido  borbonista,  y  se  generalizó  la  opinión  federal;  pero  los  trabajos 
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de  los  centralistas  se  revelaron  en  la  Constitueion  de  1824,  que  dejó  abiertas  los  exi- 
gencias de  todos  los  partidos.  Victoria  mismo  no  era  completamente  partidario  del 
sistema  federal,  pues  una  vez  ante  el  Ayuntamiento  de  Jalapa  y  con  motivo  del  levan- 
tamiento de  Santa-Anna  por  la  federación,  que  reprobó,  dijo  que  el  ccórden  central  se- 
ría el  que  nos  salvaría  de  la  anarquía.» 

Ya  en  esa  época  era  muy  notable  la  falta  de  convicciones  y  fijeza  de  ideas  en  medio 
de  tanto  cambio  como  sufriera  México  en  poco  tiempo,  y  no  obstante,  los  directores  de 
la  política  organizaron  las  elecciones  de  las  legislaturas,  siendo  muy  difícil  plantear  el 
nuevo  sistema  sobre  el  cual  nada  decia  la  Constitución  española,  que  era  la  única  que 
había  circulado  en  México.  Estaba  en  Jalapa  Victoria  activ9>ndo  las  disposiciones  para 
la  defensa,  de  Vera  cruz  y  ataque  de  Ulúa,  cuando  la  publicación  del  Acta  Constitutiva. 
'   Desde  Julio  de  1824  pasó  á  ocupar  su  puesto  en  el  Pod^r  Ejecutivo,  y  salió  en  Agosto 
á  sofocar  ün  movimiento  acaudillado  por. el  gefe  León,  en  Oaxaca,  concluyéiidolo  pron- 
tamente. La  lid  electoral  fué  decidida  en  favor  de  Victoria:  designó  cada  legislatura  dos 
individuos,  délos  cuales  el  que  tuviera  mayor  número  de  votos  quedaba  nombrado  pre- 
sidente y  vice  el  que  sacara  el  número  inmediato,  y  en  caso  de  que  no  hubiera  mayoría 
élegiria  el  Congreso  entre  los  que  habian  obtenido  los  votos  de  los  Estados;  hecho'  el 
escrutinio  declaró  el  Congreso  presidente^al  general  Victoria  que  había  reunido  mayo- 
ría entre  los  diez  y  seis  Estados  que  votaron,  y  repartidos  loa  votos  para  vice-presidente 
entre  Bravo  y  Guerrero,  quedó  nombrado  por  el  Congreso  el  primero  de  éstos,  entrando 
los  nombrados  desde  luego  al  ejercicio  de  sus  funcionen,  sin  esperar  al  1^  de  Abril, 
señalado  por  el  Código  para  la  toma  de  posesión,  en  virtud  de  que  era  necesario  plan- 
tear cuanto  antes  el  nuevo  sistema.  Votaron  las  legislaturas  de  Chihuahua,  Coahuila, 
Durango,  Guanajuato,  Jalisco,  México,  Michoacan,  Nuevo-Leon,  Oaxaca,  Puebla,  Que- 
rétaro,  San  Luis  Potosí,  Tabasco,  Tamaulipas,  Veracruz  y  Zacatecas.    Victoria  tomó 
posesión  el  10  de  Octubre  de  1824,  llevándole  el  nombramiento  una  comisión  del  Con- 
greso presidida  por  el  Dr.  D.  Tomás  Vargas,  é  hizo  el  juramento  ante  el  Congreso;  hubo 
Te-Deum  y  misa  con  sermón  que  pronunció  el  Dr«  D.  José  Miguel  Goridi  y  Alcocer, 
canónigo  y  diputado. 

Sereno  parecía  el  peligroso  mar  de  la  política,  pero  existían  escollos  ocultos  parala 
nave  del  Estado,  y  aunque  aplazadas  había  dificultades  que  solo  podrian  dominar  la  cien- 
cia y  la  previsión.  Sin  embargo,  comenzaron  é  ser  respetados  los  fueros  de  las  garan- 
tías sociales,  y  á  ser  consideradas  como  sagradas  las  personas  y  las  propiedades.    Sin 
duda  el  sistema  federal  se  presentaba,  después  que  ya  no  era  posible  el  gobierno  del  gefe 
que  consumó  la  independencia  y  que  debió  de  haber  sido  el  lazo  de  unión  entre  las  pro- 
vincias, el  solo  sistema  posible  para  unirlas  creyéndose  todas  superiores  unas  á  otras. 
Jamás  los  legisladores  de  nación  alguna  tuvieron  tan  claramente  marcada  la  opinión 
pública  para  crea^r  un  gobierno  firme  y  liberal  sin  ser  peligroso.    Asunto  difícil  es  ha- 
cer reinar  la  igualdad  ante  la  ley,  la  libertad  sin  desorden,  la  paz  sin  opresión,  la  justi- 
cia sin  rigor  y  la  clemencia  sin  debilidad,  marcar  límites  á  ks  autoridades  para  la  mar- 
cha legislativa  al  abrigo  de  la  precipitacio^  y  el  estravío,  dar  fuerza  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  hacerlo  respetable  sin  convertirlo  en  tirano  y  al  poder  judidal  para  que  goce 
suficiente  independencia  para  no  causar  inquietudes  ala  inocencia  ni  seguridades  al  cri- 
men. Inconstituida  la  Nación,  desorganizada  y  expuesta  á  ser  el  juguete  da  las  pasio- 
nes encontradas,  fué  un  bien  inestimable  el  que  prestó  el  Congreso  allanando  las  difi- 
cultades y  haciendo  el  sacrificio  hasta  de  supropia  reputación,  para  conteper  la  división 
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y  el  desorden  dando  la  Carta  Constitucional,  que  fué  publicada  el  4  de  Octubre.  La 
imitación  de  la  floreciente  repüblica  nuestra  vecina  del  Norte,  tuvo  mucha  parte  en  lo 
que  se  hizo,  y  quedaron  fijos  los  destinos  de  México  dando  al  espíritu  público  un  curso 
regular  conforme  á  la  opinión.  La  diferencia  de  climas,  de  temperamentos  y  su  consi- 
guiente influencia  en  cuanto  al  ejercicio  de  la  justicia  y  á  la  administración,  hicieron 
adoptar  á  nuestros  legisladores  las  ventajas  del  sistema  federal,  para  que  pudieran  dar- 
se los  pueblos  leyes  en  consonancia  con  sus  costumbres  y  sus  necesidades,  y  quitar  las 
trabas  á  todos  los  ramos  de  la  prosperidad  pública. 

Victoria  prestó  juramento  el  10  de  Octubre,  quedando  en  sus  manos  las  riendas  del 
gobierno  conducido  cerca  de  ano  y  medio  por  el  Poder  Ejecutivo;  se  encontró  con  la 
paz  y  en  prósperas  circunstancias  para  esperar  un  feliz  porvenir,  ¿poyado  por  todos, 
disponiendo  del  empréstito  de  Londres  y  descansando  su  autoridad  en  el  Código; 
desde  entonces  comenzó  México  á  gobernarse  por  si  mismo.  Asiduo  fué  el  trabajo  á 
que  se  entregó  el  Congreso  para  seBalar  el  camino  de  la  libertad  que  debian  seguir  los 
pueblos,  y  proporcionarles  el  orden,  el  sosiego  y  la  sumisión  á  la  ley  fundamental  como 
la  única  manera  de  conseguirlo.  En^ol  discurso  que  pronunció  Victoria  al  tomar  po- 
sesión, manifestó  su  complacencia  por  haber  alcanzado  á'  ver  la  libertad,  la  redención 
y  la  completa  ventura  de  su  patria,  dijo  que  sin  duda  había  otros  á  quienes  por  justicia 
y  gratitud  correspondía  presidir  los  asuntos  y  la  suerte  de  la  República;  que  tan  solo 
por  ciega  obediencia  á  la  ley  aceptaba  un  puesto  que  la  misma  ley  prohibía  rehusar  y 
concluyó  solicitando  la  indulgencia  del  Congreso  para  los  errores  que  cometiera.  Entre 
los  que  felicitaron  á  Victoria  se  contó  el  cónsul  ingles.  Hubo  comida  y  brindis  hacién- 
dose notable  uno  de  Ramos  Arizpe.  El  Congreso  dirigió  á  la  Nación  un  manifiesto,  y 
desde  entonces  comenzó  á  usarse  en  los  documentos  oficiales  las  palabras  ((ciudadano,» 
((Dios  y  Libertad.» 

Para  cortar  las  dificultades  que  aparecieron  entre  las  autoridades  de  la  capital  de  la 
Federación  y  las  del  Estado  de  México,  se  resolvió  que  la  capital,  con  un  circulo  cuyo 
radio  fuera  de  dos  leguas,  trazado  desde  el  centro  de  la  plaza  principal,  quedara  bajo 
la  jurisdicción  del  gobierno  general  que  nombraría  un  gobernador  encargado  de  ejercer 
la  autoridad  civil.  El  Congreso  Constituyente  terminó  el  24  de  Diciembre  de  1824,  y 
el  1^  de  Enero  del  siguiente  afio  abrió  sus  sesiones  el  primero  constitucionaL  También 
se  presentaba  bonancible  para  Victoria  la  situación  en^cuanto  &  las  relaciones  con  los 
Estados-Unidos  é  Inglaterra,  siendo  bien  recibido  en  aquella  República  el  ministro 
Zozaya  y  cuando  solicitaba  la  Gran-Bretaña  relaciones  directas  con  los  diversos  go- 
biernos de  América.  Celebró  el  presidente  Victoria  por  medio  de  los  ministros  de  rela- 
ciones y  hacienda  con  los  agentes  ingleses,  un  tratado  por  el  que  se  adoptó  el  princi- 
pio de  que  la  bandera  cubre  la  mercancía  y  otros;  pero  desaprobado  por  el  gobierno 
ingles  tuvo  que  enviar  á  México  á  M.  Morrier,  uno  de  sus  más  hábiles  diplomáticos, 
el  cual  consiguió  que  el  tratado  fuera  celebrado  en  Londres,  comisionando  con  este  obje- 
to Victoria  á  D.  Sebastian  Camacho,  quien  concluyó  dicho  tratado  do  la  manera  que  más 
convino  á  los  intereses  de  Inglaterra,  estableciendo  para  con  ella  una  reciprocidad  per- 
judicial á  México,  que  nada  tenia  que  devolver  y  sí  quedaba  privado  de  establecer 
la  marina  y  el  comercio  nacional,  aunque  trajo  la  ventaja  de  haber  impulsado  á  los  ca- 
pitalistas extranjeros  que  entraron  en  empresas  para  el  desarrollo  de  las  minas  y  la  in- 
dustria mexicana. 

Todos  los  Estados  de  la  República  felicitaron  &  Victoria,  pero  éste  no  conocía  la 
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manera  de  aprovecharse  oportunamente  de  tan  buenas  disposioiones  y  creia  que  con 
solo  mostrar  que  tenia  muy  buenos  y  sinceros  deseos  por  la  felicidad  de  la  Patria,  ya 
la  habia  conseguido;  se  forjaba  mil  ilusiones  sobre  nuestra  grandeza  cuando  un  pu- 
ñado de  espa&oles  refugiados  en  un  islote  aun  insultaban  al  pabellón  nacional!  En  el 
rapto  de  entusiasmo  que  á  todos  embargaba,  dispuso  el  Congreso  que  se  admitieran 
todas  las  propuestas  hechas  para  la  apertura  de  la  comunicación  entre  los  dos  océanos 
por  el  istmo  de  Tehuantepec,  para  preferir  la  que  presentara  mayores  ventajas,  y  tam- 
bién para  hacer  navegables  los  rios  de  Alvarado,  Panuco,  Bravo  del  Norte,  Rio  Gran- 
de del  Norte  y  el  Colorado.  Fué  declarado  Tlaxcala  territorio  de  la  Federación  y  el 
Congreso,  presidido  por  el  Sr.  Gómez  Farias,  redujo  las  festividades  religiosas  nacio- 
nales á  Jueves  y  Viernes  Santo,  Corpus  y  doce  de  Diciembre,  y  las  cívicas  al  diez  y 
seis  de  Setiembre  y  cuatro  de  Octubre  y  asignó  á  los  presidentes  los  mismos  honores 
y  preeminencias  que  gozaron  los  patronos  regios;  fueron  autorizados  los  abogados  re- 
cibidos en  cualquier  Estado  para  ejercer  en  todos  los  tribunales  de  la  Federación,  y 
pasaron  á  los  de  los  Estados  respectivos  las  causas  pendientes  en  las  ex-Audiencias  de 
México  y  Guadalajara;  quedaron  centralizadas  en  el  Ministerio  de  Hacienda  todas  las 
rentas  de  la  Federación  y  extinguidas  las  direcciones  y  contadurías  generales,  sustitu- 
yéndolas una  Tesorería  general  de  la  Nación.  Uno  de  los  actos  que  trajeron  complica- 
ciones y  ífigotaron  el  erario,  fué  el  reconocimiento  de  6V[  deudas  contraidas  por  el  go- 
bierno de  los  vireyea  hasta  el  17  de  Setiembre  de  1810. 

Concibiéronse  algunas  esper  anzas  de  establecer  la  marina  nacional  al  saber  que  el 
navio  «Asia»  habia  llegado  á  Acapulco  para  entregarse  al  gobierno  mexicano,  suble- 
vándose la  tripulación  en  viaje  para  Manila  y  que  fué  enviado  á  Veracruz  doblando  el 
Cabo  de  Hornos.  Sabiéndose  á  principios  de  Mayo  que  el  gobierno  ingles  habia  re- 
conocido la  independencia  de  México  y  llegado  á  Sacrificios  Mr.  Ward  en  la  fragata 
((Egeria,))  trayendo  poderes  para  celebrar  un  tratado  de  comercio,  aumentáronse  las 
creencias  de  que  se  consolidaria  el  gobierno  y  que  pronto  tendrían  los  españoles  que 
dejar  á  ülúa,  reconociendo  á  la  vez  aquella  nación  la  independencia  de  Colombia  y 
Buenos-Aires.  Fué  tanta  la  sensación  causada  por  este  suceso,  que  hasta  entonces  se 
consideró  un  hecho  la  independencia  de  México,  cuyo  pabellón  se  daba  por  cierto  que 
iba  á  tremolar  muy  á  menudo  en  el  Tdmesis,  apresurándose  las  legislaturas  á  felicitar 
por  ello  á  Victoria.  Habia  m  ás,  pues  en  un  discurso  que  pronunció  PoinsjBtt,  enviado  • 
norte-americano,  aseguró  que  los  Es  tados-Unidos  nunca  permitirían  que  naciones  de 
Europa  atacaran  la  independencia  de'^  las  americanas.  Al  lado  de  tanta  esperanza 
se  notaba  que  habia  pasado  el  tiempo  en  que  la  influencia  de  la  autoridad,  ahogaba  la 
opinión,  y  venia  á  embellecer  el  cuadro  la  abolición  de  la  esclavitud,  quitando  hasta 
las  probabilidades  do  nuevas  revoluciones  la] muerte  de  Iturbide.  Esperábase  el  au- 
mento de  población  y  la  prosperidad,  pues  según  la  ley  de  18  de  Agosto  de  1824,  eran 
abiertos  los  puertos  de  la  República  á  los  colonos  ofreciéndoles  terrenos  baldíos. 

Victoria,  por  medio  do  su  ministro  de  guerra  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  hizo  ex- 
tender el  bloqueo  de  Ulúa,  y  templando  casualmente  con  su  conducta  la  precipitación 
de  unos  y  la  inacción  de  otros,  obtuvo  la  consolidación  de  la  Libertad  y  la  Independenciaj 
oponiéndose  á  aquellos  que  creian  que  para^no  ser  esclavos  bastaba  amotinarse,  limitó 
el  fanatismo  y  la  intolerancia  política  y  religiosa  que  daban  frecuentemente  lugar  en  el 
mar  revuelto  de  la  política  á  olas  desorganizadoras.  A  causa  del  reducido  número 
de  extranjeros  y  de  que  muchos  de  ellos  eran  perniciosos,  fué  autorizado  Victoria  para 
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expelerlos  del  territorio  de  la  República  cuando  lo  juzgara  conveniente;  también  otra 
ley  de  circunstancias  fué  dada  autorizando  al  Ejecutivo  para  desterrar  á  los  empleados 
de  la  Federación,  á  los  habitantes  de  los  territorios  y  distrito  federal,  y  á  los  de  los 
Estados  por  medio  de  los  respectivos  gobernadores,  facultándolo  además,  para  sujetar, 
usando  de  la  fuerza  armada,  á  las  autoridades  superiores  de  los  Estados  que  conspira- 
sen contra  la  Independencia  ó  la  Federación,  que  de  hecho  quedaba  destruida  con  una 
disposición  tan  absolutamente  centralizadora,  y  á  la  vez  se  daba  una  amnistía  para  to- 
dos los  procesados  ó  sentenciados  por  opiniones  políticas.  Varios  males,  que  provenían 
de  los  defectos  de  la  Constitución,  entre  ellos  el  que  las  legislaturas  eligieran  presiden- 
te, tenian  alarmada  la  sociedad  en  cuanto  al  porvenir,  pues  era  seguro  que  la  elección 
habia  de  ser  el  resultado  de  las  maniobras  del  Poder,  siendo  militares,  6  empleados  de 
la  Federación  muchos  diputados  á  ellas. 

La  política  contemporizadora  de  Victoria  le  hizo  cometer  males  mayores  que  si  hubie- 
ra sido  tiránica;  era  terrible  la  idea  de  que  por  la  sola  voluntad  del  presidente  rodeado 
de  favoritos,  pudiera  ser  obligado  cualquier  ciudadano  á  salir  de  su  casa  á  puntos  dis- 
tantes, con  menosprecio  de  los  artículos  constitucionales  que  atribuían  solamente  á  los 
tribunales  la  facultad  de  aplicar  las  leyes.  No  obstante,  las  sesiones  del  primer  Con- 
greso constitucional  fueron  pacíficas,  y  comenzaron  á  tomar  vuelo  rápido  el  comercio 
y  las  minas  y  aumentarse  la  circulación,  de  manera  que  se  esperaba  ver  resucitada  la 
opulencia  monetaria  que  antes  tuviera  el  país,  robusteciéndose  las  esperanz/is  con  la 
enérgica  declaración  de  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  del  Norte,  de  no  permitir  que 
fuera  ayudada  España  por  ninguna  otra  potencia  en  sus  empresas  de  reconquista,  pro- 
tegida sin  duda  por  la  Santa  Alianza  que  entonces  estaba  en  toda  su  fuerza;  Inglater- 
ra hizo  más,  aconsejó  á  España  que  reconociera  la  independencia  de  México  y  sacara 
de  ella  todas  las  ventajas,  siendo  la  conducta  de  Inglaterra  consecuencia  del  glorioso 
triunfo  adquirido  en  Ayacucho  contra  los  españoles  por  las  tropas  del  Libertador  á  fines 
de  1824.  Al  abrir  el  Congreso  un  nuevo  período  de  sesiones,  pronunció  Victoria  un 
discurso  en  que  se  reflejaba  ya  la  falta  de  tacto  político  y  del  vértigo  apasionado  que 
todo  lo  habia  invadido.  «Los  partidarios  de  la  envejecida  tiranía,  dijo,  aquellos  que  del 
seno  de  las  nubes  hacen  descender  los  pactos  y  las  obligaciones,  desconocen  la  legitimi- 
dad y  el  vigor  de  los  gobiernos  que  han  nacido  del  pueblo  soberano.»  Este  lenguaje 
sentaba  mejor  al  tribuno  que  al  presidente  de  una  república  pacífica;  sin  embargo,  en 
lA  esfera  de  sus  luces  procuraba  hacer  el  mayor  bien  posible,  usando  de  los  préstamos 
extranjeros;  el  ejército  habia  adelantado  en  disciplina  y  equipo  bajo  las  disposiciones 
del  Sr.  Teran,  lo  que  no  impidió  que  desde  Enero  de  1824  fuera  éste  sustituido  por  el  ge- 
neral D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  siguiendo  el  Sr.  Esteva  de  ministro  de  Hacienda,  quien 
verdaderamente  gobernaba  y  todo  lo  disponía  por  medio  de  su  prodigiosa  actividad, 
aunque  carecía  de  un  plan  general  en  el  ramo. 

Muy  errada  iba  la  creencia  general  que  hacia  depender  la  felicidad  nacional  en  la  amis- 
tad de  las  otras  naciones,  y  no  veia  que  faltaba  inteligencia  en  los  que  dirigían  la  nave 
política,  para  preparar  con  tiempo  la  manera  de  vencer  los  obstáculos  en  que  abunda- 
ba la  espinosa  marcha  del  gobierno;  varios  de  los  decretos  dados  por  el  Congreso  sobre 
carencia  de  garantías,  vinieron  á  ser  burla  de  las  leyes  y  á  convertir  á  Ja  Nación  en  un 
teatro  de  amargura;  ardia  latente  el  fuego  de  la  discordia  que  no  quería  sentirse  cu- 
briéndola con  el  falso  manto  de  la  paz,  que  tan  solo  puede  existir  para  un  pueblo  repu* 

blicano  dentro  de  la  ley;  los  enemigos  de  la  Constitución  se  alegraban  de  lo  que  pasaba 
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considerando  fácil  volver  á  colocar  sobre  sus  compatriotas  el  duro  yugo  de  la  tiranía, 
y  no  vacilaban  en  proyectar  el  combinarse  para  ello  con  fuerzas  extranjeras.  Siguiendo 
Victoria  la  política  de  equilibrar  los  partidos  colocando  en  el  ministerio  á  individuos 
pertenecientes  á  todos  ellos,  no  logró  más  que  paralizar  completamente  la  administra- 
ción, viendo  cada  ministro  un  ataque  á  su  partido  en  las  disposiciones  de  otro,  y  llegó 
la  división  á  un  alto  punto  al  entrar  Ramos  Arizpe  á  la  oficialía  mayor  del  ministe- 
rio de  Justicia,  teniendo  que  ceder  el  puesto  Alaman,  que  era  su  polo  opuesto,  sin 
que  por  eso  quedara  homogéneo  el  gabinete,  ocupando  el  ministerio  de  Relaciones  D. 
José  Espinosa  de  los  Monteros,  abogado  distinguido  pero  escrupuloso  y  por  lo  tanto 
tardío  para  obrar,  sustituyéndole  á  su  vez  Camacho  y  otros  individuos  que  ni  siquiera 
igualaban  la  talla  moral  de  Alaman,  que  si  sostuvo  grandes  errores  también  desarrolló, 
grandes  proyectos. 

Muy  esparcida  estíiba  la  opinión  de  que  las  sociedades  secretas  eran  firme  apoyo  de 
los  gobiernos,  y  por  eso  tuvieron  grande  desarrollo.  No  habia  en  tales  reuniones  el  se- 
creto que  se  pretendía  y  por  todas  partes  se  sabia  su  objeto  y  sus  operaciones,  dán- 
doles grande  importancia  el  gobierno  que  hacia  ingresar  á  ellas  sus  espías.  Poco  inte- 
rés debieron  inspirar  tales  sociedades  en  general,  principalmente  en  pueblos  donde  no 
existia  el  hábito  de  ejercer  virtudes  cívicas  por  faltar  ías  instituciones  que  inspiran  ese 
carácter.  Pero  esparcido  el  rumor  de  que  eran  de  grande  utilidad,  formó  el  Sr.  D.  José 
María  Alpuche  é  Infante,  cura  de  la  parroquia  de  Cunduacan,  del  Estado  de  Tabanco, 
el  proyecto  de  crear  una  sociedad  de  francmasones  bajo  el  rito  de  los  antiguos  masones 
de  York,  y  encontró  apoyo  en  el  ministro  Esteva  y  en  otros  que  conocieron  podian  hacer 
de  una  sociedad  semejante  su  punto  de  reunión  para  discutir  intereses  de  gobierno. 
D.  J.  Antonio  Mejía  y  Ramos  Arizpe  se  unieron  porque  les  era  forzoso  oponerse  á  los 
trabajos  de  los  escoceses  que  pretendían  apoderarse  del  mando,  y  en  cuyas  logias  esta- 
ban filiados  los  generales  Barragan,  Bravo,  Negrete,  Echávarri,  Teran  y  otros  que 
contribuyeron  mucho  á  la  caida  de  Iturbido,  pero  que  nada  pudieron  contra  el  estable- 
cimiento del  sistema  federal. 

Impulsado  Victoria  por  su  íntimo  amigo  Esteva,  se  adhirió  al  proycto  de  estable- 
cer las  logias  yorkinas  que  fueron  regularizadas  por  Mr.  Joel  Poinsett,  ministro  ple- 
nipotenciario de  los  Estados-Unidos  en  México,  el  cual  también  estableció  la  Gran 
Logia.  Con  tales  elementos  pronto  se  encontró  robustecido  el  partido  federal  y  pudj 
oponerse  á  los  que  temian  el  adelanto,  llegando  las  logias  á  ciento  treinta  en  todos 
los  Estados.  En  el  seno  de  esas  sociedades  se  discutía  todo  lo  relativo  al  gobierno 
y  se  trataba  en  la  Gran  Logia  hasta  de  la  colocación  de  empleados,  perteneciendo  á 
ella  los  gobernadores,  los  ministros,  los  comerciantes,  los  eclesiásticos  de  saber  y  to- . 
dos  los  individuos  que  podian  ejercer  alguna  influencia,  de  tal  modo,  que  Victoria  llegó 
á  temerla,  pues  conocía  que  el  Poder  pedia  quedar  nulificado  la  vez  que  lo  pretendie- 
ran los  directores  de  las  sociedades  yorkinas,  á  las  cuales  se  afiliaron  muchos  de  los 
que  antes  pertenecían  á  las  escocesas,  cuyo  gefe  era  D.  Nicolás  Bravo,  vice-presidente. 
Les  conservaba  Victoria  su  apoyo  por  la  duda  que  abrigaba,  de  que  peligrara  el  sistema 
federal  á  causa  de  los  trabajos  de  los  centralistas,  aunque  el  espíritu  público  se  manifes- 
taba favorable  de  diversos  modos  á  las  instituciones  que  reglan.  Esteva  vino  á  ser  el 
gefe  de  los  yorkinos  en  representación  de  Victoria.  En  esa  época  nació  y  tomó  creces 
la  luctuosa  y  determinada  división  entre  yorkinos  y  escoceses  que  cubrió  de  males  á 
nuestra  patria  por  espacio  de  más  de  medio  siglo. 
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¿Era  necesario  reunime  en  secreto  para  que  obtuviese  el  partido  nacional  el  triunfo 
de  sus  ideas?  ¿Podrían  adquirir,  con  solo  la  falta  do  publicidad,  los  afiliados,  el  talento 
y  las  virtudes  de  que  en  público  carecían?  Claro  es  que  no,  y  que  lo  único  que  en  las 
logias  se  pretendía  era  engrandecerse  tanto  por  el  número  como  el  valimiento  que  pro- 
curaba tener  cada  uno  de  los  asociados,  en  cuya  admisión  ha  habido  poco  escrúpulo  en- 
contrándose sin  saber  cómo,  los  hombres  de  bien  é  instruidos,  en  sociedad  con  herma- 
nos incapaces  de  la  luz  intelectual  y  moral.  Tan  solo  para  los  asociados  era  la  Patria^ 
y  no  podian  ser  patriotas  ni  aspirar  á  obtener  ventaja  alguna  los  que  á  ellos  no  perte- 
necían, y  llegaron  á  formar  una  aristocracia  de  nuevo  género,  los  que  no  dejaban  de 
sus  labios  la  palabra  fraternidad  é  igualdad,  tendiendo  á  constituirse  en  arbitros  de 
un  pueblo  cierto  número  de  individuos.  Uno  de  los  males 'que  produjo  el  que  Victoria 
se,  hubiera  filiado  y  apoyara  con  tenacidad  á  los  yorkinos,  fué  la  desconfianza  que  se 
esparció  acerca  del  ejercicio  de  la  justicia,  con  lo  que  se  daba  margen  á  mil  voces  alar- 
mantes, y  á  continuos  sobresaltos  de  los  que  no  estaban  filiados  y  que  ninguna  seguri- 
dad podian  tener  en  la  justificación  de  sus  gobernantes,  considerando  con  razón,  que 
sería  suplida  por  el  más  intolerante  espíritu  de  partido. 

No  obstante,  lejos  de  desvanecerse  las  esperanzas  de  la  felicidad  nacional  en  Méxi- 
co, se  afirmaban  al  consolidarse  el  lazo  de  la  Federación;  la  mayor  parte  de  los  Esta- 
dos habían  sancionado  su  Oonslitucion  ó  estaban  para  concluirla,  y  en  todos  se  traba- 
jaba por  expeditar  la  administración  y  cubrir  el  contingente  que  tenían  asignado.  Pero 
comprendiéndose  á  primera  vista  la  necesidad  que  hay  de  aunar  al  sistema  federal  la 
ilustración  de  las  masas,  el  gobierno  de  Victoria  designó  una  junta  para  que  entendiera 
en  el  grandioso  asunto  de  la  enseñanza  pública,  siempre  sentando  por  base  que  los  go- 
biernos ilustrados  tan  solo  han  de  mover  los  grandes  obstáculos,  dejando  lo  demás  á 
la  acción  de  los  particulares.  También  se  trató  de  la  formación  de  un  plan  general  de 
defeasa,  encargando  el  trabajo  á  una  sección  de  ingenieros,  y  aunque  ofreciendo  tropie- 
zos iba  aumentándose  la  marina  tan  necesaria  para  acabar  de  cimentar  la  independen- 
cia, é  instalada  la  Suprema  Oorte  de  Justicia  se  trataba  de  empezar  á  medir  el  caos  en 
que  estaba  tan  interesante  ramo.  México  tenia  relaciones  con  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos^  con  la  América  Central  y  Colombia  que  lo  invitó  para  una  Asamblea  de  re- 
presentantes, y  ya  había  partido  una  comisión  para  arreglar  un  Concordato  con  la  Si- 
lla Apostólica. 

Instalado  el  Consejo  de  gobierno  en  Mayo  de  1825,  teniendo  la  importante  misión 
de  velar  sobre  la  observancia  de  la  Constituoion,  de  la  Acta  Constitutiva  y  de  las  le- 
yes generales,  y  hacer  al  presidente  de  la  República  observaciones  conducentes  al  me- 
jor cumplimiento  de  la  Constitución  y  las  leyes,  se  esperó  de  talreunion  que  haría 
muchos  bienes,  pues  ya  eran  enormes  las  infracciones  del  Código  constitucional.  A  tan 
interesante  cuerpo  estaba  encomendada  la  reunión  extraordinaria  del  Congreso  gene* 
ral  y  ocurrir  á  la  salvación  de  la  República  en  sus  conflictos  y  peligros.  Sin  el  Con- 
sejo no  podía  el  Ejecutivo  usar  de  la  milicia  local,  viniendo  á  ser  por  esto  el  conserva- 
dor da  la  soberanía  de  los  Estados  y  ponía  el  veto  álos  nombramientos  del  presidente, 
ejercía  altas  funciones  en  las  sesiones  del  Poder  legislativo,  y  él  era  el  que  podia  dar 
permiso  al  presidente  para  mandar  fuerzas;  de  manera  que  con  taies  facultades  ese  Cuer- 
po veaia  á  influir  en  grande  escala  en  la  consolidación  del  sistema  y  de  las  garantías 
sociales. 
A  grandes  pasos  iba  consumiéndose  el  valor  de  los  préstamos  hedios  en  Londres, 


Digitized  by 


Google 


120  gAlebia  de  biografías 

y  ya  no  se  remitían  para  allá  libranzas,  sino  que  los  Sres.  Goldshmidt  y  C*  enviaban 
el  dinero  en  tejos  de  oro,  que  se  acunaban  en  la  casa  de  Moneda  de  México.  Con  esos 
recursos  el  ejército  recibia  el  sueldo  por  quincenas  adelantadas,  los  almacenes  militares 
estaban  provistos  y  satisfecha  la  lista  civil,  los  cosecheros  fueron  pagados,  extinguido  el 
papel-moneda  y  se  habia  dispuesto  la  compra  de  buques.  Uno  de  los  importantes  pen- 
samientos que  en  aquella  época  se  discutieron,  fué  el  relativo  á  la  confederación  ame- 
ricana para  completar  la  independencia  del  Nuevo-Mundo,  arrojando  las  fuerzas  ex- 
tranjeras que  todavía  ocupaban  algunos  puntos:  tendrían  los  confederados  la  misión  de 
dirimir  las  disputas  existentes  entre  algunos  de  los  Estados  americanos  y  facilitar  la 
emigración  de  los  colonos  europeos  para  este  lado  del  Atlántico;  cada  Estado  había  de 
enviar  tres  diputados  y  se  reuniría  un  Congreso  en  las  Floridas;  una  expedición  parti- 
ría inmediatamente  sobre  la  isla  de  Cuba  para  libertarla,  dando  seis  buques  cada  una  de 
las  principales  naciones,  á  saber:  los  Estados-Unidos,  México  y  Colombia;  tres,  Buenos 
Aires,  el  Perú  y  Chile,  y  uno  Santo  Domingo,  proyecto  que  no  siendo  aceptado  por  los 
Estados-Unidos  quedó  sin  ejecución. 

Hasta  mediados  de  1825  habia  estado  recibiendo  algunos  recursos  la  guarnición  de 
Ulúa  renovada  á  principios  del  mismo  ano  con  tropas  que  condujo  de  la  Habana  el 
brigadier  D.  José  Coppinger,  quien  relevó  á  Lemaur,  habiendo  sufrido  pocos  ataques 
de  la  escuadrilla  mexicana  compuesta  tan  solo  de  las  goletas  ((Iguala»  y  <cPapaloa- 
pam,))  y  de  algunas  lanchas  cañoneras;  pero  á  medida  que  avanzó  el  aKo  se  aumentó 
con  la  fragata  «Libertad»  y  los  bergantines  ((Bravo»  y  «Victoria»  comprados  en  Ingla- 
terra por  el  ministro  Michelena,  y  con  ese  refuerzo  se  pudo  ya  extender  el  bloquea 
de  la  fortaleza  que,  aislada  con  una  guarnición  de  cuatrocientos  hombres,  no  tardó  mu  ^ 
cho  en  resentir  los  efectos  de  la  falta  de  víveres  frescos,  haciendo  más  desesperada  la 
situación  el  escorbuto  que  en  aquella  tropa  sobrevino.  No  obstante,  hasta  Setiembre  se 
resistió  el  gefe  de  la  guarnición  á  capitular,  con  la  esperanza  de  que  llegara  algún  refuer- 
zo, y  en  efecto,  el  5  de  Octubre  se  presentaron  frente  á  Veracruz  cuatro  buques  de  guer- 
ra españoles  que  conduelan  tropa  y  víveres,  saliendo  á  su  encuentro  la  escuadrilla  me- 
xicana al  mando  del  subdito  ingles,  capitán  de  marina,  D.  Carlos  Smith.  El  día  siguien- 
te, á  las  cuatro  de  la  tarde,  se  preparaban  una  y  otra  al  combate  cuando  vino  la  noche 
y  un  fuerte  norte  las  dispersó,  y  después  de  algunas  evoluciones  se  volvieron  á  la  Ha- 
bana los  buques  españoles,  no  quedando  alcastillo  más  recurso  que  rendirse,  y  arreglar 
la  capitulación  con  el  general  Barragan,  escoces,  dando  á  los  capitulados  las  ventajas 
y  los  honores  que  pudieran  apetecer.  Entonces  España  seguía  expuesta  á  la  anarquía, 
cuerpos  enteros  de  constitucionales  recorrían  y  destruían  las  provincias,  dirigiendo  su 
encono  principalmente  contra  el  clero  y  la  nobleza,  y  perseguían  los  corsarios  al  co- 
mercio español. 

Como  por  esos  dias  habia  bajado  á  Veracruz  el  ministro  Esteva' para  activar  la  ren- 
dición de  Ulúa  y  proporcionar  auxilios  á  Barragan,  establecióse  una  seria  discusión 
sobre  á  cuál  de  los  dos  pertenecía  la  gloria  de  lo  que  habia  pasado;  pero  el  hecho  es 
que  tal  acontecimiento  aumentó  el  prestigio  de  la  administración  de  Victoria,  que  por 
ello  fué  muy  felicitado,  terminando  el  último  obstáculo  que  se  habia  pretendido  oponer 
á  la  emancipación  de  México.  Fué  celebrado  aquel  suceso  en  toda  la  República  con 
el  más  vivo  entusiasmo,  siendo  el  ministro  Esteva  quien  presentó  á  las  Cámaras  la 
capitulación,  cuyo  ministro  ocupaba  tan  alto  lugar  en  el  concepto  de  Victoria,  que  ha- 
bia sido  nombrado  secretario  de  la  guerra  desde  Junio  hasta  Julio  por  enfermedad  de 
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Gómez  Pedraza.  Aconsejado  por  Alaman,  ministro  de  Relaciones,  dirigió  Victoria  al 
Papa  León  XII  una  carta  apareciendo  poco  después,  en  cambio,  una  Encíclica  al  clero 
de  América,  en  la  que  procuraba  S.  S.  apoyar  al  rey  de  España,  y  en  ella  decia:  «he- 
mos aguardado  el  tiempo  de  ía  medicina  y  ha  sobrevenido  el  espanto  y  la  turbación;» 
tal  documento  fué  combatido  por  el  ministro  Michelena  y  su  secretario  Rocafuerte.  Con 
esta  Encíclica  ocurrió  la  particularidad  de  que  los  fimáticos  la  mandaran  imprimir  y  pu- 
blicar, creyendo  que  con  ella  iba  á  sufrir  el  gobierno  un  rudo  golpe;  pero  sucedió  lo  con- 
trario,.pues  Victoria  también  la  hizo  publicar  en  la  «Gaceta»  del  gobierno  y  repartirla  á 
los  obispos;  así  dejó  de  producir  el  resultado  esperado  por  aquellos  y  por  Fernando 
VII,  que  engafíó  al  Pontífice  haciéndole  falsa  pintura  de  la  situación  que  guardaba 
México.  La  consecuencia  de  tan  imprudente  paso  fué  que  los  gobiernos  de  América  se 
pusieran  en  prevención  y  que  comenzara  á  difundirse  en  el  pueblo  el  conocimiento  de 
la  diferencia  entre  las  potestades  espiritual  y  temporal  del  Papa;  en  esa  vez  el  Dr,  Mier 
publicó  un  discurso  lleno  de  doctrinas  interesantes  sobre  la  materia.  Dicha  Eacíclica 
vino  á  remover  las  pasiones  y  los  odios  de  los  partidos,  pues  recomendaba  las  supues- 
tas virtudes  del  católico  Fernando.y  exhortaba  á  los  obispos  á  que  influyeran  para 
que  los  americanos  volvieran  al  sistema  colonial;  pasó  do  mano  en  mano  y  los  ciudadanos 
de  ilustración  se  admiraban  de  que  un  hombre  de  Estado  y  de  sabiduría,  según  se  su- 
ponia  á  León  XII,  se  desatendiera  de  los  más  sanos  principios  del  derecho  público  y 
se  ocupará  de  asuntos  temporales  cuando  su  potestad  debia  ser  del  todo  espiritual. 

La  esclavitud  quedliba  cada  dia  en  un  círculo  menor,  siendo  de  notar  que  en  Chia- 
pas  fuera  el  último  punto  donde  se  completó  la  obra  del  inmortal  Las  Casas,  el  primero 
que  con  solícito  afán  procuró  enjugar  las  lágrimas  de  los  infelices  indios.  El  provincial 
de  los  dominicos  de  las  Chiapas,  Fray  Matías  Córdova,  fué  el  que  restituyó  al  goce  de 
sus  derechos  naturales  á  los  desgraciados  que  llevaban  sobre  sí  el  peso  de  la  escalvitud, 
pues  tan  solo  en  las  haciendas  de  aquellos  frailes  habían  quedado  esclavos.  También  el 
16  de  Setiembre  de  1825,  celebrado  en  la  capital  con  notablesfiestas,habiaconcedido  Vic- 
toria la  libertad,  en  nombre  de  la  Patria,  á  los  esclavos  que  pudieran  redimirse  con  los 
fondos  colectados  y  á  los  que  voluntariamente  ofrecieran  sus  dueños  á  la  Junta  patrió- 
tica. Hasta  entonces  vino  á  ser  práctica  esa  cuestión  en  la  que  se  fijaron  dos  de  los  cau- 
dillos de  la  independencia.  Hidalgo  y  Morolos,  y  aun  la  Junta  Gubernativa  habia  queri- 
do ocuparse  de  ella  á  pesar  de  los  graves  asuntos  que  la  distrajeron.  Al  dar  libertad  á 
los  esclavos,  en  un  tablado  puesto  frente  á  la  Diputación,  dijo  Victoria:  «Esclavos,  en 
este  dia  en  que  se  celebra  el  aniversario  de  la  libertad,  recibidla  en  nombre  de  la  Pa- 
tria, y  acordaos  que  sois  libres  por  ella,  para  honrarla  y  defenderla,))  Uno  de  los  que 
ofrecieron  libertar  sus  esclavos  fué  el  Dr.  D.  José  San  Martin.  En  el  mismo  dia  acogió 
el  Estado  á  los  huérfanos  de  algunos  que  hablan  muerto  en  la  lucha  por  la  Patria. 

Así  iban  desapareciendo  en  el  interior  las  trabas  civiles  que  nos  dejara  el  sistema 
colonial  y  los  ojos  de  los  mexicanos  fijábanse  más  bien  en  el  exterior,  no  solo  por  la 
Encíclica  de  S.  S.  León  XII,  sino  porque  se  susurraba  que  Francia  también  iba  á  to- 
mar parte  en  favor  de  España  enviando  una  escifadra  sobre  las  costas  de  la  isla  de  Cuba, 
lo  que  sin  duda  habría  ocasionado  un  rompimiento  entre  Inglaterra  y  Francia,  en  el 
cual  se  suponía  tomarían  participio  los  Estados-Unidos,  y  se  esperaba  que  la  política 
europea  tomaría  una  dirección  más  marcada  que  la  que  hasta  entonces  siguiera  en  los 
aciuntos  americanos.  El  comercio  de  Francia  estaba  interesado  en  anudar  sus  relacione 
con  México,  pero  se  lo  impidió  la  política  de  Luis  XVIII,  ante  el  cual  no  mostró  el  go- 
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bierno  mexicano  la  Úrmeín  que  debió  para  conservar  la  dignidad  de  la  Nación,  que  edil 
inesplicable  ahinco  se  quería  unir  á  las  demás,  celebrándose  con  alboroto  la  llegada  de 
Mr*  Quartel,  enviado  del  rey  de  los  Paises-Bajos  4  establecer  relaciones  con  México. 
También  se  ensayó  en  algunos  Estados  quitar  el  odiado  sistema  de  alcabalas,  impuesto 
desde  la  llegada  de  los  españoles,  haciéndolo  principalmente  Jalisco.  La  alcabala  ha- 
bla sido  la  base  de  las  demás  esncciones  hechas  después  á  la  sombra  de  las  circunstan- 
cias: primero  consistió  en  un  seis  por  ciento  que  sufrió  aumento  del  dos  para  acudir  á 
las  necesidades  públicas,  y  en  ella  se  apoyó  el  derecho  de  sisa  para  los  Ayuntamientos 
que  pagaban  sus  regidores  perpetuos;  en  lugar  del  impuesto  que  se  quería  destruir  apa- 
recía el  directo  que  por  desgracia  no  ha  podido  arraigar. 

Por  un  descuido  lamentable  en  la  administración  de  Victoria,  no  se  puso  el  debido  es- 
mero para  exterminar  á  la  multitud  de  salteadores  y  asesinos  que  tanto  deshonraran  á 
México,  haciéndolo  aparecer  como  un  pueblo  bárbaro  en  medio  de  bellísimas  institucio- 
nes. Muchos  delincuentes  eran  aprehendidos  por  la  fuerza  militar,  pero  ninguno  de  ellos 
pagaba  en  el  cadalso  sus  espantosos  crímenes,  ya  por  el  embrollo  de  la  legislación  cri- 
minal ó  ya  porque  una  piedad  mal  entendida  cubría  con  su  manto  los  delitos  más  hor- 
rendos, influyendo  también  la  apatía  y  la  poca  energía  de  los  jueces;  llegó  el  mal  hasta 
el  punto  de  dirigirse  Victoria  á  las  Cámaras  para  solicitar  el  remedio  y  hacer  efectivas 
las  garantías  de  la  sociedad,  minada  en  su  fundamento  por  aquellos  malvados,  y  le 
fueron  ampliadas  las  facultades  extraordinarias.  Habia  otros  asuntos  de  grande  interés 
para  lo  futuro,  entre  les  cuales  se  contaba  el  de  determinar  si  comprendía  ó  no  al  go- 
bierno general  la  facultad  de  conceder  á  los  extranjeros  ño  naturalizados  el  derecho  de 
adquirir  bienes  raices;  cuestión  bastante  delicada  porque  importaba  la  colonización  que 
tan  necesaria  era  en  México,  en  la  cual  tenian  interés  los  diez  y  nueve  Estados  que 
oomponian  la  Federación.  Entonces  ya  habian  sido  hechas  proposiciones  por  casas  ex- 
tranjeras, para  trasladar  familias  trabajadoras  que  ansiaban  por  venir  á  explotar  nuestro, 
territorio.  Por  eso  agitábase  con  fuerza  la  importante  y  célebre  discusión  sobre  la  ma- 
nera con  que  habian  de  establecerse  los  extranjeros  entre  nosotros,  tratando  de  ello 
el  Senado,  donde  se  pretendía  que  no  debían  adquirir  bienes  raíces  sino  los  colonos 
naturalizados,  haciendo  uso  para  defender  este  pensamiento,  de  las  rancias  y  monstruo- 
sas preocupaciones  del  sistema  colonial  y  del  odio  judaico  hacia  los  extranjeros.  Los 
que  combatían  la  libre  adquisición  de  bienes  por  éstos,  para  nada  atendían  á  que  del 
aumento  de  la  población  resulta  el  del  consumo,  y  de  éste  los  valores  que  hacen  efec- 
tiva la  riqueza  de  los  pueblos. 

Lastimoso  era  el  estado  de  las  propiedades  rústicas  y  los  inmensos  predios  del  ter- 
ritorio mexicano,  y  necesarios  el  auxilio  de  los  capitales  y  de  las  industriosas  manos 
de  extranjeros  para  que  se  generalizaran  la  destreza  y  la  inteligencia  en  los  trabajos 
rurales.  Querer  que  hubiese  colonización  sin  dar  absoluta  seguridad  al  extranjero*en 
sus  bienes,  era  una  inconsecuencia  que  produjo  al  cabo  de  algunos  afios  lamentables 
males.  En  medio  del  flujo  y  reflujo  continuo  en  que  se  hallaban  los  mexicanos,  te- 
merosos entre  la  incertídumbre  y  la  desconfianza,  creyeron  en  un  porvenir  lisonjero 
que  la  razón  reprobaba.  Siempre  con  la  mira  de  anudar  las  relaciones  con  Koma,  hizo 
celebrar  Arízpe  misas  de  rogación  por  la  salud  del  Santo  Padre  y  el  completo  éxito  de 
la  legación  mexicana,  la  cual  había  conseguido  que  S.  S.  contestara  á  Victoria  la  carta 
que  le  dirigió,  y  por  tal  contestación  recibió  felicitaciones  de  toda  la  República.  Después 
^e  algunos  trabajos  del  Congreso  que  tendían  á  las  mejoras  materiales,  como  habilitar  el 
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puerto  de  Natividad  eu  Jalisco  para  el  comercio  de  cabotaje  y  extranjerOi  cerró  las  se- 
siones extraordinarias  el  19  de  Diciembre  de  1825,  habiendo  trabajado  en  preparar  la 
ley  orgánica  para  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  buscando  poner  bajo  el  fallo  inexora- 
ble de  la  ley  á  los  que  ella  colocó  en  los  puestos  más  elevados  de  la  República;  se  ocu- 
pó en  el  arreglo  de  la  administración  de  justicia  en  el  distrito  y  territorios  de  la  Fede- 
ración, y  procuró  corregir  la  deserción  que  arruinaba  al  ejército.  Entre  otras  disposicio- 
nes del  Congreso,  se  registra  en  el  siguiente  año  la  que  declaró  el  5  de  Febrero  fiesta 
nacional,  en  memoria  del  mártir  mexicano  San  Felipe  de  Jesús. 

Un  nuevo  elemento  vino  á  complicar  nuestro  sisteraa  politice:  muchos  patriotas 
cubanos  perseguidos  y  desterrados  en  la  isla,  hablan  buscado  asilo  en  México  im- 
plorando protección  para  remediar  sus  male^,  é  indujeron  al  vacilante  gobierno  de 
Victoria  á  prestarles  auxilios  para  hacer  que  tremolara  en  Cuba  el  estandarte  de  la 
libertad.  Esparcian  los  interesados  noticias  falsas  para  entusiasmar,  asegurando  que 
Colombia  enviaba  doce  mil  hombres  para  la  isla  al  mando  del  general  Bermudez, 
y  publicando  artículos  en  que  se  procuraba  demostrar  que  eran  criminales  la  indi- 
ferencia y  esquivez  del  gobierno  mexicano  en  los  asuntos  de  Cuba.  Animaba  en 
México  á  los  partidarios  de  la  libertad  cubana  la  justicia  de  la  causa  porque  se  iba  á 
pelear,  y  la  esperanza  del  reconocimiento  de  ella  por  Inglaterra  y  los  Estados-Uni- 
dos, la  debilidad  de  España  y  la  necesidad  que  tenian  los  gobiernos  europeos  del  con- 
sumo de  frutos  americanos,  razones  todas  que  aunque  pdrecian  tener  fuerza  no  de- 
bieron haber  sido  aceptadas  ligeramente  por  V'ictoria.  Aun  en  el  Constreso  fueron 
presentadas  proposiciones  para  prestir  socorros  á  Cuba.  Parecia  que  esta  isla  estaba  des- 
tinada á  sor  amenaza  continua*para  México:  el  gobierno  de  Madrid  continuaba  envian- 
do á  ella  las  tropas  de  que  podia  disponer,  y  sin  ocultar  sus  proyectos  repetía  á  todos 
los  gabinetes  de  Europa  que  intentaba  invadir  nuestras  costas  apoyándose  en  el  nume- 
roso partido  con  que  contaba.  Por  estos  temores  y  para  oponerse  con  oportunidad, 
fué  autorizado  el  gobierno  por  el  Congreso  para  hostilizar  al  enemigo  fuera  del  territo- 
rio nacional,  sin  resolver  que  desde  luego  se  emprendiera  expedición  determinada  so- 
bre Cuba,  y  que  en  caso  de  que  progresara  en  la  isla  la  causa  de  la  libertad,  el  primer 
cuidado  habia  de  ser  establecer  en  ella  la  representación  nacional,  poniéndose  siempre 
el  gobierno  mexicano  de  acuerdo  con  el  de  Colombia.  •  Para  estar  prevenido,  el  gobier- 
no de  Victoria  habia  hecho  trasportar  gran  parte  del  ejército  á  Yucatán,  punto  más 
aproximado  á  Cuba. 

Multiplicados  los  sucesos  prósperos  de  la  patria,  y  teniéndose  la  esperanza  de  una  fe- 
licidad sin  término  en  el  desarrollo  siempre  progresivo  de  los  recursos  y  elementos  que 
México  poséis,  esperábanse  avances  gigantescos  de  la  ilustración  y  la  fuerza  del  país,  sin 
considerar  que  esas  maravillas  tan  solo  las  trae  el  tiempo  ayudado  del  orden,  el  traba- 
jo y  la  paz.  La  declaración  hecha  por  Inglaterra  de  reconocer  las  nacionalidades  de  los 
nuevos  Estados  americanos,  habia  venido  á  desconcertar  los  planes  y  las  maquinaciones 
de  los  enemigos  exteriores,  sorprendiendo  á  las  potencias  coligadas  que  pretendían  in- 
tervenir á  mano  armada  en  los  asuntos  americanos,  y  que  procuraban  extender  y  con- 
sagrar más  acá  del  Océano  el  absurdo  principio  de  la  legitimidad,  sosteniendo  corres- 
pondencia misteriosa  con  la  Corte  de  Madrid,  que  procuraba  ser  asistidsi.  por  los  ejér- 
citos y  la  marina  de  otras  naciones,  tanto,  que  la  intervención  francesa  en  España  en 
1823  no  tenia  más  objeto  que  dejar  expedito  á  Fernando  VII  para  emprender  la  re- 
conquista de  sus  antiguas  colonias,  poniendo  un  «hasta  aquí))  á  tales  proyectos  la  po- 
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liticade  Inglaterra  que  se  colocó  de  parte  de  la  razón  y  de  la  libertad.  Pero  en  el  inte- 
rior teniamos  otros  grandes  obstáculos,  á  causa  de  que  la  hacienda,  que  es  el  barómetro 
de  la  riqueza  y  engrandecimiento  de  un  pueblo,  no  parecia  marchar  á  consolidarse.  El 
préstamo  hecho  por  la  casa  de  Barclay,  Richardson  y  C*  se  habia  invertido  en  buques, 
armamentos,  vestuario  y  remontas  para  el  ejército,  y  en  amortizar  una  parte  del  pri- 
mer empréstito. 

Uno  de  los  empeSos  de  Victoria  fué  tratar  de  que  se  difundiera  la  ilustración  por 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  en  su  administración  comenzó  á  formarse  el  Museo 
Nacional.  Siguiendo  el  impulso  aparecieron  en  los  Estados  colegios  para  el  estudio  de 
las  ciencias  físicas  y  morales,  se  multiplicaban  las  escuelas  de  primeras  letras  y  se  ge- 
neralizaba el  sistema  de  Lancaster  por  las  tareas  de  la  Sociedad  de  México  auxiliada 
por  el  gobierno;  los  más  de  los  Estados  adquirían  imprentas  que  ponian  en  acción  el 
libre  pensamiento  y  difundían  la  necesidad  de  la  instrucción  y  el  médico  D.  Pedro 
Escobedo  abria  un  curso  de  operaciones.  Empleados  ya  crecidos  capitales  extranjeros 
en  el  laborio  de  las  minas,  animábanse  las  poblaciones  del  interior  al  vivificarse  su 
agricultura  y  comercio,  y  desaparecía  la  ociosidad  al  sentirse  la  mejoría,  vigorizándose 
la  industria  al  aparecer  fábricas  de  papel  y  de  hilados,  hornos  de  vidrio  y  ferrerías. 
En  medio  de  tantas  esperanzas  creíase  de  fácil  resolución  dos  asuntos  capitales:  la  aper- 
tura del  istmo  de  Tehuantepec  al  comercio  del  mundo,  y  la  reunión  del  Congreso  de  Pa- 
namá, hacia  donde  partiéronlos  comisionados  niexicanos  á  principios  de  1826.  Diósele 
al  Distrito  federal  representantes  en  la  Cámara  de  diputados  y  quedaron  a  la  Federa(5Íon 
las  rentas  del  mismo;  fué  habilitado  el  puerto  de  Túxpam,  en  el  Estado  de  Puebla,  para 
el  comercio  de  altura,  y  se  dejó  al  gobierno  general  todo  lo  relativo  al  desagüe  del  Valle 
de  México.  ^ 

Otra  cuestión  que  comenzó  á  ser  discutida  fué  la  de  fueros  militares,  sin  atra- 
verse  á  tocar  la  de  los  eclesiásticos;  sostenían  los  partidarios  del  fuero  que  seria 
ridiculo  ver  entrar  á  la  cárcel  por  mandamiento  de  un  alcalde  á  un  individuo  á  quien 
la  Patria  había  condecorado  por  distinguidos  servicios.  Al  oponerse  á  la  reforma* 
se  oponían  á  la  buena  administración  social  y  al  sistema  político  que  proscribía  las 
preeminencias  de  una  clase  sobre  otra  alguna,  en  un  país  donde  los  militares  no  debían 
ser  más  que  ciudadanos  armados.  Se  reconocía  que  mientras  el  fuero  militar  queda- 
ra absoluto,  faltaría  la  correspondencia  en  todas  las  partes  de  la  legislación.  Pero 
disponiendo  los  militares  del  gobierno  y  de  la  influencia,  nada  se  adelantó,  siendo  tanto 
el  deseo  que  en  general  habia  para  seguir  la  carrera,  que  le  fué  preciso  al  Congreso 
prohibir  la  concesión  de  grados  militares.  Agitábanse  en  el  seno  de  México  un  gran 
número  de  fuerzas  contrarias,  cuya  tendencia  era  aniquilarse  mutuamente;  pero  mien- 
tras la  guerra  fuera  solamente  de  opiniones,  el  triunfo  de  las  buenas  ideas  era  casi 
seguro,  y  hasta  que  las  armas  vinieron  á  procurar  el  éxito  rápido  que  tan  solo  so 
debe  á  la  marcha  lenta  y  segura  de  tiempo,  se  anularon  todas  las  ventajas  adquiridas 
en  el  camino  de  la  civilización  y  se  abrieron  las  puertas  de  la  desgracia.  El  objeto 
principal  en  las  naciones  ha  de  ser  la  paz  dentro  de  la  ley,  quedando  la  fuerza  pú- 

1  Ya  los  Estados  habían  sancionado  sus  respectivas  Constituciones;  Jalisco  en  18  do  No- 
viembre de  1824;  Oaxaca  el  10  de  Enero  de  182o;  Zacatecas  el  17;  Tabascoel  5  de  Febrero;  2íae- 
vo-Leon  el  5  de  Marzo;  Yucatán  el  6  de  Abril;  Tamaulipas  el  6  de  Mayo;  Veracruz  el  3  de  Ju- 
nio;  Micboacan  en  19  de  Jnlio;  Querétaro  en  12  de  Agosto;  Diirango  en  1?  de  Setiembre;  Sonora 
en  31  de  Octubre;  Chiapas  en  19  de  Noviembre;  Chihuahua  y  Puebla  en  7  de  Diciembre,  y  de 
los  diez  y  nueve  Estados  solo  quedaban  cuatro  sin  ella,  dos  discutiéndolai 
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blicn  Bolamente  para  hacer  respetables  y  seguros  los  derechos  del  pueblo,  y  ser  el 
apoyo  de  las  leyes  y  la  defensa  contraías  agresiones  del  exterior.  La  situación  políti- 
ca de  México  había  mejorado  tanto  y  tan  aprisa,  que  asombrados  los  políticos  de  se- 
mejante fenómeno^  tan  solo  teniian  que  no  fuera  permanente  aquella  situación  que  les 
parecía  sobrenatural,  por  la  rapidez  con  que  á  ella  se  había  llegado;  ciertamente,  cualquie* 
ra  hubiérase  admirado  de  que  en  tan  corto  tiempo  quedara  libre  politicamente  un  pue- 
blo que  era  esclavo  de  la  más  degradante  preocupación  política  y  religiosa. 

También  se  procuraba  someter  al  clero  alas  leyes  del  patronato,  ya  exigiendo  á  los 
eclesiásticos  extranjeros  permiso  de  la  autoridad  civil  para  residir  en  México,  ya  inter- 
viniendo el  gobierno  en  los  réditos  do  capelLanías  gozadas  por  individuns  que  residían 
fuera  del  territorio  nacional.  El  ministro  Ramos  Arizpe  activó  los  autos  de  tnstamen- 
tarías,  intervino  en  la  administración  del  Hospital  de  Terceros  de  San  Francisco,  suje- 
to á  la  inspección  de  esta  provincia;  pidió  á  los  diocesanos  y  prelados  de  las  religiones 
una  noticia  de  los  conventos  que  tenían  bajo  su  jurisdicción  con  el  número  de  niños, 
níBas  y  <jriadas  que  habia  en  cada  uno  dé  ellos,  y  resolvió  acabar  de  desarrollar  la  ley 
de  las  Cortes  que  habia  suprimido  á  las  órdenes  de  hospitalarios  y  que  tan  solo  tuvo 
efecto  en  la  capital;  quiso  también  que  los  religiosos  que  subsistieran,  fueran  reducidos 
á  la  obediencia  de  sus  institutos  para  cortar  de  raíz  los  abusos  y  desórdenes  en  que 
habian  caído. 

Todos  los  Estados  manejaban  ya  sus  rentas  particulares  y  en  su  generalidad  entre- 
gaban el  fionligente,  asunto  que  se  habia  creído  sería  un  obstáculo,  y  habian  puesto  en 
práctica  varías  reformas.  Esto  y  la  considerable  entrada  de  extranjeros  asi  como  la 
progresiva  marcha  de  la  industria  y  el  comercio,  venían  á  probar  que  la  federación  en 
México  podía  ser  un  hecho.  Ampliadas  las  relaciones  extranjeras  apareció  mucho  más 
notable  la  pugna  que  se  desarrollaba  cada  día  entre  México  y  España,  á  cuyos  subditos 
se  les  prohibió  desembarcar  en  los  puertos  de  la  República,  á  no  ser  que  ésta  les  diera 
el  pasaporte  solicitado  por  ellos.  Francia  enviaba  indirectamente  un  comisionado  para 
poner  los  cimientos  de  las  relaciones  y  era  urgida,  España  por  Inglaterra  para  que  re- 
conociera la  independencia  de  las  que  fueron  sus  colonias;  pero  tenaz  el  gobierno  espa- 
ñol rehusaba  hacerlo.  Tanta  obcecación  por  parte  de  España  obligó  al  Congreso  mexi- 
cano á  disponer  que  ninguna  proposición  de  esa  nación  ni  de  otra  en  su  nombre  fuera 
oída,  sí  no  se  fundaba  en  el  reconocimiento  absoluto  de  la  independencia,  y  que  jamás 
se  accedería  á  demanda  alguna  dé  indemnización,  señalando  hasta  la  pena  capital  para 
castigar  á  los  infractores.  Entretanto  retiró,  en  Mayo  de  1826,  á  Victoria  las  facultades 
extraordinarias  que  le  habian  sido  concedidas  desde  el  23  de  Diciembre  de  1824,  para 
atender  á  la  seguridad  de  la  sociedad.  No  fué  ese  ya  el  único  motivo  del  disgusto  que 
desde  entonces  comenzó  á  acibarar  la  copa  de  placer  que  antes  gustara  Victoria,  pues 
habiendo  quebrado  la  casa  de  Barclay  en  Londres,  sufrió  con  esto  fuerte  quebranto  la 
hacienda  en  México. 

Señaladas  multitud  de  trabas  á  los  extranjeros  para  que  fueran  admitidos  en  el  ter- 
ritorio mexicano,  comenzaron  á  retirar  sus  capitales;  un  individuo  llamado  Santangelo 
era  desterrado  por  un  folleto  que  publicó  contra  el  gobierno  de  Victoria,  anunciando 
muchos  males  al  país,  y  nada  se  consiguió  al  pretender  algunos  que  se  hiciera  la  jus- 
ticia que  solicitó  D.  Miguei  Cavaleri,  mandado  reembarcar  por  el  ex-secretario  de  Es- 
tado D.  Lúeas  Alaman.     Las  pasiones,  hasta  entonces  adormecidas,  habian  guardado 

una  tranquiliánd  aparente,  pero  el  gobierno,  cualquiera  que  fuese,  no  podía  satisfacer 
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todas  las  exigencias  de  tan  diversa  naturaleza  como  las  que  se  presentaban,  y  habían 
quedado  en  pié  multitud  de  ambiciones  que  crecianmás  y  más  al  encontrar  sin  obstácu- 
los el  camino  para  vivir  de  los  fondos  públicos,  y  gozar  de  los  empleos  y  los  honores,  y 
como  no  era  posible  satisfacer  tanta  pretensión,  se  constituyeron  enemigos  del  gobierno 
todos  aquellos  que  no  lograban  sus  miras,  cuyos  esfuerzos  contra  lo  establecido  vinie- 
ron a  unirse  á  los  que  desarrollaba  el  partido  adicto  al  sistema  colonial,  que  se  compla- 
cía en  lanzar  el  ridículo  y  el  desprestigio  contra  todo  lo  que  pertenecía  á  la  nueva  si- 
tuación. También  apareció  en  1826  la  cuestión  relativa  á  limites,  sostenida  con  Mr. 
Poinsett,  sobre  el  tratado  celebrado  entre  D.  Luis  de  Onis,  representante  del  gobierno 
español  y  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Concluido  el  tiempo  señalado 
para  la  ratificación  del  tratado  y  siendo  preciso  estipular  otro  plazo,  procedióse  con 
morosidad  en  el  asunto  y  el  tratado  quedó  pendiente. 

Llegado  el  período  de  trastornos,  por  la  ambición  que  se  apoderó  de  los  partidos  acer- 
ca de  los  honores,  los  empleos  y  el  manejo  de  los  negocios,  no  lo  hicieron  ya  por  me- 
dio de  intrigas  palaciegas,  de  discusiones,  de  debates  razonados  y  en  el  terreno  de  la 
Constitución,  sino  que  se  lanzaron  al  campo  de  batalla  buscando  en  las  bayonetas  el 
apoyo  que  no  encontraban  en  la  justicia,  y  queriendo  conseguir  con  la  fuerza  brutal  lo 
que  les  negaba  el  fallo  augusto  de  las  leyes.  Los  partidos  llegaron  á  medir  sus  fuerzas 
al  hacerse  la  renovación  del  Congreso  de  la  Union  y  de  las  legislaturas  de  los  Estados 
á  fines  de  1826,  alcanzando  en  la  lucha  an  triunfo  completo  el  yorkino,  siendo  muy 
pocos  los  Estados  en  que  logró  ventajas  el  escoces.  Entonces  comenzaron  las  alarmas 
y  los  escándalos  con  el  que  acaudilló  el  religioso  dominico  Fray  Joaquín  Arenas,  au- 
daz tonto,  quien  directamente  se  dirigió  al  comandante  militar  del  Distrito  federal,  y 
le  propuso  entrar  en  un  plan  para  restablecer  el  gobierno  español  y  salvar  las  creencias 
religiosas  que,  dijo,  se  perdían  con  la  libertad  de  imprenta  y  la  entrada  de  libros  heréti- 
cos, amenazando  á  Mora  con  que  moriria  en  caso  de  que  delatara,  pues  la  conjuración 
estaba  ramificada  y  á  punto  de  estallar.  Informado  de  todo  Victoria,  quedó  resuelto 
que  Mora  concurriese  á  otra  conferencia  convenida  con  Arenas,  presenciando  ocultos 
lo  que  pasara,  los  testigos  Tornel  y  Molinos  djel  Campo,  uno  secretario  del  presidente 
y  gobernador  del  Distrito  federal  el  otro.  Caído  en  el  lazo  el  fraile,  fué  reducido  á  pri- 
sión y  no  negó  que  existia  la  conspiración;  declaró  que  el  plan  había  sido  hecho  en  Ma- 
drid, y  que  el  rey  Fernando  habia  nombrado  un  ((comisionado  regio»  que  ya  estaba  en 
el  territorio  mexicano  con  amplios  poderes;  fué  preso  otro  religioso  dominico  llamado 
Martínez,  dos  individuos  apellidados  Segura  y  David,  y  aun  los  generales  Negrete  y 
Echávarrí  por  disposición  del  ministro  Gómez  Pedraza,  y  conducidos  el  uno  á  Acapul- 
co  y  á  Perote  el  otro.  Temíase  la  existencia  de  una  vasta  conspiración,  aumentando  el 
sobresalto  los  rumores  esparcidos  sobre  existencia  de  armas  ocultas  y  reuniones  clandes- 
tinas, sirviéndose  los  partídos  de  lo  que  pasaba  como  de  una  arma  para  conseguir  sus 
fines.  Aquellos  conspiradores  fueron  sentenciados  á  la  pena  capital  y  ejecutados  en  la 
misma  México. 

Los  que  se  habían  opuesto  desde  el  principio  á  la  tercera  base  del  Plan  de  Iguala, 
inflamaban  los  ánimos  contra  los  espaSoles,  suponiendo  hechos  é  inventando  calumnias 
para  alarmar  al  pueblo,  dando  apoyo  á  sus  declamaciones  el  haber  confirmado  Arenas, 
Martínez  y  Segura  que  existia  la  conspiración,  en  la  que  ellos  se  confesaban  cómplices, 
y  así  no  les  costaba  trabajo  á  los  partídos  hallar  motivos  para  fomentar  sus  intenciones, 
apareciendo  uno  que  protestaba  para  sus  fines  la  destrucción  de  las  sociedades  secretas 
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y  la  salida  de  Poinsctt^  en  cuyo  partido  estaban  filiados  Barragan  y  Santa-Anna.  A  esto 
vino  á  agregarse  otro  incidente,  paes  perlas  dificultades  que  según  preveia  el  ministro 
Esteva  se  iban  á  presentar  en  el  ramo  de  Hacienda,  después  de  la  quiebra  de  Barclay  y 
por  la  bancarrota  que  veia  venir,  insistió  en  la  renuncia  que  ya  desde  antes  habia  pre- 
sentado y  que  le  fué  admitida;  pero  en  el  Estado  de  Veracruz,  para  donde  fué  nombrado 
comisario  general,  no  lo  admitió  la  legislatura  que  se  componia  de  escoceses,  y  esto  vino 
&  enturbiar  paás  la  situación,  teniendo  Victoria  que  tomar  disposiciones  para  conjurar 
otra  tormenta  suscitada  por  haber  tenido  lugar  en  Veracruz  un  escándalo,  con  motivodeque 
el  coronel  D.  José  Rincón  puso  sobre  las  armas  á  las  tropas  el  25  de  Junio,  y  por  tal 
conducta  le  criticaron  los  escoceses  al  girado  de  que  un  grupo  de  gente  armada,  yorkina, 
rompió  la  imprenta  de  sus  contrarios,  apoyados  por  el  gobernador  y  comandante  gene- 
ral D.  Miguel  Barragan,  y  tanto  se  exaltaron  los  ánimos  que  el  coronel  Rincón,  que. 
brantando  el  arresto  que  se  le  habia  impuesto,  se  puso  al  frente  del  9^  batallón,  de  que 
era  gefe,  y  publicó  una  acta  en  que  desconocia  toda  autoridad  que  no  emanara  de  los 
altos  poderes  de  la  Federación,  secundando  el  plan  en  el  mismo  dia  la  segunda  brigada 
de  artillería  permanente. 

Rincón  permaneció  á  la  defensiva  hasta  que  Victoria  le  ordenó  pasara  con  el  9^  batallón 
&  Tlaliscoyam  á  recibir  órdenes;  también  hizo  marchar  el  Presidente  para  Jalapa  á  varios 
de  los  principales  escoceses  y  encargó  del  mando  de  Ulúa  al  coronel  D.  Crisanto  Castro, 
dispuso  que  fuera  reemplazado  en  el  mando  de  las  armas  el  general  Barragan  por  el  de 
igual  clase  D.  Vicente  Guerrero,  quien  permaneció  en  el  empleo  poco  tiempo,  y  enton- 
oes-  fué  admitido  el  Sr.  Esteva  á  desempeñar  las  funciones  de  comisario  general.  Des- 
orientados los  escoceses  al  frustrarse  sus  proyectos  en  Veracruz^  creció  el  aliento  en  los 
yorkinos  y  apareció  en  la  legislatura  del  Estado  de  México  la  cuestión  de  expulsión  de 
espa&oles,  fomentando  los  trabajos  en  ese  sentido  el  gobernador  de  dicho  Estado  D.  Lo- 
renzo Zavala,  y  aun  la  de  Veracruz  dio  un  decreto  separándolos  de  los  destinos  públicos 
y  mandando  empadronarlos  y  vigilarlos.  Los  peninsulares  agredidos  coordinaban  su 
defensa  y  esto  se  tomaba  como  preparativo  para  volver  á  subyugar  á  México^  y  aun- 
que la  razón  decia  que  sobre  esa  cuestión  habia  que  meditar,  no  se  atendiasu  voz  entre 
el  estruendo  de  las  pasiones.  Irritadas  éstas  pedia  en  muchas  partes  el  pueblo  amoti- 
nado la  expulsión  de  los  espafioles,  contra  los  cuales  se  hacian  inás  marcados  cada  dia 
los  movimientos  populares,  sin  que  ninguna  providencia  tomara  Victoria  ni  el  ministro 
Pedraza  para  oponer  fuerza  organizada  á  las  masas  tumultuosas  y  desordenadas.  En 
el  Estado  de  México  eran  arrojados  de  sus  casas  los  espafioles,  mientras  en  las  Cama* 
ras  de  la  Union  se  discutia  el  asunto  por  ambos  partidos  con  calor,  sosteniendo  los  es- 
coceses que  los  españoles  avecindados  después  de  muchos  afios  debian  ser  considera- 
dos como  ciudadanos  mexicanos,  y  los  yorkinos  afirmaban  que  tales  individuos  eran 
una  amenaza  perpetua  para  la  independencia  nacional  y  les  llamaban  los  asesinos  de 
sus  padres:  triunfando  éstos  fué  decretada  la  expulsión  general  en  20  de  Diciembre 
de  1827. 

¿Qué  hacia  entretanto  Victoria?  ¿cuáles  eran  sus  ideas  y  en  qué  sentido  inclinaba  la 
opinión  pública?  Inmóvil  y  frió  en  medio  del  desbordamiento  y  de  la  conmoción  gene- 
ral parecía  uno  de  los  Ídolos  que  vieron  arruinarse  á  Babilonia.  En  muchas  partes 
se  pronunció  la  fuerza  armada  por  la  expulsión,  ejerciendo  actos  arbitrarios  é  injustica- 
bles  en  una  época  en  que  ya  la  justicia  pedia  ejeroer  su  acción;  por  donde  quiera  se  for- 
maban grandes  reuniones  contra  los  antiguos  dominadores^  exaltando  el  entusiasmo  en 
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contra  de  éstos  los  rumores  qué  corrían  de  una  parte  asegurando  que  en  otras  ya  ha^ 
bian  sido  desterrados. .  Un  esfuerzo  supremo  fué  hecho  por  el  partido  escoces,  viendo 
que  cada  dia  perdía  más  su  influencia  en  el  poder,  y  el  23  de  Diciembre  de  1827  pro- 
clamó el  teniente  coronel  D.  Manuel  Montano,  administrador  de  la  hacienda  de  D.  Ig- 
nacio Adalid,  un  plan  en  el  pueblo  de  Otumba  pidiendo  la  abolición  de  las  sociedades 
masónicas,  la  variación  del  ministerio  y  la  expulsión  de  M.  Poinsett,  ministro  de  los 
Estados-Unidos  en  México,  apoyándolo  D.  Nicolás  Bravo,  gran  maestre- de  los  esco- 
ceses, el  cual,  puesto  á  la  cabeza  de  la  revollicion,  fué  derrotado  en  Tulanciogo  por  el 
general  Guerrero,  con  lo  que  recibió  el  partido  escapes  el  golpe  de  gracia,  sin  que  en 
nada  influyera  el  haber  tomado  una  nueva  fornm  al  aparecer  con  el  nombre  de  «nove- 
narios.» Varios  españoles  ricos  habian  suministrado  recursos  para  la  revolución.  Ar- 
mijo  en  el  Estado  de  San  Luis  y  Barragan  con  la  legislatura  en  Veracruz,  habian  se» 
cundado  el  plan,  y  se  decia  que  otros  muchos  generales  estaban  igualmente  compro- 
motidosj  pero  en  muchas  poblaciones  se  armaron  los  ciudadanos  para  contrariarlos,  y 
el  general  Pedraza  desplegó  grande  actividad  que  formó  contraste  con  la' habitual  in- 
dolencia del  Presidente,  quien  tan  soló  procuró  suavizar  el  rigor  de  la  ley,  proponiendo 
al  Congreso  el  destierro  de  los  culpables  como  único  castigo. 

Duefio  el  partido  yorkino  de  la  situación,  pudo  hacer  la  felicidad  y  engrandeci- 
miento de  la  Nación-  emprendiendo  las  reformas  que  fueran  necesarias  y  cimentar  la 
paz;  más  por  desgracia  no  fué  asi,  pues  habia  en  ese  partido  una  mayoría  de  hombres 
ignorantes  y  ambiciosos  que  tenian  en  poco  el  bien  general.  Los  odios  reconcentrados, 
la  insultante  alegría  de  los  vencedores  y  el  despecho  de  los  vencidos,  dejan  heiridas  qtie . 
no  se  curan  sino  abriendo  otras  nuevas.  Estando  para  espirar  el  periodo  constitucional 
de  Victoria,  sin  que  pudiera  ser  reelecto  hasta  el  cuarto  año  de  haber  dejado  el  puesto, 
las  legislaturas  debían  hacer  la  elección  de  presidente  y  vice-presidente  de  la  Repú- 
blica el  1^  de  Setiembre  de  1828,  conforme  á  la  Constitución  federal.  Aumentada  la 
popularidad  de  Pedraza  por  el  manejo  activo  que  desplegó  en  el  suceso  de  Tulancingo, 
y  como  Bravo  y  Barragan,  que  podian  competir  con  él  en  la  candidatura  para  la  presi- 
dencia, habian  desaparecido  por  el  destierro,  no  quedaba  más  competidor  que  Guerrero, 
gefe  entonces  de  los  yorkinos.  Del  seno  de  éstos  surgió  la  división,  uniéndose  una  par- 
te de  ellos  á  los  escoceses  y  á  los  que  no  podian  admitir  que  ocupara  el  primer  puesto 
de  la  nación  un  hombre  de  color  oscuro  y  que  no  poseia  ninguna  de  las  condiciones  fa- 
vorables &  las  preocupaciones  de  que  se  alimentaba  la  nueva  aristocracia  mexicana. 
También  se  presentaron  en  auxilio  de  Pedraza  los  españoles,  empleando  todo  su  influjo 
y  relaciones  para  que  fuera  preferido  á  su  rival.  La  división  llegó  hasta  las  Cámaras 
y  á  medida  que  se  aproximaba  la  época  de  la  elección,  fué  acalorándose  la  lucha  entre 
los  bandos  contendientes;  pusiéronse  en  juego  todo  género  de  intrigas  y  maniobras;  dis- 
poniendo de  la  prensa  unos  y  otros,  atacaban  y  calumniaban  á  sus  contrarios,  y  no  con- 
teniéndoles ningún  freno,  fueron  irritándose  las  pasiones  hasta  el  grado  de  hacer  imposi- 
ble una  solución  pacifica  cualesquiera  que  fuesen  los  vencedores. 

Varios  gobernadores  de  los  Estados,  entre  ellos  Santa-Annay  Znvala,  opinaban  por 
Guerrero;  pero  él  ministerio  estaba  por  Pedraza,  siendo  encargado  de  Relaciones  D« 
Juan  de  Dios  Cañedo,  y  de  Justicia  D.  Juan  J.  Espinosa  de  los  Monteros,  resaltando 
la  imparcialidad  de  Victoria  en  medio  del  conflicto,  y  en  presencia  de  los  denuestos  y 
las  injurias  que  por  la  prensa  se  dirigían  mutuamente  los  partidarios,  de  los  cuales 
algunos  suponían  un  deshonor  nacional  el  que  Guerrero  fuera  presidente.  El  resultado 
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de  las  elecciones  verificadas  el  1^  de  Setiembre  fué  satisfactorio  á  Pedraza,  emitiendo 
once  legislaturas  su  voto  por  él,  siete  por  Guerrero  y  los  sufragios  para  vice -presidente 
estuvieron  por  Bustamante,  Godoy  y  Muzquiz;  los  guerreristas,  aún  antes  de  la  com- 
putación legal,  al  presentir  su  derrota,  procuraron  sobreponerse  á  ella  por  medio  de 
una  revolución  que  estalló  en  el  Estado  de  Veracruz,  alegando  que  Pedraza  había  usa- 
do de  la  fuerza  y  de  su  posición  para  dominarla  opinión  nacional,  no  obstante  que  Vic- 
toria habia  ofrecido  que  quitaria  aún  los  simulacros  de  violencia  y  para  ello  habia  dado 
las  órdenes  consiguientesj  por  su  parte  aseguró  el  Ministerio  que  la  fuerza  armada  tan 
solo  llevaba  por  objeto  hacer  efectiva  la  libertad  de  las  legislaturas. 

La  hostil  disposición  de  los  ánimos  aumentaba  cada  vez  más  la  irritabilidad  de  las 
pasiones  y  los  temores  acerca  de  un  inminente  trastorno,  á  consecuencia  de  la  presión 
que  ejercia  el  Ministerio  para  intimidar  á  las  asambleas  legislativas,  aunque  esto  nada 
significa  en  el  resultado  de  la  elección  por  la  cual  quedó  nombrado  legítimamente  pre- 
sidente Pedraza,  puesto  que  habia  reunido  la  mayoría  de  votos  exigida  por  la  Constitu- 
ción, y  no  pedia  atentarse  contra  lo  hecho  sin  cometer  un  gran  crimen;  pero  sublevadas 
las  pasiones  y  cegada  la  razón,  fué  abandonado  el  terreno  de  las  amenazas  pasando  al 
de  los  hechos;  tomaron  la  iniciativa  Santa-Anna,  el  Ayuntamiento  de  Jalapa  y  el  re- 
gimiento núm.  5  residente  en  esa  ciudad,  cuyos  oficiales  terminantemente  habian  dicho 
que  no  reconocerían  á  Pedraza,  y  se  sublevaron  sin  que  Guerrero  procurase  sofocar  el 
espíritu  de  discordia  que  aumentaba  diariamente;  entonces  Victoria  estaba  ya  resuelto 
á  sostener  la  ley  en  la  elección  de  Pedraza,  apoyado  también  por  el  Congreso  general  que 
declaró  á  Santa-Anna  y  á  sus  cómplices  fuera  de  la  ley.  Nada  indicaba  que  ésta  fuera 
hollada,  y  parecía  que  la  voz  del  general  disidente  quedaria  sin  hallar  eco,  cuando  las 
tropas  del  gobierno  perseguian  á  las  sublevadas  desde  Perote  hasta  Oaxaca,  en  cuya 
ciudad  estrechado  Santa-Anna  por  un  riguroso  sitio  y  proscrito  por  una  ley  del  Con- 
greso general^  se  halló  en  situación  desesperada,  de  la  cual  salió  tan  solo  por  la  re- 
volución que  estalló  en  la  capital  la  noche  del  30  de  Noviembre,  y  se  llamó  de  la 
Acordada,  dirigida  por  D.  Lorenzo  Zavala,  por  el  general  Lobato  y  el  mismo  Guerrero, 
pidiendo  la  variación  del  Ministerio  para  que  la  Cámara  tuviera  libertad  en  la  cuestión 
de  la  presidencia  y  solicitando  la  expulsión  de  españoles,  cuyo  motin  triunfó  el  4  de 
Diciembre,  abandonando  el  terreno  de  la  política  D.  Manuel  Gtomez  Pedraza,  cuando 
tenia  probabilidades  de  triunfar  apoyado  en  la  ley;  en  seguida  renunció  la  presidencia 
y  salió  ocultamente  de  la  República,  y  por  el  triunfo  de  la  revolución  vino  á  ser  nom- 
brado presidente  Guerrero  y  vioe-presidente  D.  Anastasio  Bustamente,  con  cuyo  acto 
quedó  rasgada  la  Constitución  y  abierta  la  vía  de  todas  las  revoluciones,  legalizadas 
tan  fácilmente. 

Victoria,  á  quien  faltaban  algunos  meses  para  salir  de  la  presidencia,  esperó  que  cal- 
marla la  agitación  encargando  á  Guerrero  del  ministerio  de  la  guerra.  Desalentado 
entre  las  olas  tempestuosas  de  la  política,  dio  lugar  á  que  se  viera  el  escandaloso  suce- 
so de  que  el  presidente  pasara  á  la  Acordada  á  capitular  con  los  rebeldes,  y  amargó  sus 
últimos  dias  de  gobierno  el  robo  ejecutado  en  el  Parlan,  cuyas  puertas  forzó  el  pueblo 
al  grito  de  ocMueran  los  españoles;»  en  pocos  momentos  desaparecieron  más  de  dos 
millones  de  pesos,  cayendo  por  consecuencia  en  la  miseria  más  de  mil  familias  traba- 
jadoras, y  no  solo  con  esto  sembró  la  revolución  de  la  Acordada  la  ruina,  sino  con  la 
expulsión  de  los  españoles,  que  fué  su  consecuencia;  salieron  de  México  grandes  ca. 
pitalesi  suspendieron  los  negociantes  de  Europa  sus  especulaciones  aquí,  y  destruida 
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la  Constitución  se  arrojó  el  germen  de  la  ilegalidad  que  arraigó  prontamente.  No  lo 
comprendió  asi  el  partido  yorkino^  que  saludó  el  dia  del  triunfo  como  de  felicidad^ 
considerándolo  falsamente  precursor  de  la  paz  y  la  prosperidad  de  la  Nación.  Pocos 
dias  antes  de  que  dejara  la  presidencia  Victoria,  juguete  ya  de  los  partidos,  y  cuyo 
periodo  legal  terminaba  á  fines  de  Marzo  de  1829,  fué  dada  la  ley  sobre  expulsión 
de  españoles  que  comprendía  á  todos  los  que  vivieran  en  la  República,  y  á  los  nacidos 
en  los  dominios  castellanos,  exceptuando  á  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  á  los  hijos 
de  americanos,  á  los  impedidos  físicamente,  y  eran  comprendidos  en  la  ley  los  hijos 
de  españoles,  nacidos  en  alta  mar.  Terminó  su  periodo  presidencial  cruzado  de  brazos, 
dejándose  llevar  por  la  corriente  revolucionaria,  falto  de  ánimo  y  de  inteligencia. 

Después  de  haber  desaparecido  Victoria  de  la  escena  politica,  en  medio  de  tan  do- 
lorosos acontecimientos,  ya  no  volvió  á  presentarse  como  hombre  público  si  no  fué  en 
escala  inferior.  Aunque  débil  para  que  le  dominaran  sus  favoritos,  nunca  traicionó  sus 
ideas.  Sin  embargo  de  que  en  su  administración  fueron  establecidas  las  sociedades 
«Águila  Negra»  y  las  casas  del  rito  de  York,  lo  uno  fué  obra  exclusiva  de  un  fraile  be- 
tlemita  llamado  Simón  Cruz,  y  en  lo  otro  tuvo  muy  corto  participio,  siendo  motores  prin- 
cipales D.  Lorenzo  Zavala  y  otros.  El  betlemita  murió  en  Yucatán  desterrado  por  Vic- 
toria. Retirado  éste  á  la  costa  de  Barlovento,  donde  tenia  una  hacienda  llamada  el 
«Jobo,»  fué  á  morir  á  Perote  el  21  de  Marzo  de  1843  á  las  doce  y  media  del  dia,  tras 
una  larga  y  dolorosa  enfermedad.  El  Sr.  Victoria  habia  padecido  desde  hacia  cuatro 
años  ataques  epilépticos,  y  estando  en  Tlapacoyam  en  1842,  se  agravó  de  tal  modo  que 
el  médico  D.  Antonio  del  Castillo  le  ordenó  mudar  temperamento  en  Teziutlan,  lo  que 
hizo  á  fines  del  año  y  en  Febrero  del  siguiente  pasó  á  Perote.  Tan  abatido  estaba  su 
espíritu  y  tan  cargada  de  ideas  lúgubres  su  imaginación,  queá  menudo  lloraba,  expre- 
sando que  lo  hacia  porque  sen  lia  el  mal  estado  de  su  patria;  murió  atacado  de  hiper-^ 
trofia  en  el  corazón  encontrándosele  en  la  autopsia,  «el  corazón  hinchado  y  volumino- 
so.» El  cadáver  fué  embalsamado  por  el  director  del  hospital  militar  y  depositado  en 
una  bóveda  de  la  capilla  de  aquella  fortaleza,  de  donde  fueron  sacados  los  restos  por  el 
general  D.  Alejandro  García  en  1862  y  conducidos  á  Puebla.  El  general  Santa-A nna 
habia  dispuesto  que  el  nombre  de  Victoria  fuera  inscrito  con  letras  de  oro  en  el  salón 
de  la  Cámara  de  diputados  y  que  se  levantara  un  monumento  en  Santa  Paula  donde 
yacieran  los  restos  del  héroe,  haciendo  los  gastos  por  cuenta  de  la  hacienda  pública; 
pero  nada  de  esto  tuvo  lugar. 
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D.  VICENTE  GUEERERO. 

(SEGUNDA  EPOOA.)  ' 


^BiLLijHTB  y  envidiable  la  primera  faz  de  la  carrera  de  Guerrero,  defensor  celoso 
del  pueblo  y  valiente  soldado  que  muchas  veces  había  regado  con  su  sangre  el  campo 
de  batalla^  manejándose  como  patriota  leal  al  tratarse  de  la  independencia^  viene  ahora 
ia  época  en  que  debe  modificarse  la  gratitud,  la  admiración  y  el  respeto  á  consecuencia 
de  los  errores  y  las  debilidades  que  dieron  por  resultado  la  sangrienta  catástrofe  de  Cui- 
lapa.  La  revolución  de  la  Acordada  que  pudo  haber  sido  sofocada,  tanto  por  la  inferio- 
ridad numérica  de  sus  defensores  como  porque  no  estaban  uniformes  en  la  manera  de  lle- 
varla adelante,  triunfó  por  la  falta  de  energia  y  de  inteligencia  en  el  gobierno;  pero 
no  por  eso  quedó  más  resplandeciente  la  gloria  de  Guerrero;  salido  de  la  capital  el  1^ 
de  Diciembre  al  estallar  la  revolución^  luego  regresó  á  reunirse  con  los  pronunciados 
que  lograron  fascinarle  y  desvanecerle  con  el  incienso  de  las  adulaciones,  presentán- 
dole sin  cesar  sus  antiguos  servicios  desdeñados  por  el  partido  que  le  era  contrario. 
Nada  conocedor  del  resbaladizo  terreno  de  la  política,  prestó  su  respetable  nombre  para 
ser  juguete  de  ruines  pasiones.  Presentóse  Guerrero  en  la  Acordada  el  dia  3  de  Di- 
ciembre entre  los  pronunciados  contra  la  ley  y  en  su  favor;  y  aunque  se  retiró  por  la  no- 
che cuando  también  se  retiraba  su  competidor  Pedraza,  ya  habia  cometido  un  acto  de 
debilidad  ó  de  patriotismo  mal  entendido.  Si  tanto  los  revolucionarios  como  el  gobierno 
hubieran  podido  proveer  el  cúmulo  de  males  que  de  aquella  revolución  iban  á  seguirse > 
sin  duda  que  habrían  preferido  sucumbir  antes  que  destruir  la  ley.  Hacia  tiempo  que 
toleraba  el  general  Guerrero  que  se  hiciera  uso  de  su  nombre  y  de  su  influencia  para 
fomentar  la  revolución^  y  costó  muy  caro  á  nuestra  Patria  su  inexperiencia  en  asuntos 
políticos^  y  la  falta  de  firmeza  y  de  desconfianza  para  sospechar  de  aquellos  que  le  rodea- 
ban, y  que^á  su  sombra  quisieron  elevarse  al  poder. 

Antes  de  que  la  ley  hubiera  hablado  se  le  habría  permitido  á  Guerrero,  como  á  cual- 
quier otro  ciudadano,  aspirar  á  la  suprema  magistratura^  pero  después  de  verificadas 
las  elecciones  era  indudable  el  derecho  de  Pedraza^  y  tan  solo  al  Congreso  correspon- 
dia  señalar  los  vicios  de  ellas,  y  por  eso  fué  tan  grave  la  falta  de  Guerrero  al  con- 
sentir y  aún  tomar  parte  en  que  fuera  violada  la  Constitución,  si  bien  ciertas  circuns* 

1    Véase  la  página  67. 
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tancias,  entre  otras^  la  falta  de  instrucción  y  aún  de  capacidad^  atenúan  tan  punible 
delito.  Pocos  dias  desempefió  el  ministerio  de  la  guerra^  al  cual  ingresó  por  la  voluntad 
de  Zavala  y  la  debilidad  de  Victoria.  Dióse  á  la  elección  hecha  en  favor  de  Pedraza 
el  aspecto  del  triunfo  de  un  partido,  más  bien  que  el  resultado  de  la  voluntad  de  la  Na- 
cion,  sin  tener  presente  que  en  los  países  regidos  por  el  sistema  democrático,  es  nece- 
sario que  cuando  la  mayoría  ha  pronunciado  una  determinación  todos  se  uniformen 
para  sostenerla.  Rechazado  en  Puebla  el  movimiento  de  la  capital,  habíase  formado 
allí  un  foco  de  los  descontentos,  presididos  por  el  general  Muzquiz,  siendo  ya  este  uno 
de  los  síntomas  de  la  anarquía  que  cundió  por  los  demás  Estados:  dirigíanse  los  revol- 
tosos principalmente  contra  los  españoles,  ultrajados  sobre  todo  en  los  valles  de  Cuaur 
tía  y  Cuernavaca,  por  la  partida  que  acaudillaba  el  capitán  Larios,  quien  no  solamente 
los  despojaba  sino  que  asesinó  á  varios,  usando  para  cometer  sus  crímenes  del  nombre 
y  del  prestigio  de  Guerrero.  Sustituido  éste  por  el  general  Moctezuma  en  el  ministerio 
de  la  guerra,  fué  nombrado  comandandante  general  de  los  Estados  de  Puebla,  Oaxaca 
y  Veracruz  y  con  tal  investidura  partió  para  Tehuacan  y  Puebla,  residiendo  en  esta 
ciudad  por  espacio  de  un  mes. 

Adherida  Puebla  á  la  revolución  de  la  Acordada,  por  una  acta  que  en  el  cerro  de 
Loreto  levantó  el  teniente  coronel  Gil  Pérez,  quien  echó  mano  de  los  caudales  de  una 
conducta  que  custodiaba,  pareció  restablecido  el  orden  y  que  ya  no  habría  revoluciones, 
y  al  abrir  las  sesiones  el  nuevo  Congreso  en  1^  de  Enero  de  1829,  recibió  la  exposi- 
ción que  hizo  Pedraza  renunciando  el  derecho  que  le  daba  á  la  presidencia  la  mayoría 
de  votos  que  habia  obtenido,  pero  el  Congreso  sin  tomarla  en  consideración,  declaró  á 
Guerrero  presidente  de  la  República  y  vice-presidente  al  general  Bustamante,  conduc- 
ta más  nociva  que  la  de  Santa-Anna  y  los  otros  revolucionarios,  porque  legalizó  el  cri- 
men y  dejó  abierto  para  el  porvenir  un  amplio  camino  á  todas  las  ilegalidades  que  con 
tanta  facilidad  quedaban  justificadas.  Aparentando  que  se  observaba  la  ley,  tomó 
Guerrero  posesión  de  la  presidencia  el  dia  designado,  es  decir,  el  1^  de  Abril,  y  apo- 
derados de  los  empleos  los  yorkinos.  abusaron  del  nombre  popular  de  su  gefe  para  satis- 
facer sus  pretensiones.  A  la  elevación  de  Guerrero  siguieron  los  aplausos,  los  convites, 
las  aclamaciones,  y  la  astuta  adulación  le  adormeció  hablándole  tan  solo  de  su  patrio- 
tismo, sus  grandes  talentos,  sus  sacrificios  y  su  valor,  sin  permitirle  atender  á  los  pocos 
que  de  buena  fé  le  rodeaban.  El  partido  dominante  siguió  su  programa  de  atacar  á  los 
españoles,  y  como  el  gobierno  peninsular  preparaba  una  expedición  sobre  México,  pa- 
ralizáronse los  giros,  vino  la  suspensión  de  especulaciones  mercantiles,  y  aumentando 
la  pobreza  pública  se  multiplicaron  los  males. 

Hubo  que  atender  á  la  escuadrilla  del  Golfo,  en  servicio  activo  desde  Diciembre  de  1826, 
época  en  que  habia  dispuesto  el  gobierno  de  México  enviar  buques  á  las  aguas  de  Cuba, 
para  que  unidos  á  los  que  ofreció  el  gobierno  de  Colombia  hostilizaran  al  comercio  es- 
pañol. Compusieron  la  escuadrilla  mexicana  la  fragata  «Libertad,»  y  los  bergantines 
«Victoria,»  «Bravo»  «Hermon»  y  «Guerrero»  al  mando  del  comodoro  David  Porter,  inte- 
ligente marino  de  la  República  del  Norte,  contratado  al  servicio  de  México;  estableció 
un  crucero  en  las  costas  de  Cuba  donde  hizo  veinticuatro  presas,  entre  ellas  el  bergantín 
«Hércules  Gaditano,»  conducido  á  Veracruz  con  la  tripulación  y  cargamento.  Porter 
tuvo  Id  misión  de  expedir  patentes  de  corso,  y  aunque  solamente  se  armó  «La  Molesta- 
dora,» hizo  presa  en  las  costas  de  Cuba  á  la  barca  española  «San  Juan»  conducida  tam- 
bién á  Veracruz,  y  aún  pasó  á  las  costas  de  Espafia  donde  en  pocos  meses  destruyó 
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diez  naves  mercantes.  También  sufría  el  comercio  español  rudos  golpes  de  los  corsa- 
rios colombianos  y  se  decidió  España  á  enviar  algunos  buques  sobre  las  costas  de  Mé- 
xico para  que  ejercieran  represalias^  y  por  esa  época  se  presentó  en  Veracruz  el  viejo 
navio  (cAsia))  que  habia  pertenecido  al  gobierno  español,  del  que  se  separó  al  sublevar- 
se la  tripulación  y  tomó  el  nombre  de  «Congreso^»  cuyo  buque  ya  no  pudo  servir  sino 
de  pontón  para  los  presos  políticos.  En  Diciembre  de  1827  habian  salido  los  buques 
mexicanos  á  otra  expedición^  y  en  ella  sucumbió  el  bergantín  ((Guerrero»  que  montaba 
veintidós  cañones  y  estaba  perfectamente  tripulado  con  los  ciento  noventa  marineros 
del  (cCongresO)»  bajo  el  mando  del  capitán  David  H.  Porter,  quien  murió  en  glorioso 
combate;  después  fué  arreglado  un  cange  de  prisioneros.  No  obstante  esa  pérdida, 
continuaron  cruzando  las  aguas  de  Cuba  los  bergantines  ecHermon»  y  <(Bravo)>  hasta  me- 
diados de  1828,  con  cuyo  motivo  acabó  de  formalizar  el  gobierno  español  la  expedición 
militar  que  condujo  Barradas  contra  el  territorio  mexicano,  aunque  ese  acontecimiento 
no  fué  obstáculo  para  la  revolución  que  en  la  administración  de  Victoria  destruyó  la  ley. 

El  Congreso  mexicano  babia  dictado  varias  leyes  hijas  del  odio  que  reinaba  general- 
mente contra  los  españoles:  la  de  25  de  Abril  de  1826  prohibiendo  la  entrada  de  espa- 
ñoles al  territorio  mexicano,  y  la  de  11  de  Mayo  del  mismo  que  previno  no  fueran 
oidas  por  parte  de  México  proposiciones  de  paz  si  no  tenian  por  base  el  reconocimiento 
de  la  independencia  y  que  no  seria  oida  pretensión  alguna  que  tuviera  por  objeto  in- 
demnizar á  España  por  la  pérdida  de  su  dominio  en  México,  llegando  á  declarar  traidor 
á  aquel  que  sujeto  á  las  leyes  mexicanas  de  cualquier  modo  defendiese  lo  contrario. 
Además,  existían  disposiciones  prohibiendo  el  comercio  español  que  habia  buscado  la 
protección  de  la  bandera  de  otras  naciones  para  mantenerse  en  México,  y  subsistían 
las  providencias  dictadas  en  Octubre  de  1823  y  Junio  del  siguiente  año  para  que  fueran 
armados  corsarios  contra  España.  Luego  apereció  la  ley  de  10  de  Mayo  de  1827  á  conse^ 
cuencia  de  la  conspiración  del  Padre  Arenas,  despojando  á  los  españoles  de  los  empleos 
que  tenian;  los  decretos  de  varias  legislaturas  expulsándolos,  y  por  fin,  la  ley  de  20  de 
Diciembre  de  1827,  general  sobre  el  mismo  asunto,  que  facultó  al  Presidente  para  mar- 
car el  término  de  la  salida  sin  que  pudiera  pasar  de  seis  meses  y  señalando  las  excep- 
ciones, aunque  siempre  los  que  quedaban  debian  prestar  juramento  de  sostener  la  inde- 
pendencia, la  Constitución  y  las  leyes,  saliendo  en  caso  contrario,  y  ninguno  de  ellos 
podía  fijar  sujesidencia  en  las  costas;  al  fin  vino  la  de  20  de  Marzo  de  1829,  muy  ge- 
neral. Estas  terribles  disposiciones  dieron  lugar  á  los  ataques  contra  los  españoles,  rienda 
suelta  á  las  pasiones  y  relajaron  todos  los  vínculos  de  la  obediencia.^  Porción  de  es- 
pañolea habian  salido  á  consecuencia  de  la  ley  del  año  de  27,  pero  ahora  venia  una 
nueva  disposición  á  lanzar  á  los  que  aun  quedaban,  ya  á  beneficio  de  las  excepciones, 
ya  por  particular  favor  de  los  ejecutores;  exaltadas  aun  más  las  pasiones  con  la  im- 
prudente expedición  de  Barradas,  fué  Guerrero  revestido  de  facultades  extraordina- 
rias con  la  única  restricción  de  no  privar  de  la  vida  á  ningún  mexicano,  ni  desterrar- 
le fuera  de  la  República,  y  obligado  á  dar  cuenta  al  Congreso  en  Enero  de  1830  del 
uso  que  hubiese  hecho  de  aquellas  facultades;  esta  dictadura  atrajo  sobre  Guerrero 
odios  que  en  cambio  ninguna  ventaja  dieron  á  su  administración,  á  la  que  de  nada  sirvió 
como  apoyo  moral  la  abolición  del  estanco  del  tabaco,  el  arreglo  de  la  casa  de  Moneda 
y  del  ramo  de  Minería. 

No  obstante  la  lucha  tempestuosa  sostenida  por 'el  gobierno  de  Guerrero,  fueron  ex- 
pedidas  varias  disposiciones  que  claramente  manifestaron  las  tendencias  progresistas  y 
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reformadoras  de  la  época.  Se  permitió  el  establecimiento  de  buq^ues  en  el  rio  Bravo  del 
Norte;  se  mandó  abrir  un  canal  en  Tlacotalpam;  quedaron  abolidos  el  estanco  y  comple- 
tamente la  esclavitud  que  aun  daba  séllales  de  vida.  Además^  fueron  amnistiados  los  me- 
xicanos expulsos  por  la  conspiración  del  plan  de  Monta&o^  é  indultados  de  la  pena  de  muerte 
los  reos  aprehendidos  en  esa  vez^  y  quedó  establecida  la  casa  nacional  de  Inválidos.  Solo 
en  materia  de  hacienda  se  procedió  con  torpeza  y  mala  fé^  lo  cual  acabó  de  desconceptuar 
á  Guerrero;  contratos  ruinosos  sobre  anticipación  de  rentas^  contribuciones  extraordi- 
narias, aunque  algunas  de  suma  urgencia^  préstamos  forzosos^  ocupación  de  rentas  y 
propiedades  de  españoles,  fueron  las  principales  combinaciones  hacendarías,  unidas  á 
la  venta  de  las  existencias  del  tabaco  y  alas  patentes  para  casas  de  juegos  prohibidos, 
cuyos  medios  tan  inmorales  como  estériles,  pusieron  en  alarma  mayor  á  la  sociedad,  au- 
mentándose el  disgusto  por  la  falta  de  pago  en  los  empleados  civiles  y  militares. 

Fué  un  hecho  providencial  ol  que  Gruerrero,  que  tanto  se  distinguió  en  k  guerra 
do  emancipación,  contribuyera  á  consolidarla  en  el  cortísimo  tiempo  que  duró  su  go- 
bierno; invadido  el  territorio  de  Veracruz  y  Tampico  por  un  fuerza  española  al  man- 
do de  Barradas,  afirmaron  los  generales  Santa-Anna  y  Teran,  haciéndola  capitular 
en  las  orillas  del  Panuco,  la  grande  obra  de  la  independencia.  Guerrero  recibió  en  la 
noche  del  20  de  Setiembre  en  el  Teatro  la  noticia  de  la  derrota  de  los  espaBoIes,  y  alli 
prorumpió  el  público  en  vivas  y  aclamaciones,  un  repique  general  anunció  tan  fausto 
suceso,  la  capital  se  iluminó  instantáneamente,  las  músicas  recorrían  las  calles  seguidas 
de  un  pueblo  lleno  de  regocijo,  apresurándose  á  porfía  á  celebrar  el  triunfo  los  pobres 
y  los  ricos,  y  fué  declarado  de  fiesta  nacional  el  11  de  Setiembre.  Aquella  circunstan- 
cia que  dio  lustre  al  gobierno  de  Guerrero,  motivó  sus  desgracias,  á  causa  de  haber  con- 
fiado el  mando  del  ejército  de  reserva  al  general  Bustamente,  entre  cuyas  tropas  se 
encontraban  los  militares  afectos  á  Bravo,  opuestos  á  las  reformas  que  comenzaba  á 
desarrollar  el  partidojdominante  que  apoyaba  la  Federacion,'queria  la  expulsión  de  es- 
pañoles y  la  nivelación  de  las  clases,  fomentaba  el  odio  al  gobierno  monárquico  y  pro- 
clamaba el  respeto  á  la  representación  nacional. 

Las  tristes  escenas  á  que  habia  dado  lugar  la  expulsión,  no  se  habian  borrado  del  cora- 
zón'de  la  sociedad;  familias  mexicanas  que  amaban  á  su  país  pero  que  no  podian  dejar 
partir  solos  á  sus  deudos,  se  alejaron  entre  el  llanto  y  la  seguridad  de  que  se  lanzaban 
al  mar  para  ir  á  morir  á  países  extraños,  donde  muchas  encontraron  la  miseria  antes 
que  la  tumba.  Todo  anunciaba  desde  principios  de  1829  que  la  débil  y  combatida  ad- 
ministración de'  Guerrero  sucumbiría  tan  pronto  como  cesara  la  guerra  extranjera, 
motivo  q&e  le  habia  sostenido.  Hollados  por  la  administración  desde  su  nacimiento 
los  príncipios  de  moralidad  y  justicia,  existiendo  solamente  en  virtud  de  una  revolu- 
ción que  atropello  la  elección  hecha  por  la  mayoría  de  las  legislaturas  con  arrreglo  á 
la  ley,  y  disgustados  una  parte  de  los  mismos  revolucionarios,  se  pedia  asegurar  que 
Guerrero  poco  duraria  en  el  poder.  Las  familias  enlazadas  con  españoles,  todos  los 
propietarios  y  los  que  tenían  humos  de  arii^^tocracia,  así  como  la  mayor  parte  de  los  in- 
dividuos del  clero  y  del  ejército,  se  unieron  y  formaron  un  partido  de  bastante  consi- 
deración conocido  con  el  nombre  de  ((moderado»  ó  «de  los  hombres  de  bien,»  partido 
que  navegando  sin  brújula  en  el  borrascoso  mar  de  la  política,  ha  ido  á  estrellarse  en 
los  estremos  opuestos  durante  las  criticas  situaciones.  La  administración  de  Guer- 
rero no  puede  considerarse  sino  como  una  lucha  permanente  entre  el  Poder  y  sus  opo- 
sitores, que  usaron  todas  las  armas  posibles  para  combatirla. 


Digitized  by 


Google 


LOS  OOBEBNAirrES   DB  KEZIOO.  135 

El  ridiculo  fué  una  de  las  armas  que  esgrimieroa  los  enemigos  de  Guerrero^  Uamán- 
le  presidente  arriero,  y  dio  materia  á  los  ataques  el  proyecto  de  nombrar  una  comisión 
secreta  cerca  del  gobierno  de  Haití,  encargada  al  coronel  Basadre,  con  objeto  de  arre- 
glar la  manera  de  hostilizar  al  comercio  español.  Otra  falta  de  Guerrero  fué  la  de  con- 
ceder indulto  á  los  generales  desterrados  á  consecuencia  del  motín  de  Tulancingo,  pues 
pospuso  el  bien  nacional  á  la  generosidad  y  á  la  clemencia.  Asi  vino  robusteciéndose 
el  partido  que  ya  sin  embozo  proyectaba  echarle  por  tierra,  esparciendo  calumnias,  cs- 
citando  disensiones  por  medio  de  cartas  alarmantes  y  libelos  infamatorios,  contra  aquel 
á  quien  muchos  de  los  conspiradores  debian  los  puestos  que  ocupaban,  y  comenzaron 
los  ataques  por  solicitar  algunas  legislaturas  el  cambio  de  ministros  y  el  pasaporte  para 
el  de  los  Estados-Unidos,  Poinsett.  Por  parte  de  las  autoridades  encontraba  el  go- 
bierno la  mayor  remora  para  organizar  algo;  el  Consejo  de  gobierno  rechazó  la  propuesta 
para  que  se  reunieran  las  Cámaras  en  sesiones  extraordinarias  y  no  fué  olvidada  la  cues- 
tión de  legitimidad  para  agitar  las  pasiones.  A  los  enemigos  del  gobierno  por  opiniones 
estaban  unidos  todos  los  partidarios  que  no  habian  medrado,  y  los  que  teniendo  opinio- 
nes flotantes  abrigaban  la  esperanza  de  mejorar  en  los  cambios  de  gobierno,  formando 
tantos  enemigos  una  masa  compacta,  embarazosa  aun  para  atender  á  la  defensa  de  la 
independencia  nacional. 

Estando  las  rentas  nacionales  en  manos  de  especuladores  que  sacaban  considerables 
ganancias  de  las  aduanas  marítimas,  y  cundiendo  el  odio  profesado  al  ministro  Poinsett, 
reputado  autor  de  los  males  que  verdaderamente  tenian  su  origen  en  el  estado  consi- 
guiente á  la  modificación  que  iba  teniendo  la  sociedad,  presentáronse  sobrados  motivos 
para  la  revolución  y  para  proclamar  la  separación  de  Guerrero  y  de  los  funcionarios  que 
hubieran  desmerecido  la  confianza  pública,  adoptando  por  lema  los  revolucionarios  la 
frase  «restablecimiento  de  la  Constitución  de  las  leyes.»  Ya  los  escoceses  habian  pre- 
parado el  terreno  por  medio  del  periódico  «El  Sol»  y  otros  en  los  Estados,  y  aun  los 
yorkinos  más  exaltados  comenzaban  á  criticar  á  Guerrero  porque  habia  olvidado,  des- 
de que  ascendiera  al  Poder,  á  sus  hermanos,  d  sus  antiguos  amigos;  le  reprochaban  no 
tener  para  ellos  un  destino,  una  recompensa,  cuando  les  debia  el  puesto  que  ocupaba, 
y  no  le  perdonaban  que  hubiera  dejado  en  algún  empleo  público  á  las  personas  que  no 
habian  peleado  ó  intrigado  en  favor  del  Presidente. 

La  prensa  habia  llegado  d  decir  que  antes  que  destruir  la  invasión  española  era  ne- 
cesario acabar  con  el  gobierno  de  Guerrero,  habiendo  robustecido  la  discordia  un  decre- 
to sobre  libertad  de  imprenta;  el  Estado  de  Zacatecas  no  quiso  publicarlo  y  ninguno 
obedeció  el  relativo  á  contribuciones,  haciendo  punto  de  honor  el  rechazarlo,  recibiendo 
con  esto  la  autoridad  del  Ejecutivo  un  rudo  golpe  á  consecuencia  del  «veto»  suspen- 
sivo que  ejercieron  los  Estados  en  las  deliberaciones  del  gobierno  general.  Despresti- 
giado por  la  conducta  de  Zavala,  que  sin  embargo  era  el  gefe  y  la  cabeza,  y  que  se  vio 
obligado  á  renunciar,  ya  no  quedó  sino  un  edificio  del  que  cada  dia  se  desprendía  un 
nuevo  pedazo.  Hasta  el  «Correo  de  la  Federación,»  que  durante  mucho  tiempo  habia 
permanecido  fiel  partidario  de  la  democracia,  comenzó  á  escribir  contra  el  gobierno  de 
Guerrero.  Este  ciudadano,  que  habia  dado  pruebas  de  entereza  en  su  épocA  glorio- 
sa, las  daba  ahora  de  debilidad  no  solo  al  acceder  á  las  solicitudes  de  los  enemigos  de 
Poinsett,  pidiendo  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  el  relevo  del  ministro,  sino  al  se- 
parar de  su  lado  á  Zavala,  en  lo  cual  dio  á  sus  contrarios  el  mayor  triunfo  que  pudieron 
apetecer. 
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En  tales  circunstancias  creyó  fácil  Bustamante^  que  estaba  en  Jalapa  á  la  cabeza 
del  ejército^  acabar  de  destruir  una  autoridad  vilipendiada,  ultrajada,  y  que  carecia  de 
firmeza,  actividad,  penetración  y  enerva,  tan  necesarias  en  las  épocas  de  convulsión. 
Aunque  pertenecia  Bustamante  al  partido  yorkino,  estaba  bajo  la  influencia  de  Fació 
y  otros  escoceses,  y  le  rodeaban  porción  de  oficiales  y  paisanos  desafectos  á  la  admi- 
nistración de  Guerrero,  entre  ellos  D.  Sebastian  Oamacho;  uniendo  todos  sus  esfuerzos 
á  los  partidarios  de  la  capital  y  los  Estados,  fácilmente  consiguieron  hacer  entrar  en 
sus  planes  al  vice-presidente  y  lograron  que  se  volvieran  contra  el  gobierno  las  tropas 
que  estaban  destinadas  á  sostener  la  independencia  nacional.  Comenzaron  á  manifes- 
tarse claramente  las  tendencias  de  los  enemigos  de  Guerrero,  con  el  pronunciamiento  de 
la  guarnición  de  Campeche  secundado  por  la  de  Mérida,  á  principios  de  Noviembre  de 
1829,  proclamando  el  sistema  central  militar  para  la  República.  El  acta  de  Campeche 
pedia  el  sistema  unitario, reconocia  la  autoridad  de  Guerrero  en  todo  lo  que  no  se  opusie- 
ra al  plan  y  declaraba  al  Congreso  general  convocante  de  otro  que  arreglara  la  forma 
de  gobierno  de  la  República  central,  estableciendo  por  base  la  reunión  de  los  mandos 
político  y  militar  en  los  Estados. 

Adoptado  en  Marida  por  D.  José  Segundo  Carbajal,  quien  depuso  al  gobernador 
López,  protestó  que  Yucatán  no  formaría  parte  de  la  confederación  mexicana  hasta  que 
la  mayoría  de  la  nación  estuviera  por  el  régimen  proclamado,  que  era  enteramente  mi- 
litar. Guerrero  comisionó  4  Zavala  para  volver  al  orden  á  Yucatán,  pero  el  comisiona* 
do  no  pudo  conseguir  el  objeto  de  su  misión  y  fué  obligado  4  salir  del  Estado;  tenia  la 
revolución  fuertes  raíces  del  tronco  que  estaba  en  Jalapa  y  en  ella  estaban  iniciados 
la  mayor  parte  de  los  militares  de  la  República;  fué  prematura  su  aparición  en  Campe- 
che debido  4  ciertos  intereses  locales.  La  resistencia  de  la  legislatura  de  Veracruz, 
residente  en  Jalapa,  retardó  algo  el  desarrollo  de  la  revolución;  pero  también  dio  mo- 
tivo para  su  energía,  pues  sabiendo  Guerrero  que  se  conspiraba  alli,  dio  órdenes  para 
la  dispersión  de  la  reunión  de  tropas  llamada  «Ejército  de  reserva,)»  y  entonces  Bus- 
tamante se  dirigió  4  los  gobernadores  de  los  Estados,  pidiéndoles  interpusieran  sus 
respetos  con  el  fin  de  impedir  que  se  disolviera  aquel  ejército  «formado  para  cuidar  la 
independencia  y  sostener  el  sistema  y  las  autoridades  constituidas;»  entretanto  medi- 
taba otro  plan  un  poco  m4s  «aceptable»  que  el  de  Campeche,  y  que  diera  por  resul- 
tado la  destrucción  del  orden  de  cosas  existente. 

Aunque  esperado  el  golpe  contra  el  gobierno  de  Guerrero,  fué  difícil  calcular  por 
dónde  vendría,  pues  Bustamante,  que  era  el  gefe  de  la  mayor  reunión  de  tropas, 
debia  4  Guerrero  el  haber  sido  nombrado  vice-presidente,  y  las  confianzas  que  depo- 
sitaba en  el  mismo  podían  garantizarle  que  la  existencia  de  su  gobierno  estaba  firme- 
mente apoyada  por  el  vice-presidente.  Sin  embargo,  4  principios  de  Noviembre  tuvo 
conocimiento  el  gobierno  que  se  tramaba  una  conspiración  y  desde  luego  el  ministro 
Herrera  se  había  puesto  en  contacto  con  el  Ayuntamiento  de  Jalapa  para  saber  lo  que 
había  de  cierto.  Los  que  trabajaban  contra  las  instituciones  federales  y  en  favor  de  la 
dictadura,  atribuían  4  Guerrero  las  tendencias  que  ellos  abrigaban,  apoy4ndose  en  que 
el  presidente  estaba  revestido  de  facultades  extraordinarias  que  le  habían  sido  conce- 
didas desde  mediados  de  Agosto,  dej4ndole  por  sola  restricción  no  quitar  la  vida  4 
ningún  mexicano  ni  expatriarlo.  Los,  rumores  sobre  revolución  habían  sido  combati- 
dos por  los  generales  Bustamante  y  Santa-Anna,  quienes  publicaron  manifiestos  en 
que  aseguraban  no  ser  fundadas  las  voces  que  se[.hacian  correr  sobre  que  ellos  oonspi- 
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raban  oontira  el  gobierno.  Otras  muohaa  protestas  aparecieron  en  diversos  puntos  con 
el  mismo  fin;  siendo  algunas  sinceras^  sin  que  por  eso  dejara  de  existir  la  conspiración 
Uerada  adelante  con  osadía  y  cinismo,  encontrando  en  el  gobierno  tan  solo  debilidad 
é  inercia. 

Al  fin  estalló  la  revolución  en  Jalapa  el4  de  Diciembre  de  1829^  publicando  los  subordi- 
nados de  Bustamente  una  acta  que  llevó  el  nombre  de  «Plan  de  Jalapa^»  reducida  á  decir 
que  el  ejército  que  mandaba  el  vioe-presidente  estaba  resuelto  á  atacar  y  destruir  al 
gobierno  de  Guerrero^  por  acatar  la  Constitución  y  las  leyes^  y  quedaban  separados  d^ 
los  destinos  públicos  aquellos  que  conforme  á  la  opinión  pública  no  hubieran  cumplido 
bien  su  encargo;  las  tropas  sublevadas  se  denominaron:  «Ejército  protector  de  la  Oona- 
titttcion  y  las  leyes.»  Aceptado  el  plan  por  Bustamante,  ya  no  pensaron  los  revolucio- 
narios sino  en  pasar  á  la  capital  para  quitar  de  sus  puestos  al  presidente  y  á  todos 
aquellos  gobernadores  y  legislaturas  que  no  fueran  partidarios  de  la  nueva  revolucioUi 
siendo  el  ejecutor  del  pensamiento  el  general  Muzquiz.  El  alma  de  todo  lo  que  se  hacia 
era  el  coronel  D.  José  Antonio  Fació,  tremendo  enemigo  de  Guerrero,  educado  en  Es- 
paña  bajo  la  escuela  del  carlista  Elio,  muy  desafecto  por  lo  mismo  á  las  reformas  y 
principios  del  partido  liberal.  Desde  niño  fué  llevado  por  su  familia  al  país  donde  se 
educó  y  alli  abrazó  la  carrera  de  las  armas  hasta  llegar  á  ser  geíe  de  caballería;  dejó 
aquel  país  para  venir  á  México,  á  consecuencia  de  la  invasión  que  hizo  en  1823  el  duque 
de  Angulema  llevando  por  objeto  destruir  el  régimen  constitucional  de  EspaSa.  Tuvo  en- 
cargo  de  volver  al  orden  á  Tabasco,  y  residió  en  los  Estados-Unidos  después  de  habet 
fracasado  el  plan  de  Monta&o,  del  que  fué  partidario,  regresando  á  su  patria  para  tomar 
parte  en  la  defensa  de  la  independencia  nacional;  á  consecuencia  de  la  invasión  espigóla 
fué  á  Jalapa  en  calidad  de  secretario  del  vice-presidente  Bustamente,  en  quien  influyó 
para  el  cambio  de  opiniones  políticas  y  de  quien  recibió  empleos  y  honores. 

Enorme  fué  la  sorpresa  que  causó  en  el  gabinete  de  Guerrero  la  noticia  de  la  revo- 
lución: el  aturdimiento  impidió  al  general  tomar  resolución  alguna  y  4  nadie  encontra- 
ba á  su  derredor  que  le  diera  consejo  ó  ánimo.  Sin  embargo,  un  resto  de  su  antiguo, 
espíritu  le  determinó  á  ponerse  á  la  cabeza  de  las  pocas  tropas  que  le  permanecieron  fieles 
en  medid  de  la  deserción  general  que  por  todas  partes  crecía,  pues  hasta  los  miamos 
que  se  hablan  puesto  al  frente  de  la  revolución  que  le  proclamó  se  volvieron  después 
sus  enemigos.  Ninguna  providencia  podia  tomar  el  gobierno  en  tan  peligrosa  y  diñcil 
situación,  cuando  temia  que  todas  las  tropas  permanentes  estuvieran  complicadas  en  el 
pronunciamiento  de  Jalapa,  y  muerto  el  espíritu  público  le  era  forzoso  4  Guerrero  su- 
cumbir ante  una  sublevación  combinada.  Convocadas  las  Cámaras  que  se  abrieron  en 
la  mañana  del  11  de  Diciembre,  dimitió  Guerrero  ante  ellas  las  facultades  extraordina- 
rias, dejando  con  esto  la  sola  arma  que  le  quedaba  contra  sus  enemigos,  y  m48  le  hu- 
biera valido  abdicar  un  poder  que  no  podia  desempeñar  por  la  perfidia  de  los  que  le 
rodeaban,  y  aún  por  su  propia  falta  de  dotes  para  gobernar.  Nada  fué  más  fatal  para 
el  Presidente  que  el  llamamiento  del  Congreso,  pues  la  Cámara  de  senadores  trabajaba 
de  acuerdo  con  los  revolucionarios  de  Jalapa,  y  en  la  de  diputados  existia  una  minoría 
respetable  que  hacia  lo  mismo,  por  eso  se  «reservóla  el  Senado  la  petición  en  que  Guer- 
rero solicitaba  permiso  para  ponerse  al  frente  del  ejército  en  los  momentos  en  que  los 
sublevados  marchaban  sobre  la  capital. 

Los  obstáculos  que  puso  el  Senado  llegaron  hasta  negarse  á  concurrir  á  la  sesión*  en 

que  el  electo  presidente  sustituto  Bocanegra  debia  prestar  juramento,  por  lo  cual  publi* 

35 
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oó  un  decreto  Guerrero^  en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  a&n  gozabfti 
por  no  haber  resuelto  el  Congreso  acerca  de  la  renuncia^  y  mandó  que  el  presidente 
interino  prestase  ante  la  Cámara  de  diputados  el  juramento  que  prescribía  la  Constitu- 
ción. Arreglado  este  punto  salió  el  18  hacia  Ayacapixtla  al  S.  E.  de  México,  La  re- 
volución apenas  dejó  pocos  días  á  Bocanegra  en  el  puesto  á  causa  de  haberla  secunda- 
do en  la  capital  Quintanar^  y  sabida  por  Guerrero  la  caida  de  Bocanegra  y  la  ocupa- 
ción de  la  capital  por  los  pronunciados^  estando  en  Jocanate  donde  habia  establecido 
su  campo,  y  considerándose  perdido  consumó  su  derrota  abandonando  á  sus  soldados  en 
la  noche  del  25  y  se  retiró  con  una  escolta  á  TixUa,  y  á  su  hacienda  de  Tierra-Colo-  ^ 
rada,  dejando  encargado  del  mando  al  general  Mora,  quien  el  27  se  pronunció  en  Aya- 
capixtla por  el  plan  de  Jalapa,  después  de  haber  consultado  duna  junta  de  gefes  y  ofi- 
ciales. Huyendo  de  encontrarse  con  los  sublevados  se  internó  Guerrero  al  Sur  por  las 
selvas,  sospechando  de  las  tropas  que  consideraba  infieles,  aunque  no  todas  lo  eran; 
muchos  veteranos  que  habian  dado  su  sangre  por  elevarle  &  tan  alto  puesto,  al  notar 
que  no  comprendía  su  misión  abandonando  el  Poder,  dejaron  deslizar  ardientes  lágri- 
mas  sobre  las  mejillas  tostadas  por  el  sol  y  el  viento  de  los  inclementes  campos,  donde  j 

con  sus  hechos  habian  mostrado  que  antes  que  ser  infieles  moririan.    Aumentó  su  em-  j 

barazosa  situación  el  haberle  impulsado  sus  partidarios  nuevamente  á  la  guerra  civil  ^ 

después  de  ofrecer  sujetarse  á  las  disposiciones  del  Congreso.  Antes  de  abandonar  á  las 
tropas  y  á  la  capital,  habíanle  escrito  algunos  de  sua  partidarios,  entre  ellos  Santa- 
Anna  en  Yeracruz,  conjurándole  á  que  tan  solo  permaneciese  firme  en  la  capital  y  que 
ellos  tomarían  la  parte  activa  contra  los  sublevados.  I 

Parecia  que  el  genio  del  mal  se  habia  apoderado  incansable  del  héroe  del  Sur.  Nada 
fu^  para  él  el  numeroso  partido  que  en  Puebla  le  ofrecia  apoyo,  contando  con  más  de 
cuatro  mil  cívicos  armados;  nada  los  ofrecimientos  de  los  nacionales  del  Estado  de  México 
y  cerca  de  diez  mil  hombres  que  de  pronto  y  de  diversos  lugares  pudo  haber  reunido;  es- 
pantado, temeroso  y  desconfiando  de  todos  los  que  le  rodeaban,  ningún  acto  de  valor  se 
le  vio  para  levantar  el  espíritu  abatido  de  muchos  de  8U4  partidarios,  é  inspirar  respe- 
to á  las  tropas  que  le  permanecían  fieles.  Triunfante  la  revolución  declaró  el  Congreso 
á  Guerrero  incapaz  para  gobernar,  cuando  un  aflo  antes  le  habia  elegido  para  tan  alto 
puesto  la  misma  corporación!  No  dio  esto  lugar  con  razón  á  que  se  dudara  del  buen 
juicio  de  las  Asambleas  legislativas?  La  Constitución  nada  preveía  sobre  la  capacidad 
científica  ni  la  erudición  del  Presidente,  y  por  eso  era  un  ataque  á  las  leyes  declararlo 
imposibilitado  para  gobernar.  Queríase  darle  cierto  apoyo  á  aquel  paso  fundándose  en 
las  vulgares  anécdotas  que  circulaban  acerca  de  Guerrero.  ' 

La  lucha  siguió  en  el  Sur  plagado  de  partidas  que  recorrían  y  destruían  las  pobla- 
ciones, haciendo  esfuerzos  para  generalizar  la  revolución,  de  cuya  conducta  sacaba  pro- 
vecho el  mmisterio  de  Bustamante,  haciendo  aparecer  á  los  guerreristas  como  bandidos 
y  multiplicando  con  tal  motivo  los  suplicios;  en  el  Sur  levantó  el  estandarte  revolucio- 
nario también  D.  Juan  Alvarez,  y  sublevadas  las  costas  teoia  el  gobierno  que  empren- 
der campanas  en  que  perdia  mucho  y  nada  ganaba,  debido  al  terreno  en  que  se  le  obligaba 
á  combatir.  La  guerra  que  desolaba  aquella  región  amenazaba  extenderse  por  todo  el 

1  Una  de  ellas  fué  la  sigaiente:  Gaando  Guerrero  se  hallaba  á  las  órdenes  de  Morf^Ios,  le  man- 
dó éste  que  persiguiera  ft  los  hermanos  Duran,  porque  se  sospechaba  trataban  de  pedir  indulto. 
y  después  de  fasilar  &  uno  de  ellos  remitió  el  sigaiente  parte:  '^Guardia  volantona.''— ^*Mi  amo 
el  Padre  Gervasio  ya  peló  sn  indina  rata  y  al  otro  ya  le  anda  y  no  más. -^Posdata.— Vicente 
Guerrero.^ 
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país,  á  fines  de  1830j  asomando  por  S.  Luis  y  Puebla;  pero  sangrientas  ejecuciones  aho- 
garon los  elementos  revolucionarios)  sucumbiendo  con  D.  Francisco  Victoria ,  Rosains  y 
otros.  El  general  Armijo  fué  el  gefe  destinado  á  perseguir  á  los  sureBos  y  murió  en  la  ac- 
ción de  Texca,  muy  sangrienta.  Después  de  la  batalla  dada  cerca  de  Chílpancingo  á  prin- 
cipios de  1881,  en  la  que  quedaron  derrotados  completamente  los  soldados  de  Guerrero^ 
quien  por  algún  tiempo  habia  permanecido  en  su  hacienda,  fueron  fácilmente  destruidas 
Ihs  fuerzas  de  Juan  Bruno  que  recorrían  los  pueblos  de  las  Mixtecas,  y  las  guerrillas  que 
á  las  órdenes  de  Juan  Cruz  infestaban  la  parte  Sur  de  los  Estados  de  Michoacan,  Jalisco, 
México  y  Puebla,  desprestigiándose  la  revolución  aún  más  con  los  escesos  que  cometían 
las  gavillas  de  malhechores  que  se  cubrían  con  ella  para  ejercer  sus  expoliaciones. 

Pero  los  ataques  que  el  gobierno  de  Bustamante  daba  á  los  que  no  doblaban  ante  él 
la  rodilla,  esparcieron  la  alarma  y  enardecieron  los  ánimos  conservando  el  fuego  re- 
volucionarío  y  aún  personas  que  no  se  mezclaban  en  la  política  se  ingirieron  en  ella 
desde  entonces.  Tamaulipas  estaba  completamente  revuelto;  Morelia  acababa  de  sufrir 
un  ataque  á  fines  de  1831,  y  para  conjurar  el  mal  inició  el  ministro  Fació  la  ley  de 
amnistía;  pero  entretanto  que  se  discutía,  ese  mismo  ministro  fraguaba  un  hecho  atroz 
organizando  los  medios  de  aprehender  y  quitar  de  por  medio  al  general  D.  Vicente 
Guerrero.  Este  gefe  no  habia  hecho  la  campaña  activa  de  otras  épocas  como  antes 
del  aflo  de  1822,  en  que  recibió  la  herida  que  le  atravesó  el  pecho;  la  hemorragia  casi 
continua  y  las  esquirlas  que  de  tiempo  en  tiempo  arrojaba,  impedíanle  llevar  una  vida 
agitada  y  estar  en  continuo  movimiento,  y  por  consiguiente  le  era  preciso  permanecer 
en  lugares  seguros  y  en  reposo  para  no  verse  expuesto  á  los  continuos  accesos  que  le 
atacaban.  Retirado  á  Acapuloo  después  de  la  derrota  de  Chilpancingo,  &  lo  cual  se  opo- 
nía su  segundo  D.  Juan  Alvarez,  Guerrero  no  hizo  aprecio  á  las  observaciones  que  tar< 
daron  poco  en  ser  confirmadas. 

Tenia  noticia  el  gobierno  de  que  los  pronunciados  hacian  uso  de  un  bergantín  mer- 
cante que  viajaba  á  Palizada  conduciendo  víveres  y  familias,  llamado  aColombo,]»  que 
estaba  en  Acapulco  con  bandera  sarda  y  era  propiedad  de  un  getrovés  que  tenia  por 
nombre  «Picaluga,»  quien  villanamente  tendió  un  lazo  á  Guerrero.  Fació  procuraba  com- 
bihar  sus  preparativos  por  mar  para  tomar  á  Acapulco,  con  los  que  hacia  por  tierra  con 
el  mismo  fin.  Movido  Pícaluga  por  sí  mismo  ó  llamado  por  Fació,  pues  tan  solo  conjetu- 
ras se  pueden  hacer  acerca  de  un  suceso  que  trataron  de  dejar  en  el  más  profundo  se- 
creto sus  autores,  ello  es  que  el  genovés  se  presentó  en  México  en  Diciembre  de  1830 
y  se  puso  en  contacto  con  dicho  ministro  ofreciéndole  el  buque  que  fué  aceptado  por 
cincuenta  mil  pesos.  Apenas  salió  Picaluga  de  México,  escribió  Fació  á  Bravo  ordenán- 
dole hiciera  movimientos  por¡Tlapa  para  cuidar  de  Guerrero  que  iba  á  ser  prisionero; 
pasó  una  comunicación  á  Jas  autorídades  de  Oaxaca  para  que  el  «prisionero»  fuera  muy 
vigirado  y  lo  hicieran  conducir  á  la  fortaleza  de  Perote,  y  una  contraorden  dispuso  que- 
dara én  Odxaca  bien  custodiado;  el  capitán  D.  Miguel  González  recibió  orden  de  situarse 
en  el  puerto  de  Huatulco  con  tropa  y  llevar  en  su  compañía  á  D.  José  María  Llanos 
como  fiscal,  y  al  subteniente  Margarito  Gómez  como  secretario,  ambos  pertenecientes 
á  su  fuerza.  Estos  preparativos  demuestran  que  el  gobierno  esperaba  su  presa,  y  aún 
hubo  más,  pues  á  bordo  del  «Colombo»  fué  encontrado  hasta  el  papel  sellado  para  las 
actuaciones.  Sin  que  esto  pruebe  absolutamente  que  el  gobierno  combinara  una  trai- 
ción, al  saber  esas  disposiciones  la  conciencia  de  cualquiera  diria  que  al  menos  el  mini&* 
tro  de  guerra  Fatiio  Habia  ttálnado  el  proyecto  que  dio  fin  á  la  existenoia  de  Guerrero; 
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Poco  tardó  Picaluga  en  hallar  una  oportunidad  para  ejecutar  el  siniestro  plan  de 
apoderarse  de  Guerrero:  habiendo  tomado  pasaje  en  el  «Colombo»  dos  amigos  de  Guer- 
rero, uno  de  ellos  D.  Manuel  Primo  Tapia,  comisionado  por  el  gobierno  para  hacer 
proposiciones  de  avenimiento,  fué  á  dejarlos  el  general  hasta  el  muelle,  donde  le  instó 
Picaluga  para  que  fuese  á  almorzar  á  bordo,  y  aceptada  la  invitación  por  Guerrero^  quien 
desde  mucho  tiempo  antes  tenia  conocimiento  con  el  capitán,  pasó  al  buque  acompañado 
también  del  administrador  de  la  aduana  D.  Miguel  Cruz.  Terminado  el  almuerzo,  fueron 
levantadas  las  anclas  y  quiso  seguir  Guerrero  en  el  bergantin  hasta  la  salida  del  puerto 
llevando  una  lancha  para  regresar;  pero  cuando  ya  se  despedía  cayó  sobre  él  la  tripu- 
lación armada  y  atado  en  unión  de  otros  fué  conducido  á  Huatulco,  á  cuyo. punto  arri- 
baron el  25  de  Enero  de  1831,  y  á  bordo  del  «Colombo»  procedieron  el  fiscal  y  el  se» 
cretario  á  formar  el  proceso.  Llevados  los  presos  á  Oaxaca  á  donde  llegaron  el  4  de 
Pobrero,  siguió  la  causa  el  teniente  coronel  D.  Nicolás  Condelle,  por  encargo  del  coman- 
dante general  D.  Francisco  García  Conde,  y  remitida  la  noticia  á  la  capital  fué  celebrada 
por  el  partido  dominante  con  repiques  y  felicitaciones;  los  ministros  se  presentaron  en 
las  Cámaras  donde  manifestaron  que  el  gobierno  habia  tom4.do  las  medidas  del  caso. 

Terminada  la  causa,  se  reunió  el  consejo  de  guerra  y  el  fiscal  pidió  la  pena  de  muerte 
asando  palabras  ofensivas  para  la  victima;  fueron  recordados  los  sucesos  de  la  Acordada, 
que  debieron  ser  olvidados  por  la  amnistía;  fué  acusado  el  reo  de  que  habia  pedido 
dinero  á  los  Estados-Unidos  para  seguir  la  guerra,  asegurando  el  pago  con  el  territo- 
rio de  Tejas;  que  habia  hecho  armas  contra  la  soberanía  nacional  y  sublevado  los  pue- 
blos, siendo  causa  de  la  sangre  derramada  en  el  territorio  mexicano,  y  terminaba  pi- 
diendo que  el  criminal  Vicente  Guerrero  fuera  pasado  por  las  armas  con  arreglo  á  la 
ley  de  27  Setiembre  de  1823  y  el  tratado  8^,  titulo  10^,  artículos  26  y  27  de  las 
Ordenanzas  del  Ejército.  Votada  la  sentencia  de  muerte  por  unanimidad  de  los  once 
vocales,  y  previo  el  dictamen  del  Lie.  D.  José  María  Villasánte,  expidió  el  coronel  D. 
Joaquín  Ramírez  y  Sesma^  que  habia  pasado  á  relevar  al  comandante  general  García 
Conde,  un  decreto  de  conformidad  con  el  voto  del  citado  consejo,  en  11  del  mismo  Fe- 
brero, y  al  tercer  dia.  el  14,  fué  pasado  por  las  armas  en  Cuilapa,  al  costado  del  curato, 
el  héroe  que  diez  años  antes  conservara  en  el  Sur  el  sagrado  fuego  del  patriotismo.  La 
sentencia  habia  sido  leida  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  obligando  al  reo  á  que  la 
oyese  de  rodillas;  se  le  habia  dado  un  confesor  para  que  muriera  cristianamente,  y  fué 
conducido  bajo  segura  custodia  al  pueblo  donde  acabó  sus  dias.  Dirigió  la  ejecución  el 
capitán  González  que  fué  el  aprehensor,  habiendo  hecho  leer  otra  vez  la  sentencia  cuan- 
do ya  estaba  formado  el  cuadro.  El  cadáver  fué  enterrado  en  la  iglesia  del  citado  curato 
después  de  haber  sido  dicha  una  misa  por  el  espíritu  de  Guerrero. 

Qué  relación  exista  entre  ciertos  acontecimientos  y  sus  resultados,  muchas  veces  no 
se  puede  manifestar,  pero  es  digna  de  consideración  la  coincidencia  de  que  los  dos  gefes 
que  tan  sinceramente  se  unieron  para  consumar  la  independencia,  hayan  acabada  sus 
dias  de  la  misma  manera,  y  aunque  divergentes  en  ideas  perseguidos  por  un  mismo  par- 
tido. Guerrero  se&aló  en  su  testamento  cien  pesos  para  limosna  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe; dispuso  que  fueran  aplicadas  á  su  alma  las  misas  que  tuviera  á  bien  su  esposa, 
y  expresó  que  dejaba  una  hija  nombrada  Dona  María  Dolores  Guerrero,  de  diez  y 
ocho  anos  de  edad;  quiso  que  continuara  la  protección  que  habia  dado  á  su  sobrino  D. 
Prudencio  Catalán  para  que  siguiera  los  estudios;  declaró  que  tenia  varias  fincOis  y  man- 
dó que  se  pagara  lo  que  debia  y  fuese  cobrado  lo  que  le  adeudaran,  nombrando  por 
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albaoea  á  su  esposa  la  Sra.  DoBa  María  Guadalupe  Hernández.  Sobre  el  partido  jala- 
pista  oayó  la  sangre  de  Guerrero,  no  pudiendo  olvidar  el  pueblo  la  manera  alevosa  con 
que  se  le  había  cojido  en  la  traidora  trampa;  el  bandido  Picaluga  fué  sentenciado  en  su 
país  á  la  ahorca  y  á  dar  indemnización  y  fué  notable  que  el  capitán  González  muriera  cu- 
bierto de  lepra.  El  Congreso  general  de  1831  decretó  una  pensión  de  tres  mil  pesos 
anuales  á  la  viuda  é  hijos  de  Guerrero,  y  la  quinta  legislatura  constitucional  de  Oazaca 
mandó,  en  Marzo  de  1833,  exhumar  los  restos  del  general  y  colocarlos  en  el  templo  de 
Santo  Domingo,  que  se  levantara  un  mausoleo  en  el  sitio  en  que  fué  ejecutado,  que  se 
le  hicieran  exequias  en  Catedral  y  que  la  villa  de  Cuilapa  se  denominara  en  lo  porvenir 
«Ciudad  Guerrero;»  también  declaró  ciudadano  del  Estado  al  hijo  político  del  general, 
D.  Mariano  Riva  Palacio. 

En  el  mismo  afio  dispuso  el  Congreso  general  que  pasaran  á  México  los  restos  del 
malogrado  y  benemérito  gefe,  pero  basta  1842,  á  solicitud  del  presidente  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna  tuvo  verificativo  tal  disposición  y  en  8  de  Abril  de  1843  se  dis* 
puso  levantar  un  mausoleo  en  el  Panteón  de  Santa  Paula,  por  cuenta  de  la  hacienda  pú- 
blica, dedicado  á  Guerrero.  Por  disposición  del  ministro  Tornel  recibió  orden  el  gober- 
nador de  Oaxaca,  para  que  un  oficial  de  confianza  condujera  á  esa  ciudad  los  restos  de  la 
victima  de  Cuilapa.  El  Sr.  León  hizo  colocar  los  huesos  en  una  caja  de  plomo  dentro  de 
otra  de  hojadelata  bien  soldada  por  todas  partes,  encerradas  en  una  tercera  de  caoba  que 
tenia  dos  llaves;  bien  arpillado  todo  le  fué  entregado  al  comandante  de  escuadrón  D. 
José  María  Silva,  quien  con  escolta  condujo  la  caja  á  Puebla,  y  al  llegar  á  México  fué 
depositada  en  la  iglesia  de  Loreto,  saliendo  á  recibirla  ha^ta  el  Peñón  Viejo  los  Sres. 
D.  Mariano  Riva  Palacio,  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  y  D.  Juan  Rodríguez  Puebla. 
Los  catedráticos  y  alumnos  del  colegio  de  San  Gregorio  vestidos  de  luto  y  con  vela  en 
mano,  recibieron  las  cenizas  y  las  acompañaron  á  la  anti-sacristía  en  donde  fué  abierto 
el  cajón  y  quedó  colocada  la  caja  de  caoba  en  una  tumba  bien  adornada  que  estaba  en 
la  iglesia;  presentáronse  revestidos  los  Padres  capellanes  y  los  alumnos  cantaron  el 
oficio  de  difuntos;  concluido  el  acto  religioso  fué  conducida  la  caja  á  una  pequeña  bó- 
veda y  el  ministro  de  la  guerra  hizo  allí  formal  entrega  al  rector  del  colegio. 

De  la  loza  de  su  sepulcro  débese  levantar  una  calumnia  con  que  quisieron  manchar  la 
memoria  de  Guerrero  los  que  le  aborrecian.  Decíase  que  un  agente  secreto  que  tenia  el 
gobierno  en  los  Estados-Unidos,  participó  que  habia  leido  una  carta  dirigida  á  Zavala, 
en  que  Guerrero  le  comisionaba  para  solicitar  recursos  pecuniarios  del  gobierno  ñor- 
te-Americano,  garantizando  el  pago  con  la  provincia  de  Tejas,  conforme  habia  conve- 
nido Zavala  con  Poinsett.  Nunca  pensó  Guerrero  desmembrar  el  territorio  nacional; 
lo  negó  ante  el  fiscal  con  fuertes  razones,  y  después  D.  Francisco  Fagoaga,  que  t^ia 
motivos  para  saberlo,  certificó  lo  contrario  de  lo  que  aseguraban  los  enemigos  declara- 
dos del  general,  y  sin  duda  son  dos  pruebas  terminantes:  el  no  haber  querido  decir 
nunca  los  ministros  Fació  y  Alaman  quién  era  el  agente  secreto  y  el  haber  mezclado 
en  aquel  asunto  al  Sr.  Bocanegra,  que  más  tarde  dio  inequívocas  señales  de  ser  celoso 
defensor  de  la  incolumidad  de  los  derechos  nacionales  en  la  malhadada  cuestión  de 
Tejas.  El  mayor  delito  de  Guerrero  fué  no  ser  ilustrado,  carecer  de  conocimiento  del 
corazón  humano  y  de  la  mala  fé  necesaria  para  vivir  dominando  en  los  grandes  centros 
de  población.  Mientras  tenia  lugar  el  sacrificio^  la  revolución  tomaba  creces  y  se  acer- 
caba el  dia  en  que  el  partido  liberal  se  hiciera  justicia. 
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«ESPinss  de  loa  vftríos  desaciertos  que  indtípendieDtcmeDte  de  su  voluntad  cometió 
Guerrero^  uno  de  los  cuales  fué  convocar  al  Congreso  cuando  tenia  facultades  de  hacer 
todo  lo  que  esa  corporación  pudiera  concederle^  obtuvo  el  16  de  Diciembre  de  1829  de  la 
Cámara  de  representantes  la  designación  de  la  persona  que  había  de  gobernar  al  ausen- 
tarse el  Presidente^  y  recayeron  los  sufragios  de  las  diez  y  siete  diputaciones  que  vo- 
taron, en  el  Sr.  D.  José  María  Bocanegra  y  un  voto  en  el  Sr.  D.  Ignacio  Rayón.    La 
elección  en  aquellas  circunstancias  no  podía  ser  menos  á  propósito:  Bocanegra  carecia 
de  valor  y  de  prestigio,  y  desde  luego  consideraron  los  jalapistas  de  la  capital  que  seria 
muy  fácil  y  de  éxito  un  pronunciamiento  en  aquellas  circunstancias,  al  observar  que 
del  partido  de  Guerrero  se  habia  apoderado  un  vértigo  difícil  de  esplicarse.  Bocanegra, 
abogado  del  Estado  de  Zacatecas  y  diputado  al  primer  Congreso  constituyente,  en  don- 
de sostuvo  al  partido  de  Iturbide  hasta  que  éste  comenzó  á  separarse  de  la  senda  legal, 
suscribió  la  proposición  en  que  se  pedia  la  elevación  del  generalísimo  al  trono;  pero  se 
opuso  constantemente  á  los  desmanes  del  poder,  y  siendo  diputado  al  primer  Congreso 
constitucional  fué  sacado  del  seno  de  ese  cuerpo  para  ocupar  el  ministerio  de  Relaciones, 
nombrado  por  Victoria  desde  el  triunfo  de  la  revolución  de  la  Acordada,  y  quedó  en  el 
mismo  puesto  al  entrar  Guerrero  al  gobierno.    De  carácter  pacifico  y  minucioso  y  de 
regular  talento  é  instrucción,  no  desarrolló  ni  aún  concibió  proyecto  alguno  digno  de 
notarse  y  aún  fué  un  obstáculo  á  las  medidas  de  cierta  consideración;  era  honrado,  ocu- 
pó puestos  notables  en  la  política,  pero  jamás  tuvo  alguna  de  esas  inspiraciones  que 
reforman  á  un  pueblo  con  su  éxito  ó  le  precipitan  en  interminables  males  al  fracasar. 
Habiendo  entrado  el  gobernador  del  Distrito,  Sr.  Esteva,  en  el  convenio  acerca  del 
movimiento  revolucionario,  pero  ocultándolo  cautelosamente,  confiaba  Bocanegra  en  que 
la  tranquilidad  no  seria  alterada  y  no  tomó  disposición  alguna  que  pudiera  evitar  los 
males  que  tan  próximamente  amagaban  á  la  capital  de  la  República,  quedando  fiel  al 
gobierno  solamente  el  comandante  general  de  México  D.  Pedro  Anaya.     Sublevados 
doscientos  hombres  de  policía,  cincuenta  artilleros,  algunos  inválidos  y  varios  piquetes 
de  tropa  permanente  que  habian  quedado  en  el  hospital  al  marcharse  Guerrero,  po- 
niéndole á  la  oabesa  del  movimiento  el  general  D.  Luis  Quintanari  •lpreflide&t0  BOOft- 
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negra  fué  reducido  al  recinto  de  Palacio  guardado  por  unos  cuantos  cívicos  que  compo- 
nian  la  guardia  de  honor^  mandados  por  el  general  Anaya.  En  la  Cindadela  se  adhirió 
Quin tañar  al  plan  de  Jalapa^  declaró  nula  la  elección  de  presidente  interino  y  como  na- 
die se  oponia  á  los  sublevados,  quedaron  duefips  de  la  capital  el  dia  23.  En  cinco  ar- 
tículos pedia  Quintanar  adherirse  al  plan  de  Jalapa:  que  tomara  el  gobierno  el  presidente 
de  la  Suprema  Corte,  nombrando  los  dos  individuos  que  según  la  Constitución  habían 
de  asociársele,  y  aseguraba  que  serian  protegidas  las  autoridades  que  estuvieran  legí- 
timamente constituidas  en  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones,  y  que  la  guarnición  de  la 
capital  permaneceria  reunida  hasta  la  llegada  del  ejército  de  reserva,  sin  mezclarse  en 
actos  administrativos,  pero  conservando  á  toda  costa  el  orden  y  la  tranquilidad  pública, 
sin  permitirla  entrada  á  México  de  fuerza  alguna  que  tuviera  por  objeto  contrariar  el 
movimiento.  Once  generales  y  diez  y  seis  coroneles,  lo  más  selecto  del  ejército,  fir- 
maron el  acta.  A  las  doce  de  la  noche  avanzaron  los  pronunciados  sobre  el  Palacio  que 
ocupaban  los  Supremos  Poderes,  dejando  preso  en  la  Cindadela  al  coronel  de  cívicos  D. 
Lúeas  Balderas,  adicto  á  la  permanencia  del  presidente  interino. 

El  simulacro  de  gobierno  de  Bocanegra  no  podia  dar  ni  esperanzas  de  resistencia 
.  algo  prolongada  y  apenas  contaba  con  los  ministros  Yiezca  y  Moctezuma.  Quintanar 
envió. una  comisión  á  las  seis  de  la  ma&ana  del  23  intimando  la  rendición  de  Palacio  y 
el  retiro  á  sus  casas  de  los  que  mandaban;  desde  luego  fué  obedecida  la  intimación  y  de 
esa  manera  los  conspiradores  tomaron  posesión  de  la  capital  de  la  República,  precedien- 
do tan  solo  un  ataque  de  pocas  horas  en  el  que  resultaron  diez  ó  doce  muertos  ó  he- 
ridos, sin  que  por  lo  pronto  hubiese  otro  desorden  ó  calamidad  que  lamentar,  suceso 
que  el  partido  victorioso  quiso  hacer  valedero  para  mostrar  que  él  prometía  más  ga^ 
rantias  á  la  sociedad.  Diñcil  era  la  marcha  que  el  partido  triunfante  habia  de  seguir, 
pues  desde  luego  tropezó  con  el  obstáculo  de  lo  que  se  habia  dé  hacer  con  Guerrero, 
supuesto  que  de  anular  su  elección  debia  suceder  lo  mismo  con  la  de  Bustamante,  y 
tampoco  se  podia  acusar  al  Presidente  una  vez  que  los  ministros  eran  los  responsables; 
pero  como  las  revoluciones  no  raciocinan,  se  aplazó  el  dar  un  pretexto  cualquiera,  como 
el  de  que  Guerrero  tenia  imposibilidad  para  gobernar,  y  fué  nombrado  el  Poder  Ejecu- 
tivo interino,  arreglándose  hipócritamente  á  la  Constitución. 

Bocanegra  ejerció  todavía  influencia  en  el  gobierno  siendo  ministro  en  la  tormentosa 
administración  de  Parías,  y  en  1843  protestó  enérgicamente  contra  la  anexión  de  Te- 
jas á  los  Estados -Unidos,  dirigiéndose  al  ministro  Thompson,  representante  de  esa 
República  en  México,  á  consecuencia  de  que  en  el  Congreso  notte-americano  habia  sido 
presentada  una  proposición  en  sentido  anexionista.  También  protestó  contra  una  expe« 
dicion  hecha  por  filibusteros  sobre  Nuevo-México,  y  se  manejó  con  mucha  fibra  en  to- 
do el  asunto  de  Tejas,  oponiéndose  á  que  fuera  separada  de  México.  No  puede  decirse 
que  gobernó  sino  tan  solo  que  sirvió  para  la  transición  de  uno  á  otro  gobierno,  pues 
en  cinco  dias  que  tuvo  el  nombre  de  presidente  interino  no  le  permitieron  las  circuns- 
tancias atender  á  otra  cosa  que  4  saber  el  rapidísimo  avance  de  la  revolución,  tan  bien 
combinada  por  los  que  se  llamaron  jalapistas. 
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a  PEDRO  VELEZ,  D.  LUCAS  ALAMAN  Y  D.  LUIS  QÜINTANAR. 


iS'RiüNFANTE  la  reYolucion  que  acaudillaba  Qaintanar,  en  coasonancia  con  el  pkn 
proclamado  en  Jalapa^  nombró  el  Consejo  de  gobierno  á  los  individuos  que  asociados 
con  el  magistrado  D.  Pedro  Yelez  debían  formar  el  Poder  Ejecutivo^  mientras  llegaba 
á  la  capital  el  vice-presidente  Bustamante^  y  fueron  B.  Lucas  Alaman  y  D.  Luis  Quio- 
tanar^  personajes  ambos  que  llevaban  algunos  años  de  no  figurar  en  la  política^  aparen* 
tatido  el  uno  que  estaba  tranquilo  y  como  entregado  á  las  contemplaciones  eelestiale8> 
y  el  otro  viviendo  en  la  quietud  desde  que  fué  fusilado  su  candidato  Iturbide.  Repre- 
sentados en  el  Ejecutivo  el  foro  y  el  ejército^  poco  tardaron  en  propagarse  los  «cpronun- 
ciamientos)»  quedando  sometida  casi  toda  la  República  antes  que  concluyera  el  año, 
considerando  varios  Estados  que  Bustamante  no  abjuraria  de  sus  compromisos  para  con 
el  partido  yorkino. 

D.  Pedro  Yelez  nació  en  Zacatecas  por  el  año  de  1787  y  después  de  hacer  dll  sos 
primeros  estudios  pasó  á  Guadalajara  á  continuarlos  para  seguir  la  carrera  de  aboga- 
do. Fué  asesor  del  general  Cruz  y  habiendo  pasado  á  México  después  de  hecha  la 
independencia^  ocupó  el  puesto  de  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  al  esta- 
blecerse ésta  en  Enero  de  1825,  habiendo  pertenecido  ya  á  la  diputación  provincial  en 
Gruadalajara.  Fué  honrado  y  bastante  instruido  en  su  profesión  de  abogado,  y  por  efecto 
de  la  revolución  y  tal  vez  por  falta  de  valor  civil,  ya  no  volvió  á  aparecer  en  un  puesto 
político  prominente,  si  no  es  el  de  ministro  de  Justicia  en  1843,  sin  que  por  eso  dejaca 
de  ser  apreciado  como  merécia,  pues  en  los  destinos  que  ocupó  se  manejó  con  honrados 
y  justificación.  Murió  en  5  de  Agosto  de  1848.  El  Sr.  Yelez  fué  tomado  como  ins- 
trumento necesario  para  el  desarrollo  de  los  proyectos  en  que  sin  duda  era  el  alma  D. 
Lúeas  Alaman. 

Descendía  éste  de  espaSoles;  nació  en  la  ciudad  de  Guanajuato  el  18  de  Octubre  de 
1792,  poseyendo  su  familia  muy  regular  fortuna;  allí  cursó  la  cátedra  de  latinidad,  ma- 
temáticas y  ñsíca,  dedicándose  á  los  estudios  con  suma  aplicación,  y  era  muy  aficionado 
á  la  Historia  y  á  los  viajes.  Cuando  á  consecuencia  de  la  revolución  de  1810  habo  do 
trasladarso  á  México  con  su  familia,  estudió  aquí  botánica,  química  y  mineralogía,  y 
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deseoso  de  ensanchar  el  circulo  de  sus  conocimientos  fué  á  recorrer  la  Europa  en  1814; 
durante  seis  años  viajó  por  España/ Francia,  Inglaterra,  Bélgica  y  parte  de  A-Iemania^ 
ensanchó  sus  estudios  químicos  y  mineralógicos  en  el  colegio  de  Francia,  los  zoológi- 
cos y  botánicos  en  el  jardin  de  plantas,  y  visitó  á  Freiberg  para  instruirse  en  lo  rela- 
tivo á  k  Minería;  cultivando  las  escuelas  más  célebres  se  puso  en  contacto  con  sugetos 
de  nombradía,  y  tuvo  que  regresar  á  Nueva-España  á  consecuencia  de  haber  sufrido 
considerable  pérdida  pecuniaria  en  la  quiebra  de  una  casa  fuerte,  estando  ya  quebran- 
tada la  fortuna  de  su  familia  con  los  trastornos  y  saqueos  de  Guanajuato;  entró  á  Nueva 
España  casi  á  la  vez  que  la  Constitución  de  1820;  fué  nombrado  diputado  á  Cortes  por 
Guanajuato  y  en  su  empleo  procuró  cuantas  mejoras  le  fué  posible  para  la  minería  mexi- 
cana, y  también  propuso,  sin  éxito^  la  división  de  América  en  tres  Estados  con  sus 
Cortes  y  delegados  que  &  nombre  del  Soberano  ejercieran  el  Poder  Ejecutivo,  pensa- 
miento análogo  al  tenido  antes  por  el  conde  de  Aranda,  y  que  D.  Manuel  de  Godoy  iba 
A  practicar  cuando  truncó  sus  proyectos  el  motin  de  Aranjuez. 

Consumada  la  independencia  resolvió  el  Sr.  Alaman  venir  á  México,  aunque  por  sus 
muchas  relaciones  pudo  haberse  quedado  en  España  con  algún  buen  destino,  y  habién- 
dose detenido  en  Inglaterra  para  arreglar  compañías  mineras,  encontró  ya  derribado  el 
efímero  imperio  de  Iturbide;  trajo  á  su  Patria  la  primera  prensa  litográñca.  Nombrado 
ministro  de  Relaciones  exteriores  por  el  gobierno  provisional,  trabajó  en  el  primer  tra- 
tado con  Inglaterra  bajo  el  gobierno  constitucional  de  Victoria,  desechado  por  esa  Na 
cion  principalmente  á  causa  de  las  reservas  que  dejaba  en  favor  de  la  española  para 
cuándo  reconociera  nuestra  independencia.  Poco  después  de  establecido  el  sistema  fe- 
deral renunció  la  cartera,  estando  en  desacuerdo  con  la  política  de  Victoria;  pero  dejó 
ya  iniciada  la  fundación  del  Archivo  General  y  de  un  Museo  de  Historia  Natural  y 
Antigüedades,  y  en  salvo  las  cenizas  de  Hernán  Cortés  que  estuvieron  próximas  á  ser 
entregadas  al  viento.  Siguió  dedicado  al  arreglo  y  organización  de  la  «Compañía  Unida 
de  Minas  de  México»  y  á  la  administración  de  los  bienes  del  marquesado  de-Díixaca, 
que  le  encomendó  el  duque  de  Terranova  y  Monteleone,y  también  contribuyóla  esta- 
blecer la  primera  fábrica  de  hierro  que  tuvo  México,  situada  en  el  cerro  del  Mercado 
á  inniediaoiones  de  Durango.  « 

Elevado  otra  vez  al  gobierno  después  del  triunfo  de  la  revolución  por  el  Plan  de  Ja- 
lana,  fué  miembro  del  Poder  Ejecutivo  por  algunos  dias  y  quedó  de  ministro  de  Eela- 
oiones  en  la  administración  de  Bustamante,  en  la  que  ejerció  su  grande  influencia;  de 
acuerdo  con  los  ministros  Ms^gino  y  Fació  hizo  que  tuvieran  desarrollo  la  agricultura, 
la  industria,  é  impulsó  la  ilustración  en  las  masas  aunque  en  su  política  siguió  errado 
camino.  Tomó  parte  en  los  sucesos  que  precipitaron  á  Guerrero  en  la  tumba,  y  no  se 
puede  creer  que  dejara  de  tener  noticia  del  convenio  infame  entre  Fació  y  Picaluga,  un 
individuo  que  era  el  cerebro  cte  la  administración  y  que  tenia  en  sus  manos  los  hilos  de 
todos  los  negocios.  Concluyó  un  tratado  con  los  Estados-Unidos  sobre  límites.  Per- 
seguido por  la  adniinistracion  que  succedió  á  la  de  Bustamante,  tuvo  que  ocultarse; 
apareció  de  nuevo  al  encumbrar  Santa-Anna  al  poder  en  1834  y  publicó  una  defensa 
de  sus  actos  pasados,  quedando  absuelto  de  la  responsabilidad  ministerial  que  le  re- 
sultaba en  la  causa  que  tenia  pendiente  en  la  Suprenaa  Corte  de  Justicia.  Guanajuato 
le  eligió  para  su  representante  en  el  Congreso  que  discutió  y  aprobó  la  Constitución  de 
las  siete  leyes;  pero  no  quiso  aceptar  porque  entonces  aáft  no  estaba  fallada  la  causa 
que  se  le  formó. 

37 


Digitized  by 


Google 


146  OALEBIA  DB   BIOORÁFlAa. 

Promulgado  el  código  de  las  «Siete  Leyes»  fué  nombrado  Consejero  de  Estado  y 
propuesto  en  la  terna  para  la  presidencia  de  la  República^  compitiendo  con  Bustaman- 
te.  Sostuvo  en  el  Congreso,  como  Consejero,  la  mediación  de  la  Gran-Bretaña  en  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  Tejas.  Habiéndole  quitado  la  plaza  de  Consejero 
Santa-Anna,se  la  volvió  Bravo  y  entonces  formó  notables  ordenanzas  sobre  la  iqdüstria, 
y  coadyuvó  á  establecer  fábricas  de  hilados  y  tejidos  de  algodón  y-lana  en  Cocoloapam, 
cerca  de  Orizava,  y  en  Celaya,  procurando  propagar  la  siembra  de  plantas  útiles  como 
el  algarrobo.  Permaneció  á  la  cabeza  de  la  comisión  de  industria  hasta  1846,  reuniendo 
preciosos  datos  para  la  estadística  industrial  y  procurando  ensanchar  las  franquicias  del 
comercio  extranjero;  promovió  el  fomento  del  cultivo  del  lino  y  del  cánamo,  la  cria  de 
merinos,  la  mejora  de  las  colmenas  y  los  plantíos  del  cacao,  y  logró  ver  establecidas 
sesenta  y  cuatro  juntas  particulares  de  industria,  é  hizo  que  les  fuera  concedida  amplia 
y  eficaz  protección  á  los  labradores  y  fabricantes;  formó  proyectos  para  el  estableci- 
miento de  cajas  de  ahorro,  para  el  despacho  de  patentes  sobre  privilegios  de  invención 
y  para  la  exposición  periódica  de  productos  nacionales,  y  por  su  influencia  fueron  com- 
pradas la  hacienda  de  la  Asunción  y  el  convento  de  San  Jacinto  con  objeto  de  plantear 
escuelas  de  agricultura  y  artes. 

Fué  probo  y  honrado  en  tanto  grado,  que  cuando  á  causa  del  grande  desarrollo  que 
dio  á  sus  empresas  industriales,  quebró  é  hizo  cesión  de  bienes,  sus  acreedores  le  tra- 
taron con  suma  bondad,  no  admitiendo  más  que  la  fábrica  de  Cocoloapam.  Solamente  en 
sus  ideas  sobre  nacionalidad  fué  tan  poco  acertado,  que  vino  con  ellas  á  desvirtuar  las  no- 
tables obras  que  escribió,  una  en  dos  tomos  con  el  título  de  «Disertaciones,»  y  la  otra 
en  cinco  sobre  la  guerra  de  Independencia.  Siendo  la  personificación  de  un  partido  que 
suspiraba  por  el  yugo  español,  bajo  el  cual  únicamente  consideraba  posible  un  orden 
estable  de  cosas,  supone  prematura  nuestra  gloriosa  revolución,  y  desprovisto  de  sen- 
timientos patrios,  trata  como  bandidos  y  foragidos  á  los  padres  de  nuestra  Independen- 
cia, á  quienes,  no  obstante  sus  errores,  han  tributado  debido  homenaje  todos  los  ciuda- 
danos^mexicanos  á  los  cuales  sin  duda  no  quería  pertenecer  Alaman,  supuesto  que  tin 
mal  lo  parecia  todo  lo  que  no  estaba  bajo  el  dominio  español.  Esta  falta  de  acierto  y 
de  cariño  á  su  patria,  encuéntrase  en  todos  los  que  han  vivido  algunos  años  en  paises 
extranjeros,  superiores  al  suyo  en  ilustración  y  en  respeto  á  las  garantías  sociales;  pero 
en  Alaman  llega  á  ser  gravísima,  al  quererla  sostener  en  un  libro  destinado  á  trasmitir 
á  las  generaciones  venideras  los  acontecimientos  que  han  llegado  á  ser  la  piedra  angular 
de  su  nacionalidad;  tal  defecto  quita  mucho  del  mérito  que  contrajo  Alaman  al  procurar 
el  adelanto  y  el  fomento  de  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria  en  un  país  que  para  él 
no  debia  ser  sino  colonia,  ultraje  que  no  se  compensa  ni  se  disimula  por  los  esfuerzos 
que  hizo  para  la  prosperidad  material,  en  lo  cual,  por  otra  parte,  tenia  un  interés  muy 
personal.  - 

Por  esa  falta  de  ideas  patrióticas,  ni  aun  en  el  Ayuntamiento  le  permitia  el  pueblo  que 
estuviera,  como  aconteció  en  la  asonada  de  1849,  en  que  al  grito  de  ((mueran  los  mo- 
narquistas» fué  obligada  á  renunciar  aquella  corporación  presidida  por  Alaman,  y  no 
logró  entrar  al  Congreso  cuando  en  1850  le  nombraron  diputado  los  electores  de  Te- 
pic,  quedando  excluido  de  todo  puesto  público,  pues  no  se  le  perdonaba  la  falta  de 
patriotismo  en  sus  escritos,  más  que  la  política  que  observara  en  sus  actos  guberna- 
tivos. Manifestaba  Alaman  de  cuantas  maneras  podía  su  desden  hacia  México  y  su 
afecto  por  España,  según  lo  siguiente  que  escribió  contestando  al  nombramiento  de 
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socio  de  la  Academia  espaSola  de  Historia:  «Por  lo  mismo  que  mis  paisanos  me  tienen 
«en  cierta  lejanía  de  todo  lo  que  por  acá  puede  llamarse  distinciones  públicas,  me  es 
«  muy  lisonjero  todo  lo  que  viene  de  un  país  que  todavía  miro  como  mio^  pues  mi  eri- 
ce gen  navarro  y  manohego  no  pueden  permitir  que  lo  olvide;»  y  anadia:  «Será  bueno 
«advertir  que,  aunque  he  manejado  tantos  millones  de  pesos  en  diversas  negociaciones, 
«estoy  pobre  y  debo  mi  subsistencia  al  duque  de  Terranova,  pues  de  mi  país  nada  re- 
«cibo.D  Retirábase  Alaman  en  los  inviernos  á  la  hacienda  de  Atlacomulco,  en  la  Tierra 
Caliente,  para  descansar  del  mal  que  padecia  en  el  pulmón,  y  á  la  sombra  de  los  naran- 
jos se  ensimismaba  contemplando  como  verdades  sus  erróneos  pronósticos  acerca  de  que 
México  no  podia  tener  vida  sin  Espa&a.  Llamado  nuevamente  por  Santa-Anna  al  Po- 
der en  1853  y  rendida  su  naturaleza  entregó  su  alma  al  Creador  el  2  de  Junio  del  mismo 
aSo,  dejando  un  nombre  bendito  por  algunos  y  por  muchos  execrado.  Aunque  apoyado 
en  ideas  erróneas,  mostró  siempre  valor  civil  y  entereza  de  corazón  para  defenderlas  ante 
los  peligros;  pero  en  sus  escritos  se  nota  línea  por  línea,  la  pasión  por  la  patria  de  sus 
padres  y  por  ella  tuerce  su  criterio  y  sus  rectas  intenciones,  y  en  todas  sus  obras  se  nota 
fija  la  idea  de  no  levantar  la  vista  al  porvenir  sino  tenerla  tan  solo  en  el  pasado. 

El  tercer  miembro  del  Poder  Ejecutivo,  Quintanar,  habia  servido  á  los  españoles 
en  calidad  de  subalterno  y  fué  ascendido  por  Iturbide  á  altos  grados  en  que  le  sirvió 
fielmente  y  aún  procuró  restablecerlo  en  el  Poder,  promoviendo  una  revolución  que  fra- 
casó y  entonces  fué  desterrado  á  las  costas;  poseia  el  valor  individual,  pero  no  la  inte- 
ligencia combinadora  del  revolucionario  que  sabe  dirigir  á  la  multitud  á  un  fin  deter- 
minado, como  se  vio  en  esta  vez  que  tan  solo  sirvió  de  instrumento  á  un  partido.  En 
la  corta  administración  de  los  tres  individuos  que  formaron  este  Poder  provisional  en 
1829,  apenas  fueron  dictadas  varias  disposiciones  para  la  aprehensión  de  los  que  ha» 
bian  figurado  en  la  administración  derrocada;  cayeron  presos  Zavala  y  Rejón  que  se  ha- 
bian  ocultado  en  la  casa  de  Moneda  temiendo  los  desmanes  del  partido  triunfante,  pero 
quedaron  en  libertad  conduciéndolos  á  su  casa  el  mismo  general  Quintanar.  Refre- 
nó el  gobierno  provisional  los  movimientos  que  se  hacian  en  favor  de  otra  revolución, 
sin  que  pudiera  impedir  la  ejecución  de  algunos  asesinatos.  En  aquel  estado  de  cosas 
se  paralizaron  las  transacciones  mercantiles,  faltando  con  la  protección  de  las  autorida- 
des la  confianza;  tan  solo  él  clero  vivia  sin  cuidado  en  cuanto  á  sus  recursos,  y  bajo  su 
influencia  era  educada  la  juventud  destinada  á  gobernarse  por  un  sistema  democrático! 
Terrible  inconsecuencia  que  ha  causado  sangrientos  choques!  La  administración  que 
siguió  al  corto  período  del  Ejecutivo  provisional  fué  de  terror,  y  tendió  á  modelarse  cuanto 
pudo  al  sistema  colonial,  formando  una  aristocracia  militar  que  obró  vigorosamente  sin 
atender  á  los  medios  que  se  hablan  de  emplear. 
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^LTAMENTJB  descoDSoIador  era  para  los  amantes  del  sistema  federal^  observar  con 
qué  facilidad  un  puñado  de  soldados  que  se  apoderaban  de  la  situación,  llegaron  á  ense- 
ñorearse de  toda  la  República  sin  encontrar  quién  se  les  opusiera.  No  podia  dudarse 
del  deseo  y  él  interés  tan  visibles  de  las  provincias  por  dicho  sistema,  desde  que  la  ban- 
dera republicana  sustituyó  en  el  Palacio  nacional  á  la  imperial.  Los  políticos  de  buena 
fé  conocieron  que  era  necesario  prepararse  para  una  lucha  prodigiosa  y  constante  con- 
tra la  inestabilidad  de  que  daba  pruebas  el  sistema  establecido,  y  la  falta  de  virtudes 
cívicas  por  parte  de  los  militares.  Claramente  mostraban  éstos  que  el  arma  que  les 
habia  dado  la  Nación  para  que  la  defendieran,  habian  de  voltearla  para  matar  la  vo- 
luntad general  y  más  que  á  la  Constitución  obedecian  á  la  Ordenanza;  siendo  así  antes 
que  patricios,  militares^  pusieron  á  los  comicios  electorales  bajo  la  presión  del  acero  y 
ahogaron  con  las  libertades  públicas  la  felicidad  de  los  pueblos.  Concedida  la  espada 
á  los  militares  tan  solp  para  defensa  de  la  patria  y  de  las  garantías  sociales,  la  ley  de* 
bió  haber  caido  con  todo  su  vigor  sobre  el  que  usara  del  acero  para  distinto  objeto; 
pero  no  teniendo  fuerza  la  ley  entre  nosotros,  debido  á  la  educación  que  recibimos, 
quedai'on  Impunes  los  perpetradores  de  los  delitos  y  aún  recibieron  premios  y  la  recom- 
pensa de  ocupar  altos  puestos,  dejando  abierta,  amplia  y  codiciada  la  puerta  de  los  tras- 
tornos, justificados  tan  solo  con  que  el  revolucionario  se  hiciera  dueño  de  la  capital,  se- 
gún sucedió  con  la  revolución  de  los  jalapistas,  modelada  en  la  anterior  de  la  Acordada, 
aunque  menos  irreflexiva. 

Rodeado  de  tropas  entró  á  la  capital  el  general  D.  Anastasio  Bustamante  el  31  de 
Diciembre  de  1829;  tomó  posesión  de  la  presidencia  de  la  República  y  avisó  á  la  Cá- 
mara que  al  día  siguiente,  1^  de  Enero,  pasaria  á  presenciar  la  solemne  apertura  de  las 
sesiones,  conforme  la  prescripción  constitucional;  viéronse  los  diputados  en  graves  com- 
promisos, pues  Bustamante  no  podia  ser  considerado  sino  como  un  usurpador  de  los  tí* 
tolos  de  Guerrero  y  Bocanegra;  pero  las  dietas,  las  comodidades  y  otras  consideracio- 
nes de  igual  naturaleza,  tuvieron  en  ellos  bastante  influencia  para  que  se  reunieran  y 
declararan  al  general  Guerrero  moralménte  imposibilitado  para  gobernar,  trayendo  como 
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ej/emplo  ei  caso  d^:q)}:6  también  'un  Congreso  habia  elevado  al  trono  á  Iturbide,  coimán- 
dolé  de  honores  y  después  le  había  desterrado;  y  al  declarar  santo,  justo  y  nacional  el 
movimiento  de  Jalapa,  quedó  legalizada  la  permanencia  de  Bustamaqte  en  el  mando. 
N^ció*  este  gefe  en  Jiquilpam,  provincia  d^  Michoacan,  el  27  de  Julio  de  1780;  fueron 
sus  padres  D,  José  Ruiz  Bustamante  y  Doña  Francisca  Oseguera,  establecidos  en  el 
mismo  pueblo.  Bustamante  estuvo  con  su  familia  en  Tamazula  y  Zapotlan  el  ^rande^ 
contando  su  padre  D,  José  apenas  con  el  escaso  recurso  de  conducir  nieve  á  Guada- 
lajara;  pero  no  obstante,  hizo  que  su  hijo  recibiera  la  mejor  educaciop  y  á  la  edad  de 
quince  anos  entró  ni  cplegío  seminario  de  Guadalajara,  mediante  el  favo.r  de  D.  Marce- 
lino Fígueroa,  cur*  del  pueblo  de  Túxpam,  y  allí  tuvo  por  condiscípulos  4  D.  Juan  Ca- 
yetano Portugal,  D.  Diego  García  Conde,  D.  Juan  de  D.  Cañedo  y  otros  individuos 
que  fueron  notables  ya  como  diputados  y  senadores,  ya  como  eclesiásticos  y  misione- 
roB  del  colegio  de  Quadalupe  en  Zacatecas. 

.Desde  el  colegio,  donde  se  manejó  irreprensiblemente,  tuvo  pasión  decidida  por  la 
milicia,  sin  que  esto  le  impidiera  dedicarse  con  aplicación  constante  ¿los  estudios,  ocu- 
pando siempre  en  sus  clases  alguno  de  los  primeros  lugares,  aunque  tenia  que  competir 
con  distinguidos  talentos.  En  el  colegio  contó  también  con  la  protección  del  marqués  de 
Bizcarra;  qpncluido  el  curso  de  artes  pasó  á  México  á  estudiar  medicina  con  el  Dr. 
Ligner,  catedrático  de  química  en  el  colegio  de  Mineria,  y  faltándole  los  medios  de  sub- 
sistencia, consiguió  que  le  permitieran  vivir  en  el  colegio  de  Porta-Cdeli,  de  dominicos, 
y  con  la  misma  constancia  de  siempre  se  consagró  al  estudio  de  su  facultad  y  al  de  la 
química  en  particular.  Apreciadp  y  distinguido  por  los  miembros  del  Protomedicato, 
presentó  un Jiucido  examen  y  obtuvo  excelente  caliñcacion,  queriéndole  mucho  á  causa 
do  los  auxilios  que  prestó  al  maestro  Ligner,  quien  enagenado  mentalmente  fué  con- 
ducido á  S.  Hipólito,  donde  también  se  instaló  Bustamante  para  desempeñar  un  deber 
de  gratitud.  Por  recomendación  del  Dr.  García  Jove,  le  fué  conseguida  en  San  Luis 
Potosí  una  iguala  por  valor  de  quinientos  pesos  anuales,  y  como  también  se  le  ofrecie- 
ron algunas  otras  ventajas,  pasó  á  radicarse  á  esa  ciudad,  sin  renunciar  á  sus  propósitos 
acerca  de  la  carrera  militar.  En  San  Luis  fué  nombrado  director  del  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  y  sabiendo  su  posición  y  crédito  fué  solicitado  para  curar  á  la  esposa  del 
general  Calleja,  enferma  de  la  vista,  que  logró  restablecer.  Cuando  á  consecuencia  de  los 
trastornos  políticos  de  Europa  en  1808  fué  levantado  en  S.  Luis  un  cuerpo  de  caballe- 
ría, compuesto  de  jóvenes  pertenecientes  alas  primeras  familias  de  allí,  quedó  nombrado 
Bustamante  oficial,  sin  abandonar  por  ello  su  profesión  hasta  Setiembre  de  1810,  en  que 
Calleja  tuvo  que  mover  las  tropas  para  contrariar  la  revolución  nacida  en  Dolores,  y 
«e  halló  en  todas  las  acciones  del  ejército  del  centro,  distinguiéndose  por  su  valor,  des- 
interés y  humanidad, 

Ascendido  á  capitán  en  1812,. se  halló  en  el  sitio  de  Cuantía  y  fué  comisionado  por,, 
Calleja  para  dar  alcance  á  Morolos  al  romper  el  sitio,  batiéndose  con  la  escolta  del  cau- 
dillo. Estuvo  en  ottas  muchas  expediciones  muy  peligrosas,  y  destinado  á  sofocar  la 
guerra  encendida  en  los  Llanos  deApam,  fué  herido  en  el  qnjslo  izquierdo  en  uno 
de  aquellos  combates,  mereciendo  muchas  alabanzas  su  conducta  por  parte  de  los  gefes 
españoles.  Después  de  recorrer  diversos  lugares  fué  incorporado  con  su  regimiento  á  . 
las,  fuerzas  del  mariscal  de  campo  D.  Pascual  Liñan,  comisionado  para  reprimir  la  in- 
v^ion  qxie  habia  hecho  por  Galveston  el  célebre  general  Mina.  Estuvo  en  el  sitio  del 
fuerte  del  Sombrero,  donde  se  le  encomendó  la  difícil  operación  de  impedir  que  los  in- 

38 


Digitized  by 


Google 


150  QALERIA  DS  BICORAnAS. 

dependientes  tomaran  agua;  el  éxito  de  la  jornada  se  debió  al  arrojo  de  ese  gefe^  quien 
tomó  parte  también  en  el  asalto  dado  al  fuerte  de  los  Remedios^  logrando  llegar  á  las 
baterías  aunque'  herido  en  la  mano  izquierda;  y  cuando  los  insurgentes  se  vieron  obli- 
gados á  dejar  las  fortificaciones,  los  persiguió  Bustamante  con  la  caballería  y  pacificó  con 
una  sección  volante  toda  la  provincia  de  Guanajuato,  triunfando  en  la  famosa  acción  dada 
en  la  hacienda  de  Guanimaro,  en  que  destruyólas  fuerzas  reunidas  por  el  Padre  Torres 
y  el  norte-americano  WolflT. 

El  valor  y  actividad  de  Bustamante  eran  realzados  por  la  modestia  y  el  desinterés 
que  mostraba,  pues  no  pretendia  ascensos  ni  recompensas,  llegando  d  tener  tan  solo  el 
empleo  de  capitán  con  los  grados  de  teniente  coronel  y  coronel,  en  lo  que  se  encuentra 
una  prueba  del  sistema  adoptado  por  el  gobierno  colonial  de  no  ascender  á  los  mexica- 
nos á  puestos  donde  ejercieran  mando  superior.  Cuando  casi  habia  terminado  la  insur- 
rección por  k  política  de  Apodaca  y  á  consecuencia  de  la  vigorosa  conducta  que  siguió 
Calleja,  se  hallaba  Bustamante  en  la  hacienda  de  Pantoja,  siendo  comandante  de  la  sec- 
ción de  operaciones  del  Valle  de  Santiago  y  allí  le  fué  enviado  por  Iturbide  el  capitán 
Quintanilla,  para  atraerlo  á  secundar  el  Plan  de  Iguala  que  tuvo  en  él  un  eficaz  coope- 
rador. El  virey  habia  dado  orden  al  comandante  general  de  la  provincia  D.  Antonio  Li- 
nares,.para  que  fuera  retirado  Bustamante  del  mando  de  la  sección,  pero  interceptada 
por  este  gefe  la  disposición,  dio  las  suyas  á  los  oficiales  que  le  estaban  subordinados  y 
proclamó  la  independencia  en  aquella  hacienda  el  19  de  Marzo  de  1821,  solemnizando 
la  proclamación  en  el  Valle  de  Santiago.  Pasó  á  Celaya  donde  ofreció  á  Linares  el  man- 
do que  éste  rehusó,  entró  á  Guanajuato  sin  resistencia  é  hizo  quitar  de  la  espectacion 
pública  los  restos  de  los  primeros  patriotas  que  estaban  en  la  Albóndiga  de  Granaditas, 
y  que  fueran  sepultados  en  el  panteón  de  San  Sebastian;  desde  entonces  consideró  el 
gobierno  vireinal  perdido  el  interior,  comprendiendo  cuan  grande  era  allí  la  influencia 
de  Bustamante.  Designado  por  Iturbide  segundo  caudillo  de  la  revolución,  le  acompañó 
á  la  conferencia  tenida  con  el  general  Cruz  en  la  hacienda  de  San  Antonio,  y  luego  fué 
nombrado  gefe  de  todas  las  caballerías,  contribuyendo  á  la  rendición  de  las  fuerzas  man- 
dadas por  Brachoy  San  Julián  que  marchaban  para  auxiliar  á  Querétaro;  entretanto  que 
Iturbide  pasaba  á  Puebla,  avanzó  Bustamante  por  Arroyozarco  hasta  las  inmediacio- 
nes de  la  capital  para  estrechar  el  sitio  y  dio  la  acción  de  Atzcapotzalco,  á  cuyo  pueblo 
hizo  refugiar  á  sus  contrarios;  luego  fué  nombrado  segundo  del  brigadier  Lances  que 
mandaba  el  ejército  del  centro.  Antes  de  ser  ocupada  la  capital  le  nombró  Iturbide 
miembro  de  la  Junta  Gubernativa  y  después  la  Regencia  mariscal  de  campo,  y  capitán 
general  de  las  provincias  internas  de  Oriente  y  Occidente,  cuando  el  territorio  del  impe- 
rio quedó  dividido  en  cinco  distritos  militares. 

Fué  en  Juchi  el  vencedor  del  regimiento  de  Ordenes,  uno  de  los  cuerpos  expediciona- 
rios que  se  sublevaron  pretendiendo  restablecer  el  dominio  colonial;  por  esa  acción  lo 
recomendó  el  generalísimo  á  la  Regencia.  En  la  capital  permaneció  despachando  los 
asuntos  más  urgentes  relativos  á  las  provincias  internas,  queriendo  Iturbide  que  estu- 
viera á  su  lado,  y  fueron  tales  sus  sentimientos  de  fidelidad,  que  cuando  cayó  el  empe- 
rador se  unió  Bustamante  á  Quintanar  y  proclamó  con  éste  en  Jalisco  el  sistema  federal 
como  un  medio  de  facilitar  con  la  revolución  la  vuelta  del  emperador^  presentándose  en 
actitud  hostil  que  tuvieron  que  deponer  ante  el  general  Bravo,  con  quien  capitularon,  y 
no  obstante  fueron  desterrados  á  la  América  del  Sur,  confinándolos  á  Acapulco  mientras 
partían;  pero  no  salieron  del  país  A  consecueiicifi.  de  }qs  supesqs  políticos;  BustamantQ 
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se  unió  desde  entonces  al  partido  federalista^  por  odio  al  escoces  donde  se  hallaban  los 
m&s  exaltados  enemigos  de  Iturbide.  El  presidente  Victoria  le  concedió  nuevamente  el 
mando  militar  de  las  provincias  internas,  que  pasó  á  desempeñar  llevando  ya  el  grado 
de  general  de  división,  y  en  aquel  puesto  se  dedicó  á  reprimir  las  incursiones  de  los 
bárbaros  y  á  socorrer  la  frontera  proveyendo  á  su  seguridad.  Designado  y  apoyado  por 
(Guerrero  para  la  vice-presidencia,  fué  encargado  de  ponerse  á  la  cabeza  del  ejército  de 
reserva  en  Jalapa,  y  faltando  á  la  amistad  y  á  la  justicia,  se  dejó  arrastrar  por  los  esco- 
ceses á  la  sublevación,  viniendo  asi  á  ocupar  la  silla  presidencial  con  el  titulo  de  interi- 
no, legalizado  en  el  puesto  por  la  declaración  que  hizo  el  Congreso  acerca  de  la  incapa- 
cidad moral  de  Guerrero  para  continuar  en  la  presidencia.  En  su  administración  fué  co- 
metida la  más  infame  traición  y  el  asesinato  xnás  alevoso  en  la  persona  de  Guerrero. 

Desde  que  tomó  posesión  de  la  presidencia  cambió  el  personal  del  gobierno  en  todo 
el  país,  pues  según  el  articulo  4^  del  Plan  de  Jalapa,  debian  ser  removidos  «todos  los 
empleados  contra  quienes  se  hubiera  declarado  la  opinión  pública,»  pudiendo  ser  com- 
prendidos en  tan  capcioso  articulo  todos  los  pertenecientes  á  la  administración  ante- 
rior. Esta  situación  no  podia  ser  sólida,  y  sin  embargo,  parecia  que  los  votos  de  toda 
la  nación  eran  los  del  ejército  de  reserva,  cuando  con  tanta  rapidez  se  habia  difundido 
el  Plan  de  Jalapa  y  las  Cámaras  lo  habían  aceptado  como  santo  y  justo,  no  obstante 
que  en  la  de  diputados  había  mayoria  de  yorkínos,  que  tan  luego  como  pasaron  las  pri- 
meras impresiones  comenzaron  á  detener  los  acuerdos  del  Senado  y  á  presentar  dificul- 
tades al  gobierno.  Como  era4e  esperarse  vino  la  anarquía,  pues  no  podia  ser  nacional  un 
partido  que  hacia  nueve  a&os  trabajaba  y  habia  sido  vencido  hasta  el  grado  de  consi- 
derársele muerto  y  que  resucitaba  proclamando  ahora  la  paz,  el  orden  y  las  leyes. 
El  Estado  de  San  Luis  propuso  una  coalición  para  conservar  las  instituciones  federa  <• 
les,  pidió  que  la  legislatura  cambiara  de  residencia  y  que  fueran  relevados  Alaman  y 
Fació,  expidiendo  con  relación  á  esto  un  decreto;  algunas  otras  legislaturas  se  ad- 
hirieron á  la  coalición,  y  en  el  Estado  de  Veracruz  aparecieron  dos  congresos;  con  tal 
motivo  se  aplicó  en  grande  escala  el  articulo  4^  del  Plan  de  Jalapa,  y  para  distraer  la 
atención  de  los  demás  Estados  apeló  la  administración  á  esparcir  la  noticia  de  que  los 
eapafioles  habían  ejecutado  otro  desembarco  entre  Cabo-Rojo  y  Tamiahua,  y  siguió  la 
política  de  promover  motines  locales  contra  las  autoridades  que  le  eran  contrarias,  para 
que  así  quedaran  destituidas  «sin  que  se  alterara  el  orden  constitucional.»  Apartados 
por  ese  medio  los  desafectos,  no  quedó  á  los  enemigos  del  gobierno  otro  recurso  que 
apelar  á  las  vías  de  hecho  á  mano  armada.  Una  de  sus  primeras  víctimas  fué  el  dipu- 
tado D.  José  María  Alpuche,  poco  esperto  en  los  tisuntos  de  conspiración  y  sentencia- 
do por  el  gran  jurado  á  seis  afios  de  destierro. 

En  esta  administración  de  Bustamante  apareció  organizada  por  primera  vez  la  policía 
secreta,  para  la  que  fueron  reclutadas  porción  de  personas  envilecidas  de  las  que  abun- 
dan en  los  países  que  han  sufrido  la  guerra  civil:  vigilaban  y  delataban  hasta  lo  que 
ocurría  en  el  hogar  doméstico,  y  tenían  frecuentes  «confidencias»  con  los  ministros.  Uno 
de  los  denunciantes,  Blas  Mendoza,  sobrenombrado  el  Medio-Rey,  delató  á  los  her- 
manos Zereoero  y  á  los  gefes  Figueroa,  Ordiera  y  Pinzón;  otro,  Plácido  Espinosa, 
aseguró  que  éstos  contaban  con  armas  y  dinero,  y  lof  acusados  tuvieron  mucho  que 
sufrir.  A  consecuencia  de  las  denuncias  hechas  por  individuos  de  la  más  despreciable 
clase  y  fomentadas  por  el  gobierno,  vieron  nuevamente  un  número  considerable  de  víc- 
timas los  calabozos  de  la  Inquisición;  quedó  la  imprenta  amenazada  con  la  espada  de 
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Damócles;  al  publicar  el  ministro  Alaman  una  circular  por  la  que  el  gobierno  se  abroga- 
ba la  facultad  de  imponer  multas,  á  su  arbitrio  y  conciencia,  á  los  que  imprimieran  «li- 
belos)) y  á  los  responsables,  llegando  la  tiranía  á  tal  grado  que  por  Haber  dejado  de  po- 
ner un  impresor'  la  fecta  en  un  folleto  titulado:  «Que  mueran  los  gachupines  y  su  pa- 
drino el  gobierno,))  le  fueron  impuestos  quinientos  pesos  de  multa.  «El  Gladiador,)» 
periódico  ministerial,  pedia  la  completa  sumisión  de  la  imprenta  día  censura  del  gobier- 
no, pues  habia  periódicos,  como  el  crAtleta,))  que  no  obstante  la  amenazadora  situación, 
atacaban  duramente  á  los  ministros  y  á  Bustamante,  redactándolo  Rodríguez  Puebla, 
Góndra,  Rejón  y  otros,  y  cdmo  las  multas  impuestas  pasaban  de  nueve  mil  pesos,  mu- 
rió él  periódico  quedando  embargada  la  imprenta  para  el  pago  do  esa  cantidad. 

No  tardó  en  aparecer  la  revolución  ea  el  Sur,  por  Marzo  de  1830,  acaudillándola 
D.  Juan  Alvarez,  apoyado  en  D.  Juan  J.  Godallos,  quien  redactó  el  plan  firmado  en 
el  cerro  de  Barrabás,  y  para  batirlos  fué  enviado  Bravo.  Loreto  Cataño  recorria  el 
Estado  de  México,  y  en  Yucatán,  San  Luis  y  demás  Üstados  extendía  su  dominio  la 
revolución,  asegurando  sus  partidarios  que  los  jalapistas  trataban  de  poner  en  el  trono 
un  principe  espafiol  ó  mexicano,  viniendo  á  complicar  la  situación  las  cuestiones  religio- 
sas, al  aparecer  en  Puebla  un  periódico.  «El  Reformador,)»  que  apoyaba  la  tolerancia  de 
cultos.  Bustamante  y  sus  ministros  procuraban  fomentar  las  mejoras  materiales,  prote- 
gieron el  establecimiento  de  una  linea  de  correos  entre  Yeracruzsé  Inglaterra  y  no  dejaron 
de  procurar  la  colonización  en  Tejas  y  Goatzacoalcos;  lograron  que  concluyera  la  revolu- 
ción de  S.  Luis  en  Abril  de  1830,  sometiéndose  el  gobernador  Romero;  los  jalapistas 
tomaron  como  prueba  de  admiración  y  respeto  al  gobierno  ministerial,  el  que  hubieran 
pasado  á  la  capital  veintiún  comanches  con  objeto  de'felicitar  al  vice-presidente;  tras 
de  Poinsett  salieron  desterrados  Zavala,  Alpuche,  Zerecero,  Góndra  y  otros.  Pero  la 
revolución  venia  desde  el  origen  ilegal  del  mismo  gobierno,  y  apenas  sofocada  en  una 
parte  aparecia  en  otra,  según  sucedió  en  Túxpam,  donde  la  promovió  un  sargento  lla- 
mado Carrion,  proclamando  al  general  Guerrero,  aunque  el  vecindario  armado  la  so- 
focó. La  imprenta  hacia  notable  papel,  y  en  la  de  D.  Joaquín  Fárlong,  en  Puebla,  sa- 
llan escritos  de  los  enemigos  de  la  administración,  siendo  de  notarse  uno  hecho  con  ta- 
lento, titulado:  «El  general  Bustamante  no  quiere  á  ningún  tunante.» 

Todo  el  encono  de  los  yorkinos  se  dirigía  contra  el  Ministerio  compuesto  de  los  Sres. 
Alaman,  Fació,  Espinosa  y  Mangino,  encargados  respectivamente  de  Relaciones,  Guer- 
ra, Justicia  y  Hacienjda,  y  procurando  aparecer  desprendido  renunció  Pació,  seguro  de 
que  no  se  le  admitiría  la  renuncia.  Aunque  en  la  parte  política  interior  merece  censura 
este  Ministerio,  en  todos  los  demás  ramos  de  la  administración  fué  bastante  inteligente; 
Bustamante  como  gefe  del  gobierno,  tuvo  la  felicidad  de  hacer  que  revivieran  hasta  en~ 
sus  mismos  enemigos  las  esperanzas  de  un  porvenir  halagüeño  y  de  que  México  fuera 
la  más  respetada  de  las  repúblicas  hispano-americanas.  Las  rentas  públicas  tuvieron 
notable  aumento,  la  industria  recibió  protección,  los  Estados  nivelaron  sus  rentas  y  las 
fronteras  se  vieron  respetadas.  Llamado  por  Bustamante  el  Congreso  á  sesiones  extra- 
ordinarias, no  obstante  que  los  diputados  lo  eran  hostiles,  presentó  iniciativas  pidiendo 
leyes  para  organizar  el  ejército,  mejorar  la  hacienda  y  las  que  trataban  de  la  libertad 
de  imprenta  y  de  proporcionar  pastores  á  la  Iglesia  mexicana;  también  propuso  que  se 
hicieran  preparativos  para  oponerse  á  otra  invasión  española.  Entonces  expidió  el  Con- 
greso una  convocatoria  para  la  elección  de  otro,  y  aprovechando  la  ocasión  trabajó  con 
buen  éxito  el  clero,  principalmente  en  las  poblaciones  cortas. 
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Las  noticÍAS  que  venian  del  extranjero  estaban  conformes  en  anunciar  los  prepara- 
tivos de  guerra  por  el  gobierno  de  Madrid^  que  había  hecho  un  llamamiento  á  los  pro- 
pietarios, empleados  y  demás  clases  de  la  nación,  para  que  manifestaran  cu&ntos  sol- 
dados podian  mantener  durante  la  guerra,  y  se  aseguraba  que  el  comercio  de  Cádias 
habia  ofrecido  equipar  dos  mil  y  sostenerlos  en  las  costas  de  México;  todos  esos  ru- 
mores servían  bastante  al  gobierno  que  nunca  dejaba  de  aprovecharse  de  ellos,  para 
levantar  tropas,  solicitar  recursos  y  aplicar  con  dureza  á  los  conspiradores  las  leyes. 
Varios  diputados  fueron  presos,  entre  ellos  D.  Rafael  Góndra  por  estar  comprendido 
en  una  conspiración  unido  á  Almonte,  Pinzón  y  un  francés  llamado  Bertrand.  Algunos 
conspiradores  fueron  fusilados,  otros  desterrados  6  arrojados  en  prisiones,  salvándose 
tan  solo  aquel  que  buscó  el  refugio  en  la  soledad  de  un  escondite.  Las  ejecuciones  san- 
grientas continuaron  por  todas  partes,  en  Puebla  fueron  fusilados  el  célebre  D.  Juan 
N.  Rosains,  el  coronel  Victoria  y  D.  Cristóbal  Fernandez;  en  S.  Luis  el  coronel  Már- 
quez y  varios  que  formaron  una  revolución  sofocada  por  el  general  Zenon  Fernandez,  y 
también  en  Morelia  fueron  llevados  á  cabo  hechos  sangrientos  por  el  comandante  gene- 
ral D.  Pedro  Otero,  ejecutándose  algunos  sin  proceso  ni  juicio  de  ninguna  especie. 

Por  tales  motivos  los  Estados  del  interior  seguían  con  el  proyecto  do  formar  una 
coalición  y  la  guerra  civil  amenazaba  á  toda  la  República,  existiendo  el  Plan  de  Coda- 
llos,  que  pedia  la  vuelta  de  las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  del  4  de  Diciembre  dé* 
1829.  En  el  Congreso  fCié  acusado  el  mioistro  Fació  por  no  haber  permitido  la  entrada 
de  Gómez  Pedraza  á  México;  pero  le  absolvió  la  mayoría  ministerial.  Cuando  algún  in* 
dividuo,  como  Barragan,  se  levantaba  pidiendo  el  indulto  y  que  los  partidos  se  dieran 
un  abrazo  fraternal,  se  le  consideraba  por  la  administración  de  Rustamanto  como  uto- 
pista y  aun  como  loco,  pues  siempre  sostenían  los  ministros  qne  reinaban  la  paz  y  las 
leyes,  siendo  asi  que  al  contrario  dominaban  el  desorden  y  la  desmoralización:  eran  in^ 
terceptados  frecuentemente  los  correos,  principalmente  entre  Veracruz  y  la  capital;  el 
Estado  de  Puebla  era  talado  por  las  guerrillas  que  mandaban  Juan  Lima  y  el  célebre 
Miguel  Osorno;  en  el  cantón  de  Jalacingo  aparecieron  algunas  gavillas  de  malhechores; 
todo  el  Sur  estaba  infestado  por  grandes  partidas,  apoyo  de  otras  muchas  peque&as  que 
en  nombre  de  la  ley  se  entregaban  á  los  vicios;  Yucatán  se  habia  separado  condicional- 
mente  de  México  mientras  observaba  la  conducta  dol  gobierno  general,  y  todavía  des- 
pués de  la  batalla  de  Chilpancingo,  en  que  fueron  derrotadas  completamente  las  fuer- 
zas de  Guerrero  á  principios  de  1831,  quedaron  bandas  de  nombradia  mandadas  en 
Michoacan  por  Nieves  Huerta  y  Montejano,  y  en  Jalisco  por  Gordiano  Guzman,  quien 
tuvo  una  muerte  trágica. 

El  buen  estado  de  la  Hacienda  tenia  muy  satisfechos  á  los  militares,  que  diariamente 
adquirían  preponderancia  mezclándose  en  todos  los  asuntos,  pues  celebraron  la  insta- 
lación del  nuevo  Congreso  dando  un  baile  en  la  Lonja  de  México,  cuyo  salón  adornaron 
con  banderas  de  los  batallones  que  asistieron  á  la  campaBa  de  Tampico,  y  en  cambio 
autorizó  el  Congreso  al  Ejecutivo  para  comprar  una  espadado  honor  destinada  al  gene^ 
ral  Bravo.  El  Tesoro  federal  mejoraba  de  situación  al  grado  de  haber  un  sobrante  con- 
siderable y  que  Bustamante  fuera  facultado  para  gastar  lo  necesario  en  trasportar  á  la 
República  las  familias  mexicanas  desvalidas  que  estaban  en*Nueva-Orleans.  Esta  bue- 
na posición  hacendaría  hizo  que  apareciera  la  ley  que  se  llamó  de  amnistía  y  que  no 
fué  en  realidad  sino  la  ley  penal  para  los  que  se  sublevaran  ó  se  hubieran  sublevado, 
y  por  lo  mismo  dejó  de  ser  un  franco  perdón  ó  un  castigo  moralizador;  hubo  más,  pues 
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fué  nformada,  porque  varios  militares  no  solamente  se  sometieron  sino  qae  ofrecían 
batir  á  los  que  poco  antes  fueron  sus  copartidarios,  y  á  esos  desleales  se  les  concedie- 
ron sus  mismos  empleos  y  aún  ascensos;  fué  tan  grande  el  número  de  los  que  se  aco- 
gieron á  la  amnistía,  que  hasta  D.  Juan  Alvarez  entró  en  transacciones  con  el  gobier- 
no, y  ^1  gofd  Montesdeoca  al  pasarse,  publicó  una  proclama  escitando  á  sus  compafieros 
á  igual  conducta;  el  ex-gobernador  de  Michoacan,  Salgado,  también  se  sometió  y  fué 
desterrado. 

Una  nueva  cuestión  trajo  otra  vez  la  alarma,  con  motivo  de  haber  sido  prescritas  las 
reglas  que  hablan  de  ser  observadas  en  cuanto  á  las  facultades  de  las  legislaturas  para 
poner  restricciones  al  comercio  de  los  extranjeros,  pues  San  Luis,  Tamaulipas,  Jalisco 
y  Chihuahua  expidieron  decretos  sujetándolos  á  contribuciones  espedales.  También 
sostuvieron  la  alarma  los  ataques  que  el  gobierno  ministerial  prodigaba  á  todos  aque- 
llos que  no  doblaban  la  cerviz  ante  él,  y  con  tal  conducta  los  revolucionarios  enardecie- 
ron las  pasiones  en  los  Estados,  crecieron  las  oscilaciones  de  la  opinión  pública,  mani- 
festando profundo  disgusto  porqae  se  prolongaba  indefinidamente  la  guerra  civil,  aún  las 
personas  que  jamás  se  hablan  mezclado  en  los  asuntos  politices.  Los  actos  de  violenta 
intervención  en  los  Estados,  ejercidos  por  el  gobierno  de  Bustamante,  alimentaron  y  ro- 
bustecieron los  odios  y  los  resentimientos,  siendo  uno  de  esos  actos  la  negativa  de  licen- 
cia por  el  gobierno  general  para  que  el  O.  Juan  Villatoro  pudiera  ser  vice-gobernador 
de  Tamaulipas,  Estado  que  en  consecuencia  quedó  completamente  revuelto;  pero  nada 
sublevó  tanto  las  pasiones  como  el  hecho  atroz  relativo  á  la  traidora  aprehensión  y  muer- 
te de  Guerrero,  afectando  profundamente  al  partido  yorkino  también  el  fusilamiento  de 
Oodallos  y  de  algunos  otros  prisioneros.  Habia  que  agregar  al  cuadro  el  repugnante 
aspecto  del  Congreso  más  débil  y  prostituido  que  el  que  le  antecedió;  prestáronse  las 
Cámaras  con  docilidad  á  las  exigencias  y  errores  del  Ministerio,  mancomunáronse  los 
legisladores  con  el  Ejecutivo,  á  quien  complacieron  tanto  que  pasaron  por  establecer 
leyes  y  tribunales  especiales,  dieron  facalbides  para  operaciones  financieras  sin  fijar  base 
alguna,  autorizaron  venganzas  y  recompensas  á  la  maldad,  apoyaron  toda  dase  de  iniqui- 
dades sin  cuidar  los  derechos  del  pueblo,  y  toleraron  á  Bustamante  y  sus  ministros  mo- 
dificar ó  cambiar  las  leyes.  Lh  gangrena  pasó  al  Poder  judicial,  enmudecieron  los  ma«< 
gistrados  de  la  Alta  Corte,  cuando  debian  levantar  su  voz  para  defender  las  garantias 
individuales,  ó  desistían,  faltos  de  valor,  de  las  gestiones  que  tenian  deber  de  practicar 
para  juzgar  á  los  individuos  que  las  leyes  mandaban  presentar  ante  el  supremo  tribunal, 
según  se  vio  en  los  procesos  de  los  diputados  Alpuche,  Qóndra  y  otros.  -Mancomunados 
con  el  partido  dominante  los  jueces  inferiores,  acogían  las  delsciones  más  absurdas  y 
precedían  sin  conciencia  por  agradar  al  gobierno,  á  quien  quedó  doblegada  la  justicia, 
apoyándose  los  fallos  en  pruebas  inconducentes  y  en  testígos  recusables. 

Con  esto  los  tres  poderes  tíraniznron  y  traspasaron  los  limites  de  las  leyes  de  la  ma- 
nera que  quisieron;  más  para  lograr  tanta  arbitrariedad  mostraron  los  individuos  que 
estaban  á  la  cabeza  del  gobierno  inteligencia,  tacto  y  energia,  explotando  todos  los  ele- 
mentos de  que  disponían  para  subsi&tir,  sin  olvidar  los  halagos  al  clero  devolviéndole 
la  influencia  de  que  gozó  en  sus  tiempos  bonancibles,  y  para  acabar  de  atraerlo,  el  Eje- 
cutivo ganó  las  indulgencias  concedidas  por  Pió  VIII,  visitando  las  iglesias  y  haciendo 
oración.  Sin  embargo,  enmedio  de  tanta  debilidad,  se  presentaron  almas  bien  templa- 
das, atacando  á  Bustamante  y  sus  ministros  los  diputados  Quintana  Roo  y  CaHedo, 
y  los  senadores  Pacheco  Leal,  Rejón  y  Portugal.  Entre  los  Estados  oposicionistas  se 
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distÍDgaia  el  de  Zacatecas  á  cuya  cabeza  estaba  D.  Francisco  Garcia  y  la  legislatura 
donde  ejercía  grande  ascendiente  D.  Valentín  Gómez  Farias.  La  legislatura  de  Jalisco 
se  trasladó  á  Lagos  á  consecuencia  de  la  conducta  observada  por  el  general  Inclan^  en- 
viado á  destruir  al  cabecilla  Montenegro^  apoyándola  en  sus  reclamaciones  las  de  Za- 
catecas y  Guanm'uato;  pero  Fació  sostuvo  á  Inclan  y  eato  sirvió  de  apoyo  á  muchos 
Estados  que  estaban  por  la  revolución.  Otro  de  los  males  trascedentales  nacidos  en 
la  administración  de  Bustamante^  fué  el  que  provino  de  la  cuestión  relativa  á  Tejas^ 
con  motivo  de  una  imprudente  ley  expedida  á  impulsos  de  Alaman  y  que  aceleró  los 
peligros  con  que  hacia  muchos  áfilos  nos  amagaba  la  Bepjiblica  del  Norte;  pretendió  el 
Ministerio  señalar  un  abasta  aquii»  á  la  espansion  de  ese  país,  con  algunas  lineas  escri- 
tas sin  reflexión^  é  insistió  en  llevar  á  efecto  la  ley  de  6  de  Abril  de  1830,  por  la  que 
se  prohibió  á  los  norte-americanos  poblar  á  Tejas  cuando  ya  luibia  adquirido  gran- 
des intereses  la  colonización,  fundándose  en  leyes  estipuladas  desde  1819  entre  esa 
República  y  el  gobierno  espa2ol,  y  en  otras  disposiciones  expedidas  después  de  la  in- 
dependencia; no  se  comprendió  que  la  Bepública  del  Norte  habia  llegado  á  formar  den- 
tro de  la  de  México  una  potencia,  pronta  á  entrar  en  lucha  con  las  autoridades  mexicanas 
desde  que  éstas  pretendieran  hacer  efectivas  las  leyes  nacionales,  sobre  todo  en  la  parte 
de  aranceles  y  de  administración  gubernativa,  y  en  el  difícil  asunto  de  la  libertad  de 
esclavos,  pues  en  Tejas  continuaba  la  esclavitud,  teniendo  Bustamante  que  dejar  en 
aquel  Estado  lo  que  en  los  demás  era  inmoral  y  contra  nuestras  leyes  fundamentales. 

El  gobierno  de  Bustamante,  tratando  de  embellecer  la  capital,  trasladó  la  cárcel  de 
Palacio  á  la  Acordada;  por  medio  del  teatro  fomentó  la  ilustración  organizando  compa- 
üias  dramáticas,  subvencionadas,  sujetándolas  á  reglamentos;  contribuyó  con  veinti- 
cinco mil  pesos  para  hacer  venir  la  primera  compañía  de  Opera  que  vio  México  y  que 
puso  en  escena  la  «Cenicienta,)»  «cTeobaldo  élsolinai»  y  el  ([Matrimonio  Secreto,)»  distin- 
guiéndose la  contralto  Sra.  Masini;  en  esa  administración  se  presentó  por  primera  vez 
la  marina  mercante  en  puertos  ingleses,  se  dispuso  que  fuera  formado  un  censo  general, 
se  le  guardaron  muchas  consideraciones  á  Espaffa  y  estrechadas  las  relaciones  extran- 
jeras firmó  el  ministro  Qorostiza  en  Londres  un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción con  Prusia.  La  modificación  que  sufrieron  las  leyes  en  lo  relativo  á  España  fué 
contrariada  por  los  coroneles  Arista  y  Duran,  quienes  dirigieron  representaciones  al 
Congreso,  solicitando  que  no  fuera  alterada  la  ley  referente  á  la  expulsión  de  españoles. 
Mientras  tanto,  se  acercaba  la  época  de  la  elección  de  presidente  y  teniendo  Bustamante 
y  sus  ministros  sospechas  acerca  de  Santa-Anna  que  estaba  en  su  hacienda  de  Manj^ 
de  Clavo,  próxima  á  Yeracruz,  enviaron  á  este  puerto  al  general  Gaona  para  que  tomara 
el  mando  de  la  plaza;  pero  antes  de  que  Ueg^ira,  el  coronel  Landero  que  lo  poseia  se 
pronunció  el  2  de  Enero  de  1832  por  el  cambio  de  Ministerio  que  ya  hacia  algún  tiem- 
po tenia  en  si  el  germen  de  la  división,  á  causa  de  la  predilección  que  se  daba  al  clero 
y  que  Fació  pretendía  fuera  tan  solo  páralos  tniütares.  Pasando  Landero  por  enemigo 
de  Santa-Anna  le  tenia  allí  Bustamante,  pero  un  compromiso  de  honor  obligó  á  aquel 
gefe  á  buscar  la  protección  de  Santa-Anna,  quien  se  la  concedió  á  condición  de  que 
se  pronunciara  contra  el  Ministerio,  haciéndole  sacrificar  sus  ideaa  politicas  al  buen 
nombre  de  su  palabra  para  salir  del  compromiso  pecuniario  en  que  le  habia  puesto  la 
perdida  de  diez  y  ocho  mil  pesos.  ^ 
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En  el  pronunciamiento  de  Yeracruz  eran  renovadas  las  protestas  hechas  en  el  plan 
de  Jalapa  de  observar  la  Constitución  y  las  leyes^  se  pedia  á  Bustamante  la  renovación 
del  Ministerio  crá  quien  la  opinión  pública  acusa  de  protector  del  centralismo  y  tole- 
rador  de  los  atentados  cometidos  contra  la  libertad  civil  y  los  derechos  individuales,» 
y  se  le  suplicaba  á  Santa-Anna  que  tomara  el  mando  de  las  armas  y  la  dirección  del 
movimiento^  cuya  misión  aceptó  apareciendo  como  mediador  y  manejándose  con  tanta 
sagacidad;  que  apareció  como  impelido  por  las  circunstancias  á  tomar  parte  en  los  su- 
cesos políticos;  aprovechó  los  cuantiosos  recursos  que  el  ministro  Mangíno  habia  dejado 
depositados  en  el  puerto  y  recibió  anticipados,  con  descuento,  los  derechos  causados  por 
los  comerciantes  que  allí  residían.  Ante  tan  peligrosa  situación  desarrolló  el  gobierno 
de  Bustamante  su  conocida  actividad,  poniendo  en  juego  sus  inmensos  recursos  para 
aniquilar  á  los  sublevados;  obtuvo  una  orden  del  Congreso  general  para  legalizar  los 
embargos;  presentáronse  los  ministros  ante  las  Cámaras  para  instruirlas  de  lo  que 
pasaba  y  Alaman  expresó  la  firme  decisión  que  ellos  abrigaban  de  sostenerse  en  sus 
puestos  hasta  que  el  Congreso  les  exigiese  la  responsabilidad,  si  habían  dado  moti- 
vo para  ella.  Sin  embargo,  renunciaron  y  no  les  fué  admitida  la  renuncia,  principal- 
mente por  el  apoyo  que  en  el  Congreso  prestó  al  gobierno  el  elocuente  orador  D.  Ma- 
nuel Sánchez  de  Tagle;  fué  una  comisión  de  diputados  á  exhortar  á  Bustamante  á 
que  DO  consintiera  en  la  separación  de  los  ministros,  pues  tal  paso  seria  atribuido  á 
debilidad  ó  miedo;  además,  multitud  de  protestas  suscritas  por  sus  adictos  y  porción 
de  proclamas  expedidas  por  los  militares  que  estaban  muy  bien  con  la  administración, 
apoyaron  la  decisión  de  Bustamante  acerca  de  no  admitir  la  dimisión. 

Trasladóse  d  Jalapa  el  ministro  Fació  para  activar  la  organización  de  las  tropas  que 
mandaba  el  general  D.  José  Maria  Calderón,  y  se  aparentaba  querer  usar  de  transac- 
ciones para  terminar  las  diferencias  suscitadas;  pero  fracasando  las  conferencias  ami- 
gables entro  los  comisionados  por  las  dos  partes,  ya  solo  quedó  encomendado  el  resul- 
tado á  las  armas,  moviendo  el  general  Calderón  cuatro  mil  soldados  hacia  Yeracruz, 
donde  se  habia  encerrado  la  revolución  sin  que  la  secundara  ningún  Estado,  pues  hasta 
Zacatecas  y  Jalisco  que  hacia  poco  mostraban  entusiasmo  por  ella,  protestaron  adhesión 
al  gobierno  en  los  momentos  en  que  se  esperaba  que  lo  atacarian  con  energía  y  tan  solo 
la  diputación  permanente  de  la  legislatura  jalisciense  pidió  la  remoción  de  los  ministros, 
apresurándose  todas  las  autoridades  políticas,  eclesiásticas  y  militares  de  los  Estados 
á  manifestar  adhesión  al  gobierno  ministerial,  calificando  de  atentado  el  movimiento  de 
Yeracruz.  Los  ministros  de  Bustamante  no  olvidaron  apelar  á  la  intriga  que  tan  bue- 
nos resultados  les  habia  dado  con  Guerrero  y  otros:  trataron  de  que  el  comandante  de  la 
fortaleza  de  ülúa,  D.  José  María  Flores,  la  entregara  y  ofrecieron  para  lograr  sus  fines 
ascensos  y  recompensas,  prometiendo  á  Flores  veinticinco  mil  pesos  y  el  grado  de  co- 
ronel, empleos  superiores  á  los  oficiales  y  gratificación  á  los  soldados  que  guarnecían  la 
fortaleza.  Presentáronse  las  tropas  ministeriales  cerca  de  Yeracruz  á  fines  de  Febre- 
ro, y  procuró  Calderón  atraer  á  Santa-Anna  &  combate  fuera  de  las  murallas,  para  lo 
cual  situó  el  campo  en  Santa  Fé,  y  de  allí  se  retiró  sin  intentar  asalto  ni  algún  otro 
ataque  á  la  plaza;  entonces  salió  Santa-Anna,  pero  fué  derrotado  en  Tolome  donde 
quiso  impedir  el  paso  á  sus  contrarios  y  tuvo  lugar  una  sangrienta  batalla,  triunfando 
los  ministeriales,  con  lo  cual  creyó  el  gobierno  que  seria  completo  el  triunfo,  procla- 
mándolo así  por  la  prensa. 

Fué  de  notarse  que  con  aquel  revés,  lejos  de  desalentarse  los  revolucionarios,  apa* 
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recieron  secundando  por  varias  partea  el  plan  do  Santa-Anna,  siendo  el  puerto  de  Ma- 
tamoros uno  de  los  lugares  que  primeramente  se  sublevó.  Aumentaron  entonces  los 
jalapistis  su  actividad  enérgica,  perseguian  con  ahinco  á  los  partidarios  de  la  revolución, 
6  impusieron  sitio  á  Veracruz  que  estaba  perfectamente  armado,  habiendo  tomado  un 
aspecto  serio,  capaz  de  intimidar  á  los  sitiadores,  que  diezmados  por  el  clima,  pues  es- 
taba muy  avanzada  la  estación,  tuvieron  que  replegarse  á  Jalapa  mediante  una  desas- 
trosa retirada;  entonces  Bustamante  dio  el  paso  inútil  de  admitir  la  renuncia  de  los 
ministros,  aunque  continuó  en  su  propósito  de  dominar  la  situación  no  obstante  que 
cada  dia  empeoraba,  por  haber  cundido  ía  revolución  hasta  Tompico  é  invadido  todo  Ta- 
maulipas  acaudillándola  D.  Francisco  Vital  Fernandez.  El  movimiento  penetró  á  San 
Luis,  y  siguió  por  Zacatecas  y  Jalisco,  en  cuyos  Estados  dominaba  el  partido  que  esta- 
ba por  la  oposición  legal,  habiéndose  adherido  las  tropas  del  interior  al  plan  proclama- 
do en  Zacatecas,  por  el  cual  era  llamado  á  la  presidencia  el  general  Gómez  Pedraza, 
procurando  Gómez  Farias,  desafecto  á  Santa-Anna,  contrariar  en  el  interior  la  revo- 
lución de  Veracruz;  el  general  D.  Ignacio  Inclan  esternó  aquellos  deseos  al  pronunciar- 
se en  Lerma  el  27  do  Abril  de  1832,  presentando  un  plan  redactado  por  D.  Luis  de 
la  Rosa,  amigo  de  Farias^  en  el  cual  se  pedia  que  volvieran  las  cosas  al  estado  que 
guardaban  al  concluirse  las  elecciones  en  1828. 

Aunque  Inclan  fué  derrotado,  Santa-Anna  se  adhirió  al  pensamiento  de  la  restaura- 
ción de  Gómez  Pedraza,  pues  habiendo  renunciado  los  ministros  quedaba  ya  sin  objeto 
el  pronunciamiento  de  Veracruz,  donde  fué  levantada  otra  acta  en  aquel  sentido.  Con 
tales  sucesos  tomó  un  aspecto  muy  distinto  la  revolución  iniciada  en  Veracruz  y  se 
generalizó  la  creencia  desuna  conmoción  general,  haciendo  para  ello  notables  aprestos  el 
Estado  de  Zacatecas.  Fijado  ya  en  Veracruz  el  carácter  de  la  revolución  en  armonía  con 
la  opinión  de  los  que  en  el  interior  trabajaban  por  derribar  al  gobierno,  tomó  el  rumbo 
que  era  de  esperarse,  levantando  abiertamente  el  estandarte  de  la  rebelión  en  favor  de 
Gómez  Pedraza,  Jalisco,  Durango  y  Zacatecas;  ordenó  la  legislatura  de  éste  que  salie- 
ran ácampaBa  cuatro  mil  soldados  de  sus  milicias,  mientras  que  la  de  S.  Luis  autoriza- 
ba á  su  gobernador^  Reyes,  para  levantar  tropas  y  contratar  un  empréstito  de  cien  mil 
pesos  con  objeto  de  sostener  á  Bustamante,  en  cuyo  fiívor  también  se  declararon  Mi- 
choaoan,  Ohihuahua,  Puebla,  México  y  Tabasco,  previendo  que  la  cuestión  de  ilegalidad 
traia  envuelta  la  de  nulidad  en  los  actos  de  Bustamante,  y  amenazaba  venir  en  conse- 
ouencia  el  caos  de  una  nulidad  general  que  todo  lo  hiciera  dudoso  y  cuestionable.  Lla- 
mado Pedraza  por  Santa-Anna,  se  desbordó  la  revolución  que  nunca  razona,  sino  que 
salvando  los  obstáculos  marcha  siempre  á  su  fin.  En  tan  angustiadas  cirounstancias 
quiso  salhr  airoso  Bustamante  llamando  al  Congreso  á  sesiones  extraordinarias,  pero  no 
contando  con  los  dos  tercios  del  Consejo  veia  paralizada  su  ací^ion  y  fué  preciso  que  los 
militares  amedrentasen  á  esta  corporación  por  medio  de  folletos  y  con  tumultos  en  las 
sesiones,  para  que  al  fin  diera  la  convocatoria  aplazando  las  sesiones;  en  la  apertura  dé 
ellas  leyó  Bustamante  un  discurso  en  que  usaba  inconsideradas  palabras,  agenas  á  la 
categoría  y  juicio  de  una  persona  de  su  empleo;  fué  autorizado  para  tomar  el  mando 
del  ejército  y  dejar  en  su  lugar  al  general  Muzquiz. 

Al  separarse  Bustamante  del  gobierno,  publicó  un  manifiesto  en  que  se  lamentaba  de 

los  estragos  que  sufren  los  pueblos  cuando  llegan  á  ser  presa  de  la  anarquía,  afirmaba 

que  destruida  la  revolución  del  Sur  habia  amanecido  un  dia  claro  de  paz  y  ventura, 

adquiriendo  la  moral  pública  y  las  leyes  tal  vigor  y  lozanía,  que  se  pudo  pronosticar 
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una  grande  prosperidad^  tempero  ua  hado  fanesto  borró  tan  lisonjera  perspectiva  lan- 
zando allá  en  Zempoala  el  horrísono  grito  de  muerte  á  los  principios.»  Puesto  en  mar- 
cha hacia  el  interior  en  Agosto,  mientras  Fació  hacia  frente  á  Santa-Anna,  se  detuvo 
en  Querétaro  para  concentrar  sus  fuerzas  y  contrariar  los  esfuerzos  que  hacian  el  go- 
bernador García  y  el  general  Moctezuma,  quienes  procuraban  atraerse  al  general  Gor- 
tázar que  mandaba  en  Guanajuato  y  se  habia  declarado  neutral.  Contaba  Bustamante 
con  cuatro  mil  soldados  mandados  por  los  acreditados  generales  Amador,  Duran  y 
Arista,  y  con  ellos  se  dirigió  hacia  San  Miguel  de  Allende,  cuartel  general  de  los  di- 
sidentes, pero  habiéndose  situado  en  Dolores,  y  pasando  por  el  puerto  de  Sosa,  á  reta- 
taguardia  de  los  sublevados,  les  cortó  la  retirada  y  las  comunicaciones  con  Zacatecas 
y  S.  Luis.  Sus  contrarios,  mandados  por  el  general  Moctezuma,  salieron  de  las  posicio- 
nes el  17  de  Setiembre,  1832,  y  avanzaron  bástala  hacienda  del  Rincón  con  objeto  de 
ocupar  la  ventajosa  posición  del  puerto  del  Gallinero,  abrir  comunicaciones  y  esperar 
refuerzos  para  tomar  la  ofensiva;  pero  anticipándose  Bustamante  hizo  marchar  pronta- 
mente á  Arista  para  ocupar  el  citado  punto  y  cuando  llegó  Moctezuma  fueron  sus  sol- 
dados arrollados  y  flanqueados,  á  lo  que  se  siguió  completa  derrota  y  dispersión  acu* 
chillando  á  los  pedrazistas  hasta  la  hacienda  de  Trancas;  quedaron  en  el  campo  oerca 
de  mil  cadáveres  que  fueron  sepultados  en  el  campo  del  Gallinero,  habilitado  de  cemen- 
terio por  un  sacerdote  que  bendijo  la  ancha  tumba  que  abrió  aquella  memorable  batalla, 
la  cual  no  dio  más  resultado  que  haber  sido  repuestos  en  S.  Luis  los  funcionarios,  par- 
tidarios del  Plan  de  Jalapa  y  la  fuga  de  los  diputados  revolucionarios  con  el  gobernador 
Romero. 

Al  dia  siguiente  de  la  babilla  hizo  Bustamante  dimisión  del  empleo  de  vice-p^esí- 
dente  que  no  le  admitió  el  Congreso,  y  como  ya  Santa-Anna  habia  ocupado  á  Puebla 
regresó  Bustamante  á  defender  la  capital  amagada  de  cerca,  presentándose  los  pedrazis- 
tas por  Cuautitlan  con  el  objeto  de  atraer  al  combate  á  los  que  formaban  la  guarnición 
de  México,  y  por  esos  dias.  Noviembre  5,  arribó  Pedraza  á  Veracruz.  Al  Acercarse 
Bustamante  se  retiró  Santa-Anna  que  esquivaba  un  encuentro  y  hasta  el  12  de  No- 
viembre combatieron  en  la  hacienda  de  Casas-Blancas,  quedando  indeciso  el  resultado; 
continuando  Santa-Anna  para  Puebla,  llegó  Bustamente  á  ocupar  el  cerro  de  San  Juan, 
y  en  el  rancho  de  Posadas  tuvo  lugar  otra  sangrienta  acción  retirándose  en  la  noche  la 
fuerza  de  Bustamante,  quien  por  medio  del  general  Cortázar  consiguió  eir  una  confe- 
rencia con  Pedraza  y  Santa-Ana,  que  se  conviniera  en  la  celebración  de  un  armisticio 
mientras  se  discutían  las  bases  de  un  proyecto  de  pacificación,  cuyos  arreglos  fueron  re- 
chazados por  ambas  Cámaras,  aun  después  de  haber  sido  firmados  por  Bustamante  y  sus 
tropas.  Opoi^iase  el  Congreso  álos  convenios  porque  Bustamante  no  tenia  facultades  para 
hacerlos,  considerándole  sin  otra  investidura  que  la  de  general  en  gefe  y  sin  más  facul- 
tade9  que  las  puramente  militares.  Esto  no  fué  obstáculo  para  que  reunidos  en  Puebla, 
en  el  puente  de  México,  los  Sres.  D.  Juan  Pablo  Anaya  y  coronel  D.  José  María  Ja- 
rero  por  parte  de  Santa- Anna^  y  los  generales  D.  Antonio  Gaona  y  D.  Mariano  Arista 
por  la  de  Bustamante,  arreglaran  un  armisticio  hasta  que  las  Cámaras  resolvieran  so- 
bre el  proyecto  de  pacificación,  suspendiéndose  en  virtud  del  arreglo  las  hostilidades 
entre  las  fuerzas  contendientes.  El  proyecto  de  pacificación  hacia  cesar  absolutamente 
las  hostilidades  y  suponía  las  cosas  vueltas  al  estado  que  guardaban  en  1^  de  Setiem- 
bre de  1828,  llamaba  al  pueblo  á  nuevas  elecciones,  é  instaladas  ya  las  legislaturas  en 
15  de  Febrero  de  1833  hablan  de  nombrar  presidente^  vioe^'presidente  y  senadorea  el 
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1^  de  Marzo,  y  reunidas  las  Cámaras  el  25  del  mismo  procederían  al  escratinio  de  las 
actas  con  arreglo  á  la  Constitución,  debiendo  alejarse  las  fuerzas  militares  de  las  ca- 
pitales de  los  territorios  y  Departamentos  desde  ocho  dias  antes  de  la  elección  y  que- 
dar reconocido  Gómez  Pedraza  como  presidente  hasta  el  1^  de  Abril  de  1833. 

Reprobado  este  proyecto  y  no  prestándose  el  Congreso  á  ningún  avenimiento,  obra- 
ron de  propia  autoridad  Santa-Anna,  Pedraza  y  Bustamante,  unidos  á  Ramos  Arizpe 
y  González  Ángulo;  reunidos  el  21  de  Diciembre  de  1832  en  la  hacienda  de  Zayaleta, 
situada  en  los  suburbios  de  Puebla,  y  después  de  una  larga  discusión,  convinieron  en 
nombrar  comisionados  por  ambas  partes  para  que  presentaran  en  forma  de  artículos  las 
ideas  adoptadas  y  que  habian  sido  rechazadas  por  el  Congreso.  Fueron  comisionados  por 
Bustamante  los  generales  Gaona  y  Arista  y  el  coronel  Alcorta,  y  por  parte  de  Pedraza 
y  Santa-Anna  los  generales  D.  Juan  Pablo  Anaya,  D.  Gabriel  Valencia  y  D.  Ignacio 
Basadre;  puestos  de  acuerdo  concluyeron  el  23  un  convenio  para  que  no  se  volviera  á 
tratar  de  legitimidad  acerca  de  los  actos  de  elección  popular  ocurridos  desde  el  1^ 
de  Setiembre  de  1828,  era  llamado  el  pueblo  á  nuevas  elecciones  de  diputados,  sena- 
dores, presidente  y  vice-presidente  conforme  al  aplan  de  paciñcacion,»  y  se  debía  for- 
mar un  Consejo  de  gobierno  compuesto  de  comisionados  de  todos  los  Estados,  quedan- 
do Gómez  Pedraza  de  presidente  legítimo  hasta  concluir  el  período  legal;  no  se  olvidó 
solicitar  la  aprobación  del  nuevo  Congreso,  pactóse  la  amnistía  y  la  abolición  de  algunas 
leyes  sobre  conspiradores  y  desertores,  quedando  señaladas  las  penas  para  los  que 
dependiendo  del  gobierno  no  se  adhirieran  al  plan,  y  el  olvido  por  todas  las  opiniones 
manifestadas  durante  la  revolución.  Así  vino  á  quedar  destruido  todo  lo  que  se  había 
hecho  por  el  Plan  de  Jalapa  y  también  la  elección  que  habian  fijado  las  legislaturas  en 
el  general  Teran  para  presidente,  y  cuyos  votos  al  suicidarse  este  gefe  habian  pasado  á 
favor  de  Bravo.  Hay  que  notar  la  circunstancia  de  que  Bustamante  y  Santa-Anna  con- 
tinuaron en  armonía  después  de  lo  que  habia  pasado,  lo  que  sin  duda  muestra  las  dotes 
acomodaticias  de  ambos. 

Pronunciado  en  la  capital  el  general  Herrera,  se  retiró  á  su  casa  el  vice-presidente 
Muzquiz,  pasó  á  México  Bustamante  y  la  Nación  quedó  en  la  mayor  ansiedad  es- 
perando la  instalación  del  nuevo  Congreso,  la  elección  del  Poder  Ejecutivo  y  la  re- 
novación de  las  legislaturas  de  los  Estados,  temiendo  que  vinieran  los  males  que  se 
siguen  cuando  la  multitud  pretende  dirigir,  sin  sujetarse  á  la  ley,  los  destinos  de  un 
país,  y  así  terminó  la  primera  época  en  la  carrera  política  de  Bustamante.  No  habia 
quedado  mal  con  el  partido  triunfante  que  aún  le  propuso  algunas  comisiones;  pero  lle- 
nos de  pasión  los  animosa  mediados  de  1833,  dio  el  partido[exaltado  la  ley  del  «Caso,» 
sublevando  los  odios  de  una  manera  hasta  entonces  desconocida,  y  la  indignación  del 
partido  dominante  recayó  sobre  los  que  se  creian  autores  ó  instigadores  de  la  revolu- 
ción; por  esa  ley  quedaban  desterrados  Bustamante,  Michelena,  el  Lie.  Dominguez  y 
algunos  otros  que  fueron  llevados  en  convoy  á  Veracruz  y  puestos  en  el  pontón  forma- 
do en  el  navio  «Asia;»  cincuenta  y  una  personas  debian  ser  desterradas  por  seis  aBos, 
y  todos  los  que  se  encontraran  en  igual  caso,  sin  decir  cuál  era.  Bustamante  fué  colocado 
en  el  pontón  donde  le  trató  con  severidad  el  comandante  general  D.  Ciríaco  Vázquez, 
hasta  que  marchó  para  el  extranjero.  No  le  comprendió  la  amnistía  dada  por  Santa- 
Anna  en  1833,  y  regresó  á  la  República  hasta  Diciembre  de  1836,  procedente  del  Ha- 
vre, con  objeto  de  ofrecer  sus  servicios  en  la  guerra  de  Tejas,  tan  desgraciada  para 
México. 
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(Extendida  por  todo  el  país  la  revolución  t>in  pronto  como  los  principales  caudiUos 
de  ella  se  pusieron  de  acuerdo  acerca  de  llamar  á  Pedraza,  y  decidido  el  presidente 
Bustamante  á  marchar  para  combatirla  personalmente,  venció  grandes  dificultades  para 
lograr  que  el  Congreso  nombrara  al  general  Muzquiz  presidente  interino,  autorizándole 
para  imponer  un  préstamo  de  dos  millones  de  pesos  y  sellar  quinientos  mil  en  cobre. 
Muzquiz  tomó  posesión  del  gobierno  el  14  de  Agosto  de  1832.  Era  natural  de  Santa 
Rosa,  en  el  distrito  de  Mondo  va,  nació  por  el  año  de  1790  y  comenzó  sus  estudies  en 
S.  Ildefonso,  en  México,  de  donde  salió  para  la  patriótica  revolución  de  1810;  hizo  su  car- 
rera militar  combatiendo  al  gobierno  espaffol  en  las  provincias  de  Michoacan  y  Yeracruz, 
y  cayó  prisionero  en  la  hacienda  de  Monte  Blanco,  siendo  ya  coronel;  conducido  á 
Puebla  estuvo  á  punto  de  ser  fusilado,  salvándole  un  indulto  de  los  que  con  diversos 
motivos  expedía  el  gobierno  español;  pero  siempre  rehusó  hacer  la  oferta  de  que  al  sa- 
lir libre  no  tomaría  las  armas  contra  el  gobierno  colonial;  se  adhirió  al  Plan  de  Iguala 
y  ya  en  1824  era  gobernador  del  Estado  de  México,  en  cuyo  puesto  se  manejó  con 
suma  economía  y  honradez;  gustaba  de  tener  acumulado  el  dinero  en  las  cajas  sin  sa- 
ber ó  sin  querer  distribuirlo.  Ascendió  á  general  de  brigada  en  la  administración  de 
Victoria  y  tenia  el  mando  de  comandante  general  en  Puebla  cuando  triunfó  la  revolu- 
ción de  la  Acordada,  que  se  negó  á  secundar,  rehusando  aún  obedecer  á  Victoria,  á 
quien  consideraba  sin  libertad  después  del  triunfo  de  los  sublevados,  y  dio  á  luz  una 
protesta  en  dicho  sentido,  no  sometiéndose  hasta  que  se  le  sublevó  una  parte  de  las 
tropas  y  entonces  entregó  el  mando  al  general  Guerrero.  En  cambio  fué  uno  de  los  que 
combinaron  é  impulsaron  la  revolución  de  Jalapa,  obrando  de  acuerdo  con  el  coronel 
Fació.  Presidió  en  su  misma  casa  la  junta  que  tuvieron  los  gefes  árl  ejército  de  re- 
serva; allí  fué  leido  el  Plan  y  Muzquiz  preguntó  individualmente  á  los  gefes  que.  com- 
ponían dicha  junta  si  lo  aceptaban,  respondiendo  todos  por  la  afirmativa,  excepto  el 
coronel  del  6^,  Heredia,  que  pidió  una  tregua  para  consultar  con  los  oficiales  que  negaron 
su  asentimiento.  Desde  entonces  fué  considerado  segundo  de  Bustamante  y  llamado  á 
sustituirle  en  caso  necesario. 
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La  desconfianza  consiguiente  al  estado  que  guardaba  la  política  hizo  que  el  préstamo 
no  pudiera  llevarse  á  efecto,  y  tan  solo  fué  acunado  el  cobre  que  causó  un  grave  mal 
al  comercio;  Muzquiz  tenia  gran  necesidad  de  recursos,  y  aunque  existían  gruesas  can- 
tidades en  créditos  habia  muy  poco  en  efectivo,  siendo  urgentes  las  necesidades  para 
atender  á  dos  ejércitos,  el  de  Fació  y  el  de  Bustimante  y  para  otras  atenciones.  Los 
•prestamistas  impusieron  condiciones  inadmisibles,  y  representando  el  cobre  mayor  va- 
lor que  el  efectivo,  se  siguió  la  falsificación  que  acabó  de  precipitar  en  la  rama  la  ad- 
ministración que  por  entonces  presidia  Muzquiz.  Mientras  Bustim<ante  ganaba  en  el 
interior  la  memorable  batalla  del  Gallinero^  el  general  Fació  habia  verificado  por  el  Orien- 
te diversas  evoluciones:  situado  su  cuartel  general  primeramente  en  Jalapa  habia  man- 
dado una  expedición  á  Teziutlan,  y  abandonadas  las  plazas  de  Orizava  y  Córdova  caian 
en  poder  de  Santa- Anna,  quien  procuraba  concentrar  sus  fuerzas  en  Orizava  para  in- 
vadir el  Estado  de  Puebla,  dejando  fortificadas  las  plazas  de  Veracruz  y  el  Puente, 
Entonces  Fació  marchó  por  Perote  y  Chalchicomula  á  situarse  en  las  Cumbres  de  Acul- 
cingo,  donde  estableció  la  base  de  sus  operaciones  y  el  cuartel  general,  permaneciendo 
á  la  espectativa,  no  obstante  que  los  pronunciados  crecían  en  número  y  aumentaban 
sus  elementos;  dos  meses  después  se  movieron  por  las  cumbres  de  Maltrata  tendiendo  á 
ocupar  la  posición  de  Chaltepec  poseida  por  los  ministeriales  que  fueron  derrotados. 
Entonces  ya  no  tuvieron  obstáculo  los  legitimistas  para  avanzar  sobre  Puebla  tomada 
el  4  de  Octubre,  mediante  capitulación. 

La  administración  de  Muzquiz  no^se  desanimó  con  tal  suceso^  antes  bien,  dirigió 
circulares  á  los  gobernadores  que  le  quedaban  fíeles,  y  redobló  sus  esfuerzos  para  sos- 
tenerse, sin  atender  á  que  la  pérdida  de  Puebla  habia  causado  profunda  sensación 
en  México,  donde  se  carecia  de  elementos  para  resistir  las  vencedoras  huestes  de  Santa- 
Anna.  Pero  Muzquiz  era  tenaz  en  sus  propósitos,  desconfiado  y  receloso,  sin  que 
por  esto  conociera  al  corazón  humano,  y  jamás  mostró'  carácter  débil.  Desde  el  dia 
que  tomó  posesión  de  la  presidencia  habia  manifestado  en  un  discurso  que  leyó,  las 
pocas  esperanzas  que  tenia  de  sobreponerse  á  la  situación;  llamó  á  su  lado  á  los  Sres. 
Fagoaga,  Godoy,  Alas  é  Iberri  para  Relaciones,  Justicia,  Hacienda  y  Guerra.  Con  tal 
Ministerio  no  podía  esperarse  una  conciliación,  pues  Fagoaga  é  Iberri  pertenecían  al 
partido  retrógrado,  Alas  y  Godoy  eran  medianamente  respetados  por  la  revolución, 
siendo  tanto  más  difícil  un  arreglo  cuanto  que  en  el  Congreso  quedó  desechado  el  pro^ 
yecto  de  pacificación,  reducido  á  reconocer  como  presidente  á  Gómez  Pedraza  haciendo 
intervenir  en  la  solución  de  la  contienda  á  las  legislaturas;  después  de  tomada  Puebla 
por  los  llamados  legitimistas,  acordó  la  Cámara  de  diputados  facultar  omnímodamente 
á  Muzquiz  para  que  obrara  según  lo  exigieran  las  circunstancias,  declaró  cerradas  sus 
sesiones,  y  que  solamente  las  tendría  extraordinarias  para  ocuparse  de  las  iniciativas 
sobre  acomodamiento  con  el  general  Santa-Anna,  aprobando  esr  resolución  el  Senado 
en  el  mismo  dia. 

Usando  Muzquiz  de  las  facultades  envió  á  Puebla  dos  comisionados  el  8  de  Octubre, 

proponiendo  á  Santa-Anna  algunos  medios  de  avenimiento  sobre  la  base  de  inamovili- 

dad  de  la  persona  que  desempeSaba  el  Poder  Ejecutivo.     Santa-Anna,  que  ya  tenia 

avanzadas  sus  tropas  hasta  las  puertas  de  la  capital,  detuvo  su  marcha  ante  las  ofertas 

de  avenimiento,  manifestó  que  tenía  grandes  deseos  de  paz  y  nombró  tres  comisionados 

que  fueran  á  tratar  con  Muzquiz,  encargando  tal  misión  á  D.  Miguel  Ramos  Arizpe, 

canónigo  de  aquella  Catedral,  al  Lie.  D.  Bernardo  González  Ángulo  y  al  coronel  D. 
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Antonio  Vizcaíno.  Muzquiz  les  ofreció  que  ejercería  su  influencia  para  que  admitie- 
ran las  Cámaras  la  renuncia  de  Bustamante,  que  él  mismo  renunciaría  pafa  que  fue- 
ran hechas  las  elecciones  el  1^  de  Setiembre^  dia  señalado  por  la  Oonstituóion^  y  con 
esas  proposiciones  regresaron  á  Puebla  los  enviados  por  Santa-Anna^  acompañándoles 
otros  que  mandaba  Muzquiz;  pero  nada  se  pudo  arreglar  porque  el  Congreso  se  negó 
á  admitir  cualquier  convenio  que  tuviera  por  base  la  entrada  al  poder  del  general  Gó- 
mez Pedraza,  y  terminaron  las  conferencias  sin  éxito  alguno;  entretanto  Bustaman- 
te  habia  seguido  su  marcha  hacia  México.  Entonces  avanzaron  las  tropas  de  Santa 
Anna  y  los  coroneles  Mejía  y  Jarero  hasta  Venta  de  Córdova  y  Ayotla,  situándose 
en  San  Martin  la  brigada  de  reserva  al  mando  del  coronel  Valencia.  Muzquiz  declaró 
la  capital  en  estado  de  sitio  y  encomendó  su  cuidado  al  general  D.  Luis  Quintanar,  hizo 
suprimir  la  libertad  de  imprenta  é  improvisar  un  batallón;  fueron  atropelladas  las  per- 
sonas adictas  á  la  revolución  y  cateadas  muchas  casas  para  buscar  armas  ó  conspira- 
dores. Intimada  la  rendición  por  Santa-Anna  al  comandante  de  la  plaza  de  México^ 
Quintanar^  el  1^  de  Noviembre  de  1832,  la  negó  este  gefe;  el  Ayuntamiento,  al  cual 
también  se  le  habia  pedido  que  interviniera  para  evitar  una  resistencia  inútil,  contestó 
que  sus  trabajos  se  limitarían  á  evitar  que  hubiera  combate  dentro  de  la  capital;  enton- 
ces quiso  Santa-Anna  atraer  á  Quintanar  aparentando  que  se  dirigía  á  encontrar  á 
Bustamante;  pero  retrocedió  y  se  dirigió  á  Puebla. 

Después  de  la  batalla  de  Posadas  fué  llevado  á  México  el  proyecto  de  armisticio 
concluido  entre  los  gefea  de  las  fuerzas  contendientes,  cuyo  armisticio  fué  presentado 
á  las  Cámaras  por  el  general  Muzquiz  y  quedó  desechado  mostrándose  los  diputados 
más  partidarios  de  Bustamante  que  él  mismo;  negaban  á  éste  la  facultad  de  hacer  con- 
venios supuesto  que  no  tenia  otra  investidura  que  la  de  un  simple  general  en  gefe  su- 
jeto al  gobierno  constitucional  que  presidia  interinamente  el  general  Muzquiz;  y  no  obs- 
tante que  el  presidente  interino  no  se  oponia  al  armisticio,  las  comisiones  unidas  de 
gobernación  y  puntos  constitucionales  lo  rechazaron  como  contrario  á  la  Carta  federal. 
Mientras  tanto,  para  que  pudiera  subsistir  la  administración  de  Muzquiz,  tuvo  el  gober- 
nador del  Distrito  D.  Ignacio  Martínez,  que  imponer  contribuciones  á  las  puertas,  ven- 
tanas y  balcones,  pagaderas  entre  los  inquilínos  y  los  dueños,  comprendiendo  la  ley  á 
los  conventos;  las  posadas,  mesones  y  casas  de  vecindad  sufrieron  otros  gravámenes. 
También  fueron  arreglados  los  toques  de  las  campanas  y  trasladada  á  la  capital  la  imá- 
fl^en  de  los  Eemedios,  para  hacerle  una  función  pidiéndole  el  arreglo  de  los  asuntos  po- 
líticos, y  mientras  quedaba  concluido  el  convenio  de  pacificación  que  las  tropas  de  Bus- 
tamante se  comprometieron  á  cumplir;  aún  después  de  esta  manifestación  dictaminaron 
en  la  Cámara  de  diputados  las  comisiones  unidas  de  gobernación  y  puntos  constitucio- 
nales, porque  no  fuera  aprobado  el  proyecto  de  pacificación,  haciendo  responsables  de 
los  males  que  en  caso  contrario  se  seguirían,  á  los  que  insistieran  en  llevarlo  á  cabo, 
y  de  la  misma  manera  opinó  la  Cámara  de  senadores;  no  ha  vuelto  á  presentarse  otro 
caso  en  que  las  Cámaras  sean  tan  fieles  al  gobierno  que  caia.  V^iendo  el  general  Muz- 
quiz que  le  era  inútil  continuar  en  la  presidencia,  renunció  el  15  de  Diciembre  de  1832, 
pero  no  le  fué  admitida  la  dimisión  y  entonces  le  hicieron  á  un  lado  los  firmantes  del 
proyecto,  procedieron  de  por  sí  y  formalizaron  los  convenios  de  la  hacienda  de  Za- 
valeta,  que  vinieron  á  ser  una  especie  de  tratado  público,  aunque  hecho  solamente  en 
virtud  de  la  fuerza. 

Pronunciada  la  capital  el  27  de  Diciembre  en  favor  de  la  presidencia  de  Gómez  Pe- 
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draza^  tomaron  el  mando  los  generales  D.  José  J.  de  Herrera  y  D.  Felipe  Codallos  y 
fueron  nombradas  cuatro  comisiones:  una  de  ellas  pasó  á  anunciar  al  general  Muzquiz 
que  habiendo  concluido  su  misión  podía  irse  á  su  casa;  Muzquiz  se  retiró,  y  poco  des- 
pués fué  dado  de  baja  por  sus  contrarios,  fundándose  Pedraza  en  el  articulo  11  del 
convenio  de  Zavaleta.  Permaneció  por  algún  tiempo  retirado  de  la  cosa  pública  y  cuan- 
do Bustamante  se  entregó  completamente  al  partido  centralista  en  1836^  y  quedó  esta- 
blecido por  la  Constitución  de  las  «Siete  Leyesi>  un  Poder  Conservador,  fué  su  presidente 
el  Sr.  Muzquiz,  y  contribuyó  á  disponer  que  fuera  reformada  esa  Constitución  sin  es- 
perar el  tiempo  legal  señalado  para  ello,  especialmente  en  lo  relativo  á  hacienda,  justicia 
y  autoridades  de  los  Departamentos.  Dicho  Poder  Conservador  no  vino  á  ser  sino  un 
nuevo  obstáculo  parala  marcha  del  gobierno,  hasta  que  restablecido  el  sistema  federal 
volvió  Muzquiz  á  retirarse  de  la  política;  también  perteneció  al  Poder  Conservador  en 
1840.  Ya  no  volvió  á  ocupar  puesto  culminante  y  murió  el  14  de  Diciembre  de  1844 
tan  pobre  como  habia  vivido,  no  obstante  el  haber  manejado  caudales  de  consideración 
en  loa  puestos  sobresalientes  que  ocupó,  y  fué  muy  sentido  por  las  gentes  honradas  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad.  Su  pérdida  fué  llorada  por  los  viejos  insurgentes  que 
hablan  quedado;  por  los  republicanos  que  sintieron  la  falta  de  uno  de  los  fundadores 
de  ese  sistema;  todos  los  que  apreciaban  la  dignidad  y  la  independencia  personal  extra- 
fiaron  á  su  mejor  nrodelo,  en  circunstancias  en  que  las  virtudes  y  la  rectitud  en  las  ideas 
eran  tan  necesarias  á  los  funcionarios  públicos  para  levantar  el  desprestigiado  imperio 
de  las  leyes. 

Las  cualidades  principales  que  marcaron  el  carácter  de  Muzquiz  fueron:  la  honradez, 
la  firmeza  en  sus  propósitos  dirigidos  siempre  por  sana  intención  y  la  tendencia  á  ate- 
sorar en  las  cajas  nacionales;  cuando  fué  gobernador  del  Estado  de  México  dejó  nove- 
cientos mil  pesos  en  caja  y  tanto  guardaba  que  fué  preciso  apuntalar  la  pieza  del  repleto 
tesoro;  es  de  notarse  que  al  morir  encomendó  su  familia  á  la  Providencia,  pues  la  dejó 
en  tal  pobreza  que  la  señora  viuda  tuvo  que  establecer  una  amiga;  su  justificación  le 
hizo  rechazar  alguna  vez  la  banda  de  general  dando  por  razón  que  no  era  acreedor  á 
ella  por  falta  de  méritos,  y  cuando  so  le  pedia  su  hoja  de  servicios  contestaba  que  la 
tenia  en  los  que  habia  prestado  á  la  independencia  y  al  bienestar  de  su  patria.  Los 
destierros,  ios  sufrimientos,  nada  le  importaban  cuando  conocia  que  el  deber  le  exigia 
sacrificarse  y  después  de  dar  una  enérgica  respuesta  á  alguna  proposición  del  partido 
contrario  dominante,  llegaba  á  su  casa  y  con  mucha  calma,  antes  de  que  tuviera  indica- 
ciones seguras,  disponía  el  arreglo  de  su  equipaje  para  el  viaje  que  suponia  le  iban  á 
mandar  que  hiciera;  pero  la  rectitud  de  sus  intenciones  le  atraia  consideraciones  aún  de 
sus  enemigos.  Murió  cuando  la  anarquía  devoraba  al  país;  algún  tiempo  después  un 
decreto  dispuso  llevara  su  apellido  la  villa  do  su  nacimiento. 
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dl^AUBA  y  victima  de  nuestras  primeras  guerras  civiles^  representa  interesante  papel 
en  las  disensiones  políticas  de  México,  sin  que  se  le  pueda  calificar,  de  una  manera  ab- 
soluta, pues  en  ciertos  hechos  de  su  vida  muestra  notable  energía  que  desdice  en  otros. 
Gómez  Pcdraza  nació  en  Querétaro  .^  y  fué  oficial  de  milicias  en  la  época  colonial; 
muy  apegado  á  las  ordenanzas  y  á  la  severidad  de  la  disciplina,  era  raro  que  con  esas 
tendencias  odiara  á  la  monarquía  al  grado  de  poseer  un  perro  bastante  ordinario  y  feo 
al  cual  puso  por  nombre  «rey.»  De  costumbres  arregladas,  modales  cadenciosos,  y 
economizando  siempre  palabras,  se  dedicaba  al  trabajo  con  actividad  y  cierta  apañen* 
cia  de  estoicismo.  En  la  guerra  por  la  independencia  combatió  con  ardor  al  partido 
nacional  y  contribuyó  mucho  á  la  prisión  de  Morolos,  batiéndose  á  la  cabeza  de  «Fieles 
del  Potosí;»  y  habiendo  permanecido  adicto  hasta  el  fin  al  gobierno  colonial,  fué  equi- 
vocadamente considerado  por  el  partido  español,  después  de  la  independencia  mexicana, 
como  elgefe  que  más  garantía  podia  prestarle,  viéndole  relacionado  con  las  clases  pri- 
vilegiadas que  también  esperaban  medrar  sosteniéndole.  Habia  sido  recomendado  á  la 
Corte  espa&ola,  siendo  ya  teniente  coronel,  para,  que  se  le  diera  una  condecoración. 
Sostuvo  ardientemente  el  Imperio  de  Iturbide  por  todos  los  medios  que  estuvieron  á 
su  alcance,  siendo  notables  las  proclamas  que  expidió  con  ese  fin,  ya.  como  comandante 
en  la  Huasteca,  ya  comogefe  de  la  plaza  de  México  en  los  últimos  dias  del  Imperio. 
Cuando  aparecieron  los  primeros  disturbios  en  Puebla  con  motivo  de  haber  sido  mal 
comprendido  el  ftistema  federal,  fué  designado  Gómez  Pedraza  para  refrenar  á  los  re- 
voltosos. Tuvo  el  puesto  de  gobernador  y  comandante  general  del  Estado  de  Puebla 
en  1824,  habiéndole  separado  del  destino  la  acusación  hecha  en  su  contra  acerca  de  ser 
muy  lento  en  la  persecución  de  los  salteadores,  y  no  haber  dado  escolta  á  varios  ex- 
tranjeros que  fueron  robados;  también  se  le  acusó  de  haber  hecho  salir  de  Puebla  al 
general  de  brigada  D.  Gregorio  Arana;  pero  quedó  absuelto  en  un  consejo  de  guerra  y 
le  fueron  restituidos  sus  honores,  llamándole  Victoria'  á  reemplazar  en  el  ministerio  de 
la  Guerra  al  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran. 

1    Este  dato  nos  ha  sido  proporcionado  por  personas  de  su  familia;  pero  otras  aseguran  que 
el  lugar  do  su  nacimiento  fué  Soto  la  Marina. 
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Gómez  Pedraza  habia  pertenecido  á  las  logias  escocesas,  pero  habiéndose  formado  un 
partido  llamado  de  los  «imparciales,»  compuesto  de  partidarios  afectos  á  la  federación  y 
á  la  libertad,  teniendo  por  auxiliares  á  muchos  yorkinos  adictos  al  mismo  Pedraza  y  á 
los  escoceses  que  detestaban  el  nombre  de  Guerrero,  se  organizó  otro  formidable  afecto 
á  la  persona  de  Gómez  Pedraza,  aunque  compuesto  de  elementos  diversos.  Ocupando 
este  gefe  el  Ministerio  de  la  Guerra  al  verificarse  la  elección  para  presidente  en  1828, 
hubiera  sido  un  acto  de  moralidad  y  de  inteligencia  dejar  el  puesto  para  que  no  se  enten- 
diera que  usaba  de  su  posición  con  objeto  de  ganar  los  votos,  según  lo  hizo  esparciendo 
agentes  militares  que  trabajaban  por  61  en  los  Estados.  Con  esos  antecedentes  se  negó 
el  partido  guerrerista  á  admitir  la  elección  hecha  en  favor  de  Gómez  Pedraza  por  la 
mayoría  de  las  legislaturas,  y  apareció  la  revolución  en  el  Estado  de  Veracruz  en 
Setiembre  de  1828,  seguida  por  la  de  la  Acordada  en  México,  concitándose  el  electo 
el  odio  de  los  yorkinos  por  las  conteníporizaciones  que  guardaba  para  con  los  escoce- 
ses, y  por  haber  desoldó  las  proposiciones  de  conciliación  que  se  le  ofreciera.  Gómez 
Pedraza  se  vio  muy  embarazado  para  destruir  la  revolución  que  se  habia  hecho  fuerte  en 
Perotó,  pues  la  masonería  tenia  minado  al  ejército,  y  dudando  de  la  lealtad  de  las  tro- 
pas tuvo  que  marchar  con  cautela  y  dio  tiempo  á  sus  contrarios  para  organizar  el  golpe 
en  la  capital. 

Sabida  por  Gómez  Pedraza  la  proximidad  de  este  suceso,  no  procedió  con  la  activi- 
dad que  le  era  característica,  sea  porque  no  creyera  posible  tanta  audacia,  sea  porque 
le  cegaba  el  tratarse  de  un  asunto  personal  y  le  sorprendió  el  cañonazo  disparado  por 
el  capitán  D.  Lucas  Balderas  en  el  edificio  de  la  Inquisición,  anunciando  el  30  de  No- 
viembre el  principio  del  motin,  cuando  aseguraba  á  Victoria  la  conservación  de  la  paz; 
aturdido  Gómez  Pedraza,  dejó  pasar  un  tiempo  precioso  durante  el  cual  ocuparon  los 
revolucionarios  el  edificio  de  la  Acordada,  mandados  por  el  coronel  D.  Santiago  García, 
que  era  gefe  de  dia,  y  ocupada  también  la  Cindadela  tomaron  artillería  y  organizaron 
su  defensa,  presentándose  allí  el  general  Lobato,  así  como  Zavala  y  otros,  haciendo 
triunfar  Gómez  Pedraza  á  los  revolucionarios  por  la  fuga  que  emprendió  el  3  de  Diciem- 
bre en  la  noche,  aunque  pudo  haberse  defendido  con  éxito,  pues  disponia  del  derecho, 
de  los  recursos  de  toda  la  República  y  de  la  fuerza,  sin  que  sea  bastante  razón  para  tan 
injustificable  fúgala  circunstancia  de  que  el  Presidente  modificara  algunas  veces  las  dis- 
posiciones del  ministro,  resultando  tanto  máa  grande  el  círculo  en  que  obraban  los  revolu- 
cionarios cuanto  más  limitado  el  del  gobierno.  Parece  que  la  causa  que  impulsó  al  minis- 
tro para  huir  fué  el  deseo  de  evitar  la  efusión  de  sangre  por  una  causa  que  le  era  muy 
personal,  olvidando  que  antes  debió  de  haber  pensado  en  los  males  que  traería  soste- 
ner su  candidatura  y  que  en  aquellos  momentos  no  pertenecía  sino  á  la  Patria  y  á  la 
ley,  siendo  ya  muy  tarde  para  la  renuncia  en  que  confundió  los  sentimientos  patrióti- 
cos con  los  de  temor  y  egoísmo.  La  desaparición  de  Gómez  Pedraza  alegró  á  los  re- 
volucionarios tanto  como  desalentó  á  los  que  sostenían  al  gobierno,  trajo  el  triunfo  de 
la  fuerza  sobre  la  ley  y  la  destrucción  de  porción  de  fortunas  con  el  saqueo  del  Parían. 

Abandonando  el  Ministerio,  salió  Gómez  Pedraza  ocultamente,  después  de  renunciar 
la  presidencia,  y  la  Cámara  declaró  insubsistente  su  elección,  nombrando  presidente  al 
general  Guerrero  y  vice-presidente  á  Bustamante.  Dos  años  después,  á  fines  de  Octubre 
de  1830  se  presentó  en  Veracruz  Gómez  Pedraza  procedente  de  Burdeos,  regresaba  á 
la  República  cansado  do  la  ausencia  á  que  se  condenó,  pero  no  se  le  permitió  desembar- 
car; yeniá  confiado  en  que  se  le  dejaría  vivir  pacificamente^  supuesto  que  habia  un 
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gobierno  que  proclamaba  el  respeto  á  la  Constitución  y  las  leyes;  no  creyendo  los  ja- 
lapistas  conveniente  que  residiera  en  México^  le  obligó  el  general  Iberri  ¿  reembar- 
carse en  la  goleta  «Osear,»  con  destino  á  Nueva-Orleans,  donde  publicó  un  manifiesto 
ó  reseña  histórica  de  su  vida  pública,  atacando  al  gobierno  de  Bustamanté;  ningún 
resultado  positivo  dio  la  acusación  promovida  por  el  diputado  Quintana  Roo  contra 
el  gobierno  que  desterraba  á  un  individuo  sin  previa  formacion.de  causa.  Derrocada 
la  administración  de  Bustamanté  fué  llamado  Gómez  Pedráza  para  que  concluyera  el 
periodo  legal  de  su  presidencia;  residiendo  en  Pensilvania  después  que  los  jalapistas 
no  le  admitieron  en  Yeracruz,  habia  sido  invitado  desde  el  mes  de  Julio  de  1832  á 
pasar  á  la  República,  habiendo  sido  comisionado  D.  J.  M.  Castillo  y  Lanzas  para  ir 
á  los  Estados-Unidos  á  persuadirle  de  que  debia  volver  á  su  patria,  supuesto  que  e] 
numeroso  partido  democrático  le  llamaba.  Pero  se  negó  esa  vez  á  volver  á  México,  y 
en  Agosto  fueron  comisionados  D.  Anastasio  Zerecero  y  D.  Juan  Soto  para  manifestarle 
el  estado  de  la  Nación  y  la  necesidad  de  su  regreso;  además  de  conducir  diversas  co- 
municaciones del  Ayuntamiento  de  Veracruz,  del  general  Santa-Anna,  del  coronel 
Vázquez. y  de  otras  personas  caracterizadas,  pudieron  hablarle  en  nombre  de  los  Es* 
tados  que  le  llamaban  d  ocupar  un  puesto  para  el  cual  habia  ^ido  legalmente  electo. 
Gómez  Pedraza  exigió  que  se  le  expresara  de  una  manera  oficial  el  objeto  con  que  se 
deseaba  su  vuelta  á  la  República,  y  los  comisionados  le  dirigieron  el  21  do  Setiembre 
una  nota  pintándole  la  postración  de  México  y  la  urgente  necesidad  de  su  regreso  como 
remedio  eficaz  para  que  cesaran  los  males  de  la  guerra  civil.  A  la  nota  de  los  comi- 
sionados contestó  que  estaba  anuente  á  volver  d  su  patria,  puesto  que  la  opinión  pú- 
blica le  llamaba.  Llegado  á  Veracruz  d  principios  de  Noviembre,  en  la  mañana  del  5, 
escribió  d  las  personas  más  prominentes  de  todos  los  partidos,  conjurándolas  d  que 
cooperasen  al  restablecimiento  del  orden  público  y  á  consolidar  la  paz  de  una  manera 
estable,  y  publicó  varias  proclamas  calificando  de  criminal  la  resistencia  de  los  jala- 
pistas. 

Principalmente  se  dirigió  de  una  manera  oficial  al  gobernador  de  Zacatecas  D.  Fran- 
cisco García  y  d  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  «general  en  gefe  del  ejército  li- 
bertador.» Aseguraba  que  la  revolución  de  esa  época  tenia  el  carácter  do  nacionalidad, 
de  que  carecieron  las  otras;  que  entre  sus  sostenedores  se  encontraban  hombres  ilus- 
tres pertenecientes  d  todas  las  opiniones  y  ágenos  del  espíritu  de  partido;  desoríbia  la 
estéril  lucha  de  los  dos  partidos  que  le  habian  perseguido  seis  anos  y  desterrado  cua- 
tro, complaciéndose  en  manifestar  que  era  extraño  á  las  maquinaciones  de  ambos.  No 
olvidó  Gómez  Pedraza  señalar  las  dificultades  con  que  iba  d  tropezaría  persona  que  se 
encargara  del  gobierno,  principalmente  en  cuanto  d  que  tenia  que  fijar  primeramente  el 
verdadero  y  genuino  sentido  de  las  palabras  «ley,  constitución  y  voluntad  nacional,» 
invocadas  por  ambos  partidos  en  su  auxilio.  El  descrédito  en  que  habian  caido  los 
cuerpos  representativos,  ya  por  la  facilidad  con  que  habian  sido  trasformadas  todas 
las  legislaturas,  ya  por  la  debilidad  que  hnbian  mostrado  los  individuos  del  Congreso 
general  aprobando  los  caprichos  de  una  facción,  formaban  otro  de  los  obstaculiza  que 
señalaba  para  la  regeneración  de  la  República.  Para  oponerse  d  tantos  males  no  encon- 
traba más  medios  que  reformar  la  Constitución,  garantizar  d  los  pueblos  la  libertad  en 
las  elecciones  y  el  ejercicio  libre  y  pacífico  de  los  derechos  sociales,  establecer  conve- 
nientemente el  derecho  de  peticron,  organizar  al  ejército  y  evitar  males  d  los  ciudada- 
nos al  hacer  efectivas  las  leyes*    Presentó  las  siguientes  bases  d  las  cuales  habia  d<i 
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sujetar  y  normar  su  conducta:  «Es  voluntad  nacional  solamente  aquella  que  se  manifiesta 
por  conductos  y  medios  establecidos  por  la  Constitución  y  las  leyes. — Todo  mexicano 
está  obligado  á  defender  su  juicio^  una  vez  que  lo  ha  sometido  á  la  voluntad  nacional^  ma- 
nifestándolo legítimamente. — Todo  pronunciamiento,  hecho  de  autoridad  propia,  contra 
la  voluntad  nacional  por  fuerza  armada,  es  un  atentado  digno  del  mayor  castigo,  que 
determinarían  las  leyes. — Amnistía  por  delitos  políticos  desde  1828,  dejando  á  salvo 
el  derecho  de  tercero, — Recompensa,  sin  que  la  pretendieran  los  interesados,  á  los  que 
hubieran  prestado  servicios  á  la  causa  de  la  libertad. — Expedición  de  una  ley  sobre 
derecho  de  petición.  Tales  eran  las  bases  del  programa  formado  por  Gómez  Pedraza, 
quien  en  el  tiempo  que  habia  estado  fuera  de  su  Patria  habia  olvidado  cuánta  desmora- 
lización y  cuántos  intereses  ya  crecidos  se  opondrian  ahora  á  sus  ideas,  y  no  sabia  que 
ya  las  promesas  habian  caido  en  descrédito.  Luego  que  Santa-Anna  tomó  á  Puebla,  á 
consecuencia  de  la  derrota  de  Fació,  pasó  á  esa  población  Gómez  Pedraza  y  tuvo  parte 
en  el  plan  de  pacificación,  en  el  armisticio  y  en  los  convenios  de  Zavaleta  á  consecuencia 
de  los  cuales  ya  despachaba  como  presidente  en  Puebla  desde  el  24  de  Diciembre 
de  1832. 

Fué  notable  que  la  revolución  iniciada  en  Veracruz  y  que  trajo  la  restauración  de  Gó- 
mez Pedraza,  tardará  cerca  de  un  ano  en  triunfar  cuando  la  de  Jalapa  no  habia  necesitado 
sino  anunciarse;  esto  se  debe  atribuir  sin  duda  á  la  falta  de  confianza  en  los  gefes  de  la 
sublevación  y  al  desaliento  que  comenzaba  á  invadir  á  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
La  vuelta  de  Pedraza  al  Poder  era  también  ¡legal,  en  cuanto  á  que  la  Cámara  califica- 
dora habia  declarado  nula  la  elección  en  virtud  de  las  facultades  constitucionales  que 
tenia,  y  en  tal  sentido  faltaba  á  Pedraza  el  requisito  legal  para  ocupar  la  presidencia, 
que  por  su  propia  voluntad  habia  renunciado.  El  Congreso  de  832  declaró  que  no  eran 
de  su  resorte  los  actos  electorales  del  de  829,  habia  nombrado  un  presidente  interino  y 
obraba  perfectamente  arreglado  á  la  letra  constitucional;  así,  para  que  Gómez  Pedraza 
tuviera  el  Poder  era  preciso  atacar  al  mismo  Código  que  se  invocaba,  y  por  eso  no  fué 
aceptado  prontamentey  continuaron  los  trastornos.  Pedraza  prestó  en  Puebla  juramento 
el  26  de  Diciembre  ante  una  Junta  y  el  Consejo  presidido  por  el  gobernador  de  aque- 
lla ciudad,  á  falta  de  Congreso;  después  del  juramento  pasó  á  la  Catedral,  donde  el 
obispo  le  recibió  bajo  palio.  Felicitado  por  las  autoridades  contestó  manifestando  sen- 
timientos patrióticos  y  rectas  intenciones.  Hizo  una  reseña  de  la  marcha  que  habia  se- 
guido la  revolución,  llamó  á  Santa-Anna  «genio  singular,  ilustre  y  soldado  del  pueblo,» 
también  dirigió  arengas  á  las  tropas  de  Bustamante  y  nombró  su  gabinete  con  los  Sres. 
González  Ángulo  en  Relaciones,  Ramos  Arizpe  en  Justicia,  Parres  en  Guerra,  y  Gómez 
Parías  en  Hacienda.  Con  la  formación  del  gabinete  vino  Pedraza  á  sofocar  el  proyecto 
que  aparecía  en  los  Estados  del  interior  acerca  de  organizar  una  convención,  pues  reuni- 
dos en  la  capital  los  comisionados  de  Zacatecas,  Jalisco,  Durango,  Querétaro  y  S.  Luis, 
fué  acordado,  después  de  acaloradas  discusiones,  que  los  nuevos  actos  electorales  se  veri- 
ficaran desde  las  elecciones  primarias,  con  motivo  de  que  éstas  ya  habian  tenido  lugar. 

Adherida  la  capital  á  los  convenios  de  Zavaleta,  después  del  pronunciamiento  acaudi- 
llado por  los  generales  Herrera  y  Codallos,  pasó  á  la  capital  Gómez  Pedraza  acompañado 
de  Santa-Anna,  haciendo  su  entrada  el  3  de  Enero  de  833,  en  medio  del  entusiasmo  de 
la  multitud  que  les  tributó  los  homenajes  que  siempre  se  rinden  á  la  alta  posición  y  al 
vencedor.  La  entrada  fué  por  la  garita  de  Belén,  allí  se  presentaron  cuatro  carros  ador- 
nados y  conducidos  por  el  pueblo,  llevando  banderas  de  colores  y  letreros  alusivos  al 
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triunfo  de  la  libertad.  En  un  carro  velase  un  cuadro  con  la  representación  de  la  batalla  de 
Tampico,  y  la  alegoría  de  la  Nación  mexicana  en  una  nina  vestida  con  esmero,  llevando 
en  la  mano  derecha  un  estandarte  con  el  retrato  de  Santa-Anna,  también  iban  varias 
niSas  representando  genios  tutelares;  en  el  segundo,  cubierto  en  la  parte  inferior  con 
cortinas  blancas,  aparecía  sentada  una  joven  muy  bien  adornada,  tenia  en  las  manos 
la  Constitución  y  simbolizaba  la  Patria;  en  el  tercero  un  joven  representaba  el  Valor 
y  á  su  lado  estaban  la  Fama  y  la  Abundancia;  en  el  cuarto  otra  joven  simbolizaba  la 
Nación  mexicana  y  la  acompañaban  otras  veinte  con  tragos  blancos  y  banderas  encar- 
nadas representando  los  Estados  de  la  Federación;  allí  iban  una  música  y  varias  nifias 
que  entonaban  himnos  patrióticos. 

Quedaba  amenazadora  la  cuestión  iniciada  por  los  comisionados  de  Zacatecas  y  Ja- 
lisco, acerca  de  si  el  plan  de  Zavaleta  era  de  por  si  solo  bastante  para  salvar  á  la  Repú- 
blica, supuesto  que  carecia  de  legitimidad.  La  situación  de  Pedraza  er<á  completamente 
grave  y  difícil  á  causa  del  encono  que  entonces  so  desarrollaba  en  toda  su  fuerza  y  le 
obligó  á  participar  de  las  pasiones  que  agitaban  á  la  sociedad,  no  obstante  su  resolución 
de  permanecer  independiente.     Apoyándose  en  el  decreto  dado  en  22  de  Febrero  de 
1832,  que  facultaba  al  Ejecutivo  para  expedir  pasaportes  y  disponer  que  saliera  del 
territorio  de  la  República  cualquier  extranjero  no  naturalizado  que  se  considerara  per- 
judicial al  orden  público,  expidió  Pedraza  un  decreto  para  que  se  llevara  á  debido  efecto 
'  la  primera  ley  sobre  expulsión  de  españoles,  aún  cuando  hubieran  tenido  carta  de  ciu- 
dadanía de  los  Estados-Unidos  del  Norte;  varios  españoles  de  los  expulsados  hablan 
regresado  nuevamente  á  la  República  y  -como  se  mezclaron  en  los  asuntos  políticos 
a3rudando  á  Bustamante,  estimularon  por  su  conducta  poco  circunspecta  al  partido 
exaltado  á  que  les  declarara  nueva  persecución.     Formáronse  padrones  determinan- 
do el  número  de  españoles  residentes  en  las  ciudades,  y  tan  solo  fué  modificada  la  ley 
para  con  aquellos  que  no  tomaran  parte  activa  contra  la  Independencia,  aplazando  el 
asunto  para  someterlo  á  la  resolución  del  Congreso  y  fueron  marcadas  algunas  otras 
excepciones.  También  venian  á  aumentar  la  alarma  los  rumores  que  corrían  asegurando 
que  se  trataba  de  exclaustrar  á  las  monjas  y  ocupar  los  bienes  de  temporalidades,  sien- 
do preciso  que  Pedraza  dirigiera  una  circular  contrariando  las  especies  que,  decia, 
eran  opuestas  á  su  religiosidad  y  sanas  intenciones.    Los  gobernadores  y  gefes  políti- 
cos se  apresuraron  á  dar  informes  acerca  de  los  españoles  perniciosos,  de  las  diligencias 
que  practicaban  y  listas  de  los  exceptuados,  y  en  algunas  cabeceras  de  cantón  se  for- 
maron juntas  para  examinar  las  excepciones  y  llevar  los  registros  para  el  cumplimiento 
de  la  inoportuna  ley.  Circulaban  impresas  las  listas  de  exceptuados  y  era  molestado  y 
perseguido  quien  en  ellas  no  estaba  comprendido,  aun  cuando  tuviera  documentos  de 
excepción  autorizados  por  los  secretarios  del  Senado.     Felizmente  la  grande  cuestión 
acerca  de  elecciones  impidió  que  la  expulsión  tuviera  todo  su  efecto,  pues  al  concluir 
el  mes  de  Febrero,  1833,  ya  habian  procedido  todos  los  Estados  á  la  elección  general 
para  la  renovación  de  los  Poderes,  resultando  en  favor  de  Santa-Anna  y  Gómez  Farlas, 
á  la  vez  que  el  cólera  ejercía  efectos  desastrosos. 

Como  la  Constitución  prohibia  al  presidente  el  ser  reelecto,  dirigió  Pedraza  sus  es- 
fuerzos para  lograr  que  las  legislaturas  emitieran  sus  votos  en  favor  del  general  San- 
ta-Anna y  D.  Valentin  Gómez  Farlas,  recomendando  al  uno  porque  tenia  ya  nombre 
histórico  y  porque  sus  hazañas  y  frescos  laureles  le  impedian  tener  competidor,  y  á 
Farlas  por  ser  el  campeón  del  partido  democrático,  de  extraordinaria  firmeza  en  sus 
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principios  políticos  y  de  proverbial  desprendimiento,  debiendo  mejor  haber  dicho  que  les 
recompensaba  por  el  puesto  que  le  habian  dado;  8U9  trabajos  fueron  coronados  del  más 
completo  éxito.  Como  es  de  esperarse,  en  el  triunfo  vertiginoso  de  un  partido  que  tenia 
por  gefe  al  más  exaltado  entre  los  suyos,  no  quedó  el  contrario  sin  castigo,  no  obstante 
las  promesas  hechas  en  el  Plan  de  Zavaleta:  en  el  «cMensajero»  de  Yeracruz  brotó  la 
idea  de  atacar  á  los  ministros  que  habian  estado  en  el  Poder,  acusándolos  no  solamente 
por  la  muerte  de  Guerrero,  sino  por  las  víctimas  del  Potosí,  de  Morelia  y  Puebla;  Ala- 
man,  Sánchez  de  Tagle,  Santa  María,  Michelena  y  todos  los  que  habian  servido  en  la 
administración  anterior  eran  atacados  con  suma  acritud.  Fueron  hollados  los  regla- 
mentos sobre  elección,  haciéndose  la  voluntad  de  unos  cuantos,  bastando  para  ser  re- 
presentante del  pueblo  ser  tribuno  ardiente,  dócil  para  seguir  el  impulso  de  las  oleadas 
populares  y  ciego  instrumento  de  venganzas;  por  lo  mismo  los  electos  eran  buscados  en 
las  más  bajas  clases  de  la  sociedad,  así  como  los  que  compusieron  el  Congreso  que  aca- 
baba de  caer  fueron  extraídos  de  entre  las  clases  privilegiadas,  viniendo  con  esto  la 
reacción,  que  es  una  de  las  leyes  de  la  naturaleza.  Pedraza  disolvió  gran  parte  de  las 
fuerzas  del  «Ejército  Libertador»  y  excitó  á  las  legislaturas  para  que  dictaran  disposi- 
ciones severas  contra  las  numerosas  partidas  de  malhechores  que  interrumpían  el  tráfi- 
co, interceptaban  las  comunicaciones  y  destruían  el  comercio  y  la  agricultura. 

El  clero  y  la  milicia  vinieron  á  ser  objeto  de  acalorados  debates;  su  destrucción  era  pro- 
clamada como  una  necesidad  y  los  sacerdotes  empezaron  á  ser  vigilados  siguiéndoles  la 
policía  los  pasos.  No  olvidó  Pedraza,  en  virtud  de  sus  rencorosos  sentimientos,  expedir 
un  decreto  declarando  comprendidos  en  el  articulo  11  del  Plan  de  Zavaleta,  á  los  que 
no  se  habian  adherido  á  la  revolución,  hasta  el  27  de  Diciembre,  en  cuyo  caso  se  en- 
contraban varios  generales;  dio  por  base  al  decreto  excepciones  que  son  siempre  odio- 
sas, sobre  todo  cuando  se  apoyan  en  el  fanatismo  ó  en  la  amistad,  pues  mientras  unos 
faeron  castigados  «cpor  el  tácito  disentimiento  que  se  advierte  en  sus  contestaciones,» 
otros  quedaron  con  sus  graduaciones  apor  no  gozar  sueldo  del  erario  público»  y  por 
otras  razones;  en  medio  de  ese  torbellino  entregó  Pedraza  la  presidencia  al  vice-presi- 
dente  Qomez  Farías  el  1^  de  Abril  de  1833. .  No  por  haberse  retirado  del  Poder  aban- 
donó Gómez  Pedraza  su  influencia  en  los  asuntos  públicos,  buscando  el  triunfo  de  sus 
tenaces  opiniones  en  medio  del  tristísimo  cuadro  que  ofrecía  la  República,  y  quedó  de 
gefe  de  una.parte  del  partido  federalista  que  estaba  dividido  desde  que  se  formó  el  san- 
tanista;  sin  intentarlo  promovieron  y  fomentaron  la  reacción  los  mismos  progresistas 
Gómez  Pedraza  y  su  amigo  Rodríguez  Puebla,  oponiéndose  al  arreglo  de  la  instruc- 
ción pública,  que  destruyó  ciertos  privilegios  de  que  gozaban  los  indígenas,  con  res- 
pecto al  colegio  en  que  exclusivamente  recibian  instrucción,  á  las  casas  de  beneficencia 
y  á  las  que  poseian  en  comunidad  los  de  esa  raza;  la  otra  parte  del  partido  progresista 
creia  que  la  existencia  de  diferentes  razas  en  una  misma  sociedad  era  un  manantial 
inagotable  de  discordias,  y  no  solamente  desconoció  tales  distinciones  sino  que  tendió  á 
apresurar  la  fusión  de  los  indígenas  en  la  masa  general;  sustituyó  las  clasificaciones  de 
indios  y  de  razón  con  la  de  pobres  y  ricos,  y  aplicó  sus  principios  al  arreglo  de  la  ins- 
trucción pública  que  dio  motivo  al  cisma  en  el  partido;  muchos  progresistas,  entre  ellos 
Pedraza,  que  creian  favorecer  á  los  indios,  comenzaron  á  escribir  en  contra  de  sus  com- 
pa&eros  y  alentar  con  su  conducta  áJos  partidarios  (cde  religión  y  fueros.» 

Gómez  Pedraza  siguió  trabajando  por  sus  ideas.  En  1838^  estando  Bustamante  des- 
contento con  la  Constitución  de  las  Siete  Leyes,  se  aprovecharon  los  federalistas  de  su 
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tolerancia  y  aún  consiguieron  que  llegara  á  nombrar  en  Diciembre  de  ese  afio  un  Mi- 
nisterio en  el  que  figuraba  D.  Manuel  Qomez  Pedraza;  duró  en  el  nuevo  puesto  tan 
solo  tres  dias  porque  no  pudieron  los  ministros  lograr  el  cambio  del  Código.  Pero  no 
siempre' tuvo  la  misma  firmeza,  pues  8l  triunfar  en  1841  la  revolución  que  trigo  las 
Bases  de  Tacubaya^  fué  llamado  Pedraza  por  el  Dictador  para  el  Ministerio  de  Re- 
laciones y  sostuvo  al  Poder  más  absoluto  que  existiera  en  México  desde  la  época  de 
los  Oficiales  Reales,  recien  hecha  la  conquista,  llevando  los  federalistas  un  triste  des- 
engaño con  el  resultado  que  tuvo  la  revolución  que  ellos  hablan  protegido  para  derro- 
car la  Constitución  de  36  y  reemplazarla  con  la  de  24,  por  medio  del  Congreso  general 
que  suponían  convocaría  el  gobierno;  conociendo  su  error  conspiró  Gómez  Pedraza  con- 
tra la  dictadura  militar  de  Santa -Anna,  al  convencerse  que  nada  tenian  que  esperar 
de  ella  los  principios  federalistas.  Después  estuvo  en  el  Congreso  constituyente  de 
1842;  sobre  cuya  corporación  trató  Santa-Anna  de  extender  su  dominio^  usando  de 
medios  arbitrarios  y  nada  inteligentes.  En  ese  Congreso  se  trataron  los  asuntos  de 
una  manera  irregular,  y  llegaron  á  oirse  muchas  veces  desatinos,  no  obstante  que  alli 
estaban  los  hombres  más  distinguidos  de  la  Nación,  animados  de  los  deseos  de  felicidad 
por  la  Patria;  pero  el  influjo  fascinador  del  Poder  militar  ímpedia  que  la  corporación 
tuviese  ideas  fijas  acerca  de  la  manera  de  constituir  al  país;  estuvo  en  el  Congreso  hasta 
que  fué  disuelto  por  la  fuerza  armada  en  la  administración  de  Bravo.  En  los  acalora- 
dos debates  descolló  Gómez  Pedraza  dominando  la  tribuna  con  su  elocuente  palabra, 
aunque  no  se  hizo  notar  en  este  sentido  cuando  estuvo  en  las  Cortes  españolas  en  1820 
eñ  cuya  ocasión  no  concluyó  el  periodo  apresurándose  á  regresar  á  su  patria. 

Aceptadas  las  Bases  Orgánicas  y  nombrado  Santa-Auna  presidente  en  1844  perlas 
juntas  departamentales,  el  Sr.  Pedraza,  que  estaba  en  el  Senado,  presentó  dos  propo- 
siciones para  que  dejara  de  subsistir  el  gobierno  dimanado  de  las  Bases  de  Tacubaya, 
quedando  en  la  presidencia  el  gefe  del  Consejo,  y  aunque  fueron  desechadas  comen- 
zó á  levantarse  en  toda  la  República  un  grito  unánime  contra  los  déspotas  gobernan- 
tes Santa-*Anna  y  Canalizo.  Estando  en  el  Congreso  del  ano  de  1845,  formó  parte  de 
la  sección  del  gran  jurado  encargado  de  juzgará  Santa-Anna  que  habia  caido  prisio- 
ñero,  y  tuvo  que  ver  en  la  amnistía  que  salvó  la  vida  del  Dictador,  encontrándose  di- 
cha sección  con  graves  dificultades  en  cuanto  á  la  ley  que  debia  ser  aplicada,  y  obli- 
gado el  Congreso  á  dictar  acuerdos  para  ese  caso  particular.  Más  tarde,  fonpando  parte 
de  una  comisión  de  la  Cámara  de  senadores,  aprobó  el  acuerdo  de  la  de  diputados  que 
facultaba  al  gobierno  para  oir  las  proposiciones  de  avenimiento  que  habia  hecho  Tejas 
y  para  proceder  al  arreglo  ó  celebrar  el  tratado  que  fuera  conveniente  y  honroso  á  la 
República,  dando  cuenta  al  Congreso  para  su  revisión  y  aprobación,  cuyas  facultades  no 
tuvieron  efecto  por  causa  de  las  revoluciones  y  las  intrigas  del  partido  que  estaba  por 
la  guerra.  También  figuró  Gómez  Pedraza  como  candidato  parala  presidencia  en  1845, 
pero  el  Sr.  D.  José  J.  de  Herrera  sacó  mayoría  para  tan  elevado  puesto,  Largo  tiempo 
permaneció  sin  dar  muestras  de  la  febril  actividad  política  que  le  caracterizó  y  hasta  en 
1846,  después  del  triunfo  de  la  Constitución  federal,  se  le  ve  en  algún  puesto  culmi- 
nante formando  parte  del  Consejo  de  gobierno,  aunque  el  régimen  de  la  Constitución 
era  condicional  mientras  se  expedía  otra  y  se  constituia  la  Nación.  Cuando  fué  dada 
por  el  vice-presidente  Gómez  Farías  la  ley  de  manos-muertas,  Santa-Anna  previo  que 
resultarían  grandes  males  de  que  el  partido  exaltado  rigiera  la  Nación,  y  le  pare, 
ció  conveniente  decidirse  por  el  moderado,  con  tal  motivo  antes  de  salir  de  San  Luis 
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para  la  Angostura,  envió  al  general  Basadre  para  que  se  pusiera  de  acuerdo  con  el  ge- 
neral Gómez  Pedraza  con  objeto  de  arreglar  la  política  que  convenia  seguir,  pero  la 
reforma  continuó  su  camino  y  no  pudieron  detenerla  tantos  males  que  se  anunciaron. 

Pronunciados  contra  aquella  ley  los  polkos  en  momentos  en  que  la  Patria  estaba  pla- 
gada de  soldados  extranjeros,  procuró  terciar  Gómez  Pedraza  queriendo  oponerse  pri^ 
mero  á  la  revolución  y  luego  pretendía  que  el  Plan  fuera  reducido  á  dos  partes:  desti- 
tuir á  Gómez  Parias  y  negociar  en  las  Cámaras  la  derogación  de  la  ley  de  manos-muer- 
tas, por  eso  fué  preso  por  Parías  en  unión  de  varios  diputados;  modificado  en  otro  sentido 
el  Plan  de  los  polkos,  suspendiéronse  las  hostilidades  hasta  la  llegada  de  Santa-Anna 
que  puso  en  libertad  á  los  presos.  Desmembrada  la  República  y  establecido  en  Queré- 
taro  el  gobierno  nacional,  estuvo  allí  Gómez  Pedraza  y  formó  parte  de  las  comisiones 
consultoras  confidenciales,  establecidas  por  D.  Pedro  María  Anaya,  perteneciendo  á  la 
de  relaciones  exteriores.  Concluido  el  trabvdo  de  paz  volvió  á  la  capital  y  t>>davía  fué 
postulado  en  1850  para  presidente  por  el  periódico  aSiglo  XIX,»  pero  triunfó  su  com- 
petidor el  ministro  de  la  Guerra  D.  Mariano  Arista,  y  esta  fué  la  última  vez  que  apa- 
rece como  candidato  para  tan  alto  puesto,  siendo  considerable  el  número  de  aspiran- 
tes, no  obstante  estar  sobrecogidos  los  ánimos  por  la  terrible  epidemia  del  cólera.  El 
gobierno  del  Sr.  Herrera  le  comisionó  para  que  concluyera  un  tratado  con  Mr.  Roberto 
Letcher  acerca  de  la  comunicación  entre  los  dos  Océanos  por  el  istmo  de  Tehuante- 
pec,  cuyo  tratado  dio  lugar  á  varias  complicaciones  con  la  república  vecina,  y  en  la  ma- 
drugada del  14  de  Mayo,  1851,  falleció  á  los  sesenta  y  dos  aBos  de  edad,  siendo  direc- 
tor del  Montepío;  su  agonía  fué  dilatada,  pues  estaba  dotado  de  privilegiada  organiza- 
ción, tanto  en  lo  ñsico  como  en  lo  moral. 

Habiendo  muerto  sin  confesarse  y  siendo  el  primer  caso  público  de  esa  naturaleza, 
llamó  mucho  la  atención  y  dio  lugar  á  comentarios  y  discusiones.  El  clero  negó  al  ca- 
dáver la  sepultura  sin  embargo  que  durante  la  enfermedad  de  Gómez  Pedraza  estuvo 
constantemente  á  su  cabecera  el  P.  Pinzón  y  en  la  agonía  otro  Padre  agustino;  siendo 
más  de  notar  la  intolerancia  del  clero,  cuanto  que  al  tomar  posesión  de  la  dirección  del 
Montepío  Gómez  Pedraza,  habia  mandado  levantar  la  capilla  según  lo  dispuso  el  fun- 
dador y  que  se  descargaran  algunas  de  las  misas  que  se  debian  haciendo  decir  tres 
diarias.  No  obstante  las  dolencias  ni  por  un  momento  olvidó  Gómez  Pedraza  la  políti- 
ca, y  como  sus  facultades  intelectuales  se  conservaron  en  buen  estado,  hablaba  con 
frecuencia  de  los  negocios  públicos  que  le  tenian  muy  afectado;  dejó  encargado  que  no 
se  le  hicieran  exequias,  que  se  le  enterrara  en  San  Cosme  sin  pompa  ni  aparato;  pero 
allí  le  fué  rehusada  la  sepultura.  Hecha  la  inspección  del  cadáver  se  encontró  la  cara 
posterior  del  pulmón  derecho  adherida  en  gran  parte  á  la  interior  de  la  cavidad  del  pe- 
cho, y  el  espesor  del  mismo  pulmón  destruido  y  convertido  en  una  hoquedad.  Así  aoa- 
bó  aquel  gefe  que  tanto  participio  tuvo  en  nuestra  futura  suerte  y  fué  testigo  de  gran- 
des acontecimientos;  como  subordinado  tuvo  cualidades,  pero  ningunas  como  superior; 
fué  notable  como  orador  sin  embargo  de  que  hablan  sido  muy  limitados  sus  primeros 
estudios,  pues  en  Querétaro  no  cursó  más  que  hasta  Filosofía.  El  Congraso  doolaró 
que  los  restos  de  Gómez  Pedraza  pertenecían  á  la  Nación  y  dispuso  que  se  construye- 
ra un  monumento  en  su  memoria. 
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Recaídos  en  Santa-Anna  los  votos  para  la  presidencia,  y  rehusándose  á  tomar  po- 
sesión, d^sde  luego  lo  hizo  el  vice-presidente  Gómez  Farias  en  Abril  de  1833;  alter- 
náronse ambos  electos  en  el  Poder  durante  un  periodo  político  de  muy  grande  interés. 
Gómez  Farias,  que  habia  llegado  á  ser  gefe  de  los  exaltados  por  el  progreso,  naoió  en 
Guadalajara  ^  6  hizo  alK  una  brillante  carrera  literaria;  mostraba  grandes  deseos  de 
saber  entregándose  á  constantes  estudios  en  todo  aquello  que  pudiera  perfeccionar  sus 
facultades  intelectuales  y  ponerlo  en  aptitud  de  ocuparse  de  los  asuntos  públicos.  Sus- 
tentó en  Guadalajara  lucido  examen  para  recibirse  do  médico  }  asombró  á  sus  répli- 
cas con  multitud  de  proposiciones  nuevas  que  presentó  y  consecuencias  que  dedujo, 
habiendo  estudiado  lecretamente  varios  tratados  en  francés  de  Jos  que  tomó  sus  cono- 
cimientos, y  parece  que  por  este  motivo  fué  inscrito  su  nombre  en  los  registros  de  la 
Inquisición.  Para  aprender  á  traducir  en  ese  idioma  tuvo  necesidad  de  ocultarse  com- 
pletamente, cubriendo  hasta  las  rendijas  de  la  puerta  por  donde  pudieran  observar- 
le, y  mediante  tan  asiduo  y  difícil  trabajo  llegó  á  ser  sobresaliente  traductor.  No  se 
dedicó  solamente  al  ejercicio  de  su  profesión,  sino  que  prestó  grandes  servicios  á  la 
independencia,  fué  el  que  firmó  la  proposición  para  que  Iturbide  fuera  electo  Empe- 
rador, solución  política  que  entonces  aparecía  la  única  posible  de  traer  la  paz  y  afir- 
mar la  independencia;  pero  combatió  á  Iturbide  tan  luego  como  éste  se  separó  del  ca- 
mino de  la  ley,  é  influyó  considerablemente  en  la  elección  de  Victoria  para  presidente 

1  Fó  de  bautismo  del  Sr.  D,  Valentín  Gómez  Farias,  debida  á  la  bondad  del  Sr.  sa  hijo  D. 
Benito: 

^*B1  Dr.  D.  José  Mariano  Gutiérrez  Gnevara,  Canónigo  Magistral  de  esta  Iglesia  Metropoli- 
tana y  Gara  Bector  del  Sagrario,  certifico  en  toda  forma:  Qne  eii  el  libro  de  baatismos  número 
34  folio  38  frente,  se  encuentra  una  partida  que  dice:— "En  Guadalajara  en  veinte  y  uno  de  Fe- 
brero del  afío  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno:  Yo,  el  Br.  D.  José  Mariano  Navarro,  teniente 
de  cara,  bautizó  y  puse  los  Santos  Óleos  á  José  María  Valentín,  español:  nació  ¿catorce  de  este 
mes,  hijo  legítimo  de  José  Lugardo  Gómez  de  la  Vara  y  de  María  Josefa  Martínez  y  Farias:  fue- 
ron sus  padrinos  el  Br.  D.  Domingo  Gutiérrez,  clérigo  Presbítero,  y  DoOa  Antonia  Terraza.  Y 
para  que  conste  lo  firmé. — José  Mariano  Navarro. — Al  margen — José  María  Valentín,  español, 
bijo  legítimo."— Es  copia.--»GuadaIajara,  Febrero  catorce  de  mil  ocbocieptos  sesenta  y  seis,*— 
(1^rQiado.)«»J.  M.  Gptierrpz  y  Guevara." 
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y  en  la  de  Pedraza^  según  acabamos  de  ver;  por  tal  motivo  le  llamó  éste  á  su  lado  para 
que  ocupara  el  empleo  de  ministro  de  Hacienda,  y  se  esforzó  en  que  fuera  vice^-presi- 
dente. 

Hombre  de  principios^  siempre  trató  de  que  el  progreso  no  fuera  aplazado,  pero  tuvo 
el  defecto  de  querer  que  fuese  planteado  brevemente  sin  dejar  el  tiempo  que  exigen 
por  necesidad  semejantes  obras;  sin  embargo,  en  unión  de  sus  amigos  dio  un  grande  im* 
pulso  á  las  reformas  efectuadas  en  1833  y  1834;  conocedor  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres, erraba  sin  embargo  en  los  medios,  á  causa  de  que  al  tratarse  de  reformas  políti- 
cas tomaban  gran  parte  su  'acalorada  imaginación  y  sus  pasiones.  Al  Sr.  Gómez  Farias 
se  debe  el  haber  iniciado  la  reforma  desde  1831,  pues  si  el  Dr.  Mora  escribió  acerca  de 
ella  sentando  los  principios  que  desarrolló  más  tarde  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  lo 
hizo  impulsado  por  el  Sr.  Gómez  Farias.  <  Gustaba  afrontar  las  empresas  peligrosas, 
y  lejos  de  debilitar  su  enérgico  temple  de  alma  los  peligros  que  presentaban,  los  aco- 
metía dando  pruebas  de  fó  inquebrantable  y  de  perseverante  carácter  en  todo  lo  que 
tendiera  á  realizar  sus  ideas  progresistas.  Nunca  apeló  á  las  vías  del  rigor  para  ver 
planteados  sus  proyectos  ni  formó  parte  de  sus  ideas  el  derramamiento  de  sangre.  Don- 
de quiera  que  encontraba  el  mérito,  aún  en  sus  enemigos,  lo  reconocía,  confesaba  y  res- 
petaba, y  la  cualidad  prominente  de  su  carácter  era  el  deseo  de  ser  justiciero.  Jamás 
ocupó  su  corazón  la  ambición  de  honores,  distinciones  y  riquezas,  dando  pruebas  de  ser 
demócrata  por  natural  inclinación,  y  quiso  ver  repartidos  los  bienes  físicos  con  tanta 
igualdad  que  en  esto  se  aproximaba  mucho  á  las  ideas  de  Zavala.  Moderado  en  sus  pla- 
ceres, medido  en  sus  modales  y  sin  pretensiones,  nada  solicitaba,  ni  rechazaba  aquello 
que  creía  iba  dirigido  al  bien  público,  siempre  procurando  captarse  el  afecto  de  sus 
conciudadanos  y  jamás  dio  señales  de  disgusto  al  pasar  de  un  puesto  elevado  á  otro 
inferior. 

Su  gobierno  en  esta  primera  época  fué  de  corta  duración,  pero  fecundo  en  riesgos  y 
sucesos  memorabilisimos  y  de  grande  importancia;  rodeado  de  revolucionarios,  sin  di- 
nero y  sin  prestigio  porque  no  eran  comprendidas  generalmente  sus  ideas,  tuvo  no  obs- 
tante el  suficiente  aliento  para  sacar  á  salvo  en  la  borrasca  la  Constitución,  aunque  ul- 
trajada y  próxima  á  perderse;  las  clases  privilegiadas  recibieron  de  él  rudos  golpes: 
sostuvo  con  valor  el  principio  de  que  el  poder  civil  es  superior  al  militar,  procuró  des- 
truir la  influencia  del  clero,  impulsó  la  educación  pública,  trabajó  por  conservar  la  in- 
tegridad nacional  en  la  desgraciada  cuestión  de  Tejas,  y  por  hacer  que  triunfara  el  prin- 

1  Hé  aquí  una  carta  en  que  eso  se  comprueba:— ^^Zacatecis,  Junio  24  de  1831.^Sr.  Dr.  D« 
José  María  Mora— Mi  muy  estimado  amigo:  Entregné  al  Sr.  gobernador  Gaicfa  el  ejemplar 
de  la  Biblia  en  hebreo  qne  vd.  le  envió  conmigo  para  la  Biblioteca  del  Estado,  y  habiéndola  pa- 
sado al  congreso,  éste  ha  dispuesto  qne  se  den  á  vd.  las  gracias.  No  hice  luego  que  llegué  á 
esta  oiadad  la  entrega  del  ejemplar  referido,  porque  cuando  vine  á  ella  dejé  en  Agnascblientes 
los  ocho  cajones  de  libros  qne  saqué  de  México,  y  no  me  los  trajeron  hasta  la  semana  pasada. 

Acompaño  una  gaceta  en  la  que  verá  vd.  qne  esta  legislatura  ha  ofrecido  un  premio  de  dos 
mil  pesos  y  una  medalla  de  oro  al  autor  de  la  mejor  disertación  sobre  el  arreglo  de  rentas  y  bie- 
nes eclesiásticos.  Mi  objeto  al  mandar  este  impreso,  es  que  vd.  escriba,  porque  conozco  su  so- 
bresaliente aptitud  para  hacerlo. 

El  alto  clero,  amigo  mió.  ha  adquirido  grandes  ventajas;  los  derechos  de  la  Nación  se  han  ho- . 
liado  más  de  una  vez,  y  aun  se  preparan  irrupciones  sobre  los  poderes  de  la  Federación  y  de  los 
Estodos;  las  bulas  que  ha  traído  el  Sr.  Vázquez  son,  por  los  términos  en  que  se  asegura  están 
concebidas,  un  monumento  de  oprobio  y  de  degradación  para  la  Bepública;  sin  embargo,  todos 
callan,  y  parece  que  los  que  piensan  ven  con  indiferencia  lo  que  pasa  entre  nosotros.  |Triate 
situación!  Dígame  vd.  cómo  piensa  el  Sr.  Fagoaga.-<-rPáselo  vd.  bien  y  mande  á  su  afectísimo 
fimigo  Q.  8.  M.  B.~y$ilentin  Ctomez  Farias.'' 
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cipio  de  que  debía  abolirse  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos^  aunque  no  dejó  de 
tener  su  hora  de  desaliento.  Diez  meses  solamente  dispuso  Farias  del  Poder  para 
lograr  tantas  variaciones  en  las  costumbres  y  en  las  ideas,  siendo  tan  vigoroso  su  im- 
polfio,  que  las  huellas  que  dejó  aún  no  han  podido  ser  borradas  después  de  haberlo 
procurado  un  poderoso  partido.  Desde  que  ascendió  al  Poder  le  rodearon  muchos  de 
los  que  se  habían  mezclado  en  la  política  para  procurar  su  fortuna  particular,  y  los  que 
llamándose  demócratas  carecian  de  ideas  fijas  y  proclamaban  que  el  clero  y  la  milicia 
eran  incompatibles  con  el  progreso  social,  procurando  molestar  con  amarga  intolerancia 
á  los  que  no  eran  de  sus  opiniones,  siendo,  es  cierto,  estos  abusos  inevitables  cuando 
las  nuevas  ideas  tienden  á  abrirse  paso. 

Comenzaron  á  ser  vigilados  los  sacerdotes  aún  en  su  conducta  particular,  encargán- 
dose la  prensa  de.si  paseaban  ó  no;  los  liberales  llamaban  hipócritas  á  los  clericales, 
recordando  á  los  eclesiásticos  que  amaban  más  el  reino  material  que  el  celestial,  y 
que  abrigaban  odios  debiendo  ser  benignos  y  pacientes;  en  cambio  el  partido  contrario 
los  calificaba  de  anticatólicos  y  de  que  procuraban  conducir  al  pueblo  á  la  desmorali- 
zación y  á  la  impiedad.  Las  cuestiones  se  acaloraron  por  haber  querido  la  autoridad 
civil  castigar  algunas  faltas  cometidas  por  los  eclesiásticos  que  esparcian  el  rumor  de 
que  el  gobierno  les  iba  á  secuestrar  sus  bienes,  procurando  introducir  la  alarma.  Tam- 
bién pretendían  los  progresistas  sujetar  á  la  autoridad  temporal  las  rentas  del  clero  y 
clamaban  porque  fueran  reformados  los  frailes;  eran  atacados  los  cánones  llamándoles 
falsedades  y  máximas  absurdas  de  los  siglos  de  ignorancia;  aparecían  epigramas  acerca 
de  la  burra  de  Balaam,  de  la  túnica  de  Cristo  y  de  otros  pasos  de  la  Biblia,  que  los 
exaltados  procuraban  desacreditar  refiriendo  el  adulterio  de  David,  y  trataban  de  de- 
mostrar que  la  libertad  de  cultos  se  encuentra  proclamada  por  la  naturaleza.  Como 
era  de  esperarse,  los  clericales  contestaban  llamando  á  sils  contrarios  jansenistas,  par- 
tidarios del  deísmo,  les  achacaban  que  por  su  motivo  iba  á  ser  perseguida  la  religión  y 
predicaban  que  era  un  deber  de  todo  buen  católico  combatir  para  defenderla  de  la  pa- 
sión y  del  furor  de  los  exaltados. 

La  autoridad  que  el  Papa  ejercía  en  la  dirección  de  los  asuntos  de  México  fué  otro 
de  los  puntos  en  que  se  fijó  el  partido  progresista,  dirigido  por  Gómez  FarLas,  atacán- 
dola, y  con  esto  acabaron  de  enardecerse  los  odios,  sosteniendo  los  progresistas  que  con 
aquello  se  faltaba  al  artículo  2^  del  Acta  constitutiva  en  el  que  se  habia  declarado  la 
independencia  de  México,  no  solo  de  EspaKa  sino  de  otra  cualquiera  potencia  y  que  no 
era  ni  podía  ser  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona.  Los  sacerdotes  eran  llama- 
dos extranjeros,  ciudadanos  de  Roma,  lobos  que  devoraban  las  ovejas  en  vez  de  apa- 
centarlas, y  se  atribuía  al  orgullo  é  intolerancia  de  ellos  las  sectas  en  que  se  habia  di- 
vidido la  religión  de  Cristo;  continuamente  les  reprochaban  su  avaricia,  la  desmesurada 
autoridad  de  que  gozaban  y  la  injusticia  de  arrojar  anatemas  sobre  los  pueblos  que  no 
creían  en  la  ilimitada  autoridad  del  Papa;  aconsejaban  al  campesino  que  desconfiara  de 
los  gobernantes  de  capucha  y  bonete  que  oonsumian  en  orgias  y  francachelas  el  pro- 
ducto de  sus  ahorros;  llegaron  á  llamar  á  los  eclesiásticos  ministros  de  Huitzilopochtli, 
,  pues  regabau  con  sangre  los  altares,  pareciéndoles  humillante  vivir  de  limosnas  y  del 
trabajo,  les  nombraban  sectarios  del  oro  para  quienes  su  Dios  era  el  vientre,  contra- 
riando asi  la  conducta  de  San  Pablo  que  vivió  en  la  pobreza  para  socorrer  á  los  men- 
digos y  necesitados. 

Gómez  Farias  dio  instrucciones  al  enviado  mexicano  en  Boma  para  que  solicitara  la 


Digitized  by 


Google 


L08  GOBERNANTES  DE  MÉXICO.  175 

reducción  de  los  dias  festivos;  y  como  el  partido  del  clero  era  defendido  por  periódicos 
que  usaban  á  su  vez  de  acre  é  imprudente  lenguaje,  diariamente  recordaba  el  partido 
triunfante  á  los  eclesiásticos  las  palabras  del  Salvador,  de  que  su  misión  no  era  de 
este  mundo  y  que  se  diera  al  César  lo  que  del  César  era^  pedia  que  cesaran  los  diez- 
mos, las  exenciones  y  los  fueros,  y  al  solicitar  el  triunfo  de  estas  ideas  acompaBaba 
sus  escritos  con  frases  apasionadas  apellidando  á  los  miembros  del  clero  hipócritas,  fa* 
riseos  y  aristócratas,  é  interpretaba  de  una  manera  favorable  á  sus  ideas  los  escritos 
de  San  Bernardo,  del  cardenal  de  Cussa,  del  teólogo  Clemangis  y  los  deslumbradores 
discursos  de  los  oradores  franceses  de  la  Asamblea  Nacional;  recibió  grande  publioi* 
dad  un  remitido  que  se  dijo  pertenecía  á  Sor  María  de  la  Luz  Palacios,  en  que  pedia 
sé  le  permitiera  abandonar  el  claustro  en  Oaxaca.  Pasando  de  la  palabra  á  los  hechos, 
fué  decretada  en  el  Estado  de  México  la  supresión  de  los  diezmos  y  se  impidió  á  los 
frailes  agustinos  que  vendieran  sus  haciendas.  El  ministro  Ramos  Arizpe  dispuso  que 
Jas  bulas  y  demás  rescriptos  pontificios  debian  llevar  el  visto  bueno  del  ministro  ó 
agente  de  México  en  Roma,  sin  cuyo  requisito  no  obtendrían  el  pase  del  gobierno, 
viniendo  de  este  modo  al  estremo  contrario,  es  decir,  á  sobreponerse  la  autoridad  ci- 
vil á  la  eclesiástica.  Aunque  desechada,  siempre  fué  otro  acontecimiento  alarmante  la 
proposición  para  que  el  Congreso  continuara  sus  labores  aún  en  Semana  Santa,  y  se  pre- 
sentaron alli  varios  proyectos  con  respecto  á  las  misiones  de  California,  cuya  adminis- 
tración habia  solicitado  el  gobierno  anterior.  También  tenia  inquieta  á  la  sociedad  la 
causa  formada  contra  los  ex-ministros  do  Bustamante,  por  acusaciones  presentadas  por 
D.  Juan  Alvarez  y  el  diputado  Barragan  y  por  la  legislatura  de  Veracruz,  sin  que  fuera 
bastante  la  amnistía  concedida  en  ios  convenios  de  Zavaleta,  que  de  nada  sirvieron, 
estando  toda  la  prensa  progresista  empeñada  en  el  castigo  de  los  ex-ministros. 

Conmovida  toda  la  República  por  las  reformas  que  se  trataba  de  plantear  y  por  las  re* 
sistencias  que  ellas  provocaban,  la  legislatura  de  Veracruz  y  otras  expidieron  decretos 
disponiendo  la  ocupación  de  los  bienes  de  comunidades  religiosas,  y  suprimiendo  en  el 
Estado  veracruzano  todos  los  conventos  de  religiosos  ordenados  «in  sacris,»  cuando  el 
número  de  éstos  no  llegara  á  veinticuatro,  lo  que  equivalió  á  suprimirlos  todos;  esta  con- 
ducta daba  pábulo  á  las  voces  que  hacían  correr  los  enemigos  del  gobierno  acerca  de  que 
la  religión  iba  á  acabar,  y  el  Ministerio  de  Gómez  Farias  tuvo  que  expedir  circulares  sos- 
teniendo que  era  falso.  Otra  cuestión  vino  á  aumentar  la  agitación  de  los  ánimos:  el 
derecho  que  los  descendientes  de  los  conquistadores  han  tenido  para  continuar  en  el 
goce  y  propiedad  de  los  bienes  que  heredaron  de  sus  antepasados,  asunto  discutido 
en  las  Cortes  españolas  en  1820  y  1821  y  que  habia  ocupado  la  atención  de  los  hom- 
bres pensadores  en  Francia  é  Inglaterra  en  los  dos  últimos  siglos;  esta  cuestión  hizo  más 
fuerte  el  choque  de  las  pasiones,  ya  tan  exaltadas,  pues  so  recordaba  que  en  las  Cortes 
se  habia  resuelto  que  fuesen  despojados  los  tenedores  de  aquellos  bienes  pasando  ala 
Corona  los  adquiridos  por  derecho  de  conquista;  en  el  Estado  de  México  apareció  un 
decreto  dado  por  el  gobernador  Zavala  para  tomar  los  censos  enfitéuticos  que  habia  dis- 
frutado el  duque  de  Monteleone  y  ocupar  la  valiosa  finca  de  Atlacomulco;  también  se 
volvió  á  tratar  de  que  salieran  del  país  los  españoles  que  habian  quedado  en  México. 

Poco  juicio  mostró  el  partido  triunfante,  pues  lejos  de  haber.olvidado  el  pasado  y  dar 
la  amnistía,  insultaba  á  los  vencidos  y  los  atacaba  llamándoles  apicaluganos;))  el  par- 
tido vencido  oe  defendia  por  la  prensa  siendo  su  principal  órgano  el  periódico  llamado 
(cLa  Yerdhd  Desnuda.»  Contagiado  del  espíritu  de  partido  el  Congreso  general,  resti- 
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tuyo  en  sus  empleos  á  los  que  los  habían  perdido  en  virtud  del  «Plan  de  Jalapa,»  de- 
signó recompensas  y  pensiones  á  las  familias  de  los  que  habían  muerto  en  Tolome  y  el 
Gallinero;  asignó  una  pensión  al  hijo  de  D.  Juan  J.  Codallos  fusilado  por  el  gobierno 
jalapistd;  sin  olvidarse  de  declarar  justo,  nacional,  útil  y  necesario  el  pronunciamiento 
de  Yeracruz,  y  dictó  otras  disposiciones  que  aunque  eran  buenas  como  obra  de  partida- 
rios se  oponían  á  la  imparcialidad  y  el  reposo  que  deben  guiar  á  los  que  gobiernan;  era 
llamado  aristócrata  todo  aquel  á  quien  se  quería  dañar,  y  sujetó  el  Congreso  á  revi- 
sión todos  los  actos  del  gobierno  ministerial  á  cuyos  gefes  se  les  exigia  pagaran  los 
cincuenta  mil  pesos  que  dieron  á  Picaluga,  y  otras  cantidades  entregadas  &  espías  y 
delatores  y  declaró  beneméritos  á  los  coroneles  Landero,  Andonaegui,  Victoria  y  Már- 
quez, y  á  los  generales  Codallos  y  Rosains.  Todos  esos  elementos  vinieron  preparando 
la  borrasca,  y  creyendo  Santa-Anna  necesaria  su  presencia  en  el  Poder,  lo  tomó  de 
Gómez  Parias  el  16  de  Mayo,  1833;  pero  conociendo  que  nada  podría  arreglar,  se  lo 
devolvió  el  3  de  Junio,  habiendo  ya  lanzado  el  primer  grito  contra  el  sistema  federal  el 
partido  centralista  en  un  folleto  que  circuló  contra  el  Congreso,  titulado:  «O  se  disuel- 
ven las  Cámaras  ó  nuestra  ruina  es  segura.» 

Toda  la  sociedad  estaba  en  continua  agitación  á  causa  de  las  peticiones  que  diaria- 
mente aparecían  en  la  prensa  solicitando  que  la  propiedad  fuera  repartida  de  una  ma- 
nera proporcional,  yendo  dirigido  el  ataque  más  bien  contra  el  clero.  Encargada  la  au- 
toridad judicial  á  cualquiera  persona  y  ejercida  en  toda  extensión  hasta  por  el  último 
alcalde,  sin  que  le  enfrenara  ó  contuviera  precaución  alguna  para  garantizar  la  libertad 
individual,  y  faltando  la  publicidad  en  los  procedimientos,  apenas  tenían  los  reos  medios 
de  defensa  sin  ninguna  libertad  para  usar  de  ella,  y  faltando  la  justicia,  habíase  ido 
desmoralizando  poco  á  poco  la  sociedad  perdiéndose  con  el  amor  al  trabajo  el  respeto  á 
la  propiedad.  La  íncertidumbre  y  el  malestar  de  los  pueblos  fomentábanlas  esperan- 
zas de  aquellos  que  se  oponían  al  gobierno  de  Gómez  Parias,  apareciendo  armados  en 
el  Sur  dos  caudillos  de  las  ideas  tradicionales,  los  cabecillas  Villa-Real  y  Esquivel,  que 
agitaron  á  Chílapa,  Tixtla,  Chilpancingo,  Tepecoacuilco  y  otras  poblaciones,  animados 
porque  en  los  discursos  que  pronunciara  Santa-Anna  se  abstuvo  de  hablar  en  favor 
del  sistema  federal,  haciéndolo  tan  solo  á  nombre  del  republicano,  y  porque  este  gefe 
llevaba  mucha  amistad  con  los  obispos  y  comunidades  religiosas,  que  continuamente  le 
hablaban  de  la  armonía  que  había  de  resultar  de  enlazar  la  soberanía  de  la  Iglesia  con 
la  rectitud  de  la  política.  Tal  situación  tenia  disgustada  también  á  una  fracción  del  parti- 
do liberal  que,  conviniendo  en  que  las  reformas  eran  útiles  y  necesarias,  creía  que  aún 
no  era  tiempo  de  emprenderlas,  y  procuraba  detener  el  ímpetu  de  los  exaltados  que 
estaban  convencidos  de  que  las  oportunidades  esperadas  nunca  llegan  y  que  es  necesario 
determinarlas;  pertenecía  á  ellos  Gómez  Parías,  quien,  obligado  por  Santa-Anna,  volvió 
á  dejar  por  unos  dias  la  presidencia. 

Robustecido  con  los  cambios  de  presidente,  el  partido  que  defendía  los  fueros  del 
clero  y  del  ejército,  estalló  al  fín  un  pronunciamiento  en  Morelia,  dirigido  por  el  coronel 
retirado  D.  Ignacio  Escalada,  protestando  sostener  á  todo  trance  la  religión  de  Jesu- 
cristo, los  fueros  y  privilegios  del  clero  y  del  ejército,  declarando  protector  á  Santa- 
Anna  y  la  nulidad  de  los  actos  del  gobernador  Salgado.  Santa-Anna  reprobó  el  plan 
y  para  atacar  á  los  que  le  aclamaban  dejó  1&  presidencia  á  la  que  volvió  Gómez  Parías, 
quien  activó  los  preparativos  para  destruir  á  los  pronunciados  que  fueron  secundados 
en  Tlalpam  y  Chalco,  y  entonces  declaró  el  Congreso  insubsistentes  los  convenios  de 
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Zavaleta.  Apareoió  la  revolución  en  Lagos  y  León,  siendo  más  notable  el  inotin  ejecuta* 
do  en  los  alrededores  de  México  por  las  fuerzas  mandadas  por  Duran  y  Arista,  adhirién- 
dose á  ella  varias  secciones  que  cuidaban  los  caminos.  Habia  salido  Santa-Anna  á  batir  á 
los  sublevados  y  fué  preso  aparentemente  por  las  tropas  que  con  notable  inconsecuen- 
cia le  aclamaron  dictador,  cuyo  titulo  deseaba  sin  querer  tomar  parte  activa  en  procu. 
rárselo,  suponiendo  que  el  país  lo  proclamaría.  Asi  pareció  ser,  pues  luego  que  se  supuso 
eclipsado  el  sol  de  Gómez  Farias  se  alejaron  de  su  lado  los  generales,  diputados,  senado- 
res y  hasta  algunos  ministros  del  Despacho;  y  como  los  agentes  de  Arista  ofrecieron  ho. 
ñores  y  ascensos  á  los  gefes  de  que  disponía  el  vice-presidente,  sedujeron  á  las  cortas 
partidas  de  tropa  veterana  y  una  parte  de  la  policía  que  habia  quedado  en  la  capital 
formando  la  guarnición,  y  pronunciadas  el  7  de  Junio  atacaron  la  residenda  del  vice- 
presidente por  el  cuartel  que  en  Palacio  mira  al  Sur,  cuando  Gómez  Farias  estaba  casi 
solo,  contando  únicamente  con  D.  Juan  Pablo  Anaya  y  sesenta  civicos. 

Sin  desalentarse  por  esto  el  vice-presidente,  intimó  rendición  á  los  sublevados  que 
estaban  en  el  referido  cuartel,  y  la  lespuesta  fué  cerrar  la  puerta  y  hacer  fuego  contra 
los  eivicos,  que  habiendo  olvidado  cargar  las  armas  retrocedieron  aun  sin  hacer  uso  de 
ellas;  observado  esto  por  Gómez  Farias  desde  un  balcón  de  Palacio,  se  puso  al  frente 
de  los  que  se  retiraban  y  concluyó  oí  combate  por  haber  sido  tomado  el  cuartel  y  presos 
los  sublevados,  muriendo  muchos  civicos.  Entonces  expidió  Gómez  Farias  órdenes  de 
prisión,  en  uso  de  las  amplias  facultades  que  tenia;  destituyó  á  gefes  que  habían  vaci^ 
lado  y  dictó  algunas  disposiciones  para  establecer  el  orden  constitucional  en  Querétaro 
y  otras  contra  el  clero  y  los  españoles;  levantó,  armó  é  hizo  disciplinar  en  pocos  dias 
más  de  seis  mil  civicos  para  defender  la  capital  que  fué  declarada  en  estado  de  sitio, 
llamando  &  tomar  las  armas  á  todos  los  ciudadanos  de  diez  y  ocho  á  cincuenta  años» 
prohibió  el  toque  de, campanas,  las  reuniones  de  más  de  dos  individuos  después  de 
la  señal  de  alarma,  y  que  los  paisanos  anduvieran  á  caballo^  y  no  se  olvidó  de  enviar 
agentes  que  trataran  de  salvar  al  presidente  prisionero.  Pero  viendo  éste  el  resultado 
que  tuvo  en  la  capital  la  revolución  á  causa  de  la  energia  de  Gómez  Farias,  aparentó 
fugarse  cerca  de  Cuantía  de  Amilpas  y  se  prestó  á  todo  lo  que  de  él  exigieran  los  más 
exaltados  progresistas  que  expidieron  la  famosa  ley  del  ((Caso,i>  no  obstante  que  Gó- 
mez Farias  se  habia  opuesto  al  extrañamientcr  qae  sus  partidarios  querían  hacer  de 
ciertas  personas  que  en  el  partido  vencido  se  mostraban  muy  irritadas  por  haber  per- 
dido el  influjo  y  el  Poder.  Habiendo  cedido  Gómez  Farias  otra  vez  el  puesto  á  San- 
ta-Anna desde  el  18  de  Junio,  lo  más  que  hizo  fué  hablar  en  favor  de  algunos  de  sus 
amigos  é  influir  en  que  fueran  puestos  en  lista  los  Padres  carmelitas,  y  como  Puebla 
seguia  amagada  por  Duran  y  Arista,  volvió  á  tomar  el  gobierno  á  principios  de  Julio 
al  salir  Santa-Anna  para  la  campana. 

Continuaba  la  alarma  en  toda  su  extensión;  se  hablaba  de  planes  secretos  dándose  por 
cierto  que  los  revolucionarios  tenian  por  distintivo  un  anillo  ovalado  con  un  Santo  Cristo; 
en  el  Sur  era  llamado  á  la  presidencia  el  general  Bravo  y  capitaneaban  varias  partidas 
D.  Ángel  Pérez  Palacios,  D.  José  MiSon,  D.  Vicente  Llano  y  otros.  La  administra- 
ción de  Gómez  Farias  siguió  tratando  de  poner  en  planta  su  programa  de  debilitar  al 
clero  y  al  ejército;  pero  le  faltaba  un  plan  bien  combinado  y  por  consiguiente  aparecia 
cierta  vacilación  en  el  desarrollo  que  le  condujo  necesariamente  á  la  ruina.  Quedó  reti- 
rada la  obligación  civil  para  el  pago  de  diezmos  y  la  coacción  en  los  votos  monásticos; 
fueron  suspendidos  los  efectos  de  las  ventas  y  otras  transacciones  hechas  con  bienes 
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eclesiásticos  sin  consentímiento  del  gobierno;  secularizadas  las  misiones^  suprimida  la 
Universidad  de  México  y  el  colegio  de  Santos;  ocupados  los  bienes  del  Hospital  de  Je- 
sús^ los  de  San  Camilo  y  misiones  de  Filipinas;  quedó  derogada  la  ley  que  prohibia  el 
mutuo  usurario^  declarada  la  exclusiva  de  la  autoridad  civil  en  la  provisión  de  pues- 
tos eclesiásticos  en  las  catedrales  y  curatos^  con  cuyas  disposiciones  resolvió  la  ad- 
ministración de  Qomez  Farias  la  cuestión  sobre  patronato,  negado  por  el  clero  al  go- 
bierno mexicano  desde  la  independencia.  En  el  Congreso  fué  discutida  la  ocupación 
de  los  bienes  monacales  del  sexo  masculino  para  destinar  sus  productos  al  pago  de  in. 
tereses  y  amortización  de  la  deuda  pública,  y  tras  de  ese  proyecto  veíanse  venir  otros 
con  menoscabo  del  clero  que  entró  en  lucha  abierta  con  el  gobierno;  éste  se  creyó  en  el 
deber  de  dictar  disposiciones  severas  como  el  destierro  del  obispo  de  Puebla,  y  se  au- 
mentaban las  dificultades  de  la  administración  de  Gómez  Farias  porque  no  solamente 
el  clero,  sino  el  ejército  ponia  obstáculos  viendo  perder  su  influencia  á  causa  de  haber 
recibido  varias  derrotas  de  los  cívicos,  cuyas  milicias  iban  tomando  incremento  en  los 
Estados,  y  mancomunadas  aquellas  dos  clases  trabajaban  sin  descanso  por  derrocar  el 
sistema  reinante,  contando  con  el  auxilio  de  grandes  elementos  y  la  buena  voluntad  de 
Santa-Anna. 

Gómez  Farias  logró  que  el  pago  de  los  diezmos  quedara  á  la  conciencia  de  los  cau- 
santes y  que  se  declarara  libres  para  seguir  en  los  conventos  á  los  individuos  de  «m- 
bos  sexos  que  estaban  ligados  por  votos  religid&os;  por  medio  de  circulares  manifes- 
tó que  el  abuso  del  pulpito  y  del  secreto  en  el  confesonario  eran  las  principales  causas 
para  el  fomento  de  la  guerra  civil.  El  vice-presidente  quiso  seguir  como  regla  invariable 
el  separar  los  intereses  de  la  religión,  cuyo  ejercicio,  protegería,  de  los  del  gobierno  que 
consideró  podif^  y  debia  sostenerse  por  si  mismo  sin  apoyo  ni  arrimo  extraño;  procuró 
evitar  que  el  clero  se  ingiriera  en  los  asuntos  políticos,  pues  no  debia  censurar  ni  aplau- 
dir la  marcha  del  gobierno,  y  consideraba  que  éste  no  podia  intervenir  en  los  asuntos  de 
conciencia  ó  juramentos  religiosos  prescribiéndolos  ó  retrayendo  á  los  fieles  de  cum. 
plirlos;  así  tendia  á  establecer  la  división  que  debe  haber  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
división  conforme  á  las  exigencias  sociales,  á  la  civilización  del  siglo  y  á  la  libertad  de 
conciencia.  También  propuso  Gómez  Farias  separar  al  clero  de  la  participación  que 
tenia  en  la  educación  de  la  juventud  y  apoyó  la  formación  de  un  nuevo  plan  de  estudios, 
al  cual  fueron  dedicados  los  bienes  del  duque  de  Terranova  y  del  Hospital  de  Jesús, 
Usando  de  facultades  extraordinarias  dio  de  baja  á  todos  los  oficiales  de  los  pronuncia- 
dos, impuso  en  la  capital  un  préstamo  de  cien  mil  pesos  é  hizo  que  fueran  cerrados  va- 
rios puertos  que  estaban  habilitados  para  el  comercio  extranjero. 

Concluida  por  Santa-Anna  la  campana  del  interior  sobre  los  principales  gefes  de  la 
revolución  que  sostenía  los  fueros,  regresó  en  Octubre  á  ocupar  la  presidencia,  y  Gómez 
Farias  dejó  incompleto  el  desarrollo  do  su  programa,  aunque  lo  continuó  en  Diciembre 
al  retirarse  Santa-Anna  á  su?  haciendas  con  pretexto  de  sus  enfermedades.  Tanto  cam- 
bio daba  por  resultado  el  no  poderse  seguir  una  marcha fijaen la  administración  y  oca- 
sionaba frecuentes  choques  en  las  ideas  y  los  intereses,  consecuencia  de  la  variación  de 
personas.  Ya  por  este  tiempo  habíase  operado  en  el  ánimo  de  Santa-Anna  un  brusco 
é  inesplicable  cambio  de  opiniones  en  favor  de  la  reacción  y  fué  considerado  como  el 
gefe  de  ella,  no  por  inclinación  sino  por  los  trabajos  del  partido  enemigo  de  las  refor- 
mas, quedando  el  vice-presidente  como  gefe  de  los  progresistas  entre  los  cuales  se  en- 
contraban algunos  moderados.     Esta  circunstancia  y  el  plan  de  reformas  seguido  por 


Digitized  by 


Google 


LOB  GOBERNANTES   DE  MÉXICO.  179 

la  administración  do  Qomez  Farias  con  tanta  rapidez  como  ligereza,  dio  nuevos  elemen- 
tos al  partido  que  defendía  los  fueros  de  los  eclesiásticos  y  del  ejército,  cuyo  lema  era 
rechazar  los  ataques  que  recibían  las  costumbres  y  las  ideas  tradicionales,  y  á  princi- 
pios de  1834  estaba  tan  amenazador  para  Gómez  Farias  el  horizonte  político,  que  le  fué 
preciso  acceder  al  nombramiento  de  D.  Francisco  Lombardo  para  la  secretaria  de  Rela- 
ciones, nombramiento  que  significaba  ya  un  cambio  en  la  politica  general,  viniendo  en 
favor  de  la  reacción,  sin  pretenderlo,  los  mismos  progresistas  que  se  fraccionaron  con 
motivo  de  ciertas  disposiciones  sobre  instrucción  pública  y  fondos  destinados  á  los  in- 
dígenas, y  aunque  poco  habrían  hecho  aislados  los  separatistas,  sirvieron  sus  actos  para 
alentar  á  los  vencidos  y  dar  motivo  á  la  revolución  por  ((religión  y  fueros.» 

En  varios  Estados,  donde  crecen  más  enérgicas  las  pasiones,  se  habían  dado  decre- 
*  tos  para  que  los  curas  no  consintieran  que  los  indígenas  prestaran  trabajo  personal 
y  que  no  pudieran  establecer  cofradías  sin  licencia  del  gobierno  y  del  diocesano;  no 
podían  los  mayordomos  de  ellas  recaudar  fondos  sin  permiso  de  la  autoridad  politica 
del  lugar,  ante  la  cual  justificarían  la  inversión  que  iban  á  hacer  de  dichas  cantidades; 
aún  el  culto  en  el  interior  de  los  templos  fué  puesto  bajo  la  inspección  de  las  autorida- 
des políticas;  fueron  prohibidas  á  los  indígenas  las  reuniones  que  tenían  para  comer  y 
beber  con  motivo  de  festividades  religiosas,  tendiendo  esta  disposición,  aunque  afec- 
tada del  espíritu  de  partido,  á  destruir  la  nociva  costumbre  que  han  conservado  los 
indígenas  de  gastar  el  producto  de  un  afio  de  labores  y  afanes  en  las  orgias  celebradas 
en  recuerdo  de  los  santos  patronos  y  en  las  funciones  de  iglesia  que  tanto  costaban. 
Los  Ayuntamientos  fueron  facultados  para  impedir  que  se  trasfirieran  arbitrariamen- 
te las  festividades  de  los  santos  patronos  ú  otras  cualesquiera,  debiendo  acreditar  el 
párroco  que  para  ello  había  obtenido  licencia  particular  del  obispo.  Oomo  también 
aparecieron  en  muchas  partes  decretos  para  que  los  diocesanos  dispusieran  de  algunos 
conventos  y  sus  propiedades,  repartiendo  los  vasos  sagrados  y  paramentos  entre  las 
iglesias  pobres,  crecieron  los  disgustos  y  los  odios,  y  fueron  olvidados  en  medio  del 
torbellino  de  las  pasiones  los  saludables  principios  de  la  justicia,  convirtiéndose  las  dis- 
cusiones en  personalidades  sin  cuidar  ya  ningún  partido  del  bien  de  los  pueblos;  algu- 
nas iglesias  fueron  trasformadas  en  teatros  ó  en  talleres  y  con  esto  crecieron  los  rencores 
sediciosos  y  las  intolerantes  persecuciones. 

Mucho  menos  habría  sido  menester  para  una  revolución  contra  el  sistema  establecido 
y  las  autoridades  que  estaban  á  su  frente.  Vino  el  plan  descabellado  de  Ecatzingo,  en 
que  se  trataba  de  coronar  á  un  descendiente  de  Moctezuma  bajo  las  leyes  coloniales, 
expeler  á  los  extranjeros  y  suscitar  una  guerra  de  castas  invitando  á  Jos  indios  á  to- 
mar las  armas  para  lograr  una  igualdad  de  que  carecían;  hablándoles  en  nombre  de  la 
religión  formaba  dicho  plan  un  conjunto  de  errores  inventados  para  conducir  á  la  muerte 
á  los  incautos,  y  aunque  fracasó  vinieron  de  él  trascendentales  consecuencias.  En  Manga 
de  Clavo  recibía  Santa*-Anna  repetidas  invitaciones  de  los  enemigos  de  Gómez  Farias, 
para  que  se  presentara  á  encargarse  del  Podery  estableciera  por  si  mismo  la  reacción  que 
deseaban  en  la  marcha  politica,  brindándole  con  el  mando  absoluto,  y  puesto  de  acuerdo 
con  los  que  promovían  ese  movimiento  marchó  á  México  en  el  mes  de  Abril,  apartó 
á  Gómez  Farias  del  puesto  y  lo  tomó  cuando  ya  en  muchos  lugares  habían  aparecido 
actas  contra  las  leyes  de  reforma.  ¿Procedió  bien  ó  mal  Gómez  Farias  en  no  haberse  apo- 
derado de  Santa-Anna  y  ponerle  preso  en  una  fortaleza?  ¿Su  conducta  tuvo  por  base 
la  falta  de  energía  ó  el  respeto  á  la  ley?  Es  digno  de  notarse  que  después  d9  los  arbi- 
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trarioS;  aunque  necesarios  ataques  dados  por  el  vice-presidente  á  las  costumbres^  las  le- 
yes y. las  personas^  y  cuando  tenia  la  misión  nada  menos  qué  de  un  cambio  social  que 
tanto  habia  ya  costado,  se  detuviera  en  poner  fuera  de  acción  á  las  personas  que  lo 
contrariaban,  entre  las  cuales  estaba  Santa-Anna,  cuyas  tendencias  le  eran  conocidas. 
Debió  Gómez  Farias  haber  considerado  que  por  muchos  mates  que  traiga  un  golpe  enér- 
gico, nunca  igualarán  á  los  que  trae  el  retroceso;  contaba  con  la  fuerza  cívica,  con  ma- 
yoría en  las  Cámaras  y  en  los  Estados,  y  lo  que  es  más,  con  pruebas  para  acusar  á 
Santa-Anna  de  conspirador  contra  las  instituciones  que  regían;  y  solamente  retrocedió 
por  la  puerilidad  de  que  no  se  le  llamara  ambicioso  y  se  le  achacara  que  obraba  incons- 
titucionalmente,  con  cuya  conducta,  que  lamentó  y  quiso  corregir  en  1840,  presentó  á 
la  reforma  por  su  peor  lado  y  la  esterilizó  cuando  se  llegó  á  plantear;  en  aquella  vez 
debió  tomar  por  modelo  la  conducta  de  Santa  -Anna,  quien  jamás  se  detuvo  en  consi- 
deraciones para*Ilevar  adelante  empresas  que  exigían  atrevimiento  y  obstinación,  sin 
cuidarse  del  principio  moral  que  perdió  á  Gómez  Farias  y  retardó  la  reforma,  viniendo 
una  tremenda  reacción  «poyada  en  los  planes  de  Cuernavaca  y  Orizava  que  devolvieron 
la  superioridad  al  clero  y  al  ejército. 

Verificada  la  reacción  fué  destituido  Gómez  Farias  de  la  vice-presidencía  por  el  Con- 
greso de  1835,  reemplazándole  el  general  Barragan;  pero  aún  lo  veretnos  representar  in- 
teresantísimo papel  en  épocas  de  luto  para  México;  salió  desterrado  de  la  República  á  la 
cual  regresó  en  1838,  recibiéndole  en  Veracruz  sus  partidarios  con  muestras  de  grande 
aprecio,  y  aparentó  guardar  armonía  con  el  gobierno;  pero  estuvo  lejos  de  sentirlo  así. 
Para  vivir  en  Nueva-Orleans  habia  tenido  que  vender  hasta  la  bajilla  de  plata  que  le 
quedaba  de  lo  mucho  que  ganó  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  en  la  que  llegó  á  adqui- 
rir justa  fama.  Regresó  á  México  de  su  destierro  á  principios  de  1838  y  entró  á  la 
capital  en  la  tarde  del  19  de  Febrero,  acompañándole  porción  de  gentes  en  coche,  á 
caballo  y  á  pié,  que  salieron  á  recibirlo  más  allá  de  la  garita  de  San  Lázaro,  mostran- 
do grande  entusiasmo  en  los  vivas  y  los  cohetes  que  quemaron  hasta  que  llegó  á  la 
casa  del  general  D.  J.  M.  Espinosa,  ante  la  cual  siguió  la  plebe  victoreando  «al  vice- 
presidente;» un  hombre  de  humilde  traje  1er  arengó  y  comparó  con  el  Mesías;  el  albo- 
roto llegó  á  tal  grado  que  tuvo  que  intervenir  una  partida  de  caballería  para  aplacarlo, 
en  Junta  de  Ministros  se  trató  de  lo  que  habia  pasado  y  fueron  adoptadas  varias  medi- 
das para  evitar  que  se  repitiera,  siendo  una  de  ellas  «que  se  multiplicara  la  vigilancia 
sobre  la  conducta  y  pasos  de  D.  Valentin  Gómez  Farias.» 

Este  seftor  pasó  á  visitar  al  Presidente  Bustamante,  y  ofreció  dar  cuantas  garantías 
se  le  exigieran  de  que  no  alterarla  la  tranquilidad  pública  y  que  dejaría  á  la  República 
si  se  le  mandaba.  Pero  probablemente  hizo  la  oferta  sin  darse  razón  de  lo  que  prome^ 
tía,  pues  un  hombre  de  sus  <;onviccioncs  y  fibra,  jamás  deja  de  trabajar  portel  bienes- 
tar de  sus  conciudadanos,  y  considera  gravada  su  conciencia  cuando  no  impulsa  el  ade- 
lanto de  los  pueblos,  lo  cual  no  puede  hacerse  sin  revolución.  A  consecuencia  de  sus 
esfuerzos  en  favor  del  sistema  federal  fué  arrestado  en  Santo  Domingo,  después  de  ha- 
ber sido  trasladado  de  prisión  en  prisión,  acusándole  de  que  en  sus  escritos  y  conver- 
saciones se  manifestaba  sin  embozo  contra  el  sistema  central  que  regia.  El  juez  Ta- 
mayo  fué  comisionado  para  formar  la  causa  y  Gómez  Farias  confesó  que  habia  tenido 
juntas.  El  pueblo  amotinado  le  sacó  de  la  prisión  cuando  Bustatnante,  en  medio  de  sus 
vacilaciones,  nombró  un  Ministerio  de  federalistas  que  duró  solamente  tres  dias. 
Al  cuadro  tristísimo  que  presentaba  la  República  en  1840,  en  que  se  puede  decir  ha- 
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bia  establecidose  entre  nosotros  la  anarquía^  vino  á  agregarse  una  revolución  acaudi- 
llada el  15  de  Julio^  por  Urrea  y  Gómez  Farias,  en  favor  del  sistema  federal;  los  suble- 
vados se  apoderaron  á  las  tres  de  la  mañana  del  Palacio  nacional  y  arrestaron  al  Pre- 
sidente Bustamante  cuya  vida  estuvo  en  peligro,  pero  le  salvaron  su  serenidad  y  la 
fidelidad  de  gran  parte  de  la  guarnición  que  reunida  en  la  Cindadela  atacó  el  Palacio 
al  mando  del  general  Valencia.  Si  Qomez  Farías  hubiera  sido  sanguinario  allí  habría 
fusilado  al  Presidente,  pero  se  conformó  con  quererlo  atraer  á  su  partido  y  no  lo  consi- 
guió|  pues  Bustamante  ni  leer  quiso  las  proposiciones  redactadas  por  el  caudillo  re- 
volucionario. Luego  que  los  pronunciados  se  apoderaron  del  Palacio  enviaron  una 
comisión  á  la  casa  de  Gómez  Farias  para  darle  parte  de  lo  ocurrido,  y  aceptó  la  invi- 
tación de  ponerse  al  frente  del  pronuncimiento  que  terminó  por  la  capitulación  do  los 
sublevados.  Gómez  Farias  desapareció  al  concluirla,  se  acogió  á  la  protección  de  un 
agente  extranjero  y  el  2  de  Setiembre  salió  desterrado  para  Yeracruz  con  escolta,  sin 
que  se  le  hubiera  tomlido  cuenta  de  las  victimas  y  de  los  perjuicios  causados  por  la  re- 
volucion«  Se  dirigió  á  Nüeva-York  y  luego  á  Yucatán  que  habia  proclamado  la  Federa- 
ción; alli  permaneció  cerca  de  dos  años  y  volvió  á  residir  en  Nueva-Orleans^en  donde, 
á  la  caida  de  Santa-Anna  en  1845,  recibió  á  varios  comisionados  que  le  invitaron  4  re- 
gresar á  su  Patria;  se  apresuró  á  venir  y  ya  le  veremos  representar  otra  vez  notabilisi- 
mo  papel  en  nuestra  luctuosa  Historia. 

Para  el  sosiego  de  su  vida  hubiera  heoho  bien  en  no  salir  jamás  de  sus  ocupaciones 
de  médico;  pero  cuando  el  patriota  se  siente  impulsado  á  participar  á  sus  conciudada- 
nos  las  ideas  que  considera  les  harán  felices,  ¿puede  fijar  su  camino  ni  escoger  su  pues- 
to en  el  mundo?  Paulatinamente  fueron  conduciendo  á  Gómez  Farias  los  acontecimien- 
tos público 3  al  mar  borrascoso  de  la  politica,  queriendo  dirigirla  por  el  camino  de  la  li- 
bertad y  de  la  reforma.  Los  servicios  que  procuró  prestar  á  nuestra  sociedad,  aunque 
no  siempre  tuvieron  buen  éxito,  jamás  serán  olvidados.  Hombre  de  moralidad,  la  ba- 
saba únicamente  en  las  inspiraciones  de  la  conciencia  y  en  apartarse  del  egoismo  que 
reinaba  en  su  época;  como  particular  siempre  mosfaró  desinterés;  en  politica  ya  hemos 
dicho  que  erraba  en  la  aplicación  de  sus  ideas  porque  siempre  le  acompafiaba  la  preci- 
pitación con  que  pretendía  verlas  realizadas;  pero  este  sistema  que  trajo  por  lo  pronto 
la  anarquia  en  vez  de  la  reconstrucción,  era  necesario  en  un  pais  donde  no  habia  la 
fuerza  moral  suficiente  para  reformar  con  quietud;  aparecieron  mayores  las  dificultades 
por  las  alternativas  que  sufrió  en  esta  primera  época  de  su  gobierno,  al  tomarlo  y  ce- 
derlo á  Santa-Anna,  siendo  tales  cambios  altamente  perjudiciales  á  la  causa  de  la  re- 
forma. 
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CS^ONV£NiDO  Sanla-Anna  en  salvar  con  las  apariencias  los  principios  constitucionales 
y  el  sistema  federal  y  reformar  la  Constitución  impidiendo  las  dilaciones  que  ella  pree- 
cribia;  tomó  posesión  de  la  presidencia  el  24  de  Abril  de  1834.  El  general  parecía  ac- 
ceder á  las  peticiones  de  todos  los  partidos  que  esperaban  un  triunfo  según  el  lado  al 
cual  se  inclinara,  contándose  entre  los  individuos  que  más  trabajaron  los  Sres.  Gómez 
Pedraza  y  Tornel,  y  quedó  ejerciendo  la  dictadura  sin  Cámaras,  sin  Consejo  de  gobier- 
no, ni  legislaturas  en  los  Estados,  y  hasta  sin  ministros  y  sin  opinión  fija;  los  escoce- 
ses, para  atraerlo,  le  hicieron  creer  que  podria  sostener  las  reformas  eclesiásticas  que 
estaban  en  ejecución,  desistir  de  las  que  no  se  hallaran  en  ese  caso  y  llevar  adelante 
el  plan  de  instrucción  pública,  manejándose  asi  ese  partido  con  tan  grande  habilidad, 
que  para  llegar  á  destruir  el  orden  existente  aconsejaba  sostenerlo,  pero  deteniéndose, 
es  decir,  ahogando  el  aliento  de  la  reforma,  que  vive  del  impulso  incesante  hacia  el 
progreso. 

Los  militares  y  los  eclesiásticos  no  titubearon  en  usar  los  nombres  de  ((Federación » 
y  soberanía  de  los  Estados  para  procurar  sobreponerse  á  sus  principales  enemigos  que 
eran  los  moderados,  y  llegaron  á  enseñorearse  de  la  situación  cuando  tan  solo  hablan 
sido  llamados  en  calidad  de  auxiliares  y  hablan  convenido  en  que  sin  admitir  las  su- 
blevaciones contra  la  Federación,  se  aprovecharían  de  las  circunstancias  para  triun- 
far en  la  nueva  elección  de  diputados.  Pero  la  precipitación,  que  es  causa  de  que  no 
puedan  los  partidos  obrar  con  uniformidad,  hizo  que  los  reaccionarios  se  pronunciaran 
en  Orizava  oponiéndose  á  los  decretos  de  la  legislatura  de  Yeracruz  en  que  se  dispo- 
nía la  ocupación  de  los  bienes  de  comunidades  religiosas  en  el  Estado,  y  la  supresión 
de  conventos  de  frailes;  era  desconocida  |)or  el  plan  toda  ley  que  atacara  á  la  Consti- 
tución en  lo  relativo  á  la  reh'gion  apostólica,  católica,  romana  y  quedaban  sin  empleos 
los  funcionarios  públicos  desafectos  á  los  principios  proclamados;  el  pronunciamiento 
no  tardó  en  ser  secundado  por  otras  poblaciones  del  mismo  Estado^  haciéndolo  desde 
luego  Córdova;  vino  enseguida  el  plan  de  Cuernavaca proclamando  la  supresión  délas 
leyes  de  reforma,  los  fueros  y  Santa-Anna;*  cogido  este  gefe  en  sus  propias  redes  fué 
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cauda  de  que  triunfaran  los  partidarios  del  retroceso^  riñiendo  asi  á  destruir  él  mismo  la 
obra  en  que  trabajara  por  mucho  tiempo,  y  d  matar^  tal  vez  en  fuerza  de  las  circuns- 
tancias, á  su  hija  la  Federación. 

Faltábanle  á  Santa-Anna  el  valor  civil  y  las  profundas  convicciones  que  tan  solo 
mueren  con  el  individuo  que  las  posee  y  presentan  la  única  clave  para  resolver  las 
dificultades  que  entrañan  porción  de  cuestiones  politicas.  Hombre  de  pasiones,  amante 
del  bien  de  sus  compatriotas,  hecho  por  él,  carecía  de  instrucción  para  hacer  el  bien 
quitándole  el  tiempo  los  placeres;  gustaba  con  ahinco  de  las  mujeres,  del  juego,  los  ho- 
nores y  el  dinero;  traia  de  la  naturaleza  el  germen  de  la  acción  y  jamás  se  alarmaba 
su  conciencia  por  acciones  que  en  otros  producirían  escándalo.  Nació  en  Jalapa  en  21 
de  Febrero  de  1795  en  una  casa  de  la  calle  segunda  principal;  sus  padres  fueron  D. 
Antonio  López  de  Santa- Anna,  subdelegado  muchos  años  de  la  provincia  de  la  Antigua 
Veracruz,  y  Doña  Manuela  Pérez  de  Lebrón. '  Santa-Anna  recibió  las.  aguas  bautis- 
males en  la  parroquia  de  San  José,  en  cuyo  curato  estaba  comprendida  la  casa  donde 
nació.  Su  padre  quiso  con  notable  insistencia  dedicarlo  al  comercio  y  aún  le  consiguió 
un  puesto  en  la  casa  del  Sr.  Cos,  de  Veracruz;  pero  el  joven  duró  en  ella  muy  poco  tiem- 
po, siempre  en  discusión  con  sus  padreí}  sosteniendo  acaloradamente  que  no  habia  na- 
cido  para  «trapero,»  é  insistía  en  que  se  le  permitiera  seguir  la  carrera  de  las  armas, 
no  pudiendo  limitar  su  actividad  al  corto  espacio  de  un  mostrador  ó  un  escritorio.  La 
Sra.  D^  Manuela  consiguió,  después  de  rogar  á  su  esposo  y  por  la  amistad  que  tenia 
con  la  familia  del  intendente  García  Dávila,  y  el  comandante  del  Fijo  D.  José  Cos, 
que  el  joven  Santa-Anna  sentara  plaza  de  cadete  en  este  regimiento,  venciendo  para 
ello  mil  dificultades,  pues  no  tenia  el  solicitante  la  edad  para  el  empleo  que  le  fué  con- 
ferído  el  6  de  Julio  de  1810,  suponiéndole  número  de  años  superior  al  que  en  efecto 
tenia. 

Mostró  su  carácter  pendenciero  desde  la  escuela  donde  hostilizaba  á  sus  compañe- 
ros y  es  de  notarse  que  todos  sus  ascensos  los  obtuviera  por  riguroso  escalafón:  as- 
cendió á  subteniente  de  la  sexta  compañía  de  fusileros  en  1812,  pasó  á  la  de  grana- 
deros y  fué  teniente,  capitán  graduado  en  1820;  capitán  efectivo  y  teniente  coronel 
graduado  en  1821  por  el  conde  del  Venadito,  y  efectivo  por  el  generalísimo  D.  Agustín 
Iturbide;  coronel  y  brigadier  por  la  Regencia  en  1822  y  brigadier  con  letras  de  servicio 
por  el  emperador  Iturbide.  Después  de  la  batalla  de  Tampico  obtuvo  el  grado  de  gene- 
ral de  división  dado  por  el  Presidente  Guerrero,  en  uso  de  las  amplias  facultades  de 
que  estaba  revestido  y  con  aprobación  del  Senado,  entrando  á  ocupar  la  vacante  que 
dejara  en  su  muerte  D.  Manuel  Torres  Valdivia.  Fué  presidente  en  los  sistemas  fede- 
ral y  central  y  Dictador.  Hizo  sus  primeras  campañas  en  las  provincias  de  Nuevo-San- 
tander  y  Tejas,  á  las  órdenes  del  coronel  Arredondo,  estuvo  en  la  toma  de  la  villa  de 
Aguayo,  en  las  acciones  de  Jaumave,  Palmillas  y  otras  mostrando  el  cadete  en  todas 
valor.  En  Jaumave  fué  agregado  Santa-^Anna  á  la  caballería  que  mandaba  el  teniente 
coronel  D.  Manuel  de  Iturbide,  destinada  á  cortar  la  retirada  á  los  insurgentes  de  Vi- 
llorías; regresó  á  Tula  y  volvió  á  expedicionar  sobre  los  insurgentes  á  las  órdenes  del 
capitán  D.  José  María  González,  hasta  que  en  Julio  de  1811  pasó  á  la  provincia  de  S. 

1  Lebrón  es  de  origen  francés  y  corrupción  de  la  palabra  Lebrnn.  Según  el  abad  Caldelas, 
capellau  de  S.  M.  G.  y  muy  entendido  en  genealogías,  la  familia  del  apellidp  Santa- Anna  e«  ori- 
ginaría del  país  de  Liinia,  en  el  obispado  de  Orense  y  se  halla  emparentada  con  las  casas  de  Saa- 
vedra,  Ottalaru,  Sotomayor,  Bebolledo  y  Nogueras. 
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Luis  Potosí  á  las  órdenes  del  coronel  graduado  D.  Cayetano  Quintero,  siempre  con  la 
comisión  de  perseguir  ¿  los  insurgentes;  hizo  la  campafia  de  Sierrar-Gorda  en  1812  y  se 
batió  en  Amoladeras  donde  fué  herido  con  flecha  en  el  brazo  izquierdo;  estuvo  en  el 
cantón  del  Romeral,  real  del  Chico,  Valle  del  Maíz,  Rio  Verde  y  Sierra  de  Xichú  á  las 
órdenes  de  los  gefes  teniente  coronel  D.  Antonio  Elosna  y  capitán  graduado  D.  Anto- 
nio Crespo. 

Una  de  las  principales  acciones  en  que  se  halló  fué  en  la  del  rio  Medina,  provincia  de 
Tejas,  dada  contra  españoles  y  anglo-americanos  el  18  de  Agosto  de  1813,  por  la  cual 
obtuvo  un  escudo.' Dos  años  después  regresó  á  la  provincia  de  Veraeruz,  batió  á  los 
insurgentes  en  Cotaztla  y  Sancampuz  y  contribuyó  á  la  ton^a  de  Boquilla  de  Piedra 
por  la  cual  le  fué  concedido  otro  escudo;  en  Junio  de  1817  tomó  el  mando  de  extra- 
muros de  Veraeruz  y  contribuyó  á  la  pacificación  de  la  provincia,  operando  con  ciento 
cincuenta  «guajiros,»  cuyo  número  le  fué  aumentado  y  continuó  defendiendo  al  gobierno 
colonial  hasta  Abril  de  1821  que  secundó  en  Oriza  va  el  Plan  de  Iguala,  incorporándose 
al  ejército  trigarante.  Con  las  tropas  que  levantó  pudo  desalojar  de  Al  varado  al  coman- 
dante Topete,  auxilió  las  fuerzas  que  defendían  á  Córdova,  atacada  por  el  coronel  Evia, 
siendo  esa  vez  condecorado  con  la  cruz  llamada  <cde  Córdova,»  y  con  la  llamada  de 
ícPrimera  Época»  por  haber  tomado  á  Jalapa  y  Pero  te.  Santa-Anna  tuvo  la  fortuna 
de  ser  el  que  proclamó  la  Libertad  y  la  República  en  Veraeruz  haciendo  caer  el  trono 
de  Iturbide,  se  declaró  en  S.  Luis  Potosí  protector  de  los  que  pedian  la  Federación,  y 
por  ello  se  le  formó  causa  en  México,  pero  fué  absuelto  al  triunfar  los  principios  que 
defendia.  Desde  1824  fué  comandante  general  de  Tucatan  y  en  ese  puesto  prestó  in- 
teresantes servicios  durante  el  bloqueo  de  Ulúa,  postrer  baluarte  del  gobierno  español, 
y  aun  quiso  conducir  «na  expedición  militar  sobre  la  Habana;  fué  vice-gobernador, 
gobernador  y  comandante  general  del  Estado  de  Veraeruz,  combatió  la  revolución  de 
Montano,  aunque  no  era  extraño  á  las  tramas  del  partido  escoces,  y  levantó  en  Jalapa 
en  el  mismo  año  de  1828  la  bandera  revolucionaria  en  favor  de  Guerrero,  cuyo  suceso 
dio  origen  á  las  ilegalidades  que  tantos  males  han  traido  sobre  la  República. 

Santa-Anna  había  pasado  una  nota  á  las  legísluturas  pidiéndoles  que  acatasen  la 
voluntad  que  él  llamaba  nacional,  y  recomendó  la  candidatura  de  Guerrero;  pero  habién- 
dose presentado  en  pugna  con  la  legislatura  del  Estado  de  Veraeruz  que  no  hizo  apre- 
cio de  sus  indicaciones,  declaró  ésta  haber  lugar  á  formarle  causa  y  aún  nombró  en  su 
lugar  al  general  Mora.  El  acusado  aparentó  indiferencia  y  parecia  estar  seguro  de  que 
dominaría  su  voluntad,  apoyado  por  el  regimiento  núm.  5  de  ccpintos»  y  por  lo  mismo 
guerrerista.  Estuvo  indeciso  acerca  de  lo  que  haría,  decidiéndose  primero  &  esperar  el 
voto  de  las  legislaturas;  desde  mucho  tiempo  antes  habia  insistido  con  los  miembros  de  la 
asamblea  veracruzana  y  consiguió  que  se  le  admitiera  á  una  sesión  secreta  en  la  que 
apoyó  la  elección  de  Guerrero  haciendo  una  triste  pintura  del  país  en  caso  contrario. 
Pero  al  destituirlo  la  legislatura  ya  no  le  qxiedaba  otro  camino  que  el  de  la  revolución 
para  evadir  un  juicio,  sin  calcular  los  males  que  de  ello  iban  á  derivarse;  se  puso  de 
acuerdo  con  el  capitán  de  caballería  graduado  de  teniente  coronel  D.  Mariano  Arista 
que  mandaba  en  Jalapa  un  escuadrón  del  segundo  regimiento;  con  el  teniente  coronel 
Heredia  y  la  mayor  parte  del  regimiento  núm.  5  que  estaba  al  mando  del  coronel  D. 
Juan  M.  Azcárate;  con  una  sección  de  artillería  y  con  los  cívicos,  sin  olvidarse  de  en- 
trar en  relaciones  .con  el  general  D.  Francisco  J.  Gómez  que  mandaba  en  la  Sierra  y 
con  la  Junta  central  de  México,  con  el  general  León,  deOaxaca,y  otros  gefes  quere- 
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trocedieron  al  pedirlas  el  cumplimiento  de  su  palabra.  Heredia .  resistió  entrar  en  la 
revuelta  y  Azcáratc,  aparentando  trabajar  por  Guerrero,  en  realidad  procuraba  elevar  á 
la  presidencia  á  su  cunado  Gómez  Pedraza. 

Con  aquellas  fuerzas  se  pronunció  Santa-Anna  el  12  de  Setiembre  en  Jalapa,  á  la 
una  de  la  madrugada  lanzando  en  la  plazuela  de  San  José  un  grito  de  muerte  contra  la 
tiranía,  que  no  lo  fué  sino  contra  la  República,  pues  sentó  el  principio  de  establecer 
el  gobierno  por  la  fuerza  armada,  fuente  de  mezquinas  ambiciones  y  pretexto  para 
amparar  toda  clase  de  pasiones  aún  las  más  rastreras.  El  coronel  Azcárate,  que  sos* 
pechaba  la  trama^  habia  estado  á  visitar  el  cuartel  á  las  doce  de  la  noche,  y  al  salir 
después  de  encontrar  todo  en  el  mayor  silencio,  el  ofieial  de  guardia  le  previno  que 
quedaba  arrestado;  tan  callado  fué  el  movimiento  que  no  obstante  haber  marchado  Santa- 
Anna  sobre  Perotó  en  aquella  misma  madrugada,  nada  supo  el  general  Mora  hasta  el 
siguiente  dia;  llegó  á  Perote  acompañado  solamente  de  Arista  y  ocho  soldados  de  es- 
colta, pues  las  demás  tropas  quedaron  en  las  Vigas.  Animábase  Santa-Anna  con  las 
excitaciones  que  por  medio  de  sus  agentes  coronel  D.  Ignacio  Basadre  y  teniente  co- 
ronel D.  Antonio  Mejia,  le  hacian  de  la  capital  los  guerreristas  aconsejados  por  D.  Lo- 
renzo Zavala,  quienes  no  hallaron  otro  medio  (}o  contrariar  la  elección  de  Gómez  Pe- 
draza  que  sublevarse.  Pronunciada  la  guarnición  de  la  fortaleza  de  Perote,  encerró 
alli  Santa-Anna  todas  sus  tropas,  haciéndose  de  recursos  por  medio  del  teniente  Coronel 
Arista,  el  cual  se  apoderó  cerca  de  Ojo  de  Agua  de  veinte  mil  pesos  que  el  gobierno  fe- 
deral enviaba  á  Jalapa.  En  Perote  se  le  unió  el  teniente  coronel  Mejia  y  apareció  un  ma- 
nifiesto de  Santa-Anna  queriendo  justificar  lo  que  era  absolutamente  injustificable,  á 
causa  de  que  la  Constitución  de  una  manera  terminante  expresaba  que  no  1^  fuerza  de 
las  bayonetas,  sino  la  de  los  votos  de  las  legislaturas  habia  de  ser  la  que  decidiera  las 
cuestiones  sobre  presidencia. 

Pedia  el  caudillo  revolucionario  la  expulsión  de  españoles  y  acusaba  al  gobierno  de 
moroso  y  de  que  no  llevaba  á  efecto  ninguna  reforma  útil;  afirmaba  que  en  la  elección  de 
Pedraza  habían  sido  empleados  el  oro,  la  seducción,  las  amenazas  y  las  ofertas  para  ata- 
car la  candidatura  popular  de  Guerrero,  y  á  los  diputados  les  llamaba  corrompidos  y  sor- 
dos d  la  voz  de  la  Nación.  En  la  fortaleza  fué  donde  el  caudillo  citado  formó  el  plan  que 
tuvo  cinco  artículos,  anulando  la  elección  de  Gómez  Pedraza  á  quien  ni  como  vice-presí- 
dente  habia  de  admitirse;  solicitaba  de  las  Cámaras  de  la  Union  una  ley  para  la  expul- 
sión de  espa&oles;  elogia  por  Presidente  á  Guerrero  y  mandaba  que  las  legislaturas  que 
hubieran  contrariado  el  crvoto»  de  los  pueblos,  procedieran  inmediatamente  II  nuevas 
elecciones,  ofreciendo  á  la  vez  obediencia  á  la  Constitución  y  al  Presidente  Victoria. 
El  Congreso  puso  á  Santa-Anna  fuera  de  la  ley  y  el  Ejecutivo,  aunque  con  lentitud, 
aprestó  los  medios  para  batir  á  los  sublevados  enviando  á  las  órdenes  del  general  D. 
Manuel  Rincón  una  brigada  que  puso  sitio  á  la  fortaleza  desde  la  hacienda  de  los  Mo- 
linos, y  sostuvo  continuas  escaramuzas  en  una  de  las  cuales  Santa-Anna  hizo  capitu. 
lar  al  coronel  Unda  que  guardaba  la  comunicación  con  México.  Este  éxito  era  dimi- 
nuto y  parecía' imposible  el  triunfo  de  la  causa  que  habia  abrazado  Santa-Anna;  todas 
las  clases  privilegiadas,  los  obispos,  los  cabildos  en  sede  vacante,  los  provisores  y  pár- 
rocos procuraron  de  varias  maneras  contener  los  progresos  de  la  revolución,  y  con  el 
misino  objeto  suscribieron  los  generales  proclamas  y  excitaciones;  pero  Santa-Anna 
tenia  en  su  favor  la  actividad  y  el  amplio  circulo  del  revolucionario,  mientras  que  el  gefe 

destinado  á  combatirlo  pertenecía  á  la  escuela  de  los  que  piden  «todo  lo  necesario»  para 
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salir  á  oampaBa,  y  no  era  capaz  de  obr&r  bajo  el  imperio  de  circunstanoias  excepciona- 
les, que  Santa-Anna  salvaba  con  tanta  prontitud  como  arrojo. 

La  calma  impasible  de  Rincón  contrastaba  fuertemente  con  la  incansable  movilidad 
de  Santa-Anna,  quien  continuamente  tenia  en  alarma  á  sus  enemigos;  pero  esto  no  era 
suficiente  para  contrariar  los  grandes  recursos  que,  aunque  con  lentitud,  podia  desarro- 
llar el  Ministerio  presidido  por  Pedraza,  y  le  fué  preciso  á  Santa-Anna  pensar  en  la  ma- 
nera de  salir  de  aquella  situación  embarazosa,  no  teniendo  esperanza  de  un  posible  triun- 
fo cuando  en  ningún  Estado  era  secundado  el  delincuente  atentado  por  él  cometido,  abs- 
tención que  manifestaba  claramente  la  reprobación  que  hallaba  en  el  sentimiento  público. 
En  aquellas  circunstancias  resc^lvió  Santa-Anna  seguir  la  indicación  que  le  habia  hecho 
el  teniente  coronel  Mejía,  acerca  de  lo  conveniente  que  seria  una  expedición  áOáxaoapor 
ser  un  Estado  abundante  en  recursos  y  porque  ahí  contaban  gran  cantidad  de  partidarios. 
Después  de  una  junta  verificada  en  el  castillo  quedó  arreglada  la  expedición  á  Oaxaca; 
el  19  de  Octubre  á  las  siete  de  la  noche  salieron  los  sitiados  con  dirección  á  San  An- 
drés Chalchicomula  y  destacó  Santa-Anna  fuerzas  al  mando  de  Arista  y  Mejia  sobre 
Orizava  y  Córdova  para  buscar  recursos.  En  Oaxaca  encontró  numerosos  adictos  que 
se  unieron  á  sus  filas  y  le  entregaron  Ids  difíciles  pasos  donde  habría  perecido  con  sus 
'  tropas  si  le  hubieran  presentado  resistencia.  Uno  de  los  que  primero  se  le  adhirió  fué 
el  coronel  l^antoja  que  tenia  á  su  cuidado  el  paso  de  la  cuesta  de  Guicatlan,  considerado 
entre  los  más  estrechos  de  aquel  ^Estado,  con  desfiladeros  y  bosques  donde  un  puñado 
de  soldados  decididos  y  valientes  puede  impedir  el  avance  á  numerosas  tropas.  Frac- 
cionó Santa-Anna  sus  fuerzas  siguiendo  con  una  parte  de  ellas  por  el  Espinazo  del 
Diablo,  y  ipandó  el  resto  por  la  cuesta  de  Guicatlan  al  mando  del  coronel  Heredia.  Ca- 
pituló Etla  donde  por  una  mala  disposición  se  habia  encerrado  el  teniente  coronel  D. 
Timoteo  Reyes;  Arista  entró  el  primero  á  Oaxaca  y  disolvió  la  milicia  llamada  de  los 
((triquitraques,))  fugándose  el  gobernador  del  Estado  D.  Joaquin  Guerrero. 

El  general  Rincón  habia  seguido  á  Santa-Anna  con  inesplicable  lentitud:  los  dos  ge- 
fes  tuvieron  una  conferencia  en  San  Juan,  donde  nada  quedó  arreglado,  pues  tan  solo 
habian  acordado  formular  varías  proposiciones  para  someterlas  al  Congreso  general  de 
1829,  con  la  condición  de  que  Santa-Anna  no  ocuparia  la  capital  del  Estado;  no  ha- 
biendo tenido  efecto  esta  condición  siguieron  adelante  las  operaciones  militares,  per- 
dido por  Santa-Anna  un  combate  el  14  de  Noviembre,  se  vio  precisado  á  encerrarse  en 
el  convento  de  Santo  Domingo,  en  la  capital  de  Oaxaca;  quiso  salir  del  aprieto  pre- 
textando que  deseaba  marchar  á  la  cabeza  de  sus  tropas  contra  la  proyectada  invasión 
española,  y  que  se  dejara  "el  asunto  del  pronunciamiento  ajuicio  del  congreso  general; 
pero  Rincón  no  admitió  la  propuesta  sino  con  la  condición  de  que  Santa-Anna  se  some- 
tería sin  restriccioües  al  gobierno.  Habiendo  renunciado  el  mando  el  gefe  Rincón  por 
motivos  de  exagerada  delicadeza,  se  hizo  cargo  de  las  fuerzas  sitiadoras  el  general  Cal- 
derón, quien  continuó  los  trabajos,  y  sin  duda  hubiera  sucumbido  Santa-Anna  á  no  haber 
sobrevenido  el  triunfo  de  la  revolución  que  tomó  el  nombre  de  la  Acordada^  á  consecuen- 
cia de  la  cual  celebró  Calderón  un  armisticio  con  Santa-Anna  por  orden  del  Supremo 
Gobierno,  y  de  ese  modo  salió  como  por  milagro  de  la  atrevida  empresa  á  que  tan  in- 
consideradamente se  habia  lanzado.  Pero  como  las  tropas  del  gobierno  desconocieron  lo 
que  éste  disponía,  aún  tuvieron  efecto  algunas  eí^caramuzas,  terminando  con  un  arreglo 
por  el  cual  evacuaron  la  plaza* 

Entonces  pasó  Santa-Anna  á  Tehuaoan  donde  tuvo  una  entrevista  con  Guerrero  y 


Digitized  by 


Google 


LOS   OOBERNAKTES  D£  MBXICO*  187 

laego  86  dirigid  á  Jalapa;  el  buen  éxito  de  su  temeraria  empresa  le  di6  el  puesto  de 
gobernador  del  Estado  y  el  Congreso  general  derogó  la  disposicidn  por  la  que  le  ha* 
biH  deelarado  fuera  de  la  ley.  Allí  permaneoió  en  1829  reuniendo  tropas  para  oponerse 
á  la  invasión  espaBola,  conducta  que  fué  mal  interpretada^  no  obstante  que  de  una 
manera  bien  clara  se  veia  el  tenaz  orgullo  con  que  el  monarca  español  se  empeñaba  en 
sostener  lo  que  él  llamaba  «su  derecho,»  respecto  á  todos  los  países  que  fueron  colo- 
nias españolas,  queriendo  restablecer  su  perdido  dominio  apoyado  en  falsos  informes 
que  le  dieron  los  emigrados,  según  los  cuales  habia  llegado  el  momento  favorable  para 
la  reconquista.  Por  varios  conductos,  pero  principalmente  por  cartas  particulares  lle- 
gadas de  la  Habana  á  los  Sres.  D.  José  María  Pasquel  y  D.  Joaquín  de  Muñoz  y  Mu- 
Hoz,  eran  sabidos  por  Santa-Anna  los  preparativos  hechos  en  la  capital  de  la  isla  de 
Ouba  por  los  invasores.  También  se  le  dijo  á  Santa-Anna  á  mediados  de  Junio,  que  la 
expedición  desembarcarla  en  Yucatán,  que  la  mandarla  un  individuo  que  tenia  por  so- 
brenombre el  «Loco,»  con  quien  estaban  disgustadas  las  tropas  expedicionarias,  y  por 
varios  conductos  supo  que  se  trataba  de  poner  á  la  cabeza  de  los  destinos  de  México  un 
príncipe  de  la  sangre  real;  las  noticias  se  confirmaron  por  la  vía  de  Nueva-Orleans,  siem- 
pre señalando  á  Campeche  como  punto  objetivo  de  la  invasión.  También  el  encargado  de 
negocios  de  la  República  en  Londres^  hizo  saber  la  certidumbre  de  la  expedición,  según 
las  noticias  recibidas  de  Madrid  y  aseguró  que  habia  la  intención  de  proclamar  la  inde- 
pendencia mexicana  bajo  el  gobierno  del  infante  D.  Francisco  de  Paula. 

Una  escuadrilla  francesa  condujo  á  Veracruz  la  noticia  de  que  ya  la  escuadra  espa- 
ñola habia  zarpado  de  la  Habana  á  fines  de  Junio,  y  el  gobierno  mexicano  dictó  cuan- 
tas disposiciones  estuvieron  á  su  alcance  para  oponerse  á  los  tres  mil  invasores  que  tras 
una  penosa  travesía  desembarcaron  el  28  de  Julio  en  Cabo-Rojo,  al  mando  del  briga- 
dier Barradas,  avistándose  algunos  buques  al  siguiente  dia  en  Pueblo  Viejo.  Pronto  se 
supo  esto  en  Veracruz^  en  la  noche  del  1^  de  Agosto,  y  Santa- Anna  se  resolvió  á  dejar 
bien  puesto  el  nombre  de  México,  empleando  en  esa  ocasión  el  arrojo  y  su  fé  en  el 
triunfo;  luchando  con  la  carestía  de  recursos  se  puso  al  frente  de  las  tropas  proceden- 
tes en  su  mayor  parte  del  Estado  de  que  era  gobernador,  en  cuyo  territorio  hablan 
desembarcado  los  extranjeros,  y  se  lanzó  á  la  lid  para  castigar  á  las  huestes  invaso- 
rás,  primeras  que  después  de  la  independencian  pisaban  el  territorio  nacional.  Desde 
que  se  anunció  la  invasión  habia  solicitado  Santa  -Anna  que  le  concediera  el  gobierno 
ir  á  batir  á  los  españoles  en  el  punto  en  que  desembarcaran,  aun  cuando  estuviese 
fuera  del  territorio  veracruzano  del  que  era  gobernador  y  comandante  general,  y  al  ac- 
ceder el  gobierno  á  su  petición  se  habia  trasladado  á  Veracruz,  donde  dio  órdenes  para 
poner  sobre  las  armas  varios  cuerpos  de  milicias  que  debian  cuidar  las  costas.  Cuan- 
do recibió  la  noticia  de  que  hablan  desembarcado  los  españoles,  no  pensó  más  que  en 
ir  á  atacarlos  con  todas  las  fuerzas  disponibles,  dejando  en  Veracruz  las  indispensables 
para  resguardarlo.  Dictó  además  cuantas  medidas  creyó  oportunas,  pero  como  no  ha- 
bia ni  un  peso  en  las  arcas  públicas,  faltaba  con  Qsto  el  elemento  organizador  y  apare- 
cían ridículos  los  aprestos  para  rechazar  una  fuerza  que  disponía  de  todo  lo  necesario 
para  vencer. 

Quiso  Santa-Anna  que  los  cuerpos  de  cívicos  fueran  pagados  por  los  fondos  muni- 
cipales y  aunque  esto  no  era  posible,  insistió  multando  en  cincuenta  pesos  á  los  cap:« 
tulares  que  se  negaran  á  imponer  nuevos  gravámenes  para  ello.  Activamente  pasó 
aquel  gefe  á  Jalapa  y  llevó  consigo  para  Veracruz  á  todas  las  fuerzas  que  allí  estaban 
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y  nombró  por  mayor  general  al  coronel  D.  Mariano  Arista.  No  contaba  con  buques 
para  trasportar  cerca  de  mil  hombres  que  pudo  reunir^  pues  á  excepción  del  viejo  na- 
vio (cOongreso»  y  de  una  goleta,  ya  toda  la  escuadrilla  había  concluido  y  tampoco  tenía 
dinero  para  mover* las  tropas;  pero  á  todo  proveyó  con  loable  actividad.  En  tres  dias 
colectó  un  préstamo  de  veinte  mil  pesos  impuesto  al  comercio  veracruzano,  fletó  algu- 
nas embarcaciones  para  conducir  á  Tampico  la  infantería  y  artillería,  é  hizo  marchar 
por  tierra  la  caballería,  moviéndose  el  4  de  Agosto  sobre  el  enemigo  con  poco  más  de 
mil  hombres,  de  los  que  doscientos  eran  de  caballería;  formaban  la  división  de  ope- 
raciones los  cuerpos  3^  y  5^  permanentes,  el  activo  de  Tres-Villas,  las  compañías  de 
preferencia  del  2^  y  del  9^,  el  activo  de  Veracruz,  los  escuadrones  de  Jalapa  y  Ori- 
zava  y  una  corta  sección  de  artillería;  á  esas  fuerzas  se  unieron  los  cívicos  de  Túx- 
pam,  Tamiahua,  Huejutla,  Panuco  y  Tampico  de  Veracruz,  llevando  por  gefes  á  D.  Pe- 
dro Lemus,  D.  José  Antonio  Heredia,  D.  José  Juan  Landero,  D.  Pedro  Landero,  D. 
José  Ignacio  Iberri,  D.  José  Antonio  Mejia  y  otros  que  fueron  notables.  A  la  división 
se  agregaron  varios  paisanos  poseídos  del  fuego  patriótico  que  no  mide  los  peligros.  El 
general  en  gefe  y  su  Estado  Mayor  se  embarcaron  en  la  goleta  aLuisiana,»  la  infantería 
y  artillería  en  tres  bergantin-goletas,  cinco  goletas  y  cinco  lanchas  con  algunas  piraguas 
y  botes  de  pescar  para  auxiliar  al  desembarco;  iba  la  fuerza  con  dirección  á  Tampico, 
pero  habiéndose  avistado  un  baque  de  guerra  que  se  creyó  español,  desembarcó  en  Te- 
colutla  uniéndosele  en  el  mismo  dia  la  caballería  que  casualmente  pasaba  por  ese  pun- 
tO;  y  siguieron  por  la  costa  hasta  Tuxpam.  La  brigada  se  detuvo  allí  tres  dias  para  pro- 
veerse de  víveres  y  establecer  un  hospital  donde  quedaran  los  enfermos,  y  continuando 
la  caballería  por  tierra,  cruzaron  la  infantería  y  artillería  en  canoas  por  la  laguna  de  Ta- 
miahua con  dirección  á  Pueblo  Viejo,  donde  nuevamente  se  reunieron  el  20  de  Agosto. 
Entretanto,  los  españoles  habían  pasado  á  Tampico  de  Tamaulipas  cayendo  en  su  po- 
der el  fortín  de  la  barra  y  aunque  los  pueblos  quedaban  desiertos  á  su  aproximación, 
se  empeñaban  los  invasores  en  creer  que  pisaban  un  país  de  amigos,  sin  atender  al  nin- 
gún efecto  producido  por  las  proclamas  dirigidas  á  las  poblaciones  invitándolas  á  vol- 
ver á  la  obediencia  del  rey.  Ya  el  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  que  se  hallaba 
reconociendo  los  limites  de  la  frontera  entre  Tejas  y  los  Estados-Unidos,  hostilizaba 
á  los  españoles  unido  al  general  Garza,  invitado  por  éste,  cuando  San ta-Anna  llegó  al 
campo  de  a.^  sucesos  y  le  nombró  su  segundo.  Una  parte  de  los  españoles  con  Bar- 
radas habían  ido  por  Altamira  y  Villorías  á  hostilizar  á  Garza  y  Teran,  y  estando  así 
divididas  las  fuerzas  invasoras  resolvió  Santa-Anna  atacar  á  las  que  permanecían  en 
Tampico.  Esperaba  sorprender  al  enemigo;  pero  K  precipitación  de  varios  soldados  que 
desde  una  canoa  hicieron  fuego  á  otra  que  creian  enemiga,  infundió  la  alarma  en  la 
guarnición  de  Tampico  y  dio  motivo  á  que  las  tropas  mexicanas  tuvieran  que  tomar 
palmo  á  palmo  el  terreno,*quedando  los  españoles  reducidos  á  una  casa  en  el  centro  y 
después  de  muchas  horas  de  combate  enarbolaron  bandera  blanca  pidiendo  capitulación; 
mientras  los  comisionados  para  ello  conferenciaban,  apareció  Babadas  que  regresaba 
de  Altamira  al  saber  que  el  cuartel  general  era  atacado,  se  interrumpieron  los  tratados 
y  las  tropas  de  Santa-Anna  quedaron  en  grave  riesgo  de  caer  prisioneras;  pero  ya  por- 
que no  supiera  el  número  de  la  fuerza  mexicana,  ó  por  otras  razones,  en  vez  de  atacar- 
la se  limitó  Barradas  á  solicitar  una  entrevista  con  Santa-Anna  y  en  ella*pidió  que  las 
tropas  mexicanas  dejaran  libre  el  cuartel  general  retirándose  á  Pueblo  Viejo,  desde 
cuyo  punto  tratarían  lo  que  juzgaran  más  conveniente. 
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Como  era  de  esperarse^  aceptó  Santa-Anna  con  prisa  la  oferta,  aparentando  que  lo 
hacia  para  evitar  mayor  efusión  de  sangre,  é  hizo  alarde  de  fuerzas  que  decía  tener  al 
otro  lado  del  rio,  y  con  tambor  batiente  y  bandera  desplegada  regresaron  sus  soldados 
á  Pueblo  Viejo.  Barradas,  que  habia  quedado  aislado  porque  los  buques  de  la  expedi- 
ción habian  regresado  &  la  Habana,  trató  de  sacar  ventajas  por  medio  de  la  política,  y 
entró  en  pláticas  con  Santa-Anna,  quien  contestó  que  habia  recibido  instrucciones  del 
gobierno  prohibiéndole  que  oyera  al  gefe  español,  excepto  en  el  caso  de  que  se  tratara 
de  capitulación  6  evacuar  el  territorio  de  la  República,  y  como  ya  entonces  se  habian 
aumentado  las  fuerzas  mexicanas  de  los  dos  lados  del  Panuco  y  el  general  Teran,  por 
disposición  de  Santa-Anna,  habia  ocupado  el  paso  de  «Doña  Cecilia»  cortando  las  comu^ 
nioaciones  entre  el  fortindelaBai^a  y  Tampico,  asi  como  con  los  nuevos  buques  espaSoles 
que  llegaran  de  la  Habana,  fué  intimado  el  gefe  español  para  que  se  rindiera  á  discre- 
ción con  todas  -sus  fuerzas  en  el  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas;  precisamente  entonces 
enviaba  Barradas  un  comisionado  proponiendo  el  arreglo  de  una  capitulación  quo  San- 
ta-Anna insistió  en  que  fuera  absoluta,  y  aún  dio  un  ataque  sobr^  el  fortin  de  la  Barra 
en  la  tarde  y  noche  del  10  de  Setiembre,  dejando  la  dirección  al  general  Teran;  el  11, 
poco  después  del  amanecer,  se  presentaron  en  Pueblo  Viejo  dos  comisionados  del  gefe 
espafiol  y  arreglaron  la  capitulación,  por  la  cual  toda  la  fuerza  in vasera  debia  rendir 
las  armas,  banderas  y  municiones  al  dia  siguiente,  acontecimiento  muy  humillante  para 
las  huestes  españolas  pero  resultado  de  su  temeridad. 

Estos  sucesos  hicieron  que  la  Nación  toda  volviera  los  ojos  hacia  el  general  que  con 
tanta  actividad  como  fortuna  llegaba  por  cuarta  vez  á  dar  cima  &  las  grandes  empre- 
sas que  comenzara,  y  se  generalizó  la  creencia  de  que  pronto  llegarla  el  joven  general 
á  tener  por  completo  en  sus  manos  los  destinos  de  la  Patria;  el  sol  de  la  gloria  en  el 
zenit  lo  bañaba  y  ninguna  sombra  aparecía  á  su  derredor.  Grandes  fiestas  se  hicieren 
en  honor  del  afortunado  caudillo:  fué  colocada  en  el  salón  de  la  legislatura  veracruzana 
una  bandera  que  el  general  regaló,  concurriendo  al  acto  el  vice-presídente  Bustamante, 
y  su  popularidad  llegó  á  la  altura  á  que  no  se  habia  acercado  la  de  otro  mexicano.  En 
la  capital  tuvieron  lugar  solemnes  fiestas  al  recibirse  dos  banderas  y  un  pabellón  es- 
pañoles. Santa-Anna  se  embarcó  para  Veraoruz  el  20  de  Setiembre,  é  hizo  una  entrada 
victoriosa  en  medio  del  torrente  de  entusiasmo,  condújole  el  pueblo  en  brazos  hasta 
palacio,  hubo  Te-Deum,  bailes  y  otras  fiestas.  La  legislatura  de  Guanajtírtto  le  ofre- 
ció una  espada  de  honor  que  le  fué  presentada  por  el  Sr.  D.  Pedro  Landero  en  la  ha- 
cienda de  Manga  de  Clavo.  En  Jalapa  le  fueron  dedicadas  solemnes  fiestas^  tomando 
parte  en  ellas  el  ejército  de  reserva,  y  toda  la  República  celebróla  victoria  de  Tampico 
con  el  más  vivo  entusiasmo,  sin  embargo  de  la  profunda  división  que  dominaba  en  los 
ánimos;  los  escritores  ensalzaron  en  prosa  y  verso  el  mérito  de  las  tropas  mexicanas  ' 
y  del  caudillo  que  las  condujo  al  combate,  sin  que  faltaran  los  ataques  de  la  envidia 
que  trató  de  quitar  á  Santa-Anna  la  parte  que  tuvo  en  el  buen  éxito  de  la  jomada, 
para  darlo  todo  á  Teran,  desatendiendo  á  la  justicia  que  manda  dar  á  cada  uno  lo  que 
merece. 

Antes  de  saberse  la  victoria  ya  Santa-Anna  habia  sido  elevado  á  general  de  ¿y visión 
desde  el  29  de  Agosto,  á  cuyo  puesto  también  fué  ascendido  Teran  el  5  de  Octubre • 
La  legislatura  de  Veracruz  declaró  á  Santa-Auna  benemérito  del  Estado  y  ciudada- 
no del  mismo  al  general  Teran;  cosa  semejante  hizo  el  Estado  de  Puebla  que  exten- 
dió el  titulo  de  ciudadano  á  los  gefes  y  oficiales  que  se  distinguieron  en  tan  memora^ 
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ble  campaña.  Las  legislaturas  de  Jalisco  y  Zacatecas^  además  de  declarar  ciudadanos 
á  Santa-Anna  y  Teran,  concedieron  medallas  á  las  milicias  cívicas  que  marcharon  á 
Tampico  aun  cuando  no  hubieran  llegado  á  batirse.  El  Congreso  general  decretó  en 
1833  una  medalla  de  honor  á  todos  los  que  estuvieron  en  aquella  campaña;  la  del  ge- 
neral en  gefe  era  de  oro,  y  llevaba  en  el  centro  del  anverso  el  escudo  de  las  armas  na- 
cionales y  en  la  orla  este  lema:  «Abatió  en  Tampico  el  orgullo  español;»  en  el  reverso 
se  leia:  (cEl  Congreso  general  en  1833.)»  El  año  de  1835  declaró  el  Congreso  general  á 
Santa- Anna  benemérito  y  dispuso  que  su  nombre  fuera  inscrito  en  una  pirámide  que  se 
habia  de  levantar  en  el  lugar  donde  los  españoles  rindieron  la^i  armas,  llevando  ademas 
de  otras  esta  inscripción:  aEn  las  riberas  del  Panuco  afíanzó  la  independencia  nacional, 
en  11  de  Setiembre  de  1829.» 

Santa-Anna  se  unió  á  los  que  solicitaron  de  Guerrero  la  remoción  del  ministro  Za- 
vala  y  publicó  un  manifiesto  desmintiendo  la  voz  de  que  conspiraba  contra  el  presi- 
dente; en  efecto,  fué  de  los  más  constantes  partidarios  de  ese  gefe,  llegando  á  aconse- 
jarle que  se  mantuviera  firme  y  que  él  combatiría;  cuando  la  sublevación  que  acaudi- 
lló Bustaman  te  amenazaba  derribarlo,  se  opuso  con  una  brigada  a  los  proyectos  de  los 
jalapistas,  pero  tuvo  que  someterse  ante  la  debilidad  que  mostró  Guerrero.  Por  medio 
de  una  acta  desconoció  al  gobierno  establecido  en  Méxicodespues  de  lacaida  del  presi- 
dente, procediendo  de  acuerdo  con  la  legislatura  veracruzana;  pero  no  pudo  sostener  sus 
proyectos  por  la  desunión  de  las  tropas.  Esperaba  que  la  Cámara  de  diputados  no  se 
doblegaría  á  las  exigencias  del  poder  militar  y  que  los  Estados  no  consentirian  la  des- 
trucción de  las  instituciones,  sin  recordar  la  facilidad  con  que  habia  acontecido  lo  uno 
y  lo  otro  hacia  un  año  á  consecuencia  de  la  escandalosa  sublevación  que  regenteó  en 
Jalapa  y  Perote,  contra  el  voto  legal  de  las  legislaturas.  Retirado  permaneció  en  el 
campo  hasta  que  apareció  como  mediador  entre  Bustamante  y  los  pronunciados  en  Ye- 
racruz  contra  el  Ministerio,  cuando  en  realidad  era  el  director  de  la  revolución  que  acabó 
por  dar  la  presidencia  á  Pedraza.  Aunque  habia  estado  aparentemente  tranquilo  en 
sus  haciendas,  no  por  eso  era  menos  sospechoso  á  los  ministeriales  que  conociendo  sus 
aspiraciones  no  le  perdían  de  vista,  pues  sabian  que  la  oposición  armada  se  habia  orga- 
nizado y  tenia  por  gefes  á  varios  generales;  entonces  fueron  enviadas  muchas  tropas  al 
Estado  de  Yeracruz,  lo  que  no  impidió  que  tuviera  lugar  la  sublevación  en  el  puerto. 
Llamado  Santa-Anna  á  dirigirla  por  el  acta  levantada  en  Yeracruz,  aceptó  y  entró  á 
la  ciudad  el  3  de  Enero  de  1832,  entre  las  aclamaciones  y  el  entusiasmo  de  las  tropas, 
y  supo  ocultar  tan  bien  sus  planes  que,  no  obstante  su  conducta,  consiguió  aparecer 
como  impelido  por  las  circunstancias  al  tomar  parte  en  la  revolución. 

^  Llegando  á  ser  el  gefe  declarado  de  ella,  como  antes  lo  Jiabia  sido  oculto,  tomó  dine- 
ro de  las  arcas  federales  é  hizo  contratos;  pero  obtuvo  contestación  negativa  á  las  invi- 
taciones que  á  varios  gefes  dirigió  para  atraerlos  á  una  causa  que  no  encontró  de  pronto 
eco  entre  las  legislaturas  de  los  Estados.  Sin  embargo,  Santa-Anna  llevó  adelante  sus 
propósitos  y  dando  por  pretexto  la  obstinación  del  vice-presidente  en  contrariar  la  opi- 
nión nacional,  al  dejar  ministros  impopulares  al  frente  de  los  negocios,  dijo  que  se  en- 
cargaba de  librar  á  los  mexicanos  del  yugo  que  los  agobiaba  dándoles  la  libertad  por 
la  cual  Sabia  combatido  desde  1821.  Tuvo  algunas  conferencias  con  los  comisiona- 
dos á  nombre  del  gobierno  general,  sin  que  llegaran  á  ningún  arreglo,  tratando  siem- 
pre Santa-Anna  de  ganar  tiempo  y  habiendo  sacado  tropas  de  Yeracruz  cuando  las  del 
gobierno  destinadas  á  sitiar  al  puerto  se  retiraban,  dio  ^n  Tolome  una  batalla  en  la  ^u^ 
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fué  derrotado^  después  de  haber  tenido  algunos  triunfos  parciales;  situóse  en  ese  pun- 
to á  la  vanguardia  de  los  ministeriales  para  obligarlos  á  batirse,  y  fué  tan  completa  la 
derrota,  que  en  ella  dejó  Santa-Anna  el  pañuelo  y  el  sombrero.  Los  cadáveres  apilados 
en  grandes  montones,  fueron  quemados,  y  hasta  el  dia  nota  el  viajero  el  lugar  donde 
estuvo  la  hoguera  por  no  haber  nacido  el  césped;  entre  el  vulgo  se  ha  conservado  la 
tradición  de  que  allí  cr  espantan  d  y  los  individuos  del  pueblo  que  pasan  de  noche  por 
aquel  sitio  de  lúgubres  recuerdos,  se  encomiendan  de  todo  corazón  á  su  santo  favorito. 

Vuelto  Santa-Anna  á  Veracruz  casi  solo,  reunió  nuevos  elementos  para  tentar  for- 
tuna; coronó  las  fortificaciones  con  muchas  piezas  de  grueso  calibre;  armó  cuatro  lan- 
chas, instruyó  las  tropas  y  fortificó  las  alturas  de  la  ciudad  que  prontamente  tomó  un 
asj^cto  serio  capaz  de  intimidar  á  los  enemigos  que  de^  nuevo  bajaron  á  establecer  el 
sitio,  pero  á  quienes  las  enfermedades  y  molestias  hicieron  retroceder.  Procuró  tam- 
bién Santa-Anna  atraer  á  su  partido  al  Estado  de  Yucatán  por  medio  de  avenimien- 
tos, cuando  reprochaba  á  Bustamante  el  no  haberlo  reducido  por  la  fuerza.  Se  ma- 
nejó Santa-Anna  de  tal  manera,  que  la  segunda  aproximación  del  ejército  sirvió  tan 
solo  para  dar  mayor  prestigio  á  la  revolución  y  demostrar  la  impotencia  del  gobierno 
para  dominarla  por  medio  de  las  armas,  sin  que  para  nada  sirviera  el  indulto  concedido 
por  el  Congreso  á  los  que  abandonaran  las  filas  de  los  sublevados,  cuyo  decreto  fué 
mandado  por  el  general  sitiador,  Calderón,  al  interior  de  la  plaza,  y  no  dio  más  re- 
soltado que  mostrarse  Santa-Anna  cada  vez  más  fírine  contra  el  gobierno  presidido 
por  Bustamante.  Después  de  esa  repulsa  todavía  continuaron  los  sitiadores  un  ca- 
mino cubierto;  pero  habiendo  hecho  grandes  estragos  las  calenturas  y  el  vómito,  les  fué 
preciso  levantar  el  sitio,  persiguiéndolos  en  la  retirada  las  tropas  de  Santa-Anna.  Pro- 
pagada desde  entonces  la  revolución,  salió  este  gefe  de  la  plaza  y  marchando  por  On- 
zava, después  de  reformar  el  Plan  de  Yeracruz  llamando  al  gobierno  á  D.  Manuel  Gó- 
mez Pedraza,  derrotó  en  Chaltepec  y  el  Palmar  al  general  Fació,  tomó  á  Puebla  y 
avanzó  hacia  la  capital,  pasó  hasta  Huehuetoca,  y  al  saber  que  marchaba  sobro  él  Bus- 
tamante, retrocedió  rumbo  á  Puebla;  sostuvo  los  indecisos  combates  de  la  hacienda  de 
Casas  Blancas  y  rancho  de  Posadas,  viniendo  á  terminar  todo  con  el  Plan  de  Zavaleta 
que  colocó  en  la  presidencia  á  Gómez  Pedraza,  en  unión  del  cual  hizo  una  solemne  en- 
trada  en  la  capital. 

Convocado  el  pueblo  á  elegir  los  individuos  que  habían  de  ocupar  los  primeros  pues- 
tos en  el  gobierno,  fué  llamado  Santa-Anna  á  la  presidencia,  como  era  de  esperarse,  y 
alternó  durante  un  año  el  gobierno  con  el  vice-presidente  Gómez  Parias,  retirándose 
á  BUS  fincas  de  campo  para  no  ser  obstáculo  en  el  desarrollo  de  las  reformas,  contra  las 
cuales  de  pronto  se  volteó  y  permitió  que  fueran  destruidas  á  consecuencia  de  los  pro« 
nnnoiamientos  de  Cuernavaca  y  Orizava;  había  vacilado  mucho  en  aceptar  determinado 
partido,  hastffel  grado  de  hacerse  prisionero  y  pasar  por  victima  de  las^ tropas  manda- 
das por  Duran  y  Arista,  á  quienes  persiguió  por  el  interior,  emprendiendo  una  penosa 
campaffa  en  la  que  venció  á  sus  antiguos  compañeros  y  luego  dio  una  amnistía;  duda- 
ba, asi  como  muchos  de  los  que  pertenecian  al  partido  progresista,  que  fuera  tiempo 
oportuno  para  aplicar  las  reformas  que  consideraban  útiles  y  necesarias,  y  en  esa  incer- 
tidumbre  fué  atraído  con  mucho  tacto  por  el  partido  escoces  que  le  puso  en  circunstan- 
cias de  destruir  todo  lo  hecho  por  Gómez  Parias.  Ocho  meses  antes  de  entregarse  en 
brazos  de  la  reacción  había  formado  una  lista  de  personas  desafectas  á  las  reformas  6 
supuestas  por  tales  y  arregló  que  las  Cámaras  no  solamente  decretaran  el  destierro  dt 
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laa  perdonas  listadas,  sino  que  fueran  concedidas  al  presidente  facultades  para  hacer 
otro  tanto  con  las  que  se  encontraran  en  «cel  mismo  caso;»  permitió  que  en  solo  dos 
dias  expidieran  sus  partidarios  máá  de  trescientos  pasaportes  á  personas  en  su  mayor 
parte  inocentes  ó  de  culpabilidad  cuestionable  y  apoyó  con  su  ejemplo  los  grandes  abu- 
sos que  cometieron  los  gobernadores  de  los  Estados,  autorizados  ampliamente  por  las 
legislaturas.  Algunos  creyeron  que  Santa-Anna  obraba  dominado  por  el  Congreso  y 
aun  aparecieron  varios  planes  proclamando  su  libertad,  no  obstante  que  era  muy  visi- 
ble su  poder. 

Pronunciadas  varias  poblaciones  contra  la  reforma,  al  llegar  Santa-Anna  á  la  capital 
de  la  República  en  Abril  de  1834,  vino  el  triunfo  de  los  partidarios  del  retroceso,  cuyo 
programa  se  reducia  á  invocar  la  ((Religión,  los  fueros  y  Santa* Anna,»  apareciendo^en 
23  de  Mayo  el  famoso  Plan  de  Caernavaca  adoptado  por  gran  parte  de  la  República, 
no  obstante  las  resistencias  opuestas  en  Puebla,  y  los  Estados  de  Querétaro,  Michoa- 
can.  Jalisco,  San  Luis  y  Oaxaca.  JEI  Plan  tuvo  por  gefe  aparente  al  general  D.  Ángel 
Pérez  Palacios,  pero  en  realidad  fué  dirigido  pon  D.  José  María  Tornel  y  el  Lie.  Bo- 
nilla, en  representación  del  partido  reaccionario.  El  clero  se  apresuró  á  sostener  al  go- 
bierno abriendo  suscriciones.  Aunque  combinado  de  antemano  el  citado  plan  y  hecho 
circular  impreso  antes  de  proclamarlo,  encontró  resistencia  en  Puebla,  mandada  por  D. 
Cosme  Fúrlong  y  sitiada  hasta  que  se  adhirió;  las  fuerzas  cívicas  de  Morelia  se  ne^- 
ron  también  á  admitirlo;  Yucatán  entró  en  la  anarquía  y  en  San  Luis  se  fortificó  el 
general  Moctezuma,  quien  tuvo  que  rendirse  á  las  tropas  que  con  los  generales  Cor- 
tazar  y  Valencia,  mandó  Santa-Anna  á  combatirlo,  y  sobre  Jalisco,  que  se  oponia  al  go- 
bierno reaccionario,  marcharon  los  gefes  Quin tañar  y  Barragan. 

Residía  Santa-Anna  en  Taoubaya  de  donde  pasó  á  México  para  asistir  á  las  funciones 
de  iglesia  celebradas  por  el  cabildo  metropolitano,  que  le  recibió  con  grandes  demos- 
traciones; pero  nada  hizo  para  curar  los  males  que  estaban  en  pié,  las  rentas  públicas 
continuaron  entregadas  al  fraude  y  por  la  desmoralización  de  los  empleados  eran  exigi- 
dos grandes  sacrificios  á  los  causantes.  Los  primeros  actos  del  gobierno  reaccionario  de 
Santa-Anna  tendieron  á  alejar  de  la  administraoion  á  todos  los  que  sq  habiaú  hecho  no- 
tables en  la  de  Gómez  Farias;  disolvió  las  Cámaras  que  propusieron  juzgarlo  y  algunas 
legislaturas  de  los  Estados;  destituyó  á  casi  todos  los  gobernadores,  á  muchos  Ayunta- 
mientos, y  entraron  á  ocupar  los  destinos  vacantes  individuos  adictos  al  Plan  deCuernava- 
ca,  quedando  entre  los  ministros  que  sirvieron  á  Gómez  Parlas  solamente  el  Sr.  Lom- 
bardo, quien  no  tuvo  inconveniente  enfirmar  decretos  diametralmente  opuestos  á  los  que 
habia  autorizado  seis  meses  antes.  Fueron  restablecidas  las  órdenes  hospitalarias  y  he- 
chas efectivas  las  recompensas  asignadas  al  ejército  que  combatió  por  el  Plan  de  Iguala. 
Los  defensores  de  los  fueros  pasaron  á  ocupar  precipitadamente  los  empleos  que  tenian 
sus  contrarios,  siendo  el  único,  el  indispensable  requisito  para  obtener  cualquier  puesto, 
ser  adicto  al  Plan  de  Cuernavaoa,  regulador  absoluto  del  mérito  de  los  funcionarios 
públicos;  en  cuatro  meses  sufrió  un  cambio  tan  grande  la  política  de  Santa-Anna,  que 
tan  solo  es  creíble  porque  se  vio;  el  prestigio  del  general,  los  intereses,  las  ambidones 
de  los  militares  y  los  trabajos  del  clero,  pronto  restablecieron  un  orden  de  cosas  de  que 
estaba  muy  distante  la  República.  El  dictador  convocó  un  congreso  para  fines  de  1834, 
é  hizo  volver  á  sus  diócesis  á  los  obispos  ocultos  ó  fugitivos^  anuló  la  ley  del  patronato 
eclesiástico,  disolvió  el  tribunal  especial  encargado  de  juzgar  á  los  que  fueron  ministros 
de  Bustamante  y  con  tanto  trastorno  tuvo  en  continua  alarma  á  todo  el  pais. 
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No  obstante  tanta  arbitrariodad,  sostenía  el  gobierno  de  Santa- Anna  que  regia  la  Cons- 
titución de  24,  y  á  la  vez  hablaba  de  los  poderes  que  fuera  del  Código  habían  de  dar  las 
legislaturas  á  los  diputados,  saliéndose  do  los  limites  marcados  en  la  ley;  su  conducta 
gubernativa  daba  lugar  á  una  mezcla  desordenada  de  opiniones.  Bravo  se  habia  pronun- 
ciado en  el  Sur  desconociendo  to'do  lo  hecho,  y  por  eso  pasó  Santa-Auna  en  Diciembre 
á  Cuernavaca  para  arreglarse  con  él  y  procurar  la  paz.  Al  observar  el  instabilísimo  cam- 
bio de  ideas  en  Santa-Anna  no  se  puede  menos  que  preguntar  qué  objeto  llevó  en  ejecu- 
tar los  destierros  y  las  proscripciones  do  1833,  pues  no  trataba  de  la  defensa  del  sis- 
tema federal,  supuesto  que  ahora  llegaba  hasta  destruirlo;  tampoco  había  querido  aca- 
bar con  las  clases  privilegiadas  que  antes  de  uu  año  tendía  á  consolidar,  y  ni  aun  pensaba 
en  cambios  personales  puesto  que  llamaba  á  ocupar  los  empleos  á  los  mismjos  individuos 
á  quienes  habia  derribado  por  la  sublevación  de  Veracruz;  causa  grande  pena  observar 
que  después  de  tanto  sacrificio,  de  tanta  sangre  derramada,  ningún  principio  político 
se  hubiera  fijado  y  que  el  prohombre  de  México  entonces  se  mostrara  tan  falto  de  un 
plan  combinado.    Todavía  quiso  Santa-Anna  aparentar  neutralidad,  disponiendo  que 
las  tropas  se  limitaran  exclusivamente  á  «conservar  la  tranquilidad,»  ¿pero  ésta  era  po- 
sible cuando  los  comandantes  generales  tenían  amplias  facultades,  en  una  época  en  que 
las  pasiones  estaban  exaltadas  y  regia  un  plan  que  mandaba  quitar  de  sus  puestos  á 
los  que  habían  desmerecido  la  confianza  pública?  ¿Podía  haber  tranquilidad  cuando  re- 
gían el  caos  y  el  desorden,  derribando  los  revolucionarios  á  las  autoridades  á  causa  del 
artículo  4^  del  «Plan  de  Cuernavaca,»  nombrando  gobernadores  los  más  audaces  ó  los 
más  previsores  tuvieran  ó  no  los  electos  los  requisitos  legales;  cuando  las  juntas  electora- 
les se  abrogaban  facultades  omnímodas  y  legislaban  los  comandantes  generales?   Tan 
torcida  política  no  podía  menos  que  dar  malos  frutos;  en  Chiapas  apareció  la  revolución 
pretendiendo  separar  al  Estado  de  la  Federación  é  incorporarlo  á  Guatemala,  y  Alva- 
rez  en  el  Sur,  proclamando  la  desobediencia  al  gobierno,  alimentaba  la  anarquía.    • 

Por  eso  la  apertura  del  Congreso  general  en  Enero  de  1835,  aunque  con  la  pompa 
de  estilo,  llevó  un  tinte  de  tristeza  general  á  consecuencia  de  la  ineficacia  de  todos  los 
medios  que  se  habían  aplicado  para  la  restauración  civil  de  la  sociedad.    Santa-Anna 
pidió  una  ley  de  amnistía,  medio  ineficaz  ya  para  curar  las  llagas  de  la  nación,  y  era 
enérgicamente  atacado  por  los  periódicos  llamados  «La  Oposición»  y  el  «Rayo  de  la  Ver- 
dad,» que  reclamaban  la  paz,  la  libertad  y  las  garantías;  quién  sabe  á  dónde  habrían  ido 
á  dar  los  males  si  el  partido  moderado,  que  tenia  un  programa,  no  se  apodera  completa- 
mente de  la  situación,  llevando  por  gefe  á  D.  José  María  Gutiérrez  Estrada;  ese  partido 
propuso  conservar  las  reformas  ya  en  práctica,  abandonar  las  proyectadas,  restablecer 
las  bases  del  plan  de  instrucción  pública  y  desechar  el  poder  discrecional.  Cuatro  par- 
tidos existían:  el  del  clero  y  la  milicia,  el  federalista  vencido  por  pl  que  en  otra  época 
fuera  su  gefe,  los  escoceses  ó  moderados  y  el  círculo  personal  de  Santa-Anna,  quien 
entrególa  situación  al  tercero  aunque  en  las  elecciones  triunfó  el  primero;  ese  gefe  hizo 
renuncia  del  mando  que  no  le  fué  admitida  concediéndole  tan  solo  una  licencia  para  que 
dejara  de  interino  en  su  puesto  al  general  Barragan,  al  cual  entregó  el  gobierno  el  28  de 
Enero  de  1835,  retirándose  á  sus  haciendas.  Pero  no  habia  negocio  de  ínteres  que  Bar- 
ragan no  consultara  á  Manga  de  Clavo,  no  obstante  que  el  Ministerio  pretendía  gober- 
nar sin  tales  consultas,  y  las  dos  haciendas  llegaron  á  ser  el  punto  de  reunión  de  todos 
aquellos  que  medraban  á  la  sombra  y  á  espensas  de  la  Nación. 

Apenad  retirado  Santa-Anna  se  sublevó  Ulúa  pidiendo  el  cambio  de  sistema  federal 
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por  central;  sorprendieron  los  sublevados  á  Veracruz,  pero  después  de  una  refriega  tu- 
vieron que  someterse  así  como  los  del  castillo  con  su  cabecilla  el  sargento  Penaflor.  Lue- 
go apareció  en  Orizava  otro  pronunciamiento  el  19  de  Mayo,  pidiendo  también  el  cam- 
bio de  sistema,  bajo  el  cual,  se  decía,  habian  prosperado  la  irreligiosidad  y  la  inmoralidad, 
consignábanse  porción  de  cargos  que  más  bien  pudieron  atribuirse  á  las  personas  que 
á  las  cosas,  y  también  se  suplicaba  á  Santa-A  nna  que  dispensara  su  alta  protección  para 
que  los  votos  de  los  pueblos  fueran  emitidos  libremente  en  favor  del  cambio  de  sistema. 
A  los  diez  dias  secundó  Toluca  el  plan,  aclarando  las  ideas  y  los  deseos  de  los  revolu- 
cionarios, al  espresar  que  en  el  cambio  quedara  establecido  el  sistema  popular,  represen- 
tativo, republicano  central,  que  la  Constitución  hecha  al  efecto  tuviera  por  bases  la 
conservación -de  la  religión  Apostólica,  Católica,  Romana  exclusivamente,  la  indepen- 
dencia del  territorio,  la  división  de  los  Poderes  y  la  «libertad  legal»  de  la  prensa;  se 
reconocia  como  legitimo  presidente  á  Santa-Anna,  declarándole  protector  de  los  votos 
espresados,  y  eran  solicitadas  otra  porción  de  variaciones,  entre  ellas  la  de  que  los  re- 
presentantes de  la  Nación  recibieran  facultades  bastantes  para  cambiar  la  forma  de  go- 
bierno, cambio  calificado  de  exigencia  pública. 

Más  significativo  fué  el  pronunciamiento  de  Jalapa  en  el  mismo  sentido,  en  cuanto 
que  próximo  á  ella  resídia  Santa-Anna,  director  de  aquella  política  tan  falsa  y  objeto 
principal  de  las  miradas  de  toda  la  República.  A  causa  de  los  pronunciamientos  que 
por  todas  partes  aparecían,  declararon  las  Cámaras  de  la  Union  de  por  sí,  ante  el  gran 
número  de  actas  enviadas  por  el  ministro  Tornel,  que  tenían  facultades  para  hacer  una 
nueva  Constitución  y  reuniéndose  en  una  sola  Asamblea  en  23  de  Octubre  de  1835,  die- 
ron las  bases  para  un  nuevo  Código.  Algunos  meses  antes  habia  tenido  necesidad  Santa- 
Anna  de  ir  á  someter  á  la  obediencia  al  Estado  de  Zacatecas  que  se  rehusó  á  publicar 
la  ley  que  reducía  4  un  corto  número  las  milicias  de  los  Estados,  y  en  una  sola  batalla 
derrotó  completamente  el  11  de  Mayo,  á  las  fuerzas  cívicas  de  aquel  Estado  manda* 
das  por  el  Sr,  García,  cerca  de  la  villa  de  Guadalupe,  á  una  legua  de  Zacatecas,  por 
cuya  jornada  declaró  el  Congreso  á  Santa-Anna  benemérito  en  grado  heroico.  Mayor 
que  todos  los  males  provenidos  del  cambio  de  sistema  político  fué  haber  servido  d  los 
colonos  de  Tejas  de  pretexto  para  la  sublevación;  en  realidad  hacia  tiempo  prepara- 
ban su  separación  de  México,,  habíanse  puesto  en  conmoción  desde  que  fué  expedida 
Ta  ley  de  6. de  Abril  de  1830,  y  aparentaron  unirse  á  la  revolución  de  Veracruz  levan- 
tando una  acta  en  Brazoría  el  10  de  Junio  de  1832;  en  Abril  siguiente  se  habia  reunido 
una  convención  en  San  Felipe  para  erigir  en  Tejas  un  gobierno  separado  del  de  Coa- 
huila,  y  el  conocido  Esteban  Austin  ya  habia  pretendido  que  se  declarara  la  indepen- 
dencia^ por  eso  fué  preso  y  conducido  á  México  donde  el  juez  de  distrito  le  puso  en  liber- 
tad bajo  fianza  y  después  Santa-Anna  afirmó  lo  hecho  comprendiéndole  en  la  amnistía. 
Asi  antes  de  la  supresión  del  sistema  federal  ya  habían  los  colonos  formado  una  junta 
y  levantado  una  acta,  aconsejando  el  establecimiento  de  un  gobierno  provisional  é  in- 
dependiente, y  al  llegar  Zavala  á  Tejas  por  ese  tiempo,  ponderó  la  impotencia  de  Méxi- 
co, levantó  tropas  y  organizó  la  insurrección  que  encontró  apoyo  y  pretexto  en  el 
cambio  de  sistema  gubernativo,  atribuido  por  los  téjanos  á  Santa-Anna;  desde  luego 
los  colonos  apelaron  á  las  vías  de  hecho  obligando  á  capitular  al  comandante  general 
Cos,  y  el  2  de  Marzo  de  1836  fué  levantada  definitivamente  una  acta  en  Washington, 
distrito  de  Brazoria,  declarando  los  delegados  allí  reunidos,  su  completa  independen- 
cia de  la  nación  mexicana,  á  la  cual  ya  no  le  quedó  más  que  aprestar  un  ejército  para 
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destruir  completamente  á  los  rebeldes  y  reparar  los  reveses  sufridos;  púsose  Santa-Auna 
á  la  cabeza  de  las  tropas^  saliendo  de  su  hacienda  á  donde  habia  vuelto  después  de  la 
expedición  de  Zacatecas.  En  las  primeras  acciones  de  guerra  triunfíiron  las  armas  mexi- 
canas y  fueron  fusilados  multitud  de  téjanos;  pero  el  21  de  Abril  de  1836  sufrieron 
inesperada  derrota  sorprendidas  en  las  riberas  del  rio  San  Jacinto,  atacándolas  un  cuer- 
po de  ochocientos  á  mil  téjanos  á  las  órdenes  del  general  Houston,  y  Santa- Anna  cayó 
prisionero  con  los  coroneles  Almonte  y  Núfiez,  el  secretario  Cano  y  más  de  setecientos 
individuos  de  tropa.  Entonces  se  vio  en  grande  peligro  la  existencia  del  general,  por 
el  odio  que  le  atrajeron  los  fusilamientos  ejecutados  en  los  prisioneros  tomados  en  aque- 
lla guerra, 

Santa-Anna  se  habia  adelantado  con  una  sección  del  ejército  y  se  situó  el  20  de  Abril 
en  el  lugar  llamado  San  Jacinto,  frente  al  enemigo  que  no  cesaba  de  hostilizarlo;  al  día 
siguiente  le  llegó  un  refuerzo  y  como  en  la  noche  habia  estado  en  vigilia,  se  puso  á 
dormir  la  siesta  bajo  un  árbol  encargando  el  campo  al  general  Castrillon,  y  también  se 
entregó  al  descanso  mucha  parte  de  la  tropa.  Como  á  las  cuatro  de  la  tarde  cayeron 
de  improviso  los  téjanos  sobre  el  campo,  á  los  primeros  tiros  despertó  Santa-Anna  que 
trató  de  organizar  las  tropas;  pero  no  lográndolo  escapó  en  un  caballo  que  le  proporcio- 
nó el  capitán  Bringas  y  tomó  la  dirección  del  rio  Brazos  donde  estaban  las  domas  fuer- 
zas; llegando  á  un  punto  donde  habia  un  puente  quemado,  tuvo  que  dejar  el  caballo 
que  ya  iba  herido  y  continuó  á  pié  disfrazado;  encontrado  por  una  partida  de  téjanos 
le  llevaron  aún  sin  reconocerle  y  llegó  al  campo  al  tercer  dia  de  la  derrota;  al  presen- 
tarso  al  gefe  de  los  téjanos,  dijo:  «Aquí  estoy;  disponga  vd.  de  mí.»  Palto  entonces 
del  valor  civil,  vio  ante  todo  la  manera  de  salvarse  y  dirigió  al  general  Filisola,  segun- 
do en  gefe  del  ejército,  orden  por  escrito  para  que  emprendiera  la  retirada  según  se 
verificó,  y  el  dia  14  del  siguiente  mes  firmó  un  tratado  con  Mr.  David  G,  Burnet,  pre- 
sidente electo  de  la  llamada  república  de  Tejas,  en  el  que  se  comprometia  á  no  tomar 
las  armas,  ni  influir  en  que  fueran  tropas  por  parte  de  México  contra  aquel  país,  du- 
rante la  contienda  relativa  á  su  independencia. 

Después  de  sufrir  una  prisión  por  más  de  ocho  meses,  teniendo  eú  los  pies  durante 
muchos  dias  una  pesada  barra  de  hierro  y  continuamente  amenazada  la  vida,  fué  con- 
ducido por  el  general  Houston  á  los  Estados-Unidos,  donde  permaneció  hasta  Febre- 
ro de  1837,  en  que  regresó  á  Veracruz  en  unión  del  general  Almonte  á  bordo  de  la 
barca  de  guerra  americana  «Pioneer,»  facilitada  por  el  presidente  Jaokson.  Retiróse 
desairado  á  sus  haciendas,  y  como  le  zaherían  sus  contrarios  aún  llamándole  traidor, 
dio  un  manifiesto  queriendo  vindicarse  de  su  debilidad  y  condescendencia  al  caer  pri- 
sionero en  poder  de  los  téjanos;  pero  esa  vindicación  publicada  en  elalris,))  lejos  de  ser 
un  acto  de  arrepentimiento  por  la  conducta  mezquina  que  observó  al  procurar  salvar  su 
persona  olvidando  la  dignidad  con  que  le  habia  revestido  su  patria,  es  un  grito  del  or- 
gullo y  de  la  ambición  heridos,  un  ataque  á  los  generales  subalternos  que,  como  Filisola, 
pospusieron  también  la  persona  á  la  grandeza  y  al  nombre  de  la  Nación.  El  silencio 
hubiera  estado  mejor  al  lado  de  la  patriótica  conducta  que  siguió  en  este  asunto  hasta 
antes  de  la  catástrofe  de  San  Jacinto.  En  circunstancias  tan  deplorables  era  difícil  fi- 
gurarse que  pronto  depararla  la  Providencia  al  general  caido  tan  abajo,  una  oportuni- 
dad para  levantarse  más  alto  aún  de  lo  que  antes  estuviera. 
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©REYENDO  conveniente  Santa- Annn  retirarse  de  la  presidencia  para  que  el  cambio 
de  sistema  no  encontrara  en  él  un  apoyo  descubierto,  eludiendo  así  las  dificultades  en 
vez  de  afrontarlas,  dejó  en  su  lugar  al  general  D.  Miguel  Barragan,  á  quien  el  Congreso 
de  1835  designó  para  reemplazar  á  Gómez  Parías  en  la  vice-presidencia,  sujetándose 
en  todo  á  las  indicaciones  de  Santa-Anna.  Barragan  pudo  entonces  hacer  prácticos  sus 
sentimientos  humanitarios,  colocado  en  un  puesto  que  le  facilitaba  ejercerlos;  uno  de 
sus  primeros  actos  administrativos  fué  expedir  circulares  por  medio  de  D.  Manuel  Diez 
de  Bonilla,  para  que  regresaran  á  sus  hogares  todos  los  desterrados  políticos.  .Nació 
en  el  Valle  del  Maiz,  Estado  de  San  Luis  Potosí,  en  el  afio  de  1789;  hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  la  capital  de  la  provincia  y  entró  al  servicio  de  las  armas,  en  el  que 
mostró  felices  disposiciones;  tuvo  la  dicha  de  encontrarse  entre  los  valientes  que  com- 
pusieron el  ejército  trigarante  é  Iturbide  le  mostró  particular  aprecio,  al  cual  correspon- 
dió Barragan  mientras  no  se  trató  de  creaV  el  Imperio  mexicano,  institución  que  con- 
trarió abiertamente  y  por  tal  motivo  fué  reducido  á  prisión,  no  recobrando  la  libertad 
hast^  que  fué  proclamada  la  República. 

El  Ejecutivo  le  nombró  comandante  general  de  Veracruz  en  20  de  Junio  de  1824, 
y  en  Setiembre  del  propio  año  fué  electo  por  la  legislatura  del  mismo  Estado  goberna- 
dor, siendo  ya  general  de  brigada.  Entonces  aparacia  muy  crítica  la  situación  á  causa 
de  que  flameaba  en  TJiúa  el  pabellón  español  y  siendo  esa  fortaleza  llave  de  la  plaza, 
conservarla  con  pocos  elementos  era  empresa  difícil  y  arriesgada,  pudiendo  los  españo- 
les destruirla  pronto  por  medio  de  sus  proyectiles  ó  si  recibian  refuerzos  asaltarla.  Ha- 
llando Barragan  reducida  casi  á  la  nulidad  la  escuadrilla,  el  bloqueo  era  ejercido  por 
solos  dos  buques;  pero  recurriendo  á  su  genio  militar  encontró  elementos,  no  solo  para 
la  defensa  sino  que  aún  procuró  desarrollar  un  plan  para  apoderarse  de  Ulúa.  Sin  de- 
tenerse por  las  dificultades  que  la  naturaleza  opone  en  aquel  clima  ala  actividad,  situó 
Barragan  su  barraca  en  el  punto  arenoso  de  Mocambo,  y  aunque  eran  graves  sus  ocu- 
paciones hizo  una  vista  á  la  costa  de  Sotavento,  hallándose  en  Alvarado  el  8  de  Julio 
de  1824.  Hasta  antes  de  que  Barragan  impulsara  las  operaciones  sobre  el  castillo,  se 
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limitaban  al  fuego  de  canon  que  de  cuando  en  cuando  se  hacían  las  dos  plazas;  pero 
desde  su  ingreso  al  mando  hizo  establecer  guarda-costas  y  que  se  movieran  destacamen- 
tos alo  largo  de  la  playa  para  conservar  la  más  perfecta  incomunicación  entre  la  tiería 
y  el  islote  de  Ulúa,  con  lo  cual  logró  que  los  espafioles  carecieran  de  víveres  frescos  y 
comieran  solamente  los  salados  que  no  podían  menos  que  destruirlos  prontamente,  y 
por  eso  la  peste  vino  &  ejercer  horribles  estragos  entre  ellos. 

El  odio  que  abrigaba  contra  Iturbide  resaltó  tanto  más,  cuanto  que  hacia  otros  ene- 
migos siempre  mostró  sentimientos  de  benignidad.  Mandó  Barragan  que  algunos  Ayun- 
tamientos celebraran  misa  de  gracias  por  la  decapitación  de  Iturbide,  y  él  mismo  asistió  á 
la  función  de  iglesia  considerando  como  un  gran  bien  la  desaparición  del  ex-emperador. 
Entonces  era  federalista  consumado,  pues  cuando  los  Poderes  del  Estado  veracruzano 
prestaron  juramento  á  la  Constitución  federal,  arengó  en  Jalapa  «al  pueblo  manifestán- 
dole que  estaban  asegurados  sus  derechos  y  su  prosperidad  en  el  Código  que  se  iba  á 
jurar,  «fruto  digno  de  las  patrióticas  tareas  de  los  padres  déla  Patria.»  Durante  su  go- 
bierno fueron  publicados  en  el  Estado  notables  reglamentos  de  policía,  y  se  ocupaba 
de  los  asuntos  del  gobierno  sin  abandonar  el  puesto  frente  á  Ulúa,  sirviendo  mucho  su 
presencia  para  contener  una  revolución  que  apareció  en  Sacrificios  y  aniquilar  las  tra- 
ínas que  se  urdían  en  la  misma  Veracruz  en  favor  de  la  dependencia  de  España.  Allí 
recibió  al  ministro  americano  Poinsett,  á  quien  recomendó  con  las  autoridades  del  trán- 
sito para  que  nada  le  fiíltase,  tal  vez  sin  saber  que  era  uno  de  los  enemigos  principales 
del  partido  escoces,  en  el  cual  estabü  filiado  Barragan;  también  recomendó  al  enviado 
de  los  Países  -Bajos,  Mr.  Quartel;  pero  agregó  que  se  debía  cobrarle  por  sus  justos  pre- 
cios todos  los  gastos  que  hiciera,  dándole  tan  solo  alojamiento  decente. 

Entretanto,  aumentada  la  marina  nacional  llegó  por  fin  el  día  en  que  so  rindiera  la 
fortaleza  estrechada  por  riguroso  bloqueo,  habiendo  establecido  Barragan  relaciones  con 
el  brigadier  Coppinger  por  medio  del  subdito  ingles  Welsh,  procurando  inclinar  al  gefe 
espafiol  á  la  capitulación,  á  la  cual  no  accedió  Coppinger  hasta  que  ya  no  le  fué  posible 
sostenerse;  Barragan  se  preparó,  no  solamente  para  atacar  á  los  buques  españoles  que 
pudieran  llegar,  sino  para  hostilizar  al  castillo  6  intimó  rendición  el  5  de  Noviembre 
de  1825,  en  el  término  de  veinticuatro  horas;  se  le  contestó  pidiéndole  un  armisticio; 
entonces  propuso  que  tuviera  lugar  una  conferencia  á  bordo  de  algún  buque  entre  la 
fortaleza  y  la  plaza,  y  no  aviniéndose  á  ello  el  gefe  espafiol,  acabó  por  acceder  el  mexi- 
cano á  enviar  á  la  fortaleza  oficiales  para  que  acordaran  la  capitulación  que  fué  ratifi- 
cada el  18  de  Noviembre.  El  feliz  éxito  que  coronó  á  sus  trabajos  le  grangeó  las  sim- 
patías de  toda  la  República,  sin  que  disminuyera  su  mérito  por  haberle  ayudado  el  Sr, 
D.  Ignacio  Esteva,  pues  aunque  es  cierto  que  el  general  Barragan  estuvo  enfermo  y 
separado  del  mando  desde  el  24  de  Setiembre  hasta  el  3  Octubre,  dejando  en  su  puesto 
al  coronel  D.  Manuel  Rincón,  y  que  las  operaciones  habían  caminado  con  lentitud  hasta 
la  llegada  de  Esteva,  también  se  debe  considerar  que  el  estado  de  miseria  y  necesidad 
áque  llegó  el  castillo  se  debió  á  las  buenas  disposiciones  del  mismo  Barragan,  quien  el 
día  21  ocupó  á  ülúa  al  frente  de  setecientos  soldados  de  varios  cuerpos,  y  tuvo  la  glo- 
ria de  fijar  allí  el  pabellón  nacional  coronando  la  Independencia  mexicana  el  23  del  mis- 
mo Noviembre,  al  darse  á  la.  vela  los  buques  con  los  capitulados  y  ser  arriado  el  pabe- 
llón español. 

La  legislatura  de  Veracruz  declaró  el  aprecio  con  que  había  visto  la  constancia  y  el 

patriotismo  del  general  Barragan  y  de  las  tropas  que  estuvieron  bajo  su  mando,  con- 
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cedienda  al  uno  la  espada  que  llevaba  una  inscripción  honorífica,  y  á  las  tropas  una 
medalla  alusiva;  dispuso  que  los  nombres  del  citado  general  y  de  los  gefes  de  mar  y 
tierra  que  habian  concurrido  al  sitio  de  TJlúa,  se  grabaran  con  letras  de  oró  en  el  salón 
de  sesiones,  y  entonces  fué  concedido  también  á  Veracruz  el  título  de  Heroica.  Toda- 
vía en  1834  y  1840  les  fueron  decretadas  al  general  y  tropas  que  allí  estuvieron  ho- 
nores y  recompensas.  Barragan  fué  suntuosamente  recibido  en  Jalapa  á  su  regreso  de 
Veracruz  y  el  Ayuntamiento  de  la  villa  dispuso  que  el  retrato  de  dicho  general  fuera 
colocado  en  el  salón  capitular,  considerándole  como  el  hombre  que  habia  completido 
la  Independencia  mexicana;  continuó  en  el  Estado  de  Veracruz  consagrado  á  las  labo- 
res administrativas:  pidió  á  los  Ayuntamientos  noticias  sobre  terrenos  baldíos  con  objeto 
de  proteger  la  colonización,  é  hizo  publicar  el  decreto  sobre  reconocimiento  de  la  Repú- 
blica mexicana  por  la  Gran-Bretana;  pero  vinieron  á  distraealo  de  sus  tareas  los  ata- 
ques del  círculo  yorkino  que  rodeaba  al  Presidente  Victoria,  partido  enemigo  de  Bar- 
ragan y  que  procuraba  destituirlo,  á  lo  cual  se  opusieron  los  Ayuntamientos  por  medio 
de  representaciones,  pues  era  muy  apreciado  Barragan  en  el  Estado  de  Veracruz,  cuyo 
comercio  floreció  bajo  su  benéfica  administración,  regenerándolo  políticamente  en  me- 
dio de  la  destrucción  y  la  pobreza  generales  que  invadian  á  los  demás  dé  la  Federación; 
ordenó  la  administración  municipal,  disponiendo  que  todas  las  rentas  de  propios  y  ar- 
bitrios fueran  remitidas  en  un  solo  legajo;  sistemó  la  contabilidad,  dio  acertadas  dispo- 
siciones para  corregir  los  abusos  cometidos  por  los  militares  en  los  embargos,  y  hubiera 
proporcionado  mayores  bienes  á  no  haber  venido  4a  cuestión  entre  escoceses  y  yorki- 
nos  á  interrumpirle  su  bienhechora  marcha,  presentándose  una  oportunidad  para  que 
ambos  partidos  midieran  sus  fuerzas  al  verificarse  la  renovación  del  Congreso  y  la«  le- 
gislaturas á  fines  de  1826. 

Siendo  escoces  el  partido  preponderante  en  Veracruz  triunfó  en  las  elecciones,  pero 
el  yorkino  predominaba  en  otras  partes  de  la  República,  y  tal  situación  trajo  trastor- 
nos promovidos  por  ambos  partidos;  Guadarrama  en  Toluca  y  Cronzalez  en  Ajusco, 
pedian  la  expulsión  de  españoles,  pretensión  sostenida  por  el  partido  yorkino  y  con- 
trariada por  el  escoces,  cuyas  tramas  trató  de  combatir  el  gobierno  general  enviando  en 
calidad  de  comisario  al  Estado  veracruzano  al  Sr.  D.  Ignacio  Esteva,  á  quien  la  legis- 
latura, de  acuerdo  con  Barragan  que  publicó  el  bando,  obligó  á  salir  del  Estado,  obrando 
de  una  manera  irregular  y  revolucionaria;  ahí  se  llegó  hasta  tramar  un  pronunciamiento 
en  eljque  estaba  complicado  Barragan,  pidiendo  la  abolición  de  las  sociedades  secretas 
y  la  salida  del  ministro  Poinsett  del  territorio  mexicano,  siendo  de  notar  que  ese  gefe 
era  uno  de  los  directores  de  sociedades  secretas.  Vinieron  en  consecuencia  las  alarmas 
y  la  intranquilidad,  sublevóse  en  Veracruz  el  coronel  D.  José  Rincón  contra  Barragan, 
y  de  tal  suceso  quiso  sacar  ventajas  el  partido  escoces.  Entonces  bajó  el  general  Guer- 
rero á  Jalapa  donde  residía  Barragan  y  consiguió  por  una  transacción  que  fuera  admi- 
tido en  la  comisaría  el  Sr.  Esteva  y  obedecido  en  todo  el  Presidente  Victoria,  quedando 
Barragan  tan  solo  con  el  mando  político  del  Estado  y  el  general  D.  Ignacio  Mora  con 
el  militar,  sin  que  esto  menguaran  las  consideraciones  de  la  legislatura  que  hizo  poner 
á  la  villa  del  Espíritu-Santo  el  nombre  de  «Barragantitlan.»  Viendo  el  partido  escoces 
que  perdia  cada  vez  más  terreno,  se  resolvió  á  proclamar  el  descabellado  Plan  de  Mon- 
tano, al  cual  se  adhirió  Barragan  resueltamente,  poniéndose  al  frente  de  Tos  cívicos 
acuertelados  en  la  villa,  secundado  por  D.  Manuel  López  de  Santa-Auna;  pero  habién- 
dole negado  obediencia  las  tropas  veteranas  mandadas  por  el  coronel  Azcárate,  ante 
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las  cuales  nada  podía  la  milicia  cívica  que  carecia  de  disciplina  y  de  armas^  fué  atacado 
por  los  «pintos»  que  componian  el  5^  batallón,  se  dispersaron  los  cívicos  y  Barragan 
huyó  hacia  la  costa,  cayendo  prisionero  en  Manga  de  Clavo,  cuando  ya  los  partidarios 
de  Montano  habian  sido  derrotados  en  Tulancingo.  El  coronel. D.  Crisanto  Castro  fué 
quien  en  la  mañana  de)  31  de  Enero  de  1828  le  aprehendió  y  condujo  á  Veracruz, 
cuya  plaza  habia  negado  pronunciarse;  estuvo  en  TJlúa  en  unión  del  coronel  D.  Ma- 
nuel López  de  Santa-Anna  y  después  fué  conducido  á  México  para  juzgarle  según 
la  Constitución,  ante  una  de  las  Cámaras,  como  jurado  de  acusación. 

Juzgado  en  unión  del  vice-presidente  Bravo,  por  haber  tomado  parte  en  un  plan 
que  atacaba  directamente  las  instituciones  federales,  la  sección  del  gran  jurado  abrió 
una  averiguación  y  por  ella  dedujo  que  Bravo  y  Barragan  estaban  de  acuerdo  en  pro- 
clamar el  citado  Plan  de  Montano.  Defendió  á  los  reos  la  mayoría  de  la  sección,  ale- 
gando que  las  legislaturas  de  Veracruz  y  Valladolid  habian  encontrado  dicho  Plan  con- 
forme con  las  instituciones  federales;  pero  reprobado  el  dictamen  en  el  Congreso  pasaron 
las  causas  á  la  Suprema  Corte.  Entonces  se  recordó  que  Barragan,  así  como  Bravo, 
tenían  grandes  títulos  para  el  aprecio  de  sus  conciudadanos  y  á  la  gratitud  nacional, 
por  los  importantes  servicios  que  habian  prestado  á  la  Patria;  estas  consideraciones 
influyeron  en  los  ánimos  de  Victoria  y  Guerrero,  quienes  buscaron  fuera  de  las  leyes 
y  con  el  apoyo  déla  Asamblea  Nacional,  un  arbitrio  para  evitar  que  siguiera  su  curso  la 
causa,  sin  dejar  impune  un  atentado  contra  la  autoridad  del  Presidente  y  la  Constitu- 
ción federal,  y  fué  propuesto  para  los  principales  reos  el  destierro  temporal  de  la  Re- 
pública, señalando  en  seis  afios  el  mayor  tiempo  del  castigo,  aplicado  ajuicio  del  Pre- 
sidente quien  también  se&alaria  la  pensión  para  que  se  mantuvieran;  entonces  salió 
desterrado  Barragan  en  unión  de  Bravo  y  otros,  pasaron  á  Guayaquil  y  después  á  los 
Estados-Unidos.  Tal  fué  el  fin  del  gobernador  Barragan,  á  quien  habian  puesto  el 
apodo  de  «petenera,»  porque  le  gustaba  mucho  zapatear  este  baile  nacional;  dejó  el  re- 
cuerdo también  en  los  abrigos  de  una  tela  y  hechura  particulares  conocidos  con  el  nom- 
bre de  «barraganes.» 

Donde  quiera  que  se  presentó  el  expatriado  le  apreciaban  por  sus  maneras  caballe- 
rosas y  no  se  olvidó  jamás  su  probidad.  Regresó  á  la  República  con  su  empleo  en  1829 
á  consecuencia  de  .la  amnistía  expedida  por  Guerrero  en  virtud  de  las  facultades  extra- 
ordinarias, acto  de  clemencia  inoportuna  y  perjudicial,  pues  reforzó* al  partido  militar 
que  tanto  mal  causó  con  la  revolución  de  Jalapa;  fué  nombrado  por  los  ministeriales 
comandante  general  de  Jalisco,  y  en  ese  puesto  dejó  oir  su  voz  conciliadora  ahogada  en- 
tre el  choque  de  las  armas  fratricidas,  cuando  tan  solo  se  percibían  gritos  de  venganza 
y  odio.  Vivia  en  el  bonito  pueblo  de  San  Pedro,  á  una  legua  de  Guadalajara,  en  cuyo 
lugar  de  recreo  la  ilustrada  sociedad  de  allí  busca  el  fácil  trascurso  del  tiempo  que  tan 
largo  y  monótono  se  siente  en  la  capital.  Desde  ese  pueblo  propuso  Barragan  al  Con- 
greso general  terminar  la  guerra  civil  por  medio  de  una  conciliación  entre  los  partidos, 
proyecto  tan  filantrópico  como  irrealizable;  su  voz  fué  la  única  que  se  levantó  pidiendo . 
un  abrazo  fraternal  entre  los  miembros  de  una  familia  que  con  inesplicable  locura  se  ha- 
bian hecho  y  continuaban  haciéndose  pedazos.  Creia  que  cuando  los  males  públicos 
llegaban  al  incremento  que  en  México  tenian,  formando  en  el  seno  de  la  Nación  dos 
partidos  beligerantes  que  se  disputan  el  vencimiento  á  fuerza  de  sangre  y  devastación, 
todos  los  ciudadanos  amantes  de  la  libertad  j  la  prosperidad  común  debian  sacrifi- 
carse para  conseguirla.    Atacaba  al  gobierno  de  Bustamente  porque  en  los  meses  que 
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llevaba  su  «idmiaistracion  habían  sido  inmoladas  muchas  victimas  que  hablaban  muy 
alto  contra  el  gobierno;  la  agricultura  padecía,  se  arruinaba  el  comercio,  so  abandona- 
ba la  educación  y  se  envilocia  la  justicia,  y  atribuía  todos  los  males  á  la  falta  de  con- 
cordia; concluía  su  exposición  proponiendo  una  junta  conciliadora  compuesta  de  diez 
y  ocho  ciudadanos  generalmente  conocidos  por  su  ilustración,  servicios  á  la  Patria  y 
confianza  á  que  se  hubieran  hecho  acreedores,  los  cuatfes  habían  de  ser  nombrados  en- 
tre los  gobernadores  de  los  Estados,  los  ministros  y  gefés  del  ejército.  La  Junta  se  po- 
dría reunir  en  Aguascalientes,  Lagos  ó  León,  y  se  disolvería  al  concluir  su  encargo, 
habiendo  entretanto  suspensión  de  armas. 

La  exposición  de  Barragan,  tan  solo  manifestó  el  buen  corazón  de  su  autor;  fué  con- 
siderada por  el  gobierno,  no  solo  como  una  medida  inadmisible,  sino  como  locura,  asegu- 
rando que  la  situación  de  la  Repüblica  estaba  muy  lejos  de  ser  triste;  el  «Diario  Oficial» 
se  ocupó  de  refutar  por  dos  meses  el  pensamiento  de  Barragan  y  á  poco  fué  éste  rele- 
vado del  mando,  lo  que  le  valió  que  en  la  nueva  administración  presidida  por  Gómez 
Farías  fuera  llamado  al  ministerio  de  la  Guerra,  cuando  Santa-Anna  comenzó  á  querer 
templar  las  reformas  establecidas  por  el  partido  liberal  exaltado.  Caída  la  Hepública  á 
mediados  de  1834  en  el  más  completo  desorden  á  causa  del  manejo  vacilante  de  Santa- 
Anna  y  de  los  trabajos  del  partido  escoces  que  logró  atraerlo,  se  opuso  Jalisco  al  go- 
bierno reaccionario,  y  para  reducirlo  á  la  obediencia  fueron  nombrados  los  g^erales 
Barragan  y  Quintanar,  caudillos  principales  de  los  que  combatían  por  Santa-Anna  con 
los  fueros  y  la  supremacía  del  clero,  conforme  á  las  actas  levantadas  en  Orízava  y  Cuer- 
navaca,  é  inducían  al  país  á  llevar  á  efecto  el  pérfido  designio  de  anular  las  bases  fun- 
damentales de  la  Constitución,  impulsando  á  los  pueblos  á  ser  victimas  del  desenfreno  y 
la  anarquía.  Propuestas  por  Santa-Anna  al  Congreso  algunas  reformas  constituciona- 
les, conservando  siempre  las  apariencias  de  respeto  al  sistema  representativo,  popular, 
federal,  á  la  libertad  de  imprenta  y  división  de  los  Poderes,  vinieron  el  caos  y  el  des- 
orden,  y  como  aquel  gefe  se  hubiera  propuesto  no  hacer  frente  á  las  dificultades  siho 
dejar  que  el  tiempo  las  resolviera,  hizo  que  el  Congreso  nombrara  al  general  Barragan 
presidente  interino  en  Enero  de  1835. 

Retirado  el  Dictador  á  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo,  le  consultaba  Barragan  los 
asuntos  que  se  ofrecían;  las  miserias  del  erario  afligían  el  alma  generosa  del  presiden- 
te interino,  y  poroso  muchas  veces  aliviaba  de  su  bolsillo  ¿  las  viudas  y  á  los  pobres 
inválidos.  Aunque  tantos  eíementos  existentes  conspiraban  para  determinar  la  revo- 
lución, logró  Barragan  algún  tiempo  de  paz,  hasta  que  en  Mayo  se  sublevó  D.  Juan 
Alvarez  en  Texca,  pidiendo  la  destitución  de  Santa-Anna  y  la  vuelta  del  sistema  fe- 
deral. Otra  asonada  hubo  en  Ulúa  en  sentido  de  que  definitivamente  quedara  rigien- 
do el  centralismo,  y  aunque  fracasó  aparecieron  planes  en  Orízava,  Toluca  y  Jalapa, 
solicitando  la  centralización;  aceptados  resolvieron  las  Cámaras  variar  el  sistema  y  que 
quedara  el  central  fijando  loa  principios  que  dieron  por  resultado  el  nuevo  pacto  politi- 
»  co  de  México,  llamado  de  das  Siete  Leyes.»  Opuesto  Zacatecas  al  cambio  fué  reducido 
á  la  obediencia,  y  la  administración  de  Barragan,  queriendo  dar  un  tinte  de  populari- 
dad á  lo  que  había  pasado,  promovió,  de  acuerdo  con  el  clero,  pronunciamientos  en 
muchas  poblaciones,  pidiendo  que  cambiara  definitivamente  la  forma  de  gobierno,  y  lo- 
graron que  el  Congreso  se  declarara  constituyente  y  presentara  en  23  de  Octubre  de 
1835  las  bases  de  la  nueva  Constitución,  excluyendo  de  ella  la  palabra  federal,  formán- 
áxÚM  los  Sres.  TagW  y  Alaman;  fueron  publicadas  solemnemente  en  toda  ki  República 
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al  finalizar  ese  afio.  El  general  Barragan  tuvo  'también  qae  buscar  recursos  para  la 
desgraciada  guerra  de  Tejas,  á  cuya  provincia  pasó  Santa-A.nna  con  un  ejército  que 
sufrió  las  desgracias  provenidas  de  la  precipitación  del  caudillo^  á  la  vez  que  tenia  ne- 
cesidad de  combatir  á  los  que  pedían  el  restablecimiento  del  sistema  federal,  entre  los 
cuales  trabajaba  sin  desc&nso  el  general  D.  José  Antonio  Mejia.  En  Tampico  habia 
sido  proclamado  ese  sistema  á  mediados  de  Diciembre;  mas  permaneciendo  fiel  la  mayor 
parte  de  la  guarnición^  restableció  el  orden  existente  el  comandante  principal  Gómez, 
y  al  dia  siguiente  fueron  rechazados  doscientos  aventureros  salidos  de  Nueva-Orleans 
en  tres  buques  que  llevaban  bandera  mexicana;  se  apoderaron  del  fuerte  de  la  Barra 
por  la  traición  del  comandante  Ortega  que  lo  mandaba,  pero  quedaron  derrotados  al  ata- 
car la  plaza  y  tuvieron  necesidad  de  reembarcarse  dejando  algunos  prisioneros,  quienes 
sufrieron  la  suerte  reservada  á  los  piratas. 

Dio  Barragan  enérgicas  disposiciones  para  la  persecución  de  los  desertores;  mandó  que 
en  los  Departamentos  litorales  se  negara  la  entrada  á  los  extranjeros  y  útiles  de  guerra 
destinados  á  auxiliar  á  los  colonos  rebeldes,  y  no  pudo  impedir  las  persecuciones  de 
la  reacción  contra  el  partido  vencido.  Atendía  á  tanto  asunto  principal,  cuando  una 
fiebre  pútrida  vino  á  poner  fin  á  su  existencia  el  1^  de  Marzo  de  1836.  Apenas  se 
esparció  la  noticia  sobre  el  riesgo  que  corría,  cuando  la  multitud  acudió  á  Palacio'  á 
informarse  de  su  salud,  y  á  bs  solemnes  Sacramentos  concurrieron  porción  de  indivi- 
duos que  rogaban  á  Dios  de  corazón,  prolongase  la  vida  de  un  individuo  que  era  am- 
paro de  los  desvalidos.  Muy  adicto  al  dero,  su  lecho  se  vio  rodeado  de  obispos  y  otros 
sacerdotes  y  en  el  último  dia  de  su  enfermedad  le  llevaron  la  imagen  del  Oristo  que 
se  venera  en  Santa  Teresa.  Barragan  quiso  hablar  á  la  imagen  y  no  pudo,  entonoesi 
besó  los  pies,  la  acercó  á  su  frente  y  después  de  tan  fuertes  y  tiernas  emociones  espiró 
en  los  brazos  de  sus  amigos  y  domésticos.  Según  sus  últimas  disposiciones  fué  distri- 
buido su  cadáver  en  varios  lugares  de  la  República,  una  parte  quedó  sepultada  en  la 
Catedral  de  México  y  los  ojos  en  el  Valle  del  Maiz,  Estado  de  S.  Luis  Potosi,  lugar  de 
su  nacimiento;  el  corazón  en  Guadalajara,  donde  habia  sido  comandante  general;  las  en* 
tra&as  en  la  Oolegiata  de  Guadalupe  y  en  la  capilla  del  Se&or  de  Santa  Teresa,  en  testi- 
monio de  su  devoción  á  estas  imágenes,  y  la  lengua  en  San  Juan  de  Ulúa,  en  recuerdo 
de  haber  tomado  posesión  de  la  fortaleza  al  rendirse  los  espa&oles  en  1826.  La  muerte 
de  Barragan  fué  generalmente  sentida,  se  le  hicieron  en  la  capital  exequias  verdade- 
ramente regias  y  su  nombre  es  uno  de  los  que  se  encuentran  escritos  con  letras  de  oro 
en  el  salón  de  sesiones  del  Oongreso  general,  pues  sobre  todos  sus  errores  en  politíca 
tiende  un  velo  el  hecho  de  hal)er  sido  el  caudillo  que  puso  la  gloriosa  bandera  de  la 
Independencia  mexicana  en  el  último  atrincheramiento  del  sistenuí  colonial. 
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^  cauBa  de  la  grave  enfermedad  del  general  Barragan,  la  Cámara  de  diputados 
nombró  presidente  interino  al  Sr.  D.  José  Justo  Corro,  de  Guadalajara,  en  la  sesión  del 
27  de  Febrero  de  1836,  habiendo  entrado  poco  antes  al  ministerio  de  Justicia.  Tres  me- 
ses llevaba  Corro  de  ocupar  el  puesto,  cuando  se  supieron  los  tristes  sucesos  de  Tejas  y 
la  prisión  del  presidente  propietario,  Santa-Anna,  causando  tales  sucesos  una  verdadera 
revolución,  pues  exaltados  los  ánimos  cada  cual  se  creyó  apto  para  dirigir  los  asuntos 
públicos  y  todos  querían  posesionarse  del  Poder.  Corro  excitó  el  patriotismo  de  los 
mexicanos  para  acudir  á  salvar  al  ejército  y  libertar  al  Presidente,  y  señaló  la  mane- 
ra con  que  los  Ayuntamientos  podian  llevar  á  efecto  la  reunión  de  recursos.  Desde 
esa  fecha  ya  la  guerra  de  Tejas  no  sirvió  más  que  de  pretexto  para  imponer  contribu- 
cionesy  levantar  soldados  y  abusar  los  partidos  de  la  buena  fé  y  del  patriotismo  que 
entonces  comenzó  á  entibiarse.  No  obstante  la  derrota  de  San  Jacinto  y  la  conducta 
parcial  de  los  Estados-Unidos,  el  gobierno  de  Corro  aparentó  no  desmayar  y  propuso 
cuantos  medios  creyó  conducentes  para  continuar  la  guerra  sobre  los  colonos  rebeldes, 
fué  aumentada  la  marina  nacional  con  algunos  buques  pequeños  y  á  ñnes  de  1836  sa- 
lieron tropas  á  reforzar  al  ejército  de  Tejas. 

Sin  embargo  de  que  el  gobierno  procuraba  despertar  en  la  Nación  el  entusiasmo  pa- 
triótico en  favor  de  aquella  guerra,  ya  por  medio  de  circulares,  ya  por  la  prensa,  apa- 
reciendo cubiertas  las  columnas  del  «c Diario  Oficiab  durante  un  año,  con  listas  de  sus- 
oriciones  y  con  anuncios  de  funciones  teatrales  para  los  gastos  de  la  guerra,  ésta  tomó 
un  carácter  pasivo  y  fué  constituida  en  arma  para  los  partidos  políticos  que  agitaron 
la  República  en  los  años  posteriores.  Poco  á  propósito  era  Corro  para  hacer  frente 
y  levantar  á  la  República  de  la  postración  en  que  yacia;  debilitó  los  resortes  del  Po- 
der con  el  exceso  de  su  piedad  y  la  timidez  de  su  conciencia;  timorato  católico,  dé- 
bil político  y  sin  conocimientos  militares  en  una  época  toda  guerrera,  nada  se  le  vio 
que  indicara  que  poseia  el  temple  tan  necesario  en  los  que  gobiernan  y  tienen  que  lu- 
char con  la  adversidad.  Su  carácter  apocado  é  irresoluto  resaltó  en  aquella  época  en 
que  las  dificultades  se  multiplicaron  hasta  el  grado  de  reconocer  los  Estados-Unidos 
la  independencia  de  Tejás^  pues  dejaba  la  dirección  de  los  asuntos  al  Sr.  Tornel  que 
«ra  quien  verdaderamente  gobernaba.    Violados  con  la  conducta  de  la  república  nor- 
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te-americana  los  derechos  de  México  y  los  tratados  celebrados  entre  las  dos  repúbli- 
casy  tuvo  que  retirarse  de  los  Estados-Unidos  el  Enviado  extraordinario  mexicano  D. 
Manuel  Eduardo  Groroztiza.  En  medio  del  aturdimiento  que  causaban  estos  sucesos» 
apareció  en  Puebla  un  Plan  llamado  de  la  «Concordia^»  que  tenia  por  principal  objeto 
la  unión  de  los  partidos^  pero  que  no  pudo  ser  considerado  entonces  sino  como  uno  de 
tantos  movimientos  revolucionarios  que  tan  solo  traía  un  partido  más;  fueron  mal  inter* 
pretados  intencionalmente  por  el  gobierno  de  Corro  los  sentimientos  de  conciliación  pro- 
puesta en  las  amargas  circunstancias  porque  atravesaba  México,  aunque  por  otra  parte 
sin  duda  que  era  irrealizable  el  Plan  en  medio  del  tormentoso  mar  de  las  pasiones,  dgo 
calmadas  por  la  llegada  del  general  Bustamante  á  la  República  á  fines  de  1886,  habién- 
dose fijado  en  él  ya  la  opinión  para  elegirle  presidente. 

En  el  débil  gobierno  del  Sr.  Corro,  que  no  podian  todos  menos  que  considerar  muy 
transitorio,  desarrolláronse  el  malestar,  la  tristeza  de  los  buenos  ciudadanos  y  la  insu- 
bordinación que  engendra  el  aspirantismo,  males  que  penetraron  hasta  la  médula  déla 
sociedad.  El  mezquino  espíritu  de  partido  por  personalidades  invadió  aún  á  los  cuerpos 
municipales  que  aparecieron  poseídos  de  ambiciones  de  mala  ley,  fomentándolas  el  Pre« 
sidente  Corro  al  mandar  suspender  las  elecciones  para  Ayuntamientos  de  1837,  hasta 
que  fuera  publicada  la  Constitución  de  las  «Siete  leyes.»  Después  de  haber  sido  sofo- 
cada la  revolución  que  acaudillara  en  el  Sur  D.  Juan  Alvarez,  se  dedicó  el  Congreso 
general  á  formar  la  nueva  Constitución  de  la  República,  obra  del  partido  que  no  esta- 
ba por  el  progreso,  estableciéndose  en  ella  además  de  los  poderes  legislativo,  ejecuti- 
vo y  judicial,  un  cuarto  llamado  c(Conservador)>  con  la  misión  de  sostener  el  equilibrio 
entre  los  demás,  cuidar  de  la  fiel  observancia  de  las  leyes  y  declarar  cuál  era  la  voluntad 
nacional  en  los  casos  extraordinarios  que  se  ofrecieran.  Fueron  publicadas  las  «Siete 
leyes»  por  el  Presidente  Corro  en  30 «de  Diciembre  de  1836.  Ninguno  délos  partidos  se 
conformó  con  la  nueva  Constitución  y  no  se  alentaron  con  ella  los  ánimos  tan  abatidos. 
En  ese  Código  veía  el  partido  progresista  el  retroceso,  el  clero  por  su  parte  no  encon- 
traba destruidos  ciertos  principios  que  más  adelante  iban  á  darle  amargos  frutos,  hacién- 
dole perder  su  influencia  y  su  dinero,  y  el  ejército  en  vano  buscó  en  la  nueva  Constitu- 
ción un  poder  que  creyó  fundado  tan  solo  en  las  bayonetas. 

Por  estos  motivos  únicamente  encontró  apoyo  en  los  individuos  que  la  escribieron  y 
votaron,  y  teniendo  además  de  aquellos  defectos  el  de  que  su  organización  era  muy 
defectuosa,  se  previo  que  estaba  destinada  á  morir  pronto.  Solamente  la  sostuvo  la  cir- 
cunstancia de  que  buscaba  una  regla  fija  para  dar  los  destinos,  conteniendo  las  ambi- 
ciones que  tanto  se  desarrollan  en  un  país  que  ha  sufrido  por  mucho  tiempo  la  revo*» 
lucion,  pu^s  siendo  generalmente  la  riqueza  compailera  de  la  moralidad,  la  inteligencia, 
la  industria  y  el  trabajo,  normaba  á  ella  las  reglas  para  desempeñar  los  empleos  pú- 
blicos. Muy  inferior  al  de  1824  que  tenia  por  base  la  libertad  civil  y  de  imprenta,  la 
igualdad  de  derechos  políticos  y  el  sistema  federal,  el  Código  de  las  «Siete  leyes»  pro- 
clamaba la  diferencia  de  derechos  de  ciudadanía,  los  fueros  y  otras  prerogatívas  incom- 
patibles con  el  gobierno  popular  que  se  intentaba  sostener.  A  las  dificultades  que  en 
el  interior  encontraba  el  gobierno  se  unian  muchas  dimanadas  no  solamente  del  recono^ 
cimiento  de  la  separación  de  Tejas  por  los  Estados-Unidos,  sino  de  otras  rechmadones 
hechas  por  Francia.  Los  norte-americanos  insultaban  nuestra  marina,  se  apoderaron  de 
la  goleta  aChampionD  y  del  bergantín  «General  ürrea,)»  lanzando  de  la  primera  ala  tri- 
pulación y  obligando  al  otro  á  caftonazos  á  arriar  la  bandera  mexicana  y  á  izar  la  ñor- 
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te-ftmerícana.  En  cambio-el  gobierno  mexicano^  procurando  evitar  un  conflicto,  dispuso 
quedaran  en  libertad  los  buques  mercantes  detenidos,  y  dio  orden  al  comandante  gene- 
ral de  Veracruz  para  que  dejara  libre  la  barca  cAnna  Elisa»  que  habia  sido  detenida  en 
en  ese  puerto;  pero  tal  conducta  en  nada  varió  la  de  los  Estados^ünidos.  Entretanto  el 
gobierno  de  Corro  quiso  llevar  á  efecto  un  préstamo  forzoso  decretado  en  Junio  de  1836 
y  dispuso  fuera  solemnizado  el  regreso  de  Santa-Anna  á  su  patria,  defendiéndole  de 
la  acusación  que  se  le  hacia  sobre  baber  estipulado  un  tratado  comprometiendo  la  inte- 
gridad del  teritorio,  y  llamaba  á  los  enemigos  del  general  genios  mal  hallados  con  la  paz 
nacional  y  especuladores  de  la  tranquilidad  pública. 

A  mediados  de  Marzo  de  1887  ancló  en  Sacrificios  un  bergantín  de  guerra  francés 
procedente  de  la  Habana,  conduciendo  pliegos  para  el  ministro  francés  en  México  y 
para  el  cónsul  de  la  misma  nación  en  Veracruz;  anunciaba  el  almirante  Bretonniére  que 
quince  ó  veinte  dios  después  saldría  de  la  Habana  á  bordo  de  la  fragata  aDidon»  y  es- 
coltado por  otros  buques  de  guerra  franceses  con  destino  á  Veracruz,  manifestando  que 
su  venida  tenia  por  objeto  hacer  reclamaciones  que  si  no  eran  atendidas  darían  motivo  á 
quecoménsarala guerra.  Llegado BretonniéreáMéxicolerecibióconmuchasconsideracio- 
nes  Gorro  y  le  obsequió  el  ministro  Tornel  con  banquetes;  en  una  proclama  aseguró  Corro 
cque  no  se  dejaría  seducir  por  la  voz  delinteres  propio,  ni  intimidar  por  las  exigencias 
Kdel  Poder  ageno,»  y  poco  después  el  «Diario  Oficial» publicó  una  carta  del  almirante 
francés  con  un  plano  del  campo  donde  el  ejército  francés  obtuvo  triunfos  en  Argel,  lo 
que  no  indicaba  más  que  débiles  condescendencias  por  parte  de  nuestro  gobierno.  En 
su  administración  logró  Gorro  que  Boma  reconociera  la  independencia  de  México  bajo 
la  condición  de  que  habian  sido  abolidas  las  leyes  anti-eclesiásticas  y  el  Papa  resolvió 
mandar  un  «internuncio,»  alegando  que  no  tenia  recursos  para  enviar  á  otro  empleado 
de  mayor  categoría;  esto  no  impidió  que  Corro  tuviera  inmenso  placer  de  que  se  logra- 
ra en  su  administración  haber  establecido  las  relaciones  con  el  Santo  Padre  á  quien 
veneraba  y  admiraba  de  todo  corazón. 

Entretanto  la  administración  seguia  muy  mal:  la  ley  sobro  el  arreglo  interior  de  los 
Departamentos  arrojó  nuevos  combustibles  á  la  hoguera  de  las  pasiones,  á  consecuen- 
cia de  que  dejaba  un  ancho  campo  á  la  arbitriedad  de  los  gobernadores  y  prefectos,  á 
quienes  autorizaba  para  aprehender  á  los  que  consideraran  vagos,  catear  las  casas  y 
poner  en  prísion  &  cualquiera  persona  cuando  lo  exigiera  la  tranquilidad  pública,  ha- 
ciendo de  aquellas  autorídades  jueces  y  partes.  Los  ministros  de  hacienda  en  la  admi- 
nistración de  Corro,  que  fueron  Mangmo,  Alas  y  Cervantes,  apelaron  para  hacerse  de 
recursos,  al  sistema  de  préstamos,  en  los  cuales  dominaba  insaciable  avaricia  por  parte 
de  los  prestamistas  que  se  hicieron  poderosos  á  causa  de  la  falta  de  inteligencia  de  los 
que  gobernaban,  siendo  lo  más  notable  que  el  Congreso  aprobara  los  contratos.  La  mo- 
neda de  cobre,  tomada  como  recurso  por  los  diversos  gobiernos,  vino  también  á  causar 
un  grande  mal  á  consecuencia  de  que  se  prestaba  á  la  falsificación,  y  tratando  de  evitarla 
dio  Corro  una  orden  para  que  dicha  moneda  fuera  reducida  á  la  mitad  de  su  valor.  Tal  dis- 
^sicion  fué  muy  combatida  por  los  opositores  al  gobierno,  pues  quitó  de  la  circulación 
un  fuerte  valor  que  ascendió  á  cuatro  millones  de  pesos;  por  otra  parte  ya  era  necesa- 
río  atacar  la  gran  cantidad  de  monederos  falsos  que  perjudicaban  considerablemente  á 
los  pobres,  y  la  falta  del  gobierno  consistió  en  no  haber  indemnizado  á  los  que  poseían 
dicha  moneda  al  darse  la  ley.  Antes  de  que  ésta  apareciera  expidió  el  gobierno  una 
oiroular  á  los  gobernadores  para  que  no  fuera  alterado  el  orden  público  cuando  se  tu- 
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Tiera  noticia  de  la  publicación.  Habíase  procurado  evitar  las  medidas  violentas  con  el 
establecimiento  de  un  Banco  Nacional^  pero  los  grandes  males  no  se  curan  con  teorías 
sino  con  hechos  y  fué  preciso  llegar  á  dar  la  ley  que  redujo  la  moneda  á  la  mitad  del 
valor;  el  Banco  no  logró  remedio  alguno,  porque  carecia  de  fondos  para  amortizar  el  co- 
bre y  quitar  el  mal  que  corroía  las  entra&as  del  comercio,  que  llegó  &  no  admitir  sino 
por  fuerza  la  moneda  de  cobre. 

Casi  todos  los  ministros  de  Corro  fueron  débiles  ó  ignorantes;  en  el  Consejo  estaban 
personas  que  eran  tachadas  de  desafectas  á  la  Independencia,  de  retrógados  y  de  ene- 
migos implacables  de  todo  lo  que  tenia  relación  con  la  libertad;  el  Congreso  se  compuso 
de  individuos  de  todos  los  partidos  y  por  lo  mismo  ningún  principio  sólido  pudo  fijar» 
y  aunque  se  encargó  nominalmente  de  promover  la  felicidad  de  la  multitud  ningún  bien 
positivo  le  hizo,  ocupándose  solamente  de  personalidades;  mal  pagado  el  ejército,  de- 
biéndosele más  de  seiscientos  mil  pesos,  tan  solo  abrigaban  sus  miembros  reducidos  á 
la  pobreza,  pequeBas  aspiraciones  por  los  honores  y  los  galones,  sin  pensar  ni  hacer 
cosa  alguna  por  la  honra  de  la  Patria  y  para  destruir  la  anarquía.  En  la  administración 
de  Corro  fué  azuzado  el  pueblo  por  el  clero  contra  toda  idea  de  libertad,  y  hundido 
aún  m4s  en  la  ignorancia  hereditaria  en  que  yacia;  aléjesele  de  los  asuntos  públicos  para 
ocuparlo  solamente  en  los  de  la  iglesia,  haciéndole  odioso  el  amor  á  la  Patria  contado 
entre  las  glorias  mundanas.  En  los  litigios  no  era  consecuencia  de  la  justicia  el  triunfo, 
sino  de  las  opiniones  políticas  que  profesaba  el  litigante,  feliz  si  tenia  la  misma  que  el 
juez  ó  la  recomendación  de  un  ministro  ó  personaje  de  los  imperantes,  y  llegó  á  darse 
el  caso  de  que  alguno  obtuviera  favorable  éxito  tan  solo  porque  tenia  mujer  hermosa; 
por  eso  estaban  imposibilitados  de  litigar  los  desvalidos  y  los  de  opiniones  contrarias  á 
las  del  gobierno,  aunque  tuvieran  muy  claros  sus  derechos,  y  quedó  la  justicia  infamada 
y  prostituida.  En  tales  circunstancias  fué  electo  Bustamante  para  presidente  y  Corro 
dejó  el  gobierno  el  19  de  Abril  de  1837,  alejándose  ya  de  los  asuntos  públicos,  pues 
ni  como  ministro  vuelve  á  aparecer;  retirado  á  su  país  natal  se  dedicó  á  las  prácticas 
religiosas  y  se  encerró  en  el  ascetismo  y  la  devoción  que  cada  dia  fué  en  él  más  fer- 
viente y  allá  murió.  Por  mucho  tiempo  execraron  la  memoria  de  Corro  aquellos  que 
habian  sido  arruinados  con  la  disposición  del  cobre  y  le  compusieron  versos  atacando 
su  reputación,  que  sin  embargo  de  las  calumnias  quedó  tan  pura  como  lo  era  antes  de 
subir  al  Poder,  al  que  llegó  por  una  de  esas  casualidades  que  presentan  los  países  afecta- 
dos por  revoluciones.  El  tiempo  de  su  administración  ftié  uno  de  los  más  funestos  para 
México,  que  sufrió  todos  los  dallos  y  perjuicios  consiguientes  á  una  situación  violenta, 
la  cual  se  creyó  variaría  al  ocupar  Bustamante  otra  vez  la  presidencia. 
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^N  Europa  había  recorrido  durante  el  destierro  á  que  fué  condenado  en  1853,  los 
principales  Estados  buscando  instruirse  y  adquirir  todas  aquellas  noticias  que  desea 
un  viajero  ilustrado;  de  preferencia  visitó  los  establecimientos  y  campamentos  mili- 
tares, y  asistió  en  Paris  á  las  lecciones  dadas  en  el  Ateneo  sobre  diversas  materias  y 
á  las  que  regenteaba  el  notable  astrónomo  Arago  en  el  Observatorio.  Recordando  su 
primera  profesión  examinó  escrupulosamente  el  gabinete  anatómico  de  Montpeller  y 
el  de  Yiena.  Llegó  á  hablar  regularmente  el  francés  aunque  con  acento  defectuoso^ 
pero  sobre  cualquiera  materia  sostenía  conversación  sin  embarazo  alguno,  y  tanto  por  el 
buen  juicio  con  que  se  espresaba  como  por  saberse  la  posición  que  habia  ocupado  en 
México,  tuvo  relaciones  con  distinguidos  personajes  y  fácil  acceso  á  sus  casas.  Profundo 
y  verdadero  sentimiento  causaron  en  Bustamante  los  sucesos  de  San  Jacinto,  no  obs- 
tante la  lucha  encarnizada  que  habia  entre  los  partidos  que  acaudillaban  él  y  Santa- 
Anna,  lucha  que  suponía  la  existencia  de  envidia  entre  ambos;  en  Francia  los  mexicanos 
de  diferentes  opiniones,  lejos  de  mostrar  rencores,  guardaban  respeto  notable  hacia  Bus- 
tamante, quien  con  amistosa  solicitud  atendía  á  las  personas  que  el  gobierno  mexica- 
no habia  mandado  á  Paris  para  que  perfeccionaran  sus  conocimientos  militares,  hasta 
que  en  1836  volvió  á  su  Patria  llamado  por  el  gobierno  que  habia  reemplazado  al  de 
Santa-Anna.  Desde  luego  comenzó  Bustamante  á  palpar  los  tropiezos  con  que  tenía 
que  luchar  su  nueva  administración  y  que  le  indicaron  cuan  difícil  era  que  pudiera  sos- 
tenerse en  el  Poder  los  ocho  años  que  fijaba  la  ley  al  Presidente. 

Entonces  estaba  despedazado  México  por  las  facciones  y  gastado  por  los  vicios,  la 
ambición,  el  lujo  y  la  depravación;  tenia  en  su  contra  la  mala  voluntad  de  otros  países, 
y  se  le  presentaba  un  funesto  porvenir,  encontrando  aniquiladas  sus  fuerzas,  enervado  su 
vigor  y  cegadas  las  fuentes  de  riqueza  y  bienestar.  El  gobierno  carecía  de  crédito  por  falta 
de  cumplimiento  en  sus  compromisos  y  de  prestigio  en  muchos  de  sus  agentes  que  obra- 
ban con  parcialidad  y  mala  fé.  Vuelto  de  su  destierro  Bustamante,  ofreciendo  sus  servi- 
cios para  combatir  en  la  guerra  de  Tejas,  parecían  muy  favorables  á  él  todas  las  circuns- 
tancias políticas,  puesto  que  dominaban  los  de  su  partido,  y  el  Congreso  le  declaró  Pre- 

1    Véase  la  página  148. 
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Bidente  de  la  República  por  decreto  de  17  de  Abril  de  1837.  Al  tomar  posesión  publi- 
cd  segnn  costumbre^  una  proclama  esplicando  que  habia  abandonado  el  pacifico  retiro 
de  Europa  tan  solo  por  presentarse  en  los  campos  de  Tejas  á  pedir  satisfacción  de  los  ul- 
trajes que  México  recibiera^  pero  que  la  falta  de  recursos  habia  puesto  un  obstáculo  á 
sus  intenciones^  y  que  aceptaba  el  puesto  de  Presidente  porque  la  Constitución  le  pro- 
hibía rehusar,  no  obstante  lo  cual,  en  otra  época  habría  hecho  dimisión  del  mando.  Sentó 
el  principio  de  que  las  opiniones  politicas  no  constituyen  delitos,  aseguró  que  tomaría 
por  norma  de  sus  actos  las  luces  del  siglo,  que  se  consagraría  al  bien  del  pueblo,  fuente 
de  todo  poder,  y  ejercería  en  todas  ocasiones,  impasible,  la  justicia,  sin  que  en  ello  influ- 
yeran recomendaciones  ni  amistades. 

Todas  estas  protestas  fueron  recibidas  con  indiferencia  por  la  Nación  que  buscaba 
hechos  y  no  teorías,  y  que  si  aclamaba  á  Bustamante  era  tan  solo  al  recordar  que 
en  su  época  administrativa  anterior  hablan  aparecido  algunas  esperanzas  do  bienes- 
tar. Tales  esperanzas  pronto  quedaron  desvanecidas  porque  el  Ministerio  que  formó 
representaba  al  partido  de  la  aristocracia  y  de  la  intolerancia.  Lebrija,  el  ministro  de 
Hacienda,  era  incompetente  para  organizaría;  Michelena,  encargado  del  de  la  Guerra, 
no  era  conocido  por  los  militares  que  jamás  lo  hablan  visto  en  sus  filas  ni  aún  para  man- 
dar una  revista;  Pena  y  Pena,  encargado  del  Interior,  fanático  en  religión  y  pertene- 
ciente al  partido  liberal  moderado,  habia  ocupado  notables  empleos  en  la  época  colonial, 
y  D.  Luis  Or.  Cuevas,  para  Relaciones,  era  considerado  criatura  de  Alaman  y  por  lo 
mismo  se  le  rechazaba  generalmente.  Con  tal  Ministerio  era  imposible  fomentar  la  es- 
peranza de  que  la  República  saliera  de  la  ruina  en  que  estaba,  y  desde  entonces  todos 
los  individuos  que  hasta  esa  época  habian  combatido  como  yorkinos  ó  escoceses,  como 
liberales  ó  serviles,  y  como  progresistas  ó  retrógrados,  aparecieron  divididos  en  dos  gran- 
des bandos:  federalistas  y  centralistas,  siendo  éstos  más  fuertes  ^n  las  capitales  y  en 
los  Departamentos,  donde  el  clero  y  el  ejército  tenian  mayor  influencia.  Los  federalis- 
tas ejercían  su  dominio  en  aquellos  lugares  donde  el  sistema  caido  habia  creado  multi- 
tud de  intereses  y  aspiraciones  que  ahora  se  veian  contrariadas,  y  fueron  reforzados  por 
algunos  militares  bastante  conocidos  en  el  ejército  por  su  valor  é  inteligencia. 

Este  período  del  gobierno  de  Bustamante  debe  ser  calificado  menos  ventajosamente 
que  el  anterior,  en  cuanto  á  respetabilidad,  crédito  exterior  y  prosperidad  pública,  aun- 
*que  de  más  favorable  manera  respecto  á  la  legalidad  en  el  ejercicio  del  Poder  supremo  y 
ala  moderación  con  que  lo  ejerció.  La  particularidad  de  haber  sido  dictada  la  Constitu- 
ción de  las  «Siete  leyes»  con  objeto  de  poner  trabas  al  gobierno  discrecional  de  Santa  - 
Anua,  que  se  habia  supuesto  seria  el  presidente,  hizo  que  Bustamante  no  pudiera  mar- 
char con  ella,  pues  le  imponía  grandes  restricciones  aun  para  dirigir  iniciativas  al  Con- 
greso ó  devolver  con  observaciones  los  decretos  expedidos,  y  como  caminaba  vacilando 
con  respecto  á  la  política  general,  se  le  aumentaron  las  dificultades  al  faltarle  la  coopera- 
ción uniforme  de  su  partido.  Bustamante  tuvo,  como  gobernante,  el  gravísimo  defecto 
de  someterse  completamente  á  la  opinión  de  sus  ministros,  los  cuales  podían  contar  con 
una  grande  libertad  de  acción,  que  ese  gefe  creía  tanto  más  necesaria  cuanto  que  estaba 
exento  de  responsabilidad  constitucional,  que  solamente  podía  exigirse  á  los  secretarios 
del  Despacho.  Siempre  temeroso  de  no  acertar  en  los  negocios  más  arduos,  aparecía  ir- 
resoluto, aunque  no  por  eso  dejaba  de  exponer  sus  juiciosas  reflexiones  y  procurar  que 
los  negocios  se  discutieran  con  imparcialidad,  imponiéndose  de  todo  con  detenimiento  y 
discurriendo  con  precisión. 
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Apenas  se  habia  posesionado  Bustamante  del  Poder  cuando  se  sublevaron  contra  su 
administración  en  San  Luis  y  Rio  Verde  los  coroneles  Ugarte  y  Moctezuma,  y  aunque 
el  moTimiento  quedó  sofocado  con  la  muerte  del  segundo  de  estos  dos  gofes,  batido  por 
D.  Mariano  Paredes,  y  la  capitulación  del  primero,  hubo  necesidad,  para  conseguir  este 
resultado,  de  emplear  las  tropas  de  Guanajuato,  Zacatecas  y  Jalisco  y  hacer  pasar  al 
centro  una  parte  del  ejército  que  estaba  en  Matamoros  con  destino  á  proseguir  la  guerra 
de  Tejas.  Varias  sublevaciones  siguieron  en  Nuevo-México,  Sonora,  Ixtlahuaca,  Eeal  del 
Monte  y  otros  lugares,  viéndose  cada  dia  más  amenazada  la  paz  pública;  no  obstante  que 
tales  trastornos  fueron  sofocados,  aparecían  conatos  revolucionarios  en  la  capital,  en  Pue- 
bla, Gruanajuato  y  otras  poblaciones;  también  fomentaban  los  trastornos  las  represen- 
taciones que  algunos  cuerpos  militares  dirigieron  á  Bustamante  pidiéndole  el  cambio  de 
sistema.  Esta  vacilación  en  defender  determinado  sistema,  esa  destrucción  de  hermanos 
por  hermanos,  era  tanto  más  sensible  cuanto  que  la  guerra  de  Tejas  estaba  aplazada  y 
Francia  se  mostraba  amenazadora.  La  cuestión  sobr^  recursos  no  habia  tenido  solu- 
ción, y  faltándole  á  Bustamante  dinero  para  cubrir  las  atenciones  más  indispensables, 
el  malestar  era  general; '  todos  los  Estados  carecían  de  erario,  porque  si  bien  al  estar 
blecerse  el  centralismo  se  les  dejó  la  mitad  de  sus  rentas,  diciéndoles  que  la  otra  mitad 
se  destinaba  á  la  guerra  de  Tejas,  después  se  les  quitó  la  administración  de  ellas  y  se 
les  redujo  á  la  nulidad.  El  gobierno  de  Bustamante  apeló  á  establecer  contribuciones 
directas,  pero  fueron  tantas  las  gabelas,  que  obstruían  las  vías  de  adquisiciones  lega- 
les, cegaban  las  fuentes  de  riqueza,  destruían  la  industria  y  no  dejaban  hin  gravar  más 
capitales  que  los  del  clero  y  los  agiotistas,  viniendo  desde  entonces  la  popularidad  que 
adquirió  el  pensamiento  de  que  era  necesario  hipotecar  los  primeros  para  que  pudiera 
subsistir  la  administración,  proyecto  que  hubiera  sido  salvador  para  el  clero. 

Otras  cuestiones,  como  la  de  si  habia  un  tribunal  que  pudiera  juzgar  á  Santa-Anna 
por  los  sucesos  de  San  Jacinto,  y  las  que  promovían  los  partidarios  de  la  monarquía 
por  medio  de  un  periódico  de  Chihuahua,  titulado  «cEl  Amante  de  la  Paz,»  tenian  in- 
quieto al  país  asi  como  el  asunto  relativo  al  déficit  de  diez  y  ocho  millones  que  apa- 
reció en  el  presupuesto  calculado  en  veintiocho,  excitándose  aun  más  los  ánimos  por 
haber  llegado  el  tiempo  de  la  renovación  de  Ayuntamientos;  la  libertad  de  imprenta 
dejó  de  existir  al  disponer  la  administración  de  Bustamante  que  los  tribunales  y  jueces 
procedieran  con  actividad  contra  los  que  abusaran  de  ella,  suponiendo  que  seguían  un ' 
camino  subversivo.  Esperándose  una  agresión  por  parte  de  algunas  potencias  sobre  las 
costas  de  México,  púsose  especial  cuidado  en  vigilar  á  los  extranjeros  y  se  activó  la 
formación  de  cuerpos  activos.  Tal  era  el  estado  político  de  México  bajo  la  dirección  de 
Bustamante  y  al  comenzar  el  año  de  1838,  uno  de  los  más  funestos  para  México;  en 
él  se  vio  humillado  el  honor  nacional  al  ondear  en  ülúa  el  pabellón  francés  y  ver  pisado 
por  tropas  extranjeras  durante  algunas  horas  el  recinto  de  Veracruz.  Los  mayores  pe- 
ligros venian  por  parte  de  Francia  que  habia  estado  en  relaciones  con  México  desde 
1825;  dos  años  después  habia  quedado  concluido  un  convenio  á  que  se  le  dio  el  nom* 
bre  de  «Declaraciones  provisionales,»  fijándose  las  bases  que  hablan  de  servir  para  for- 
mar más  tarde  el  tratado  entre  ambas  naciones,  bases  que  no  tuvieron  fuerza  legal  aun 
después  de  1830,  por  haberles  negado  su  aprobación  el  Congreso  general  y  por  no  ha- 
ber sido  publicadas  en  la  forma  acostumbrada,  sin  que  esto  fuera  obstáculo  para  que 
los  franceses  residentes  aquí  continuaran  disfrutando  las  mismas  garantías  que  los  súb« 
ditos  de  otras  naciones  que  ya  tenian  tratados  con  México. 
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Habla  <)uedado  el  oonvenio  como  olvidado;  pero  venidas  ciertas  reclamaciones  á  sus- 
citar la  cuestión,  sostenía  el  gobierno  francés  que  sus  cláusulas  tenian  fuerza  legal.  Para 
cortar  toda  discusión  acerca  de  tal  materia,  fué  firmado  un  nuevo  tratado  en  Octubre  do 
1832  y  una  convención  en  1834,  pero  aun  cuatro  anos  después  no  habia  podido  concluir* 
se  el  tratado  definitivo,  á  causa  de  no  prestarse  el  plenipotenciario  francés  á  pasar  por 
dos  artículos,  uno  relativo  á  que  los  franceses  contribuyeran  á  los  préstamos  forzosos, 
y  otro  en  que  quedaba  reservada  al  Poder  legislativo  de  la  República  la  facultad  de  sus- 
penderles el  derecho  que  hasta  enton.ces  habian  ejercido  de  hacer  el  comercio  al  menu- 
deo. También  existian  varias  reclamaciones  que  la  legación  francesa  habia  ido  acumu- 
lando acerca  de  indemnizaciones  y  reparaciones  provenidas  de  saqueos,  destrucción  de 
propiedades  y  asesinatos  de  que  habian  sido  victimas  en  diversos  tiempos  los  subditos 
fhincesee;  por  los  quebrantos  que  éstos  habian  sufrido  á  consecuencia  de  la  loy  sobre 
moneda  de  cobre  y  por  varios  fallos  que  el  enviado  francés  consideraba  injustos  ó  da- 
Jos  por  jueces  incompetentes.  México  siguió  en  este  asunto  el  sistema  de  evasivas  y 
dilatorias,  sistema  el  más  á  propósito  para  causar  males  y  debilitar  las  relaciones  con 
Francia,  hasta  el  grado  de  hacer  imposible  un  arreglo  sin  la  intervención  de  las  armas. 
Bl  barón  Defiaudis,  que  en  1838  era  el  ministro  francés  en  México,  usaba  para  con  el 
gobierno  de  Bustamante  un  lenguaje  cada  din  más  destemplado  y  amenazador  y  como  no 
obtenia  respuesta  categórica  porque  el  Ejecutivo  le  contestaba  que  no  podia  entrometer- 
se en  asuntos  que  eran  del  resorte  de  los  tribunales  y  del  Congreso,  dejó  á  México 
y  se  embarcó  enVeracruz  el  16  de  Enero  de  eso  mismo  ano  en  el  bergantín  de  guerra 
«Laperousse,»  pero  casualmente  encontró  cerca  del  puerto  al  bergantín  «Laurier,» 
que  coadttda  pliegos  para  él  y  regresó  al  fondeadero  de  Sacrificios  en  unión  de  dicho 
buque. 

Anticipadamente  habia  sido  nombrado  D.  Máximo  Garro  ministro  de  México  en  Pa- 
ria; pero  nada  conseguía  contra  los  malos  efectos  que  los  informes  de  Deifaudis  produ- 
jeron en  el  ánimo  del  monarca  francés  Luis  Felipe,  decidido  á  enviar  fuerzas  navales 
para  Uoquear  las  costas  de  México,  cuyos  buques  comenzaron  á  llegar  á  los  fondeade- 
ros de  Antón  Lizardo  y  Sacrificios  á  principios  de  Marzo  de  1838.  Estos  sucesos  alar- 
maron con  justicia  al  gobierno  de  Bustamante,  quien  expidió  una  proclama  haciendo 
saber  á  los  pueblos  que  el  gobierno  velaba  por  los  intereses  nacionales  y  que  distaba 
tanto  de  comprometer  la  paz  de  la  República,  como  de  acceder  á  pretensiones  injustas; 
á  la  vez  dispuso  que  fuera  castigado  con  toda  severidad  aquel  que  atentara  contra  los 
franceses  residentes  en  el  territorio  mexicano  y  que  vivían  bajo  la  protección  de  las  le- 
yes y  autoridades  constituidas,  ó  contra  otro  extranjero  cualquiera.  Tales  disposiciones 
tendían  á  conservar  inmaculado  en  la  lucha  el  honor  nacional.  Ningún  efecto  produjo 
esa  conduda  conciliatoria  en  el  ánimo  de  Defiaudis,  quien  permaneció  más  de  dos  meses 
en  el  fondeadero  de  Sacrificios,  y  desde  allí  dirigió  al  gobierno  de  Bustamante  una  nota 
con  el  carácter  de  «ultimátum»  usando  de  altivo  y  duro  lengu^ge:  reclamó  por  Tos  aten- 
tados que  deoia  habian  sido  cometidos  contra  las  personas  y  las  propiedades  francesas; 
ecdió  en  cara  á  nuestro  gobierno  el  no  hacer  caso  de  la  benevolencia  de  Francia  y  le  re- 
prochó que  México  estaba  poco  civilizado;  pedia,  entre  otras  cesas,  que  fueran  entre- 
gados en  Veracruz  por  el  tesorero  de  la  República  seiscientos  mil  pesos  en  el  término 
de  qiiince  dias^  y  que  fueran  castigados  el  general  D.  Gregorio  Gómez,  el  coronel  Par- 
do y  el  jaez  Tmayo  por  sMtencia  ilegal,  atroz  é  inicua  que  habia  dado;  concluía  per- 
doMiido  á  otros  culpables  en  virtud  de  las  fiíoaltades  que  le  diera  su  gobierno,  y  con 
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amenazar  que  pasaría  el  asunto  al  comandante  de  las  fuerzas  navales  en  caso  de  que 
sus  demandas  no  tuvieran  un  buen  éxito. 

En  presencia  de  este  documento  ofensivo  á  la  dignidad  nacional,  se  vio  colocada  la 
Nación  en  un  grave  conflicto,  del  cual  no  podía  salir  sin  mengua  de  sus  intereses  ó  de 
su  honor,  llegando  el  mal  á  ese  punto  más  bien  por  la  torpeza,  imprevisión  y  mezqui- 
nas ideas  de  los  hombres  que  estaban  al  frente  de  México,  que  por  la  arrogancia  y  ca- 
vilosidad del  embajador  francés.  No  eran,  por  cierto,  de  tan  diñcil  solución  las  preten- 
siones de  la  Francia  en  1837,  pues  sustancialmente  se  reducian  á  dos  puntos:  exhibi- 
ción por  parte  del  gobierno  de  una  cantidad  de  dinero  por  indemnización  á  los  subditos 
franceses  de  diversos  daños  y  perjuicios,  y  la  seguridad  de  no  exigir  contribuciones  ex- 
traordinarias ni  prohibir  el  comercio  al  menudeo  sin  previa  indemnización.  Ambas  exi- 
gencias pudieron  haberse  arreglado  usando  de  la  prudencia,  lo  primero  por  medio  de 
una  Junta  mixta  según  lo  proponía  Deffaudis,  y  lo  otro  dejando  igualmente  libre  el 
comercio  á  los  extranjeros  que  á  los  nacionales-,  y  bueno  habría  sido  que  para  ambos 
hubiesen  desaparecido  los  préstamos  forzosos,  notoríamente  contrarios  á  la  justicia  y 
á  la  conveniencia  pública.    Pero  Bustamante  consideró  que  era  de  grande  importancia 
para  la  República  el  que  se  pudiera  imponer  préstamos  forzosos  á  los  extranjeros;  ade- 
más estaba  herido  el  orgullo  nacional  por  la  reciente  derrota  de  Tejas,  asi  como  por  los  fo- 
lletos denigrantes  que  se  publicaban  en  Francia  acerca  de  México,  por  lo  cual  gran  parte 
de  la  prensa  y  del  pueblo  instaban  al  gobierno  de  Bustamante  para  que  se  mostrara  in- 
transigente. Era  sabido  el  desaire  corrido  por  Luis  Felipe  al  ministro  Garro  á  quien  negó 
audiencia,  haciéndole  esperar  durante  cincuenta  dias,  y  que  se  hablaba  con  bastante  des- 
precio en  Francia  acerca  de  los  mexicanos  como  si  se  tratara  de  mamelucos,  pero  ne- 
gándoles aún  el  valor  marcial  de  éstos.  Luis  Felipe  no  consideraba  á  los  mexicanos  sino 
como  á  una  horda  de  bandidos  á  quienes  era  necesario  tratar  peor  que  á  I09  piratas  de 
Argel;  hallábase  completamente  extraviada  la  opinión  respecto  de  nosotros  en  Francia^ 
pues  se  habia  formado  por  la  lectura  de  las  cartas  escritas  por  Chevalier  en  1835,  y 
según  ellas  no  pasaba  la  República  mexicana  de  ui\a  colonia  plagada  de  asesinos,  la- 
drones, cobardes,  débiles  é  ignorantes. 

Todo  esto  no  significaba  que  el  gobierno  abandonase  la  prudencia  y  dejara  de  con- 
siderar desde  mayor  altura  tanto  error  y  tanta  ignorancia  de  aquella  nación  que  se  pre- 
ciaba de  civilizada;  cediendo  al  torrente  de  la  opinión  nacional  y  tal  vez  inspirado  en 
sus  propias  convicciones,  se  limitó  Bustamante,  de  acuerdo  cop  sus  ministros,  á  presen- 
tar una  iniciativa  para  que  se  le  autorizara  á  tratar  sobre  indemnizaciones,  cuya  ini- 
ciativa durmió  por  largo  tiempo  en  el  Congreso.   Su  ministro  de  Relaciones,  entretanto, 
ponia  en  duda  el  deber  que  tenia  México  de  satisfacer  tales  indemnizaciones^  otras  veces 
invocaba  las  consideraciones  á  que  es  acreedora  una  nación  que  está  constituyéndose^  . 
y  muchas  más  ocasiones  hacia  promesas  siempre  vagas,  en  las  que  claramente  se  tras- 
lucia  la  intención  de  ganar  tiempo,  sin  proveer  que  tal  conducta  tendria  que  orillar  los 
asuntos  á  un  estremo  que  debia  evitarse.    El  gobierno  de  Bustamante  pudo  haber  es- 
quivado el  rompimiento  aun  después  del  «ultimátum,»  para  evitar  mayores  perjuicios  y 
males  para  México,  no  obstante  que  ya  habría  tenido  que  pasar  por  el  sonrojo  de  tratar 
á  la  vista  de  una  escuadra;  pero  faltando  al  gabinete  y  á  Bustamante,  en  esta  cuestión, 
cordura  y  acierto,  como  habia  sucedido  desde  el  principio  de  ella,  fué  confundido  el  or- 
gullo con  el  honor;  se  olvidó  que  los  hombres  que  se  encuetttran  al  frente  de  los  desti- 
nos de  un  pueblo  deben  someter  sus  sentimientos  á  los  consejos  de  la  razón,  y  que  cuan- 
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do  no  86  trata  de  cuestiones  de  notoria  justicia,  ha  de  evitar  un  gobierno  empeKar  á  la 
Nación  en  una  lucha  de  fa  que  no  se  tiene  esperanza  de  salir  airoso,  y  debe  elegir  de  los 
males  el  menor  sin  hacer  caso  de  la  critica  del  vulgo  que  procede  sin  analizar  ni  estu- 
diar los  acontecimientos. 

El  ministro  Cuevas  rehusó,  en  una  nota  dirigida  al  encargado  de  negocios,  Delisle, 
fechada  el  30  de  Marzo,  tratar  directamente  con  el  barón  Defifaudis  y  dijo  que  no  lo 
podia  hacer  mientras  las  fuerzas  navales  frencesas  permanecieran  en  Yeracruz.  Esta 
resolución  acabó  de  destruir  las  probabilidades  de  un  avenimiento,  y  al  efecto  que  causó 
vino  á  agregarse  el  que  produjo  la  proclama  expedida  por  el  Presidente  Bustamante 
exhortando  á  los  mexicanos  á  unirse  con  el  mismo  espíritu  de  1821,  para  la  defensa 
del  honor  y  la  libertad  de  su  Patria.  En  consecuencia  el  16  de  Abril  declaró  Mr.  Ba- 
zoche,  comandante  de  la  escuadra  francesa  en  el  Golfo  de  México,  que  habian  cesado 
las  relaciones  entre  los  dos  paises,  dirigiendo  un  oficio  al  general  D.  Manuel  Rincón; 
declaró  bloqueados  todos  los  puertos  de  la  República,  dejando  á  los  pescadores  el  libre 
ejercicio  de  su  industria,  y  aseguró  que  no  á  la  Nación  sino  al  gobierno  traíala  guerra. 
La  declaración  del  bloqueo  puso  en  alarma  y  agitación  á  toda  la  República,  principal- 
mente á  los  puertos  del  Golfo  que  eran  los  que  primeramente  reportaban  los  males;  no 
faltaron  opiniones,  las  de  los  prohibicionistas,  que  consideraran  el  bloqueo  como  el  ma- 
yor bien  que  pudiera  hacernos  el  cielo. 

De  México,  Puebla  y  Jalapa  avanzaron  las  tropas  para  Yeracruz,  cuyo  puerto  fué 
el  único  formalmente  bloqueado,  habiendoi  algunos  donde  no  se  vio  un  solo  buque  ene- 
migo desde  Abril  de  1838  hasta  Marzo  del  siguiente  año  en  que  concluyó  la  disencion 
entre  Francia  y  México,  y  aun  en  el  de  Tampico  entraron  los  pronunciados  en  relacio- 
nes amistosas  con  los  franceses,  como  si  les  fuera  indiferente  la  cuestión  que  se  trataba. 
Labahia  de  Yeracruz  quedó  en  desconsoladora  soledad  apenas  interrumpida  por  los  pa- 
quetes ingleses  que  llegaban  cada  mes,  no  pudiendo  eludir  el  bloqueo  más  que  tres 
buques  mercantes;  los  franceses  obligaron  á  otros  á  ir  á  Nueva-Orleans  para  depositar 
la  carga  mientras  duraba  el  bloqueo,  y  solamente  las  naves  mexicanas  eran  detenidas  y 
secuestradas.  Bustamante  autorizó  ampliamente  al  comandante  general  de  Yeracruz 
D.  Manuel  Rincón^  para  que  buscara  recursos  y  gente  con  que  hacer  frente  á  los  agre- 
sores, y  entonces  se  quiso  poner  en  práctica  la  ley  de  sorteo.  Fueron  dictadas  por  Rin- 
cón cuantas  disposiciones  creyó  convenientes  para  poner  en  estado  de  defensa  á  Ulúa 
y  Yeracruz,  puntos  incapaces  de  resistir  un  serio  ataque  de  fuerzas  navales,  según  ma- 
nifestó el  mismo  general  Rincón.  Faltaba  el  parque;  las  fortificaciones  de  la  ciudad 
estaban  deterioradas  y  en  varios  puntos  las  habian  cubierto  los  médanos;  se  hallaba  des- 
montada la  artillería  y  pocas  curefias  habian  quedado  en  pié,  estando  aún  peor  Ulúa  cu- 
yos cimientos  habia  destruido  en  muchas  partes  el  mar  y  ni  pabellón  nacional  habia  para 
izarlo  los  dias  que  era  preciso. 

Tal  era  el  estado  de  las  fortalezas  que  iban  á  oponerse  á  fuerzas  navales  bien  provistas 
y  armadas,  que  tenian  además  k  ventaja  que  da  á  la  marina  el  pequeño  blanco  movedizo 
que  ofrece  y  la  certeza  de  aprovechar  el  tiro  sobre  un  punto  fijo  y  extenso.  Rincón  hizo 
pasar  á  Ulúa  al  batallón  Matamoros  y  puso  la  fortaleza  al  mando  del  general  de  brigada 
graduado  D.  Antonio  Gaona,  coronel  del  mismo  cuerpo;  mandó  reparar  las  fortificaciones 
y  los  montajes,  puso  en  regular  estado  de  defensa  la  artillería  de  plaza,  situó  destaca- 
mentos en  las  barras  y  á  petición  del  gobierno  de  Bustamante  tomó  precauciones  para 
que  los  franceses  residentes  en  el  Departamento  fueran  respetados,  teniendo  que  dis* 
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traer  una  parte  de  las  tropM  destinadas  &  contener  los  desórdenes  promovidos  en  Ori^ 
zava  contra  extranjeros,  mientras  otra  parte  se  ocupaba  de  esebltar  conduetas  y  reem- 
plazos y  custodiar  al  batallón  de  Tres-Villas  compuesto  de  reclutas  que  desertaban  & 
la  menor  oportunidad;  por  tal  motivo  quedaron  en  Ulna  y  Veracruz  solamente  mil  ciento 
sesenta  y  siete  soldados  de  diferentes  armas,  de  los  que  poco  más  de  cien  eran  de  arti- 
llería, y  no  pudo  establecerse  ni  una  batería  en  Mooambo  para  desalojar  la  esceadra  del 
fondeadero  de  Sacrificios,  aunque  mucho  debe  atribuirse  á  que  Biocon  no  era  homlire 
de  acudir  á  recursos  extraordinarios,  sino  que  se  le  habla  de  proporisonar  todo  k)  ne^ 
cosario,  y  del  gobierno  solamente  recibía  ofertas  ó  contestaciones  vagas.  Sin  embaii^ 
de  la  escasez  de  recursos  puso  en  estado  de  guerra  seis  lanchas  cafioneras  que  tomó  en 
arrendamiento  y  preparó  la  defensa  de  la  plaza,  sujetando  el  éxito  tan  solo  á  los  cálculos 
de  la  fría  razón,  sin  dejar  nada  al  entusiasmo  que  es  la  base  del  triunfo,  y  anunmó  al 
gobierno  repetidas  veces  que  en  caso  de  ataque  sucumbiría.  Formó  dos  lineas  de  forti- 
ficación é  hizo  colocar  destacamentos  en  Goatz&coalcos,  Roca-Partida,  Rio  de  Ca&as, 
Agua-Dulce,  Alvarado,  Antón  Lizardo,  Boca  del  Rio,  Antigua  y  Barra  de  Ohachala- 
cas;  puso  guarniciones  en  las  de  Teeolutla  y  I? autla,  cuidando  también  los  vaqueros  de 
las  haciendas  los  puntos  respectivos  de  la  playa^  y  situó  al  general  D.  Martin  Cos  en 
Túxpam  para  atender  al  puerto  y  sus  alrededores. 

Entretanto,  se  aumentaba  la  escuadra  bloqaeadora  con  buques  procedentes  de  la  Ha- 
bana y  Martinica  y  todo  indicaba  que  pronto  serian  atacadas  Yeracroz  y  Uláa,  creyén- 
dose que  d  golpe  caería  sobre  la  primera  de  estas  plazas,  pues  contaban  los  franceses 
con  doscientos  cincuenta  cañones  y  dos  mil  artilleros.  En  Veracruz  se  formaron  com* 
pafiias  por  gremios,  constituyendo  un  batallón  que  se  denominó  «Voluntarios  de  Vera- 
cruz,^  llenos  del  entusiasmo  que  es  característico  en  ese  pueblo;  contribuyó  mucho  á 
tal  resultado  la  efioaz  cooperación  del  prefecto  D.  Francisco  de  Borja  Garay.  También 
se  alistaron  los  vecinos  de  las  rancherías  y  pueblos  inmediatos,  y  con  esas  fuerzas  uni- 
das á  las  de  línea  contaba  el  general  Rincón,  en  Noviembre,  con  dos  mil  quinientos  sol- 
dados; pero  no  teniendo  fé  en  la  defensa  había  renunciado  varias  oc^iones  y  propuesto 
volar  las  fortificaciones  en  caso  de  ataque.  Mientras  Veracruz  se  preparaba  á  resistir 
á  los  invasores,  se  aumentaba  la  pobreza  del  gobierno,  y  se  infiltraba  el  desaliento  entre 
las  tropas,  llegando  las  escaseces  del  erario  á  tal  extremo,  que  los  gefes  de  la  guarnición 
de  Veracruz  dirigieron  al  general  Rincón  representaciones  por  escrito,  haciéndole  verla 
critica  posición  en  que  se  encontraban  para  socorrer  á  los  soldados;  el  destacamento  de 
Antón  Lizardo  abandonó  el  puesto  por  no  haber  recibido  paga  durante  algunos  dias,  y 
en  los  hospitales  faltaban  camas,  medicinas,  y  hasta  los  practicantes  abandonaron  sus 
puestos  por  falta  de  recursos,  y  no  habia  dinero  para  comprar  el  lienzo  con  que  hacer 
los  cartuchos  de  cafion  ni  para  costear  los  blindajes  en  San  Juan  de  Uláa.  Tal  era  la 
difícil  situación  con  que  luchaba  Bustamante,  situación  que  no  habia  previsto  ó  que  habia 
querido  afrontar,  sin  calcular  las  dificultades  para  obtener  buen  éxito. 

Esta  conducta  trajo  la  pérdida  del  espíritu  público  reemplazado  por  refinado  egoísmo 
y  cróninal  apatía;  vio  el  pueblo  sin  conmoverse  la  destrucción  de  jos  cuerpos  legislati- 
vos, la  prostitución  del  derecho  electoral  y  la  ruina  do  la  Carta  federal  y  las  de  los  Es- 
tados; dejó  sometida  á  la  voluntad  de  los  que  gobernaban  la  libertad  de  imprenta  y  las 
garantías  individuales  sin  disgustarse. por  la  persecución  de  beneméritos  patriotas;  en- 
fermo de  apatía  el  país,  habíase  apoderado  del  gobierno  una  reducida  minoría,  única  que 
no  estaba  sumergida  en  el  casi  general  letargo.  Inaugurado  el  sistema  central  bajo  los 
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tiifites  auspicios  de  la  pérdida  do  Tejas,  de  la  i&vaaion  francesa  y  de  los  ataques  injustos 
de  los  Estados-Unidos»  se  presentóla  miseria  que  podia  ser  considerada  como  consecuen- 
cia de  las  revoluciones  pasadas,  sintiéndose  más  aún  el  cúmulo  de  males  que  vinieron 
cortejando  á  ese  sistema^  al  recordar  que  bajo  el  federal  habian  sido  vencidas  las  legiones 
espafiolas  acaudilladas  por  Barradas;  que  entonces  el  ejército  y  los  empleados  habian  es- 
tado regularmente  pagados  y  las  clases  todas  de  la  sociedad  disfrutaron  de  mediano  bien- 
estar. Llegó  á  tal  grado  el  mal,  que  apareció  un  partidoi  feliamente  incapaz  de  acción,  que 
sostenía  haber  perdido  México  más  bien  que  ganado  con  la  independencia;  las  aspira- 
ciones políticas  se  Umitaron  al  estrecho  circulo  de  mezquinas  pasiones,  y  agonizaban  las 
virtudes  que  dan  vigor  al  cuerpo  social.  Buatamante  conocía  que  la  Constitución  de  las 
«Siete  leyesi»  era  impracticable,  puesto  que  el  Consejo  de  gobierno  era  el  primero  que 
faltaba  á  ella,  haciendo  postular  para  gobernadores  de  San  Luis  Potosi,  Puebla  y  Coa- 
huik  á  individuos  que  carecian  del  requisito  de  ser  naturales  ó  vecinos  de  tales  Depar- 
tamentos; y  en  el  Código  no  encontraba  el  gobierno  sino  tarabas  y  complicaciones,  no 
obstante  las  cuales  hicieron  los  centralistas  un  esfuerzo  supremo  para  sostener  el  cré- 
dito de  la  Nación:  pagaron  los  dividendos  de  los  fondos  ingleses,  haciendo  subir  el  va- 
lor de  los  bonos  para  captarse  la  benevolencia  de  Inglaterra. ' 

No  eran  las  complicaciones  de  México  solamente  con  Francia,  los  Estados-Unidos 
y  EspaSa;  también  por  el  Sur  el  graeral  guatemalteco  Miguel  Gutiérrez  invadia  á  Chia- 
pae,  arruinando  á  porción  de  familias  y  creando  más  obstáculos  á  la  administración 
de  Bustamante.  En  el  interior  crecia  la  inmoralidad  que  se  apoderó  de  casi  todos  los 
quo  ocupaban  empleos  de  hacienda,  siendo  los  encargados  de  su  vigilancia  los  prime- 
ros en  defraudarla.  En  el  Estado  de  Sinaloa  imponia  onerosas  contribuciones  el  gefe 
Orrantía;  D.  Mariano  Paredes  renunciaba  el  gobierno  de  Jalisco,  por  falta  de  recursos; 
en  Michoacan  habia  aparecido  la  revolución  por  el  sistema  federal,  asi  como  en  la  Alta 
California,  en  Tepic,  Arizpe,  Ures  y  Hermosillo,  iniciando  estos  pronunciamientos  el 
general  Urrea,  comandante  general  de  Sonora,  quien  ponia  la  precisa  condición  de  re- 
conocer á  Bustamante  como  presidente,  pero  con  el  sistema  federal  y  la  Constitución 
de  1824.  De  tantas  desgracias  provinieron  dos  nuevos  partidos  políticos,  uno  que 
consideraba  conveniente  que  México,  ya  cansado,  se  apoyara  en  la  República  de  los 
Estados-Unidos,  y  el  otro  creia  que  el  apoyo  debia  ser  europeo;  los  unos  ponderaban 
las  libertades  de  esa  República  y  los  otros  creyéndose  ya  dominados^  hacian  ver  el 
orgullo  y  la  mala  fé  de  un  pueblo  que  aspiraba  á  subyugarnos  y  no  encontraban  más 
medio  para  salvar  la  Lidependencia  mexicana,  que  arrojarse  en  brazos  de  la  Europa. 
Los  pronunciamientos  por  el  sistema  federal  siguieron:  Gordiano  Ckizman  saltó  á  la 
lid  en  Michoacan;  Olarte  en  la  sierra  de  Puebla  y  porción  de  guerrillas  infestaron  los 
D^artamentos  de  Veracruz,  Puebla  y  México;  en  el  Valle  do  Temascaltepec  llegó  á 
reunir  foerzas  de  consideración  el  capitán  José  María  Torres;  Culiacan  y  Mazatlan  se- 
cundaron el  pronunciamiento  de  Urrea;  complicóse  la  situación  por  el  despotismo  de 
dgunos  comandantes  mitttares,  como  el  de  S.  Luis,  Amador,  quien  por  indicaciones  de 
sus  consejeros  llevó  á  cabo  inauditas  tropelías,  y  no  se  guiaba  más  que  por  su  voluntad 
torpe  y  apasionada;  habia  Departamentos  donde  no  reglan  las  «Siete  leyes,»  en  otros 
causaba  graves  males  la  moneda  de  cobre,  y  en  Tamaulipas  se  habia  proimnciado  Tam- 
pioo  pof  el  sistema  federal,  haciendo  los  pronunciados  causa  común  con  los  franceses 
que  bloqueaban  el  puerto. 

Sn  U  capital  trabajaban  los  federalistas  por  derrocar  el  sistema  central  con  el  cual 
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ni  el  mismo  presidente  parecia  estar  conforme^  pues  llegó  á  nombrar  un  gabinete  de 
federalistas  que  no  tuvo  más  que  cuatro  dias  de  eicistencia;  pero  como  vacilaba  Bus- 
tamante  en  variar* la  Constitución,  se  atrajo  la  mala  voluntad  y  la  desconfianza  de  los 
dos  partidos;  negáronle  las  Cámaras  autorización  para  contratar  un  empréstito  de 
ocho  millones  de  pesos,  concediéndola  al  Banco  creado  para  la  amortización  del  cobre, 
para  que  contratara,  hipotecando  sus  fondos,  seis  millones  bajo  las  bases  acordadas 
entre  el  mismo  Banco  y  el  gobierno,  quitando  á  éste  con  tales  disposiciones  el  poder 
moral  de  que  tanto  necesitaba.  Esta  era  la  situación  de  la  República  mexicana  cuando 
Francia  bloqueaba  sus  costas,  alejándose  cada  dia  más  la  esperanza  de  un  avenimien- 
to. Ningún  favorable  resultado  dieron  las  disposiciones  de  abrir  nuevos  puertos  en  las 
costas  de  la  República,  pues  tan  solo  se  obtuvieron  cortos  ingresos;  y  como  los  puertos 
de  Yeracruz  y  Tampico  estaban  cerrados,  vino  á  ser  desesperada  la  posición  del  go- 
bierno, que  para  allanar  sus  más  urgentes  obligaciones  tuvo  que  recurrir  á  contratos 
que  no  bastaban  á  cubrir  las  exigencias  y  eran  siempre  ruinosos.  Sin  embargo  de  tanta 
dificultad,  no  desmayaba  Bustamante;  dio  un  decreto  para  aumentar  el  ejército  hasta 
sesenta  mil  hombres,  y  procuró  levantar  el  espíritu  público  haciendo  trasladar  á  México 
las  cenizas  de  Iturbide  y  celebrar  con  tal  motivo  solemnes  fiestas. 

Ni  por  parte  del  gobierno  de  México,  ni  por  la  de  Francia  se  habia  vuelto  á  tratar 
en  varios  meses  de  un  arreglo;  y  ya  Luis  Felipe  habia  enviado  al  contra-almirante  Char- 
les Baudin  con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de  México, 
con  orden  de  apoderarse  de  Ulúa  y  Veraoruz  si  no  obtenía  un  arreglo  definitivo  en  corto 
tiempo.  Llegado  el  contra-almirante  frente  á  Veracruz  el  27  de  Octubre,  1838,  en  la 
fragata  «Nereida,»  pasaron  á  México  dos  porta-pliegos,  Mr.  Leray,  comandante  de  la 
«Medea,»  y  el  intérprete  Mr.  Blanchard.    En  los  pliegos  pedia  Baudin  al  ministro  de 
Relaciones,  con  el  carácter  de  plenipotenciario,  una  contestación  acerca  del  «ultimátum» 
de  Defiaudis;  procuró  probar  que  la  residencia  de  las  fuerzas  navales  en  Veracruz  no 
indicaba  un  acto  de  violencia  y  que  la  conducta  observada  con  México  habia  sido  la  mis- 
ma que  con  otras  naciones;  refutó  el  principio  de  que  el  gobierno  no  estaba  obligado  á 
indemnizaciones,  é  insistiendo  en  los  mismos  puntos  que  el  ministro  DejOfaudis,  protestó 
que  los  deseos  de  su  gobierno  eran  terminar  pacificamente  la  cuestión.    Este  lenguaje 
moderado,  después  de  tantas  amenazas,  hizo  suponer  á  la  administración  de  Bustamante 
que  la  Francia  habia  desistido  de  sus  proyectos  hostiles  contra  México,  y  el  ministro  Cue- 
vas solicitó  y  obtuvo  de  Baudin  una  entrevista  en  Jalapa,  pidiéndole  que  mientras  tanto 
se  suspendiera  el  bloqueo  y  no  quedaran  en  Sacrificios  fuerzas  imponentes;  pero  Bandín 
se  negó  á  esta  última  pretensión.    El  resultado  de  las  conferencias  fué  empeorar  el 
asunto,  porque  el  Sr.  Cuevas,  que  fué  quien  concurrió  á  ellas,  era  un  obstáculo  para 
el  arreglo  á  causa  de  que  casi  todo  quería  someterlo  al  arbitraje  de  la  Gran-Bretaña, 
que  el  gobierno  mexicano  quedara  libre  en  su  derecho  de  imponer  préstamos  forzosos, 
de  cuye  derecho  no  usaría;  ofrecía  pagar  los  seiscientos  mil  pesos  de  las  indemnizacio- 
nes; declaraba  que  el  gobierno  mexicano  resolvería  lo  relativo  á  asuntos  de  justicia,  y 
solicitaba  la  admisión  de  algunas  otras  bases  que  no  fueron  aceptadas  por  Baudin,  quien 
no  pasaba  porque  sufrieran  cambio  alguno  sus  pretensiones  si  no  era  en  la  parte  menos 
importante.    Retirado  á  Veracruz  el  plenipotenciario  francés,  todavía  cambió  algunas 
notas  con  Cuevas  sin  que  llegaran  á  convenirse,  y  ya  no  quedó  más  recurso  que  el  de 
las  armas. 

Bustamante  dio  un  manifiesto  asegurando  que  estaba  resuelto  á  pasar  por  toda  clase 
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de  inconveniBQtes  y  sacrificar  su  existencia,  si  fuera  necesario,  antes  que  ver  á  su  Pa- 
tria vilependiada  y  abatida;  que  esta  resolución  tomada  de  acuerdo  y  por  unanimidad 
de  votos  en  el  Consejo  y  Ministerio,  fué  recibida  con  aplauso  en  las  Cámaras  y  por  el 
pueblo  con  entusiasmo,  y  recomendaba  que  no  fueran  molestados  los  extranjeros  resi- 
dentes en  el  territorio.  Dij(^que  el  gobierno  habia  probado  todas  las  medidas  coDcilia- 
torias  que  no  se  opusieran  al  honor  nacional;  pero  que  los  comisionados  franceses  no 
cedieron  ni  un  ápice  de  sus  pretensiones,  y  que  ya  se  habian  puesto  las  costas  en  es- 
tado de  defensa.  Esta  conducta  de  Bustamante,  apoyando  y  robusteciendo  la  de  Cue- 
vas, prueba  que  no  comprendia  bien  la  situación  del  país:  no  podia  ignorar  el  estado  que 
guardaban  Veracruz  y  ülúa  y  la  miseria  en  que  estabais  las  tropas,  y  dio  á  conocer 
que  no  obraba  con  prudencia  al  no  acceder  buenamente  á  lo  que  poco  después  tendría 
que  someterse  por  fuerza,  con  mayor  ignominia  para  el  gobierno  y  para  la  Nación.  Co- 
menzaron los  fuegos  sobre  Ulúa  el  27  de  Noviembre,  batiéndolo  cinco  fragatas  de  pri- 
mera clase,  una  corbeta,  dos  bombardas  y  un  bergantín,  después  de  haberse  colocado 
los  franceses  á  su  gusto  habiéndoles  dejado  el  general  Gaona  tomar  puestos  en  direc- 
ción de  los  ángulos  del  castillo,  ya  porque  se  le  habia  mandado  que  no  se  rompiera 
primeramente  el  fuego  por  parte  de  México,  ya  porque  consideró  ese  gefe  inútil  em- 
plear artillería  de  poca  fuerza  que  poco  ó  ningún  daño  haria  á  los  buques  enemigos. 

Mas  de  ciento  cincuenta  cañones  y  morteros  enemigos  lanzaban  balas  y  bombas  sobre 
ülúa,  en  tan  grande  cantidad  que  á  las  tres  horas  de  fuego  disminuía  considerablemente 
los  suyos  el  castillo  y  habian  sido  volados  los  repuestos  de  San  Migi^el  y  el  Caballero 
Alto,  cayendo  de  este  punto  al  mar  hasta  los  cañones;  en  ambos  puntos  se  perdió  la 
tropa  que  los  cubria,  la  dotación  de  artillería  y  gran  cantidad  de  pólvora  encartuchada. 
Varias  obras  fueron  reducidas  á  escombros,  casi  todos  los  cañones  desmontados  y  pues- 
tos fuera  de  combate  gran  número  de  artilleros;  en  consecuencia  habia  decaído  el  ánimo 
de  las  tropas  que  guarnecian  la  fortaleza,  pues  casi  todas  eran  bizoñas.  Entonces  el  general 
Gaona  pidió  suspensión  de  hostilidades:  se  le  contestó  que  se  rindiera  y  á  consecuen- 
cia de  algunos  informes  dados  por  varios  oficiales,  entre  ellos  Santa-Anna,  que  habia 
salido  de  su  hacienda  de  Manga  de  t!lavo  y  presentádose  en  Veracruz  al  saber  que  Ulúa 
^era  atacado,  fué  facultado  el  comandante  de  la  fortaleza  para  proceder  ampliamente,  se- 
gún lo  demandaran  las  circunstancias;  en  virtud  de  esa  autorización  se  acordó  en  Jun- 
ta de  guerra,  por  unanimidad,  que  se  hiciera  la  capitulación,  y  pasando  á  bordo  de  la 
«Nereida»  los  coroneles  Cela  y  Mendoza,  ajustaron  en  28  de  Noviembre  una  que  fué 
desde  luego  aprobada  por  Gaona  y  Baudin,-  según  la  cual  entregarían  las  tropas  mexi- 
canas el  castillo  inventariando  la  artillería  y  los  pertrechos  allí  existentes;  al  ocuparlo 
los  franceses  fué  izado  en  la  fortaleza  el  pabellón  de  ellos  y  saludado  con  veintiún  caño- 
nazos por  todos  los  buques  de  la  escuadra,  y  por  la  goleta  inglesa  a  Satélite,»  andada 
en  Sacrificios. 

A  consecuencia  de  este  resultado  fué  firmado  un  tratado  entre  el  contra-almirante  y 
el  general  Rincón,  suspendiéndose  el  bloqueo  por  ocho  meses  para  procurar  en  ese  plazo 
que  tuviera  un  término  definitivo  la  cuestión,  comprometiéndose  entonces  el  gefe  francés 
á  entregan  á  ülúa  con  el  material  de  guerra  allí  existente.  Tal  convenio  habia  sido  he- 
cho por  Rincón  de  acuerdo  con  una  Junta  de  guerra  presidida  por  Santa-Anna;  pero 
desaprobado  por  el  gobierno  fueron  llamados  á  México  los  generales  Gaona  y  Rincón 
7  quedó  Santa-Anna  con  el  mando  de  la  plaza  y  del  Departamento.  Grande  sorpresa 
7  sensación  produjeron  en  la  República  la  pérdida  de  Ulúa  7  el  convenio  de  Veracruz, 
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pues  generalmente  se  creia  aqaella  plaza  inexpugnable^  llegando  á  llamarla  el  «Gibral- 
tar  de  América,»  y  se  achacaba  lo  que  había  pasado  á  traición,  impericia  y  falta  de  va« 
lor  de  los  gefes  que  mandaban  en  ambas  plazas.  El  gobierno  de  Bustamente,  lejos  de 
desanimarse,  decretó  que  fuera  aumentado  el  ejército  y  declaró  solemnemente  la  guerra 
á  Francia  mandando  salir  del  territorio  á  todos  los  franeeses  aquí  residentes,  excep- 
tuándose los  casados  con  mexicana  y  los  físicamente  imposibilitados;  Bustamante  des- 
echó las  proposiciones  que  le  dirigiera  Baudin  en  una  nota,  en  la  que  se  escusaba  de 
hacerlo  directamente  y  no  por  conducto  del  Sr.  Cuevas 

Había  quedádose  en  Yeracruz  una  guarnición  de  mil  hombres  solamente,  según  el 
convenio  que  celebró  Rinconi  más  apenas  tomó  Santa-Auna  el  mando  pasó  una  nota 
á  Mr.  Baudin,  diciéndole  que  el  gobierno  había  desaprobado  el  arreglo  concluido  por 
Rincón  y  que  por  lo  mismo  quedaba  ya  sin  efecto.  Aunque  oponiéndose  al  parecer  de 
la  Junta  de  guerra  que  no  creyó  posible  la  defensa  de  Yeracruz,  formó  Santa-Anna 
la  firme  resolución  de  sostener  la  plaza  á  todo  trance,  y  ya  había  dado  órdenes  antici* 
padas  al  general  Arista  para  que  avanzara  con  sus  fuerzas  á  marchas  forzadas;  en  esa 
vez  recibió  el  general  Santa-Anna  las  gloriosas  heridas  que  le  volvieron  el  prestigio, 
rechazando  á  las  tropas  francesas,  con  las  cuales  iba  el  principe  de  Joinville;  después 
ofreció  Baudin  hacer  un  nuevo  convenio.  Sabido  por  el  gobierno  de  Bustamante  lo 
que  habia  pasado  en  Yeracruz,  según  un  parte  oficial  que  fué  leído  con  jívidez  por  toda 
clase  de  personas,  se  reanimaron  las  esperanzas  casi  muertas  y  le  fué  devuelta  á  San- 
ta~Anna  la  popularidad  perdida.  Entonces,  habiendo  resuelto  Bustamante  ir  personal- 
mente á  atacar  al  general  Urrea  que  había  sublevado  á  Tamaulipas  contra  el  sistema 
centra],  pidió  al  Congreso  que  le  permitiera  salir  á  batir  á  los  sublevados;  y  como  el 
presidente  del  Consejo  no  podía  sustituirlo,  por  sus  enfermedades,  declaró  el  Poder 
Conservador,  que  era  voluntad  de  la  Nación  que  Sapta-Anna  pasara  á  México  para 
sustituir  al  Presidente  que  salía. 

Pero  llegado  este  general  á  la  capital  vaciló  Bustamante  en  partir,  lo  que  disgustó 
mucho  al  héroe  de  Yeracruz  que  había  dejado  sus  comodidades  y  su  casa  por  ir  á  Méxi- 
co. Convencido  al  fin  Bustamante  por  las  reflexiones  que  le  hizo  el  general  Cortázar, 
marchó  el  18  de  Marzo  de  1889  para  Tampico;  iba  tan  despacio  que  permaneció  en  la* 
villa  de  Guadalupe  hasta  el  día  20;  allí  supo  que  el  dia  de  su  salida  aprobaron  los  dipu- 
tados los  tratados  de  paz  con  Francia  por  veintisiete  votos  contra  doce  y  que  el  Senado 
los  secundó.  Cuatro  meses  estuvo  Bustamante  en  aquella  campaña  que  fué  muy  tran- 
quila, pues  Urrea  y  Mejia  después  de  pretender  organizar  una  expedición  que  se  apo- 
derara de  YeracruZ)  salieron  de  Túxpam  y  ejecutaron  el  atrevido  proyecto  de  marchar 
perla  Sierra  sobre  Puebla  y  México  que  suponían  desguarnecidas,  mientras  Bustaman- 
te estaba  en  el  interior.  Este  general  hacia  sus  marchas  con  lentitud,  temeroso  de  que 
Urrea  le  atacara,  cuando  éste  se  hallaba  á  muchas  leguas  de  él  y  sufría  la  famosa  der- 
rota de  Acajete.  Arista  atacó  y  tomó  á  Tampico,  de  manera  que  Bustamante  no  hizo 
más  que  dar  un  paseo  por  Tamaulipas  y  regresar  á  México  á  mediados  de  Julio  del 
mismo  año,  habiendo  ocupado  entretanto  dos  presidentes  el  Poder  Ejecutivo,  que  pa- 
recía desechado  por  todos  aquellos  que  lo  habían  ambicionado. 
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D.  ANTOIO  LÓPEZ  DE  SANTA-AMA. 

(SEGUNDA  EPOOA,)  ' 


^ERDiBA  completamente  la  popularidad  de  Santa-Anua  en  la  guerra  de  Tejas,  se 
retrajo  á  sus  haciendas  y  tan  solo  uu  aconteoimiento  verdaderamente  extraordinario 
como  el  asalto  de  los  franceses  á  Yeracniz  y  las  heridas  que  recibió  batiéndolos  cuaudo 
se  retiraban,  pudieron  restituirsela.  Hecho  cargo  de  la  plaza  le  habia  asogurado  en  una 
nota  Baudin^  gefe  de  la  escuadra  francesa,  que  tan  solo  atacarla  la  desgraciada  ciudad 
en  caso  de  que  fueran  molestados  de  alguna  manera  los  franceses  allí  residentes.  Santa- 
Anua  se  limitó  á  contestar  verbalmente;  se  dirigió  á  los  cuarteles  para  arengar  á  las 
tropai^  y  en  su  casa,  esquina  de  las  Damas  y  el  Coliseo,  recibió  al  general  Arista.    Pa- 
saron graa  parte  de  la  noche  platicando  de  asuntos  políticos,  hasta  que  á  las  tres  de 
la  mafiana  fueron  á  acostarse.    Baudin,  lejos  de  hacer  lo  que  habia  anunciado,  dio  ór- 
denes para  que  al  amanecer  del  6  de  Diciembre  atacaran  sus  tropas  á  Veraeruss  con 
objeto  de  inutilizar  la  artillería  y  hacer  prisiomero  á  Santa-Anna;  pero  éste,  que  ha- 
bia despertado  al  estallar  un  petardo  con  que  el  principe  de  Joínville  quiso  derribar  la 
puerta  del  muelle,  supo  pronto  que  los  franceses  hablan  entrado  á  la  plaza  asaltaado 
por  varias  partes^  sin  ser  vistos  á  causa  de  la  niebla,  y  en  presencia  de  tan  inesperado 
ataque  decidió  violentamente  dirigirse  á  los  cuarteles,  se  cubrió  la  cabeza  con  una  gor- 
ra y  tomando  algunos  soldados  de  los  que  estaban  en  la  puerta  de  su  casa  y  abrigán- 
dose en  lo  espeso  de  la  neblina,  atravesó  la  pla^sa  de  armas  sin  que  le  vieran  los  france- 
ses que  entraban  ¿  Palacio,  y  en  cuyo  poder  cayó  prisionero  solamente  Arista. 

Santa-Anna  se  defendió  en  los  cuarteles  y  como  la  intención  de  los  franceses  no  era 
sostener  un  ataque  formal,  sino  destruir  los  medios  de  defensa  con  que  contaba  la  plaza, 
se  retiraron  para  reembarcarse  por  el  muelle,  cubriéndose  con  un  caEon  que  alli  aitua- 
ron  cargado  con  metralla.  Apenas  supo  Santa-Anna  que  tenia  lugar  la  retirada,  cuando 
volvió  &  los  cuarteles,  pues  se  habia  situado  en  el  Matadero,  fuera,  de  la  plaza,  y  te- 
mando una  columna  de  trescientos  hombres  se  dirigió  hacia  el  muelle,  siguiendo  el 
costado  interior  de  la  muralla;  pero  al  presentarse  en  la  puerta  fué  disparado  el  cafion 
que  prot^a  el  embarque  y  quedó  herido  en  la  pierna  y  mano  izquierdas,  y  muerto  el 

1    Véase  la  página  182. 

65 


Digitized  by 


Google 


218  ÓÁLEBIA  DE  DI0QRAFIA8 

caballo  que  montaba;  en  consecuencia  la  tropa  se  desordenó  y  los  franceses  fueron  hos- 
tilizados tan  solo  desde  las  aspilleras  de  la  muralla  inmediata  al  muelle.  Conducido  en 
un  catre  por  los  soldados  del  9^  batallón  á  los  cuarteles,  donde  permaneció  poco  tiempo, 
dispuso  que  le  llevaran  al  punto  llamado  los  Pozitos,  previniendo  al  coronel  D.  Ra- 
món Hernández,  á  quien  encargó  el  mando  de  la  plaza,  que  la  evacuara  y  se  dirigiera 
al  mismo  punto,  con  mayor  razón  en  cuanto  á  que  Baudin,  muy  disgustado  por  la  resis, 
tencia  que  encontró,  mandó  romper  sobre  Veracruz  el  fuego  de  cuatro  buques  de  la 
escuadra  y  de  Ulúa.  En  los  Pozitos  se  unieron  á  Santa-Anna  las  fuerzas  que  habia 
dejado  Arista  en  Santa  Fé  y  las  de  la  plaza.  El  general  herido  dirigió  al  gobierno  un 
parte  oficial  acerca  de  la  función  de  armas  que  acababa  de  tener  lugar,  parte  que  hizo 
grande  impresión  en  la  República  por  estar  redactado  de  la  manera  más  á  propósito  para 
excitar  el  sentimiento  y  para  devolver  al  caudillo  la  voluntad  de  sus  compatriotas.  Re- 
feria sucintamente  su  conferencia  con  el  general  Arista  y  aseguró  que  los  franceses  le 
habian  ofrecido  que  quedaria  abierto  un  parlamento  hasta  las  ocho  de  la  mañana  del  6; 
contó  el  modo  conque  le  habian  atacado  y  les  habia  rechazado  ((quitándoles  una  pieza, 
batiéndoles  á  la  bayoneta  hasta  hacerlos  reembarcar,»  y  les  llamaba  cobardes  porque  ha- 
bian roto  los  fuegos  sobre  una  ciudad  abandonada. 

Después  seguia  la  parte  sentimental:  al  hablar  de  su  herida,  se  lamentaba  de  que 
seria  probablemente  la  última  que  ofrecia  á  su  patria.  «Al  concluir  mi  existencia  no 
puedo  dejar  de  manifestar  la  satisfacción  que  también  me  acompaña  de  haber  visto  prin- 
cipios de  reconciliación  entre  los  mexicanos.  Di  mi  último  abrazo  al  general  Arista,  con 
quien  estaba  desgraciadamente  desavenido,  y  desde  aquí  lo  dirijo  ahora  á  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República,  como  muestra  de  mi  reconocimiento  por  haberme  honrado  en 
el  momento  de  peligro:  lo  doy  asimismo  á  todos  mis  compatriotas,  y  les  conjuro  por  la 
Patria  que  se  halla  en  tanto  peligro,  á  que  se  unan  todos  formando  un  muro  impenetra* 
ble  donde  se. estrellará  la  osadía  francesa.))  «Pido  también  al  gobierno  de  mi  Patria, 
que  en  estos  mismos  médanos  sea  sepultado  mi  cuerpo,  para  que  sepan  todos  mis  com. 
pañeros  de  armas  que  esta  es  la  linea  de  batalla  que  les  dejo  demarcada:  que  de  hoy 
en  adelante  no  osen  pisar  nuestro  territorio  con  su  inmunda  planta  los  más  injustos 
enemigos  de  los  mexicanos.  Exijo  también  de  mis  compatriotas,  que  no  manchen  nues- 
tra victoria  atacando  á  los  indefensos  franceses,  que  bajo  la  garantía  de  nuestras  leyes 
residen  entre  nosotros,  para  que  siempre  se  presenten  al  mundo  magnánimos  y  justos^ 
asi  como  son  valientes  defendiendo  sus  sacrosantos  derechos.  Los  mexicanos  todos,  olvi- 
dando mis  errores  políticos,  no  me  negarán  el  único  titulo  que  quiero  donar  á  mis  hijos: 
el  de  aBuen  mexicano.»  Tal  fué  el  parte  que  tan  grande  sensación  causó  en  la  sociedad 
y  devolvió  á  Santa-Anna  la  popularidad  y  el  puesto  de  presidente  á  que  le  llamó  Bus- 
tamante.  Tres  médicos  reconocieron  en  los  Pozitos  las  heridas  de  Santa-Anna  y  estuvie- 
ron de  acuerdo  en  que  era  necesaria  la  amputación  en  la  pierna,  operáronle  al  dia  si- 
guiente del  combate,  y  el  herido  dio  muestras  de  que  su  alma  no  estaba  templada  para 
resistir  el  dolor  que  necesita  la  resignación  del  mártir;  trascurridos  los  dias  necesarios 
para  que  pudiera  ponerse  en  movimiento,  fué  llevado  á  su  hacienda  de  Manga  de  Cla- 
vo, de  cuyo  punto  pasó  en  Febrero  de  1839^  aun  enfermo,  á  México,  para  encargarse 
de  la  presidencia  de  la  República  por  nombramiento  que  en  él  hizo  el  Poder  Conser- 
vador. En  Manga  de  Clavo  sepultó  el  cura  párroco  de  Yeracruz  la  pierna  cortada  al 
generdl,  y  más  tarde  fué  trasladada  al  cementerio  de  Santa  Paula,  en  México,  donde 
quedó  depositada  solemnemente  en  un  monumento  construido  para  el  efecto,  permane- 
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ciendo  alli  hasta  el  6  de  Diciembre  de  1844,  ea  que  destruida  por  los  revoluoionarios 
el  arca  que  la  contenia  fué  extraída;  se  nos  asegura  que  treinta  aüos  después  ha  vuelto 
á  recobrarla  Santa-Anna  de  la  persona  que  la  había  guardado. 

No  obstante  sus  grandes  dolencias,  llegó  Santa-Anna  á  México  el  17  de  Febrero  á 
las  tres  de  la  tarde  y  se  hospedó  en  una  casa  de  la  ribera  de  San  Cosme.  Su  entrada 
fbé  triunfal:  precedíale  el  batallón  Jiménez  con  dos  cañones  de  batalla,  seguía  la  litera 
que  le  conducía,  escoltada  por  los  granaderos  del  regimiento  del  Comercio,  yendo  &  sus 
lados  los  gastadores  del  mismo  cuerpo  y  á  retaguardia  un  trozo  de  caballería  de  Iguala* 
Inmenso  era  el  concurso  que  atrajo  la  llegada  del  héroe  de  Tampíco  y  Veracruz:  toda  la 
carrera  desde  el  PeBon  Viejo  estaba  poblada  de  gentes  que  le  victorearon  hasta  su  habita- 
ción. Manifestaba  el  general  tener  abatido  el  espíritu;  pero  se  reanimó  al  saber  que  Urrea, 
federalista,  había  sido  derrotado  cerca  de  San  Luís  Potosí.  Como  pasaban  muohos  días 
y  Bustamante  no  se  ponía  en  movimiento  para  Tampieo,  dljole  Santa-Anna  en  una 
conversación:  «Te  no  he  llegado  aquí  para  quitar  á  vd.  del  puesto  que  ocupa;  he  sido 
traído  sin  pretenderlo.  Yo  le  aconsejo  como  amigo  que  se  vaya  á  Tampieo,  porque  si 
no  el  mal  crecerá  y  cuando  quiera  no  podrá  remediarlo;  si  vd.  no  va  yo  iré  á  pesar  del 
mar  estado  en  que  me  hallo.»  Al  fin  partió  Bustamante,  pero  desde  antes  ya  habían 
tenido  lugar  en  la  habitación  de  Santa-Anna  algunas  juntas  para  tratar  de  si  convendría 
reformar  el  Código  de  1836  y  si  por  el  Congreso  ó  por  una  Convención  nombrada  para 
ello.  Santa-Anna  tomó  posesión  del  gobierno  en  la  mañana  del  18  de  Marzo,  prestando 
juramento  á  su  nombre  los  secretarios  del  Despacho:  por  sus  dolencias  no  pudo  pasar 
en  persona  á  la  Cámara;  pero  si  manifestó  públicamente  que  la  opinión  se  había  genera- 
lizado acerca  de  la  necesidad  de  reformar  completamente  las  instítucioues. 

Uno  de  sus  primeros  hechos  fué  aprobar  los  tratados  de  Veracruz  celebrados  por  la 
intervención  del  ministro  ingles  Packenham  y  firmados  por  los  Sres.  Gorostiza,  Vic- 
toria y  Baudin.  Prometíanse  paz  las  dos  naciones,  sometiendo  á  una  tercera  potencia 
las  cuestiones  relativas  á  si  México  podía  reclamar  á  Francia  la  restitución  de  los  bu- 
ques mexicanos  capturados  y  el  derecho  de  los  franceses  expulsos  á  la  indemnización; 
por  la  Convención  debían  darse  á  Francia  seiscientos  mil  pesos  en  tres  plazos  y  ofrecía 
México  pagar  puntualmente  los  créditos  franceses  reconocidos.  Ulúa  fué  devuelto  por 
los  franceses  que  se  llevaron  sesenta  y  un  ca&ones,  algunos  de  ellos  enviados  por  Fe- 
lipe V.  £1  estado  que  entonces  guardaba  la  República  era  en  gran  manera  alarmante; 
sublevado  Tampieo,  donde  fué  rechazado  el  ejército  de  Canalizo;  verificada  la  defección 
de  los  gefes  Lémus  y  Garay  y  mal  recibidos  los  tratados  con  Francia,  minaba  á  la  so- 
ciedad general  disgusto.  Postrado  Santa  -Anna  en  la  cama  y  con  la  herida  de  la  ampu- 
tación muy  mal  curada,  comenzó  á  dar  disposiciones  terribles  que  calificó  de  necesarias: 
mandó  por  bando  de  8  de  Abril  que  fuera  perseguida  y  arrestada  toda  persona  ó  cual- 
quier escritor  que  turbase  la  tranquilidad  pública,  sin  distíncion  de  fuero;  hizo  que  en- 
mudecieran varios  periódicos,  entre  ellos  cEl  Cosmopolita,)»  «El  Restaurador»  y  ce  El 
Voto  Nacional;»  envió  al  P.  Alpuche  preso  á  la  reclusión  de  .Tepozotlan,  y  al  saber 
que  los  caudillos  de  los  sublevados  de  Tampieo,  Mejla  y  Urrea,  se  hallaban  en  Teziu- 
tlan,  reunió  el  mayor  número  posible  de  tropas  para  salir  á  batirlos. 

Habiendo  consultado  al  Consejo  si  podría  trasladarse  á  Puebla  se  le  respondió  que  si, 
aunque  á  poco,  cambiando  de  parecer,^e  le  quiso  persuadir  á  que  no  lo  hiciera;  pero  sin 
hacer  caso  de  esto  ni  esperar  la  licencia  de  las  Cámaras,  marchó  para  Puebla  en  litera 
el  áO  de  Abril,  siendo  tan  oportuna  su  marcha  que  si  una  hora  la  retarda  encuentra  ya 
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esa  ciudftd  eablevada^  pues  tenia  muy  corta  guarmeion  y  muy  poderoso  al  partido  fe* 
deraVata.  Llagado  Santar-Anna  á  Paebla  habló  á  la  multitud  desde  el  balcón  de  la  po- 
sada y  calmó  las  inquietudes  con  su  preaencia  de  ánimo.  Confió  ^1  mando  de  xlos  Irri- 
gadas al  general  Valencia,  salido  de  Perote  con  tropas,  y  él  con  la  tercera  q^e  era  de 
reserva,  se  hizo  conducir  al  encuentro  de  sus  enemigos;  pero  llegó  al  campo  cuando  la 
batalla  habia  concluido,  pues  el  3  de  Mayo  fué  dada  por  el  citado  general  Yaleneia^ 
muy  sangrienta,  en  la  hacienda  de  San  Miguel  La  Blanca,  cerca  de  Achate,  en  la  i^jue 
fueron  derrotados  los  federalistas,  después  de  estar  indeciso  el  resultado;  qayó  prisionero 
el  caudillo  Mejia  en  el  alcance  y  logró  fugarse  Urrea.  Valencia  participó  el  suceso  á 
Santa-Anna  que  iba  en  coche  hacia  Acajete,  y  el  ministro  de  la  Guerra,  Tomel,  que 
le  acompañaba,  dispuso  que  si  caian  prisioneros  algunos  gefes'  fueran- fusilados  inme- 
diatamente," cuya  disposición  quedó  desde  luego  ejecutada  en  Mejia,  de  numera  que 
cuando  Santa-Anna  llegó  á  ese  pueblo  ya  habia  dejado  de  existir  su  antiguo  compaSe- 
ro,  al  cual  debió  gran  parte  de  los  triunfos  de  Oaxaca,  el  Palmar,  Puebla  y  otros  pun- 
tos. Mejia,  habanero,  habia  tenido  la  debilidad  de  atraer  sobre  la  que  reputaba  su  pa- 
tria, partidas  de  aventureros  extranjeros;  pero  también  tuvo  la  virtud  de  estar  siempre 
al  lado  del  partido  progresista  y  federalista  sin  cambiar  de  opiniones. 

El  triunfo  de  Acajete  fué  debido  en  mucha  parte  á  lá  actividad  y  energía  con  que  lo 
preparó  Santa-Anna,  reuniendo  con  gran  silencio  tropas,  dinero  y  cuanto  fué  necesa- 
rio, dándole  impulso  al  presentarse  personalmente,  no  obstante  que  aun  estaba  enfer- 
mo y  lleno  de  dolorosos  ataques  en  la  pierna.  La  destrucción  de  las  fuerzas  de  D.  José 
Antonio  Mejia  dio  mucha  más  popularidad  á  Santa-Anna,  haciéndole  aparecer  como  per- 
seguidor de  los  revolucionarios  y  amante  de  la  ley  y  del  orden.  Pasaron  muchos  indivi- 
duos de  México  para  felicitar  en  Puebla  al  Presidente,  quien  verificó  su  solemne  entmda 
á  la  capital  el  8  de  Mayo  en  la  tarde,  acompañándole  en  el  coche  los  generales  Tornel 
y  Valencia;  salió  á  encontrarlo,  entre  otras  comisiones,  una  de  la  Oámara  de  diputa- 
dos, no  obstante  que  habia  faltado  al  requisito  de  solidtar  la  licencia  para  separarse. 
Hubo  en  aquella  tarde  repiques  á  vuelo  en  tod^g  las  pesias  y  salva  de  artillería  en  la 
Cindadela,  adornos  de  cortinas  é  iluminación  por  la  noche.  Santa-Anna  propuso  al 
Senado  el  grado  de  general  de  división  para  Valencia  y  fué  aprobado,  y  en  esos  dias 
llegó  su  fama  al  apogeo  y  su  gloria  á  la  mayor  brillantez;  era  su  casa  la  de  un  prínci- 
pe, ya  por  el  lujo,  ya  por  la  concurrencia  de  las  principales  personas  que  le  felicitaban 
por  sus  triunfos  y  le  colmaban  de  Hsonjas;  sin  embargo,  no  le  faltaban  acusadores  y  po- 
derosos enemigos  que  esparcían  oro  á  manos  Henaspara  fomentar  la  revolución.  Poco 
caso  hacia  él  de  esto,  pues  iba  á  solazarse  grandemente  en  San  Agustín  de  las  Cuevas 
con  su  pasión  favorita  por  el  juego  de  gallos  que  le  enagenaba,  nopudiendo  menos  que 
representar  ridículo  papel  en  el  palenque  un  personaje  de  su  altura^  mientras  que  en 
Ckiadalajara^  Durango  y  Coahuila  apajredan  repetidas  sublevaciones,  y  el  general  fede- 
ralista Lémus,  se  hal»a  apoderado  del  Saltillo,,  fugándose  luego  para  Tejas. 

Hahiendo  capitulado  Urrea,  dejándole  en  ^1  convenio  el  general  Paredes  el  pleno  goce 
de  sus  empleos  y  honores,  ee  opuso  á  ello  Santa-Anna,  quien  mandó  que  se  embarcara 
el  caudillo  revolucionario  por  Veracruz  para  un  punto  de  Europa  que  debería  fijar,  donde 
permanecería  seisenos  á  la  vista  del  cónsul  mexicano,  con  la  pena  de  perder  todos  sus 
honores  y  empleos  si  volvía,  pero  no  fué  ejecutada  tal  disposición  y  tan  solo  se  le  condujo 
preso  á  Perote  de  donde  se  fugó.  En  ese  tiempo  le  fué  entregada  á  Santa-rAnna  por  el  Con- 
sejo de  gobierno  una  condecoración  decretada  por  el  Congrio,  compuesta  de  una  placa 
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y  una  cruz  de  piedras,  oro  y  esmalte  con  dos  espadas  cruzadas  y  una  corona  de  laurel 
entrelazada  en  ellas,  y  por  orla  este  lema:  «Al  general  Santa-Anna  por  su  heroico  va- 
lor en  5  de  Diciembre  de  1838,  la  Patria  reconocida.»  Al  colocar  la  condecoración  sobre 
el  pecho  de  Santa-Anna  el  obispo  electo  de  Oaxaca,  D.  Ángel  Mariano  Morales,  Con- 
sejero más  antiguo,  le  dirigió  una  alocución;  en  ése  dia  marcharon  las  tropas  de  la  guar- 
nición por  el  frente  de  la  casa  de  Santa-Anna  le  felicitaron  las  corporaciones  y  en  la 
plaza  de  toros  fué  paseado  su  retrato  en  un  carro.  Sin  embargo  del  triunfo  de  Acajete 
y  ocupación  de  Tampico  y  Tuxpam  por  las  tropas  del  gobierno,  el  estado  de  la  Repú- 
blica estaba  muy  dis tanto  de  ser  satisfactorio,  y  aunque  el  gobierno  habia  logrado  so- 
breponerse á  los  pronunciamientos,  no  desaparecian  por  ello  las  causas  que  los  determi- 
naban, presentándose  por  todas  partes  actos  de  rebelión  contra  el  orden  de  cosas  esta- 
blecido. Solicitaban  el  regreso  de  Bustamante  los  que  componian  la  oposición  y  otros 
excitaban  á  Santa-Anna  alas  reformas  constitucionales;  pero  el  Consejo  se  opuso  á  ello 
constantemente. 

En  medio  de  los  graves  inconvenientes  eon  que  luchaba  á  cada  paso  la  administra- 
ción de  Santa-Anna,  se  presentó  Mr.  Bernard  E.  Bee,  procedente  de  los  Estados-Uni- 
dos, comisionado  por  la  nueva  República  de  Tejas  para  tratar  sobre  el  reconocimiento 
de  su  independencia,  y  aunque  la  penuria  y  la  falta  de  elementos  para  hacer  resistencia 
se  habian  aumentado  considerablemente  y  la  emancipación  de  esa  provincia  estaba  ya  re- 
conocida por  los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra,  negóse  Santa-Anna  á  recibir  al  en- 
viado con  aquel  carácter,  y  se  limitó  á  dar  instrucciones  al  comandante  general  de  Yera- 
cruz  para  que  confidencialmente  averiguara  el  verdadero  objeto  de  Bee,  y  que  en  caso  de 
que  pretendiera  el  reconocimiento  de  la  república  de  Tqjas,  le  obligara  á  reembarcarse  y 
le  vigilara  en  todos  sus  pasos.  Este  suceso  que  se  ligaba  con  anteriores  compromisos  y 
el  continuar  afectada  la  salud  de  Santa-Anna,  le  hicieron  abandonar  los  asuntos  políti- 
cos álos  cuales  parecía  tener  grande  aversión,  y  hallándose  muy  estenuado  se  retiró  del 
gobierno  sin  haoer  caso  de  algunas  perdonas  que  intentaban  persuadirle  á  que  conti- 
nuara; y  coma  Bustamante  demoraba  su  llegada,  llamó  Santa-Anna  al  general  D.  Ni- 
coIm  Bravo  que  estaba  en  Chilpancingo,  le  hizo  que  prestara  juramento  de  presidente 
del  Consejo  y  le  entregó  el  gobierno;  poco  después,  en  la  mañana  del  11  de  Julio,  mar- 
chó para  la  costa  y  ya  le  veremos  aparecer  de  nuevo  tn  la  presidencia  oponiéndose  á 
106  que  ahora  eran  sus  amigos. 
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D.  NICOLÁS  BRAVO. 

(PRIMERA  EPOOA.) 


^uoAR  muy  distinguido  habían  dado  á  Bravo  sus  servioios  por  la  Independencia 
y  la  libertad  de  su  Patria.  La  prenda  sobresaliente  en  los  primeros  pasos  de  su  carrera 
militar^  entre  muchas  délas  que  adornaron  á  aquel  ilustre  caudillo,  fué  la  humanidad, 
virtud  de  dificH  arraigo  en  el  corazón  de  los  guerreros.  Nacido  en  Ghilpancingo,  perte- 
neciente á  una  familia  rica  de  ahí,  se  adhirió  desde  1810  con  su  padre  D.  Leonardo  y 
un  hermano  de  éste  á  la  causa  de  la  Independencia;  hizo  el  jéven  Bravo  los  primeros 
ensayos  de  valor  militando  al  lado  y  bajo  las  Órdenes  de  su  mismo  padre  y  á  la  vuelta 
de  dos  anos  ya  tenia  bastante  pericia  para  mandar  un  cuerpo  de  tropas  con  el  cual  pasó 
á  la  provincia  de  Veracruz  y  se  apoderó  de  Ooscomatepeo  donde  rechazó  con  admira- 
ble bizarría  los  obstinados  ataques  de  sus  enemigos  que  le  sitiaban,  é  hizo  una  notable 
salida.  Poco  después  de  un  triunfo  que  obtuvo  en  el  Palmar,  supo  la  derrota,  prisión  . 
y  muerte  de  su  padre;  de  un  joven  entregado  al  entusiasmo  juvenil  y  cuando  se  hacia 
una  guerra  de  represalias,  era  de  esperarse  que  diera  rienda  suelta  á  los  resentimien- 
tos y  á  la  sabrosa  venganza,  con  más  razón  por  ser  hijo  respetuoso  y  tierno,  y  por  te- 
ner entonces  á  su  disposición  cerca  de  trescientos  prisioneros  realistas,  entre  los  cuales 
se  contaban  algunos  ricos  comerciantes  de  Veracruz.  Pero  el  joven  Bravo  hizo  un  acto 
de  grande  virtud  venciéndose,  puso  freno  á  los  ímpetus  más  disculpables  y  aun  justos 
de  la  naturaleza,  y  presentó  á  sus  enemigos  un  ejemplo  de  la  divina  moral  del  Evan- 
gelio: mandó  formar  sus  tropas  y  en  presencia  de  ellas  y  cuando  los  prisioneros  espe- 
raban que  les  diera  la  muerte,  los  entrega  la  libertad  y  permite  que  marchen  á  donde 
mejor  les  pareciese,  dando  órdenes  para  que  fueran  auxiliados  y  socorridos. 

Almas  capaces  de  esa  heroicidad,  que  por  desgracia  destruye  el  tiempo,  no  desmayan 
en  las  empresas  que  acometen,  y  así  fué  que  la  continuó  hasta  1817  batiéndose  en  mu- 
chos puntos;  pero  afectado  de  la  común  desgracia  que  persiguió  entonces  á  los  indepen- 
dientes, fué  hecho  prisionero  eñ  un  rancho  del  Sur  y  conducido  á  la  capital  donde  sufrió 
por  espacio  de  tres  años,  con  gran  fortaleza  y  serenidad  la  adversa  fortuna^  hasta  que  fué 
puesto  en  libertad  por  el  decreto  de  amnistía  que  publicó  el  gobierno  constitucional  de 
España  al  reinstalarse  en  1820.  Adherido  al  Plan  de  Iguala  reunió  una  fuerte  brigada 
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con  el  solo  influjo  de  su  nombre^  presentándose  frente  á  Puebla  cuando  estaba  sitiada. 
Iturbide  le  nombró  coronel  y  el  Congreso  constituyente  le  hizo  Consejero  de  Estado  y 
miembro  de  la  Regencia  que  gobernó  ha^ta  que  el  gefe  del  ejército  trjgarante  empuñó 
el  cetro  imperial.  Amante  del  sistema  constitucional,  se  hizo  partidario  de  la  República 
por  la  que  se  batió  en  1823,  y  unido  á  Guerrero  desconoció  al  Emperador,  habiéndole 
conferido  ya  el  Congreso  el  titulo  de  benemérito  de  la  Patria  y  calificado  de  buenos  sus 
servicios.  Evadido  de  México,  saliendo  por  la  acequia  de  la  Viga  como  de  paseo  hasta 
el  pueblo  de  Mexicalciogo,  y  no  teniendo  dinero  para  marchar,  le  fué  proporcionado  por 
la  Sra.  Dofia  Petra  Teruel,  esposa  de  D.  Antonio  Yelasco,  muy  entusiasta  por  la  liber- 
tad, la. cual  tuvo  que  empeñar  algunas  alhajas  para  reunir  esasuma.  Avisado  Iturbide 
por  el  alcalde  de  Mexicalcingo  acerca  de  la  evasión  del  general  Bravo  en  compañia  de 
Guerrero,  despachó  á  aprehenderlos  á  un  teniente  coronel  quien  en  efecto  los  alcanzó, 
pero  después  dejó  libres  mediante  diez  onzas  que  le  dio  Bravo. 

Llegado  á  Chilapa  se  adhirió  á  la  revolución  iniciada  por  Santa-Anna  en  Veracruz;  y 
habiendo  el  brigadier  Armijo,  comandante  del  Sur,  dirigidose  sobre  esa  población,  Bravo 
y  Guerrero  resolvieron  salirle  al  frente  y  hacerse  fuertes  en  las  alturas  de  Almolonga, 
donde  fueron  derotados;  Bravo  huyó  al  rancho  llamado  de  Santa  Rosa;  alli  procuró  or- 
ganizar la  revolución  en  la  Mixteca,  para  lo  cual  intentó  reunirse  enHuajuapam  con  D. 
Antonio  León,  y  se  fortificó  en  el  paraje  llamado  la  Junta  de  los  Rios.  De  ese  punto  se 
dirigió  á  Oaxaca  después  del  pronunciamiento  de  León  en  Huajuapam,  instaló  una  junta 
de  gobierno  y  entonces  tuvo  conocimiento  del  Plan  de  Casa-Mata,  con  el  que  parece 
no  estuvo  conforme.  Con  las  tropas  que  en  Oaxaca  pudo  recoger  marchó  para  Pue- 
bla y  entró  á  la  capital  con  el  ejército  llamado  libertador;  tuvo  la  satisfacción  de  que 
Iturbide  le  solicitara  para  escoltarlo  cuando  el  Congreso  le  fijó  á.  Tulancingo  por  resi- 
dencia, elección  que  fué  altamente  honrosa  para  Bravo,  encargándole  el  Emperador  caido 
su  familia  y  su  propia  persona;  más  poco  tardó  Iturbide  en  conocer  qué  se  había  equi- 
vocado al  considerar  que  en  Bravo  tendría  un  subordinado  que  le  guardaría  considera- 
ciones, pues  llegó  este  general  á  ponerle  centinelas  de  vista,  aunque  escusó  al  desterrado 
la  humillación  de  que  le  registrasen  el  equipaje. 

Después  de  la  caída  del  Imperio  y  siendo  miembro  del  Poder  Ejecutivo,  pasó  á  Ja- 
lisco en  1824,  donde  se  manejó  con  inesperada  dureza  de  sentimientos  y  se  opuso  á 
los  iturbidistas;  aceptó  en  Lagos  una  capitulación  con  Quintanar,  la  que  no  respetó^ 
y  sostuvo  fuertes  discusiones  con  la  legislatura  de  Jalisco;  concluida  la  revolución  se 
situó  en  Celaya,  y  al  regreso  tomó  su  asiento  en  el  Poder  Ejecutivo  y  le  designó  el 
Congreso  por  mayoría  relativa  para  ocupar  la  vice-presídencia  de  la  República;  pero 
aunque  inscrito  su  nombre  con  letras  de  oro  en  el  salón  de  sesiones,  nunca  se  ha  olvi- 
dado que  faltó  á  la  capitulación  y  que  se  manejó  con  crueldad  en  la  expedición  á  Ja- 
lisco. Unióse  Bravo  al  partido  centralista  que  se  formó  después  de  la  abolición  de  los 
artículos  que  en  el  Plan  de  Iguala  llamaban  &  los  Borbones  á  reinar  enJáéxico,  par- 
tido que  deseaba  la  República  una  é  indivisible,  al  cual  pertenecían  los  españoles  y  la 
aristocracia  del  clero,  y  asi  vino  á  ser  el  gefe  de  los  masones  escoceses.  Cuando  éstos  se 
resolvieron  á  atacar  al  gobierno  federal  en  la  administración  de  Victoria,  dio  el  escán- 
dalo de  que  siendo  vico -presidente  se  pusiera  á  la  cabeza  de  los  revolucionarios  que 
contrariaban  el  proyecto  de  expulsión  de  los  españoles^  proyecto  que  ya  había  adquiri- 
do considerable  desarrollo.  Resueltos  los  escoceses  á  sobreponerse  á  sus  adversarios 
por  medio  de  laa  armas,  hicieron  que  apareciese  en  Diciembre  de  1827  el  Plan  firmado 
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por  Montafio,  pidiendo  el  destierro  de  Poinsett  y  la  renuncia  die  Gómez  Pedraza;  para 
dar  fuerza  á  la  revolución  salió  Bravo  de  México  y  se  situó  en  Tulancingo  donde  le 
venció  Guerrero,  manejándose  en  todo  este  asunto  Bravo  con  suma  torpeza. 

Conducido  prisionero  ante  el  Gran  Jurado,  se  declaró  haber  lugar  á  la  causa  y  pasó  ésta 
á  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  aunque  debia,  según  la  ley,  ser  severamente  casti- 
gado, influyeron  sus  antiguos  compañeros  en  que  se  le  conmtitara  la  pena  y  el  Presi- 
dente Victoria  pidió  al  Congreso  para  el  reo  el  destierro  temporal  fuera  de  la  Repúbli- 
ca; adoptado  el  pensamiento  salió  por  Acapulco  para  la  América  del  Sur,  perdiendo  en 
el  viaje  á  su  hijo  único;  el  castigo  debió  ser  por  dos  aSos,  pero  le  fué  minorado  por  la 
amnistía  que  dio  Guerrero  y  regresó  en  1829.  Unido  íil  partido  de  los  centralistas, 
consecuente  con  sus  ideas,  fué  encargado  de  batir  á  las  tropas  que  acaudillaban  Guerrero 
y  Alvarez,  Ocupó  Bravo  el  puerto  y  fortaleza  de  Acapnlco  para  quitar  á  los  partida- 
rios de  Guerrero  los  recursos  que  podia  ofrecerles  esa  plaza,  de  la  que  á  poco  tiempo  fué 
desalojado;  pero  más  adelante  los  derrotó  frente  á  Chilpancingo  en  Enero  de  1831,  por 
cuya  acción  le  otorgó  el  Congreso  una  espada  de  honor,  considerando  que  dicha  batalla 
había  sido  decisiva  para  acabar  Ja  revolución.  Después  de  caído  el  gobierno  jaltepista 
siguió  Bravo  en  el  Sur  en  actitud  amenazadora,  hasta  que  logró  Santa-Anna*  atraérselo, 
pues  se  resistía  á  reconocer  el  convenio  de  Zavaleta,  á  causa  de  haber  pasado  4  él  do- 
rante el  curso  de  la  revolucipn  de  1832,  los  votos  que  los  congresos  de  los  Est^ades  ha- 
bían resuelto'  dar  al  general  Mier  y  Teran.  En  1836  tuvo  el  mando  del  ejéroHo  dd 
Norte,  algunos  meses  después  de  los  desgraciados  sucesos  de  Tejas,  y  luego  se  r«tiró 
disgustado  á  Chilpancingo. 

Llamado  por  Santa-Anna  en  1839  y  al  prestar  juramento  como  presidente  del  Conse- 
jo, renunció  el  derecho  que  la  Constitución  le  daba  para  tomar  el  gobierno,  poro  ne  se  le 
admitió,  y  en  la  noche  del  10  de  Julio  juró  ante  el  Congreso  como  Presidente  iaierino 
de  la  República.  Entonces  se  redoblaron  por  los  periódicos  las  pretensioneis  acercado 
que  las  reformas  constitucionales  fueran  radicales,  y  también  las  juntas  departamenta- 
les pedian  Convención  y  reformas.  Por  el  cambio  de  sistema  gubernativo  estaban  vaiies 
generales  y  comandantes,  no  obstante  haber  sido  puestos  por  el  gobierno,  los  cualée  pu- 
blicaron sus  opiniones  por  la  prensa,  y  hasta  Arista  lanzó  una  proclama  enTarntaolipas, 
asegurando  que  el  Congreso  reformaría  la  Constitución;  Bravo,  procurando  dar  á  lo  que 
pasaba  una  marcha  legal,  dirigió  al  Consejo  una  iniciativa  á  fin  de  que  excitara  al  su- 
premo Poder  Conservador  para  declarar  que  era  voluntad  de  la  Nación  que  sofrietan 
las  leyes  constitucionales  las  reformas  convenientes,  ajuicio  de  la  Bepresentadon  Na- 
cional, sin  esperar  el  tiempo  prevenido  en  ellas  mismas  y  quedando  siempre  á  salvo  la 
forma  de  gobierno  que  regia.  El  Consego  se  dividió  en  cuanta  á  que  las  reformas  peüan 
6  nó  diferirse,  y  el  Presidente  interino  Bravo  procuró  terminar  la  desavenencia  que  ya 
era  escandalosa,  haciendo  que  pasara  el  asunte  á  las  Cámaras.  Pocos- dias,  nueve  tan 
soto  por  ha!fbr  regresado  Bustamante,  duró  Bravo  en  el  gobierno,  pero  se  mancgó  con 
actividad  y  dedicacicp;  dejaba  concluidos  todos  los  negocios  del  dia,  entrando  al  dfes- 
pacho  á  las  diez  y  saliendo  á  las  cuatro.  En  el  corto  periodo  de  su  administración  mes- 
tiró  energía  en  un  hecho:  el  coronel  Tafiez,  gefe  de  una  cuadrilla  de  salteadores  y  á  la 
r^z  secretario  del  Presidente  Santa-Anna,  se  degolló  él  mismo  por  no  sufrir  I»  vergüen- 
za de  ser  ahorcado.  Los  amigos  de  la  familia  quisieron  que  el  cad&ver  no  fuera  presenf- 
tedo  al  público;  pero  Bravo  mandé  que  para  escarmiento  quedara  colocado  en  el  patí- 
bulo como  si  allí  hubiera  expiado  tfus  crímenes. 
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(TERCERA  ÉPOCA.)  * 


jACiFicADO  TAinaulipas,  más  bien  por  la  acción  de  Arista  j  el  alejamiento  de  Urrea 
y  Mejia  que  por  la  presencia  de  Bustamante,  volvió  éste  á  la  capital  el  19  de  Julio  de 
1839,  saliendo  hasta  la  villa  de  Guadalupe  las  corporaciones  4  recibirle  y  felicitarle;  for- 
mó la  guarnición,  repicaron  las  campanas,  la  artillería  hizo  salvas  y  apareció  con  el  carác- 
ter de  (ctriunfador»  asegurando  que  sus  conquistas  habian  sido  filosóficas.  Bustamante 
nombró  un  nuevo  Ministerio  con  los  Sres.  D.  Juan  de  Dios  Cañedo,  para  Kelaciones  ex- 
teriores, el  Sr.  Cuevas  para  las  interiores,  D.  Javier  Echeverría  para  Hacienda,  y  en  el 
de  la  Guerra  sustituyó  al  Sr.  Tornel,  con  D.  Juan  N.  Almonte,  habiéndose  opuesto  el 
Poder  Conservador  á  que  llamara  al  general  D.  Cirilo  Gómez  Anaya.  La  separación 
del  Sr.  Tornel  dio  ocasión  &  un  escándalo,  porque  este  señor  no  quería  dejar  el  puesto 
y  acusó  á  Bustamante  de  ingratitud.  No  faltaron  otros  escándalos,  poniéndose  en  pugna 
los  Poderes  al  declarar  el  Conservador  que  no  tenia  facultades  el  Legislativo  para  emi- 
tir bonos  ni  hipotecar  los  productos  de  las  aduanas  marítimas  sin  acuerdo  del  Consejo, 
y  por  el  mismo  motivo  quedaron  inválidos  algunos  decretos  ya  dados.  Por  esos  dias  ex- 
citó la  Alta  Corte  de  Justicia  al  Poder  Conservador  para  que  declarara  nulo  el  decreto 
de  Santa-Anna  que  coartaba  la  libertad  de  imprenta  y  en  consecuencia  quedó  vigente 
dicha  libertad  en  los  asuntos  políticos.  Bustamante  restableció  las  fuerzas  de  seguri- 
dad pública  y  policía  rural,  y  quiso  que  se  aumentara  el  derecho  impuesto  á  los  efectos 
extranjeros,  derecho  que  formaba  el  fondo  destinado  al  pago  del  Presidente,  los  Minis- 
tros, las  Cámaras  y  sus  oficinas,  la  Contaduría  Mayor,  el  Consejo,  el  Procurador  gene- 
ral y  la  Suprema  Corte. 

Las  dificultades  entre  el  Consejo  y  el  Ejecutivo  también  continuaron,  sin  que  en  nada 
influyera  la  transacción  propuesta  por  el  general  Bravo.  Queria  Bustamante  la  reforma 
completa  del  Código,  y  el  Consejo  pretendía  que  tan  solo  se  hiciera  en  aquello  en  que  la 
experiencia  hubiera  manifestado  que  se  necesitaba,  y  estrechaban  al  Poder  Conservador 
el  Ejecutivo  y  el  Legislativo  á  que  declarara  ser  voluntad  nacional  tal  reforma.  En 
consecuencia  facultó  dichp  Poder  al  Congreso  general  en  9  de  Noviembre  para  que  hi« 
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ciera  algunas  reformas  á  la  Constitución  de  las  «Siete  leyes^i»  sin  esperar  el  tiempo  pre- 
fijado por  el  mismo  Código  para  ello,  siempre  sujetándose  á  la  sétima  ley  constitucio- 
nal;  respetando  la  libertad  é  independencia^  la  religión  del  pais  y  el  sistema  república- 
no,  representativo  popular,  conforme  á  un  luminoso  dictamen  dado  por  el  Sr.  Pefiá 
y  Peña.  Bustamante  publicó  el  decreto  después  de  discutirlo  con  los  Ministros.  Todo 
esto  hace  ver  cuan  malas  eran  las  «Siete  leyes)>  que  se  contradecian,  pues  dando  al  Po- 
der Conservador  poder  ilimitado  para  decir  en  cualquier  caso  cuál  era  la  voluntad  na- 
cional, disponían  á  la  vez  que  antes  de  seis  a&os  no  podían  ser  cambiadas  por  ningún 
motivo.  Sin  embargo  de  tener  defectos  tan  marcados,  apenas  tres  Juntas  departamen- 
tales habian  pedido  las  reformas  y  cerca  de  siete  mil  firmas  de  individuos  particulares 
apoyaron  la  iniciativa  de  Bustamante;  esa  falta  de  fuerza  moral  se  debe  atribuir  á  que 
se  deseaba,  no  la  reforma  de  unas  leyes  tan  malas,  sino  su  completa  extinción. 

Muchas  eran  las  cuestiones  originadas  de  las  leyes  constitucionales:  si  eran  motivo 
de  los  males  públicos  ó  éstos  provenían  de  causas  enteramente  extrañas;  si  én  caso  de 
reformarlas  sobrevendrían  mayores  males  que  bienes,  y  se  aumentaba  la  incertidumbre 
al  notarse  que  la  Constitución  no  había  sido  puesta  en  práctica,  único  modo  de  que  pu- 
dieran compararse  con  exactitud  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes,  y  estando  la  acción 
del  Congreso  nulificada  por  la  facultad  que  tenia  el  Poder  Conservador  para  decir  cuál 
era  la  voluntad  nacional,  no  tenían  las  leyes  fundamentales  la  fuerza  necesaria  para  fijar 
el  porvenir  del  pais,  y  se  sabe  bien  que  los  hombres  carecen  de  t^il  fuerza  cuando  ellas 
no  la  proporcionan.  Por  eso  Bustamante  obedecía  unas  veces  al  Poder  Conservador  y 
otras  no.  En  aquella  malhadada  época,  sentó  como  indudable  este  supremo  Poder  que 
aquel  que  ha  tenido  derecho  para  establecer  una  disposición  lo  tiene  para  abrogarla  ó 
derogarla  cuando  quiera  y  le  acomode;  con  tal  principio  queda  destruida  la  fé  en  que  el 
mandatario  debe  apoyarse  y  pierden  su  valor  los  compromisos  del  gobernante  para  con 
el  pueblo,  viniendo  el  desorden  y  la  anarquía.  El  asunto  de  las  reformas  se  hizo  más 
diñcíl  porque  no  solamente  existían  dos  partidos  determinados  en  pro  y  en  contra,  sino 
que  entre  ellos  había  fracciones  contradictorias  en  miras  y  tendencias. 

La  disposición  del  Poder  Conservador  fué  atacada  por  muchos  miembros  del  Congreso 
donde  quedó  aprobada  después  de  notables  discusiones.  Las  Juntas  departamentales 
fueron  presentando  sus  observaciones,  y  mientras  se  buscaba  la  manera  de  constituir  al 
país,  éste  entraba  cada  vez  más  en  una  vía  peligrosa.  En  Tampico  eran  embargados 
por  Arista  los  comerciantes  que  habian  introducido  mercancías  durante  el  alzamiento, 
porque  se  resistían  á  pagar  los  derechos  entonces  causados;  Oaxaca  sufría  el  hambre 
y  la  peste  de  viruelas,  y  el  germen  de  la  revolución  reaparecía  sin  cesar;  Canales,  D. 
Juan  Pablo  Anaya  y  otros  revolucionarios  de  las  villas  del  Norte  hacían  llamamiento 
de  téjanos  para  destruir  al  gobierno,  y  Gordiano  Guzman  en  Jalisco  causaba  talnbien 
grandes  zozobras  al  gobierno  de  México;  Yucatán  y  Tabasco  estaban  á  punto  de  sepa- 
rarse, y  la  ley  que  aumentó  los  derechos  á  las  mercancías  dio  origen  á  grandes  dis- 
gustos interviniendo  el  agente  ingles,  mientras  que  el  gobierno  francés  reconocía  la 
independencia  de  Tejas.  Llamaba  mucho  la  atención  que  hubiera  tanta  apatía  en  lo 
relativo  á  los  asuntos  de  esta  provincia,  sabiéndose  perfectamente  que  en  Nueva-Or- 
leans  se  trabajaba  con  actividad  porque  el  pabellón  de  las  estrellas  ondeara  en  los  edifi- 
cios públicos  do  la  capital  mexicana  y  debió  haberse  pensado  en  asegurarle  un  porvenir 
independiente  formando  con  ella  un  valladar  á  los  Estados-Unidos.  En  esta  adminis- 
tración de  Bustamante  se  presentó  en  México  el  primer  ministro  español  D.  Ángel  Cal- 
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deron  de  la  Barca^  arribado  á  Veracraz  el  19  de  Diciembre  en  ei  bergantín  español 
aJason.»  El  Sr.  Calderón  era  ya  conocido  en  México  por  sus  trabajos  literarios,  dirigió 
á  Bustamante  una  alocución  al  presentarse  y  en  la  contestación  le  fué  manifestada  la 
cordial  disposición  del  gobierno  mexicano  para  que  se  conservaran  las  fraternales  rela- 
ciones entre  los  dos  países. 

Cuando  Bustamante  volvió  de  la  expedición  de  Tamaulipas  parecia  que,  derrotados 
los  principales  gefes  revolucionarios,  vendría  una  época  de  paz  y  que  no  habría  que  te- 
mer por  lo  pronto  nuevos  trastornos  y  revoluciones,  esperanza  más  fundada  aún  si  se 
considera  la  armonía  que  reinaba  entre  él  y  Santa-Anna,  gefes  de  la  milicia  que  en- 
tonces todo  lo  dirígia;  pero  esas  creencias  eran  ilusorias  y  fnltabii  para  México  aún  mu- 
cha amargura.  En  el  difícil  sistema  seguido  en  una  época  en  que  los  empleados  eran 
generalmente  inmorales,  venia  á  ser  imposible  que  el  Congreso  pudiera  hacer  algo  útil; 
las  tropas  no  recibían  sus  sueldos;  los  jueces,  corrompidos,  eran  los  primeros  protecto- 
res del  contrabando  y  los  agiotistas  se  empeñaban  en  hacer  fortuna  con  las  desgracias 
de  la  Patria.  Al  abrir  las  sesiones  el  Congreso  de  1840,  se  mostró  Bustamante  decidido 
á  continuar  k  guerra  de  Tejas  para  cuyo  fin  pidió  facultades  con  objeto  de  hacer  los 
gastos  necesarios  y  adoptar  las  medidas  político-militares  conducentes  al  intento;  soli- 
citó la  pronta  resolución  de  la  iniciativa  que  declaraba  traidores  á  la  Patria  á  los  que 
con  hechos  ó  por  escrito  fomentaran  las  miras  de  cualquiera  potencia  extranjera  ó  de 
los  sublevados  de  Tejas  sobre  México,  y  consiguió  que  el  Congreso  designara  la  sexta 
parte  de  lo  que  producían  las  aduanas  marítimas  de  Veracruz  y  Tampico  para  el  pago  de 
los  dividendos  de  la  deuda  extranjera. 

En  tales  circunstancias  se  desmoralizaba  más  cada  dia  la  Nación,  ensanchábanse  los 
límites  del  agio  al  retirarse  los  caudales  mexicanos  del  fomento  de  la  industria  y  de 
las  empresas  útiles,  alimentando  tanto  mal  el  mismo  gobierno  que  carecía  de  los  recur- 
sos necesarios  y  tenia  que  vivir  de  empréstitos  ruinosos.  Sin  embargo,  salvando  tan- 
tas causas  de  desaliento^  consiguió  Bustamante  extender  las  relaciones  con  las  otras 
naciones,  nombró  un  comisionado  que  ratificara  y  arreglara  los  límites  entre  BeHce 
y  Yucatán,  siguió  los  trabajos  para  concluir  tratados  con  Bélgica,  Wurtemberg  y  Ba- 
viera,  y  solamente  con  Francia  dejó  incompleta  la  paz  porque  no  habia  devuelto  los  bu- 
ques capturados  por  su  escuadra  y  por  haber  reconocido  con  premura  la  independencia 
de  Tejas,  cuando  tanto  se  habia  retardado  para  aceptar  la  de  México.  El  gobierno  de 
Bustamante  recordó  el  ptoyecto  de  formar  una  asamblea  de  plenipotenciarios  de  las  re- 
públicas hispano-amerícanas,  para  arreglar  el  derecho  internacional  y  adquirir  por  la 
unión  la  fuerza  defensiva  de  que  carecían  estando  aisladas.  Con  los  Estados-Unidos  fue- 
ron restablecidas  las  relaciones  en  virtud  de  la  Convención  firmada  en  Washington  el 
11  de  Abril  de  1839  para  arreglar  las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  de  aquella  Re- 
pública contra  la  nuestra,  y  fué  rechazada  la  mediación  que  en  los  asuntos  de  Tejas 
propuso  el  ministro  ingles.  Con  la  posesión  de  nuestras  fronteras  por  los  téjanos,  ha- 
bia llegado  á  ser  muy  triste  la  situación  de  los  Departamentos  fronterizos  del  Norte, 
donde  además  de  la  guerra  civil  cometían  horribles  depredaciones  los  bárbaros.  Que- 
daban en  aquellos  Departamentos  las  fuerzas  mandadas  por  Anaya,  Canales  y  Zapata, 
después  de  haber  sido  preso  el  general  Lémus,  que  sitió  á  Matamoros.  La  exaltación  de 
las  pasiones  en  nada  habia  disminuido,  y  en  la  capital  aparecían  continuamente  impresos 
atacando  al  gobierno,  usándose  en  ellos  un  lenguaje  insultante  y  estilo  acalorado.  En- 
tre los  periódicos  sobresalían  la  «Enseña,»  el  «Voto,»  el  <(Cen5or,»  el  «Duende»  y  la  «Re- 
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forma,»  llevando  todos  por  objeto  atacar  á  la  vez  á  Bustamante  y  al  Ministerio;  un  pe- 
riódico pedia  al  pueblo  «que  hiciera  caer  algunas  cabezas,»  otro  proclamaba  como  santo 
el  derecho  de  insurrección,  y  muchos  usaban  el  arina  terrible  del  ridiculo;  la  aReforma» 
sostenia  que  era  necesario  el  triunfo  de  los  federalistas  aun  cuando  se  pidiera  auxilio  á 
un  gobierno  extranjero. 

Lleno  de  guerrillas  el  Departamento  de  Michoacan,  dirigidais  por  Grordiano  Guzman, 
y  recorridos  otros  muchos  lugares  por  los  revoluoionarios,  sentíase  precipitada  la  socie- 
dad cada  dia  más  al  desorden,  cediendo  los  pueblos,  dóciles  por  falta  de  ilustración,  á 
las  instigaciones  de  los  corifeos.  La  oposición,  que  es  tan  necesaria  en  países  regidos 
por  un  gobierno  representativo,  ya  brote  de  la  iribuna,  ya  de  la  prensa,  se  habia  con- 
vertido en  un  gravísimo  mal  al  traspasar  sus  limites  y  su  oljeto,  llegando  á  tratar  hasta 
de  la  vida  privada  con  ofensa  de  la  moral  pública  y  protegiendo  ciegamente  las  tenden- 
ciasde  un  partido,  de  lo  que  provinieron  el  fomento  de  los  odios,  las  mezquinas  pasiones, 
el  libertinaje  y  la  desmoralización,  uniéndose  á  esos  elementos  de  disolución  la  cruda 
guerra  hecha  en  particular  á  determinadas  personas.  Aliado  de  tanto  mal,  üada  signifi- 
caba que  las  Cámaras  concedieran  á  Bustamante  facultades  para  hacer  los  gastos  rela- 
tivos á  la  sumisión  de  Tejas  y  decretaran  condecoraciones  á  los  que  se  hubieran  distin- 
guido por  sus  servicios  á  la  Patria;  pocas  disposioiones  eran  dadas  para  la  verdadera 
mejoría  del  país,  y  la  colonización,  considerada  como  fuente  de  prosperidad,  encontraba 
grandes  obstáculos  no  solo  en  la  inseguridad  de  los  caminos  y  en  la  debilidad  y  falta 
de  respeto  á  las  leyes,  sino  en  los  inconvenientes  de  las  cartas  de  seguridad  que  los  ex. 
tranjeros  tenian  obligación  de  renovar  cada  ano. 

A  los  movimientos  insurreccionales  que  brotaban  por  tan  diversas  partes,  vino  á  affa- 
dhrse  la  revolución  que  apareció  en  Yucatán  y  que  fué  un  nuevo  manantial  de  calami- 
dades; para  sofocarla  fueron  embarcadas  en  Veracruz  las  tropas  que  se  consideraron 
bastantes  á  restablecer  el  orden.  Profundo  pesar  se  notaba  en  toda  la  sociedad  al  ob- 
servar  que  con  tanto  cambio  verificado  nada  se  habia  conseguido  y  que  poco  ofrecian 
los  nuevos  revolucionarios  que  no  hubieran  ofrecido  mil  veces  los  antiguos.  Chihuahua, 
Oaxaca,  Salamanca  y  Celaya  sufrieron  motines,  que  también  presenciaron  Monterey  y 
varios  puntos  de  la  Alta  California.  Los  federalistas  aprovecharon  la  oportunidad  de 
ponerse  en  contacto  con  los  sublevados  de  Yucatán  que  se  esforzaron  en  comunicar  la 
revolución  á  los  Estados  limítrofes,  alentándose  al  caer  en  poder  de  ellos  Campeche  y 
al  capitular  las  tropas  que  de  México  habian  sido  mandadas  á  someterlos.  A  esos  gran- 
des motivos  de  malestar  vino  á  agregarse  el  escándalo  y  abierto  choque  que  prodojo 
entre  las  autoridades  la  ley  sobre  ladrones.  El  Ejecutivo  y  el  Poder  Conservador  se 
pusieron  en  pugna  porque  éste  la  declaró  nula  y  Bustamante  consideraba  inválida  tal 
declaración,  alegando  que  le  faltaba  el  requisito  constitucional  de  estar  sancionada  por 
los  cinco  individuos  de  dicho  Poder,  pues  opinó  uno  en  contra.  Adherida  al  Conserva- 
dor la  Suprema  Corte  y  al  Ejecutivo  la  mayoría  de  las  Cámaras,  multiplicáronse  los 
insultos  y  las  causas  de  división,  y  le  fué  declarada  guerra  abierta  al  Conservador  cuyo 
fallo  quedó  nulificado,  haciendo  este  Poder  lo  mismo  con  el  decreto  del  Congreso;  trajo 
tal  situación  la  sangrienta  jornada  del  15  de  Julio,  pues  cuando  en  una  República  se  ha 
llegado  al  grado  de  no  entenderse  los  Poderes,  no  queda  más  que  la  anarquía. 

Empobrecido  el  erario,  depravadas  las  costumbres  é  infestado  el  país  de  bandidos, 
apareciendo  por  donde  quiera  la  división,  la  miseria  y  la  discordia,  habia  que  esperar 
de  tan  irregular  situación  un  trastorno  social,  y  no  quedaba  ni  esperaneza  de  bieoes- 
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tar  omtidoBl  Poder  ConderTador,  enoargado  de  procurarlo,  era  tan  menospreciado.  Ante 
esta  situación  erejreron  los  revolucionarios  que  podrían  variar  el  sistema  estableciendo 
el  federal,  y  el  general  Urrea,  preso  en  la  Inquisioron,  logró  por  medio  de  dávidas,  pro- 
ducto de  algunas  alhajas  que  vendió  un  individuo  partidario  de  la  revolución,  atraerse  á 
varios  militares,  y  saliendo  de  la  prisiojí  se  posesionó  de  Palacio  por  sorpresa  en  la  ma- 
drugada del  15  de  Julio  de  1840, y  llamó  á  Gómez  Farias  para  que  se  encargara  de  dirigir 
la  poética.  Bustamante  mostró  en  esta  vez  el  valor  que  siempre  le  acompañaba:  cerca 
de  las  cuatro  de  la  maSana  llamaron  á  la  puerta  de  la  habitación  presidencial  el  capitán 
de  k  guardia  de  Palacio  y^l  coronel  Ibary,  é  hicieron  saber  d  Bustamante  que  todo  Pala- 
cío  estaba  lleno  de  soldados;  el  Presidente  se  preparó  á  la  defensa,  pero  no  contaba  más 
que  con  pocos  hombres  que  también  fueron  sorprendidos;  un  individuo  llamado  Brio- 
Bes  intimó  rendición  al  Presidente  amenazándole  y  aun  mandó  á  los  soldados  que  hi- 
cieran fuego;  pero  no  obedecieron  por  la  intervenoion  de  otro  oficial  llamado  Marrón. 
Bustamante  preguntó  quién  los  capitaneaba  y  le  contestaron  que  el  general  Urres;  pre- 
sentándose éste  en  el  momento  fué  tratado  por  el  Presidente  con  palabras  duras,  lla- 
móle traidor  y  le  retó  á  que  se  batieran;  después  de  un  momento  de  mutuas  recrimi- 
nadónos  se  alejó  ürrea  y  se  presentaron  á  Bustamante  D.  Valentín  Gómez  Farias,  J>. 
Manuel  Grescencio  Kejon  y  J).  Sebastian  Peón,  á  los  cuales  recibió  de  la  misma  enér- 
gica manera.  Siguió  Bustamante  alojado  en  el  gabinete  que  daba  á  la  Plaza  del  Vola- 
dor y  bajo  la  custodia  de  sesenta  hombres  de  infantería  al  mando  del  capitán  Marrón; 
allí  llegaban  ks  balas  de  las  tropas  que  bajo  la  dirección  del  general  Valencia  procura* 
ban  libertar  al  prisionero. 

El  general  Valencia  estaba  el.dia  de  la  revolución  en  Tíicubaya  á  donde  se  presenta- 
ron acunes  soldados  del  regimiento  número  11^,  y  le  anunciaron  que  en  la  capital  se 
habia  pronunciado  el  5^  de  Infantería.  Apenas  tuvo  la  noticia  se  dirigió  para  México 
haciéndose  preceder  del  eoronel  D.  Manuel  María  Lombardini,  quien  le  dio  informes 
8otH*e  lo  que  pasaba,  pues  llegó  á  penetrar  hasta  San  Hipólito,  y  supo  que  Busta- 
mante habia  sido  hecho  prisionero  por  la  guarnición  y  muchos  paisanos,  y  que  en  la 
Cindadela  se  reiunian  los  partidarios  del  gobierno  al  mando  del  capitán  Gorraez.  Va- 
loBoia  se  dirigió  á  la  Cindadela,  punto  designado  como  centro  para  los  que  quedaron 
fides  al  gobierno,  encontró  allí  á  las  gefes  Mosso  y  Almonte  y  varios  gefes  y  oficiales 
q«ie  cMdujerou  porciones  de  algunos  regimientos.  Con  mucha  actividad  se  dirigió  Va- 
lencia el  mismo  dia  hada  el  centro,  llevando  una  columna  de  trescientos  hombres,  y 
sableado  que  los  sublevados  no  habian  ocupado  á  San  Agustín,  lo  eligió  por  base  de 
las  operaciones;  siguió  hacia  el  portal  de  Mercaderes  y  atacado  por  los  pronuncia- 
dos en  la  caUe  de  la  Monterilla  los  rechazó;  en  esa  vez  fué  gravemente  herido  el  ge- 
neral AJcorta  y  le  reemplazó  el  de  igual  clase  Salas,  ambos  centralistas.  Apoderado 
Valencia  de  las  alturas  del  Sur  cercanas  á  Palacio,  colocó  algunas  piezas  contra  este 
punto;  la  artilleria  obró  oon  tan  extraordinaria  energía  que  fueron  horadadas  las  piezas 
d^mde  estaba  Bustamante  y  una  bala  de  eafion  penetró  hasta  la  secretaria  de  GuerrS;^ 
hiriendo  otra  al  capitán  Marrón  que  estaba  cercano  á  Bustamante,  quien  le  vendó  con 
aiM  propias  manos  y  quiso  dar  una  prueba  de  su  generosidad  asignándole  veintidós  pe- 
ses de  su  bolsillo  oada  mes.  Valencia  recibió  en  su  campo  cerca  de  las  diez  de  la  maüana 
del  16  al  Presidente  escoltado  por  veintiocho  dragones.  En  la  noche  anterior  habian 
ido  vwias  comisiones  A  pretender  que  Bustamante  aceptara  la  revolución,  y  Farias  tuvo 
eon  élxma  confereMia  secreta  de  la  que  resultó  que  le  fueran  preBontadas  al  Presidente 
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varíaa  proposiciones  por  escrito;  pero  no  quiso  firmarlas  ofreciendo  tan  solo  inflair,  si 
le  dejaban  libre^  para  que  el  comandante  de  las  tropas  fieles  las  escuchara;  entonces  los 
gefes  sublevados  resolvieron  permitirle  que  saliera  y  lo  hizo  por  el  cuartel  de  Palacio 
que  mira  al  Sur. 

Entretanto^  cobrando  brío  los  centralistas,  acrecieron  sus  fuegos  por  toda  la  linea 
hasta  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia,  á  cuya  hora  fué  pedido  parlamento  por  los  fede* 
ralistas,  contando  ya  por  ambas  partes  muchos  muertos  y  heridos.  Aquellos  habian  ex- 
tendido su  linea  hasta  el  Espiritu-Santo,  la  Profesa,  casa  de  la  condesa  de  Miravalle 
y  Sociedad  Nueva  por  un  rumbo;  por  otro  estaban  en  la  Concepción,  Santa  Clara,  San 
Francisco,  Santa  Isabel  y  plazuela  de  Guardiola,  comunicándose  con  la  Cindadela  y  en 
varios  puntos  tenian  destacamentos  aislados.  Los  federalistas  extendían  su  linea  por 
el  Oriente  hasta  la  Santísima.  Ambas  fuerzas  levantaron  algunos  parapetos  y  ya  el  dia  25 
los  centralistas  hablan  logrado  posesionarse  de  las  azoteas  del  portal  de  Mercaderes,  no 
obstante  el  fuego  que  recibían  de  la  Catedral.  Por  toda  la  República  se  cruzaban  ex- 
traordinarios, informando  el  ministro  de  la  Guerra,  Almonte,  á  los  gobernadores  de  los 
Departamentos  de  lo  que  pasaba;  del  Estado  de  Veracruz  movió  Santa-Anna  tropas 
para  ayudar  á  los  centralistas,  pero  regresó  de  Perote  por  haber  concluido  el  motín 
de  la  capital;  como  los  centralistas  recibian  refuerzos  de  todas  las  poblaciones  de  los 
alrededores  y  sus  contrarios  sufrían  la  deserción,  tenian  escasez  de  municiones  y  ya 
se  les  habian  agotado  los  recursos,  promovieron  una  capitulación  firmada  el  26  en  la 
Gran  Sociedad,  por  la  cual  se  les  garantizó  no  solo  las  vidas,  sino  los  empleos  y  las  pro* 
piedades  quedando  pactadas  otras  condiciones  que  debieron  ser  inadmisibles  por  parte 
del  gobierno;  en  la  capitulación  no  aparecen  las  firmas  de  Valencia  y  Bustamante.  Los 
sublevados  fueron  enviados  á  Tlalnepantla;  pero  en  su  mayor  parte  desertaron  anticipa- 
damente; se  atribuye  mucho  de  su  buen  éxito  á  la  intervención  del  arzobispo. 

Con  el  convenio  y  varias  proclamas  terminó  la  revolución  sin  que  para  nada  se  tu- 
vieran en  cuéntalas  victimas  sacrificadas,  los  intereses  destruidos  y  la  moral  ultrajada, 
concluyendo  todo  como  entre  amigos.  Con  tal  conducta  no  es  posible  en  una  sociedad 
el  orden  y  la  moralidad,  y  hasta  es  un  milagro  que  la  nacionalidad  se  conserve.  La 
destrucción  del  Palacio  por  la  parte  S.  O.,  la  pérdida  de  vidas  y  de  documentos  intere- 
santes y  tantos  cadáveres  que  insepultos  fueron  pasto  de  los  perros,  ¿ninguna  repara- 
ción exigían?  ¿Eran  suficientes  un  Te-Deum  con  asistencia  del  arzobispo  y  el  clero,  las 
felicitaciones,  los  repiques  y  demás  que  por  rutina  se  hacia  al  terminar  una  revolución, 
para  que  las  leyes  morales  recobraran  su  puesto?  Terminada  la  revolución  se  presentó 
á  las  Cámaras  el  ministro  de  la  Guerra,  Almonte,  á  dar  cuenta;  más  no  tuvo  valor  de 
leer  las  capitulaciones  porque  eran  indecorosas  para  el  gobierno  de  Bustamante,  quien 
presentó  iniciativa  solicitando  facultades  extraordinarias,  que  le  fueron  negadas  á  causa 
de  la  pugna  con  el  Poder  Conservador,  mientras  que  se  decretaba  una  espada  de  honor 
al  general  Valencia  y  cruces  á  los  gefes  y  oficiales  que  se  mostraron  fieles  el  dia  15. 
Encerrado  Bustamante  en  el  convento  de  San  Agustín  donde  quedaron  establecidas  las 
oficinas  del  gobierno  mientras  se  reponía  el  Palacio,  ocupaba  su  atención  con  el  núme- 
ro considerable  de  chismes  y  delaciones  de  toda  especie;  mandaba  acuartelar  frecuen- 
temente las  tropas  al  hablársele  de  conspiraciones,  y  entretanto  aumentaba  el  disgusto 
general  por  la  inacción  gubernativa,  los  téjanos  engrosaban  sus  fuerzas  y  consideraban 
cada  dia  más  sólida  su  independencia  y  lo  que  es  aún  peor,  crecían  las  causas  de  ma- 
lestar al  recomendar  Bustamante  otra  vez  en  Setiembre  á  los  Departamentos  que  no 
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hicieran  caso  de  las  declaraciones  del  Poder  Conservador  sobre  ciertos  asuntos,  hasta 
que  resolviera  el  Congreso  que  dio  la  razón  á  Bostamante. 

Además  de  tener  el  gobierno  que  destruir  á  muchas  facciones  armadas  que  pululaban 
en  los  Departamentos  centrales,  y  que  rechazar  á  los  bárbaros  en  Durango,  Chihuahua, 
Coahuila  7  Nuevo-Leon,  tenia  el  preferente  deber  de  atender  á  la  conservación  de  la 
dignidad  de  la  Eepública  en  las.  cuestiones  con  Yucatán  y  Tejas.  El  gobierno  de  ésta 
habia  participado  oficialmente  al  de  México  que  si  no  reconocia  su  independencia  en 
un  plazo  dado,  serían  bloqueados  los  puertos  mexicanos  é  invadido  el  territorio,  dando 
valor  á  sns  amenazas  con  llamar  al  comodoro  Moore  y  poner  á  su  disposición  cuatro  go- 
letas y  un  vapor.  También  los  sublevados  de  Yucatán  y  Tabasco  invadían  el  territorio 
de  Huimanguillo,  mandados  por  un  cubano  apellidado  Senmanat,  y  reconocia  Yucatán  la 
independencia  de  Tejas.  Sobre  tanto  desorden  y  motivo  de  amargura  flotaban  tres  cues- 
tiones vitales:  la  derogación  de  la  ley  sobre  derechos  de  consumo,  la  ampliación  de  fa- 
cultades solicitadas  por  el  Presidente  y  las  reformas  constitucionales;  de  todas  ellas  se 
ocupaba  lentamente  el  Congreso,  no  obstante  el  conocimiento  de  que  debia  consagrar 
con  preferencia  su  atención  á  destruir  cualquier  pretexto  que  pudiera  determinar  nue- 
vos sacudimientos,  y  al  ver  tan  mal  colocadas  las  cuestiones  políticas  renunciaron  los 
ministros  Cuevas  y  Cañedo,  casi  á  la  vez. 

Muchos  federalistas,  apoyados  por  la  marina  tejana,  vigorizaron  sus  esfuerzos,  y  entre- 
tanto en  México  se  reducia  todo  á  vanas  declamaciones  de  los  escritores,  pugnaban  los 
Poderes  constitucionales  y  se  formaban  proyectos  de  reformas,  habiendo  en  realidad 
únicamente  desunión  y  discordia,  pobreza  y  egoismo,  debilidad  é  irresolución,  mani- 
festados por  los  continuos  pronunciamientos  y  las  transacciones,  sin  que  faltara  á  tan 
doloroso  cuadro  la  presencia  de  la  marina  tejana  en  las  aguas  de  Veracruz,  fondean- 
do en  Sacrificios  una  goleta  que  hostilizaba  hasta  los  pescadores;  también  dio  un  tinte 
sombrío  al  cuadro  la  aparición  de  un  folleto  escrito  por  D.  José  M.  Gutiérrez  Estrada, 
quien  procuró  demostrar  que  en  la  República  mexicana  no  habia  un  individuo  capaz 
de  reparar  los  males  públicos  y  que  el  único  recurso  posible  era  el  de  adoptar  la  mo- 
narquía con  un  principe  extranjero  llamado  de  Europa,  documento  que  alarmó  á  la  so- 
ciedad á  tal  grado,  que  el  ministro  Marin  fué  llamado  para  que  diera  cuenta  de  las  dis- 
posiciones que  habia  dictado  el  gobierno  con  objeto  de  castigar  el  desmán;  entonces  fué 
recogido  el  folleto  y  castigado  el  impresor  que  ninguna  culpa  tuvo  supuesto  que  habia 
editor  responsable,  que  era  el  mismo  Gutiérrez  Estrada,  quien  logró  libertarse  de  la 
prisión  á  que  fué  condenado,  ocultándose  en  la  casa  de  un  ministro  exti^anjero  y  salió 
para  la  Habana  por  Tampico. 

Mucha  popularidad  dio  el  gobierno  al  citado  escritor,  pues  pasó  circulares  á  todos  los 
gobernadores  de  los  Departamentos  para  que  recogieran  la  «Carta  dirigida  al  Exmo.  Sr. 
Presidente  de  la  Bepública,  sobre  la  necesidad  de  buscar  en  una  Convención  el  posible 
remedio  á  los  males  que  aquejan  á  la  Bepública  y  opiniones  del  autor  acerca  del  mismo 
asunto,  por  José  M.  Gutiérrez  Estrada,»  la  cual  servia  de  introducción  al  folleto.  Con 
el  mismo  motivo  publicó  Bustamante  dos  proclamas,  al  ejército  y  á  sus  conciudadanos, 
dando  escusas  por  haber  querido  llamar  al  Ministerio  á  un  individuo  á  quien  calificaba 
de  traidor,  llamaba  delirios  las  opiniones  de  Gutiérrez  y  hacia  notar  cuan  diferente  era 
lo  que  éste  aconsejaba  á  las  ideas  republicanas  que  públicamente  habia  manifestado  antes 
de  ir  á  Europa.  No  solamente  se  esplanaba  en  el  citado  cuaderno  la  idea  de  llamar  á  un 
principe  extranjero  para  colocar  en  su  cabeza  la  corona  de  México,  sino  que  se  hadan 
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porción  de  cargos  contra  la  administración  de  Bustamante.  Queria  Gutierren  que  Méxi- 
co «volviera  al  punto  do  partida,»  es  decir,  que  tuviera  una  monarquía  moderada  cuyo 
gefe  fuera  un  principe  extranjero,  y  sostenia  que  los  mexicanos  éramos  para  republicanos 
poco  ilustrados  y  nada  virtuosos.  Llevado  en  alas  de  sus  ideas  é  impulsado  por  sus  pa- 
siones, olvidó  que  tal  punto  de  partida  faltaba,  no  habiendo  llegado  á  ponerse  en  planta 
el  Plan  de  Iguala,  y  tan  solo  quedaba  el  estado  de  colonia  que  no  podia  ser  el  bello 
ideal  del  autor  de  la  carta,  pues  confesaba  que  tal  retroceso  no  haría  la  felicidad  de  la 
Patria.  Toda  la  prensa  y  todas  las  clases  de  la  sociedad  rechazaron  la  idea  de  Gutiér- 
rez Estrada,  que  sin  embargo  algunos  anos  después  se  vio  realizada. 

Después  de  este  asunto  que  tanto  ocupó  la  atención  del  público,  vino  otro  no  menos 
ruidoso:  la  autorización  dada  al  general  Arista  por  el  Ejecutivo  para  introducir  por  Ma- 
tamoros algunos  efectos  prohibidoB,  con  objeto  de  que  se  proveyera  de  recursos,  cuya  fe- 
cuitad  fué  un  golpe  dado  al  comercio.  En  consecuencia  el  ministro  Almonte  fué  acusado 
pero  le  absolvieron  los  diputados,  y  se  llevó  á  efecto  la  disposición  aunque  el  Senado  se 
opuso  á  ella,  pues  el  Ministerio  retardó  el  envió  de  las  órdenes  consiguientes,  con  lo  que 
tuvieron  tiempo  los  especuladores  de  presentarse  con  cargamentos  y  obligar  al  gobierno  á 
admitirlos  ó  hacerse  responsable  de  grandes  sumas  por  indemnizaciones,  supuesto  que 
hablan  sido  autorizados  legalmente  para  tal  comercio.  Por  ese  tiempo  vinieron  á  c<ilmar 
los  ánimos  algunas  esperanzas  con  motivo  de  haber  concluido  un  armisticio  los  beligeran- 
tes del  Norte  para  suspender  las  hostilidades,  aunque  á  la  vez  aparecieron  nuevas  incer- 
tidumbres  por  la  capitulación  de  Tabasco  que  cayó  en  poder  de  los  federalistas  á  princi- 
pios de  Diciembre  de  1840,  retirándose  á  Veracruz  el  comandante  general  D.  ígnadio 
Gutiérrez <  Al  fin  del  aSo  quedaban  los  asuntos  politices  en  peor  estado  que  al  principio; 
la  empleomania  corroía  las  entrañas  de  la  Patria;  no  se  atendió  en  esa  memorable  época 
á  la  instrucción  pública,  faltando  sociedades  que  la  fomentaran  y  el  fanatismo  crecia 
hasta  el  grado  de  haber  quemado  los  indios  del  curato  de  Huehuetlan,  en  Oaxaca,  á  dos 
hombres  y  una  mujer,  por  creerlos  hechiceros. 

No  obstante  tan  triste  perspectiva,  Bustamante,  declarado  benemérito  por  la  con- 
ducta que  observó  en  la  revolución  del  15  de  Julio,  procuraba  no  ver  loa  males  y  con- 
sideraba como  un  bien  de  gran  valia  que  las  cuestiones  con  los  Estados-Unidos  y  Fran- 
cia estuvieran  para  resolverse  por  la  mediación  del  rey  de  Prusia  y  la  reina  de  Ingla- 
terra; se  inclinaba  de  acuerdo  con  la  mayoria  del  Congreso,  en  1841,  á  la  reforma  de 
las  «Siete  leyes»  y  á  la  destrucción  del  Poder  Conservador;  celebráronse  con  aquel  y 
otros  motivos,  festines  en  Palacio,  mientras  en  los  caminos  dominaban  los  contraban- 
distas y  los  ladrones  llegaban  hasta  las  garitas  de  las  ciudades;  la  frontera  era  desolada 
por  los  bárbaros,  los  téjanos  avanzaban  queriendo  ya  establecer  sus  limites  más  acá 
del  Bravo,  la  hacienda  pública  guardaba  lamentable  estado  y  casi  todos  los  Departa- 
mentos se  hallaban  en  plena  insurrección,  haciéndose  notar  el  gefe  Mejia  en  la  sierra 
de  Querétaro  y  D.  Juan  Pablo  Anaya  en  Chiapas.  El  Congreso  procuró  dispersar  las 
gruesas  nubes  que  aparecían  en  el  horizonte  de  la  trabajada  República,  dando  una 
amnistia  sobre  delitos  politicos;  pero  estos  perdones  concedidos  por  el  débil,  lejos  de 
producir  la  paz  no  hacen  más  que  precipitar  su  ruina;  el  aplazamiento  de  la  solución 
definitiva  á  la  cuestión  de  Tejas  envenenaba  todas  las  disposiciones  gubernativas;  en- 
sayábanse contribuciones  con  distintos  nombres  y  sobre  diversos  objetos,  y  como  falta- 
ban datos  estaba  la  Hacienda  envuelta  en  el  caos.  Era  natural  que  á  consecuencia  de  tal 
situación  se  escucharan  por  todas  partes  especies  más  ó  menos  alarmantes  que  tendían 


Digitized  by 


Google 


LOS  GOBERNANTES  DE   MESICO.  233 

á  preparar  nuevos  trastornos,  robustecidos  con  motivo  de  los  dictámenes  de  las  Juntas 
Departamentales  sobre  las  reformas  del  Código,  y  el  asunto  sobre  introducción  de  hi- 
lazas extranjeras,  cuya  prohibición  ofreció  Bustamante  hacer  efectiva,  tan  luego  como 
el  general  Santa-Auna  lo  solicitó,  cediendo  el  gobierno  á  la  presión  que  ejercian  ese  gefe 
y  varias  autoridades  de  los  Departamentos. 

El  mucho  cobre  que  amonedado  circulaba  y  del  cual  eran  introducidas  grandes  canti- 
dades venidas  del  exterior,  era  otro  de  los  motivos  de  disgusto,  asi  como  el  estanco 
del  tabaco,  acerca  del  cual  también  apoyaron  Santa-Anna  y  Arista  una  exposición  de 
los  cosecheros  que  solicitaban  un  cambio,  y  aunque  nada  resolvió  el  Congreso,  vino  la 
cuestión  aumentando  el  número  de  causas  para  el  malestar.  Todos  esos  disgustos  pro- 
porcionaban materia  para  irritantes  discusiones  por  la  prensa  y  en  lo  privado,  y  si  el 
gobierno  daba  disposiciones  convenientes  no  se  podían  plantear  por  la  precipitación  con 
que  todo  se  hacia,  ó  por  la  falta  de  constancia  para  sobreponerse  á  tantas  dificultades 
como  ofrece  un  cambio  cualquiera.  La  carencia  de  un  plan  preconcebido  producía  per- 
niciosas oscilaciones  que  tendian  á  derribar  al  personal  del  gobierno  y  al  sistema  esta- 
blecido^ sin  que  fuera  posible  hallar  el  remedio  en  los  decretos  que  dio  el  Congreso  para  la 
amortización  del  cobre  relacionándola  con  el  estanco  del  tabaco;  también  se  hablan  vuelto 
contra  el  gobierno  gran  número  de  propietarios  que  no  estaban  acostumbrados  á  pagar 
contribuciones  directas,  como  fué  la  del  tres  al  millar  sobre  las  propiedades  rústicas  y 
urbanas,  decretada  para  subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra  de  Tejas  y  para  reducir  al  or- 
den á  Yucatán  y  Tabasco,  y  como  las  propiedades  más  pingües  estaban  en  pocas  manos, 
halló  tal  impuesto  invencible  oposición.  En  el  Congreso  fué  presentado  un  proyecto  de 
ley  para  vender  los  acres  de  tierra  que  fuera  necesario  con  objeto  de  hacer  la  guerra 
á  Tejas  y  Yucatán  y  otros  gastos;  á  cada  acre  le  fué  se&alado  el  valor  de  doce  reales  y 
todo  el  que  comprara  venia  á  ser  por  ese  simple  hecho  ciudadano  mexicano;  pero  como 
el  gobierno  nunca  ha  sabido  cuáles  y  cuántos  han  sido  los  terrenos  baldíos,  el  proyecto 
era  por  eso  impracticable  desde  su  cuna. 

Nada  le  valió  á  Bustamante  haber  llamado  al  Ministerio  de  Relaciones  al  Sr.  D.  Se- 
bastian Camacho,  procurando  neutralizar  la  política  de  Santa -Auna  que  patentemente 
se  mostraba  hostil;  nada  el  haber  solicitado  que  fueran  dadas  facultades  omnímodas  al 
Sr.  Canseco,  ministro  de  Hacienda,  y  recibir  autorización  para  contratar  un  empréstito 
de  dos  millones  de  pesos.  No  siendo  posible  el  desarrollo  de  la  ley  acerca  del  cobre  y 
el  tabaco,  hubo  en  Orizava  eu  Junio  de  1841  un  pronunciamiento  cuyo  objeto  ostensi- 
ble era  da  libertad  del  tabaco,»  apoyándolo  una  parte  del  resguardo  y  alguna  gente  de 
la  población  á  cuya  cabeza  se  puso  Felipe  Romero,  reo  prófugo  complicado  en  un  robo, 
y  aunque  tuvieron  que  salir  de  la  población  los  revoltosos  que  no  se  sometieron,  se  negó 
«da  renta  del  tabaco»  á  cumplir  algunos  de  sus  compromisos.  Aprovechándose  de  tanto 
elemento  de  malestar  social,  se  fijaron  los  enemigos  del  gobierno  en  el  general  Santa- 
Anna,  á  quien  Bustamante,  deseando  tenerle  grato,  habia  nombrado  comandante  general 
del  Departamento  de  Veracruz;  también  se  fijaron  en  el  general  Paredes  que  ocupaba 
igual  empleo  en  Jalisco,  y  puestos  de  acuerdo  ambos  gefes  por  medio  de  cartas  y  de 
emisarios,  comenzaron  á  obrar  cada  uno  por  su  rumbo;  mientras  tanto  el  Congreso  na-* 
cional  se  ocupaba  de  las  reformas  constitucionales,  autorizado  por  el  Poder  Conservador. 

Santa-Anna  se  preparó  para  sublevarse:  puso  á  Ulúa  en  pié  de  guerra  y  mandó  re- 
forzar las  guarniciones  de  Jalapa,  Orizava  y  Córdova;  pero  la  revolución  se  descaró  al 
expedir  la  Asamblea  Departamental  de  Jalisco  un  decreto  fechado  el  4  de  Agosto  de 
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1841,  reduciendo  á  siete  por  ciento  el  derecho  de  consumo,  y  suspendiendo  el  cobro 
de  la  contribución  personal;  á  esa  disposición  siguió  un  manifiesto  de  Paredes  y  un  plan 
en  que  pedia  la  reunión  de  un  nuevo  Congreso  para  reformar  la  Constitución,  quedando 
entretanto  el  gobierno  en  la  persona  designada  por  el  Poder  Conservador.  Las  refor- 
mas constitucionales  deseadas  tan  ardientemente  se  habían  prolongado  demasiado,  y 
sus  debates  se  hacian  interminables  por  sufrirlos  en  las  dos  Cámaras  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, sistema  muy  inconveniente  para  discutir  un  Código  entero;  tal  demora  vino  á 
dar  aliento  á  los  que  estaban  porque  se  reuniera  una  Convención  con  amplios  poderes,  y 
que  expidiera  sin  la  dilación  de  fórmulas  Jas  leyes  que  convinieran  al  pais,  pensamiento 
aceptado  por  el  Ayuntamiento  de  San  Luis  Potosí  y  por  la  Junta  Departamental  de 
Jalisco.  Poco  tardó  en  aparecer  la  revolución  en  Veracruz;  el  25  del  citado  Agosto  fué 
promovida  una  numerosa  reunión  popular  que  tuvo  verificativo  en  el  palacio  municipal, 
en  medio  del  ruido  de  los  cohetes  y  de  las  campanas,  para  tratar  de  la  derogación  de 
la  ley  que  aumentó  el  derecho  de  consumo,  y  la  pauta  de  comisos;  sobre  la  reforma  del 
arancel  de  aduanas  marítimas;  anulación  de  la  ley  de  contribuciones  directas,  de  lai 
aduanas  interiores  y  del  estanco  del  tabaco;  el  Ayuntamiento  levantó  una  acta  compren- 
{  diendo  todos  esos  puntos  é  hizo  saber  á  la  Nación  que  aquel  era  el  voto  del  pueblo  T6- 

I  racruzano.  Razón  tenian  los  ciudadanos  para  estar  disgustados,  pues  reportaban  las  si- 

;  guientes  contribuciones:  derechos  aduanales  ordinarios  sobre  frutos  y  efectos  de  oomereio 

nacionales  y  extranjeros;  quince  por  ciento  aumentado  á  estos  últimos;  los  impuestos 
I  municipales;  el  tres  al  millar;  la  capitación;  los  arbitrios  para  sostener  la  seguridad  pú* 

blica;  los  impuestos  que  pagaban  los  indígenas  para  sostener  el  culto  y  las  susorioiones 
I  con  diversos  objetos.    Tantas  exacciones  debían  traer  al  gobierno  una  falange  de  ene- 

I  migos,  contra  los  cuales  nada  pudo  la  vigilancia  que  Bustamante  recomendara  4  lasau- 

•:  toridades,  y  se  aumentaban  los  prosélitos  de  la  revolución  aprovechando  el  caos  hacen- 

\  dario  en  que  había  sido  precipitado  el  país;  unos  Departamentos  querían  la  prohibidon 

absoluta  del  algodón  imporbido;  otros  la  entrada  libre  de  ese  articulo,  atendiendo  cada 
uno  á  sus  intereses,  y  como  Bustamante  se  había  colocado  en  una  situación  media  desde 
que  permitió  por  Matamoros  la  entrada  de  ciertos  efectos  prohibidos  por  los  demás  puer* 
tos,  no  contentó  á  ninguno  de  los  partidos. 

El  general  Paredes  circuló  á  todos  los  comandantes  generales  copias  del  manifiesto 
levantado  por  la  guarnición  de  Guadalajara,  pidiendo  la  erección  de  un  gobierno  enér- 
gico y  expedito,  y  tan  solo  rechazaron  su  invitación  los  comanduntes  de  Querétaro  y 
Guanajuato.  Estos  acontecimientos  sorprendieron  al  gobierno  que  descansaba  en  erró- 
neas creencias,  y  cuando  procuró  el  remedio  ya  no  le  fué  dable  encontrarlo,  estando 
él  mal  muy  avanzado.  No  ignoraba  Bustamante  que  en  la  capital  existía  un  partido 
considerable  á  favor  del  Plan  de  Paredes;  pero  le  disgustó  altamente  que  el  general 
Valencia,  sumas  adicto  partidario,  fuera  el  gefe  que  en  la  Cindadela  se  puso  á la  cabe- 
za de  la  sublevación,  pronunciándose  el  31  de  Agosto  con  parte  de  las  fuerzas  que  esta- 
ban dispuestas  para  ir  sobre  Guadalajara.  Luego  que  Bustamante  tuvo  conocimiento 
•  de  lo  que  pasaba  montó  á  caballo  y  con  un  grueso  de  tropas  fieles  se  dirigió  á  batir  á 
los  sublevados;  pero  se  volvió  de  la  Alameda  por  temor  de  que  fueran  á  aprovecharse 
de  la  situación  los  presos  de  la  Acordada  y  fugándose  causaran  dafio  en  el  interior  de 
la  ciudad.  Ocurrió  entonces  á  las  Cámaras  y  éstos  al  Poder  Conservador  para  que  le  invis- 
tiese de  facultades  extraordinarias;  declaró  á  México  en  estado  de  sitio;  fueron  liberta^ 
dos  de  derechos  los  artículos  de  primera  necesidad  y  cesaron  otros  impuestosi  snpíittáó 
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Bustamante  k  libertad  de  imprenta  y  expidió  varias  disposiciones  para  evitar  que  eon- 
tinuaran  las  reclamaciones  de  los  ministros  extranjeros,  á  causa  de  que  habia  corrido  la 
voz  y  aun  lo  dijo  el  «Diario  Oficial,»  que  los  comerciantes  eran  los  que  fomentaban  la 
sublevación  con  el  oro  que  derramaban. 

Grande  era  el  conflicto  en  que  se  veia  el  gobierno,  pues  en  la  noche  del  12  de  Setiem- 
bre, habiendo  desertado  una  parte  de  sus  fuerzas  hubo  tal  fermento  en  la  capital,  que  llegó 
á  temerse  que  toda  la  guarnición  se  pasara  á  la  Cíudadela;  pero  Bostamante  se  repuso  un 
tanto  por  haber  llegado  en  su  auxilio  destacamentos  de  diversos  púntesela  sección  manda- 
da por  D.  Anastasio  Torrejon  y  la  guarnición  de  Puebla,  ciudad  que  fué  ocupada  por 
Santa-Anna,  quien  desde  Perote  habia  dirigido  varias  comunicaciones  al  ministro  Al- 
monte  en  las  que,  usando  el  lenguaje  insubordinado  de  un  gefe  revolucionario  que  no 
duda  de  su  triunfo,  se  declaró  contra  el  gobierno,  proclamó  el  Plan  de  Jalisco  reformado 
y  marchó  á  Puebla  con  sus  fuerzas,  saliendo  las  autoridades  á  recibirle  hasta  Amozoo; 
continuó  su  marcha  á  Taeubaya  donde  entró  el  25  de  Setiembre  sin  tropiezo  alguno,  debi* 
do  á  que  Bustamante  tenia  ocupada  la  atención  con  los  sucesos  de  la  capital.  Mientras  el 
Poder  Conservador  dictaminaba  acerca  de  las  reformas  .constitucionales,  el  Presidente, 
d^ando  atrincheradas  las  avenidas  de  Palacio  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  las  tropas  can 
permiso  del  Congreso,  se  dirigió  al  encuentro  de  las  que  sobre  la  capital  condaciaa  Pa- 
redes y  Cortázar,  y  en  su  ausencia  dejó  encomendado  el  gobierno  al  Sr.  D.  Francisco 
Javier  Echeverría,  consejero  más  antiguo  después  del  Sr.  D.  José  Antonio  Romero*  Sn- 
trotante  continuaba  la  destrucción  de  México,  y  lejos  de  atacar  Bustamante  á  sos  eoo- 
traríos  é  impedirles  que  se  reunieran,  tuvo  una  conferencia  con  Paredes  y  Cortázar  ea 
la  hacienda  de  la  Patera,  y  aunque  disponiu  de  magnificas  tropas  dejó  pasar  á  sus  coor 
traríos  hasta  Taeubaya,  rasgo  de  notable  ineptitud  que  fué  su  muerte  poUtica.  Reunidas 
en  dicha  villa  todas  las  fuerzas  sublevadas,  fueron  dadas  las  famosas  Bases  por  los  ge- 
nerales de  las  divisiones,  constituidos  en  una  Junta. 

Todavía  creyó  el  ministro  Almonte  que  Bustamante  se  salvaría  proclamando  la  Fe- 
deración, y  asi  lo  hizo  el  30  de  Setiembre,  durante  un  armisticio,  considerando  que 
érala  única  tabla  á  que  podrían  asirse,  cuando  ya  Bustamante  habia  presentado  su  re- 
nuncia que  le  admitió  la  Cámara  de  diputados  y  le  rechazó  la  de  senadores;  fueron 
llamados  á  las  armas  todos  los  ciudadanos  que  habian  servido  en  los  antiguos  cuerpos  y 
entonces  se  rompieron  las  hostilidades  de  una  manera  resuelta.  Santa-Anna  pasó  á  si- 
tuarse en  la  calzada  de  la  Viga  para  impedir  la  entrada  de  víveres  á  la  capital  y  fué 
atacado  el  3  de  Octubre  en  el  puente  de  Jamaica;  pero  rechazó  á  Bustamante,  quien 
ya  tan  solo  buscó  refugio  en  la  retirada,  marchando  en  la  madrugada  del  dia  5  por  la 
calzada  de  Guadalupe  con  los  destacamentos  que  le  quedaban  fieles;  dejó  clavada  la  ar« 
tíUeria  gruesa,  y  á  su  salida  fué  ocupado  Palacio  por  las  tropas  de  la  Cindadela.  Se- 
guido Bustamante  por  Santa-Ann^  y  Paredes,  ya  no  le  quedó  más  arbitrio  que  prapo- 
ner  un  acomodamiento  que  creyó  honroso  á  ambos  ejércitos,  y  que  fué  celebrado  en  la 
Presa  de  la  Estanzuek,  consintiendo  Bustamante  en  retirarse  del  gobierno,  después  de 
obtener  algunas  garantías  para  los  que  habian  seguido  su  suerte;  sé  sometió  á  las  Bases 
de  Taeubaya  resuelto  á  marcharse  á  Europa,  lo  que  verificó  aunque  por  la  nueva  admi- 
nistración se  le  guardaron  toda  clase  de  consideraciones,  á  las  que  le  hacian  acreedor 
sus  buenos  sentimientos,  pues  el  valor  y  la  caridad  fueron  cualidades  que  resaltaron  en 
su  carácter.  Animado  del  espíritu  de  observación  y  cansado  de  las  vicisitudes  poli- 
ticas  de  su  patria,  admiraba  en  su  destierro  los  progresos  de  la  civilización  europea  y 
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sentía  la  situación  infeliz  de  México,  de  cuyo  país  jamás  se  olvidó.  Kecorrió  la  Italia, 
y  cuando  cayó  Santa-Anna  á  consecuencia  de  la  revolución  de  1844,  regresó  á  media- 
dos del  siguiente  a&o  á  su  patria,  con  el  patriótico  objeto  de  prestar  sus  servicios  si  ha* 
bia  un  rompimiento  con  los  Estados-Unidos. 

Designado  senador  por  la  Cámara  de  diputados,  la  Corte  de  Justicia  y  el  Ejecutivo, 
para  la  Asamblea  que  debia  reunirse  en  1846,  no  pudo  concurrir  porqije  el  pronuncia- 
miento de  San  Luis  Potosí  impidió  la  continuación  del  orden  constitucional;  pero  en 
cambio  fué  aclamado  presidente  del  Congreso  en  1846,  aunque  se  sabia  que  no  estaba 
conforme  con  el  último  cambio  político.  Venido  el  cúmulo  de  sucesos  desgraciados  con 
la  guerra  de  los  Estados-Unidos,  la  caida  de  Paredes  y  el  restablecimiento  de  la  Cons> 
títucion  federal  con  Santa-Anna,  Bustamante  tan  solo  ofreció  sus  servicios  para  com- 
batir por  el  honor  de  su  patria.  Nombrado  general  de  la  expedición  que  iba  á  cuidar  de 
Californias,  no  pudo  llegar  á  su  destino  por  la  sublevación  de  Mazatlan  y  la  carencia 
de  recursos,  y  retrocedió  de  Guadalajara  á  Guanajuato  conforme  á  las  órdenes  del  go- 
bierno. Ajustada  con  los  norte-americanos  la  paz  de  Guadalupe  y  presa  li^  Nación  da 
las  facciones  que  la  despedazaban,  fué  designado  Bustamante  para  reducir  al  orden  á 
Paredes;  combatió  con  éxito  la  revolución  sometiendo  á  Guanajuato  y  Aguascalient^s 
y  pacificó  la  Sierra-Gorda,  campana  que  se  puede  considerar  la  última  de  su  carrera 
militar.  Estaba  muy  preocupado  con  la  pérdida  que  sufrió  el  país,  á  cuya  cuestión 
posponia  todas  las  demas^  y  aun  llegó  á  considerar  las  discusiones  de  las  Cámaras,  de 
la  imprenta  y  los  diversos  planes  políticos  como  un  delirio  indisculpable,  cuando  se  ol- 
vidaba el  peligro  en  que  estaba  la  Nación  desde  que  comenzaron  las  desavenencias  con 
los  Estados-Unidos,  por  cuyo  país  tuvo  verdadera  antipatía  aunque  admiraba  la  prospe- 
ridad á  que  habia  llegado;  resistióse  con  tenacidad  no  solamente  á  recorrerlo  sino  á  estar 
en  algunos  de  sus  puertos,  y  no  por  eso  se  apasionó  al  tratarse  de  la'paz,  pues  ofreció 
en  este  asunto  respetar  y  sostener  lo  que  dispusiera  el  gobierno  de  Querétaro.  Encar- 
gado del  gobierno  D.  Manuel  de  la  Pena  y  Pefia,  antes  de  ajustarse  la  paz  con  los  Es- 
tados-Unidos, quiso  sondear  la  opinión  de  Bustamante  acerca  de  la  continuación  de  la 
guerra  ó  la  aceptación  de  la  paz,  y  para  ello  comisionó  á  dos  personas;  llegadas  á  Gua* 
najuato  y  habiendo  dicho  á  Bustamante  cuál  era  el  objeto  de  su  comisión,  tan  solo  ob- 
tuvieron esta  respuesta:  <cYo  estoy  dispuesto  á  obedecer  al  gobierno,  sostener  lo  que 
hiciere  y  morir  si  es  necesario  en  defensa  de  mi  Patria.» 

Amigo  leal  y  verdadero,  fué  en  él  el  sentimiento  de  la  amistad  como  una  segunda 
naturaleza;  liberal  y  franco  por  carácter,  su  dinero  estuvo  siempre  á  disposición  de  cuan- 
tos le  ocupaban  y  como  llevaba  una  vida  frugal,  logró  reunir  regular  fortuna  con  los 
sueldos  que  disfrutaba.  Digno  en  su  trato,  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
amante  de  la  severidad  militar,  poseía  en  grado  notable  el  sentimiento  de  la  gratitud 
hasta  por  la  menor  demostración  de  aprecio,  ó  por  el  elogio  más  sencillo  que  se  le  tri- 
butara. Habiendo  escogido  para  su  residencia  el  pueblo  de  San  Miguel  de  Allende,  no 
pudieron  decidirle  á  dejarlo  ni  las  súplicas  de  sus  amigos,  ni  las  insinuaciones  que  el 
gobierno  le  hizo,  ni  la  esperanza  de  restablecer  su  salud  en  otro  lugar;  aquel  le  pareció 
el  más  propio  para  disfrutar  de  tranquilidad  y  mantenerse  retirado  déla  política  y  de 
toda  clase  de  influencia  en  ella.  Ocupábase  en  San  Miguel  de  hablar  con  las  personas 
de  su  confianza,  de  alimentar  la  correspondencia  con  sus  amigos  y  se  entretenía  comen- 
tando los  sucesos  políticos  en  que  habia  sido  principal  actor  ó  refiriendo  lo  que  más  le 
había  llamado  la  atención  en  bus  viajes;  gustaba  de  visitar  las  escuelas  primarias  y  es- 
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timttiar  la  aplicación  de  los  jóvenes  por  medio  de  obsequios.  Varios  sugetos  le  conserva- 
ron grande  adhesión  hasta  que  murió  y  le  sirvieron  mucho  durante  su  larga'enfermedad; 
agravado  notablemente  desde  los  primeros  meses  de  1852,  anunciaron  los  médicos  que 
los  ataques  de  apoplegia  de  que  continuamente  estaba  amenazado  eran  ya  incurables. 

El  6  de  Febrero  del  siguiente  ano,  después  de  recibir  los  auxilios  cristianos  falleció  á 
los  setenta  y  dos  años,  seis  meses  diez  dias  de  edad,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  la 
parroquia  de  San  Miguel  donde  se  le  hicieron  espléndidos  funerales.  Desde  1846  habia 
hecho  testamento,  en  el  que  dejó  consignados  sus  sentimientos  piadosos  y  encargó  á  los 
albaceas  que  fuera  sepultado  su  corazón  junto  al  sepulcro  de  Iturbide.  El  gobierno  de 
Guanajuato  recomendó  que  nada  se  omitiera  para  dar  lustre  á  las  exequias  y  el  Ejecu- 
tivo de  la  Nación  hizo  vestir  de  luto  al  ejército  por  ocho  dias.  El  antiguo  secretario  del 
Sr.  Bustamante,  D.  Manuel  Gutiérrez,  condujo  el  corazón  del  difunto  desde  S.  Miguel 
á  la  capital  y  lo  depositó  en  la  parroquia  de  Santa  María  para  que  fuera  trasladado  á 
la  capilla  de  San  Felipe  de  Jesús,  y  reposara  cerca  de  las  cenizas  de  Iturbide.  Tal  fué 
el  fin  de  un  individuo  que  hubiera  hecho  perfectamente  en  no  salir  de  la  carrera  militar, 
pues  como  político  tan  solo  ha  dejado  el  ejemplo  de  los  muchos  males  que  acarrea  á 
una  nación  estar  presidida  por  personas  que  carecen  de  ideas  sólidas  en  cuanto  á  un  sis- 
tema gubernativo  y  que  nada  destruye  más  á  los  países  que  la  vacilación  en  el  que  los 
guia.  Examinando  su  vida  notamos  que  si  se  hizo  notable  lo  fué  tan  solo  como  militar 
en  la  guerra  de  insurrección;  en  el  Imperio  tremolando  la  bandera  independiente  en  Xi- 
cha;  y  dan  apoyo  á  esa  calificación  en  la  República  el  combate  del  Gallinero  y  otra  porción 
de  acciones  de  guerra  y  la  pacificación  del  interior  después  de  la  invasión  norte-ameri- 
cana. Ha  sido  proverbial  su  rigidez  en  la  aplicación  de  la  Ordenanza  militar;  pero  como 
político  ¿qué  dejó?  Ruinas  y  desorden;  ni  un  principio  político  sentó  en  su  larga  carrera 
administrativa,  ni  peleó  como  caudillo  de  ninguna  idea  fija  y  determinada  ya  fuera  afer- 
rándose al  pasado,  ya  trabajando  en  pro  de  la  bienhechora  luz  del  porvenir. 
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^LAMADO  por  el  Congreso  á  susütair  á  Bufitanaante  cuando  tomó  éste  el  mando 
del  ejército,  muy  poco  debía  esperarse  que  hiciera  el  Sr.  Echeverría  en  las  circunstan- 
cias difíciles  porque  atravesaba  la  Nación,  cuando  en  la  misma  capital  considerables  fuer- 
zas sublevadas  se  abrigaban  en  la  Cindadela.  Nació  en  Jalapa  el  25  de  Julio  de  1797 
y  siguió  la  profesión  de  su  padre  que  era  comerciante  en  Veracruz,  recibió  educación 
adecuada  á  ella  y  además  se  dedicó  á  lecturas  útiles,  llegando  á  instruirse  en  varios  ra- 
mos del  saber  humano.  Aunque  no  se  mezclaba  con  pasión  en  la  política,  sus  circuns- 
tancias pecuniarias  le  llevaron  al  Congreso  de  Yeracruz  á  fines  de  1829,  cuando  cayó  el 
partido  yorkino;  entró  á  formar  parte  en  la  comisión  de  hacienda,  y  contribuyó  eficaz- 
mente á  que  fuera  holgada  la  situación  de  aquel  erario,  hasta  que  cambió  la  política* 
Vuelto  á  ocuparse  exclusivamente  del  comercio,  se  radicó  en  1834  en  la  capital  cuando 
pasó  á.  ella  la  sociedad  mercantil  que,  bajo  la  denominación  de  aViuda  de  Echeverría  é 
hijos,»  se  habia  establecido  en  Yeracruz  después  de  la  muerte  del  gefe  de  la  familia;  fué 
llamado  en  Mayo  del  mismo  año  al  ministerio  de  Hacienda,  al  triunfar  el  partido  reac- 
cionario y  en  la  época  en  que  los  defensores  de  los  fueros  llegaban  en  tropel  á  posesio- 
narse de  los  puestos  públicos;  pero  no  estando  conforme  con  la  marcha  que  seguia  San- 
ta-Anna,  dejó  el  puesto  en  Setiembre,  al  manifestar  el  Presidente  que  no  se  apartaría 
de  los  principios  federativos.  Nada  notable  hizo  cuando  el  estado  de  la  política  exigia 
aplicación  profunda  y  calculada,  entonces  pudo  haber  dispuesto  algo  para  impedir  que 
siguieran  las  rentas  públicas  entregadas  al  fraude  y  á  la  desmoralización;  y  aunque  en 
épocas  tormentosas  las  mejores  disposiciones  vienen  á  ser  estériles,  al  menos  quedan 
como  testigos  de  la  buena  intención  del  que  gobierna. 

Dos  años  después,  bajo  la  presidencia  de  Bustamante,  fué  llamado  al  Consejo  de 
Estado  y  se  ocupó  de  asuntos  relativos  al  ramo  de  finanzas;  después  de  la  malhadada 
guerra  con  Francia  entró  nuevamente  alministerio,  precisamente  en  la  época  en  que  es- 
taba la  Hacienda  en  ruina,  pues  además  de  haber  acabado  el  bloqueo  con  los  produc- 
tos de  las  aduanas  marítimas,  se  resentían  los  efectos  de  las  contribuciones  extraor^- 
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diñarías  que  habían  tenido  efecto,  y  habla  que  apartar  de  los  ingresos  más  del  cincuenta 
por  ciento  para  los  bonos  y  vales  de  alcance.  En  esta  segunda  época  fué  muy  combatido 
Echeverría,  al  grado  de  acusársele  de  que  introducía  en  su  hacienda  de  la  Gavia  contra- 
bandos que  arruinaban  á  Tlalpujahua,  y  con  motivo  de  esta  acusación  denunció  al  pe- 
riódico llamado  el  «Cosmopolita,»  sin  que  hubiera  pasado  á  más  el  juicio,  porque  resultó 
responsable  un  infeliz.  Entretanto  ninguna  organización  daba  á  la  Hacienda  pública, 
ni  siquiera  planteaba  los  problemas  cuya  solución  viniera  á  ser  que  salieran  de  la  mise- 
ría  unos  pueblos  que  habitaban  sobre  un  suelo  tan  rico.  Daba  materia  para  muchos  ata- 
ques la  circunstancia  de  tener  el  ministro  Echeverría  casa  de  comercio  que  ya  habia 
obtenido  lucros  de  consideración  en  varios  contratos  con  el  gobierno,  prestando  la  mis- 
ma casa  en  México  dinero  en  cobre  para  recibirlo  por  plata  en  Yeracruz,  y  estaba  unido 
en  los  negocios  con  los  Sres.  Lizardi,  quienes,  es  bien  sabido,  tenian  intereses  que  cho- 
caban con  los  legítimos  del  gobierno. 

El  Sr.  Echeverría  nunca  dirigió  sus  esfuerzos  para  sostener  el  crédito  público,  pues 
los  conocimientos  comerciales  que  sin  duda  poseía  eran  muy  diferentes  de  los  políticos 
y  financieros  que  deben  adornar  á  un  aninistro  de  Hacienda.  No  tendió  á  dar  principio  á 
la  estadística  nacional  para  cuyo  primer  ensayo  existían  multitud  de  datos  muy  apre- 
oiables;  nada  hizo  para  cubrir  el  déficit  de  ocho  millones  de  pesos  que  tuvo  el  erario  en 
1840,  ni  presentó  la  Memoria  del  ramo  con  cuya  falta  paralizó  los  trabajos  legislativos; 
careciendo  de  la  carrera  de  oficinas  no  conocía  el  mecanismo  ni  la  relación  de  ellas  y 
tenia  odio  hacia  todos  los  empleados  no  obstante  que  se  encontraba  á  su  cabeza;  no  ini- 
ció plan  de  Hacienda  alguno  si  no  era  pedir  dinero  ¿  los  prestamistas,  ni  cuidó  de  vigo- 
rizar los  resortes  de  la  riqueza  individual,  origen  de  la  pública  y  no  sabia  dar  curso  á 
los  muchos  negocios  acumulados  en  las  oficinas  del  ramo.  Tendía,  como  buen  comer- 
ciante, á  introducir  diminutas  economías  en  los  gastos,  y  queriendo  hacer  justicia  la 
llevaba  hasta  el  extremo  de  dar  en  los  prorateos  una  peseta  á  los  interesados.  Los  gas- 
tos considerables  que  exigía  la  campana  de  Tejas,  obligaron  al  ministro  á  continuar  usan- 
do de  los  capitales  mexicanos,  y  á  fomentar  el  agio^  sola  industria  ¿  que  se  destinaban. 

Procuró  reglamentar  la  conversión  de  la  deuda  exterior  y  habiendo  tenido  algunos 
disgustos  con  sus  colegas  los  ministros  por  la  autorización  que  expidieron  para  la 
importación  de  efectos  prohibidos  por  los  puertos  del  Norte,  abandonó  el  empleo  en 
Marzo  de  1841,  dejando  entre  otros  recursos  el  de  una  contribución  de  medio  real  cada 
mes  por  persona,  la  que  á  primera  vista  parece  productiva;  pero  bien  sabido  es  que  su 
práctica  resulta  irrealizable;  contribuyó  en  mucho  para  que  el  Congreso  de  1840  diera 
con  sus  leyes  de  Hacienda  un  golpe  mortal  al  comercio  abriendo  la  puerta  al  fraude^ 
pues  se  olvidó  que  una  contribución  produce  tanto  menos  cuanto  es  mayor  la  tasa.  Sin 
embargo,  en  medio  de  tantas  calamidades  como  por  ese  tiempo  agobiaron  á  México ^ 
quedaron  pagados  cinco  millones  de  la  deuda  interior  y  ordenados  algunos  ramos  de  la 
Hacienda.  Poco  antes  de  que  dejara  el  ministerio  fué  expedida  la  famosa  ley  que  im- 
puso tres  al  millar  sobre  las  fincas  rústicas  y  urbanas^  amenazando  á  los  causantes  por 
medio  de  fuertes  multas  y  se  pretendió  amortizar  el  cobre  por  medio  de  un  convenio 
con  los  contratistas  de  tabaco.  Echeverría  opinaba  que  era  conveniente  reunir  en  una 
sola  caja  las  riquezas  de  la  nación  y  distribuirlas  en  las  diversas  aplicaciones;  conside- 
raba dispendioso  el  sistema  federal  y  como  fuente  de  miseria  y  de  escasez^  sin  fijarse 
en  el  cúmulo  de  contribuciones  á  que  apeló  en  su  época  administrativa^  en  la  cual  fué 
aumentado  en  un  oiez  por  ciento  el  derecho  de  consumo;  era  perjudicialísimo  el  aran; 
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cel  de  aduanas  marítimas;  la  pauta  de  comisos  y  estorsionaban  al  comercio  las  aduanas 
interiores. 

Uno  de  los  hechos  muy  criticables  en  la  conducta  de  Echeverría  y  que  á  primera  vista 
aparece  como  resultado  de  su  patriotismo,  fué  el  haber  mezclado  sus  negocios  con  los 
del  erario,  siendo  acreedor  y  deudor  á  la  vez  que  guardián  de  los  fondos  nacionales;  á 
su  salida  del  ministerio  le  debia  el  erario  por  responsabilidades  y  suplementos  que  habia 
hecho,  seiscientos  sesenta  y  dos  mil  pesos;  esa  conducta  aun  siendo  patriótica  y  des- 
interesada se  presta  á  desfavorables  comentarios  y  con  razón  no  se  hace  acreedora  ni  á 
la  gratitud  pública.  Llamado  á  la  Presidencia  por  Bustamante  nada  dejó  que  indique  al 
hombre  de  acción  ó  al  sagaz  político,  y  si  ejecutó  algunos  esfuerzos  borráronse  desde  lue- 
go siendo  absolutamente  impotentes  contra  la  revolución;  al  proclamarse  el  sistema  fede- 
ral se  alejó  del  mando  y  no  volvió  á  aparecer  en  la  política  hasta  que  el  pueblo  veracru- 
zano  le  envió  al  Congreso  de  1850,  en  donde  siguió  sosteniendo  sus  ideas  conservado* 
ras.  Fuera  de  la  política  fué  más  útil  y  provechosa  su  aecion:  casi  todas  las  asociaciones 
de  beneficencia  de  la  capital  le  contaron  en  su  seno  y  fué  presidente  de  las  juntas  de 
cárceles  y  de  la  Academia  de  San  Carlos;  salvó  á  esta  escuela  de  la  consunción  en  qne 
estaba  y  formó  una  casa  de  corrección  para  jóvenes.  La  Academia  de  San  Carlos  se 
levantó  en  sus  manos  al  rango  de  primer  orden,  contando  tan  solo  con  la  renta  de  la 
lotería  que  cedió  el  gobierno  al  establecimiento,  el  cual  adquirió  con  ella  edificio  propio^ 
colecciones  de  grabados,  pinturas  y  estatuas;  contó  con  profesores  llamados  de  Europa 
y  fueron  protegidos  de  diversas  maneras'los  alumnos.  La  muerte  alcanzó  al  Sr.  Eche- 
verría el  17  de  Setiembre  de  1852  á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco  anos,  y  a<»bó  con  un  in- 
dividuo que  personalmente  fué  útil,  pero  que  carecía  de  las  dotes  necesarias  para  ocu- 
par con  provecho  los  distinguidos  puestos  gubernativos  á  que  fué  elevado. 
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(TERCERA  ÉPOCA.)  ' 


^ESPüES  del  triunfo  de  las  Bases  do  Tacubaya  y  del  convenio  delaEstanzuela,  entró 
Santa-Anna  á  México  á  la  cabeza  de  todas  las  tropas,  contándose  entre  ellas  las  que  ha- 
blan defendido  al  ex-presidente  Bustamante,  acompañándole  los  principales  caudillos 
de  la  revolución.  La  entrada  fué  triunfal  por  las  calles  de  Santo  Domingo,  en  la  maña- 
na del  10  de  Octubre  do  1841;  salié  á  cumplimentarle  fuera  de  la  garita  el  gobernador 
Vieyra;  recibióle  el  Ayuntamiento  bajo  mazas  al  llegar  á  Palacio,  y  por  supuesto  no 
faltáronlas  salvas,  los  repiques  y  el  Te-Deum,  durante  el  cual  estuvieron  de  pié  los  ge- 
nerales y  Santa-Anna  sentado  bajo  el  solio.  Presentóse  el  héroe  del  dia  en  los  balcones 
del  Palacio  y  presenció  el  desfile  de  cerca  de  diez  mil  soldados,  sostenedores  de  las  Bases 
de  Tacubaya  que  abrieron  profunda  herida  en  el  corazón  de  un  pueblo  en  su  mayor  parte 
conocedor  de  sus  derechos  y  amante  de  sulibertad.  En  un  momento  fué  derribado  el  edificio 
construido  con  tanta  laboriosidad  y  desapareció  completamente  la  libertad  de  que  se  glo- 
riaban los  mexicanos,  hiriéndola  de  muerte  el  mismo  que  la  entregó  al  dominio  del  pueblo. 
Llevada  á  efecto  la  farsa  de  reunir  la  Junta  consultiva,  eligió  á  Santa-Anna  Presidente 
provisional^  aunque  no  estuvieron  representados  todos  los  Departamentos,  por  no  haber 
hallado  de  pronto  sugetos  que  reunieran  las  cualidades  prevenidas  en  la  base  respectiva; 
no  obstante,  desde  luego  fué  obedecido  por  toda  la  Nación,  sin  atender  á  las  protestas 
que  hicieron  las  Asambleas  Departamentales  de  Jalisco,  Guanajuato,  S.  Luis  y  Aguas- 
calientes,  que  pedian  la  convocación  de  un  Congreso  extraordinario  libremente  elegido, 
con  representación  igual  por  todos  los  Departamentos  y  que  se  nombrara  un  Poder  Eje- 
cutivo que  diera,  garantías  á  la  República.  En  la  votación  para  elegir  al  Presidente 
aparecieron  treinta  y  nueve  votos  por  Santa-Anna  de  los  cuarenta  y  cuatro  individuos 
que  concurrieron,  queriendo  dar  asi  un  viso  de  imparcialidad  al  acto.  Pero  fué  tan  gran- 
de la  desfavorable  sensación  que  en  toda  la  República  causaron  esos  acontecimientos, 
que  no  se  oia  más  que  imprecaciones  y  quejas  contra  de  Santa-Anna,  quien  cada  dia 
ensanchaba  el  circulo  de  sus  enemigos;  con  mucha  razón  veían  éstos  grande  peligro  en 
la  falta  de  garantías  que  sufría  la  sociedad,  y  era  de  esperarse  que  tan  luego  como  el 

1    Véanse  las  páglnafil  182  y  217. 
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país  volviera  en  si  del  aturdimiento  que  habia  sufrido  se  levantara  contra  aquel  que 
tanto  mal  le  causaba. 

AI  prestar  Santa-Anna  el  juramento  dirigió  una  alocución  en  que  hablaba  del  despo- 
tismo caido^  y  de  la  brillante  y  gloriosa  era  que  aparecia  en  el  horizonte  político;  contestó- 
le el  presidente  de  la  Junta,  Sr.  Tornel;  quien  llamó  á  Paredes  hijo  querido  de  la  Patria^ 
y  después  vinieron  las  felicitaciones  y  funciones  de  iglesia.  El  cambio  político  estaba 
muy  lejos  de  acabar  con  las  dificultades  que  envolvía  la  resolución  de  tantos  problemas 
como  se  ofrecian  para  la  paz  y  tranquilidad  de  la  República,  viniendo  desde  luego  el 
relativo  á  si  debian  ó  no  continuar  las  Juntas  Departamentales  que  estuvieron  en  la 
administración  de  Bustamante.  Los  federalistas  esperaron  que  Santa-Anna  volvería  á 
ellos  y  se  prestaron  á  la  formación  del  gabinete;  pero  pronto  se  desengaBaron  y  vieron 
establecido  el  poder  más  absoluto  que  hasta  esa  época  existiera  en  nuestro  país.  Enton- 
ces conocieron  su  error  los  que  habian  trabajado  por  la  revolución  y  esperado  que  á  la 
caida  de  «Las  siete  leyes»  vendría  la  Constitución  de  1824,  no  atreviéndose  á  creer  posi- 
ble una  dictadura  militar  tan  tremenda,  que  no  solamente  hizo  desaparecer  los  principios 
radicales  del  federalismo,  sino  hasta  las  apariencias  de  legalidad  al  destruir  la  Consti- 
tución de  1836,  que  dejó  de  ella  triste  y  ridicula  memoria. 

Disgustadas  todas  las  clases  de  la  sociedad,  pues  apenas  el  círculo  muy  personal  del 
Dictador  era  halagado,  hacíanse  los  partidos  mutuas  recriminaciones,  principalmente 
por  la  pérdida  de  Tejas,  ya  por  haberla  desatendido  ó  ya  por  haber  deshecho  las  com- 
binaciones preparadas  para  recuperarla.  Al  disolverse  en  Querétaro  la  Junta  de  re- 
presentantes de  los  Departamentos  que  se  oponian  á  las  Bases  de  Tacubaya,  se  hun* 
dieron  las  esperanzas  de  una  saludable  reacción.  Santa-Anna  comprendió  que  para 
sostenerse  en  el  torcido  sendero  en  que  se  habia  colocado,  necesitaba  soldados,  y  por 
eso  dispuso  levantar  numerosos  batallones  mediante  grandes  levas  en  todos  los  De- 
partamentos; excedíanse  con  crueldad  los  ejecutores  de  sus  órdenes,  quienes  sin  hacer 
distinción  entre  los  vagos  y  los  hombres  de  bien,  tan  solo  atendían  á  llenar  los  cupos 
que  les  pidiera  su  Señor.  En  todas  las  grandes  poblaciones  veíanse  entrar  centenares  de 
infelices  arrastrados  desde  largas  distancias,  seguidos  por  sus  mujeres  y  tiernos  hijos, 
faltos  de  alimento  y  de  vestido.  Disposiciones  de  otra  naturaleza  fueron  dictadas  por 
Santa-Anna:  hizo  colocar  el  retrato  de  Guerrero  en  el  salón  del  Congreso,  pareciendo 
que  con  cruel  ironía  le  llamaba  á  presenciar  lo  que  habia  sido  de  las  instituciones  desde 
que  fué  abierto  el  camino  de  las  ilegalidades;  condecoró  al  comandante  general  de  Nuevo- 
México,  D.  Manuel  Armijo  con  una  cruz,  porque  derrotó  á  una  fuerza  de  téjanos;  divi- 
dió en  dos  el  despacho  de  Relaciones;  hizo  volver  á  sus  hogares  á  los  desterrados,  oon^ 
forme  &  la  duodécima  Base  de  Tacubaya,  y  dictó  varias  disposiciones  en  Hacienda  y 
Guerra;  puso  en  vigor  la  ley  del  año  de  1840  sobre  persecución  de  ladrones  en  cuadri- 
lla, pues  estaban  los  caminos  plagados  de  malhechores,  y  también  hizo  celebrar  el  grito 
de  Dolores  en  una  época  en  que  la  tiranía  nada  se  diferenciaba  de  la  de  los  vireyes. 

Siendo  el  clero  la  única  corporación  beneficiada,  natural  era  que  ella  costeara  los 
gastos  y  por  eso  Santa-Anna  le  asignó  una  contribución  de  cincuenta  mil  pesos,  que  el 
arzobispo  reunió  de  los  monasterios  de  ambos  sexos,  y  aun  varias  veces  para  el  gasto 
preciso  de  Palacio  pidió  dinero  á  los  conventos  de  monjas.  Con  su  conducta  desprovis- 
ta hasta  de  sentido  común,  multiplicó  el  Dictador  el  número  de  sus  enemigos;  removió 
sin  necesidad  los  odios  y  puso  á  un  gran  número  de  individuos  en  circunstancias  de 
revolucionar,  con  la  disposición  que  dio  para  que  fueran  despojados  de  sus  destinos  to* 
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dos  los  empleados  que  no  se  hubieran  adherido  al  Plan  de  Jalisco,  como  si  éste  entra- 
ñara cuestión  de  principios  y  no  de  mezquinas  ambiciones  y  personalidades;  los  comer- 
ciantes de  buena  fé  fueron  perjudicados  con  la  disposición  que  mandó  recoger  toda  la 
moneda  de  cobre  falsa,  y  procurando  el  arreglo  de  este  asunto,  fué  creada  una  Junta  de 
minas,  moneda  y  comercio.  Cumpliendo  Santa-Anna  con  la  cuarta  Base  de  Tacubaya^ 
expidió  la  convocatoria  para  el  Congreso  constituyente,  formada  por  los  Consejeros, 
siendo  una  de  las  obligaciones  de  la  Asamblea  constituir  á  la  Nación  en  el  plazo  de  seis 
meses  señalado  por  las  citadas  Bases,  y  mediante  un  nuevo  sistema  extraño  á  los  co- 
nocidos, tarea  ardua  y  más  tratándose  de  un  país  donde  se  habían  ensayado  todas  las 
maneras  de  gobernar. 

Ese  raro  sistema  que  se  buscaba  en  consonancia  con  nuestras  costumbres  y  nuestra 
civilización,  y  en  el  que  aun  hoy  piensan  algunos  de  nuestros  políticos,  no  debió  habérsele 
pedido  á  un  Congreso  que  siempre  necesita  pensamientos  ya  determinados,  á  los  cuales 
deforma  y  valor.  Nada  sirvió  el  expediente  formado  sobro  reformas  á  la  Constitución, 
pues  solo  quedó  sobre  las  ruinas  del  pasado  la  despótica  voluntad  del  Dictador,  quien 
daba  disposiciones  aisladas,  de  circunstancias,  sin  presentar  ningún  programa,  si  no  es 
el  muy  general  de  desear  el  orden  constitucional;  desconoció  completamente  que  la  as- 
piración de  las  sociedades  modernas  está  en  tener  principios  fijos  para  gobernarse.  El 
partido  servil,  grande  en  la  intriga  y  en  el  egoismo,  influia  en  ello  y  combatía  las  ideas  li- 
berales y  el  sistema  federal,  y  no  faltaban  partidarios  de  Paredes  que  querían  sobrepo- 
nerlo á  Santa-Anna,  asegurando  que  aquel  era  sumamente  probo  y  que  había  renunciado 
la  banda  de  general  de  división;  pero  ese  partido  necesitaba  estar  adherido  al  Dictador, 
pues  de  seguro  no  iría  á  buscar  su  apoyo  en  las  ñlas  de  los  federales,  y  como  nunca  ha 
podido  subsistir  de  por  si,  ha  buscíido  sostenerse  en  algún  otro  para  evitar  su  ruina  y 
la  pérdida  de  su  influjo. 

Al  lado  de  las  pocas  dotes  gubernativas  de  Santa-Anna,  se  presentaban  mil  dificul- 
tades originadas  por  el  desesperante  estado  que  guardaba  el  país:  rodeado  el  general 
de  aduladores  y  esbirros  impedíanle  que  viera  con  claridad;  se  contaban  más  oficiales 
que  los  necesarios  y  figuraban  en  las  listas  de  los  cuerpos  permanentes,  para  recibir 
el  haber,  un  número  de  plazas  mayor  del  que  en  realidad  existia;  el  contrabando  se 
había  aumentado  escandalosamente  y  no  estando  pagados  los  empleados  subalternos, 
abandonaban  sus  labores  para  buscar  el  sustento;  las  artes  y  la  industria  yacian  en  el 
olvidó;  las  legaciones,  dotadas  pródigamente,  habian  aumentado  de  una  manera  innece- 
saria, y  aparecian  muy  difíciles  las  complicaciones  de  Yucatán  y  Tejas;  peor  que  todo 
aquello  era  la  inmoralidad  á  que  habian  llegado  los  tribunales  convertidos  en  venduta 
donde  la  justicia  era  rematada,  y  no  por  haber  variado  la  moneda  á  consecuencia  de  la 
ley  que  dispuso  cambiarla  por  otra,  dejó  de  aumentar  la  falsificada,  siendo  de  mejor  clase 
que  la  del  gobierno.  Venían  á  formar  contraste  con  la  magnificencia  que  Santa-Anna 
mostraba  en  las  fiestas  de  iglesia,  haciendo  alarde  de  sus  guardias  y  de  su  lujo,  las  agi- 
taciones del  pueblo  que  miserable  y  hambriento  se  agolpaba  al  palacio  del  gobierno 
departamental  para  demandar  alimento;  ¡la  justicia  divina  no  podía  pasar  sin  castigo 
tan  reprensible  conducta  y  era  de  esperarse  llegaria  el  dia  en  que  la  igualdad  y  la  moral 
triunfaran! 

Siempre  atento  al  aumento  de  las  tropas,  formó  Santa  -Anna  al  fin  del  año  un  batallón 
que  denominó  Granaderos  de  la  Guardia,  compuesto  de  mil  doscientos  soldados,  entre- 
sacados de  los  demás  cuerpos  y  de  los  siete  Departamentos  centrales.  En  todos  los  ac- 
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tos  oficiales  presentaba  las  tropas  en  grande  cantidad  y  vestidas  de  gala.  Algunas  refor- 
mas parciales  trató  de  plantear  el  Dictador,  resucitando  el  establecimiento  de  consejos 
especiales;  creó  un  tribunal  mercantil;  nombró  una  Junta  de  legislación  que  redactara 
los  Códigos  y  restableciólos  antiguos  tribunales  de  minería;  mandó  levantar  compauías 
rurales  y  puso  la  primera  piedra  para  la  construcción  do  la  plaza  del  Volador.  Uno  de 
los  ramos  que  impulsó  fué  el  de  las  mejoras  materiales:  colocó  en  la  tarde  del  18  de  Fe- 
brero de  1842  la  primera  piedra  del  nuevo  Teatro  de  La  calle  de  Vergara  con  la  misma 
solemnidad  con  que  lo  hizo  en  la  plaza  del  Volador,  siendo  notable  que  no  quisiera  con- 
currir al  acto  el  arzobispo.  Se  solazaba  en  las  fiestas  de  Tlalpam  y  se  hacia  felicitar 
el  dia  de  año  nuevo  por  el  cuerpo  diplomático  y  las  corporaciones;  daba  expléndidos 
banquetes,  en  tanto  que  los  pobres  se  consumían  en  el  hambre  y  la  miseria,  hasta  el 
grado  de  babor  sido  necesario  poner  guardias  en  las  panaderías  para  contener  el  impul- 
so de  los  infelices  hambrientos;  los  pajes  y  los  ayudantes  del  Dictador  estaban  pendien- 
tes basta  del  menor  ademan  y  deseo  de  su  Señor.  Siempre  se  presentaba  en  público  con 
grande  boato  y  su  carretela  era  precedida  por  batidores  y  seguida  por  húsares  elegan- 
temente vestidos,  aunque  carecía  de  recursos  para  las  más  urgentes  necesidades,  al  ex- 
tremo de  mandar  al  arzobispo  que  hipotecara  prontamente  los  bienes  eclesiásticos  por 
un  millón  de  pesos;  el  prelado  consiguió  quitarse  el  compromiso  dando  solamante  dos- 
cientos  mil;  desde  entonces  se  enagénó  Santa-Anna  la  voluntad  del  clero,  uniendo  á  ese 
ataque  la  venta  de  la  famosa  hacienda  de  la  CompaBia  situada  en  la  jurisdicción  de  Chai- 
co,  que  tenian  por  suya  los  dominicos,  y  por  haber  dispuesto  de  la  plata  de  los  jesuítas 
que  habia  guardado  el  obispo  de  Puebla. 

Entre  algunos  bienes  que  hizo  se  enumera  el  haber  concedido  facultades  á  los  extran- 
jeros para  que  pudieran  adquirir  bienes  raices,  y  también  procuró,  el  adelanto  de  la  ins- 
trucción pública  estableciendo  una  junta  para  que  formara  un  plan  general  de  esludios. 
Crecieron  las  dificultades  del  Dictador  con  la  proclamación  que  hizo  Yucatán  de  su 
absoluta  soberanía,  acaudillando  á  los  motinistas  los  Sres.  D.  Miguel  Barbachano  y 
D.  Martin  Peraza,  quienes  dirigieron  una  representación  al  Ayuntamiento  de  Mérida 
para  que  solicitara  de  los  Poderes  legislativo  y  ^'ecutivo  del  Estado,  que  Yucatán  se 
erigiera  en  República  libre  é  independiente;  accedió  el  Ayuntamiento  y  entonces  apa- 
reció la  bandera  yucateca  que  tenia  una  tercera  parte  de  color  verde  inmediata  al  asta 
con  cinco  estrellas  que  representaban  los  Departamentos  de  la  nueva  Nación;  las  dos 
terceras  restantes  tenían  tres  espacios  de  los  que  uno  era  blanco  y  de  doble  ancho 
en  medio  del  encarnado.  Aquella  proclamación  no  fué  un  acto  expontáneo  de  los  yu- 
catecos en  general,  sino  fruto  de  ambiciones  privadas  y  de  bastardos  intereses,  y  mo- 
tivo para  crear  empleos  que  en  ese  Estado  federativo  no  existían,  deseando  desde  el 
gobernador  Méndez  hasta  el  último  empleado  ascender,  aunque  fuera  nominalmonte.  Ta- 
les sucesos  hicieron  á  Santa-Anna  precipitar  sobre  la  Península  la  salida  de  tropas  que 
ya  tenia  listas  en  un  cantón  formado  en  Jalapa,  habiendo  contratado  para  el  trasporte 
dos  buques  de  vapor  y  otros  menores  de  guerra,  sin  calcular  que  Yucatán  habia  de 
volver  por  sí  solo  á  formar  parte  de  la  confederación  mexicana,  no  siéndole  posible  sub- 
sistir en  paz  de  otra  manera. 

En  la  otra  extremidad  de  la  República  el  general  Arisbi  seguía  preparándose  cu  el 
Saltillo  para  continuarla  malhadada  cuestión  de  Tejas,  en  cuya  provincial  el  presidente 
Lámar  no  solamente  nombraba  cónsules,  sino  que  era  autorizado  por  el  congreso  tejano 
para  levantar  cinco  mil  hombres  que  invadieran  &  México,  ofreciendo  á  los  que  se  alis* 
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taran  los  despojos  del  enemigo  y  las  tierras  conquistadas.  En  efecto^  algunas  fuerzas 
tejanas  oomenzaron  á  moverse  sobre  nuestra  frontera  al  mando  de  los  generales  Hous- 
ton,  Oreen  y  Barton,  y  dio  la  nueva  República  varios  decretos  acerca  de  las  personas 
de  «color  libre,»  mandando  expulsar  á  todos  los  de  esta  clase  que  no  fueran  esclavos, 
al  reconocer  su  independencia  Inglaterra.  También  estaban  seriamente  amenazadas  las 
Californias,  pues  aconsejaba  la  prensa  de  los  Estados-Unidos  á  su  gobierno  que  eo  po- 
sesionara de  ellas  por  medio  de  compra  ó  de  otra  manera,  siendo  en  ese  país  general 
la  creencia  de  que  tal  adquisición  multiplicarla  su  poder  é  importancia.  Nuevo-Mé- 
xico  seguia  seriamente  amagado,  habiendo  aparecido  nuevas  partidas  do  téjanos  con 
intención  do  agregarlo  á  su  República.  Sin  embargo  de  la  conducta  ligera  que  siguió 
Santa-Anna,  en  varios  hechos  mostró  energía  para  con  los  extranjeros  procurando  dar 
respetabilidad  á  su  adn^inistraoion:  habiendo  sabido  que  el  cónsul  francés  tenia  corres- 
pondencia con  loa  sublevados  de  Yucatán,  recibió  orden  el  gobernador  de  Yeracruz  para 
abrir  la  correspondencia  de  dicho  cónsul;  el  enviado  francés  pidió  la  separación  del  mi- 
nistro Tornel  por  medio  de  una  fuerte  nota,  pero  no  tuvo  efecto  su  pretensión.  Recon- 
vino Santa-Anna  al  ministro  ingles  porque  habia  dejado  que  por  su  conducto  pasara 
una  carta  del  general  Hamilton  en  la  que  ofrecía  dar  cinco  millones  de  pesos  por  el  re- 
conocimiento de  Tejas  y  doscientos  mil  al  ministro  que  manejara  el  asunto,  cuya  pro- 
posición no  solo  fué  desechada  por  Santa-Anna,  sino  que  reprochó  al  proponente  el 
insulto  que  se  le  infería.  Tratábase  de  pactar  con  Inglaterra  la  hipoteca  de  Californias 
y  de  los  bienes  eclesiásticos;  pero  el  asunto  detuvo  su  curso  porque  el  ministro  ingles 
quería,  para  concluir  el  tratado  de  comercio,  que  no  les  fueran  impuestos  á  las  mercan- 
cías de  su  nación  nuevos  gravámenes  durante  un  número  largo  de  a8os,  ni  se  alteraran 
los  aranceles  de  comercio. 

Después  de  haber  hecho  algunas  ventas  de  bienes  eclesiásticos,  quiso  Santa-Anna 
atraerse  nuevamente  la  benevolencia  del  clero  suspendiéndolas;  pero  no  era  posible  que 
con  tanta  facilidad  olvidaran  las  corporaciones  eclesiásticas  el  despilfarro  que  de  sus 
bienes  hacia  el  Dictador,  quien  por  ganarse  la  voluntad  del  general  Valencia  le  habia 
dado  la  hacienda  de  Tepujaque,  perteneciente  á  los  juaninos,  para  que  la  pagara  cuan- 
do el  gobierno  de  México  tuviera  necesidad  del  dinero,  y  le  cedió  también  la  adminis- 
tración del  fondo  piadoso  de  Californias,  despojando  de  ella  al  nuevo  obispo;  habia  exi- 
gido Santa-Anna  gruesas  cantidades  de  los  obispos  y  tuvo  necesidad  el  clero  de  apa- 
rentar pobreza  suma,  hasta  el  grado  de  asegurar  que  los  prelados  no  tenian  qué  comer 
y  que  no  se  podia  pagar  la  cera  que  habia  ardido  en  los  monumentos;  pero  Santa-Anna 
se  reia  de  estos  pretextos  y  amigablemente  contestaba  que  era  bien  sabido  poseia  el 
clero  millones  de  pesos  y  que  sus  tesoros  eran  cuantiosísimos;  los  ministros  también 
dejaban  ver  en  sus  labios  la  sonrisa  sarcástica  cuando  el  arzobispo  les  aseguraba  que  se 
veia  reducido  á  la  miseria.  La  gran  penuria  del  tesoro  no  impidió  que  tuvieran  lugar  las 
elecciones  primarias  el  5  de  Marzo;  pero  fundado  el  Dictador  en  las  bayonetas  y  por  el 
desprecio  con  que  estaba  acostumbrado  á  ver  todo,  las  desatendió  y  dejó  triunfar  en  ellas 
al  partido  liberal.  Notándose  entonces  que  Santa-Anna  trataba  aún  de  seguirla  marcha 
arbitraria  y  nada  inteligente  de  su  administración  dictatorial,  creció  la  alarma  en  los  es- 
píritus; en  los  cafées  y  en  los  teatros  se  hablaba  en  voz  baja  acerca  de  una  nueva  re- 
volución, se  deciaque  á  deshora  hablan  marchado  precipitadamente  tropas  y  que  cier- 
tos generales  se  ocultaban  para  arreglar  el  movimiento,  presentándose  más  amenazador 
el  porvenir^  á  causa  de  las  creces  que  tomaba  la  revolución  en  Sonora  dirigida  por  D. 
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Juan  B.  Gándara,  quien  desconoció  al  comandante  general  Urreá;  en  tales  circunstan- 
cias no  podían  ser  tranquilas  y  paciñcas  las  discusiones  del  Congreso,  y  parecía  que  un 
gobierno  tan  desorganizado  no  llegaría  á  establecer  algo  útil,  pero  contra  esta  creencia 
aparecieron  trabajos  gubernativos  de  interés. 

Celebrada  la  primera  Junta  preparatoria  el  1^  de  Junio  se  verificó  la  instalación  del 
Constituyente  el  10  con  la  pompa  acostumbrada,  leyendo  en  ella  Santa -Anna  un  discurso 
en  quepediaqueno  fuera  federal  la  Constitución  que  se  adoptara.  AUi  estuvieron  muchas 
de  las  notabilidades  de  nuestro  país;  pero  se  trataron  los  asuntos  de  una  manera  irregu- 
lar y  no  podía  ser  de  otro  modo  faltando  una  idea  fija:  aunque  lo  compusieran  los  hombres 
más  distinguidos  de  la  Nación  por  su  talento  é  ilustración  y  animados  de  los  mejores  de- 
seos por  la  felicidad  de  la  Patria,  no  pudieron  avenirse  á  tener  una  idea  dominante  acerca 
de  la  manera  con  que  llegarían  á  constituir  á  la  Nación,  obrando  bajo  el  fascinador  influjo 
de  la  fuerza  militar  y  la  presión  del  gobierno.  Los  diputados  Dinz,  Guevara,  Ramírez 
D.  Femando  y  D.  Pedro,  presentaron  un  proyecto  de  Co^nstitucion  en  que  pretendían 
(ccentralizar»  el  sistema  federal,  dejando  á  los  Departamentos  la  «descentralización  ad- 
ministrativa» y  á  los  Poderes  generales  la  (ccentralizacion  gubernativa;»  es  decir,  es- 
tablecieron en  ciertos  asuntos  reglas  generales  como  en  el  relativo  á  elecciones  y  con- 
tribuciones, y  en  lo  demás  dejaron  á  los  Departamentos  que  dispusieran  lo  que  les 
conviniera;  aceptaban  el  sistema  republicano,  popular,  representativo;  garantizaban  la 
propiedad,  la  igualdad  y  seguridad  de  los  mexicanos  y  proponian  el  sistema  electoral 
para  nombrar  los  gobernantes;  la  división  de  las  dos  Cámaras  y  las  Asambleas  para  los 
Departamentos.  La  minoría  de  la  comisión  opinó  por  la  adopción  del  sistema  federal  con 
:ilgunas  modificaciones,  y  después  de  acalorados  debates  volvieron  los  dictámenes  á  la 
comisión,  no  pudiéndose  definir  cuál  era  ese  medio  entre  centralismo  y  federación  tan 
deseado  como  desconocido;  la  comisión  no  quiso  admitir  en  las  discusiones  al  represen- 
tante del  gobierno. 

La  prensa  de  oposición  abrazó  con  calor  la  defensa  del  sistema  federal,  reputándolo 
como  el  único  que  convenia  á  la  Nación,  y  para  combatirlo  usaba  el  gobierno  santanista 
del  periódico  oficial  y  de  escritores  asalariados.  Las  dificultades  provenidas  de  la  falta 
de  Constitución  no  impedían  grandes  convites  y  recepciones  en  celebridad  del  santo 
del  Dictador,  á  quien  sin  cesar  quemaban  incienso  multitud  de  aduladores.  Para  ad- 
quirir recursos  volvió  á  dirigirse  al  clero  y  aun  puso  presos  á  varios  miembros  de  co- 
fradías, teniendo  el  Dictador  que  sostener  al  ejército  que  había  llegado  á  ser  el  todo  en 
la  sociedad,  y  considerando  preciso  llevar  adelante  la  expedición  sobre  Yucatán:  en 
aquella  época  subió  á  tal  grado  el  trastorno  de  los  principios  morales  y  á  tanto  la  con- 
sideración á  los  militares,  que  nada  valían  la  ciencia  y  la  virtud  si  no  tenían  participio 
en  una  hoja  de  servicios.  Los  militares  eran  considerados  como  los  únicos  que  podian 
dar  solución  á  las  dificultades  que  aparecian  en  el  interior  y  el  exterior  de  la  República. 
Sntre  las  de  esta  clase  se  debe  enumerar  la  reincorporación  del  Soconusco  al  Departamen- 
to de  Chiapas  ocurrida  en  Agosto  de  1842,  según  actas  levantadas  por  los  Ayuntamien- 
tos de  aquellos  pueblos,  en  cuyo  resultado  trabajó  el  coronel  D.  Juan  Aguayo  ocupando 
la  villa  de  Tapachula,  y  por  un  decreto  de  8anta-Anna  quedó  hecha  la  agregación,  contra 
la  cual  protestaron  el  gobierno  y  la  prensa  de  Centro-América,  diciendo  que  para  lo- 
grarla se  había  valido  de  la  fuerza  el  citado  coronel  Aguayo.  La  cuestión  de  Tejas  ha- 
bía venido  á  desconcertar  nuevamente  las  relaciones  entre  México  y  los  Estados*Uni- 
dos.  El  general  Bafael  Vázquez  logró  penetrar  de  improviso  hasta  S.  Antonio  deBéjar 
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y  Goliat^  y  aunque  fué  muy  aplaudida  su  acción  por  lo  pronto,  en  realidad  trajo  mnles 
de  consideración,  pues  hubo  saqueo  y  desórdenes,  y  dio  apoyo  á  que  los  téjanos  invo- 
caran con  motivo  la  protección  de  los  Estados-Unidos^  y  á  que  óstos  se  la  dispensaran 
con  más  decisión,  manifestando  que  no  podian  tratar  á  la  nueva  República  de  una  ma- 
nera diferente  que  á  la  nuestra,  y  ofrecieron  solamente  guardar  neutralidad  que  no 
cumplian,  según  lo  hizo  ver  el  ministro  Bocanegra.  En  cambio,  procurando  Santa-Anna 
captarse  las  simpatías  de  España,  llamó  á  los  españoles  desterrados  sin  sujetarlos  á  las 
leyes  nacionales. 

Triunfante  al  fin  en  la  Cámara  el  proyecto  acerca  de  adoptar  el  sistema  federal,  con- 
sideróse Santa- Anna  desairado  y  se  disgustó,  haciendo  proveer  que  acabarían  mal  sus 
relaciones  con  la  Asamblea.  Entonces  el  Consejo  de  gobierno  apenas  daba  señales  de 
vida  cuando  eran  tantos  los  asuntos  que  se  presentabíin  en  un  país  tan  desgraciado 
como  el  nuestro^  sin  que  probaran  lo  contrario  el  fausto  con  que  eran  celebrados  el  11 
y  el  16  de  Setiembre,  en  cuyos  dias  se  hacian  gastos  que  parecia  imposible  pudiera  sa- 
tisfacer el  exahusto  tesoro  de  la  Nación,  y  el  27  del  mismo  mes  tuvo  lugar  un  lujoso 
entierro  del  pié  que  Santa-Anna  perdiera  á  consecuencia  del  ataque  de  los  franceses. 
Muchísimas  eran  las  contribuciones  impuestas;  pero  no  bastando  llegó  á  decretarse  un 
real  por  cada  canal  que  cayera  á  la  calle  y  otro  por  cada  rueda  de  coche,  lo  que  produjo 
más  murmuraciones  que  recursos;  también  excitó  los  clamores  públicos  el  arrendamien- 
to de  la  casa  de  Moneda  de  Zacatecas,  hecha  por  catorce  años  á  una  compañía  inglesa,  y 
habiendo  solicitado  la  nulidad  del  contrato  el  Ayuntamiento  de  esa  ciudad,  se  le  declaró 
faccioso  y  se  le  mandó  arrestar  y  disolver;  aplicóse  el  dinero  recibido  á  la  funesta  expedi- 
ción de  Yucatán,  y  nada  valieron  las  reclamaciones  de  la  prensa  ni  las  demostraciones  de 
la  razón  acerca  de  lo  mucho  que  se  iba  á  perder  con  aquel  contrato,  que  por  otra  parte  ya 
habiacaido  bajo  el  dominio  délas  leyes  internacionales.  La  agricultura  estaba  gravada 
con  un  setenta  y  cinco  por  ciento,  y  sobre  todo  esto  exigian  los  Estados-Unidos  el  pago 
de  dos  millones  y  medio  á  que  decian  montaba  la  deuda  reconocida  por  los  comisiona- 
dos mexicanos,  y  también  el  enviado  ingles  solicitaba  con  premura  que  se  le  entregaran 
doscientos  mil  pesos.  Carecía  el  ejército  de  recursos  hasta  el  grado  de  tener  que  soli- 
citarlos el  gefe  del  cantón  de  tropas  establecido  en  Jalapa,  de  los  vecinos  y  como  por 
caridad^  para  dar  de  comer  á  los  cinco  mil  soldados  allí  reunidos;  esa  miseria  y  esa  fdta 
que  experimentaba  el  soldado  hasta  de  lo  más  preciso^  no  podian  alentarlo  ni  darle  fé 
en  que  llenaria  cumplidamente  las  arduas  empresas  que  se  lo  encomendaron. 

D.  Andrés  Quintana  Roo  fué  nombrado  para  ir  á  arreglar  una  conciliación  á  Yuca- 
tan,  pero  nada  logró,  y  al  contrario  de  lo  que  se  esperaba  fué  forzado  á  dejar  aquella 
provincia;  entonces  consideró  Santa-Anna  que  no  quedaba  más  medio  que  usar  de  la 
fuerza,  é  hizo  partir  en  Agosto  de  1842  las  primeras  tropas  al  mando  del  general  Mo- 
rales, en  la  escuadrilla  que  dirigía  el  comandante  D.  Tomás  Marín,  cuyas  fuerzas  desem^ 
barcaron  en  la  isla  del  Carmen  y  pasaron  después  á  Campeche.  Otra  brigada  de  dos  mil 
hombres  se  dio  á  la  vela  al  mando  del  general  Miñón  en  Octubre  y  uniéndose  á  la  de 
Morales  quedaron  todos  al  mando  del  general  Peña  y  Barragan;  pusieron  sitio  á  Cam- 
peche en  tanto  que  por  el  lado  de  Tejas  llegaban  las  escursiones  de  las  tropas  mexica- 
nas hasta  San  Antonio  de  Béjar;  pero  hubo  suma  desgracia  en  ambas  expediciones  que 
demostraron  el  carácter  de  Santa-Anna,  quien  fió  más  en  la  casualidad  y  la  fortuna  que 
en  las  combinaciones  de  la  inteligencia.  En  esta  \ez,  como  en  otras  muchas^  dejó  Santa- 
Anna  á  medias  los  proyectos  que  comenzara  á  desarrollar^  y  sea  por  causa  de  las  difi- 


Digitized  by 


Google 


248  galería  de  biografías. 

cuitados^  sea  porque  no  esperaba  nada  sino  del  acaso,  recurrió  al  expediente  de  retirarse 
del  gobierno,  anunciándolo  públicamente  el  10  de  Octubre  de  1842.  El  Consejo  de  los 
Departíimentos  no  opinaba  por  la  separación,  fundándose  en  razones  muy  sólidas  de  con- 
veniencia y  presentando  el  cuadro  de  anarquía  en  que  iba  á  quedar  la  República,  si 
Santa-Anna  dejaba  el  puesto  antes  de  que  se  hubiera  expedido  la  Constitución;  pero 
desatendiendo  á  estas  razones  consultó  al  Consejo  únicamente  si  podia  nombrar  la  per- 
sona que  le  habia  de  reemplazar  en  el  Poder  Ejecutivo,  por  el  tiempo  necesario  para 
restablecer  su  salud.    ¿Y  cómo  era  posible  negarse  á  la  voluntad  del  Dictador? 

Tal  fuó  el  principal  móvil  que  impulsó  á  una  comisión  del  Consejo  para  dictaminar 
que  el  Presidente  podia  y  debia  nombrar  un  sustituto,  autorizándole  plenamente  la  sé- 
tima de  las  Bases  de  Tacubaya,  sin  considerarlo  exento  de  las  responsabilidades  invi- 
vitas  en  las  mismas  Bases.  Aun  antes  de  que  fuera  presentado  ese  dictamen  expidió 
Santa-Anna  el  decreto  en  que  designaba  al  general  Bravo  para  que  le  sustituyera 
«hasta  que  le  fuera  posible  regresar  á  la  capital  á  tomar  las  riendas  de  la  administra- 
ción pública,»  y  partió  el  26  del  mismo  Octubre  para  Manga  de  Clavo.  AI  irse  dio  una 
proclama  asegurando  que  merced  á  sus  afanes  habia  quedado  suprimida  la  moneda  de 
cobre;  se  lisonjeaba  de  no  haber  hecho  contratos  ruinosos  y  que  no  habia  invadido  las 
propiedades;  dejó  varios  decretos  firmados  un  dia  antes  de  su  salida  y  que  fueron  pu- 
blicados paulatinamente.  ¿Cuál  fué  el  objeto  que  tuvo  Santa-Anna  separándose  por  al- 
gunos meses  de  un  puesto  en  que  más  que  nunca  necesitaba  permanecer?  Dijese  que 
era  su  deseo  estar  cerca  de  Veracruz  para  atender  á  los  asuntos  de  Yucatán  y  tener 
pronta  intervención  en  el  embarque  de  las  tropas;  pero  este  era  un  ñítil  pretexto  al  lado 
de  la  grande  necesidad  que  habia  de  que  permaneciera  en  el  puesto,  siquiera  para  soste- 
ner sus  grandes  errores.  Es  cierto  que  desde  su  hacienda  continuó  dirigiendo  los  asun- 
tos culminantes  en  politíca,  pero  como  era  de  esperarse,  no  podían  marchar  pasando  por 
segundas  manos  de  la  misma  manera  que  si  él  directamente  los  hubiera  conducido;  co- 
metió una  grande  inconsecuencia  en  abandonar  lo  que  quería  dirigir^  únicamente  con  el 
objeto  de  que  recayeran  sobre  otros  las  responsabilidades  que  nadie  dudaba  eran  de  su 
incumbencia,  como  la  relativa  al  cambio  de  sistema  acontecido  en  los  meses  que  quiso 
aparecer  alejado  de  la  política,  durante  los  cuales  no  solo  fué  disuelto  el  Congreso,  sino 
que  el  militarismo  acabó  de  matar  las  esperanzas  de  restablecer  la  ley  y  de  alejarse  de 
la  mina  y  la  vergüenza  á  que  marchaba  la  Nación. 
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9ESPUES  de  los  diez  dias  que  estuYO  en  el  gobierno  en  Julio  de  1839,  reemplazando 
al  Presidente  sustituto,  habia  quedado  sin  empleo  político  hasta  Enero  del841  en  que 
nombrado  ya  diputado  por  el  Estado  de  México,  la  Cámara  do  diputados  le  eligió  para 
presidente  del  Consejo,  cuyo  puesto  pasaba  á  ocupar  al  recibir  el  decreto  del  Presiden- 
te provisional  nombrándole  para  sustituirle,  y  tomó  posesión  de  la  presidencia  interina 
durante  la  ausencia  de  Santa-Anna  el  26  de  Octubre  de  1842;  una  comisión  del  Con- 
sejo de  representantes  lo  condujo  al  salón  principal  del  Palacio  en  unión  del  general 
Santa-Anna,  acompatiado  de  los  cuatro  ministros,  del  Estado  Mayor  y  otras  personas. 
Después  de  prestar  el  juramento  en  manos  del  presidente  del  Consejo,  D.  Casimiro  Li- 
ceaga,  de  los  discursos  de  ordenanza  y  de  recibir  las  felicitaciones,  presenciaron  ambos 
presidentes  desdo  el  balcón  de  Palacio  el  desfile  de  las  tropas. 

La  entrada  de  Bravo  al  gobierno  en  nada  cambió  el  aspecto  de  la  República,  pues 
aunque  conocía  bien  la  necesidad  de  anular  muchos  decretos,  claramente  decía  que  no 
tenia  facultad  para  hacerlo.  Limitóse  á  dar  indultos  á  reos  sentenciados  á  muerte,  á 
conceder  privilegios  y  dictar  otras  providencias  de  escasa  importancia,  y  dejó  venir  los 
acontecimientos  que  no  le  parecian  tan  amenazadores  como  en  realidad  lo  eran;  en  esto 
iba  muy  distante  del  Congreso  que  se  apresuró  á  dar  la  ley  constitucional  antes  de  que 
llegara  la  revolución  que  preveia;  pero  compuesto  el  Cüüstituyente  en  su  mayor  parte 
de  liberales  exaltados,  las  proposiciones  que  í?e  d^feudian  allí  y  las:  máximas  en  que 
muchos  oradores  se  apoyaban,  alarmaron  á  los  p'irH(V)8  deri(  m]  y  militar;  fué  aprobado 
un  articulo  sobre  tolerancia  de  cultos  y  libertad  rcligvx^a  <  n  el  ejercicio  privado;  el  Pa- 
dre Guevara,  de  Morelia,  declamó  contra  la  aristocracia,  causando  honda  sensación  su 
discurso.  Esta  conducta  dio  apoyo  á  Santa-Anna  para  pretextar  la  prolongación  de  la 
dictadura,  y  á  que  sus  partidarios  lograran  que  antes  de  votarse  el  nuevo  proyecto  de 
Constitución,  fueran  levantadas  actas,  bajo  la  protección  del  gobierno  de  Bravo,  en  San 
Luis,'  Huejotzinco,  Puebla,  Querétaro  y  otras  poblaciones,  pidiendo  la  disolución  del 
Congreso  y  la  reunión  de  una  Junta  de  Notables  comisionada  para  formar  el  Código. 

1    Yéane  la  pftgina  222. 
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Temiendo  el  Congreso  que  no  fuera  aceptada  la  Constitución  por  BravOi  fué  nombra- 
da una  comisión  do  su  seno  para  que  acercándose  al  Presidente  sustituto  le  preguntara 
si  sancionaría  el  Código^ y  como  su  respuesta  fuera  entendida  en  sentido  afirmativo,  conti- 
nuaron las  sesiones  frecuentes  para  discutirlo,  interrumpiéndolas  el  pronunciamiento  del 
pequeHo  pueblo  de  Huejetzingo,  hecho  por  unos  cuantos  de  sus  vecinos  desconociendo  al 
Constituyente  y  pidiendo  la  reunión  de  la  Junta  de  Notables,  pronunciamiento  que  tuvo 
mucho  eco,  pues  ya  los  periódicos  ministeriales  habian  esparcido  la  idea  de  que  el  Con- 
greso era  revolucionario.  Por  entonces  no  se  hablaba  más  que  de  la  peligrosa  crisis  que 
amenazaba  á  la  República,  ante  la  duda  de  que  se  lograra  dar  al  pais  una  Constitu- 
ción que  lo  unificara  dejándolo  con  libertad  necesaria,  cuestión  que  justamente  preocu- 
paba á  todos  los  ánimos,  y  nada  bueno  podia  augurarse  estando  en  pugna  el  Ejecutivo 
y  la  mayoría  de  diputados.  Muchos  pueblos  siguieron  la  voz  de  los  sublevados  que 
pedian  la  disolución  del  Congreso,  dirigidos  todos  por  la  mano  del  ministro  Tornel,  quien 
trabajaba  sin  descanso  por  perpetuar  en  el  gobierno  á  Santa-Anna.  Enviados  por  ese 
ministro  comisionados  á  formar  los  levantamientos^  no  es  de  admirarse  que  la  revolu- 
ción cundiera  violentamente  por  toda  la  República,  interesándose  en  ella  los  coman- 
dantes generales  investidos  con  ambos  mandos,  é  hicieron  levantar  actas,  todas  según 
una  planilla  que  circuló  el  Ministerio.  Fundado  en  esas  actas  y  apoyado  en  la  guarni- 
ción de  la  capital  que  se  pronunció  en  el  mismo  sentido,  expidió  el  Presidente  Bravo  un 
decreto  el  19  de  Diciembre,  firmado  por  Bocanegra,  Veloz,  Gorostiza  y  Tornel,  disol- 
viendo al  Congreso  y  designando  para  reemplazarlo  una  Junta  de  Notables. 

En  la  madrugada  de  eso  dia  hubo  repique  general  y  salva  en  la  Ciudadela^  y  por  la 
ma&ana  permaneció  formado  todo  el  batallón  de  Celaya  en  el  corredor  contiguo  al  salón 
del  Congreso  para  impedir  la  entrada  á  los  diputados  que  en  su  mayoría  se  reunieron  en 
la  casa  de  su  presidente  el  Sr.  D,  Francisco  Elorriaga,  y  dirigieron  una  nota  al  Sr.  Bravo 
preguntándole  si  podrian  continuar  sus  sesiones,  y  aun  pasó  una  comisión  á  exigirle 
respuesta,  que  dio  en  estos  términos:  «Toda  la  guarnición  se  ha  pronunciado  contra  el 
Congreso,  menos  yo  y  el  comandante  general  de  México.»  Entonces  la  mayoría  de  di- 
putados publicó  un  manifiesto,  diciendo  que  la  fuerza  armada  habia  impedido  que  con- 
tinuara en  sus  labores,  y  que  lo  sucedido  no  estuvo  fuera  de  la  previsión  del  Congreso, 
al  cual,  desde  hacia  tiempo  habia  el  Ejecutivo  puesto  obstáculos  de  todo  género.  Bravo, 
aunque  decia  que  no  estaba  conforme  con  lo  quo  pasaba,  dispuso  que  la  Junta  se  com- 
pusiera de  individuos  distinguidos  por  su  ciencia  y  patriotismo,  los  cuales  se  habian  de 
reunir  con  asistencia  del  Ministerio  para  organizar  la  Nación;  la  Junta  duraria  seis  meses 
en  el  desempeño  de  su  misión  y  entreianto  regirían  las  Bases  de  Tacubaya;  seguiría  fun- 
cionando el  Consejo  de  gobierno  y  se  comprometía  aquel  gefe  á  impedir  que  los  mexica- 
nos fueran  molestados  por  su  conducta  pasada.  Olro  decreto  del  23  de  Diciembre  man- 
daba que  la  Junta  do  Notables  se  denominara  «nacional  legislativa,»  y  fueron  nombradas 
las  ochenta  personas  que  debian  de  componerla.  Bravo  ordenó  que  para  poder  continuar 
las  autoridades  y  los  empleados  todos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  necesitaban  pres- 
tar juramento  á  los  decretos  de  19  y  23  de  Diciembre,  disposición  en  alto  grado  anti- 
política, que  forzó  á  la  mayor  parte  de  las  autoridades  á  adherirse  á  una  revolución  que 
no  aceptaban. 

Muchos  de  los  individuos  nombrados  rehusaron  admitir,  alegando  eqfermedades  ó 
motivos  de  delicadeza  por  haber  pertenecido  al  Congreso  caido;  pero  los  domas  decla- 
raron que  la  Junta  nacionallegislativa  abría  sus  sesiones  el  6  de  Bnero  d^  l^tó  y  de- 
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desigiMron  presidente  de  ella  al  general  Valencia  y  vioe--presidente  al  Sr.  Quintana  Roo; 
fberon  nombradas  cuatro  comisiones^  entre  ellas  una  do  bases  constitucionales.  Llenóse 
el  «Diario  Oficialji  c(mi  las  actas  de  cuerpos  militares  que  se  adherian  á  la  revolución; 
quedaron  disueltas  las  Juntas  Departamentales  que  no  secundaron  el  movimiento  y 
restringida  k  libertad  de  imprenta,  creyendo  Bravo  poner  asi  un  dique  á  la  desmoralí* 
sacien  y  al  desorden,  sin  que  su  gobierno  tuviera  titulo  de  ninguna  especie  para  pre- 
tenderlo. En  medio  de  las  trabas  que  detenían  á  Bravo,  procuró  llevar  á  cabo  la  comu- 
nicación entre  los  dos  Occeanos  por  Tehuantepec,  poniendo  á  disposición  de  la  empresa 
los  terrenos  balidos  do  Qoatzacoalcos,  y  dictó  otras  disposiciones  de  poca,  importancia, 
como  la  de  que  se  llamara  médico-militar  el  cuerpo  de  Sanidad,  conceder  varios  títulos 
de  ciudad  y  permitir  que  se  estableciera  en  Culiacan  una  casa  de  Moneda.  También 
decretó  la  recluta  de  quince  mil  cuatrocientos  cuarenta  hombres  y  quiso  que  el  papel 
de  que  se  usara  en  las  oficinas  públicas  fuera  de  fábricas  mexicanas  y  no  extranjeras. 

La  Junta  legislativa  adoptó  como  reglamentó  interior  de  ella  el  formado  por  el  ulti- 
mo Constituyente.  Pero  los  trabajos  de  esta  corporación  no  tenian  titules  legales  por 
faltarles  la  intervenGÍon  del  pueblo,  y  por  carecer  entonces  de  facultades  el  Presidente 
para  convocar  una  AsamUea  ni  expedir  ley  de  elecciones;  no  contaba  más  raeon  de  ser 
lo  que  habia  posado,  que  estar  apoyado  en  la  fuerea  sin  que  nada  quisiera  decir  la 
farsa  de  bis  actas  qiie  aparecieron  á  impulsos  de  una  camarilbi  que  obligó  á  los  Ayun- 
tamientos á  levantarlas;  otra  de  las  irregularidades  cometidas  fué  la  de  que  por  el  de- 
creto del  19  hablan  sido  destruidas  las  Bases  de  Tacubaya  y  que  en  ese  mismo  de- 
creto se  disponía  que  rigieran  estas  memorables  Bases,  muchos  de  cuyos  autores  velan 
muy  mal  lo  que  pasaba,  entre  ellos  el  general  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga,  no  obs- 
tante  que  mandó  decir  una  misa  de  gracias  por  la  caida  del  Constituyente.  Era  tal  la 
desconfianza  con  que  Santa -Anua  y  Bravo  velan  á  Paredes,  que  fué  llamado  á  ocupar 
un  puesto  en  la  Junta  legislativa,  después  nombrado  comandante  general  de  México^  y 
á  poco  se  le  formó  oausa  por  insubordinado  y  fué  enviado  preso  á  Tolnca;  pero  no  que- 
riendo ya  Bravo  continuar  representando  el  papel  de  manequi  que  por  tanto  tiempo  sos- 
tuvo, y  disgustado  con  tanto  malestar,  pidió  á  Santa-Anna  que  le  relevara  del  mando 
y  el  Dictador  volvió  á  tomar  la  presidencia  el  5  de  Mayo. 

Mal  avenido  con  Santa-Anna  se  retiró  Bravo  de  la  politica  hasta  fines  de  1844  en 
que  fué  encargado  por  el  gobierno  dimanado  de  las  Bases  Orgánicas  para  sofocar  la  re- 
volución que  aparecía  en  Chilapa,  revolución  que  tenia  un  carácter  alarmante^  no  pre- 
sentando ningún  plan  los  indígenas  sublevados  que  cometían  toda  clase  de  depredaciones 
contra  las  propiedades  que  no  pertenecían  á  los  de  su  raza.  En  el  Sur  permaneció  Bravo 
hasta  la  caida  de  Santa-Anna,  llevada  á  cabo  por  el  general  Herrera  en  6  de  Diciembre 
de  1844;  entonces  fué  nombrado  general  en  gefe  del  ejército  que  defendía  á  los  Supre- 
mos Poderes,  y  al  huir  Santa-Anna  hacia  Puebla,  viendo  que  sobre  él  se  alzaba  toda  la 
República,  salió  Bravo  de  la  capital  á  hostilizarlo  con  una  división  de  tres  mil  soldados 
que  contribuyeron  á  oue  aquel  gefe  fuera  más  pronto  derrotado  y  á  que  en  la  fuga  ca- 
yera prisionero.  Tampoco  permaneció  fiel  al  general  Herrera,  pues  proclamado  el  Plan 
de  San  Luis  acaudillado  por  Paredes,  Bravo  se  unió  á  los  que  sostenían  principios  anár- 
quicos y  sumergían  á  México  en  irreparables  desgracias;  firmó  el  acta  de  2  de  Enero 
do  1846  en  que  se  adicionaba  aquel  Plan,  y  asi  contribuyó  á  la  desorganización  en  el 
momento  en  que  México  necesitaba  más  estar  unido  para  hacer  frente  á  la  guerra  con  los 
Estados-Unidos,  guerra  que  ya  era  inminente.  ¿Cómo  es  que  Bravo,  el  antiguo  patriota, 
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el  republicano,  enemigo  acérrimo  del  Imperio,  cometía  el  mayor  de  sus  errores  uniéodose 
á  un  bando  que  carecía  de  plan  politíco  determinado  y  que  pensaba  hasta  en  traer  un 
monarca  extranjero,  aun  cuando  tomara  para  sus  proyectos  el  pretexto  del  patriotismo 
por  la  continuación  de  la  guerra  de  Tejas?  Solamente  un  espíritu  sin  solidez,  sin  carác- 
ter, una  alma  alimentada  de  las  pequeñas  ambiciones,  pudo  haber  seguido  la  conducta 
de  que  debió  haberse  apartado  el  filantrópico  caudillo  de  la  independencia,  cuyo  nom- 
bre ya  estaba  condecorado  con  el  envidiable  titulo  de  benemérito.  Pero  los  pasos  todos 
del  general  indicaron  el  desorden  de  las  inteligencias  en  que  se  precipita  un  país  ame- 
nazado de  completa  disolución. 

En  recompensíH  de  la  fuerza  moral  qne  daba  al  general  Paredes,  fué  nombrado  Bravo 
comandante  general  y  gobernador  vlel  Departamento  de  México,  cuando  ya  los  Estados- 
Unidos  movian  sus  fuerzas  sobre  nuestros  puertos  y  nuestras  fronteras,  contando  ade- 
más para  vencernos  con  la  desorganizacioa  política  de  México.  Hecha  la  división  ter- 
ritorial para  la  defensn,  fué  nombrado  Bravo  general  en  gefe  de  las  fuerzas  destinadas 
á  los  Departamentos  de  Puebla,  Oaxaca,  Veracruz  y  Tabasco,  y  expidió  una  proclama 
llamando  á  los  partidos  á  la  unión.  En  otra  alocución  dirigida  á  los  habitantes  del  De*- 
partamento  de  Veracruz,  á  donde  pasó  á  residir,  dijo  que  por  el  ultraje  al  honor  na- 
cional se  encontraba  á  la  cabeza  de  las  tropas,  que  los-  mexicanos  habíamos  tenido  la 
desgracia  desde  1821  de  atender  á  las  personas  más  bien  que  á  las  cosas,  recibiendo 
el  desengafio  de  no  podernos  constituir;  pedia  que  en  las  actuales  circunstancias  no  hu- 
biera más  partido  que  el  de  la  Independencia,  y  que  acabara  el  escándalo  de  los  pro- 
nunciamientos que  jamás  habian  conducido  á  nada  útil.  Estos  sentimientos  patrióticos 
manifiestan  ala  vez  poco  conocimiento  de  las  circunstancias  y  del  estado  de  la  Nación, 
ya  fatigada  con  la  prolongación  de  una  guerra  que  se  habia  protestado  para  que  fueran 
cometidos  tantos  abusos.  En  la  elección  para  Presidente  compitió  con  Paredes  en  1846, 
fué  electo  vice-presidente,  y  le  sustituyó  en  el  Poder,  volviendo  asi  á  ocupar  por  ter^ 
cera  vez  la  Presidencia,  en  la  que  permaneció  poco,  según  veremos. 
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^ISGÜSTADO  Bravo  en  un  puesto  que  completemente  le  ponia  en  ridículo  al  quitarle 
toda  facultad  de  acción^  pidió  á  Santa-Anna  que  regresara  á  México  y  en  efecto  tomó 
este  gefe  otra  vez  posesión  de  la  Presidencia  el  5  de  Mayo  de  1843^  cuyo  suceso  anunció 
á  la  Nación  por  medio  de  una  circular.  Fué  recibido  en  la  capital  por  sus  partidarios 
con  entusiasmo  y  aplausos  desde  el  Pefion  Viejo;  salieron  á  encontrarle  los  ministros, 
las  corporaciones  civiles  y  religiosas,  las  autoridades  de  la  capital  y  empleados  de  las 
oficinas  generales  y  del  Departamento,  sin  que  faltaran  los  repiques  á  vuelo,  las  músi- 
cas y  los  vivas;  le  recibieron  en  el  patio  principal  de  Palacio  el  Presidente  que  salía, 
el  ministro  de  Hacienda  y  los  oficiales  mayores  de  los  Ministerios,  y  después  desfila- 
ron las  tropas  delante  de  Palacio.  En  la  proclama  que  expidió  Santa- An na  lamentaba 
que  el  Constituyente  no  hubiera  podido  llenar  su  misión;  pero  le  pareció  que  pronto  lo 
baria  la  Junta  nacional.  Los  aduladores  de  San(a-Anna,  cuyo  número  era  considerable, 
quisieron  sacar  ciertas  consecuencias  de  que  coincidiera  la  aparición  de  un  cometa  con 
la  vuelta  del  general  al  Poder.  Las  dificultades  que  algún  tiempo  antes  quiso  eludir 
Santa-Anna  se  habian  aumentado  considerablemente:  los  federalistas  no  descansaban 
y  movían  todos  los  resortes  para  hacer  triunfar  su  causa,  habiendo  sido  sorprendida  una 
conspiración  en  Tamaulipas,  y  en  la  capital  tuvieron  lugar  muchas  prisiones  notables 
que  causaron  sensación  aun  en  los  Departamentos,  entre  ellas  las  de  los  Sres.  Pedra- 
za^  Otero^  Riva  Palacio  y  Lafragua,  y  también  la  acusación  hecha  contra  el  auditor  de 
Guerra,  D.  Florentino  Conejo,  en  cuyos  actos  se  vieron  claramente  la  arbitrariedad  y 
urania  que  imperaban  en  México,  cuyos  gobernantes  á  ninguna  ley  se  sujetaban. 

Otras  disposiciones  siguieron  desprestigiando  á  Santa-Anna  aun  con  los  del  partido 
que  le  babia  sostenido  en  el  Poder;  adjudicó  á  la  Hacienda  pública  los  fondos,  capitales 
y  fincas  pertenecientes  al  colegio  de  Santa  María  de  Todos  Santos,  que  fué  suprimido; 
y  el  comercio  sufrió  un  nuevo  gravamen  con  el  seis  por  ciento  impuesto  al  palo  do  tinte 
exportado  por  la  isla  del  Carmen  y  Tabasco;  aumentó  á  veinte  por  ciento  los  derechos 
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de  importación  mientras  duraba  la  guerra  de  Tejas  y  Yucatán,  é  impuso  un  préstamo 
de  dos  millones  y  medio  para  cubrir  la  deuda  del  gobierno  de  México  con  el  de  los  Es- 
tados-Unidos, señalando  desde  luego  doscientos  setenta  mil  al  clero  y  á  los  propieta- 
rios, cuotizados  por  una  junta,  cuya  cantidad  debiaser  entregada  en  un  plazo  de  cuatro 
días.  Estos  males  no  se  compensaban  con  algunos  actos  que  en  realidad  poco  significa- 
ban, como  la  protesta  que  hizo  por  medio  del  ministro  Bocanegra  contra  la  colonización 
de  franceses  en  Tejas.  Empeñadas  en  el  pago  de  la  deuda  de  los  Estados-Unidos  las 
aduanas  marítimas  más  allá  de  lo  que  podian  satisfacer,  agravóse  la  embarazosa  situa- 
ción de  Santa-Anna,  que  si  no  cumplía  sus  compromisos  Jaba  fuerza  á  las  razones  de  la 
República  vecina  para  traernos  la  guerra.  Pero  como  era  nulo  el  crédito  del  gobierno, 
pues  se  aseguraba  que  hasta  el  ministro  de  Hacienda  estaba  complicado  en  los  negocios 
que  hacia  la  administración  por  su  cuenta,  y  al  notarse  que  desaparecieron  los  trescien- 
tos mil  pesos  que  importó  el  negocio  de  introduccioa  del  algodón  extranjero  en  rama, 
nadie  quería  contribuir  para  dar  la  cantidad  reclamada  por  la  vecina  Nación,  y  entonces 
fué  repartida  entre  los  Departamentos. 

Era  posible  que  tanta  debilidad  y  tanto  disgusto  sostuvieran  las  esperanzas  en  un 
feliz  porvenir?  El  Sur  de  Puebla,  el  de  Morelia  y  el  de  México,  ni  un  día  habían  de- 
jado de  estar  en  continua  sublevación,  distrayendo  completamente  al  gobierno;  en  Ja* 
lisco  capitaneaba  partidas  de  consideración  Juan  Cruz,  y  en  el  periódico  titulado  «Siglo 
XIX»  fué  iniciada  la  idea  de  que  el  gobierno  debía  dar  cuenta  de  sus  actos  al  país,  prin- 
cipalmente acerca  de  lo  relativo  á  egresos  é>  ingresos;  pero  Sanla-Anna  seguia  con  sus 
facultades  discrecionales  hasta  el  grado  de  conceder  titules  para  ejercer  la  abogacía,  la 
medicina  y  todas  las  profesiones;  disponía  á  su  antojo  de  todo  sin  respetar  las  leyes  y 
costumbres,  apoyándose  en  la  sétima  Base  de  Tacubaya.  Eran  Untas  la  adulación  y  las 
lisonjas  tributadas  al  Dictador,  que  cada  vez  que  se  enfermaba  aparecían  circulares  anun- 
ciando tan  notable  suceso  á  los  gobernadores  y  comandantes  generales,  quiones  contes- 
(aban  con  sentimentales  y  largas  comunicaciones  mostrando  su  aflicción.  Para  convale- 
cer de  una  fíebrecilla  que  tuvo,  se  marchó  el  Dictador  á  Tlalpam;  sus  indisposiciones 
tenían  por  principal  origen  la  multitud  de  disgustos  inherentes  á  aquellos  que  conside- 
ran su  voluntad  omnipotente  y  que  se  creen  llegados  á  la  altura  de  un  Dios,  á  quien 
todos  deben  mirar  con  respeto  y  acatamiento.  Entre  uno  de  sus  disgustos  se  enumera 
el  que  recibió  por  haberle  cuotizado  el  Tribunal  Mercantil  en  cinco  mil  pesos,  pues  se 
creyó  que  como  primer  magistrado  de  la  Nación  delña  contribuir  á  pagar  la  cantidad 
que  urgentemente  demandaban  los  Estados-Unidos;  dióse  Santa-Anna  por  muy  agra- 
viado, reprendió  al  Tribunal  porque  habia  cometido  un  desacato,  y  dispuso  mandar  al 
castillo  de  Pcrote  á  los  cuotizadores,  alegando  que  él  estaba  en  esfera  superior  á  las  le- 
yes; mientras  tanto  multitud  de  personas  eran  acosadas  por  los  alguaciles  y  los  escriba- 
nos que  destacados  por  toda  la  ciudad  embargaban  indistintamente  los  bienes  de  los  cuo- 
tizados y  remataban  los  muebles  á  cualquier  precio  haciéndose  la  almoneda  en  Palacio. 

En  medio  de  la  angustia  acudian  los  familias  á  los  oñciales  recaudadores  de  la  Teso- 
rería general,  representando  con  fundadas  razones  cuánto  de  ilegal  tenia  la  manera  de 
proceder;  pero  se  respondía  que  nada  podian  hacer  los  que  tan  solo  tenían  la  misión  do 
recaudar  y  que  no  podian  mostrar  piedad  cuando  se  les  mandaba  ser  enérgicos  sin  con- 
sideración alguna.  Esas  y  otras  disposiciones  tenian  alarmado  el  ánimo  de  Santa-Anna, 
quien  vivía  en  Tacubaya  encastillado  y  rodeado  de  guardias,  en  tanto  que  sus  agentes 
multiplicaban  las  prisiones.  En  todos  los  ramos  llevó  muy  lejos  su  despotismo;  interyin,Q 


Digitized  by 


Google 


L08  OOBEBNANTES  DE  MÉXICO.  265 

las  fincas  que  los  carmelitas  tenían  en  el  Desierto,  y  puso  la  mano  en  muchas  propie- 
dades particulares  tratando  de  investigar  lá  validez  de  los  títulos  ó  si  habian  sido  usur- 
pados,  y  lo  más  que  permitió  á  la  Junta  que  formaba  las  bases  constitucionales  fué  que 
presentara  cinco  individuos  para  sacar  de  entre  ellos  los  gobernadores  de  los  Depar- 
tamentos. Asiy  en  vez  de  dirigir  á  la  Nación  al  bien  según  había  ofrecido  en  el  Plan 
de  Taoubaya  y  proctürar  su  regeneración,  obraba  Santa-Anna  en  todos  los  ramos  do 
la  administración  pública  de  tal  manera  que  solo  aumentaba  los  elementos  de  desor- 
den y  anarquía  ya  existentes.  No  creyendo  Santa-Anna  que  hubiera  más  medio  que 
las  bayonetas  para  hacer  respetar  su  autoridad,  quedó  la  República  convertida  en  un 
vafito  campamento  militar,  teniendo  necesidad  para  atender  &  los  enormes  gastos  oca- 
sionadosy  de  apelar  ¿  recursos  extraordinarios,  que  atacando  directamente  las  fortunas 
privadas  de  todas  las  clases  trabajadoras  de  la  sociedad,  no  pudieron  menos  que  acar- 
rear un  odio  profundo  contra  el  gobierno.  Las  disposiciones  dictadas  por  Santa-Anua 
no  sirvieron  más  que  para  satisfiicer  las  exigencias  del  momento,  viniendo  á  quedar  nu- 
lificadas en  su  mayor  parte  por  otras  posteriores. 

Mientras  marchaban  tan  mal  los  asuntos  interiores,  los  téjanos  no  descansaban  y  aun 
habian  pretendido  tomar  á  Miec  desde  fines  de  1842^  siendo  rechazados  por  las  tropas  que 
mandaba  el  gefe  D.  Pedro  Ampudia,  condecorado  en  esa  vez  con  una  cruz  en  que  se. 
leían  su  nombre  y  apellido  coronados  con  ramas  de  laurel  y  oliva,  y  continuaba  hi  desas- 
trosa campaBa  de  Yucatán,  á  donde  quiso  Santa-Anna  enviar  á  Paredes,  quien  rehusó 
aceptar.  El  Dictador  declaró  nacional  la  guerra  yucateca  que  era  costosísima  por  la 
deserción,  las  enfermedades  y  la  poca  pericia  de  los  generales  que  pusieron  á  las  toopas 
que  mandaban  en  desesperada  situación,  de  la  cual  creyó  sacarlas  ISanta-Anna  ^ivian- 
do  á  Ampudia  para  que  las  dirigiese.  Ningún  poder  fué  capaz  de  evitar  la  deshonrosa 
capitularon  que  en  Abril  de  1843  hizo  en  Tixpehual  el  general  Pefia  y  Barragan,  vi- 
niendo tal  suceso  4  determinar  la  desocupación  de  Yucatán,  y  quedó  aplazada  una  cues- 
tión que  tanto  sacrificio  y  dinero  habia  costado  inútilmente,  y  en  la  que  mostraron  el 
gobierno  y  sus  generales  más  torpeza  que  la  que  sus  enemigos  les  atribulan,  siendo 
parte  de  los  malea  el  pretender  Tornel  dirigir  desde  la  capital  la  guerra  sobre  un  terri- 
torio que  ni  aun  habia  visitado.  Dos  millones  de  pesos  gastados  y  algunos  centenares 
de  hombves  moMtos,  tal  fué  el  resultado  de  que  hubieran  faltado  la  calma  y  el  juicio 
que  se  requería  para  haber  tratado  hs  cuestíones  de  un  carácter  grave  como  eran  las  de 
Yucatán  y  Tejas,  vistas  con  suma  ligereza  que  trajo  acontecimientos  muy  desgracia- 
dos. A  la  pérdida  de  esa  campaSa  y  las  depredaciones  de  los  bárbaros  sobre  la  frontera 
del  Norte,  se  debe  añadir  la  desorganización  interior,  la  falta  de  una  ley  fundamental,  la 
escasez  de  recursos  y  el  desconsolador  aspecto  de  un  pueblo  inactivo  y  desesperado;  por 
donde  quiera  que  se  volvia  la  vista  presentábase  el  desaliento  y  la  falta  de  acción  que 
le  centuplica;  estaban  olvidados  los  medios  de  dar  impulso  á  las  empresQS  industriales; 
escaseaban  hasta  los  granos  de  primera  necesidad;  los  capitales  ya  solamente  buscaban 
esconderse  porque  el  gobierno  no. pedia  vivir  sino  de  préstamos  forzosos,  y  el  dinero 
que  entraba  en  las  arcas  públicas  iba  á  alimentar  la  avaricia  de  los  agiotistas  y  de  mur 
ches  personajes  que  figuraban  en  lo  que  se  llamaba  gobierno. 

Bntretanto  la  Junta  l^slativa  habia  acabado  de  formar  las  bases  constituoionides, 
que  fueron  presentadas  á  Santa-Anna  por  una  comisión  presidida  por  el  genesal  Va- 
leneía*  SI  Díoiáadw  habia  pasado  de  Taoubaya  á  México  en  la  noche  del  11  de  Junio 
y  al  aq^rtt  saobnólis^  étades  Bases,  á  cuyo  acto  se  siguió  la  síIts,  les  repíques^^  y , 


Digitized  by 


Google 


256  OÁLBBIA   DB    BIOGRinAS 

dianas  que  eran  indispensable  requisito.  Fueron  publicadas  el  13^  dia  del  santo  del  Dio« 
tador,  y  solemnizado  tal  acto  con  fuegos  artificiales,  convite,  músicas  7  felicitaciones; 
el  general  apareció  por  las  callea  en  carretela  abierta  seguido  de  los  húsares  y  Estado 
Mayor;  desfilaron  ante  él  ya  situado  en  los  balcones  do  Palacio,  seis  mil  soldados  man- 
dados por  el  general  Lombardini,  y  desde  allí  arrojó  al  pueblo  quinientos  pesos  en  mo- 
nedas de  á  dos  reales  en  cuyo  anverso  se  leia  «Libertada»  y  en  el  reverso  «Jura  de  la  - 
Oonstitucion  mexicana  de  1843;»  también  fué  expedida  una  ley  de  amnistía  en  lo  rela- 
tivo á  delitos  políticos.  Ni  un  viva,  ni  prueba  alguna  de  placer  acogió  el  nadmiento  del 
nuevo  Código,  y  en  las  casas  de  los  particulares  no  aparecieron  luces  ni  cortinas.  La 
nueva  Constitución  comprendia  once  artículos;  por  ella  adoptaba  México  para  su  gobier- 
no la  forma  de  República  representativa  popular;  sc&alaba  como  fuente  del  poder  públi- 
co á  toda  la  Nación  y  dividia  su  ejercicio  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial;  excluía  cual- 
quiera otra  religión  que  no  fuera  la  apostólica,  católica,  romana;  abolía  la  esclavitud; 
concedía  la  libertad  de  imprenta  con  restricciones  respecto  á  la  religión  y  la  vida  pri- 
vada; admitía  los  jueces  privativos  y  por  lo  mismo  los  tribunales  especiales,  la  fiansa 
por  los  delitos  en  que  ño  recayera  pena  corporal;  prohibía  usar  de  la  coacción  para  obli- 
gar á  alguno  &  confesar  el  hecho  de  que  se  le  acusaba  y  la  propiedad  se  consideraba  in- 
violable. Como  las  «Siete  leyes,»  con  las  que  tuvieron  las  Bases  muchos  puntos  de  con- 
tacto, señalaban  la  diferencia  entre  mexicanos  y  ciudadanos  mexicanos,  y  para  obtener 
esta  última  cualidad  se  requería  tener  una  renta  anual  de  doscientos  pesos  por  lo  me- 
nos, procedente  de  capital  físico,  industria  ó  trabajo  personal  honesto. 

Aunque  más  liberal  que  las  «Siete  leyes,»  la  nueva  Constitución  no  satisfacía  las  exi- 
gencias nacionales,  ni  estaba  conforme  con  la  opinión  de  la  mayoría  del  país;  sin  em- 
bargo, ya  era  un  gran  paso  tener  una  ley  4  qué  sujetarse,  cualquiera  que  ella  fuese  y 
aunque  se  observara  mal;  la  Nación  venia  luchando  contra  la  ilegitimidad  desde  el  aBo 
de  1828,  y  el  mal  había  ido  ganando  cada  vez  más  terreno,  hasta  parecer  inoreible  lo 
que  habia  pasado  en  los  úUimos  meses  contra  la  justicia  y  en  mengua  de  la  Nación. 
Entre  los  actos  arbitrarios  del  Dictador  cuéntase  la  destrucción  del  Parían  decretada 
el  27  de  Junio,  para  erigir  en  medio  de  la  Plaza  Mayor  un  monumento  dedicado  á  la 
Independencia;  nada  influyeron  en  cambiar  lo  mandado  ni  las  representaciones  de  los 
comerciantes  allí  situados,  ni  las  del  Ayuntamiento  y  Juntas  Departamentales:  en  vano 
fueron  los  impresos  sueltos  y  la  oposición  de  algunos  periódicos  que  procuraban  de- 
fender los  fondos  del  Ayuntamiento;  el  Dictador  se  mostró  inflexible,  ofreciendo  in- 
demnizar con  varios  arbitrios.  Mandó  que  se  estableciera  el  Consejo  de  gobierno,  según 
disponían  las  Bases  constitucionales  y  expidió  un  decreto  para  que  fuera  pasado  por 
las  armas  todo  extranjero  que  invadiera  el  territorío  de  la  República,  aun  cuando  lo 
hiciera  invocando  un  principio;  dio  motivo  á  esta  determinación  el  saberse  que  se  pre- 
paraba una  nueva  invasión  destinada  al  Departamento  de  Nuevo-México,  contándose 
entre  los  agresores  muchos  de  los  que  fueron  perdonados  en  1841.  También  apareció 
otro  decreto  sobre  elecciones  de  diputados  y  senadores  que  debian  formar  el  Congreso 
de  1844;  enagenóála  empressa  del  tabaco  doce  barras  viudas  que  poseia  la  Nación  en 
las  minas  del  Fresnillo,  recibiendo  cantidades  de  poca  consideración,  según  se  hacia 
en  esa  clase  de  negocios.  El  Dictador  hizo  levantar  puentes,  concedió  ferias,  autorizó 
á  las  Juntas  Departamentales  para  imponer  préstamos  y  declaró  fiesta  nadonal  el  11 
de  Setiembre^  aunque  fuera  en  su  honor,  é  impuso  fuertes  derechos  á  la  importación 
de  objetos  de  lujo;  entre  las  mejoras  materiales  que  impulsó  se  «numeía  la  reedifioáoion 
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de  la  casa  del  Apartado^  á  cuya  inauguración  concurrid  el  Dictador  con  gran  séquito,  y  por 
su  mandato  asistieron  todos  los  empleadcr^  de  gala,  presentándose  tan  solo  él  de  levita. 

Después  de  abandonar  á  Yucatán  las  desgraciadas  tropas  que  formaron  la  expedi- 
ción, tuvieron  que  combatir  aún  en  Tabasco  para  proporcionarse  el  alojamiento  que  se 
les  negaba;  allí  sufrieron  considerables  bajas,  haciendo  los  desertores  un  penosísimo 
camino  por  tierra  para  llegar  al  Departamento  de  Yeracruz,  y  siendo  terminantes  las 
disposiciones  contra  los  que  cometian  eso  delito,  eran  aprehendidos  y  se  les  obligaba  á 
defender  en  un  clima  destructor  una  causa  que  no  merecía  sacrificios.  AI  fin,  por  haber 
llega,do  el  tiempo  de  las  elecciones,  pasaron  á  Jalapa  los  restos  de  la  expedidon  de  Yu- 
catán para  servir  de  base  á  la  formación  de  un  nuevo  núcleo  de  tropas,  que  aumentó  con 
varias  colectadas  en  el  centro  de  la  República.  Los  esfuerzos  del  partido  que  tenia  el 
poder  se  dirigieron  á  sacar  á  Santa-Anna  de  presidente;  para  ello  hacian  su  apología  de 
cuantas  maneras  era  posible:  recordaban  los  triunfos  del  Panuco,  los  ..combates  por  la 
independencia  en  las  tostadas  arenas  de  Yeracruz,  los  ataques  contra  los  franceses  y  los 
padecimientos  en  San  Jacinto;  se  deciá  que  habia  logrado  sistemar  las  contribuciones, 
arreglar  la  Hacienda  y  el  ^ército,  y  dar  animación  á  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública;  en  una  palabra,  recomendábanlo  como  el  hombre  enérgico  y  el  genio  que 
para  su  felicidad  necesitaba  México.  Aunque  tenian  la  seguridad  de  que  no  se  opondría 
otra  candidatura,  era  siempre  laudable  que  aparentaran  combatir  y  sentaban  preceden- 
tes que  no  podían  dejar  de  ser  provechosos.  De  seguro  poco  trabajo  costaría  á  los  san* 
tanistas  triunfar:  los  vencidos  estaban  exasperados,  rencorosos  y  decididos  á  no  tomar 
parte  en  esta  elección,  rechazándola  anticipadamente,  y  los  vencedores  dispuestos  á 
usar  exdusivamente  del  triunfo  en  favor  de  su  candidato.  Este  choque  de  sentimientos 
y  el  olvido  que  se  tenia  del  porvenir  del  país,  hacian  esperar  que  fuera  desgraciado,  y  no 
quedaba  ni  el  recurso  de  intentar  una  conciliación  porque  era  sabido  el  resultado  que  en 
esos  caeos  se  obtiene.  Había  también  la  necesidad  de  elegir  diputados  para  que  resol- 
vieran las  arduas  cuestiones  de  reglamentar  la  administración  pública  y  fijar  el  presu- 
puesto de  ingresps  y  egresos,  el  número  de  tropas,  el  contingente  de  los  Departamen- 
tos y  hacer  la  caKficaeion  de  la  deuda  nacional,  y  en  este  asunto  se  descuidó  el  partido 
domuiante. 

Así,  no  obstante  los  trabajos  oficiales,  que  fueron  más  teóricos  que  prácticos,  conside- 
rando les  santanistas  que  la  grandeza  de  su  candidato  bastaba  para  deslumhrar  á  todo 
el  país,  triunfaron  en  la  elección  de  diputados,  en  casi  toda  la  República,  los  enemigos 
dei  gobierno  que  era  seguro  no  podría  avenirse  con  el  Congreso,  y  tal  resultado  agrá* 
bó  la  triste  la  situación  poiltica,  siguiendo  los  ramos  administrativos  en  desconcierto. 
Si  los  diversos  partidos  hubieran  estado  representados  en  la  Asamblea  general,  la  di- 
vergencia de  las  opiniones  y  la  oposición  vigorosa  que  forma  la  vida  del  sistema  re- 
presentativo, habrían  dado  á  las  leyes  el  tinte  de  las  necesidades  nacionales;  más  por 
desgracia  no  fué  así.  Guando  todos  se  lamentaban  de  lo  comprometido  de  las  circuns- 
tancias, cuando  el  sentimiento  de  malestar  era  tan  general  y  se  manifestaba  de  mil  ma- 
neras, los  aduladores  de  Santa-Anna  sostenían  que  todo  iba  bien  y  que  habia  llegado 
la  deseada  época  de  prosperidad  y  ventura  para  la  Nación.  En  la  altura  en  que  se 
consideró  Santa-Anna,  veía  con  desprecio  y  le  pareció  muy  pequeño  cuanto  le  rodeaba; 
siguió  dictandp  disposiciones  sobre  asuntos  eclesiásticos,  promovió  el  establecimiento  de 
las  Hermanas  de  la  Oarídad,  á  cuyo  acto  se  prestó  la  aristocracia,  y  á  la  vez  ordenó 
quedara  prohibida  la  enagenacion  de  las  alhajas  de  iglesias,  y  aun  mandó  practicar  iu- 
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ventanos  haciendo  responsable  de  ellas  al  clero.  Contra  esta  disposición  reclamaron  el 
arzobispo  y  el  obispo  de  Michoacan,  considerándola  contraria  al  espíritu  de  protección 
cristiana  al  calto^  que  acababa  de  recibir  un  ataque  con  la  venta  de  la  plata  que  los  jesui- 
tas  habian  dejado  en  Puebla  y  la  enagenacion  á  un  francés  de  la  iglesia  de  San  Antonio 
Abad,  de  donde  para  plantear  talleres  fué  extraído  el  Divinísimo.  Otra  disposición  que 
le  causó  notable  daño,  por  la  injusticia  que  entrañaba,  fué  la  dictada  en  23  de  Setiembre 
de  1843,  prohibiendo  á  los  extranjeros  el  comercio  al  menudeo,  y  señalando  excepcio- 
nes que  vinieron  á  hacerla  aun  más  odiosa;  mientras  se  ocupaba  de  asuntos  en  que  tan 
torcida  marcha  seguía  y  dejaba  á  la  justicia  sin  ejercicio,  nada  j^'eparó  para  iniciarse 
moralmente  en  los  trabajos  del  futuro  Congreso* 

Tanto  error  trajo  al  Dictador  por  consecuencia  dificultades  de  gravísima  naturale- 
za, que  consideró  invencibles,  y  habiendo  manifestado  á  los  ministros  que  tenia  resuel- 
to partir  para  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo,  como  otras  veces  lo  hiciera,  quiso  dejar 
un  manequi  á  quien  pudiera  dirigir  desde  su  residencia  de  campo,  y  convenido  en  que 
el  sustituto  fuera  el  general  Canalizo,  le  llamó  por  un  decreto  expedido  el  2  de  Oc- 
tubre, para  que  durante  su  ausencia  hasta  el  1^  de  Febrero  de  1844  en  que  debía  to- 
mar posesión  el  Presidente  constitucional,  gobernara  de  acuerdo  con  los  ministros  del 
Despacho,  reservándose  Santa-Anna  la  facultad  de  removerlos  y  nombrar  otros.  An- 
tes de  separarse  de  la  capital  declaró  que  la  responsabilidad  que  le  imponian  las  Bases 
de  Tacubaya  era  solamente  (cresponsabilidad  de  opinión,»  lo  que  claramente  indica  hasta 
dónde  había  llegado  su  autocrático  poder;  alegaba  como  causa  para  su  separación  la  proxi- 
midad del  invierno,  en  cuya  estación  padecía  notablemente  su  salud,  y  también  que  ne- 
gocios de  sumo  interés  le  llamaban  fuera  de  la  capital.  El  5  de  Octubre  partió  para 
Ayotla,  dando  antes  un  Manifiesto  en  que  se  despedía  de  los  mexicanos;  analizaba  á  su 
manera  el  uso  que  había  hecho  de  las  facultades  extraordinarias;  aseguraba  que  se  ha- 
bía esforzado  por  tener  en  alto  el  nombre  de  la  Patria,  y  sostenía  que  era  muy  conve- 
niente el  sistema  prohibitivo  por  él  establecido;  decia  que  había  protegido  la  instruc- 
ción pública  y  fomentado  el  comercio  por  medio  de  los  tribunales  mercantiles;  pero  la 
verdad  es  que  todo  lo  desorganizaba  con  el  sistema  de  alternativas  que  siguió  en  el  go- 
bierno. Situóse  en  el  Encero,  cerca  de  Jalapa  donde  tenia  establecido  un  cantón  de  tro- 
pas, y  después  pasó  á  Manga  de  Clavo  y  á  Veracruz,  en  cuyo  puerto  le  recibieron  como 
á  un  monarca.  Todos  esos  hechos  superficiales,  á  los  que  faltaba  el  apoyo  de  un  plan  y 
de  ideas  extensas,  determinaron  que  llegara  á  su  colmo  la  paciencia  del  pueblo,  y  que 
el  país  estuviera  en  alarma  y  orillado  á  un  abismo  en  que,  como  debía  suceder,  antes  fué 
sumergido  el  que  ocasionaba  con  su  irregular  conducta  tanto  mal. 
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D.  VALENTÍN  CANALIZO. 

(PEIMERA  EPOOA.) 


Q^N  el  palacio  que  guardaba  al  Dictador  Santa-Auna  en  Tacubaya,  fué  donde  el  ge* 
neral  Canalizo  prestó  el  juramento  de  estilo  el  4  de  Octubre  de  1843^  al  tomar  posesión 
de  la  Presidencia,  acto  á  que  debió  haberse  negado  con  solo  leer  el  decreto  en  que  se  le 
nombraba  para  el  gobierno,  cuyos  negocios  graves  hablan  de  ser  decididos  entre  él  y  los 
ministros  por  mayoría  absoluta  de  votos,  y  los  que  no  tenian  ese  requisito  solamente  por 
los  secretarios  del  Despacho,  sujetos  en  todo  á  Santa-Anna.  La  situación  en  que  se 
presenta  Canalizo  ante  la  Historia  en  una  tan  alta  posición,  le  puso  más  en  ridículo  que 
á  ninguno  de  los  que  anteriormente  sirvieron  de  instrumento  á  los  caprichos  del  Dicta- 
dor. Canalizo  nació  en  Monterey  y  desde  Agosto  de  1811  entró  de  cadete  al  regimien- 
to de  Celaya;  combatió  por  el  gobierno  español  en  la  guerra  de  Independencia,  pero 
hasta  después  de  cinco  anos  ascendió  á  subteniente  y  un  afio  más  tarde  recibió  el  gra- 
do de  teniente.  Con  este  empleo,  ya  efectivo,  juró  la  Independencia  el  2  de  Marzo 
de  1821,  estando  comprometido  con  Iturbide  á  trabajar  por  ella  desde  Diciembre  de 
1820,  y  se  le  comisionó  para  preparar  la  opinión  del  regimiento  de  Celaya  y  de  otros, 
cuya  comisión  desempeñó  satisfactoriamente.  Estuvo  en  el  sitio  de  Yalladolid,  en 
la  toma  de  S.  Juan  del  Kio  y  Zimapan  y  formó  parte  de  las  fuerzas  que  obligaron  á 
rendirse  al  general  Bracho  en  San  Luis  de  la  Paz;  siguiendo  el  torrente  que  impulsaba 
á  los  vencedores  entró  á  Querétaro,  se  batió  en  Atzcapotzalco  donde  salió  herido,  y  de 
tal  manera  se  distinguió  allí  que  fué  recomendado  y  en  el  mismo  campo  de  batalla  recibió 
el  grado  de  teniente  coronel  y  un  escudo  de  distinción;  en  el  sitio  y  toma  de  la  capital 
estuvo  mandando  dos  compañías  de  preferencia  que  habia  conducido  desde  Iguala. 

Participando,  como  todo  el  ejército,  de  las  convulsiones  políticas,  juró  en  Puebla  el 
plan  llamado  de  libertad  y  tuvo  allí  el  empleo  de  Mayor  de  Ordenes  hasta  que  entró 
á  México  el  ejército  libertador.  En  1825  fué  ascendido  á  sargento  mayor;  estuvo  en 
la  campaña  de  Jalisco  en  calidad  de  ayudante  del  general  D.  José  J.  de  Herrera,  y 
más  tarde  se  pronunció  en  Puebla  el  8  de  Diciembre  de  1829  por  el  Plan  de  Jalapa, 
tomando  el  cuartel  de  artillería  y  poniéndose  en  comunicación  con  otros  puntos  para 
proteger  la  entrada  del  ejército  de  reserva  que  condujo  el  general  Muzquiz,  á  cuyas 
órdenes  se  puso.  El  partido  jalapista  no  pedia  menos  que  recompensarle  sus  servicios, 
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le  ascendió  á  coronel  y  puso  á  su  mando  una  sección  de  tropas  para  que  marchara  á 
la  pacificación  de  Jamiltepec,  donde  se  incorporó  á  la  brigada  que  mandaba  el  coronel 
D.  Eligió  Rucias;  continuó  la  campaña  en  clase  de  segundo  en  gefe,  y  mostró  decisión 
en  varias  acciones  de  guerra  que  tuvo  que  sostener^  perdiendo  su  caballo  en  la  del  Ala- 
crán. Se  empefió  en  la  pacificación  de  la  Costa  Chica  y  las  Mixtecas^  llevando  el  mando 
en  gefe  en  la  acción  de  Zonacatlan  dada  el  26  de  Enero  de  1831;  destruyó  completa- 
mente las  guerrillas  de  Narvaez  y  Lima,  y  fué  uno  de  los  individuos  que  formaron  la 
Junta  que  sentenció  á  muerte  al  general  Guerrero;  en  recompensa  fué  graduado  en 
Mayo  de  ese  uno  á  general  de  brigada  y  designado  para  la  comandancia  general  del  Es- 
tado de  Oaxaca.  En  ese  puesto  combatió  la  revolución  de  1832,  hasta  que  triunfando  los 
partidarios  de  ella  se  adhirió  en  Diciembre  del  mismo  año  á  los  convenios  de  Zavaleta, 
de  acuerdo  con  las  autoridades  del  Estado,  lo  que  no  impidió  que  fuera  destituido  por 
el  gobierno  de  Gómez  Pedraza  mediante  una  orden  que  le  mandaba  presentarse  en  Méxi- 
co; pero  la  revolución  le  salvó  de  un  juicio. 

Contado  ya  éntrelos  enemigos  del  partido  federalista,  se  pronunció  en  1833  por  religión 
y  fueros,  atacó  á  Oaxaca  y  tomó  parte  activa  en  favor  del  Plan  de  Cuernavaca  desempe- 
ñando la  prefectura  de  esta  villa.  Al  triunfar  la  reacción  fué  nombrado  por  la  legisla- 
tura gobernador  del  Estado  de  México,  y  habiendo  sido  alterado  el  orden  en  el  Sur  por 
el  levantamiento  que  hizo  en  Mayo  de  1835  D.  Juan  Alvarez,  quien  pedia  la  destitución 
de  Santa-Anna  y  la  vuelta  del  sistema  federal,  fué  designado  Canalizo  segundo  en  gefe 
de  iaá  fuerzas  que  marcharon  hacia  Acapulco  y  consiguió  que  fuera  levantado  el  sitio 
que  sufría  ese  puerto.  Juró  las  Bases  constitucionales  en  Noviembre  de  1835  y  algún 
tiempo  después  hizo  otra  expedición  por  las  Mixtecas,  obligando  á  levantar  el  sitio  álos 
pronunciados  que  bloqueaban  á  Oaxaca.  Fué  enviado  al  puerto  de  Matamoros  en  1837, 
después  de  la  retirada  del  ejército  de  Tejas  y  dé  alli  le  hizo  salir  el  gobierno  hacia  Du- 
rango  con  trescientos  caballos  para  atacar  al  federalista  Urrea.  Al  pronunciarse  en  Tam- 
pico  por  Octubre  de  1838  el  cabecilla  Longinos  Montenegro,  fué  comisionado  Canalizo 
pdra  atacarlo,  y  rechazado  en  el  desgraciado  asalto  que  emprendió  sobre  la  plaza  el  30 
de  Noviembre,  tuvo  que  retirarse  á  Matamoros;  después  hizo  cuantos  esfuerzos  pudo 
contra  los  federalistas,  ocupó  á  Monterey,  en  seguida  á  Monclova  y  de  acuerdo  con 
Arista  persiguió  á  Canales,  hasta  que  solicitada  la  capitulación  por  éste,  fué  llamado 
Canalizo  á  México  en  1841  y  ascendido  á  general  de  División,  pensando  Bustamante 
confiarle  la  expedición  que  proyectaba  enviar  á  Yucatán,  la  cual  quedó  sin  efecto  á  causa 
de  la  revolución  que  derribó  al  gobierno,  nacida  en  Guadalajara  y  acaudillada  por  el  ge- 
neral Paredes.  Comisionado  para  atacar  á  los  sublevados,  vinieron  el  pronunciamiento 
de  Santa-Anna  en  Veracruz  y  el  de  la  Cindadela  á  impedirle  otra  vez  salir  á  campa- 
ña, y  permaneció  al  lado  de  Bustamante  hasta  que  fueron  firmados  los  convenios  dé 
la  Estanzuela.  Cuando  en  1842  apareció  el  Plan  de  Huejotzingo,  pidiendo  la  disolución 
del  Congreso  y  la  reunión  de  una  Junta  de  Notables  que  formara  otra  Constitución,  Ca- 
nalizo lo  secundó  en  Puebla  el  15  de  Diciembre,  desconociendo  al  Congreso  Constitu- 
yente flcpor  haber  contrariado  la  voluntad  nacional,»  y  contribuyó  en  gran  manera  á  es- 
tablecer la  dictadura  mayor  que  ejerciera  Santa-Anna,  quien  le  llamó  á  sustituirlo  en 
calidad  de  interino  en  Octubre  de  1843,  considerándolo  el  más  obediente  de  sus  adictos. 

El  Presidente  interino,  nombrado  por  el  provisional,  siguió  la  moda  de  dar  un  Ma- 
nifiesto; fomentó  el  establecimiento  do  las  Hermanas  de  la  Caridad;  asignó  fondos  al 
colegio  de  San  Gregorio;  publicó  varias  disposiciones  anteriores  sobre  instrucción  pú- 
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pfibliea  j  arregló  una  contrata  para  vestuario  de  la  maripa  y  del  ejército;  á  su  admi- 
nistracioD  pertenecen  hs  Ordenanzas  del  Colegio  Militar  y  algunas  reformas  como  la 
traslación  de  la  Escuela  de  Medicina  á  San  Ildefonso.  Sorprendo  que  algo  positivo 
hayan  intentado  hacer  los  ministros  Bocanogra^  Baranda^  Trigueros  y  Tornel^  en  me- 
dio de  tanto  trastorno  y  de  la  revolución  armada  qué  ya  aparecia  por  el  Sur  de  México 
y  otros  puntos,  cuando  era  absoluta  la  carencia  de  recursos,  el  abatimiento  del  comer- 
cio, la  pérdida  de  la  agricultura  y  la  ciega  agitación  de  los  partidos  políticos  que  cir- 
cunscribian  sus  miradas  &  mezquinos  y  estrechos  límites  de  personalidades,  y  en  una 
época  fatal  hasta  el  punto  de  no  saber  la  masa  del  pueblo  trabajadora  qué  camino  se- 
guiría para  salvarse  de  situación  tan  angustiada.  Una  serié  de  contribuciones  habla  ve- 
nido gravando  al  trabajo  y  matado  el  grande  estímulo  que  proporcionan  las  ganancias, 
absorvídas  por  enormes  falanges  de  empleados  civiles  y  militares.  En  la  época  que  es- 
tuvo Canalizo  en  la  Cámara'presidencial  se  contaron  siete  clases  principales  de  coatribu- 
ciones directas:  sobre  fincas  urbanas  y  rústicas,  establecimientos  industriales,  sueldos  y 
salarios,  profesiones  y  ejercicios  lucrativos,  objfetos  de  lujo  y  la  llamada  capitación.  Es- 
tos gabelas  no  se  pagaban  en  su  mayor  parte,  pero  atraían  la  odiosidad  pública  al  go- 
bierno y  mantenían  en  la  República  la  efervescencia  é  impididn  la  tranquilidad  á  todas 
las  clases  del  pueblo. 

Quedaba  al  país,  aunque  remota,  la  esperanza  en  la  próxima  reunión  del  Congreso; 
pero  los  muchas  lluvias  impedian  la  llegada  de  los  diputados,  suceso  que  llenó  de  gusto 
á  los  periódicos  oficiales,  enemigos  de  la  Asamblea  aún  antes  de  instalarse.  Entregábase 
el  público  á  comentar  con  avidez  los  accidentes  particulares  de  sensación,  semejantes 
al  que  impidió  que  el  27  de  Setiembre  pronunciara  el  Sr.  Lafragua  un  discurso  en  que 
atacaba  con  energía  á  la  administración,  y  se  comentaba  un  armisticio  inconducente  é 
inoportuno  celebrado  con  Tejas,  durante  el  cual  se  agotaron  los  pocos  recursos  con  que 
contaba  el  ejército  del  Norte.  Los  diputados  reunidos  acordaron  llamar  á  los  suplentes 
hasta  la  llegada  de  los  demás  propietarios,  á  cuya  determinación  se  opusieron  Canalizo  y 
sus  ministros;  pero  llevada  á  cabo,  ya  el  dia  último  de  Diciembre  publicó  un  Manifiesto 
el  Consejo  de  representantes  de  los  Departamentos,  referente  á  la  conducta  que  habia  ob- 
servado durante  su  administración  provisional.  Reunidas  ambas  Cámaras  el  2  de  Enero 
de  1844,  fueron  abiertos  los  pliegos  de  los  Departamentos  y  se  encontró  que  diez  y 
nueve  sufragaron  por  Santa- Anna  para  Presidente,  sacando  un  voto  el  general  Muzquiz 
y  otro  el  Sr.  Elorriaga;  más  como  tal  elección  era  el  resultado  de  la  presión  oficial  ejer- 
cida por  los  comandantes  generales  de  los  Departamentos,  quienes  reunian  el  gobier- 
no militar  y  el  civil,  ni  un  viva  ni  la  menor  seBal  de  aprobación  contestó  al  anuncio  de 
ella.  Entonces  el  senador  Gómez  Pedraza  propuso  que  cesara  en  el  gobierno  D.  Va- 
lentín Canalizo,  puesto  que  habia  fenecido  el  ejercicio  de  las  Bases  de  Tacubaya  desde  el 
1^  de  Enero  de  1844;  se  le  objetó  que  era  próximamente  esperado  Santa-Auna,  y  que- 
dó desechada  tan  justa  proposición,  á  pesar  de  que  el  Dictador,  alegando  sus  enferme- 
dades, dispuso  que  continuara  interinamente  Canalizo  en  la  Presidencia,  y  como  esto  no 
era  legal  ni  podia  abrogarse  las  facultades  para  seguir  legislando,  entró  en  pugna  decidi- 
da con  el  Congreso. 

Manifestada  por  Santa-Anua  la  resolución  invariable  de  que  el  Senado  eligiera  Pre- 
sidente interino  á  Canalizo,  hasta  el  grado  de  espresar  que  en  caso  contrario  él  le 
nombraría  ó  haría  uso  del  veto,  fué  obsequiada  su  orden.  En  la  elección  compitió  Ca- 
nalizo con  Muzquiz,  Rincón  y  Tornel.     El  pueblo  mexicano  sentía  ya  un  vehemente 
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deseo  de  sacudir  tan  pesado  yago;  el  derroche  de  los  bienes  de  la  Nación;  el  aumento 
do  impuestos  para  sostener  el  aparato  militar  y  el  escándalo  con  que  en  esa  época  cre- 
cían de  una  manera  pública  las  propiedades  de  Santa-Anna  y  muchos  de  sus  favori* 
tos,  hacían  levantar  un  grito  de  justa  indignación  pública.  Por  eso  el  voto  que  para  la 
primera  magistratura  obtuvo  Santa-Anna  é  interinamente  Canalizo,  no  se  puede  con- 
siderar sino  como  el  resultado  de  los  esfuerzos  hechos  por  las  autoridades  adictas  al  gene- 
ral^ y  distaba  mucho  de  ser  la  expresión  verdadera  de  los  sentimientos  de  la  Nación.  A 
pesar  de  tanta  irregularidad,  el  Congreso  comenzó  á  dar  algunas  leyes  orgánicas;  dbpuso 
establecer  compañías  presidíales  en  los  Departamentos  interiores  de  Oriente  y  Occiden- 
te; discutió  una  ley  sobre  colonización,  otra  sobre  reducción  del  ejército;  trató  de  siste- 
mar las  contribuciones  según  estaban  en  la  época  del  virey  Calleja  y  que  fuera  adop- 
tada en  toda  la  República  la  ley  que  reglamentaba  el  corte  y  tala  dQ  árboles  y  bosques, 
siendo  muy  ruidosa  la  cuestión  acerca  de  declarar  que  «desde  el  19  de  Enero  de  1844, 
los  Poderes  constitucionales  no  tenian  otras  facultades  que  aquellas  que  les  demarca- 
ron las  Bases  Orgánicas,  y  que  cualquier  acto  en  sentido  contrario  era  nulo,)»  proposi* 
cien  que  fué  desechada. 

Canalizo  nombró  presidente  del  Consejo  al  general  D.  José  J.  de  Herrera  y  no  hacia 
caso  de  la  grita  general  que  se  levantaba  en  toda  la  República  contra  su  arbitrario  go- 
bierno; felicitóle  el  Cuerpo  diplomático  por  haberle  designado  Presidente  interino  el 
Senado  y  cuando  gozaba  de  su  posición  por  cierto  nada  envidiable,  sufrió  la  dolo- 
rosa  pérdida  de  su  esposa  y  en  consecuencia  se  retiró  á  Tacubaya,  dejando  los  nego- 
cios en  que  ciertamente  poco  participio  tenia,  cuando  la  hacienda  del  Encero  había 
llegado  á  ser  el  centro  de  ellos  y  de  todas  las  intrigas  palaciegas,  refluyendo  allí  los 
que  tenian  asuntos  con  el  gobierno;  allí  era  donde  Santa-Anna  disponia  de  los  em- 
pleos y  los  honores  y  decidla  el  porvenir  de  México.  Ningún  efecto  produjo  en  el 
ánimo  del  Presidente  constitucional,  ya  para  tomar  decididamente  el  gobierno,  ya 
para  dar  posibilidad  á  Canalizo  de  promover  el  bien,  el  que  en  Sonora  aumentaran 
las  fuerzas  acaudilladas  por  los  Gándaras,  y  que  grandes  partidas  de  revolucionarios 
aparecieran  en  Jalisco  é  impidieran  el  tránsito  entre  Morelia  y  México,  infestando  el 
Monte  de  las  Cruces,  ni  que  los  bárbaros  destruyeran  los  Departamentos  del  Norte; 
entregado  Santa-Anna  á  los  goces  en  sus  fincas  de  campo,  seguia  la  marcha  arbitraría 
que  se  habia  trazado,  como  antes  de  que  aparecieran  las  Bases,  y  por  eso  oíanse  por 
donde  quiera  los  amenazantes  rumores  que  preceden  á  la  revolución,  que  al  fin  creyó 
evitar  pasando  á  México.  El  único  que  hasta  entonces  daba  alguna  organización  al  go- 
bierno era  el  ministro  de  la  Guerra,  D.  José  María  Tornel;  pero  caido  en  desgracia  con 
Santa-Anna,  fué  separado  del  puesto.  Canalizo  llamó  en  Mayo  al  Congreso  á  sesiones 
extraordinarias  con  objeto  de  que  recibiera  el  juramento  al  Presidente  constitucional 
que  iba  á  entrar  en  ejercicio  de  sus  funciones,  proporcionara  recursos  para  la  guerra  de 
Tejas  y  le  facultara  para  aumentar  al  ejército.  Después  de  este  acto  gubernativo  se 
preparó  Canalizo  para  recibir  á  Santa-Anna  y  entregarle  el  gobierno  el  4  de  Junio  de 
1844,  y  para  gozar  de  las  músicas,  los  festines  y  las  funciones  de  teatro  con  que  fué 
obsequiado  el  Presidente  constitucional.  Tal  y  tan  poco  interesante  fué  la  primera  épo- 
ca gubernativa  del  general  Canalizo,  obediente  ciego  de  las  órdenes  del  Dictador. 
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(QUINTA   EPOOA.)  ' 


QPoNTENTO  con  dirigir  desde  sus  posesiones  el  gobierno  que  ejercia  de  hecho,  por 
medio  de  las  instracoiones  que  daba  á  Canalizo  y  á  sus  ministros,  permaneció  en  el  cam- 
po hasta  principios  de  Junio  de  1844  en  que  decidió  pasar  á  la  capital  para  encargarse 
del  gobierno  y  hacer  que  siguieran  los  negocios  la  marcha  que  él  creyó  más  conveniente; 
pero  lejos  de  contribuir  su  presencia  al  logro  de  sus  miras,  sirvió  tan  solo  para  promo- 
ver un  choque  con  el  Congreso  y  exasperar  más  los  ánimos.  Poco  se  afectaba  San- 
ta-Anna  por  los  males  del  país:  habia  celebrado  en  su  hacienda  la  Pascua  de  Resur- 
rección jugando  en  los  gallos  grandes  cantidades  de  onzas  de  oro,  en  compañía  de  por- 
ción de  sugetos  que  acudían  de  México,  y  á  la  hacienda  del  Encero  concurrían  las 
tropas  para  divertir  con  sus  evoluciones  al  Dictador  y  hacerle  más  amenas  sus  horas 
de  ocio*  Estando  allí  habia  permitido  la  entrada  á  la  República  á  varios  negros  des- 
terrados de  la  Habana.  Antes  de  regresar  á  México  hizo  una  visita  á  Ulúa,  y  efec* 
tuó  su  entrada  á  la  capital  en  la  tarde  del  3  de  Junio,  precediéndole  en  la  mañana  el 
batallón  de  Celaya  en  alta  fuerza;  pasó  bajo  dos  arcos  triunfales:  uno  en  el  Peñón  y 
otro  en  la  garita  de  San  Lázaro;  salieron  á  encontrarle  por  mandato  superior  todas  las 
corporaciones  civiles  y  eclesiásticas  hasta  una  legua  de  la  garita;  anunciaron  su  llegada 
el  estruendo  de  la  aitilleria  y  las  campanas,  el  clamoreo  de  la  plebe  que  le  victoreabl, 
y  en  ese  dia  lucieron  sus  ricos  vestidos  los  húsares  y  granaderos  de  los  Supremos  Po« 
deres;  no  faltaron  las  músicas  y  las  felicitaciones,  después  de  las  cuales  pasaron  todos 
á  la  mesa  donde  resonaron  brindis  por  la  felicidad  de  la  Patria  y  el  buen  éxito  de  la 
cuestión  de  Tejas;  por  la  noche  concurrió  Svita-Anna  al  Gran  Teatro  que  llevaba  su 
nombre. 

AI  dia  siguiente  prestó  juramento,  en  cuyo  acto  se  observó  el  ceremonial  decretado 
en  80  de  Marzo  de  1829:  presentóse  el  crgeneral»  con  banda  tricolor  atravesada  y  pen- 
diente d^  ella  una  águila  de  diamantes,  y  en  su  continente  mostraba  el  orgullo  y  el  des- 
precio con  que  veia  á  los  que  le  rodeaban.  Pasó  de  México  á  Tacubaya  el  6  de  Junio, 
y  con  tal  motivo  se  renovaron  las  fiestas  recibiéndole  dos  comparsas  vestidas  con  tíft* 

1    Véanse  las  páginas  182, 217, 2tí|  y  253. 
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jes  naoionales  del  tiempo  de  la  conquista,  conduciendo  un  carro  en  el  que  el  Presidente 
rehusó  entrar.  Nombró  ministro  de  la  Guerra  al  general  D.  Isidro  Reyes,  quien  por 
largo  tiempo  habia  sido  general  en  gefe  del  ejército  del  Norte,  y  por  medio  de  este  mi- 
nistro solicitó  del  Congreso  una  ley  para  imponer  á  todos  los  Departamentos  un  con- 
tingente de  treinta  mil  hombres,  y  para  proporcionarse  cuatro  millones  de  pesos.  Em- 
barazaban la  marcha  del  gobierno  varias  reclamaciones  hechas  por  representantes  de 
naciones  extranjeras,  con  las  cuales  se  habian  debilitado  los  lazos  de  amistad,  solíci* 
tando  fueran  indemnizados  sus  respectivos  subditos,  ya  por  lo  relativo  al  pago  de  la 
contribución  sobre  derechos  de  consumo,  ya  por  los  permisos  concedidos  y  luego  reti- 
rados acerca  de  introducir  por  Matamoros  efectos  prohibidos  lo  cual  trajo  perjuicios  á 
los  concesionarios,  ya  también  por  las  pérdidas  sufridas  en  los  almacenes  de  la  adua- 
na de  Yeracruz.  El  Ouerpo  diplomátioo  protestó  porque  no  solé  marceaba  lugar  en  las 
asistencias  públicas,  y  aumentaron  las  diñcaltades  i  causa  de  los  incidentes  que  traje- 
ron consigo  las  leyes  sobre  adquisición  de  bienes  raices,  sobre  el  comercio  al  menudeo, 
y  la  prohibición  de  introducir  á  la  Ropública  diferentes  artículos  de  manufacturas  ex  - 
tranjeras. 

Más  amenazadora  que  ninguna  otra  se  mostraba  la  cuestión  -con  los  Estados-Uni- 
dos, pues  aunque  se  procuraba  un  avenimiento,  estaba  de  por  medio  el  diñcil  asunto 
de  Tejas  cuya  agregación  sostenía  la  República  vecina;  para  el  efecto  mandó  el  presi- 
dente Tyler  tropas  á  la  frontera  de  ese  territorio  y  que  en  las  aguas  de  Veracruz  se 
situara  una  escuadra;  entonces  ya  no  cupo  duda  de  que  Tejas  habia  quedado  perdida 
para  siempre;  sin  embargo,  Santa-Anna  se  aprestó  á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza, 
procurando  sostener  lo  que  era  ya  imposible,  y  ocupó  en  una  empresa  que  la  rasson  re- 
chazaba, los  esfuerzos  y  la  atención  que  debió  dirigir  á  establecer  y  consolidar  la  paz. 
Santa-Anna  previno  al  general  Woll  que  anunciara  la  terminación  del  armisticio  y  pro- 
hibiera toda  comunicación  con  los  colonos  rebeldes,  considerando  cómplice  de  ellos  á 
toda  persona  encontrada  á  una  legua  de  la  margen  izquierda  del  río  Bravo;  dispuso  la 
organización  de  nuevas  tropas  que  habian  de  marchar  &  las  órdenes  del  general  Cana- 
lizo, y  convirtió  la  cuestión  de  Tejas  en  motivo  de  guerra  formal  con  los  Estados-Uni- 
dos, cuya  república  quiso  arreglar  el  asunto  por  la  diplomacia  enviando  á  Mr.  Gilbert 
Thompson,  y  ofreciendo  una  indemnización  por  diferencia  de  limites;  pero  Santa-An- 
na se  mantuvo  inflexible  en  su  determinación  acerca  de  no  permitir  que  Tejas  fuera 
segregada. 

Si  esa  determinacionhablabaalto  en  favor  de  la  fijeza  de  ideas  en  ese  asunto,  ya  que  no 
en  favor  del  tacto  gubernativo,  subsistían  siempre  los  males  aumentados  por  el  gusto  que 
tenia  de  que  le  prodigaran  lisonjas:  ©1 13  de  Junio  fué  descubierta  en  la  Plaza  del  Volador 
una  estatua  pedestre  en  bronce  dorado  que  representaba  á  Santa-Anna,  apadrinando  el 
acto  el  general  Canalizo  y  el  Sr.  Oropeza,  acontecimiento  que  dio  motivo  á  notabilísi- 
mas fiestas,  hubo  fuegos  artificiales  y  bailes  en  honor  del  Presidente.  No  comprendía 
éste  que  se  acercaban  los  momentos  de  verdadera  crisis,  ni  quería  ver  que  mientras 
los  partidos  usaban  toda  clase  de  armas  poniendo  en  acción  los  resortes  para  orillar  al 
país  á  la  revolución,  los  extranjeros  adelantaban  en  sus  preparativos  guerreros  y  la  Ka- 
cion,  casi  exánime  por  la  miseria  que  la  agobiaba,  ya  no  pedia  hacer  nuevos  sacríficios 
que  la  debilitaban  y  conducían  á  la  rmna.  Comenzó  á  divulgarse  que  Santa-Anna  pro- 
yectaíba  la  destrucción  del  Congreso  y  que  con  tal  objeto  había  convocado  Juntas  en 
Tacubaya,  y  mientras  tanto,  se  discutía  en  la  Cámara  de  diputados  la  iniciativa  acerca 
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de  los  cuatro  millones  pedidos  por  el  gobierno,  cuando  casi  nada  había  que  darle,  y 
quedó  resuelto  entonces  un  préstamo  forzoso,  al  que  se  resistieron  los  contribuyentes 
que  conocían  perfectamente  la  afección  marcadísima  de  Santa-Anna  por  los  bureos, 
los  albures  y  gallos  en  que  tanto  dinero  había  jugado;  era  sabido  por  todos  que  de 
Veracruz  hasta  cerca  de  Jalapa  todo  el  territorio  había  llegado  á  ser  propiedad  su- 
ya, y  en  porción  de  asuntos  Santa-Anna  daba  á  conocer  su  afección  por  el  dinero* 
En  esa  época  perdió  á  su  señora  esposa  Dofía  Inés  García,  á  poco  de  haber  sabido  la 
derrota  del  aventurero  Sentmanat,  fusilado  en  Tabasco,  y  vio  presentarse  á  los  diputa- 
dos de  Yucatán  en  las  Cámaras;  pero  ño  habiendo  dinero,  pues  no  produjo  la  ley  rela- 
tiva el  resultado  esperado,  pidió  Santa-Anna  á  la  Cámara  de  diputados  facultades  ex- 
traordinarias para  aumentar  la  cuota  de  las  contribuciones  y  dictar  otras  disposiciones 
que  juzgaba  necesarias,  petición  que  causó  mucho  escándalo,  y  como  le  fueron  negadas 
dijo  con  enfado  que  asi  no  podía  hacer  la  campaBa  de  Tejas,  llamó  traidores  á  los  dipu- 
tados echándoles  en  cara  que  intentaban  entregar  el  territorio  á  sus  enemigos  y  sos- 
tenía que  un  Congreso  de  esa  naturaleza  no  debía  existir;  vinieron  en  consecuencia  los 
ataques  en  el  «Diario  Oficial))  y  los  disgustos  entre  los  dos  Poderes;  fué  llamado  á  la 
barra  del  acusado  el  ministro  de  Hacienda,  Trigueros,  y  con  la  falta  de  prudencia  por 
ambas  partes  se  robustecieron  los  elementos  para  una  revolución  sin  que  se  pudiera  de- 
cir fijamente  dónde  existían. 

La  mayor  parte  de  la  prensa  pedia  el  restablecimiento  de  la  Federación  como  el  úni- 
co remedio  á  los  males  públicos;  solicitaba  con  ardor  la  responsabilidad  de  los  minis- 
tros, y  el  pueblo  todo  clamaba  contra  los  que  tan  mal  gobernaban;  no  estaban  pagados 
los  jueces,  y  faltaba  dinero  hasta  para  componer  los  techos  de  Palacio  que  se  derrumba- 
ban. El  temor  de  una  revolución  hizo  suspender  la* marcha  de  varios  cuerpos  que  iban 
á  reunirse  en  San  Luis  para  la  guerra  de  Tejas  y  huían  los  ministros  de  concurrir  al 
Congreso  temiendo  una  derrota  parlamentaria,  cuando  acababa  de  salir  y  se  les  atribuía 
un  folleto  cuyo  rubro  era:  «mientras  haya  Congreso  no  puede  haber  progreso.»  Santa- 
Anna  se  esforzaba  en  sus  conversaciones  por  hacer  creer  que  no  tenia  intención  de  des- 
truir al  Congreso  sino  de  conservarlo;  pero  había  perdido  el  derecho  á  ser  creído  porque 
su  vida  política  presentaba  una  larga  serie  de  perjurios  y  contradiceíones,  no  teniendo 
más  regla  de  moralidad  que  llegar  á  los  fines  sin  cuidarse*  de  los  medios.  Enconados 
los  ánimos  entre  los  dos  Poderes,  ya  nadie  pudo  detenerse  en  los  justos  limites,  y  vino 
una  crisis  ministerial  dejando  el  puesto  el  Sr.  Bocanegra  que  fué  sustituido  por  el  joven 
D.  Crescencío  Hejon. 

Cada  vez  más  resuelta  la  oposición  á  derribar  á  Santa-Anna,  buscó  en  la  ley  un 
punto  de  apoyo  é  hizo  aparecer  la  cuestión  de  que  eran  ilegales  las  «  Bases, »  pues  es- 
tando vigente  el  Acta  Constitutiva  de  1824,  por  la  cual  la  Nación  nunca  podía  ser  pa- 
trimonio de  ningún  individuo  y  siendo  las  partes  que  la  constituían  libres  é  independien- 
tes^ no  se  podía  respetar  lo  que  había  hecho  una  Junta  cuyos  miembros  no  la  represen- 
taban. También  la  oposición  había  dejado  la  prudencia,  y  es  sensible  considerar  que 
abusaran  de  la  libertad  de  escribir  los  que  tan  solo  por  la  razón  pudieron  evidenciar  los 
actos  torpes  de  un  gobierno  que  por  si  mismo  se  desconceptuaba.  El  desorden  ya  no 
reconocía  límites:  amenazadas  las  clases  influyentes,  el  clero  y  el  Congreso;  inobedien- 
tes las  Asambleas  Departamentales  á  las  disposiones  generales,  protestando  la  de  Tabas- 
co contra  la  clausura  de  varios  puertos,  y  la  de  Puebla  pugnando  con  el  Consejo  de  go- 
bierno á  causa  de  la  manera  de  cubrir  el  contingente;  hasta  los  sargentos  de  la  guarnición 
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de  Yeracruz  firmaron  un  manifiesto  pretendiendo  demostrar  que  los  recursos  ya  decre- 
tados para  la  campana  de  Tejas  eran  insuficientes,  y  por  to4as  partes  no  se  oia  hablar 
más  que  de  revolución  y  con  celeridad  se  propagaban  las  noticias  alarmantes  que  ye* 
nian  á  ser  los  relámpagos  que  preceden  á  la  tempestad. 

Muchas  menos  dificultades  en  política  habian  sido  bastantes  para  determinar  á  San- 
ta-Anna  á  dejar  en  el  puesto  á  un  sustituto  y  consecuente  con  su  sistema,  alegando  la 
.  necesidad  que  tenia  de  atender  al  estado  en  que  habian  quedado  sus  intereses,  restablecer 
su  salud  y.enjugar  las  lágrimas  de  sus  hijos  á  consecuencia  de  la  muerte  de  su  esposa, 
solicitó  licencia  de  la  Cámara  de  diputados  en  31*de  Agosto  de.  1844  para  ausentarse  á 
sus  fincas  de  campo,  mediante  un  oficio  del  Ministerio  de  Relaciones  y  Gobernación,  con 
el  carácter  de  iniciativa.  Reunidas  las  comisiones  de  puntos  constitucionales  y  goberna- 
ción, analizaron  silos  motivos  alegados  por  elgefe  del  Ejecutivo  para  la  separación  temporal 
eran  justos  y  suficientes  para  darle  la  licencia,  y  si  esto  no  traeria  males  á  la  República, 
y  convinieron  en  que  el  Poder  Ejecutivo  quedara  depositado  en  un  sustituto  conforme 
al  artículo  91  de  las  Bases  Orgánicas;  á  esa  resolución  se  siguió  el  nombramiento  por  el 
Senado  para  Presidente  interino  y  recayó  en  el  general  D.  Valentín  Canalizo.  De  muy 
diversa  manera  interpretó  el  público  la  separación  de  Santa-Anna,  aun  llegó  á  vo- 
cearse  un  papel  titulado:  «Ya  el  Presidente  se  va  para  volver  coronado,  quien  viviere 
lo  verá.))  y  á  causa  de  que  la  policía  perseguía  mucho  los  folletos  circalaban  más.  Era 
tal  la  precipitación  de  Santa -Ainna,  que  á  las  tres  de  la  tarde  del  12  de  Setiembre  en- 
tregó el  mando  supremo  de  la  República  al  general  D.  José  J.  de  Herrera,  presidente 
del  Consejo,  en  tanto  que  llegaba  el  Sr.  Canalizo. 

Grandes  responsabilidades  tiene  ante  la  Historia  Santa-Anna,  pues  nada  le  impor<* 
taban  las  consecuencias  funestas  de*  tantos  cambios  en  una  época  en  que  los  asun- 
tos de  la  República  necesitaban  más  atención  y  sacrificios;  pero  ya  el  general,  has- 
tiado, aborrecía  todo  lo  que  se  rozaba  con  el  gobierno,  trataba  con  dureza  á  los  que  le 
rodeaban,  y  en  los  tres  meses  y  medio  que  había  vuelto  á  tomar  el  gobierno,  tan  solo 
una  vez  salió  del  palacio  de  Tacubaya  para  ir  al  Santuario  de  Guadalupe;  estaba  taci- 
turno y  bilioso,  y  claramente  manifestaba  que  ya  era  par/i  él  una  carga  insoportable  el 
gobierno.  Antes  de  separarse  sefialó  las  reglas  á  que  habia  de  sujetarse  todo  extran- 
jero que  penetrara  por  la  frontera  del  Norte  y  mandó  poner  en  libertad  á  los  prisio- 
neros caídos  en  acción  de  guerra  en  Tejas.  El  aire  del  campo  y  las  nuevas  nupcias 
que  contrajo  le  devolvieron  el  ánimo;  pero  al  mes  tuvo  que  abandonar  los  placeres  do- 
mésticos y  que  marchar  con  las  tropas  que  formaban  el  cantón  de  Jalapa,  á  sofocar  la 
revolución  que  en  su  contra  acaudilló  en  Jalisco  el  general  D.  Mariano  Paredes;  al  pa- 
sar por  la  villa  de  Guadalupe  tuvo  una  conferencia  con  el  Presidente  sustituto  y  si- 
guió para  el  interior.  El  haber  tomado  Santa-Anna,  Presidente  propietario,  el  mando 
del  ejército  sin  licencia  del  Congreso,  y  los  ultrajes  que  prodigó  á  la  Asamblea  Depar- 
tamental de  Querétaro,  dieron  lugar  á  que  se  pretendiera  retirarle  el  mando  y  decla- 
rarlo con  lugar  á  formación  de  causa  asi  como  á  los  ministros;  tales  y  otros  motivos  tra- 
jeron por  resultado  la  disolución  de  la  Cámara  por  Canalizo  y  que  Santa-Anna  retroce- 
diera hacia  la  capital;  pero  antes  de  que  pudiera  auxiliarla,  acaeció  el  levantamiento 
de  ella  y  la  prisión  de  Canalizo,  en  cuya  vez  fué  destruida  la  estatua  del  Presidente  y 
hecho  pedazos  y  quemado  públicamente  su  retrato. 

Fué  tanta  la  rapidez  é  importancia  de  los  acontecimientos  que  pasaban,  que  apenas 
podía  darse  cuenta  de  ellos  Santa-Anna,  admirado  de  observar  cuan  distinta  estaba  la 
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opinión  de  como  la  pintaban  los  aduladores,  y  no  comprendia  que  los  pueblos  procedieran 
sin  él  con  orden  y  unanimidad;  pero  claramente  vio  que  la  Nación  anhelaba  el  sistema 
constitucional.  Siguió  en  su  marcha  sobre  México  dictando  disposiciones  con  el  carácter 
de  Presidente  constitucional,  y  mandó  tomar  los  fondos  de  la  Hacienda  pública  reunidos 
en  la  feria  de  S.  Juan  de  los  Lagos;  llevaba  bastante  dinero  extraido  á  mexicanos  resi- 
dentes en  Guanajuato,  con  cuyos  recursos  y  doce  mil  soldados  que  le  obedecian  creia 
fácil  concluir  con  sus  contrarios.  ¿Pero  qué  podia  conseguir  teniendo  por  enemigos  á 
su  frente  los  principales  Departamentos  y  á  retaguardia  las  fuerzas  del  general  Paredes? 
El  ministro  de  la  Guerra  del  nuevo  gobierno,  D.  Pedro  García  Conde,  le  mandó  que  en- 
tregara el  mando  del  ejército  al  general  Cortázar  y  quo  se  presentara  ante  el  Gran  Ju- 
rado; pero  Santa-Anna  se*  negó  á  obedecer  alegando  que  no  era  legitimo  el  gobierno  de 
que  dimanaba  esa  orden,  envió  una  larga  exposición  á  la  Cámara  procurando  demostrar 
que  aun  era  Presidente  constitu9Íonal,  y  estableció  su  cuartel  general  en  Texcoco  á  fines 
del  memorable  ano  de  1844.  Más  al  observar  la  actitud  que  presentaba  México  para, 
defenderse,  resolvió  marchar  sobre  Puebla  si¿;uiendo  el  camino  de  San  Martin,  y  sufrió 
su  ejército  gran  deserción.  Iba  desanimado  y  ya  no  podia  esperar  sobreponerse  nue- 
vamente á  sus  enemigos^  pues  careciendo  de  un  principio  fijo  tenia  en  su  contra  á  todos 
los  partidos  políticos.  Sus  fuerzas  aparecieron  frente  á  Puebla  el  1^  de  Enero  de  1845, 
y  procuró  sitiarla  aunque  le  era  imposible  detenerse  amenazándole  las  tropas  de  Bravo 
y  numerosas  partidas  que  le  cortaban  los  recursos.  Cuando  quiso  asaltar  fue  rechazado 
y  ante  esa  resistencia  levantó  el  campo,  diciendo  que  se  retiraba  á  Amozoc  á  esperar 
el  resultado  de  una  comisión  que  habia  mandado  á  México.  Entonces  ya  no  tuvo  limí- 
tesela deserción  y  como  se  conoció  anticipadamente  que  el  objeto  de  Santa-Anna  era 
pasar  al  Departamento  de  Yeracruz,  fueron  dictadas  por  el  gobierno  las  disposiciones 
conducentes  á  contrariar  bu  pro^^ecto  y  á  aprehenderle. 

En  efecto,  el  general  se  dirigía  con  rapidez  hacia  Perotey  Jalapa,  después  de  haber 
participado  al  gobierno  que  se  iba  á  embarcar  por  la  Antigua;  pero  dejando  en  el  pue- 
blo  de  las  Vigas  las  tropas  que  le  acompañaban,  desapareció  en  la  noche  del  13  de  Enero 
ayudado  por  el  cura  de  dicho  pueblo  D.  Mariano  Alarcon,  su  vicario  y  el  juez,  quienes 
le  proporcionaron  un  guía;  acompañábanle  su  cocinero  y  dos  ayudantes  é  iban  varias 
acémilas  cargando  la  vajilla  de  plata  que  siempre  usaba  y  alguna  ropa.  Estraviado  el 
guía  por  la  densa  oscuridad  de  la  noche,  en  medio  de  los  interminables  bosques  de  pi- 
nos que  cubren  la  colosal  montaña  del  Cofre,  tuvieron  los  fugitivos  que  detenerse  hasta 
que  con  la  luz  del  dia  pudo  orientarse  el  guía.  La  noche  fué  penosísima  por  el  intenso 
frío  en  aquellas  altas  regiones  y  en  el  invierno,  sin  que  pudieran  calmarlo  las  fogatas 
encendidas  á  cuyo  derredor  estuvo  sentado  el  que  poco  antes  era  arbitro  de  las  rique- 
zas y  el  poder  de  la  Nación.  Vestía  á  la  manera  de  los  arrieros  que  con  frecuencia  se- 
guían el  camino  que  él  llevaba;  iba  cubierto  con  manga  ccembrocada»  y  con  sombrero  de 
alas  anchas,  creyendo  que  pasaría  por  tal  arriero.  Apenas  comenzaba  á  aparecer  la  luz 
del  nuevo  dia  continuó  precipitadamente  su  marcha  el  fugitivo,  pero  á  las  dos  leguas  del 
punto  donde  habia  pernoctado  se  detuvo  para  desayunarse,  en  ese  acto  vio  atravesar  á 
un  hombre  por  el  bosque  y  aunque  le  llamaron,  se  negó  á  presentarse;  el  guía  aseguró 
desde  ese  momento  que  los  iban  á  sorprender,  pero  Santa-Anna  insistió  en  llevar  ade- 
lante su  propósito  de  pasar  por  Jico  con  dirección  á  sus  haciendas,  y  confió  el  éxito  á 
otro  práctico  en  el  terreno. 

Después  de  una  larga  jornada  les  alcanzó  la  oscuridad  por  senderos  de  difícil  paso,  á 
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caufift  de  haber  llovido  en  los  dias  anteriores,  y  ya  oerca  del  pueblo  de  Jico  faé  s<)r- 
prendida  la  caravana  por  algunos  tiros  que  dirigieron  los  indios  emboscados^  que  luego 
se  arrojaron  sobre  ella.  Los  indigen^^  esperaban  á  una  partida  de  pronunciados  que 
se  decia  merodeaban  por  aquellos  contornos,  y  hablan  tenido  aviso  de  la  maroha  de  los 
fugitivos  por  p.  Luis  Morales,  quien  se  neg<5  á  recibir  dos  mil  pesos  qud  Santa-Anna 
le  ofreda  porque  le  sacara  á  su  hacienda  del  Encero,  comisión  aceptada  por  José  Lo- 
zada  mediante  cincuenta  pesos  recibidos  desde  luego.  Redoblada  la  vigilancia  de  los  de 
Jico  para  hacer  la  presa,  consiguió  no  obstante  el  guia  Lozada  conducir  á  Santa-Anna 
hasta  los  suburbios  del  pueblo  donde  se  encontraron  con  un  destacamento  mandado  por 
él  sargento  Hilario  Pozos,  quien  desde  luego  hizo  que  sus  soldados  dispararan  sobre 
los  fugitivos  tres  tiros  para  contenerlos,  pues  no  querían  hacer  alto.  Preguntando  los 
indios  á  Santa-Anna  quién  era  y  adonde  iba,  contestó  que  era  comerciante  que  se  diri- 
gía á  la  Tierra-Caliente,  y  ofreció  que  daría  una  buena  cantidad  de  oro  si  lo  dejaban  con- 
.tinuar  su  marcha;  pero  ya  porque  tuvieran  noticias  de  que  se  babia  fugado  y  las  senas 
de  él,  ya  por  las  sospechas  que  en  ellos  despertara  la  oferta  del  oro  y  por  la  fuga  que 
emprendieron  algunos  de  la  comitiva,  el  caso  fué  que  le  obligaron  á  desmontar;  enton- 
ces se  acabaron  de  persuadir  que  aquella  era  la  persona  á  quien  buscaban,  y  estuvo  á 
punto  de  morir  á  manos  de  los  aprehensores,  á  no  haberles  manifestado  con  oportunidad 
é  inteligencia  que  el  estado  que  guardaba  su  cuerpo  era  debido  á  la  defensa  que  del  ter- 
ritorio habia  hecho  contra  los  franceses  que  pretendian  destruir  la  religión  y  la  clase  in- 
dígena; debióse  también  el  que  se  hubieran  aplacado  á  la  oportuna  presencia  del  capitán 
D«  Amado  Rodríguez,  y  quedó  resuelto  conducirlo  á  Jalapa;  muchos  vieron  llorar  esa 
noche  abatido  al  que  hacia  tiempo  fuera  hijo  mimado  de  la  fortuna. 

Cuando  el  capitán  Rodríguez  se  presentó  en  el  lugar  de  la  aprehensión,  solicitó  de 
él  Santa-Anna  que  lo  dejara  continuar  para  el  Encero  á  esperar  el  pasaporte  que  te- 
nia pedido  al  gobierno;  pero  el  capitán  no  accedió  y  fué  conducido  el  preso  á  Jalapa. 
Puesto  en  la  sala  capitular  que  de  antemano  estaba  lista  y  amueblada,  á  cuya  pieza 
le  subieron  en  la  misma  litera  que  le  condujo^  pasaron  inmediatamente  á  verlo  su  es- 
posa, hermana  y  otras  personas  de  la  familia.  Reprendió  al  comandante  de  la  guar- 
dia porque  no  se  le  guardaban  las  debidas  consideraciones,  y  al  centinela  porque  se 
paseaba  y  le  molestaba;  á  las  tres  de  la  mañana  del  16  se  levantó  y  se  puso  á  escribir 
hasta  las  ocho.  El  día  20  fué  llevado  á  la  fortaleza  de  Perote,  desde  la  cual  dirigió  una 
comunicación  al  Congreso  pidiendo  que  se  le  admitiera  la  renuncia  y  dio  al  Sr.  Her- 
rera el  título  de  presidente  provisional  de  la  Repáblica;  permaneció  allí  hasta  l4ayo, 
en  cuyo  mes  fué  comprendido  en  la  amnistía  que  dio  el  Congreso  obligándole  no  obs- 
tante á  salir  de  la  República  así  como  á  Canalizo  y  sus  ministros,  siendo  tal  el  fía  de 
una  política  que  entre  otros  gravíaimos  defectos  tuyo  el  de  aplazar  las  dificultades  sin 
resolverlas  en  ningún  sentido. 

Ya  hablan  acusado  &  Santa-Anna  desde  Diciembre  del  ano  anterior  los  diputados  Alas 
y  Llaca,  por  delito  de  traición  cometido  contra  las  Bases  Orgánicas;  por  haber  atacado 
á  la  Asamblea  Departamental  y  al  gobierno  de  Querétaro  y  por  haber  cooperado  á  la 
expedición  y  cumplimiento  de  la  ley  que  destruyó  al  Congreso.  Declarada  la  formación 
de  causa  se  dificultaba  ]a  manera  de  juzgar  al  reo  que  aun  era  presidente  constitucional, 
no  estando  previsto  en  el  Código  el  caso  que  .ocurrió.  La  primera  declaración  le  fué  to- 
mada á  Santíj-Anna  en  la  fortaleza  de  Perote  por  el  Juez  de  Jalaoingo,  D.  Juan  N.  Vi- 
llegas, en  ella  rechazó  Santa-Anna  la  acusación  de  ser  traidor  contra  la  independenoia  ni 
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contra  la  forma  de  gobierno  establecido  por  las  Bases  Orgánicas;  alegó  que  no  podia 
ser  procesado  ni  acusado  conforme  al  articulo  90  de  las  mismas^  y  pidió  que  para  juz- 
garle se  oyera  su  defensa.  Allí  también  le  tomaron  declaración  el  ministro  de  sustan- 
ciacion^  Sr.  Donúnguez^  y  el- secretario  Garayalde,  en  ella  no  hizo  más  que  recriminar 
á  muchas  personas  y  hacer  cargos  y  reproches  mostrando  altivo  carácter.  En  la  de- 
fensa procuró  halagar  á  los  jueces  con  palabras  lisonjeras;  recordaba  sus  triunfos  con- 
tra el  espa&ol,  el  francés  y  el  norte-americano,  sus  combates  por  la  independencia,  el 
amor  que  el  pueblo  le  habia  profesado  y  el  desprecio  con  que  veia  el  «despotismo,»  pues- 
to que  el  Congreso  que  le  juzgaba  le  debiá  el  ser;  se  detuvo  en  demostrar  que  su  cau- 
dal lo  debia  á  sueldos  que  como  Presidente  y  general  de  División  habia  gozado  y  al 
cuidado  que  tuvo  de  sus  intereses;  enumeró  las  disposiciones  de  su  gobierao  en  favor 
de  la  educación  de  la  juventud,  de.  la  industrio,  y  de  las  artes;  rechazó  al  Congreso  conio 
juez  supuesto  que  era  parte  habiéndose  deelarado  su  enemigo  y  combatió  á  su  modo 
los  demás  cargos  que  se  le  hacian,  teniendo  que  incurrir  en  contradicción  para  probar 
que  no  habia  hecho  lo  que  hizo,  é  invocó  diversas  veces  el  respeto  que  merecen  las  ins- 
tituciones sin  recordar  que  él  fué  el  primero  en  destruirlas.  El  fiscal'  nada  pudo  pedir 
por  encontrar  incompleta  la  causa  y  en  esto  y  recusaciones  pasó  el  tiempo  hasta  que  fué 
fla^a  la  amnistía.  Defendían  á  Santa-Anna  en  la  capital  «La  Yoz  del  Pueblo)>  y  «El  De- 
fensor de  las  Leyes,»  manejándose  el  uno  con  circunspección  y  con  insultante  descaro 
el  otro  que  sembraba  máximas  revolucionarias;  esto  y  el  rumor  de  conspiraciones  para> 
libertar  á  Santa-Anna,  tenianal  pais  en  espectativa  y  zozobra. 

En  esa  vez  conoció  más  aún  el  general  caído  lo  que  valia  la  adulación;  la  mayor  parte 
de  los  que  quemaban  incienso  en  su  loor  escupieron  la  cara  del  ídolo  para  conser- 
var los  empleos,  y  no  podia  esperar  otro  resultado  aquel  que  habia  descuidado  de  bus- 
car la  sinceridad,  la  moralidad  y  el  honor  qi^^oula3  ú^^icás  cualidades  que  permanecen 
puras  en  .^1  crisol  de  la  adversidad.  Tan  solo  podia  c^sperar  hechos.repugnantes  el  que 
destruia  la  ley  asegurando  que  la  aostenia;  el  que  infringia  las  bases  constitucionales 
pretextando  que  las  acataba  y  que  se  llamaba  Presidente  constitucional  cuando  cegaba 
las  fuentes  de  dolide  dimanaba  su  au|;oridad,  desde  que  llamó  saludable  al  decreto  que 
destruía  la  Representación  Nacional,  y  recogió  únicamente  maldiciones  en  la  hora  de 
la  desgracia  el  que  sentó  como  base  de  su  conducta  la  falacia  y  la  hipocresía.  El  cle- 
ro, que  habia  sufrido  menoscabo  en  sus  interese^  y  sospechaba  de  Santa-Anna  otros 
golpes,  tomó  parte  en  las  fiestas  que  se  hicieron  por. te. ruina  del  que  antes  era  su  pro- 
hombre, y  muchos  militares  concurrieron  con  igual  motivo. á  las  funciones  religiosas  en 
acción  de  gracias  á  la  Virgen  de  Guadalupe.  Santa-Anna  ^e  acogió  á  la  amnistía  y 
despees  de  haber  qiandado. la  Suprema  Corte  sobreseer  en  la  causa,  se  embarcó  á  fines 
de  Mayo  de  1845  con  su  familia  por  la  Antigua,  en  una  falúa  dispuesta  al  efecto  y  pasó 
á  bordo  de  la  caSonera  nacional  «Victoria,»  (i)ie  le  condujo  fuera  de  la  barra,  y  final- 
mente se  dio  á  la  vela  en  un  b^que  ingles,  .presienciando  el  acto  el  general  D.  Ramón 
Hernández,  el  coronel  D.  Mariano  Oe^n^bío  y  .el  oapitan  de  navio  D.  Blas  Godines.  Al 
salir  del  país  expidió  una  proclama  ^rqi;e.haci^méi;ito  4e  la  conducta  que  observó  en 
la  dictadura  y  dijo  que  en  nada  estaba  .gravada  ^.u  coneiencia;  permaneció  en  la  Haba- 
na basta  que  regresó  á  Veracruz  en  Agosto  de  1846,  llamado  por  la  revolución  de  Jalis- 
co; pero  eclipsada  ya  su  afortunada  estrella  no  v^  nás  qiiie  á  sufrir  nuevas  desgracias 
que  trajeron  mayores  calamidades  á  su  Patria. 
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^loMBRADO  Presidente  interino  el  general  Canalizo  que  se  hallaba  en  San  Lais^  fué 
llamado  á  ocupar  la  Presidencia  en  su  falta  el  general  D.  José  J.  de  Herrera,  presidente 
del  Consejo.  Por  tal  circunstancia  vino  á  ser  absolutamente  pasajera  la  administración  del 
Sr.  Herrera,  y  tan  solo  gobernó  de  nombre,  no  estando  conforme  con  la  marcha  que  seguia 
Santa-Anna  de  cuya  sinceridad  dudaba,  pues  unos  le  atribuian  la  intención  de  ponerse 
á  la  cabeza  del  ejército  que  tenia  acuartelado  en  Jalapa  y  emprender  por  mar  una  ex- 
pedición á  Tejas,  que  no  podria  menos  que  ser  fatal,  y  otros  sostenian  que  iba  á  de- 
clararse Dictador  con  el  pretexto  que  el  Congreso  favorecia  á  los  téjanos.  En  tales  cir- 
cuntancias  se  limitó  el  Presidente  Herrera  á  la  espectativa,  hizo  solemnizar  grandemente 
el  16  de  Setiembre,  presenció  los  esfuerzos  desarrollados  por  el  Ministerio  exigiendo  al 
Congreso  el  despacho  de  un  nuevo  préstamo  de  ocho  millones  además  de  los  cuatro  con- 
cedidos, y  entregó  el  gobierno  al  general  Canalizo  el  21  de  Setiembre,  retirándose  con 
la  convicción  que  el  término  para  los  males  de  México  vendria  de  una  política  entera- 
mente contraria  &  la  seguida  hasta  entonces « 

El  Sr.  Herrera  nació  en  Jalapa  en  1792  y  recibió  el  empleo  de  cadete  del  regimiento 
de  la  Corona  en  1809;  fué  ascendiendo  hasta  llegar  á  capitán  de  fusileros  en  Noviembre 
de  1814;  batiendo  á  los  insurgentes  estuvo  en  las  batallas  de  Acúleo,  Guanajuato  y 
Puente  de  Calderón,  y  obtuvo  por  esto  una  medalla  de  honor;  se  batió  en  el  campo  del 
Maguey  y  en  Zitácuaro;  defendió  á  Toluca  &  fines  de  1811  y  principios  del  siguiente 
afio,  mandando  en  el  sitio  que  sufrió  esa  ciudad  tres  cortaduras  en  las  calles  del  Po- 
niente. En  aquella  época  de  actividad  jamás  descansaban  los  realistas  y  asi  en  1813  se 
batió  en  Acatlan,  después  en  el  paso  del  Mescala  y  en  Chichihualco;  formó  parte  de  la 
expedición  enviada  á  reconquistar  á  Acapulco  y  se  batió  en  la  cuesta  del  Bejuco  y  Pié 
de  la  Cuesta,  en  el  rancho  de  Agua  Zarca  y  en  el  Veladero,  en  Abril,  época  en  que  tan 
fuertes  y  tan  nocivos  son  los  calores  en  la  región  del  Sur.  Contribuyó  á  la  sorpresa  dét 
brigadier  Sánchez  de  la  Laguna,  en  Soquiapam,  cuyo  gefe  quedó  muerto  en  la  acción; 
formó  parte  en  la  expedición  de  Ajuchitlan,  y  se  batió  en  Coyuca,  Tepantitlan  y  Tlaco- 
tepec,  dispersando  en  este  punto  las  fuerzas  del  insurgente  Víctor  Manuel. 

En  1815  condujo  una  brigada  de  cuatrocientos  hombres  sobre  las  tropas  de  los  gefes 
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insurgentes,  Montes  de  Oca  y  Agüero,  y  en  Junio  del  siguiente  año  destruyó  en  la  ac- 
ción llamada  de  San  Pedro  las  tropas  del  mariscal  Avila,  quitándole  artillería,  muni- 
ciones y  armamento.  Desde  entonces  comenzó  á  ocupar  puestos  políticos:  mandó  por 
más  de  un  año  el  distrito  de  Tecpan  y  habiendo  renunciado  quedó  á  su  cargo  el  gobierno 
político  y  militar  de  Acapulco  hasta  Noviembre  de  1817;  luego  fué  enviado  con  una 
sección  á  perseguir  á  los  que  rompieron  el  sitio  de  Jaujilla,  y  tuvo  que  atravesar  el  rio  de 
Zacatula  batiendo  á  los  que  en  la  ribera  opuesta  atrincherados  impedían  el  paso.  Nom- 
brado comandante  principal  de  Tierra-Caliente  hasta  Setiembre  de  1819,  mandó  la 
acción  y  la  difícil  retirada  de  Tupátaro  y  rápidamente  marchó  en  auxilio  de  Ajuchitlan, 
concurrió  á  la  expedición  de  la  Goleta  y  estuvo  en  la  toma  del  fuerte  de  S.  Gaspar  en 
Octubre  de  1819,  y  habiendo  vuelto  á  encargarse  de  la  línea  de  Acapulco  pidió  su  re- 
stiro en  Otubre  de  1820,  siendo  ya  teniente  coronel  graduado.  Fué  á  radicarse  á  Perote 
donde  estableció  una  botica  y  de  allí  le  sacáronlos  sucesos  provenidos  de  la  proclama- 
ción del  Plan  de  Iguala. 

Salido  de  Jalapa  el  regimiento  de  la  Columna  de  Granaderos  adherido  al  citado  Plan, 
marchó  á  Perote,  y  como  no  llevaba  más  gefes  que  capifanes,  estaba  próximo  á  dividir- 
se cuando  éstos  convinieron  en  llamar  al  teniente  coronel  Herrera  para  que  se  hiciera 
cargo  del  mando;  rehusó  al  principio,  más  reiterándole  las  instancias  admitió  con  la  con- 
dición de  que  en  todo  se  habia  de  proceder  con  el  mayor  orden  y  disciplina.  Marchó  á 
Tepeyahualco  y  á  San  Juan  dé  los  Llanos  donde  la  Columna  de  Granaderos  tomó  el 
nombre  de  Granaderos  imperiales;  y  aprobando  Iturbide  todo  lo  hecho,  elevó  á  Herrera 
á  teniente  coronel  efectivo.  Propagada  la  revolución  á  las  villas  de  Orizava  y  Córdova, 
se  dirigió  á  ellas  Herrera  para  apoyarla,  y  habiéndosele  unido  Santa-Anna  marchó  so- 
bre Córdova  que  ocupó  por  capitulación  en  1^  de  Abril  de  1821,  y  regresó  á  Orizava 
donde  impuso  un  préstamo  de  veinticinco  mil  pesos.  De  esa  villa  pasó  á  la  provincia  de 
Puebla  para  auxiliar  á  Bravo  y  llegó  hasta  Tepeaca;  habiéndole  salido  al  encuentro  el 
gefe  realista  Hévia,  batió  á  Herrera  y  le  siguió  hasta  Córdova  que  sitió  y  de  donde  se  re- 
tiraron los  realistas  al  morir  su  gefe.  Después  estuvo  en  el  sitio  de  Puebla,  entró  á  Méxi- 
co con  el  ejército  trigarante  y  recibió  el  grado  de  brigadier;  tomó  parte  en  la  caída  de 
Iturbide,  y  ya  en  Marzo  de  1824  fué  llamado  por  el  Poder  Ejecutivo  para  ocupar  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  en  cuyo  puesto  mostró  suma  honradez  y  convicciones  republicanas, 
todo  lo  cual  le  dio  un  buen  lugar  en  la  política,  no  obstante  la  medianía  de  sus  talentos. 

Permaneció  guíTrdando  circunspecta  conducta  y  sin  tomar  parte  acalorada  en  las  cues- 
tiones, hasta  que  se  anunció  la  invasión  española,  con  cuyo  motivo  se  situó  en  Jalapa 
mandando  una  parte  del  ejército  de  reserva;  pero  su  firma  no  aparece  entre  las  de  los 
que  proclamaron  el  célebre  Plan  de  Jalapa  que  en  1829  derribd  á  Guerrero,  ni  se  le  ve 
figurar  de  manera  alguna  durante  aquella  tiránica  administración,  contra  la  cual  se  pro- 
nunció en  la  misma  capital  el  27  de  Diciembre  de  1832,  en  unión  del  general  D.  Felipe 
Codallos;  volvió  á  ser  ministro  de  la  Guerra  en  Mayo  de  1833  y  Febrero  de  1834  en 
la  administración  progresista  que  se  alternó  entre  Gómez  Farías  y  Santa-Anna,  que- 
dando retraído  al  establecerse  el  gobierno  de  las  «Siete  leyes,»  aunque  no  era  enemigo 
de  Santsr-Anna  hasta  entonces,  pues  fué  presidente  del  Consejo  en  1844  y  de  la  Re- 
pública por  diez  días  sustituyendo  al  general  Canalizo,  sin  haber  obtenido  más  resul- 
tado que  convencerse  de  la  imposibilidad  que  habia  de  que  el  país  pudiera  seguir  mar- 
ceando con  tal  administración. 
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^PROBADA  por  el  Senado  la  licencia  concedida  á  Santa-Anna,  recayó  el  mando  en 
el  general D.  Valentín  Canalizo  en  competencia  con  el  general  Rincón.  El  agraciado, 
que  se  hallaba  en  S.  Luis  Potosí  en  marcha  para  tomar  el  mando  de  general  en  gefe  del 
ejército  del  Norte,  regresó  á  México  y  prestó  juramento  de  Presidente  interino  el  21 
de  Setiembre  de  1844,  recibiendo  el  mando  de  manos  del  Sr.  Herrera,  despued  del 
Te-Deum.  Funesta  le  fué  esta  segunda  época  de  su  vida  gubernativa:  desde  el  princi- 
pio de  ella  tuvo  que  luchar  con  la  predisposición  del  Congreso,  aumentándola  el  motivo 
de  haber  dispuesto  éste  que  se  prorogara  el  tiempo  de  sus  sesiones  ordinarias  indefi* 
nidamente.  En  Morelia  y  Jalisco  se  habian  reunido  los  elementos  para  la  revoludon 
llegando  hasta  el  Ministerio  los  rumores  de  ella,  sin  que  se  pudiera  perseguir  álos 
conspiradores  ni  fijar  exactamente  quiénes  eran.  Casi  toda  la  prensa  pedia  el  restable- 
cimiento del  sistema  federal  como  el  único  remedio  á  los  males  públicos;  era  solicitada 
con  tesón  la  responsabilidad  de  los  ministros,  y  por  todas  partes  se  clamaba  contra  el 
gobierno  y  se  hacian  mil  cargos  á  los  gobernantes. 

A  consecuencia  de  los  temores  de  la  revolución  no  solamente  detuvieron  su  marcha 
los  cuerpos  que  iban  á  reunirse  en  San  Luis  para  hacer  la  campafia  de»  Tejas,  sino  que 
dejó  de  discutirse  en  el  Congreso  la  iniciativa  del  gobierno  aoerca  del  nuevo  préstamo; 
se  abstuvo  el  Ministerio  de  concurrirá  las  discusiones  parlamentarias  procurando  evi- 
tar una  derrota  indudable  y  ponia  por  condición  que  las  sesiones  fueran  secretas.  Bien 
preparada  ya  la  revolución  en  Guadalajara,  cuna  de  los  acontecimientos  que  trajeron  el 
gobierno  de  los  tres  últimos  anos  y  dirigida  ahora  por  el  mismo  que  entonces  la  acaudi- 
lló, aclamaron  sucesivamente  el  plan  revolucionario  en  los  dias  30  de  Octubre  y  1^  de 
Noviembre,  la  Asamblea  Departamental  de  Jalisco,  el  gobernador  y  la  guarnición  de 
acuerdo  con  el  general  Paredes  y  Arrillaga,  á  quien  el  gobierno  acababa  de  confiar  la 
importante  comisión  de  pacificar  el  Departamento  de  Sonora,  queriendo  más  bien  ale- 
jarlo considerándolo  peligroso.  Aquella  Asamblea  pidió  al  Congreso  general  que  no  fue- 
ran cobradas  las  contribuciones  establecidas  para  reunir  los  cuatro  miUones  de  pesos  deá- 
tinadosála  campaña  de  Tejas;  exigia  un  juicio  de  responsabilidad  contra  el  Presidente' 

1   yéase  la  página  259. 
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constitucional  por  los  actos  de  su  gobierno  provisional  y  pedia  la  reforma  de  los  artícu- 
los constitucionales  que  impedían  elbieüestar  délos  Departamentos.  Paredes  modificó 
el  primer  plan,  solicitando  que  no  pudiera  Santa-^Anna  seguir  con  el  supremo  Poder 
mientras  era  residenciado. 

Disgustado  Canalizo  con  el  Congreso*se  abstuvo  de  participarle  lo  acontecido  en  (Jua- 
dalajara,  6  hizo  publicar  una  proclama  en  que  procuraba  persuadir  que  el  levantamien- 
to tenia  por  objeto  impedir  la  guerra  de  Tejas,  y  llamó  traidores  á  su  Patria  á  los  que 
en  esas  circunstancias  promovían  la  guerra  civil.  En  México,  los  adictos  al  gobierno 
hacian  aparecer  la  conducta  de  Paredes  como  monstruosa  y  fueron  insertadas  en  el 
«Diario  del  (Jobierno»  varias  cartas  de  Paredes  dirigidas  á  Santa-Annd,  en  que  le  pro- 
testaba su  fidelidad,  ofrecia  obedecer  sus  órdenes  y  denunciaba  al  canónigo  Barajas  como 
principal  autor  de  todo  lo  que  contra  el  gobierno  se  tramaba.  CÍanalizo  tomó  toda  clase 
de  precauciones  inspirado  por  Santa-Anna;  hasta  las  cartas  del  correo  eran  sacadas 
ocultamente  y  leídas,  lo  que  levantó  en  el  Congreso  una  terrible  grita  contra  el  gobier- 
no, y  fué  presentada  una  proposición  para  que  los  ministros  dijeran  si  era  cierto  que  el 
Presidente  Canalizo  habia  nombrado  para  gefe  del  ejército  al  Presidente  Santa  *Anna; 
presentóse  á  contestar  el  ministro  Reyes  y  quiso  probar  que  no  se  habia  faltado  á  la 
Constitución  llamando  el  Presidente  interino  al  propietario  para  que  mandara  el  ejército; 
pero  fué  victoriosamente  combatido  por  el  diputado  Llaca;  desde  entonces  ya  los  mi-" 
nistros  tramaron  la  disolución  de  las  Cámaras,  esperando  el  parecer  de  Santa-Anna  que 
por  esos  dias  conferenció  con  Canalizo  en  la  villa  de  Guadalupe,  al  pasar  con  las  tropas 
destinadas  á  batir  á  Paredes,  mientras  que  el  Congreso  acogia  con  benevolencia  una  ex- 
posición del  caudillo  revolucionario  en  que  ofrecia  su  apoyo  y  no  hacía  caso  do  las  indi- 
caciones de  Canalizo.  Cuando  ya  habia  cundido  el  movimiento  revolucionario,  se  presen- 
tó á  las  Cámaras  á  fines  de  Noviembre  el  ministro  de  la  Guerra  Basadre,  recien  nom- 
brado, á  dar  cuenta  de  los  triunfos  conseguidos  en  el  Sur  por  el  general  Bravo,  y  á  la 
vez  el  Congreso  recibía  porción  de  documentos  en  que  las  capitales  de  los  Departamen- 
tos del  interior  sé  adherían  á  la  revolución,,  siendo  más  notables  las  expedidas  por  las 
autoridades  de  Querétaro,  cuyos  documentos  fueron  impresos  y  pasaron  &  las  comisio- 
nes respectivas. 

Entretanto  Santa-Anna  marchaba  para  el  interior,  el  Congreso  declaró  haber  lugar 
á  formar  causa  al  general  Eeyes  porque  firmó  el  nombramiento  de  ese  gefe  para  man- 
dar el  ejército;  Canalizo  quiso  presicribir  al  Congreso  los  asuntos  de  que  se  habia  de 
ocupar,  pero  como  es  de  figurarse  no  fué  admitida  la  tutela,  antes  bien  fueron  Uaniados 
los  ministros  'para  que  informaran  sobre  diversos  puntos:  Aunque  fueron  dados  de 
baja  todos  los  militares  que  se  declararon  por  la  revolución  de  Paredes,  ésta  se  exten- 
dia  diariamente,  no  obstante  que  el  gefe  de  ella  carecía  de  las  cualidades  necesarias 
para  dar  á  la  República  la  paz  y  las  garantías  por  que  anhelaba,  y  solamente  le  acep- 
taban los  revolucionarios  porque  necesitaban  un  individuo  que  fuera  instrumento  ciego 
de  sus  proyectos.  La  negativa  de  los  ministros  á  concurrir  á  la  Cámara  aun  después 
de  haberles  fijado  un  segundo  plazo,  dio  motivo  á  que  fueran  vertidas  por  los  diputados, 
expresiones  ofensivas  á  Santa-Anna,  á  quien  uno  de  ellos  trató  no  solamente  de  crimi- 
nal sino  que  pidiófuerajuzgadoy  que  ni  como  Presidente  ni  como  general  se  le  recono- 
ciera, rasgo  de  atrevimiento  que  le  valió'prolongados  aplausos.  Está  conducta  hostil  de 
la  Cámara  hizo  pensar  al  Sr.  Canalizo  en  renunciar  la  Presidencia,  pero  no  teniendo  á 
quien  entregarla  se  tí<5  obligado  á  continuar  en  ella.    Habiéndose  presentado  por  fin, 
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los  ministros  el  30  de  Noviembre,  dieron  en  sesión  secreta  los  informes  que  se  les  pi- 
dieron y  no  quedando  conformes  los  diputados  yiéronse  obligados  los  ministros  á  infor- 
mar en  sesión  pública;  pero  en  el  mismo  dia  y  con  fecha  del  anterior,  salió  un  decreto 
firmado  por  los  miembros  del  Ejecutivo,  quienes  habian  formado  un  pacto  para  sos  te-, 
nerse  mutuamente,  en  que  disponian  que  las  Cámaras  suspendieran  el  ejercicio  de  sus 
funciones  hasta  que  la  paz  fuera  restablecida,  y  las  guardias  de  Palacio  recibieron  or- 
den de  no  permitir  la  entrada  á  los  diputados  y  senadores.  Otro  decreto  de  2  de  Di- 
ciembre mandó  que  todos  los  empleados  y  las  autoridades  de  la  República,  para  poder 
continuar  en  el  ejercicio  de  sus  respectivas  funciones,  debian  prestar  juramento  al  de- 
creto de  29  de  Noviembre.  Las  dos  Cámaras  protestaron  contra  lo  quB  pasaba^  y  en- 
tre las  Asambleas  Departamentales  que  rechazaron  el  decreto  del  29  se  hizo  notar  la 
de  Michoacan,  por  medio  de  su  presidente  D.  Pelagio  Antonio  do  Labastida.  Protestó 
también  la  Suprema  Corte  y  quedó  disuelto  el  Ayuntamiento  de  la  capital. 

Ya  no  era  posible  que  durara  por  más  tiempo  la  desorganización  en  que  se  encon- 
traba la  I^  ^pública;  destruida  la  Representación  Nacional  debian  de  caer  los  que  aten- 
taron contra  ella,  según  lo  enseSaba  la  esperieñcia.  Entonces,  creyéndose  inseguro 
Canalizo  con  los  cuatro  mil  soldados  que  tenia,  solicitó  auxilio  del  ejército  de  SanUi- 
Anna.  La  entrada  á  la  capital  dcun  batallón  el  4  de  Diciembre,  produjo  confusión  y  aFar- 
ma  hasta  que  se  supo  de  dónde  venia;  porción  d.e  gentes  corrieron  despavoridas  y  los 
partidarios  del  Congreso  aprovecharon  la  oportunidad  de  fijar  en  el  portal  de  Merca- 
deres el  Manifiesto  de  esa  corporación  ya  impreso.  El  pueblo  mostraba  sus  sentimien- 
tos de  mil  maneras:  en  la  mañana  del  4  de  Diciembre  apareció  la  estatua  de  Santa- 
Anna,  colocada  en  la  Plaza  del  Volador,  con  una  caperuza  blanca  en  la  cabeza  y  una 
soga  al  cuello  á  manera  de  ahorcado.  Esparcida  la  voz  de  que  el  gobierno  iba  á  procla- 
mar la  Federación  para  anticiparse  á  los  trabajos  de  sus  contrarios,  activaron  éstos  sus 
disposiciones  para  conducir  la  revolución  y  no  dejarle  ingerencia  en  ella  á  Santa-Anna, 
y  el  6  de  Diciembre,  acaudillándola  el  general  Céspedes,  estalló  á  las  doce  del  dia  en  el 
cuartel  de  la  Acordada  secundando  el  plan  de  Paredes.  La  noticia  llegó  á  Palacio  don- 
de estaba  el  batallón  de  Puebla,  cuyos  soldados,  lejos  de  obedecer  á  Canalizo  le  desco- 
nocieron y  pusieron  preso  secundando  el  pronunciamiento;  como  las  Bases  constitucio- 
nales llamaban  al  presidente  del  Consejo  para  cuando  quedara  acéfalo  el  gobierno,  el 
general  D.  José  J.  de  Herrera,  que  tenia  esa  calidad,  tomó  el  mando  en  aquel  dia  y 
se  trasladó  á  San  Francisco  uniéndosele  muchos  gefes  y  oficiales. 

El  Gran  Jurado  declaró  haber  lugar  á  la  formación  de  causa  á  Canalizo  por  noventa 
y  cuatro  votos  contra  cuatro,  haciéndole  cargos  por  haber  publicado  el  bando  que  cam- 
biaba la  forma  de  gobierno.  En  la  declaración  tomada  al  acusado  protestó  que  de  nin- 
guna manera  habia  sido  su  intención  destruir  las  Cámaras,  sino  únicamente  suspender 
sus  sesiones  atendiendo  al  estado  de  efervescencia  en  que  estaba  la  República.  Decre- 
tada la  amnistía  por  el  Congreso,  no  queriendo  Canalizo  acogerse  á  ella  fué  conducido 
á  Perote  y  luego  á  ülúa,  y  al  fin  se  embarcó  én  25  de  Octubre  do  1845  para  Cádiz 
en  la  fragata  «Tétis.»  Regresó  poco  después  que  Santa-Anna  en  1846,  ocupó  el  Mi- 
nistrio  de  la  Guerra  bajo  la  segunda  administración  de  Gómez  Farias,  cuando  eran 
tan  aciagos  para  México  los  decretos  de  la  Providencia,  y  tomó  parte  en  favor  de  la 
ley  de  manos  muertas  publicada  entonces,  disponiendo  fueran  tratados  con  severidad 
todos  los  que  alteraran  la  tranquilidad  pública,  supuesto  que  su  oráculo  el  general 
Santa-Anna  estaba  de  acuerdo  en  que  asi  lo  hiciera;  pero  como  iu>  era  conforme  con 


Digitized  by 


Google 


LOS  aOBERNANTES   DE   MÉXICO.  275 

SUS  opiniones  la  política  que  se  desarrollaba,  dejó  el  Ministerio  ol  23  de  Febrero  de  1847 
y  le  sustituyó  el  general  D.  Antonio  Vizcaino,  al  intentarse  por  algunos  alterar  la  tranqui- 
lidad públic<i;  pasó  Canalizo  á  encargarse  de  una  misión  superior  á  la  de  combatir  con  sus 
hermanos,  pues  fué  nombrado  para  dirigir  la  defensa  del  litoral  veracruzano,  mandando 
en  gefe  el  ejército  destinado  á  aquel  rumbo,  y  dictó  varias  disposiciones  cuando  ya  los 
norte-americanos  estaban  frente  &  Veracruz.  A  la  circunstancia  de  haber  sido  desig- 
nado para  mandar  la  división  de  Oriente,  teniendo  por  segundo  al  general  D.  Eómulo 
Diaz  de  la  Vega,  se  debió  que  permanecieran  fieles  al  gobierno  las  tropas  que  componían 
dicha  división,  al  estallar  el  motin  formado  en  la  capital  por  los  que  se  opusieron  á  que 
tuviera  cumph'miento  la  ley  de  manos  muertas,  é  intervino  en  que  cesara  tan  escanda- 
loso suceso  mediante  un  convenio  celebrado  el  21  de  Marzo  entre  él  y  el  gefe  Pena  y 
Barragan. 

Terminados  loa  lamentables  sucesos  ocurridos  en  la  capital,  volvió  el  general  Canalizo 
al  Estado  de  Veracruz  por  disposición  de  Santa-Anna,  y  al  saber  que  los  norte-ame- 
ricanos hablan  tomado  á  Veracruz  y  se  dirigían  hacia  el  interior,  salió  de  Jalapa  para 
activar  la  construcción  de  las  fortificaciones  del  Puente  Nacional  y  Cerro-Gordo;  pero 
dejó  el  mando  al  presentarse  Santa-Anna  para  dirigir  personalmente  esa  campa&a  tan 
fatal  para  México»  Habiendo  sido  reprendido  Canalizo  porque  habia  abandonado  la 
posición  del  Puente  sin  combatir,  desde  entonces  ya  no  fué  bien  visto,  no  obstante 
que  si  dejó  aquella  posición  fué  arreglándose  al  parecer  del  ingeniero  D.  Manuel  Ro- 
bles Pezuela,  quien  consideró  como  más  ventajosa  la  altura  de  Cerro-Gordo  para  mo- 
lestar al  ejército  enemigo,  aunque  no  como  punto  para  disputarle  el  paso  ni  mucho 
menos  para  alcanzar  una  victoria  decisiva.  No  obstante  esta  opinión,  dispuso  Cana- 
lizo que  Cerro-Gordo  fuera  fortificado  formalmente,  según  orden  expresa  de  Santa- 
Anna,  y  ya  á  la  cabeza  de  las  caballerías,  quiso  hacer  un  reconocimiento  en  el  campo 
enemigo;  más  no  conociendo  la  localidad  uo  pudieren  caminar  las  tropas  que  conduela 
por  tan  escabroso  terreno  y  regresó  habiendo  perdido  tres  dragones  despeñados.  Ba- 
tidas por  los  invasores  las  infanterías  en  aquella  posición,  huyó  Canalizo  despavorí*, 
do  con  la  caballería  por  el  camino  nacional,  participando  del  espanto  que  infundió  la 
derrota,  al  grado  de  que  una  partida  enemiga  intimidó  en  el  llano  del  Encero  á  las 
numerosas  caballerías  que  pudieron  haberse  batido  allí,  y  este  general  fué  quien, par- 
ticipó desde  la  Banderilla  al  gobierno  de  la  capital  la  derrota  de  Cerro-Gordo  y  la  fuga 
de  Santa-Anna.  El  Congreso  nacional  vio  muy  mal  la  conducta  de  Canalizo  y  dispuso 
que  se  le  formara  un  juicio,  pues  era  inesplicable  la  desastrosa  prisa  con  que  habia  liui- 
do,  dejando  en  el  castillo  de  Perote  hasta  el  armamento  y  el  vestuario,  y  porque  nin- 
guna defensa  ensayó  en  el  punto  fortificado  de  la  Hoya.  Caído  en  desgracia  ya  no  le 
vemos  figurar  en  el  resto  de  la  campaña  contra  los  norte-americanos,  y  despuiss  quedó 
separado  de  toda  participación  é  influencia  en  la  política;  trascurrieron  l(^ño3  ha^ta 
que  murió  casi  repentinamente  en  la  mañana  del  20  de  Febrero  de  1850,  llena  el  alma 
de  terribles  pecares  y  de  tristes  recuerdos,  dejando  á  su  Patria  entregada  á  los  mismos 
trastornos  de  que  él  fué  partícipe;  Apenas  algún  periódico  se  limitó  á  anunciar  la  muer- 
te del  Sr.  Canalizo  de  una  manera  desairada  y  sin  hacer  alabanza  ni  atacar  la  memoria 
del  gefe  que  tuvo  la  desgracia  de  cometer  una  grande  debilidad  ante  un  enemigo  ex- 
trarjero,  debilidad  que  jamás  olyKld  la  Nación. 
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Clones  m  Santa-Auna,  fueron  desechadas  y  el  pueblo  apedreó  la  carretela  que  los  con-, 
ducm.  Santa-Anna  pidió  pasaporte  para  abandonar  la  República,  y  el  gobierno  del  Sr. 
Herrera  se  lo  negó  y  le  mandó  que  se  presentara  preso,  cuando  ya  el  antes  afortunado 
gefe,  al  querer  escaparse,  habia  caldo  prisionero.  Fueron  separados  de  sus  empleos  los 
gefes  y  oficiales  que  acompafíaron  á  Santa-Anna  hasta  el  sitio  de  Puebla  y  consigna- 
dos á  los  respectivos  jueces  por  haber  faltado  á  sus  juramentos,  no  obstante  que  en  Que- 
rétaro  habian  prometido  guardarlos  aunque  seguían  á  Santa-Anna,  y  varios,  comandantes 
generales  fueron  llamados  á  Méxlcro. 

La  atención  del  Sr.  Herrera  se  dirigió  á  disminuir  el  número  de  empleados,  pues 
era  verdaderamente  asombrosa  la  multitud  de  deápachos  expedidos  por  Santa-Anna; 
pero  acerca  de  los  civiles  que  sirvieron  al  gobierno  caido,  nada  se  dijo,  pues  para  el 
Sr.  Herrera,  moderado  y  de  carácter  bondadoso,  fueron  de  mucho  efecto  los  mane- 
jos y  las  intrigas  de  los  que  procuraban  vivir  con  el  menor  trabajo  posible  y  á  costa 
agena.  La  Nación,  que  por  desgracia  llega  á  gangrenarse  con  la  empleomanía,  ado' 
lece  del  gravísimo  mal  de  que  en  su  seno  no  puedan  establecerse  las  libertades  públi- 
cas, que  tienen  por  apoyo  las  ideas  de  independencia  personal,  la  libertad  del  ciudada- 
no, el  amor  al  trabajo  y  al  lucro  que  proporciona  la  industria.  ¿Qué  virtudes  pueden 
esperarse  del  que  constantemente  adula,  que  jamás  tiene  opinión  propia  y  que  pone 
en  perpetua  contradicion  y  con  admirable  facilidad  sus  palabras  y  sus  ideas?  El  trabajo, 
la  industria  que  sostiene  al  ciudadano  libre  y  lo  hace  civilmente  virtuoso,  se  habian 
alejado  en  aquella  época  de  luto,  y  con  ellos  faltaba  el  noble  valor  que  resiste  á  la  opre- 
sión y  la  firmeza  que  niega  la  entrada  al  interés;  mendigando  del  Poder  la  subsistencia 
doblegábanse  ante  él  los  ciudadanos  y  era  difícil  que  entre  tanto  aspirante  hallara  el 
gobernante  empleados  fieles  y  útiles,  laboriosos  y  honrados.  Ambiciones  innobles  que 
nada  tenian  que  ver  con  el  trabajo  moralizador,  eran  tan  solo  las  que  aparecieron  al  der- 
redor del  Presidente  Herrera,  y  la  Nación  sentía  la  debilidad  que  proviene  de  la  cos- 
tumbre de  vivir  de  sueldos,  costumbre  que  destruye  la  capacidad  de  invención  y  do 
perfectibilidad,  y  altera  profundamente  las  facultades  activas  de  un  pueblo  que  convir- 
tiéndose tan  solo  en  coúsumidor  seca  las  fuentes  de  la  riqueza  nacional  y  destruye  las 
bases  de  la  prosperidad  pública.  Aunque  el  Presidente  Herrera  quiso  cortar  b1  mal  en 
este  sentido,  no  pudo  lograr  cosa  alguna,  teniendo  también  que  arreglar  el  ejército  y  la 
Hacienda,  que  terminar  Varias  cuestiones  diplomáticas  y  proponer  las  reformas  á  la 
Constitución,  pedidas  por  varias  Asambleas  Departan^ntales. 

Para  celebrar  el  restablecimiento  de  la  paz  dispuso  el  Congreso  una  función  de  igle- 
sia á  la  Virgen  de  Guadalupe,  con  asistencia  del  Sr.  Herrera,  los  ministros  y  comisiones 
de  ambas  Cámaras  y  de  la  Suprema  Corte;  fué  decretado  que  annalmente  se  dijera  una 
misa  de  gracias  en  todas  las  iglesias  de  la  República  con  el  mismo  motivo  y  adjudica- 
da lina  espada  de  honor  al  general  Inclan  y  medallas  á  los  que  defendieron  á  Puebla. 
No  solamente  era  mostrado  el  júbilo  público  por  funciones  de  iglesia,  sino  que  fueron 
celebradas  otras  de  teatro  y  en  todas  partes  se  hacia  notar  la  sencillez  con  que  Herrera 
y  sus  ministros  se  presentaban,  haciendo  contraste  con  el  aparato  de  que  usó  Santa- 
Anna.  Herrera  fué  felicitado  con  entusiasmo  por  los  gobernadores  de  Zacatecas  y  Jalis- 
co, D.  Pedro  Ramírez  y  D.  Jesús  López  Portillo,  por  los  generales  Alvarez  y  Arista  así 
'  como  por  todos  los  Ayuntamientos,  Asambleas  Departamentales,  gobernadores  y  demás 
autoridades,  probando  tan  uniformes  y  generales  sentimientos  que  la  revolución  había 
sido  popular.  Alentado  con  tantas  demostraciones  hizo  pagar  cien  mü  pesos  &  los  cose? 
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cheros  de  Orizava;  dispuso  que  no  fueran  admitidos  en  las  ofioinas  de  la  Repúblioa  re- 
cibos sobre  pagos,  asistió  á  la  festividad  nacional  celebrada  en  la  Catedral  en  honor  de 
San  Felipe  de  Jesús  y  nombró  varios  gobernadores;  pero  todas  estas  disposiciones  no 
eran  sino  detalles  que  cataban  muy  distantes  de  tocar  aunque  fuera  someramente  las 
-cuestiones  vitales  para  la  Nación.  Una  de  ellas,  la  necesidad  de  reformar  las  Bases 
Orgánicas  era  absolutamente  reconocida;  más  para  hacer  las  reformas  convenientes  se 
hacia  necesario  consultar  el  espíritu  de  los  Departamentos  y  no  pretender  juzgar  de  la 
voluntad  de  la  República  por  las  opiniones  acreditadas  en  México,  donde  muy  dóbil- 
mente  se  ha  hecho  sentir  algunas  veces  la  mano.del  despotismo,  contenida  por  la  fuerza 
moral  que  tienen  todos  los  centros  de  civilización.  Los  grandes  estragos  de  la  guerra 
civil  habían  tenido  desarrollo  en  los  Departamentos,  sirviendo  en  ellos  de  instrumento 
&  rencores  individuales,  y  en  la  capital  de  la  República  apenas  se  podía  formar  idea 
aproximada  de  la  miseria  en  que  yacían  las  poblaciones  distantes,  cuyas  necesidades  á 
lo  lejos  no  se  pueden  comprender.  Examinados  estos  males  por  la  Cámara  de  diputados, 
excitó  á  las  Asambleas  Departamentales  para  que  iniciaran  las  reformas  que  considera-, 
ran  convenientes  á  la  prosperidad  de  los  respectivos  territorios,  y  nombró  una  comisión 
especial  de  reformas  para  que  abriera  dictamen  acerca  de  ellas,  la  cual  sustituyó  ¿  la 
de  puntos  constitucionales,  y  también  comenzó  á  encargarse  de  la  formación  de  loa  có- 
digos y  derogó  varias  contribuciones. 

1^1  Presidente  Herrera  indultó  á  los  reos  que  habian  trabajado  en  las  fortificacio- 
nes levantadas  para  oponerse  á  la  tiranía,  y  fijaba  su  atención  en  otro  problema  difícil 
que  agitaba  á  la  República:  saber  si  ésta  debia  regirse  por  el  sistema  central  ó  fe- 
deral, y  acerca  de  él  fueron  dando  su  opinión  las  Asambleas  Departamentales.  Para 
establecer  la  Federación  se  presentaba  la  dificultad  de  que  era  necesario  anular  las  Ba- 
ses Orgánicas,  y  aunque  en  la  formación  de  ellas  no  había  habido  bastante  libertad  y 
era  una  carta  de  circunstancias  escrita  bajo  el  dictado  de  la  fuerza,  existía  el  obstáculo 
de  decidir  quiénes  eran  los  órganos  legales  para  declarar  la  nulidad  de  dicho  Código. 
Cuando  la  Nación  estaba  dividida  en  dos  bandos  ¿cuál  era  el  juez?  La  multitud  des- 
ordenada ó  el  ejército  que  haria  volver  los  aciagos  días  de  la  dictadura?  .Una  amalgama 
entre  el  federalismo  y  la  centralización,  era  una  transacción  imposible  ya  ensayada, 
y  no  producía  más  que  hechos  monstruosos.  En  el  seno  del  Congreso  existia  fuerte 
oposición  contra  el  gobierno  del  Sr.  Herrera^  llevando  la  voz  el  diputado  por  Yucatán, 
D.  Crescendo  Bóves;  allí  fué  formulada  una  protesta  contra  la  Memoria  del  Sr,  Cue- 
vas en  la  parte  relativa  á  la  cuestión  de  Tejas  y  asuntos  de  Yucatán,  y  aunque  la  acu- 
sación fué  desechada,  encontró  eco  entre  muchos  que  no  comprendían  cuan  peligroso 
era  fomentar  la  división.  Necesitando  la  Asamblea  dictar  disposiciones  en  todos  senti- 
dos, reformó  el  articulo  constitucional  que  le  prohibía  proseguir  sus  sesiones;  procuró 
alentar  el  patriotismo  decretando  una  cruz  para  los  que  contribuyeron  á  la  revolución 
que  derrocó  á  Santa-Annay  contínuó  sus  tareas  desde  Abril  de  1845  en  el  edificio  de 
la  ex-Inquisicioñ. 

El  Sr.  Herrera  publicó  el  decreto  que  permitía  se  establecieran  en  la  Repúblici^  las 
Hermanas  de  San  Vicente  de  Paul;  al  buscar  la  manera  de  reconciliar  los  partidos,  no 
logró  más  que  se  le  llamara  débil  en  su  conducta  y  se  tomara  como  timidez  la  circuns- 
pección que  observó,  criticándole  por  la  imparcialidad  que  mostrara  al  postular  para 
senador  al  Sr.  Gómez  Farías  y  permitir  que  en  la  misma  Cámara  ocupara  su  asiento  el 
Sr.  Trigueros,  extremos  ambos  de  la  línea  media  en  que  el  Sr,  Herrera  se  habia  resueV 
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to  permanecer.  Eq  su  administración,  que  se  apartó  de  las  ilusiones  forjadas  hasta  en- 
tonces acerca  de  la  posibilidad  de  someter  á  los  téjanos,  se  consultó  en  la  Cámara  de  dipu- 
tados el  acuerdo  de  la  otra  Cámara  sobre  autorizar  al  gobierno  para  oir  las  proposiciones 
de  Tejas  y  para  proceder  al  arreglo  ó  celebrar  los  tratados  que  se  creyera  convenien- 
tes; pero  ya  la  resolución  carecía  de  oportunidad  porque  en  el  Congreso  de  los  Esta- 
dos-Unidos habia  sido  aprobada  la  proposición  para  que  esa  provincia  formara  parte  de 
ellos,  habiendo  pedido  el  ministro  mexicano  Almonte  sus  pasaportes  íinte  tal  conducta, 
después  de  dirigir  una  protesta  al  gobierno  del  Norte.  Al  dar  conocimiento  de  tal  su- 
ceso al  Congreso  el  ministro  Cuevas,  hizo  presente  que  la  actitud  de  loa  Estados-Unidos 
venia  á  poner  en  claro  las  tendencias  de  esta  Hepública  tiempo  hacia  conocidas,  los 
peligros  en  que  esa  vecindad  colocaba  á  México  y  la  necesidad  de  que  se  adoptara  de- 
finitivamente una  política  ilustrada,  fuerte  y  vigorosa  que  pusiera  una  barrera  á  los 
avances  de  la  nación  invasora,  lo  que  no  se  podría  conseguir  sino  con  la  unión  de  los 
mexicanos  y  con  algunos  sacrificios,  lamentó  el  ministro  la  negligencia  con  que  la  ad- 
ministración anterior  habia  visto  un  asunto  de  capital  y  verdadero  interés  nacional,  y 
recomendó  muy  particularmente  á  las  Cámaras  la  consideración  de  este  negocio,  protes- 
tando contra  la  determinación  del  gobierno  del  Norte. 

El  Congreso  declaró  concluidas  nuestras  relaciones  con  los  Estados-Unidos,  á  cuya 
nación  le  fueron  cerrados  los  puertos  mexicanos  y  que  México  no  oiria  proposición  al- 
guna para  restablecer  los  tratados,  sino  sobre  la  base  de  no  solicitar  la  agregacion*de 
Tejas  á  aquella  nación;  convocó  á  todos  los  mexicanos  á  la  defensa  de  la  integridad 
nacional  y  autorizó  al  Ejecutivo  para  levantar  soldados  y  procurarse  los  recursos  ex- 
traordinarios que  creyera  convenientes.  En  toda  la  República  aparecieron  protestas 
contra  lo  que  hablan  resuelto  los  Estados-Unidos.  La  prensa  clamaba  porque  murié- 
ramos bañados  en  la  sangre  de  nuestros  enemigos,  y  que  antes  de  caer  en  su  poder 
nuestras  poblaciones,  fueran  incendiadas;  pero  prácticamente  nada  se  podía  hacer  en 
una  época  en  que  el  pueblo  yacía  postrado  en  la  miseria  á  que  lo  habüín  reducido  las 
contribuciones,  la  mala  fé  de  los  empleados  de  Hacienda  y  por  la  sangre  que  se  le  ha- 
bla extraído;  por  esto  eí  Sr.  Herrera  tendía  á  entrar  en  arreglos  con  los  Estados-Uni- 
dos, conociendo  que  3us  conciudadanos  exageraban  el  poder  y  la  riqueza  de  México. 
Para  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la  guerra  presentaron  los  ministros- varios  pro- 
yectos: el  Sr.  de  la  Rosa  solicitó  autorización  para  que  el  Presidente  pudiera  contra- 
tar un  empréstito  de  tres  millones  de  pesos,  mientras  que  el  Sr.  Cuevas  pedia  autori- 
zación para  que  el  gobierno  pudiera  oír  las  proposiciones  que  se  le  hacían  sobro  Tejas, 
para  proceder  al  arreglo  ó  celebrar  el  tratado  que  estimara  conveniente  y  honroso  para 
la  República,  dando  cuenta  al  Congreso  para  su  examen  y  aprobación.  Esta  petición, 
que  indicaba  claramente  que  el  Sr.  Herrera  conocía  las  circunstancias  de  México  y  que 
no  se  forjaba  ilusiones  puesto  que  deseaba  transar  en  las  cuestiones  pendientes,  atrajo 
á  BU  administración  inmenso  número  de  enemigos,  sin  que  le  valiera  haber  tratado  de 
marchar  con  prudencia  y  tino,  procurando  evitar  la  guerra  pero  de  una  manera  que  fuese 
compatible  con  el  honor  y  la  dignidad  nacional.  Desde  entonces  la  cuestión  de  Tejas  lle- 
gó á  ser  una  arma  de  la  oposición  para  desacreditar  al  gobierno  y  hacerle  perder  su  popu- 
laridad llamándole  traidor. 

Hoy,  que  las  pasiones  se  han  calmado  y  que  los  intereses  de  aquella  época  han  muerto, 
no  se  puede  menos  que  tributar  homenaje  á  la  administración  del  Sr.  Herrera,  una  de 
las  más  inteligentes  y  patriotas  que  ha  tenido  México;  abandonó  enteramente  la  senda 
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por  donde  habian  marchado  las  anteriores  y  se  propuso  seguir  una  política  que  hasta 
entonces  habia  sido  calificada  de  traición  á  la  Patria,  normándola  á  la  profunda  convic- 
ción que  tuvo  de  que.  ya  era  un  hecho  la  pérdirla  de  Tejas,  y  que  no  pasaba  de  estra- 
vagaacia  el  pretender  que  en  el  estado  que  guardaba  México  sus  águilas  llegaran  hasta 
el  otro  lado  del  Sabina;  creia  firmemente  que  lo  que  á  Mézico  convenia  eran  negocia- 
ciones y  de  ninguna  manera  la  guerra,  que^a  tendría  que  ser  contra  la  poderosa  Repú- 
blica del  Norte.  Tanta  alarma  causó  en  el  público  la  nueva  política  que  iniciaba  Her- 
rera, que  le  fué  necesario  dar  un  Manifiesto  en  que  después  do.  proclamar  las  garantías 
individuales  y  la  libertad  para  escribir^  presentaba  unarese&a  de  la  marcha  que  seguia 
su  gobierno  y  de  la  que  se  proponía  para  el  porvenir  sin  embargo  de  los  ataques  dirigi- 
dos por  la  oposición;  dijo  que  la  base  de  su  política  en  d  asunto  de  Tejas  era  preferir  la 
independencia  de  esto  territorio  á  una  agregación  á  los  Estados -unidos,  y  en  la  poli- 
tica  interior  preferir  pocos  y  buenos  soldados  á  las  masas  inútiles  é  indisciplinadas  que 
hasta  entonces  habian  formado  al  ejército.  . 

Tan  ilustrada  administración  habría  producido  opimos  frutos,  á  no  haberse  opuesto 
una  inmensa  falange  de  ignorantes  é  interesados  enemigos  que  hicieroQ  la  guerra  al  Sr. 
Herrera  de  cuantas  maneras  les  fué  posible,  y  lograron  que  hubiese  una  asonada  en  la 
misma  oi^ital,  en  cuya  vez  estuvieron  presos  el  Presidente  y  los  ministros.  Los  santa- 
nistas,  desde  que  se  encontraron  perdidos  y  rechazados  por  el  nuevo  gobierno,  habian 
comenzado  á  querer  levantar  su  causa  perdida  y  con  ahinco  buscaron  una  bandera  de 
caros  recuerdos  y  un  sentimiento  popular  á  que  asociarse  para  volver  á  fomentar  la  re- 
volución: pidieron  el  restablecimiento  del  sistema  federal  y  la  reconquista  de  Tejas,  lo- 
grando aparecer  como  apóstoles  de  la  libertad  y  la  independencia  de  México,  y  puesta 
ya  la  máscara  del  patriotismo  reunieron  á  su  derredor  á  los  que  estaban  por  la  guerra 
extranjera  y  á  todo  el  partido  federalista*  Comenzaron  á  desarrollar  sus  proyectos,  es- 
parciendo la  voz  de  sublevaciones  ya  en  el  Sur  ya  en  Puebla,  y  hasta  decian  el  número 
de  sublevados  y  los  nombres  de  los  gefes,  lo  que  aun  siendo  falso  era  acogido  por  los 
periódicos  de  oposición  que  se  volvieron  incendiarios;  en  tales  circunstancias  fué  estéril 
el  dictamen  de  la  comisión  en  la  Cámara  de  senadores  aprobando  ti  acuerdo  de  la  de 
diputados,  on  que  se  autorizaba  al  gobierno  para  celebrar  en  la  cuestión  de  Tejas  el  ar- 
reglo que  fuera  honroso  y  conveniente  á  la  República,  dando  cuenta  al  Congreso  para 
an  revisión  y  aprobación.  Este  dictamen,  en  vez  de  robustecer  á  la  administración  del 
Sr.  Herrera,  vino  á  daBarla,  por  ser  opuesto  al  falso  orgullo  del  ejército,  y  á  pesar  de 
haber  sido  creada  por  la  revolución  más  popular  que  tuviera  México  independiente, 
debía  caer  muy  pronto  al  ruido  de  los  tambores  y  clarines 

Aunque  muchos  de  los  antiguos  partidarios  del  sistema  federal  habian  abandonado 
su  causa,  á  consecuencia  de  los  intereses  creados  por  la  dictadura  del  general  Santa- 
Anna  y  por  la  Constitución  de  1843,  acomodándose  á  las  circunstancias,  la  mayor  paste 
se  mantuvieron  fieles  á  la  bandera  y  habian  contribuido  eficazmente  á  la  caída  del  Dic- 
tador; pero  no  podían  conformarse  con  er resultado  déla  revolución  que  en  último  tér- 
mino no  habia  traído  más  que  un  cambio  personal,  aspiraban  al  restablecimiento  de 
la  Constitución  de  1824,  y  al  notar  que  el  nuevo  gobierno  no  pensaba  en  ello,  se  pro- 
pii8Íer<m  combatirlo.  Por  otra  parte,  habiendo  aumentado  considerablemente  desde 
kacia  algunos  afios  el  partido  santanista,  que  contaba  con  la  mayoría  del  ejército  en 
groa  parte  creado  por  el  General  y  con  la  multitud  de  traficantes  políticos  que  medra- 
ban á  8u  sombra,  y  no  pudiendo  conformarse  con  la  modestia  y  la  moralidad  del  Sr. 
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Herrera^  se  esforzaba  también  por  cuantos  medios  se  les  presentaban  para  derrocar  al  Pre- 
sidente provisional,  A  esos  partidos  de  oposición  se  adhirió  el  de  ideas  estacionarias, 
vencido  pero  no  muerto,  el  cual  con  la  "esperiencia  de  sus  pasadas  derrotas  y  descon- 
fiando de  llegar  á  consolidar  su  poder  por  los  caminos  seguidos  hasta  entonces,  trabaja- 
ba por  establecer  en  México  una  monarquía  con  un  principe  europeo  á  la  cabeza.  Otra 
clase  de  oposicionistas,  salida  de  entre  las  enumeradas,  existia  más  nociva  que  las  que 
desembozadaihente  pedian  la  caida  del  gobierno,  esa  clase  con  hipocresía  rodeaba  al  go- 
bierno é  impedia  que  fueran  dictadas  leyes  saludables  y  benéficas  al  pueblo  con  las  que 
se  consolidara  la  misma  administración.  . 

Más  temibles  aún  que  todos  los  considerables  trabajos  de  la  oposición,  venían  á  ser 
para  el  Sr.  Herrera  la  penuria  del  tesoro  y  aun  la  misma  benignidad  de  su  carácter  que 
fué  confundida  por  sus  contrarios  con  la  pobreza  de  espíritu;  ciertamente  en  aquellos  mo- 
mentos se  necesitaba  más  energía  que  la  provenida  de  la  modestia  y  las  virtudes  que  tan 
solo  creen  conveniente  usar  de  ]n  suavidad  que  enerva,  en  ocasiones  en  que  es  preciso 
desarrollar  grande  acción  y  aun  atrepellar  derechos  para  salvar  las  situaciones  difíci- 
les. Mientras  que  el  gobierno  del  Sr.  Herrera  buscaba  inútilmente  la  manera  de  curar 
las  llagas  de  la  Nación,  sus  enemigos  llegaban  á  la  vía  de  los  hechos  acaudillando  el 
general  D.  Joaquin  Eangel  una  asonada  el  7  de  Junio  de  1846  á  las  tres  de  la  tarde, 
promovida  y  arreglada  en  secreto  por  un  número  muy  reducido  de  individuos  pertene- 
cientes á  la  administración  caida  el  6  de  Diciembre  del  año  anterior.  Seducida  la  guar- 
dia y  una  parte  considerable  del  batallón  de  los  «Supremos  Podetes,»  al  grito  de  «Fede- 
ración y  Santa-áinna,»  quedaron  privados  de  libertad  momentáneamente  el  Presidente 
y  tres  ministros;  pero  el  Sr.  Herrera  no  perdió  la  calma,  se  presentó  ante  la  tropa  su- 
blevada intimándola  que  obedeciera  sus  órdenes,  en  los  momentos  en  que  una  parte  de 
ella  se  batía  con  el  batallón  núm.  4,  que  teniendo  su  cuartel  inmediato  á  Palacio,  forzó 
la  puerta  de  comunicación  dirigido  por  el  ministro  de  la  Guerra;  vuelta  al  orden  una 
parte  de  la  tropa  que  custodiaba  al  Presidente  y  batida  la  demás,  faeron  dados  de  baja 
el  batallón  sublevado  y  los  oficiales  que  aparecieron  culpables;  el  gefe  del  motín  se  ocul- 
tó y  aunque  después  fué  encontrado  en  una  casa  del  callejón  de  Talavera  y  juzgado, 
recayó  en  él  la  leve  sentencia  del  destierro,  y  los  motinistas  tan  solo  hallaron  eco  en 
Tabasco. 

El  Sr.  Herrera  fué  felicitado  por  los  gobernadores  de  los  Estados  y  por  las  guarni- 
ciones, pero  faltóle  á  su  administración  el  nervio  que  tan  necesario  es  en  las  épocas  de 
inquietud,  falta  que  contribuyó  á  su  desprestigio.  Para  castigar  á  los  revoltosos  sola- 
mente hizo  salir  de  la  capital  á  varios  militares  confinados  á  diversos  puntos  y  premió 
el  valor  y  la  fidelidad  del  batallón  núm.  4;  convocó  al  Congreso  á  sesiones  extraordina- 
rias y  dio  otras  disposiciones  que  se  pueden  considerar  secundj^riás.  En  cambio  conti- 
nlió  desacreditando  al  gobierno  el  partido  que  estaba  por  la  guerra  de  Tejas,  cuando  las 
fronteras  de  Chihuahua  y  Nueve-México  estaban  desguarnecidas,  el  ejército  no  contaba 
sino  con  limitado  número  de  soldados,  pues  los  reclutas  desertaban  tan  luego  como  se  les 
ponia  en  marcha,  y  los  oficiales  estaban  desmoralizados  á  causa  de  la  facilidad  con  que 
se  habian  obtenido  los  destinos  en  la  administración  de  Santa-Anna,  que  en  tres  anos 
trascurridos  de  1841  á  1844  expidió  más  de  doce  mil  despachos,  patentes  y  diplomas 
á  las  diversas  clases  del  ejército,  con  lo  cual  fué  prostituida  una  carrera  que  debe  ser 
toda  de  honor.  Al  lado  de  tanta  debilidad  formaban  contraste  los  poderosos  elementos 
de  los  Estados-Unidos  y  en  Nuevo-México  crecian  diariamente  las  causaa  para  stt 
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anexión  á  la  República  del  Norte.  Mientras  tanto^  era  preciso  que  la  provisionalidad 
del  Presidente  Herrera  en  el  gobierno  tuviera  fin  tan  luego  como  Santa-Anna^  acogido 
á  la  amnistía,  dejó  el  país;  excitado  á  ello  el  Congreso,  fijó  el  Senado  el  1^  de  Agosto 
para  que  las  Asambleas  Departamentales  hicieran  la  elección,  debiendo  ser  abriertos 
los  pliegos  en  Us  Cámaras  el  14  de  Setiembre. 

Acusábase  al  Sr.  Herrera  de  que  no  habia  adoptado  los  principios  de  ningún  partido, 
y  pareció  que  en  un  momento  de  debilidad  y  agobiado  por  la  oposición  se  preparaba 
su  gobierno  para  el  estremo,  que  consideró  sensible,  en  que  continuara  la  guerra  con 
los  Estados-Unidos;  entonces  acabó  de  unificarse  la  opinión  que  ya  desde  Julio  se  ha- 
bia formado,  viniendo  á  estar  por  la  guerra  muchos  de  los  que  poco  antes  deseaban  las 
transacciones,  y  pareció  que  habia  terminado  la  división  que  reinara  en  los  ánimos  acer- 
ca de  este  asunto,  en  lo  que  sin  duda  se  pensaba  equivocadamente.  Las  Asambleas 
Departamentales  ofrecieron  al  gobierno  los  recursos  con  que  contaban  los  Departamen- 
tos; muchos  alumnos  de  los  colegios  se  inscribieron  con  cuotas  mensuales,  haciendo 
lo  mismo  los  vecinos  de  algunas  poblaciones;  pero  estas  ofertas  no  sirvieron  más  que 
para  demostrar  patriotismo  y  buena  voluntad.  Las  autoridades  locales  comenzaron  á 
levantar  las  milicias  y  varios  gefes  solicitaron  ser  los  primeros  en  batirse  con  el  invasor. 
Mas  no  por  haber  accedido  el  gobierno  á  las  exigencias  de  los  partidos  que  veian  super- 
ficialmente la  cuestión  de  la  guerra  que  tomaban  por  protesto,  cesó  la  oposición,  pues 
continuaron  los  periódicos  de  ella  sosteniendo  los  ataques  y  sembrando  la  discordia, 
y  adiacaron  al  gobierno  que  por  la  torpeza  del  Ministerio  se  habia  adherido  Tejas  á  los 
Estados-Unidos.  Asi,  la  oposición  que  habia  impulsado  al  gobierno  á  la  guerra,  lejos 
de  permanecer  á  su  derredor  cuando  accedió  á  lo  que  queria,'se  alejaba  cada  vez  más  y 
oponía  toda  clase  de  embarazos,  mostrando  los  opositores  con  su  conducta  que  carecían 
de  patriotismo  y  dando  una  nueva  lección  á  los  gobiernos  que,  débiles,  siguen  á  impul- 
sos de  la  multitud  una  marcha  contraria  á  su  conciencia. 

Los  partidarios  del  sistema  federal  continuaron  sus  trabajos,  dirigiendo  iniciativas  á 
las  Cámaras  por  medio  de  varios  Ayuntamientos  y  Juntas  Departamentales,  y  al  prece- 
derse á  la  elección  de  Presidente  acabó  de  penetrar  la  fermentación  en  las  masas,  habiendo 
recaído  desde  luego  en  el  Sr.  Herrera  dicha  elección  hecha  por  los  Departamentos  de 
Veracruz,  Guanajuato,  Puebla,  Jalisco,  San  Luis  Potosí,  Aguascalientes,  Zacatecas,  Oa- 
xaca,  Nuevo-Leon,  Tamaulipas,  Durango,  Coahuila,  Querétaro  y  Yucatán;  después 
votaron  en  igual  sentido  los  demás,  influyendo  en  el  resultado  la  creencia  de  que  el 
Presidente  estaba  por  la  guerra.  Tan  pronto  como  sé  supo  la  votación  renunciaron  los 
ministros  Cuevas,  Kiva  Palacio,  García  Conde  y  La  Rosa,  apareciendo  como  que  te- 
nian  miedo  de  la  situación  que  ellos  habian  creado,  y  abandonaron  sus  puestos  precipi- 
tadamente, con  lo  que  dieron  á  entender  que  veian  muy  difícil  y  comprometida  la  situa- 
ción. El  Congreso  declaró  á  Herrera  Presidente  constitucional  el  14  de  Setiembre  y  á 
los  tres  dias  le  dio  posesión.  Fuefon  llamados  para  componer  el  nuevo  Ministerio  los 
Sres.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  PeSa,  D.  Bernardo  Couto,  D.  Pedro  Fernandez  del  Cas- 
tillo y  D.  Pedro  María  Anaya,  el  primero  en  Relaciones  y  los  otros  respectivamente  en 
Justicia,  Qacienda  y  Guerra;  el  gabinete  que  se  encontraba  con  males  que  venian  desde 
muy  atrás,  se  atrajo  desde  el  principio  la  oposición  con  motivo  de  haber  corrido  la  voz 
de  que  no  estaba  por  la  guerra. 

Ya  electo  Presidente  constitucional,  continuó  el  Sr.  Herrera  más  decidido  aún  que 
antes  su  política  respecto  á  Tejas,  no  obstante  las  imputaciones  de  traición,  perfidia  y 
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debilidad  que  levantaba  la  grita  furiosa  de  los  partidos  que  clamaban  por  la  guerra^  de- 
clarándola el  solo  medio  de  salvar  el  honor  nacional;  para  seguir  con  más  seguridad  la 
senda  que  se  había  trasado^  se  apoyó  en  la  autorización  que  el  Congreso  le  habia  dado 
desde  Mayo  para  oir  las  proposiciones  relativas  á  los  tratados  que  fueran  honrosos  y 
convenientes  á  la  República^  sobre  las  precisas  bases  de  que  se  reconocería  la  indepen- 
dencia de  Tejas^  si  se  comprometía  esta  naciente  República  á  no  agregarse  ni  sujetarse 
á  ningún  otro  poder,  sometiendo  á  arbitros  las  cuestiones  de  limites  y  las  demás  que 
aparecieran;  pero  ya  destruido  el  punto  principal  con  la  agregación  de  Tejas  á  los  Es- 
tados-Unidos, dificultábase  mucho  proseguir  las  negociaciones;  sin  embargo,  todavia  hu- 
biera podido  arreglarse  tan  trascedental  asunto  que  no  tenia  más  solución  para  México 
que  un  tratado  ventajoso  relativamente.  El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  envió  al  de 
México,  por  medio  del  cónsul  norte-americano,  proposiciones  acerca  de  nombrar  agentes 
diplomáticos  que  arreglaran  las  cuestiones  originadas  por  el  negocio  de  Tejas;  entonces 
el  Sr.  Herrera  contestó  que  trataría  solamente  cuando  los  buques  de  aquella  Nación 
abandonaran  las  aguas  de  Veracruz,  y  pasó  el  asunto  á  las  Cámaras.  Efectivamente,  las 
negociaciones  comenzaron  al  retirarse  parte  de  la  escuadra,  presentándose  en  México  en 
Diciembre  el  enviado  norte-americano  Mr.  Slidell  con  el  carácter  de  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario;  pero  no  habiendo  querido  reconocerle  la  administra- 
ción del  Sr.  Herrera  con  tal  carácter,  por  dictamen  del  Consejo  de  gobierno  que  opinó 
porque  solamente  fuera  recibido  como  comisionado  ocad  hoc,»  pasó  el  tiempo  y  vino  la 
revolución  de  San  Luis,  acaudillada  por  el  general  Paredes,  á  concluir  con  las  esperan- 
zas de  un  avenimiento,  y^  como  la  administración  que  sustituyó  á  la  caída  tampoco  ad- 
mitió á  Slidell,  pidió  éste  sus  pasaportes  y  ya  solo  quedó  el  éxito  encomendado  á  las 
armas. 

Un  iirreglo  venia  á  ser  tanto  más  necesario,  cuanto  que  algunos  militares  se  opo- 
nían á  marchar  á  Tejas,  y  con  tal  motivo  se  cambiaron  agrias  comunicaciones  entre  los 
oficiales  de  las  fuerzas  acantonadas  en  San  Luis  y  los  redactores  del  «Monitor  Cons- 
titucional.)) Varios  oficiales  de  la  primera  división  residentes  en  Querétaro  y  San  Luis 
rehusaron,  en  efecto,  obedecer  las  órdenes  en  que  se  les  mandaba  que  avanzaran  so- 
bre la  frontera  y  aun  llegaron  á  formar  un  motín;  el  general  Paredes  solicitaba  pasar 
á  México  y  se  le  achacaba  que  iba  á  pronunciarse,  habiéndolo  hecho  ya  el  general  AI- 
varez,  quien  detuvo  la  expedición  destinada  á  California  y  puso  en  libertad  al  general 
Rangel,  confinado  á  Acapulco.  No  obstante  el  empeño  mostrado  por  el  Presidente  Her- 
rera para  no  hacerse  partidario  cerrado  de  ninguna  opinión  política,  atender  á  la  justi- 
cia y  hacer  ctimplir  las  leyes  con  igualdad,  la  Nación  ofrecía  el  espectáculo  más  des- 
consolador, provenido  de  la  anarquía  intelectual  que  se  habia  apoderado  de  todos  los 
partidos,  olvidando  que  cuando  la  Patria  se  encuentra  en  circunstancias  difíciles  es  un 
deber  de  los  ciudadanos  ceder  sus  opiniones  é  intereses  en  bien  de  ella.  Los  militares 
estaban  descontentos  á  causa  de  algunas  reformas  que  procuraba  introducir  en  el  ejér- 
cito el  Presidente  Herrera,  quien  tuvo  que  dirigir  una  circular  asegurando  lo  contrario 
y  alentándolos  á  marchar  á  la  campaSa.  Llamado  á  la  capital  el  general  Paredes  y 
habiendo  dádole  orden  de  que  entregara  el  mando  de  las  tropas  al  generaFPilísola,  se 
opusieron  los  oficiales  á  que  obedeciera,  y  hubo  más,  pues  Paredes  mandó  detener  la 
marcha  que  para  el  Saltillo  seguían  las  fuerzas  del  general  Gaona.  Faltando  recursos 
para  los  gastos  más  necesarios,  dirigiéronse  las  miradas  del  pueblo  hacia  los  capitales 
del  clero,  y  se  generalizó  la  idea  de  que  convendría*  pedirle  quince  millones  de  pesos^ 
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projeoto  que  fué  acogido  favorablemente  por  la  prensa  gobiernista,  fundándose  en  que 
de  esa  manera  baria  el  clero  un  servicio  á  la  Nación  y  tendria  siempre  la  gloria  de  ha- 
berla salvado  del  riesgo  en  que  se  encontraba  de  ser  vejada  por  extranjeros;  secundada 
también  la  idea  por  las  Cámaras,  le  llegó  al  clero  la  hora  de  prueba,  aunque  le  salvaron 
por  el  momento  sus  partidarios. 

Por  todas  partes  se  anunciaba  hacia  algún  tiempo  que  Paredes  trataba  de  establecer 
una  Convención  y  un  triunvirato,  y  se  sabia  que  Santa- Anna,  residente  en  la  isla  de  Cuba, 
intentaba  pasar  á  México.  Las  conspiraciones  continuaban  debido  á  la  impunidad  en 
que  quedaron  los  promovedores  del  motin  de  7  de  Junio,  y  subió  más  la  confianza  de 
los  revoltosos  por  haberse  pronunciado  al  mando  del  general  Paredes,  el  14  de  Diciem- 
bre en  S.  Luis,  el  ejército  llamado  de  reserva  que  se  componía  de  la  primera  y  segunda 
brigada,  en  vez'de  marchar  á  Tejas  según  lo  habia  ordenado  el  gobierno,  que  sospecha- 
ba hacia 'tiempo  la  sedición  y  habia  dirigido  circulares  recomendando  la  vis;ilancia  á 
las  autoridades,  pues  con  pretesto  de  cuidar  la  feria,  de  Lagos  hizo  avanzar  el  gefe  re- 
volucionario las  tropas  hasta  Celaya.  "El  pensamiento  dominante  de  la  revolución  era 
que  debia  seguirse  á  todo  trance  la  guerra  contra  los  Estados-Unidos,  y  que  para  ello 
era  necesario  cambiar  el  sistema  de  gobierno  establecido.  Pronto  se  vio  el  movimiento 
secundado  en  toda  la  República,  esperando  unos  ver  dominante  la  federación  y  otros  la 
dictadura  militar,  y  aparecieron  multitud  de  guerrillas  cuyos  esfuerzos  se  dirigian  prin- 
cipalmente á  saquear  y  destruir  las  poblaciones.  Circuló  por  toda  la  República  el  Ma- 
nifiesto de  Paredes,  en  que  suspiraba  por  la  dominación  española,  hacia  una  triste  pin- 
ura  de  la  Nación  y  queria  que  se  instalara  una  Asamblea  nacional. 

Ayudado  el  gefe  revolucionario  por  el  comandante  general  del  Departamento,  D. 
Manuel  Romero,  unido  á  la  oficialidad,  fué  levantada  otra  acta  acusando  al  gobierno  del 
Sr.  Herrera  de  moroso  y  de  que  admitia  comisionados  del  Norte  para  tratar  sobre  el 
asunto  de  Tejas.  Basando  los  federalistas  y  los  santanistas  en  el  triunfo  de  la  revolución 
sus  respectivos  proyectos,  se  fueron  adhiriendo  las  poblaciones  al  Plan  mhs  impolítico 
de  cuantos  se  habían  presentndo.  No  obstante  la  desorganización  provenida  de  tales  su- 
cesos, se  instalaron  las  Cámaras  el  28  de  Diciembre  de  1845,  después  de  sofocado  el  mo- 
vimiento que  inició  dentro  de  la  capital  el  regimiento  de  Celaya,  cuando  tenia  ya  esta- 
•blecido  el  gefe  Paredes  su  cuartel  general  en  Huehuetoca;  y  no  siendo  posible  contener 
por  más  tiempo  los  muchos  elementos  que  se  habian  reunido  en  la  capital  para  secun- 
dar la  revolución,  fué  proclamada  en  la  madrugada  del  30,  acaudillando  el  movimiento 
el  general  Valencia  en  la  Cindadela.  El  Sr.  Herrera  le  entregó  el  mando  en  el  mismo  día 
y  se  retiró  á  su  casa,  dejando  abandonado  el  pensamiento  de  transar  con  los  Estados- 
Unidos,  hasta  que  los  acontecimientos  vinieron  á  probar  cuánto  patriotismo  se  encer- 
raba en  la  idea  que  la  generalidad  calificaba  de  traición  á  la  Patria.  Si  los  rasgos  gene- 
rales de  su  administración  marcan  debilidad  en  el  gobernante,  débese  en  mucho  á  su 
deseo  de  establecer  la  unión,  y  de  hacer  triunfar  la  idea  de  cimentar  la  paz  apoyándose 
en  un  tratado  con  los  Estados-Unidos  y  de  formar  con  Tejas  una  barrera  al  avance  de 
ellos,  pensamiento  que  llegó  á  ser  irrealizable  por  las  dificultades  que  le  presentó  la 
marcha  de  los  sucesos,  pero  que  reservó  al  Sr.  Herrera  un  lugar  notable  entre  los  ver- 
dádetos  patriotas,  habiendo  tenido  la  abnegación  suficiente  para  prestar  sus  servicios 
como  político  y  como  militar  en  una  guerra  que  no  le  fué  dado  impedir. 
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^  la  caida  del  general  Herrera  siguió  el  ascenso  al  Poder  de  D.  Mariano  Paredes 
y  Arrillaga;  quien  en  unión  del  general  Valencia  acordó  los  puntos  principales  que  de- 
biau  servir  de  base  al  nuevo  orden  de  cosas.  Enteramente  destrozada  la  máquina  po- 
lítica, presentaba  la  sociedad  la  imagen  de  un  caos;  destruida  la  Hacienda  y  habiendo 
aprendido  á  no  obedecer  las  pocas  tropaa  que  formaban  el  ejército;  desorganizada  la 
administración  de  justicia  y  abandonados  los  verdaderos  sentimientos  de  patriotismo  y 
de  moralidad,  teniendo  á  su  cargo  los  empleos  personas  que  carecían  de  talento  y  de  vir- 
tud; sin  código  ni  leyes  fijas  sumergíase  cada  dia  más  la  República  en  la  sima  sin  fin  de 
sus  desgracias;  entregadas  las  poblaciones  del  Sur  á  las  frecuentes  insurrecciones  y  las 
del  Norte  á  las  depredaciones  de  los  bárbaros  y  á  la  guerra  de  Tejas,  no  era  posible  que 
renacieran  las  esperanzas  nacionales  con  el  triunfo  de  la  revolución  más  absurda  que 
viera  México.  La  guarnición  de  la  capital  levantó  una  acta  el  2  de  Enero  de  1846,  ha- 
ciendo algunas  adiciones  al  Plan  de  Jalisco  en  una  Junta  convocada  por  Paredes  en  el 
salón  principal  de  Palacio,  donde  pronunció  ese  gefe  una  pequeña  alocución  y  propuso 
discutir  las  adiciones  y  esplicaciones  de  dicho  Plan,  según  las  cuales  cesaban  en  sus 
funciones  los  Poderes  legislativo  y  ejecutivo,  por  no  haber  correspondido  á  los  deseos 
y  exigencias  de  la  Nación,  por  no  haber  sostenido  la  dignidad  de  su  nombre,  ni  la  in- 
tegridad del  territorio.  Una  Junta  de  naturales  ó  vecinos  de  los  Departamentos  y  nom- 
brada por  el  gefe  del  ejército,  debia  designar  á  la  persona  que  se  encargarla  del  Po^ 
der  Ejecutivo,  mientras  se  reunía  el  Congreso  extraordinario  que  había  de  constituir 
á  la  Nación  conforme  al  artículo  3^  del  Plan  de  San  Luis,  y  después  se  disolvería.  El 
Presidente  se  habia  de  sujetar  á  las  leyes  vigentes,  pudiendo  salir  de  ellas  tan  solo  cuan- 
do intentara  la  defensa  del  territorio  nacional;  los  ministros  quedaban  responsables  de 
sus  actos  hasta  la  reunión  del  primer  Congreso  constitucional,  y  se  hacía  la  oferta  de  que 
nadie  seria  perjudicado  por  sus  opiniones  políticas,  destituyendo  ce  tan  soloi»  á  las  auto- 
ridades que  no  quisieran  secundar  el  Plan.  Reunida  la  Junta  al  dia  siguiente,  3  de  Enero^ 
eligió,  según  era  de  esperarse,  Presidente  al  general  Paredes,  por  unanimidad  de  cua- 
renta y  tres  votos  que  mostraron  la  gratitud  de  la  Asamblea  por  el  que  le  diera  vida. 
Una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  BravO|  Alamaoi  Posadaí  Qordoa  y  Almontei  fué 
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á  participarle  su  nombramiento  y  otra  le  acompañó  á  Catedral  á  dar  gracias.  En  esa 
vez  pronunció  Paredes  un  discurso  asegurando  que  obraba  con  sinceridad  y  que  había 
sacado  á  México  de  la  ignominia  y  del  fango;  dijo  que  no  era  ambición  lo  que  le  condu- 
cía á  una  silla  rodeada  de  riesgos  y  amarguras,  y  ofreció  que  bajo  su  gobierno  habría 
libertad,  pero  sin  crímenes  y  sin  escándalos. 

D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga  nació  en  la  ciudad  de  México  el  ano  de  1797  y  co- 
menzó su  carrera  militar  de  cadete  en  6  de  Enero  de  1812,  época  en  que  para  mante- 
nerse la  dominación  colonial  llamaba  á  las  armas  á  los  mexicanos,  que  ilusionados  no 
comprendían  que  atentaban  contra  su  libertad  al  defender  la  dependencia  de  España. 
Lenta  se  anunció  su  carrera,  pues  hasta  1816  aparece  como  subteniente  abanderado 
del  regimiento  Fijo  de  México^  y  á  los  dos  años  después  apenas  llegaba  con  el  mismo 
grado  á  la  compañía  de  granaderos.  En  un  tiempo  en  que  tenían  los  militares  que  lle- 
var una  vida  activísima  y  llena  de  peligros,  se  encontró  en  veintidós  acciones  y  ape- 
nas llegaba  á  capitán  de  cazadores  en  Marzo  de  1^821,  en  cuyo  mes  se  adhirió  con  su 
regimiento  al  Plan  de  Iguala  y  estuvo  en  las  acciones  de  guerra .  que  precedieron  á  la 
entrada  del  ejército  trigarante  á  la  capital.  En  Acámbaro  le  ascendió  Iturbide  á  ca- 
pitán de  cazadores;  en  la  memorable  acción  de  Arroyo  Hondo  formó  parte  de  la  des- 
cubierta con  treinta  infantes  y  algunos  caballos  al  mando  de  Epitacio  Sánchez,  y  allí 
se  dio  á  conocer  habiendo  hecho  frente  á  las  fuerzas  superiores  que  le  atacaron,  hasta 
que  se  presentó  Iturbide  é  hizo  retirar  á  los  españoles;  en  esa  vez  le  fué  concedido  un 
escudo  de  distinción;  estuvo  en  las  acciones  de  Tepozotlan  y  Atzcapotzalco;  en  la  de  S. 
Luis  de  la  Paz  donde  fueron  obligados  á  rendirse  setecientos  infantes  y  tomó  parte  en 
el  sitio  y  rendición  de  Querétaro  y  México,  por  cuyos  hechos  obtuvo  el  grado  de  te- 
niente coronel  en  Junio  de  1821  y  un  año  después  el  ascenso  á  comandante  de  bata- 
llón. Unido  al  marqués  de  Vivanco  proclamó  la  libertad  en  Puebla  el  11  de  Febrero  de 
1823  y  al  año  siguiente  ya  alcanzó  el  puesto  de  teniente  coronel  del  regimiento  núm.  10. 
Su  carácter  pendenciero  le  malquistó  con  los  gefes  del  ejército  y  por  eso  para  utilizar 
su  valor  fué  enviado  á  los  Estados  de  Occidente,  embarcándose  en  San  Blas;  pero  un 
temporal  le  impidió  llegar  á  su  destino  y  tuvo  que  regresar  á  ese  puerto  y  seguir  su 
marcha  por  tierra;  los  servicios  que  allá  prestara  le  dieron  el  grado  de  coronel  efectivo 
en  1831  y  en  el  siguiente. año  el  de  general. 

Comenzó  á  tener  participio  activo  en  la  política  desde  1835,  mandando  la  primera 
brigada  en  la  acción  de  Guadalupe  y  toma  de  Zacatecas  por  las  tropas  de  Santa-Anna 
contra  tas  federalistas  subordinadas  al  Sr.  García;  siempre  unido  al  partido  centralista 
hizo  otra  campaña  en  el  Sur  de  Morelia  y  en  consecuencia  fué  ascendido  á  general  de 
División  en  Agosto  de  1841  y  nombrado  comandante  general  de  Jalisco,  desde  cuya  épo- 
ca comienza  la  verdadera  influencia  de  Paredes  en  la  política.  Puesto  de  acuerdo  con  el 
general  Santa-Anna  proclamó  en  Agosto  de  ese  año  un  plan  revolucionario  que  fué  re- 
fundido después  en  las  Bases  de  Tacubaya,  dando  por  protestos  los  negocios  mercan- 
tiles y  la  necesidad  de  modificar  las  leyes  sobre  contribuciones,  é  hizo  circular  un  Ma- 
nifiesto á  los  comandantes  generales,  pidiendo  «la  creación  de  un  gobierno  enérgico  y 
expedito.»  Reunió  el  mayor  número  de  fuerzas  que  pudo,  aumentándolas  con  tas  que 
encontró  en  el  tránsito^  y  después  de  conferenciar  con  Bus  lámante  en  la  hacienda  de 
la  Patera  entró  á  Tacubaya  el  mismo  día  que  Santa-Anna  y  formó  parte  de  la  Junta 
militar  que  dio  á  luz  las  memorables  «Bases  de  Tacubaya»  que  destruyeron  el  Código 
de  «Las¡  Siete  leyes»  y  trajeron  la  dictadura  más  fuerte  que  ha  sufrido  Méxioo>  coro- 
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nando  el  convenio  de  la  Estanzuela  la  obra  comenzada  por  Paredes,  quien  quedó  disgns- 
tado,  pues  ni  al  Ministerio  le  llamaron  los  santanistas,  á  causa  de  que  careeia  comple- 
tamente de  dotes  para  dirigirla  política,  ya  no  en  los  negocios  diñciles  pero  ni  aun  en 
los  más  corrientes  de  ella,  y  tan  solo  se  le  devolvió  el  puesto  de  comandante  general 
de  Jalisco,  lo  que,  fácilmente  se  comprende,  hizo  brotar  en  su  corazón  el  odio  hacia  loa 
que  se  habian  aprovechado  de  sus  esfuerzos  para  medrar,  dejándole  á  él  tal  como  es- 
taba al  comenzar  la  revolución. 

No  obstante,  secundó  los  Planes  de  Huejotzingo  y  San  Luis  contra  el  Congreso  y  en 
favor  de  la  dictadura  de  Santa-Anna;  pero  éste  que  no  confiaba  mucho  en  la  abnegación 
heroica  de  Paredes,  le  llamó  á  formar  parte  de  la  Junta  Nacional  instituyente,  Uamamien* 
to  que  con  razón  fué  visto  por  Paredes  como  una  destitución;  pero  supo  disimular  y  fué 
nombrado  comandante  general  de  México  por  el  gobierno  interino  de  Bravo,  que  obraba 
bajo  la  dirección  de  Santa-Anna,  y  entonces  Paredes  dejó  la  silla  de  la  Junta.  En  ese 
puesto  era  muy  vigilado  y  apenas  dió  motivo  por  ciertas  expresiones  que  virtió  en  el 
cuartel  def  batallón  de  Celaya  contra  el  gobierno,  en  ün  momento  en  que  las  bebidas 
espirituosas  le  hicieron  hablar  con  franqueza,  cuando  se  le  arrestó  en  su  propia  casa,  y 
aunque  ábsuelto  en  el  juicio,  no  quiso  reocupar  el  asiento  en  la  Junta  constituyente,  y 
fué  desterrado  á  Toluoa  porque  rehusó  ir  á  mandar  las  tropas  de  Yucatán.  Esta  con- 
ducta observada  para  con  el  que  consideraba  que  el  orden  de  cosas  existente  le  debia 
el  aer,  le  exasperó^  y  aunque  le  nombraron  senador  rehusó  el  puesto  en  Julio  de  1844^ 
concediéndole  la  Cámara  tan  solo  un  mes  de  licencia.  Sabia  Paredes  que  existían  bas- 
tantes elementos  para  una  rebelión  en  la  que  hallaria  el  lenitivo  de  su  odio  hacia  Santa-- 
Anna  y  los  que  le  rodeaban;  pero  éstos  queriendo  alejarlo  de  los  puntos  donde  era  peK- 
groso  le  confirieron  la  comisión  de  pacificar  el  Departamento  de  Sonora,  aparentó  estar 
conforme  y  al  llegar  á  Guadalajara  proclamó  un  plan  revolucionario  uniéndose  &  la  Junta 
Departamental  y  á  la  guarnición,  eligiendo  por  tema  principal  el  residenciar  á  Santa- 
Anna  y  separarlo  del  Supremo  Poder. 

Derrotado  Santa-Anna  por  su  falta  de  tacto  y  porque  ya  se  habia  hecho  insoportable 
¿  la  Nación,  ningún  inconveniente  serio  encontró  Paredes  para  triunfar,  y  aunque  segiiui 
la  costumbre  debia  ser  llamado  á  la  Presidencia,  la  ocupó  el  general  Herrera  porque  á 
Paredes  le  faltaban  las  cualidades  para  dará  la  República  la  paz  y  las  garantías,  siendo  una 
prueba  de  suineptitud  para  gobernar  el  despotismo  y  la  manera  tan  inconveniente  con  que 
se  manejó  en  Jalisco,  cuyas  autoridades  habian  solicitado  con  instancia  su  separadon,  pues 
hubo  vez  en  que  usara  de  sus  propias  manos  para  hacer  justicia.  Si  habia  marchado  al 
frente  de  la  revolución  era,  sin  duda,  porque  los  revolucionarios  de  los  distintos  colores 
necesitaban  un  hombre  que  fuera  ciego  instrumento  de  ellos  y  lo  encontraron  en  el  gene- 
ral Paredes  que  no  poseia  más  virtud  que  la  del  valor  de  un  simple  granadero.  Destina- 
do por  la  administración  del  Sr.  Herrera  á  mandar  el  ejército  del  Norte,  encontró  nue- 
vo motivo  para  sublevarse  al  saber  que  se  trataba  de  un  arreglo  con  los  Estad<^-Uni- 
dos  acerca  de  la  cuestión  de  Tejas;  conocidos  sus  trabajos  fué  llamado  á  México,  pero 
fácilmente  desobedeció  protestando  que  la  oficialidad  amotinada  le  impedia  cumplir  <;on 
lo  que  se  le  mandaba;  dispuso  que  detuvieran  la  mardia  las  fuerzas  que  se  dirigían  para 
el  SaUillo,  hizo  avanzar  las  suyas  hasta  Celaya  para  vigilar,  según  dijo,  la  seguridad  de 
los  que  iban  á  la  féria  de  Lagos,  y  expidió  una  proclama  en  qne  expresaba  que  por  todo 
pasaría,  menos  poique  fuera  mancillado  el  honor  nacional^  atacadas  kts  Bases  Ófri- 
cas y  menoscabado  el  territorio  de  la  República,  y  defl|)ues  de  dir^ir  ona  circular  &  los 
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goberoa^loreB  en  sentido  análogo  á  esas  idaas^  se  pronunció  por  fin  en  SftO  Luis  el  14 
de  Dieiambre  de  1845^  pidiendo  que  se  exigiera  el  cambio  del  sistema  gubernj^tiya  os^ 
taUídeído,  y  allí  le^  saimndaron  desde  luego  las  autoridades  y  el  ejército,  acusando  á  ^ 
administración  de  morosa. 

Bn  el  Mauftesto  que  expidió  Pasedes  suapiraba  por  la  administración  espaSolitj  ba- 
eia  un  triste  cuadro  da  in  B«|i^&blíoa  y  asegiuraba  que  aquella  9eria  la  última  revolud^^ni 
que  no  ankebba  ningua  puesta  y  quería  qo^  se  instalara  una  Asamblea  Napíonal  don-^ 
de  eatuTBaran  repreeratadas  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Sin  embargo  de  que  el 
nuevo  plan  era  altamente.  impoUticay  triunfó  sin  que  fuera  obstáculo  la  irreflexión  cQik 
qpte  fué  foriMdío.  Adieipnado  diespues  en  k  capital^  debía  ser  nombrado  el  g^fe  del  Po- 
der BjecntÍYO  por  una  Junta  dci  representantes  de  los  Departamentos  y  quedó  electo. 
Paredes,  quien  l}amó  al  Miniaterio  á  los  Sres»  D.  Joaquin  del  Castillo  y  Lanzas^  para 
B.eIa6Í0Be8  y  OobernMion;  áD.  Juan  N.  Almonte  para  Guerra;  á  D.  Luis  Parres  para 
Haciendjft  y  quiao  que  el  obispa  de  Cbiapás  D.  !(4Uc¡ano  Becerra  se  encargara  de  la  Jua- 
tkáa.  GouYÍniearon. desde!  huago  los  núniatros  en  suspender  la  libertad  de  imprenta  y  ame-, 
naaor  á  loa  eaoritovea;  Paredes  publicó  un  Manifiesto  atribuyendo  los  malea  de  enton- 
eaa  á  la  anterior  admtniatraoion,  y  ofcecia  entregar  el  mando  luego  que  se  reuniera  la 
Aaaaüblea  NaeienaL  Como  era  de  esperarse,  al  triunfo  de  la  revolución  de  San  Luis 
aigpió  el  desórdeft  más  deae^troao,  reaiatiéndoee  lo^  Departamentos  á  secundar  el  aten- 
tado, que  se  oaASumó  en  ité^ioo;  pero  sea  por  evitar  la  completa  disolución  de  La  socie- 
dad dpor  etnea  motivos  ménofii  noblea»  poco  á^poco  fueron  secundándolo.  !^'unestisimo  fué 
para  México  el  auo  de  1846  par  haber  imperado  el  Plan  de  San  Luis^  eminentemente 
desorgamsador  an  la  época  en  que  más  necesaria  era  la  unión;  faltf^ba  una  ley  constitu- 
cional á  qué  aigetarae  y  un  plan  politico  determinado  a:l  que  norm&i*^  ol  gobierno  su 
oondnata,  y  ni  loa  Ayuntamientea  tenian  seguridad  en  el  grado  de  fé  que  merecería 
el  jttfamento  que  habi&n  hacho  en  &vor  de  las  Baaea  Orgáoicas  sancioni^dfis  en  Jump 
da  184B,  pues  praolasnado  el  citado  Plan  debian  considerarse  rotos  los  lasfos  de  uniftn 
eiUre  d  gobierno  y  loa  prinotptoa  que  eutra&aban  dichas  Bases. 

A  medida  que  el  tiempo,  ayanflaba,  la  sociedad  era  presado  mayor  confusión  y  ame* 
nazaba  disolrarse  conplatamente^  en  los  momentos  en  que  un  ejército  extranjero  pisa-' 
ba  el  territorio  mexicano  y  caminaba  ya  hada  el  interior.  £ntre  las  disposiciones  dadas 
por  la  adminiatraoioa;  de  Paredes  hay  algunas  en  que  se  refleja,  el  deseo  por  el  órden^ 
cómala  que  quitó  á  los  gobernadores  k  facultad  de  imponer  préatamos  forstosos  y  la  que 
dispuso  que  hubiera  una  Junta  de  Hacienda  presidida  por  D.  Lácaa  Alamanj  quedaron 
soteeoeidas  todaa  las  eauaas  seguidas  pov  epiniaftes  polStioas  eaternadaa  por  la  prensad 
delpalábm,  y  fué  publicada:  con  grande  pómpala  meokovable  Convooatoija,  concurriendo 
tres  mil  soldados  al  acto  oi^lebradía  con  salva  y  repiques:  por  ella  eran  Uamados  ciento 
sesenta  iudividuos  para  que  Sondaran  el  Congreso  extraordinario^  en  el  que  habian  de 
estar  representados  los  propietarios  de  bienes  ra&aes,  los  comerciantes^  los  mineros,  los 
agricultores,  los  indnstrialaa  y  los  que  seguían  profesiones  literaarias,  les  magistrados^ 
loa  funcionarios  púUiooa,  el  oImo  y  el  i|]^ifQÍtO>  designando  reglaa  para  cada  clase  y  el 
número  da  indi^ridnoa  que  de  cada  uau  debian  aar  ^egidoa.  Eata  Convocatoria^  man- 
dada publicar  solemnamanto  an  todoa  los  Departamentos,  no  fué  sino  un  nuevo  elementq 
que  vino  á  dar  pábulo  á  la  hoguera  da  laa  paaionea  y  contribuye  á  empeorac  horrible- 
maote  la  aituacio]»  del  paia.  !Keohaaáioida  p»  titánica  casi  todos  los  Ayuat^miexitos 
qoe-  fiMvu  lÉmangiadiMi  m»  smUm  si  n^  h»  aídmitian;  aa  oonaecuenpia  aa  forsé  á  loa 
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hombres  de  principios  fijos  á  faltar  á  sus  conYÍeciones,  y  nada  valia  que  solidtaran  el 
cumplimiento  de  las  ofertas  consignadas  por  el  caudillo  de  San  Luis  en  sus  manifiestos, 
pues  con  sus  hechos  las  desmentía.  La  CoUYOcatoría  sufrió  algunos  cambios  con  pro- 
testo de  erratas  de  imprenta  que  debian  corregirse. 

Ocreyendo  Paredes  ánicamente  en  la  rirtud  de  las  bayonetas,  aumentó  las  leyas  y  el 
enyio  de  presidiarios  á  los  cuerpos  del  ejército.  El  ministro  de  Hacienda  quiso  buscar  re- 
cursos publicando  las  cantidades  que  necesitaba  y  las  condiciones  para  tomarlas  á  rédi- 
to; pero  tal  sistema  no  le  produjo  mejor  resultado  que  los  anteriores.  El  gobierno  hada 
drcular  á  menudo  partes  de  los  comandantes  generales  anunciando  que  la  tranquili- 
dad se  conservaba,  cuando  era  bien  sabido  que  la  zozobra  y  las  persecuciones  agobiaban 
á  la  desgraciada  sociedad,  y  que  removidos  los  empleados  de  la  anterior  administración 
eran  lanzadas  muchas  familias  ala  miseria.  Paredes  se  entregó  completamente  al  clwo^ 
asistía  á  las  procesiones  que  tenian  lugar  en  honorde  la  imagen  del  Señor  de  Santa  Te- 
resa; dedicó  una  sección  del  «rDiario  Oficial,»  para  tratar  del  culto  en  los  templos  de  la 
capital  y  de  otros  asuntos  análogos.  No  se  oponia  al  establecimiento  de  una  monarquía, 
presentándose  cómo  órgano  de  esta  idea  el  «Tiempo,»  que  sembraba  la  discordia  y  exal- 
taba los  odios,  atacaba  la  forma  republicana  en  México  asegurando  que  éramos  incapa- 
ces de  comprenderla,  que  con  ella  los  indios  estaban  más  cargados  de  gabelas  y  que  no 
era  cierto  que  en  la  época  colonial  hubiera  opresión  sino  equidad,  siendo  de  notar  que 
tales  ideas  fueran  apoyadas  por  el  «Diario  Oficial;»  los  españoles  eran  muy  considera- 
dos por  el  gobierno,  al  grado  de  atender  á  las  reclamaciones  del  ministro  por  varias  ex- 
presiones que  contra  de  ellos  virtió  D.  Garlos  María  Bustamante;  parecía  sentirse  la 
necesidad  de  la  unión  con  la  Madre  Patria  al  anunciarse  que  los  norte-americanos  ya 
avani;aban  para  ocupar  la  orilla  izquierda  del  Bravo,  frente  á  Matamoros,  cuando  ea 
nuestra  atemorizada  sociedad  corría  el  rumor  de  que  el  general  ürrea  qüeria  formar  una 
nueva  Repfiblica  con  los  Departamentos  de  Oriente,  y  se  sabia  que  en  Ghihuahua.se 
amotinaba  el  pueblo  contra  el  gobernador  Trias,  y  que  Puebla  estaba  sin  gobernador, 
siendo  peor  que  todo  esto  la  insubordinaron  que  mostraron  las  fuerzas  situadas  en  Sa& 
Luis  Potosí  y  él  Peñasco,  resistiéndose  á  pasar  ala  frontera,  por  ciiy  o  motivo  reaoWió 
Piaredes  salir  á  batirlas;  pero  se  detuvo  por  haber  vuelto  al  orden  los  motinistas,  que 
marcharon  tan  luego  que  recibieron  cincuenta  mil  pesos. 

Ante  la  desorganización  del  país  llegó  á  asegurar  la  prensa  norte-americana  que  una 
gran  parte  del  pueblo  mexicano  recibíria  con  satisfacción  á  los  extranjeros,  considerán- 
dolos protectores  contra  las  facciones  acaudilladas  por  Dictadores  militares,  y  trataba  á 
los  mexicanos  con  dureza  fundada  en  nuestra  debilidad.  Al  comenzar  la  guerra  contaba 
México  con  los  vapores  «Guadalupe»  y  «Moctezuma»  y  la  goleta  a  Águila,»  de  seis  caño- 
nes cada  uno,  y  algunos  otros  buques  pequeños,  mientras  que  los  Bstados-Unidos  te- 
nian sobre  las  costas  del  Golfo  tres  corbetas  de  veintidós  cañones,  tres  fragatas  de  dn- 
cuenta  y  dos,  tres  vapores  y  un  bergantín,  con  una  fuerza  total  de  doscientos  sesenta  y 
cuatro  cañones  y  dos  mil  cuatrocientos  hombres,  y  en  las  aguas  del  Pacifico  presentaron 
otra  escuadra  de  igual  poder;  pero  su  grande  preponderancia  no  consistía  precisamente  w 
los  elementos  guerreros  sino  en  laanarquía  que  pesaba  sobré  México.  Habiendo  consulta- 
do Paredes  con  el  Consejo  lo  que  convendria  contestar  auna  nota  de  Mr.  Slidell,  nom- 
brado plenipotenciario  por  el  gobierno  de  los  Satados>»Unidos  para  arralar  la  cuestíon  re» 
lativa  á  Tejas^aquella  corporaeion  opinó  pwque  no  debia  seroidoconel  carácterque  toda, 
y^concluyeron  asi  las  esperanzas  de  avenimiento.  Mientras  que  de  tal  modo  dc^ba  per^ 
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der  el  gobienio  la  opottunidad  de  terminar  un  gvaa  confliotf,  aceptando  medios  pacifiooe 
y  méno9  indeeoroisos  que  los  que  por  desgracia  habia  de  aceptar  después,  el  Presidente 
Paredes  procuraba  organizar  una  fuerza  de  cuatro  mil  hombrea  que  puso  al  mando  del 
general  Ampudia  para  reforzar  al  ejército  que  estaba  en.  Matamoros,  sobre  cuya  plaza 
avanzaban  ya  Isiete  mil  soldados  norte  -americanos,  bien  provistos  de  todo  lo  necesa- 
rio, mientras  que  los  nuestros  carecian  hasta  de  lo  indispensable  y  tenían  que  ejecutar 
rapidisimas  marchas  para  llegar  á  su  destino. 

Paredes^  consideró  que  nuestra  marina  era  muy  débil  para  defenderse  de  los  contra- 
rios y  dispuso  que  fueran  vendidos  los  vapores  en  Cuba  y  se  retiraran  los  demás 
buques  al  rio  de  Alvarado.     La  opinión  pública  en  México  era  completamente  fa- 
vorable á  la  guerra,  influyendo  mucho  la  manera  despreciativa  con  que  se  nos  tratar 
ba  pj{r  la  prensa  norté-americana,  llamándonos  embrutecidos  y  débiles;  asegurábase 
que  la.  venida  de  las  faropas  á  México  no  pasaria  de  un  paseo  militar,  nos  considera- 
ban incapaces  de  gobierno  y  de  repeler  el  insulto,  y  sin  conocer  nuestra  historia  ii;- 
ñoraban  que  la  generación  que  nos  precedió  regó  los.  x^ampós  de  batalla  con  sü  sangre 
por  legarnos  independencia  y  libertad,  bienes  preciosos  que  no  abandonarían  los  hijos 
de  tales  padres.  Pero  muchos  consideraban  que  para  hacer  fructuosa  la  guerra  era  ne- 
cesario derrocar  antes  á  Paredes,  y  parte  de  la  prensa,  principalmente  el  «Telégrafo» 
de  Puebla,  pedia  con  instancia  ej  regreso  de  Santa-Anna  en  ciiyo  favor  trabajaban  ac- 
tivamente sus  partidarios^  que  tampoco  estaban  de  acuerdo,  pues  unos  opinaban  porque 
fuera  llamado  el  General  desde  luego,  y  otros  porque  se  esperará  á  una  coalición.   Sin 
embargo,  era  necesaria  una  variación  cualquiera>  siendo  inuy  marcado  el  disgusto  ge- 
neral y  el  sentimiento  por  él  cambio  de  situación;  la /Convocatoria  habia  exasperado  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  y.  la.protecdon  que.  el  gobierno  de  Paredes  diera  á.  los 
monarquistas  habia  sembrado  el  malestar,  sin  que  influyera  en  apoyo  del  Presidente  el 
hecho  de  haber  comulgado  en  la  Semana  Santa  en  cuerpo  el  Ministerio. 

Establecido  el  bloqueo  en  Veracruz  por  haber  fondeado  en- Sacrificios  el  1^  de  Abril 
de  1846  la  fragata  ccPotomao»  de  sesenta  cañones,  muchos  comandantes  generales  ex- 
pidieron proclamas  alentando  el  entusiasmo  de  las  tropas,  y  Paredes  encomendó  el  man- 
do del  ejército  del  Norte  al  general  Arista  dejándole  de  segundo  al  de  igual  clase  Am- 
pudia; nombró  gefe  de  las  tropas  del  Departamento  de  Oriente  al  general  Bravo  cuando 
ya  el  ejéiroito  norte-americano  habia  ocupado  el  punto  llamado  el  «Paso  Reab  y  cons- 
truido lineas  de  fortificación,  y  al  saber  que  se  desertaban  algunos  soldados  de  los  inva- 
sores se  alentaron  nuestros  gefes.  La  adquisición  de  los  recursos,  en  todas  epodas  de 
grande  interés,  se  angostaba  cada  vez  más  y  como  no  se  creyera  suficiente  para  obtenerlos 
el  Ministro  Gorostíza,  dejó  el  puesto  que  fué  encomendado  al  Sr.  D.  Francisco  Iturbe, 
quien  pidió  al  Departamento  de  México  un  auxilio  mensual  de  treinta  mil  pesos  y  pro* 
porcionalmente  asignó  á  los  demás  cuotas  que  no  satisficieron.  No  quedando  en  la  Repú- 
blica más  capital  considerable  que  el  que  poseia  el  clero,  era  natural  que  en  sus  angus- 
tias el  general  Paredes  volviera  la  vista  hacia  esos  tesoros,  y  solicitó  un  auxilio  dé  dos 
millones  cuatrocientos  mil  pesos  en  mensualidades  por  el  término  de  un  año,  asignando 
4  la  Catedral  de  México  tan  solo  noventa  y  ocho  mil.  Los  cabildos  eclesiásticos  ofrecie- 
ron hacer  lo  posible  para  cooperar  á  los  buenos  deseos  del  gobierno,  y  luego  aseguraron 
que  no  podian  entregar  lo  que  se  les  asignaba;  esto  vino  á  completar  el  desprestigio  de 
la  administración  de  Paredes,  desesperada  no  solamente  porque  hasta  algún  periódico 
pficial  como  ^1  de  Zacatecas,  Uamaba  descaradamente  á  Qanta-Aona,  sino  |^or^ue  f^ 
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86  consideraba  indudable  un  áteque  de  Im  foems  navales  norte-*merioánas  sefcre  U^fe^ 
atímentánáose  el  desoótítento  por  un  decreto  de  Pared»8  que  hizo  cesar  en  sus  fundo- 
nes 4  los  cónsules  y  vice-cónsulés  de  la  RepúbKoa  enemiga,  en  donde  quiera  c{ue  éú 
presentaran  fuerzas  norte-americanas,  y  mandó  que  los  ciudadanos  de  lá  mimna  sm»- 
barcaran  ó  fiíeran  internados  yeinte  leguas  en  la  costa. 

Fortificado  el  sentimiento  de  Paredes  por  la  guerra  al  ser  sorpreodido  y  desarmado 
un  destacamento  enemigo  en  la  villa  de  Laredo,  dio  un  manifiesto  esplicando  el  estado 
que  guardaba  la  guerra  con  los  Estados-Unidos;  dijo  que  también  estaba  amagada  la 
Alta-California  y  que  se  encontraba  en  el  imprescindible  caso  de  dedarar  la  guerra  & 
aquella  Nación;  dispuso  que  el  general  en  gefe  Arista  Intimara  á  las  tropas  norte-am^ 
ricánas  que  repasaran  el  rio  de  las  Nueces,  antiguo  limite  de  Tejas  y  que  fuera  hosti- 
lizado el  enemigo  si  rechazaba  la  intimación.  Los  acontecimientos  que  pasaban  «n  la 
frontera  eran  altamante  infaustos  para  nuestra  patria,  no  obstante  que  las  circulares  del 
gobierno  decían  lo  contrario  anunciando  de  cuando  en  cuando  algunos  triunfos  dé  las 
tropas  mexicanas,  cuyas  noticias  levantaban  el  espíritu  público  aunque  fuera  momentA- 
neamente.  Habiendo  avanzado  el  general  Taylor  hasta  ocupar  lo  que  habían  dejado  las 
llamas  á  que  fué  entregado  por  sus  mismos  habitantes  el  pueblécillo  llamado  Frontón 
de  Santa  Isabel,  se  puso  en  comunicación  con  las  fueraras  marítimas  de  su  nación  y  se 
dirigió  luego  sobre  Matamoros,  á  cuya  vista  se  presentó  el  28  de  Marzo  de  1846.  AHÍ 
el  comandante  Carrasco  hizo  levantar  violentamente  en  la  orilla  de  la  población  algunos 
reductos  que  defendieron  tres  mil  soldados  con  veinte  piezas  de  campafia  y  suficientes 
municiones  al  mando  del  general  Mejía.  Permaneciéronlos  ejércitos  uno  frente  al  otro, 
hasta  que  recibió  la  plaza  en  Abril  un  refuerzo  con  el  general  Ampudia,  cuyo  gefe  se 
preparó  á  pasar  él  rio  y  batir  al  enemigo,  frustrándose  su  plan  por  haberle  llegado  un 
extraordinario  con  la  noticia  de  que  el  general  Arista  habia  sido  nombrado  en  gefe,  y 
á  la  vez  Arista  le  ordenaba  que  suspendiera  toda  operación  hasta  su  llegada. 

Verificada  esta  el  24  del  mismo  mes,  pasaron  el  rio  una  parte  de  las  tropas  por  el  punto 
llamado  la  ccPalangana,»  con  objeto  de  ponerse  á  retaguardia  y  cortar  las  comunicacio- 
nes de  los  enemigos;  libráronse  algunas  escaramuzas  y  atravesando  el  rio  las  dei!nas  tro- 
pas quedó  en  Matamoros  una  corta  fuerza  al  mando  del  general  Mejía.  Al  notar  él  mo- 
vimiento levantó  Taylor  su  campo  dqando  titrincherada  alguna  fuerza,  y  antes  d«  que 
los  soldados  de  Arista  acabaran  de  pasar  el  rio  ya  habia  logrado  llegar  al  Frontón; 
frustrado  con  eisto  el  plan  del  general  mexicano  ocupó  el  punto  llamado  Palo-Alto  y 
después  los  Tanques  del  llamireno,  y  envió  al  gefé  Ampudia  á  hostilizar  á  los  norte- 
americanos que  habían  quedado  frente  á  Matamoros.  Vuelto  Taylor  sobre  Arista  se 
encontraron  los  dos  ejércitos  en  la  llanura  dé  Palo-Alto  con  tres  mil  hombres  cada  uno, 
y  por  primera  vez  midieron  sus  armas  el  8  de  Mayo  de  1846,  las  dos  Repúblicas  repre«- 
sentadas  por  razas  que  jamás  han  podido  estar  de  acuerdo.  La  superioridad  de  las  ar- 
mas enemigas  les  trajo  el  triunfo  y  horribles  estragos  á  las  tropas  mexicanas,  que  fal- 
tas de  hospitales  y  carros  de  ambulencia  tuvieron  que  dejar  á  los  heridos  en  el  campo. 
£l  enemigo  se  había  replegado  á  la  Resaca  de  la  Palma,  campo  fortificado,  donde  reser- 
vó la  mitad  de  sus  tropas,  cérea  de  dos  mil  varas  distante  del  campo  de  bataBa,  que 
(lúedó  indecisa.  Pero  retiradas  las  tropas  mexicanas  hacia  Matamoros,  se  detuvieron 
en  un  punto  llamado  Resaca  de  Guerrero,  donde  alcanzadas  en  la  tarde  del  día  siguiente 
9,  fueron  destruidas  cayendo  en  poder  del  enemigo  todo  el  material  de  guerra  y  se  dis- 
persaron tAiestros  soldados  pasando  algunos  el  rio,  contrifyuyenSo  mucho  á  esadesgra<ria 
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k  maligna  voz  espanroída  de  que  Arista  hacia  traioion  y  que  trataba  de  destruir  al  ejér« 
cito  entregándolo  al  furor  de  sus  enemigos,  no  pudiéndose  comprender  de  otro  modo 
el  estrago  ejercido  por  las  firmas  de  éstos.  En  medio  del  espantoso  desorden  que  reinó^ 
se  distinguieron  los  gefes  Orihuela  y  ürriza,  quienes  al  frente  de  los  batallones  Puebla 
y  Morelia  protegieron  el  paso  del  rio. 

Reunida  al  otro  lado  del  Bravo  una  parte  de  ejército^  fué  desocupado  pocos  dias  des- 
pués Matamoros  dejando  cuatrocientos  heridos^  los  equipajes  de  gefes  y  oficiales,  las 
cajaB.y  los  depésitos  de  los  cuerpos,  é  inutilizada  gran  cantidad  de  parque  y  ejecuta- 
ron las  tropas  mexicanas  una  dificilísima  travesía  hasta  Laredo.  Falto  de  víveres  y 
de  agua  el  oamino  que  siguieron,  fueron. horribles  los  sufrimientos  de  los  soldados  que 
macilentos,  sin  fuersa  y  sin  valor  marcharon  en  medio  del  fango  que  ocasionaron  los 
agnaeeros  que  en  el  camino  les  cayeron,  y  no  tenian  más  alimento  que  una  escasa  ra- 
ción de  carne  de  res,  sin  la  tortilla  de  que  tanto  gustan.  Los  bueyes  y  los  caballos  su- 
cumbían no  pudiendo  soportar  tanta  fatiga,  y  varios  soldados  en  un  momento  de  deses- 
peración se  suicidaron.  Con  la  velocidad  del  relámpago  corrieron  por  toda  la  República 
las  noticias  referentes  á  aquellos  tristes  sucesos,  que  trajeron  en  pod  de  si  el  desaliento, 
y  eotítribuyéron  á  que  los  partidos  siguieran  destruyéndose  con  incalificable  odio;  Arista 
fué  sujetado  á  un  consejo  de  guerra  y  quedé  nombrado  en  su  lugar  el  general  D.  Fran- 
cisco Migia.  Con  más  ahinco  pedíase  por  unos  k  reforma  de  la  Convocatoria;  otros 
anhelaban  la  caida  de  Paredes  y  ardia  en  el  Sur  desastrosa  guerra  de  odios,  tomando 
el  Sr.  Alvarez  los  recursos  destinados  á  defender  á  California.  Los  sucesos  de  la  fron- 
tera robustecieron  la  revolución  que  se  preparaba  para  llamar  á  Santa-Anna,  sien- 
do ano  de  los  principales  caudillos  de  ella  el  general  Almonte,  y  era  tal  la  confusión 
que  periódico  hubo  como  «La  Revista,»  que  proclamó  la  intervención  de  Francia  en 
nuestros  asuntos  como  único  medio  de  lograr  la  paz  y  ya  no  se  ocultaba  que  habia  una 
coalición  entre  los  Departamentos  de  Jalisco,  Zacatecas,  Durango,  Chihuahua,  Nuevo 
México,  Nuevo-Leoa,  Coahuila  y  Tamaulipas. 

Completamente  falto  de  dinero  el  gobierno  de  Paredes,  suspendió  el  pago  de  toda 
clase  de  créditos  que  gravitaran  sobre  las  rentas  del  gobierno;  pues  ningún  recurso  po- 
día dar  á  Icts  ejércitos  del  Norte  y  del  Oriente,  estando  empefiadas  sin  excepción  las 
cortan  mntas  del  país  y  cegada»  las  fuentes  de  riqueza  con  los  pronunciamientos  que 
t«DÍan  higar  por  todas  partes.  Sin  duda  debe  Paredes  haber  lanzado  maldiciones  con- 
tva  la  hora  en  que  penaó  elevarse  á  un  puesto  que  más  que  nunca  estaba  lleno  de  es- 
pinociriBias  dificnltedes.  Pronunciada  la  guarnición  de  Tepic  marchó  hacia  el  Depar- 
tunenio  de  Sinálo^  en  la  isla  del  Carmen  hubo>tra  sedición;  el  Departamento  de  Pue- 
bk  estaba  ^  tan  grande  efervescencia  que  fué  relevado  el  Sr.  Fúrlong  por  el  general 
Ifosao,  y  Aoapulco  era  cerrado  al  oomerdo  de  cabotaje.  A  tal  grado  de  pobreza  llegó 
d  eravio,  que  habiendo  muerto  dos  emptoados  del  Ministerio  de  Hacienda,  estuvieron 
los  oadá/rwss  insepultos  hasta  d  cuarto  dta,  porque  la  Tesorería  no  pudo  costear  las 
ftsas  qoe  no  q«iso  dar  de  baldé  el  clero.  ¿Qué  había  suoedido  de  la  caridad,  preciosa 
joya  inseparable  del  oarádter  mexicano?  £sé  rasgo  más  que  otro  indica  el  desorden  en 
qne  caen  el  coranon  y  k  inteligencia  de  una  sociedad  que  sufre  atónita  los  castigos  á 
queso  ha  hecho  acreedora  por  {kUar  á  las  leyes  moi^s. 

¿Qué  papel  representaban  entonces  las  clasos  acomodadas?  Ciegas  de  codicia,  sin  co- 
noson,  ein  patria  y  aun  Ün  cálcido,  nada  significaba  pan  casi  todas  ellas  tan  desgarra- 
dora situadon  con  tal  de  que  continuaran  disfrutando  de  sus  rentan.  Si  en  tales  drcuns. 

74 


Digitized  by 


Google 


294  GAI£RIA  DE  BÍOGBAnAB. 

cías  no  son  generosos  los  que  pueden,  bien  mezquina  es  la  misión  del  dinero  y  se  hacen 
delincuentes  los  rióos.  |Yarios  de  ellos  tenían  hipotecadas  las  rentas  nacionales  y  per- 
cibian  los  abonos  de  sus  créditos,  hasta  que  el  gobierno  de  Paredes  ereyó  conveniente 
suprimirlos,  con  lo  cual  si  faltó  á  k  fé  pública  cumplió  un  acto  de  equidad  en  esas  excep- 
ciopales  circúnstaDcias,  dando  al  Beldado  que  peleaba  por  la  Patria  y  al  empleado  que 
por  ella  se  desvelaba,  parte  de  lo  que  sobraba  al  poderoso  acaudalado.  Pocas  excepcia- 
ñes  tuvo  el  proceder  egoísta  del  clero  y  otros  ricos,  y  por  eso  son  dignifis  deienumerarse: 
D.  Leonardo  Zuluaga^  de  Chihuahua,  puso  todos  sus  bienes  &  disposición  de  ifiu  Patria, 
regaló  cien  cargas  de  trigo  y  ofreció  tres  mil  al  precio  y  plazo  que  se  le  fijaran;  ese  y 
otros  pocos  rasgos  de  desinterés  son  los  que  apenas  pueden  sefialarse  en  aquella  dolo- 
rosa  época.  Abiertas  las  suscriciones  en  la  capital  d  propuesta  del  alcalde  I>.  Santiago 
Moreno  y  Vicario,  con  objeto  de  buscar  recursos  para  auxiliar  á  los  heridos  en  laaba* 
tallas  del  8  y  9  de  Mayo,  las  comisiones  de  hombres  y  señoras  apenas  reunieron  poco 
más  de  mil  pesos.  Tal  vez  contenia  los  sentimientos  tan  conocidos  del  pueblo  mexicano 
porla  caridad,  la  circunstancia  de  no  estar  conforme  con  Paredes,  pues  era  general  el 
deseo  por  la  revolución;  pero  triunfante  ésta  no  canibiaron  de  táctica  los  ricos. 

Puestos  los  santañistas  de  acuerdo  por  medio  de  comisionados,  determinaron  hacer 
á  Quadalajara  el  centró  déla  revolución;  mas  como  allí  imperaba  el  general  D.  Páúfilo 
Galindo,  muy  adicto  á  Paredes>  necesitaron  manejarse  los  conspiradores  con  mucha  pru- 
dencia y  astucia.  Kl  comandante  D.  José  Maria  YaHez  que  mandaba  un  batallen  de 
ochocientas  plazas,  acuartelado  en  él  edificio  de  S.  Francisco  en  esa  ciudad^  salió  con 
sus  tropas  á  las  dos  de-la  tarde  del  dia  20  de  Mayo  de  1846  y  dirigiéndose  á  la  plaza 
tomó  el  Palacio  de  gobierno  después  de  vencer  una  débil  resistencia  y  proclamó  el  Plan 
que  dio  por  resultado  el  regreso  de  Santa- Anna.  Elacta  levantada  compréndia  siete 
considerandos,  en  los  cuales  se  decia  que  desde  la  desaparición  del  €ódigo  de  1824,  los 
demás  no  hablan  llenado  las  exigencias  y  los  deseos  de  la  Nación;  que  algunos  viles  mexi- 
canos valiéndose  de  las  sucesivas  rencillas,  habian  querido  establecer  entre  nosotros  un 
trono  donde  sentar  á  un  monarca  extranjero;  que  desconociendo  la  soberanía  del  pueblo 
se  habia  convocado  un  Congreso  donde  estuvieran  reunidos  los  elementos  más  absur* 
dos,  cuya  reunión  era  necesario  impedir;  tocábase  el  amor  propio  del  ejército  al  asegu- 
rar que  la  erección  de  la  monarquía  traeria  la  destrucción  de  las  tropas  mexicanas  que 
serian  sustituidas  por  extranjeras;  á  los  empleados  civiles  se  les  decia  que  serian  lanza- 
dos ignominiosamente  de  los  puestos  públicos  que  desempeKarian  los  cortesanos  con* 
fidentes  del  soberano  encargado  del  gobierno,  y  que  para  prevenir  tantos  males  era 
necesario  que  la  Constitución  fuera  formada  con  arreglo  á  1&  voluntad  de  la  mayoría 
de  la  Nación.  Por  el  Plan  fueron  desconocidos  el  Presidente  D.  Mariano  Paredes,  los 
ministros  y  la  Convocatoria  expedida  en  Enero  como  atentatoria  de  la  soberanía  nacio- 
nal y  «decretada  con  el  objeto  visible  de  hacerla  aparecer  como  invocando  la  monieurquía 
de  un  principe  extranjero;»  era  llamado  un  nuevo  Congreso  para  cuya  formacioa  servi- 
rian  las  leyes  electorales  de  1824,  dándole  la  misión  de  se&alar  la  forma  de  gobierno 
conveniente,  excepto  solamente  la  monarquía.  Los  sublevados  expresaban  que  su  in- 
tención era  que  el  Congreso  convocado  por  el  general  en  gefe  se  reuniera  á  los  cuatro 
meses  de  haber  ocupado  la  capital  las  fuerzas  libertadoras,  y  declararon  traidor  á  la 
Nación  al  que  tratara  de  retardar  la  reunión  de  los  representantes,  ya  presentando  obs- 
táculos á  la  libertad  de  éstos,  ya  protestando  oponerse  á  Ja  Cc^istít^don  ó  leye^  goe 
estableciera,  y  garantizaban  la  e;psteiicia  del  ejérpitOr 
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Bra  prooktinado  por  el  articulo  6^  Santar-Anna  caudillo  de  la  empresa  &  que  se  con- 
traía el  Plan,  puesto  que  se  había  opuesto  constantemente  á  la  usurpaoion  de  los  Estados- 
Unidos;  se  recordaba  que  había  sido  el  fundador  de  la  República,  y  no  obstante  sus 
errores  «su  más  fuerte  apoyo  á  pesar  de  la  politica'de  Espa&a  y  de  las  instigaciones  de 
algunos  perversos  mexicanos.»  El  articulo  7^  se&alaba  la  cuarta  parte  de  los  productos 
de  los  Departamentos  para  llevar  adelante  la  guerra  emprendida  con  la  República  ve- 
cina. Los  generales  D.  José  María  Ya&ez,  D«  Guadalupe  Montenegro  y  D.  Guada- 
lupe Perdigón  Garay,  que  se  pusieron  al  frente  de  la  revolución,  eran  completamente 
desafectos  á  Paredes  y  procedieron  con  grande  actividad;  pero  tal  suceso  no  impidió 
que  el  Congreso  se  reuniera  el  29  de  Mayo  y  comenzara  sus  trabajos  como  si  la  guer* 
ra  civil  no  invadiera  ya  una  grande  extensión  de  la  República;  sobre  Guadalajara 
avanzaba  el  general  D.  Francisco  Pacheco,  quien  aseguraba  que  era  insignificante  el 
motín  de  esa  ciudad,  que  no  contaba  con  simpatías  ni  en  el  mismo  Departamento,  cuan- 
do era  bien  sabido  que  ya  estaban  en  plena  rebelión  Sinaloa,  Sonora,  Sur  de  México, 
Puebla,  Oaxaca,  Michoacan  y  todo  Jalisco  y  que  las  fuerzas  sublevadas  en  el  Sur  se 
batían  con  las  que  mandaba  el  general  Rea.  El  Congreso  decretó  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo quedaba  depositado  provisionalmente  en  un  magistrado  que  se  denominaría  Pre- 
sidente interino  de  la  República,  electo  por  la  Asambfea  á  pluralidad  de  votos,  debiendo 
recaer  la  elección  en  una  persona  que  tuviera  las  cualidades  exigidas  en  las  Bases  Or- 
gánicas; también  dispuso  que  se  eligiera  un  vioe*presidente  y  dictó  las  disposiciones  re- 
lativas ála  expedición  y  promulgación  de  las  leyes,  perdiendo  el  tiempo  en  discusiones 
en  vez  de  emplearlo  en  procurar  la  defensa  del  territorio  y  matar  la  anarquía. 

En  la  elección  para  Presidente  provisional  obtuvo  el  general  Paredes  cincuenta  y  siete 
votos,  trece  el  general  Bravo,  siete  el  general  D.  José  J.  de  Herrera,  uno  varios  suge- 
tos,  y  en  la  de  vice-presidente  triunfó  la  candidatura  del  Sr.  Bravo.  El  general  Pare- 
dea  prestó  juramento  él  día  13  de  Junio  ofreciendo  desempeñar  fiel  y  patrióticamente 
el  enqargo  que  se  le  encomendaba,  aseguró  en  su  discurso  que  tan  solo  por  los  peligros 
que  cacaban  á  México  tomaba  posesión,  y  que  no  se  le  ocultaban  las  dificultades  que  se 
presentaban  pai'a  cumplir  la  obligación  de  hacer  frente  á  la  guerra  extranjera  y  á  la  ci- 
vil«  Esta  tendía  sus  negras  alas  por  toda  la  República;  las  cárceles  estaban  llenas  de 
presos  políticos,  y  cuando  las  tropas  que  defendían  á  Paredes  llegaban  á  S.  Pedro,  cerca 
de  Guadalfyara,  y  se  posesionaban  de  la  garita  del  Carmen  emprendiendo  el  ataque,  las 
fuerzas  navales  norte-americanas  hacian  reconocimientos  en  la  costa  de  Veracruz,  blo- 
queaban la  barra  de  Alvarado  y  en  los  Estados-Unidos  era  llamado  el  general  Scott 
para  mandar  en  gefe  el  ejército;  la  plaza  de  Veracniz  era  declarada  en  estado  de  sitio, 
preparándose  el  puerto  para  resistir  hasta  el  último  trance,  al  saberse  que  el  presidente 
Polk  había  sido  autorizado  para  levantar  hasta  cincuenta  mil  soldados  y  disponer  de 
diez  millones  de  pesos  para  la  guerra  que  el  mismo  presidente  proclamó  el  13  de  Mayo, 
manifestando  oficialmente  el  ministro  Buohanan  que  el  gobierno  ingles  no  intervendría 
en.  lo  relativo  á  ella,  y  el  general  Taylor  por  el  Norte  aumentaba  las  fuerzas  situadas 
en  Matamoros.  Por  su  parte  el  general  Paredes  presentó  al  Congreso  dos  iniciativas 
que  fueron  aprobadas,  la  una  relativa  á  declarar  la  guerra  á  los  Estados-Unidos  y  la 
otra  solicitando  permiso  para  marchar  á  la  firontera  á  defender  la  integridad  del  terri- 
torioé  También  le  autorizó  el  Congreso  para  que  se  proporcionara  recursos  con  que 
atender  á  las  neoesidades  de  la  guerra,  y  en  virtud  de  tal  autorización  fué  concluido 
oon  el  clero  un  empréstito  de  un  millón  de  pesos  que  vinieron  á  servir  para  fomentar  la 
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revolución  que  derribó  á  Paredes,  quien  siguió  a<5tivando  los  pveparatíTOS  fwraiaanAar 
ál  interior,  y  llamó  al  general  Bravo  para  que  ocupara  la  Presidenoia  al  aweaia«8e. 

Era  horrible  tal  situación  de  un  país  que  esperaba  el  asalto  de  un  poderoso  contrario^  y 
ya  necesarísimo  un  acto  de  energía  que  viniera  á  procurar  la  variación  del  estado  de  ooeas 
tan  desastroso;  poco  tardaron  en  presentarse  acontecimientos  muy  notables,  oontándoM 
principalmente  entre  ellos  el  pronunciamiento  d^Í  general  Salas  en  la  Cindadela  y  la  pri- 
sión de  Paredes,  cuando  ya  casi  toda  la  República  estaba  por  el  plan  de  Qmdftlajaro; 
estos  sucesoá  impidieron  á  Paredes  cumplir  su  proyecto  d«  marchar  alinte;ri<M',  pawklo 
cual  habia  hecho  salir  ya  dos  brigadas  hacia  S.  Luis  á  finos  de  Julio,  etttrogknd^etBMMiide 
á  Bravo  después  de  haber  mandado  sobreseer  en  las  causas  de  reos  polítíco^.  Los»  hWlk* 
tecimientos  no  le  dqaron  tiempo  para  marchar,  ni  al  Congreso  para  resolwr  aceraa  de 
un  proyecto  del  Sr.  Pesado  sobre  declara*  quo  las  Bases  Onfánioas  Mwisemo  reglan  en 
1845  eran  la  Constitución  política  de  la  Repéhlica,  pues  en  la  madruga^i  del  4  de  Agos- 
to se  pronunció  en  la  Cindadela  el  general  Salas  con  una  parte  de  Ifit  gaavnidoQ  y  la  íU- 
tima  brigada  que  debia  marchar  á  la  frontera;  pidió  el  restablecimiento  del  geaeral  fian* 
ta-Anna  á  la  Presidencia  y  la  convocación  de  un  Congrio  extraordinario  que  expidiera 
una  Constitución.  Los  pronunciados  obligaron  al  víoe-presideiite  Bravo  á  que  dejará 
el  puesto,  pusieron  preso  al  general  Paredes,  llamado  traidor  en  las  actas-  que  diver- 
sas poblaciones  fueron  levantando  al  adherirse  á  la  revonldon,  y  fué  envwde^  ail  cas-' 
tillo  de  Peroie  por  el  general  Saks,  custodiándole  el  general  Mifion,  pues  B^rs9gm^* 
.  ba  que  los  monarquistas  pretendían  una  reaceüen.  Desde  entíneos  aca^  su  papel  de 
gobernante.  Desterrado  al  extranjero,  dase  por  seguro  que  ^abajaba  por  la  interven'» 
cien  de  Francia  en  los  asuntos  de  México,  y  cuando  ya  los  nerte^Meoieaéea  dcupaten 
á  este  país,  fué  á  residir  á  Tulítncingo  de  donde  le  llamó  el  gobio  ao  de  Qoeré)tavo)  p^vó 
contestó  que  no  podia  concurrir  por  estar  enfermo.  Separado  desde  entonces  de  la  p^ 
litica  y  sin  tomar  parte  activa  en  las  operaciones  militares,  vio  pasar  todoe  los  ae4nto«^ 
cimientos  de  la  ftmesta  guerra  con  los  Estados-Unidos;  y  cuando  se  trat^  da  la  pa¿, 
cuando  el  gobierno  de  Querétaro  procuró  garantizar  :ea  el  resto  del  teri^terio  q^e  étr 
jaban  los  norte-americanos  la  ¿Hgnidad  de  la  Nación,  entonces  volvió  á  presentai>se  en 
la  arena  revolucionaria,  se  opuso  á  ka  tratados  de  paz  y  fué  batido  en  C^ttanajvato  por 
el  general  Bustamante. 

No  estando  Paredes  por  la  paz  aun  ya  sancionada  por  el  Congreso,  oonepiratML  por 
anularla;  bajo  el  protesto  de  que  era  perseguido  por  los  extranjeros  se  habia  aoereade 
á  S.  Luis  Potosí,  poniendo  en  mtmmiento  su  aparíeioaátodee  loe  que  contrariábanla 
política  restauradora  de  los  Sres.  Herrera  y  PeSa  y  Pe&a;  ratóneos  orey^S  avilarla  re*? 
vohicion  el  Sr.  D.  Julián  de  tos  Beyes,  gobernador  de  aquel  Estado,  nombiande  xm 
comisionado  para  que  verbalmente  tratara  con  el  gobierno  de  Qoerótaro  sotare  la  aia* 
ñera  de  acabar  con  los  elementos  de  desorden  y  que  se  permitiera  ¿  Paredes  enlrar 
á  San  Luis,  cuya  entrada  le  habia  sido  prohibida  por  haber  mandado  el  gobierne  que 
fuera  aprehendido  y  remitido  á  los  trihunales,  teniendo  datos  para  juzgarle  oonapirador 
y  que  estaba  de  acuerdo  con  personas  que  fraguaban  una  revolución  bajo  d  preteeto  de 
continuar  la  guerra  extraiijera.  Paredes  aparentaba  no  acceder  á  las  sugestiones  de  loa 
que  le  incitaban  á  desconocer  al  gobierno;  pero  claramente  se  supo  que  la  sublevaeien  d^ 
batallón  núm.  16,  en  San  Luia^  habia  sido  por  creer  los  revehieionarioa  que  JParedes 
marcharia  de  Aguascalíentes  en  su  auxilio.  Eeí  cierto  que  nó  filé  así;  mas  á  peco^  cuaih 
do  el  ejército  norte-americano  desoeupaba  á  México/ ese  general^  que  iMbiá  peraiaM* 
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cido  en  calidad  de  sublevado  desde  qae  el  gobierno  de  Qaerétaro  le  mandó  aprehender, 
resolvió  presentarse  descaradamente  en  el  palenque  revolucionario;  comenzó  la  sedición 
teniendo  por  caudillo  aparente  al  famoso  guerrillero  Jarauta,  quien  levantó  en  Lagos  el 
P  de  Junio  de  1848  el  estandarte  de  la  rebelión,  pidiendo  que  cada  Estado  reasumiera 
su  soberanía.  Adherido  Paredes  al  plan  proclamado,  salió  de  Aguascalientes  el  12  de 
ese  mes  con  algunas  fuerzas  y  se  dirigió  á  Lagos  donde  se  reunió  á  las  guerrillas  del 
Padre  Jarauta  y  de  Negrete  y  se  pusieron  en  marcha  para  Leoa. 

En  el  acta  que  levantó  Paredes  comenzaba  por  llamar  traidores  al  Sr.  Pe&a  y  Peña 
y  á  todos  los  que  habían  estado  por  el  tratado  de  paz  con  la  República  vecina;  desco- 
nocia  al  gobierno;,  quería  que  los  Estados  reasumieran  su  soberanía  hasta  acordar  la 
manera  de  reemplazar  al  gobierno  caido;  facultaba  á  los  gobernadores  para  que  nombra- 
ran las  personas  que  debian  mandar  las  fuerzas  de  los  respectivos  Estados  y  .disponia 
que  las  tropas  que  se  adhirieran  al  plan  quedaran  sujetas  al  gefe  de  mayor  graduación 
de  los  que  lo  secundaran.  Fuerzas  de  consideración  fueron  enviadas  por  el  gobierno 
contra  Paredes,  dado  de  baja  y  mandado  juzgar  donde  quiera  que  fuese  aprehendido, 
así  como  los  militares  que  le  hubieran  apoyado  considerándolos  como  traidores.  Contra 
el  nuevo  motin  protestaron  los  Estados.  Adherido  á  la  revolución  el  Sr.  D.  Manuel 
Doblado,  porque  él  Presidente  le  habia  separado  del  gobierno  de  Guanajuato,  se  colocó 
de  nuevo  en  el  puesto  y  expidió  una  proclama  en  que  llamaba  ala  sedición,  amovimiento 
generoso  de  un  pueblo  que  aspira  á  recobrar  su  honra;»  este  documento  fué  contesta- 
do por  el  general  Bustamante  con  otro  en  sentido  contrario,  y  rehusó  este  gefe,  nombra- 
do para  batir  á  los  sublevados,  aun  conferenciar  con  Paredes  que  se  fortiñcó  en  Qua- 
najuato,  adonde  llamó  á  los  indígenas  sublevados  en  la  Sierra.  A  pesar  de  las  lluvias 
comenzó  Bustamante  las  operaciones  el  5  de  Julio  situando  en  el  pueblo  deí  Marfil  el 
cuartel  general,  mientras  que  las  fuerzas  principales  contrarias  se  establecieron  en  loa 
cerros  del  Gallo,  Rocha,  Tajado  y  San  Miguel,  y  atacó  á  los  sublevados  tomándoles  el 
cerro  de  la  Gloria  que  domina  al  mineral,  y  después  el  de  Mellado,  haciéndose  notar 
como  ingenieros  los  dos  hermanos  Robles;  muchos  paisanos  contribuyeron  también  al 
triunfo  de  las  tropas  del  gobierno,  en  cuyo  poder  cayó  el  Padre  Jarauta  aprehendido 
por  el  comandante  Leonardo  Márquez.  Tal  fué  el  fin  de  un  motin  tan  escaso  de  pretes- 
.  tos  y  tan  falto  de  verdadero  objeto  político  en  sus  tendencias. 

En  aquella  revolución  escandalosa  figuraron  muchos  de  los  que  habian  vuelto  la  es- 
palda al  enemigo  extranjero  y  que  pretendían  llevar  adelante  un  plan  que  carecía  de 
simpatías  y  hasta  de  objeto,  queriendo  proseguir  una  guerra  cuyo  término,  sellado  con 
la  resolución  del  Congreso,  habia  sido  tan  necesario.  El  infeliz  caudillo  estuvo  espe- 
rando para  proclamar  la  sedición,  que  fueran  aprobados  los  tratados  de  paz,  ratificados 
y  cangeados  y  que  las  tropas  norte-americanas  comenzaran  á  evacuar  el  territorio,  te- 
niendo Paredes  el  pensamiento  atroz  de  sorprender  al  país  en  el  momento  en  que  pos- 
trado por  consecuencia  de  la  guerra  que  acababa,  apenas  tenia  medios  de  resistencia; 
pero  la  Nación,  que  comprendió  la  extensión  de  la  maldad^  mostróse  indignada  de  la 
manera  más  auténtica  y  expontánea  que  fuera  posible  y  quedaron  los  sediciosos  aisla- 
dos y  sin  recursos,  y  el  alzamiento  de  Aguascalientes  y  Guanajuato  no  tuvo  sino  todos 
los  caracteres  de  un  motin.  La  ocupación  de  Guanajuato  habia  puesto  en  poder  de  Pa- 
redes grandes  elementos  de  guerra  que  allí,  tenia  depositados  el  gobierno;  pero  esto  no 
disminuyó  su  desprestigio  pues  entonces  cualquiera  sublevación  era  un  crimen,  y  no 
podia  traer  más  que  la  postración  y  el  abatimiento  del  espíritu  público;  criticósele  mu* 
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cho  á  Paredes  que  después  de  haberse  marchado  los  extranjeros  fuera  cuando  él  saltaba 
á  la  lid«  Atacado  por  las  fuerzas  de  Bustamante  con  los  mejores  generales  que  tenia 
México  y  dispersos  los  sublevados,  fué  fusilado  Jarauta  en  la  Valenciana  salvándose 
Paredes  en  la  fuga.  Escondido  estuvo  después  de  la  derrota,  y  su  ausencia  daba  origen 
á  mil  comentarios:  ya  se  decía  que  le  ocultaban  Ibs  espaSoles,  ya  que  andaba  vagando 
por  el  Estado  de  Veracruz  6  que  estaba  en  un  escondrijo  en  Tulancingo  y  también  se 
aseguraba  que  se  había  embarcado  ó  que  estaba  en  San  Luis  fraguando  un  pronuncia- 
miento; sin  descanso  fué  perseguido,  asi  como  todos  los  que  se  le  reunieron,  entre  los 
cuales  se  contó  el  cabecilla  Tomás  Mejía  sublevado  en  la  Sierra-Gorda,  quien  llamaba 
al  plan  proclamado  por  los  sediciosos  <!cplan  de  Independencia.])  Paredes  pudo  permane- 
cer libre  al  abrigo  de  los  movimientos  revolucionarios  que  se  sucedían  con  febril  delirio; 
y  no  obstante  tanto  motivo  que  habia  dado  para  considerarle  delincuente,  fué  compren- 
dido en  la  ámnistia  dada  en  Abril  de  1849  y  en  Setiembre  del  mismo  aSo  murió  á  con- 
secuencia de  una  enfermedad  dolorosisima.  Aun  después  de  haber  fallecido  fué  objeto 
de  anécdotas  y  temores,  pues  en  Guadalnjara  y  otros  puntos  corrió  el  rumor  dé  que  la 
muerte  del  general  habia  sido  supuesta  poniendo  piedras  en  el  ataúd,  y  aunque  esto  era 
una  falsedad,  causó  algunas  alarmas  al  gobernador  D.  Guadalupe  Montenegro  y  á  otros. 
Dos  fueron  los  errores  más  notables  de  Paredes  cómo  político:  ser  partidario  de  la  mo- 
narquía, institución  rechazada  por  la  opinión  pública  á  causa  principalmente  de  la  ne- 
cesidad de  que  fuera  extranjero  el  monarca,  desde  que  faltaron  con  Iturbide  los  titulos' 
en  favor  de  determinado  mexicano,  y  haber  pretendido  la  continuación  de  una  guerra 
imposible  desde  qué  se  conoció  que  la  paz  era  el  único  modo  de  salvar  Ta  nacionalidad 
y  de  garantizar  la  parte  de  territorio  que  la  invasión  extranjera  y  niaestras  disensiones 
civiles  nos  dejaron;  su  intervención  en  el  gobierno  no  hizo  más  que  agitar  el  odio  de 
los  partidos  y  empeorar  el  carácter  enfermizo  de  nuestras  cuestiones  políticas,  viniendo 
á  robustecer  las  desconfianzas  que  nacionales  y  extraños  abrigaban  acerca  de  un  por- 
venir dichoso  para  México,  . 
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(asiendo  accedido  el  general  Bravo  á  sustituir  al  Presidente  Paredes^i  en  una  épo- 
ca y  en  circunstancias  tales  que  ningún  otro  hubiera  admitido  el  desprestigio  y  las  res- 
ponsabilidades que  traía  la  situación^  Bravo^  sin  embargo,  cumpliendo  con  los  deberes 
de  vice-presidente  quiso  afrontarla  presentando  antes  la  renuncia  que  no  le  fué  admitida, 
y  entró  al  ejercicio  del  Poder  Supremo  el  28  de  Julio  de  1846,  en  virtud  de  haber  conce- 
dido el  Congreso  licencia  al  Presidente  para  mandar  el  ejército;  esta  fué  la  íiltima  vez 
que  ocupó  el  alto  puesto  en  que  tantos  errores  cometiera  al  empezar  su  carrera  .politica, 
bastantes  para  oscurecer  el  brillo  adquirido  en  la  militar  mientras  peleó  por  la  indepeu-. 
dencia.  .Bravo  fué  llamado  á  la  capital,  y  sustituido  por  el  general  Mosso  en  el  mando  del 
Departamento  de  Yeracruz,  dejó  pendientes  en  su  ejecución  algunas  órdenes  que  había 
dictado  para  poner  en  estado  de  defensa  la  plaza  de  Yeracruz,  pues  ya  se  sabia  que  los 
norte-americanos  abrigaban  el  pensamiento  que  realizaron  más  adelante,  de  llegar  al  co- 
razón de  la  República  por  el  Oriente  y  envolverla  en  una  red  de  tropas  que  la  invadie- 
ran á  la  vez  por  el  Norte  en  Chihuahua  y  Monterey  y  por  el  Oriente  en  Tampico  y  Yera- 
cruz. No  ignoraba  el  vice-presidente  el  disgusto  que  existia  por  la  manifestación  de  las 
tendencias  monárquicas  en  la  administración  de  Paredes  y  cuánto  trastorno  habia  cau- 
sado la  antipopular  Convocatoria,  pues  que  se  llegó  á  castigar  con  fuerte  multa  al  que 
habienda  recibido  boleta  no  concurría  á  votar  en  el  orden  dispuesto;  sabia  queá  favor 
del  disgusto  general  trabajaban  con  éxito  los  santanistas,  pero  ya  no  le  quedaba  más 
que  obedecer  á  la  fuerza  necesaria  de  los  acontecimientos,  que  le  llevaron  á  una'posi- 
cion  que  venia  á  ser  consecuencia  forzosa  de  los  precedentes  sentados  por  él  con  tan 
poca  reflexión. 

A  los  cuatro  dias  de  haber  tomado  posesión  recibió  el  golpe  de  muerte  el  gobierno  que 
Bravo  representaba,  por  haberse  adherido  ülúa  y  Yeracruz  al  plan  de  Jalisco,  agre- 
gando algunas  adiciones  seguu  las  cuales  podrían  volver  á  la  República  todos  los  des- 
terradoa  políticos;  en  esa  vez  los  oficiales  y  algunos  paiBanos  pasearon  en  tríunfo  por  las 
calles  del  puerto  el  retrato  de  Santa-Anna»    Notábase,  sin  embargo^  que  para  nada  se 

1    Téanse  las  peinas  2S2  y  248; 
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ocupaban  de  Bravo  las  actas  de  pronunciamiento^  considerándole  que  representaba  muy 
secundario  papel  y  que  si  la  generalidad  del  país  deseaba  la  caida  de  Paredes,  no  esta- 
ba contenta  absolutamente  con  la  vuelta  de  Santa-Anna,  aceptándola  tan  solo  como  una 
necesidad  de  que  no  le  era  dado  libertarse^  y  como  el  resultado  de  una  fatal  disyuntiva. 
El  Ministerio  que  nombró  Bravo  y  que  tuvo  la  existencia  del  momento,  fué  presidido 
por  el  Sr.  D.  José  J.  Pesado,  llevando  por  colegas  á  los  Sres.  D.  José  María  Jiménez, 
D.  Antonio  Garay  y  D.  Ignacio  Mora  y  Villamil;  este  Ministerio  consideró  que  ya  no 
era  tiempo  de  ponerse  á  discutir  una  Constitución  y  quiso  apelar  á  las  Bases  Orgánicas, 
pretendiendo  que  tan  luego  como  fuera  hecba  tal  declaración  y  expedidos  varios  regla- 
mentos quedara  el  Congreso  extraordinario  en  receso.  Pero  ningún  proyecto  pudo  tener 
desarrollo,  por  haberse  pronunciado  el  general  Salas  en  la  Cindadela  ^n  la  madrugada 
del  4  de  Agosto  proclamando  el  restablecimiento  de  Santa-Annaal  mando  supremo,  y 
la  convocatoria  de  un  Congreso  extraordinario  que  expidiera  la  Constitución.  Los  pro- 
nunciados intimaron  á  Bravo  para  que  dejara  el  puesto  y  el  vice-presidente  les  mandó 
que  ellos  depusieran  la  actitud  hostil  y  marcharan  á  la  frontera  donde  les  llamaba  su 
honor. 

Juguete  del  poder  militar  la  República,  habia  ido  bajando  los  escalones  de  la  abyec- 
ción y  la  anarquía  hasta  llegar  al^último.  Bravo  no  pudo  resistir  el  impulso  de  la  fuerza 
armada  y  de  la  opinión  pública;  las  fuerzas  reunidas  en  la  Cindadela  habíanse  adherido 
al  plan  de  Guadalajara,  y  lo  más  que  hizo  fué  entretener  á  los  sublevados  con  pláticas 
durante  dos  dias  quedando  celebrado  un  convenio  en  la  madrugada  del  6  de  Agosto 
entre  los  caudillos  de  las  fuerzas  de  ambos  bandos,  pactándolo  los  gefes  Vizcaíno,  Le- 
mus  y  el  intendente  D.  José  Ramón  Pacheco,  por  parte  de  los  pronunciados,  y  D.  Mar- 
tin Carrera,  D.  José  ürrea  y  D.  Ramón  Morales  por  la  guarnición  de  la  plaza;  quedaron 
á  disposición  del  general  Salas  las  tropas  que  tenia  el  gobierno  en  Palacio,  sin  que  se 
les  causara  ningún  mal,  y  el  fin  de  la  revolución  fué  anunciado  con  un  repique  á  vuelo 
y  las  dianas  de  los  batallones.  Para  la  caida  de  Bravo  no  se  disparó  ni  un  tiro  en  la  ca- 
pital, pues  cuando  el  general  Salas  avanzó  sus  fuerzas  para  tomar  el  Palacio,  los  parla- 
mentarios del  vice-presidente  le  anunciaron  que  el  general  Quijano  estaba  dispuesto  á 
tratar,  y  entonces  tuvo  verificativo  el  convenio;  esta  vacilante  conducta  no  fué  olvidada 
por  los  santanistas  que  volvieron  á  ocupar  á  Bravo  en  notables  puestos  militares,  en 
los  que  perdió  lo  que  aún  le  quedaba  de  la  brillante  aureola  de  grandeza  obtenida  en  otras 
épocas  verdaderamente  gloriosas.  Ahora,  bien  por  el  estravío  de  ideas,  bien  por  senti- 
mientos de  fidelidad  llevados  al  estremo,  deshizo  en  pocos  años  eí  alto  concepto  que  su 
filantropía  y  su  valor  le  habían  formado. 

Permaneció  Bravo  un  tanto  separado  de  los  aconcecimientos  hasta  la  pérdida  de  la 
batalla  de  Cerro-Gordo,  época  en  que  fué  nombrado  comandante  general  del  Departa- 
mento de  Puebla,  cuya  ciudad  abandonó  según  las  órdenes  que  se  le  dieron;  luego  tomó 
parte  en  el  plan  que  tendió  á  defender  enérgicamente  la  capital  y  le  fué  encomendada 
la  línea  Sur  de  la  ciudad  que  primero  tuvo  el  general  Andrade;  después  de  las  derro- 
tas gloriosas  del  Molino  del  Rey  y  de  Casa-Mata,  le  tocó  en  suerte  á  Bravo  defender 
el  importante  punto  de  Chapultepec  con  dos  mil  soldados,  teniendo  por  segundo  al  ge- 
neral Monterde,  director  de  las  fortificaciones  allí  levantadas.  Mandaba  toda  la  demar- 
cación militar  de  Chapultepec  el  general  D.Antonio  León,  y  al  acercárselos  norte-ame- 
ricanos ya  tenia  la  fortaleza  tres  líneas  de  defensa,  habiendo  quedado  todo  lo  relativo  á 
ella  bajo  la  dirección  de  Bravo  desde  que  se  enfermó  el  general  Monterde.  Bombardeado 
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el  fuerte  el  12  de  Setiembre,  dieron  los  enemigos  el  asalto  al  siguiente  diá  quedando 
dueños  del  punto  y  prisionero  el  general  Bravo.  Este  gefe  habia  pedido  que  fuera 
relevada  la  guarnición  que  estaba  sumamente  amedrentada  por  el  estrago  que  hacian 
las  bombas,  y  tan  solo  el  batallón  de  San  Blas  mandado  por  el  bravo  comandante  Xi- 
cotencatl  pudo  prestarle  auxilio.  Mal  parada  quedó  la  reputación  militar  del  Sr.  Bravo 
después  de  la  pérdida  de  Chapul tepeo,  pues  en  el  parte  oficial  dado  por  Santa -Anna, 
aseguró  que  dicho  general  habia  caido  prisionero  al  estar  sumergido  en  una  zanja  llena 
de  agua  que  le  cubria  hasta  el  pescuezo,  y  que  por  lo  blanco  de  la  cabeza  le  distinguió 
uno  de  los  enemigos.  Bravo  á  su  vez  llamó  á  Santa-Anna  traidor  que  no  habia  que- 
rido darle  auxilio.  Como  tan  solo  mediante  la  protesta  de  no  volver  á  tomar  las  ar- 
mas en  esa  guerra,  quedaron  libres  los  prisioneros  hechos  por  los  norte-americanos, 
Bravo  fué  rudamente  acusado  y  publicó  su  vindicación  al  volver  otra  vez  á  la  capital  el 
gobierno  mexicano;  pero  muertas  ya  sus  esperanzas  y  caido  en  descrédito  retiróse  á  Chil* 
pancingo,  y  allí  vivió  en  la  oscuridad  hasta  fines  de  Abril  de  1854,  en  que  después  de 
una  larga  y  penosa  enfermedad  devolvió  su  alma  al  Creador,  presentándose  la  rara  coin- 
cidencia que  su  esposa  muriera  en  el  mismo  dia;  y  como  por  entonces  Santa  *Anna  ha- 
bia ido  al  Sur  para  batir  á  los  revolucionarios  que  levantaron  el  lábaro  de  la  libertad 
en  Ayutla,  dio  aquel  suceso  materia  para  que  los  enemigos  de  Santa-Anna  le  promo- 
vieran acusaciones  que  á  la  verdad  careoian  de  una  base  sólida. 

Bella  y  envidiable  la  mañana  de  la  vida  de  Bravo,  fué  tempestuoso  su  medio  dia  y  lle- 
na de  nubes  la  tarde,  acabando  en  el  desprestigio  el  hombre  que  tan  eficazmente  habia 
cooperado  á  la  consolidación  de  la  Independencia,  y  *que  Salvó  su  existencia  de  los  peli- 
gros de  aquella  heroica  guerra  para  caer  en  las  pequeñas  miserias  de  los  odios  políticos 
sobre  los  cuales  no  supo  levantarse.  Las  tristes  lecciones  que  dejó  hacen  meditar  y  com- 
prender cuan  fácil  es  el  cambio  en  las  ideas,  en  los  sentimientos  y  en  la  fortuna  de  los 
hombres,  y  cuánta  sabiduría  se  encierra  en  los  sistemas  de  gobierno  que  dejan  expedita 
4  una  Nación  para  renovar  á  los  que  mandan  tan  pronto  como  lo  cree  conveniente.  El 
estudio  del  pasado  aun  no  acaba  de  enseñar  á  los  pueblos  á  ser  cautos  y  á  conocer  que 
en  la  naturaleza  todo  se  trasforma,  todo  cambia  sin  exceptuar  la  inteligencia  y  el  co- 
razón de  los  hombres  que  ya  tienen  adquirido  un  nombre  histórico;  tenemos  un  ejem- 
plo en  Bravo,  cuyas  altas  dotes  que  tan  distinguido  lugar  le  dieran  en  los  albores  de  su 
carrera  militar,  fueron  debilitándose  hasta  convertirse  en  las  pasiones  más  vulgares. 
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Jal  acogida  desde  su  nacimiento  la  revolaron  que  llevó  á  Paredes  á  la  Presi-* 
dencia  y  fomentado  el  disgusto  por  las  tendencias  monárquicas  manifestadas  por  ese 
gobernante,  que  ya  cansado  con  el  mand^  se  hi20  sustituir  por  el  general  Bravo  encar- 
gándole una  situación  sumamente  comprometida^  le  fué  imposible  al  sustituto  poner  un 
dique  al  desbordado  torrente- de  la  revolución  impulsada  por  los  santanistas,  estando 
sublevados  la  mayor  parte  de  los  Departamentos  y  el  puerto  de  Veracruz.  Ocbo  días 
apenas  llevaba  Bravo  en  el  gobierno,  cuando  en  la  madrugada  del  4  de  Agosto  de  1846 
se  pronunció  en  la  Cindadela  el  general  Salas  con  una  parte  de  la  guarnición  y  la  iklti» 
ma  brigada  destinada  &  partir  para  la  frontera;  dos  eran  los  puntos  objetivos  de  la 
revolución:  el  restablecimiento  de  Santa- Anna  al  mando  supremo  y  la  convocatoria  de 
un  Congreso  extraordinario.  Reunida  en  la  Cindadela  una  junta  de  gefes  y  oficiales 
de  la  guarnición,  fueron  admitidos  los  considerandos  del  Plan  de  Guadalajara;  pero  se 
levantó  otra  aota  de  siete  articules  en  que  se  decia  lo  mismo  que  en  ese,  excepto  en 
lo  relativo  á  los  asuntes  locales.  El  convenio  entre  Salas  y  Bravo,  celebrado  en  la  ma^ 
dragada  del  6  de  Agosto  por  medio  de  comisionados,  puso  á  disposición  de  aquel  gefo 
las  tropas  que  tenia  el  segundo  en  Palacio  y  un  repique  á  vuelo  y  las  dianas  de  loa 
cuerpos  militares  anunciaron  otra  vez  que  la  República  era  juguete  del  poder  militar  y 
que  volvia  á  presentarse  en  escena  el  general  Santa-Anna,  sin  que  el  cambio  de  deco-^ 
ración  hubiera  costado  una  sola  gota  de  sangre.  Posesionado  por  tales  acontecimientoa 
el  general  Salas  de  la  Presidencia,  expidió  la  convocatoria  ofrecida  por  el  Plan  de  Gua- 
dalajara, dirigió  un  Manifiesto  á  la  Nación,  anunciándole  el  cambio  habido  y  declaró  vi- 
gentes todas  las  leyes  expedidas  por  Congresos  nacionales;  derogó  el  decreto  que  re- 
bajaba una  cuarta  parte  de  sueldo  á  los  empleados;  puso  en  libertad  á  los  presos  poli- 
ticos  y  restituyó  sus  empleos  á  los  que  de  ellos  habían  sido  separados  por  el  gobierno 
que  acababa  de  sucumbir,  y  también  nombró  una  comisión  para  que  formara  y  presen- 
tara un  proyecto  constitucional. 
El  Sr.  Salas  nació  en  la  capital  del  vireinato  de  México,  en  1797;  en  sus  primeros 

1    En  la  segunda  época  formó  parte  de  la  administración  imptoial  establecida  de  hecfao  de 
18«S  á  18«7. 
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áÜos  reoibfó  la  instrucción  de  aquella  época,  y  sentó  plaza  de  cadete  en  el  regimiento 
de  Puebla  en  Noviembre  de  1813;  batiéndose  contra  los  insurgentes  obtuvo  los  prime- 
ros ascensos,  y  cuando  la  bandera  levantada  en  Iguala  iba  atrayendo  á  todos  los  que 
hasta  entonces,  y  sin  poder  remediarlo,  hábian  remachado  las  cadenas  que  cargara  Méxi- 
co, resolvió  adherirse  á  aquella  gloriosa  revolución;  destacado  en  el  Puente  Nacional 
salió  el  14  de  Mayo,  de  1821  con  treinta  y  ocho  hombres  del  regimiento  de  Tlaxcala, 
se  reunió  á  las  compañías  que  estaban  en  Pa80,4e:Ovtjas  y  San  Marcos,  y  regresando 
al  Puente  hizo  proclamar  allí  la  Independencia;' en  recompensa  el  gefe  del  ejército  tri- 
garante  le  premió  con  el  grado  de  capitanV  trníág  ¿  las  fuerzas  de  Santa-Anna  contri- 
buyó á  tomar  á  Jalapa;  estuvo  en  elsitiode'^feraSruz  y  en  Febrero  de  1823  juró  sos- 
tener la  Representación  Nacional,  y  déi^neiídélrtpí^defendido  al  gobierno  de  México 
cuando  la  revolución  por  el  Plan  de  Montano,  fué  encargado  del  mando  del  M?  batallón, 
á  cuya  cabeza  se  encontraba  en  Guadalajara  cuando  aconteció  la  invasión  de  los  espa- 
fioles  al  mando  de  Barradas,  y  habiendo  partido  á  combatirlos  estuvo  de  guarnición  en 
Tampico  el  Alto  hasta  que  se  embarcaron  los  capitulados.  Después,  adherido  al  motín 
militar  que  dio  origen  al  Plan  de  Jalapa,  pasó  á  San  Luis  Potosí  y  sostuvo  al  gobierno 
cuando  se  sublevó  la  milicia  local  en  Abril  de  1830,  habiéndose  formado  en  esa  ciudad 
el  centro  de  los  descontentos  contra  la  tiránica  administración  de  Bustamanté,  én  favor 
de  la  cual  combatió  después  en  el  Sur  á  las  órdenes  del  general  Armijo,  uniéndose  á  la 
división  destinada  á  levantar  el  sitio  de  AcajJulco;  se  batió  en  Texca  y  en  una  derrota  - 
que  sufrió  su  tropa  cayó  prisionero,  y  al  quedar  libre  por  un  convenio  celebtado  entre 
Bravo  y  Alvarez,  hizo  toda  la  campaña  da  1832  al  lado  de  los  ja-lapistas,  y,  en  recom- 
pensa le  fué  dado  el  grado  de  teniente  coronel.  *        . 

Concluido  él  sitio  de  la  capital,  sostenido  por  el  último  esfuerzo  del  gobierno  dima- 
nado del  Plan  de  Jalapa,  marchó  Salas  cofi  k  divisioii  del  general  Cortázar  para  San 
Luis  y  Guadalajara,  á  reducirlas  á  la  obediencia  del  gobierno  de  Pedráza  y  regresó  á 
Guanajuato.  Después  tomó  parte  en  la  campafia  de  Tejas  hacia  donde  marchó,  á  fines  de 
1836;  tuvo  participio  en  el  sitio  y  asalto  del  fuerte  del  Álamo,  mandó  la  reserva'en  k 
.  acción  del  Llano  Perdido,  en  ía  cual  se  retiraron  las  tropas  mexieanacf  por  habérseles 
acabado  el  parque  y  volviendo  al  diía  siguiente  íiicieron  rendir  á  los  téjanos,  siendo  el 
Sr.  Salas  comisionado  para  arreglar  el  asunto;  con  su  batalloii  asistió  á  la  rendición  d^ 
las  fuerzas  del  coronel  Huar  en  el  bosque  de  Malavia  yHaiib  del  Zorrillo,  y  en  seguida 
marchó  para  la  costa  hasta  Colombia^  de  donde  regresó  para  Matamoros  siguiendo  él  mo- 
vimiento desarrollado  por  todo  el  ejército  désptiéd  de  lá  derrota  de  San  Jacinto^yilevó 
el  mando  de  la  brigada  de  reserva.  De  éso  puerto  fué  llamado  al  interior  á  causa  de 
las'agííacioneií  políticas,  y  se  encargó,  segundo  en  gefé,  deí  matido  de  la  brigada  de  ope- 
raciones que  conduela  el  general  Amador  sobre,  los  pronunciados  federalistas  de  San 
Luis  Potosí,  cuyos  gefes  deseaban  estáhleccr  uñ  orden  dé  coéas  fundado  en  Ja  ley.  A 
Salas  se  debió  la  formación  de  nn  batallón  qué  se  denominó  Mixto^  compuesto,  dé  va- 
rios piquetes,  en  1839,  con  el  cual  estuvo  en  Jalapa  y  Peróte  y  batió  al  gfefe  fedetafista 
Mejía  en  la  hacienda  de  S.*  Miguel  La  Blanca,  en  cuya  acción  fué  herido  Salas  de  siét& 
bayonetazos  y  sacó  fracturada  üíia  cóstiSa,  valiéndole  tales  percances  el  ascenso  á  ge- 
neral de  brigada,  Cuando  la  revolución  del  15  de  Julio  de  1840,  fué  uno  délos  pri- 
meros en  presentarse  en  la  Cindadela,  marchó  sabré  ^alació  con  la  columna  dé  ataque, 
y  habiendo  sido  herido  el  segundo  en  gefe,  general  A!Qorta,faé  desfignaído  Salas  para 
reemplazarle;  se  batió  con  bizarría  al  ocupar  la  línea.de  Balvanoray  Porta  0^^  tedti- 


Digitized  by 


Góógle 


304  oÁuanA  m  BiooAJünAs 

ciendo  á  los  sublevados  á  defenderse  en  sus  atrincheramientos  durante  los  doce  dias  qm 
duró  el  fuego,  y  en  esa  vez  se  le  concedió  la  cruz  designada  para  los  que  asistieron  á 
la  jornada. 

Cuatro  afios  después  fué  nombrado  segundo  gefe  de  la  Plana  Mayor  y  comandante 
general  de  México,  y  se  distinguió  por  haber  sido  uno  de  los  pocos  que  quedaron  fieles 
á  Santa-Anna,  cuando  el  pronunciamiento  de  la  capital  el  6  de  Diciembre  de  1844. 
En  consecuencia  perdió  los  dos  empleos  y  su  resistencia  le  atrajo  un  destierro  á  Tu- 
lancingo  en  Junio  del  siguiente  ano;  pero  el  bondadoso  Prei^idente  Herrera  le  llamó  des- 
pués á  la  Corte  Marcial.  Caido  este  Presidente  le  fué  devuelto  &  Salas  por  Paredes  el 
empleo  de  comandante  general  y  después,  conforme  á  la  célebre  Convocatoria,  le  nombró 
diputado  al  Congreso  que  habia  de  dar  la  Constitución,  en  cuyo  puesto  permaneció  hasta 
que  por  la  revolución  que  acaudilló  en  Agosto  de  1846  en  la  Cindadela  en  favor  del  re- 
greso de  Santa-Anna,  se  encargó  de  la  Presidencia  de  la  República  mientras  llegaba  el 
general  desterrado,  y  en  ese  puesto  dictó  las  disposiciones  que  hemos  ya  señalado.  Ade- 
más, quiso  que  se  establecieran  máquinas  para  taladrar  caBones  y  procuró  reunir  recur- 
sos para  sostener  la  guerra  con  los  norte-americanos  que  habian  llegado  á  ocupar  ya 
las  villas  de  Camargo  y  de  Laredo.  Reconocido  por  casi  todos  los  Estados  y  aun  por 
las  fuerzas  que  habian  marchado  sobre  Guadalajara  al  mando  del  general  Pacheco,  expi- 
dió una  proclama  el  general  Salas,  cuando  en  Kentucky  y  Tennessee  se  aprestaban  tro- 
pas para  Nuevo-México  y  Chihuahua,  y  eran  ocupados  por  los  enemigos  los  puertos  de 
la  Alta-California,  declarada  por  el  gefe  Juan  Sloat  parte  integrante  de  los  Estados- 
Unidos. 

Mientras  que  tan  critica  era  la  marcha  de  los  asuntos  de  México,  se  acercaba  al  país 
el  general  Santa-Anna,  procedente  de  la  Habana  y  luego  que  desembarcó  en  Yeracruz 
á  mediados  de  Agosto  se  declaró  por  el  sistema  federal;  entonces  Salas  expidió  un 
decreto  restableciendo  la  Constitución  de  1824  y  dio  cuenta  á  Santa-Anna  de  los  actos 
de  su  corta  administración;  por  consejo  de  este  gefe  dejó  en  sus  puestos  á  los  goberna- 
dores da  los  Departamentos,  con  la  condición  de  poder  destituirlos  el  general  en  gefe 
luego  que  lo  creyera  conveniente,  y  en  otro  decreto  dispuso  que  el  Congreso  tuviera 
amplias  facultades  para  dictar  leyes  sobre  todos  los  ramos  de  la  administración  pública 
que  tuvieran  por  objeto  el  interés  general;  puso  en  almoneda  el  negocio  relativo  á  la 
compra  de  veinte  mil  fusiles,  cuatro  mil  carabinas,  tres  mil  sables  y  trescientas  mil  ra- 
ciones cada  mes  para  el  ejército  del  Norte;  reglamentó  el  cuerpo  de  ingenieros;  prohibió 
las  polémicas  en  el  periódico  oficial  y  permitió  que  el  general  Canalizo  regresara  á  la 
República  á  prestar  los  servicios  militares  que  ofreció.  Formó  su  gabinete  con  indivi- 
duos progresistas  y  afectos  á  Santa-Anna,  entre  los  cuales  estaba  el  Sr.  Gómez  Farias 
que  se  hizo  cargo  de  la  Hacienda.  Antes  de  aceptar  los  ministros  presentaron  un  pro- 
grama por  el  cual  quedaban  suprimidas  las  aduanas  interiores,  reformadas  las  leyes 
prohibitivas  y  fomentada  la  inmigración  europea,  pero  sentando  por  base  la  continua- 
ción de  la  guerra  apoyada  en  la  unión  del  pueblo  y  del  ejército.  El  ministro  de  Guerra 
Almonte  pidió  á  los  Estados  que  organizaran  las  guardias  nacionales,  señaló  el  precio  á 
que  se  habian  de  comprar  las  armas  é  hizo  marchar  con  celeridad  al  general  Ampudia 
sobre  Monterey,  no  obstante  que  á  fines  de  Agosto  proponía  el  gobierno  del  Norte  el 
término  de  la  guerra,  por  medio  del  ministro  Buchanam. 

.  Las  proposiciones  d«  paz  le  habian  sido  trasmitidas  al  general  Salas  por  medb  del 
gobernador  militar  de  Yeracruz  á  quien  se  las  envió  el  comodoro  O'Cenner;  se  decía  en 
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ellas  qae  el  pasado  perteneoia  á  la  Historia  7  qne  tan  solo  habia  que  tratar  de  lo  fatu- 
ro^  espresando  claramente  con  esto  que  la  agregación  de  Tejas  debia  contarse  ya  entre 
los  hechos  consumados.' Contestó  Salas  por  medio  del  ministro  Rejón  aplazando  el  asunto 
para  cuando  se  reuniera  el  Congreso;  desechada  esta  última  proposición^  tan  solo  quedó 
ya  que  pensar  en  la  guerra,  sin  esperanza  de  avenimiento;  y  como  mientras  se  trataba 
de  la  paz  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  habian  aumentado,  amenazaban  ya  inradir 
los  Estados  litorales  en  ambas  costas  y  n^uy  particularmente  el  de  Veracruz,  hacia  el 
cual  preparaba  su  pronta  marcha  un  numeroso  ejército  destinado  á  penetrar  hasta  la 
capital  de  la  Bepáblica  mexicana,  si  antes  no  se  concluia  el  arreglo  bajo  las  bases  pro- 
puestas. Resuelto  á  continuar  la  guerra  á  todo  trance,  ordenó  Salas  que  fueran  sepa- 
rados  de  sus  destinos  y  declarados  incapaces  de  obtener  otros,  todos  los  empleados  ci- 
viles y  militares  que  rehusaran  prestar  los  servicios  que  el  gobierno. les  exigiera;  llamó 
á  las  armas  para  atender  á  la  defensa  de  la  República  á  todos  los  mexicanos  de  diez  y 
seis  á  cincuenta  afios;  declaró  libres  la  introducción  y  venta  de  armas  en  la  República 
y  bi  fabricación  de  pólvora;  señaló  á  los  Estados  un  contingente  de  treinta  mil  soldados; 
nombró  una  comisión  para  formar  el  reglamento  de  guardia  nacional;  hizo  fundir  arti- 
llería y  excitó  á  los  gobernadores  para  que  aprovecharan  los  servicios  de  los  militares 
activos  ó  retirados.  El  soplo  divino  de  la  esperanza  que  infundieron  estas  disposiciones, 
la  presencia  de  Santa-Anna  y  la  actividad  del  gabinete,  hacian  creer  que  mudaría  la 
faz  de  la  República.  Solamente  la  «idquisicion  de  los  recursos  presentaba  dificultades 
insuperables  y  ya  se  preveía  que  para  obtenerlos  se  presentarían  serias  complicaciones, 
cuya  responsabilidad  quiso  eludir  Santa-Anna  tomando  el  mando  del  ejército  y  dejando 
á  Salas  en  el  Poder. 

Entre  las  disposiciones  dictadas  por  elgobierno  para  promover  la  deserción  de  los  norte- 
americanos, se  cuenta  la  que  seflaló  el  número  de  acres  áe  tierra  que  se  habia  de  dar  á 
los  que  la  efectuaran  yJos  arbitríos  con  quehabian  de  ser  protegidos  para  la  compra  de  los 
útiles  indispensables  par  alalabranza.  Pero  al  lado  de  estas  teorías  se  veia  claramente  que 
los  adelantos  de  las  tropas  enemigas  eran  positivos:  tomaron  posesión  de  Nueyo-México 
retirándose  los  mexicanos  hasta  Paso  del  Norte,  sin  que  pudiera  llegar  allí  oportuna* 
mente  el  general  Reyes,  enviado  con  una  sección;  San  Blas  era  bloqueado  y  el  ejército 
invasor  estaba  persuadido  de  que  no  encontraría  más  dificultades  para  llegar  á  la  capi- 
tal mexicana,  que  las  que  presentara  la  naturaleza.  Ae^raváronse  los  males  con  la  opo- 
sición que  se  le  hacia  á  Santa-Anna,  ya  asegurando  que  se  reembarcaría,  ya  que  estaba 
en  connivencia  con  los  invasores  y  que  por  su  causa  nuestras  tropas  eran  vencidas. 
Para  proporcionar  los  recursos  tan  necesarios  reunió  el  ministro  de  Hacienda  una  Junta 
de  ríeos;  pero  dominando  el  egoísmo  nada  consiguió,  no  obstante  que  el  aDiario  Oficial» 
lanzó  amenazas  y  recordó  que  en  la  guerra  de  insurrección  los  vireyes  habian  obligado 
&  muchos  acaudalados  á  formar  regimientos  á  sus  espensas  y  que  no  solamente  los  po- 
bres tenian  obligación  de  contribuir  á  defender  la  Patría  con  su  sangre,  sino  también 
los  ricos  con  su  dinero. 

Hecha  dimisión  del  ministerio  de  Hacienda  por  el  Sr.  Q^omez  Farias,  fué  llamado  á 
reemplazarle  el  Sr.  Haro  y  Tamariz,  y  para  aconsejar  al  gobierno  quedó  establecido  un 
Consejo  cuyo  presidente,  que  fué  el  mismo  Sv:  Oomez  Farias,  era  llamado  á  cubrír  las 
faltas  del  Ejecutivo  interino.  Pero  en  pié  la  eüestion  de  los  recursos,  siguieron  los  ricos 
amenazados  por  la.  prensa  con  que  se  arrojaria  el  pueblo  á  sacar  de  lacr  casas  el  dinero 
de  que  carecía  el  igéroito  que  se  batía  con  el  extranjero.  Algún  efecto  produjeron  las 
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amenazas^  pues  el  clero  ofreció,  sin  intención  de  cumplir  la  oferta,  hipotecar  sus  bienes 
por  dos  millones  de  pesos  y  los  otros  ricos  dieron  un  millón  en  dos  partidas,  con  cuyo 
dinero  pudieron  salir  de  México  las  tropas  cuando  ya  los  norte-americanos  atacaban  á 
Monterey,  quedando  de  guarnición  tan  solo  y  por  desgracia  la  guardia  nacional;  hizose 
notar  en  esa  vez  el  Sr<  D.  José  Q^omez  de  la  Cortina  por  haber  dado  su  firma  para  con- 
seguir cincuenta  mil  pesos  en  efectiro,  destinados  á  las  tropas  de  Veracruz;  Los  agio- 
tistas y  usureros  propusieron  prestar  los  dos  millones  sobre  los  bienes  del  clero,  dando 
una  mitad  en  efectivo  y  la  otra  en  papel;  pero  ponian  por  condición  que  ellos  habían 
de  señalar  las  fincas  con  que  se  quedarían,  si  á  los  dos  a&os  no  se  les  pagaba.  Enton- 
ces el  clero  varió  de  propósito  y  en  vez  de  una  hipoteca  parcial  que  habia  propuesto 
por  medio  de  los  Sres.  Patino  é  Irizarri,  se  determinó  á  ofrecer  la  hipoteca  general  de 
todos  los  bienes; .  estos  cambios  venian  solamente  á  obstruir  el  asunto  y  á  poner  tra- 
bas que  hicieron  pensar  al  ministro  de  Hacienda  en  apelar  á  otros  expedientes  esteri- 
lizados también  por  el  egoismo,  al  grado  dé  tener  el  Sr.  Haro  que  comprometer  su  eré* 
dito  particular  para  conseguir  algunas  cantidades  con  que  marcharan  las  tropas  á  cuya 
cabeza  iba  Santa-Anna. 

Viendo  que  á  tal  estremo  faltaban  los  recursos  terrenales,  se  apeló  á  solicitar  los  del 
cielo,  disponiendo  el  ministro  Pacheco  que  tuvieran  lugar  novenarios  á  la  Virgen *de 
los  Remedios,  que  se  hicieran  rogaciones  en  todas  las  iglesias  y  misa  en  la  villa  de  Gua- 
dalupe, á  la  cual  concurrió  Santa-Anna  la  víspera  de  partir  para  S.  Luis  y  Monterey. 
Esta  plaza  habia  comenzado  &  ser  fortificada  antes  de  que  Arista  dejara  el  mando  del 
ejército  del  Norte  y  á  ella  pasó  desde  Linares,  en  medio  de  terribles  privaciones  y  su- 
frimientos, el  resto  de  las  tropas;  estando  allí  en  los  preparativos  para  la  defensa  se  ha- 
bia sabido  el  pronunciamiento  del  4  de  Agosto  y  el  nombramiento  del  general  Ampudia 
para  mandar  el  ejército  del  Norte.  Tres  veces  fué  cambiado  el  plan  de  defensa  de  Mon- 
terey, lo  que  indica  vacilación  que  cuesta  muy  caro,  y  que  entonces  trajo  la  capitu- 
lación verificada  el  24  de  Setiembre  de  1846,  cayendo  todos  las  municiones  en  poder 
de  Taylor,  quien  permitió -á  las  tropas  mexicanas  salir  con  sus  armas;  fué  saludada  la 
bandera  mexicana  al  ser  arriada  y  se&alada  la  linea  hasta  la  cual  podrían  avanzar  los 
norte-amerícanos  durante  dos  meses. 

Estos  sucesos  sorprendieron  justamente  á  la  administración  del  Sr.  Salas,  la  que  tam- 
poco tenia  un  plan  determinado  para  la  defensa  del  terrítorío;  por  eso  contrarío  la  orden 
para  que  el  ejército  se  replegara  á  S.  Luis,  al  dia  siguiente  de  hftberla  dado  y  mandó  que 
fuera  defendido  el  Saltillo,  disposición  también  contrariada  por  una  tercera  que  decidió 
tuviera  siempre  efecto  la  retirada  á  San  Luis,  á  cuya  ciudad  llegaron  á  fines  de  Octu- 
bre los  restos  de  las  tropas,  tras  una  derrota  inesperada  y  una  retirada  humillante; 
pero  ellos  sirvieron  para  la  formación  del  nuevo  ejército  que  combatió  en  la  Angos- 
tura, Cerro-Gordo  y  Valle  de  México,  llevando  á  la  cabeza  á  Santa-Anna,  quien  con- 
forme su  propósito  solamente  habia  permanecido  en  México  trece  dias  y  puéstose 
en  marcha  para  San  Luis  el  27  de  Setiembre  resuelto  á  reunir  y  organizar  allí  un 
ejército  para  ir  al  encuentro  de  los  norte-amerícanos  que  ya  estaban  posesionados  de 
Nuevo-Leon«  El  Presidente  Salas  tenia  la  diñcil  misión  de  buscar  los  recursos,  y  para 
ello  dispuso  que  todos  los  propietaríos  de  fincas  urbanas,  comprendiendo  los  conven- 
tos, cofradias  é  instituciones  de  cualquiera  clase,  diesen  un  mes  de  renta  y  todos  loa 
inquilinos,  además,  una  cuarta  parte  de  ella. .  Determinaba  la  ley  lo  que  habia  de  ha- 
cerse en  cada  caso  que  ocurriera,  y  los  productos.de  esta  contribución  habían  de  ser 
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destinados  solamente  á  la  guerra.  Usó  Salas  del  rigor  haciendo  poner  presas  á  todas 
las  personas  que  no  entregaban  las  cantidades  que  se  les  asignaban,  á  la  vez  que,  pro- 
curando alentar  el  espíritu  público,  se  hacia  inscribir  como  soldado  en  un  batallón  de 
guardia  nacional;  varias  peticiones  le  fueron  dirigidas  para  que  no  dejara  el  puesto, 
pues  el  partido  moderado,  no  estando  conforme  con  que  Gómez  Farlas  subiera  al  Po- 
der, aseguraba  que  al  general  Salas  se  le  debía  todo:  la  caida  de  la  tiranía  y  el  triunfo 
de  la  Federación. 

Salas  nombró  una  Junta  para  que  recogiera  los  donativos  destinados  á  la  guerra  ex- 
tranjera; pidió  á  los  obispos  de  la  República  una  noticia  pormenorizada  acerca  de  los 
perjuicios  recibidos  por  los  bienes  del  clero  con  motivo  de  la  guerra,  y  sujetó  los  cuer- 
pos de  guardia  nacional  á  los  comandantes  generales.  Anunciábase  ya  una  grande  tor- 
menta en  la  capital,  sosteniendo  los  «republicanos  unidos»  que  se  debia  la  Federación 
tan  solo  á  ese  general,  y  se  estraviaron  las  pasiones,  ya  muy  exaltadas,  notándose  pro- 
yectos hostiles  al  mandar  el  gobierno  que  fuera  suspendida  la  formación  de  un  regi- 
miento llamado  de  «Seguridad  mutua,»  por  los  rumores  que  corrían  acerca  de  alteración 
en  la  tranquilidad  pública,  y  hasta  se  pretendió  por  el  gobierno  desarmar  al  Í9  batallón 
de  guardia  nacional.  Aunque  era  tiempo  poco  á  propósito  para  reformas  hacendarías^ 
quedaron,  no  obstante,  derogadas  las  alcabalas  y  sustituidas  por  el  nueve  al  millar  sobre 
las  fincas  rústicas  de  toda  la  República,  el  seis  sobre  las  urbanas  de  la  capital  y  asignado 
el  cinco  á  las  de  todos  los  Estados;  fueron  aumentadas  las  contribuciones  directas  so- 
bre profesiones  industríales  y  objetos  de  lujo,  ejercicios  lucrativos,  sueldos  y  salarios,  y 
abolidas  las  costas  judiciales  pagándose  por  la  Hacienda  pública  la  administración  de 
Justicia.  Más  apremiante  cada  vez  la  insoluble  cuestión  de  recursos,  excitaba  á  menu- 
do la  prensa  al  gobierno  para  que  los  exigiera  de  las  corporaciones  eclesiásticas,  á  las 
cuales  se  pedia,  en  nombre  de  la  religión,  realizaran  el  patriótico  designio  de  auxiliar 
al  gobierno  con  sus  bienes,  teniendo  en  consideración  el  conflicto  público,  la  urgenda 
del<mal  y  que  los  bienes  eclesiásticos  no  serian  respetadas  por  el  enemigo.  Así,  mien- 
tras en  San  Luis  eran  practicadas  las  operaciones  que  exigían  la  reunión,  el  equipo  é 
instrucción  del  ejército,  en  su  mayor  parte  improvisado,  se  complicaba  considerable- 
mente la  situación  en  la  capital,  ya  no  solamente  por  los  avances  del  enemigo  exterior, 
sino  porque  amenazaba  la  guerra  civil  provenida  de  los  medios  á  que  el  gobierno  con- 
sideraba necesario  apelar  para  hacer  frente  á  las  circunstancias. 

Varias  disposiciones  de  otra  naturaleza  ocuparon  también  la  atención  del  gobierno  del 
general  Salas:  expidió  una  convocatoria  llamando  postores  que  quisieran  realizar  la 
empresa  de  iluminar  la  capital  con  gas  hidrógeno;  encargó  á  las  religiosas  enclaustra- 
das, que  hicieran  hilas  y  cosieran  camisas  para  los  soldados  del  ejército,  obsequiando 
pocas  tal  solicitud  y  fueron  tomadas  en  la  capital  precauciones  hijas  de  la  alarma  en 
que  vivia  la  sociedad,  que  á  cada  momento  esperaba  de  la  oposición  un  motín  que  con 
trabajo  reprimían  las  autoridades  y  personas  de  influencia;  se  aseguraba  que  el  pueblo 
y  la  guardia  nacional  se  iban  á  arrojar  sobre  las  propiedades,  que  la  fuerza  armada  tra- 
taba de  impedir  la  reunión  del  Congreso  y  Henos  de  zozobra  todos  se  preguntaban  qué 
ocurría,  sin  que  nadie  pudiera  definirlo.  Temíase  un  saqueo  y  por  muchos  se  atribuía 
el  malestar  á  odio  que  tenia  el  pueblo  á  determinadas  personas,  ó  á  los  trabajos  de  los 
monarquistas,  á  la  desigualdad  de  fortunas  y  la  existencia  de  privilegios;  cuanto  con« 
tradictorio  pueda  imaginarse  se  daba  por  hecho  en  aquella  sociedad  que  sufria  los  va- 
hídos del  débil  y  los  delirios  del  febricitante.  La  guardia  nacional  y  el  gobierno  se  veían 
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con  desconfianza;  el  clero  recibía  con  notorio  disgusto  la  circular  del  ministro  Pacheco 
en  que,  haciendo  notar  la  inutilidad  de  la  grande  extensión  de  algunos  conyentos  y  el 
mal  aspecto  que  las  grandes  tapias  daban  á  las  calles,  solicitaba  del  vicario  capitular 
que  fueran  vendidas  las  partes  que  estaban  de  exceso. 

El  Sr.  Salas,  bajo  la  influencia  del  partido  liberal,  llevó  á  efecto  un  cambio  de  Mi- 
nisterio  sustituyendo  con  el  Sr.  Lafragua  al  Sr,  Rejón  y  continuó  la  organización  de 
los  cuerpos  de  guardia  nacional  Hidalgo,  Victoria,  Independencia  y  Bravos,  batallones 
que  tanto  llamaron  la  atención  en  la  contienda  entre  los  polkos  y  los  puros  y  en  los 
combates  en  el  Valle  de  México;  componíase  el  primero  de  empleados,  el  otro  de  jóve- 
nes acomodados  y  los  dos  últimos  de  artesanos  honrados.  En  esa  época  tuvieron  gran 
desarrollo  las  reuniones  populares,  y  fueron  el  foco  de  peligrosísimas  exageraciones  á 
las  cuales  prestaba  su  tolerancia  el  gabinete,  tendiendo  el  partido  exaltado  á  excluir  del 
alistamiento  en  la  guardia  nacional  á  ciertas  clases  de  la  sociedad.  En  medio  de  tanto 
motivo  de  disgusto  hizose  muy  notable  que  el  ministro  Sr.  Lafragua  intentara  estable- 
cer  academias  de  Historia  y  de  idiomas  y  la  Biblioteca  pública,  4  la  vez  que  excitaba  á 
los  individuos  acomodados  á  contribuir  para  los  gastos  de  la  guerra,  y  en  tanto  que  el  mi- 
nistro Almonte  exigía  á  las  autoridades  la  pronta  entrega  de  los  reemplazos  asignados 
para  el  ejército.  Ya  el  estrecho  bloqueo  ejercido  en  Veracruz  habia  privado  al  gobierno 
de  los  recursos  de  la  aduana,  careciendo  en  el  puerto  hasta  de  lo  más  necesario,  no  obs* 
tante  la  rebaja  de  derechos  ofrecida  á  los  buques  que  burlaran  la  vigilancia;  pero  allí, 
así  como  en  otras  muchas  poblaciones,  se  olvidaban  los  mezquinos  intereses  de  partido 
y  se  manifestaba  el  juicio  que  faltó  en  la  capital,  donde  parecia  indudable  un  rompi- 
miento. Armábase  todo  el  Estado  de  Veracruz  y  del  de  Puebla  bajaban  legiones  desa- 
fiando el  doble  riesgo  de  las  enfermedades  y  las  balas  enemigas;  Querétaro,  San  Luis, 
Zacatecas,  Aguascálientes  y  Jalisco  pusieron  en  pié  numerosos  refuerzos  y  Guanajuato 
daba  seis  mil  soldados  perfectamente  armados;  muchas  familias  de  Monterey  y  Saltillo 
preferian  emigrar  en  medio  de  privaciones  de  todo  género  á  residir  entre  los  invasores; 
mas  tanto  esfuerzo  noble  hecho  en  los  Estados,  venia  á  esterilizarse  por  la  discordia 
que  reinaba  en  la  -capital,  donde  no  se  podia  lograr  ni  la  reunión  del  Congreso. 

Como  los  enemigos  de  Salas  insistían  en  deponerle,  atribuyéndole  los  males,  Santa- 
Anna  expidió  en  S.  Luis  un  Manifiesto  asegurando  que  entre  los  dos  existían  las  m&s 
cordiales  relaciones,  queria  que  el  Congreso  se  reuniera  pronto  y  lamentaba  el  vértigo 
funesto  que  se  habia  apoderado  de  sus  conciudadanos  cuando  más  necesarios  eran  el  jui- 
cio y  la  circunspección.  También  tuvo  que  dar  un  Manifiesto  el  Presidente  Salas  en  que 
se  refirió  á  la  marcha  seguida  por  él  en  las  diñciles  circunstancias  atravesadas;  rechazó 
el  rumor  que  le  achacaba  impedir  la  reunión  del  Congreso,  habiendo  tomado  tanto  cuerpo 
esa  voz,  que  el  gobernador  de  S.  Luis  expidió  un  decreto  considerando  únicamente  como 
Presidente  al  general  Santa-Anna.  Salas  ratificó  el  decreto  relativo  al  privilegio  para 
la  apertura  del  canal  de  Tehuantepec,  haciéndole  algunas  reformas;  concedió  una  meda- 
lla de  oro  y  esmalte  para  los  gefes  y  oficiales  que  combatieran  ó  hubieran  combatido  de- 
fendiendo la  integridad  de  la  Nación,  y  otra  de  cobre  á  los  soldados;  y  habiendo  indicado 
pronto  la  experiencia  que  la  supresión  de  las  alcabalas  no  podia  tener  efecto,  abolió  el 
decreto  que  las  suprimía;  aumentó  las  compañías  de  artillería  en  Tabasco  invadido  por 
los  norte^americanos  y  en  Perote,  y  publicó  la  ley  de  imprenta  que  lleva  el  nomlnre  del 
Sr.  Lafragua,  aprobada  por  la  Cámara  de  diputados  el  año  anterior^  estableciendo  el  jui- 
cio por  jurados;  según  ella  dividíanse  los  escritos  en  subversivos,  sediciosos,  obscenos  y 
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libelos  infamantes  y  en  ccabsueltos;»  fué  establecida  la  Academia  nacional  de  Pintura  y 
en  todas  las  secretarias  de  Estado  se  trabajaba  activamente  por  concluir  las  Memorins 
que  habian  de  ser  presentadas  al  Congreso  Constituyente;  pero  seguían  en  pié  las  diñcul- 
tades  de  mayor  cuantía^  y  habiendo  manifestado  el  gefe  Taylbr  al  general  Santa-Anna 
que  su  gobierno  le  mandaba  renovar  las  hostilidades  antes  del  plazo-señalado  en  el  con- 
venio de  Monterey,  recibió  la  contestación  de  que  podía  emprenderlas  cuando  le  pare- 
ciese; entonces  Taylor  expidió  un  terrible  decreto  contra  los  mexicanos  cogidos  con  Lis 
armas  en  la  mano  poniéndolos  fuera  de  la  ley. 

Después  de  haber  hecho  la  administración  de  Salas  toda  clase  de  esfuerzos  con  ob- 
jeto de  proporcionarse  los  recursos  tan  urgentes^  y  agotado  inútilmente  los  medios 
suaves  y  templados  de  que  un  gobierno  se  puede  valer  para  adquirir  los  fondos  que 
demandan  las  necesidades  públicas^  viese  obligado  á  expedir  un  decreto,  que  firmó  el 
ministro  Villamil,  con  objeto  de  reunir  dos  millones  de  pesos  usando  de  los  bienes  del 
dero^  al  cual  se  le  atribuyó  que  siempre  se  habia  mostrado  dispuesto  á  comprometer 
sus  bienes  para  recurrir  á  la  defensa  de  la  Nación;  el  gobierno  habia  de  expedir  letras 
por  aquel  valor  á  cargo  de  ambos  cleros,  que  tendrían  obligación  de  aceptarlas  y  se  re- 
partirían, divididas  en  series  de  doscientos  á  veinte  mil  pesos,  entre  las  personas  aco- 
modadas que  habian  de  pagar  la  asignación  en  el  término  preciso  de  ocho  dias,  contados 
desde  el  de  la  publicación  respectiva  del  decreto  y  con  el  simple  aviso  de  los  goberna- 
dores, autoridad  encargada  de  la  cobranza;  el  clero  tendría  que  pagar  á  los  dos  años 
las  libranzas,  haciendo  efectiva  la  responsabilidad  con  las  fincas  ó  rentas  señaladas, 
reconociendo  el  gobierno  sobre  el  Tesoro  público  los  dos  millones  con  el  rédito  de  cin- 
co por  ciento  anual;  entonces  se  renovó  la  prohibición  de  que  el  clero  enagennra  ó  gra- 
vara sus  bienes  sin  permiso  del.  gobierno,  y  fueron  dadas  todas  las  disposiciones  para 
el  mejor  cumplimiento  de  la  ley.  Este  decreto,  que  atacó  los  intereses  de  las  clases 
que  más  influencia  tenían  en  la  sociedad,  y  que  tanta  sensación  causó,  fué  publicado 
precisamente  á  la  vez  que  llegaban  á  México  ejemplares  del  «Heraldo»  de  Nueva-York^ 
en  el  que  falsamente  se  asentaba  que  Santa- Anna  habia  celebrado  un  tratado,  con  los 
Estados-Unidos,  entregándoles  el  territorio  en  cuestión  y  que  en  cambio  le  garanti- 
zaban la  permanencia  en  el  Poder,  é  insertaba,  además,  el  mismo  periódico  una  car- 
ta, en  que  Santa-Anna  manifestaba  la  necesidad  de  obrar  con  cautela,  entretanto  se 
presentaba  la  oportunidad  de  llevar  á  efecto  el  convenio.  La  duda  y  la  desconfianza 
que  produjo  este  falso  documento  aumentaron  la  horrible  situación  á  que  habian  condu- 
cido á  México  la  imprevisión  de  sus  gobiernos,  la  fklta  de  moralidad  y  las  maquinacio- 
nes de  la  República  vecina. 

La  apertura  del  nuevo  Congreso  compuesto  en  su  taiayoria  de  liberales  más  ó  me- 
nos exaltados,  se  verificó  el  5  de  Diciembre  de  1846  á  la  media  noche,  en  medio  de  la  an- 
siedad general.  El  general  Salas  pronunció  el  discurso  de  estilo  quejándose  de  la  der- 
rota que  sufriera  el  ejército,  pero  manifestaba  grandes  esperanzas  por  haber  reunido 
Santa-Anna  en  S.  Luis  Potosí  un  ejército  de  veintidós  mil  soldados;  se  manifestó  com- 
pletamente decidido  por  la  guerra;  recordó  que  en  las  grandes  crisis  se  necesitan  gran- 
des esfuerzos  y  virtudes  trayendo  de  modelo  á  nuestros  antepasados  que  pelearon  once 
años  por  la  Independencia;  se  congratuló  de  que  las  legislaturas  estuvieran  todas  reu- 
nidas é  hizo  ver  la  necesidad  de  ordenar  la  administración,  principalmente  en  Hacienda 
y  Guerr. .:  recibió  lacónica  respuesta  del  presidente  del  Congreso^  que  interpretó  las  in- 
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dio  hasta  entonces  cuenta  de  las  proposiciones  de  paz  hechas  por  los  Estados-Unidos, 
y  fueron  presentadas  varias  iniciativas  para  imponer  á  los  Estados  un  contingente  ex- 
traordinario de  guerra.  Pero  cuando  se  comenzaba  á  procurar  la  diñcil  reorganización 
de  los  diversos  ramos  administrativos,  habia  que  desatender  tan  interesante  asunto  para 
contener  á  los  revolucionarios  que  olvidaban  las  obligaciones  del  ciudadano  en  tan  ter- 
ribles circunstancias.  Los  tabasqueños  dieron  principio  en  Noviembre  de  1846  á  la  serie 
de  escándalos,  sublevándose  contra  el  gobierno  de  la  Federación,  «mientras  no  trate  de 
conservar  la  integridad  del  territorio  nacional,»  quedando  sujeto*  el  propio  Estado  á  pro- 
veerá su  seguridad  y  arreglar  su  administración.  Quejábanse  injustamente  los  subleva- 
dos porque  el  gobierno  no  les  enviaba  armas  y  dinero,  cuando  él  también  carecia  de 
toda  clase  de  recursos:  la  indignación  se  apodera  del  ánimo  cuando  se  leen  las  actas  de 
aquella  rebelión  que  hirió  el  sentimiento  de  todo  buen  patriota,  aunque  por  desgracia  no 
causara  sorpresa  general. 

Los  deseos  manifestados  por  el  Congreso  extraordinario  para  salvar  la  integridad 
del  pais,  quedaron  sin  ejecución,  puesto  que  faltaban  completamente  dinero  y  armas. 
Venian  empeorando  esta  carencia  los  sucesos  que  tenían  lugar  desde  las  remotas  regio- 
nes de  California  hasta  las  ardientes  playas  de  Tabasco,  y  las  atrocidades  cometidas 
por  las  tribus  bárbaras  en  las  fronteras  del  Norte  y  en  Yucatán.  Aun  en  la  misma  ca- 
pital, donde  existían  diez  y  seis  batallones  de  guardia  nacional,  solamente  tres  estaban 
armados  y  esto  á  sus  espensas,  sin  que  llegara  á  seiscientos  el  número  de  fusiles  úti- 
les, aconteciendo  hechos  semejantes  con  los  guardias  nacionales  de  Puebla  y  Veracruz. 
Pensóse  en  hacer  la  cojnpra  de  armas  en  los  establecimientos  ingleses  de  Belices  pero 
dueSos  los  norte-americanos  del  mar  y  sublevadas  las  tribus  de  la  frontera  de  Yucatán, 
tal  proyecto  no  pasó  de  mera  teoría.  En  aquellas  circunstancias  era  ya  de  todo  punto 
necesario  legalizar  al  Presidente  que  tenia  su  autoridad  de  origen  revolucionario,  y  en 
el  Congreso  se  procedió  á  la  votación  por  Estados  y  Territorios,  y  sujetándose  á  la 
Constitución  de  1824  fué  nombrado  también  un  vice-presidente:  dispuso  el  Congreso 
que  el  22  de  Diciembre  tuvieran  verificativo  en  todas  las  iglesias  de  la  República  mi- 
sas de  rogación  para  implorar  el  acierto  del  Constituyente,  y  estando  resuelto  un  cambio 
de  política  que  se  creyó  necesario  para  encontrar  recursos,  renunciaron  los  ministros 
Lafragua,  Ladrón  de  Guevara  y  Almonte;  electo  Santa-Anna  Presidente  y  Gómez  Fa- 
rías  vice,  prestó  éste  juramento  ét  dia  24  según  decreto  especial  de  la  Cámara. 

A  pesar  de  la  desorganización  que  tuvo  el  gobierno  de  Salas,  por  la  pobreza  del  era- 
rio y  por  el  carácter  de  interinidad,  todavía  en  sus  últimos  dias  hizo  marchar  ha- 
cia San  Luis  veintiocho  carros  con  parque,  y  envió  á  Huejutla  al  general  D.  Fran- 
cisco Garay  con  varias  piezas  de^  artillería  y  algunos  soldados.  Pero  para  tales  actos 
necesitó  apelar  á  contratos  más  ruinosos  que  los  hechos  anteriormente.  Esta  conducta 
le  trajo  disgustos  con  el  Congreso,  y  aun  apareció  una  iniciativa  del  diputado  Talan- 
con  solicitando  que  fueran  revisados  los  aotoadel  Ejecutivo  desde  que  entró  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  el  5  de  Agosto;  formuláronse  varios  cargos  contra  Sr.  Salas,  por- 
que habia  mandado  pagar  ciertas  cantidades  á  favoritos;  porque  no  se  invirtieron  los 
fondos  en  los  objetos  á  que  eran  destinados;  porque  se  hacían  contratos  ruinosos  con 
la  contribución  establecida  bajo  la  garantía  del  clero  y  porque  sin  necesidad  se  habia 
aumentado  la  planta  de  empleados  de  la  renta  del  tabaco;  al  defender  al  gobierno  sufrió 
una  derrota  parlamentaria  el  oficial  mayor  de  Hacienda,  Sr.  Lombardo.  Habia  además, 
para  desear  que  acabara  la  administración  del  Sr.  Salas,  el  grave  motivo  de  disgusto 
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general  por  el  convenio  celebrado  en  Londres  entre  los  Sres.  Murphy  y  Schneider,  pues 
todos  estaban  de  acuerdo  en  que  eran  desventajosas  para  México  las  condiciones  bajo 
las  cuales  fué  hecho.  Alejado  Salas  del  gobierno  tomó  parte^  como  todos  los  santanistas, 
en  favor  de  Gómez  Farias,  cuando  fué  desconocido  Santa-Anna  en  el  motín  de  los  pol- 
kos^  influyendo  también  en  que  fueran  respetados  el  Congreso  y  la  persona  del  vice- 
presidente. Salió  hasta  Querétaro  al  encuentro  de  Santa-Anna^  quien  llegó  á  mediar 
en  la  cuestión  entre  polkos  y  puros,  y  procuró,  asi  como  otras  muchas  personas,  inclinar 
al  Presidente  en  determinado  sentido. 

Bestablecido  el  orden  en  la  capital,  fué  nombrado  gefe  nato  de  la  Plana  Mayor  é 
inspector  de  los  cuerpos  de  guardia  nacional  hasta  Mayo  de  1847,  en  que  marchó  á  S. 
Luis  de  segundo  gefe  del  ejército  del  Norte;  hizo  la  rápida  marcha  con  las  tropas  que 
con  asombrosa  velocidad  recorrieron  en  pocos  dias  la  grande  distancia  de  San  Luis  á 
Guadalupe  Hidalgo,  y  después  se  situaron  en  Texcoco  y  Padierna  en  donde  tuvo  lu- 
gar la  memorable  acción  del  20  de  Agosto,  en  la  cual  cayó  prisionero  y  no  quiso  ju- 
ramentarse. Puesto  en  libertad  á  consecuencia  de  la  paz,  fué  nombrado  comandante 
general  de  Querétaro,  cuyo  puesto  renunció  y  le  fué  asignado  el  de  presidente  del  Tri- 
bunal de  guerra  al  morir  el  general  Filisola.  Según  era  de  esperarse.  Salas  tuvo  parti- 
cipio en  el  pronunciamiento  verificado  en  la  capital  en  1853  llamando  á  Santa-Anna  para 
que  tomara  el  Poder  como  Dictador,  y  su  firma  aparece  en  el  acta  en  seguida  de  la  del 
general  en  gefe  Lombardini;  en  el  gobierno  de  S«  A.  S.  ocupó  el  puesto  de  comandante 
general  del  Departamento  de  México  y  protestó  contra  la  revolución  de  Ayutla;  pro- 
clamó á  Santa-Anna  el  prohombre  de  los  mexicanos,  cuando  éste  multiplicaba  las  tirá- 
nicas disposiciones,  y  hacia  aplicar  las  leyes  sobre  conspiradores  cuyos  bienes  eran 
confiscados;  al  marchar  Santa-Anna  á  la  expedícbn  de  Morelia  salió  á  recibirle  con 
grande  aparato  hasta  Lerma.  Salas  hizo  la  campaSa  para  batir  á  los  sublevados  que 
invadieron  á  Tejupilco  y  Temascaltepec,  y  pretendía  matar  con  las  bayonetas  el  senti- 
mi^to  en  favor  de  la  ley,  manifestado  de  una  manera  terminante  en  toda  la  República. 
La  caida  del  Dictador  trajo  por  consiguiente,  la  de  Salas,  habiéndole  desconocido  el  gefe 
Plutarco  González,  y  más  tarde  fué  completamente  excluido  de  la  política  por  los  libera- 
les, sin  recibir  otro  castigo,  salvándole  la  clemencia  que  hacia  el  antiguo  ejército  mos- 
trara Comonfort,  y  que  tan  mal  le  fué  recompensada  en  las  diversas  reacciones  llevadas 
á  efecto  por  los  partidarios  de  religión  y  fueros. 

Salas  no  tomó  parte  activa  en  ellas  hasta  fines  de  1858,  pronunciándose  por  el  plan 
de  Robles  Pezuela,  que  desconoció  á  Zuloaga  tfomo  Presidente  y  pidió  que  una  Junta 
de  notables  eligiera  otro;  en  la  votación  obtuvo  catorce  votos,  y  declarado  Presidente 
el  general  Miramon  por  los  gefes  de  la  guarnición  de  México,  entregó  Robles  el  mando 
á  Salas  por  mandato  del  mismo  Miramon,  en  la  mañana  del  21  de  Enero  de  1859;  ha- 
bíase reunido  en  la  casa -de  general  Salas  una  Junta  do  los  gofos  que  acordaron  recono- 
cer lisa  y  llanamente  á  Miramon  y  nombrar  una  comisión  para  hacerlo  saber  á  Robles, 
quien  convino  en  que  el  joven  caudillo  quedará  libre  para  obrar  según  le  pareciera  y 
que  designara  la  persona  que  habla  de  sustituirle;  Salas  tan  solo  estuvo  mandando  algu- 
nas horas  hasta  la  llegada  de  Miramon,  que  fué  el  mismo  dia  21.  Vencida  la  reacción 
fué  el  general  Salas  dado  de  baja,  y  desterrado  de  la  República,  dando  esto  motivo  á 
que  se  pusiera  en  combinación  con  los  que  trabajaban  por  traer  la  intervención,  en  la 
cual,  así  como  en  el  Imperio  de  Maximiliano  tuvo  mucho  participio. 
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(SEGUIÍDA  EPOOÁ.)  ' 


^SRENciA  de  desórdenes  recibía  de  sos  antecesores  y  herencia  de  lágrimas  y  do* 
lores  iba  á  dejar  á  los  que  le  siguieran.  Los  grandes  males  de  que  adolecia  la  Patria 
exigian  grandes  remedios;  y  si  bien  es  cierto  que  el  carácter  del  Sr.  Gómez  Farías  le 
impulsaba  á  obrar  con  precipitación  cuando  se  trataba  de  consegair  un  bien  para  la  gene- 
ralidady  también  lo  es  que  con  la  decisión  por  continuar  la  guerra  se  habia  llegado  á  un 
puntO;  en  que  ya  no  quedaba  más  que  escoger  entre  los  males  el  que  se  creyera  honroso. 
En  aquella  época  todo  conspiraba  á  inclinar  á  los  gobernantes  &  tomar  un  partido  deoisí- 
Yo^  extremo,  en  armonía  con  los  muchos  y  grandes  errores  en  que  por  una  idea  de  pa- 
triotismo mal  entendido  ó  por  fuerza  de  las  circunstancias,  habian  caido  los  que  á  todo 
trance  y  sin  estudiar  bien  los  elementos  con  que  contaba  la  Nación,  confundian  la  idea 
de  defender  la  integridad  nacional,  en  cuyo  favor  ya  se  habia  hecho  por  espado  de  diez 
a&os  cuanto  el  pueblo  más  patriota  pudiera  hacer,  con  el  verdadero  patriotismo  que  mide 
las  dificultades^  y  en  último  caso  acepta  en  favor  del  bien  general  de  los  malea  el  me- 
nor. Apenas  Gómez  Farias,  que  residía  en  Nueva-Orleans  en  1845,  supo  que  habia 
caido  Santa-Anna  cuando,  de  acuerdo  con  sus  propios  deseos  y  los  de  sus  amigos,  se 
trasladó  á  México  y  fué  nombrado  senador  por  el  Presidente  Herrera,  aunque  sus  opi- 
niones políticas  no  iban  eñ  consonancia  con  las  de  eate  general,  opinando  Gómez  Farias 
por  la  continuación  de  la  guerra  á  todo  trance,  impulsado  á  tan  imprudente  conducta 
por  su  ardiente  patriotismo;  pero  se  abstuvo  de  toda  participación  en  la  breve  y  opro- 
biosa administración  de  Paredes,  no  obstante  que  tenia  pubtos  de  contacto  con  ella, 
en  cuanto  al  deseo  de  llevar  adelante  la  guerra^  y  sacó  un  voto  para  Presidente  en  la  elec- 
ción. Creyendo  que  en  aquellas  circunstancias  era  Santa-Anna  el  único  que  podria 
salvar  á  México  de  la  desmembración  y  la  anarquía,  so  unió  á  los  que  llamaron  á  ese 
general  conforme  al  Plan  de  Jalisco,  y  acusado  de  conspirador  declararon  las  Cámaras, 
inspiradas  por  los  monarquistas,  que  habia  lugar  á  formar  causa  al  Sr,  Gómez  Farías, 
habiendo  impedido  la  revolución  que  se  llevara  adelante  el  juicio. 

1    Véase  la  página  172. 
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En  la  transitoria  administración  del  general  Salas  ocupó  el  ministerio  de  Hacienda 
qqe  renunció  para  tomar  la  vice-presidencia;  al  aceptar  el  puesto  en  el  Ministerio  lo 
hizo  bajo  la  condición  de  que  serian  abolidas  las  aduanas  interiores^  reformadas  las  le- 
yes prohibitivas  j  continuarla  la  guerra  extranjera  basada  en  la  unión  de  los  mexi- 
canos; permaneció  en  el  Ministerio  poco  más  de  un  mes,  durante  el  cual  Santa -Anna 
verificó  BU  entrada  á  la  capital  acompañado  en  la  carretela  tan  solo  por  Gómez  Farias^ 
llevando  en  el  lado  derecho  la  Constitución  federal;  sirvió  mucho  la  presencia  de  este 
patriota  ciudadano  para  la  expontaneidad  manifestada  en  los  gasajos  que  se  le  tributa- 
ron al  general  que  llegaba.  Gómez  Farías  fué  el  que  primeramente  amagó  á  las  clases 
ricas  con  objeto  de  obligarlas  á  contribuir  para  la  guerra  si  no  lo  hacian  voluntariamente; 
pero  sus  atrevidos  proyectos  encontraban  remora  y  obstáculos  invencibles  por  parte  de 
Salas  y  de  los  partidos  moderado  y  conservador^y  le  fué  indispensable  aconsejar  á  Santa- 
Anna  la  urgente  necesidad  del  cambio  personal  en  el  gobierno,  si  se  queria  llevar  á  efecto 
la  guerra  extranjera^  pues  si  no  se  apelaba  á  medidas  extremas  era  imposible  adquirir  re- 
cursos; entonces,  hecha  en  el  Congreso  la  elección  por  diputaciones  para  Presidente  y 
vice-presidente  de  la  República,  fueron  electos  Santa  -Auna  y  Gómez  Farias,  y  éste  prestó 
juramento  el  24  de  Diciembre  dje  1846,  según  un  decreto  especial  del  Constituyente.  En 
la  alocución  que  pronunció  el  Sr.  Gómez  Farias  en  ese  acto,  expuso  sus  iáenA  que  tenian 
por  punto  capital  continuar  la  guerra  hasta  que  fuera  desocupado  el  territorio.  Compi- 
tieron con  él  en  la  elección  los  Sres.  Ocampo,  Elorriaga  y  Almonte.  Nadie  queria  acep- 
tar el  dificilísimo  puesto  de  ministro,  rehusando  principalmente  el  de  Hacienda;  pero  se 
logró  que  D.  Fernando  Ramírez  admitiera  el  de  Relaciones;  D.  Valentín  Canalizo  el  de 
Guerra;  D.  Pedro  Zubieta  el  de  Hacienda,  y  para  el  de  Justicia  fué  designado  D.  José 
Ortiz,  cura  del  Sagrario  de  Guadalajara. 

Elascenso.de  Gómez  Farias  al  puesto  supremo  expresó  claramente  el  restablecimiento 
de  las  ideas  políticas  del  año  de  1834;  natural  era  que  se  alarmaran  y  disgustaran  el 
clero,  el  ejército  y  las  demás  clases  que  se  opusieron  al  Presidente  en  aquella  memo- 
rable época,  y  que  ahora,  desentendiéndose  de  la  guerra  extranjera,  del  bloqueo  de  los 
puertos  y  del  próximo  ataque  á  Veracruz,  trabajaran  para  desconocer  la  administra- 
ción que  les  amenazaba  sus  intereses  y  se  declararan  en  abierta  pugna  con  el  gobierno 
de  Gómez  Farias,  que  siguió  el  proyecto  comenzado  de  disminuir  la  influencia  social 
del  clero,  prestándole  buena  oportunidad  para  obrar  asi  la  penuria  del  Tesoro  y  la  an- 
gustiosa situación,  que  exigia  medio  millón  de  pesos  al  mes  para  las  urgentes  atencio- 
nes de  las  tropas  de  San  Luis  y  Veracruz.  Pocas  felicitaciones  recibió  Gómez  Farias 
de  aquellas  clases,  pero  en  cambio  algunos  cuerpos  de  guardia  nacional  se  apresuraron 
á  dárselas.  Muchos  periódicos,  sosteniendo  una  oposición  sistemátíca  é  infundada,  hacian 
peores  los  males  de  la  Nación;  principalmente  en  la  capital  aparecieron  párrafos  alar- 
mantes y  noticias  que  tendían  á  desacreditar  al  Sr.  Gómez  Farias  y  á  fomentar  la  in- 
subordinación entre  las  tropas  nacionales,  mientras  que  los  invasores  seguían  avanzando 
sobre  Chihuahua,  Durango  y  Saltillo.  La  adquisición  de  los  recursos,  cuestión  capitaT, 
se  hacia  más  complicada  por  los  abusos  que  cometían  los  empleados  de  Hacienda  y  la 
falta  de  responsabilidad  en  ellos.  Asi  no  produjo  más  que  incomodidades  y  fué  inú- 
til la  disposición  del  vice-presidente  para  que  todos  los  propietarios  hicieran  manifes- 
tación de  lo  que  poseyeran,  con  objeto  de  tener  una  base  de  qué  partiera  el  arreglo  de 
las  contribuciones;  y  como  Santa-Anna  urgia  porque  le  proporcionara  recursos,  fué 
presentado  en  el  Congreso  el  7  de  Enero  de  1847  un  dictamen,  suscrito  por  cuatro  de 
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los  individuos  de  la  comisión  de  Hacienda^  oponiéndose  el  quinto,  sobre  tomar  como  ar- 
bitrio quince  millones  de  pesos  sacados  de  los  bienes  del  clero. 

'  La  discusión  del  expresado  dictamen  duró  hasta  las  once  de  la  noche  á  cuya  hora  se 
declaró  con  lugar  á  votar  en  lo  general  por  cuarenta  y  cuatro  votos  contra  cuarenta  y  uno. 
Suspendióse  la  sesión  para  continuarla  el  dia  8  desde  la  una  de  la  tarde  y  hasta  ha 
doce  de  la  noche  quedó  aprobado  el  primer  artículo  concebido  en  estos  términos:  «Se 
autoriza  al  gobierno  para  proporcionarse  hasta  quince  millones  de  pesos,  para  continnar 
la  guerra  con  los  Estados-Unidos  del  Norte,  pudiendo  hipotecar  ó  vender  en  subasta 
pública  bienes  de  manos  muertas,»  lo  demás  del  dictamen  fué  aprobado  en  una  semon 
permanente  de  dos  dias.  Tal  fué  la  manera  única  que  se  creyó  posible  para  atender  á 
la  dolorosa  necesidad  en  que  se  hallaba  la  República  de  hacer  frente  á  la  invasión  ex* 
tranjera.  Las  necesidades  apremiantes  se  satisfacen  sin  que  en  ello  tome  parte  la  ra* 
zon  y  sin  pensar  en  la  justificación  del  hecho.  Tomando  el  dinero  de  donde  lo  hubiera 
no  se  hacia  mas  que  satisfacer  una  exigencia  y  no  eran  quince  millones  cantidad  de  tal 
naturaleza  que  destruyera  los  bienes  del  clero;  mucho  se  hizo  con  exceptuar  los  per- 
tenecientes á  hospitales,  casas  de  beneficencia  y  establecimientos  de  instrucción  pública 
de  ambos  sexos,  siempre  que  sus  individuos  no  estuvieran  ligados  por  algún  voto  mo* 
nástico;  también  quedaron  exceptuados  los  beneficios,  capellanías  y  fundaciones  en  que 
se  siguiera  la  sucesión  por  derecho  de  sangre,  loí  vasos  sagrados,  paramentos  y  demás 
objetos  consagrados  al  culto  y  los  bienes  de  conventos  de  religiosas,  bastantes  para  do- 
tar á  cada  una  de  las  existentes  á  razón  de  seis  mil  pesos. 

Fueron  concedidas  ciertas  prerogativas  á  los  que  redimieran  los  capitales  de  manos 
muertas  y  se  daba  el  derecho  de  preferencia  en  el  remate  de  fincas  k  los  inquilinos  ó 
arrendatarios,  siempre  que  su  postura  llegara  á  los  cinco  sextos  del  valúo  y  se  entre- 
gara desde  luego  una  tercera  parte  de  éste;  eran  concedidos  dos  aBos  á  los  arrendata- 
rios de  fincas  rústicas  por  tiempo  indefinido,  para  exigirles  la  desocupación,  y  los  com- 
pradores habian  de  respetar  los  contratos  por  tiempo  fijo;  en  las  ventas  que  hiciera  el 
gobierno  había  de  percibir  en  numerario  por  lo  menos  el  sesenta  y  siete  por  ciento; 
tan  solo  se  admitían  ciertas  clases  de  papel  en  bonos  y  los  productos  del  préstamo  se 
habian  de  invertir  exclusivamente  en  la  guerra  contra  los  invasores;  un  mülon  era  des- 
tinado á  la  compra  de  armamento  y  mensualmente  habia  el  gobierno  de  rendir  cuen- 
ta al  congreso  de  las  cantidades  adquiridas.  El  decreto  estaba  firmado  por  el  presiden- 
te del  Congreso  D.  Pedro  María  Anaya  y  lo  sancionó  Gómez  Faríaa  con  autorización  del 
ministro  Zubieta,  dando  un  reglamento  para  impedir  cualquiera  ocultación,  fraude  ó 
enagenacion  que  tendiera  á  eludir  los  efectos  de  la  ley;  fueron  se&aladaa  multas  á  los 
inquilinos  si  no  daban  á  los  receptores  civiles  las  rentas  que  antes  entregaban  á  los  ma- 
yordomos ú  otros  agentes  del  clero;  los  ministros  de  Relaciones  y  Guerra  expidieron 
circulares  á  los  gobernadores  y  comandantes  generales,  esplicando  la  políticsi  que  se- 
guiria  el  gobierno  en  el  asunto  de  las  hipotecas  ó  ventas  de  bienes  eclesiásticos  en  las 
cuales  presidirian  la  moderación  y  la  economía,  y  que  solamente  abandonarian  los  me- 
dies de  lenidad  cuando  fueran  ineficaces. 

El  ministfo  Ramirez,  suponiendo  que  en  los  templos  serian  predicadas  máximas 
subversivas,  recomendó  la  aplicación  de  las  leyes  de  Indias  relativas  al  caso,  y  el  de 
la  Guerra,  Canalizo,  dispuso  que  fueran  ejecutadas  con  severidad  las  leyes  sobre  tras- 
tomadores  del  orden  público.  Por  el  ministerio  de  Justicia  ae  dispuso  que  los  ecle- 
siásticos fueran  vigilados  para  que  en  el  pulpito  no  trataran  materias  políticas,  y  que 
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en  cafio  contrarío  las  autoridades  asaran  de  medios  represivosi  pues  en  tal  ocasión  que- 
daban siyetos  á  la  autoridad  seglar.  Nadie  admitía  el  ministerio  de  Hacienda  por  no 
desarrollar  la  famosa  ley»  hasta  que  aceptó  las  consecuencias  el  Lie.  D.  Antonio  Horta; 
y  también  costó  trabajo  encontrar  un  gobernador  que  publicara  el  decreto,  haciéndolo  tan 
solo  el  joven  D.  Juan  J.  Baz.  Apoyaba  solapadamente  Santa-Anna  la  política  de  la  admi- 
nistración de  Gómez  Farias  y  hasta  se  habia  puesto  de  acuerdo  con  los  que  propusieron  la 
ley  de  manos  muertas,  entre  los  cuales  llevaba  la  voz  D.  Manuel  Crescencio  Rejón,  pues 
eran  tan  necesarios  los  recursos  que  ya  el  2  de  Enero  de  1847  en  S.  Luis.<ccada  gefe  de 
cuerpo  andaba  como  loco  bascando  el  rancho  para  sus  soldados.»  Las  medidas  que  desde 
el  principio  de  su  administración  dictara  Gómez  Farias,  habjan  llenado  al  clero  de  temor 
respecto  á  sus  riquezas,  y  el  partido  moderado  también  hacia  la  oposición  y  con  ella  fa- 
vorecia  las  aspiraciones  de  los  descontentos,  aun  cuando  las  ideas  de  los  unos  fueran  ab- 
solutamente en  desacuerdo  con  las  de  los  otros.  Apeló  el  clero  para  defender  sus  inte- 
reses á  las  armas  que  tiene  reservadas  la  Iglesia  en  los  casos  extremos:  fulminó  excomu- 
niones, publicó  escritos  amenazantes  y  conminatorios  con  penas  en  la  otra  vida,  por  el 
delito  de  poner  en  ésta  la  mano  sobre  lo  que  se  decia  que  era  perteneciente  á  Dios  y 
que  el  clero  disfrutaba.  Los  adictos  á  las  corporaciones  eclesiásticas  comenzaron  á  tra- 
mar una  conspiración  para  derrocar  al  gobierno,  y  en  el  pulpito  se  vertían  espresiones 
con  las  miomas  tendencias. 

Como  era  de  esperarse,  opusieron  los  inquilinos  enorme  resistencia  á  los  agentes  del 
gobierno,  y  particularmente  el  sexo  femenino  no  quería  ni  ver  á  los  que  con  horror  suyo 
se  presentaban  d  cobrar.  No  obstante  las  resistencias  manifestadas  fué  publicado  el  13 
de  Enero  de  1847  el  memorable  decreto  sobre  bienes  de  manos  muertas,  causando  este 
paso  tan  grande  estupor  que,  contra  lo  que  se  esperaba,  no  dieron  los  descontentos  se- 
Kales  de  alterar  la  tranquilidad  pública.  Fué  cerrada  la  Catedral  en  la  tarde  de  ese  dia, 
no  obstante  haber  ofrecido  el  vicario  capitular,  Sr.  PatiSo,  que  por  su  parte  seria  obe- 
decida la  ley;  y  habiendo  corrido  la  voz  de  que  todos  los  templos  quedarían  lo  mismo 
y  que  la  autoridad  eclesiástica  habia  dispuesto  que  fuera  suprimido  el  culto,  fué  tanta 
la  alarma  que  el  Ejecutivo  pidió  esplicaciones  á  la  autoridad  eclesiástica  y  obtuvo  por 
contestación  que  ninguna  orden  habia  sido  dada  para  cerrar  las  iglesias,  y  que  tan  solo 
la  Catedral  lo  estaba  por  temor  de  que  en  alguna  conmoción  pública'fueran  robadas  las 
alhajas  del  templo  por  el  pueblo  amotinado.  Las  puertas  de  Catedral  quedaron  abiertas 
al  siguiente  d¡&,  asi  como  las  de  todos  los  templos,  aunque  á  poco  fué  preciso  cerrarlas 
por  un  alboroto  que  causó  la  imprudencia  de  un  eclesiástico.  Todos  los  ciudadanos 
amantes  de  su  patria  lamentaban  los  sucesos  que  hablan  traido  tan  angustiada  situación^ 
pero  justificaban  y  aplaudían  la  conducta  del  gobierno  para  dominarla.  En  aquella  oca- 
sión desperdició  el  clero  la  oportunidad  de  haber  afianzado  su  influencia  y  con  ella  el ' 
exclusivismo  en  México  de  la  religión  apostólica,  católica  romana,  pues  jamás  habria 
olvidado  la  Nación  un  rasgo  de  desprendimiento  hecho  en  tan  amargas  circunstancias. 
El  decreto  para  procurar  recursos  al  ejército  del  Norte,  llegó  á  ser  el  asunto  de  mayor 
importancia  y  trajo  el  trastorno  del  orden  público;  fueron  tocados  por  los  que  se  le  opo- 
nían, los  resortes  más  delicados  del  corazón  humano;  oíanse  en  las  calles  gritos  de  «viva 
la  religión,»  y  como  si  se  hubiera  proscrito  ésta  eran  amenazadas  las  autoridades  por  los 
timoratos,  ignorantes  ó  preocupados,  que  ponderaban  la  pequenez  de  los  bienes  del  cle- 
ro comparada  con  la  abundancia  de  nuestra  sociedad. 

Muchas  personas  creían  de  buena  fé  que  la  religión  se  perdía,  que  los  templos  iban 
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á  ser  despojados  y  las  religiosas  entregadas  al  hambre  y  k  miseria;  y  aunque  por  lo 
pronto  fueron  nulos  los  resultados  de  las  maniobras  puestas  en  práctica  para  la  revo- 
lución, más  adelante  dieron  el  resultado  que  se  buscaba.  El  primer  motín  tuvo  verifi- 
cativo en  la  mañana  del  14  y  fué  acaudillado  por  un  padre  apellidado  Llanaz,  cura  de 
San  Antonio  Tomatlan.  Pretendían  los  amotinados  arrojarse  sobre  la  guardia  de  Pala- 
cio, y  al  mismo  tiempo  hacian  un  escándalo  en  su  colegio  los  seminaristas;  el  motin  fué 
deshecho  por  las  tropas  del  gobierno  y  protestó  el  batallón  Hidalgo  obedeeer  al  Sr. 
Gómez  Faríaé,  quien  además  tenia  que  combatir  la  resistencia  que  le  oponian  sus  mis- 
mos partidarios,  habiendo  renunciado  hasta  el  ministro  Sr.  Ramírez,  á  consecuencia  de 
la  acusación  en  su  contra  presentada  en  el  Congreso  por  haber  dado  un  decreto  que  ata- 
caba las  garantías  individuales,  y  rehusó  concurrir  á  los  diversos  llamamientos  que  le 
hizo  el  vice-presidente.  Pero  en  cambio  dieron  fuerza  al  gobierno  muchas  peticiones  para 
que  llevara  á  cabo  el  célebre  decreto  del  11  de  Enero,  siendo  la  Asamblea  Departamen- 
tal de  Oaxaca  una  de  las  que  con  ahinco  solicitó  el  cumplimiento  de  la  ley.  La  deserción 
de  las  tropas  indisciplinadas  aumentaba  el  desorden  en  toda  la  extensión  de  la  Hepúbli- 
ca,  faltándole^  hasta  el  alimento^  y  varias  partidas  recorrían  el  pais  viviendo  de  lo  que 
encontraban;  en  el  Estado  de  Yucatán  eran  recrudecidos  los  odios  que  alimentaban  la 
guerra  civil,  y  tan  solo  en  S.  Luis  Potosí  aparecían  generosos  esfuerzos  para  proporcio- 
nar recursos  á  Santa-Anna. 

En  Puebla,  ciudad  donde  Jas  ideas  clericales  tenian  grande  arraigo,  también  hubo 
excesiva  alarma  al  ser  publicado  el  decreto  del  11  de  Enero;  allí  se  levantó  con  más 
fuerza  la  voz  de  la  sedición  contra  la  ley  y  amontonó  la  prensa  citas  de  los  Santos  Pa- 
dres, invectivas  y  maldiciones  para  lanzar  al  pueblo  contra  el  gobierno;  las  calles  de 
aquella  ciudad  se  vieron  ensangrentadas  levantándose  para  defender  la  vida  material, 
los  que  engañados  creian  sacrificarse  por  la  del  espíritu,  y  confundiendo  el  dinero  con 
el  dogma,  hacian  consistir  la  salvación  de  las  almas  en  los  mayores  donativos  hechos  á 
la  Iglesia.  Los  obispos  de  Puebla  y  Michoacan  protestaron  contra  la  obediencia  de  la 
citada  ley.  Entonces  ya  se  sabia  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  había  resuelto 
cambiar  el  campo  de  las  operaciones,  dejando  en  Nuevo-Leon  al  mando  de  Taylor  un 
cuerpo  de  tropas  que  distrajera  á  los  mexicanos,  mientras  la  mayor  parte  del  ejército 
ocupaba  á  Tamaulipas  é  invadía  á  Veracruz,  y  se  tenia  la  certidumbre  de  que  ya  el 
general  Scott^  nombrado  en  gefe,  habia  salido  de  Nueva-Orleans  para  Tampico  y  le  de- 
bía seguir  un  ejército  de  veinticinco  mil  combatientes  destinados  á  Yeracruz.  Mientras 
que  esto  pasaba,  las  tropas  de  S.  Luis  salian  el  25  de  Enero  sobre  Taylor  que  las  esperó 
en  la  Angostura. 

Al  cuadro  sombrío  que  presentaba  la  República  vino  á  agregarse  el  pronunciamiento 
de  Mazatlan,  proclamando  dictador  á  Santa-Anna,  y  los  esfuerzos  de  los  sublevados  de 
Campeche  que  procuraban  obligar  á  todo  Yucatán  á  que  rompiera  los  lazos  de  unión  y 
amistad  con  México;  mas  felizmente  hubo  corazones  bien  puestos  que  se  opusieron  á 
las  maldades  meditadas  por  los  revoltosos.  Para  contrariar  la  sublevación  de  Maza- 
tlan quiso  formar  el  gobernador  de  Jalisco,  Joaquin  Ángulo,  una  coalición,  á  la  que  se 
unieron  Zacatecas  y  Querétaro;  pero  aquel  motin  no  tuvo  vida,  ofreciendo  los  subleva- 
dos, en  un  convenio,  someterse.  El  Congreso  procuró  robustecer  al  Ejecutivo  poniendo 
á  su  disposición  las  guardias  nacionales  de  los  Estados  durante  !a  guerra  extranjera, 
con  la  sola  condición  de  emplearlas  en  la  defensa  nacional;  y  como  ningún  capitalista 
quería  hacer  negocios  con  los  bienes  del  clero,  fué  autorizado  Gómez  Farlas  para  pro- 
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poroionarse  de  cualquier  modo  cinco  millones  para  la  guerra^  y  ocupado  en  tan  difícil 
y  capital  asunto  apenas  podia  dirigir  la  vista  á  otros  que  también  eran  de  vital  interés. 
No  encontrando  apoyo  el  vice-presidente^  agotado  el  erario  y  relajados  los  resortes  de 
la  autoridad,  poca  esperanza  debia  quedar  á  los  gefes  del  gobierno  que  se  veian  impo- 
sibilitados para  marchar  en  la  senda  del  progreso,  colocados  en  la  angustiosa  situación  á 
donde  los  habia  llevado  un  encadenamiento  de  acontecimientos  extrañóse  imprevistos; 
veíase  con  toda  claridad  que  la  Repáblicíi  iba  hacia  un  abismo  y  en  su  aflicción  no  en- 
contraba medio  alguno  para  evitar  la  catástrofe. 

Por  su  parte  los  invasores  no  perdían  tidmpOy  cuatrocientos  de  ellos  ocuparon  á  Pue- 
blo Viejo,  mayor  número  la  hacienda  de  la  Mesa  y  amenazaban  próximamente  á  Ye- 
racruz,  mientras  que  Santa-Anna  hacia  grandes  esfuerzos,  aunque  mediados  con  pla- 
ceres, para  combatir  á  una  fracción  de  los  enemigos  que  tan  solo  servia  ya  para  llamar 
la  atención.  Enviadas  por  ese  general  todas  las  brigadas  hacia  Monterey,  partió  el  2  de 
Febrero  para  reunirseles.  Diez  y  ocho  mil  soldados  regularmente  equipados  y  municio- 
nados formaban  aquel  sufrido  ejército,  que  fué  derrotado  más  bien  por  la  falta  de  alimentos 
y  vestidos  que  por  las  fuerzas  contrarias.  En  las  maestranzas  de  la  República  enemiga 
se.  trabajaba  de  dia  y  noche  para  el  apresto  de  pertrechos,  comprábanse  allá  carros  y 
se  reunian  recursos  para  hacer  la  guerra  en  grande  escala,  no  obstante  lo  cual,  muchos 
de  los  nuestros  que  tenian  participio  en  el  gobierno,  prestaban  fé  á  las  cartas  de  los  Es- 
tados-Unidos en  que  se  daba  por  seguro  que  si  México  resistía  hasta  el  invierno,  el  go- 
bierno norte-americano  tendría  que  hacer  proposiciones  de  paz.  Yióse  que  nuestra  socie- 
dad olvidaba  los  dias  en  que  llena  de  santo  entusiasmo  por  la  libertad  y  la  independencia 
de  la  Patria  habia  luchado  con  fé,  pues  ahora  en  gran  parte  de  los  ciudadanos  tan  solo 
se  notaba  indiferencia  y  aun  habia  individuos,  indignos  hasta  del  titulo  de  hombres,  que 
se  escondian  temiendo  que  se  les  obligara  á  tomar  parte  en  la  cosa  pública;  muchos  pro- 
pietarios absortos  en  su  egoísmo  continuaban  negando  al  gobierno  su  apoyo  y  deseaban 
que  los  invasores  penetraran  adonde  ellos  estaban  para  ampararse.  Además,  habia  otra 
porción  de  miserias  y  debilidades:  el  general  Valencia  se  hallaba  disgustado  con  el  go- 
bierno, y  su  conducta  daba  apoyo  á  los  rumores  que  corrian  acerca  de  que  estaba  de 
acuerdo  con  los  que  en  la  capital  trabajaban  en  alterar  la  tranquilidad  y  el  orden;  pres- 
tábase á  esto  el  estado  incierto  de  la  politíca,  pues  hasta  el  8  de  Febrero  declaró  el  Con- 
greso vigente  la  Constitución  de  1824,  con  ciertas  modificaciones,  sujetándose  á  ella  la 
Asamblea  mientras  no  obrara  como  constituyente. 

Otros  obstáculos  encontraba  Gómez  Farias  en  la  resistencia  que  á  sus  disposiciones 
presentaban  algunos  gobernadores  de  los  Estados.  El  de  Zacatecas,  Sr.  Cosió,  hacia  tiem- 
po que  ponia  trabas  á  las  órdenes  gubernativas,  no  permitiendo  que  salieran  del  Estado 
las  milicias,  y  era  tanta  la  urgencia  de  atender  á  las  tropas,  que  los  mismos  que  ataca- 
ban la  ley  de  manos  muertas  urgian  á  Farias  para  que  aprontara  el  dinero  necesario 
para  salvar  al  país.  De  tan  diñcil  asunto  no  quiso  ocuparse  el  Congreso  que  dejó  al  vice- 
presidente la  misión  de  resolverlo  y  la  Asamblea  Be  ocupaba  en  discutir  si  seria  conve- 
niente declarar  á  Celaya  cnpital  de  la  República,  dando  con  ello  una  prueba  de  los  temores 
que  abrigaba.  Michoacan  y  S.  Luis  eran  los  Estados  de  donde  sallan  los  recursos  para 
las  tropas  de  Santa-Anna,  distinguiéndose  los  otros  con  diversos  motivos:  Durango  pe- 
dia la  revocación  de  la  ley  de  manos  muertas  y  Zacatecas  solicitaba  que  fuera  llevada 
á  cabo.  En  Oaxaca  formó  el  15  de  Febrero  una  sublevación  el  capitán  Martínez  con  los 

auxiliares  di  Tehuantepec  y  varios  oficiales  déla  guardia  nacional,  proclamando  lareli- 
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gíon  y  pedían  que  fuera  revocado  el  decreto  sobre  ocupación  de  bienes  eclesiásticos,  des- 
tituido el  gobernador  del  Estado  y  nulificada  la  legislatura;  y  aunque  fueron  atacados 
los  sediciosos  por  las  fuerzas  de  la  villa  de  Etla  al  mando  del  coronel  D.  Ignacio  Mejia, 
triunfaron  y  quedaron  suspensas  las  leyes  de  manos  muertas.  Al  saberse  en  la  capital 
la  revolución  de  Oaxaca,  intentaron  algunos  del  partido  clerical  alterar  la  tranquilidad 
pública;  pero  fueron  reprimidos  por  las  activas  disposiciones  del  vice-presidente  y  del 
comandante  general. 

Sabida  por  Gómez  Farias  la  proximidad  de  los  invasores  á  Yeracruz,  dispuso  que 
pasaran  al  Estado  de  ese  nombro  los  batallones  6?  é  Independencia,  los  escuadrones 
Activo  de  Oaxaca,  el  de  Chalchicomula  y  el  de  Cuerna  vaca;  habia  procurado  desarmar 
algunos  batallones  de  guardia  nacional,  compuestos  de  gente  acomodada  partidaria  del 
clero,  y  no  pudiendo  conseguirlo  procuró  alejarlos  del  foco  de  las  sediciones.  El  Inde- 
pendencia, lejos  de  obedecer  y  secundado  por  otros  de  la  misma  guardia  nacional  acau- 
dillados por  el  general  Pena  y  Barragan,  desconocieron  el  27  de  Febrero,  1847,  á  Gó- 
mez Farias,  al  Congreso  y  aún  á  Santa-Anná  no  dejándole  más  que  el  mando  en  gefe 
del  ejército  del  Norte;  pedian  que  se  negociara  la  paz  con  los  Estados-Unidos  y  se.  de- 
clararon partidarios  de  la  Constitución  de  1824.  En  la  tarde  del  dia  2.6  habia  comenzado 
una  fuerza  de  guardia  nacional  de  los  puros  á  desarmar  á  los  soldados  del  batallón  da 
Independencia  que  tenia  su  cuartel  en  la  Universidad,  y  la  noticia  del  suceso  corrió 
veloz  por  toda  la  ciudad  y  excitó  las  pasiones,  reuniéndose  en  el  antiguo  Coliseo  mu- 
chos de  los  que  pertenecían  á  dicho  batallón;  los  nacionales  de  los  otros  cuerpos  acudie- 
ron á  los  cuarteles,  poniéndose  toda  la  ciudad  en  movimiento  á  los  gritos  de  «mueran 
los  puros»  ((muera  D.  Valen tin  Gómez  Farias,»  siendo  más  entusiasta  el  batallón  Inde- 
pendencia, y  al  rayar  el  alba  del  27  un  repique  á  vuelo  anunció  que  el  escándalo  esta- 
ba consumado.  A  la  copa  de  acíbar  que  en  el  gobierno  apuraba  Gómez  Farias,  aun  le 
faltaba  mucho  para  rebosar;  el  parte  que  le  envió  Santa-Anna  acerca  de  la  batalla  de 
la  Angostura,  aunque  trataba  de  darla  un  tinte  de  triunfo  revelaba  claramente  qué  habia 
sido  de  las  esperanzas  tan  lisonjeras  que  hizo  concebir  el  ejército  del  Norte,  el  cual^ 
cuando  se  retiraba^  tuvo  noticia  del  pronunciamiento  habido  contra  la  administración 
de  Gómez  Farias,  y  de  los  peligros  que  amagaban  á  Yeracruz,  estando  ya  posesionados 
los  norte-americanos  de  la  isla  de  Lobos. 

Comprimido  el  Norte  y  el  Oriente  de  la  Kepública  por  los  invasores,  no  merece  otra 
caliñcacion  que  la  de  muy  criminal,  aun  atendiendo  á  las  exigencias  del  partido  exaltado, 
la  conducta  observada  por  los  revolucionarios,  que  se  alentaron  con  la  prueba  de  debilidad 
que  dio  el  Congreso  decretando  una  ley  de  amnistía,  que  fué  vista  por  aquellos  como  una 
prueba  de  que  se  les  temía,  y  no  solamente  dejaron  de  aceptarla  pero  ni  como  ley  quisie- 
ron reconocerla.  El  Congreso  autorizó  al  vice-presidente  para  que  dictara  todas  las  dispo- 
siciones que  juzgara  convenientes,  y  tampoco  usó  de  energía  el  Ejecutivo,  que  aun  con- 
taba con  fuerzas  para  hacerlo,  pues  le  quedaron  fíeles  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  de 
guardia  nacional,  los  permanentes  de  Granaderos,  Supremos  Poderes,  reemplazos,  ar- 
tillería y  varios  piquetes,  todos  á  las  órdenes  de  gefes  adictos  á  Santa-Anna  y  por  lo 
mismo  al  Ejecutivo.  Es  cierto  que  los  contrarios  mostraban  fuerzas  respetables  por  el 
número;  mas  nada  vallan  en  calidad,  y  aun  cuando  asi  hubiera  sido  no  debió  de  faltar  la 
energía  siempre  precisa,  pero  mucho  más  entonces.  Los  batallones  sublevados  la  noche 
del  26  fueron:  Hidalgo,  Victoria,  Independencia  y  Bravo,  el  de  seguridad,  artillería  de 
Mina,  zapadores  y  activo  de  caballería  de  México,  los  cuales  atacaron  al  gobierno  en  su 
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residencia  al  dia  siguiente  á  las  ocho  de  la  noche.  Esos  batallones  habian  comprendido 
qne  la  mente  de  Gómez  Farias  era  alejarlos,  no  pudiendo  quitarles  las  armas,  y  vieron 
en  la  disposición  del  vice-presidente  tan  solo  una  amenaza  ó  un  castigo,  y  al  enviarles 
á  un  punto  honroso  acordaron  desobedecer. 

Cuando  el  fatigado  ejército  del  Norte  atravesaba  las  áridas  llanuras  de  Nuevo-Leon 
y  en  Yeracruz  se  esperaba  ver  de  un  momento  á  otro  en  el  horizonte  los  buques  ene- 
migos, completábanse  en  la  capital  los  preparativos  para  despedazarse  los  hermanos, 
rompiendo  el  fuego  en  la  noche  del  27  el  batallón  Victoria.  Las  fuerzas  de  ambos  con- 
tendientes eran  casi  iguales  en  número,  pero  las  del  vice-presidente  contaban  en  su 
mayor  parte  soldados  de  linea  y  la  artillería  que  faltaba  á  sus  contrarios.  El  coronel 
Bangel  permaneció  neutral  en  la  Cindadela  hasta  que  á  los  dos  dias  tomó  parte  en  fa- 
vor del  gobierno,  y  en  general  el  partido  santanista,  que  era  el  de  acción,  se  unió  á  Gó- 
mez Farias.  También  permaneció  neutral  con  el  6^  el  coronel  Noriega.  Tal  fué  el  pri- 
mer resultado  de  haber  carecido  el  gobierno  de  un  plan  practicable  para  buscarse  recur- 
sos, y  de  no  haber  prevenido  tantos  y  tan  seguros  peligros  como  habian  de  sobrevenir 
en  la  lucha  que  sostenía  contra  las  clases  poderosas  y  parte  del  pueblo  que  se  llamaba 
democrático,  pero  que  estaba  por  ellas  influenciado:  esa  situación  preparó  á  los  invasores 
una  carrera  de  triunfos  más  fácilmente  que  lo  que  ellos  hubieran  podido  calcular.  Aun- 
que absurdo  el  plan  de  los  pronunciados,  pasaban  los  primeros  quince  dias  y  lo  soste- 
nian  sin  que  ninguno  de  los  contendientes  tuviera  probabilidades  de  vencer,  causando 
tan  solo  la  desesperación  de  la  gente  pacifica.  Entretanto  los  puros  se  sostenían  sacando 
dinero  de  donde  les  era  posible  y  los  polkos  con  el  que  les  proporcionaba  el  clero  por 
medio  de  los  mayordomos.  Los  gobernadores  de  los  Estados  de  México  y  Puebla  en- 
viaron tropas  para  sostener  á  Gómez  Farias,  protestaron  contra  el  motín  de  la  capital  y 
el  vice-presidente  dio  una  proclama  explicando  la  causa  de  la  revolución,  cuando  ya  los 
norte-americanos  habian  desembarcado  frente  á  Yeracruz.  También  en  Puebla  apareció 
otro  plan  pidiendo  quedaran  libres  los  Estados  paraaoeptar  ónó  las  disposiciones  generales. 

Reformado  por  los  revolucionarios  el  primer  plan,  aceptaron  á  Santa-Anna  por  Pre- 
sidente y  omitieron  el  punto  relativo  al  Congreso;  comenzó  éste  á  predisponerse  con 
Gómez  Farias  porque  ordenó  la  prisión  de  varios  diputados,  y  entonces  fué  aprobado 
un  acuerdo  llamando  á  Santa- Auna  á  ocupar  la  Presidencia.  Atrincherados  en  las  torres 
y  conventos  hacíanse  continuo  fuego  los  contendientes,  entreteniéndose  muchas  veces 
en  hostilizar  á  los  transeúntes,  que  precisados  por  la  urgencia  de  sus  negocios  pasaban 
por  las  calles,  y  de  vez  en  cuando,  como  el  3  de  Marzo,  obraron  las  columnas  del  go- 
bierno contra  las  fortificaeíoi^fs  de  los  sediciosos.  A  las  disposiciones  de  éstos  que  se- 
ñalaban penas  para  los  que  dieran  recursos  á  Farias,  contestó  éste  con  la  orden  de 
extraer  de  la  Catedral  la  plata  labrada  que  no  se  encontró,  aunque  fueron  descerrajadas 
varías  cajas;  de  cuando  en  cuando  se  convenía  una  suspensión  de  armas,  ya  para  en- 
terrar los  muertos,  ó  ya  para  permitir  al  público  asistir  á  la  misa.  Suspendidas  por  fin 
las  hostilidades  por  un  armisticio  propuesto  por  Gómez  Farias,  al  saber  que  habian  des- 
embarcado los  norte-americanos  en  Yeracruz  y  que  la  bombardeaban,  no  admitieron 
la  suspensión  los  polkos  que  contestaron  oón  reoriminacíones,  acusando  á  Farius  de  que 
se  había  rodeado  de  la  gente  más  perdida  de  la  sociedad,  hasta  que  por  haber  intervenido 
varios  sugetos  de  influencia  cesaron  las  hostilidades,  conlaríbuyendo  el  haberse  sabido  que 
Santa-Anna  marchaba  precipitadamente  para  México,  á  donde  llegó  el  21,  en  cuyo  día 
terminó  la  reToloeion.   Oe!q[>ada  por  JSanta-Anna  la  Presidencia  se  retiró  del  gobierno 
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Gómez  Farias  y  concluyó  la  sedición  de  la  capital  por  un  convenio  firmado  entre  los  ge- 
nerales Canalizo  y  PeBa  y  Barragan^  por  el  cual  quedaron  en  libertad  todos  los  presos 
políticos,  los  paisanos  armados  fueron  enviados  á  sus  casas  recogiéndoles  las  armas  y 
regresaron  á  sus  poblaciones  las  tropas  que  habian  pasado  á  México  á  prestar  auxilio  á 
los  contendientes. 

No  por  haber  ffacasado  el  Sr.  Gromez  Farias  segunda  vez  en  sus  proyectos,  dejó  de 
servir  en  lo  que  pudo  á  su  Patria;  pasó  á  ocupar  su  puesto  en  el  Congreso  y  al  retirar- 
se éste  á  Querétaro,  se  presentó  allí  y  combatió  el  pensamiento  de  transar  en  la  guerra 
con  los  norte-americanos.  Viniendo  después  por  un  dilatado  periodo  el  gobierno  de  los 
partidos  moderado  y  clerical^  permaneció  el  Sr.  Gómez  Farias^sin  dar  casi  señales  de 
su  antigua  fuerza  de  iniciativa;  fué  postulado  en  1850  para  Presidente  de  la  República 
por  «El  Tribuno^»  y  también  fué  candidato  de  sus  partidarios  para  las  elecciones  de 
Ayuntamiento.  Ya  anciano,  vio  pasar  todos  los  desastres  en  1852  y  la  falsa  gloria  que 
adquirió  Santa-Anna  desde  el  siguiente  afio  hasta  su  caida;  mas  antes  de  que  los  ojos 
del  Sr,  Farias  se  cerraran  para  siempre,  tuvo  la  dicha  de  que  germinaran  las  semillas 
sembradas  por  él,  pues  la  Constitución  de  1857  envolvía  muchos  de  los  principios  á  que 
habia  sacrificado  su  existencia  toda.  Apenas  triunfó  el  Plan  de  Ayutla,  concurrió  el  Sr. 
Gómez  Farias  á  Cuernavaca  para  formar  la  Junta  de  representantes  que  se  instaló  en  el 
Teatro  de  esa  ciudad  el  4  de  Octubre  de  1855;  formó  parte  de  la  mesa  y  fué  designado 
presidente  de  dicha  Junta,  siendo  vico-presidente  D.  Melchor  Ocampo  y  secretarios 
D.  Benito  Juárez,  D.  Francisco  Cendejas,  D.  Diego  Alvarez  y  D.  Joaquín  Moreno,  y 
entonces  quedó  electo  Presidente  de  la  República  el  Sr.  Alvarez;  después  fué  nombrado 
Gómez  Farias  administrador  general  de  correos.   Diputado  por  Jalisco,  formó  parte 
del  Congreso  que  dio  la  Constitución  de  1857,  siendo  muy  apreciado  de  sus  colegas  que 
en  su  mayoria  .pertenecían  al  partido  progresista,  al  cual  permaneció  adicto  hasta  sus 
últimos  dias;  juró  la  Constitución  el  5  de  Febrero,  siendo  conmovedor  el  acto  en  que 
el  anciano  presidente  de  la  Asamblea  y  patriarca  de  la  Reforma,  conducido  por  varios 
diputados  ofrecía  arrodillado  delante  del  Evangelio,  reconocer,  guardar  y  hacer  guardar 
el  nuevo  Código.    Logradas  sus  esperanzas  de  ver  planteadas  las  reformas  que  habian 
sido  sus  más  bellas  esperanzas,  ya  no  le  quedaban  más  que  esperar  tranquilo  el  descan- 
so eterno,  satisfecho  de  haber  cumplido  con  sus  deberes  de  ciudadano,  y  de  haber  de- 
jado al  partido  progresista  el  simbolo  de  sus  ideas  y  la  fuente  de  donde  brotaba  la  le- 
galidad. 

Pero  aun  vinieron  á  amargar  los  últimos  dias  de  su  vejez  los  nuevos  triunfos  de  la 
reacción,  y  cuando  México  estaba  en  otro  periodo.de  sus  desórdenes  revolucionarios; 
cuando  otra  vez  calan  por  tierra  bajo  el  golpe  del  partido  retrógado  las  reformas  y  las 
leyes,  murió  el  Sr  Gómez  Farias  el  6  de  Julio  de  1858  y  sus  últimas  miradas  las  diri- 
gió sobre  las  ruinas  y  lagos  de  sangre  que  causaba  el  choque  de  las  ideas  tan  necesario 
para  la  vida  de  las  naciones.  Aun  en  edad  ya  avanzada  y  agobiado  por  penosa  enfer- 
medad, no  dejó  de  ocuparse  del  porvenir  de  la  Patria  hasta  los  últimos  momentos  de  su 
existencia.  A  su  entierro  concurrieron  personas  de  todas  opiniones  políticas  que  ren- 
dían justo  homenage  á  la  honradez,  á  la  integridad  y  á  la  constancia  de  opiniones  que 
no  se  modificaron  ni  por  los  halagos  del  Poder,  ni  por  la  soledad  de  los  calabozos,  ni  por  la 
amargura  del  destierro;  gran  número  de  extranjeros,  entre  ellos  el  ministro  de  los  Esta- 
dos*-IJnidos,  Forsy  th,  y  varios  cónsules,  acompafiaron  á  su  última  morada,  en  Mixcoac, 
al  representante  de  la  moralidad,  al  cariñoso  padre  do  familia,  al  abnegado  patriota. 
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'  L  poderoso  partido  que  estaba  por  la  guerra  con  los  norte-americanos  y  los  mu« 
chos  partidarios  personales  de  Santa-Anna^  trabajaron  de  tal  modo  durante  las  admi- 
nistraciones de  Herrera  y  Paredes^  que  consiguieron  derribarlas  y  lograron  que  el  Ge- 
neral desterrado  regresara  á  México^  á  consecuencia  del  Plan  de  Guadalajara^  que  le 
proclamó  caudillo  en  la  guerra  con  la  Kepública  vecina.  Mientras  tenian  lugar  los  dife- 
rentes pronunciamientos  en  su  favor  iba  acercándose  Santa- Anna  á  su  Patria^  impuesto 
de  lo  que  pasaba  por  comisiones  enviadas  á  su  residencia  en  la  Habana*  En  esta  ciudad 
habia  sido  objeto  de  muchas j^onsideraciones  y  desde  que  llegó  desterrado  habian  esta- 
do á  visitarle  las  autoridades  y  los  vecinos  más  notables  y  también  el  cuerpo  consular 
extranjero^  entre  cuyos  miembros  se  contó  el  cónsul  norte-americano^  lo  que  llamó  la 
atención,  pues  aunque  todavía  no  estaba  declarada  la  guerra  ya  se  preveía;  fué  tratado 
el  cónsul  con  reserva  y  circunspección  y  volvió  á  visitar  á  Santa-Anna  por  orden  de  su 
gobierno,  de  cuya  conferencia  hace  mención  este  gefe  en  un  manifiesto  que  publicó.  Des- 
de que  fué  declarada  la  guerra  entre  las  dos  Repúblicas  se  puso  Santa-Anna  en  contacto 
con  varios  sugetos  pudientes  de  Tamaulipas  para  organizar  la  defensa,  y  aun  hubo  mo- 
mentos en  que  con  seriedad  pensó  dirigirse  á  México  para  unirse  á  los  que  peleaban  por 
la  integridad  nacional;  pero  se  detuvo  por  varias  reflexiones  que  sus  adictos  le  hicieron, 
manifestándole  que  era  prematuro  su  regreso  y  que  seria  de  efecto  contraproducente. 
Sin  embargo,  no  por  haber  resuelto  esperar  dejó  de  dar  órdenes  como  si  ya  estuviera 
en  el  Poder:  envió  al  general  Basadre  á  Mérida  para  que  reanudara  los  lazos  entre  Yuca- 
tan  y  el  resto  de  la  República,  y  apenas  supo  el  pronunciamiento  de  Yeracruz  y  México 
fletó  el  vapor  mercante  ingles  ccArabe»  y  logró  entrar  á  Yeracruz  el  16  de  Agosto  de 
1846,  acompañado  de  los  Sres.  Rejón,  Basadre,  Haro  y  Tamariz,  Almontey  Boves,sin 
que  se  lo  impidieran  los  buques  bloqueadores,  no  obstante  haber  sido  visitado  el  en  que 
venia,  por  uno  de  los  que  hacian  el  crucero  en  aquellas  aguas.  El  Presidente  Polk  ase- 
guró en  un  manifiesto  que  habia  permitido  la  entrada  de  Santa-Anna  á  Yeracruz,  por- 

1    Téanse  las  páginas  182,  217, 241, 258  y  263. 
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que  le  creía  elemento  de  discordia.  Fué  recibido  en  el  puerto  entre  vivas  7  músicas  y 
al  tenerse  en  México  noticia  de  su  arribo  poblaron  el  aire  los  cohetes,  hubo  salvas  de 
artillería,  fuego  graneado  de  fusilería  en  la  Cindadela  y  las  músicas  recorrieron  las  calles 
tocando  dianas.  Apenas  desembarcó  el  General,  dio  un  manifiesto  declarándose  por  el 
sistema  federal,  resolución  que  produjo  muy  buen  efecto  en  todas  las  poblaciones  de  la 
República,  sintiéndose  halagado  el  pueblo  por  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de 
1824,  y  también  dirigió  una  proclama  á  las  tropas  de  Veracruz  y  Ulúa.  Tan  solo  un  dia 
permaneció  en  Veracruz  para  asistir  á  un  convite  y  se  dirigió  al  Encero  donde  estuvo 
dictando  disposiciones  é  imponiéndose  estensamente  de  la  situación  polítfca.  Encontró 
al  país  muy  dividido,  desarmado  y  desprevenido,  en  marcha  hacia  el  interior  las  tropas 
de  los  Estados-Unidos;  invadidas  las  Californias  y  varios  Departamentos,  otros  despe- 
dazados por  los  bárbaros,  infestados  de  ladrones  los  caminos,  las  inteligencias  en  anar- 
quía y  el  vacío  en  las  arcas  nacionales. 

Aunque  desde  que  desembarcó  Santa-Anna  atacó  á  los  dos  partidos  que  acababan  de 
tener  participio  en  el  gobierno,  al  llamar  pérfida  la  política  del  Sr.  Herrera  y  desnatura- 
lizada y  traidora  la  administración  del  general  Paredes,  acusándola  de  (j[ue  no  solamente 
tenia  el  proyecto  de  establecer  en  México  la  monarquía,  sino  que  habia  dejado  abandona- 
das al  enemigo  exterior  las  fronteras,  y  á  pesar  de  que  á  esto  se  unian  los  motivos  que 
tenia  el  pueblo  para  estar  disgustado  por  la  pasada  conducta  de  Santa-Anna,  la  llegada 
de  este  gefe  hizo  aparecer  el  júbilo  en  la  sociedad  que  no  encontraba  un  hombre  que  es- 
tuviera á  la  altura  de  las  circunstancias,  y  por  la  manera  con  que  fué  recibido  en  esta  vez 
pudo  volver  á  decir  con  orgullo:  «cYo  soy  la  Nación.)»  Pero  no  llegó  su  popularidad  al  grado 
de  matar  las  pasiones,  pues  desde  luego  apareció  la  oposición  apoyándose  principalmente 
en  la  supuesta  connivencia  entre  los  invasores  y  Santa-Anna,  siendo  «cEl  Bepublicanoj» 
el  órgano  de  los  descontentos.  En  su  tránsito  fué  recibido  el  general  entre  arcos  triun- 
fales, saludado  con  expontaneidad  por  las  mayorías  y  su  entrada  á  la  capital  el  14  de 
Setiembre  fué  verdaderamente  popular  y  entusiasta.  En  una  carretela  abierta,  en  la  que 
se  veia  la  Constitución  de  1824,  y  acompañado  de  D.  Valentín  Gómez  Farías,  que  era 
el  representante  del  partido  que  aclamaba  al  Código,  hizo  su  entrada  felicitado  por  las 
autoridades,  las  corporaciones  y  multitud  de  ciudadanos  de  todas  las  clases  sociales;  el 
Ayuntamiento  formó  portadas  y  á  la  luz  de  la  iluminación  recorrieron  muchos  Víctores 
la  ciudad,  notándose  expontaneidad,  tal  vez  por  primera  vez,  en  los  agasajos  hechos  al 
General,  de  quien  se  esperaba  la  conservación  del  territorio,  la  vuelta  de  la  libertad  y 
la  salvación  del  honor  nacional;  personificando  tan  preciosos  bienes  en  el  fundador  de  la 
Uepública,  apartáronse  los  ojos  del  pasado  para  no  ver  los  errores  cometidos  por  el  re- 
volucionario. 

Santa-Anna  se  apeó  de  la  carretela  en  la  puerta  de  Palacio  y  fué  recibido  por  los 
coroneles  de  la  guardia  nacional  D.  Ignacio  Sierra  y  Rosso  y  D.  Anastasio  Zerecero,  en 
medio  del  estruendo  de  la  artillería  y  del  ruido  de  las  campanas;  sobre  él  dirigían  con 
ansia  sus  miradas  millares  de  personas  que  se  oprimían  en  la  plaza  para  satisfacer  su 
curiosidad.  Becibióle  el  general  Salas  en  el  salón  de  ceremonias  y  le  ofreció  la  silla  Pre- 
sidencial que  no  fué  aceptada,  trocándola  por  un  sitial  inmediato  donde  oyó  á  las  varias 
personas  que  le  dirigieron  arengas  y  les  contestó  manifestando  que  esperaba  tener  un 
dia  más  de  gloria,  al  conseguir  completo  triunfo  sobre  sus  enemigos;  fué  á  Catedral,  don- 
de le  recibió  el  clero,  y  en  todas  partes  dejó  los  honores  al  general  Salas  que  consideró 
como  gefe  de  la  República,  pues  Santa-Anna  le  habia  afirmado  desde  AyoÜa  que  tan 
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solo  86  enoargaria  del  mando  del  ejéroito  del  Norte.  Feetejáronle  en  varías  comidas, 
concurrió  á  funciones  en  la  villa  de  Guadalupe  y  conforme  á  la  resolución  que  habia 
adoptado  permaneció  en  México  tan  solo  trece  dias^  poniéndose  en  marcha  para  S.  Luis 
Potosí  el  28  de  Setiembre,  con  objeto  de  reunir  y  organizar  allí  un  ejército  y  marchar 
al  encuentro  de  las  tropas  norte*americanas  que  á  las  órdenes  de  Taylor  acababan  de 
penetrar  á  Nuevo-Leon.  Llegó  á  San  Luis  el  8  de  Octubre  y  mientras  se  ocupaba  en 
todo  lo  relativo  á  la  campatta,  se  complicó  extraordinariamente  la  situación  política  de  la 
Repáblica,  tomaron  considerable  extensión  las  operaciones  de  los  invasores  por  el  Orien- 
te y  crecieron  los  rumores  acerca  de  que  Santa^Ánna  traicionaba  á  la  Nación,  á  conse- 
cuencia de  los  escritos  publicados  en  los  Estados-Unidos. 

Eeunidos  en  San  Luis  más  de  diez  y  ocho  mil  soldados  y  suficiente  número  de  per- 
trechos, aunque  escaso  de  recursos  y  careciendo  de  ropa  los  soldados,  se  movió  el  ejército 
sobre  los  norte-americanos  mandados  por  Taylor^  el  2  de  Febrero  de  1847.  Santar-Anna 
habia  manifestado  que  estaba  conforme  con  la  ley  de  manos  muertas  por  medio  de  una 
carta  que  dirigió  al  diputado  D.  Crescencio  Rejón,  considerándola  como  el  único  medio 
de  conseguir  recursos  que  tan  necesarios  le  eran,  y  escusó  tomar  parte  resueltamente  en 
las  cuestiones  relativas  al  clero,  aunque  desde  que  se  presentó  en  la  República  en  esta 
vez  habia  aceptado  las  ideas  del  paitido  liberal  exaltado;  pero  en  San  Luis  le  pareció 
conveniente  decidirse  por  el  moderado  enviando,  antes  de  salir  para  la  Angostura,  al 
general  Basadre  para  que  en  México  se  pusiera  de  acuerdo  con  los  que  representaban 
á  dicho  partido.  Para  proporcionarse  recursos  usó  Santa-Anna  en  S.  Luis  de  noventa 
y  ocho  barras  de  plata  que  mandó  acuñar  violentamente,  y  de  varias  cantidades  que 
tomó  bajo  su  responsabilidad,  y  cuando  le  declaró  Dictador  la  guarnición  de  Mazatlan 
por  medio  de  un  motín,  rechazó  el  título  y  aseguró  que  tal  nombramiento  comprometía 
la  diñcil  situación  de  México;  esta  prudente  resolución  vino  4  resaltar  al  lado  del  poco 
juicio  que  mostraba  Santa-Anna  decidido  siempre  por  las  adulaciones.  Caminaban  es- 
calonadas las  brigadas  y  al  llegar  al  Venado  y  Charcas,  habían  quedado  cansados  muí- 
tüud  de  soldados  y  muchos  habían  muerto  de  Trio,  atacando  terriblemente  el  invierno  al 
ejército  desprovisto  de  todos  los  elementos  para  soportarlo  en  un  desierto  donde  faltaba 
hasta  la  lefia;  tal  situación  desmoralizaba  á  las  tropas  como  sí  hubieran  sido  derrotadas, 
y  más  cuando  en  aquellas  tranquilas  soledades  tuvieron  los  primeros  anuncios  de  la  re- 
volución en  la  capital.  Disminuidas  las  raciones  á  los  doce  días  de  marcha  y  escasean- 
do el  agua  que  tan  solo  se  encontraba  salada  y  á  grandes  distancias,  sentían  aquellas 
tropas  grande  cansancio  aun  antes  de  batirse,  siendo  sofocante  el  calor  los  días  en  que 
las  nubes  permitían  al  astro  del  día  alumbrar  en  toda  su  plenitud,  pues  ni  un  árbol 
biehechor  se  encontraba  á  cuya  sombra  pudieran  acojerse  los  fatigados  caminantes. 

Concentrado  el  ejército  el  21  de  Febrero  en  la  hacienda  de  la  Encarnación,  contáronse 
catorce  mil  soldados  bizoños,  habiendo  ya  una  pérdida  de  cuatro  mil  entre  muertos,  en- 
fermos, cansados  y  desertores,  y  á  la  una  de  la  tarde  del  mismo  día  salió  de  allí  el  ejército 
formando  tres  divisiones  al  mando  de  los  generales  Pacheco,  Lombardini  y  Ortega,  y  las 
cab.allerías  al  de  los  de  igual  clase  Juvera  y  Torrejon,  cubriendo  la  retaguardia  el  general 
Andrade.  £1  gefe  norte-americano  Taylor  habia  elegido  como  punto  fuerte  la  posición 
de  la  Angostura,  formada  por  una  serie  de  lomas  y  barrancas  que  inutilizaban  el  empuje 
de  la  buena  caballería  mexicana,  y  presentaba  dificultades  para  el  ataque  defendiéndola 
baterías  bien  colocadas.  £1  día  22  se  posesionaron  nuestras  tropas  de  un  cerro  tenaz- 
mente defendido  por  los  coptraríos,  y  el  ^3  de^dc  la  inaSiaQa  oomen^ó  el  ata(|ue,  aun 


Digitized  by 


Google 


324  «AZfflBIA  ])«  BIOCFRAHAe. 

antes  de  qne  los  soldados  mexicanos  tomaran  el  rancho;  entre  siete  y  ocho  de  la  maSana 
ordenó  Santa-Anna  una  carga  en  la  que  fué  preciso  sacrificar  muchos  soldados  para 
evitar  el  mal  éxito,  siendo  de  notar  los  estragos  ejercidos  por  los  bien  dirigidos  fuegos 
del  enemigo;  sin  embargo,  éste  fué  arrojado  de  sus  posiciones  7  defendiéndose  de  loma 
en  loma  pudo  rehacerise  por  no  haber  sido  poiibl^  á  las  caballerías  obrar.  Santa-Anna 
animaba  á  las  tropas  y  como  valiente  soldado  daba  el  ejemplo,  habiendo  tenido  muerto  un 
caballo  en  el  ardor  de  la  pelea.  Aun  al  medio  dia  continuaba  el  combate,  interrumpido 
por  un  fuerte  aguacero  cuando  ya  tan  solo  quedaba  una  loma  á  los  invasores  y  estaban 
en  poder  de  los  nuestros  tres  caSones  y  otras  tantas  banderas.  Debilitado  con  el  des- 
canso el  impulso  de  las  tropas  y  notado  el  perjuicio  ocasionado  por  el  plomo  enemigo, 
faltando  además  los  víveres,  emprendió  á  la  oración  el  ejército  la  retirada  hacia  Agua 
Nueva,  cuando  menos  creían  en  ella  los  soldados.  En  una  junta  de  gefes  y  oficiales  se 
había  convenido  en  la  imposibilidad  de  continuar  la  batalla  sin  tener  los  alimentos  ne- 
cesarios para  conservar  las  fuerzas  de  los  combatientes,  y  en  consecuencia  dispuso  Santa- 
Anna  que  el  ejército  repasara  el  desierto  y  achacó  los  males  sufridos  al  traidor  Ignaoío 
Valdes,  soldado  del  regimiento  de  coraceros,  que  habiéndose  pasado  al  general  Worth 
le  habla  dado  todos  los  informes  relativos  al  terreno  de  la  Angostura,  cuya  posición  ca- 
lificó de  ínespugnable. 

Careciendo  de  trenes  para  conducir  á  los  heridos,  ñié  preciso  dejar  abandonadoe  & 
su  suerte  un  gran  número  de  ellos,  en  el  desierto,  revolcándose  en  su  sangre,  sin  abri- 
go y  con  la  sed  devoradora  que  trae  la  fiebre  de  las  heridas;  y  aunque  los  norte-ame- 
ricanos, cumpliendo  con  las  leyes  de  la  guerra  y  de  la  humanidad  recogieron  muohos, 
otros  sirvieron  de  alimento  á  los  coyotes.  Tres  generales  y  un  coronel  calieron  heridos, 
y  muertos  los  gefes  Berra,  Oronoz,  Pena,  Rios  y  Luyando;  quedaron  fuera  de  combate 
treinta  oficiales  y  quinientos  soldados  y  más  db  mil  dispersos  en  las  nueve  cargas  que 
tuvieron  lugar.  En  muchas  poblaciones  de  la  República  fué  celebrada  con  júbilo  k  no« 
ticia  de  la  batalla  de  la  Angostura  que  aparecía  como  una  victoria  según  los  partes  ofi- 
ciales. La  retirada  fué  más  dolorosa  que*  las  de  Palo- Alto  y  la  Resaca,  dirigidas  por 
Arista.  En  Agua  Nueva,  Taylor  pretendió  entrar  en  tratadoiToon  Santa-Anna  que  re- 
husó, asi  como  las  provisiones  que  le  fueron  ofrecidas.  En  Matehuala  supo  el  ejército 
el  pronunciamiento  habido  en  la  capital  contra  la  administración  de  Gómez  Farías  y  loe 
peligros  que  corría  Yeracruz,  viniendo  aquella  noticia  á  acibarar  más  los  pesares  de  los 
soldados  que  veian  aún  en  pié  las  mezquinas  pasiones,  cuando  ellos  arrostraban  tantos 
sacrificios.  Una  parte  de  ese  benemérito  ejército  quedó  en  San  Luís  continuando  la  otra 
para  México  tras  un  descanso  de  cuatro  dias,  para  ir  otra  vez  á  encontrarse  con  los  nor- 
te-americanos en  Cerro-Gordo.  Adelantándose  precipitadamente  Santa-Anna  para  la 
capital  con  objeto  de  intervenir  en  la  escandalosa  contienda  suscitada  entre  los  polkos 
y  los  puros,  llegó  á  lá  villa  de  Guadalupe  el  21  de  Marzo  de  1847;  ahí  prestó  juramen- 
to, tomó  posesión  de  la  Presidencia  y  anunciaron  su  presencia  los  repiques  y  cohetes; 
diversas  comisiones  fueron  á  cumplimentarle  y  desde  ese  dia  terminó  la  revolución* 

Varias  personas  de  influencia  para  con  él  habían  ido  á  su  encuentro  procurando  incli- 
narle á  determinado  bando;  mas  parece  que  decidido  á  procurar  tan  solo  el  bien  de  Mé- 
xico no  queria  arrojarse  en  brazos  de  ningún  partido,  y  tal  vez  por  eso  fueron  recibidas 
en  la  capital  con  frialdad  suma  las  tropas  que  llegaban  de  la  Angostura,  mientras  que 
una  lluvia  de  coronas  de  laurel  y  rosa  había  caído  sobre  los  polkos.  Según  la  costumbre 
tuvo  verificativo  la  entrada  triunfal  el  23  del  mismo  Marzo,  y  tan  lucero  como  Santa- 
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Auna  ^tuto  en  I¿  capital  dispuso  que  fueran  demolidas  las  foHificaoioiies  y  que  voh 
vieran  las  cosas  á  su  estado  normal;  procuró  calmar  los  odios  iniciando  una  amnistía 
amplísima  para  los  delitos  políticos  desde  la  Independenoia,  y  pidió  á  toda  la  Repúbliea 
que  cesara  la  animosidad  ó  persecución  á  que  pudo  dar  motiro  el  último  movimiento 
revolucionario.  Nombró  un  gabinete  semi-parlamentario^  encargando'de  Relaciones  4I 
Sr.  D.  Manuel  Baranda;  para  Guerra  y  Marina  al  Sr.  D.  J.  I.  Gutiérrez;  para  Hacienda 
al  Sr.  D.  Juan  Rondero  y  para  Justicia  al  Sr.  D.  F.  Suarez  Iriarte;  nombró  gobernador 
del  Distrito  Federal  al  Sr.  D.  Ignacio  Trigueros  y  comandante  general  al  Sr.  D.  Pedro 
María  Anaya,  y  activó  los  preparativos  para  defender  al  Oriente  cuando  ya  los  ncnrte- 
americanos  sitiaban  y  bombardeaban  á  Yeracruz,  esparciendo  la  muerte  las  balas  y  bom« 
bas  que  caian  sobre  un  corto  recinto;  poco  antes  de  que  fuera  tomada,  fué  autorizado 
Santa-Anna  por  el  Congreso  para  proporcionarse  basta  veinte  millones  de  pesos,  po* 
niéndole  ciertas  condiciones  y  también  para  que  derogara  ks  disposiciones  sobre  bienes 
de  manos  muertas  si  lo  creia  conveniente;  cuando  ya  ondeaba  en  Veracruz  el  pabelloB 
del  enemigo,  salían  de  México  los  Granaderos  de  los  Supremos  Poderes,  el  6^  regimien- 
to de  infantería,  los  batallones  «Libertad,»  «Galeana»  y  otros;  continuaron  con  pronti- 
tud su  marcha  para  el  Estado  de  Veracruz  las  tropas  que  venian  de  la  Angostura,  y 
habiendo  resuelto  Santa-Anna  ponerse  á  la  cabeza  del  ejército  salió  de  México  el  3  de 
Abril  y  llamó  el  Congreso  á  ocupar  la  Presidencia  al  general  D.  Pedro  María  Anaya. 

Precipitada  fué  la  marcha  de  Santa-Anna  para  detener  el  avance  de  los  invasores; 
dir^ió  antes  una  proclama  ¿  los  habitantes  de  la  capital,  dando  por  seguro  el  triunfo  y 
calificó  de  deshonrosa  para  Veracruz  la  capitulación  que  hizo;  cuando  llegó  á  Perote  supo 
que  el  general  Canalizo  habia  abandonado  la  posición  del  Puente  Nacional  y  también 
por  eso  se  indignó;  pasó  el  6  de  Abril  por  Jalapa  para  el  Encero  con  el  objeto  de  esta- 
blecer su  cuarttíl  general  en  Corral-Falso  y  activar  las  fortificaciones  de  Cerro-Gordo, 
pues  hasta  cerca  de  esíis  posiciones  Uegubuu  ios  invasores,  y  en  el  Encero  quedó  esta- 
blecido el  cuartel  general.  Eligió  Santa-Anna  á  Cerro-Gordo  como  punto  de  defensa, 
considerándolo  como  inespugnable  á  causa  de  estar  dominado  por  varias  alturas  en 
donde  sitaó  las  fuerzas  de  la  manera  que  le  pareció  más  conveniente;  de  ft*ente  ofrece 
nraehas  ventajas  esta  posición,  formada  por  uno  de  los  escalones  de  pendiente  rapidí- 
sima que  tiene  la  cordillera  de  los  Andes  hacia  el  Golfo,  desde  Perote  á  Veracruz;  al 
pié  del  escalón  corre  el  rio  del  Plan  por  una  profunda  cañada  que  cubre  la  derecha  del 
lugar  elegido  y  á  la  izquierda  hay  un  cerro  que  domina  todas  las  alturas  vecinas  y  que 
se  conoce  desde  entonces  con  el  nombre  del  cerro  del  Telégrafo,  á  cuyo  pié  se  levanta 
otro  conocido  por  el  de  la  Atalaya,  el  cual  se  une  con  diversas  alturas  que  gradual- 
mente descienden  y  que  forman  la  parte  débil  de  la  posición  escogida.  Esa  habia  sido 
calificada  por  el  ingeniero  D.  Mamiel  Robles  Pezuela  ventajosa,  únicamente  para  mo- 
lestar al  ejército  invasor;  pero  no  como  punto  propio  para  impedirle  el  paso,  supuesto 
que  al  enemigo  le  era  fácil  voltearla  y  aparecer  á  retaguardia,  y  si  atacaba  de  frente 
tan  solo  se  le  podría  rechazar,  pues  encontraba  un  punto  de  apoyo  para  rehacerse  en  las 
alturas  de  Palo-Gacho.  Además,  aquella  posición  carecía  de  agua  y  en  concepto  de  Ro- 
bles debia  ser  preferida  la  de  Corral-Falso,  dos  leguas  más  cerca  de  Jalapa,  la  cual  no 
tenia  los  inconvenientes  señalados.  Sin  embargo  de  ellos,  insistió  Santa-Anna  en  que 
Cerro-Gordo  fuera  fortificado  para  una  resistencia  definitiva. 

En  el  cuartel  general  escaseaban  los  víveres  que  fueron  pedidos  á  las  poblaciones 
circunvecinas  y  en  especial  á  Jala¿>.i.  En  la  construcción  de  fortificaciones  eran  emplea- 

82 


Digitized  by 


Google 


326  CIÁLHBU   DB  BIOGRAnAa» 

dos  los  indigenas,  asi  como  en  la  de  obras  para  conducir  el  agua,  las  cuales  no  pudieron 
quedar  concluidas.  No  habia  almacenes  ni  acopios  de  ninguna  clase  para  aquellas  tro- 
pas que  se  puede  decir  tan  solo  vivian  del  fuego  patriótico  que  allí  las  habia  llevado,  no 
obstante  que  faltaron  esfuerzos  en  la  tribuna,  el  pulpito  y  la  prensa  para  advertir  por 
mpdio  de  voces  de  alarma,  el  riesgo  en  que  estaban  los  intereses,  las  costumbres  y  las 
creencias  de  una  sociedad  que  se  perdia  ahogada  en  los  brazos  de  otra;  es  cierto  que 
aisladamente  se  oian  lamentaciones  estériles,  pero  no  se  habia  formado  el  espíritu  pi^- 
blico^  quedando  en  la  inacción  los  resortes  para  levantar  al  pueblo  y  excitar  á  los  par- 
tidos á  concurrir  enérgicamente  á  salvar  la  sociedad.  Faltaron  las  asociaciones  para 
socorrer  á  las  familias  de  los  que  marchaban  á  morir  por  la  Patria,  para  cuidar  de  los 
heridos  y  esparcir  en  donde  quiera  que  hubiera  sufrimientos,  el  bálsamo  consolador  de 
la  fraternidad.  Si  apareció  alguna  tendencia  á  la  asociación  fué  tan  solo  para  coaligarse 
los  Estados  con  un  objeto  puramente  político;  el  de  México  se  adhirió  á  la  coalición 
propuesta  por  Jalisco,  adoptada  ya  por  Zacatecas,  Querétaro,  Aguascalientes  y  Miohoa- 
can;  además,  otros  motivos  impedían  las  asociaciones  fraternales,  entre  ellos  fíié  nota- 
ble la  disposición  que  dio  la  legislatura  de  Puebla,  aprobando  un  proyecto  para  que  bigo 
ningún  concepto  fuera  hecha  la  paz  con  los  norte-americanos  si  no  reintegraban  el  terri- 
torio usurpado  é  indemnizaban  á  México  de  los  gastos  impendidos  en  la  guerra  desde 
1836  hasta  la  celebración  de  la  paz,  no  debiendo  quedar  en  la  República,  antes  de  ajus- 
tar  el  tratado, ni  un  soldado  extranjero  ni  algún  buque  enemigo  frente  á  nuestros  puertos; 
todas  estas  manifestaciones  que  pueden  calificarse  de  delirios  más  que  de  entusiasmo 
patriótico,  faltándoles  el  apoyo  indispensable  de  la  razón,  debieron  de  haber  disminui- 
do el  sentimiento  patriótico  de  las  tropas. 

Aunque  conlentitud,  avanzaban  los  norte-americanos  sobre  Cerro-Gordo,  en  cuyo  pun- 
to habian  aumentado  las  dificultades  por  la  deserción  de  los  indígenas  y  de  muchos  mi- 
licianos que  dieron  por  cierto  el  rumor  de  que  iban  á  ser  convertidos  en  permanentes,  te- 
niendo Santa-Anna  que  expedir  enérgicas  órdenes  contra  la  deserción  y  que  destinar 
los  vagos  á  cubrir  las  bajas*  Guando  las  guerrillas  enemigas  se  presentaron  en  el  Plan  el 
12  de  Abril,  todavía  estaban  muy  imperfectas  las  fortificaciones,  que  marcaban  tau^olola 
linea  donde  debian  situarse  las  piezas  de  artillería;  una  batería  de  grueso  calibre  enfiló 
el  camino  que  fué  cortado;  sobre  el  «TelégrafoD  quedó  otra  batería  con  cuatro  piezas  de 
artillería  al  mando  del  general  Alcorta  y  á  la  izquierda  de  ese  cerro  habia  bosques  y 
breñales  que  el  general  Santa-Anna  consideró  inaccesibles.  Defendia  la  extremidad 
derecha  el  general  Pinzón,  el  centro  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  y  para  el  «Telégrafo» 
fué  nombrado  gefe  el  general  D.  Ciríaco  Vázquez.  Parte  del  ejército  habia  acampado 
á  una  y  otra  parte  de  la  ranchería  de  Cerro-Gordo,  y  en  el  camino,  interceptado  con 
los  carros  y  los  cañones  aun  no  colocados,  se  improvisaron  habitaciones  de  otate.  San- 
ta-Anna  tenia  la  errada  persuacion  de  que  el  ataque  seria  por  la  derecha,  hacia  donde 
colocó  la  mayor  parte  de  las  fuerzas,  siendo  tal  creencia  de  funestas  consecuencias,  y  la 
robusteció  al  notar  que  sobre  la  misma  posición  de  la  derecha  acampaba  el  ejército  ene- 
migo. Recorría  el  general  diariamente  la  línea,  atendía  á  la  construcción  de  las  barra- 
cas para  el  soldado,  de  los  desmontes  y  en  la  noche,  acompañándole  los  gefes  principa- 
les de  su  ejército  tomaba  la  comida,  amenizándola  algunas  veces  una  música  sintuada  en 
la  parte  exterior  de  la  habitación.  Al  conversar  entregábase  á  gratísimas  ilusiones,  cre- 
yendo que  habia  logrado  ya  detener  la  marcha  del  enemigo,  y  encerrado  en  sus  propias 
opiniones  despreciaba  las  do  personas  sensatas  conocedoraa  4q1  terreno  y  dignas  de  con* 
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sideración  por  su  ciencia,  y  exigía  ciega  sumisión  de  todos  los  que  lo  rodeaban,  por  lo 
cual  los  gefefl  se  limitaban  á  censurarle  entre  ellos  solos,  sin  tener  la  energía  suficiente 
para  hacer  notorios  al  general  en  gefe  los  notabilísimos  errores  que  se  palpaban  en  el  plan 
de  defensa. 

Impacientes  las  tropas  mexicanas  por  la  calma  que  notaban  en  las  enemigas,  se  creyó 
que  éstas  hablan  prescindidod  el  ataque,  siendo  Santa-Anna  uno  de  los  más  violentos,  y 
aun  quiso  excitar  á  los  enemigos  enviando  las  caballerías  á  hostilizarlos  y  á  procurar- 
se noticias  si  lograban  hacer  algunos  prisioneros;  pero  nada  consiguieron.  Hasta  el  17 
ejecutaron  los  invasores  un  formal  reconocimiento  que  fué  tomado  por  nuestras  tropas 
como  ataque  serio,  y  entonces  conoció  Santa-Anna  que  indudablemente  el  enemigo 
vendría  por  la  izquierda  y,  aunque  tarde,  procuró  fortificarla  estableciendo  él  mismo 
una  batería  frente  á  la  salida  de  una  boscosa  barranca,  habiendo  colocado  también  los 
norte-americanos  una  batería  en  el  cerro  del  Atalaya.  El  18  en  la  mañana  avanzaron 
las  columnas  enemigas  por  entre  las  escabrosidades  de  la  izquierda,  y  batían  con  la  ar- 
tilleria  al  «Telégrafo»  sobre  el  cual  se  lanzó  á  las  siete  de  la  mañana  el  general  Twiggs, 
conduciendo  sus  fuerzas  en  tiradores,  y  destruidas  las  tropas  que  estaban  al  pié  del  cerro 
fueron  tomando  sucesivamente  los  invasores  todas  las  obras  del  mismo  punto  hasta  asal- 
tar la  últíma  de  la  cumbre,  que  todavía  por  un  esfuerzo  supremo  quiso  defender  el  ge- 
neral Baneneli;  pero  sus  soldados  le  abandonaron  poseídos  del  terror  que  les  causó  en- 
contrarse tan  cerca  de  un  gran  número  de  norte-americanos,  cuyos  uniformes  azules 
aparecieron  coronando  la  alta  cumbre  del  cerro,  velado  por  densa  nube  de  humo«  Tam- 
bién hicieron  á  la  vez  un  simulacro  de  ataque  por  la  derecha  y  el  centro. 

Tomada  la  posición  que  dominaba  á  las  demás,  ya  no  tuvieron  mayor  obstáculo  los 
invasores  que  con  la  brigada  del  gefe  Shields  procuraron  ganar  la  retaguardia  del  ejér- 
cito mexicano,  ya  en  espantosa  confusión,  y  algunos  esfuerzos  aislados  tan  solo  au- 
mentaron el  número  de  víctimas.  La  caballería  hayo  por  el  camino  nacional  y  por  la 
estrecha  y  escabrosa  senda  de  la  barranca,  á  la  derecha,  se  escaparon  los  dispersos  tu- 
multuosamente, quedando  prisioneros  cerca  de  dos  mil  con  toda  la  artillería  y  los  mate- 
riales de  guerra.  Santa-Anna  también  se  salvó  por  la  barranca,  tan  luego  como  conoció 
que  todo  estaba  perdido,  y  por  caminos  estraviados  marchó  á  Oriiava  en  compañía  de 
seis  ayudantes;  pasó  la  noche  del  18  en  la  hacienda  de  Tusamapa.  El  vulgo  le  acusó 
de  que  habla  vendido  á  México;  pero  los  hechos  demostraron  que  iba  errada  tal  creencia, 
pues  únicamente  se  le  puede  considerar  como  un  individuo  á  quien  la  fortuna  trató  con 
tanto  desprecio  como  fueron  grandes  los  favores  que  en  otra  época  le  concediera.  Des- 
de Orizava,  donde  estableció  su  cuartel  general,  dio  Santa-Anna  en  22  de  Abril  el  par- 
te de  la  batalla,  calculó  en  doce  mil  el  número  de  soldados  contrarios  que  hablan  ataca- 
do y  expuso  que  él  no  contaba  más  que  con  tres  mil  infantes  permanentes  y  activos  y 
poco  más  de  dos  mil  de  los  Estados  de  Veracruz  y  Puebla,  inespertos  en  el  manejo  de 
las  armas  y  á  los  cuales  atribuyóla  pérdida.  En  Orizava  comenzó  á  formar  una  fuerza 
respetable  para  oponerse  á  los  norte-americanos,  sirviéndole  de  base  las  tropas  que  allí 
estaban  al  mando  del  general  D.  Antonio  León,  salidas  de  Oaxaca;  se  dirigió  al  Presi- 
dente de  la  República,  Anaya,  solicitando  que  fueran  dictadas  las  más  activas  y  seve- 
ras disposiciones  con  objeto  de  matar  la  apatía  y  el  egoísmo  de  los  mexicanos  y  hacer 
que  cumplieran  con  los  deberes  que  la  sociedad  y  las  leyes  les  imponían,  y  suplicó  en 
lo  particular  que  no  se  hiciera  tratado  alguno  con  los  invasores  y  que  se  le  enviaran 
recursos  porq^ie  en  Orizava  se  carecía  completamente  de  ellos. 
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Santa-Anna  se  dirigió  &  Paebla  á  mediados  de  Mayo;  w  esa  ciudad  eoaro^é  Uia 
Junta  para  tratar  de  la  defensa  que  fué  considerada  imposible;  ordenó  una  requisición  de 
oaballoS)  é  impuso  un  préstamo  de  foeinta  mil  pesos  de  los  que  no  reunió  aino  Mft  peque* 
Sa  parte;  pero  su  conducta  acabó  de  decidir  á  los  poblanos  á  no  defendersOt  y  4  desear 
que  la  plaza  fuera  evacuada  cuanto  antes  por  las  tropas  mexicanas;  habiendo  eolioitap 
do  Santa-Anna  algunos  auxilios  del  obispo  también  le  fueron  negados.  Hizo  marchar 
ks  infanterías  hacia  San  Martin  y  con  las  caballerias  emprendió  un  ataque  contra  una 
columna  enemiga^  teniendo  mal  éxito  por  haberse  apoyado  en  falsos  informes.  Desde 
Ayotla  dirigió  Santa-Anna  á  la  Nación  un  Manifiesto  dando  los  motivos  que  le  habían 
conducido  á  la  capital  con  el  ejército  de  Oriente;  referia  sus  propósitos  acercado  la  guer- 
ra y  manifestaba  desprendimiento  respecto  del  ejercicio  del  Poder;  dijo  que  para  pro- 
seguir la  guerra  era  necesario  defender  la  capital,  y  que  en  caso  contrario  haria  dimi- 
sión del  gobierno,  que  desde  luego  renunció,  pero  no  le  fué  admitida  la  renuncia,  y 
pasando  á  la  capital  tomó  el  mando  supremo  el  20  de  Mayo,  volviendo  á  agitar  las 
pasiones  al  pedir  recursos  al  arzobispo.  Derogó  Santa-Anna  el  decreto  que  acababa 
de  dar  el  sustituto  acerca  de  restringir  la  libertad  de  imprenta  y  fué  sancionada  y  jura- 
da el  21  la  Constitución  política  de  la  Repfíblica  mexicana,  con  las  reformas  que  el 
Congreso  constituyente  decretó.  En  ese  acto  fueron  leídas  el  Acta  Constitutiyay  la 
Constitución  de  1824  y  el  Acta  de  las  Reformas,  y  después  del  juramento  pasó  el  Pre- 
sidente á  la  Catedral.  Comprendia  el  Acta  de  Reformas  treinta  artículos;  entre  otrus 
cosas  esplicaba  quiénes  eran  ciudadanos  mexicanos  y  quedó  entonces  erigido  el  nuevo 
Estado  de  Guerrero,  con  distritos  de  los  Estados  de  México,  Puebla  y  Miohoaoan,  y  con 
la  condición  de  que  las  legislaturas  respectivas  darian  su  consentimiento.  Fué  derogado 
el  artículo  de  la  Constitución  que  creaba  el  puesto  de  vice-presidente,  cubriendo  la  falta 
por  medio  del  Presidente  de  la  Suprema  Corte. 

Publicó  Santa- A.nna  otra  proclama  el  22;  en  ella  dio  cuenta  de  sus  actos  y  señaló  la 
conducta  que  iba  á  seguir;  dijo  que  después  déla  derrota  de  Cerro-Gordo  había  forma- 
do un  ejército  en  veinte  dias;  se  quejó  de  que  una  ciudad  tan  acreditada  por  su  espí- 
ritu guerrero  en  las  contiendas  civiles,  cual  era  Puebla,  hubiera  permanecido  indife- 
ferente  á  la  hora  de^  angustia  para  la  República;  dio  razón  de  la  Junta  tenida  en  San 
Martin  Texmelucan,  donde  quedó  acordado  que  se  defendería  la  capital  á  todo  trance, 
opinando  unánimemente  los  gofos  que  la  formaron,  y  aseguró  que  para  él  era  seguro  que 
la  pérdida  de  México  traería  la  de  todo  el  país;  llamó  á  los  Estados  en  su  auxilio  y  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  especialmente  al  clero  y  á  los  propietarios,  y  se  mostró 
decidido  partidario  de  la  guerra;  entonces  tenia  ya  en  su  contra  aumentado  conside- 
rablemente el  partido  que  trabajaba  por  la  paz,  cuyo  órgano  era  el  periódico  llama- 
do aM  Razonador.»  No  obstante  lo  que  aseguraba  Santa-Anna  acerca  de  la  unanimidad 
de  opinión  de  los  facultativos  para  defender  la  capital,  ya  antes,  en  una  Junta  con- 
vocada por  el  Presidente  sustituto  D.  Pedro  María  Anaya,  se  habia  hecho  presente 
que  para  dicha  defensa  era  preciso  erogar  gastos  que  el  erario  no  podía  sufragar,  se  ne- 
cesitaba artillería  que  no  habia  y  un  número  de  soldados  superior  al  que  contaba  toda 
la  República,  por  lo  que  se  habia  resuelto  ser  más  conveniente  el  sistema  de  guerrillas 
y  fortificar  ciertos  puntos  para  hostilizar  al  enemigo  en  su  tránsito.  También  preparó 
el  Gabinete  un  plan  que  consistía  en  la  deserción  de  tres  mil  iriandeses  del  ejército 
enemigo  y  determinar  dentro  de  Puebla  un  levantamiento  que  protegería  Santar-Ánna; 
pero  los  recelos  de  este  gefe,  tal  vez  con  razon^  lo  frustraron  todo. 
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Pftra  dste  general  todo  faé  tropiezos  y  errores  desde  que  á  consecaencia  de  la  der- 
rota de  Cerro-Gbrdo  se  desbordaran  las  mal  contenidas  aspiraciones  politicas^  pidiendo 
unos  la  caida  del  Presidente  y  la  paz,  y  otros  clamando  porque  continuaran  la  guerra; 
con  tal  división  las  probabilidades  de  la  revolución  crecían  cada  vez,  y  cuando  el  general 
Valeocia,  de  quien  más  se  esperaban  planes  revolucionarios,  debió  de  haber  sido  aleja- 
do de  toda  comisión  importante,  fué,  al  contrario,  colocado  por  Santa-Anna  &  la  cabeza 
del  ejército  del  Norte  que  habia  quedado  en  San  Luis  y  que  violentamente  fué  llamado 
á  México;  el  Presidente  Anaya  habia  vacilado  mucho  para  consentir  en  dicho  nombra- 
miento que  al  principio  rechazó.  Además,  la  nueva  renuncia  que  presentó  Santa-Anna 
al  Congreso  en  28  de  Mayo  y  que  no  le  fué  admitida,  no  tuvo  más  signiñoacion  ni  dio 
otro  resultado,  que  el  de  halagar  el  amor  propio  y  hacer  sentir  mayor  aún  la  agitación 
de  los  partidos,  que  pusieron  en  juego  sus  maquinaciones  para  producir  el  desconcierto 
y  aumentar  la  espeotativa  y  la  ansiedad  que  tañan  consigo  Iné  nuevas  faces  que  á  cada 
momento  presentaba  la  escena  política,  rodeada  de  los  terribles  síntomas  de  la  sedi- 
cíoB.  En  ese  estado  de  cosas  vino  á  robustecer  el  desorden  turbulento  de  las  pasiones  el 
periódico  llamado  «Bolefín  de  la  Democracia,»  que  no  cesaba  de  atacar  á  Santa-Anna 
censurando  sus  actos,  acusándole*  de  débil  para  llevar  á  efecto  la  defensa  de  la  Nación^ 
y  de  enérgico  tan  solo  para  perseguir  á  los  ciudadanos  más  distinguidos;  aseguró  que 
Santa-Anna  publicaba  manifiestos  llenos  de  falsedades  é  hipocresías  para  engañar  á  la 
Nación,  y  que  simplemente  habia  peleado  cuando  era  su  misión  pelear  bien.  Entretanto^ 
desatendiendo  Santa-Anna  las  provocaciones  que  se  le  dirigian,  aparentaba  sacrificarse^ 
impulsaba  la  marcha  de  las  tropas  de  Alvarez  hacia  la  capital  y  llamaba  al  general  Arista 
para  que  ocupara  su  puesto  en  el  ejército,  mandando  sobreser  en  la  causa  por  las  derro- 
tas que  sufrió  en  Tejas;  pero  Arista  no  aceptó  la  rehabilitación  asi  concedida. 

Restringió  Santa-Anna  la  libertad  de  imprenta  prohibiendo  que  los  periódicos  publica- 
ran algo  que  hiciera  conocer  al  enemigo  el  estado  en  que  se  hallaba  la  defensa  de  México; 
dispuso  que  fueran  cortadas  todas  las  comunicaciones  con  las  poblaciones  ocupadas  por 
los  invasores;  recordó  á  los  militares  la  obligación  que  tenían  de  combatir  contra  los  ex- 
traineros  y  las  responsabilidades  á  que  se  hacian.acreedores  por  su  conducta;  estableció 
los  pasaportes  para  salir  de  la  capital;  mandó  que  fenecieran  todos  los  procedimientos 
acerca  de  causas  políticas  y  nombró  una  Junta  para  que  se  entendiera  en  los  asuntos 
hacendarios  que  cada  dia  eran  más  tirantes,  escaseando  los  recursos  y  aun  negándose 
algunos  Estados  á  publicar  las  disposiciones  del  gobierno  federal,  á  causa  de  que  les 
habia  sido  impuesta  una  contribución  directa  de  un  millón  de  pesos;  este  nuevo  elemen- 
to de  anarquía  vino  á  empeorar  la  situación.  El  frecuente  cambio  de  ministros,  pues 
todos  hüian  de  la  situación;  la  dificultad  en  reunir  al  Congreso;  el  pronunciamiento  de 
Sinaloa  donde  estaban  intervenidas  las  rentas  del  gobierno  y  depuestas  las  autoridades; 
el  conflicto  entre  Zacatecas  y  Aguascalivntes,  perla  unificación  de  los  dos  Estados  se- 
gún las  reformas  constitucionales;  la  falta  de  dinero  y  de  tropas  suficientes  y  las  acusa- 
ciones lanzadas  contra  Santa-Anna,  producían  tal  desconcierto  que  no  parecia  posible 
lograr  la  defensa  de  la  capital  con  un  plan  cualquiera.  No  habia  un  gefe  que  mandara 
el  ejército  del  Centro  al  enfermarse  el  general  Bravo,  alegando  el  de  igual  clase  Rin- 
cón su  edad  y  padecimientos  y  hasta  el  entusiasta  gefe  Sierra  y  Rosso  renunciaba  el 
mando  del  punto  avanzado  llamado  el  Pe8on  Viejo.  Sin  desanimarse  Santa-Anna  dis- 
puso establecer  Consejos  de  defensa  en  las  plazas  que  estuvieran  amagadas;  expidió 
considerable  número  de  despacios  militares,  mandó  considerar  botin  de  guerra  todos 
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los  efectos  procedentes  de  puntos  ocupados  por  los  invasores  y  declaró  en  28  de  Ju- 
nio en  rigoroso  sitio  la  capital,  cesando  las  autoridades  y  dejando  únicamente  la  del 
general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente^  cuando  se  supo  que  el  ejército  invasor  se  mo- 
vía sobre  la  capital. 

Sin  embargo  de  los  graves  y  trascendentales  negocios  que  pedían  la  pronta  reunión 
del  Congreso,  entre  los  cuales  se  contaban  las  proposiciones  de  paz  presentadas  por  el 
comisionado  de  los  Estados-Unidos,  los  representantes  del  pueblo  no  se  presentaban,  y 
tal  falta  hacia  más  incierto  y  temeroso  el  porvenir;  muchos  diputados  achacaron  á  Santa- 
Anna  que  impédia  la  reunión  del  Congreso  por  aspiraciones  á  la  Dictadura,  otros  re- 
nunciaron en  el  momento  en  que  más  necesarios  eran  sus  servicios  y  cuando  la  reunión 
del  Congreso  era  más  urgente,  al  hacerse  más  definida  la  división  entre  los  dos  partidos 
de  la  paz  y  de  la  guerra.  Juzgaban  los  gefes  norte-americanos  que  seria  posible  avanzar 
con  estrema  facilidad,  al  saber  que  la  revolución  era  segura  en  México,  perfectamente 
informados  de  que  existia  un  poderoso  partido  que  estaba  por  la  paz,  al  cual  contrariaba 
el  que  estaba  por  la  guerra;  habia  llegado  á  los  invasores  el  rumor  de  que  el  gabierno 
iba  á  quitar  á  los  gobernadores  dejando  tan  solo  á  los  comanifantes  generales;  sabian 
la  falta  de  recursos  y  que  por  todas  partes  se  hablaba  de  lo  que  habia  sido  del  millón 
que  prestara  el  clero,  y  sin  dificultad  veian  claramente  en  la  política  seguida  la  disolu- 
ción de  la  sociedad.  Aumentándose  dia  por  dia  en  Puebla,  donde  esperaba  la  resolución 
del  Congreso  un  agente  de  los  Estados-Unidos,  el  cuerpo  de  tropas  norte-americanas, 
llegó  á  estar  ahí  el  foco  de  enemigos  de  Santa-Anna,  tanto  más  temible  cuanto  que  en 
el  periódico  ccLa  Estrella  Americana^)  que  allí  salia,  se  dijo  que  Santa-Anna  trabajaba 
por  la  paz  y  que  aparentemente  impulsaba  la  guerra,  con  lo  cual  se  logró  introducir  en- 
tre los  que  por  ésta  opinaban  la  desconfianza  que  es  el  prólogo  de  la  derrota.  Para  evi- 
tar, aunque  ya  no  era  posible,  que  llegaran  á  conocimiento  del  enemigo  los  detalles  do 
la  discordia  civil,  se  prohibió  en  México  toda  clase  de  publicaciones  y  tan  solo  quedó  el 
(cDiarío  Oficial,]!)  siendo  amenazados  los  infractores  con  ponerlos  á  disposición  de  la  au- 
toridad competente;  entonces  ya  no  solamente  el  partido  de  la  paz  atacaba  á  Santa- 
Anna,  sino  muchos  de  los  enemigos  que  le  hablan  concitado  los  partes  relativos  á  las  di- 
versas acciones  de  guerra,  contándose  entre  esta  clase  de  enemigos  los  generales  Minen 
y  TJraga. 

Una  terrible  ley  sobre  desertores  fué  dada  por  Santa-Anna  tan  luego  como  tuvo 
seguridad  de  que  se  habian  movido  sobre  la  capital  los  norte-americanos;  los  reos  de 
este  delito  debian  ser  breve  y  sumariamente  juzgados  en  el  preciso  término  de  veinti- 
cuatro horas  y  sufrir  irremisiblemente  la  pena  de  muerte;  fué  recordada  la  orden  que 
llamó  á  todos  los  mexicanos  de  diez  y  seis  á  cincuenta  años  á  tomar  las  armas  y  pre- 
sentarse á  la  defensa  de  la  capital,  quedando  obligado  á  entregar  las  armas  todo  parti- 
cular que  las  poseyera.  Entretanto,  procuran4p  una  fracción  del  Congreso  paliar  las 
dificultades,  siempre  faltaban  diputados  para  integrar  el  número,  lo  que  empeoraba  la 
situación,  pues  jamás  darán  buen  resultado  los  términos  medios.  Gravísima  era  también 
la  posición  de  Santa  -Anna  tan  decidido  por  la  guerra,  pues  si  se  integraba  el  Congreso 
habia  que  dar  contestación  á  las  proposiciones  de  los  Estados-Unidos  sobre  la  paz  que 
ya  tenia  fuertes  raíces  y  considerables  intereses;  si  no  se  reunia  quedaba  Santa-Anna 
en  pugna  con  los  dos  partidos,  á  causa  de  estar  autorizado  para  obrar  según  sus  facul- 
tades, sin  que  fuera  derogado  otro  decreto  por  el  que  se  le  restringían  las  que  tenia  por 
la  Constitución  para  dirigir  la  guerra;  según  esto,  si  oía  al  comisionado  del  Norte  con- 
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trariaba  esta  disposisicion  y  si  no  le  oia  se  hacia  reo  porque  según  la  ley  fundamental 
estaba  facultado  para  tratar;  entonces  acabó  de  colocarse  el  General  en  una  posición 
aun  más  peligrosa,  al  resolver  que  debía  tratarse  de  la  paz  solamente  cuando  el  éxito 
de  las  armas  hubiera  decidido  acerca  del  resultado  de  la  capital,  confiando  en  los  ele- 
mentos de  ésta  y  en  que  el  general  Valencia  organizaba  cuidadosamente  las  tropas  que 
componían  el  ejército  del  Norte. 

Santa-Anna  declaró  desertor  á  todo  militar  que  permaneciera  entre  los  invasores  asi 
como  al  que  no  se  presentara  á  servir  y  permaneciera  en  su  casa  sin  orden  expresa  del 
gobierno,  necesitando  rehabilitación  del  Congreso  para  poder  ocupar  algún  empleo;  á  la 
misma  responsabilidad  quedaba  sujeto  todo  empleado  que  pudiendo  salir  de  la  población 
ocupada  por  el  enemigo,  no  lo  hiciera;  impulsaba  la  formación  de  las  tropas  y  pasó  re- 
vista al  ejército  del  Norte  el  8  de  Agosto  en  la  villa  de  Guadalupe,  dirigiéndole  una 
proclama  en  que  hacia  grandes  elogios  del  general  Valencia,  quien  le  dio  un  banquete  y 
por  las  consideraciones  que  se  guardaban  parecía  inquebrantable  la  amistad  entre  ambos. 
El  dia  anterior  7  había  salido  de  Puebla  la  vanguardia  del  ejército  invasor  incesante- 
mente provisto  de  gente  y  de  dinero,  y  durmió  el  8  en  Rio-Frío,  seguida  por  el  resto  y 
ascendiendo  toda  la  fuerza  á  once  mil  hombres;  tal  acontecimiento  fué  anunciando  en 
la  capital  el  dia  9  por  medio  de  un  cañonazo,  sonó  la  señal  de  alarma  y  la  generala, 
y  las  músicas  dejaron  oír  toques  marciales  que  hicieron  subir  el  entusiasmo  de  tantos 
patriotas  que  prorumpian  por  todas  partes  en  vivas  á  México;  á  la  vez  daba  Santa- 
Anna  un  Manifiesto  afirmando  su  resolución  de  defender  la  capital  á  todo  trance,  re- 
solución que  sí  no  estaba  de  acuerdo  con  las  prescripciones  militares,  sí  estaba  en  co- 
nsonancia con  los  sentimientos  de  la  mayoría  deseosa  de  que  México  no  sucumbiera  sin 
combatir.  Ta  había  el  general  en  gefe  hecho  subir  el  ejército  á  veinte  mil  hombres,  nú- 
mero todavía  reducido  para  defender  el  estenso  perímetro  de  la  capital  y  además  se  ca- 
recia  de  dinero  y  cañones  que  existían  en  corta  cantidad.  No  obstante,  aunque  sin  con- 
f  ormarse  á  los  principios  de  la  ciencia,  fué  llevado  adelante  el  pensamiento  de  sucumbir 
peleando,  partido  que  en  aquelhis  circunstancias  era  el  más  honroso  que  se  podía  seguir, 
pues  siempre  hay  mucha  grandeza  en  no  abatirse  por  los  rudos  golpes  de  la  fortuna, 
aun  cuando  hubieran  podido  evitarse  con  la  prudencia 

Trabajó  con  empeño  la  maestranza  hasta  donde  era  posible,  fi^ndiendo  cañones,  re- 
componiendo fusiles  y  construyendo  armamento;  la  fábrica  de  Santa  Fé  daba  bombas, 
granadas,  botes  de  metralla  y  balas  para  cañón  y  fusil,  y  bajo  la  dirección  del  coronel 
D.  Bruno  Aguilar  fueron  construidos  aún  cañones  á  la  Payxan,  ¡guales  á  los  que  tenían 
los  invasores,  y  eran  sacados  los  recursos  de  donde  se  podía,  celebrando  ruinosos  arre- 
glos principalmente  con  la  casa  de  Mackintosh.  Por  todas  partes  levantó  el  grito  de 
guerra  la  noticia  de  esos  aprestos  y  se  recobró  el  espíritu  público  quedando  el  partido 
de  la  paz  arrinconado  y  confuso.  El  plan  para  la  defensa  de  la  capital,  después  de  discu- 
tirlo con  el  general  Valencia  que  opinaba  por  la  ofensiva,  consistía  en  resistir  en  lugares 
atrincherados  cargando  el  ejército  de  la  Angostura  por  el  flanco  cuando  fuera  necesario, 
siendo  por  lo  mismo  el  apoyo  principal,  y  las  caballerías  mandadas  por  el  general  Alva- 
rez  hostilizarían  la  retaguardia.  Eran  los  principales  puntos  fortificados  al  rededor  de  la 
capital:  el  Peñón,  Chapul tepec,  Mexicalcíngo,  San  Antonio  y  Ghurubusco,  la  garita  de 
San  Cosme,  y  ninguna  obra  se  notaba  por  el  Norte  en  cuyo  rumbo  había  de  hacerse  la 
defensa  en  las  garitas  de  Nonoalco,  Vallejo  y  Peralvillo.  Fuerte  en  más  de  cuatro  mil 
soldados  el  ejército  del  Norte,  pasó  de  la  villa  de  Guadalupe  á  Texcoco  procurando  estar 
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Ksto  para  llenar  con  facilidad  su  cometido  de  caer  por  el  flanco  del  enemigo,  y  queda- 
ron prontas  para  combatir  laa  brigadas  mandadas  >or  los  generales  Terrés,  Martínez, 
Rangel,  Pérez,  Anaya,  León  y  el  coronel  Zerecero;  además,  se  hallaban  al  Sur  algunas 
fuerzas  que  vinieron  á  quedar  al  mando  del  general  Bravo,  gefe  de  aquella  línea;  la  ar- 
tillería contaba  ciento  cuatro  cañones  ¿  las  órdenes  de  los  gefes  Carrera,  Parte-Arroyo, 
Aguado  é  Iglesias  y  habia  un  número  suficiente  de  ingenieros. 

Mandaba  en  gefe  Santa-Anna,  teniendo  por  segundo  al  general  Herrera,  y  en  esos 
momentos  se  dio  el  gratísimo  espectáculo  de  que,  aunque  por  poco  tiempo,  fueran  ol- 
vidados los  odios  políticos;  en  la  bizoSa  guardia  nacional  habia  los  sentimientos  de  honor 
y  de  delicadeza  que  convierten  en  valerosos  aun  á  los  más  tímidos,  y  fueron  á  situarse 
los  batallones  que  componian  la  brigada  del  Distrito  Federal  en  el  Peñón  Viejo,  com- 
puesta de  los  batallones  Hidalgo,  Victoria,  Bravos  y  otros,  en  tanto  que  en  el  Congreso 
resolvían  los  diputados,  en  una  junta,  que  en  el  caso  desgraciado  de  que  cayera  la  capi- 
tal en  poder  de  los  invasores  se  instalarían  en  Querétaro.  Las  avanzadas  norte-ameri- 
canas se  dejaron  ver  frente  al  Peñón  en  la  mañana  del  13  de  Agosto;  fueron  reunián- 
dose  las  divisiones  enemigas  en  Ayotla  donde  el  gefe  Scott  estableció  su  cuartel  y 
envió  partidas  á  recorrer  el  terreno  por  Santa  Marta  y  el  camino  que  va  de  San  Isidro 
á  Texcoco,  guiándolas  algunos  bandidos  que  se  llamaban  mexicanos;  pero  haciendo  un 
cambio  brusco  se  dirigió  el  ejército  enemigo  á  Tlalpam  el  17,  dejando  burladas  las  es- 
peranzas de  los  que  preveían  un  ataque  por  el  Peñón;  los  movimientos  del  enemigo  en 
número  de  once  mil  soldados,  no  dejaron  duda  de  que  intentaba  dar  el  ataque  por  el 
Sur,  y  esta  convicción  produjo  desfavorable  efecto;  todas  las  miradas  se  dirigieron  ha- 
cia Tlalpam,  Coyoacan  y  San  Ángel,  regresaron  á  México  las  fuerzas  que  estuvieron  en 
el  Peñón  y  algo  de  sombrío  se  notó  en  ellas  al  salir  erradas  las  creencias  de  un  ataque 
por  el  rumbo  espresado.  La  División  de  Valencia  pasó  á  situarse  en  Padierna,  lugar 
escogido  por  el  mismo  general  para  detener  en  sus  avances  á  loe  norlLe-aceepícanos,  no 
obstante  que  desaprobaron  la  elección  los  oficiales  facultativos;  Santar%Anna  le  mandó 
que  se  retirara  á  Coyoacan  y  Churubusco  y  Valencia  hizo  observaciones,  aseguró  que 
estaba  dispuesto  á  obsequiar  el  mandato  en  caso  de  que  insistiera  el  general  en  gefe  en 
seguir  el  plan  de  defensa,  y  aun  para  ello  habia  dado  sus  órdenes;  pero  el  19  entre  dos 
y  tres  de  la  tarde  se  empeñó  un  combate  en  el  oual  fueron  rechazados  toa  invasores, 
entonces  soñó  Valencia  ceñirse  loa  laureles  de  la  victoria  y  no  hizo  caso  de  las  órdenes 
que  le  repitió  Santa-Anna  con  el  ayudante  D.  Luis  Arrieta,  á  las  dos  de  la  madrugada, 
para  que  se  retirara,  clavara  laa  piezas  de  artillería  é  inutilizara  el  parque  salvando  so* 
lamente  el  que  fuera  posible,  pues  Valencia  consideró  una  cobardía  y  un  acto  de  debi- 
lidad retroceder  cuando  ya  sentía  sobre  su  frente  la  corona  del  triunfo;  bajo  la  influen- 
cia de  tales  sentimientos  rehusó  obedecer,  y  fué  derrotado  al  amanecer  del  dia  20  sin 
que  Santa-Anna  le  auxiliara,  tal  vez  porque  no  creyó  posible  la  victoria,  tal  vez  por  no 
oederla  al  general  desobediente;  pero  lo  cierto  es  que  faltó  con  tal  pérdida  lia  base  de! 
plan  de  defensa  y  que  pudo  considerarse  desde  aquel  momento  que  México  estaba  per- 
dida. 

Aún  procuró  Santa-Anna  organizar  la  defensa  de  la  segunda  linea  concentrando  hu3 
fuerzas  en  las  garitas;  mas  para  efectuar  la  retirada  y  salvar  en  ese  dia  la  capital  fué 
necesario  que  sucumbieran  en  gloriosa  lucha  y  cayeran  prisioneros  los  esforzados  bata- 
llones de  guardia  nacional  Independencia  y  Bravos,  forUficados  en  el  convento  de  Chu« 
rubusco  al  mando  de  los  generales  D.  Manuel  Rincón  y  D.  Pedro  M.  Anaya,  habiendo 
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muerto  allí  los  valientes  Pefiúfluri  y  Martínez  de  Castro.  También  fueron  defendidos  el 
puente  de  Churubusco,  la  hacienda  de  San  Antonio,  la  de  Portales  y  á  las  cuatro  de  la 
tarde  concluyó  la  desgraciada  retirada  en  medio  de  espantoso  desorden,  llegando  los 
norte-americanos  hasta  las  trincheras  de  la  garita  de  San  Antonio.  Santa-Anna,  ante 
tan  lamentable  catástrofe  dispuso  que  se  oyeran  las  proposiciones  que  venia  á  hacer  por 
parte  de  los  Estados-Unidos  Mr.  Nicolás  Trist  y  que  fuera  negociada  una  suspensión 
de  armas;  pidió  al  presidente  del  Congreso  que  citara  á  los  diputados  para  tratar  tan  im- 
portante asunto,  y  como  en  el  mismo  dia  21  solicitaba  el  general  Scott,  situado  en  Co- 
yoacan,  celebrar  un  armisticio,  contestó  desde  luego  el  general  mexicano  que  admitía 
con  agrado  la  proposición.  Quería  Scott  que  no  se  derraniSra  más  sangre  y  sostenía  que 
ya  era  tiempo  de  transar  las  desavencias  para  lo  cual  proponía  el  armisticio  que  ajusta- 
ron por  parte  del  gobierno  mexicano  los  generales  Mora  y  Villamil  y  Quijano,  y  por 
parte  de  Scott  los  gefes  Quitman,  Smith  y  Pierce:  se  suspendían  las  hostilidades  en  el 
círculo  de  treinta  leguas  cuyo  centro  era  México,  por  el  tiempo  necesario  para  las  ne- 
gociaciones ó  hasta  que  el  gefe  de  alguno  de  los  ejércitos  avisara  formalmente  al  otro 
que  se  renovaban,  con  cuarenta  y  ocho  horas  de  anticipación.  Entretanto,  ninguno  de 
los  dos  ejércitos  podía  levantar  obras  de  fortificación  ofensivas  ó  defensivas,  ni  reforzarse, 
debiendo  quedar  los  refuerzos  á  veintiocho  leguas  de  distancia  del  cuartel  general,  ni 
podían  avanzar  destacamentos  ó  individuos  de  la  línea  qué" entonces  ocupaban,  á  no  ser 
con  bandera  de  parlamento  y  para  asuntos  permitidos  por  el  mismo  armisticio,  y  se  pac- 
taron otras  condiciones  respecto  á  víveres  y  al  cange  de  prisioneros,  á  la  administración 
de  justicia  y  las  reglas  para  facilitar  el  cumplimiento  de  lo  convenido. 

Ratificado  el  armisticio  en  24  de  Agosto,  fué  comunicado  á  los  gobernadores  de  los 
Estados,  anunciando  á  la  vez  en  una  ciroü^^.r  el  ministro  de  Relaciones,  que  volverían  á 
continuar  las  operaciones  el  7  de  Setiembre.  El  abundante  oro  qu6  traian  los  norte- 
americanos condujo  á  su  campo  á  los  traficantes,  sin  que  valieran  nada  las  prohibiciones 
relativas  ni  las  amenazas.  Convocado  el  Congreso  para  tratar  el  asunto  apenas  se  pre- 
sentaron veintiocho  diputados,  y  en  consecuencia  no  se  hizo  más  que  excitar  á  loa  que 
faltaban  para  que  se  reunieran.  Santa-Anna  dio  cuenta  á  la  Nación  de  las  desgracias 
acontecidas,  enumeró  los  esfuerzos  que  había  hecho  para  que  la  capital  no  cayera  sin 
combatir  en  poder  del  invasor;  habló  de  la  desobediencia  del  general  Valencia  á  quien 
atribuyó  la  falta  de  éxito  de  los  planes  formados;  lamentó  la  desastrosa  retirada  que 
había  sido  necesario  emprender  y  expuso  las  razones  que  tuvo  para  admitir  que  se  oye- 
ran en  Junta  de  ministros  las  proposiciones  hechas  por  el  comisionado  de  los  Estados- 
Unidos,  opinando  porque  era  un  absurdo  una  guerra  perj^etua,  y  amenazó  con  que  eas- 
tígaría  severamente  la  insubordinación  y  la  sedición.  El  armisticio  encontró  opositores 
y  como  circulaba  el  rumor  de  que  se  pactaban  arreglos,  protestaron  en  Tohica  algunos 
diputados  contra  cualquier  convenio  que  se  hiciera  sin  la  ratificación  del  Congreso^  con- 
siderándolo indecoroso  además  de  anticonstitucional,  y  traidor  al  que  lo  concltiyera.  Las 
guerrillas  en  el  camino  de  Yeracruz  seguían  atacando  los  convoyes,  y  también  en  Ta- 
maulipas  hostilizaban  á  los  extranjeros  los  gefes  ürrea  y  Canales. 

Santa-Anna  quiso  conocer  la  opinión  de  los  oficiales  en  una  Junta  que  convocó  en 
30  de  Agosto;  en  ella  los  vocales  manifestaron  su  resolución  de  someterse  á  lo  que  el 
general  en  gefe  dispusiera,  é^to  tropezó  con  las  mismas  dificultades  que  antes  para  se- 
guir un  partido  estremo,  y  tan  solo  modificó  el  plan  de  defensa  resolviendo  tomar  la 
ofensiva  cuando  lo  considerara  conveniente.    Los  primeros  días  del  armisticio  fueron 
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empleados  por  los  cinco  comisíoúados  mexicanos^  que  fueron  los  Sres.  Couto,  Atristain^ 
Arroyo  y  los  generales  Herrera  y  Mora  y  Villamil,  en  conferenciar  con  Mr.  Trist,  co- 
misionado para  concluir  la  paz,  siendo  las  conferencias  en  Atzcapotzalco;  mientras  te- 
nían efecto  no  faltaron  incidentes  graves  como  el  que  provino  de  haber  entrado  ciento 
catorce  carros  de  los  norte-americanos  á  sacar  de  la  ciudad  víveres,  fundándose  en  el 
articulo  7^  del  armisticio;  apedreados  por  el  pueblo  viéronse  obligados  los  extranjeros 
á  volverse  sin  el  dinero  y  los  víveres  que  buscaban,  cuyo  suceso  empeoró  la  difícil  po- 
sición en  que  se  habia  colocado  Santa-Anna.  El  comisionado  norte-americano  presentó 
un  tratado  inadmisible  y  en  la  tercera  conferencia  manifestaron  los  comisionados  mexi- 
canos que  solamente  pasaría  )|1  gobierno  mexicano  por  la  cesión  del  territorio  de  Tejas  y 
de  una  parte  de  la  Alta-California,  pues  nunca  cedería  tanto  terreno  como  pretendían  los 
Estados-ünidos«  Habíase  acordado  en  Junta  de  ministros  entregar  á  Tejas,  pero  com- 
prendiendo solamente  el  territorio  hasta  el  río  de  las  Nueces,  con  la  condición  de  dar  por 
terminadas  las  deudas  que  para  con  los  Estados-Unidos  tenia  México,  y  quedó  resuelto 
no  acceder  á  la  cesión  de  las  Californias  y  Nuevo-México,  á  la  petición  sobre  tránsito  por 
el  istmo  de  Tehuantepec  y  á  la  dispensa  de  derechos  á  los  efectos  introducidos  durante 
la  guerra;  se  llegó  á  conceder  una  parte  de  la  Alta-California  con  la  garantía  de  Ingla- 
terra para  el  cumplimiento  de  los  tratados. 

Entonces  el  comisionado  n^rte-americano  pidió  que  el  armisticio  se  extendiera  por 
cuarenta  y  cinco  dias  más  hasta  que  su  gobierno  resolviera;  pero  conociendo  Santa* 
Anna  que  la  opinión  general  aun  estaba  por  la  guerra,  y  que  en  ese  plazo  se  reforzarían 
los  contraríos  y  estudiarían  mejor  el  plan  de  campaña,  se  opuso  á  la  concesión,  diciendo 
que  llamado  para  defender  la  República  no  la  dejaría  sin  combatir.  El  ministro  de  Re- 
laciones, Sr.  Pacheco,  manifestó  que  era  necesario  escarmentar  el  orgullo  norte-ameri- 
cano  y  aseguró  que  con  un  esfuerzo  general  y  patriótico  se  lograrla  un  triunfo  que  ocupa- 
ría brillantes  páginas  en  la  Historia  y  concluía  negándose  á  firmar  el  tratado.  No  faltaron 
personas  que  se  opusieran  á  las  resoluciones  de  Santa-Anna  y  su  ministro,  calculando 
la  imposibidad  para  el  buen  éxito  y  se  convino  en  convocar  una  Junta  general  para  con- 
sultarla; mas  después  cambió  Jo  parecer  Santa-Annay  pasó  una  nota  á  los  comisiona- 
dos mexicanos  en  5  de  Setiembre,  haciéndoles  saber  que  no  consentía  en  la  prorogacion 
del  armisticio,  ni  menos  en  la  cesión  úb  Nuevo-México,  cuyos  habitantes  habian  dado 
inequívocas  señales  de  que  deseaban  continuar  unidos  á  México,  y  en  tal  sentido  fué 
formulado  por  Santa-Anna  un  nuevo  tratado.  Puede  haber  influido  en  las  determina- 
ciones del  general  en  gefe  la  acusación  inoportuna  é  imprudente  que  en  los  días  del  ar- 
misticio presentó  en  su  contra  el  diputado  Gamboa,  señalándole  como  traidor  á  la  Patria, 
publicando  en  el  ^Boletín  de  Noticias,»  que  aparecía  en  Toluca,  una  producción  titulada: 
«Acusación  contra  el  general  Santa-Anna.» 

Con  este  escrito  fueron  perjudicados  los  intereses  nacionales,  pues  en  momentos  tan 
críticos  daba  funestos  resultados  cualquiera  causa  que  fomentara  la  desunión;  las  per- 
sonas instruidas  dieron  su  valor  á  las  razones  alegadas  para  la  acusación;  pero  entre  la 
multitud  fácil  para  aceptar  vulgaridades  y  seguir  las  primeras  impresiones,  fué  á  pro- 
ducir efectos  lamentables  que  recayeron  por  consecuencia  sobre  la  Nación.  Dando  por 
sentado  el  Sr.  Gamboa,  que  habia  presenciado  las  batallas  que  tuvieron  lugar  en  el  Valle 
de  México  y  asegurando  que  estaba  bien  informado  de  los  pasos  y  providencias  de  San- 
ta-Anna, sostuvo  con  calor  y  tal  vez  con  convicción,  aunque  dominado  por  las  pasio- 
nes, que  Santa-Anna  h:ibia  hecho  traición  en  la  batalla  de  la  Angostura  y  en  Gerro- 
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Gordo,  que  era  traición  haber  abandonado  á  Puebla,  haber  dejado  al  enemigo  expedito 
el  camino  para  Venta  de^Córdova  y  Tlalpam,  no  obstante  las  advertencias  que  se  hi- 
rieron y  «Rwí'ii^  ^  h  nr^^íirírn  otros  rn^-gos  por  no  haber  atacado  al  invasor  en  el  Are- 
nal, por  no  haber  auxiliado  al  general  Valencia  en  la  batalla  del  19,  por  haber  abando- 
nado el  fuerte  de  San  Antonio,  por  haber  dejado  flanquear  el  puente  de  Churubusco 
sin  prestar  auxilio  y  por  el  armisticio  celebrado  que  calificó  de  infame;  achacaba  también 
á  Santa-Anna  haber  empobrecido  y  arruinado  á  su  Patria  no  contento  con  entregarla 
al  extranjero;  haber  hecho  levantar  trincheras  que  de  nada  hablan  de  servir  y,  en  una 
palabra,  ser  causa  de  la  pérdida  del  territorio,  de  la  nacionalidad  y  del  honor  de  Mé- 
xico, y  de  haber  lanzado  á  una  desventura  sin  término  á  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

La  sola  lectura  del  documento  da  á  conocer  cuan  apasionado  estaba  su  autor,  no  siendo 
posible  que  distante  del  general  Santa-Anna  estuviera  al  tanto  de  los  asuntos  que  ha- 
blan de  ser  más  reservados  y  de  las  providencias  que  dictara;  además,  ninguno  de  los 
que  concurrieron  á  aquellos  memorables  combates  había  visto  en  el  campo  de  batalla 
al  Sr.  Gamboa.  Sin  dada  que  Santa-Anna  erró  muchas  veces  y  de  una  manera  irrepa- 
rable, que  no  tenia  las  altas  dotes  para  salvar  la  dificilísima  situación  en  que  se  hallaba 
México,  y  que  la  fortuna  le  fué  contraria;  pero  de  esto  á  ser  traidor  hay  una  distancia 
inmensa,  tanto  mas  diñcil  de  salvar  si  se  tiene  en  cuenta  las  veces  que  en  el  combate  se 
espuso  y  el  sello  de  sus  intenciones  impreso  en  el  empeño  y  la  actividad  que  desarrolló 
para  cumplir  la  oferta  que  habia  hecho  de  combatir  al  invasor.  Ante  la  actitud  que 
tomó  y  la  negativa  de  pasar  por  el  tratado,  declaró  el  general  Scott  el  6  de  Setiembre 
que  las  hostilidades  se  rompían  nuevamente,  por  haber  violado  los  mexicanos  el  armis- 
ticio levantando  obras  nuevas  y  pedia  una  esplicacion,  una  satisfacción  y  la  reparación 
del  mal  destruyéndolas,  para  lo  cual  daba  el  plazo  de  veinticuatro  horas,  Santa-Anna 
negó  el  hecho  y  achacó  á  sus  contrarios  el  haber  sido  ellos  quienes  faltaron  al  armisti- 
cio. Desde  este  momento  sonó  á  arrebato  nuevamente  la  campana  de  Catedral  y  por 
las  dos  partes  se  aprestaron  á  continuar  la  guerra,  habiéndose  movido  los  norte-ameri- 
canos para  establecer  en  Tacubaya  su  cuartel  general.  Al  romperse  otra  vez  las  hosti- 
lidades expidió  Santa-Anna  un  manifiesto  el  dia  7,  en  el  que  aseguraba  que  era  deshon- 
rosa la  paz  propuesta  por  los  invasores,  y  se  dispuso  la  salida  de  todas  las  mujeres,  los 
niños  y  los  extranjeros  cuando  ya  los  campos  del  Molino  del  Bey  hablan  sido  te&idos 
el  dia  8  con  la  sangre  de  los  combatientes. 

Scott  dirigió  sus  esfuerzos  á  posesionarse  del  punto  que  ofrecía  más  dificultades  y 
resistencia,  que  era  Chapultepec,  porque  una  vez  vencido,  la  ciudad  tendría  que  entre- 
garse, y  creyendo  además,  que  en  el  Molino  del  Rey  tenia  el  ejército  mexicano  pertre- 
chos por  estar  allí  la  fundición  de  cañones,  dispuso  que  ese  punto  y  el  de  Casa-Mata, 
al  Noroeste  de  los  Molinos,  fueran  asaltados  y  destruido  el  material  de  guerra  que  allí 
hubiese;  como  Santa-Anna,  variando  el  plan  de  estar  á  la  ofensiva,  habia  acordado  to- 
mar la  defensiva  tan  pronto  como  se  ofreciera  una  ocasión,  las  determinaciones  de  am- 
bos generales  dieron  por  resultado  la  batalla  del  8  en  las  lomas  de  Tacubaya.  El  dia 
anterior  se  formó  una  linea  oblicua  apoyada  en  aquellos  dos  edificios  y  protegido  el  cen- 
tro por  una  zanja  que  guardaba  en  parte  á  las  tropas;  sostenía  la  izquierda  la  brigada 
del  general  León,  la  derecha  la  del  general  Pérez  y  el  centro  la  del  general  Ramírez, 
quedando  la  reserva  en  Chapultepec,  y  á  una  legua  la  caballería  que  debía  decidir  la 
batalla.  Personalmente  colocó  Santar-Anna  esas  fuerzas  con  la  tranquilidad  que  da  b 
confianza  en  el  triunfoi  señaló  minucioftamente  la  posición  de  las  caballerías  j  se  retiró 
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áPala<^k>.  Hasta  allí  eran  aplaudidas  por  acertadas  la»  medidas  tomadaé  p6t  Sattta-Ati« 
na,  que  rodeado  de  sus  ayudantes  habia  recorrido  la  linea  de  batalla  generalizando  el 
entusiasmo.  Pero  el  acierto  no  duró  mucho,  pues  en  la  noche  del  7  fué  desbaratada  la 
linea  de  batalla,  llamando  Santa-Anna  varios  cuerpos  para  que  durmiesen  en  puntos  que 
consideró  débiles  y  amagados,  y  quedaron  casi  sin  custodia  las  seis  piezas  de  artillería 
del  centro  de  la  linea,  lo  que  influyó  en  la  pérdida  de  la  batalla  dada  al  r^yar  la  aurora 
del  dia  8,  en  la  cual  se  distinguió  el  tercer  ligero  al  mando  del  coronel  Echagaray,  que 
consiguió  un  momentáneo  triunfo  que  animó  á  todas  las  tropas. 

Dos  veces  vacilaron  los  invasores  al  atacar  el  Molino,  y  por  tercera  vbz  volvieron 
á  la  carga  haciéndose  general  la  batalla,  en  la  cual  se  escusó  de  tomar  parte  el  general 
Alvares  que  mandaba  las  caballerías,  y  cuando  se  movió  no  lo  hizo  por  el  camino  con« 
venido.  El  coronel  del  batallón  Mina  cae  atravesado  de  una  bala,  también  recibe  grave 
herida  el  general  León,  y  perdida  mucha  gente  se  ven  forzados  los  que  quedan  á  em*- 
prender  la  retirada,  dejando  algunos  prisioneros.  Avanzaron  los  enemigos  en  seguida 
sobre  Casa-Mata  donde  muere  el  valiente  coronel  Gelaty,  y  también  sucumbió  ese  punto 
después  de  haberlo  defendido  con  valor  el  general  Pérez  que  se  retiró.  Santa* Anna  ha- 
bia dormido  en  Palacio  y  cuando  se  presentó  sobre  el  campo  d«  batalla  &  las  nueve  y 
media  de  la  mañana,  ya  la  derrota  estaba  consumada  y  no  era  posible  veparar  ios  de- 
sastres, y  asi  se  pudo  decir  que  la  batalla  del  Molino  del  Rey  careció  de  general  ea 
gefe  y  se  redujo  á  esfuerzos  particulares  y  aislados,  hijos  del  honor  y  d$l  patriotismo 
de  los  que  cumplieron  con  su  deber.  Se  intentó  contener  al  enemigo  que  continuaba 
su  avance;  pero  siendo  imposible  se  abandonaron  las  piezas  y  las  tropas  se  retiraron  á 
Ghapultepec,  habiendo  salido  fallida  la  creencia  de  Santa-Anna  de  que  seria  atacada  la 
garita  de  la  Candelaria  en  cuyo  punto  habia  estado  esperando. 

En  seguida  bombardearon  los  invasores  á  Chapultepec  á  la  vez  que  amenazaron  á  laa 
garitas  de  la  Candelaria  y  Niño  Perdido.  Santa-Anna  situó  en  los  alrededores  de  Cha- 
pultepec todas  las  fuerzas  de  que  disponía,  y  dio  á  la  fbrtaleza  algún  auxilio  haciendo 
pasar  á  ella  el  batallón  de  S.  Blas,  ñierte  en  quinientos  hombres  mandados  por  el  bravo 
comandante  Xicotencatl,  cuyo  batallón  casi  concluyó  al  resistir  el  empujo  que  el  ene- 
migo dio  dentro  del  bosque  el  infausto  dia  13,  muriendo  también  varios  alumnos  del  Co- 
legio Militar;  cuando  tomaron  esa  posición  los  enemigos,  hizo  retirar  á  los  reductos  de  Be- 
lén y  Santo  Tomas  las  fuerzas;  acusó  de  falta  de  valor  y  de  pericia  al  general  Bravo,  y 
habiendo  abandonado  el  general  Torres  la  garita  de  Belén,  fué  abofeteado  por  Santa-Anna 
quien  mandó  arrancarle  las  divisas  y  la  espada  y  arrestarle,  declarándole  indigno  de 
servir  á  la  Nación  que  le  habia  prodigado  sus  consideraciones.  Ocupada  por  el  enemigo 
la  garita  de  S.  Cosme,  después  de  haberla  defendido  con  bizarría  el  general  Rangel,  con*- 
centráronse  las  tropas  en  la  Cindadela  y  quedó  resuelta  la  desocupación  de  México;  hubo 
allí  una  Junta  de  guerra  en  la  que  se  habló  de  la  desobediencia  de  unos,  de  la  cobardía 
de  otros  y  de  la  inmoralidad  del  ejército  en  general,  señalando  como  cansa  de  estos  males 
la  desorganización  social,  el  mal  sistema  de  reemplazos  y  la  carencia  de  pagas  sufrida  por 
el  soldado;  se  hizo  presente  que  faltaban  municiones  para  sostener  un  dia  más  el  com- 
bate, y  que  eran  muy  pocas  las  piezas  de  artillería,  además  de  que  nada  se  pedia  ya  es- 
perar estando  reducidos  al  débil  recinto  de  la  Cindadela,  pues  defenderse  en  los  edificios 
de  la  ciudad  seria  comprometerla  sin  esperanza  de  éxito;  en  vista  de  estas  razones  quedó 
resuelto  unánimemente  que  en  la  madrugada  del  14  fueran  evacuados  la  Cindadela  y  los 
edificios  inmediatos,  saliendo  para  el  rumbo  de  la  villa  de  Guadalupe  lea  oinoo  mil  sol- 
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dados  que  aun  quedaban  mandados  por  el  general  Lombardíni,  nombrado  en  gefe;  alli 
dividiéronse  las  fuerzas,  dirigiéndose  hacia  Toluoa  y  al  interior  el  general  Herrera  con 
una  parte,  y  Santa-Anna,  con  la  caballería  que  ascendía  á  cuatro  mil  soldados  y  con 
cuatro  piezas  ligeras  marchó  sobre  Puebla;  pero  aun  regresó  desde  S.  Cristóbal  cuando 
se  le  anunció  que  el  pueblo  de  México  se  defendía  oponiendo  tenaz  resistencia  que  pro- 
longó hasta  el  dia  16.  Algunos  ciudadanos  de  la  capital  se  le  presentaron  en  ese  pue- 
blo, anunciándole,  con  exageración,  que  la  presencia  del  pabellón  de  las  estrellas  habia 
irritado  tanto  los  ánimos,  que  levantándose  el  pueblo  en  masa  tenia  reducidas  al  centro 
de  la  plaza  á  las  fuerzai?  onemigas,  y  le  pidieron  que  contramarchase  lo  que  hizo  en  unión 
del  general  Aivarez. 

Regresó  Santa- Anna  hasta  la  garita  de  Peralvillo,  dispuso  que  algunas  partidas  de  ca- 
ballería recorrieran  los  barrios  y  en  la  citada  garita  permanecieron  fuerzas  mexicanas 
hasta  el  16  de  Setiembre  en  la  mafiana;  el  general  en  gefe  habia  pasado  el  dia  anterior  un 
oficio  al  alcalde  D.  Manuel  R.Veramendi,  mandándole  que  no  impidiera  el  entusiasmo  del 
pueblo  y  marchó  para  Puebla  después  de  expedir  en  la  villa  de  Guadalupe  el  decreto  por 
el  cual  renunciaba  la  Presidencia  y  nombraba  un  triunvirato  para  el  gobierno,  que  habia 
de  residir  en  Querétaro  hasta  que  el  legiBlativo  resolviera;  señalaba  para  componer  el 
triunvirato  al  Presidente  de  la  Suprema  Corte  asociado  con  los  generales  D.  José  J.  de 
Herrera  y  D.  José  Lino  Alcorta,  en  sustitución  del  general  Bravo  designado  de  ante- 
mano. Desceitfiido  Santa-Anna  por  su  propia  voluntad  del  alto  puesto  que  ocupaba, 
bajó  á  la  clase  de  guerrillero  y  guiado  por  el  deseo  de  destruir  á  la  guarnición  norte- 
americana de  Puebla,  se  encaminó  hacia  esta  ciudad. .  Pero  como  el  decreto  que  ha- 
bia dado  nombrando  el  Poder  Ejecutivo  era  inconstitucional  y  los  errores  que  habia 
cometido  venían  á  ser  imperdonables,  fué  destituido  del  mando,  precisamente  cuando 
fracasaba  en  su  empresa  de  hostilizar  á  Puebla,  batiéndole  en  Huamantla  uña  fuerza 
norte-americana  que  le  sorprendió.  Desde  ese  momento  cayó  Santa-Anna  en  profunda 
melancolía,  al  morir  con  sus  esperanzas  de  triunfo  las  pocas  ilusiones  que  le  quedaban, 
Habia  tenido  noticia  en  Huamantla  que  algunas  fuerzas  enemigas  con  víveres  y  dinero 
marchaban  para  Puebla  y  dispuso  salir  con  las  caballeiías  á  batirlas,  dejando  en  esa  po- 
blación dos  cañones;  mas  sabedor  de  que  una  partida  de  cuarenta  invasores  se  dirigía 
á  tomarlos,  comisionó  al  capitán  Yillasenor  para  que  la  batiera,  y  cuando  éste  se  creia 
victorioso  cayeron  sobre  él  ciento  cincuenta  de  los  contrarios  y  le  obligaron  á  huir.  Des- 
pués quiso  desalojarlos  Santa-Anna  y  fué  derrotado;  el  convoy  que  trataba  de  capturar 
entró  sin  novedad  á  Puebla,  protegido  por  tres  mil  soldados  que  obligaron  á  D.  Juan 
Aivarez,  que  fungia  de  segundo  de  Santa-Anna,  á  levantar  el  sitio  formado  á  la  guar- 
nición norte-americana  que  en  esa  ciudad  habia  quedado. 

Al  saber  Santa-Anna  en  Huamantla  su  destitución,  manifestó  profundo  sentimiento 
y  sorpresa,  pues  se  creia  todavía  acreedor  á  consideraciones  por  el  gobierno  de  Que- 
rétaro; se  indignó  y  sostuvo  que  se  volvían  en  su  contra  las  personas  en  quienes  vo- 
luntariamente habia  resignado  el  mando  de  la  Nación;  aseguró  que  podia  reasumir  nue- 
vamente el  Poder  con  solo  derogar  el  decreto  por  el  que  habia  dimitido,  supuesto  que 
no  perdía  la  calidad  de  Presidente  hasta  que  el  Congreso  le  hubiera  admitido  la  renun- 
cia; hizo  varias  acusaciones  contra  el  Sr,  Pe&a  y  Pena  considerándole  como  enemigo 
personal,  y  achacándole  que  en  1845  habia  procurado  que  le  fuera  aplicada  la  última 
pena^  sin  embargo  de  lo  cual,  dijo;  habia  depositado  el  Poder  supremo  en  ese  seSor,  no 
titabeando  en  sacrificarse  por  el  bien  de  la  Patria;  protestó  que  no  prescindía  de  sus  prí- 
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vilegioB  al  separarse  del  ejército  y  del  teatro  de  la  guerra,  y  pidió  qqe  su  causa  fuera 
con  arreglo  á  ks  prescripciones  constitucionales.  Retirado  de  la  política  estableció  su 
residencia  en  Tehuacan,  por  estar  allí  su  familia,  mientras  se  le  contestaba  si  podia  pasar 
4  Oazaca;  provisionalmente  entregó  el  mando  del  ejército  al  general  D.  Isidro  Beyes 
que  era  qu  segundo.  ÁUi  permaneció  hasta  que  asaltada  la  población  por  él  general 
Lañe  con  quinientos  voluntarios  que  llevaban  el  objeto  de  apoderarse  de  Santa-Anna, 
éste  [se  puso  en  salvo  oportunamente,  perdiendo  tan  solo  una  parte  de  su  equipaje  y  del 
de  su  familia.  Como  por  entonces  se  anunciaba  ya  la  conclusión  de  un  tratado  de  paz, 
no  creyó  conveniente  ni  posible  permanecer  en  la  República,  y  solicitó  del  gobierno  de 
Querétaro,  á  principios  de  1848,  pasaporte  para  marchar  al  extranjero,  y  tan  luego  como 
lo  obtuvo,  asi  como  un  salvo-conducto  del  general  en  gefe  enemigo,  se  dirigió  á  la  Barra 
de  la  Antigua  con  su  familia,  escoltado  por  norte-americanos  y  mexicanos,  y  el  5  de 
Abril  se  embarcó  á  bordo  del  bergantín  español  ((Pepita^»  con  dirección  á  Jamaica,  des- 
pués de  recibir  en  su  tránsito  hasta  la  costa,  muestras  de  consideración  por  parte  de 
los  gefes  y  oficiales  del  ejército  invasor. 

Fué  á  radicarse  á  Gartajena,  en  Kueva*Granada,  á  principios  de  1850;  llefi;ó  con  su 
familia  á  bordo  del  vapor  ocTay,»  resuelto  á  establecerse  tranquilamente  en  aquel  país, 
escogiendo  para  residir  al  pueblecillo  de  Turbaco,  lugar  de  recreo;  Catarjena  estaba  en- 
tonces muy  animada  por  la  exportación  de  frutos  para  los  trabajadores  del  ferrocar* 
ril  de  Panamá.  Los  santanistas  no  se  dieron  por  vencidos  y  siguieron  trabajando  para 
hacer  regresar  á  su  gefe,  llegando  á  las  vias  de  hecho  al  pronunciarse  el  comandante  de 
batallón  D.  Leonardo  Márquez. en  la  Sierra-Gorda  el  10  de  Febrero  de  1849,  declarando 
inválida  la  renuncia  hecha  por  Santa-Anna,  y  aunque  fué  vencido  el  revolucionario  con- 
tinuaron intrigando  los  de  su  partido;  el  solo  rumor  de  que  regresaba  el  ex -presidente 
causó  profunda  sensación  en  nuestra  sociedad  pensadora  qué  calculaba  el  grado  de  ma- 
les que  traeria  consigo  la  presencia  de  Santa-Anna,  considerado  como  el  símbolo  y  ban- 
dera de  los  descontentos  y  los  ambiciosos  de  bienes  personales;  la  vuelta  del  general 
era  vista  como  la  sefial  de  loa  disturbios,  de  las  viás  de  hecho  y  como  el  llamamiento  á 
la  anarquía;  esto  no  obstante,  llegó  á  ocupar  por  sétima  y  última  vez  la  Presidencia 
de  la  Bepüblica,  cinco  años  después  de  su  caida  y  ejerció  la  Dictadura  con  el  titulo  de 
Alteza  Serenísima. 
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D.  PEDRO  MARÍA  ANAYA. 

(PRIMERA    EPOOA.) 


^ESPUES  de  los  escandalosos  acontecimientos  que  tuyíeron  lugar  en  México  entre 
ios  polkos  y  los  puros^  y  de  los  doce  dias  en  que  estuvo  Santa-Anna  en  la  Presidencna, 
que  dejó  para  colocarse  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  habían  de  oponerse  por  el  Oriente 
á  los  norte-americanos,  fué  llamado  á  reemplazarle  el  general  D.  Pedro  María  Anaya^ 
nombrado  sustituto  por  el  Congreso  el  1^  de  Abril  de  1847^  al  conceder  licencia  á  Santa- 
Anna  para  separarse  de  la  capital  y  después  que  ya  estaba  suprimida  la  vice-presiden- 
cia.  Anaya  tomó  posesión  el  mismo  dia  y  desde  luego  conoció  cuántos  obstáculos  pre- 
sentaba la  marcha  de  los  negocios;  el  conflicto  en  que  se  encontraba  la  Nación  era  el 
mayor  en  que  hasta  entonces  se  había  visto,  y  exigia  grandes  medidas  para  salvarla; 
renunció  el  Ministerio,  pero  el  Presidente  sustituto  no  quiso  admitir  la  dimisión.  El  Sr. 
Anaya  nació  en  el  pueblo  de  Huichapam  el  afto  de  1795,  y  comenzó  la  carrera  militar 
en  Junio  de  1811  sentando  plaza  de  cadete  en  el  regimiento  de  Tres-Villas;  sus  ascen- 
sos fueron  tangientes  que  apenas  era  capitán  en  1819  y  con  el  mismo  empleo  se  deolaró 
por  la  Independencia  en  20  de  Junio  de  1821;  habia  concurrido  á  veinte  acciones  de 
guerra  agregado  á  la  compañía  de  su  pueblo  y  en  los  dragones  de  Sierra-Gorda.  Fué 
designado  para  marchar  á  Guatemala  en  la  expedición  que  condujo  el  general  Filisola^ 
y  en  1823  ascendía  á  comandante  de  escuadrón, cinco  aBos  después  ateniente  coronel 
y  en  el  corto  plazo  de  Abril  á  Junio  de  1833  ascendió  á  coronel  y  general  de  brigada^ 
porque  habia  sido  partidario  fiel  de  las  instituciones  federales;  después  ocupó  puestos 
civiles,  entre  los  cuales  tuvo  el  de  administrador  de  correos. 

Estando  de  acuerdo  con  las  ideas  manifestadas  por  el  Presidente  D.  José  J.  de  Her- 
rera, fué  llamado  al  ministerio  de  la  Guerra,  en  cuyo  puesto  estuvo  de  Agosto  á  Di- 
ciembre de  1845,  cuando  renunciaban  los  ministros  temerosos  de  contrariar  la  opinión 
tan  generalizada  por  la  guerra  con  los  Estados-Unidos,  y  ante  las  dificultades  de  la  po- 
lítica que  procuraba  establecer  la  paz.  Al  caer  el  gobierno  de  Herrera  se  retiró  Anaya 
de  la  política,  pues  la  seguida  por  Paredes  era  contraria  á  sus  opiniones.  Desgraciada- 
mente tomó  parte  en  la  revolución  entre  polkos  y  puros,  por  los  primeros;  mas  como 
también  habia  firmado  el  decreto  sobre  bienes  de  manos  muertas,  como  presidente  del 
Congreso,  Santa-Anna  creyó  conveniente  co)ocarlo  en  la  Presidencia  mientras  iba  al 
encuentro  de  los  norte-americanos  que  avanzaban  por  el  Oriente  hacia  la  capital  de  la 
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República.  Afanóse  Anaya  por  cumplir  la  sagrada  misión  de  buscar  los  medios  para 
rechazar  á  los  invasores;  pero  eran  estériles  sus  disposiciones  á  causa  del  egoismo  que 
reinaba  en  las  clases  acomodadas  y  en  el  alto  clero^  que  carecia  de  patriotismo,  muy 
diferente  del  clero  bajo^  del  cual  ya  hablan  salido  tantos  varones  ilustres  en  la  guerra 
por  la  Independencia  nacional.  Anaya  fué  autorizado  por  el  Congreso  para  poner  á  la 
capital  en  estado  de  sitio  y  tuvo  que  trabajar  mucho  para  contrariar  el  espíritu  de  pro- 
vincialismo^ tan  desarrollado  desde  que  al  caer  el  sistema  federal  vieron  los  Departa- 
mentos en  la  capital  solamente  un  coloso  que  todo  lo  absorvia  sin  cuidar  de  ellos,  y  al 
volver  la  Federación  se  resistían  los  Estados  á  poner  de  su  parte  la  acción  necesaria  para 
darle  todo  el  desarrollo;  mientras  se  establecía  la  alianza  entre  unos  y  otros,  debía  en- 
contrarse* el  gobierno  general  en  graves  dificultades  ante  las  cuales  tendría  qué  sucum- 
bir, puesto  que  las  tropas  hasta  de  víveres  y  forrajes  carecían. 

Es  cierto  que  varios  Estados  hicieron  heroicos  impulsos  para  defenderse  y  que  me- 
recieron el  reconocimiento  del  país;  pero  los  esfuerzos  no  eran  generales  y  parecía  que 
había  la  persuasión  de  que  las  circunstancias  nada  tenían  de  criticas.  Al  saber  el  resul- 
tado de  la  batalla  de  Cerro-Gordo,  facultó  extraordinariamente  el  Congreso  al  Presidente 
Anaya  para  llevar  adelante  la  guerra  y  salvar  la  nacionalidad  y  forma  de  gobierno  repu- 
blicano, representativo,  popular,  federal,  sin  que  pudiera  hacer  la  paz,  ni  enagenar  en 
todo  ó  en  parte  el  territorio,  y  fué  declarado  traidor  aquel  que  entrara  en  tratados  con 
los  Estidos-Unidos;  quedó  instalada  una  comisión  permanente  para  el  caso  en  que  el 
Congreso  no  pudiera  continuar  sus  sesiones,  desempeñando  dicha  comisión  las  funciones 
de  Consejo  de  gobierno  y  otras  que  le  fueron  señaladas.  Anaya  convocó  el  2  de  Abril 
una  Junta,  en  la  que  propuso  la  cuestión  de  sí  convendría  ó  nó  defender  la  capital  en 
un  caso  desfavorable  para  el  ejército  que  mandaba  Santa-Annn;  en  esa  Junta  se  expusie- 
ron los  motivos  que  impedían  la  defensa,  no  teniendo  el  erario  con  qué  sufragar  los  gas- 
tos, y  faltando  artillería  y  soldados  que  bastaran  |[fara  hacerla  con  éxito;  esa  misma  fué 
la  opinión  del  Gabinete,  que  se  inclinó  más  bien  al  sistema  de  guerrillas.  El  Sr.  Anaya  no 
estuvo  de  acuerdo  con  el  nombramiento  que  hizo  Santa- Anna  en  Valencia  para  general 
en  gefe  del  ejército  del  Norte;  participó  ala  Nación  la  nueva  y  grande  desgracia  acaeci- 
da en  Cerro-Gordo  y  aseguró  que  el  primer  uso  que  haría  de  las  facultades  extraordi- 
narias, sería  dar  una  amplia  amnistía  y  restringir  la  libertad  de  imprenta;  declaró  que  él 
mismo  había  solicitado  la  restricción  de  no  poder  hacer  la  paz,  y  reglamentó  el  servicio 
de  las  guerrillas;  cuando  Santa-Anna  regresó  á  la  capital  le  devolvió  el  gobierno  el  20 
de  Mayo  de  1847,  siendo  ya  las  disposiciones  de  Santa-Anna  puramente  militares.  A 
la  cabeza  de  una«br¡gada  tomó  el  Sr.  Anaya  parte  en  la  defensa  de  México,  y  le  cupo 
la  gloría  de  pertenecer  á  los  defen^res  del  convento  de  Churubusco,  donde  cayó  prisio- 
nero, y  concluido  el  armisticio  firmado  entre  los  generales  Santa-Anna  y  Scott,  quedó 
libre  sin  habérsele  exigido  que  se  juramentara.  Fué  en  ese  punto  militar  segundo  en 
gefe  y  se  batió  con  tal  bizarría  que  rechazó  una  columna  enemiga,  y  al  incendiarse  algu- 
nos cartuchos  de  cañón  se  quemó  la  cara  y  las  manos;  no  obstante  combatió  y  presentó 
una  resistencia  admirable  por  espacio  de  tres  horas  que  duró  el  fuego,  suspendido  por 
no  ser  el  calibre  de  las  armas  el  del  parque  que  quedaba;  y  aunque  estaba  resuelto  á 
morir  antes  que  capitular,  tuvo  que  hacer  esto  por  la  subordinación.  Después  de  ocu- 
pada la  capital  por  las  fuerzas  norte-americanas  so  estableció  en  Querétaro  el  gobierno 
á  cuya  cabeza  se  puso  el  Sr.  Peña  y  Peña,  y  habiéndose  reunido  en  esa  ciudad  el  Con- 
greso nacional,  volvió  á  ser  nombrado  Presidente  el  Sr.  Anaya. 
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D.  MANUEL  DE  LA  PEM  Y  PElA. 

(PRIMERA  ÉPOCA.) 


^ESUBLTA  por  Santa-Anna  la  desocupación  de  México,  habia  nombrado  un  triun- 
virato que  se  encargara  del  Poder  que  renunció,  entre  cuyos  miembros  se  contaba  el 
Sr.  PeHa  y  Pena,  presidente  de  la  Suprema  Corte;  pero  como  tal  disposición  era  anti- 
constitucional la  rechazó  este  señor  estando  en  Tolucá,  y  sujetándose  á  la  ley  marchó 
á  Querétaro  con  el  carácter  de  Presidente  de  la  República;  allí  estableció  el  gobierno  y 
expidió  un  Manifiesto  el  13  de  Octubre  de  1847,  diciendo  que  á  pesar  de  su  poca  salud  y 
falta  de  fuerzas  cumplía  un  deber  prescrito  en  la  Carta  fundamental;  aseguró  que  duraría 
poco  en  el  Poder  y  expuso  cuáles  eran  sus  ideas  y  sentimientos  y  cuál  la  conducta  que 
seguiría  para  entregar  con  honor  y  satisfecha  conciencia  la  enorme  carga  que  la  ley  puso 
sobre  sus  hombros;  ofreció  que  el  gobierno  seguiría  una  marcha  constitucional  sin  apar- 
tarse de  ella  por  ningún  motivo  y  conjuró  á  los  Estados  á  que  guardaran  armonía  con 
el  centro  y  le  ayudaran  con  recursos  y  fuerzas  para  obtener  los  bienes  de  una  perfecta 
reciprocidad;  hizo  la  promesa  de  que  su  administración  respetaría  los  intereses  públicos, 
los  derechos  de  todas  las  clases,  y  que  la  religión,  su  culto  y  sus  ministros  derian  objeto 
de  especial  protección. 

El  Sr.  Peña  y  Pefia  nació  en  el  pueblo  de  Tacuba  el  10  de  Marzo  de  1789,  de  familia 
honrada  y  decente,  aunque  pobre.  Al  terminar  su  educación  primaria  entró  al  Triden- 
tino  Seminario  en  calidad  de  externo  y  logró  las  mejores  calificaciones  y  varios  premios 
en  las  cátedras  de  gramática,  retórica,  filosofía  y  jurisprudencia  civil  y  canónica,  habien- 
do obtenido  una  beca  de  merced  en  1804,  la  misma  que  acababa  de  gozar  el  Sr.  Posada, 
futuro  arzobispo  de  México.  Fué  muy  distinguido  también  en  la  práctica  de  la  juris- 
prudenciíi,  no  solo  por  su  aplicación  y  talento  sino  por  sus  finos  modales,  y  su  maestro 
en  ella.  Lie.  D.  José  González  Re  tana,  le  dio  certificación  especial  y  muy  honrosa,  ase- 
gurando que  unida  la  aptitud  á  la  tenaz  dedicación  y  las  costumbres  arregladas,  debia 
prometerse  que  llenaría  las  obligaciones  de  la  difícil  profesión  que  abrazaba.  Esta  pre- 
dicción se  verificó  pronto,  pues  tan  luego  como  fué  recibido  do  abogado  en  16  de  Di- 
ciembre de  1811,  cuando  ya  cundía  en  México  la  revolución  en  favor  de  la  Independen- 
cia, le  fueron  encomendados  notables  empleos  y  negocios  difíciles  que  le  dieron  mucha 
aceptacioui  llegan^Q  dos  años  después  á  ser  nombrado  sindico  constitucional  del  Ayun- 
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tamiento,  encargo  que  desempefió  tan  á  gusto  del  rey,  que  en  1820  fué  condecorado 
con  una  toga  en  la  Audiencia  de  Quito,  solicitándola  con  apoyo  de  las  personas  más 
respetables  de  aquella  época  y  de  las  corporaciones  y  empleados  más  caracterizados  en 
el  ramo  judicial,  todo  lo  cual  muestra  la  magnifica  reputación  de  que  ya  gozaba  en  su 
profesión.  El  estado  politice  que  guardaba  la  América  Meridional  y  los  vivos  deseos  del 
Sr.  Peña  y  Pefia  por  quedar  empleado  en  Nueva-Espana,  por  la  que  tenia  los  más  tier- 
nos afectos,  le  hicieron  solicitar  que  se  le  enviara  á  alguna  otra  Audiencia  y  mientras 
se  le  resplyia  fué  consumada  la  Independencia  mexicana,  que  juró  el  Sr.  Peña  y  PeBa 
y  entró  á  servir  una  de  las  vacantes  que  habian  quedado  en  1á  Audiencia  territorial  de 
México;  desempeñó  las  fiscalías  de  lo  criminal  y  lo  civil,  y  en  aquel  puesto  permaneció 
hasta  el  21  de  Octubre  de  1822,  en  que  siendo  ya  Consejero  de  Estado,  fué  nombrado 
por  el  Sr.  Iturbide  ministro  plenipotenciario  de  Colombia,  y  Ic  condecoró  con  la  cruz  de 
la  Orden  de  Guadalupe;  no  llegó  á  ocupar  ese  empleo  por  la  caida  del  Imperio  y  la  pro- 
clamación de  la  República.  El  Poder  Ejecutivo  le  volvió  á  colocar  en  la  Audiencia,  has^ 
ta  que  hecha  la  elección  de  magistrados  para  la  Suprema  Corte,  según  la  Constitución 
federal,  fué  designado  miembro  de  ella  el  25  de  Diciembre  de  1824,  por  el  voto  de  la  ma- 
yoría absoluta  de  las  legislaturas  de  los  Estados,  y  en  ese  puesto  permaneció,  con  redu- 
cidos intervalos,  hasta  su  muerte. 

Otros  empleos  de  importancia  aumentaron  los  honores  que  fueron  la  legitima  ambición 
del  Sr.  PeEa  y  Peña;  fué  llamado  por  el  Presidente  Bustamante  al  ministerio  del  In- 
terior en  1837  y  en  el  siguiente  a&o  se  le  nombró  individuo  del  Poder  Conservador;  en 
ese  puesto  procuró  contrariar  las  tendencias  de  los  federalistas  que  estaban  reforzados 
por  parte  del  ejército  y  contaban  con  elementos  de  consideración.  Dio  un  luminoso  dic- 
tamen sobre  reformas  á  la  Constitución  de  las  Siete  Leyes,  opinando  porque  el  Poder 
Conservador  declarase  que  habia  lugar  á  ellas  sin  esperar  el  tiempo  señalado  por  el  Có- 
digo, y  tomó  parte  en  la  célebre  cuestión  sobre  la  ley  para  juzgar  á  los  ladrones,  vinien- 
do á  probar  esa  vez  el  Poder  Conservador,  que  lejos  de  servir  de  equilibrio  entre  los 
otros  tres  era  al  contrario  causa  de  desconcierto  social.  El  Sr.  Peña  y  Peña  fué  cate^ 
drático  de  derecho  público  en  la  Universidad  y  á  fines  de  1841  se  le  encargó  la  forma- 
ción del  Código  civil  y  de  procedimientos  civiles,  y  nombrado  miembro  de  la  Junta 
nacional  legislativa,  tuvo  muy  importante  participio*en  la  formación  de  las  «Bases  Or- 
gánicas,» en  las  cuales  se  quisieron  conciliar  los  intereses  del  pasado  con  las  aspiracio- 
nes del  porvenir,  resultando  de  esto  innumerables  males.  En  1843  fué  nombrado  Con- 
sejero de  Estado  y  Senador,  siendo  reelecto  en  este  cargo  en  Noviembre  de  1845,  en 
cuyo  año  tuvo  otra  vez  la  cartera  del  despacho  de  Relaciones,  pues  estaba  de  acuerdo 
con  el  Presidente  D.  José  J.  de  Herrera  en  seguir  una  política  que  condujera  á  la  paz 
con  los  Estados-Unidos,  y  fué  designado  para  ajustar  con  el  enviado  español  un  tratado 
sobre  extradición  de  criminales,  el  cual  no  quedó  ratificado  y  cuando  sucumbió  la  admi- 
nistración del  Sr.  Herrera  bajo  el  peso  del  partido  que  estaba  por  la  guerra,  volvió  el 
Sr.  Peña  y  Peña  á  su  puesto  en  la  Suprema  Corte. 

Desorganizado  el  gobierno  de  México  con  la  pérdida  de  la  capital  y  la  renuncia  do 
Santa-Anna,  tuvo  el  Sr.  Peña  y  Peña  bastante  valor  civil  para  cumplir  con  los  deberes 
que  lo  iraponia  el  puesto  de  Presidente  del  Supremo  Tribunal,  en  los  momentos  en  que 
el  mando  no  tenia  atractivo  alguno  y  solamente  estaba  rodeado  de  sinsabores  y  dificul- 
tades. No  obstante  las  tristes  condiciones  en  que  tomaba  el  gobierno,  manifestó  el  Sr. 
Peña  y  Peña  deseos  por  el  arreglo  de  la  Hacienda  pública,  y  quiso  que  fueran  premia- 
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dos  los  buenos  servidores  de  la  Nación;  procuró  sostener  las  relaciones  con  las  naciones 
extranjeras,  y  en  cuanto  á  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  opinó  que  no  por  el  sa- 
cudimiento terrible  que  había  sufrido  la  sociedad  y  por  las  desgracias  ocurridas,  habian 
disminuido  en  nada  los  derechos  y  la  justicia  de  México;  recomendaba  siempre  que  en 
la  prueba  á  que  la  Providencia  habia  sometido  ál  pueblo  mexicano,  se  tuviera  constancia, 
valor  y  prudencia,  y  que  era  necesario  esforzarse  porque  no  prevalecieran  en  esa  con- 
tienda los  sentimientos  de'  un  orgullo  insensato  y  acaso  los  protestos  de  un  partido  po- 
lítico; se  inclinaba  á  una  paz  honrosa  como  prenda  de  bien  para  lo  presente  y  lo  futuro. 
El  Sr.  Peña  y  Peña  siempre  consideró  que  México  tenia  indisputable  derecho  hacia  el 
territorio  que  se  le  usurpaba;  pero  quería  que  se  huyera  de  los  estremos  peb'grosos;  se 
complacía  en  considerar  que  otro  seria  el  encargado  de  poner  fin  á  la  guerra  extranjera, 
no  estando  él  con  verdadera  conciencia  para  hacerla,  y  llamaba  como  único  competente 
para  ello  al  Congreso  cuya  reunión  procuró  de  cuantas  maneras  le  fué  posible,  haciendo 
á  los  diputados  responsables  de  los  muchos  males  que  provendrían  de  retardarla. 

La  resolución  del  Sr.  Peña  y  Peña  de  hacer  efectiva  la  Constitución  tomando  la  Pre- 
sidencia, salvó  á  México  de  graves  males  en  que  habría  quedado  envuelta  por  la  anar- 
quía si  hubiera  faltado  la  tabla  de  salvación  que  ofrecía  el  Código.  Nombró  á  D.  Luis 
de  la  Rosa  ministro  de  Relaciones  con  desempeño  en  los  cuatro  ministerios,  y  fué  feli- 
citado el  Presidente  por  varios  comandantes  generales  y  gobernadores  con  motivo  de 
sus  actos  administrativos,  aunque  otros  querían  que  continuara  la  guerra  de  una  ma- 
nera vigorosa,  hasta  que  se  obtuviera  un  triunfo  de  consideración  que  diera  prestigio 
y  respetabilidad  para  firmar  una  paz  honrosa.  Empeñado  el  Presidente  en  la  reunión 
del  Congreso  procuró  que  las  comisarías  proporcionaran  recursos  á  los  diputados,  y 
declaró  que  ni  el  Ministerio  podía  constituirse  hasta  que  el  Congreso  estuviera  en  ejer- 
cicio; hizo  que  quedara  libre  el  curso  de  la  correspondencia  entre  el  interior  y  la  capital^ 
y  llamó  á  los  gobernadores  de  varios  Estados  cercanos  al  en  que  residía  el  gobierno  ge- 
neral, para  que  trataran  con  él  varios  asuntos  políticos  de  grande  importancia,  que  de  otro 
modo  no  se  podrían  arreglar.  El  Sr.  Peña  y  Peña  tenia  la  convicción  de  que  no  era  posible 
seguir  la  guerra,  no  por  la  falta  de  justicia,  sino  por  la  de  recursos;  pero  no  queriendo 
proceder  ligeramente  en  este  asunto,  por  seguro  que  estuviera  en  su  sola  opinión,  quiso 
oír  la  dé  los  gobernadores  y  les  pidió  que  en  caso  de  inclinarse  por  la  guerra  le  indi- 
caran los  medios  con  que  á  su  juicio  se  podría  contar  para  hacerla  de  una  manera  eficaz, 
y  cual  convenia  á  la  seguridad  y  al  honor  de  la  Nación;  habia  hecho  ya  un  ensayo  en  el 
mismo  sentido  desde  1845,  quedando  sin  solución  por  las  circunstancias  del  país. 

Insistió  el  Presidente  en  que  se  verificaran  las  eleciones  en  los  puntos  donde  no  ha* 
bian  tenido  lugar;  dispuso  que  Santa-Anna  entregara  el  mando  del  ejército  al  general 
D.  Manuel  Rincón  ó  al  de  igual  clase  D.  Juan  Alvares;  rechazó  la  infundada  acuiacion 
que  le  hizo  Santa-Anna  al  asegurar  que  habia  procurado  el  Sr.  Peña  y  PeSa  que  le 
mataran  cuando  cayó  prisionero  en  1845  y  combatió  la  especie  vertida  por  dicho  gene- 
ral  relativa  á  que  de  él  habia  recibido  el  Poder  el  mismo  Sr.  Peña  y  Peña,  pues  á  na- 
die más  que  á  la  ley  se  lo  debió,  no  teniendo  el  Presidente  de  la  República  la  facultad 
de  nombrar  sucesor,  negada  por  la  Constitución  aun  en  el  caso  de  facultades  extraor- 
dinarias* Entre  el  Sr.  Peña  y  Peña  y  Santar-Anna  mediaron  agrias  contestaciones  por 
medio  de  D.  Luís  de  la  Rosa,  quien  levantando  el  tono  de  sus  comunicaciones  dijo  á  Santa  - 
Anna  que  se  le  habia  mandado  formar  causa  porque  era  preciso  someter  al  rigor  de  la 
disciplina  la  fuerza  armada  y  reprimir  con  energía  la  insubordinación  y  la  cobardía^  lo 
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que  no  podría  lograrse  si  se  arrojaba  un  velo  sobre  lo  acontecido  en  Cerro-Gordo  y  en 
la  capital,  acerca  de  cuyos  sucesos  el  Presidente  habia  mandado  formar  la  respectiva 
averiguación  por  medio  de  un  Consejo  de  guerra,  y  previno  á  Santa-Anna,  de  orden 
del  Sr.  Peña  y  Pena,  se  abstuviera  de  usar  en  lo  sucesivo,  en  sus  escritos  al  gobierno, 
palabras  ó  frases  ofensivas  al  primer  magistrado  de  la  Nación,  pues  estaba  resuelto  á 
sostener  la  alta  dignidad  de  que  estaba  revestido. 

Creyendo  firmemente  el  Sr.  Pefia  y  Peña  que  ya  habia  bastantes  pruebas  de  que 
México  necesitaba  la  paz,  tomó  sobre  si  la  inmensa  responsabilidad  de  hacerla,  guián- 
dole  el  más  puro  y  desinteresado  patriotismo,  pues  no  podia  ocultársele  que  resolución 
tan  grave  vendría  á  ser  arma  terrible  en  manos  del  partido  contrario,  entre  cuyos  indi- 
viduos se  contaba  el  general  Paredes,  quien  fué  llamado  á  Querétaro  y  rehusó  presentar- 
se; en  su  anhelo  por  la  paz  logró  el  Presidente  que  se  completara  el  número  de  los  dipu- 
tados; mandó  poner  en  libertad  á  todos  los  prisioneros  norte-americanos  después  que 
se  juramentaron  y  dio  varias  disposiciones  para  corregir  los  abusos  que  se  cometían  por 
muchos  militares  que  cobraban  sueldos  sin  tener  despachos;  licenció  á  porción  de  ge- 
fes  y  oficiales  acusados  de  deserción  y  no  olvidó  las  disposiciones  para  perseguir  á  los 
ladrones  y  para  castigar  á  los  guerrilleros  que  no  tuvieran  patente,  é  hizo  distribuir 
las  tropas  de  manera  que  pudieran  subsistir  é  instruirse.  Varios  amagos  de  revolución 
que  aparecieron  en  el  Estado  de  Guanajuato,  distrajeron  la  atención  del  gobierno  y  ha- 
biéndose reunido  en  Querétaro  el  Congreso,  decretó  que  el  9  de  Noviembre  fuera  electo 
un  Presidente  interino  conforme  á  la  ley  y  quedó  designado  el  general  D.  Pedro  María 
Anaya,  con  el- requisito  de  que  habia  de  cesar  en  sus  funciones  el  8  de  Enero  de  1848, 
y  si  no  estaba  reunido  el  Congreso  se  procederia  con  arreglo  á  la  Constitución.  Dejó 
el  puesto  el  Sr.  Peña  y  Peña  el  dia  12  de  Noviembre  de  1847,  en  gravísimas  circuns- 
tancias, pues  no  solo  se  habia  llevado  á  efecto  una  revolución  en  Oaxaca,  sino  que  en  la 
Sierra  de  Querétaro  se  reunían  grandes  masas  de  revoltosos  con  el  designio  de  vivir 
sobre  las  poblaciones,  y  en  Chiapas  trabajaba  una  facción  á  merced  de  las  circunstancias, 
para  unir  el  Estado  nuevamente  á  Centro-América;  pero  puede  decirse  que  el  cambio  de 
Presidente  no  fué  sino  de  nombre  y  por  exigirlo  la  política,  pues  quedando  el  Sr.  Peña 
y  Peña  en  el  ministerio  de  Relaciones,  continuó  la  marcha  por  él  planteada,  la  que  si- 
guió al  entrar  por  segunda  vez  á  la  Presidencia.  Al  entregar  el  Poder  recordó  que 
hacia  justamente  un  mes  que  habia  tenido  el  gusto  de  entrar  á  la  magnífica  ciudad  de 
Querétaro,  hizo  una  ligera  reseña  de  sus  actos  demostrando  que  se  habia  sujetado  á  la 
ley,  y  dijo  que  habia  llevado  por  norte  evitar  la  anarquía  y  la  disolución  de  la  sociedad, 
procurando  con  empeño  la  reunión  del  Congreso,  recompensar  al  patriotismo  y  castigar 
la  maldad.  El  Congreso  le  dio  un  voto  de  gracias  por  el  interesante  servicio  que  pres- 
tara al  encargarse  del  gobierno  y  por  haber  conservado  el  centro  legal  de  unión  cuando 
se  perdió  la  capital;  poco  después  volvió  el  Sr.  Peña  y  Peña  á  ocupar  la  Presidencia 
por  ministerio  de  la  ley. 
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^L  tomar  posesión  de  la  Presidencia  en  esta  segunda  vez  el  Sr.  Anaya  y  prestar 
el  juramento,  llamó  en  su  ayuda  al  concurso  de  la  Nación,  y  protestó  que  cumplia  con 
su  deber  y  sus  profundas  convicciones  al  guardar  y  hacer  guardar  las  instituciones  fun- 
damentales; afirmó  que  el  sistema  federal  era  el  único  que  podía  luchar  con  una  situa- 
ción tan  peligrosa  como  la  que  atravc^ba  México  y  que  ensayar  nuevos  remedios  era 
entregar  la  República  á  los  enemigos;  ofreció  que  serían  sagradas  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  las  cosas,  exigidos  con  equidad  los  sacrificios  y  administrado  con  pureza 
y  economía  el  fruto  de  ellos;  el  recuerdo  de  los  odios  políticos  fuó  calificado  por  él  de 
insensato  y  de  criminales  las  divisiones  ante  el  grande  objeto  de  salvar  la  Independen- 
cia; El  Sn  Anaya  tuvo  que  tomar  precauciones  militares  porque  corría  el  rumor  de  que 
tropas  norte-americanas  al  mando  de  Scott  iban  á  continuar  su  marcha  sobre  San  Luis 
Potosí,  y  queriendo  que  el  acierto  en  los  negocios  fuera  completo,  dispuso,  de  acuerdo 
con  los  ministros,  que  las  resoluciones  se  dieran  consultando  á  las  diversas  personas  que 
conocian  los  raAos  administrativos,  siendo  el  nombramiento  de  éstas  un  acto  de  confian- 
za únicamente,  sin  que  importara  la  creación  de  un  cuerpo  que  no  estaba  señalado  en 
la  Constitución. 

El  nombramiento  del  Sr.  Anaya  fué  aprobado  por  todos  los  gobernadores  á  los  cua- 
les recomendó  el  Presidente  la  unión  y  sostener  el  Código  para  salvar  la  República; 
excluyó  de  las  elecciones  á  los  lugares  ocupados  por  el  enemigo,  y  procuró  que  conti- 
nuara la  persecución  de  los  desertores  y  ladrones:  el  Congreso  por  su  parte  disponía 
que  ningún  empleo  ni  cargo  público  podia  reputarse  propiedad  ni  patrimonio  de  perso- 
na ó  corporación  alguna;  declaró  libre  el  cultivo  del  tabaco;  intentaba  que  desaparecie- 
ran las  comandancias  generales  y  designó  á  la  ciudad  de  Aguascalientes  para  el  caso  en 
que  fuera  amagada  Querétaro  por  los  invasores;  no  faltaron  diputados  que  insistieran 
en  que  no  fuera  oida  proposición  alguna  del  comisionado  norte-americano  Mr.  Tríst,  si 
tenia  por  objeto  enagenar  una  parte  del  territorio,  pero  nada  se  resolvió  porque  la  falta 
de  suficiente  número  de  representantes  hizo  que  cesaran  las  sesiones.  La  pérdida  de 
la  capital  habia  infundido  tal  desaliento  en  los  pueblos,  que  era  imposible  reanimar  el 
espíritu  público  cualesquiera  que  fuesen  los  escuerzos  ejecutados,  y  ciertamente  no  se 
podia  exigir  entusiasmo  y  arrojo  á  un  pueblo  que  carecía  de  armas  y  municiones,  rodea- 
do por  la  misería  y  con  las  manos  atadas  para  continuar  la  guerra.    Una  parte  de  la 
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prensa  en  los  Estados  que  no  estaban  sujetos  al  invasor^  esparcía  la  alarma  al  sostener 
que  el  Presidente  de  la  República  estaba  arreglando  un  tratado  de  paz  para  enagenar 
las  Californias,  Chihuahua,  Nuevo-México  y  parte  de  Sonora  y  hacer  otras  concesiones 
pedidas  por  los  norte-americanos,  dando  por  garantía  del  cumplimiento  del  tratado  la 
ocupación  de  ciertas  posesiones  de  la  República.  Estas  falsas  noticias  y  las  protestas 
á  que  dieron  margen,  sembraban  la  desconfianza  desprestigiando  á  las  autoridades  y 
fomentando  la  confusión.  El  origen  de  las  alarmas  fué  el  haber  sido  interceptada  la  cor- 
respondencia que  seguía  el  gobierno  con  sus  comisionados  D.  Miguel  Atristain  y  D. 
Juan  Hierro  Maldonado,  residentes  en  México  para  tratar  de  la  paz. 

La  legislatura  del  Estado  de  México  pidió  al  gobierno  que  no  decidiera  del  intere- 
sante asunto  de  la  paz,  sin  oír  antes  la  opinión  de  las  partes  integrantes  de  la  República 
y  que  se  nombraran  dos  comisionados  por  las  legislaturas  de  cada  Estado,  con  poderes 
bastantes  dados  por  ellas,  para  que  unidos  resolvieran  lo  que  conviniera.  El  gobernador 
de  San  Luis  Potosí,  D.  Ramón  Adame,  se  pronunció  formalmente  por  la  continuación 
de  la  guerra  y  protestó  contra  la  paz,  y  por  varias  partes  destruían  las  guerrillas  al 
país,  distinguiéndose  en  Michoacan  el  cabecilla  Gordillo;  para  prepararse  á  resistir  la 
tormenta  que  amenazaba  con  motivo  de  la  paz,  señaló  á  los  Estados  el  Sr.  Anaya  un 
contingente  extraordinario  de  diez  y  seis  mil  hombres.  Por  cualquier  estremo  que  se 
decidiera  el  gobierno  encontraba  grandes  difículEades  y  en  tan  terrible  conflicto  resolvió 
obrar  según  interpretaba  la  voluntad  nacional,  resolución  peligrosísima.  El  Sr,  Anaya 
habia  querido  llevar  adelante  el  proyecto  del  Sr,  Peña  y  PeBa  de  oír  la  opinión  de  to- 
dos los  mexicanos  de  influencia,  y  aun  se  llegaron  á  reunir  en  Querétaro  varios  goberna- 
dores que  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  en  ningún  punto.  Sabiéndose  en  Chihuahua 
que  se  trataba  de  la  paz,  solicitó  la  legislatura  que  por  lo  menos  se  procurara,  al  ceder 
á  los  Estados-Unidos  los  terrenos  ocupados  por  tribus  indígenas,  garantizar  que  éstas 
no  pasarían  la  frontera,  comprometiéndose  la  República  vecina  á  impedir  la  compra  de 
los  robos  hechos  por  los  salvajes  y  á  no  proporcionarles  armas. 

El  gobierno  del  Sr.  Anaya  continuó  con  las  diflcultades  pecuniarias,  pues  disponiendo 
los  comandantes  generales  de  la  renta  del  tabaco,  uno  de  los  principales  recursos  para 
las  atenciones  de  las  tropas,  veíase  el  Presidente  en  grandes  aflicciones;  en  vez  de  que 
las  armas  contribuyeran  á  hacer  respetar  y  obedecer  las  disposiciones  gubernativas 
y  formar  un  apoyo  á  los  Supremos  Poderes,  no  sirvieron  más  que  para  desarrollar  la 
fermentación  y  contribuir  á  los  cambios  políticos  que  aniquilaban  la  Patria,  casi  todos 
los  militares  menospreciaban  el  sistema  de  gobierno  que  regia,  ningún  caso  hacían  de 
las  garantías  individuales  y  destruyeron  la  armonía  que  debía  existir  entre  las  autori- 
dades políticas.  Como  según  el  decreto  que  habia  nombrado  al  Sr.  Anaya  Presddente 
.  interino,  debía  cesar  en  su  encargo  el  8  de  Enero  de  1848;  entregó  el  gobierno  en  esa 
fecha  y  ocupó  el  ministerio  de  la  Guerra  siempre  de  acuerdo  con  el  Sr.  Peña  y  Peña, 
quien  no  abandonaba  su  idea  y  sus  trabajos  en  favor  de  la  paz.  Conseguida  ésta  y  vuel- 
to á  la  capital  el  gobierno,  fué  aún  ministro  de  la  Guerra  en  la  administración  del  Sr. 
Arista,  y  continuó  con  el  Sr.  Ceballos  solamente  tres  días,  separándose  por  no  estar 
conforme  con  la  marcha  política,  y  conociendo  que  el  golpe  de  Estado  distaba  mucho  de 
salvar  la  situación;  cuando  regresó  Santa- Anna  le  hizo  Director  de  correos  en  cuyo  pues- 
to murió  el  21  de  Marzo  de  1854,  á  consecuencia  de  una  violenta  pulmonía  que  tan  solo 
le  permitió  estar  enfermo  algunas  horas;  sintieron  su  falta  cuantos  supieron  apreciarla 
honradez  y  la  rectitud  de  sus  intenciones.  • 
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^LAMADO  otra  vez  el  Sr.  Peña  y  Pe&a  por  la  ley  á  ocupar  la  Presídonoia  á  causa 
de  haber  acabado  el  plazo  que  á  la  interinidad  del  Sr.  Anaya  habia  fijado  el  Congreso,  y 
por  no  estar  la  Asamblea  Nacional  reunida  á  la  sazón,  uno  de  sus  primeros  actos  fué 
dar  cuenta  á  la  Nación  por  medio  de  un  Manifiesto,  de  los  deseos  y  las  esperanzas  que 
abrigaba  de  que  se  reuniera  el  Congreso,  creyendo  imposible  que  los  diputados  aban- 
donaran á  la  Patria  en  los  dias  de  infortunio;  excitó  á  los  gobernadores  de  los  Estados 
á  que  cooperaran  con  todos  sus  esfuerzos  al  mismo  objeto  y  manifestó  que  estaba  re- 
suelto á  impedir  que  fueran  ocupadas  militarmente  por  los  invasores  las  capitales  de 
los  Estados  que  aun  quedaban  libres,  ajustando  un  tratado  de  paz  que  no  atacara  el  ho- 
nor y  la  dignidad  de  la  Nncion.  Cuadro  verdaderamente  doloroso  era  el  que  presentaba 
México:  invadidos  varios  Estados  y  los  territorios  de  la  Federación,  bloqueados  los 
puertos  y  dado  por  el  contrabando  el  último  golpe  al  am'quilado  erario;  negándose  los 
comandantes  generales  á  obedecer  al  gobierno,  sin  decirlo;  destruidas  por  los  bárbaros 
las  fronteras  y  tramándose  sordamente  proyectos  para  unir  á  México  con  la  Bepública 
invasora,  no  pedia  ya  darse  un  estado  peor  que  el  de  nuestra  sociedad  que,  ó  sufríala 
opresión  y  los  malos  tratamientos  del  invasor,  ó  era  victima  de  las  mismas  fuerzas 
mexicanas  en  mayor  ó  menor  escala;  estos  males  venian  á  aumentar  los  obstáculos  y 
las  dificultades  para  hacer  la  paz  ó  proseguir  la  guerra,  siendo  indispensable  en  cuales- 
quiera de  ambos  casos  la  unión  de  los  esfuerzos,  el  sacrificio-de  las  ambiciones  y  la  con- 
cordia entre  todos  los  amantes  de  su  pais,  pues  en  medio  del  vandalismo  y  la  anarquía 
nada  útil  puede  realizarse,  y  ningún  proyecto  trascedental  se  desarrolla. 

Ocupado  el  mmisterio  de  Relaciones  y  Hacienda  por  D.  Luis  de  la  Rosa,  también 
hizo  esfuerzos  para  conseguir  la  reunión  del  Congreso,  que  era  de  urgentísima  necesi- 
dad á  causa  de  los  síntomas  de  rebelión  que  empezaban  á  aparecer:  en  la  legislatura 
de  San  Luis  fué  presentado  por  el  vice-gobernador  un  proyecto  de  ley  desconocien- 
do al  gobierno  de  Querétaro,  porque  habia  concluido  un  tratado  dé  paz  calificado  de 
ignominioso.  Proclamado  en  aquel  plan  como  salvador  el  principio  de  la  destrucción 
del  sistema  federal,  se  quería  dar  vigor  á  la  Nación  dividiéndola  en  fragmentos;  pro* 
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vocaba  al  invasor  á  que  atacara  á  los  Estados  del  interior  cuando  éstos  luchaban  des- 
concertados y  divididos  por  establecer  un  centro  de  unidad,  y  proponia  que  se  busca- 
ran recursos  en  el  exterior,  donde  México  no  contaba  un  solo  amigo;  tan  solo  consiguió 
demostrar  con  su  conducta  el  Ejecutivo  de  San  Luis,  que  podían  llevarse  muy  lejos  los 
delitos  y  las  acciones  infames  contra  la  Nación.  El  plan  proclamado  allí  era  un  aborto 
de  anarquía,  tan  distante  de  ser  una  combinación  política,  como  á  propósito  para  fo- 
mentar la  guerra  civil  y  acelerar  la  ruina  de  México,  puesto  que  sentaba  por  base  que 
cada  Estado  podia,  en  virtud  de  su  soberanía,  separarse  de  la  Union  nacional  y  disolvia 
el  pacto  federal.  Nada  habia  enseñado  la  experiencia  que  en  sus  lecciones  presentaba 
tan  cercanos  á  la  anarquía  y  al  despotismo,  de  cuyos  dos  estremos  debe  alejarse  toda 
Nación  quo  procure  sostener  sus  instituciones  y  su  independencia. 

Desconocido  el  Sr.  Pena  y  Pefia  por  el  citado  plan,  suponíase  que  su  ascenso  al  Po- 
der no  era  legítimo  y  que  no  habia  obsequiado  el  voto  de  la  Nación  con  respecto  á  la 
guerra,  sin  embargo  que  nadie  como  él  tenia  títulos  que  alegar  para  presidir  al  gobier- 
no, llamado  por  ministerio  de  la  ley.  También  el  partido  que  estaba  por  la  paz  atacaba 
al  Sr.  Peña  y  Peña  porque  no  la  hacia,  porque  vacilaba  y  no  desarrollaba  la  actividad 
quo  las  circunstancias  demandaban;  pero  las  sediciones  en  ningún  caso  tenían  motivo  de 
ser,  pues  nada  se  habia  de  decidir  sin  I4  intervención  del  Congreso,  y  eran  respetadas 
las  garantías  hasta  para  con  aquellos  que  insultaban  al  gobierno,  cuando  en  virtud  de 
las  circunstancias  podia  haberse  usado  de  rigor  arbitrario  y  tiránico.  El  Sr.  Peña  y  Peña 
conoció  que  ya  debia  llegar  el  fin  de  una  guerra  cuya  marcha  habia  sido  tan  irregular; 
que  por  nobles  que  sean  algunos  deseos  muchas  veces  son  irrealizables  y  que  es  nece- 
sario reprimir  las  pasiones  más  exaltadas  y  generosas  para  escuchar  la  razón,  mirando 
al  porvenir  y  al  bienestar  de  la  sociedad.  Jamás  se  ha  dado  el  caso  de  que  alguno  no 
desee  para  su  Patria  triunfos  y  glorias,  é  individualmente  todos  los  mexicanos  anhela- 
ban ver  ondear  el  pabellón  nacional  al  otro  lado  del  Bravo;  pero  haciendo  un  lado  la  in- 
dividualidad, el  Sr.  Peña  y  Peña  comprendió  que  un  gobierno  tiene  obligación  de  pen- 
sar no  solamente  en  el  halago  de  las  brillantes  ilusiones,  sino  considerar  los  elementos 
con  que  cuenta  para  hacer  la  guerra  con  éxito  y  pesar  si  las  condiciones  impuestas  por 
un  invasor  son  de  naturaleza  tal  que  pongan  á  la  Nación  en  caso  de  buscar  en  la  deses- 
peración un  lenitivo  á  sus  males. 

El  remedio  propuesto  por  un  partido,  al  que  perteneoian  los  caudillos  del  plan  de  San 
Lui3,  acerca  de  reunir  una  Convención  nacional  formada  por  dos  representantes  de  cada 
Estado^  era  del  todo  supérfluo  supuesto  que  estaba  para  reunirse  el  Congreso  nacional, 
ampliamente  facultado  pqr  la  Constitución  para  hacer  la  paz  ó  la  guerra,  y  atender  al 
honor  y  los  intereses  de  la  Nación;  los  proyectos  políticos  que  aparecian  no  daban  otro 
resultado  que  fomentar  el  despotismo,  la  dictadura  militar  y  los  males  que  trae  consigo 
la  anarquía,  y  por  eso  tan  solo  en  la  Constitución  debían  buscar  el  remedio  los  partidos. 
Aunque  la  legislatura  de  S.  Luis  desechó  el  sedicioso  plan, ya  estaba  consumado  el  escán- 
dalo que  sin  duda  habría  de  producir  amargos  frutos;  el  Ejecutivo  de  ese  Estado  quería 
que  á  todo  trance  continuara  la  guerra,  reunió  tropas  y  se  hablaba  do  que  el  gobernador 
Adame  seria  Presidente  y  aun  eran  designadas  las  personas  que  habían  de  ocupar  los  mi- 
nisterios; pero  divididos  los  pareceres  y  no  contando  con  el  comandante  general,  pronto 
quedó  sofocado  el  movimiento  de  los  disidentes,  terminando  cuando  se  aprestaban  mu- 
chos revolucionarios  á  secundarlo  y  aparecian  por  Rio  Verde  varias  partidas.  Este  grave 
suceso  aumentó  el  triste  aspecto  que  hacia  tiempo  presentaba  la  República,  en  la  que  to- 
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dos  loa  días  aparecían  conatos  de  nuevas  sediciones,  y  se  temian  saqueos  y  desórdenes, 
principalmente  en  las  regiones  muy  pobladas  de  indígenas;  siendo  este  el  único  fruto  de 
parecei^s  tan  distantes;  por  lá  frontera  del  Norte  crecia  el  contrabando;  en  el  Estado  de 
México  apareció  la  revolución  contra  el  gobernador  porque  no  hacia  al  extranjero  la 
guerra  á  todo  trance;  otra  conspiración  contra  el  gobierno  general  surgía  en  Orizava, 
refl^enteándola  varios  oficiales  sueltos  de  los  que  residían  en  esa  ciudad,  que  fácilmente 
quedaron  soAetidos;  los  sublevados  de  Sierra-Gorda  continuaban  sus  depredaciones  y 
como  resultado  de  las  arbitrariedades  que  los  gobernadores  cometían,  fueron  suprimidas 
las  aduanas  interiores  en  varios  lugares,  todo  lo  cual  robustecía  la  opinión  acerca  de  la 
necesidad  de  concluir  la  paz. 

Conociendo  el  Sr.  Peña  y  PeSa  que  gran  parte  de  la  agitación  que  se  notaba  era  de- 
bida á  la  extraordinaria  cantidad  de  gefes  y  oficiales  sobrantes,  mandó  que  fueran  ocu- 
pados en  las  secretarias  de  las  oficinas  militares  y  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  é  hizo 
formar  un  reglamento  acerca  de  esto.  Entretanto  continuaban  las  relaciones  que  entre 
México  y  los  Estados-Unidos  habían  sido  reanudadas  por  el  comisionado  norte-america- 
no Mr.  Trist,  para  la  conclusión  de  un  tratado  de  paz  que  al  fin  fué  firmado  el  2  de  Fe- 
brero de  1848  en  la  villa  de  Guadalupe,  después  de  varias  conferencias,  suscribiéndolo 
los  Sres.  D.  Bernardo  Couto,  D.  Luis  G.  Cuevas  y  D.  Miguel  Atristain  por  parte  de 
México,  y  Mr.  Trist  por  la  de  los  Estados-Unidos..  A  nombre  del  Sr.  Pefia  y  Pefiia 
anunció  tal  suceso  á  los  gobernadores  de  los  Estados  el  ministro  D.  Luis  de  la  Rosa, 
asegurándoles  que  dicho  tratado  seria  sometido  á  la  aprobación  del  Congreso  general, 
que  mientras  se  reunían  los  diputados  habría  un  armisticio  para  que  cesaran  las  calami- 
dades de  la  guerra,  se  aliviara  la  situación  de  las  poblaciones  ocupadas  por  el  invasor, 
y  quedaran  libres  los  Esta'dos  que  aun  no  habían  sido  invadidos.  En  el  tratado  de  paz, 
amistad  y  limites  entre  México  y  los  Estados-Unidos,  fijábase  el  plazo  de  cuatro  me- 
ses para  que  fuera  ratificado  por  el  Senado  norte-americano,  que  lo  aprobó  con  algunas 
ligeras  modificaciones,  siendo  comisionados  para  arreglar  las  ratificaciones  los  Sres. 
Clifibrd  y  Sevier.  Dicho  tratado  tuvo  veintitrés  artículos,  según  los  cuales  se  retiraron 
las  tropas  enemigas  y  el  gobierno  mexicana  entró  en  posesión  de  las  fortalezas,  plazas 
y  aduanas  marítimas,  devolviendo  los  norte-americanos 4as  cantidades  tomadas  durante 
la  ocupación;  fué  seBalada  la  linea  divisoria  entre  las  dos  Repúblicas  perdiendo  Méxi- 
co á  Tejas,  Alta-California  y  Nuevo-México,  se  cuidó  del  futuro  destino  de  los  mexi- 
canos radicados  en  el  territorio  cedido  y  se  comprometió  el  gobierno  norte-americano 
á  contener  las  invasiones  de  los  salvajes  sobre  el  territorio  mexicano,  haciéndose  res- 
ponsable de  las  depredaciones  por  ellos  ejercidas,  y  á  entregar  al  de  México  quince  mi- 
llones de  pesos  en  cuatro  plazos,  haciéndose  responsables  los  Estados-Unidos  de  las 
reclamaciones  presentadas  contra  el  gobierno  mexicano  ó  de  las  cantidades  adeudadas 
por  México  á  ciudadanos  norte-americanos  hasta  por  valor  de  tres  y  cuarto  millones,  y 
se  pactaron  otros  puntos  de  menor  consideración. 

Indudablemente  la  administración  del  Sr.  Pefia  y  Pefia  en  esta  vez  forma  otro  período 
de  su  vida  en  que  se  hizo  acreedor  á  la  gratitud  nacional,  pues  prestó  eminentes  servi- 
oioa  al  tomar  sobre  si  la  inmensa  responsabilidad  de  firmar  un  tratado  que  tenia  enemi- 
gos poderosos,  sin  que  le  guiara  otro  móvil  que  el  bien  de  la  generalidad,  y  el  deseo  de 
cumplir  con  un  deber  le  hizo  soportar  sobre  sus  hombros  el  poder  públieo  que  sin  su  pa- 
triotismo habría  quedado  hecho  pedazos.  El  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo  nada  tuvo 
de  deshonroso  para  la  soberanía  ni  de  ofensivo  para  la  libertad  de  México,  como  Na- 
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cioD^  puesto  que  fué  pactado  entre  las  dos  Repúblicas  como  entre  pueblos  independien- 
tes; verdad  es  que  por  él  se  perdió  una  extensa  porción  de  territorio  lleno  de  cuantos 
elementos  son  necesarios  para  formar  naciones  florecientes,  y  que  en  la  Alta  California^ 
Tejas  y  Nuevo-Méxíco  quedaron  muchos  mexicanos  separados  de  su  Patria;  pero  tam- 
bién lo  es  que  en  el  terrible  estremo  á  que  ¿e  habia  llegado  no  se  podia  más  que  asegu- 
rarles su  futura  suerte,  siendo  preciso  que  en  una  guerra  tan  desgraciada  como  la  que 
siguió  México  se  pasara  por  la  necesidad  de  costosos  sacrificios.  Poner  dique  á  un  tor- 
rente que  se  desborda  y  todo  lo  destruye;  evitar  el  inútil  derramamiento  de  sangre^ 
volver  á  la  Nación  á  su  estado  normal  y  darle  los  bienes  de  la  paz  y  el  orden,  son  actos 
de  sensatez  exigidos  por  la  civilización  y  la  moral;  el  Sr.  Pefia  y  Peña  tuvo  presente 
que  los  puertos  estaban  bajo  el  dominio  de  un  poderoso  enemigo,  que  multitud  de  fa- 
milias, próximas  á  la  jniseria,  vagaban  dejando  abandonados  sus  negocios  y  que  la  so- 
ciedad soportaba  toda  'clase  de  males,  y  tuvo  el  alto  pensamiento,  la  filosoña  de  consi- 
derar que  el  deseo  de  las  glorias  militares  no  podia  justificar  las  calamidades  que  sufría 
la  sociedad. 

El  tratado  sufrió  algunas  modificaciones  por  parte  de  los  Estados-Unidos;  pero  no  de 
isa  naturaleza  que  fuera  necesario  desecharlo.  El  pueblo  mexicano  por  su  valor  y  cons- 
tancia habria  podido  sostener  la  guerra  cuanto  tiempo  se  le  hubiera  exigido;  pero  la  dis- 
tancia á  que  estaban  los  terrenos  usurpados,  los  poderosos  elementos  del  contrario  y 
nuestra  falta  de  marina  de  guerra,  de  organización  en  el  ejército  y  en  la  Hacienda,  ha- 
dan ver  suficientemente  que  ningún  resultado  feliz  podia  esperarse  de  la  guerra  que 
no  salvaría  ya  la  integridad  del  territorio,  sino  que  cada  vez  debian  esperarse  mayores 
pérdidas,  sin  que  en  esta  consideración  haya  nada  de  timidez  ó  exageración.  La  mayor 
parte  de  los  gobernadores  aceptaron  el  tratado  de  Guadalupe,  y  en  México  quedó  fir- 
mado el  armisticio  ratificándolo  en  Querétaro  el  general  en  gefe  Lombárdini  á  princi- 
pios de  Marzo,  comprendiendo  diez  y  siete  artículos  por  los  cuales  quedaba  acordada  la 
suspensión  de  armas  y  hostilidades  en  toda  la  República,  entre  las  fuerzas  invasoras  y 
las  mexicanas,  sujetando  á  las  leyes  de  guerra  á  las  personas  que  se  opusieran,  pudien- 
do  moverse  ambas  fuerzas  tan  solo  dentra  de  los  limites  que  ocupaban;  fenecieron  las 
contribuciones  de  guerra  y  quedaron  subsistentes  otras/  á  los  ciudadanos  se  les  dejó  en 
libertad  para  que  llevaran  á  efecto  las  elecciones,  y  fueron  pactados  otros  arreglos  para 
que  las  autoridades  mexicanas  ejercieran  sus  funciones  en  lugares  ocupados  por  los  inva- 
sores y  para  resguardar  las  fronteras  de  los  ataques  de  los  bárbaros.  Entonces  el  Sr. 
PeBa  y  PeBa  nombró  una  Junta  de  siete  individuos  para  que  dirigiera  los  asuntos  en 
el  Distrito  Federal,  debiendo  proveer  á  los  gastos  de  la  policía  y  formar  el  plan  de  ar- 
bitrios y  contribuciones  para  sustituir  las  alcabalas;-  otra  comisión  fué  designada  para 
recibir  los  archivos  y  muebles  de  las  oficinas  de  la  Federación. 

Una  nueva  dificultad  tuvo  que  vencer  el  gobierno  de  Querétaro,  provenida  del  con- 
trato que  habia  celebrado  el  año  anterior  el  ministro  de  Hacienda  Rondero  con  la  casa 
de  Mackintosh,  por  el  cual  los  contratistas  entregarían  seiscientos  mil  pesos  y  les  re^ 
conocería  la  Tesorería  seis  millones  si  en  el  1^  de  Abríl  de  1848  no  se  les  habia  reem- 
bolsado esa  cantidad;  y  como  el  gobierno  ignoraba  muchos  de  los  contratos  existentes, 
á  causa  de  la  destrucción  de  los  archivos,  fué  preciso  que  el  asunto  pasara  por  los  tri- 
bunales ocupándose  la  prensa  por  mucho  tiempo  del  escandaloso  acontecimiento.  Tam- 
bién aparecieron  más  difíciles  las  circunstancias  por  la  resistencia  de  los  diputados  á 
presentarse  en  Querétaro  y  por  la  falta  de  recursos,  pues  para  proporcionárselos  ofreció 
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el  gobierno  la  hipoteca  de  loe  productos  de  la  renta  del  tabaco.  Ensangrentada  cada  dia 
másala  revolución  de  la  Sierra-Oorda,  no  podian  dominarla  las  fuerzas  que  sobre  los 
revolucionarios  lanzó  el  gobierno^  no  obstante  que  eran  de  consideración  y  mandadas 
por  generales  acreditados  y  conocedores  del  terreno;  inmensas  partidas  de  bandidos  re- 
corrían los  campos  y  las  aldeas  cometiendo  toda  clase  de  maldades,  y  el  partido  santa- 
nista  no  cesaba  de  trabajar  pretendiendo  volver  al  Poder  á  su  Señor;  eran  cometidos 
muchos  crímenes  en  Bernal  y  Amealco  y  los  desgraciados  habitantes  de  aquellas  pobla- 
ciones y  aun  los  de  Querétaro  vivian  en  continua  zozobra;  sobre  tanta  causa  de  desa- 
liento el  Sr.  Peña  y  Peña  no  perdia  la  fé,  dictaba  disposiciones  ya  para  el  buen  cobro 
y  distribución  de  los  fondos,  ya  referentes  á  los  depósitos  de  armas  de  los  cuerpos  per- 
manentes y  para  proporcionar  recursos  á  las  fuerzas  que  combatían  en  Sierra-Gorda, 
y  no  cesó  de  activar  la  reunión  del  Congreso  cada  dia  más  imperiosa  por  la  necesidad 
de  examinar  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  encontrándose  la  Nación,  entretanto,  en 
inminente  peligro. 

Obrando  las  legislaturas  con  regularidad  y  lograda  en  Mayo  la  reunión  del  Congreso, 
pronunció  en  la  instalación  un  discurso  el  Sr.  Peña  y  Peña  recomendando  la  paz,  hizo 
ver  que  sobre  lo  difícil  de  las  circunstancias  se  habia  mantenido  el  orden  y  conserva- 
do la  moralidad,  que  habia  salvado  la  Hacienda  de  compromisos  ruinosos,  y  que  habia 
impedido  que  se  rompiera  el  lazo  federal;  ratificó  el  Sr.  Peña  y  Peña  que  desde  hacia 
tiempo  habia  opinado  que  no  era  conveniente  la  guerra  con  los  Estados-Unidos,  y  que 
por  lo  mismo  habia  hecho  todo  lo  posible  porque  terminaran  las  querellas  con  el  vecino 
país;  declaró  que  al  manifestar  su  opinión  desde  1845,  no  se  le  ocurrió  que  fuera  in- 
compatible ni  con  el  honor  bien  entendido  ni  con  los  intereses  de  la  Nación,  pues  todos 
los  pueblos,  aun  los  más  belicosos,  se  hablan  encontrado  alguna  vez  en  circunstancias 
en  que  no  hablan  podido  resistir  al  enemigo  que  los  invadía;  con  laudable  franqueza 
declaró  que  opinaba  porque  la  situación  en  que  estaba  México,  principalúiente  por  las 
cuestiones  intestinas,  le  impedia  sostener  con  buen  éxito  una  guerra  con  los  Estados- 
unidos,  y  llamó  indigno  del  nombre  de  hombre  político  y  de  bien,  al  que  viera  en  esa 
convicción  una  ofensa  al  buen  nombre  y  al  honor  de  México.  El  Sr.  Peña  y  Peña  ha- 
bla afirmado  su  opinión  en  favor  de  la  paz  después  de  ocupada  la  capital  por  los  nor- 
te-americanos, y  en  su  conducta  procedía  conforme  á  su  conciencia  y  á  los  sentimien- 
tos tan  arraigados  en  él,  tranquilo  y  confiado  en  que  los  mismos  eran  los  de  la  mayoría 
de  la  Nación;  habia  accedido  á  las  invitaciones  del  comisionado  norte-americano  que  pro- 
puso reanudar  las  negociaciones  suspensas  desde  Setiembre  del  año  anterior,  y  dado  el 
mismo  Sr.  Peña  y  Peña,  como  ministro  de  Relaciones  y  de  conformidad  con  el  Presi- 
dente Anaya,  las  instrucciones  á  los  comisionados  de  su  confianza  para  que  desempe- 
ñaran tan  difícil  encargo  con  lealtad,  con  la  reserva  de  modificarlas,  aunque  después 
dejó  á  los  comisionados  en  libertad  para  que  concluyeran  los  tratados  con  la  única  res- 
tricción de  no  pasar  por  condiciones  humillantes.   El  Sr.  Peña  y  Peña  procuró  que  la 
cesión  territorial  fuera  la  menor  posible,  no  pudiendo  esperar  que  los  Estados-Unidos 
variaran  en  esto  sus  pretensiones,  ségun  lo  habia  manifiestado  el  Presidente  de  esta 
República  en  su  Mensaje  del  6  de  Diciembre  de  1847,  además  de  las  repetidas  decla- 
raciones hechas  por  el  ministro  americano. 

El  Congreso  reunido  en  Querétaro  fué  llamado  á  resolver  la  cuestión  más  ardua  que 
se  habia  presentado  desde  la  Independencia,  de  tanta  más  gravedad  cuanto  mayor  era 
la  insubordinación  y  desorden  que  reinaban  en  casi  todos  los  Estados:  el  de  Tuoatan  pre« 
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sentaba  un  aspecto  desolador  y  de  barbarie,  pues  habiendo  proclamado  la  clase  indígena 
el  exterminio  de  la  raza  blanca,  cometía  crímenes  espantosos,  apoderada  aún  de  las.prin- 
cipales  ciudades;  varios  Estados  seguían  consider^tndo  al  gobierno  federal  como  enemigo 
común,  negándole  el  pago  del  contingente  ó  dando  decretos  especiales  para  ocupar  las 
rentas  generales  de  la  Union:  ya  decretaban  libre  el  consumo  del  tabaco  ó  lo  reglamen- 
taban sin  atender  á  las  redamaciones  del  Presidente,  ya  establecían  oficinas  de  correos 
independientes  de  la  renta  general,  y  aun  en  algunos  era  exigido  un  tanto  por  ciento  á 
los  caudales  pertenecientes  á  las  rentas  generales.  Tanto  desorden  tenia  trastornados  los 
principios  y  las  bases  del  sistema  federal,  relajados  los  vínculos  de  la  Union  y  con  tra- 
bajo podia  reprimir  el  Sr.  Peña  y  Pena  el  espíritu  de  escisión  é  independencia  que  ani- 
maba á  varios  funcionarios  principales  de  los  Estados;  para  dominar  la  situación  tenia 
que  usar  á  veces  de  la  prudencia  y  el  disimulo  y  á  veces  de  la  energía.  Con  otros  ele- 
mentos de  anarquía  luchó  el  Sr.  Peña  y  Pe&a,  provenidos  de  las  contrarias  ideas  que 
sostenían  dos  partidos,  pretendiendo  el  uno  que  se  realizaran  en  el  país  reformas  radi- 
cales, prontas  y  rápidas  y  que  se  planteara  el  principio  democrático  en  toda  su  plenitud, 
y  el  otro  procurando  conservar  lo  establecido;  un  tercero,  salido  de  las  filas  del  prime- 
ro, y  que  tenia  su  mayoría  en  el  Distrito  Federal,  aunque  pequeño  en  número,  aspiraba 
á  la  anexión  de  México  4  los  Estados-Unidos  y  estendia  sus  trabajos  por  toda  la  Re- 
pública; pero  á  esos  partidos  pusieron  un  valladar  los  tratados  de  paz. 

La  raza  indígena  seguía  levantando  sus  ensangrentados  pendones  por  donde  quiera, 
pues  no  solo  apareció  amenazadora  en  Yucatán,  sino  en  Xichú  y  otros  lugares,  tanto 
más  temible  cuanto  que  era  superior  en  número  á  las  otras  razas  y,  según  parece,  insti- 
gada por  agentes  norte-americanos.  Otros  nuevos  escándalos  tenían  lugar  á  la  vez  en 
S.  Luis  Potosí:  sublevóse  el  batallón  núm.  16  desconociendo  al  gobierno  y  protestando  la 
carencia  de  pagas,  y  aunque  fueron  dominados  los  motinistas  por  los  que  quedaron  fieles 
siempre  sembraron  el  mal  ejemplo,  que  fué  reprimido  más  bien  por  no  haber  acudido  á 
tiempo  á  sostenerlos  el  general  Paredes,  á  quien  ya  consideraban  sublevado.  Habiendo 
procedido  el  Congreso  á  nombrar  Presidente  interino,  recayó  el  nombramiento  en  el  Sr. 
D.  Manuel  de  la  Pefia  y  Pefia  que  tenia  el  cargo  solamente  con  el  carácter  de  provi- 
sional, compitiendo  con  el  general  D.  José  J.  de  Herrera;  tal  elección  vino  á  demostrar 
claramente  que  la  paz  era  ya  un  hecho,  puesto  que  era  objeto  de  tan  grande  prueba  de 
confianza  la  persona  que  se  contaba  entre  los  que  más  habían  trabajado  por  conseguirla, 
aunque  no  faltaron  diputados  que  se  opusieran  al  tratado  y  apoyaran  la  proposición 
presentada  por  B.  Manuel  Crescencio  Rejón,  quien  reprobó  la  conducta  del  Sr.  Pefia 
y  Pefia  y  el  referido  tratado;  el  asunto  pasó  más  tarde  á  la  Suprema  Corte  y  allí  fue- 
ron reprobadas  esa  y  otras  proposiciones.  Apoyaba  al  gobierno  la  mayoría  del  Con- 
greso, que  no  vio  en  el  tratado  de  Guadalupe  sino  el  resultado  infeliz  de  una  guerra 
desgraciada  y  lo  consideró  bajo  este  punto  de  vista  como  una  necesidad  nacional,  opi- 
nando porque  debía  aprobarse  en  las  circunstancias  á  que  México  había  llegado.  La 
comisión  de  Relaciones  encargada  de  dictan^inar,  planteó  las  siguientes  cuestiones  que 
resolvió  afirmativamente:  «¿Puede  el  gobierno  ton  consentimiento  del  Congreso  ceder 
una  parte  del  territorio?i>  «c¿Es  conveniente  ahora  hacerlo  en  los  términos  que  se  pro- 
pone?» Lo  primero  quedó  resuelto  considerando  que  el  legislativo  era  el  depositario  de 
la  soberanía  nacional,  y  en  cuanto  á  lo  segundo  recordó  que  jamás  había  estado  México 
en  plena  posesión  déla  parte  de  los  terrenos  que  iba  á  ceder,  siendo  en  su  mayor  parte 
desiertos,  mansiones  de  tribus  salvajes  que  no  solamente  desconocían  la  soberanía  que 
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sobre  ellas  tenm  el  gobierno  de  la  República,  sino  que  aun  hostilizabáa  á  las  poblacio- 
nes de  una  manera  bárbara  y  recordó  que  ningún  mexicano  había  puedto  los  pies  en  la 
mayor  parte  del  terreno  que  se  abandonaba,  y  aun  era  dudoso  que  hombre  alguno  lo 
hubiera  visitado;  se  alegó  que  ya  entonces  habia  perdido  completamente  el  gobierno  la 
influencia  que  hubiera  ejercido  en  los  territorios  cedidos,  y  tan  solo  podría  devolverla 
una  serie  de  victorias  que  según  todas  las  probabilidades  eran  imposibles,  pues  la  ex- 
periencia de  dos  aBos  enseUaba  que  no  se  podian  esperar  más  que  derrotas,  supuesto 
que  subsistían  las  causas  que  originaron  las  anteriores,  y  en  tal  caso  era  de  temerse 
hasta  la  desaparición  de  la  República  del  catálogo  de  las  Naciones. 

Otra  porción  de  sólidas  razones  sentó  la  comisión,  provenidas  de  un  recto  juicio  é  in- 
dicó con  admirable  previsión  los  males  que  los  mismos  Estados-Unidos  iban  á  repor- 
tar de  la  absorción  de  territorio,  pues  los  Estados  del  Sur  tenderían  á  formar  una  sola 
Nación  que  vendría  á  resguardar  la  autonomía  y  la  nacionalidad  de  México,  y  se  daba 
por  seguro  que  una  vez  desarrollados  los  elementos  de  aquellos  territorios  no  podría 
México  conservarlos  de  ninguna  manera,  lo  mismo  que  tarde  ó  temprano  sucedería  á  la 
República  vecina.  Aprobado  por  el  Congreso  el  dictamen,  también  lo  fué  después  por  el 
Senado,  y  desde  entonces  ya  pudo  dictar  con  firmeza  el  Sr«  Peña  y  Pena  disposiciones 
para  evitar  los  males  consiguientes  á  la  desocupación  de  la  capital  y  para  la  formación 
de  las  guardias  nacionales;  recibió  el  26  de  Mayo  de  1848  á  los  comisionados  CüíTord 
y  Sevier  por  los  Estados-*Unidos,  encargados  del  cange  de  las  ratificaciones  del  tratado 
de  Guadalupe  ya  modificado  en  Washington;  los  comisionados,  antes  de  presentar  sus 
credenciales,  manifestaron  que  los  Estados-Unidos  deseaban  la  prosperidad  de  México, 
conociendo  que  en  ella  estaban  envueltos  sus  propios  intereses,  é  hicieron  votos  porque 
entre  las  dos  Repúblicas  hermanas  se  conservara  siempre  la  paz  bajo  la  egida  de  las  ins- 
tituciones liberales  y  el  elemento  popular;  el  Sr.  Pena  y  Peña  contestó  en  términos  be- 
névolos y  manifestó  que  sus  deseos  eran  porque  el  tratado  fuera  la  base  inmutable  de 
la  constante  y  buena  armonía  que  sinceramente  debía  reinar  entre  las  dos  Repúblicas. 
Pero  todavía  se  encontró  el  Presidente  en  graves  compromisos,  porque  no  habiendo 
aceptado  los  guerrilleros  los  tratados  de  paz,  seguían  atacando  los  convoyes  de  mer- 
cancías pertenecientes  á  mexicanos  y  á  los  invasores  también,  llegando  á  quitarles 
carros  y  á  hacerles  algunos  muertos  y  heridos;  para  interceptar  la  comunicación  con 
Veracruz  destruyeron  el  puente  del  Plan  del  Rio,  perjudicando  con  su  conducta,  sin 
distinción,  á  toda  clase  de  persona,  y  provocaron  las  represalias  de  los  norte-americanos 
que  destacaron  algunas  fuerzas  para  perseguir  á  los  que  se  oponían  á  la  paz;  mas  como 
no  les  era  posible  conocerlos  y  desconfiaban  de  todos  los  habitantes  de  los  campos,  cas- 
tigaban á  personas  pacíficas  con  la  muerte  ó  el  incendio  de  sus  fincas,  esparciendo  el 
terror  en  las  pequeñas  poblaciones.  En  tales  circunstancias,  estando  ya  los  invasores 
próximos  á  dejar  el  país,  nombró  la  Cámara  de  diputados  Presidente  constitucional  de 
la  República  al  Sr.  D.  José  J.  de  Herrera,  y  entonces  el  Sr,  Peña  y  Peña  volvió  el  3 
de  Junio  de  1848  á  quedar  en  el  puesto  de  presidente  de  la  Suprema  Corte,  electo  por 
el  Congreso^  sintiéndose  satisfecho  por  haber  conseguido  la  realización  de  los  proyectos 
que  tan  necesarios  y  convenientes  consideró  para  el  bien  de  México.  Regresó  á  la  ca- 
pital de  la  República  con  el  gobierno  de  Querétaro,  y  tuvo  el  placer  de  gozar  de  la  paz 
que  siguió  alas  turbulencias  de  los  que  no  aceptaban  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo. 

Ya  anciano  falleció  el  2  de  Enero  de  1850,  al  comenzar  la  noche,  llegando  á  su  ocaso 
con  el  astro  del  dia  la  vida  de  un  hombre  tan  honrado  &  quien  sus  enemigos,  aun  remo- 
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viendo  sus  cenizas,  quisieron  tachar  de  traidor,  nota  que  es  un  deber  del  imparcial  es- 
critor rechazar,  ante  la  elocuencia  de  los  hechos  y  conociendo  cuáles  fueron  sus  senti* 
mientes  y  el  resultado  de  sus  esfuerzos.  El  servicio  que  prestó  en  1847  prevalecerá  á 
pesar  de  la  maledicencia.  Fué  buen  esposo,  excelente  padre  que  cumplió  los  trascenden- 
tales deberes  de  su  estado,  leal  amigo  y  juez  integérrimo  que  mantuvo  la  incolumidad 
de  su  conciencia  en  medio  de  la  corrupción  revolucionaria.  En  el  salón  donde  estuvo 
el  cadáver  dijeron  misas  el  Cabildo,  los  curas  y  las  Comunidades  religiosas  y  doblaron 
las  campanas  en  la  mañana,  al  medio  dia  y  á  las  oraciones  durante  tres  dias.  Magnífi- 
cos estuvieron  los  funerales  celebrados  según  la  ley  y  con  los  honores  de  capitán  general: 
cada  media  hora  anunciaba  el  cañón  la  muerte  del  ilustre  magistrado  y  el  cadáver  per- 
maneció tres  dias  á  la  espectacion  pública  en  la  sala  de  acuerdos  de  la  Suprema  Corte; 
en  todas  las  iglesias  eleváronse  plegarias  por  el  alma  del  finado,  quedando  sepultado 
interinamente  el  cadáver  en  la  Catedral,  donde  fueron  celebradas  las  exequias;  los  em- 
pleados y  autoridades  de  la  República  vistieron  de  luto  por  nueve  dias,  y  sintió  todo 
el  país  la  pérdida  de  uno  de  sus  más  distinguidos  hijos,  no  solamente  en  política  sino 
también  en  las  letras.  En  la  procesión  fúnebre  que  se  formó  para  conducir  el  cadáver 
á  Catedral,  precedian  al  féretro  las  Santas  Escuelas,  Cofradías,  Terceras  Ordenes,  Co- 
munidades religiosas.  Clero,  Curas  párrocos.  Venerable  Cabildo  y  le  seguían  la  Univer- 
sidad que  abrió  sus  mazas  á  los  colegios;  el  gobernador  del  Distrito,  presidiendo  á  los 
empleados  civiles  y  de  Hacienda;  los  empleados  del  ramo  judicial;  amigos  y  parientes 
del  finado,  presidiendo  el  duelo  las  comisiones  de  las  Cámaras,  los  magistrados  de  la 
Suprema  Corte  y  el  Ministerio.  El  cadáver  fué  conducido  por  sargentos  de  los  cuer* 
pos  y  llevaron  las  borlas  del  ataúd  un  ministro  letrado  del  Tribunal  supremo  de  la  Guer- 
ra, el  gefe  de  la  Plana  Mayor,  uno  de  los  Ministros  Tesoreros  y  un  Doctor  de  la  Uni- 
versidad. 

Las  lecciones  de  práctica  forense  mexicana  escritas  por  el  Sr.  Peña  y  Peña,  forman 
época  en  la  historia  de  nuestro  foro,  tienen  el  grande  mérito  de  una  claridad  que  se 
acomoda  á  todas  las  capacidades,  y  á  ellas  se  debe  la  uniformidad  en  la  práctica  fijan- 
do doctrinas  que  antes  no  se  podían  adquirir  sino  con  un  largo  y  penoso  trabajo;  en  la 
parte  que  trata  de  derecho  internacional  muestra  el  autor  grandes  deseos  porque  fueran 
respetados  los  derechos  de  México  contra  las  exageradas  pretensiones  que  manifestaban 
las  naciones  extranjeras.  Dejó  en  la  Jurisprudencia  un  vacio,  pues  se  esperaban  más 
obras  de  su  docta  pluma  para  reformar  é  ilustrar  las  partes  oscuras  de  esa  difícil  ciencia 
que  tan  grande  influencia  tiene  en  las  sociedades.  En  los  escritos  del  Sr.  Peña  y  Peña 
se  encuentra  instrucción  fácil  y  variada,  ingenuidad  y  amor  á  la  moral;  con  su  enten- 
dimiento escudriñador  y  laborioso  tendía  siempre  á  presentar  la  verdad,  apoyándola  en 
la  lógica  y  en  el  criterio  que  formaron  la  escala  por  donde  ascendió  desde  ¡a  más  hu- 
milde clase  hasta  los  más  encumbrados  destinos  de  la  Nación.  El  verdadero  teatro  don- 
de mostró  su  capacidad  el  Sr.  Peña  y  Peña  fué  el  de  la  magistratura;  hizo  brillar  allí  sus 
dotes  de  instruido,  imparcial  y  justiciero,  dando  respetabilidad  al  Poder  judicial  y  á 
la  Presidencia  de  la  Suprema  Corte,  para  cuyo  puesto  se  puede  decir  que  tenia  aptitud 
ingénita. 
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PBRMiNABA  la  alta  y  patriótica  misión  del  Sr.  Peña  y  Pefia,  la  de  oonservar  la 
DacionaKdaA  mexicana  y  el  orden  público^  matando  la  anarquía  con  el  tratado  de  Gua- 
dalupe Hidalgo^  era  necesario  que  á  la  desocupación  del  territorio  de  la  República 
por  los  norte-americanos  siguiera  un  gobierno  que  organizara  y  diera  fuerza  impulsiva 
para  realizar  las  esperanzas  con  tanta  justicia  concebidas,  de  que  se  llevara  á  cabo  la 
reforma  radical  y  completa  de  la  sociedad,  que  habia  quedado  en  una  situación  tan  des- 
graciada al  terminar  la  crisis  que  dio  fin  á  la  guerra.  La  administración  pública  que 
habia  tenido  acción  tan  lenta  é  ineficaz  por  la  negligencia  de  sos  agentes ,  el  hábito 
de  desobediencia  y  la  poca  estabilidad  de  los  gobiernos,  necesitaba  de  una  mano  fuerte 
que  restableciera  el  concierto  que  le  hizo  perder  la  invasión.  No  obstante  que-  el  Sn 
Herrera  carecía  de  esa  energia,  el  Congreso  le  llamó  d  la  Presidencia,  por  no  hallar  . 
otra  persona  que  reuniera  las  condiciones  para  tan  diñcil  puesto,  y  faltando  la  mayoría 
de  las  legislaturas  en  los  votos  p&ra  la  elección,  decretó  casi  por  mayoría  absoluta  el 
"30  de  Moyo  de  1848  el  nombramiento  del  Sr.  Herrera  para  Presidente  constitucional, 
quien  si  bien  es  cierto  que  atribuia  á  la  benignidad  mayor  eficacia  que  la  que  realmen- 
te tiene,  también  lo  es  que  en  su  política  usaba  de  franqueza,  la  basaba  en  la  justicia, 
y  procuró  siempre  conservar  la  dignidad  de  México.  Oonvaleciente  aún  el  Sr.  Herrera 
de  una  grave  enfermedad  que  puso  en  peligro  su  vida  algunos  meses  antes,  renunció 
la  Suprema  magistratura  tan  luego  como  supo  su  nombramiento,  y  no  admitiéndosele 
la  escusa  insistió  en  ella  de  tal  manera,  que  se  vieron  obligadas  las  comisiones  de  la  Cá- 
mara de  diputados  que  conocian  en  el  asunto,  á  acercarse  á  él  y  conjurarle,  en  nombre 
de  la  Patria  para  que  venciendo  los  obstáculos  desempeñara  el  diñcil  encargo  que  se 
le  encomendaba.  Prestó  el  Sr.  Herrera  un  gran  bien  á  su  Nación  al  admitir  el  nombra- 
miento, pues  cortó  la  anarquía  que  amenazaba,  presentándose  desde  luego  gran  número 
de  candidaturas  para  la  Presidencia,  lo  que  habria  traído  con  la  división  de  opiniones 
incalculables  males. 

Como  era  natural  fueron  llamados  á  componer  el  gabinete  personas  de  las  mismas 
opiniones  y  del  mismo  carácter  del  Sr.  Herrera:  los  Sres.  D.  Mariano  Otero,  D.  José 
María  Jiménez,  D.  Mariano  Bíva  Palacio  y  después  D.  Manuel  Pifia  y  Cuevas.  Elgo* 
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bierno  se  dirigió  á  los  gobernadores  y  les  manifesfó  con  lealtad  los  deseos  que  le  ani- 
maban en  favor  del  reposo  de  la  sociedad^  y  la  conciencia  que  tenia  de  que  eran  sufi- 
cientes los  recursos  constitucionales  para  salvar  las  dificultades,  considerando  como  fu- 
nesto error  buscar  en  el  Poder  absoluto  el  remedio  de  los  males,  pues  en  el  tiempo  que 
imperó  no  habia  traido  más  que  desórdenes  cuyas  raices  estaban  tan  desarrolladas  bajo 
el  edificio  social.  Los  primeros  actos  del  Sr.  Herrera  se  dirigieron  á  procurar  la  adquisi- 
ción de  armas  y  útiles  necesarios  para  levantar  las  guardias  nacionales,  y  se  ocupó  el 
Senado  en  discutir  las  bases  que  habiaii  de  servir  para  la  organización  de  ellas,  é  impe- 
dir que  fueran  una  amenaza  del  orden  en  vez  del  sosten  de  las  libertades  públicas  y  de 
la  independencia  nacional,  teniendo  en  cuenta  los  hábitos  de  desobediencia,  la  poca  es- 
tabilidad de  los  gobernantes  y  la  falta  de  medios  expeditos  para  que  se  hicieran  obedecer, 
pudiondo  hasta  el  último  agente  del  servicio  público  desvirtuarlo  con  solo  oponer  la  fuer- 
za de  inercia.  La  seguridad  individual  y  de  la  propiedad,  tan  desatendidas  á  causa  del 
desconcierto  introducido  por  la  invasión  extranjera  y  por  la  fuga  de  criminales  que  en- 
tonces estaban  en  las  cárceles,  fué  otro  de  los  asuntos  en  que  fijó  su  atención  elgobier*- 
no  del  Sr.  Herrera,  que  tenia  confianza  en  que  con  la  paz  y  los  elementos  de  México, 
aunque  no  explotados,  reaparecerían  la  abundancia  y  la  prosperidad  donde  bo  habia 
quedado  más  que  mendicidad  y  miseria. 

¿Por  qué  con  tan  buenos  propósitos  por  parte  de  los  que  gobernaban,  siguió  México 
eñ  el  mismo  desgraciado  estado  que  antes  de  los  tristes  sucesos  que  tanto  debieron  ense- 
nar? ¿(}uál  fué  la  causa  fatal  de  que  continuaran  segadas  las  fuentes  de  riqueza  pública 
y  que  los  encargados  de  la  sociedad  vieran  pasar  en  la  inacción  y  sin  sacar  provecho,  los 
dias  en  que  para  siempre  se  pudo  afianzar  la  paz  entre  nosotros?  Careciendo  de  acción 
los  ministros,  en  cuyos  cerebros  no  habia  iniciativa,  hizo  faltü  In  fecundante  actividad 
que  es^eleje  del  movimiento  de  una  Nación;  descuidáronse  las  mejoras  materiales  y  que. 
daron  en  pié  todas  las  trabas  de  un  sistema  de  mezquindad  y  recelo  en  dafio  de  la  in- 
dustria y  el  comercio,  dificultándose  con  tales  obstáculos  una  de  las  medidas  que  ha- 
cia tiempo  reclamaba  la  República:  colonizar  del  centro  á  la  circunferencia,  procurando  * 
remediar  la  falta  de  población,  causa  primordial  de  nuestros  males.  Los  buenos  propó- 
sitos abundaban  pero  faltaron  la  inteligencia  y  la  constancia,  necesarias  para  llevarlos 
á  cabo.  La  administración  del  Sr«  Herrera  se  propuso  no  restablecer  las  alcabalas  y 
dejar  libre  el  tráfico  de  los  Estados  entre  si,  quitando  al  sistema  fiscal  el  odioso  carác- 
ter de  enemigo  de  todos  los  giros;  pero  el  temor  de  remover  las  causas  que  pudieran 
tender  á  destruir  el  orden  de  cosas  existentes  impidió  cumplir  tan  buenos  propósitos, 
sin  reflexionar  que  la  timidez  y  la  falta  de  acción  en  los  que  gobiernan  son  la  causa  de 
grandes  desórdenes.  También  el  mal  estado  de  la  Hacienda  fué  sin  duda  otro  de  los 
tropiezos  que  impidieron  á  la  administración  de  esa  época  avanzar  en  el  camino  de  las 
midjoras  y  las  reformas;  la  renta  del  tabaco  apenas  alcanzaba  para  pagar  á  los  acreedo- 
res; las  casas  de  Monedas  estaban  en  su  generalidad  arrendadas  y  los  productos  de  las 
aduanas  marítimas  fueron  por  lo  pronto  mezquinos  y  en  parte  estaban  consignados  á 
diversos  acreedores:  agotadas  todas  las  fuentes  de  recursos  tan  solo  quedaban  la  in- 
demnización de  los  norte-americanos,  el  contingente  mal  pagado  por  los  Estados  y  las 
contribuciones  directas  del  Distrito  y  territorios  federales;  ¡4  tan  mal  estado  llegó  el 
erario  que  sufría  las  consecuencias  de  los  contratos  ruinosos  y  de  oprobio,  por  medio 
de  los  cuales  se  habian  levantado  fortunas  colosales  á  espensas  de  un  pueblo  pobre  y 
sufridol 
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Próxima  la  desocupación  completa  de  la  capital,  dispuso  el  Congreso  de  la  Union,  el 
6  de  Junio  de  1848,  que  á  la  mayor  brevedad  posible  se  trasladaran  los  Poderes  de 
la  Union  al  Distrito  Federal,  á  donde  también  debia  continuar  la  Asamblea  nacional 
sus  reuniones,  quedando  hasta  el  15  de  Julio  el  Oonsejo  de  gobierno  ejerciendo  las  fa- 
cultades que  le  concedía  el  Oódigo,  y  autorizó  al  Sr.  Herrera  para  que  dictara  las 
medidas  necesarias  para  conservar  el  orden  constitucional  y  la  tranquilidad  pública; 
limitó  las  facultades  del  Presidente  con  la  prohibición  de  que  pudiera  enagenar  ó  hi- 
potecar los  doce  millones  de  pesos  de  la  indemnización,  permitiéndole  solamente  dis- 
poner de  los  tres  que  desde  luego  iban  á  entregar  los  Estados-Unidos,  siempre  con 
algunas  restricciones;  también  dispuso  el  Congreso,  para  introducir  economías,  que 
fueran  disminuidos  los  empleados  y  expedidas  licencias  ilimitadas  á  los  gefes  y  oficia- 
les que  resultaran  sobrantes;  puso  á  disposición  de  Yucatají  ciento  cincuenta  mil  pesos 
para  sostener  la  guerra  contra  los  bárbaros;  hizo  entregar  con  él  mismo  objeto  doscien- 
tos mil  á  los  Estados  internos,  asignó  igual  suma  para  auxiliar  á  las  familias  mexica- 
nas que  no  quisieran  permanecer  en  el  territorio  cedido  á  los  Estados-Unidos  y  fueron 
destinados  seiscientos  mil  pesos  para  recobrar  los  cinco  millones  de  créditos  hipotecados 
á  la  casa  de  Mining  y  Mackintosh.  El  Congreso  llevó  la  mente  de  salvar  el  dinero  de 
la  indemnización  de  las  garras  de  los  agiotistas  que  en  tropel  hablan  acudido  á  Queré- 
taro.  Salió  el  Sr.  Herrera  de  esta  ciudad  el  8  de  Junio,  procurando  llegar  cuanto  antes 
á  la  capital  para  evitar  una  revolución  preparada  por  muchos  de  los  que  alli  residían; 
marchó  acompañado  tan  solo  de  una  escolta,  dejando  las  órdenes  para  que  los  diputa- 
dos y  senadores  fueran  atendidos  con  sus  dietas  y  pudieran  trasladarse  á  México,  y  se 
situó  en  Mixcoac  el  dia  10,  en  cuyo  pueblo  permaneció  hasta  que  abandonaron  la  ca- 
pital las  últimas  fuerzas  norte-americanas,  que  defiuitívamente  hablan  comenzado  en 
Mayo  la  desocupación. 

Encontraba  el  Presidente  á  la  República  en  completo  desorden:  acababa  de  ser  der- 
rotado en  Morelia  el  revolucionario  D.  Antonio  Dinz  Salgado  y  en  Acayúcam  se  repe- 
tían los  desórdenes  que  por  todas  partes  aparecían;  Yucatán  era  atrozmente  devastado 
por  los  bárbaros  y  necesitaba  más  que  todo  auxilios  pecuniarios;  el  gobierno  logró  que 
aquella  península  volviera  á  formar  parte  de  la  Federación,  cuando  aun  no  acababan 
de  desocupar  á  México  las  fuerzas  invasoras  que  lo  hicieron  el  12  de  Junio  á  las  nuevo 
de  la  mañana.  Desde  las  cinco  de  la  misma  habíanse  presentado  en  la  Plaza  de  Armas 
dichas  fuerzas,  formando  en  los  costados  del  portal  de  las  Flores  y  Catedral,  situando 
una  batería  de  diez  caSones  cerca  del  portal  de  Mercaderes  con  el  frente  á  Palacio^ 
y  á  las  seis  en  punto  fué  saludado  el  pabellón  de  las  estrellas  con  treinta  cañonazos, 
á  la  vez  que  lo  hacia  una  batería  mexicana  con  los  veintiuno  de  ordenanza.  Arria- 
do el  pabellón  norte-americano  fué  enarbolado  el  nuestro  y  se  repitieron  los  saludos, 
presentando  en  ese  acto  sus  armas  los  batallones  extranjeros,  cuyas  músicas  tocaron 
al  ser  disparado  el  último  cañonazo  y  emprendieron  su  marcha  desfilando  frente  á  Pa- 
lacio; presenciaron  ese  acto  conmovedor  un  número  considerable  de  curiosos  situados 
en  la  plaza,  en  las  puertas,  balcones  y  azoteas,  mostrando  grande  regocijo  mezclado  por 
muchos  con  el  llanto  del  placer,  al  ver  tremolar  nuevamente  sobre  el  palacio  de  los  Pre- 
sidentes el  símbolo  de  nuestra  nacionalidad.  El  Presidente  Herrera  entró  esa  noche  á  la 
capital  profanada,  sin  que  ningún  trastorno  hubiera  turbado  la  quietud  que  siguió  á  las 
profundas  impresiones  que  dominaban  en  esos  momentos  á  toda  la  sociedad.  AI  dia  si- 
guiente abriéronse  las  tiendas  y  demás  establecimientos  de  comercio,  y  la  población  vol- 
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vio  á  gozar  de  sos  pacificas  ocupaciones.  El  clero  se  apresuró  á  felicitar  al  Sr.  Henderá 
por  su  nombramiento  de  Presidente^  y  fué  llamado  al  ministerio  de  la  Guerra  el  general 
Arista  que  habia  permanecido  retirado  de  los  sucesos  después  que  fué  separado  del 
mando  del  ejército  del  Norte,  declarando  antes  del  nombramiento  el  tribunal  que  lo 
juzgaba,  que  no  habia  mérito  para  haberle  formado  causa  por  los  acontecimientos  de  la 
frontera. 

No  pudiendo  llevar  los  invasores  consigo  todos  los  víveres  y  útiles  que  poseían  al 
desocupar  la  Repúbiica,  [hicieron  remates  y  el  gobierno  compró  el  armamento  para  el 
ejército  que  desde  esa  fecha  tuvo  mejor  organización  y  abandonó  el  fusil  de  chispa, 
Al  concluir  el  mes  de  Junio  quedaban  desocupadas  todas  las  ciudades  mexicanas  ex- 
cepto Jalapa  y  Yeracruz  y  retirados  á  este  puerto  los  buques  que  bloqueaban  la 
costa  del  Golfo.  Aun  no  acababan  de  salir  los  invasores  de  la  Bepública  cuando  nue- 
vos trastornos  vinieron  á  turbar  el  letargo  en  que  México  habia  caido  después  de  la 
agitación  de  la  guerra.  Los  indígenas  de  Misantla,  ramificando  sus  trabajos  con  los 
de  otros  pueblos,  se  aprestaban  á  levantarse  en  son  de  guerra,  y  el  general  Paredes  ya 
habia  dado  otro  escándalo  sublevándose  aun  antes  de  que  los  invasores  acabaran  de 
desocupar  la  capital,  teniendo  por  apoyos  al  P.  Jarauta  y  á  D.  Manuel  Doblado;  llamaron 
traidores  á  todos  los  que  habian  tenido  parte  en  el  tratado  de  paz,  y  Aunque  los  revo- 
lucionarios fueron  vencidos,  subsistieron  las  medidas  de  rigor  que  siempre  dejan  huellas 
sangrientas  y  sirven  de  base  al  despotismo  y  el  espionaje,  como  la  que  dispuso  que  fue- 
ra castigado  cualquier  militar  que  vertiera  especies  alarmantes  en  parage  público  con 
tendencias  á  trastornar  el  orden  y  las  leyes.  También  dieron  motivo  aquellos  sucesos 
á  que  fueran  dictadas  algunas  disposiciones  para  refrenar  la  prensa  y  aun  fué  preso  el 
impresor  apellidado  Redondas,  encargado  de  la  imprenta  de  la  calle  de  las  Escalerillas 
donde  se  publicaba  el  «Cangrejo,»  papel  que  tenia  por  principal  objeto  ridiculizar  al  go- 
bierno, á  las  autoridades  todas  y  al  Presidente  de  la  República,  y  atacábala  moral  pú- 
blica á  la  vez  que  á  varias  personas  respetables.  El  lenguaje  usado  vino  á  exasperar 
los  ánimos;  en  la  capital  se  verificaron  algunas  piLicrcs  y  se  hablaba  con  frecuencia  de 
pronunciamientos:  fueron  recordadas  Jas  leyes  que  daban  de  baja  á  los  generales,  ge- 
fes  y  oficiales  que  se  declararan  ó  se  hubieran  declarado  contra  las  instituciones  fede- 
rales, y  recibieron  licencia  ilimitada  treinta  y  tres  coroneles  graduados  de  g^jl^r^es^ 
á  la  vez  que  se  procuraba  alentar  al  patriotismo  haciendo  celebrar  el  primer  aniversa- 
rio de  la  batalla  de  Churubusco. 

Tendiendo  á  corregir  una  de  las  plagas  que  mayores  males  hacia  al  pais,  mandó  el 
Sr.  Herrera  juzgar  brevemente  á  los  ladrones  por  medio  de  juicios  verbales  y  expidió 
sobre  el  mismo  asunto  otras  disposiciones  de  acuerdo  con  el  clamor  público  que  exigia  del 
gobierno  fueran  tomadas  medidas  enérgicas,  pues  todos  los  hombres  pacíficos  temian 
ser  atacados  por  los  malhechores;  entonces  trató  el  Sr.  Otero  de  establecer  el  siste- 
ma penitenciario.  Esta  y  otras  importantes  reformas  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  pudieron  haber  sido  fácilmente  planteadas  en  la^  situación  en  que  que- 
daba la  República,  después  del  tratado  de  paz  y  de  la  salida  de  las  fuerzas  norte-ame- 
ricanas; con  poco  trabajo  se  habrían  consolidado  la  paz  y  el  orden  público  sobre  bases 
firmes  y  duraderas,  sirviéndole  de  apoyo  al  gobierno  el  desprestigio  en  que  habian 
quedado  el  clero  y  el  ejército  por  la  conducta  que  ambas  clases  observaron  en  la 
guerra,  y  aprovechando  la  conformidad  que  mostraron  los  acreedores  del  erario  para 
someterse  á  cua  Iquiera  providencia  que  les  diera  esperanzas  de  pago,  y  también  el 
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hastio  de  toda  la  Nación  por  los  craeles  desengaños  qae  acababa  de  sufrir^  d  lo  cual  se 
ha  de  añadir  que  el  gobierno  contaba  con  quince  millones  para  hacer  frente  á  los  (gas- 
tos mientras  se  arreglaba  la  Hacienda.  Pero  por  nuestra  desdicha  no  supo  la  adminis- 
tración del  Sr.  Herrera  sacar  todo  el  provecho  posible^  7  tan  solo  se  hicieron  ventajosos 
arreglos  con  las  deudas  interior  y  exterior,  fué  disminuido  el  ejército  y  se  dieron  otras 
disposiciones  de  menos  interés,  ocupando  toda  su  atención  en  sofocar  repetidos  pronun- 
ciamientos sobrevenidos  por  los  trabajos  de  los  liberales  exaltadas  ó  por  los  santanistas 
y  conservadores.  En  los  negocios  públicos  entró  el  marasmo  que  sigue  á  la  grande  agita- 
ción, y  aun  el  Congreso  dejaba  de  tener  sesiones  muchas  veces  por  falta  de  número,  no 
obstante  que  se  discutian  varias  cuestiones  de  importancia,  siendo  dos  de  ellas  el  es- 
tablecimiento del  sistema  métríco-decimal  propuesto  por  el  Sr.  D.  Melchor  Ocámpo  y 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  de  cuya  idea  eran  acérrimos  par- 
tidarios los  Sres,  D.  Joaquín  Navarro  y  D.  José  Ramón  Pacheco;  pero  vino  á  oponer 
argumentos  prácticos  contra  esta  innovación  el  motin  que  se  verificó  en  la  villa  de  Gua- 
dalupe en  Julio  de  1848,  levantándose  contra  su  gefe  los  soldados  de  las  compañías  de 
San  Patricio. 

Otros  hechos  fueron  presentados  también  como  argumento  contra  esa  filantrópica  idea: 
aun  continuaba  la  revolución  de  la  Huasteca,  en  Yucatán  no  sé  habia  alejado  el  peligro 
que  amenazaba  á  la  raza  hispano-americana,  y  en  Mazatlan  acaeció  un  nuevo  pronun- 
ciamiento á  causa  de  estar  próxima  la  llegada  de  un  buque  que  debia  pagar  fuertes  de* 
rechos  aduanales;  en  Zimapam  aparecia  el  cabecilla  Tomas  Mejia  con  los  sublevados  de 
Sierra-Gorda,  exigiendo  que  las  autoridades  se  adhirieran  al  plan  que  llamó  «cde  Inde- 
pendencia,»  por  el  cual  desconocia  el  tratado  de  paz;  en  Tampico  y  Matamoros  procu- 
raban algunos  individuos  aumentar  los  prosélitos  de  los  que  opinaban  por  la  anexión 
ó  por  la  independencia  de  Tamaulipas,  todo  lo  cual  traia  la  triste  necesidad  de  defender 
la  pena  de  muerte  como  garantía  de  orden  y  bienestar  social.  Nuevos  elementos  de  dis- 
cordia envolvia  la  creación  del  Estado  de  Guerrero,  resistiéndose  á  dar  su  consentimiento 
los  tres  Estados.de  cuyas  porciones  se  habia  de  formar,  y  en  Coahuila  se  presentaban 
nubes  en  la  política  por  haber  disminuido  el  congreso  extraordinario  el  sueldo  al  Ejecutivo. 
Sin  embargo  de  este  cuadro  de  desorganización,  quiso  el  Sr.  Herrera  que  una  Junta  de 
generales  dictaminara  sobre  un  proyecto  para  el  arreglo  del  ejército  y  el  ministro  de  la 
Guerra,  Arista,  daba  licencias  ilimitadas  á  todos  los  gefes  y  oficiales  que  no  eran  adictos  al 
gobierno  y  á  aquellos  cuya  conducta  civil  y  militar  no  era  conforme  á  las  prescripcio- 
nes de  la  honradez;  estas  disposiciones  encontraban  simpatías  entre  las  clases  moralizadas 
de  la  sociedad;  pero  otras  como  la  relativa  al  arrendamiento  del  estanco  del  tabaco  y 
la  marcha  que  seguian  los  asuntos  de  la  Hacienda,  traian  y  sostenian  la  oposición  contra 
el  gobierno. 

El  mal  comportamiento  de  la  mayor  parte  del  ejército  en  la  guerra  con  los  norte- 
americanos, habia  hecho  aparecer  en  toda  la  República  odio  profundo  contra  esa  clase, 
llegando  en  muchas  partes  á  sublevarse  el  pueblo  contra  los  militares  que  perseguian 
á  los  paisanos  con  protesto  de  buscar  desertores.  Aun  era  mayor  el  odio  que  por  donde 
quiera  se  manifestaba  contra  Santa-Anna,  cuyos  amigos  y  parciales  trabajaban  con 
actividad  en  diversos  puntos  para  ejecutar  una  revolución  que  diera  por  resultado  la 
vuelta  de  su  caudillo  á  México,  y  varías  corporaciones  pidieron  al  Presidente  se  opu- 
siera de  cuantos  modos  fuera  posible  al  regreso  del  General,  calificando  su  vuelta  de 
la  mayor  calamidad  que  pudiera  sobrevenir,  pues  los  únicos  partidarios  que  tenia 
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eran  los  ambiciosos  que  solo  veían  su  prosperidad  particular.  Salvo  ciertos  trastornos 
que  podemos  llamar  locales,  los  Estados  seguían  en  su  administración  una  marcha  re* 
guiar  y  pareció  que  al  fin  vendria  la  paz  después  que  en  la  capital  fracasaban  las  cons- 
piraciones; el  Sr.  D  Ramón  Ortiz  fué  nombrado  para  la  traslación  al  territorio  de  h 
República,  de  las  familias  mexicanas  que  deseaban  separarse  de  los  terrenos  cedidos  & 
los  norte-americanos;  el  Estatle  de  Yucatán  se  reincorporó  á  la  Union  mexicana  á  la  ves 
que  era  batida  la  raza  indígena  sublevada  y  arrollada  basta  sus  aduares  al  Sur  y  al 
Oriente  de  la  Península,  y  en  el  Congreso  se  notó  cierto  deseo,  aunque  superficial,  de 
hacer  algo  útil  al  aparecer  la  disposición  de  que  las  sesiones  comenzaran  á  las  doce  de 
la  mafiana  en  punto.  Pero  existían  males  que  no  podian  curarse  con  paliativos;  era  ma- 
nifiesto el  estado  de  bancarrota  que  guardaba  el  erario,  alcanzando  apenas  para  hacer 
frente  á  sus  acreedores  los  recursos  con  que  contaba  el  gobierno;  estaban  empefiados 
casi  todos  los  rendimientos  de  las  aduanas  marítimas  y  las  escasas  rentas  interiores,  no 
obstante  que  mucha  parte  de  la  deuda  flotante^  esto  es,  la  procedente  de  sueldos  y  la 
anterior  á  la  independencia,  no  causaba  réditos  ni  tenia  fondo  asignado,  y  si  se  hubiera 
querido  cubrir  con  exactitud  todas  las  obligaciones  de  la  deuda  exterior  y  hubieran  te- 
nido efecto  las  órdenes  libradas  contra  las  oficinas  recaudadoras  ó  distribuidoras,  no  ha- 
bría alcanzado  la  masa  total  de  las  rentas  para  cubrir  el  monto  de  unas  y  otras,  calcu- 
lándose los  ingresos  de.  la  Nación  en  cerca  de  diez  millones  de  pesos. 

Colocado  el  gobierno  del  Sr.  Herrera  entre  las  exigencias  de  los  acreedores,  las  de  la 
administración  y  la  insuficiencia  de  recursos,  se  conocía  claramente  que  los  doce  millones 
de  pesos  de  la  indemnización  serian  gastados  sin  dejar  más  rastro  que  el  vacío  en  las 
arcas  nacionales;  esos  millones  eran  el  único  medio  que  el  gobierno  tenia  para  conservar 
su  existencia  amagada  por  continuas  revoluciones,  cuyos  corifeos  llevaban  la  esperanza 
de  posesionarse  de  tan  valiosa  suma.  El  ministro  de  Hacienda  propuso  al  Congreso  en 
aquellas  circunstancias  un  remedio  que  era  peor  que  el  mismo  mal,  presentando  una 
iniciativa  por  la  que  el  gobierno  haría  á  sus  acreedores  cesión  de  bienes,  sin  más  reserva 
que  los  indispensables  para  subsistir,  y  queria  también  que  se  estableciera  un  Banco 
Nacional  para  la  consolidación  y  amortización  paulatina  de  la  deuda  pública  y  pago  de 
réditos,  destinando  al  Banco  diez  millones  de  los  doce  que  habian  de  entregar  los  Es- 
tados-Unidos; creyó  el  ministro  Pina  y  Cuevas  que  así  obtendría  la  Nación  bienes  con- 
siderables; pero  tales  proyectos  no  fueron  aceptados,  pues  era  indispensable  aquel  dinero 
para  la  vida  del  gobierno  obligado  á  erogar  gastos  tan  precisos  como  los  relativos  á  la 
comisión  científica  que  habia  de  fijar  los  límites  entre  las  dos  Repúblicas,  conforme  al  ar- 
tículo 5^  del  tratado  de  Guadalupe  y  las  cantidades  a^igpadas  para  combatir  á  los  bár- 
baros en  la  frontera. 

Los  revolucionarios  de  oficio  no  descansaban  y  entre  sus  ardides  hubo  uno  que  con* 
sistia  en  hacer  circular  muchos  impresos  conteniendo  supuestas  comunicaciones  oficiales 
entre  el  gobernador  y  el  comandante  general  de  Jalisco,  concertando  una  resolución  que 
se  decia  habia  de  estallar  en  Guadalajara;  ese  y  otros  medios  de  alarmar  no  eran  más 
que  parte  del  plan  coifbertado  para  turbar  la  tranquilidad  pública  por  medio  de  noticias 
de  sensación:  ya  se  decia  que  iban  á  ser  perseguidas  algunas  personas  distinguidas,  ya 
se  hacia  llegar  á  conocimiento  del  Presidente  el  anuncio  de  otra  nueva  rebelión  y  se 
daban  por  ciertos  porción  de  absurdos,  siendo  muy  sensible  que  se  trabajara  por  trastor- 
nos en  los  momentos  en  que  la  consolidación  del  orden  estaba  identificada  con  la  salva- 
ción de  la  nacionalidad  mexicana;  y  más  sensible  aún  que  todas  las  cuestiones  fueran 
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por  penMMmlidades,  sin  iavocar  ningan.  principio  ni  protesbtr  el  deaeo  de  ver^  planteada 
algnon  idea  benéftea  á  k  sociedad;  faltaba  á  los  revoluoionaríos  una  bandera  conocida^ 
proyectos  qne  exaltaran  el  entnaasmo  é  intereses  que  le  dieran  fuerza.  Los  proToea- 
dores  de  los  trastornos  eran  los  mismos  que  acababan  de  sucumbir  en  Ouaniyuato  b%jo 
k  execración  de  todo  el  pais,  porque  no  tenían  un  designio  de  posible  realbaoion  y  nin- 
gún elemento  para  organizar  algo  después  de  la  victoria;  los  secuaces  de  la,  monavquia 
trabajaban  sin  descanso  haciéndose  aparecer  apóstoles  de  la  más  desenfrenada  libertad^ 
siendo  su  mayor  disgusto  que  hubiera  paz  en  la  República,  y  se  escandalizaban  que 
sin  sus  proyectos  fuera  posible  el  orden  en  la  sociedad.  A  ellos  estaban  unidos  los^m* 
biciosos  que  hacian  cálculos  sobre  los  despojos  del  erario,  enorme  falange  que  oenspi- 
raba  al  dia  siguiente  contra  la  obra  que  sus  manos  hablan  formado  el  anterior. 

Plnra  combatir  á  esos  y  otros  elementos  de  revolución  contaba  el  gobierno  con  el  apoyo 
de  la  opinión,  con  el  buen  juicio  de  los  gobernadores  de  los  Estados,  con  la  cooperación  de 
las  Cámaras,  el  auxilio  de  la  guardia  nacional  y  la  mayor  parte  del  ejército*  Pera  estes 
elementos  no  impedían  que  la  Nación  estuviera  en  espectativa,  llena  de  inquietud  y  dis- 
gustada además  por  el  estanco  del  tabaco  y  el  contrato  oelebrado  por  el  gobieriio  aoerca 
de  este  ramo,  pues  abrazaba  graves  cuestiones  de  derecho  constitucional  y  afectaba  in- 
tereses muy  arraigados  y  respetables.  El  gobierno  habia  pactado  el  contrato  con  los  Sres. 
Mackintosh,  Escanden  y  Bríngas,  arreglo  que  era  ilegal  é  inconveniente,  á  oenseeneor 
cia  de  haber  dado  torcida  interpretación  á  la  autorización  extraordinaria  que  permiti^ji 
al  Presidente  concluir  un  convenio  con  los  acreedores  á  la  renta  del  tabaco.  Todo  lo 
relativo  al  contrato  fué  hecho  por  el  goMerno  con  tan  grande  reserva,  que  preparó  la 
opinión  pública  de  una  manera  desfavorable  y  enérgica  en  su  contra,  quedando  pri^ 
vado  de  la  prensa,  de  los  consejos  de%ultitud  de  personas  bien  intencionadas  é  intelt*- 
geates,  é  impidió  al  Congreso  prevenir  los  resultados  de  tan  mal  calculado  negocio;  ál 
ser  publicado  el  malha,dado  contrato  se  levantaron  en  el  seno  del  Congreso  y  de  varias 
corporaciones,  iniciativas  pidiendo  que  fuera  anulado,  considerándolo  opuesto  á  la  ríque*^ 
za  pública^  desfitvorable  para  el  erario,  contrario  á  los  intereses  agrícolas  de  Estados 
muy  importantes  de  la  Fedeqicion  y  repudiado  por  la  opinión  pública;  sin  contar  eon 
más  intereses  y  simpatías  que  los  de  pocos  individuos  que  sallan  favorecidos.  BliSr» 
Herrera  y  sus  ministros  cometieron  la  falta  de  no  encontrar  más  disyuntiva  que>  ó- gra- 
var al  erario  con  una  carga,  según  se  consideraba  el  estanco,  ó  arrendarlo,  sin  apelar  al 
verdadero  y  conveniente  medio  que  era  el  de  extinguirlo. 

El  asunto  trajo  entre  otros  males  el  gravísimo  de  romper  la  armonía  entre  los  Supre^ 
mes  Poderes  de  la  Union,  queriendo  el  Congreso  declarar  nulo  el  contrato  hecho  por  el 
Ejecutivo,  en  lo  cual  también  extralimitó  sus  facultades.  ¿Cómo  pedia  el  Congreso  sin 
invadir  las  atribuciones  del  Poder  judicial,  declarar  insubsistente  el  contrato,  supuesto 
quiera  facultad  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  terminar  las  disputas  suscitadas  por 
contratos  ó  negociaciones  celebradas  por  el  gobierno  ó  sus  agentes?  Más  conforme  á 
la  fé  pública  y  á  la  Carta  fundamental,  habría  sido  disponer  que  ese  Tribunal  Supremo 
decidiese  sobre  la  validez  del  escandaloso  contrato,  cuya  principal  nulidad  era  la  falta 
de  autorización  en  el  gobierno  para  hacerlo,  declarando  el  Congreso  cuál  habia  sido  su 
mente  al  facultar  al  gobierno  para  arreglarse  con  los  acreedores  de  la  renta.  Pero  aun 
resuelta  la  cuestión  y  volviendo  la  renta  del  tabaco  al  gobierno,  no  habría  sabido  el 
Ejecutivo  qué  hacer  con  ella,  si  declaraba  libre  el  tabaco,  lo  que  estaba  de  acujerdo  con 
la  voluntad  de  la  mayoría  y  la  (^inion  tan  generalizada  de  que  los  estancos  eran  ini» 
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ouoS)  opresores  de  la  producoion  y  enemigos  de  la  riqueza  pública^  se  presentaba  desde 
luego  la  dificultad  de  que  careoiendo  el  país  de  rentas,  necesitándolas  con  urgencia  y 
produciendo  tan  poco  las  contribuciones  establecidas,  hacia  falta  lo  que  dicho  estanco 
producía.  El  Sr.  Herrera  opinaba  porque  el  mal  fuera  desapareciendo  paulatinamente, 
sustituido  con  ipedios  aceptables  y  positivos  que  destruyeran  el  monopolio,  continuando 
el  estanco  por  tiempo  limitado;  creia  el  Sr.  Herrera  que  asi  se  verificaría  una  transac- 
ción entre  los  antiguos  y  los  nuevos  intereses,  escogiendo  con  tiempo  y  sosiego  los  arbi- 
trios que  hablan  de  suplir  á  los  que  se  suprimían,  y  se  evitaría  que  el  erario  quedara 
privado  de  percibir  en  un  momento  sus  rentas;  no  Sabia  aún  que  los  grandes  males  ne- 
cesitan ser  destruidos  por  golpes  contundentes,  que  los  vicios  arraigados  no  transigen 
con  las  reformas,  y  que  es  necesario  que  éstas  entren  derríbando  y  usando  de  medios 
que  por  lo  enérgicos  parecen  injustos  y  rigurosos.  El  contrato  no  quedó  anulado  por  el 
Congreso,  pero  poco  á  poco  fueron  desobedeciendo  los  pueblos  lo  en  él  pactado,  hasta 
que  terminó  el  estanco  por  la  fuerza  del  tiempo,  aunque  sin  consentimiento  del  gobier- 
no que  con  esto  volvió  á  mostrar  nociva  debilidad. 

Las  legislaturas  de  algunos  Estados  y  varios  Ayuntamientos  protestaron  contra  la 
anulación  del  ruinoso  contrato  que  producía  á  los  negociantes  en  cuatro  a&os  más  de 
seis  millones  de  pesos,  y  daba  á  una  sociedad  de  individuos  sin  carácter  alguno  oficial, 
autorización  para  ingerirse  en  negocios  públicos  por  medio  de  providencias  fiscales,  lo 
que  afectaba  los  intereses  más  preciosos  de  la  sociedad,  contrariaba  las  instituciones  po- 
Kticas,  y  daba  protestos  para  un  trastorno  público,  motivos  que  atrajeron  al  Sr.  Herre- 
ra porción  de  enemigos  y  ensancharon  las  maquinaciones  y  trabajos  de  sus  contrarios. 
Hubo  motines  en  Yeracruz,  Orizavay  Córdova,  aplacándose  tan  solo  por  la  intervención 
de  personas  de  influencia,  á  la  vez  que  en  Tabaál)  derrotaba  á  los  sediciosos  el  gene- 
ral Marin.  La  mayor  parte  de  los  gobernadores  se  afanaban  por  el  progreso  de  los  Es- 
tados, y  el  ministro  Otero  presentó  al  Congreso  una  iniciativa  para  que  quedaran  á  car- 
go de  la  Federación  todos  los  caminos  que  partiendo  de  la  capital  se  dirigieran  á  los 
puertos  y  aduanas  fronterizas;  solicitó  que  el  gobierno  fuera  autorizado  para  establecer 
peajes  é  invertirlos  exclusivamente  en  las  vías  de  comunicación,  pudiendo  hacer  contra- 
tos para  abrir  ó  componer  dichos  caminos  bajo  la  inspección  gubernativa.  Entonces, 
1848,  ya  se  venia  trabajando  en  la  mejora  material  de  más  importancia,  cual  era  el  fer- 
rocarril entre  Yeracruz  y  San  Juan,  para  cuya  obra  se  habia  establecido  desde  1842 
un  derecho  llamado  de  «caveria,»  bastante  considerable,  y  que  fué  entregado  á  la  Junta 
de  acreedores  del  camino  para  que  con  ese  recurso  realizara  obra  de  tanta  trascendencia; 
no  fué  exigida  en  garantía  de  cumplimiento  cantidad  alguna,  ni  se  fijó  término  para  la 
obra  y  dando  á  los  comisionados  el  carácter  de  contratistas  fueron  favorecidos  los  acree- 
dores aumentándoles  sus  hipotecas  con  el  citado  derecho,  y  se  les  concedieron  otras 
ventajas,  asignándoles  por  retribución  el  ocho  por  ciento  del  derecho  de  averia  que  ve- 
nia á  ser  una  renta  considerable;  no  obstante  tanta  franquicia,  fué  visible  el  md  éxito 
de  ese  sistema,  pues  á  los  dos  años  tan  solo  se  habían  enriquecido  los  contratistas  y 
después  de  haber  gastado  1&  Nación  cerca  de  un  millón  de  pesos  no  tenia  sino  un  ca- 
mino comenzado. 

En  constante  alarma  tenían  los  revolucionarios  á  la  capital,  apoyando  sus  ardides  en 
los  sucesos  de  la  Sierra  Madre;  causas  inesperadas  sostenían  sus  esperanzas  y  aprove- 
chaban cualquier  motivo  de  discordia,  aunque  fuera  pequello,  como  el  disgusto  ocurrido 
entre  el  Ayuntanuento  de  Puebla  y  hi  legislatura,  originado  por  no  haberse  quitado  los 
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sombreros  los  capitulares  al  pasar  por  el  salón  de  sesiones^  y  explotaban  los  males  pro- 
veni4os  á  causa  de  ^ue  ya  á  fines  de  Setiembre  habían  acabado  los  primeros  tres  mi- 
llones de  la  indemnización.  Sin  embargo^  las  buenas  disposiciones  militares  del  minis- 
tra de  la  Guerra,  Sr.  Aristai  dieron  por  resultado  la  captura  del  coronel  Villareal  que 
guiaba  en  el  Sur  &  una  partida  de  revolucionarios;  hizo  salir  de  Veracruz  sobre  Ta- 
basco  fuerzas  al  mando  del  general  Marín  para  reducir  á  la  obediencia  al  cabecilla  Bru- 
no; puso  de  gobernador  de  ülúa  y  comandante  geúeral  de  Veracruz  al  coronel  D,  Ma- 
nuel Robles  Pezuela,  y  dio  de  baja  á  porción  de  gefes  y  oficiales,  quienes  le  acusaron 
ante  el  Oongreso  que  reunido  en  Gran  Jurado  declaró  no  había  lugar  á  formación  de 
causa.  Los  santanistas,  infatigables,  seguían  promoviendo  desórdenes  y  formaron  uno 
en  Onzava  capitaneado  por  el  presbítero  Ortiz,  para  que  estallara  el  6  de  Noviembre 
de  1848;  se  apoderaron  de  la  parroquia  y  comenzaron  á  repicar  con  la  campana  mayor; 
pero  fueron  derrotados  por  las  acertadas  disposiciones  del  gefe  político  D.  Fernando 
Blanco,  á  quien  se  unieron  el  capitán  D.  Clemente  López  y  los  subtenientes  D.  Fran- 
cisco Yelez  y  D.  Francisco  Mena  con  algunos  granaderos,  cazadores  y  una  guerrilla  de 
veinte  nacionales  mandada  por  el  capitán  D.  Anastasio  Pérez;  también  prestó  ayuda  el 
comandante  de  caballería  D.  José  María  Briagas.  El  gobierno  de  Oasiaca  se  veía  obli- 
gado á  expedir  una  ley  sobre  conspiradores,  como  represalia  contra  el  obispo  de  ese 
Estado  que  públicamente  atacaba  la  tolerancia  de  cultos,  queriendo  probar  que  en  México 
era  imposible  otro  culto  que  el  establecido;  el  obispo  de  Sonora  B.  Lázaro  de  la  Garza 
y  Ballesteros  publicaba  una  carta  en  el  mismo  sentido,  y  mientras  toda  la  prensa  del  país 
opinaba  por  el  establecimiento  de  tal  reforma,  el  clero  la  consideraba  en  la  tribuna  y  en 
los  escritos  impolítica,  impracticable,  escandalosa  é  incendiara,  y  profetizaba  la  ruina  de 
la  seciedad  si  en  su  seno  dejaba  desarrollar  principios  que  calificó  de  perniciosos. 

Para  obtener  recursos  no  encontró  el  Congreso  otro  medio  que  el  tan  conocido  de 
autorizar  al  Ejecutivo  para  que  negociara  libranzas  de  las  aduanas  marítimas  por  dere- 
chos de  importación  y  con  plazos  pendientes,  sin  que  el  descuento  excediera  del  uno 
por  ciento  al  mes,  y  sin  admitir  en  pago  ninguna  clase  de  créditos;  en  el  Ouerpo  legis- 
lativo predominó  la  opinión  por  el  establecimiento  del  Banco  Nacional  de  crédito  público, 
depósito,  circulación  y  descuento,  debiendo  encargarse  de  la  consolidación  y  amorti- 
zación de  la  deuda  pública;  fueron  reconocidas  nueve  clases  de  deudas:  la  procedente 
de  convenciones  diplomáticas  admitidas  por  autoridad  competente;  la  de  préstamos 
forzosos  hechos  al  gobierno  mexicano;  la  que  provenia  de  suplementos  hechos  con  ca- 
lidad de  pronto  reintegro;  la  de  amortización  del  cobre;  los  préstamos  voluntarios;  la 
deuda  exterior;  la  del  veintiséis  por  ciento;  la  procedente  de  contratos  con  admisión 
de  créditos  y  la  no  consolidada,  con  ó  sin  rédito,  entendiéndose  por  consolidada  toda 
deuda  á  cuyo  pago  estaba  destinado  por  la  ley  un  fondo  especial.  Pero  esas  y  otras 
disposiciones,  no  pudieron  impedir  el  descrédito  provenido  de  que  fuera  asaltada  una 
conducta  que  marchaba  para  Catorce,  robada  por  cincuenta  foragidos  cerca  de  Laguna 
Seca,  m  las  complicaciones  originadas  por  la  falta  de  pago  de  unas  letras  giradas  de  Ve- 
racruz por  Hargous  y  Bates,  Jamison  y  C^,  á  favor  del  erario  federal,  con  cuyo  motivo 
fueron  embargados  los  giradores  que  hicieron  protestas  reclamando  por  daños  y  perjui- 
cios fuertes  sumas;  también  se  encontró  el  Sr.  Herrera  en  grandes  dificultades  á  causa 
de  los  negocios  sobre  adelantos  de  dinero  que  á  las  anteriores  administraciones  habían 
hecho  aquellos  comerciantes  y  la  falta  de  posibilidad  en  el  gobierno  para  cumplir  sus 
compromisos. 


Digitized  by 


Google 


864  «AfiBiA  ra  BiodRiinÁS. 

No  obita&té  ese  diñdl  trabajo  que  operaba  la  sociedad  para  darse  las  reformas  tan 
necesarias  oomo  contrariadas  por  nna  parte  de  ella^  pareoia  que  al  fin  la  Providencia 
favorecería  á  México^  pnes  al  concluir  el  año  de  1848  asomaba  la  paz  en  los  horizontes 
de  la  política  siempre  tan  cargados  de  brumosas  nubes.  Sofocada  la  revolución  de  Oua* 
najuato;  sometida  Aguascalientes  á  la  Constitución  que  habia  desconocido;  vuelto  Yu- 
catán á  la  ünion  nacional  por  un  movimiento  expontáneo;  réstabieeido  el  orden  legal 
en  Tabasco  7  tocando  ya  á  su  término  los  alzamientos  de 'muchas  poblaciones  indíge- 
nas; reforzada  la  frontera  para  disminuir  los  ataques  de  los  bárbaros  y  obrando  los  Bs- 
tados  en  consonancia  con  el  gobierno  federal,  pudo  felicitarse  el  Sr.  Herrera,  aunque 
fuese  por  poco  tiempo,  de  que  habia  tenido  la  suerte  de  hacer  que  brillara  en  el  ánimo 
de  las  ¿lases  trabajadoras  la  esperanza  de  mejores  dias.  Pero  para  que  esta  lisonjera  si* 
tnación  fnera  normal,  aun  tenia  que  trabajar  mucho:  necesitaba  borrar  las  profundas 
huellas  que  hablan  quedado  por  todas  partes  del  desorden  en  que  habia  estado  sumer- 
gida la  sociedad;  grandes  eran  los  esfuerzos  que  demandaban  la  formación  de  la  Hacien^ 
da  nacional,  la  organización  de  la  fuerza  pública,  el  establecimiento  de  laj.u8ticña,  y  era 
preciso  dar  medios  de  acción  á  la  administración  pública  y  desarrollar  los  proyectos  so- 
bre mejoras  materiales;  á  más  de  esto  veíase  obligado  el  gobernante  á  marchar  entre  la 
impaciencia  y  la  ligereza  de  un  partido  que  le  precisaba  á  avanzar  y  los  esfuerzos  del 
estacionario  que  le  retenia.  Yenia  á  nublar  también  las  bellas  esperanzas  de  la  paz  la 
cuestión  de  los  recursos,  la  mayor  sin  duda  para  una  administración,  pues  ya  en  31  de 
Octubife  de  1848,  es  decir,  seis  meses  después  de  haber  redbido  el  gobierno  el  primer 
éividendo  de  la  deuda  de  los  Estados-Unidos,  autorizaba  el  Congreso  al  Sr.  Herrera 
para  que  se  procurara  hasta  ochocientos  mil  pesos  por  cuenta  de  la  indemnización  sin 
admitir  créditos  ni  descontar  más  del  uno  por  ciento  al  mes.  « 

Nada  se  hacia  para  arreglar  la  Hacienda  pública,  pudiendo  haber  apoyado  cualquiera 
combinación  en  los  millones  que  aun  habían  de  entregar  los  Estados-Unidos,  y  se  ocupó 
la  atención  del  gobierno  en  otros  asuntos  que  aunque  de  interés  no  lo  tenían  tan  alto 
como  los  relativos  á  la  Hacienda;  la  anómala  situación  en  que  quedaban  los  empleados 
que  no  siguieron  al  gobierno  á  Querétaro,  la  conclusión  de  convenios  diplomáticos  que 
se  hallaban  pendientes,  fueron  considerados  negocios  de  más  alta  importancia,  y  para 
diluddarlos  llamó  el  Sr.  Herrera  al  Congreso  á  sesiones  extraordinarias.  También  aten- 
dió á  las  dificultades  provenidas  con  motivo  de  las  elecciones,  sentando  el  gobierno  por 
regla  que  solamente  intervendría  en  los  actos  de  la  administración  interior  de  cualquier 
Estado,  cuando  en  ellos  se  faltara  á  la  Constitución  general  ó  á  la  particular  del  mismo, 
garantizada  por  la  primera,  y  que  fuera  de  este  caso  no  habriá  de  intervenir  aunque  con 
dichos  actos  fueran  quebrantadas  las  leyes  particulares.  Los  males  que  originaba  el  con- 
tinuo cambio  de  ministros  no  lo  pudo  evitar  el  Presidente,  4  pesar  de  sus  deseos;  em- 
peñado el  8r«  Otero  en  abandonar  el  puesto  de  ministro  de  Relaciones,  fué  reemplazado 
por  el  Sr.  D.  Luis  G.  Cuevas,  á  quien  ya  otra  vez  había  llamado  al  mismo  puesto  el 
Sr.  Herrera.  Porción  de  reclamaciones  produjo  la  ley  que  dejaba  sin  pagar  los  créditos 
que  no  tupieran  destinado  un  fondo  especial,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  se  ha- 
bían^echo  excepciones;  los  diputados  fronterizos  querian  que  bajaran  los  derechos  del 
arancel  hasta  nivekrlos  con  los  de  los  Estados-Unidos,  para  evitar  él  contrabando;  mu- 
chas poblaciones  y  casi  todo  el  ploro  seguían  elevando  peticiones  para  que  fuera  des- 
echado el  proyecto  sobre  tolerancia  de  cultos  é  introducción  de  otras  religiones;  se  notó 
gue  se  trataba  áp  corregir  loa  males  qoq  esfuerzos  de  la  raion,  y  exceptuando  á  CQiiapas 
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gr  la  Sierra  de  Querétare  donde  el  general  Uraga  tatia  á  los  6ublevadoS|  veíanse  ten- 
dencias á  la  reorganización,  á  la  paz  7  á  usar  de  procedimientos  legales. 

La  organización  del  ejército  fué  otro  de  los  asuntos  en  que  se  fijó  el  Sr.  Herrera» 
acordittido  lo  relativo  con  el  general  Arista;  faé  autorizado  el  Presidente  para  que  esta- 
bleciera banderas  de  recluta  voluntaría  hasta  completar  diez  mil  soldados,  señalando 
los  requisitos  para  ser  admitidos  y  diez  pesos  para  ^agar  el  enganche;  quedó  abolido 
el  sistema  de  levas  y  prohibido  que  un  cuerpo  entero  ó  en  su  mayoría  pudiese  ser 
de  extranjeros,  fué  seBalado  el  contingento  á  los  Estados  y  se  dispuso  que  á  medida 
que  se  formaran  los  batallones  permanentes  se  retiraran  los  guardias  nacionales.  Al 
terminar  la  guerra  con  los  norte-americanos,  exaltados  los  ánimos  cofntra  el  ejército  se 
quería  que  fuera  e&feinguido  completamente,  acusándolo  oe  que  no  hacia  más  que  con- 
sumir  las  rentas  de  Nación,  sin  dar  otro  fruto  qite  los  motines  é  impedir  que  los  Presi- 
dentes concluyeran  su  periodo  constitucional;  mas  tan  luego  como  se  calmaron  los  áni- 
mos se  reconoció  como  innegable  verdad  que  la  fuerza  permanente  eranecesaría,  mediante 
reformas  que  admitió  la  parte  juiciosa  y  sensata  del  ejército,  no  obstante  que  en  el  es- 
pacio de  un  año  haj^ian  sido  ensayados  tres  arreglos,  uno  pOr  el  general  Almonte,  otro 
por  el  Presidente  Herrera  y  el  tercero  por  el  ministro  Arista,*  en  cuyo  proyecto  no  de- 
bía pasar  de  trece  mil  el  número  de  soldados,  considetado  insuficiente  por  los  oposicio- 
nbtas  para  guardar  ^las  fronteras.  Además,  se  trataba  de  extingir  el  tribunal  de  Guerra, 
suprimir  el  fuero  en  los  asuntos  civiles  y  en  los  puertos  las  comandancias  de  marina. 

Los  millones  que  habían  de  entregar  los  Estados-Unidos  j;enlan  muchos  codiciosos, 
siendo  uno  de  ellos  la  casa  de  Mussón,  de  Nueva-Orieabs,  la  cual  j^résentó  reclamaciones 
provenida^  délos  vergonzosos  negocios  que  hicieron  con  l6s  bonos teexicanos  los  Sres. 
Lizardí.  La  indemnización  poco  habia  de  durar,  supuesto  que  el  déficit  del  presupuesto 
elevado  á  cerca  de  nueve  millones  de  pesos  tenia  que  cubrirse  con  ella,  sin  poder  lograr 
economías  porque  en  la  Sierra  de  Querétaro  se  conservaba  la  revolución;  Yucatán  no 
estaba  libre  de  los  indígenas  sublevados,  y  los  báilktos  de  la  frontera  del  Norte  pene- 
traban hasta  Zacatecas.  Los  enemigos  del  gobiefrno  trabajaban  por  destruirlo  fomen- 
tando el  desorden  de  la  manera  que  podían;  pero  loa  Estados,  á  pbsar  de  la  postración 
general,  prevenían  los  medios  para  contrariar  esas  mitas  innobles  y  perversas.  Las  re- 
foimas  asustaban  aún  á  los  gefes  prominentes  del  partido  liberal:  el  general  Alvarez 
patrocinaba  las  protestas  de  los  pueblos  de  la  Oodta-Chica  contra  la  tolerancia  de  cul- 
tos y  el  general  Arista,  visto^ya  como  director  de  la  política,  indicó  claramente  al  Con- 
greso que  no  era  conveniente  seguir  ocupándose  del  asunto,  y  desde  entonces  quedó 
la  representación  del  Sr.  Herrera  subordinada  á  ese  ministro.  Acusados  ante  el  Con- 
greso los  míiíistros  Cuevas  y  Pifia  y  Cuevas,  de  Relaciones  y  Hacienda,  vieron  en  ello 
los  enemigos  del  Sr.  Hextera  una  oportunidad  para  derribado,  en  los  corrillos  esparcían 
las  conjeturas  que  formaban  sobre  el  resultado  de  la  acusación,  y  como  la  prensa  oposicio- 
nista habia  clamado  por  la  renovación  del  Ministerio,  se  aprovecharon  de  esa  circuns- 
tancia para  dar  más  interés  al  asunto,  aunque  bien  coñoebn  que  hs  leyes  no  alcanzaban 
á  los  que  tienen  el  Poder,  y  era  sabido  que  ningún  ministro  habia  sido  castigado  desde 
que  México  tenia  existencia  política  propia,  llegando  á  lo  taiás  la  formación  de  juicio. 

SI  triunfo  de  un  partido  ha  sido  suficiente  para  sincerar  á  sus  miembros  de  las  im- 
putaciones mas  fundadas,  y  puede  asegurarse  que  ningún  adelanto  sedal  será  posible 
mientras  los  secretarios  del  Despacho  tengan  la  convicción  de  que  sus  atentados  y  abu- 
•CH  «Aán  fuera  del  al«ooe  de  las  leyes.  Los  ministros  eran  los  primeros  en  violar  cier* 
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tas  disposiciones  saludables,  como  la  que  faé  dada  en  Qaerétaro  acerca  de  disminuir  el 
número  de  empleados^  no  admitiendo  más  que  los  rigurosamente  designados  en  la 
planta,  siendo  más  de  notar  esos  abusos  cuanto  que  los  cometían  las  personas  direc- 
tamente interesadas  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  más  obligadas  á  dar  el  ejemplo 
de  obediencia  y  de  moralidad.  Después  de  los  sucesos  tan  lamentables  de  la  guerra 
con  los  Estados-Unidos,  fué  creído  por  muchos  que  las  lecciones  del  pasado,  las  hu- 
millaciones y  las  derrotas  darían  el  fruto  de  la  esperiencia  y  que  se  leerla  en  el  precioso 
libro  del  pasado  la  manera  de  mejorar  nuestra  condición;  pero  por  el  contrario,  fueron 
olvidados  los  errores  y  las  faltas  de  veintiocho  años,  y  como  no  solamente  se  favore- 
cía la  empleomanía  sino  qu^se  dejaban  impunes  á  los  cabecillas  revoltosos,  con  el  pro- 
testo de  que  las  leyes  existentes  no  tenían  fuerza,  iba  empeoraátio  cada  vez  más  la 
marcha  de  la  administración  del  Sr.  Herrera.  Representado  el  partido  conservador  por 
el  periódico  llamado  cEl  universal,»  eran  atacados  continuamente,  con  sofismas  que  el 
ingenio  del  escritor  hacia  aparecer  con  la  fuerza  de  la  lófl;íca,  el  Congreso  y  el  sistema 
federal;  se  achacaba  al  gobierno  que  no  había  cumplido  con  el  programa  que  diera  á  la 
Nación,  que  no  había  satisfecho  las  esperanzas  halagüeñas  de  verdadera  regeneración 
social;  se  tachaba  al  Sr.  Herrera  de  que  las  personas  que  le  rodeaban  eran  afectas  al 
desorden  y  la  desmoralización,  siendo  débil  la  defensa  de  la  prensa  subvencionada  que 
hacid  consistir  los  males  sufridos  en  el  estado  á  que  había  quedado  jeducido  el  país  á  la 
salida  de  los  invasores. 

Sin  embargo,  el  espirit]!  de  empresa  hizo  renacer  los  adelantos  materiales  y  se  co- 
menzaba á  atender  á  los  ramos  de  prosperidad  pública,  por  medio  de  la  protección  que 
un  gobierno  ilustrado  debe  dar  á  los  que  se  afanen  por  ella,  síq  que  fueran  un  obstáculo 
las  frecuentes  rebeliones.  Entre  los  más  importantes  proyectos  entonces  debatidos  se 
contó  el  relativo  á  la  colonización,  de  vital  ínteres  generalmente  reconocido;  combatía- 
la el  órgano  de  los  conservadores  que  sostenía  no  ser  preciso  dar  leyes  para  procurar 
la  inmigración,  y  que  bastaban  solo  la  paz  y  el  orden  para  atraerla,  y  en  discusiones 
quedó  todo  sin  que  se  procediera  á  plantear  las  mejoras.  Entretanto,  el  partido  mili- 
tar y  santanista  ponía  en  acción  sus  medios  vulgares  para  procurar  la  realización  de  sus 
ideas:  el  comandante  de  batallón  Leonardo  Márquez,  cuando  ya  casi  terminaba  la  re- 
volución sostenida  por  los  indígenas,  levantó  el  estandarte  revolucionario  la  noche  del 
10  de  Febrero  de  1849,  en  Sierra-Gorda,  á  la  cabeza  del  1^  de  linea  y  de  un  piquete 
del  7^  proclamando  á  Santa-Anna,  puso  preso  al  general  D.  Ángel  Guzman,  su  gefe 
inmediato,  y  se  dirigió  sobre  Querétaro  donde  el  general  Bustamante  determinó  espe- 
rarle. Asi,  la  tropa  permanente  destinada  á  rechazar  las  sublevaciones,  cuya  misión 
cumplía  algunas  veces,  faltaba  á  ella  en  otras,  y  con  esto,  mientras  unos  Estados  la  so- 
licitaban para  que  los  protegiera,  otros  pedían  que  fuera  dísuelta.  Márquez  pretendía 
que  la  renuncia  de  Santa-Anna  se  diera  por  nula,  supuesto  que  no  era  legal,  no  estando 
reunido  el  congreso  al  hacerla,  y  que  por  consiguiente  tampoco  era  legal  el  nombramiento 
hecho  en  el  Sr.  Herrera,  á  quien  desconocía  llamando  á  Santa-Anna  para  que  cumplía* 
ra  el  periodo  constitucional;  daba  el  Poder  Ejecutivo,  después  de  ocupada  la  capital,  á 
la  persona  elegida  por  una  Junta  mientras  se  presentaba  el  caudillo  proclamado  que 
babia  de  convocar  un  Congreso;  era  declarado  traidor  á  la  Patria  el  que  no  se  sujetara 
á  lo  resuelto,  y  se  indicaba  la  manera  de  reformar  el  ejército  cuyo,  número  de  soldados 
fué  fijado  en  cincuenta  mil.  En  las  proclamas  expedidas  por  Márquez  llamó  inconse- 
cuente al  gobierno,  aseguró  que  había  llegado  el  día  de  la  reor^í^apioi)  y  que  elejér- 
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dto  cumplía  con  un  sagrado  deber  proclamando  los  principios  que  debían  sakar  á  la 
Nación  y  á  la  libertad  de  las  manos  de  hierro  que  la  oprimían;  se  quejaba  de  que  los 
depositarios  del  Poder  se  burlaran  de  los  sufrimientos  de  los  mexicanos  á  quienes  tra- 
taban  como  esclavos  y  que  el  pais  ningún  adelanto  hubiera  conseguido  con  un  gobierno 
que  tenia  abatidas  las  artes,  la  agricultura  y  el  comercio;  recordó  que  la  administración 
presidida  por  el  Sr.  Herrera  era  cómplice  de  los  que  habían  desmembrado  el  territorio 
y  destruido  el  ejército,  sosteniendo  que  para  terminar  tantos  males  y  humillaciones  tan 
solo  quedaba  el  recurso  de  que  Santa-Anna  volviera  al  Poder. 

La  facción  acaudillada  por  Márquez  pudo  haber  sido  batida;  pero  entrando  en  tratados 
con  ella  el  coronel  D.  Rafael  Vázquez  quedó  preparado  el  terreno  para  una  nueva  inten* 
tona,  sin  embargo  de  que  el  general  Bustamante  no  admitió  las  condiciones  prescritas 
por  los  revoltosos,  que  se  dispersaron  en  la  hacienda  de  la  Griega  al  saberlo.  Careciendo 
de  eco  y  prestigio  el  pronunciamiento  de  Márquez,  que  se  precipitó  sin  ponerse  en 
combinación  con  los  de  su  partido,  era  necesario  que  fracasara  y  pareció  que  los  pue- 
blos ya  reprobaban  las  revoluciones  militares  y  cambios  de  gobierno  á  mano  armada,  y 
que  la  autoridad  habia  vuelto  á  recobrar  sus  fueros.  El  motín  por  la  vuelta  de  Santa- 
Anna  causó  verdadera  sensación,  pues  era  grande  la  aversión  de  la  multitud  hacía  ese 
general  á  quien  veia  como  el  azote  de  la  sociedad.  La  legislatura  de  Zacatecas  formuló 
una  protesta  contra  dicha  vuelta,  temiendo  que  ésta  se  verificase  por  la  situación  que 
guardaba  la  República.  Promovían  desórdenes  multitud  de  militares  á  qufenes  el  fallo 
de  la  ley  habia  sefialado  como  indignos  de  pertenecer  4  una  carrera  de  honor,  y  porque 
habían  abandonado  á  su  Patria  en  los  momentos  de  peligro;  también  muchos  empleados 
estaban  disgustados  con  las  reformas  que  acerca  de  ellos  habían  sido  dictadas  y  los 
agiotistas  esperaban  mejorar  sus  negocios  con  un  trastorno,  dando  aliento  4  los  revol- 
tosos que  espiaban  los  momentos  oportunos  de  lanzarse  á  la  senda  que  tan  conocida  les 
era.  La  revolución  de  la  Sierra  de  Guanajuato  aun  no  concluía^  ocupando  los  subleva- 
dos á  Río  Verde;  en  Tabasco  apareció  un  nuevo  motín  á  mediados  de  Marzo  de  1849, 
contra  el  gobernador  D.  Justo  Santa-Anna;  4  principios  de  Abril  sofocaba  en  Oaxaca 
otra  revolución  el  gobernador  D.  Benito  Juárez,  y  en  Tampico  tenían  los  conspirado- 
res santanístas  por  órgano  al  «cNoticíoso.» 

Faltó  al  Sr.  Herrera  el  nervio  que  tan  necesario  es  4  los  gobernantes  y  más  en 
la  época  de  reconstrucción;  aprehendido  Márquez  en  el  pueblo  de  Popotla,  cerca  de 
México,  presentó  un  salvo-conducto  del  general  Bustamante  y  sua  aprehensores  le  de- 
jaron en  libertad,  y  aunque  después  fué  buscado  en  la  casa  materna  y  en  las  de  sus 
amigos,  no  se  le  encontró  y  quedó  al  ñn  tranquilo  el  revolucionario  amparado  por  la 
amnistía.  Solamente  en  la  adquisición  de  recursos  ponía  todo  su  ahinco  el  gobierno,  com« 
batiendo  los  ministros  victoriosamente  en  el  debate  suscitado  en  el  Senado,  acerca  del 
acuerdo  de  la  Cámara  de  diputados  que  concedió  facultades  al  Ejecutivo  para  que  ne- 
gociara millón  y  medio  de  pesos  de  la  indemnización  norte-americana.  Subsistía  la 
pugna  entre  muchas  autoridades  civiles  y  militares,  con  motivo  de  la  administración 
de  capitales  piadosos,  habiendo  llegado  la  legislatura  del  Estado  de  México  4  decre- 
tar acerca  de  ellos^  mientras  San  Luís  Potosí  estaba  amagada  por  los  sediciosos.  Era 
mala  la  perspectiva  que  ofrecía  la  política  cuando  hacía  tres  meses  que  no  percibían 
sueldo  las  clases  dependientes  del  erario,  recibiendo  cantidades  miserables  y  tan  solo 
algunas  secciones  militares  habían  sido  pagadas;  carecíase  de  recursos  al  grado  de  no 
tenerlos  para  pagar  al  gefe  político  de  la  Bíga-California^  ni  para  enyiar  á  la  com¡sío& 
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de  limites  á  su  destino^  y  eran  tanto  más  necesarios  cnanto  que  S.  Luis  habia  queda* 
do  sin  las  tropas  permanentes  que  retiró  el  general  Uraga  por  disgustos  que  tuvo  con  el 
gobernador  D.  Julián  de  los  Beyes,  á  quien  querían  destituir  los  sublevados  de  Sier- 
ra-Gorda que  también  pedian  el  regreso  de  Santa-Anna  y  la  supresión  de  las  aduanas 
interiores;  por  el  Sur  el  gefe  Eutimio  Pinzón  ocupaba  militarmente  la  municipalidad 
de  Coyuca  y  obligaba  á  sus  habitantes,  por  fuerza,  á  levantar  una  acta  desconociendo 
al  gobierno  de  Micboacan  y  declarando  á  Coyuca  parte  integrante  del  Estado  de  Guer- 
rero. 

Los  periódicos  del  partido  consei^ador  aprovechaban  tanto  elemento  de  descrédito 
para  desprestigiar  las  instituciones  federales  y  alucinar  á  los  pueblos,  tratando  de  mi- 
nar en  sus  bases  el  sistema  representativo,  y  con  disimulo  y  cautela  impelían  &  la  so- 
ciedad á  perder  los  derechos  conquistados  con  tanto  sacrificio.  Blanco  de  la  oposición 
el  ministro  de  Hacienda,  Pi2a  y  Cuevas,  se  vio  obligado  á  renunciar  y  al  dejar  el  puesto 
dejó  también  pruebas  de  que  distaba  mucho  de  poseer  las  dotes  necesarias  para  sal- 
var á  la  Nación  de  la  crisis  hacendaría  porque  atravesaba.  Era  grande  la  multitud  de 
peticiones  para  que  no  se  admitiera  la  tolerancia  de  cultos  y  el  Congreso  creyó  dar  un 
golpe  politice  al  mandar  que  en  todas  las  iglesias  Catedrales,  parroquias  y  conventos 
de  ambos  sexos  se  hicieran  preces  por  el  Papa  Pió  IX,  con  asistencia  de  las  primeras 
autoridades  de  la  República  y  los  Estados,  distrayéndose  en  esto  más  bien  que  ocuparse 
en  la  reforma  del  arancel  y  en  otros  asuntos  que  eran  indicados  por  las  legislaturas  y 
los  particulares.  Con  loa  primeros  recursos  adquiridos  por  la  autorización  para  concluir 
algunos  empréstitos,  hizo  partir  el  Sr.  Herrera  la  comisión  cientifica  encargada  de  de- 
terminar los  limites  con  los  Estados-Unidos,  atendió  á  sofocar  la  revolución  de  la  Sier- 
ra que  seguia  extendiéndose  por  todo  el  Estado  de  San  Luis  Potosi,  y  empleó  cuatro- 
cientos mil  pesos  en  armamento.  Sin  embargo  de  lo  que  la  esperiencia  enseñaba  acer- 
ca del  valor  de  las  amnistías  contra  un  enemigo  que  no  estaba  dominado,  fué  dada  una 
para  los  que  habian  tomado  parte  en  los  movimientos  politices  que  turbaban  entonces 
la  tranquilidad  pública,  pudiendo  el  Sr.  Herrera  ampliar  el  plazo  concedido;  pero  nulifi- 
cado el  efecto  de  la  ley  al  quitarle  la  cualidad  de  ser  amplio  el  perdón,  quedaban  vivas 
las  responsabilidades  por  otros  movimientos  politices.  Descontento  el  Sr.  D.  Luis  G. 
Coevas  con  la  marcha  administrativa  y  acusado  anta  el  Senado  por  D.  Juan  N.  Almonte^ 
renunció  el  ministerio  que  pasó  á  ocupar  el  Sr.  D.  José  Maria  Lacunza. 

El  Sr.  Herrera  demostraba  en  todos  sus  actos  el  deseo  de  observar  la  Constitución 
que  habia  jurado,  lo  cual  no  impedia  que  la  prensa  de  oposición  sostuviera  su  actitud 
hostil  suponiendo  en  el  gobierno  depravados  fines,  intenciones  torcidas  ó  siniestras, 
alentándose  por  no  haber  cumplido  el  gefe  de  las  fuerzas  sublevadas  en  la  Sierra,  Qniroz, 
un  convenio  ajustado  con  el  teniente  coronel  D.  Luis  Robles,  representante  del  go- 
bierno; el  caudillo  revolucionario  no  se  contentó  con  lá  amnistía,  el  empleo  de  coman- 
dante de  batallón  y  el  mando  militar  de  Xichú,  pagándole  las  rentas  federales  una  es- 
colta de  cien  hombres  y  con  otras  ventajas  que  dieron  por  resultado  el  descrédito  del 
gobierno,  el  cual  para  nada  atendió  á  los  intereses  arruinados  y  á  la  moral  ultrajada 
con  los  crímenes  cometíaos  por  chusmas  que  dejaba  en  completa  impunidad,  sin  que 
pueda  justificar  tanta  debilidad  el  que  las  ñierzas  federales  llegaran  á  carecer  hasta  de 
pólvora,  por  haberse  incendiado  el  repuesto  que  existia  en  el  convento  de  la  Cruz  de 
Queréiaro.  El  natural  impulso  que  da  el  tiempo  á  los  adelantos  hizo  que  el  Congreso 
aatoiáiMra  al  Ejecutivo  para  apresurar  la  oenstruccion  del  ferrocarril  entre  Yeracruz  y 
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México,  y  fué  concedido  privilegio  á  D.  Juan  de  la  Granja  para  el  establecimiento  de  te- 
légrafos. También  mandó  la  Representación  Nacional  que  se  llevara  á  efecto  la  erección 
del  nuevo  Estado  de  Guerrero  y  fué  llamado  por  el  Sr.  Herrera  el  Congreso  á  sesiones 
extraordinarias  el  1^  de  Julio  de  1849,  para  tratar  de  iniciativas  sobre  Hacienáa,  Con- 
venciones diplomáticas,  negocios  de  Yucatán,  colonización,  guardia  nacional  y  provisión 
de  obispados  y  vacantes  de  la  Suprema  Corte.  Tendían  las  disposiciones  del  gobier- 
no á  matar  los  síntomas  de  la  revolución  que  se  presentía  por  la  sorda  agitación  de  los 
partidos,  por  el  carácter  que  tomaban  las  discusiones  de  la  prensa  y  por  los  rumores 
públicos  y  la  desconfianza  que  se  notaba,  presagiando  tantas  señales  uno  de  esos  mo- 
vimientos que  cambian  la  faz  de  las  Naciones. 

El  Sr.  Lacunza  creyó  que  reprimiría  á^us  enemigos  mandando  que  fueran  denun- 
ciados los  impresos  que  atacaran  las  instituciones  que  regian,  y  esperó  que  influiría 
también  en  la  política  el  haber  sido  condecorado  el  Sr.  Herrera  por  el  Pontífice  roma- 
no con  la  Gran  Banda  del  Orden  de  San  Gregorio.  Entonces  ya  se  habian  consumido 
seis  millones  y  parte  de  los  réditos  de  la  indemnización  de  los  Estados-Unidos,  y  tan 
solo  quedaban  nueve  que  percibir,  cuya  cantidad,  continuando  el  sistema  que  se  había 
observado  desde  la  consumación  del  tratado  de  Guadalupe,  durarla  afio  y  medio  á  lo 
más,  sin  que  se  hubieran  remediado  los  males  ni  hecho  cosa  de  provecho,  no  obstante 
lo  mucho  que  se  habia  hablado  acerca  de  los  sistemas  hacendarios;  como  en  algunos 
Estados  ya  habian  sido  suprimidas  las  alcabalas  y  los  comandantes  generales  seguían 
causando  males  al  ingerirse  en  los  negocios  hacendarios  tan  ágenos  á  sus  facultades,  y 
el  pueblo  no  aceptaba  las  contribuciones  directas,  levantaron  con  mayor  fuerza  la  voz 
los  defensores  de  aquellas  y  los  enemigos  del  sistema  federal.  Al  lado  de  los  pésimos 
resultados  que  daba  el  sistema  directo  de  contribuciones  donde  quiera  que  se  plantea- 
ba, estaba  la  necesidad  de  los  recursos  para  combatirá  los  revoltosos  de  la  Sierra-Gorda 
que  crecían  en  audacia  y  elementos,  y  para  contrariarlas  conspiraciones  que  tenian  por 
objeto  formar  una  nueva  República  llamada  de  la  Sierra  Madre,  cuyo  principal  agente 
era  en  Bronswille  el  contraguerrillero  Domínguez.  Además,  la  administración  del  Sr. 
Herrera  en  esta  vez  mostró  cierto  lujo  en  enviar  ministros  ál  extranjero  gastando  en 
ellos  inútilmente  grandes  sumas. 

En  esas  circunstancias  dio  el  Sr.  Herrera  otra  prueba  del  desínteres  y  desppendi- 
míento  con  que  servia  á  su  país,  pues  queriendo  el  Congreso  reducir  el  sueldo  del  Pre- 
sidente y  disponiendo  la  ley  que  ninguna  variación  tuviera  lugar  mientras  ao  conclu- 
yera el  período  constitucional,  el  Sr.  Herrera  allanó  los  inconvenientes,  renunciando 
generosamente  los  derechos  que  la  ley  le  concedía,  y  se  sujetó  á  la  reducción  que  el 
Cuerpo  Legislativo  acordara,  cuya  generosa  conducta  fué  aplaudida  por  todos;  pero  la 
admiración  era  tan  personal  que  no  se  la  puede  considerar  con  un  carácter  político,  y 
tan  solo  sirvió  para  que  en  lo  futuro  fuese  proverbial  el  desinterés  de  aquel  distinguido 
ciudadano.  La  angustiosa  situación  vinosa  empeorarse  con  un  acontecimiento  escanda- 
loso que  puso  en  peligro  la  tranquilidad  pública:  la  legislatura  de  Zacatecas  fué  .disuelta 
tumultuariamente  por  instigaciones  ocultas  del  gobernador  del  Estado  que  aparentaba 
indiferencia;  el  Sr.  Herrera  intervino  en  el  asunto  y  previno  al  vice-gobernador  D.  An- 
tonio García  que  tomara  posesión  del  gobierno  del  Estado  y  reuniera  la  legislatura  en 
el  punto  que  creyera  conveniente,  que  pusiera  preso  al  gobernador  remitiéndolo  á  Mé- 
xico, y  al  mismo  tiempo  envió  con  una  sección  al  general  D.  Panfilo  Galindo  que  se 
situó  en  Aguascalientes.  Acusado  el  Sr.  Cosío  en  la  legislatura  y  declarado  con  lugar 
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á  formación  de  causa  por  el  Gran  Jurado,  do  quiso  concurrir  á  la  citación  que  se  le 
hizo,  y  sus  partidarios  promoviendo  un  alboroto  en  el  salón  de  sesiones  obligaron  á  la 
legislatura  á  abandonar  el  local  y  disorverse,  y  la  jnultitud  recorrió  las  calles  llevando 
músicas  sin  que  impidiera  tales  demostraciones  el  Sr.  Oosio,  quien  sostenia  no  haber 
tenido  conocimiento  de  ellas.  Los  diputados  no  pudieron  ya  reunirse  pop  falta  de  liber- 
tad y  tuvieron  que  marchar  á  Aguascalientes;  el  presidente  de  la  legislatura,  Sr.  Lla- 
mas, se  presentó  al  juez  de  lo  criminal  denunciando  oficialmente  el  delito  cometido  para 
con  aquella  corporación;  la  impunidad  en  que  quedó  el  gobernador  Cosió,  quien  al  fin 
obedeció,  fué  otra  prueba  de  la  debilidad  que  carcomió  al  gobierno  del  Sr.  Herrera. 

Todos  los  esfuerzos  hechos  en  su  administración  para  que  los  Estados  cubriesen  el 
contingente  de  sangre  y  de  dinero  fueron  jranos,  viniendo  la  experiencia  á  acreditar 
una  vez  más  la  ineficacia  de  los  medios  empleados  para  que  los  Estados  llenaran  sus 
deberes.  Tan  acostumbrados  estaban  los  habitantes  de  la  capital  á  no  ver  tropas  per- 
manentes, que  cuando  se  presentó  el  tercero  de  linea  á  dar  guarnición,  muchos  perió- 
dicos expresaron  la  alarma  causada  en  el  pueblo  y  pedian  que  esa  fuerza  saliera  á  si- 
tuarse en  los  alrededores  de  Mé2;ico.  Se  continuaba  dando  mayor  importancia  que  la 
que  merecia,  al  proyecto  del  establecimiento  de  la  República  de  Sierra  Madre^  contri- 
buyendo á  ello  el  haber  anunciado  D.  Antonio  Canales  en  un  remitido  que  publicó  cEl 
Defensor  de  Tnmaulipas,»  que  si  llegaba  á  triunfar  una  revolución  contra  las  institucio- 
nes, se  trabajaría  con  todo  empeño  en  la  división  de  la  República.  Habianse  pronun- 
ciado varios  cabecillas  en  Cocula  y  Sur  de  México,  y  frustrados  dentro  de  la  capital 
los  planes  de  los  perturbadores  del  orden  público,  trataron  de  verificar  un  pronuncia- 
miento fuera  de  ella  saliendo  algunos  revoltosos,  capitaneados  por  dos  individuos  llama- 
dos Anaya  y  Allende;  se  aseguraba  que  un  canónigo  bien  conocido  habia  dado  quinien- 
tas onzas  de  oro  para  que  se  llevara  á  efecto  el  motin  que  con  tan  escasos  elementos 
fracasó  en  su  cuna.  Nada  hacia  el  Congreso  por  cortar  con  medidas  politic&s  la  marcha 
torcida  que  seguia  el  pais;  dejaba  de  haber  sesión  muchos  dias  por  falta  de  asistencia 
de  los  diputados,  y  el  desconcierto  entre  las  legislaturas  se  conoció  al  proclamar  la  de 
Querétaro  el  restablecimiento  de  los  jesuítas. 

Mientras  se  publicaba  un  presupuesto  vióse  obligado  el  Ejecutivo  á  reducir  sus  gas- 
tos mensuales  á  medio  millón  de  pesos,  según  ciertas  reglas  que  le  fueron  señaladas,  y 
aun  siendo  tan  económico  le  fué  necesario  recurrir  al  fondo  de  indemnización  que  habia 
de  recibirse*  Pasaba  el  ministerio  de  Hacienda  continuamente  de  unas  manos  á  otras  y 
en  las  del  Sr.  D.  Francisco  Elorriaga  fuerone  nsayadas  algunas  mejoras,  como  la  rela- 
tiva á  liquidar  la  deuda  pública  y  formar  tin  reglamento  para  la  reducción  de  sueldos, 
dejando  íntegros  los  del  ejército,  guardia  nacional  y  policía.  Algún  aliento  tomó  la  débil 
administración  del  Sr.  Herrera  al  ser  fusilado  el  cabecilla  Quiroz,  gefe  de  los  revolu- 
cionarios de  la  Sierra,  y  ahorcado  en  Tamaulipas  otro  cabecilla  llamado  Flores,  á  conse- 
cuencia de  un  plan  revolucionario  levantado  en  la  villa  de  Jiménez.  Con  motivo  de  aquel 
fusilamiento  vino  lo  pacificación  de  la  Sierra-Gorda,  completada  por  los  generales  gra- 
duados Uraga  y  Duran,  unidos  al  comandante  de  batallón  Tomás  Mejía,  á  quienes  asi 
c^mo  al  general  Bustamante  y  á  los  oficiales  y  tropas  que  hicieron  la  campaña  les  fué 
concedido  un  escudo  de  honor  y  abonado  el  tiempo  dobla  de  servicio.  Entonces  se  pro- 
curó establecer  colonias  militares  en  Sierra-Gorda  y  se  pretendió  atraer  inmigrantes 
europeos;  pero  esto  no  se  logró,  faltando  las  garantías  sin  las  que  de  nada  sirvieron 
las  ricas  tierras  que  se  ofrecian^  y  continuando  la  agitación  de  los  partidos  fomentada 
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por  el  tr universal,»  que  en  sus  polémicas  con  los  otros  periódicos  sostenía  que  Hi- 
dalgo 7  los  demás  caudillos  de  la  Independencia  habian  sido  bandidos,  asesinos  y 
traidores. 

La  cuestión  entre  Coahuila  y  Nuevo-Leon,  relativa  á  la  reunión  de  los  dos  Estados, 
dio  motivo  á  otra  intervención  por  parte  del  Sr.  Herrera.  Habiendo  sido  presentada 
una  f^oposioion  en  la  legislatura  de  Coahuila  para  la  unificación  de  esos  Estados,  va- 
rios individuos  que  opinaban  por  ella  quisieron  demostrar  su  regocijo  públicamente; 
pero  multados  por  el  gobernador,  uno  de  ellos  ocurrió  al  juez  de  Distrito  pidiendo  am- 
paro, que  le  fué  concedido;  el  gobernador  se  opuso  y  se  complicó  la  cuestión  al  negar- 
se el  comandante  general  á  dar  la  fuerza  para  llevar  adelante  lo  dispuesto.  El  gober- 
nador se  dirigió  al  Presidente  manifestiándole  que  habia  sido  ajada  su  autoridad,  y  el 
Sr.  Herrera  dispuso  que  fuera  separado  el  comandante  general  y  quitó  del  empleo 
al  juez  de  Distrito,  sentando  con  esto  un  mal  precedente  á  causa  de  la  intervención  que 
ejerció  en  el  gobierno  interior  del  Estado.  Otras  causas  de  disgusto  econtrábanse  tam- 
bién en  la  atención  que  los  Supremos  Poderes  prestaban  á  las  mezqinas  pasiones:  el 
Congreso,  da^do  mucha  importancia  á  un  asunto  particular,  se  empeñó  en  impedir  que 
D.  Lúeas  Alaman  ocupara  el  asiento  en  la  presidencia  del  Ayuntamiento,  declaróse  en 
sesión  permanente  hasta  la  media  noche,  abandonando  otros  asuntos  graves,  y  votó  á  esa 
hora  un  decreto  por  el  que  era  favorecida  la  solicitud  que  muchos  ciudadanos  presen- 
taron á  laV Cámaras,  pidiendo  la  reforma  de  la  ley  vigente  sobre  elecciones  municipa- 
les, é  hizo  que  lo  decretado  tuvie A  efecto  retroactivo.  En  esa  vez  fueron  apedreadas 
muchas  casas  de  los  capitulares  y  principalmente  la  del  Sr.  Alaman;  faltó  al  gobierno 
vigor  para  reprimir  á  los  revoltosos  y  para  hacer  que  fueran  respetadas  las  garantías 
individuales,  mientras  que  intervenía  sin  tacto  en  porción  de  otros  asuntos  que  no  eran 
de  su  resorte. 

El  Congreso  que  succedió  en  1850  al  que  á  costa  de  un  doloroso  sacrificio  proporcio- 
nó á  México  una  época  de  paz  y  de  sosiego,  creyó  que  la  primera  de  las  exigencias  de 
la  República  al  recobrar  una  existencia  independiente  y  honrosa,  consistia  en  aprove- 
char aquella  adquisición  costosísima,  haciendo  que  con  lealtad  rigiera  la  Constitución 
de  1824  que  tanto  tiempo  estuvo  sin  acción:  tenia  que  establecer  las  reformas  que  ne- 
cesitaba la  sociedad  y  arreglar  el  diñcil  asunto  de  la  Hacienda;  procuró  proteger  la 
minería,  dictó  disposiciones  sobre  empleados,  y  pretendió  que  los  extranjeros  fueran 
autorizados  para  comerciar  al  menudeo  presentando  los  senadores  Covarrubias  y  Lafra- 
gua  una  iniciativa  relativa.  En  ninguno  de  los  años  anteriores,  desde  los  más  remotos, 
habian  producido  las  minas  tanto  como  en  el  de  1849,  haciendo  palpable  tal  resultado 
los  beneficios  de  la  paz;  abundantes  cosechas  Itevaron  el  bienestar  á  las  clases  pobres 
dándoles  subsistencia  cómoda,  y  el  comercio  hizo  exportaciones  que  excedieron  de  quin- 
ce millones  de  pesos;  la  industri<i  se  desarrollaba  tan  perfectamente  que  se  establecieron 
útiles  y  costosas  fábricas  en  Querétaro  y  Cocoloapam;  aparecieron  hermosos  edificios 
en  muchas  ciudades  y  los  pequeños  teatros  comenzaron  su  titánico  trabajo  para  destruir 
la  bárbara  diversión  de  los  toros.  El  Sr.  Herrera  fué  autorizado  para  hacer  arreglos 
con  los  acreedores  de  la  deuda  inglesa, y  dispuso  que  fueran  abiertas  cátedras  de  Agricul- 
tura en  el  colegio  de  S.  Gregorio.  Se  comprendió  la  inmensa  influencia  de  la  educación 
y  se  aumentaron  los  establecimientos  para  generaralizarla;  á  pesar  de  las  acaloradas 
discusiones  políticas  reuníanse  sociedades  para  promover  el  establecimiento  de  ferro- 
oarrilesy  carreteras  y  líneas  aceleradas  de  carros  que  activaran  el  movimiento  comercial, 
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y  según  los  deseos  manifestados  hacia  tiempo,  apareció  un  proyecto  para  el  estableci- 
miento del  Ministerio  de  Fomento. 

Estos  impulsos  al  progreso  se  hacían  no  obstante  el  desarreglo  de  la  deuda,  pública, 
el  contrabando,  la  falta  de  seguridad  y  el  poco  hábito  de  respetar  la  ley  y  la  a.utoridad 
pública.  La  necesidad  de  atender  á  Yucatán  hizo  que  fueran  enviados  allá  dos  batallo- 
nes, y  cuando  tan  urgentes  eran  los  negocios  públicos,  el  Congreso  daba,  el  prkaero, 
ejemplo  de  ociosidad  y  de  abandono,  pues  muchos  dias  dejaba  de  haber  sesión  por  falta 
de  número.  Los  legisladores  de  entonces  usaban  en  sus  elegantes  discursos  frases  sono- 
ras y  pomposas;  pero  siendo  poco  aritméticos  no  pudi^eron  resolver  la  gran  cuestión  ha- 
cendaría, objeto  principal  de  toda  la  política,  y  el  país  que  esperaba  mucho  de  tantas 
inteligencias  reunidas  en  su  seno  se  vio  engañado.  La  hacienda,  el  crédito  público  y  el 
ejército  ofrecían  multitud  de  problemas  difíciles  de  resolver,  nbusos  que  combatir  é  in- 
tereses que  contrariar.  Fara  realizar  los  grandes  bienes  que  ezigía  la  Nación,  tan  solo 
contaba  el  Sr.  Herrera  con  un  elemento:  el  deseo  general  de  la  tranquilidad,  del  reposo 
y  de  un  orden  cualquiera  de  cosas  con  tal  que  fuera  estable,  ¿pero  este  elemento  nega- 
tivo tenia  origen  en  el  sacrificio  de  los  intereses  y  las  ambiciones,  ó  provenía  d^l  des- 
aliento y  de  la  falta  de  fé  en  el  porvenir?  por  desgracia  eñ  este  caso  se  hallaba  la  Nación, 
y  tal  fué  la  causa  que  impidió  fuera  fecunda  la  paz  gozada  á  grandes  intervalos  en  la 
administración  del  Sr.  Herrera,  La  revolución  que  cual  enfermedad  crónica  aquejaba  4 
Tamaulipas,  la  ignorancia  que  en  las  masas  hallaba  tranquilo  abrigo,  las  trabas  hacen- 
darías, la  fuerte  oposición  y  los  trabajos  del  partido  conservador,  que  á  la  verdad  no 
tenia  motivo  para.estra&ar  su  reinado,  tenían  embargadas  la  voluntad  y  la  inteligencia 
del  Sr.  Herrera  y  de  sus  ministros,  buenos  para  las  épocas  de  tranquilidad  en  que  bas- 
ta al  gobernante  ejercer  los  gratos  sentimientos  de  caridad  y  filatitropía. 

Por  medio  del  «Universal»  consagraba  dicho  partido  sus  trabajos  á  trastornar  el  or- 
den de  qué  se  decía  defensor,  combatía  las  instituciones  de  la  República  y  los  princi- 
pios fundamentales  del  sistema  que  proclama  la  soberanía  del  pueblo,  la  igualdad,  las 
garantías  individuales  y  los  naturales  derechos  del  ciudadano;  nada  valieron  para  laS 
armas  del  ridículo  y  la  mordacidad  de  ese  partido,  los  recuerdos  de  las  acciones  gloriosas 
y  esforzadas  de  los  primeros  caudillos  de  nuestra  Independencia,  y  bajo  el  sarcasmo  de 
su  pluma  quedaron  convertidos  en  crímenes  los  esfuerzos  grandiosos  para  darnos  Patría: 
para  los  escritores  del  bando  conservador  nuestros  héroes  eran  facinerosos  á  quienes 
§pénas  se  podía  conceder  el  instinto  perverso  del  criminal,  negábanles  participio  en  la 
Independencia  y  trataban  de  borrar  los  títulos*  de  gloria  y  orgullo  que  en  ellos  tenia 
México.  ¿Por  qué  ese  partido  que  se  creía  compuesto  de  hombres  pensadores,  seguía 
üm  errado  camino,  proceder  tan  contrario  al  sentimiento  de  la  multitud  que  se  hallaba 
satisfecha  con  los  patriarcas  de  su  Independencia?  No  tiene  más  esplicacion  tal  con- 
ducta que  el  deseo  de  trastornar  la  sociedad  y  tenerla  en  continua  agitación,  para  que 
movilizada  pudiera  ser  lanzada  con  poco  trabajo  y  oportunamente  en  determinado  sen- 
tido. Desde  entonces  el  partido  conservador  comenzó  á  ser  visto  por  el  pueblo  como 
un  cuerpo  compuesto  de  individuos  faltos  de  patriotismo,  de  ilustración  y  de  prudencia, 
puesto  que  hería  la  fibra  más  delicada  de  la  Nación;  así  se  esplica  el  ensanche  rápido 
de  las  bases  democráticas  y  la  revolución  moral  que  popularizó  el  sentimiento  con- 
tra las  clases  privilegiadas  cuyos  miembros  parecían  disgustados  de  llevar  el  nombre 
de  mexicanos.  Se  hubieran  desarrollado  de  otra  manera  los  sentimientos  en  favor  de 
la  Reforma  consumada  pocos  anos  después?  ¿habría  sido  posible  sin  la  falta  de  tacto 
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que  /nostró  el  partido  conservador,  que  se  goDeralizaran  con  tanta  rapidez  en  un  pueblo 
sencillo  y  educado  en  las  ideas  de  sumisión  y  timidez,  en  un  pueblo  tan  poco  culto  como 
el  nuestro,  las  ideas  y  los  sentimientos  que  pusieron  en  sus  manos  la  barreta  que  der- 
ribó las  mansiones  de  los  magnates  y  sus  templos?  Las  sociedades  aceptan  á  sus  hé- 
roes tales  como  han  sido,  con  sus  pasiones  y  sus  defectos  que  cubren  con  el  manto  de 
la  gratitud,  y  se  lisonjean  en  aplaudir  llenas  de  admiración  lo  bueno  que  han  hecho  sin 
permitir  que  impunemente  se  las  distraiga  de  su  admiración.  Menos  exclusivista  el 
partido  del  Poder  dispuso  que  se  hicieran  anualmente  honras  fúnebres  al  Sr.  Iturbide. 

La  Hacienda  seguia  en  desorden;  el  Sr.  Elorriaga  desatendió  la  equidad  aunque  sin 
mirar  á  su  bien  personal,  haciendo  pagar  de  preferencia  fuertes  sumas  á  los  acreedores 
ricos,  mientras  que  negaba  á  los  artesanos  el  precio  de  su  trabajo  alegando  la  escasez 
del  erario  y  la  ley  de  suspensión  de  pagos;  el  fiasco  que  hizo  el  Sr.  Elorriaga  consistió 
principalmente  en  haberle  negado  el  Congreso  su  cooperación  desechando  los  proyectos 
que  presentó,  y  tan  solo  eran  apoyados  los  ministros  Lacunza  y  Arista,  cuya  populari* 
dad  subió  hasta  declararlos  ciudadanos  el  naciente  Estado  de  Guerrero,  asi  como  al  Sr. 
Herrera.  La  paz  aunque  no  estaba  afirmada,  ofrecia  los  bienes  que  trae  la  actividad 
en  el  comercio  y  en  los  viajes,  llegando  á  tener  Veracruz  en  Febrero  de  1850.  un  movi- 
miento de  cincuenta  y  un  buques  y  cuatrocientos  cincuenta  y  siete  pasajeros,  sin  que 
detuvieran  la  acción  del  comercio  los  motines  locales  que  con  intermitencia  aparecian, 
fomentados  por  el  considerable  número  de  individuos  que  tenian  empeño  en  que  fuera 
alterada  la  tranquilidad  pública.  Jalisco,  Coahuila,  Yucatán  y  Oaxaca  sentían  el  peso 
sofocante  de  los  agitadores  de  la  revolución,  y  no  encontraban  descanso  para  las  repo- 
sadas tareas  que  exige  la  inteligencia;  el  resto  del  país  se  disgustaba  porque  la  adminis- 
tración del  Sr.  Herrera  no  ponia  limites  á  la  avidez  de  los  especuladores,  que  improvisa- 
ban en  un  dia  fortunas  considerables  á  expensas  del  pobre  erario,  siendo  muy  notable 
el  negocio  llamado  de  Loperena  sobre  venta  de  fusiles,  con  cuyo  motivo  presentó  el  di- 
putado Gamboa  un  luminoso  análisis  en  que  demostró  la  maldad  de  los  contratistas  y 
la  falta  de  juicio  en  los  que  gobernaban. 

£1  horroroso  Ciiii.en  cometido  en  la  persona  del  diputado  D.  Juan  de  D.  Cañedo  y  el 
incendio  destructor  acaeciólo  al  dia  siguiente  29  do  Marzo  de  1850,  sacaron  por  un  mo- 
mento á  la  sociedad  del  mar.ibíno  quo  bac¡>i  tic^upo  la  embargaba;  pero  pasaban  esos 
estremecimientos  como  los  de  un  cuerpo  epiléptico:  la  actividad  del  Congreso  so  redu- 
cia  á  autorizaciones  al  gobierno  para  que  dispusiese  del  dinero  de  la  indemnización,  no 
pudiendo  cubrijr  los  productos  del  erario  ni  los  quinientos  cuarenta  mil  pesos  del  pre- 
supuesto económico  de  gastos;  y  como  al  cerrar  el  Congreso  sus  sesiones  quedaban  mu- 
chos asuntos  que  arreglar,  el  ministro  de  Relaciones  citó  á  los  representantes  del  pue- 
blo á  sesiones  extraordinarias.  Atento  el  ministro  de  la  Guerra,  Arista,  al  adelanto 
y  mejoría  del  ejército,  sujetó  á  los  oficiales  sueltos  á  un  examen  para  que  pudieran  ser 
colocados  en  las  vacantes  que  se  presentaran,  é  introdujo  otras  reformas  que  le  atraje- 
ron gran  número  de  enemigos  por  quienes  era  fuertemente  acatado,  al  grado  de  asegu- 
rar que  el  Sr.  Cañedo  habia  sido  asesinado  por  su  orden,  siendo  el  periódico  nombrado 
«El  HuracanD  el  más  empeñado  en  probar  el  origen  del  asesinato.  Las  convulsiones  de 
la  sociedad  seguian  matando  los  frutos  de  la  paz,  aunque  eran  locales  los  motines.  Un 
pronuDoiamient©  estalló  en  Puebla  donde  levantó  una  acta  la  guarnición  que  estaba  al 
mando  del  coronel  D,  José  Miguel  García,  pidiendo  que  volviera  al  gobierno  el  Sr.  Mú- 
gica;  la  legislatura  intímó  á  los  sublevados  dándoles  un  corto  plazo  para  que  se  sometie- 
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ran  lisa  y  llanamente  á  la  obediencia  de  las  autoridades,  que  habían  de  trasladarse  á  otro 
punto  si  no  eran  obedecidas,  y  como  el  Sr.  Múgica  no  quiso  admitir  el  mando,  conclu- 
yó la  revolución  que  dejó  sin  embargo  una  señal  más  del  desprestigio  y  la  debilidad 
del  gobierno  federal,  pues  aprobó  la  amnistía  concedida  4  los  sediciosos.  Otro  levanta- 
miento tuvo  lugar  en  Tlaxcala;  el  Estado  de  Guanajuato  estaba  en  completo  desor- 
den, habiéndose  pronuciado  alli  el  gefe  Liceaga,  todo  lo  cual  traia  la  inseguridad  en  los 
caminos. 

La  Hacienda,  ese  difícilísimo  ramo  de  la  administración  que  tan  perentoriamente 
exigia  organizarse,  quedó  en  el  mismo  estado  de  desconcierto  en  manos  del  Sr.  Ocam- 
po;  las  comisiones  de  las  Cámaras  encargadas  de  formar  un  plan  hacendarlo  caminaban 
con  la  vacilación  consiguiente  4  la  falta  de  seguridad  acerca  de  las  opiniones  de  los  nue- 
vos ministros,  cuyo  constante  cambio  ponia  en  pernicioso  vaivén  los  más  vitales  inte- 
reses de  la  Nación;  también  vino  el  cólera  á  entorpecer  las  sesiones  del  Congreso  huyen- 
do sus  miembros  ante  esa  calamidad.  Llenos  de  espanto  los  ánimos  por  los  extragos 
de  la  terrible  epidemia,  preocupados  con  ella  los  hombres  que  podian  influir  en  la  po< 
litica,  no  pudieron  tener  los  negocios  públicos  el  apoyo  patriótico  de  la  palabra  y  de  la 
pluma,  y  si  cobraron  vuelo  las  maquinaciones  de  los  aspirantes  á  la  primera  magis- 
tratura, presentándose  los  candidatos  en  número  considerable.  D.  Juan  N.  Almonte 
era  defendido  por  la  «Linterna  de  Diógenes;»  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  por  el  «Siglo 
XIX;»  muchos  periódicos  de  los  Estados  postulaban  al  general  Arista;  el  «Huracán,» 
sin  fijarse  en  una  sola  persona,  opinaba  por  D.  Agustín  Iturbide  ó  D.  Antonio  López 
de  Santa-Anna;  trabajaba  «El  Tribuno»  por  D.  Valentín  Gómez  Fdrías  y  la  «Oposi- 
ción» por  D.  Bernardo  Couto;  esta  división  era  el  resultado  de  trabajos  aislados  desar- 
rollados 4  la  vez  que  el  cólera  ejercía  sus  extragos  en  la  capital  en  ¿Tulio  de  1850,  dis- 
minuyendo tan  crítica  situación  los  recursos  del  gobierno  federal,  que  tenia  coartada  la 
acción  para  obtenerlos  y  se  encontraba  imposibilitado  para  continuar  la  marcha  que 
tan  espinosa  y  cansada  era  ya  para  el  Sr.  Herrera. 

En  aquellos  tristísimos  dias  tan  solo  el  Senado  [^  ilo  abrir  sus  sesiones,  lo  cual  fué 
un  gravísimo  mal,  pues  la  situación  de  la  República  era  de  tal  manera  delicada,  que 
exigia  dictar  medidas  cuya  falta  podia  amenazar  hasta  la  nacionalidad  á  consecuencia 
de  tantas  causas  de  anarquía  que  aquejaban  á  México;  persuadido  hacia  tiempo  el  go- 
bierno del  Sr.  Herrera  de  que  habia  de  llegar  el  dia  de  los  conflictos,  habia  dirigido 
con  dos  años  de  anticipación  iniciativas  á  las  Cámaras  sobre  el  modo  de  cubrir  el  dé- 
ficit del  erario,  pero  ninguna  solución  obtuvo.  Desprestigiado  en  alto  grado  el  Minis- 
terio, del  cual  tan  solo  el  Sr.  Arista  mostraba  actividad  y  apoyaba  todas  las  ideas  de 
organización,  economía  y  orden,  los  demás  ministros  oponían  á  los  males  la  fuerza  de 
inercia  abandonando  completamente  toda  idea  de  mejora  y  de  progreso;  el  Sr.  Lacunza, 
gefe  del  Gabinete,  creyendo  que  no  podría  cambiar  la  situación  en  que  se  hallaba,  deja- 
ba que  cada  cual  obrara  como  pudiera,  y  se  limitaba  al  despacho  diario  y  á  seguir  la 
rutina  de  traslados  y  esperas.  Cuando  el  gobierno  no  vivia  sino  de  amarguras  y  de  con- 
flictos, faltándole  dinero  para  el  mantenimiento  de  la  guarnición,  para  el  pago  de  lega- 
ciones y  de  la  lista  civil,  llamó  el  Sr.  Herrera  al  ministerio  do  Hacienda  al  Sr.  D.Ma- 
nuel Payno^  quien  tuvo  que  dirigirse  á  varios  particulares  en  solicitud  de  pequeñas 
cantidades  que  no  sirvieron  más  que  para  mostrar  con  mayor  claridad,  cuánta  era  la 
miseria  que  ngobiaba  á  todas  las  personas  que  dependían  del  erario.  Las  casas  de  los 
Sres.  Agüero,  Mier  y  Teran,  Iturbe  y  Rosas  hicieron  un  préstamo  por  valor  de  dos- 
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cientos  mil  pesos  con  el  prendió  de  dos  por  ciento  mensual.  Las  aduanas  marítimas  que 
debian  dar  ocho  millones,  apenas  proporcionaban  seis;  ocasionaba  el  contrabando  bajas 
considerables  en  los  fondos  públicos  y  de  nada  valia  el  contraresguardo  establecido  en 
Monterey,  ni  las  visitas  á  las  aduanas  fronterizas  y  marítimas,  ni  las  partidas  volantes 
que  recorrian  los  caminos  de  Yeracruz  á  México. 

El  Sr.  Payno  fué  activo  ministro:  hizo  efectivas  las  disposiciones  sobre  agregados  de 
las  oficinas;  obligó  á  los  administradores  de  rentas  á  que  remitieran  sus  cuentas;  impi- 
dió el  envío  de  cartas  particulares  bajo  la  cubierta  de  comunicaciones  oficiales;  apoyó 
los  derechos  á  la  renta  del  tabaco  de  los  tenedores  ingleses  y  de  los  cosecheros  y  dictó 
varias  órdenes  que  tendían  á  establecer  la  economía.  Pero  la  organización  general  y 
simultánea  en  todos  los  ramos  administrativos,  era  la  única  conveniente  para  remediar 
los  males  de  la  sociedad;  la  debilidad  del  gobierno  habia  llegado  hasta  temer  la  disolu- 
ción de  la  legión  llamada  Franco-Extranjera,  ejecutada  después  de  muchas  vacilaciones 
á  instancias  del  ministro  francés  Levasseur,  ocasionando  disgustos  y  complicaciones  con 
el  gobernador  del  Distrito.  Próximas  á  verificarse  las  elecciones  de  Presidente,  pare- 
cía que  ninguno  de  los  muchos  candidatos  reuniría  mayoría  y  que  el  Congreso  tendría 
que  hacer  la  elección  entre  los  postulados,  dándose  por  seguro  que  de  cualquier  modo 
el  general  Arista  obtendría  el  Poder,  debido  á  que  para  ello  -disponia  de  todos  los  resor- 
tes del  gobierno.  Peligrosísima  era  la  crisis  en  que  la  elección  de  Presidente  colocó  á 
la  Nación^  la  apatía  de  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos,  las  pretensiones  opuestas  y 
exageradas  de  losjpartidos  y  los  manejos  de  los  aspirantes  de  mala  ley,  que  no  perdo- 
naban medio  ni  aun  el  más  .reprobado  para  buscar  su  engrandecimiento  y  las  comodida- 
des personales,  colocaron  la  cuestión  en  un  terreno  que  no  era  el  de  los  verdaderos  in- 
tereses de  la  Nación.  Los  hombres  influyentes  en  el  partido  conservador  redoblaron 
sus  esfuerzos  para  atraerse  al  partido  liberal  exaltado,  y  trabajaron  en  las  reuniones 
con  tanto  más  empeño,  cuanto  que  vieron  la  facilidad  que  habia  para  nombrar  en  los  em- 
pleos públicos  personas  reconocidas  generalmente  por  adictas  al  partido  retrógrado. 

Abiertas  las  sesiones  extraordinarias  del  Congreso  el  8  de  Agosto,  fueron  pronun- 
ciados los  discursos  de  estilo;  la  misión  que  traía  en  esta  vez  la  Asamblea  Nacional  era 
la  misma  de  siempre,  arreglar  la  Hacienda  pública  que  guardaba  la  mayor  confusión, 
pues  abolidas  en  unos  Estados  las  alcabalas  estaban  vigentes  en  otros,  sucediendo  lo 
mismo  con  el  derecho  de  consumo  impuesto  por  el  gobierno  á  las  mercancías  extran- 
jeras, de  lo  que  provenia  un  desnivel  que  trajo  perjuicios  principalmente  al  comercio:  al- 
gunos Estados  en  los  cuales  estaban  las  minas  en  bonanza,  vivian  en  la  prosperidad  y  en 
la  abundancia,  mientras  otros  cargados  con  enorme  deficiente,  lejos  de  pagar  el  contin- 
gente federal,  pedian  auxilios  sin  cesar  y  «e  quejaban  del  abandono  á  que  los  relegaba 
una  política  mezquina.  Ineficaz,  por  el  contrabando,  el  sistema  prohibitivo  y  destruida 
por  este  delito  la  industria  nacional,  veíjise  el  gobierno  del  Sr.  Herrera  asediado  por  los 
acreedores  que  en  su  totalidad  se  creían  privilegiados;  tenia  que  mendigar  á  cada  paso 
una  parte  de  la  indemnización  de  los  Estados-Unidos,  y  soportaba  grandes  humilla- 
dones  y  fuertes  ataques  de  las  Cámaras  cada  vez  que  se  le  otorgaba  alguna  cantidad; 
dia  á  dia  veía  el  Sr.  Herrera  que  concluía  la  única  esperanza  de  salvación,  al  desechar 
las  Cámaras  durante  dos  a&os  los  proyectos  y  dictámenes  presentados  por  varios  dipu- 
tados y  comisiones,  que  jse  esforzaban  en  sacar  al  país  de  una  situación  tan  penosa, 
pero  los  intereses^de  los  Estados  ú  otras  consideraciones  hacian  estériles  los  esfuerzos 
ejercidos. 
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Nada  pudo  cimentar  el  Sr.  Herrera,  pues  el  espectro  de  la  guerra  civil  se  presentó  aun 
en  los  últimos  días  de  su  gobierno.  No  queriendo  apoyarse  los  partidos  en  la  ley  sino 
en  la  fuerza  física,  pensaron  los  agitadores  triunDir  por  medio  de  las  armas,  y  tuvo  ne- 
cesidad la  administración  de  abandonar  otros  asuntos  para  ocuparse  exclusivamente 
del  orden  público;  aumentó  el  descrédito  del  gobierno  la  grande  debilidad  que  mostró 
ante  la  actitud  del  ministro  español  D.  Juan  Antoine  y  Zayas  á  consecuencia  de  las 
amenazas  del  impresor  Rafael  Rafael,  quien  manifestó  lo  que  valia  su  establecimiento 
tipográfico  que  decia  estaba  amenazado  por  el  pueblo;  á  pesar  de  tanto  obstáculo,  fué 
nombrada  la  comisión  que  habia  de  levantar  los  planos  de  tierras  colonizablea  en  So- 
nora; comenzaron  los  ensayos  en  e\  establecimiento  del  telégrafo  electro-magnético, 
y  ocupaba  los  ánimos  el  asunto  déla  comunicación  interoccéanica  por  el  istmo  de  Te- 
huantepec;  la  dirección  de  colonización  é  industria  abría  una  suscricion  para  comprar 
y  trasportar  á  la  República  alpacas  y  llamas,  ganado  que  constituye  uno  de  los  ramos 
más  productivos  del  comercio  en  la  América  del  Sur.  Estos  adelantos  venian  á  ser  tur- 
bados por  la  política  que  todo  lo  invadia  y  por  la  falta  de  recursos,  siendo  de  notar  que 
desde  la  vuelta  del  gobierno  á  la  capital  habian  sido  pagados  á  diversos  acreedores  más 
de  diez  y  seis  millones  de  pesos,  es  decir,  mayor  cantidad  que  la  que  constituia  la  in- 
demnización. 

Cuando  acababa  el  gobierno  con  el  auxilio  que  le  ofrecian  los  retazos  parciales  arran- 
cados á  la  indemnización,  tenia  que  negociar  los  rendimientos  de  las  aduanas  marítimas 
y  que  buscar  un  paliativo  en  los  préstamos  de  los  ricos.  Empeorábase  tan  amarga  y  falsa 
posición  y  quedaba  el  Ejecutivo  encerrado  en  más  estrecho  círculo,  por  la  facultad  que 
tenia  la  Tesorería  para  hacer  observaciones,  sosteniendo  continuas  luchas,  intermina- 
bles por  la  calma  con  que  marchaban  los  asuntos  parlamentarios;  cuidaba  el  Congreso 
más  bien  del  arreglo  de  la  deuda  inglesa,  para  la  cual  destinó  dos  y  medio  millones  de 
pesos  de  la  suma  que  habian  de  entregar  los  Estados-Unidos,  siendo  esa  deuda  t^n 
solo  la  exceptuada  de  la  suspensión  de  pagos.  La  no  deslindada  cuestión,  tan  antigu;r^ 
acerca  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  determinó  otro  choque  entre  los 
dos  Poderes:  con  motivo  de  la  publicación  en  la  República  de  la  obra  titulada  «Misterios 
de  la  Inquisición,»  pretendía  el  Cabildo  eclesiástico  que  gubernativamente  fuera  impe- 
dida la  introducción  y  circulación  de  ella,  á  lo  cual  se  negó  el  Presidente,  ya  cansado 
con  tantas  dificultades  y  con  los  interminables  motines  que  se  habian  succedido  desde 
su  ascenso  al  Poder;  próximo  á  concluir  su  período  constitucional,  aun  veia  reprodu- 
cirse las  escenas  de  exterminio  y  matanza  que  se  presentaron  al  principio,  pues  en  el 
Sur  era  asesinado  el  general  D.  Joaquín  Rea  por  revolucionarios  de  Chilpantzingo. 

En  los  momentos  en  que  estaba  para  terminar  la  administración  del  Sr.  Herrera, 
hacian  los  revolucionarios  esfuerzos  supremos  para  oponerle  toda  clase  de  obstáculos^ 
y  la  situación  llegó  á  salvarse  tan  solo,  como  okas  veces  habia  acontecido,  por  la  unión 
sincera  entre  los  individuos  del  partido  liberal  republicano,  viniendo  á  demostrar  la 
apertura  del  Congreso  Nacional  en  1851,  así  como  el  de  haber  sido  nombrada  por  esa 
corporación  la  persona  que  habia  de  sustituir  al  general  Herrera  en  la  Presidencia  de 
la  República,  que  era  un  hecho  el  sistema  constitucional,  no  obstante  que  por  desgracia 
el  Código  no  era  rectamente  entendido  y  exactamente  observado,  pues  los  Estados  fre- 
cuentemente dictaban  en  su  administración  interior  providencias  reservadas  al  Poder 
federal;  y  aunque  el  remedio  habia  sido  previsto  por  el  Acta  de  Reformas,  señalando 
al  Senado  juez  ante  el  cual  se  habia  de  solicitar  la  nulidad  de  tales  disposiciones  y  de- 
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signando  á  los  gobernadores  responsables  de  las  infracciones  en  qne  intervinieran^  el 
remedio  llegaba  muchas  veces  después  de  consumado  él  mal.  La  sesión  del  Congreso 
para  nombrar  Presidente  duró  el  8  de  Enero  de  ese  año  hasta  las  once  de  la  neche,  j 
según  la  Constitución  federal,  quedó  electo  para  ese  puesto  el  general  Arista:  El  Sr. 
Herrera  bajó  de  la  Presidencia  satisfecho  con  haber  procurado  el  gran  bien  de  la  paz, 
y  con  haber  intentado  que  el  sistema  constitucional  tuviera  debido  desarrollo;  protegió 
los  ensayos  que  bajo  su  administración  hizo  el  espíritu  de  empresa;  se  revelaron  en  ella 
los  recursos  y  la  riqueza  que  posee  México,  y  con  solo  el  elemento  de  la  paz  quedaron 
removidos  muchos  obstáculos  con  que  tropezaba  la  sociedad  para  su  marcha,  siempre  de- 
tenida por  las  oscilaciones  revolucionarias. 

Fué  reparadora  la  administración  del  Sr.  Herrera,  quien  cumplió  su  difícil  misión  hasta 
donde  pudo  y  le  ayudaron  el  poco  juicio  y  la  variación  de  los  ministros;  si  la  energía 
del  Sr.  Herrera  no  correspondió  á  sus  intenciones,  al  menos  éstas  fueron  rectas,  lau- 
dables y  produjeron  algunos  bienes;  se  retiró  sin  estrépito  y  si  no  dejó  admiradores 
tampoco  le  quedaron  enemigos;  al  marcharse  á  Tacubaya,  donde  tenia  su  residencia,  le 
acompañó  el  Sr.  Arista,  quien  heredó  su  política  y  cuya  administración  vio  el  Sr.  Her- 
rera con  sentimiento  caer  al  golpe  de  los  santanistas.  Retirado  de  la  política  y  de  las 
armas,  agobiado  por  las  enfermedades  que  le  postraron  largo  tiempo  en  el  lecho  del  do- 
lor, pasaron  ante  él  los  acontecimientos  verdaderamente  inesperados  que  dieron  á  Mé- 
xico una  Alteza  Serenísima,  hasta  que  el  10  de  Febrero  de  1854  bajó  á  la  tumba,  de* 
jando  el  recuerdo  de  su  proverbial  honradez.  El  mayor  elogio  que  se  puede  hacer  de 
tan  virtuoso  ciudadano  y  sincero  patriota,  es  recordar  que  murió  sumamente  pobre  des- 
pués de  ocupar  tan  altos  empleos,  dejando  solamente  á  sus  hijos  un  nombre  inmacula- 
do y  á  sus  Qonciudadanos  el  ejemplo  de  verdaderas  virtudes.  Débense  los  errores  co- 
metidos en  su  administración  á  la  ilimitada  confianza  que  tenia  en  la  amistad  y  á  los 
ciegos  sentimientos  de  su  corazón.  El  cadáver  fué  sepultado  en  el  Panteón  de  S.  Fer- 
nando, sin  pompa  ni  ost^itacion,  concurriendo  expontáneamente  á  la  iglesia  y  al  entier- 
ro cierto  número  de  los  que  fueron  amigos  del  Sr.  Herrera,  y  ministros  en  sus  épocas 
de  gobierno;  presidió  el  duelo,  como  pariente  del  difunto,  el  coronel  Echeagaray,  á  cuyo 
lado  estaban  los  Sres,  D,  José  María  Lacunzay  D.  Luis  G.  Cuevas,  y  viéronse  allí  por- 
ción de  gefes  y  oficiales.  Solamente  el  gobierno  de  Santa-Anna,  por  medio  del  «Diario 
Oficial,»  atacó  con  acritud  la  memoria  del  ilustre  finado,  negó  al  Sr.  Herrera  los  méritos 
que  oontrigo  en  la  guerra  de  Independencia  y  k  legalidad  para  ser  Presidente  en  1844^ 
es  decir,  en  la  época  en  que  se  prestó  á  destruir  la  insoportable  dictadura  militar. 
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Brande  era  el  interés  que  el  público  mexicano  mostraba  en  las  galerías  de  la 
Cámara  de  diputados  el  8  de  Enero  de  1851^  dia  fijado  por  el  Congreso  federal  para 
conocer  la  voluntad  de  los  Estados  y  declarar  oficialmente  cuál  era  la  persona  que  ha- 
bia  de  ocupar  la  magistratura  en  sustitución  del  Sr.  Herrera.  Se  había  susurrado  que 
habría  discusión  acalorada  y  se  temia  que  ningún  candidato  reuniera  el  número  de  vo- 
tos requerido  para  que  fuera  definitivo  el  nombramiento  de  Presidente.  Habiendo  to« 
mado  asiento  los  senadores  en  la  Cámara  de  diputados,  para  presenciar  la  apertura  y 
lectura  de  los  plies^os^  se  retiraron  después  de  ese  acto,  y  entonces  los  diputados  proce- 
dieron á  nombrar  la  gran  comisión  que  debia  dictaminar  en  vista  de  los  documentos. 
Diez  y  nueve  fueron  las  legislaturas  que  emitieron  sus  votos,  además  del  Distrito;  de 
ellas  trece  votaron  por  el  general  Arista,  tres  por  el  general  Almonte,  dos  por  D,  Luis 
de  la  Rosa  y  obtuvieron  un  voto  los  Sres.  D.  Manuel  G.  Pedraza  y  D.  Juan  Múgica. 
Presentado  por  la  comisión  el  dictamen  en  el  que  la  cuarta  proposición  resolutiva  lla- 
maba á  la  Presidencia  al  Sr.  Arista,  fué  discutida  y  aprobada  terminando  la  sesión  á 
las  once  de  la  noche  con  la  mayor  tranquilidad,  sin  el  tumulto  esperado  por  algunos,  y 
con  sujeción  á  todas  las  fórmulas  y  leyes  constitucionales,  lo  que  pareció  indicar  que 
todos  prestarían  obediencia  al  electo  y  que  se  inauguraba  una  época  de  paz. 

El  Sr.  Arista  nació  en  S.  Luis  Potosí  el  26  de  Julio  de  1802  y  á  los  once  aKos  sentó 
plaza  de  cadete  en  el  regimiento  de  provinciales  de  Puebla;  perteneció  á  los  lanceros  de 
YeracruZyá  los  dragones  de  México,  y  después  de  la  Independencia  estuvo  en  el  regimien- 
to de  la  Libertad  y  en  los  Granaderos  á  caballo.  Fué  activo  perseguidor  de  los  insurgentes, 
á  tal  grado,  que  obtuvo  particular  recomendación  de  distintos  gefes  y  en  1818  el  grado  de 
Porta-Guion  en  los  dragones  de  México;  pero  no  ascendió  á  alférez  hasta  Setiembre  de 
1820  y  en  Mayo  de  1821  á  teniente.  Habiéndose  presentado  al  gefe  del  Ejército  Trigarante 
en  11  de  Junio  de  ese  año,  separándose  déla  sección  de  D.  Juan  B.  Miota  con  un  cla- 
rín, cinco  cabos  y  veinte  dragones  del  regimiento  de»Ios  de  México,  y  con  cincuenta  sol- 
dados que  también  sedujo  de  otros  cuerpos  y  varios  paisanos,  fué  incorporado  con  ellos 
al  regimienta  «Libertad.»  Estuvo  en  el  sitio  que  á  Puebla  formaron  los  independientes 
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en  Julio  de  1821;  llenó  la  comisión  de  avanzar  con  varios  dragones  hasta  la  garita  de 
Cholula,  que  defendió  de  los  ataques  dados  por  las  fuerzas  contrarias  que  se  empeña- 
ron en  desalojarlo,  y  entró  con  su  pequeSa  fuerza  hasta  cerca  de  San  Javier,  punto 
fortificado.  Al  mando  del  brigadier  D.  Pedro  Zarzoza  hizo  varias  expediciones  y  prestó 
sus  servicios  en  el  sitio  de  México,  formando  parte  de  la  primera  división.  Desempeñó 
con  tal  actividad  y  acierto  los  encargos  que  se  le  confiaron,  que  á  los  diez  dias  de  haber 
entrado  á  la  capital  el  ejército  trigarante  recibía  el  grado  de  capitán  y  en  Diciembre  del 
mismo  año  el  de  teniente  coronel. 

Perteneciendo  al  regimiento  de  Granaderos  ¿caballo  se  unió  ¿  los  que  al  mando  del 
general  Echávarri  levantaron  en  Oasa-Mata  el  estandarte  de  la  «Libertad)»  en  Febrero 
de  1823,  y  mostró  tanto  entusiasmo,  que  detuvo  á  los  soldados  que  querían  marchar  ¿ 
unirse  con  Iturbide  y  siguió  con  el  ejército  libertador  hasta  la  capital  del  ex-Imperío. 
El  cambio  repentino  en  las  costumbres  y  las  ideas  de  un  pueblo,  no  se  verifica  sin  ter- 
ribles y  dolorosos  sacudimientos;  los  partidos  monarquista  é  iturbidista  trabajaban  por 
la  restauración  del  pasado,  pero  chocando  por  medio  de  las  armas  con  los  partidarios 
del  progreso,  aun  empapábase  con  sangre  de  hermanos  la  tierra  que  ya  habia  conseguid 
do  ser  independiente  y  libre,  y  que  después  peleaba  por  ser  republicana  y  federalista. 
En  Junio'  de  1824  estuvo  Arista  en  la  acción  de  la  hacienda  de  Goamancingo,  no  lejos 
de  Apam,  y  habiendo  alcanzado  ¿  un  individuo  de  la  partida  de  Vicente  Gómez,  le  dio 
muerte  después  de  haber  lidiado  con  varios  guerrilleros  que  se  le  opusieron,  y  en  conse- 
cuencia en  el  mismo  mes  fué  ascendido  por  el  gobierno  provisional  á  capitán  efectivo  y 
cinco  años  después  llegaba  á  teniente  coronel  efectivo.  Tomó  parte  activa  contra  la 
elección  de  Pedraza  pronunciándose  en  Perote  con  Santa-* Anna,  y  cuando  el  general 
Bustamante  se  sublevó  en  Jalapa  con  el  ejército  de  reserva,  en  1829,  pidiendo  la  caida 
del  general  Guerrero,  marchó  á  Puebla  el  teniente  coronel  Arista  mandando  cuatrocien« 
tos  caballeros  para  auxiliar  á  los  que  allí  habian  secundado  la  rebelión,  y  entró  á  la  ciu- 
dad á  pesar  de  cuatro  mil  cívicos  que  se  oponian  al  memorable  Plan  de  Jalapa.  Tanto 
por  este  hecho  como  por  la  actividad  que  ejerció,  le  dieron  las  gracias  los  generales 
Bustamante  y  Muzquiz  y  fué  ascendido  á  coronel  efectivo  en  12  de  Febrero  de  1831 
y  en  Agosto  del  mismo  año  á  general  de  brigada,  no  obstante  que  se  opuso  á  la  dero- 
gación de  la  ley  sobre  expulsión  de  españoles.  Agradecido  á  esos  favores  combatió 
á  los  que  se  opusieron  al  partido  jalapista:  con  noventa  infantes  y  ciento  cincuenta  ca- 
ballos consiguió  someter  á  la  fuerza  que  en  Lerma  se  habia  pronunciado  contra  Bus- 
tamante en  Abril  de  1832  al  mando  delgeneralinclan;  pero  sublevándose  nuevamente 
el  coronel  González,  quien  se  hizo  fuerte  en  el  punto  militar  de  Santa  María  del  Monte, 
y  no  pudiendo  reducirlo  por  la  fuerza  le  llamó  á  un  avenimiento,  á  consecuencia  del  cual 
el  gefe  González  se  sometió  al  gobierno  ministerial,  entregando  la  tropa;  Arista  dejó 
sometido  en  quince  dias  todo  el  valle  de  Toluca,  por  cuyos  hechos  también  le  dio  las 
gracias  el  gobierno. 

Cuando  éste  estaba  próximo  á  sucumbir,  creyendo  conveniente  el  vice-presidente 
Bustamante  pasar  al  interior,  se  hizo  acompañar  por  Arista  hasta  Querétaro,  allí  se  se- 
paró del  general  en  gefe,  y  dando  vuelta  por  More  lia  volvió  á  unirse  al  grueso  del  ejército 
y  se  batió  en  la  sangrienta  jornada  del  Gallinero;  después  del  triunfo  avanzó  hasta  dos  le< 
guas  de  Zacatecas  retrocediendo  para  auxiliar  á  la  capital;  estuvo  en  la  acción  de  Casas- 
Blancas,  fué  comisionado  para  celebrar  la  suspensión  de  armas  y  firmó  los  convenios  de 
Zavaleta,  que  no  fueron  más  que  la  transacción  entre  dos  poderes  despóticos.    El  go- 
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biemo  liberfd  que  siguió  al  retrógrado  del  vioe^presideate^  ocupó  al  general  Arista,  coii-> 
fiándole  el  cuidado  de  una  conducta  que  pasó  á  Veracruz,  y  después  le  eneai^ó  Gomess 
Farias  la  comandancia  general  de  México  7  aun  le  dio  el  grado  de  general  efectivo  de 
brigada,  y  en  Junio  de  1833  le  nombró  segundo  en  gefe  de  la  brigada  de  operaciones  que 
de  México  salió  á  las  órdenes  de  Santa-Anna,  quien  decia  iba  á  combatir  á  los  mismos 
que  le  proclamaban  Dictador,  mandados  por  el  general  Buran,  partidario  del  plan  llamado 
de  Escalada.  Pero  Arista  se  declaró  en  Tenango  del  Aire  por  las  mismas  ideas  secun- 
dando el  plan  de  Huejotzingo  que  pedia  el  sistema  central,  religión,  fueros  y  la  dicta* 
dura  de  Santa-Anna,  á  quien,  por  medio  de  ridicula  farsa  aparentó  poner  preso,  pues 
sin  duda  habia  de  antemano  inteligencias  entre  el  primero  y  segundo  gefe  de  aquellas 
tropas.  Mandó  Arista  agentes  á  México  para  que  trabajaran  por  derribar  á  Gómez  Fa* 
rias,  seduciendo  la  corta  fuerza  con  que  éste  contaba;  mas  nada  lograron  y  habiendo  ido 
muy  adelante  ya  no  pudo  retroceder  porque  no  babia  contado  con  la  energía  de  Gomes 
Farías;  dado  de  baja  y  perseguido  por  el  mismo  Santa-Anna  que  pasó  al  interior,  Uegó^ 
Arista  basta  Guanajuato  donde  se  sometió  con  la  garantía  de  la  vida  para  él  y  los  suyos; 
sentenciado  á  destierro  se  embarcó  en  Yeracruz  en  Noviembre  del  mismo  afio  para  los 
Estados-Unidos,  de  donde  regresó  á  su  Patria  al  triunfar  el  memorable  plan  de  Cuer- 
navaca. 

Arribó  á  Yeracruz  á  principios  de  Junio  de  1835  y  aunque  fué  reducido  á  prisiea 
por  lo  pronto,  luego  se  le  permitió  pasar  á  la  capital;  estando  en  Jalapa  se  le  acusó  de 
haber  tomado  parte  en  un  motin  de  Ulúa,  por  cuyo  moüvo  fué  vuelto  á  Yeracruz  dondese 
le  juzgó  como  paisano  que  era,  y  siendo  absuelto  se  le  permitió  pasar  á  México;  aquí  fué 
restituido  al  empleo  de  general  de  brigada  en  Agosto  de  1836  según  la  ley  de  amnistía 
dada  el  ano  anterior;  fué  nombrado  miembro  del  Supremo  Tribuna)  de  la  Guerra,  después 
formó  parte  de  la  Suprema  Corte  Marcial  y  de  la  Junta  del  Código  militar  y  civil,  de 
la  colectiva  de  guerra  y  ocupó  el  puesto  de  inspector  de  la  milicia  activa.  Desempeñaba 
empleos  de  esa  naturaleza  cuando  sobrevino  la  cuestión  francesa  en  1838,  y  entonces 
el  gobierno  de  Bustamante  encargó  al  general  Arista  el  mando  de  la  brigada  destinada  á 
defender. á  Yeracruz,  debiendo  quedar  á  las  órdenes  del  general  D.  Manuel  Rincón^ 
quien  le  ordenó  permaneciese  en  Pmo  de  Ovejas,  donde  Arista  supo  la  rendidoB  de 
Ulúa  y  recibió  la  orden  de  Santa-Anna  para  avanzar  sobre  Yeracruz;  habiendo  deja* 
do.Ias  fuelrzas  en  Santa  Fé  entró  al  puerto  el  4  de  Diciembre  á  las  nueve  de  la  noche. 
Pasó  gran  parte  de  ella  hablando  con  Santa-Anna  á  quien  no  habia  vuelto  á  tratar  des- 
de los  sucesos  de  1833,  y  se  acostó  en  la  misma  (»sa  de  este  general,  asaltada  por  loa 
franceses  al.  dia  siguiente  temprano;  cayó  prisionero  Arista  después  que  en  union.de  dos 
soldados  presentó  la  resistencia  posible,  defendiéndose  hasta  el  último  aposento.  .  Per- 
maneció preso  á  bordo  de  un  buque  de  guerra  de  la  escuadra  enemiga  hasta  el  28  de 
Enero  de  1839  que  fué  puesto  en  libertad  y  el  gobierno  le  concedió  una  cruz  por  el  mé- 
rito que  contrajo  en  esa  vez,  mérito  que  no  se  ve  muy  claro. 

Nombrado  para  mandar  la  brigada  que  de  San  Luis  marchó  á  atacar  á  los  disiden- 
tes que  se  hablan  fortificado  en  Tampico,  partió  de  la  capital  con  rapidez,  organizó  la 
brigada  y  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  general  en  gefe  D.  Anastasio  Bustamante, 
quien  á  la  sazón  era  segunda  vez  Presidente  de  la  República,  pasó  á  Tamaulipas  don- 
de se  habian  enseñoreado  las  fuerzas  federales  mandadas  por  el  general  D.  José  ürrea, 
al  cual  siguió  en  la  retirada  hacia  Ciudad- Yictoria  é  hizo  capitular  cerca  de  Tampico 
las  fuerzas  que  lo  guarnecían,  por  lo  que  fué  muy  elogiado,  el  gobierno  le  dio  las  gradas 
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y  le  nombró  oomandante  general  dé  Tamaulipas,  y  después  general  en  gefe  del  qjéroitQ 
del  Norte,  á  fines  de  1839,  cuando  gozaba  de  una  licencia  que  babia  obtenido  para  des- 
cansar en  la  capital.  Con  la  actividad  que  le  era  genial  mardáó  á  Monterey,  reorga- 
nizó la  sección  de  operaciones  con  la  cual  batió  en  varías  ocasiones  á  los  disidentes 
de  los  Departamentos  internos  orientales,  desalojándolos  también  de  Monterey  y  los 
persiguió  hasta  los  confines  de  Coahuila  después  de' la  acción  de  Santa  Bita  Morebs,  en 
cuyo  punto  los  derrotó  completamente  no  obstante  la  enérgica  resistencia  que  le  pre- 
sentaron; por  este  combate  le  fué  concedida  una  cruz  particular  de  honor.  £!n  seguida 
volvió  á  Tampioo,  donde  evitó  una  asonada;  luego  pasó  á  Matamoros  con  la  ixivestidura 
de  gefe  del  ejército  del  Norte,  y  no  teniendo  que  atender  ala  guerra  civil,  se  dedicó  á 
organizar  el  ejército  que  habia  de  contribuir  á  la  defensa  de  la  integridad  del  terrítojrÍQ 
nacional  contra  los  sublevados  de  Tejas.  Durante  los  cinco  áfilos  trascurridos  hasta  el 
de  1845,  se  ocupó  á  veces  en  espedicionar  contra  los  bárbaros  y  los  téjanos,  siendo  ge- 
neral de  División  desde  Noviembre  de  1841,  pues  aunque  en  Setiembre  le  habia  sido 
dado  el  empleo,  tuvo  que  ser  revalidado  porque  las  Bases  de  Taoubaya  suspendieron  la 
validez  de  ciertos  actos  de  k  administración  derribada  por  el  general  Santa-Anua. 

En  el  mando  del  ejército  del  Norte  experimentó  alternativas,  primero,  en  1841,  lo  en^ 
tregó  por  renuncia  al  general  D.  Isidro  Reyes,  retirándose  á  Monterey  y  pasóá  Méxi- 
co por  orden  suprema;  á  poco  volvió  á  tener  el  mismo  mando  y  lo  resignó  en  el  general 
D.  Adrián  Woll;  fué  nombrado  por  tercera  vez  para  mandar  dichas  tropas  d^pues  del 
triunfo  de  la  revolución  del  6  de  Diciembre  de  1844  é  hizo  que  en  los  Departa;men- 
tos  interiores  quedara  reconocido  el  gobierno  del  Sr.  D.  José  J.  de  Herrera.  Cuando 
Tejas  86  incorporó  á  los  Estados-Unidos  y  avanzaban  las  tropas  invasores  sobre  el  ter- 
ritorio mexicano,  hizo  esfuerzos  considerables  para  poner  la  frontera  en  estado  respeta- 
ble, desarrollando  cuantos  proyectos  creyó  útiles  para  tal  fin  y  aumentó  su  división  hasta 
seis  mil  hombres;  pero  la  falta  de  recursos  y  la  sublevación  que  el  general  Paredes 
acaudilló  contra  el  gobierno  con  toda  la  división  de  reserva,  trajo  la  separación  de  Arista^ 
quien  obedeciendo  á  ese  general  que  ya  era  Presidente,  sé  retiró  á  una  hacienda  que 
poseia  cerca  de  Monterey;  allí  recibió  orden  en  Abril  de  1846  para  qué  volviera  á  en- 
cargarse del  mando  del  ejército  del  Norte,  cuanJo  en  México  se  supo  él  avance  de 
las  fuerzas  enemigas  de  Oorpus-^Gbrisli  sobre  Matamoros,  confiando  el  gobierno  de  Pa- 
redes en  que  era  el  géfe  capaz. de  oponerse  á  los  norte-americanos.  En  las  primeras  opé« 
raciones  hizo  Arista  al  .enemigo  algunos  prisioneros,  y  el  8  de  Mayo  de  1846  dio  en 
Palo -Alto  una  batidla  obteniendo  notabíes  ventajas;  pero  alHia  siguiente  le  fué  adver- 
sa la  fortuna  y. tuvo  que  i'etirarse  á  Matamoros  después,  de  haberse  espuesto  á  mil  ries- 
gos, llegando  hasta  desempefiar  el  cargo  de  soldado  en  diferentes  ataques  que  guió  perr 
sonalmente,  en  los.  cuales  fueron  destruidas  las  columnas  mexicanas  pqr  la  superioridad 
de  la  artillería  enemiga.  Entonces  el  mismo  Arista  solicitó  un  juido  que  le  fué  forma- 
do al  retirarse  de  Matamoros  á  Lioares,  y  dejó  el  ejército  al  general  D.  Francisco  Me? 
jia.  Pasó  á  la  capital  para  ser  juzgado  y  el  10  de  Diciembre  del  mismo  afio  de  1846  le 
fué  concedida  la  cruz  de  constancia  de  primera  clase.  En  cuanto  á  la  sumaria  por  los  su- 
cesos de  Palo-Alto  y  la  Resaca  y  por  la  retirada  de  Matamoros,  declaró  la  comandancia 
general  del  Distrito  y  Estado  de  México,  á  la  cual  consideró  competente  el  Supremo 
Tribunal  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Fiscal  y  consulta  del  Auditor,  en 
Mayo  de  1848^  no  prestar  mérito  para  su  contiDuacion  y  que  en  consecuencia  se  sobre- 
seyera en  ella,  publicándose  tal  resolución  conforme  Ordenanza  para  j asta  vindicación 
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del  acusado^  puesto  que  éste  había  cumplido  con  lo  que  exigiau  su  honor  y  sus  obliga- 
ciones.  Poco  después,  en  11  de  Junio  prestó  juramento  como  secretario  del  Despacho 
de  Guerra  y  Marina;  sus  constantes  esfuerzos  y  asiduas  tareas  en  el  Gabinete  dieron 
por  resultado  el  sostenimiento  de  la  paz  y  los  adelantos  en  la  disciplina  del  ejército;  el 
8  de  Mayo  de  1851  fué  declarado  Presidente  constitucional  y  el  15  prestó  el  juramento 
correspondiente. 

Apenas  se  supo  el  resultado  de  la  elección  le  dieron  los  aduladores  un  convite  en  el 
Tivoli  de  San  Cosme.  El  dia  del  juramento  hubo  grandes  fiestas,  después  del  acto  pasó 
la  comitiva  aficial  á  oir  un  Te-Deum  en  Catedral  y  al  regresar  dio  posesión  el  Sr.  Her- 
rera al  nuevo  Presidente,  quien  á  su  vez  acompañó  al  que  salia  á  su  residencia  en  Tacú- 
baya,  después  que  vieron  desfilar  ante  Palacio  la  columna  de  honor;  en  la  noche  recibió 
una  serenata  que  le  ofrecieron  los  filarmónicos  alemanes,  asistió  al  Teatro  y  al  siguien- 
te dia  recibió  las  felicitaciones,  estrenando  en  la  ceremonia  un  magnifico  uniforme  que 
fué  litografiado  pur  Decaen;  el  ministro  de  los  Estados-Unidos  le  dio  un  banquete  y  el 
de  Francia  un  baile.  Fué  organizado  el  Ministerio  con  los  Sres.  D.  Mariano  Yafiez,  D. 
José  María  Aguirre  y  D.  Manuel  Roblen  Pezuela,  respectivamente  para  Relaciones,  Jus- 
ticia y  Guerra,  y  el  difícil  ramo  de  la  Hacienda  fué  encomendado  al  Sr.  D.  Manuel 
Payno,  quien  renunció  considerando  muy  pesado  el  encargo,  viniendo  á  quedar  ese  ramo 
bajo  la  dirección  del  Sr.  Yañez.  Manifestábase  el  Sr!  Arista  en  sus  escritos  y  conversa- 
ciones partidario  acérrimo  de  las  instituciones  federales,al  observar  que  en  lastres  épocas 
que  habían  regido  se  habia  vislumbrado  la  felicidad  de  la  Patria,  y  se  mostró  también 
defensor  de  la  paz.  Felicitado  por  los  gobernadores  y  con  el  prestigio  que  da  la  ley,  pudo 
desde  luego  dominar  un  escándalo  que  dieron  en  Guanajuato  los  guardias  nacionales  al 
sublevarse;  pero  no  pudo  evitar  que  el  Congreso  legislara  sobre  asuntos  de  los  Estados 
al  grado  de  anular  decretos  de  las  legislaturas;  además,  la  Asamblea  nacional  invadió 
la  jurisdicción  del  Ejecutivo,  suprimió  las  comisarinq  frenerales,  las  Juntas  de  Fomen« 
to  y  tribunales  mercantiles  en  el  Distrito  federal  y  Iciri torios;  dispuso  la  construcción 
de  un  faro  en  el  banco  de  los  Alacranes;  concedió  todos  sus  haberes  á  los  militares  inu- 
tilizados en  la  guerra  extranjera,  y  dictó  otras  disposiciones  como  la  de  hacer  varias 
reformas  á  la  Constitución;  se  trató  en  la  Cámara  de  diputados  de  extinguir  la  de 
senadores;  fueron  amnistiados  los  revolucionarios  de  Guanajuato  sin  restituírseles  los 
empleos  y  sueldos.  Constituido  el  Congreso  en  Gran  Jurado  declaró  haber  lugar  á  la 
formación  de  causa  contra  el  gobernador  de  San  Luis  Potosí  D.  Julián  de  los  Reyes, 
por  haber  decretado  la  clausura  de  las  sesiones  d^  la  legislatura;  espidió  una  ley  sobre 
elecciones  y  dio  nuevas  facultades  al  Presidente  déla  República  en  el  ramo  de  Hacien- 
da, señalándole  los  limites  en  que  podia  ejercerlas  y  dándole  autorización  para  que  dis- 
pusiera del  resto  de  la  indemnización  norte-americana. 

Desavenencias  de  un  carácter  serio  surgieron  de  esas  y  otras  disposiciones;  pero  per- 
dian  su  forma  al  impulso  de  los  adelantos  de  la  literatura  nacional  y  de  las  bellas  ar- 
tes fomentadas  en  el  Liceo  Artístico,  cuyo  Presidente  era  el  Sr.  Lacunza;  la  instrucción 
pfiblica  hacia  adelantos  lisonjeros  y  todo  el  país  descansaba  de  las  convulsiones  políticas 
que  lo  habian  atormentado,  y  si  no  marchaba  de  lleno  por  la  vía  del  progreso  y  las 
mejoras,  no  se  podia  atribuir  á  las  causas  que  hasta  entonces  lo  habian  retardado,  siendo 
muy  raros  y  locales  los  pronunciamientos.  Conservóse  la  tranquilidad  pública  hasta 
mediados  de  1851,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hacian  en  México  los  partidarios  de  un 
cambio,  quienes  distribuian  emisarios  para  trastornarla.  Ln  administración  del  general 
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Arista  merece  especial  estadio,  pues  recovioció  que  el  mejor  medio  de  cubrir  el  déficit 
consistía  en  reducir  los  gastos  7  procedió  el  Presidente  con  tanta  escrupulosidad  en  este 
asunto,  que  exigió  &  los  ministros  le  dieran  cuenta  cada  mes  con  los  presupuestos  de 
las  secretarias,  comprobados  con  listas  nominales  de  los  individuos  que  en  toda  la  Re- 
pública recibian  sueldo  del  erario  federal.  Aun  con  ese  escrupuloso  cuidado  y  habiendo 
reducido  á  las  dos  terceras  partos  el  sueldo  de  los  empleados  en  servicio  activo,  á  tres 
cuartas  el  de  las  clases  pasivas,  y  no  obstante  las  rebajas  hechas  á  los  fondos  destina- 
dos  al  pago  de  la  deuda  exterior,  el  enorme  déficit  de  más  de  tres  millones  no  podia  ser 
cubierto  sino  por  el  aumento  de  impuestos,  único  recurso  encontrado  por  los  ministros 
de  Hacienda  que  pretendían  aumentar  la  contribución  sobre  el  tabaco,  restablecer  la  ca- 
pitación y  gravar  de  otros  modos  á  todas  las  clases  de  la  sociedad.    Entretanto,  la  in- 
seguridad llegó  á  un  grado  extraordinario,  no  obstante  las  continuas  excitaciones  diri- 
gidas á  los  gobernadores  por  los  ministros  del  general  Arista  para  que  fueran  escoltados 
los  caminos,  pues  los  viajeros  tenian  que  llevar  consigo  partidas  armadas  para  tener  se- 
.  guridad. 

La  crisis  financiera  amenazó  mortalmente  al  gobierno  del  Sr.  Arista  desde  su  naci- 
miento, á  causa  de  haberse  agotado  el  dinero  de  la  indemnización;  ocurrió  el  Presiden- 
te &  una  Junta  consultiva  de  Hacienda  para  que  se  ocupara  en  examinar  el  estado 
que  guardaban  los  ramos  que  constituian  el  erario  federal,  y  propusiera  las  medidas 
legislativas  y  administrativas  que  convendría  adoptar.  Fué  dividida  la  República 
en  quince  distritos  de*  Hacienda  y  creada  una  comisaria  de  Guerra  y  Marina;  pero  la 
sustitución  de  las  alcabalas  por  las  contribuciones  directas  impidió  que  so  contara  con 
los  recursos  y  con  los  datos  seguros  para  plantear  las  reformas  que  convenian.  Las 
repetidas  exploraciones  de  los  norte-americanos  al  istmo  de  Tehuantepec,  dieron  moti- 
vo &  que  se  fijara  la  atención  de  muchos  extranjeros  en  aquel  territorio,  donde  com- 
praron tierras  y  levantaron  casas,  esperando  que  harian  fortuna  con  el  paso  del  ferro- 
carril interoceánico,  lo  que  se  esperaba  también  por  los  mexicanos  y  se  creia  que  esa 
obra  seria  manantial  fecundo  de  recursos.  El  Sr.  Arista,  animado  de  muy  buenas  in- 
tenciones, se  dirigió  á  las  personas  más  notables  de  la  República,  pidiéndoles  que  le  in- 
formaran acerca  de  los  verdaderos  intereses  y  necesidades  de  la  Nación,  y  le  dieran 
noticias  para  el  fomento  de  la  minería,  la  industria  y  la  agricultura;  evitó  un  conflicto 
con  el  Estado  de  Zacatecas  á  causa  de  un  decreto  dado  por  la  legislatura  sobre  salinas 
y  apoyó  el  sentimiento  casi  unánime  por  la  abolición  de  las  costas  judiciales;  pero  ob- 
servando con  cuidado  se  comprendía  que  poco  podria  hacer  de  utilidad  general  un  go« 
biemo  que  mucho  se  ocupaba  en  pequeneces  sin  atender  igualmente  á  los  asuntos  de 
interés  general:  se  prohibió  que  dos  ó  más  personas  hablaran  largo  tiempo  en  Palacio, 
se  dispuso  que  los  árboles  de  la  Plaza  fueran  derribados  para  dar  más  vista  á  la  Ca* 
tedral,  y  mientras  se  trataba  de  introducir  mezquinas  economías  que  desquiciaban  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  pública,  se  aumentaron  los  gastos  con  legaciones 
inútiles;  además,  el  gobierno  no  usaba  la  debida  precaución  para  marchar  entre  los  pre- 
dpicios  que  por  todas  partes  le  rodeaban. 

Grande  misión  era  la  que  habia  de  desempeñar  el  Sr.  Arista:  afirmar  la  paz  y  organizar 
al  país,  regularizar  lo  que  estaba  desconcertado,  llenar  un  erario  agotado  y  sin  crédito 
y  conservar  el  equilibrio  político  teniendo  á  raya  á  los  partidos,  eran  asuntos  que  re- 
querían mucha  inteligencia,  grande  práctica  en  los  negocios  y  estudio  detenido  en  todo 
lo  relativo  á  la  administradon»  Poco  podia  esperar  del  Congreso  que  menospreciando  las 
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éuestiónM  ptietioaa  y  que  más  se  rozaban  con  la  politíoa,  disentía  otras  pnramente  socia- 
les eomo  la  relativa  á  la  aptitud  de  los  hijos  ilegítimos  para  heredar,  el  estableoimtento 
permanente  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  y  otras  que  revelaban  es  cierto^ 
la  nueva  vida  que  adquiría  México  bajo  el  precioso  bien  de  la  pas;  pero  que  á  la  ves 
indicaban  la  poca  profundidad  de  miras  en  los  legisladores,  que  huían  la  trascendental 
onestton  délos  recursos.  Ocupóse  la  Cámara  de  diputados  de  la  solicitud  del  Sr.  D.  Agus* 
tin  Caballero,  relativa  á  que  la  antigua  Academia  de  Música  fuera  declarada  Consetva- 
torío  Nacional,  y  concedió  privilegio  por  diez  años  á  los  Sres.  Rosas  y  Ayllon  pam  que 
eatablederan  la  navegación  por  vapor  en  el  Valle  de  México,  sin  más  garantía  por  loa 
eoBcesionaríos  que  perder  el  privilegio  si  4  los  dos  años  no  habian  satisfecho  sue  com- 
promisos. Pero  la  gravísima  cuestión  que  agitaba  los  ánimos  hacia  tiempo,  la  nivelación 
del  presupuesto,  parecia  no  tener  solución  puesto  que  el  Congreso  vaoilaba  en  darla  y 
dejábalas  iniciativas  sin  tomarlas  en  consideración.  También  las  cuestiones  religiosas  con* 
movían  á  la  sociedad,  el  Ayuntamiento  de  México  discutió  y  aprobó  proposiciones  para 
que  el  Viático  saliera  sin  campanilla  ni  acompañamiento,  y  solicitó  del  gobierno  la  clau- 
sura de  los  conventos  que  no  tuvieran  el  número  de  religiosos  prevenido  por  las  leyes 
canónicas  y  civiles,  quedando  destinados  los  fondos  de  dichos  conventos  al  fomento  de 
la  instrucción  primaria  y  secundaría;  en  el  Estado  de  Zacatecas  clamaba  la  prensa  por 
la  reforma  de  los  aranceles  parroquiales,  lo  mismo  que  pidió  á  la  legislatura  de  Michoa- 
oan  el  Sr.  D.  Melchor  Ocampo.  Criticó  mucho  la  prensa  las  órdenes  judiciales  ejecu- 
tadas por  los  agentes  del  gobierno,  quienes  se  presentaron  en  la  librería  mexicana  para 
recoger  el  libro  anatematizado  por  la  autoridad  eclesiástica,  titulado:  «Educación  de  la 
Mujer,i>  y  el  Jurado  declaró  culpable  al  «Moniton»  por  haber  publicado  una  canción  lla- 
mada «Tata  Dios,]^  denunciada  por  los  fiscales  de  imprenta. 

El  asunto  del  ferrocarril  de  Veracruz  y  el  de  la  formación  del  nueto  Estado  de  Aguas- 
ealientes,  ocuparon  tambieü  la  atención  del  Sr.  Arista,  cuyo  gobierno  veía  crecer  su 
difícil  situación  por  la  tenaz  insistencia  con  que  se  le  pedia  la  renovación  de  Ministerio, 
sin  que  en  los  candidatos  que  se  presentaban  apareciera  la  unidad  de  pensamiento  que 
debían  tener  los  miembros  del  Gabinete  para  normar  sus  procedimientos;  temíase  á 
cada  momento  la  revolución  por  la  carencia  de  recursos  y  arbitrariamente  eran  lanza- 
dos á  las  prisiones  los  dudadanos  de  quienes  se  sospechaba,  siendo  esa  energía  indicio 
seguro  de  debilidad  y  falso  síntoma  de  robustez,  puesto  que  no  eran  puestos  bajo  la 
acción  de  las  leyes  ni  entregados  los  rQos  á  la  de  ios  tribunales.  El  Ejecutivo  tenia- 
atadas  las  manos  al  grado  de  no  concederle  el  Senado  ni  aun  las  facultades  extraordi- 
narias que  solicitó  para  con  ellas  buscar  recursos,  lo  cual  trajo  la  renuncia  del  Sr.  D. 
Mariano  Yañez  del  Ministerio  de  Hacienda  que  volvió  á  quedar  bajo  la  direcdon  del 
Srl  Pina  y  Cuevas.  Entonces  el  grave  mal  anunciado  hacia  tanto  tiempo  creció  con  lar 
mentable  rapidez;  consumido  el  dinero  de  la  indemnización  merced  al  cual  habia  sub- 
sistido el  gobierno  por  espacio  de  tres  años;  perdido  miserablemente  el  tiempo  que  hu- 
biera podido  aprovecharse  en  fijar  un  sistema  de  Hacienda  que  introdujera  el  equilibrio 
entre  los  ingresos  y  los  egresos,  quedaba  la  Nación  al  borde  de  un  abismo,  y  en  tan  duro 
conflicto  y  encontrándose  el  Congreso  en  receso,  fué  llamado  á  sesiones  extraordinariasi 
único  medio  que  quedaba  al  Sr.  Arista  para  no  precipitarse  en  la  vía  de  arbitrariedades 
y  abrir  las  puertas  á  una  serie  de  desórdenes  y  desgracias;  providencialmente  hubo  nú- 
mero en  las  Cámaras  contra  los  temores  generalmente  tenidos,  y  quedó  asi  removido 
el  más  temblé  de  los  obstáculos  que  se  presentaban  para  que  el  ministro  de  Hacienda 
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pudiera  presentar  iniciativas,  refiriéndose  principalmente  á  ciertas  reformas  en  el  pago 
del  derecho  de  consumo  que  se  iba  á  establecer. 

Pero  mientras  se  alimentaba  alguna  esperanza  en  tal  sentido,  los  empleados  que  care- 
cían de  medios  para  sostener  á  sus  familias,  criticaban  la  marcha  del  gobierno  que  comenzó 
á  ejercer  persecución  contra  ellos;  y  faltas  de  recursos  las  fuerzas  que  vigilaban  los  cami- 
nos registrábanse  diariamente  multitud  de  ataques  contra  los  viajeros;  esta  disgustante 
situación  mantenía  en  los  Estados  el  espíritu  de  revolución  y  daba  apoyo  á  los  intere- 
sados en  el  cambio  de  gobierno.  Las  comisiones  de  Hacienda  en  el  Congreso  hicieron 
varias  proposiciones  para  conseguir  recursos;  pero  las  continuas  faltas  de  los  diputados, 
que  también  carecían  de  paga,  todo  lo  desconcertaron  y  ningún  resultado  dio  la  publi- 
cación de  listas  con  los  nombres  de  los  faltistas.  No  sabiendo  entonces  el  Sr.  Arista 
qué  camino  seguir  para  salvar  las  dificultades  sin  faltar  á  la  Constitución,  llamó  al  frente 
del  Gabinete  al  Sr.  D.  Mariano  Macedo,  activo  y  conocedor  de  su  profesión,  aunque  sin 
el  talento  del  hombre  de  gobierno,  cuando  más  necesarios  eran  los  milagros  del  genio 
para  contrariar  la  resistencia  que  todo  el  país  oponia  al  plan  de  Hacienda  presentado 
por  el  Sr.  Fina  y  Cuevas,  sefialándole  un  carácter  anticonstitucional  y  tachándolo  de 
oentralizador.  Quería  el  ministro 'que  el  gobierno  cobrara  el  cuatro  al  millar  sóbrelas 
fincas  rústicas  y  urbanas  de  toda  la  República,  dividiendo  por  mitad  con  los  Estados  el 
producto  liquido  de  este  impuesto;  que  se  restableciera  el  derecho  de  capitación,  divi- 
sible en  iguales  términos,  y  que  la  Federación  recaudara  el  tres  por  ciento  de  platas 
que  estaba  adjudicado  á  los  Estados  mineros,  dejando  á  éstos  tan  solo  la  mitad  de  lo 
recaudado;  también  proponía  que  les  fuera  cobrado  á  los  Estados  el  cinco  por  ciento  so- 
bre el  expendio  del  tabaco;  tales  fueron  las  bases  del  proyecto  que  suscitó  tan  fuerte  opo- 
sición en  los  Estados,  considerándolo  opuesto  al  sistema  político  que  entonces  regia. 

Además  de  los  elementos  que  poco  á  poco  habia  ido  acumulando  el  gobierno  en  su 
contra,  por  la  multitud  de  prisiones  arbitrarias  que  mandaba  ejecutar;  por  las  multas 
y  los  embargos;  por  la  disolución  de  la  Junta  Patriótica  de  la  capital;  venia  á  coronar 
el  edificio  la  falta  de  recursos,  origen  de  todas  las  oposiciones  que  tienen  éxito.  Por 
otra  parte,  la  manera  aislada  con  que  se  veían  los  intereses  de  los  Estados  y  el  Centro; 
la  pugna  anárquica  establecida  en  el  seno  de  las  Cámaras;  la  morosidad  de  muchos  di- 
putados en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  la  fuerte  división  del  partido  federalista 
en  toda  la  República;  los  frecuentes  cambios  de  ministros;  el  descuido  de  los  intereses 
generales  y  los  nimios  trabajos  de  presupuesto,  prepararon  otros  males  inevitables  é 
hicieron  adelantarlas  conspiraciones  en  favor  de  la  Dictadura  del  general  Santa-Anna. 
Llenos  de  inquietud  los  Estados,  desconfiando  del  gobierno  el  clero  que  sabia  las  tra- 
mas urdidas  en  su  contra,  en  cuanto  á  intereses;  abandonado  en  Hacienda  el  plan  de 
los  federalistas  por  el  plan  oentralizador,  tuvieron  ancho  campo  los  partidos  conservador 
y  santanista  para  organizar  sus  ataques,  y  pudo  decirse  desde  entonces  no  estaba  le- 
jano el  día  en  que  el  célebre  proscrito  surcara  nuevamente  los  mares  para  volver  á  diri- 
gir los  destinos  de  su  Patria.  No  obstante  tanto  motivo  de  malestar,  fué  celebrado  el 
cumpleafios  del  Presidente  el  26  de  Julio  con  músicas,  convites,  besamanos  y  fancio- 
nes  de  teatro* 

Varios  diputados  buscaron  un  medio  de  cambiar  la  situación  por  otra  que  se  confor- 
mara á  sus  intereses;  pero  procurando  huir  de  la  revolución  armada  se  propusieron  ha* 
cer  la  guerra  negando  los  recursos  al  ministro  de  Hacienda,  y  con  apoyo  del  Senado 
hirieron  gravemente  á  la  Patria.    En  consecuencia,  la  Cámara  de  diputados  empleó  su 
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tiempo  en  acusaciones  y  detalles  de  la  baja  categoría  de  los  chismes^  se  alejó  de  toda 
prudencia^  lo  mismo  qne  el  Ministerio^  dando  pruebas  de  pueril  desconcierto  j  de 
que  la  administración  caminaba  al  acaso.  Acusados  el  ministro  de  Relaciones^  Macedo^ 
y  el  goberdador  del  Distrito,  Azcárate,  todo  se  convirtió  en  desorden  y  desorganiza- 
cion,  quedando  sobre  tanta  miseria^  elevado  á  grande  altura  únicamente  el  Presidente 
Arista,  quien  prefería  sucumbir  antes  que  faltar  á  sus  promesas  y  que  disolver  una 
Asamblea,  que  si  era  su  mayor  obstáculo  también  era  una  de  las  partes  constitutivas 
del  sistema  que  habia  jurado  sostener.  Si  tan  mala  era  la  marcha  de  los  negocios  en  el 
interior,  nada  halagüeña  se  presentaba  la  que  seguian  las  relaciones  con  las  potencias 
extranjeras:  parecia  segura  una  guerra  con  Inglaterra  á  causa  de  la  falta  de  recursos 
para  el  pago  de  réditos  de  la  deuda;  los  cónsules  extranjeros  en  Tampico  formaron  un 
motin  pontra  las  autoridades  pretestando  que  éstas  querían  cobrar  ilegales  derechos;  el 
asunto  de  la  comunicación  interoceánica  por  Tehuantepec  daba  margen  á  serios  temores 
de  otro  choque  con  los  Estados-Unidos,  formalizándose  á  tal  grado,  que  fué  autorizado 
el  Ejecutivo  para  disponer  de  tres  mil  soldados  que  impidieran  la  entrada  de  norte- 
americanos en  aquel  istmo,  trasladándose  á  Goatzacoalcos  el  comandante  general  de 
Yeracruz  para  dirigir  las  operaciones;  en  los  Estados-Unidos  habia  causado  grande  sen- 
sación la  disposición  del  gobierno  mexicano  que  declaró  caduco  el  privilegio  concedido 
áD.  José  Garay,  por  haberlo  expedido  en  1842  la  administración  provisional  de  Santa- 
Anna  sin  tener  facultades  para  ello. 

Envuelto  el  Sr.  Arista  en  un  torbellino  de  dificultades,  y  no  habiendo  logrado  los  mi* 
nistros  de  Hacienda  cosa  alguna  favorable,  después  de  recorrer  en  sus  iniciativas  todos 
los  sistemas  tributarios  conocidos  y  tocar  la  escala  de  todas  las  contribuciones,  apro- 
bando una  Cámara  lo  que  la  otra  rechazaba  ó  volviendo  á  poner  á  discusión,  á  solicitud 
de  los  Estados,  un  proyecto  ya  aprobado,  creyó  el  Presidente  que  saldria  de  tan  critica 
situación  convocando  á  los  gobernadores  de  los  Estados  para  que  por  si  ó  por  apoderado 
concurrieran  el  10  de  Agosto  (1851)  á  una  Junta,  con  objeto  de  consultarles  el  arreglo  de 
la  Hacienda  y  del  crédito,  supuesto  que  babiansido  insuficientes  las  economías  llevadas  á 
efecto,  y  sabiendo  cuan  quimérico  es  el  sistema  de  empréstitos  que  no  hace  más  que  traer 
mayores  compromisos.  El  medio  propuesto  por  el  Sr.  Arista  fué,  á  la  verdad,  el  peor 
de  los  inventados.  Faltaba  un  programa  á  los  miembros  de  la  Junta,  quienes  al  salir  de 
sus  Estados  quedaban  en  la  categoría  de  simples  ciudadanos  que  concurrían  á  una  se- 
sión privada  y  extraconstitucional,  y  aun  adoptado  por  ellos  un  plan,  no  se  podria  ase*^ 
gurar  que  seria  llevado  á  cabo  pues  tendría  que  ser  sometido  á  la  revisión  de  las  Cámaras 
y  las  legislaturas,  cuyas  voluntades  de  ninguna  manera  podria  decirse  que  interpreta*» 
ban  los  gobernadores,  opuestos  en  su  mayoría  á  dicha  reunión,  exceptuando  al  del  Es* 
tado  de  México,  D.  Mariano  Riva  Palacio,  al  de  Guanajuato,  Sr.  Mufíoz  Ledo  y  al  de 
Sinaloa,  Sr.  Verdugo;  otros  siete  gobernadores  enviaron  representantes  y  los  demás  se 
escusaron;  el  Sr.  Múgica  y  Osorio,  de  Puebla,  dijo  que  necesitaba  estar  facultado  por  la 
legislatura;  el  de  Querétaro,  D.  Antonio  de  Urrutia  se  negó  á  concurrir;  el  de  San  Luis 
Potosí,  D.  Miguel  Lazo,  ofreció  hacerlo  tan  luego  como  se  lo  permitiese  la  legislatura; 
expresó  lo  mismo  el  de  Zacatecas,  Sr.  González  Echeverría;  D.  Joaquín  Ángulo,  que 
mandaba  en  Jalisco,  alegó  sus  enfermedades  para  no  asistir. 

Con  los  tres  gobernadores  y  siete  representantes  se  verificaron  las  sesiones  en  el  sa- 
lón de  Embajadores,  concurriendo  á  la  primera  el  17  de  Agosto  el  Presidente  y  el  Mi- 
nisterio; fueron  leidos  discursos  alusivos  y  el  Sr.  Pifia  y  Cuevas  presentó  la  Memoria 
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del  ramo  y  maniíestó  la  imposibilidad  de  marchar  en  las  circunsta&oias  que  guardaba 
el  pais.  La  segunda  reuníoa  fué  aplazada  para  el  dia  25  y  se  convino  en  que  los  miem* 
bros  de  la  Asamblea  tendrían  juntas  particulares,  con  objeto  de  uniformar  sus  opinio- 
nes respecto  de  las  cuestiones  financieras.  ¿Pero  era  esto  posible  cuando  llamado  el 
ministro  del  ramo  y  habiendo  pedidole  su  programa  contestó  que  precisamente  la  Junta 
era  llamada  para  que  formara  uno?  Las  profundas  convicciones ,  fruto  del  estudio,  que 
son  tan  necesarias  en  los  momentos  de  inquietud  y  sin  las  cuales  se  estrellan  los  go- 
biernos con  las  mil  dificultades  que  á  cada  paso  se  presentan,  falta^ron  entonces  y  con 
ellas  la  única  luz,  la  brújula  que  podia  haber  salvado  la  nave  del  Estado.  Marchar  sin 
plan  en  materias  de  tanto  interés  era  vendarse  los  ojos  para  resolver  acerca  de  colores, 
y  no  se  podia  pedir  á  un  cuerpo  heterogéneo  la  unidad  de  pensamiento  para  vencer 
las  dificultades.  La  impericia  del  ministro  nada  habia  preparado  y  á  última  hora  reu- 
nió á  varios  individuos  instruidos  en  materias  de  Hacienda,  para  que  le  indicaran  un 
proyecto  sobre  arreglo  de  ella,  con  objeto  de  presentarlo  á  la  Junta  de  gobernadores. 
A  la  última  sesión  tenida  el  29  de  Agosto  también  concurrieron  el  Presidente  y  los  mi- 
nistros, y  se  disolvió  la  Junta  dejando  un  dictamen  sobre  cuatro  iniciativas  que  presen- 
tó el  Sr.  Pina  y  Cuevas,  de  las  cuales  tan  solo  una  aceptó  la  referida  Junta,  que  quiso 
probar  eran  suficientes  al  gobierno  los  recursos  de  que  disponia,  cuya  resolución  fué 
contraproducente  y  muy  perjudicial  al  Ejecutivo  que  desde  antes,  al  negarle  su  apoyo 
el  Congreso,  debió  perder  toda  esperanza  de  remedio. 

El  continuo  cambio  de  ministros  llevó  al  Poder  al  Sr.  D.  Fernando  Ramirez  en  sus- 
titución del  Sr.  Macedo,  quien  se  retiró  del  puesto  agobiado  por  la  multitud  de  acusa- 
ciones hechas  en  su  contra.  El  nuevo  gefe  del  Gabinete  dijo  en  su  programa  que  habia 
trabajado  mucho  en  la  formación  del  Ministerio  para  hacerlo  aceptable  &  la  generalidad, 
buscando  en  los  ministros  capacidad,  conciencia  y  valor  para  afrontar  las  dificultades; 
manifestó  que  mantendría  las  instituciones  políticas  creadas  por  la  Constitución  de  1824, 
con  las  modificaciones  que  introdujo  la  Acta  de  Reformas;  que  impulsaría  la  comunica- 
ción interoceánica  por  Tehuantepec  con  capitales  nacionales,  ofreció  reprimir  el  fraude 
y  la  conspiración  y  sostener  en  la  observancia  de  las  leyes  el  equilibrio  de  los  Poderes; 
pero  tantas  veces  habia  sido  engaBada  la  Nación,  que  nadie  tenia  derecho  á  ser  creido 
bajo  su  palabra,  y  eran  necesarios  los  hechos  para  dar  á  conocer  á  los  gobernantes.  El 
programa  del  nuevo  Ministerio  contenia  el  magnifico  pensamiento  de  adoptar  medios 
positivos  y  normar  la  marcha  del  gobierno  sobre  la  opinión  pública;  mas  no  obstante 
el  talento  concedido  al  Sr«  Ramirez,  y  la  conformidad  que  con  su  politica  mostraron 
los  gobernadores^  no  conoció  la  verdadera  crisis  porque  atravesaba  México,  pues  con 
la  mejor  buena  fé  consignó  parte  de  las  rentas  al  pago  de  los  acreedores  al  erario,  y  como 
no  pudo  cumplir  sus  compromisos  agravóse  la  cuestión  diplomática  y  nada  mejoró  la 
interíor,  empleando  la  comisión  respectiva  de  la  Cámara  de  diputados  mucho,  tiempo  en 
revisar  el  presupuesto  y  consultar  economias.  El  haber  dejado  los  norte-americanos 
suprímidas  las  alcabalas  en  las  poblaciones  que  ocuparon,  dio  motivo  al  establecimiento 
de  contribuciones  directas  en  algunos  Estados,  rigiendo  en  otros  las  indirectas;  las  al- 
cabalas quedaron  en  trece  Estados,  y  tal  desigualdad  fué  manantial  abundante  de  des- 
gracias. 

Vino,  entretanto,  un  nuevo  acontecimiento  á  determinar  el  cambio  de  situación  que 
sin  duda  era  altamente  dificultosa,  el  pronunciamiento  de  D.  José  M.  Canales  cerca 
de  Ciudad  Guerrero,  en  el  Campo  de  la  Loba,  el  8  de  Setiembre  de  1851,  pidiendo  que 
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abandonaran  á  Tamaulipas  las  tropas  permanentes,  la  reforma  de  la  Constitacion  fede* 
ral^  representación  igual  en  el  Senado,  por  Estados,  y  abolición  de  la  facultad  del  Eje- 
cutivo para  nombrar  senadores;  quería  también  el  alza  de  prohibiciones  y  la  baja  de  los 
derechos  de  importación,  señalando  las  reglas  á  que  se  habian  de  sujetar;  psetendia  la 
abolición  de  penas  excesivas  para  el  contrabando,  la  libre  introducción  de  víveres  por 
cinco  años  en  la  frontera  del  Rio  Bravo  y  el  establecimiento  de  una  aduana  en  Reynosa. 
Grande  sensación  causó  la  noticia  de  la  sublevación  de  Canales,  abultada  por  habérsele 
reunido  el  revoltoso. Carbajal  y  haber  derrotado  desde  luego  á  una  parte  de  las  fuerzas 
del  general  Avales.  Creyóse  al  principio  que  era  un  medio  de  que  se  valian  los  con* 
trabandistas  para  introducir  mercancías;  pero  dos  periódicos  norte*americanos,  el  «Pica- 
yune»  y  el  «Galveston  News,»  pusieron  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista,  al  confir- 
mar el  rumor  que  existia  acerca  de  las  relaciones  entre  los  sublevados  de  la  Loba  y  al- 
gunos aventureros  norte-americanos.  El  proyecto  de  la  formación  de  la  nueva  República 
de  Sierra-Madre  y  la  toma  de  Camargo  por  fuerzas  en  su  mayor  parte  extranjeras, 
alarmó  justamente  á  la  sociedad  que  temió  fatales  accidentes,  porque  la  pérdida  de 
Tamaulipas  hubiera  traído  la  ruina  de  México,  á  causa  de  que  Yeracruz  habría  desapa- 
recido si  los  norte-americanos  se  posesionaban  de  Tampico.  Las  Cámaras  autorizaron 
al  Sr.  Arista  para  que  negociara  un  pequeño  resto  de  la  indemnización  que  los  Esta- 
dos-Unidos habian  de  dar  en  1852,  y  le  facultaron  para  que  movilizara  mil  quinientos 
guardias  nacionales  de  los  Estados,  destinándolos  á  sofocar  la  revolución  de  la  frontera; 
fué  señalado  el  ocho  por  ciento  con  el  nombre  de  derechos  de  consumo  á  los  efectos 
extranjeros  introducidos  por  las  aduanas  marítimas  y  fronterizas,  asignando  la  mitad  al 
Estado  respectivo  y  cobrándolo  en  el  lugar  donde  fueran  vendidos.  A  la  sazón  el  Sr. 
Payno  celebraba  un  nuevo  empréstito  en  Londres. 

Imposibilitada  la  República  para  cubrir  sus  más  urgentes  atenciones,  abrumada  por 
una  deuda  exterior  y  teniendo  en  su  interior  todos  los  males  que  pueden  hacer  desgra- 
ciado á  un  país,  vióse  en  circunstancias  peligrosísimas;  éstas  empeoraron  porque  el  ge- 
neral Avales,  con  objeto  de  proporcionarse  recursos,  lejos  de  sostener  las  leyes  levan- 
tó de  su  propia  autoridad  las  prohibiciones  en  Matamoros,  quedando  asi  unos  subleva- 
dos frente  á  otros  que  se  llamaban  servidores  del  gobierno.  El  arancel  expedido  por 
el  general  Avalos,  modificaba  las  cuotas  del  que  regia  en  toda  la  República,  y  permitía 
la  introducción  de  efectos  y  manufacturas  prohibidas.  Considerando  el  gobierno  del  Sr. 
Arista  conveniente  tolerarlo  para  evitar  males  de  otro  género,  dio  motivo  á  profundos 
disgustos  entre  los  fabricantes,  interesados  en  conservar  las  prohibiciones  de  sus  arte 
factos,  y  los  comerciantes  que  en  los  demás  puertos  no  disfrutaban  de  tales  franquicias, 
llegando  á  pretender  los  de  Yeracruz  que  se  les  liquidaran  sus  cuentas  conforme  á  di- 
cho arancel,  con  la  amenaza  de  no  pagar  si  no  se  hacia  así.  Parecia  á  primera  vista  que 
eran  puramente  mercantiles  las  tendencias  de  tales  trastornos;  mas  las  consecuencias 
fueron  fatales  al  porvenir  de  la  Nación. 

Atacado  Matamoros  por  Carbajal  fué  herido  Avalos;  pero  la  plaza  se  salvó  no  obstan- 
te que  estaban  de  acuerdo  con  los  revoltosos  la  mayor  parte  de  los  tamaulipecos,  entre 
quienes  era  unánime  el  deseo  de  expulsar  de  su  territorio  á  las  tropas  permanentes;  á 
éstas  no  pedia  prestar  ayuda  con  las  suyas  el  general  TJraga  por  carecer  de  recursos, 
y  el  general  Garay  tampoco  se  atrevia  á  dejar  á  Tampico  para  auxiliar  á  Matamo- 
ros, levantando  tanta  debilidad  y  tanta  miseria  un  grito  de  terrible  congoja  y  de  ge- 
neral angustia  de  uno  al  otro  estremo  de  la  República.     Como  era  de  esperarse,  otros 
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pueblos^  á  ejemplo  de  lo  qoe  pasaba  en  Matamoros,  fueron  solicitando  lo  que  les  pare- 
cia  conveniente  á  sos  localidades.  Cundió  á  poco  la  revolución  á  Veracruz  donde  los 
comerciantes  extranjeros  rehusaron  en  una  exposición,  pagar  otros  derechos  que  los  co- 
brados en  Matamoros,  y  por  todo  el  litoral  del  Golfo  y  en  el  Estado  de  Puebla,  sentíase 
la  agitación  que  promovió  aquella  cuestión  hacendarla.  Los  Estados  industriales  pedian 
la  subsistencia  de  las  leyes  que  los  protegían,  y  los  demás  solicitaban  la  rebaja  del  aran- 
cel y  la  abolición  de  las  leyes  prohibitivas.  En  Córdova  estalló,  al  abrigo  de  tanto  des- 
orden, un  motín  el  4  de  Ocubre,  1851,  pidiendo  la  destitución  del  gefe  político  que  fué 
sostenido  por  el  gobierno;  los  sublevados  se  reunieron  en  el  edificio  de  San  Antonio,  en 
los  arrabales,  é  insistieron  en  sus  pretensiones;  para  auxiliar  á  la  autoridad  de  Córdova 
salió  de  Orizava  el  Sr.  D.  José  Gutierres  Yillanueva  con  trescientos  guardias  nacionales 
que  obligaron  á  bs  pronunciados  á  huir  hacia  la  hacienda  del  Potrero;  aunque  allí  los 
agitadores  aparentaban  ocuparse  de  cuestiones  locales,  en  el  fondo  se  trataba  de  la  erec- 
ción de  un  nuevo  Estado  con  Orizava  y  Córdova,  de  establecer  la  dictadura  y  varias 
reformas  hacendarías. 

En  San  Nicolás  de  los  Ranchos  lanzó  un  plan  el  c&becilla  Félix  López;  aseguraba 
que  el  estado  de  la  República  no  prometía  ni  el  menor  vislumbre  de  esperanza  de  salva- 
ción, lo  que  solamente  pedia  conseguirse  con  un  esfuerzo  de  todos  los  buenos;  prohibia 
la  tolerancia  de  cultos;  restablecia  las  Bases  de  1843;  llamaba  á  las  autoridades  que 
estaban  en  1846  y  un  Congreso  extraordinario;  sostenía  el  sistema  prohibitivo;  conce- 
dió indulto  por  todos  los  delitos  que  no  comprendieran  perjuicio  de  tercero,  y  llamaba 
traidor  al  que  se  opusiera  al  Plan^  Desde  antes  agitábase  ya  por  medio  de  la  prensa 
la  cuestión  sobre  bienes  de  amaños  muertas;»  el  calor  con  que  era  tratada  hizo  que  rea- 
parecieran los  males  que  trajo  en  otra  época,  y  con  ese  motivo  ó  con  el  de  los  asuntos 
hacendarlos  multiplicáronse  los  motines.  Otro'de  los  temores  que  molestaban  á  la  so- 
ciedad tenia  su  origen  en  los  rumores  sobre  la  formación  de  la  República  de  Sierra- 
Madre.  Lejos  de  haber  prescindido  Carbajal  de  sus  proyectos  revolucionarios  después 
de  la  retirada  de  Matamoros,  se  reorganizó  en  Reynosa  y  á  los  pocos  dias  ya  estaba  en 
actitud  de  emprender  nuevamente  otro  ataque,  sobre  aquella  plaza,  tomando  recursos 
de  las  poblaciones  norte-americanas;  pero  decidido  el  Congreso  por  el  alza  de  prohibicio- 
nes y  habiendo  llegado  á  Ciudad- Victoria  el  general  Uraga,  concibiéronse  esperanzas  de 
que  fuera  pacificado  Tamaulipas,  esperanzas  que  tan  solo  duraron  un  momento  porque 
entre  ese  general  y  el  gobernador  Cárdenas  se  estableció  odiosa  pugna,  retirándose 
Uraga  á  Matamoros. 

Con  la  cantidad  de  quinientos  cuarenta  mil  pesos  que  tenia  asignados  el  gobierno  para 
sus  atenciones  al  mes,  se  veía  á  menudo  en  la  alternativa  de  infringir  la  ley  ó  de  expo- 
nerse á  no  cubrir  los  gastos  que  interesaban  á  la  Nación,  como  pagar  las  fuerzas  en 
campafia;  y  habiendo  dejado  el  Congreso  al  cerrar  sus  sesiones,  en  Diciembre  de  1851, 
sin  resolver  las  modificaciones  del  arancel  ni  la  alza  de  prohibiciones,  aplazáronse  las 
cuestiones  sociales,  quedó  un  profundo  germen  de  anarquía,  disminuyeron  las  entradas 
del  erario,  las  fronteras  permanecieron  abandonadas  y  hambrientas  las  poblaciones,  y 
las  relaciones  extranjeras  sin  política  determinada.  Faltaba  arreglar  la  convención  fran- 
cesa, y  aunque  lo  estaban  ya  la  española  y  la  inglesa,  el  erario  ninguna  ventaja  habla 
obtenido.  A  tanta  desfibrada  habia  que  agregar  otros  males  provenidos  de  que  hasta 
los  ministros  extranjeros  hacían  el  contrabando,  pues  el  francés  Levasseur  introdujo  en 
uno  de  los  permisos  que  el  gobierno  le  concedió,  más  de  mil  arrobas  de  mercancías,  en 
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SU  mayor  parte  efectos  de  tapicería^  cuyo  abuso  dio  motivo  aun  tumulto  populat  cuan- 
do eran  conducidas  de  la  Aduana  á  la  casa  del  ministro,  Distabiet  mucho  la  situación  de 
ser  soportable^  uo  solamente  á  causa  de  la  crisis  hacendarla,  sino  también  porque  los 
desórdenes  y  eatravios  del  pasado  impedían  avanzar  y  hablan  hecho  desaparecer  la  ri- 
queza pública  que  muy  diñcil  es  devolver  á  la  Nación  que  la  pierde.  Caminando  de 
mal  en  peor  se  aproximaba  el  término  de  la  administración  del  general  Arista,  y  con 
ella  debia  desaparecer  el  orden  constitucional,  que  parecía  no  tener  vitalidad  bastante 
para  sostenerse;  la  República  iba  ¿  quedar  por  algún  tiempo  entregada  á  las  vicisitu- 
des de  un  gobierno  arbitrario,  á  causa,  principalmente,  del  poco  patriotismo  del  Cuerpo 
Legislativo,  que  casi  siempre  negó  al  gobierno  los  recursos,  no  obstante  el  conocimiento  de 
que  sin  ellos  se  precipitan  los  pueblos  en  la  anarquía  ó  el  despotismo.  Ninguna  esperanza 
sobre  el  porvenir  infundían  los  recuerdos  del  pasado,  en  efervescencia  las  pasiones  y 
en  choque  los  intereses,  careciendo  de  elementos  el  gobierno  para  sostenerse,  cualquie- 
ra hubiera  asegurado  un  pronto  cambio  en  la  administración  y  aun  en  las  instituciones. 
Ese  sentimiento  del  malestar  y  la  aprensión  de  un  porvenir  desastroso  é  inevitable, 
produjeron  efectos  perniciosos  é  hicieron  imposible  el  engrandecimiento  de  la  sociedad 
que  en  tales  circunstancias  ni  aun  lo  intenta,  teniendo  la  convicción  de  su  debilidad. 

Sublevado  el  conocido  cabecilla  Juan  Clímaco  Rebolledo  contra  las  alcabalas  en  el 
pueblo  de  Coatepec,  en  la  madrugada  del  26  de  Diciembre  de  1851,  invadió  á  Jala- 
pa donde  fué  herido  y  abandonó  la  población  cuando  quiso,  yendo  &  continuar  sus  de- 
predaciones en  los  pueblos  de  los  alrededores,  sin  que  lograra  someterlo  el  tercer  ba- 
tallón de  línea  mandado  por  el  coronel  D.  Miguel  Echeagaray;  el  revoltoso  Carbajal 
desde  el  otro  lado  del  Bravo  seguía  sus  intrigas  revolucionarias,  y  ganando  poco  apoco 
terreno  la  sedición  con  diversos  pretextos,  apareció  al  fin  del  año  en  Tulancingo  el  ca- 
becilla Luis  Antonio  Alarcon,  sacerdote,*  que  acaudillaba  una  reunión  de  hombres  con 
armas  y  sin  ellas.  Esto  y  las  dificultades  del  arancel  trajeron  en  el  comercio  una  des- 
confianza hasta  entonces  desconocida;  alarmado  el  capital  con  las  quiebras  y  dificultades 
de  algunas  casas  de  comercio  y  con  el  temor  de  otras,  retirábanse  los  caudales  poco  á 
poco  de  la  circulación,  no  tenían  valor  los  bonos  de  la  deuda  interior  y  el  crédito  per- 
sonal estaba  espuesto  á  la  desconfianza;  muchos  comerciantes  realizaban  sus  efectos  con 
pérdidas  considerables,  estaban  paralizados  todos  los  negocios  en  espectativa  sobre  si 
por  fin  se  decretaba  el  alza  de  prohibiciones  y  la  baja  de  derechos,  y  por  la  subsistencia 
del  arancel  Avales.  Algunos  revolucionarios  querían  establecer  las  Bases  de  1843,  es 
decir,  la  Constitución  más  impopular.  Además  de  los  pronunciamientos  de  Coatepec 
y  Tulancingo,  se  presentó  otro  local  en  Tehuantepec,  y  no  se  conocía  bien  el  giro  que 
seguiría  la  revolución  en  la  frontera  del  Norte,  pues  aun  se  creía  vivo  el  proyecto  rela- 
tivo á  la  formación  de  la  República  de  Sierrar-Madre. 

Las  continuas  incursiones  de  los  bárbaros  seguían  devastando  los  Estados  fronteri- 
zos; campos  talados,  haciendas  incendiadas  y  destruido  cuanto  elemento  podía  oponer- 
les la  civilización,  formaban  la  huella  del  paso  de  aquellas  tribus,  á  cuya  calamidad  debia 
agregarse  la  seca  sufrida  y  las  fiebres  tifoideas  que  diezmaban  á  Zacatecas  y  Durango. 
Perdidas  por  los  Estados  fronterizos  las  esperanzas  de  que  los  auxiliara  el  gobierno  fe- 
deral, formaron  una  coalición  para  batir  á  los  bárbaros.  Entonces  también  asomaron  su 
deforme  cabeza  ciertas  cuestiones  sociales;  para  atraerse  prosélitos  hizo  el  cabecilla  Re- 
bolledo que  surgieran  odiosas  diferencias  entre  pobres  y  ricos;  representaba  en  sus  pro- 
clamas á  los  unos  subyugados  y  envilecidos^  á  los  otros  disfrutando  de  grande  influen- 
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oia  para  cometer  todo  género  de  abusos  con  la  mayor  impunidad,  y  para  hacer  que  tan 
solo  pesaran  sobre  las  clases  menesterosas  las  contribuciones  y  los  servicios  personales; 
pedia,  para  aliviar  á  las  clases  pobres,  que  fuera  establecido  el  sistema  de  igualas,  y 
aconsejaba  á  los  que  carecian  de  bienes  tomar  por  si  mismos  lo  que  se  les  negara.  Este 
nuevo  elemento  de  disolución  social  vino  á  hacer  aun  más  angustiosa  la  fatal  posición 
de  la  República.  Entretanto,  pasaban  los  meses  sin  que  fuera  nombrado  Ministro  de 
Hacienda,  contra  cuyo  ramo  se  habia  declarado  hasta  el  cielo,  pues.á  consecuencia  de 
un  huracán  habido  en  Yeracruz  á  principios  de  1852,  se  perdieron  muchos  buques  y  sus 
cargamentos  sufriendo  un  golpe  el  erarit),  y  habiendo  querido  el  gobierno  restablecer 
en  Matamoros  el  arancel  legal  encontró  grande  resistencia,  creada  por  ios  fuertes  intere- 
ses que  alimentó  el  del  general  Avales. 

Las  noticias  que  circulaban  acerca  de  los  aventureros  que  se  preparaban  á  venir  á 
México  con  Garbajal,  fomentaban  la  zozobra  que  tanto  mal  causaba  á  la  sociedad,  dis- 
gustada además  por  el  reglamento  para  hacer  efectivo  el  derecho  de  consumo,  disposi- 
ción que  halló  grandes  obstáculos  y  produjo  efectos  perniciosos;  llamáronla  monstruosa 
en  muchos  Estados,  y  el  de  Zacatecas  se  opuso  con  la  fuerza  á  llevarla  á  cabo,  propo- 
niendo entregar  anualmente  una  cantidad  fija,  pues  allí  estaban  abolidas  las  alcabalas. 
Habiendo  presentado  el  ministro  de  Hacienda  Esparza  un  proyecto  para  que  fueran  ar- 
rendadas las  aduanas  marítimas,  protestó  la  legislatura  de  Yeracruz  considerándolo  gra- 
voso para  el  erario.  En  Tampico  habia  vehemente  exaltación  á  consecuencia  del  desnivel, 
de  los  perjuicios  que  le  ocasionó  el  arancel-Avalos  que  bajaba  los  derechos  en  Matamo- 
ros, excitando  también  el  disgusto  el  roglamento  acerca  del  derecho  de  consumo.  Los  co- 
merciantes tampiqueflos  resolvieron  cerrar  sus  establecimientos  y  suspender  sus  giros; 
mas  antes  de  apelar  á  las  vías  de  hecho  enviaron  comisionados  para  que  informaran  al 
gobierno  sobre  la  triste  situación  de  Tampico  á  consecuencia  del  ilegal  arancel-Ava- 
los,  y  el  Sr.  Arista  ofreció  que  corrigiria  el  mal;  aumentó  el  desnivel  en  el  comercio  el 
permiso  dado  á  Yucatán  para  que  impusiera  derechos  particulares  á  la  exportación, 
y  desde  Febrero  de  1852  comenzó  á  regir  la  ley  de  Hacienda  del  año  anterior  que  es- 
tableció un  ocho  por  ciento  de  derecho  de  consumo,  conforme  al  reglamento  respectivo 
que  dio  un  golpe  de  muerte  al  comercio  legal.  Entretanto,  las  fuerzas  de  Oarbajal  vol- 
vían á  amagar  á  Matamoros,  y  nada  se  resolvía  sobre  las  iniciativas  acerca  del  estable- 
cimiento de  una  zona  libre  en  la  frontera  del  Norte  y  el  pronto  despacho  de  importan- 
tes negocios.  Asi,  por  donde  quiera  que  se  volviera  la  vista,  se  advertía  que  la  Repú- 
blica marchaba  envuelta  en  un  caos  y  que  tendia  á  disolverse,  viniendo  tal  situación  á 
comprobar  que  la  paz  gozada  por  un  momento  no  habia  sido  la  que  desarrolla  el  en- 
grandecimiento del  país,  sino  la  que  se  deriva  del  cansancio  y  de  la  pérdida  de  esperan- 
zas, lluevas  nubes  se  presentaban  cada  dia  en  el  cielo  de  la  política,  al  grado  de  que 
el  periódico  oficioso  «La  Esperanza,»  preguntara  á  los  senadores  sí  tenian  el  designio  de 
sitiar  al  gobierno  por  la  falta  absoluta  de  recursos,  dejándolo  morir  de  inanición,  y  lan- 
zaba la  amenaza  de  que  en  tal  caso  seria  el  Poder  Legislativo  del  todo  inútil,  puesto 
que  .obligaba  al  Ejecutivo  á  ponerse  fuera  de  la  vía  legal  y  apelar  á  medidas  estremas 
y  peligrosas;  aumentó  los  disgustos  entre  ambos  Poderes  la  circunstancia  de  haber  re- 
cibido el  diputado  Yillanueva,  oposicionista,  insultos  de  un  oficial,  que,  se  aseguró  fal- 
samente, obraba  por  disposición  del  Presidente. 

La  constante  discusión  de  los  negocios  de  Hacienda  y  la  publicación  de  documentos 
importantes  acerca  de  ella,  crearon  en  la  Naoion  la  coneieneia  de  que  el  remedio  de  la 
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mala  situación  financiera  estaba  más  bien  en  el  estricto  arreglo  administrativo  que  en 
nuevas  combinaciones  aventuradas,  y  en  la  regular  y  justa  distribución  de  los  cauda- 
les públicos  más  que  en  medidas  estrepitosas  que  engafiaban  sin  mejorar  la  situación, 
como  el  arrendamiento  de  las  aduanas,  considerado  por  el  Sr.  D.  Fernando  Ramirez 
único  recurso  que  quedaba  para  salvar  al  país,  sin  conocer  que  ese  recurso  no  puede 
ser  adoptado  por  un  gobierno  sólidamente  constituido  y  fuerte  para  reprimir  el  fraude; 
esa  pretensión  perjudicó  mucho  al  gobierno,  cuyos  enemigos  vociferaron  que  el  país 
estaba  en  manos  de  agiotistas  y  que  á  todo  trance  se  debia  impedir  la  realización  de 
un  plan  considerado  ignominioso  y  ofensivo  para  el  gobierno,  que  daba  pruebas  de  no 
contar  con  suficientes  elementos  para  refrenar  la  violación  de  las  leyes.  Cada  dia  toma- 
ban incremento  los  males  que  ocasionó  el  arancel-A valos,  resolviendo  los  comerciantes 
de  Veracruz  no  satisfacer  los  derechos  sino  con  arreglo  al  mismo,  y  los  ministros  extran- 
jeros formularon  una  protesta  contra  los  perjuicios  que  el  citado  arancel  causaba;  crecía 
diariamente  el  mal  por  haber  habilitado  el  gefe  Canales  el  puerto  de  Camargo  para  el 
comercio  de  altura  con  sujeción  al  mismo  arancel,  y  los  comerciantes  de  Mérida  y  Tam- 
pico  insistieron  en  la  derogación  de  la  ley  sobre  derecho  de  consumo,  cuyo  reglamento 
al  fin  fué  modificado.  Las  legislaturas  presentaron  iniciativas  para  contrariar  los  graves 
inconvenientes  á  que  dio  motivo  esa  ley,  cuyos  resultados  prácticos  eran  contrarios  á 
la  mente  del  legislador;  en  Veracruz  fué  formado  por  una  coiQision  otro  arancel  para 
presentarlo  al  gobierno,  y  en  Orizavá  estuvo  á  punto  de  estallar  una  revolución  por  la 
misma  cuestión  arancelaria . 

Los  rumores  acerca  de  un  golpe  de  Estado  comenzaban  á  tener  consistencia,  al  notar 
que  los  asuntos  de  más  importancia  eran  vistos  en  el  Congreso  con  descuido;  anunciá- 
base la  supresión  del  Senado  considerado  como  remora,  por  medio  de  un  decreto  de  la 
Cámara  de  diputados,  y  se  comprendia  aun  por  los  espíritus  menos  observadores,  que 
México  iba  á  entrar  de  nuevo  en  la  via  ilegal,  cuyo  término  seria  la  anarquía;  tenién- 
dose en  toda  la  República  la  convicción  de  que  ^e  atravesaba  por  una  crisis,  eran  aco- 
gidas las  especies,  aun  las  más  absurdas,  en  los  periódicos  oficiales  ú  oficiosos,  los  cua- 
les atribuian  al  Congreso  los  males  sufridos,  viniendo  otra  medida  bastante  imprudente 
del  Congreso  á  añadir  un  nuevo  cargo  en  su  contra:  fué  negada  la  partida  del  presu- 
puesto que  consultaba  los  gastos  necesarios  para  los  batallones  de  guardia  nacional  que 
guarnecian  la  capital;  asi,  salvando  los  diputados  los  límites  de  lo  justo  y  de  lo  conve- 
niente, demostraron  que  carecían  del  firme  deseo  de  hacer  el  bien  de  la  Nación,  y  sin 
embargo,  el  Sr.  Arista,  levantado  sobre  sus  juramentos,  se  abstuvo  de  poner  la  mano 
sobre  los  representantes  del  pueblo.  Grandes  males  seguíanse  en  lo  económico  y  lo 
político  de  la  irregularidad  en  los  impuestos,  pero  salvando  el  soplo  divino  de  la  civili- 
zación las  graves  dificultades  que  agitaban  á  la  República  y  las  complicadas  cuestiones 
que  se  discutian  en  las  Cámaras  acerca  del  alza  de  prohibiciones  y  reformas  de  arance- 
les, quedó  establecida  la  comunicación  telegráfica  entre  Orizava  y  Veracruz  en  Abril 
de  1852.  Era  también  grande  el  malestar  que  esperimentaba  la  sociedad  á  consecuen- 
cia de  las  prisiones  que  en  grande  escala  se  verificaban  por  las  delaciones  y  por  la  -des- 
confianza  que  tenían  los  empleados,  después  de  la  autorización  que  solicitó  el  gobierno 
para  removerlos  libremente.  Triste  situación  era  la  de  México:  invadida  Chiapas  por 
los  guatemaltecos,  disgustados  los  ministros  con  el  Sr.  Arista  con  motivo  de  las  opinio- 
nes que  tenia  acerca  del  negooio  de  Tehuantepec,  y  faltándole  apoyo  á  su  autoridad 
perla  oposición  del  Congreso  que  le  negó  las  facultades  extraordinarias  al  cerrar  bus 
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sesiones  en  Mayo  del  mismo  año,  y  el  permiso  para  introducir  harinas  extranjeras  por 
Yeracruz,  quedaron  en  pié  todos  los  elementos  de  anarquía  y  sin  resolver  cuestiones  de 
grande  interés. 

Profunda  impresión  de  desconsuelo  y  ansiedad  dejó  en  los  hombres  pensadores  la 
conducta  del  Legislativo,  y  á  tanto  llegó  el  encono  del  Ministerio,  que  el  Sr.  Fonse- 
ca,  secretario  de  Justicia,  no  vaciló  en  asentar  en  la  Memoria  que  presentó,  que  se  de- 
bía á  lo  numeroso  de  los  Cuerpos  legislativos  y  á  la  lentitud  de  sus  procedimientos^ 
el  mal  estado  que  guardaban  los  diversos  ramos  de  la  administración;  que  convenia  re- 
formar á  los  cuerpos  deliberantes  para  que  se  ocuparan  cada  bienio  de  los  asuntos  más 
urgentes,  sefialando  á  las  comisiones  determinado  tiempo  para  la  formación  de  los  pro- 
yectos y  discutiéndolos  el  Congreso  en  lo  general  sin  entraren  detalles;  éstas  ideas  no  eran 
exclusivas  del  Sr.  Fonseca,  sino  que  tenian  grande  aceptación  en  el  público  que  palpa- 
ba la  indolencia  y  la  apatía  de  las  Cámaras,  y  las  dificultades  que  presentaban  los  trá- 
mites parlamentarios.  La  probabilidad  de  un  golpe  de  Estado,  cuestión  iniciada  y  soste- 
nida por  la  prensa  ministerial,  apoyada  también  por  la  conservadora,  subia  de  punto, 
sosteniendo  ambas  que  no  habia  otro  modo  de  salvar  al  pais.  Lanzada  la  prensa  en  ese 
camino,  llegó  el  ((Regenerador»  de  Morelia  á  asegurar  que  el  único  remedio  para  la  Nación 
estaba  en  cambiar  radicalmente  sus  leyes  políticas,  puesto  que  era  un  absurdo  la  plura- 
lidad de  soberanías,  como  en  religión  el  politeísmo,  sin  que  faltaran  periódicos^  entre 
otros  ffLas  Cosquillas,»  en  el  que  escribia  D.  Francisco  Zarco,  que  se  burlaran  del  golpe 
de  Estado,  y  como  extendía  su  critica  á  todo  el  Ministerio,  fué  perseguido  el  escritor  y 
tuvo  que  esconderse.  Cada  paso  que  daba  el  Sr.  Arista  le  precipitaba  más  en  la  ruina, 
pues  creyendo  que  serian  allanadas  las  dificultades  suscitadas  con  los  representantes  de 
las  naciones  amigas,  por  las  quejas  á  consecuencia  del  desnivel  en  el  comercio,  prove- 
nido de  las  importaciones  hechas  por  Matamoros,  dispuso  que  se  permitiera  la  reexpor- 
tación de  mercancías  que  no  hubieran  satisfecho  los  derechos  del  arancel  legal,  sujetan- 
do dicha  operación  á  varias  condiciones  prescritas  en  un  reglamento;  estas  contempori- 
zaciones no  hicieron  más  que  agravar  las  dificultades  y  determinar  la  revolución  en 
Tampico,  donde  se  quería  establecer  el  arancel  de  los  Estados-Unidos. 

Reanimados  los  anarquistas  con  tantas  causas  que  los  favorecian,  aumentaban  sus 
adeptos  en  Yucatán,  falto  de  recursos  hasta  para  sus  más  sencillas  atenciones;  en  Chi- 
huahua, donde  el  mismo  gobernador  conspiraba,  y  en  Tamaulipas,  amagado  por  nuevas 
partidas  de  aventureros  que  se  reunían  al  otro  lado  del  Bravo;  en  tales  circunstancias, 
tenia  necesidad  el  gobierno  de  dictar  providencias  prontas  y  eficaces;  pero  se  hallaba 
imposibilitado  de  hacerlo  á  causa  de  que  el  Congreso  le  negaba  los  recursos,  y  las  en- 
tradas disminuían  con  la  diferencia  de  aranceles,  precisamente  en  los  momentos  en  que 
amenazaba  á  la  República  una  guerra  extranjera  por  el  negocio  del  istmo  de  Tehuan- 
tepec,  estaba  invadida  por  aventureros  la  Baja-California  y  se  temia  pasara  otro  tanto 
&  Sonora.  Creciendo  la  enfermedad  terrible  que  dañaba  al  pais,  no  solo  subsistían  las 
patudas  armadas  de  Rebolledo  y  los  otros  cabecillas  sublevados,  debido  á  la  falta  de 
tropas  y  recursos  que  aquejaba  al  gobierno,  sino  que  en  Veracruz  estalló  un  motín  el  4 
de  Junio  de  1852,  por  falta  de  harinas,  cuya  introducción  no  admitió  el  Congreso  por 
favorecer  á  los  molineros  de  Puebla,  y  es  sabido  que  Veracruz  ha  decidido  siempre  la 
suerte  de  México.  El  pueblo,  reunido  en  la  plaza  ese  día,  nombró  una  comisión  para  que 
se  acercara  al  Ayuntamiento,  el  cual  en  sesión  plena  acordó  que  se  pidiera  harina  á  los 
Estados  -Unidos^  en  cantidad  bastante  para  cubrir  las  necesidades  del  municipio  de  Ye- 
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racroz,  cuya  cantidad  fué  oalculada  en  tres  mil  barricas,  pagándose  un  derecho  dife- 
rencial y  protector;  recorrió  la  multitud  las  calles  victoreando  al  gobierno  general  y  al 
Ayuntamiento^  siéndole  forzoso  al  Presidente  Arista  tolerar  la  introducción  de  la  hari- 
na á  pesar  de  la  resolución  del  Congreso^  paso  que  demostró  la  debilidad  del  Ejiocutivo 
y  puso  más  en  relieve  la  imprudente  conducta  del  Legislativo, 

Pero  no  todos  los  males  provenían  de  las  dificultades  interiores,  pues  habia  muchos 
que  tenian  por  causa  la  vergonzosa  tutela  que  pretendian  ejercer  los  ministros  extran- 
jeros sobre  el  gobierno  mexicano;  el  de  Francia  exigia  que  pagasen  derechos  de  conduc- 
ta y  exportación,  consignados  al  pago  de  varias  reclamaciones  francesas,  los  dos  y  medio 
millones  de  pesos  que  salieron  por  Yeracruz  para  los  acreedores  ingleses,  y  como  el 
gobierno  se  negó,  fué  seguida  una  correspondencia  diplomática  bastante  fuerte,  al 
grado  de  enviar  la  legación  francesa  un  empleado  con  pliegos  para  su  gobierno.  Desde 
esa  época  datan  los  esfuerzos  prácticos  para  traer  á  México  una  intervención  europea 
con  el  objeto  de  apoyar  las  reclamaciones.  En  Setiembre  de  1852  llegaron  á  Yera- 
cruz buques  de  guerra  franceses  y  españoles,  cuya  presencia  vino  en  apoyo  del  xnmov 
que  existia  hacia  tiempo  acerca  de  la  misión  secreta  que  Luis  Napoleón  habia  encar- 
gado á  T^í,.  Persigny,  tocante  á  los  asuntos  sud-americanos  y  de  México.  Al  mismo 
tiempo  estallaba  en  Mazatlan  otro  motin  con  pretexto  del  recargo  de  contribueíones; 
en  la  capital  se  ejecutaban  diariamente  prisiones  de  personas  que  eran  consideradas  san- 
tanistas,  y  los  periódicos  oficiales  tan  pronto  anunciaban  la  derrota  de  los  revoltosos 
que  tenian  las  armas  en  las  manos,  como  su  reaparición  acompañados  de  mayor  número 
de  secuaces.  Tanto  desorden  siguió  robusteciendo  la  idea  de  un  golpe  de  Estado,  que 
tomó  forma  al  aparecer  en  el  aEco  del  Comercio»  de  Yeracruz,  un  plan  para  llevarlo  á 
efecto  ó  para  reformar  la  Constitución;  se  pedia  la  supresión  del  Congreso  general  reem- 
plazándolo por  un  Consejo  de  gobierno  compuesto  de  dos  representantes  por  cada  Es- 
tado, distrito  ó  territorio,  elegidos  por  la  legislatura  respectiva;  era  reconocida  la  sobe- 
ranía de  los  Estados  y  el  pacto  federal;  se  dejaba  al  Ejecutivo  libre  la  acción  con  la 
previa  consulta  y  aprobación  del  Consejo  y  con  responsabilidad  del  Presidente  y  los 
consejeros;  este  proyecto  parece  haber  sido  inspirado  por  el  Minidtttrio;  pero  el  Sr.  Arista 
estuvo  firme  en  cumplirlos  juramentos  que  hizo  al  tomar  posesión  déla  Presidencia  y 
envió  á  Yeracruz  al  Sr.  Robles  Pezuela  para  que  calmara  los  ánimos. 

Entre  tantas  complicaciones  y  malestar  tan  grande,  resaltó  la  conducta  del  Sr.  Arista 
pues  se  mantuvo  fiel  al  sistema  federal  y  á  la  obediencia  de  la  ley  fundamental  de  la  Re- 
pública; nunca,  en  las  continuas  vacilaciones  que  tuvo  acerca  de  los  asuntos  adminis- 
trativos, dio  sefiales  de  faltar  á  los  compromisos  que  contrajo  cuando  aceptó  la  Consti- 
tución federal,  y  no  obstante  que  muchos  le  aconsejaban  que  abandonara  las  vías  legales, 
queriendo  convencerlo  de  que  á  los  gobernantes  les  es  permitido  hacerlo  en  los  momen- 
tos críticos  y  solemnes  en  que  peligra  la  existencia  social  de  un  pueblo,  permaneció  fir- 
me en  sus  ideas  y  antes  que  hollar  su  palabra,  ya  que  no  sus  creencias,  cedió  el  puesto 
dando  asi  una  prueba  de  honradez  y  dignidad.  Ante  una  espectativa  tan  desesperante 
fracasaron  los  esfuerzos  del  Sr.  Sartorius  para  promover  la  colonización  de  alemanes;  y 
nadie  quiso  hacer  postura  para  contratar  la  apertura  del  istmo  de  Tehuantepec.  Las  de- 
predaciones de  los  bárbaros  no  solamente  se  ejercían  en  los  Estados  fronterizos^  sino  que 
eran  mayores  cada  dia  aun  en  los  interiores,  pues  llegaron  á  atacar  á  ProaSLo  y  al  Fres- 
nillo,  y  aun  se  acercaron  á  algunas  leguas  de  Zacatecas,  infundiendo  tales  actos  de  ar- 
rezo terror  pánico  en  las  poblaciones  zacatecanas,  sin  que  el  gobierno  dispusiera  de  hom- 
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brea  y  dmero  para  contrariarlos.  Taüfat  debilidad  tenia  necesariamente  que  alentar  á 
los  revolacionarios^  y  como  habian  aprendido  en  el  negocio  de  aranceles  y  de  las  hari- 
nas de  Yeracruz^  que  el  mejpr  medio  contra  un  gobierno  sin  acción  son  las  vias  de  he- 
choy  arreglaron  en  Tampico  la  sedición  que  pidió  la  rebaja  de  aranceles;  creció  el  nú- 
mero de  prosélitos  que  hacia  el  cabecilla  Rebolledo,  cuyas  maniobras  se  habían  conside- 
rado  de  poca  importancia^  adhiriéndose  á  su  causa  las  poblaciones  de  Huatuseo,  Górdova 
y  Coscomatepec,  en  cuyos  puntos  ñieron  quitadas  las  aduanas  después  de  derrotado 
el  comandante  D.  Ignacio  de  la  Llave,  y  aumentaron  las  pretensiones  de  los  disidentes 
que  ya  trataban  de  la  destrucción  d«l  Congreso  y  del  cambio  de  las  instituciones  po« 
llticas.     - 

Careciendo  los  sublevados  de  organización,  y  armados  en  su  mayor  parte  de  lanzas 
y  machetes,  se  creia  que  serian  destruidos  con  solo  la  presencia  de  las  tropas  permanen- 
tes; pero  no  se  comprendia  que  la  causa  que  abrazan  los  pobres  y  los  habitantes  de  los 
campos  con  dificultad  es  ahogada,  ignorancia  que  suscitó  desavenencias  entre  las  auto- 
ridades, acusándose  mutuamente  de  que  se  procedía  sin  la  energía  conveniente  para 
combatir,  y  aun  llegó  á  ser  amenazado  el  gobernador  del  Estado  de  Veraoruz  con  que  el 
gobierno  federal  retiraria  sus  fuerzas  si  no  eran  removidas  las  causas  que  pudieran  servir 
de  pretexto  á  la  rebelión,  es  decir,  se  pretendia  que  fueran  admitidas  las  condidonea 
propuestas  por  los  revoltosos.  Otro  motivo  de  pugna  provino  de  la  carencia  de  recursos 
para  las  guardias  nacionales  del  Estado,  puestas  á  disposición  de  la  autoridad  militar 
federal;  se  queria  que  las  pagara  el  mismo  Estado,  lo  que  no  era  posible,  por  el  abati- 
miento de  las  rentas  originado  de  la  discordancia  para  adoptar  un  sistema  tributario, 
habiendo  costado  muy  caro  al  Estado  los  ensayos  sobre  la  manera  definitiva  de  cobrar 
los  impuestos.  El  Sr.  Arista  siguió  en  este  asunto  la  conducta  que  juzgó  más  pruden- 
te,  aunque  no  fué  la  más  acertada;  nombró  una  eomision  de  tres  individuos  para  que 
fueran  á  Jalapa  y  trataran  confidencialmente  con  el  gobernador  y  la  legislatura,  acerca 
de  los  medios  más  eficaces  para  restablecer  la  paz;  pero  nada  consiguió,  hallándose  exal- 
tados los  ánimos  por  un  convenio  que  acababa  de  celebrar  con  los  sublevados  de  Górdova 
el  gefe  D.  Miguel  Echeagaray,  sin  dar  en  él  participio  al  gobierno  del  Estado,  cuando 
la  integridad  de  éste  se  hallaba  amenazada  con  la  desmembración  de  varios  Distritos 
para  formar  un  territorio  federal. 

La  intervención  del  gobierno  general  en  asuntos  del  Estado,  fué  .muy  mal  recibida 
por  las  autoridades  veracruzanas  que  lanzaron  cargos  é  inculpaciones  al  Sr.  Arista,  ta- 
chándolo de  afecto  al  sistema  central;  pero  como  el  1?  de  Agosto  las  fuerzas  federales 
al  mando  del  general  Marín,  obrando  conforme  á  las  órdenes  terminantes  del  Presidente 
derrotaron  en  las  inmediaciones  de  Jalapa  á  los  revolucionarios,  fueron  desvanecidas 
loe  sospechas  y  los  cargos  acerca  de  la  lealtad  del  Sr.  Arista,  quien  terminantemente 
mandó  á  los  sublevados  prestaran  obediencia  inmediata  y  absoluta  á  las  autoridades  del 
Estado,  pero  exigia  de  éstas  en  cambio,  la  amnistía  para  los  sediciosos,  comprometién- 
dose á  perseguirlos  hasta  lograr  su  exterminio  ó  sumisión.  La  legislatura  iba  á  acceder 
á  dar  la  amnistía;  mas  las  quejas  de  los  que  habian  sufrido  roboá  y  vejaciones,  las  in- 
fluencias de  los  que  estaban  disgustados  con  la  lenidad  del  Congreso,  y  la  consideración 
de  que  era  inoportuno  el  perdón,  cambiaron  la  opinión  de  cuatro  diputados  que  se  opu- 
sieron á  ella,  votando  cinco  en  favor  del  perdón  absoluto;  y  como  la  Constitución  del 
Estado  exigia  para  la  concesión  de  amnistías  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  presen- 
XMf  faltó  uno  para  completar  en  el  caso  los  dos  tercios;  en  consecuencia  no  pudo  tener 
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efecto  la  promesa  de  amnistía,  7  supuesto  que  ella  era  la  base  para  lograr  la  sumisión 
de  los  sublevados,  vino  á  ser  imposible  el  avenimiento,  se  retiraron  los  comisionados  por 
el  Sr.  Arista,  dejando  tan  solo  una  protesta  en  nombre  del  ^premo  Gobierno,  en  la  cual 
decian  que  éste  habia  hecho  cuanto  de  su  parte  estaba  para  lograr  restablecer  la  tran- 
quilidad pública  y  desarrollar  sus  filantrópicos  deseos. 

Desde  entonces  la  revolución  no  tuvo  limites,  pues  era  ineficaz  la  acción  del  gobierno 
por  falta  de  dinero  y  tropas,  elementos  tanto  más  necesarios,  cuanto  que  en  Guadalaja- 
ra  habia  aparecido  otro  motin  acaudillado  por  un  individuo  apellidado  Blancarte,  som- 
brerero de  oficio,  por  Juan  Yillalvaso,  León  Lozano  y  un  rebocero  llamado  el  aZorro.» 
El  lunes  26  de  Julio,  1852,  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  arrojaron  sobre  el  oficial  de 
la  guardia  de  Palacio,  le  hirieron  y  la  tropa  que  estaba  cohechada  victoreó  á  Blancarte; 
en  el  acto  fué  armada  la  multitud  y  conducida  á  Palacio,  donde  proferia  gritos  de  «mue- 
ra el  traidor  Portillo,  muera  el  gringo  inventor  de  la  policía.)»  Corta  fué  1&  resistencia 
opuesta  en  Palacio  por  los  soldados  leales,  y  Yillalvaso  clavó  un  puñal  en  el  corazón 
al  secretario  de  la  gefatura  D.  Pascasio  Davales,  é  hizo  igual  cosa  con  el  geft  de  la  sec- 
ción inspectora  de  la  guardia  nacional,  capitán  Alatorre.  El  gobernador  y  el  comandan- 
te general  se  retiraron  á  S.  Pedro  y  situaron  el  gobierno  en  Zapotlanejo.  Esta  rebelión, 
como  las  otras,  y  aun  con  menos  razón  que  ellas,  tuvo  su  origen  en  intereses  locales  y 
en  personales  resentimientos;  Blancarte  y  Yillalvaso  habian  sido  separados  de  la  milicia 
hacia  algunos  meses,  y  el  primero  estaba  arrestado  por  haber  dado  golpes  á  un  agen- 
te de  policía  que  se  habia  presentado  en  un  bailecillo  que  regenteaba  el  agitador.  Seia 
eran  los  considerandos  del  plan  de  Blancarte  y  seis  las  proposiciones  por  las  que  des- 
conocía al  gobierno  de  López  Portillo,  nombrando  para  reemplazarle  al  Lie.  D.  Gregorio 
Dávila,  quien  habia  de  expedir  la  Convocatoria  para  la  reunión  de  un  Congreso  extra- 
ordinario que  reformara  la  Carta  del  Estado  á  los  seis  meses,  y  se  ocupara  de  medidas 
hacendarías,  facultándole  para  que  declarara  sin  efecto  las  leyes  que  4  su  juicio  pugna- 
ran con  la  Constitución,  cláusula  que  vino  á  quitar  á  la  sedición  el  carácter  de  local; 
Dávila  se  dirigió  al  Sr.  Arista  reconociendo  su  gobierno,  y  así  como  Blancarte,  expidió 
proclamas  al  pueblo  jaliciense: 

El  Consejo  de  Gobierno  autorizó  al  Ejecutivo  para  que  hiciera  marchar  sobre  Gua- 
dalajara  tropas  de  Guanajuato,  y  le  aconsejaba  la  energía;  pero  eISr.  Arista,  siguiendo 
el  sistema  de  lenidad  que  hasta  entonces  usara,  y  no  queriendo  atacar  la  soberanía  de 
los  Estados,  hizo  pasar  á  Guadalajara  á  los  diputados  Reyes  y  Montenegro,  comisio- 
nados para  mediar  entre  las  facciones  y  las  autoridades  legítimas,  y  mientras  se  sabia 
el  resultado  empleó  el  tiempo  en  afirmar  la  amistad  con  los  gefecillos  indígenas  Gato  del 
Monte  y  otros.  Tal  situación  determinó  la  crisis  ministerial  que  se  habia  venido  anun- 
ciando por  las  derrotas  parlamentarias  sufridas,  admitiendo  el  Sr.  Arista  en  Setiembre 
la  renuncia  que  hizo  en  masa  el  Ministerio;  fueron  llamados  los  Sres.  Muñoz  Ledo, 
Riva  Palacio  y  Aguirre,  pero  rehusaron  y  quedó  abandonado  el  Sr.  Arista  entre  las 
grandes  dificultades  con  que  tropezaba  á  cada  paso;  al  fin  admitió  la  cartera  de  Ha- 
cienda el  Sr.  Prieto;  las  prisiones  de  los  tachados  por  santanistas,  en  la  capital  y  los 
Estados,  removieron  aun  más  las  pasiones  tan  agitadas.  Los  santanistas  se  apresura- 
ron á  emplear  en  su  favor  el  movimiento  acaudillado  por  Blancarte,  y  procediendo  con 
actividad  y  tino,  poco  tardaron  en  convertirlo  en  principio  de  una  fuerte  revolución  ge- 
neral, secundada  sucesivamente  en  Aguascalientes  y  los  Estados  de  Sinaloa,  Durango 
y  Tabasco,  por  una  parte  de  la  brigada  que  mandaba  el  general  üraga  y  en  el  puerto 
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de  Tampioo;  disponían  ya  en  Diciembre  de  1852  de  elementos  bastantes  para  derrocar 
el  orden  de  cosas  existente,  desenlace  tanto  más  seguro  cuanto  que  al  Sr.  Arista  le  fal- 
taba el  apoyo  de  las  Cámaras  donde  dominaba  el  espíritu  de  revolución.  Desordenado 
el  Estado  de  Yeracruz;  sublevado  Mazatlan;  revuelto  Tamaulipas  y  amenazada  la  tran- 
quilidad en  Chihuahua;  entregado  Jalisco  á  la  anarquía  y  atacados  todos  los  intereses 
comerciales  con  la  diferencia  de  aranceles  y  de  impuestos^  veía  el  Sr.  Arista  irse  acor- 
tando cada  dia  el  círculo  en  que  ejercia  su  poder,  pues  aunque  las  sediciones  preten- 
dían aparecer  con  el  aspecto  engaSador  de  locales  y  que  defendían  intereses  aislados  y 
aun  sentimientos  personales,  estaban  ligadas  con  cuestiones  vitales  y  con  causas  que 
afectaban  profundamente  los  cimientos  de  la  sociedad. 

En  medio  de  tanto  conflicto  y  de  tanta  miseria  levantóse  gigantesca  la  voluntad  del 
Sr.  Arista,  al  negarse  no  solamente  á  dar  el  golpe  de  Estado,  sino  también  á  propor- 
cionarse recursos  por  medios  que  perjudicaran  al  país,  habiéndole  ofrecido  los  Estados- 
Unidos  sumas  de  consideración  porque  accediera  á  la  derogación  del  articulo  11^  del 
tratado  de  Guadalupe;  negóse  el  Sr.  Arista  siempre  á  acceder  á  ello  <;omo  lo  habia  he- 
cho el  Sr.  Herrera;  pero  fué  mayor  el  mérito  cuando  los  recursos  de  k  indemnización 
hablan  concluido.  Por  desgracia,  esa  voluntad  era  manifestada  en  pocas  ocasiones;  la 
vacilación  y  la  falta  de  energía  gubernativa  pusieron  á  la  Nación  en  circunstancias  muy 
criticas  y  en  un  estado  peligrosísimo;  también  el  egoismo,  la  desmoralización  de  la  so- 
ciedad y  la  incapacidad  de  los  hombres  que  rodeaban  al  Presidente  para  sacarlo  del  es- 
tado en  que  se  hallaba,  trajeron  la  anarquía;  unos  querían  la  dictadura,  muchos  la  cen- 
tralización administrativa  solamente,  otros  la  monarquía  y  no  faltaron  partidarios  de  la 
segregación  y  aun  de  la  anexión  á  los  Estados-Unidos;  todos  proclamaban  en  voz  alta 
sus  ideas  é  imprimían  á  la  sociedad  el  impulso  que  la  habia  sacar  de  la  senda  legal.  Tal 
situación  trajo  continuas  alarmas  en  la  capital;  se  hablaba  de  conspiraciones  que  esta- 
ban próximas  á  estallar,  y  se  notaba  en  Palacio  movimiento  y  agitación,  en  las  calles 
continuas  patrullas  que  las  recorrían  y  el  20  de  Agosto  á  toda  la  guarnición  se  le  re- 
partió parque.  No  obstante  que  ya  sabia  el  Sr.  Arista  que  los  revolucionarios  iban  á 
proclamar  las  Bnses  Orgánicas  y  h  vuelta  de  Santa-Anna,  les  excitaba  á  que  hicieran 
valer  sus  razones  legalmente  y  aconsejaba  á  los  Sres.. López  Portillo  y  Dávila  que  re- 
nunciaran el  gobierno  y  lo  dejaran  en  manos  de  un  tercero! 

Esta  conducCa  en  nada  absolutamente  era  apreciada  por  los  desidentes,  puea  los  que 
habían  hechi)  algún  contrato  de  sumisión,  volvieron  á  ocupar  sus  puestos  en  las  filas  de 
los  insurrectos,  dando  los  tratados  por  resultado,  únicamente,  que  protestaran  contra  ellos 
algunas  legislaturas.  Habiendo  dicho  el  «Federalista»  de  Querétaro,  que  el  movimiento 
de  Guadalajara  era  obra  del  partido  apuro,»  muchos  de  los  pertenecientes  á  éste  se  afa- 
naron en -manifestar  que  era  completamente  extraño,  precisamente  cuando  aparecía  el 
periódico  llamado  cEI  Orden»  en  la  defensa  de  las  «Bases  Orgánicas.»  El  español  José 
María  Cobos,  pronunciado  en  Cosconiatepec,  unido  á  Salcedo  y  Lozano  hostilizaban  á 
Orizava  y  Chalchícomula,  y  habiendo  dado  orden  el  Sr.  Arista  al  comandante  general 
Marín  para  que  tratara  á  los  sublevados  con  lenidad,  protestó  la  legislatura  veracruza- 
na,  pues  el  público  sufría  las  consecuencias  de  tal  disposición,  impolítica  á  toda  luz,  cuan- 
do podían  las  tropas  del  gobierno  batir  á  los  contrarios  que  eran  inferiores  en  número  y 
calidad.  Tal  conducta  enagenaba  al  gobierno  la  voluntad  de  las  clases  trabajadoras,  que 
eran  insultadas  y  vejadas  por  bandoleros  que  tenían  escrita  en  su  bandera  la  salvación 
de  la  Patria;  pero  que  llenos  de  ignorancia  é  incapacidad  tomaban  las  propiedades  y  pi- 
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soleaban  la  moral.  Por  eso  no  hay  que  admirarse  del  poco  éxito  que  tavieron  siempre 
las  medidas  tomadas  por  el  gobierno  para  reprimir  el  desorden;  era  vergonzoso  que  una 
partida  de  facinerosos  pudiese  recorrer  libremente  los  principales  Estados  de  la  Fe« 
deracion,  sin  encontrar  justo  castigo.  Lejos  de  tomar  la  actitud  que  demandaba  la  si- 
tuación^ sostenia  el  Sr.  Arista  contestaciones  con  los  gobernadores  de  los  Estados  para 
arreglar  á  quién  pertenecian  las  responsabilidades  de  la  guerra  de  pacifioaoíon,  7  guardó 
escrupuloso  respeto  á  la  soberanía  de  los  Estad os^  que  la  babian  perdido  desde  el  mo- 
mentó  en  que  desconocieron  las  leyes  generales  y  las  naturales  consideraciones  al  de- 
recho ageno;  conseguía  con  esa  conducta  tan  solo  choques  que  haoian  imposible  cuilquier 
plan  de  campafia  y  pacificación,  y  se  inutilizaron  los  esfuerzos  del  gobierno  federal  7 
los  de  los  Estados  á  causa  de  la  discordia  alimentada  por  uno  y  otros. 

Habiendo  resuelto  las  autoridades  del  Estado  de  Veracruz  restablecer  el  orden  por 
si  mismas^  hizo  el  Sr.  Arista  retirar  las  fuerzas  federales,  defendiendo  tan  solo  el  cami- 
no de  Perote  á  Veracruz;  mas  como  el  Estado  no  contaba  con  elementos  suficientes 
para  sofocar  la  revolución,  protestó  la  legislatura  contra  la  conducta  del  Ejecutivo,  que 
no  podia  quedar  relevado  de  la  obligación  que  tenia  de  velar  por  la  sociedad  ultra- 
jada; pero  consecuente  el  gobierno  con  su  sistema  de  vacilaciones,  convino  en  hacerse 
cargo  de  la  pacificación  mediante  condiciones  estipuladas  entre  ambos.  Mientras  perdía 
el  tiempo  el  Sr.  Arista,  los  revoltosos,  sin  pararse  en  escrúpulos  de  ninguna  naturaleza, 
se  aumentaban,  organizaban  y  aun  tomaban  la  iniciativa;  los  de  Guadalajara  prepararon 
algunas  fuerzas  para  batir  á  las  tropas  de  Lagos,  activando  sus  disposiciones  el  gene- 
ral Yañez  y  otros  muchos  gefes  que  se  presentaron  para  tomar  parte  en  la  revolución  por 
Santa-Anna,  y  cundió  ésta  de  tal  manera  en  Jalisco,  que  el  Sr.  López  Portillo  tuvo  que 
retirarse  á  Guanajuato;  hasta  entonces  hizo  marchar  el  gobierno  al  interior  á  la  brigada 
Tlraga.  En  Guadalajara,  donde  se  presentó  el  prófugo  rdtiigonGaray,  otra  revolución 
dirigida  por  el  general  Yanez  derribó  al  gobernador  Dávila;  en  Gaanajuato  apareció  el 
revolucionario  Evaristo  Liceaga,  cerca  de  la  capital,  y  al  atacar  al  Mineral  de  la  Luz 
victoreaba  á  Santa-Anna.  En  Tampico  se  desarrolló  la  revolución  por  el  desconocimieur 
to  del  gobernador  D.  Jesús  Cárdeoas,  reelecto  por  la  legislatura,  tomando  parte  el  cuer- 
po municipal;  Oriza  va  sufria  continuados  ataques;  en  Matamoros  seguia  el  general  Ava- 
les concediendo  ciertas  ventajas  á  las  mercancías  ahí  desembarcadas,  y  todo  era  confu- 
sión y  descontento. 

Vino  la  nueva  asonada,  verificada  en  Guadaíajara  el  13  de  Setiembre,  á  proclamar 
definitivamente  la  destitución  del  general  Arista,  la  convocación  de  un  Congreso  extra- 
ordinario, el  regreso  de  Santa-Anna  y  la  continuación  del  sistema  federal;  Blancarte 
quedó  con  el  mando,  sostenido  por  dos  mil  soldados  y  nombró  poco  después  goberna- 
dor interino  al  general  Yanez.  Se  protestó  para  el  nuevo  movimiento,  que  las  bases 
de  reorganización  proclamadas  el  26  de  Julio,  no  hablan  satisfecho  la  espectacion  públi- 
ca, faltándoles  espresar  de  una  manera  positiva  y  determinada  cuáles  eran  los  fines 
que  se  proponía  el  pueblo  jaliciense,  al  sacudir  el  yugo  de  la  facción  que  por  cuatro  anos 
habia  sido  arbitro  de  los  destinos  del  Estado;  que  el  tiempo  trascurrido  desde  el  26 
de  Julio  era  bastante  para  conocer  la  voluntad  del  Estado  y  la  Nación,  sus  exigencias 
y  peligros,  asi  como  los  medios  de  salvar  á  la  República  de  una  próxima  revolución; 
hacíanse  cargos  al  Presidente  Arista  por  la  inmoralidad  é  inobservancia  de  las  leyes,  por- 
que el  país  se  encontraba  sin  gobierno  y  sin  fuerza  pública,  estando  en  vísperas  de  per- 
der su  independencia,  por  cuyos  motivos  usaban  los  mismos  derechos  de  que  usaron  en 
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Iguala  los  Padrea  de  la  Independencia  en  1821.  Era  proclamado  el  sistema  federal  con 
la  Oonstituoion  de  1824,  y  cesaban  en  sus  funciones  los  poderes  públicos  que  desmere- 
cieran ó  hubieran  desmerecido  la  confianza  pública;  el  Congreso  general  baria  el  nom- 
bramiento de  Presidente  interino  mientras  los  Estados  manifestaban  su  voluntad  acerca 
del  modo  y  forma  con  que  debia  crearse  el  gobierno  provisional,  que  se  compondría  de 
un  Poder  Ejecutivo  depositado  en  una  persona  investida  de  todas  las  facultades  que  no 
pugnaran  con  el  Código  federal  y  cuyo  ejercicio  tendría  por  objeto  res.tablecer  el  orden 
y  la  justicia  en  la  República,  asi  como  asegurar  las  instituciones  federales;  eran  facul- 
tados los  Estados  por  el  articulo  6^  para  que  secundaran  el  plan  de  reot-ganizacion,  y 
se  invitaba  al  general  Santa-Anna  para  que  regresara  á  la  República  con  la  misión  de 
cooperar  á  salvar  el  sistema  federal  y  restablecer  el  orden  y  la  paz;  terminaba  el  plan 
calificando  de  enemigo  de  la  Independencia  y  unidad  de  la  República  á  todo  el  que  se 
opusiera  ó  protestara  auxiliar  á  las  autoridades  por  él  desconocidas,  haciendo  respon- 
sables á  los  culpables  con  sus  bienes  y  personas. 

Blancarte  dejó  los  cuerpos  de  guardia  nacional  á  sus  inmediatas  órdenes,  quiso  que 
el  Lie.  D.  Gregorio  Dávila  continuase  al  frente  de  los  destinos  del  Estado  adherido  al 
plan^  y  expidió  una  proclama  en  la  que  aseguraba  que  sus  acciones  no  tenian  otro  norte 
que  el  bien  del  pueUo,  cuya  voluntad  siempre  respetaría  y  que  llevarla  por  divisa:  jus- 
ticia y  firmeza,  siendo  sus  creencias  políticas:  paz,  libertad  y  orden.  El  plan  fué  modi- 
ficado en  20  de  Octubre,  quedando  acordado  que  el  Congreso  se  reuniera  en  1854  para 
reformar  la  Constitución  y  que  ocuparla  interinamente  la  Presidencia  el  general  en  gefe 
de  las  fuerzas.  En  presencia  de  tan  graves  acontecimientos  activaron  su  marcha  las  tro- 
pas del  gobierno,  que  recibían  recursos  de  Guanajuato,  é  iban  mandadas  por  el  general 
Vázquez  y  coronel  Castillo,  rompiendo  los  fuegos  sobre  el  Puente  Grande  el  29  del  mis- 
mo mes  de  Octubre  y  á  principios  de  Noviembre  se  presentaban  sobre  Zapotlanejo,  cerca 
de  Guadalajara,  ciudad  que  el  general  Vázquez  declaró  en  estado  de  sitio  y  expidió 
una  proclama  dirigida  á  sus  soldados;  poco  después  pasó  á  encargarse  el  general  Miñón 
del  mando  de  aquellas  tropas.  Pero  creciendo  diariamente  el  número  de  prosélitos  de 
la  revolución,  llegó  el  Presidente  á  proponer  en  una  Junta  que  fuera  declarada  la  ca- 
pital en  estado  de  sitio;  acordó  con  los  ministros  prohibir  que  la  prensa  defendiera  en 
manera  alguna  á  los  sublevados  ó  atacara  á  los  funcionarios,  sus  órdenes  y  providen- 
cias aun  las  secretas,  ni  bajo  el  pretexto  de  «casi  se  dice,»  señalando  multas  y  castigos  se- 
veros á  los  que  contravinieran  á  esas  disposiciones,  sufriéndolas  el  impresor  cuando  el 
responsable  no  pudiera  llegar  á  manos  de  la  justicia,  sin  que  valiera  ningún  fuero  con- 
tra las  prevenciones  establecidas  en  el  célebre  decreto  firmado  por  el  ministro  Aguirre; 
esta  ley  quedó  sujeta  á  la  calificación  de  las  Cámaras  tan  luego  como  se  reunieran,  con- 
vocándolas extraordinariamente  el  Consejo  de  Gobierno  para  que  dictaran  las  medidas 
necesarias  á  fin  de  restablecer  el  orden  público,  y  para  tratar  acerca  de  las  bulas  del 
Delegado  Apostólico. 

La  ley  de  imprenta  no  solamente  era  anticonstitucional,  sino  dio  una  prueba  de  la 
debilidad  del  gobierno  y  puso  en  ridiculo  á  los  autores  de  ella,  atrajo  en  su  centradla 
Suprema  Corte,  de  la  que  era  Presidente  D.  Juan  B.  Oeballos,  pues  invocando  la  d^ 
fensa  de  las  instituciones  les  dio  un  golpe  mortal;  para  burlarse  de  ella  los  escritores 
de  la  oposición  adoptaron  el  sistema  de  estampar  algunas  palabras  seguidas  de  puntos 
suspensivos,  admiraciones  y  otros  signos  ortográficos,  dando  á  sospechar  al  lector  su- 
cesos desagradables  y  aun  fatales  para  el  gobierno.    Fueron  tan  fuertes  las  consecuea- 
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cias  de  la  arbitraria  ley  de  imprenta,  rechazada  enérgicamente  por  varios  Estados^  que 
el  Sr.  Arista  la  derogó,  manifestando  una  vez  más  su  vacilación,  7  que  tanto  él  como 
el  Ministerio  obraban  precipiUdamente;  dióse  para  aboliría  el  pretexto  de  que  estaba 
próxima  lá  reunión  del  Congreso.  Quiso  el  Presidente  volver  sobre  sus  pasos  y  sepa- 
rarse del  abismo  que  se  abrió  á  sus  pies;  pero  le  fué  imposible,  y  no  consiguió  más  que 
manifestar  á  los  amigos  de  las  instituciones  y  la  libertad,  que  apreciaba  el  precioso  de- 
recho que  concedia  la  Constitución,  Acusado  el  Sr.  Aguirre,  declaró  el  Consejo  haber 
lugar  á  formación  de  causa,  aunque  después  fué  absuelto,  cuando  se  trató  de  si  era  cul- 
pable. Sospechando  el  Sr.  Arista  de  la  fidelidad  del  general  Uraga  le  quitó  el  mando 
de  la  brigada  que  pasó  al  coronel  Castillo.  Solamente  siete  gobernadores  publicaron  la 
ley  de  imprenta  de  21  de  Setiembre:  el  de  Querétaro,  D.  José  María  Herrera  y  Loza- 
da;  el  de  Oaxaca,  B.  Ignacio  Mejia;  el  de  San  Luis,  D.  Julián  de  los  Reyes;  el  de  Mi- 
choacan,  D.  Melchor  Ocampo;  D.  José  María  Regato,  que  mandaba  en  Durango;  D. 
Miguel  García,  en  Guerrero;  D.  Jesús  Cárdenas,  en  Tamaulipas,  y  D.  José  Cordero,  en 
Chihuahua.  Estos  y  otros  cuatro  gobernadores  protestaron  contra  la  sedición  que  tuvo 
lugar  en  Guadalajara. 

Los  legisladores,  reunidos  en  México  en  Octubre,  se  encontraron  con  una  situacien 
grave  y  comprometida:  la  amenaza  de  las  potencias  extranjeras,  la  necesidad  de  resta- 
blecer el  imperio  de  la  ley  y  destruir  la  barbarie  que  asolaba  á  las  fronteras  eran  asuntos 
de  altísima  importancia.  En  el  discurso  de  apertura  llamó  el  Sr.  Arista  á  los  periodistas 
difamadores  de  oficio,  que  explotaban  la  difamación  como  recurso  honesto  de  subsisten- 
cia, y  aseguró  que  la  prensa  era  grande  obstáculo  para  la  estabilidad  del  gobierno;  esa 
conducta,  aunque  legal,  le  impulsó  por  la  senda  tortuosa  porque  habia  entrado,  sin  que 
fuera  posible  al  Sr.  D.  Mariano  Tanez  remediar  la  situación,  no  obstante  que  aceptó  la 
cartera  de  Relaciones  después  de  instarle  mucho  y  mediante  condiciones.  Avanzando  la 
propaganda  revolucionaria,  apareció  en  Michoacan  el  coronel  Bahamonde;  Juan  Clímaco 
Rebolledo  secundó  el  plan  de  Guadalajara  y  el  general  Uraga  deddió  en  S.  Miguel  Allende 
tomar  parte  en  la  revolución  cortando  la  comunicación  de  las  fuerzas  del  gobierno  con  la 
capital,  recorrió  varias  poblaciones  de  Michoacan  y  publicó  un  manifiesto;  también  en  Pue- 
bla hubo  un  motín  el28-de  Octubre  (1852)  por  la  noche,arroj(lse  el  capitán  Yictorica  sobre 
el  cuartel  de  Iturbide,  y  se  retiraron  los  sublevados  al  cerro  de  Loreto  donde  fueron  ata- 
cados por  una  columna  que  envió  el  gobernador  Mugica,  y  dispersos  los  sublevados  huyó 
el  cabecilla  que  fué  aprehendido  y  «b  fugó  de  la  prisión.  Arista  creyó  disminuir  algo  la 
tormenta  derogando  el  decreto  que  hacia  cesar  las  costas  judiciales  en  tribunaleifde  la 
Federación,  y  pensó  salir  á  campaña  contra  los  revolucionarios  qtie  por  donde  quiera 
aparecían.  Otro  plan,  nacido  en  Maravatío,  pedía  la  reforma  del  sistema  electoral;  abo- 
lir la  capitación;  que  el  paso  interoceánico  por  Tehuantepec  no  fuera  objeto,  de  especu- 
lación pecuniaria,  sino  que  s^  diera  á  los  gobiernos  amigos^y  que  entretanto  duraban 
las  escaceses  del  erario  y  se  organizaba  la  Hacienda  públioa/iuera  carga  concejil  el  des- 
empeño de  todos  los  empleos  políticos. 

A  tan  triste  situación  habia  llegado  el  país  por  la  conducta  equívoca  del  gobierno,  y 
por  el  error  que  cometió  en  ver  cuestiones  locales  en  la^  abonadas  de  Veracruz,  Jalisco 
y  Sinaloa;  sin  las  transacciones  con  los  revolucionarios  de  Córdova;  usando  energía 
contra  los  revoltosos  de  Jalisco  y  sin  ceder  á  las  exageradas  pretensiones  de  los  sedi- 
ciosos de  Mazatlan,  tal  vez  se  habría  salvado  México  de  la  anarquía  en  que  cayó.  Con 
suma  dificultad  consiguió  el  Sr.  Arista  que  el  Congreso  le  permitiera  tratar  un  présta- 
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mo  de  seiscientos  mil  pesos,  y  decidido  el  gobernador  de  Q-uanajuato,  uno  de  sus  pocos 
partidarios  á  combatir  la  revolución,  obtuvo  de  la  legislatura  amplias  facultades  para  sal- 
var las  instituciones,  y  oponerse  principalmente  al  cabecilla  XJraga,  quien  se  dirigió  & 
Quadnlajara,  donde  organizó  la  revolución.  Robustecida  ésta  cada  vez  más^  pronuncióse 
Aguascalientes  queriendo  ser  elevado  al  rango  de  Estado  y  se  adhirió  bajo  esta  condi- 
ción á  los  proyectos  de  Uraga  y  TaBez.  Mientras  que  la  guerra  civil  así  se  ensefioreaba 
del  país,  declaróse  en  Sonora  el  conde  Raousset  de  Boulbon  en  abierta  desobediencia  á 
las  leyes  y  autoridades  mexicanas,  míarohó  sobre  Hermosillo  excitando  á  los  pueblos  á 
la  rebelión  y  en  Sinola  seguia  impulsando  á  los  motinistas  el  cabecilla  Valdes.  EntranaO 
la  sociedad  en  el  período  de  desasosiego  que  sigue  á  la  perturbación  de  la  tranquilidad 
pública,  y  salida  de  su  quicio,  trabajaba  sin  cesar  por  volver  á  su  situación  normal;  pero 
las  asonadas  contaban  muchos  meses  sin  que  se  pudiera  lograr  el  restablecimiento  del 
orden,  y  sin  conseguir  resultado  definitivo  ni  por  parte  del  gobierno  ni  por  la  de  los  su- 
blevados, aunque  en  tales  circunstancias  son  los  gobernantes  quienes  pierden.  Soplaba 
el  viento  destructor  de  la  anarquía  en  todos  los  ángulos  del  país,  y  se  acercaba  México 
á  la  disolución,  debilitándose  los  lazos  de  la  unidad  nacional.  Como  si  no  bastaran  el 
desaliento  y  la  incertidumbre  para  que  rebosaran  los  dolores  en  todo  corazón  mexica- 
no, vinieron  á  dar  un  colorido  más  sombrío,  á  presentar  un  nuevo  peligro  y  á  poner  en 
conflicto  el  orden  público,  la  integridad  del  territorio  y  el  decoro  nacional,  las  cuestio- 
nes sobre  los  placeres  de  Sonora,  disputándolos  dos  compañías  en  las  que  figuraban  tan 
solo  extranjeros. 

'  Una  de  ellas,  que  llevaba  el  nombre  de  Jecker,  celebró  un  contrato  con  el  conde  Raous- 
set, obligándose  éste  á  reunir  una  caravana  de  ciento  cincuenta  hombres  para  explorar  la 
Arizona  y  las  sierras  cercanas,  hacer  reconocimientos  y  defender  las  minas  y  placeres 
contra  cualquier  ataque.  Estas  condiciones  dieron  materia  á  las  exajeradas  pretensiones 
de  Raousset,  quien  quiso  usar  de  la  fuerza  física  antes  que  llevar  sus  quejas  á  los  tribu- 
nales. En  Guaymas  hablan  sido  muy  bien  recibidos  los  colonos;  pero  llamaba  la  atención 
que  el  conde  no  quisiera  dejar  la  actitud  militar  con  que  se  presentó,  y  les  fué  preciso  á 
las  autoridades  obligarlo  por  la  fuerza;  probó  antes  el  comandante  general  D.  Miguel 
Blanco  asar  de  medios  conciliatorios,  aunque  se  inclinaba  en  favor  de  la  compañía  lla- 
mada de  Barren,  la  cual  denunció  varias  minas  de  que  tomó  posesión  protegida  por  las 
fuerzas  nacionales.  Sobre  esta  posesión  alegó  supremacía  el  conde  Raousset  qué  se 
consideraba  muy  fuerte*en  su  derecho  de  primer  ¿anunciante,  y  que  veia  destruidas 
las  esperanzas  de  la  empresa.que  representaba;  usando  de  evasivas  se  dirigió  para  Ari- 
zona resuelto  á  tomar  posesión  de  las  minas  que  le  agradaran,  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, y  llegó  hasta  Saric,  en  donde  el  gobernador  Cabillas  y  el  citado  comandante  ge- 
,  neral,  todavía  le  instaban  para  que  depusiera  la  actitud  hostil  y  se  sujetara  á  las  leyes 
nacionales;  pero  el  conde  siguió  inflexible  en  la  temeraria  y  torpe  resolución  de  arreglar 
todo  por  la  fuerza  de  las  armas;  aumentó  sus  tropas  con  algunos  franceses  establecidos 
en  Cocospera,  se  dirigió  sobre  Hermosillo  y  lo  tomó  por  la  poca  pericia  militar  del  gene- 
ral Blanco.  Allí  ejercieron  los  franceses  verdaderos  actos  de  piratería,  exigieron  dinero 
á  los  particulares,  cuyas  casas  ocuparon  y  saquearon  las  tiendas;  pero  teniendo  en  su 
contra  á  todo  el  territorio  capitularon  en  el  rancho  de  San  José,  entregaron  al  general 
Blanco  las  armas  y  municiones  el  4  de  Noviembre  y  se  dispersaron;  Raousset  se  embar- 
có en  Mazatlan  para  San  Francisco^  cuando  debió  haber  pagado  en  el  cadalso^  desde  en- 
tonces, los  crímenes  que  vino  á  expiar  poco  después. 
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Los  generales  Yafiez  y  Uraga  quedaron  daeños  de  la  revoluoion;  el  uno  declaró  en 
nombre  de  tres  Estados  que  Aguascalientes  era  Estado  libre  y  soberano,  con  el  mismo 
tenritorio  que  cuando  fué  Departamento  en  1836,  y  encargó  las  fuerzas  á  D.  José  Rin- 
cón Gallardo;  Uraga  comenzó  las  hostilidades  contra  las  tropas  federales  enviando  ca- 
ballerías á  las  órdenes  del  general  D.  Ignacio  Gutiérrez;  pero  ninguno  de  los  dos  gefes 
tenia  autoridad  bastante  para  refrenar  los  desórdenes  de  Tamaulipas,  donde  aumentaba 
sus  fuerzas  el  cabecilla  Rufino  Rodríguez,  ni  para  quitar  allí  á  la  revolución  el  carácter 
pernicioso,  proclamando  unos  el  plan  de  Jalisco  y  pronunciándose  otros  tan  solo  contra  el 
gobernador  Gárdraas.  Era  tan  débil  la  influencia  que  los  gefes  de  la  revolución  ejercian 
en  los  Estados  y  tantos  los  elementos  de  anarquía,  que  Zacatecas  reprobaba  los  sucesos 
de  Jalisco  y  Aguascalientes,  y  en  el  de  Yeracruz  reformó  Juan  Climaco  Rebolledo  el  plan 
de  Jalisco,  por  otro  que  fechó  en  Huatusco,  pidiendo  que  el  Congreso  que  se  habfa  do 
reunirán  1854  fuera  convocado  con  el  carácter  de  extraordinario,  parA  que  se  ocupara  en 
reformar  la  Constitución,  crear  un  sistema  de  Hacienda,  fijar  el  monto  de  la  fuerza  ar- 
mada y  dar  una  ley  sobre  colonización;  invitaba  á  las  notabilidades  militares  para  que  to- 
maran parte  en  salvar  la  Independencia  y  nacionalidad  amenazadas;  quedaban  derogadas 
en  el  Estado  de  Yeracruz  las  alcabalas  y  declarado  bandido  el  que  opusiera  formal  re- 
sistencia al  plan  reformado.  En  una  proclama  que  expidió  Rebolledo  en  esa  ocasión^ 
terminaba  victoreando  al  héroe  de  Tampico  y  Yeracruz,  y  Uamaba  ilustre^  benemérito 
de  la  Patria  á  D.  Antonio  Lópe2  de  Santa-Anna. 

Apenas  en  algunos  puntos  quedaban  partidarios  al  general  Arista  en  Noviembre  de 
1852;  pero  sin  cejar  y  animados  por  el  entusiasmo  resignado  que  dan  las  convicciones, 
peleaban  los  pocos  amigos  del  gobierno  con  la  misma  firmeza  con  que  el  Presidente  sos- 
tenia  sus  juramentos  en  favor  del  sistema  federal;  distinguióse  entre  los  defensores  de 
Arista,  Gordiano  Guzman,  quien  se  sostuvo  decididamente  en  el  Sur  de  Miohoacan;  pero 
en  cambio  minadas  las  tropas  desertaban  en  gruesas  partidas,  cometiendo  ese  delito  hasta 
una  parte  de  los  Zapadores,  mandados  por  su  gefe  Segura;  en  la  capital  de  la  República 
se  notaba  la  misma  alarma  que  si  el  enemigo  estuviera  á  las  puertas,  y  otro  tanto  suce- 
día en  Yeracruz  que  tanto  temia  de  los  sucesos  de  Tamaulipas,  donde  fué  nombrado 
gobernador  provisional  el  Sr.  D.  Juan  J.  de  la  Garza;  prodamado  en  Tampico  el  plan 
de  Guadalajara  reformado,  dirigiendo  el  movimiento  los  gefes  Casanova  y  Arguelles, 
bajaron  los  revolucionarios  el  arancel,  abolieron  el  derecho  de  circulación  y  desconocie- 
ron al  gobernador  Cárdenas  y  la  legislatura;  se  apoderaron  de  la  goleta  «Tamaulipas»  y 
protestaron  batir  á  cualquiera  partida  de  extranjeros  que  pisara  el  territorio.  Como 
síntoma  derivado  del  mal  general  que  aquejaba  á  la  República,  creció  y  se  desarrolló 
la  enfermedad  política  de  dar  facultades  á  los  gobernadores,  en  cuya  materia  se  hicieron 
notables  los  decretos  expedidos  por  las  legislaturas  de  Miohoacan  y  Guanajuato. 

Cada  dia,  á  consecuencia  de  ese  torbellino  de  sucesos,  de  planes  y  de  desgracias,  to- 
maba mayor  cuerpo  la  anarquía:  en  Miohoacan  declaró  el  rebelde  Mercado  libre  el  co- 
mercio del  tabaco;  Zacatecas  y  Aguascalientes  alimentaban  sus  odios;  el  gobernador  de 
GuadalajarR,  Yañez,  dirigia  reconvenciones  al  de  Guaa^*uato,  Mu&oz  Ledo,  por  los 
auxilios  que  éste  daba  al  gobierno,  intimidándole  con  que  mandaría  tropas  que  le  der- 
rocaran, y  el  gobernador  de  Nuevo-Leon  se  declaraba  partidario  del  arancel-Avales,  En 
Camargo  se  pronunciaron  proclamando  este  arancel;  los  revoltosos  de  Tamaulipas  pu« 
sieron  preso  al  gobernador  Cárdenas  en  Tula,  y  Rio-Yerde  se  pronunciaba.  Túxpam 
secundaba  el  movimiento  de  Tampico^  corriendo  veloz  la  sedición  por  toda  la  costa  de 
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Buiovento;  á  Goanajoaio  penetraron  á  principias  de  Diciembre  setecientos  pronunoiar 
dos  acandiUados  por  les  gefes  Segura  y  Carreen  y  fíieron  desalojados  por  tropas  ai  man- 
do del  comandante  D.  Miguel  Gamaigo^  siendo  este  suceso  muy  celebrado  en  México 
oon  salvas,  repiques  y  cohetes,  y  con  poner  en  las  esquinas  grandes  rotuloaes  en  que 
se  leia:  «Triunfo  del  gobierno  sobre  los  sublevados  de  Guanajuato;»  se  manifestó  muy 
contento  el  Sr.  Arista  en  una  reunión  de  amigos,  ¡tan  raros  habian  sido  los  triunfos  del 
gobierno!  Mil  motivos  tenia  el  Presidente  para  considerar  desesperada  su  causa  qoe^ 
sin  embargo,  era  la  causa  de  la  ley.  El  Sr.  Robles  pedia  fuenas  asegurando  que  de  otro 
modo  no  respondia  de  la  tranquilidad  en  Yerai^rus;  en  el  Congreso  no  se  le  dispensaban 
los  trámites  al  proyecto  presentado  por  el  Sr«  Martínez  de  la  Concha,  que  solicitaba, 
para  el  Ejecutivo  fiícultades  extraordinarias,  y  el  Senado  vino  á  dar  el  golpe  de  gracia 
á  la  admimsimoion,  aprobando  una  amnistía  ofrecida  á  rebeldes  que  para  nada  la  noce* 
sitftbaii,  cuando  la  ley  debió  caer^  aunque  fiiera  en  el  sentido  moral,  sobre  tanto  delin- 
cuente que  hollaba  las  instituciones  y  despedazaba  el  Código. 

La  ouestion  religioaa  no  pedia  separarse  de  la  política:  Zitácuaro  proclamó  k  toleran- 
eiade  cultos  al  menos  para  Michoacao^.  mientras  se  establecia  en  toda  la  República;  de« 
claró  pertenecientes  al  Estado  los  bienes  de  manos<-muertas,  para  formar  un  Banco  pro- 
tector de  la  industria,  diñando  al  erario  los  gastos  del  culto;  se  suprimian  las  oveneie^ 
nes  parroquiales,  los  fueros  y  privilegios  eclesiásticos,  y  &  la  vez  era  prodamada  I& 
abolición  de  alcabalas.  En  tan  apretadas  y  fatales  cirtunstancias  para  el  Sr.  Arista,  le^ 
fueron  negadas  las  facultades  extracrdinarias^  suceso  que  tri^jo  la  dimisión  del  ministro 
de  Relaciones  Sr.  Yafiez  y  también  quedó  vacante  la  cartera  de  Justicia;  el  Sr.  Arista  casi 
sin  votos  en  el  Congreso,  no  pudo  defender  al  ministro  de  la  Guerra,  acusado  por  haber 
dejado  fungir  de  comandante  general  al  Sr.  Gár^  Oonde,  declarado  con  lugar  á  la  for- 
mación de  causa.  Agobiado  el  Presidente  por  lo  desesperado  de  la  situación,  daba  pasos 
en  falso,  y  no  seguia  programa  político  alguno  si  no  fué  permanecer  fiel  al  sistema  gu- 
bernativo que  regia,  ofreció  las  carteras  vacantes  al  Sr.  García  Aguirre,  coastituciona- 
lista  neto,  y  al  Sr.  Aguirre,  liberal  moderado,  tan  desprestigiado  por  el  ataque  que  dio 
al  Código  con  la  famosa  ley  de  imprenta;  y  llamando  también  álos  Sres.  Arriaga  y  Va- 
lente  Baz,  liberales  exalcados,  quería  formar  un  GuMaete  fusionista;  esta  conduota  fué 
altamente  impolítica.  Dio  Arista  grados  á  los  gefes  que  le  eran  fieles  y  volvió  á  insis- 
tir en  que  le  ñieran  ooncedidas  las  facultades  extraordinarias  ea  el  ramo  de  Hacienda, 
y  haciendo  un  esfuerzo  supremo  para  dominar  la  revolución,  disposo  quedara  cerrado 
para  el  comercio  de  allura  y  cabotaje  el  puerto  de  Tampice,  consideró  disuelto  el  8^ 
batallón  allí  sublevado,  y  digno  de  esta  nota:  ese  extinguió  por  traidor.»  En  la  Cámara 
de  diputados,  aunque  tarde,  al  notar  los  progresos  y  las  tendencias  de  la  reacción  mi- 
litar, fueron  concedidas  al  Ejecutivo  facultades  para  que  abriera  un  empréstito  de  cuatro 
millMies;  pero  esta  autorización  que  ni  siquiera  fué  sancionada  por  el  Senado,  á  nada 
equivalió,  rehusándose  los  pudientes  á  hacer  negocie  alguno  con  el  simulacro  de  go- 
bierno que  ya  estaba  en  las  últimas  horas  de  agonía,  y  se  consideró  como  un  fausto  su- 
ceso que  el  Sr.  Iturbe  prestara  diez  y  siete  mil  pesos  con  dos  firmas  de  particttiares. 

Mientras  tanto  publicaba  el  Sr.  Uraga  proclamas  y  trataba  de  corregir  los  desmanes 
que  cometían  los  adheridos  á  la  revolución,  empeñándose  en  hacer  resaltar  los  atenta- 
dos de  las  fuerzas  del  gobierno*  Uno  de  los  mayores  c<mietidos  pw  &tas  fué  el  llevado 
á  efecto  por  el  general  Miñen  en  hi  persona  del  Sr.  D.  Antonio  Pacheco  Leal,  á  quien 
hizo  pasar  per  ayas,  apalear  y  enviar  como  rechita  aun  batallón*  Esto  hacia  crecer  la 
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fuerza  moral  de  la  revoluoion;  el  general  Ventura  Mora  pasaba  á  Goadalajara  á  ofrecer 
sus  servicios,  haciendo  lo  mismo  el  Sr.  Suarez  Navarro,  y  Durangose  adhería  á  ella  el 
14  de  Diciembre,  poniéndose  al  frente  de  los  sediciosos  el  Sr.  Morett.  Por  entonces 
comenzaron  las  operaciones  sobre  Guadalajara,  habiendo  establecido  su  cuartel  gene- 
ral el  Sr.  Millón  en  el  Hospicio,  en  cuyo  ataque  fué  herido;  pero  desde  el  momento  ea 
que  se  sublevó  Yeracruz  ya  era  inútil  la  sangre  derramada*  Los  sucesos  que  en  ese 
puerto  vinieron  á  determinar  la  catástrofe,  tuvieron  por  móvil  la  cuestión  hacendaría 
que  desde  tan  atrás  venia  siempre  sin  solución  posible.  Mientras  que  la  diferencia  de 
aranceles  habia  sido  tan  solo  con  respecto  4  Matamoros,  era  sobrellevada  por  el  comer- 
cio de  Yeracruz,  que  esperaba  el  cumplimiento  de  las  ofertas  hechas  por  el  gobierno  de 
México  sobre  que  pronto  seria  dictada  una  medida  general  que  diera  el  remedio;  pero 
establecida  en  Tampico  la  reforma  del  arancel  ya  no  pudo  Yeracruz,  sin  correr  peligro 
de  arruinarse,  dejar  de  seguir  el  ejemplo  de  un  puerto  que  tenia  tan  cercano  y  que  le 
ocasionaria  inmensos  perjuicios.  Aprovechando  tan  buena  oportunidad  los  santanistas, 
lograron  que  en  la  tarde  del  28  de  Diciembre  de  1852  el  capitán  del  tercer  ligero,  D. 
Gregorio  del  Callejo,  se  rebelara  en  la  fortaleza*de  ülúa  mientras  que  el  Sr.  D.  Fer- 
nando ürrizar,  comandandante  de  ese  punto,  se  hallaba  en  la  ciudad.  Subleváronse  las 
tropas  que  allí  estaban  reunidas  para  marchar  á  Tampico,  y  quedó  secundado  el  segun- 
do plan  de  Guadalajara.  En  la  noche  del  mismo  dia  se  adhirió  la  plaza  de  Yeracruz  al 
movimiento,  á  petición  del  pueblo,  y  no  estando  conforme  con  lo  sucedido  el  general 
Robles,  marchó  para  México  en  unión  de  otras  personas.  Poco  después  se  sublevó  tam« 
bien  Orizava. 

Tanta  desorganización  convertida  en  anarquía,  hacia  imposible  pensar  cuál  seria  el 
término  de  la  contienda  civil,  puesto  que  la  revoluoion  venia  á  ser  la  única  reguladora 
de  la  ley,  de  la  justicia  y  subordinaba  á  ella  todas  las  cuestiones  políticas  y  sociales. 
Cuando  después  de  la  invasión  extranjera  uparecia  México  cansado  de  las  revueltas  y 
sin  fé  en  las  promesas,  esperándolo  todo  de  la  paz  y  el  orden,  velase  sin  embargo  presa 
de  grandes  trastornos  provenidos  de  la  falta  de  práctica  en  los  gobernantes,  quienes  sin 
tacto  abandonaron  á  las  autoridades  de  los  Estados  en  las  conmociones  locales,  dando 
motivo  con  tal  política  á  que  se  robustecieran  los  motines,  y  las  desavenencias  con  las 
restricciones  arbitrarias  impuestas  á  los  efectos  importados  con  arreglo  al  arancel-Ava- 
los.  Hasta  las  estremidades  de  la  República  sufrían  á  consecuencia  de  la  política  del 
centre;  en  Chihuahua  ardia  la  discordia  entre  las  autoridades,  impidiendo  el  gobernador 
la  reunión  de  la  legislatura;  Tabasco  sostenia  diñcil  situación  por  cuestiones  locales,  y 
los  bárbaros  del  Sur  y  el  Norte  estaban  á  su  gusto,  pues  carecian  de  elementos  las  fuer- 
zas del  general  Yega  en  Yucatán  y  los  otros  Estados  que  ni  aun  podian  pensar  en  socorrer 
alas  poblaciones  desoladas  por  el  salvaje.  El  disgusto  general  del  comercio  por  diferencia 
de  aranceles,  los  conflictos  internacionales  que  amagaban  con  la  cuestión  de  Tehuante- 
peo,  con  la  falta  de  cumplimiento  del  articulo  11^  del  tratado  de  Guadalupe  por  parte  de 
los  Estados-Unidos,  y  por  el  atraso  en  el  pago  de  los  dividendos  de  la  deuda  inglesa  asi 
como  por  varias  reclamaciones  francesas,  terminaban  el  cuadro  sombrío  é  incompleto  de 
los  males  que  corroían  á  la  República.  Consiguientemente  crecieron  el  descontento  y 
la  revolución,  y  aunque  ésta  se  detuvo  algo  por  haber  aparecido  las  firmas  del  clero  en 
el  último  plan  de  Guadalajara,  á  poco  se  extendió  por  las  costas  del  Pacifico  y  comen- 
zó á  resolver  graves  cuestiones  comerciales  y  políticas,  modificando  los  aranceles,  extin- 
guiendo la  capitación  y  haciendo  menos  onerosos  los  impuestos;  y  como  al  lado  de  Iqs 
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intereses  mercantiles  Tenian  otros  loeales  y  de  política  general^  abrazaron  los  pueblos  el 
¡dan  de  Quadalajara  más  ó  menos  adicionado. 

En  medio  de  tantas  aflicciones  no  dejaba  el  gobierno  de  insistir  en  que  se  le  concedie- 
ran las  facultades  extraordinarias,  aunque  ya  conociera  el  Sr.  Arista  desde  el  pronun- 
ciamiento  de  Veraoruz,  que  su  administración  habia  recibido  el  golpe  de  gracia;  pero 
firme  en  sostener  los  consejos  acertados  de  su  conciencia,  ya  que  tan  equívocos  hablan 
sido  los  de  la  razón,  no  quiso  dar  el  paso  atrevido  que  parecian  indicarle  desde  hacia 
tiempo  las  circunstancias,  y  prefirió  retirarse  del  Poder  respetando  sus  juramentos  y 
acatando  sus  deberes.  Todavía  concurrió  &  la  apertura  de  las  sesiones  del  Congreso  el 
1?  de  Enero  de  1853;  pero  en  el  discurso  que  pronanoió,  si  bien  dio  á  conocer  el  pro* 
fundo  abatimiento  que  le  agobiaba  y  la  muerte  de  sus  esperanzas,  también  la  firmeza  con 
que  supo  respetar  el  sistema  representativo.  Encargados  los  ministerios  á  los  Sres. 
Arriaga,  Prieto  y  Anaya,  y  siguiendo  vacante  la  cartera  de  Relaciones,  vino  á  quedar 
la  administración  falta  de  vigor  y  de  representación  política,  sin  esperanza  de  remedio 
desde  el  pronunciamiento  de  Yeracruz  y  por  la  completa  insurrección  de  los  doce  Esta- 
dos más  importantes.  Aun  eran  perseguidos  los  adictos  al  Plan  de  Jalisco  y  el  destierro 
del  general  Lombardini  fué  uno  de  los  últimos  actos  del  Sr.  Arista.  Esparcido  el  ru- 
mor de  la  renunoia  del  Presidente,  apareció  en  el  «Monitor»  una  carta  del  Sr.  D.  Manuel 
Gutiérrez,  su  secretario  particular,  negando  el  hecho,  motivado  por  haber  sido  convoca- 
da una  Junta,  en  la  que  expuso  el  Sr.  Arista  que  si  el  Congreso  lo  juzgaba  obstáculo  para 
la  marcha  del  país  debia  acusarlo,  y  que  si  no  renunciaba  era  debido  al  temor  de  que 
el  mando  joayera  en  manos  indignas.  Falto  el  gobierno  completamente  de  recursos,  pro- 
porcionó el  Sr.  D.  Eustaquio  Barren  vinticinco  mil  pesos,  y  la  empresa  del  tabaco  hizo 
uno  de  aquellos  negocios  de  alto  agiotaje,  á  pesar  de  que  debia  al  gobierno  doscientos 
mil  pesos.  Conociendo  que  ya  era  imposible  sostenerse,  extendió  el  Sr.  Arista  la  re- 
nuncia desde  el  4  de  Enero,  acto  que  se  da  por  seguro  le  habia  aconsejado  el  Sr.  D. 
Mariano  Yafiez  hacia  tiempo.  El  Sr.  Arista  habia  puesto  la  disyuntiva  entre  su  sepa- 
ración ó  el  ser  revestido  con  facultades  extraordinarias;  pura  tratar  de  ello  el  Ministerio 
tuvo  una  larga  conferencia  con  los  principales  miembros  del  Congreso,  en  particular  con 
los^que  componían  las  comisiones  de  Hacienda;  y  adquiriendo  la  convicción  de  que  no 
obtendría  las  facultades,  tan  solo  quedó  al  Sr.  Arista  el  recurso  de  renunciar,  cuya  re- 
solución tuvo  publicidad  el  6  de  Enero.  A  la  media  noche  del  5  fué  llamado  el  Presi- 
dente de  la  Suprema  Corte,  D.  Juan  B.  Ceballos,  á  Palacio,  se  le  pasó  una  comunicación 
para  que  se  encargara  del  Poder,  y  á  la  una  y  media  de  aquella  madrugada  invernal,  sa- 
lió de  Palacio  el  Sr.  Arísta>  dejando  su  renuncia  al  oficial  mayor  de  Relaciones,  Sr.  Ar- 
royo, para  que  la  entregara  al  Congreso;  escoltaban  cincuenta  dragones  del  5?  el  coche 
del  fugitivo,  que  asi  puede  calificarse  al  Sr.  Arista,  pues  dejaba  el  puesto  antes  de  ob- 
tener el  permiso  del  Congreso,  y  se  dirigió  con  sus  ayudantes  hacia  la  hacienda  de  Nana- 
camilpa,  propiedad  suya. 

El  Sr.  Arista  reflejó  fielmente  en  la  renuncia  los  sentimientos  que  abrigaba,  quiso 
permanecer  fiel  guardián  de  la  ley  fundamental,  cumpliéndola  y  obedeciéndola  hasta  el 
último  momento,  resignando  de  acuerdo  con  ella,  la  alta  magistratura  que  le  confirió  la 
Nación;  «el  nombre  y  las  prerogativas,  dijo,  son  una  carga  gravemente  pesada  y  un  ti- 
«ctulo  estéril^  cuando  no  las  acompañan  el  Poder  y  los  respetos  que  le  son  inherentes.)» 
Desde  su  hacienda  protestó  no  haber  tenido  parte  en  la  dispensa  de  los  derechos  á  los 
dos  y  medio  millones  de  pesos  que  salían  para  los  acreedores  ingleses,  á  consecuencia 
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de  ciertas  pollas  que  kneó  un  períódioo  de  Londres.  Sigoid  imidiendo  en  d  oasaipo 
hasta  que  triunfante  la  revolución  fué  la  primera  yictima  de  la  Bictadnra;  ezipatríado 
y  en  penosa  condición  á  consecuencia  de  las  enfermedades  que  le  agobiaban,  buscó  un 
asilo  en  Europa  y  visitó  varias  ciudades  del  antiguo  mundo,  estableciéndose  al  fia  em 
S&villa  donde  se  agravaron  sus  males;  ansiando  siempre  por  mirar  el  cielo  querido  de 
su  Patria,  emprendió  el  viaje  á  Lisboa;  de  allí,  creciendo  sus  males  quiso  marchar  á 
Paris  para  ponerse  en  manos  de  afamados  médicos;  pero  ya  á  bordo  del  vapor  ingles 
«Taguas  falleció  el  7  de  Agosto  de  1855  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  sin  haber  lo- 
grado su  más  ferviente  deseo.  El  cadáver,  después  de  extraído  el  corazón,  fué  inhumado 
en  el  cementerio  de  San  Juan,  en  Lisboa,  concurriendo  al  acto  una  parte  del  cuerpo  di- 
plomático extranjero:  el  secretario  de  la  legación  inglesa,  por  auseneía  del  Embajador, 
el  vice-Ksonsul  ingles  y  el  de  los  Estados-ümdos  de  América;  además,  estuvo  preseí^ 
el  vice-cónsul  mexicano;  en  el  panteón  perteneciente  á  larfitüiilia  de  este  seilor,  fué  pues^ 
to  el  cadáver,  ün  criado  del  Sr.  Arista  y  otro  individuo  formaron  también  patte  de  la 
pequeña  comitiva  ffinebre.  El  corazón  y  varios  objetos  fueron  «itregados,  conforme  al 
testamento,  al  Sr.  D.  Fernando  Bamirez,  residente  á  la  sazón  en  París.  El  gobierno  del 
general  Comonfort  rindió,  por  medio  del  ministro  de  Gobernación,  D.  José  María  Lar 
fragua, justo  homenajea  los  restos  del  general  valiente  y  distinguido,  dando  undecre^ 
to  en  26  de  Enero  de  1856,  por  el  cual  fué  declarado  benemérito  el  Sr.  Arista  y  se  dis- 
puso que  sus  cenizas  fueran  conducidas  á  México  para  que  reposaran  al  lado  de  las  de 
otros  Presidentes. 

Los  títulos  de  gratitud  nacional  para  con  el  Sr.  Arista,  no  solo  consistían  en  quecon^ 
tribuyó  á  evitar  en  la  administración  del  Sr.  Herrera  la  disolución  que  amenazaba  á 
México,  por  el  desconcierto  en  que  dejó  al  país  la  guerra  con  los  norte-americanos,  y  en 
haber  sostenido  como  ministro  las  instituciones  republicanas  y  el  orden  público,  sino 
tambienporlasimportantes  reformas  que  introdujo  en  el  ejército,  corrigiendo  los  defectos 
de  la  contabilidad  y  luchando  con  multitud  de  encontrados  y  poderosos  intereses;  pur- 
gó al  ejército  de  muchos  vicioeí  y  aun  escribió  obras  para  su  instrucción,  fijándose  en  la 
táctica  del  sable.  Como  Presidente  procuró  restablecer  la  moralidad  en  el  ramo  de  Ha- 
cienda, y  si  no  dieron  sus  proyectos  el  resultado  apetecido,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  en  tales  materias  no  es  posible  hacer  nada  en  un  momento.  Pero  en  lo  que  el  Sré 
Arista  aparece  descollando  entre  sus  antecesores  y  sucesores,  dejando  ver  una  figura 
prominente,  fué  en  la  resolución  que  llevó  á  cabo  de  poner  la  espada  bajo  la  Constitu- 
ción, cumpliendo  ese  deber  cuando  ambas  Cámaras  llevaron  su  injusta  oposición  hasta 
atarle  las  manos  y  negarle  el  pan  y  el  agua  que  su  administración  demandaba  para 
no  morirse  entre  crueles  padecimientos,  entre  las  torturas  que  causan  las  exigenoias 
de  imperiosas  necesidades;  prefirió  caer  más  bien  que  atacar  la  Represratacien  Nado* 
nal;  sostuvo  su  terrible  situación  más  de  un  año  acatando  las  determinaciones  legísbu 
tivas,  y  voluntariamente  dejó  morir  de  consunción  á  su  gobierno,  fruto  de  sus  largos 
desvelos  y  ardoroso  objeto  de  sus  ilusiones;  abdicó  el  Poder  antes  que  dar  pábulo  á  la 
guerra  civil  y  que  pisotear  sus  sagrados  juramentos.  La  Historia  coloca  hoy  sobte  la 
tumba  de  aquel  benemérito  patricio  la  corona  de  inmarcesibles  laureles,  y  la  Nación  toda^ 
testigo  de  la  terrible  lucha  entre  los  impulsos  del  guerrero,  la  ambición  personal  y  el 
cumplimiento  de  los  deberes,  olvida  las  muchas  debilidades  del  hombre  para  admirar 
las  grandes  virtudes  del  ilustre  ciudadano,  que  más  que  vencer  &  otros  supo*veneerse 
&  si  mismo. 
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^os  dias  8  7  4  de  Eaero  de  1853  fueron  de  angustia  general  para  los  habitantes 
de  México;  aumentaba  á  cada  momento  la  alarma  al  asegurarse  que  el  gobierno  iba  á 
apelar,  para  sostenerse,  á  la  hez  del  pueblo,  y  creció  la  ansiedad  cuando  se  confirmó  la 
noticia  de  que  el  Sr.  Arista  habia  escrito  la  renuncia  de  la  Presidencia.  Sin  embargo^ 
en  la  noche  del  5  estuvo  el  Teatro  muy  concurrido  y  se  conservábala  tranquilidad  pú- 
blica, debido  á  las  disposiciones  del  gobernador  Azcárate  y  del  comandante  general  Qar- 
cia  Conde.  Llamado  el  Sr.  Ceballos  á  Palacio  por  el  Sr.  Arista,  llegó  allí  á  las  doce  y 
media  de  la  misma  noche,  habiéndosele  pasado  una  comunicación  para  que  conforme  al 
Código  federal  se  encargara  del  Supremo  Poder,  puesto  que  el  Presidente  se  retiraba. 
Al  aceptarla  Presidencia  el  Sr.  Ceballos  arrojó  sobre  si  grandes  deberes,  terribles  oblí« 
gaciones;  entraba  al  gobierno  en  una  época  de  prueba,  encontrando  una  situación  eri« 
zada  de  dificultades;  sus  antecedentes  eran  una  garantía  si  se  recordaba  la  vez  en  que 
fué  gobernador  de  Michoacan,  su  país  predilecto,  no  obstante  que  era  natural  de  Du« 
rango,  donde  nació  en  1811  ^;  en  la  Suprema  Corte,  de  cuyo  cuerpo  era  Presidente  desde 
el  24  de  Mayo  de  1852,  habia  defendido  las  instituciones  al  protestar  contra  la  famosa 
ley  de  imprenta  de  21  de  Setiembre;  pero  reflejábase  alguna  sombra  en  su  pasado,  si 
se  recordaba  que  diputado  al  Congreso  general  en  1847  no  habia  querido  concurrir  á 
Querétaro,  donde  la  Representación  Nacional  se  reunió  para  tratar  de  la  salvación  déla 
Patria,  siendo  un  alto  deber  el  de  sus  miembros  el  presentarse  allí. 

En  las  primeras  horas  del  dia  6,  al  despertar  los  pacíficos  habitantes  de  la  capital, 
supieron  la  marcha  del  Sr.  Arista  y  la  elevación  del  Sr.  Ceballos;  las  apreciaciones,  los 
vaticinios  y  los  rumores  crecieron  con  el  dia,  dándose  por  seguro  que  varios  cuerpos 
de  la  guarnición  iban  á  proclamar  el  Plan  de  Jalisco,  y  á  desconocer  la  autoridad  del 
Presidente  de  la  Suprema  Corte;  el  proyecto  relativo  á  esto  existió;  pero  fué  contra- 
riado por  el  general  Anaya,  quien  se  esforzó  en  mantener  la  paz  á  toda  costa,  cooperando 
al  mismo  intento  el  general  D.  Santiago  Blanco.  Citados  los  diputados  y  senadores  para 
las  diez  de  la  mañana  del  mismo  dia  6,  procedieron  á  nombrar  Presidente  interino,  en 
medio  de  la  mayor  calma  y  circunspección,  sin  precipitarse  por  las  noticias  alarmantes 

1   Btjto  4cto  to  éetomos  al  pattíeolar  favor  del  Sr.  D.  José  María  Ltfragoa. 
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que  á  cada  paso  circulaban  en  Palacio,  anunciando  que  tal  ó  cual  batallón  se  habia 
pronunciado,  ó  que  determinado  gefe  marchaba  con  sus  tropas  para  disolver  al  Congre- 
so. Allí  fué  leida  una  nota  del  Sr.  Arroyo,  oficial  mayor  del  minidterio  de  Relaciones, 
remitiendo  la  renuncia  del  general  Arista,  y  pasado  el  negocio  á  la  comisión  de  puntos 
constitucionales,  fué  aprobada  una  proposición  para  que  continuara  la  Cámara  en  sesión 
permanente  hasta  la  resolución  del  caso  y  el  nombramiento  á  que  hubiera  lugar  si  la 
renuncia  quedaba  admitida;  siendo  el  dictamen  en  este  sentido,  se  procedió  á  nombrar 
el  Presidente  interino  y  el  acuerdo  fué  aprobado  por  el  Senado.  Dieron  su  voto  en  fa- 
vor de)  Sr.  Ceballos  las  diputaciones  de  Chiapas,  Chihuahua,  Coahuila,  Durango,  Qua- 
najuato,  Michoacan,  Nuevo-Leon,  Querétaro,  Sinaloa,  Sonora,  Tabasco,  Veracrua,  Yu- 
catán, Zacatecas  y  Distrito  Federal;  el  voto  de  la  de  Oaxaca  se  dividió  entre  los  Sres. 
Ceballos  y  Almonte;  el  de  México  entre  el  Sr.  Ceballos  y  el  Sr.  Riva  Palacio,  y  por  éste 
votó  Tamaulipas;  Guerrero,  por  D.  Juan  Alvarez,  y  el  voto  por  Puebla  se  dividió  en- 
tre los  Sres.  Ceballos  y  Múgioa  y  Osorio.  Así  el  Sr.  Ceballos  reunió  diez  y  seis  votos, 
y  en  tal  virtud  fué  declarado  Presidente  constitucional  interino,  y  á  las  siete  de  la  noche 
del  memorable  dia  6  prestó  juramento  ante  las  Cámaras,  protestando  su  adhesión  á  las 
instituciones;  le  contestó  el  Sr.  Montes,  presidente  de  la  Cámara  de  diputados,  ofreciendo 
que  el  Congreso  apoyaría  los  esfuerzos  del  nuevo  gobierno.  Conformé  á  esta  promesa 
fueron  presentadas  al  siguiente  dia  proposiciones  para  la  suspensión  de  hostilidades  en 
toda  la  República,  una  amnistía  para  todos  los  revolucionarios  y  la  subsistencia  de  los 
aranceles  establecidos  en  Tampico  y  Yeracruz. 

Alejado  del  Poder  el  general  Arista  tan  solo  pedia  aceptar  la  revolución  al  general 
Santa-Anna,  revestido  con  las  facultades  extraordinarias  para  llevarla  á  cabo;  por  consi- 
guiente el  Sr.  Ceballos,  lo  mismo  que  cualquier  otro  que  ascendiera  al  mando  supremo^ 
habia  decaer  al  mismo  impulso  revolucionario,  con  tanta  más  razón  cuanto  el  gobierno 
del  Presidente  interino  carecía  de  fiíerza  física,  de  recursos  pecuniarios  y  del  prestigie 
que  da  la  estabilidad,  y  nada  venia  á  ser  el  apoyo  moral  de  que  gozaba  en  las  Cámaras 
y  en  la  capital.  La  revolución  que  dominaba  plenamente  en  la  mayor  parte  de  los  Esta- 
dos, parecia  tener  por  única  mira  destituir  al  general  Arista,  y  en  ambas  costas  no  pre- 
sentaba más  carácter  que  mercantil,  excepto  en  Yeracruz,  donde  reunió  también  el  polí- 
tico. En  algunos  Estados  creó  la  revolución  autoridades  de  ilegítimo  origen  y  dificultades 
gravísimas;  siguió  las  vías  de  hecho  en  la  relativa  al  nuevo  Estado  ^e  Aguascalientes,  ya 
resuelta  por  las  legislaturas  en  favor  de  la  erección,  y  pendiente  tan  solo  por  la  declaración 
del  Congreso  general.  Proclamado  por  todas  partes  el  Plan  de  Guadalajara,  aun  no  era 
atacado  el  sistema  federal;  pero  la  revolución  no  podia  cortar  su  marcha  triunfal,  pues 
bien  sabido  es  que  nunca  se  detiene  sin  llegar  á  una  reacción.  Por  esta  circunstancia 
era  muy  difícil  la  conducta  que  debia  seguir  el  Sr.  Ceballos;  no  pudo  usar  sino  de  me- 
dios pacíficos,  y  le  fué  imposible  recurrir  á  la  fuerza  física,  única  que  en  las  circunstan- 
cias de  desorganización  en  que  estaba  México  podia  sostenerle.  Peligrosa  y  llena  de 
embarazos  era  la  situación  que  guardaba;  en  medio  del  caos  político  no  brotaba  un  pen- 
samiento salvador  que  alentara  los  ánimos,  una  medida  que  infundiera  esperanza,  pues 
el  Sr.  Ceballos  no  utilizaba  el  arma  poderosa  que  podia  esgrimir:  legalizar  la  baja  de 
aranceles  y  el  alza  de  prohibiciones. 

La  proximidad  de  otro  movimiento  político  en  favor  de  la  Dictadura  de  Santa-Anna^ 
significábase,  no  solamente  en  los  rumores  que  se  percibian  en  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, sino  en  las  manifestaciones  hechas  por  autoridad^  como  la  que  se  apoderó  del 
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gobierno  de  Yeracruz;  D.  José  Arrilliiga;  gobernador  ilegítimo,  expidió  alli  ana  procla- 
ma en  que  ofrecia  cooperar  enérgicamente  al  establecimiento  de  los  Poderes  generales 
erque  rodeados  de  prestigio  se  consagraran  sin  descanso  á  la  sagrada  tarea  de  salvar  á  la 
Nación.»  Negándose  á  formar  el  Ministerio  los  Sres.  Kiva  Palacio  y  Yañez,  tuvo  el 
Sr.  Ceballos  que  apelar  al  partido  moderado  y  santanista;  mas  no  pudiendo  ponerse  de 
acuerdo  con  los  Sres.  D.  Teodosio  Lares  y  D.  Tomás  López  Pimentel,  quienes  preten- 
dían completa  reacción,  quedó  al  fin  organizado  el  Ministerio  con  los  Sres.  D.  Juan  An- 
tonio de  la  Fuente,  D.  Joaquín  Ladrón  de  Guevara  y  D.  Santiago  Blanco,  y  en  Hacienda 
despachaba  D.  José  María  ürquidt,  por  haber  rehusado  la  cartera  el  Sr.  Iturbe.  Siendo 
dos  ministros  diputados  y  otro  senador,  parecia  esto  indicar  que  lograrla  el  gobierno 
algunas  ventajas,  en  lo  cual  se  padeció  notable  equivocación.  El  Ministerio  estaba  lla- 
mado á  resolver  la  grande  crisis,  hacia  tiempo  iniciada;  tenia  en  su  seno  al  general  Blan- 
co, bastante  marcado  por  sus  opiniones  políticas  como  conservador  y  santanista,  habia 
votado  por  el  arrendamiento  de  Ins  casas  de  Moneda  y  apoyado  la  ley  de  imprenta  de 
21  de  Setiembre,  que  sofecó  la  libre  emisión  del  pensamiento.  Este  seKor  envolvió  en 
sus  manejos  á  los  Sres.  La  Fuente  y  Guevara;  el  uno,  hijo  de  Coahuíla,  liberal  mode- 
rado, íntegro  é  instruido,  siempre  se  habia  opuesto  á  que  al  Presidente  le  fueran  con- 
cedidas facultades  extraordinarias;  pero  carecía  de  la  experiencia  para  el  puesto  que  en 
otra  vez  sirvió  con  éxito;  el  Sr.  Guevara  habia  opinado  en  el  Senado  por  las  facultades 
extraordinarias,  ya  anciano  y  achacoso,  le  faltaba  el  vigor  para  hacer  frente  á  una  situa- 
ción tan  grave  y  la  aptitud  para  el  constante  trabajo  que  requerían  los  negocios. 

Citadas  las  Cámaras  á  una  sesión  extraordinaria  el  dia  9,  se  presentó  todo  el  Minis- 
terio pidiendo  ampliación  de  sus  atribuciones  para  restablecer  la  paz,  y  el  Sr.  La  Fuente 
protestó  que  renunciarían  las  carteras  si  no  les  era  concedido  lo  que  solicitaban.  Entonces 
fué  facultado  el  Ejecutivo  por  tres  meses  para  diotar  las  disposiciones  que  creyera  con- 
ducentes á  aquel  fin,  sin  que  en  ningún  oastf  pudiera  cambiar  la  forma  de  gobierno,  ni 
atacar  los  Poderes  de  la  ünion  y  de  los  Estados  ó  la  propiedad  particular,  ni  resolver 
sobre  negocios  eclesiásticos  ó  alterar  los  tratados  existentes.  Esta  amplia  autorización 
del&s  Cámaras  hizo  pesar  sobre  el  Sr.  Ceballos  la  grande  responsabilidad  de  salvar  al  país, 
para  ello  necesitaba  dar  unidad  á  tantos  elementos  divergentes,  amalgamar  tantos  inte^ 
reses  opuestos,  y  poseer,  para  llenar  su  difícil  misión,  la  prudencia  y  la  energía  de  un 
consumado  hombre  de  Estado.  Pero  el  voto  de  confianza  y  las  facultades  dadas  al  Sr. 
Ceballos,  si  bien  probaban  que  contaba  con  las  Cámaras,  eran  ya  ineficaces  para  conte- 
ner el  impulso  revolucionario,  robustecido  desde  que  le  fueron  negadas  al  Sr.  Arista, 
y  que  sin  embargo  tendía  á  establecer  la  Dictadura  militar  y  á  derrocar  el  orden  de  cosas 
existente.  El  Congreso  y  el  Sr,  Ceballos  se  engafiaron  al  creer  que  á  su  antojo  podrían 
dominar  la  revolución,  cuando  en  realidad  uno  y  otro  no  podían  ser  más  que  instrumen- 
tos para  que  se  cumpliera  el  gran  trastorno  que  iba  á  sufrir  la  Nación;  trastorno  apo- 
yado equivocadamente  por  individuos  que  profesaban  ideas  liberales,  quienes  se  deja- 
ron seducir  por  la  facción  santanista  y  los  conservadores  que  atríbuian  al  sistema  federal 
los  males  de  la  situación;  estos  dos  partidos,  apwentando  amor  á  las  instituciones  que 
regían,  lograron  apoderarse  del  mando  supremo  para  cambiar  el  orden  gabemativo,  satis- 
facer sus  aspiraciones  y  dirigir  los  sucesos  de  una  manera  conveniente  á  sus  intereses. 

La  revolución  cundió  rápidamente  por  la  Sierra  de  Querétaro;  Máximo  Ortiz  apareció 
en  el  Estado  de  Oaxaca:  entró  de  lleno  la  sedición  en  el  de  San  Luis  Potosí  al  ser  ase- 
sinado el  gobernador  D.  Jnlianlde  los  Beyes^  y  llegaba  hasta  Chihuahua  poniéndose  á 
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la  cabeza  de  ella  el  comandante  general  Trias.    El  Sr.  Ceballos  envió  á  Ghiadalajara  al 
teniente  coronel  Robles  Peznela^  para  que  tomara  el  mando  de  la  brigada  que  á  las  órde- 
nes del  general  Mi&on  habia  sitiado  á  esa  ciudad  y  de  donde  se  retiraba  después  de  san- 
grientos ataques;  á  la  vez  pasaba  el  gobierno  una  circular  á  los  gobernadores,  pintándoles 
el  cuadro  desconsolador  que  presentaba  la  Nación  y  pidiéndoles  que  cooperaran  al  res- 
tablecimiento del  orden.  Robustecidos  los  santanistas  con  el  pronuciamiento  de  S.  Luis 
Potosí  que  tuvo  lugar  el  10  de  Enero  de  1853^  postularon  decididamente  á  su  general 
para  Presidente  por  medio  de  los  periódicos  el  «Sagitario»  y  la  ^Revolución;»  á  cada 
paso  creaban  al  Sr.  Ceballos  mayores  obstáculos  y  pasando  el  tiempo  no  era  posible,  en 
medio  de  tanto  desorden,  formar  un  programa,  pues  el  gobierno  no  se  resolvía  á  que  lo 
arrollara  la  revolución  ó  á  dominarla.    La  mayor  dificultad  del  Sr.  Ceballos  estaba  en 
que  le  reconociera  Veracruz,  á  cuyo  puerto  envió  una  comisión  autorizada  para  con- 
ceder ascensos  y  repartir  dinero,  aunque  nada  logró  y  tampoco  produjeron  allí  efecto 
otras  disposiciones,  como  la  de  poner  en  libertad,  en  la  capital,  á  los  presos  políticos, 
acto  que  fué  muy  aplaudido.  Parecía  que  el  Congreso  quería  dejar  completamente  ex- 
pedita la  acción  del  Ejecutivo,  pues  los  diputados  no  concurrían  al  salón  de  sesiones 
ó  se  presentaban  poco  tiempo  y  era  necesario  suspenderlas;  pero  encontrándose  divi- 
didas las  opiniones,  llegaron  algunos  Estados  á  participar  á  sus  representantes  que  ha- 
blan dejado  de  serlo. 

Quedaban  al  Sr.  Ceballos  varios  medios  de  oponerse  á  sus  contrarios  y  retardar  al 
menos  sus  triunfos  por  algún  tiempo;  pudo  haber  dispuesto  el  alza  de  prohibiciones  y 
legalizar  las  reformas  hechas  al  arancel  en  los  puertos,  adoptando  una  base  uniforme; 
reconocer  provisionalmente  á  las  autoridades  de  hecho  establecidas  en  los  Estados,  en 
tanto  que  se  verificaban  nuevas  elecciones;  y  sobre  todo  pudo  haber  llamado  al  Poder 
al  elemento  revolucionario,  proclamando  el  sistema  republicano^  representativo,  popu- 
lar, federa],  y  reponer  en  sus  empleos  y  honores,  derogando  las  órdenes  dadas  contra 
ellos,  á  todos  los  que  la  administración  de  Arista  habia  destituido  por  causas  que  no  afec- 
taban la  moralidad.  Algunas  disposiciones  del  Sr.  Ceballos  tendieron  á  seguir  ese  plan; 
pero  no  fué  dable  su  desarrollo  careciendo  de  convicción  el  gefe  del  gobierno.  El  estado 
incierto  relativo  á  la  marcha  del  Ejecutivo  comenzó  á  preparar  en  contra  suya  al  Con- 
greso; el  diputado  Martínez  de  la  Concha  interpeló  al  Ministerio  acerca- del  programa 
que  seguia  la  politica  y  si  era  cierto  que  el  IJjecutivo  se  preparaba  para  proponer  que 
el  Congreso  se  declarara  convocante;  á  la  interpelación  contestó  el  ministro  de  la  Guerra 
de  una  manera  vaga  y  altamente  sospechosa,  habló  de  pronunciados,  y  el  de  Relaciones 
aseguró  que  el  Ejecutivo  nada  habia  resuelto;  pero  que  pensaba  presentar  algunas  inicia- 
tivas, y  en  efecto  en  la  mañana  del  19  de  Enero  fué  presentada  una,  invitando  á  los  di- 
putados á  que  convocaran  un  Congreso  Constituyente.  Entonces  se  levantó  terríble  la 
oposición  ya  iniciada  por  varios  diputados  y  senadores  que  habian  presentado  un  ocurso 
ala  Suprema  Corte  el  18,  pidiendo  que  fuera  anulado  el  decreto  sobre  facultades  extra- 
ordinarias, apoyando  su  solicitud  en  que  habia  sido  infringida  la  Constitución  en  sus 
principales  bases,  y  querían  que  acerca  de  esto  dieran  su  dictamen  las  legislaturas. 

La  iniciativa  presentada  por  medio  del  oficial  mayor  D.  Miguel  Arroyo,  tuvo  cinco 
artículos;  era  convocada  una  Convención  Nacional  compuesta  de  los  representantes  de 
todos  los  Estados,  elegidos  en  el  número  y  la  forma  según  las  leyes  establecidas,  de- 
biendo estar  reunidos  en  la  capital  de  la  Federación  el  15  de  Junio;  un  dia  después  de 
reunida  habia  de  dar  cuenta  la  administración  del  uso  que  habia  hecho  de  las  faonltA- 
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des  concedidas  por  la  ley  el  11  de  Enyo»  señalando  el  tiempo  que  habían  de  dorar  que 
era  de  un  affo;  las  atribuciones  de  la  Convención  se  reducían:  á  reformar  el  Código  fun- 
damentali  conservando  el  sistema  republicano,  representativo,  popular,  federal;  nombrar 
un  Presidente  interino  con  la  facultad  de  legislar,  mientras  se  expedíala  nueva  Consti- 
tución y  se  disponía  que  los  gobernadores,  reuniendo  las  legislaturas  respectivas,  se 
ocuparan  de  volver  á  los  Estados  al  orden  constitucional,  conforme  á  sus  leyes  partí* 
culares.  La  iniciativa  causó,  como  era  de  esperarse,  terrible  efecto  en  las  Cámaras,  y 
pasó  en  la  de  diputados  á  una  comisión  especial  para  que  dictaminara,  la  que  no  sola- 
mente llamó  traidor  al  Sr.  Ceballos,  sino  que  propuso  que  no  se  tomara  en  consideración 
la  iniciativa  por  creerla  indigna,  y  que  pasara  el  expediente  al  Gran  Jurado  para  que  sin 
pérdida  de  tiempo  procediera  á  la  formación  de  causa,  por  haber  atentado  el  Presidente 
contra  el  articulo  112,  parte  4^  de  la  Constitución;  y  que  también  se  procediera  contra 
el  oficial  mayor  de  Kelaciones  por  haber  infringido  el  articulo  8^  del  mismo  Código  y 
varios  del  Acta  de  Reformas. 

Tales  disposiciones  fueron  aprobadas  unánimente  por  setenta  y  cinco  diputados^  y 
el  Sr.  D.  León  Q-uzman  formuló  otra' acusación  contra  el  Presidente  y  el  oficial  mayor. 
La  comisión  del  Gran  Jurado  avisó  al  uno  que  alas  nueve  de  la  noche  pasaría  á  recibir 
sus  respuestas,  y  fué  citado  el  Sr.  Arroyo  á  comparecer  ante  ella  al  día  siguiente  20. 
El  Sr.  Ceballos  recibió  en  su  habitación  á  los  individuos  que  la  formaron,  y  les  dijo,  que 
creyendo  no  había  llegado  el  tiempo  en  que  constitucionalmente  podía  ser  acusado,  á 
nadie  debía  contestar,  se  negó  aun  á  firmar  la  diligencia  é  hizo  que  á  las  diez  y  media 
de  la  misma  noche  fueran  disueltas  las  Cámaras:    Apenas  habían  vuelto  á  la  de  dipu- 
tados el  presidente  del  jurado,  Sr.  Gkrcia  Aguirre,  y  sus  compañeros,  cuando  el  gene- 
ral Marín,  que  fué  apoyo  del  Sr.  Arista  en  las  contiendas  de  Veracruz,  se  presentó 
en  la  puerta  del  salen  de  los  diputados,  vestido  de  paisano,  pero  ceñidas  la  banda  y  la 
espada;  seguíale  á  pocos  pasos  el  general  Noriega  acompañado  de  cien  soldados  del 
batallón  Bravos,  de  guardia  nacional,  quedando  formado  en  los  corredores  de  Palacio  el 
batallen  Mina;  también  Noriega  había  sido  decidido  partidario  del  general  Arista,  y 
fué  el  mismo  que  permaneció  neutral  en  San  Agustín  cuando  la  asonada  llamada  de  los 
polkos  en  1847.    El  general  Marin  anunció  al  presidente  de  la  Cámara,  Sr.  Montes, 
que  el  Ejecutivo  disponía  la  disolución  de  las  Cámaras,  y  que  ya  era  ley  la  iniciativa 
de  la  mañana,  en  favor  de  cuya  iniciativa  había  levantado  una  acta  la  guarnición.  Co- 
municado por  el  Sr.  Montes  á  la  Cámara  el  recado  del  Sr.  Ceballos,  oyéronse  gritos  de 
cítraídon,]»  «felonía,»  «que  nos  saquen  por  la  fuerza,»  entre  esa  confusión  avanzó  el  Sr. 
Marin  hasta  en  medio  del  salón  con  la  espada  desnuda  y  dijo  en  alta  voz:  «Señores, 
pueden  vdes.  retirarse;  señor  presidente,  sírvase  vd.  disponer  que  se  disuelva  esta 
reunión.»    En  esos  momentos  formuló  la  Cámara  una  protesta  conbra  la  violencia  que 
sufría  y  acordó  reunirse  en  el  convento  de  San  Francisco.    Se  retiraron  los  diputa- 
dos encontrando  estrecho  paso  entre  las  filas  de  soldados  que  les  dirigían  insultos,  y 
cuando  salieron  de  Palacio  las  calles  estaban  llenas  de  patrullas  y  sobre  las  armas  todas 
las  tropas  de  la  guarnición;  no  pudiendo  entrar  los  diputados  al  convento  de  S.  Francisco 
se  dirigieron  al  ex-convento  del  Espíritu-Santo,  casa  de  D.  Vicente  García  Torres^ 
donde  intimándoles  el  gefe  de  la  policía,  Sr.  Lagarde,  para  que  se  retiraran,  le  contes- 
tó con  dignidad  el  Sr.  García  Aguirre  y  quedaron  reunidos. 

Consumado  el  golpe  de  Estado  conocieron  los  que  lo  dieron  ó  aconsejaron,  que  tal 
suceso  [estaba  muy  lejos  de  salvar  la  sitpacion,  y  que  en  resumen  no  se  había  hecho 
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mis  qiM  poner  ana  revoluoioa  fire&te  á  otra.  El  general  Bianoo^  consejero  prindpal  y 
agente  de  los  santanistas,  en  duda  de  la  conduota  seguida  por  el  Sr.  Ceballos^  Uamó  al 
gefe  Uraga  y  al  darle  cuenta  del  golpe  de  Estado  pretextó  que  los  diputados^  en  vez 
de  aprobar  con  un  acto  de  desprendimiento  la  iiúciatíTa  del  Ejecutivo^  presentaron  pro- 
posiciones anárquicas  en  contra.  En  un  manifiesto  que  dio  el  Sr.  Ceballos^  refirió  los 
sucesos  ocurridos,  aseguró  que  en  su  conducta  no  halaa  otro  móvil  que  poner  término 
á  la  guerra  civil  y  á  la  anarquía  que  amagaba  en  la  misma  residencia  de  los  Supremos 
Poderes,  y  creyendo  que  la  manera  más  eficaz  de  regularizar  la  revolución  era  usar  de 
los  recursos  de  la  legalidad,  buscando  una  tabla  de  salvación  en  el  patriotismo,  la  ab- 
negación y  la  prudencia,  juzgó  que  el  mejor  medio  de  aplacar  esa  revolución  y  prevenir 
las  futuras,  era  convocar  un  Congreso  extraordinario  encargado  de  reformar  el  Código 
fundamental;  que  con  tal  convicción  y  apoyado  en  las  facultades  de  que  estaba  Mvesti- 
do,  había  decretado  la  reunión  otra  Asamblea,  y  atribuía  el  golpe  que  dio  al  escándalo 
innecesario  que  hicieron  los  diputados,  olvidando  la  circunspección  y  reserva  que  exigía 
el  caso,  porque  prestaron  oído  á  la  voz  de  las  pasiones,  y  atropellmido  la  Constitución 
convirtieron  en  delito  un  acto  constitucional  del  Presidente,  trasformándose  la  Cámara 
en  foco  revolucionario  para  dar  pábulo  á  la  anarquía. 

El  proyecto  acerca  de  convocar  un  Congreso  Constituyente,  había  sido  discutido  en 
el  Ministerio;  pero  no  habiendo  completo  acuerdo  había  querido  el  Sr.  Ceballos  bus- 
car en  los  diputados  el  apoyo,  que  era  lo  mismo  que  pedir  á  la  Representación  Nacio- 
nal el  suicidio.  El  Sr.  La  Fuente  se  habia  a&nado  por  esa  idea,  considerada  por  lo 
pronto  enteramente  inaceptable,  y  le  preparó  el  camino  en  la  Cámara  de  diputados, 
hasta  que  viendo  los  obstáculos  retrocedió  aterrado  y  dimitió  la  cartera.  El  Sr.  Ceba- 
llos encargó  entonces  la  redacción  de  la  iniciativa  al  ministro  D.  Santiago  Blanco,  que 
fué  quien  la  firmó,  y  presentada  con  el  acuerdo  de  una  parte  del  Gabinete,  manifestjó 
el  Presidente  que  si  era  desechada  renunciaría  el  Poder,  estando,  según  asegura  él  mis- 
mo, ya  firmada  la  renuncia  que  no  usó,  pues  adherida  la  guarnición  á  la  iniciativa,  pudo 
dar  el  pretexto  de  que  temiéndose  males  trascendentales  porque  se  presentaban  mu- 
chos aspirantes  al  sillón  presidencial,  considerara  necesario,  para  evitar  otros  mayores 
decretar  de  propia  autoridad  lo  que  inútilmente  habia  recabado  de  la  Cámara.  El  Sr. 
Ceballos  se  dirigió  á  los  paisanos  y  á  los  militares,  aplaudiendo  el  comportamiento  que 
habian  observado  y  felicitándolos  porque  pronto  se  encontraría  entre  ellos  el  genial 
que  habia  de  poner  fin  á  la  ansiedad  pública.  Las  tropas  déla  capital  ratificaron  el  re- 
conocimiento que  habian  hecho  del  Sr.  Ceballos,  como  Presidente  de  la  República,  y 
protestaron  sostener  la  memorable  iniciativa,  calificándola  de  expresión  de  la  voluntad 
popular  que  deseaba  un  Congreso  Constituyente. 

IJn  decreto  especial  prohibió  á  los  diputados  y  senadores  que  se  reunieran,  y  en  caso 
de  desobediencia  los  sujetaba  á  los  jueces  ordinarios,  para  que  les  aplicaran  las  penas 
que  las  leyes  imponían  á  los  feos  por  delito  de  sedición  y  desacato  á  las  autoridades. 
El  Senado  estuvo  todo  el  día  20  reunido  en  la  casa  del  Sr.  Olaguíbel  y  los  diputados 
tuvieron  reuniones  en  las  de  los  Sres.  D.  Quadalupe  Cabazos  y  D.  Francisco  Ocam- 
po.  Los  senadores  habian  querido  entrar  á  su  Cámara;  pero  se  les  estorbó  habiendo 
manifestado  el  general  Céspedes  á  los  primeros  que  lo  pretendieron,  que  el  Presidente 
habia  mandado  cerrarla  y  que  fueran  recogidas  las  llaves;  entonces  los  Sres.  D.  Ig- 
nacio Villaseñor  y  D.  José  María  Lacunza  pasaron  á  ver  al  Sr.  Ceballos  y  preguntán- 
dole la  causa  de  tal  conducta,  les  contestó  «que  la  Cámara  de  diputados  le  habia  obU» 
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gado  á  clausurar  las  sesiones,  y  que  b  había  hecho  por  una  gran  necesidad^  de  tal  na* 
turaleza,  que  si  no  hubiera  adoptado  ese  estremo,  tal  vez  la  guarnición  habría  hecho 
un  proouneiamientOy  y  quizá  hubieran  venido  mayores  males;  que  por  lo  mismo  ni  de- 
volvía las  llaves,  ni  permitía  que  el  Senado  se  reuniera  en  parte  alguna.»  Al  hacerle 
presente  lo  anticonstitucional  de  tal  resolución,  y  que  el  presidente  y  secretarios  del 
Senado  harían  una  protesta,  contestó  que  tal  protesta  no  seria  más  que  una  bandera 
levantada  contra  el  gobierno,  y  después  de  decirle  que  acaso  asi  seria,  se  retiraron  los 
des  citados  senadores,  y  reunidos  con  sus  colegas  en  la  casa  del  Sr.  Olaguibel,  recibie- 
ron una  comisión  de  la  Cámara  de  diputados  por  la  que  se  les  excitaba  á  que  continua- 
ran en  sesión  hasta  cumplir  los  asuntos  que  estaban  pendientes.  El  Senado  preguntó 
al  comandante  general  de  México  si  obsequiaba  las  disposiciones  del  Poder  Legislativo 
y  recibió  respuesta  en  sentido  negativo. 

Los  diputados  y  senadores  se  vieron  perseguidos  por  los  soldados  que  allanaban  las 
casas  donde  se  reunían,  y  eran  más  molestados  desde  que  apareció  la  protesta  que  los 
presidentes  y  secretarios  de  ambas  Cámaras  hicieron  contra  el  decreto  que  las  disolvió, 
calificándolo  de  anticonstitucional  y  atentatorío,  conforme  á  varios  artículos  de  la  Cons- 
titución, del  Acta  de  Reformas  y  del  decreto  de  11  de  Enero;  declararon  que  siendo 
tal  conducta  obra  de  la  fuerza  y  de  la  violencia,  se  creían  las  Cámaras  con  el  deber  de 
reunirse  en  cualquier  lugar  y  tiempo.  Firmaron  dicha  protesta  y  un  manifiesto  treinta 
y  seis  senadores  y  sesenta  y  dos  diputados  que  se  reunieron  en  la  casa  del  Sr.  Cabazos, 
y  llegando  á  no  tener  número  fueron  llamados  algunos  suplentes;  declaráronse  en  Gran 
Jnmdo,  en  la  casa  del  Sr.  Ocampo  y  resolvieron  á  petición  del  diputado  Guzman,  que 
había  li^^  á  la  formación  de  causa  contra  el  Sr.  CeballoSi  nombraron  Presidente  inte- 
rino de  la  República,  por  el  voto  unánime  de  diez  y  nueve  diputaciones  al  Sr.  D.  Juan 
Miigica  y  Osorio,  á  la  sazón  gobernador  de  Puebla,  quien,  por  otro  acuerdo,  podía  pres- 
tar el  juramento  ante  la  legislatura  de  ese  Estado.  No  aceptando  el  electo,  debía  susti- 
tuirle el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  více-presidente  de  la  Suprema  Corte,  quien  mar- 
chó á  Puebla  para  publicar  el  decreto  relativo  á  la  elección,  el  21,  día  en  que  dejaron  de 
reunirse  las  Cámaras.  Al  negarse  el  Sr.  Múgica  á  ser  Presidente,  trató  el  Sr.  Casta- 
ñeda de  entrar  al  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  por  ministerio  de  la  ley;  pero  las  cir- 
cunstancias le  hicieron  prescindir  del  cumplimiento  de  su  deber,  y  se  resolvió  á  esperar 
ios  hechos  considerando  que  nada  bastaría  á  contener  el  torrente  revolucionario.  La  le- 
gislatura poblana  no  se  creyó  autorizada  á  recibir  el  juramento  y  alegó  que  no  podía 
tomar  en  consideración  el  acuerdo  de  la  Cámara  de  diputados,  por  carecer  de  los  re- 
quisitos legales,  y  porque  la  delegación  no  fué  hecha  también  por  el  Senado,  ante  el 
cual  debía  prestar  juramento  el  Presidente  de  la  República.  Por  su  parte  el  Senado  har 
bia  vuelto  á  reunirse  el  día  21  en  la  casa  del  Sr.  Olaguibel^  donde  se  presentó  el  gefe  del 
resguardo,  Sr.  Lagarde,  con  una  orden  del  gobernador  del  Distrito  é  intimó  á  los  sena- 
dores que  se  retiraran,  y  como  no  obedecieran  entró  h  policía  á  dicha  casa  dos  horas 
después,  redujo  á  prisión  á  los  Sres.  Olaguibel^  Lacunza,  Valle  y  Yíllaseñor,  quienes 
fueron  conducidos  á  la  Diputación  y  puestos  en  la  sala  de  cabildos;  quedaron  en  liber- 
tad cuando  el  juez  Lozano  se  declaró  incompetente  para  juzgarlos.  Contra  ese  nuevo 
atentado  protestaron  varios  senadores  y  diputados. 

En  su  conducta,  el  Sr.  Ceballos,  no  solamente  traicionó  sus  juramentos,  atentando  con- 
tra la  Constitución  y  otras  leyes,  sino  qxie  faltó  á  las  consideraciones  de  gratitud  de  que 

nadie  está  dispensado;  hizo  creer  que  abundaba  en  ideas  patrióticas  y  que  para  desar- 
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rollarlas  no  necesitaba  más  que  la  rapidez  en  la  ejeoücion;  entonces  el  Congreso  le  otor» 
gó  las  facultades^  le  colmó  de  favores  y  depositó  en  él  su  confianza,  poniendo  en  sus 
manos  el  sagrado  depósito  de  las  instituciones  y  de  la  paz;  en  cambio  el  Presidente  se 
lanzó  en  una  vía  de  ilegalidades,  á  los  primeros  obstáculos  que  le  presentó  el  Congre- 
so, obstáculos  inherentes  á  toda  corporación  numerosa,  y  no  sabiendo  cómo  quitarlos 
faltó  el  Sr.  Oeballos  á  sus  promesas,  hirió  sus  propias  convicciones,  pues  habia  opinado 
por  el  sistema  federal,  y  borró  por  su  fatal  error  los  títulos  honrosos  que  tenia  como  buen 
ciudadano.  Descendido  á  representar  el  papel  de  revoltoso  acabó  de  aniquilar  el  reposo 
que  habia  prometido  restituir  al  país,  con  tal  que  le  fueran  ampliadas  las  facultades  que 
tenia  como  Presidente  de  la  República.  El  paso  que  dio  tendiendo  á  contrariar  la  ac- 
ción de  los  militares,  no  le  dio  el  resultado  que  esperaba,  pues  el  general  Lombardini^ 
que  como  todo  soldado  iba  derecho  á  su  objeto,  se  pronunció  por  el  Plan  de  Quadala* 
jara  aunque  reconociendo  como  Presidente  al  Sr.  Ceballos,  quien  quiso  entregar  el  man- 
do al  gefe  de  las  armas;  pero  no  aceptando  el  Sr.  Lombardini,  todo  quedó  interinamente 
en  tal  estado.  Tan  raros  acontecimientos  hacian  aparecer  muy  complicada  la  situación^ 
puesto  que  el  Ejecutivo  se  volvia  revolucionario  por  el  Plan  de  Guadalajara,  que  era 
su  sentencia  de  muerte,  y  la  guarnición  de  la  capital  no  tenia  opinión  uniforme  en  sos- 
tener determinado  principio;  sumamente  grave  era  el  estado  del  país  ya  á  orillas  de  la 
anarquía.  El  general  üraga  que  ofrecía  entrar  en  transacciones,  fué  instado  por  el  mi- 
nistro Blanco  para  que  pasara  á  México,  indicándole  que  podia  dejar  el  mando  de  las  ar- 
mas al  gefe  YaSez. 

Asombrada  la  República  entera  con  tantos  y  tan  inesperados  acontecimientos,  no  pe- 
dia apreciarlos  en  su  justo  valor,  ni  era  posible  calcular  el  rudo  golpe  que  sufriera  el 
sistema  representativo.  En  el  Plan  de  Jalisco,  es  cierto,  era  proclamado  el  sistema  fe- 
deral y  se  pedia  la  reunión  de  un  Congreso  con  dos  representantes  por  cada  Estado; 
peroles  acontecimientos  ocurridos  en  México  venian falseándolo, influyendo  en  oliólos 
trabajos  de  los  santanistas,  á  cuya  cabeza  estaba  el  general  Blanco.  Aquel  gran  mo- 
vimiento revolucionario,  que  de  una  manera  tan  radical  iba  á  variar  la  política  interior 
de  la  República,  fué  contrariado  en  los  Estados  de  Jalisco,  Guanajuato,  Michoacan  y 
Puebla,  cuyos  gobernadores  eran  respectivamente  D.  Jesús  López  Portillo,  D.  Oetavia- 
no  Mu&oz  Ledo,  D.  Melchor  Ocampo  y  D.  Juan  Múgica  y  Osorio;  entre  estos  cuatro 
gobernadores  fué  mayor  la  influencia  del  Sr.  Muñoz  Ledo,  á  causa  de  los  recursos  del 
Estado  y  los  particulares  de  que  pudo  disponer;  abogado  y  en  la  edad  madura,  tenia 
grande  aceptación  política,  no  obstante  que  en  el  Senado  habia  votado  casi  siempre  por 
las  ideas  del  partido  moderado  y  estaba  ligado  con  varios  individuos  del  conservador; 
por  tales  motivos  se  le  consideraba  como  el  eslabón  entre  las  ideas  liberales  y  los  prin- 
cipios conservadores;  además  de  ocuparse  en  asuntos  políticos,  se  dedicaba  á  los  de  su 
profesión  y  á  la  especulación  de  minas.  El  Sr.  López  Portillo  que  fué  el  que  más  direc- 
tamente sufrió  en  Jalisco  los  primeros  efectos  de  la  revolución,  cometía  graves  errores, 
por  ser  principiante  en  la  carrera  política  y  porque  le  cegaba  su  juvenil  ardor  para  ha- 
cer el  bien,  era  abogado  y  en  lo  particular  le  adornaban  cualidades  que  le  hacian  muy 
apreciable.  El  Sr.  Ocampo,  agricultor,  estuvo  ligado  con  el  partido  moderado  en  el 
Senado  y  el  ministerio  de  Hacienda,  pero  en  el  gobierno  de  Michoacan  procedía  con- 
forme á  los  principios  del  partido  puro,  y  era  considerado  como  el  paso  entre  los  dos 
grupos  de  liberales.  Ei  Sr.  Múgica,  comerciante,  pertenecía  al  partido  moderado.  Asii 
en  los  cuatro  gobernadores  de  los  Estados  que  más  se  distinguieron  en  contrariar  la  re- 
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voIucioD^  se  hallaba  la  escala  de  las  opiniones  y  de  los  errores  de  la  sociodad  que  sin- 
tetizaban. 

El  Sr.  Ceballos  se  halló  desde  luego  con  el  obstáculo  de  la  falta  de  recursos,  y  para 
proporcionárselos  reunió  una  Junta  de  capitalistas  de  los  que  poco  consiguió;  y  dispuso 
la  formación  de  un  arancel  pidiendo  á  Veracruz  y  Tampico  las  proyectadas  reformas 
relativas  á  él.  Esta  tranquilidad  para  desarrollar  las  operaciones  del  gobierno,  parecía 
indicar  que  la  revolución  habia  terminado  ya,  después  de  haber  sido  adoptado  e)  Plan 
de  Jalisco  sucesivamente  en  los  Estados  de  la  República,  y  consumado  su  triunfo  el  pro- 
nunciamiento de  la  capital  acatado  por  el  gobierno;  sin  embargo,  muy  lejos  de  haber  con- 
cluido comenzaba  entonces,  trabajando  activamente  el  partido  conservador  para  que  ca- 
yera completamente  el  sistema  federal,  al  que  atribuía  los  males  todos  de  la  Nación,  pro- 
curando muchos  de  los  miembros  de  dicho  partido  ante  todo  la  extinción  del  Congreso. 
Triunfante  la  revolución  sobre  la  legalidad,  quedó  aquella  sancionada  por  la  aceptación 
que  tuvo  en  toda  la  República;  el  éxito  alcanzado  por  los  sediciosos  de  Guadalajara, 
el  levantamiento  de  Veracruz  y  el  pronunciamiento  de  la  capital  bajo  la  tutela  del  go- 
bierno, fueron  los  tres  acontecimientos  decisivos  que  trajeron  la  política  al  terreno  de 
los  hechos,  presentándose  uno  de  aquellos  momentos  en  que  falta  de  apoyo  la  legalidad 
viene  por  tierra,  y  aparece  la  diñcil  cuestión  de  si  nada  vale  cuando  los  pueblos  mani- 
fiestan sus  deseos  de  que  sea  derribada  y  si  han  de  ser  los  hechos  la  única  base  de  los 
gobiernos.  El  del  Sr.  Ceballos  ya  no  era  ante  la  revolución  sino  el  juguete  de  ella:  pro- 
nunciado en  Ixtlahuaca  el  general  Carmena  por  el  centralismo,  rehusaba  obedecer  al 
ministro  de  la  Guerra,  mientras  que  en  Oaxaca  era  aceptado  por  el  gobernador  ilegal  y 
la  legislatura  el  decreto  que  disolvió  al  Congreso  general,  y  en  Veracruz  se  manifesta- 
ban las  autoridades  dispuestas  á  seguir  la  política  del  Sr.  Arrillaga,  es  decir,  á  trabajar 
por  el  regreso  del  general  Santa-Anna.  Tlaxcala,  al  adherirse  á  la  revolución^  se  de- 
claró Estado  y  la  diputación,  legislatura  convocante;  entre  las  últioias  ciudades  pronun- 
ciadas contáronse  Querétaro  y  Morelia. 

Pero  la  falta  de  acuerdo  entre  los  pronunciados  se  marcaba  hasta  en  las  poblaciones 
cortas:  no  queriendo  los  de  Rio-Verde  reconocer  el  movimiento  verificado  en  San  Luis 
Potosí,  faeron  nombradas  comisiones  por  ambas  partes  y  al  fin  quedó  firmado  un  ave* 
nimiento,  por  el  cual  se  convino  en  sostener  el  Plan  de  Jalisco^  disolver  la  legislatura,  nom- 
brar gobernador  al  Sr.  Adame  y  que  se  formara  un  Consejo  de  Gobierno  de  las  personas 
de  más  influencia,  quedando  encargado  del  mando  de  las  fuerzas  el  general  D.  Francisco 
González  Pavón  y  de  comandante  general  del  Estado  el  gefe  D.  Anastasio  Parrodi.  En 
Oaxaca  se  habia  llevado  á  cabo  la  revolución,  entregando  el  gobierno  D.  Ignacio  Mejía^ 
quien  se  marchó  á  uno  de  sus  ranchos,  y  la  legislatura  nombró  para  el  puesto  vacante 
al  Sr.  D.  Luis  Fernandez  del  Campo,  por  rehusarse  á  temarlo  el  presidente  del  Tribu- 
nal Superior;  en  el  Estado  de  Puebla,  al  verificarse  el  movimiento  revolucionario^  pre- 
tendían adherirse  Teziutlan,  Zacapoaxtla  y  Chalchicomula  al  Estado  de  Veracruz,  mien- 
tras que  el  puerto  de  este  nombre  insistía  en  no  reconocer  como  Presidente  al  Sr.  Ceba- 
llos, quien  no  perdía  la  esperanza  de  torcer  el  camino  que  seguía  la  revolución  y  de 
quedarse  en  el  Poder;  concedió  indulto  á  los  desertores,  hizo  cesar  la  clausura  dictada 
contra  los  puertos  que  se  habían  pronunciado,  y  expidió  un  nuevo  arancel^  entretanto 
se  reformaba  el  existente,  concediendo  al  oomercio  treinta  días  de  almacenaje;  redujo  el 
derecho  de  exportación  al  cuatro  por  ciento,  á  dos  el  de  circulación^  y  declaró  vigente 
en  lo  que  no  se  opusiera  ájio  que  se  mandaba,  el  arancel  de  1845  reformado  cuatro  aStoll 
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después.  Quiso  halagar  á  las  clases  industriosas,  y  habiendo  impuesto  un  peso  al  qmii« 
tal  de  algodón  cuando  en  Veracruz  eran  cobrados  tres,  levantaron  muchas  protestas  los 
agricultores  veracruzanos;  la  manera  precipitada  de  obrar  le  hizo  adicionar  el  arancel^ 
declarando  un  dia  después  de  publicado,  que  siempre  seguiría  cobrándose  el  derecho  de 
introducción.  Otras  disposiciones  vinieron  á  desacreditar  la  moralidad  del  gobierno  del 
Sr.  Ceballos,  é  indicaron  que  en  su  debilidad  procuraba  robustecerse  á  cualquier  precia, 
entre  ellas  se  contó  la  que  dio  de  alta  á  todos  los  gefes  y  oficiales  que  hablan  sido  se- 
parados del  ejército  por  haberse  pronunciado  contra  el  general  Arista,  y  quedó  derogada 
la  calificación  contra  el  8^  batallón  residente  en  Tampico. 

Estos  pasos  nada  valian  en  realidad  al  Sr.  Ceballos,  pues  la  disolución  del  Congreso 
y  las  expresiones  que  virtió  en  un  manifiesto  contra  el  sistema  federal,  alentaron  las 
aspiraciones  del  partido  conservador  y  de  los  que  procuraban  establecer  un  poder  pu- 
ramente militar,  y  falsear  resueltamente  el  Plan  de  Jalisco,  teniendo  los  santanistas 
por  segurísimo  el  triunfo;  solamente  retardaban  la  caida  del  Sr.  Ceballos  las  dificulta- 
des que  el  partido  conservador  esperimentaba  para  ponerse  de  acuerdo,  pues  una  frac- 
ción de  él  quería  resucitar  las  Bases  de  1843,  otra  pretendía  que  rigiera  un  Estatuto 
provisional  que  aplazara  la  reunió»  del  Congreso,  considerado  pernicioso,  y  procura- 
ba que  los  pueblos  olvidaran  hasta  las  palabras  de  que  usaba  el  sistema  constitucio- 
nal. Colocado  el  gobierno  revolucionario  del  Sr.  Ceballos  tan  distante  de  la  legalidad 
como  de  la  Dictadura  militar  que  traia  el  Plan  de  Jalisco,  no  logró  ser  reconocido  por 
alguna  fracción  considerable  del  pais.  Entretanto,  por  todas  partes  eran  afiadidas  al 
citado  Plan  modificaciones  de  acuerdo  con  las  pretensiones  de  las  localidades,  unos  Es- 
tados siguieron  observando  el  sistema  federal;  otros  reconocieron  el  orden  de  cosas  crea- 
do por  la  guarnición  de  MéiLico,  y  algunos  admitieron  de  buena  fé  el  pronunciamiento 
de  Guadalajara;  en  varios  puntos  dominaba  la  reacción  conservadora;  en  otros  la  influen- 
cia militar  y  santanista,  y  en  todos  se  mezclaban  en  la  política  las  inestinguibles  nece- 
sidades del  comercio  libre,  contra  el  cual  ponian  en  juego  sus  intrigas  los  partidarios 
del  sistema  prohibitivo.  Los  generales  Alvarez  y  Bravoso  propusieron  no  tomar  parte 
en  la  revolución;  y  mientras  que  en  Veracruz  no  era  reconocido  como  superior  otro  que 
el  general  TJraga,  en  Oaxaca  circulaba  un  Plan  con  firmas  apócrifas  proclamando  la  mo- 
narquía y  llamando  á  ocupar  el  trono  de  México  á  los  descendientes  del  Emperador 
Iturbide. 

Tanto  desorden  decia  claramente  al  Sr.  Ceballos  cuan  efímero  y  precario  era  su  go- 
bierno, y  como  los  ministros  le  abandonaron  en  la  pendiente  que  seguia,  tan  solo  quedó 
con  el  de  la  Guerra,  D.  Santiago  Blanco,  su  mayor  y  más  disimulado  peligro;  pero  que  de 
tal  modo  se  manejó  que  vino  á  constituirse  necesario  en  aquel  puesto,  donde  permaneció 
hasta  que  el  Sr.  Uraga  se  presentó  en  la  capital.  Mientras  llegaba  á  México  el  gefe  de 
la  revolución  del  interior,  la  administración  pública  careció  de  acción;  sin  embargo,  fué 
expedida  la  ley  de  imprenta,  por  la  que  el  Sr.  Ceballos  devolvió  al  acusado  por  delitos 
señalados  en  ella,  los  derechos  de  apelación  y  defensa;  se  hizo  notabilísima  la  disposi- 
ción para  que  todos  los  empleados  de  la  administración  que  se  hablan  negado  á  secun- 
dar al  gobierno,  quedaran  en  sus  puestos;  fué  devuelta  á  los  acreedores  del  camino  de 
Toluca  á  Morelia  la  administración  de  peajes,  y  encargada  una  comisión  de  revisar  los 
diferentes  aranceles,  y  se  dispuso  organizar  dos  batallones  del  ejército.  Una  nueva  com- 
plicación apareció  por  las  pretensiones  de  las  tropas  que  mandaba  el  teniente  coronel 
Robles,  y  la  circonstanoia  do  creerse  que  seria  elevado  á  la  Ptesidencia  el  Sr.  üraga. 
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Este  gefe  partió  de  Guadalajara  hacia  Mézico  acompañado  del  Sr.  Saarez  Navarro  y 
de  otros  partidarios  de  Santa-Anna^  era  instado  por  los  tres  partidos  conservador,  li- 
beral y  santanista  para  que  adoptara  un  nuevo  plan^  queriendo  cada  uno  de  ellos  que 
le  fuera  favorable,  y  aunque  ningún  resultado  obtuvieron  aisladamente,  dieron  ocasión 
con  sus  esfuerzos  á  que  se  firmara  un  convenio  entre  los  dos  gefes  Robles  y  üraga  en 
combinación  con  el  Sr.  Muñoz  Ledo.  Ningún  avenimiento  habia  habido  entre  las  tropas 
sublevadas  en  Guadalajara  y  las  que  habian  de  oponérseles  al  mando  de  Robles;  éstas 
se  retiraron  á  unirse  en  Guanajuato  con  las  del  gobernador  Muñoz  Ledo,  y  levantaron 
una  acta  por  la  que  solamente  reconocian  como  superior  al  Sr.  Robles,  autorizándole 
para  que  entrara  en  negociaciones  con  las  fuerzas  pronunciadas  y  el  gobierno  de  Méxi- 
co, prometiendo  estar  solamente  á  la  defensiva.  Puestos  de  acuerdo.  Robles,  Muñoz 
Ledo  y  Uraga,  tuvieron  en  Silao  una  conferencia  que  dio  á  la  revolución  un  nuevo  giro» 

Los  dos  gefes  de  las  fuerzas  que  dominaban  en  el  interior,  permanecieron  algunos 
días  en  Querétaro,  ciudad  que  ya  habia  aceptado  la  revolución,  y  celebraron  el  4  de  Fe- 
brero, 1853,  los  convenios  que  llevan  el  nombre  de  Arroyozarco,  hacienda  en  que  fue- 
ron firmados  y  propuestos  para  su  aceptación  al  Sr.  Geballos:  según  lo  convenido  habia 
de  ser  nombrada  por  el  Sr.  Uraga  una  Junta  de  notables  que  elegirían  Presidente  inte- 
rino, en  la  cual  habian  de  estar  representados  el  clero  y  ejército,  los  magistrados  y  los 
propietarios,  los  mineros,  comerciantes  é  industriales;  el  Presidente  habia  de  jurar  des- 
empeñar el  Poder  según  las  inspiraciones  de  su  conciencia,  y  lo  ejercería  discrecional- 
mente  y  sin  restricciones,  teniendo  tan  solo  un  Consejo  consultivo  nombrado  por  él;  so 
daba  el  término  de  un  año  para  expedir  la  convocatoria  del  Congreso  extraordinario 
llamado  exclusivamente  á  reformarlas  instituciones,  sin  que  pudiera  legislar  en  ninguna 
materia  y  garantizaría  la  independencia  del  Poder  Judicial,  conservando  el  sistema  re- 
publicano, representativo  popular.  Ocho  artículos  tenia  ese  Plan  en  el  que  se  veian 
reunidas  las  firmas  del  gefe  de  la  revolución  que  derribó  al  Sr.  Arista  y  del  que  le  sos- 
tuvo siendo  su  ministro  de  la  Guerra.  Los  célebres  convenios  de  Arroyozarco  no  dejaron 
ningún  vestigio  del  primer  Plan  de  Jalisco,  causaron  extraordinaria  alarma  porque  crea- 
ban una  dictadura  y  dejaban  en  duda  la  existencia  del  sistema  federal^  arrebataban  al 
Congreso  las  facultades  que  le  habia  dejado  la  revolución^  y  creaban  una  Junta  aristo- 
crática. Con  razón  fueron  reputados  como  una  contrarevolucion  y  colocaron  al  general 
Uraga  en  desventajosa  posición  para  con  los  que  seguían  las  ideas  del  Plan  de  Jalisco. 
Garantizados  con  la  palabra  de  honor  del  Sr.  Ceballos,  pasaron  á  México  los  signata- 
rios del  convenio,  y  estuvieron  el  dia  6  en  conferencias  con  objeto  de  arreglar  la  nueva 
complicación  que  brotó  en  Arroyozarco,  comisionando  por  su  parte  el  general  en  gefe 
de  las  tropas  de  la  capital,  Sr.  Lombardini,  á  los  generales  Carrera  y  Blanco^  y  al  Sr, 
Revilla,  gefe  de  uno  de  los  cuerpos  de  la  guardia  nacional  que  componian  la  guarnición 
partidaria  del  Sr.  Ceballos  y  del  Plan  de  Jalisco.  Ante  la  firmeza  de  los  comisionados 
que  declararon  que  solo  este  Plan  aceptaban^  fueron  modificados  por  los  Sres.  Robles 
y  Uraga  los  convenios  de  Arroyozarco;  ya  querían  un  triunvirato,  ya  que  el  país  hiciera 
la  elección  de  Presidente  luego  que  fuera  restablecido  el  orden;  pero  insistían  siempre 
en  la  Junta  de  notables  y  la  ilimitada  dictadura  del  Presidente  durante  un  año;  y  como 
nada  se  arreglaba  aunque  se  prolongaron  las  conferencias  hasta  en  la  noche,  se  dispuso 
el  Sr.  Uraga  á  dejar  la  capital^  y  eatonces  el  Sr.  Ceballos  accedió  á  la  formación  de  la 
Junta  de  notables  si  él  la  nombraba. 

Por  fin^  tras  largas  discusiones  y  esperas  quedó  firmado  otro  convenio  en  el  que  se 
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protestaba  seguir  el  Plan  de  Jalisco,  pero  en  realidad  dejábanse  escasísimos  vestigios 
de  él;  se  declaró  que  el  Poder  Ejecutivo  ejercería  la  Dictadura  para  restablecer  el  or- 
den social,  plantear  la  administración  pública,  formar  el  erario  y  expeditar  las  atribu- 
ciones del  Poder  Judicial,  haciendo  las  reformas  necesarias;  marcábase  como  improro- 
gable  para  la  reunión  del  Constituyente  el  término  de  un  año,  protestando  que  el  Con- 
greso en  ningún  caso  podia  ser  disuelto  por  el  Ejecutivo,  y  que  se  conservaría  la  forma 
republicana,  representativa  popular;  las  legislaturas  debian  nombrar  el  Presidente  y 
donde  no  estuvieran  reunidas  ó  no  las  hubiera,  harian  la  elección  los  gobernadores  y 
sus  Consejos,  y  en  el  Distrito  y  territorios  el  gobernador  con  los  gafes  políticos;  el  Po- 
der Ejecutivo  quedaba  en  manos  del  Sr.  Ceballos  quien  debia  abrir  el  17  de  Marzo  los 
pliegos  de  elección  y  recibir  el  juramento  del  electo.  Se  declaró  con  determinado  in- 
tento, que  la  elección  de  Presidente  podia  recaer  en  mexicanos  que  estuvieran  fuera  de 
la  Patria;  que  para  ella  bastaba  mayoría  relativa,  y  en  caso  de  empate  harian  la  elec- 
ción los  gefes  de  las  divisiones  unidas  que  firmaron  el  convenio;  establecíase  un  Con- 
sejo compuesto  de  veinte  individuos,  con  cuyo  acuerdo  debia  obrar  el  Ejecutivo  para 
declarar  la  guerra  y  celebrar  tratados;  era  llamado  á  la  República,  conforme  al  Plan  de 
Jalisco,  el  general  Santa-Anna;  se  concedió  amnistía  general  para  todos  los  delitos  po- 
líticos, quedando  dispuesto  que  indistintamente  obtuvieran  empleos  los  amigos  y  ene- 
migos de  la  revolución,  y  se  expresaba  que  el  Ministerio  era  responsable  de  las  disposi- 
ciones gubernativas  ante  el  primer  Congreso  Constituyente.  Dos  artículos  transitorios 
estipularon  que  el  convenio  fuera  comunicado  por  extraordinario  á  los  gobernadores  y 
demás  autoridades  de  los  Estados  y  territorios,  y  que  en  caso  de  que  el  Sr.  Ceballos 
saliera  del  Poder  antes  de  los  cuarenta  dias  designados  para  conocer  la  voluntad  na- 
cional, le  nombrarían  sucesor  los  generales  de  las  Divisiones  unidas» 

Mientras  que  tenían  lugar  estos  arreglos  se  preparaba  Veracruz  para  proclamar  sin 
embozo  que  se  pusiera  á  la  cabeza  del  ejército  el  general  Santa-Anna;  el  dia  7  de  Febrero 
fué  levantada  una  acta  en  ese  sentido  apoyándola  en  que  la  marcha  de  la  revolución  no 
satisfacía  las  exigencias  del  comercio,  y  que  se  desvirtuaba  el  Plan  de  Jalisco.  En  ese 
puerto  no  fueron  aceptados  los  convenios  de  México,  se  queria  la  conservación  del  sis- 
tema federal  y  por  tales  motivos  fué  llamado  Santa-Anna,  designándole  el  supremo 
mando  del  ejército  y  mediador  en  la  contienda;  una  comisión  debia  marchar  á  pedirle  que 
regresara  pronto.  El  general  Uraga  participó  oficialmente  á  Santa- Anna  su  llamamiento 
y  le  dio  cuenta  de  todos  los  sucesos  acontecidos  desde  el  13  de  Setiembre  en  que  se  efec- 
tuó la  revolución  de  Guadalajara.  Conociendo  bien  el  Sr.  Ceballos  á  dónde  iba  á  parar 
todo,  rehusó  el  ridículo  gobierno  de  cuarenta  dias  que  como  por  compasión  le  dejaban, 
y  el  7  de  Febrero  se  retiró  á  la  vida  privada;  en  consecuencia  y  según  lo  convenido,  se 
reunieron  los  generales  üraga  y  Lombardini  y  el  teniente  coronel  Robles  Pezuela  para 
elegir  Presidente;  obtuvo  un  voto  el  Sr.  Lares  y  dos  el  general  Lombardini,  quedando 
éste  encargado  inmediatamente  del  Poder.  De  esa  manera  tan  fría  terminó  el  gobierno 
del  Sr.  Ceballos,  sin  que  su  caída  produjera  sensación  alguna  en  medio  de  la  crisis  por- 
que atravesaba  la  Nación;  el  corto  tiempo  que  gobernó  fué  una  lección  útil  para  los  go- 
bernantes que  conspiran  contra  sus  propias  opiniones  y  contra  las  instituciones  á  que 
deben  su  existencia,  y  vino  á  demostrar,  una  vez  más,  que  las  medidas  avanzadas  é  ile- 
gales tan  solo  logran  destruir  el  prestigio  y  la  fuerza  de  quien  las  ejecuta. 

Aunque  agobiado  por  tantas  dificultades,  hizo  el  Sr.  Ceballos  en  su  corta  administra- 
ción un  servicio  á  su  Patria  al  resolver  con  energía,  como  hombre  político  y  de  Estado, 
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la  grave  cuestión  de  Tehuantepec,  cortando  los  graves  conflictos  que  amenazaban  nues- 
tra nacionalidad  é  impulsando  la  civilización  y  el  progreso  de  México;  fué  digno  de  aplau- 
so^ no  obstante  los  graves  errores  que  cometiera^  porque  en  los  angustiados  momentos 
en  que  Un  solo  reinaban  la  discordia  y  la  anarquía^  y  entre  el  caos  que  todo  lo  cubría, 
comprendió  y  atendió  á  los  grandes  intereses  del  país;  según  un  convenio  celebrado  ad- 
judicó el  privilegio  para  la  apertura  del  istmo  á  la  compañía  unida  de  Sloo,  la  cual  se 
sujetó  á  las  leyes  mexicanas  y  entregó  desde  luego  trescientos  mil  pesos  y  otro  tanto  en 
abonos  mensuales  de  cincuenta  mil,  que  vinieron  d  ser  útiles  al  general  Lombardini.  La 
prensa  aplaudió  unánimemente  la  conducta  del  Sr.  Ceballos  en  tan  vital  asunto,  y  el 
ministro  americano  Oonkiing  se  manifestó  contento  de  ella,  indicando  todo  que  México 
se  habia  salvado  del  conflicto  internacional  que  hacia  tiempo  la  amagaba.  Otro  de  los 
hechos  en  que  debe  hacerse  justicia  al  Sr.  Ceballos,  á  pesar  de  sus  desaciertos,  fué  el 
relativo  á  un  negocio  que  motivó  ciertas  reclamaciones  de  Francia:  perseguido  por  la 
autoridad  eclesiástica  mexicana  un  individuo  de  ese  país  porque  habia  contraido  ma- 
trimonio ante  el  cónsul  de  su  nación,  mandó  el  Sr.  Ceballos  ponerlo  en  libertad,  le  hizo 
entregar  una  módica  indemnización  y  ofreció  á  la  Legación  francesa  que  el  gobierno  de 
México  entraría  en  negociaciones,  á  fin  de  celebrar  un  convenio  para  que  en  la  Repú- 
blica fueran  reconocidos  los  matrimonios  civiles. 

Al  descender  de  la  silla  presidencial  volvió  el  Sr.  Ceballos  á  su  puesto  en  la  Suprema 
Corte;  pero  viendo  siempre  con  disgusto  al  gobierno  dictatorial  que  succedió  al  suyo,  le 
disgustaba  la  marcha  retrógrada  que  seguia  la  política,  porque  á  pesar  de  su  conducta 
como  Presidente,  el  Sr.  Ceballos  era  de  opiniones  liberales,  y  si  en  momentos  dados  le 
faltaba  la  energía  para  sostenerlas,  venia  á  abrigarse  en  ellas  tan  pronto  como  reflexio- 
naba. Por  supuesto  que  la  administración  de  Santa-Anna  no  lo  habia  de  considerar 
como  amigo,  y  tan  solo  lo  toleró  en  la  Suprema  Corte  mientras  encontraba  un  pretexto 
para  lanzarlo  de  allí;  éste  se  presentó  en  la  repartición  de  las  cruces  de  la  Orden  de  Gua- 
dalupe, pues  habiéndose  negado  el  Sr.  Ceballos  á  admitir  la  condecoración,  fué  destitui- 
do del  empleo  y  aun  tuvo  que  dejar  el  país  y  marcharse  á  comer  el  amargo  pan  extran- 
jero. Habiendo  quedado  en  mal  predicamento  con  todos  los  partidos,  no  obstante  que 
siguió  trabajando  contra  el  conservador,  y  a  no  podria  esperar  que  le  llamaran  nuevamente 
á  ocupar  altos  puestos;  sin  embargo,  el  corto  círculo  de  sus  amigos  aun  lo  postuló  para 
la  Presidencia  de  la  República  en  Noviembre  de  1855  y  tramaba  una  reacción  en  su 
favor.  Pero  alejado  de  los  interesantísimos  sucesos  de  la  revolución  por  el  Plan  de 
Ayutla,  la  Constitución  y  la  Reforma,  no  quedaba  más  recurso  á  su  amor  patriótico,  que 
hacer  votos  íntimos  por  la  felicidad  de  México.  Cansado  de  la  vida  y  después  de  sufrir 
horribles  dolores,,  falleció  en  París  el  20  de  Agosto  do  1859;  sus  funerales  tuvieron  la- 
gar en  la  iglesia  de  San  Roque  invitando  para  ellos  el  Sr.  D.  José  María  Lafraguaj  en 
su  enfermedad  recibió  el  consuelo  y  la  asistencia  de  varios  mexicanos  allí  residentes, 
pntre  ellos  el  general  Tavera,  el  coronel  Orbegozo  y  el  Sr.  Olaguibel;  asistió  á  las  exe- 
quias el  Sr.  Comonfort.  Sobre  su  tumba  podría  ponerse  la  alegoría  de  algunas  virtudes 
entre  los  errores  agrupados,  pues  al  lado  de  excelentes  cualidades  tuvo  grandes  debili- 
dades como  hombre  y  como  gobernante. 
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(Alecto  el  general  D.  Manuel  Maria  Lombardini  depositario  del  Poder  Ejecutivo, 
por  el  voto  de  sus  dos  colegas  Uraga  y  Hobles  Fezuela^  habiendo  dado  el  suyo  por  el 
Sr.  Lares^  subió  el  7  de  Febrero  de  1853  al  Poder  de  la  manera  más  extraña  y  nueva 
que  se  pudiera  esperar,  puesto  que  ni  siquiera  visos  de  legalidad  tuvo  un  acto  que  has- 
ta entonces  se  habia  pretendido  apoyar  en  la  conformidad  y  la  participación  del  pue- 
blo. Los  antecedentes  del  Sr.  Lombardini  no  le  eran  desfavorables,  pues  en  su  larga 
carrera  militar  se  habia  manejado  con  honradez.  Nació  en  la  capital  del  vireinato  de 
Nueva -Espa&a  en  1802;  estuvo  demeritorio  en  las  oficinas  de  artillería  y  en  Agosto  de 
1814  perteneció  á  las  compañías  de  patriotas  de  Tacubaya;  por  sus  inclinaciones  en  fa- 
vor  de  la  independencia  emigró  de  la  capital  en  Agosto  de  1821  para  unirse  á  los  inde- 
pendientes que  militaban  á  las  órdenes  de  Iturbide,  presentándose  en  el  escuadrón  nú- 
mero 6  de  caballería  de  Toluca;  allí  obtuvo  los  cordones  de  cadete  y  á  las  órdenes  in- 
mediatas del  general  Filisola  tomó  parte  en  el  sitio  de  Mézico.  Un  ano  después  abandonó 
la  carrera  militar;  pero  los  acontecimientos  políticos  que  antecedieron  á  la  conspiración 
del  P.  Arenas,  le  entusiasmaron  para  volver  á  empuñar  las  armas,  cuando  los  dos  par- 
tidos que  se  disputaban  el  gobierno  procuraban  aumentar  sus  fuerzas;  se  unió  á  los  yor- 
kinos  en  calidad  de  subteniente  miliciano,  cuyo  despacho  le  fué  dado  en  Diciembre  de 
1826,  y  concurrió  al  asalto  dado  en  Tulancingo  el  7  de  Enero  de  1828,  en  cuya  vez 
fueron  totalmente  destruidos  los  escoceses,  suceso  que  también  trajo  la  ruina  de  sus 
contrarios  que  se  dividieron  cuando  les  faltó  la  oposición,  y  siguió  en  las  fílas  del  partido 
exaltado  que  quería  el  despojo  de  empleos  y  la  expulsión  general  de  los  españoles.  En 
la  revolución  de  la  Acordada  sostuvo  al  gobierno  durante  los  cuatro  dias  funestos  en 
que  nació  la  ilegalidad  y  se  justificó  el  principio  de  las  vías  de  hecho. 

Establecido  el  trastorno  general  de  la  política,  tomó  parte  por  el  Plan  de  Jalapa  y 
militó  en  las  fuerzas  destinadas  á  combatir  á  los  partidarios  de  Guerrero  en  Chietla  y 
Oaxaca;  pero  aunque  se  fatigaba  en  la  campaña  no  ascendió  á  teniente  hasta  el  año  de 
1830.  Habia  seguido  al  partido  ministerial  contra  sus  convicciones;  mas  siendo  afecto 
&  8Anta-Anna,  pronuncióse  en  Lerma  por  el  plan  de  Yeracruz  en  Abril  de  1832,  y  se 
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unió  al  general  D.  Ignacio  Inolan  con  veinticinco  soldados  armados  que  sacó  de  Méxi- 
co; aunque  no  tuvo  éxito  fué  ascendido  á  capitán  de  veteranos  á  fines  del  aKo,  des- 
pués de  haberse  adherido  al  pronunciamiento  acaudillado  por  el  coronel  Valencia  en 
Setiembre. del  mismo;  en  calidad  de  ayudante  de  este  gefe  entró  á  Zumpango,  concur- 
rió á  la  toma  de  Lerma  y  de  Toluca,  al  sitio  de  México  y  acción  de  Casas-Blancas; 
estuvo  en  el  combate  del  rancho  de  Posadas  y  al  triunfar  recibió  por  parte  de  Santa- 
Anna  el  grado  de  teniente  coronel.  Llevando  el  mismo  cargo  de  ayudante  del  gefe 
Valencia,  con  quien  le  ligaban  relaciones  de  familia,  marchó  sobre  el  pueblo  de  Zaca- 
poaxtla  y  ayudó  eficazmente  con  sus  consejos  á  restablecer  el  orden.  En  Junio  de  1834 
se  distinguió  en  el  sitio  de  Puebla  mandando  una  sección  que  puso  á  sus  órdenes  el 
general  D.  Vicente  Arreóla,  en  gefe  de  las  tropas  que  sostenían  los  principios  conser- 
vadores del  Plan  de  Cuernavaca,  contrariados  por  el  gobernador  de  Puebla,  Fúrlong, 
quien  sostuvo  el  sitio  por  más  de  tres  meses,  con  pocos  soldados  aislados  en  el  recinto 
de  la  ciudad;  en  esa  vez  le  fué  dado  al  Sr.  Lombardini  el  empleo  efectivo  á  que  estaba 
graduado,  y  el  grado  de  coronel,  quedando  el  batallón  número  11  á  sus  órdenes. 

Como  muchos  de  los  militares  de  la  época,  estuvo  en  la  segunda  campaña  de  Tejas, 
á  las  órdenes  del  general  Bravo  en  Octubre  de  1836;  mas  habiendo  solicitado  batirse 
con  los  franceses,  marchó  á  Veracruz  y  después  á  Túxpam  con  la  fuerza  que  manda- 
ba el  general  Cos;  fué  hecho  prisionero  en  la  acción  que  este  gefe  perdió  contra  los 
gefes  federalistas  TJrrea  y  Mejia.  Vuelto  á  México,  y  unido  á  Valencia  se  presentó 
en  la  maSana  del  15  de  Julio  de  1840  en  la  Cindadela,  reunió  el  regimiento  del  Comer- 
cio y  el  batallón  de  Inválidos,  y  dirigió  la  columna  de  ataque  que  operó  sobre  los  su- 
blevados de  Palacio;  poco  antes  habia  ascendido  á  coronel  efectivo  y  entonces  lo  fué  á 
general  graduado.  En  la  sedición  que  estalló  en  la  capital  el  31  de  Agosto  de  1841, 
acaudillada  por  el  mismo  general  Valencia,  se  pronunció  por  el  Plan  llamado  de  «Re- 
generación» que  entronizó  en  la  República  el  Poder  más  absoluto  y  tiránico  que  hasta 
entonces  tuviera;  triunfante  la  rebelión  ascendió  á  general  de  brigada  efectivo,  cuyo 
grado  tenia  al  subir  á  la  Presidencia.  En  la  guerra  con  los  norte-americanos  se  portó 
con  valor;  fué  herido  en  la  batalla  de  la  Angostura  y  por  su  denuedo  le  fué  concedida 
honorífica  mención;  cuando  el  ejército  mexicano  desocupó  la  capital  en  Setiembre  de 
1847  salieron  las  fuerzas  bajo  su  mando.  Después  de  la  paz  fué  gefe  de  la  Plana  Ma- 
yor, defendió  cuanto  le  fué  posible  á  los  militares  desechados  en  la  administración 
moralizadora  del  general  Arista,  y  comprometido  con  los  revolucionarios  de  Jalisco 
fué  desterrado  de  la  capital  poco  antes  de  la  renuncia  que  elevó  al  Poder  al  Sr.  Ceba- 
Uos;  pero  el  Sr.  Lombardini  no  pasó  de  Tlalpam,  regresando  al  saber  el  cambio  de  go- 
bierno. Era  muy  afecto  á  mandar  grandes  paradas  los  dias  de  fiesta  nacional  y  no 
se  distinguió  jamás  como  hombre  de  Estado;  tenia  buenas  intenciones,  y  era  patriota 
bastante  sincero  para  haber  ambicionado  el  puesto  á  que  llegó  tan  solo  por  las  circuns- 
tancias. 

Conociendo  el  Sr.  Lombardini  cuan  transitorio  era  su  gobierno,  se  abstuvo  de  orga* 
nizar  el  Gabinete  y  dirigió  sus  esfuerzos  á  destruir  las  causas  que  reanimaban  la  guerra 
civil;  en  una  proclama  ofreció  no  atacar  las  garantías  y  cumplió  su  oferta;  aumentó  con 
dos  individuos  por  cada  Estado  la  comisión  que  entendía  en  el  arancel  y  nombró  á  los 
Sres,  D.  José  María  Tornel  y  D.  Joaquín  Castillo  y  Lanzas  para  que  celebraran  un 
tratado  con  el  ministro  norte-americano,  sobre  afianzar  la  neutralidad  del  paso  por  el 
{stp.0  de  ^ebuantepec;  mandó  dar  la  mitad  de  los  viáticos  á  los  diputados  y  senadores 
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que  quisieran  volver  á  sus  hogares,  y  recordó  varias  disposiciones  sobre  el  estanco  del 
tabaco.  Fuera  de  esto  tan  solo  dio  señales  de  vida  su  gobierno  en  el  ramo  militar.  Con.- 
virtió  en  cuerpo  permanente  el  batallón  cívico  «Bravos,»  dispuso  restablecer  los  batallo- 
nes activos  de  Querétaro,  Aguascalientes,  Guanajuato,  Guadalajara,  San  Luis  Potosí  3^ 
Morelia,  y  llamó  al  servicio  á  muchos  militares  que  estaban  en  el  olvido;  confirió  ascen- 
sos, volvió  á  la  luz  las  insignias  militares  que  estaban  empolvadas  en  los  armarios;  fue- 
ron sacadas  de  los  empeños  las  cruces  de  honor  y  una  Junta  de  calificación  se  encarg<S 
de  llamar  al  servicio  á  los  gefes  y  oficiales  destituidos  de  sus  empleos  por  delitos  pura- 
mente políticos;  la  infame  leva  reapareció  no  obstante  la  opinión  que  tenia  el  Sr.  Lom- 
bardini,  contraria  á  ella^  para  reunir  en  las  cercanías  de  la  capital  doce  mil  soldados 
cuyo  mando  fué  encomendado  al  general  Carrera;  el  general  Ampudia  fué  nombrado 
gefe  do  la  Plana  Mayor  y  el  general  Corona  comandante  general  de  México,  sustitu- 
yéndole el  segundo  cabo'coronel  García,  durante  el  viaje  que  Corona  hizo  á  la  Habana; 
todo  anunciaba  el  advenimiento  del  gobierno  militar  y  de  más  aparato  que  hasta  enton* 
ees  habia  tenido  México. 

El  Sr.  Lombardini  apenas  podia  aplazar  las  muchas  dificultades  que  á  su  adminbtra- 
cion  oponian  algunos  Estados,  y  no  le  era  posible  atender  á  las  complicaciones  que  so- 
brevinieron de  la  simultánea  existencia  del  Plan  de  Jalisco^  el  pronunciamiento  de  la 
capital  el  20  de  Enero,  los  cambios  introducidos  por  los  convenios  de  Arroyozarco  y 
México,  y  el  pronunciamiento  de  Yeracruz.  Con  excepción  de  los  Estados  de  Sonora, 
Guerrero,  Guanajuato  y  el  territorio  de  la  Baja-California,  todo  el  país  estaba  ya  in- 
vadido por  los  revolucionarios;  pero  Yucatán  y  Tabasco  sostenían  simplemente  el  Plan 
de  Jalisco;  Zacatecas,  Coahuila  y  Nuevo-Leon  se  adhirieron  al  pronunciamiento  de 
México;  se  robustecía  además  la  interminable  serie  de  desconfianzas  y  desavenencias, 
porque  los  convenios  de  la  capital  borraron  hasta  la  esperanza  de  conservar  el  sistema 
federal  y  suscitaron  temores  acerca  de  la  manera  con  que  quedarían  planteadas  las  cues- 
tiones comerciales.  En  algunas  poblaciones  fueron  aceptados  de  lleno  los  convenios, 
en  otras  bajo  ciertas  restricciones  ó  reformas  y  en  muchas  encontraron  grandes  resisten- 
cias, empleando  su  tiempo  el  Sr.  Lombardini  en  vencerlas;  si  los  santanistas  aunados 
con  los  conservadores  no  hubieran  desvirtuado  el  Plan  de  Jalisco,  México  se  habría  sal- 
vado de  la  anarquía  y  de  los  horrores  de  la  tiranía  y  libertinaje. 

Emitidos  los  votos  de  los  Estados  para  Presidente,  aparecieron  á  la  vez  algunas  pro- 
testas pata  que  se  conservara  el  sistema  federal  y  se  cumpliera  el  Plan  de  Jalisco;  pero 
se  perdían  entre  el  ruido  que  causaba  tanta  complicación.  Por  Santa-Anna  votaron  la 
mayor  parte,  teniendo  esperanza  de  que  servirla  de  centro  de  unidad,  y  considerando 
el  partido  liberal  que  amaestrado  ese  gefe  por  duras  lecciones,  yendria  ahora  á  ser  ami- 
go y  sosten  de  las  libertades  públicas.  Conforme  al  Plan  de  Jalisco  y  los  convenios,  el 
gobierno  de  Lombardini,  y  el  general  üraga  en  lo  particular,  llamaron  á  Santa-Anna 
y  fué  una  comisión  á  participarle  el  triunfo  de  sus  partidarios;  la  prensa  comenzó  á 
ensalzar  al  caudillo  de  Tampico,  siendo  la. «Oliva  de  la  Paz,»  de  Aguascalientes,  uno 
de  los  periódicos  que  primero  lo  hicieron.  Los  gefes  Uraga  y  Blancarte  rehusaron  as- 
censos, asegurando  que  querían  ser  consecuentes  con  la  promesa  que  hicieron  de  no 
aceptar  de  la  revolución  recompensa  alguna.  El  gobierno  del  Sr.  Lombardini  subsistía 
gracias  á  la  general  espectacion  acerca  del  giro  que  seguirían  los  acontecimientos  en  el 
supuesto  de  que  Santa-Anna  accediera  á  venir,  y  á  la  sombra  de  las  discusiones  aca- 
loradas de  los  partidos  que  ya  median  sus  fuerzas^  preparaban  sus  recursos  y  ponían 
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en  juego  toda  su  influencia^  á  fin  de  que  el  resultado  final  de  la  revolución  fuera  con- 
forme á  sus  principios  é  intereses.  Dos  clases  reaccionarias  se  hicieron  notar:  los  mili- 
tares que  todo  lo  querían  dirigir  y  deseaban  á  todo  trance  una  administración  que  les 
conservara  sus  leyes  especiales,  formando  un  germen  eterno  de  descontento  en  el  pue- 
blo, y  los  agiotistas  que  de  todo  procuraban  sacar  partido  favorable  á  sas  intereses,  y 
que  arrimándose  ya  á  una  persona  ya  á  otra,  rodeando  á  todas  las  de  influencia,  espe- 
raban  con  ansia  la  época  de  la  contrata  de  vestuarios  y  armamento. 

La  vecindad  de  los  Estados-Unidos,  siempre  tan  temida,  venia  á  formar  otro  de  los 
tropiezos  para  que  el  Sr.  Lombardini  pudiera  preparar  el  terreno  en  que  se  habia  de 
colocar  la  administración  del  general  Santa-Anna;  fué  necesario  entablar  algunas  re- 
clamaciones acerca  de  la  violación  del  derecho  internacional  y  los  tratados.    En  Tejas 
encontraba  siempre  protección  el  filibustero  Carbajal  que  pasaba  á  menudo  el  Bravo, 
y  en  el  condado  de  Calaveras,  en  la  Alta-California,  sufrieron  los  mexicanos  horrible 
persecución;  levantándose  allí  con  pretextos  inadmisibles  el  populacho  norte-americano^ 
resolvió  en  reuniones  tumultuarias  expulsar  á  los  mexicanos,  ocupar  sus  propiedades, 
y  quemar  los  hogares,  recabando  la  pena  de  la  horca  para  los  que  desobedecieran  la  or- 
den de  destierro,  ejecutada  con  frenético  furor.  También  la  parte  del  Sur  reclamaba  la 
atención  gubernativa;  invadieron  los  guatemaltecos  el  territorio  de  Soconusco,  provistos 
hasta  de  piezas  de  artillería  y  atropellaron  todo  respeto;  aunque  fueron  rechazados  y 
perseguidos  por  el  prefecto  y  los  vecinos  de  Tapachula,  provinieron  complicaciones,  pues 
el  gefe  militar  del  Departamento  de  Altos,  aparentando  ignorancia  de  lo  que  habia  pa- 
sado, exigió  satisfacción  al  de  Soconusco  y  pidió  le  fueran  entregados  los  mexicanos  que 
hablan  perseguido  á  los  guatemaltecos  y  matado  á  uno,  absurda  pretensión  que  rechazó 
enérgicamente  el  gobernador  de  Chiapas,  Sr.  Maldonado,  apoyándole  tropas  que  le  ofre- 
ció Oaxaca  y  se  trató  de  que  no  sé  verificara  una  tercera  invasión,  habiendo  sido  la 
primera  en  1848. 

Irresistible  la  tendencia  de  la  época  hacia  las  mejoras  materiales,  poníanse  en  planta 
algunas  no  obstante  el  estado  de  revolución  en  que  México  se  encontraba:  instalóse  una 
Junta  promovedora  de  la  comunicación  interoceánica  desde  Veracruz  hasta  Acapulco^ 
interesándose  más  en  esta  mejora  los  Estados  de  Veracruz  y  Puebla,  Michoacan  y  Guer- 
rero^ y  aun  se  hicieron  para  esa  obra  los  trabajos  preparatorios  reconociendo  el  Atoyac  ó 
Mescala;  fueron  impulsados  los  ensayos  de  navegación  por  vapor  en  el  lago  de  Chalco^  y 
la  Academia  de  S.  Carlos  trataba  de  establecer  una  escuela  de  ingenieros  civiles.  Esas 
y  otras  mejoras  eran  contrariadas  por  el  espíritu  revolucionario  que  todo  lo  subordinaba 
á  la  política;  se  cruzaban  en  todas  direcciones  comisionados  que  iban  á  trabajar  porque 
fueran  admitidos  los  convenios  celebrados  en  México,  que  llevaron  al  Poder  ál  Sr.  Lom« 
bardini;  se  establecian  pláticas  de  conciliación,  llovian  manifiestos,  proclamas  y  protestas 
de  las  autoridades  que  nacian  y  de  las  caídas,  queriendo  unas  hacer  aceptable  su  con- 
ducta y  otras  esplicar  sus  procedimientos.  Pero  los  acontecimientos  se  precipitaban  con 
tal  rapidez  que  á  cada  momento  variaban  de  aspecto  los  negocios,  presentando  sin  cesar 
nuevas  faces  y  complicaciones;  no  habia  quedado  en  pié  ningún  principio;  era  desechado 
lo  que  acababa  de  sancionarse  y  aparecía  malo  lo  que  la  víspera  se  proclamaba  como 
bueno,  sin  que  nada  fuera  estable  ni  fijo.  Chiapas  ofrecía  por  medio  del  gobernador 
Maldonado,  admitir  los  cambios  aceptados  por  la  mayoría  de  la  Nación;  mientras  que 
Chihuahua  se  negaba  á  reconocer  lo  que  habia  pasado  en  la  capital  y  conservaba  su  go- 
bernador Trias  el  orden  constitucional  con  el  Plan  de  Jalisco;  en  Ouanajuato  siguió  por 
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algún  tiempo  observándose  el  orden  constitucional  y  la  legislatura  reasumió  en  el  Esta- 
do la  soberanía  por  un  decreto^  desconociendo  lo  que  en  México  habia  pasado  y  mandó 
comisiones  á  conferenciar  con  el  gobierno  de  la  capital;  en  el  Sur  el  general  Alvares  cor- 
taba sus  relaciones  con  México  y  en  Guadalajara  nombraba  el  general  Yañez  un  Conse- 
jo en  el  que  estaban  representadas  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  decretaba  contribu- 
ciones. También  se  negaba  á  reconocer  los  convenios  del  6  de  Febrero  el  gobernador 
del  Estado  de  México,  Sr.  Madrid,  perteneciente  al  partido  conservador,  dificultad  que 
fué  arreglada  por  el  Sr.  Suarez  Navarro,  quien  pasó  á  Toluca  y  consiguió  que  el  Ayun- 
tamiento y  la  guarnición  proclamaran  el  Plan  de  Jalisco,  reconocieran  por  Presidente  al 
Sr.  Lombardini  y  tomara  el  gobierno  interinamente  el  Sr.  Torres  Catano,  apareciendo 
desde  entonces  la  idea  de  formar  un  nuevo  Estado  con  todo  el  Valle  de  México. 

En  Michoacan  renunciaba  el  gobierno  el  Sr.  Ocampo,  admitiéndole  la  legislatura  la 
dimisión,  y  una  Junta  de  notables  reunida  por  el  general  Pérez  Palacio  nombró  go- 
bernador al  Sr.  ligarte,  por  auya  elección  entonó  un  Te-Deum  el  obispo  Mungula  y 
proporcionó  al  gobierno  tres  mil  pesos,  quedando  desde  entonces  suprimida  en  Michoa- 
can la  palabra  «Estado.»  En  todo  Nuevo-Leon  agitó  su  deforme  cabeza  la  rebelión:  fué 
desconocido  como  gefe  déla  frontera  el  general  Jáuregui  y  hostilizado  el  contra-resguar- 
do; allí  se  tendia  á  establecer  la  libertad  del  comercio  y  sostener  el  sistema  federal,  y 
abandonó  el  gobierno  el  Sr.  D.  Ágapito  García.  En  Oaxaca  aparecieron  en  un  mismo  día 
diferentes  planes,  de  lo  que  provino  la  separación  del  gobernador  Eernandez  del  Campo, 
la  disolución  de  la  legislatura,  convocación  de  otra  extraordinaria  y  la  adhesión  al  Plan 
de  Jalisco,  encargándose  del  gobierno  el  comandante  general  D.  Ignacio  Martínez,  quien 
comenzó  á  desterrar  á  porción  de  individuos  pertenecientes  al  partido  liberal  y  formó 
un  Consejo  compuesto  de  nueve  personas.  En  Puebla  fué  admitida  por  la  legislatura  la 
renuncia  del  Sr.  Múgica  y  nombrado  gobernador  el  Sr.  D.  Cosme  Fúrlong;  al  pronun- 
ciarse allí  por  el  Plan  de  Jalisco  fueron  desconocidos  los  convenios  de  México,  abolidas 
las  contribuciones  sobre  inquilinatos  y  las  deudas  municipales,  y  quedaran  libres  de  de- 
recho de  consumo  los  algodones  nacionales  que  se  introdujeran  en  el  Estado. 

En  Querétaro  la  legislatura  y  en  San  Luis  Potosí  el  ejecutivo  y  el  Consejo,  decla- 
raron benemérito  al  general  Uraga,  y  aceptaron  los  convenios  de  México,  apoyando  en 
San  Luis  la  dictadura  D.  Ramón  Adame,  aunque  se  le  creia  federalisca  exaltado  y  fue- 
ron reducidos  los  derechos  de  alcabalas.  Sinaloa  ofrecía  cada  vez  un  carácter  más  alar- 
mante levantando  fuerzas  el  gobernador  D.  Francisco  de  la  Vega,  y  Tamaulipas  no 
gozaba  de  paz,  sin  embargo  de  que  en  Matamoros  habia  triunfado  la  revolución  quedan- 
do derrotado  el  general  Avales,  después  de  algunas  horas  de  combate,  y  abandonada  la 
plaza  al  coronel  D.  Valentín  Cruz;  devastaba  la  frontera  el  guerrillero  Carbajal  que  se 
titulaba  general  en  gefe  del  ejército  libertador.  Zacatecas  aceptaba  el  golpe  de  Estado 
y  el  pronunciamiento  de  la  capital;  pero  no  reconocía  al  Presidente  Lombardini^  y  los 
territorios  de  Colima  y  Tlaxcala  se  adhirieron  condícíonalmente  á  la  revolución,  hacién- 
dolo igualmente  Cuemavaca  que  admitió  el  Plan  de  Jalisco  con  Uraga,  los  convenios 
del  6  de  Febrero  y  la  subsistencia  del  sistema  federal,  y  quedaba  entretanto  con  el  ca- 
rácter de  Distrito  federal.  Ganando  terreno  la  reacción,  lanzaba  por  medio  de  sus  perió-' 
dicos  anatemas  al  pacto  federativo,  distinguiéndose  por  sus  ataques  el  «UniversaU  que 
llamaba  funesto  al  sistema  y  aseguraba  que  míentr&s  habia  regido  en  México  se  sucoe- 
dieron  más  de  veinte  gobiernos  distintos  con  otras  tantas  Constituciones,  para  gobernar  & 
siete  millones  de  individuos^  «cuya  mayor  parte,  deoia  el  periódico,  se  compone.de  gente 
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senoilla  é  ignorante  que  no  necesita  más  código  que  el  catecismo  del  Padre  Ripalda, 
para  vivir  en  paz  y  obedecer  á  las  autoridades.»  Sostenia  el  inismo  periódico  que  los 
gobernantes  pasaban  la  mayor  parte  del  tiempo  legislando  con  todo  el  lujo  parlamenta- 
rio observado  en  las  Naciones  populosas;  que  teniendo  los  diputados  la  misión  de  hacer 
leyes,  las  hacian  aun  cuando  no  fueran  necesarias,  aunque  fueran  perniciosas,  aunque 
jamás  se  emplearan.  Tales  eran  las  opiniones  del  partido  que  venia  sobreponiéndose 
á  los  acontecimientos.  Entretanto  pasaba  á  encargarse  del  gobierno  de  Tamaulipas 
el  general  Woll,  en  Morelia  se  determinaba  la  reacción  con  mayor  fuerza,  y  en  Ta- 
cubaya  daba  banquetes  el  general  XJraga,  en  cuya  casa  se  reunian  los  personajes  más 
notables. 

Otra  de  las  poblaciones  importantes  que  conventa  af  partido  reaccionario  tomar  pronto 
era  Puebla,  y  para  conseguirlo  pasó  á  esa  ciudad  el  Sr.  Tornel  con  proposiciones  del  Pre- 
sidente Lombardini;  las  presentó  en  una  Junta  ol  26  de  Febrero,  concurriendo  á  ella 
el  gobernador,  varios  diputados  y  consejeros,  pero  nada  se  arregló  hasta  después  de  al- 
gunos días,  estando  el  Sr.  Tornel  en  Tlaxcala.  Poco  antes  se  habSá  próníanciado  la 
guarnición  de  Guanajuato  contra  la  Federación  y  en  favor  de  los  convenios  del  6  de 
Febrero,  no  obstante  la  oposición  del  Sr,  MuSoz  Ledo;  Tampico  llamó  á  Santa-Anna 
por  medio  de  una  comisión  en  los  mismos  términos  en  que  lo  habia  hecHo  Verátiruz,  y 
en  Marzo  ya  la  mayor  parte  de  los  Estados  habian  dado  sus  votos  para  qué  ese  geiieral 
rigiera  los  destinos  de  México,  volviendo  la  Nación  á  fijar  sus  ojos  con  ansiedad  en  el 
hombre  á  quien  tantas  veces'habia  encotñendado  su  regeneración  política.  En  el  paquete 
llegado  á  Veracruz  á  principios  de  ese  mes  arribó  el  general  D.  Manuel  María  Escobar, 
portador  de  varias  comunicaciones  del  general  Santa-Anna,  anunciando  que  se  presen- 
taría á  principios  dé  Abril.  Las  noticias  con  que  volvía  el  general  Escobar,  enviado  por 
el  gobernador  de  Veracruz  en  Enero  á  Turbaco,  fueron  muy  comentadas;  pero  ya  se 
pudo  reconocer  un  centro  gubernativo  en  el  Presidente  interino  sin  necesidad  de  admi- 
tir los  convenios  celebrados  en  México  el  6  de  Febrero,  ó  normar  su  marcha  al  Pían  de' 
Jalisco,  los  Estados  que  así  lo  quisiieran. 

El  Sr.  Lombardini  continuó  despachando  con  los  oficiales  mayores,  pues  conocía  cüán 
transitoria  habia  de  ser  su  administración,  y  trabajaba  tan  solo  en  preparar  el  terreno 
para  el  gobierno  que  venia,  quitándole  las  dificultades;  procuró  que  tuviese  efecto  el 
avenimiento  que  procuraba  el  gobernador  dé  Sinaloa,  y  apagar  las  discordias  qué  apare- 
cían en  Tamaulipas  con  motivo  de  si  la  capital  seria  Ciudad-Victoria  ó  Tampico.  El  Sr* 
Lombardini  obraba  según  las  instrucciones  de  Santa-Anna;  y  como  el  general  TJraga  ha-* 
bia  llegado  á  una  altura  bastante  para  hacer  sombra  al  pariido  dueño  de  la  situadon, 
fué  nombrado  ministro  mexicano  en  £!spana^  mientras  que  el  Consejo  de  gobierno  de 
Oaxaca  declaraba  á  este  mismo  general  beúeméríto  de  la  Patria.  Dispuso  el  Presidente 
interino  la  organización  de  nuevos  batallones;  arregló  con  el  Sr.  Jecker  el  arrendamien- 
to de  las  casas  de  Moneda  por  diez  años  y  mandó  hacer  efectiva' unk  orden  dé  pago  á 
favor  al  Sr.  T>.  Miguel  Mosso  sobi*e  la  aduana  de  Veracruz,  disposición  que  fué  muy 
comentada;  envió  tropas  sobre  Zacatecas  que  no  reconocía  los  convenios  del  6  de  Fe- 
brero, ni  quiso  hacer  elección  de  Presidente  hasta  después  de  algún  tiempo.  Con  la 
mira  de  desacreditar  al  gobierno  caido  acusó  la  prensa  conservadora  á  los  diputados/ 
imputándoles  maldades  y  vicios;  dijo  que  habian  sido  cohechados  para  permitir  la  salida 
de  dos  y  medio  millones  siti  pagar  derechos,  y  hacia  responsable  al  sistema  federal  de 
la  inmoralidad  y  corrupción  que  atríbaia  á  loa  individuos  que  habian  tenido  pfftrte  ea' 
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sostenerlo;  algcmoa  diputados  rechazaron  las  inipataeiones  y  ^  gobierno  aparéate  ejer- 
oer  justicia  y  escuchar  sus  quejas. 

Entretanto  marchaban  tropas  á  situarse  en  la  baeienda  del  Encero  con  objeto  de 
recibir  á  Santa-Anna;  continuaba  ejerciéndose  la  ley4^,  no  obstante  las  manifestacio- 
nes del  Sr.  Lombardini  para  impedirla^  y  conforme  4  los  convenios  de  las  bridas  uni- 
das fueron  abiertos  los  pliegos  en  que  constaban  los  votos  de  los  Estados  para  Presi* 
dente^  verificándose  el  acto  en  el  salón  que  fué  Cámara  de  diputados,  siendo  invite-» 
dos  para  la  Gerem(Miia  los  Sres.  üraga  y  Bobles,  las  autoridades  y  corporaciones  y 
el  Cuerpo  diplomático.  Por  supuesto  que  estafarsü  no  era  más  que  el  preludio  d^Ias 
otras  mil  que  se  habian  de  representar,  pues  el  resultado  de  la  elección  era  conocido  de 
antemano;  diez  y  ocho  votos  aclamaron  al  General,  tres  estuvieron  por  el  Sr.  üraga  y 
uno  por  cada  uno  de  los  Sres.  Ceballosy  Trias;  cuando  se  anunció  que  Santa-Anua  ha- 
bía obtenido  mayoría  de  vetos,  manifesté  la  concurrencia  su  entusiasmo  por  medio  da 
vivas.  En  presencia  del  Sr.  Lombardini,  de  los  oficiales  mayores  y  demás  personas  que 
ibao  á  autorizar  el  acto,  fueron  leidoe  los  convenios  y  abiertos  los  pliegos,  y  de  ellos  se 
dedujo  que  Chiapas,  Ceahuila,  Durango,  Guanajuato,  Guerrero,  Jalisco,  México,  Mi- 
ohoaoan,  Oaxaoa,  Querétaro,  San  Luis  Potosí,  Sinaloa,  Tamaulipas,  Tabasco,  Yucatán, 
Veracruz,  Distrito  Federal  y  Tlaxcala  dieron  su  voto  per  Santa-^Anna.  Por  el  general 
Uraga  votaron  Zacatecas,  Colima  y  Aguascalientes;  Chihuahua  por  el  general  Trias, 
Nuevo-Leon  por  el  Sr.  Ceballos,  y  Puebla,  quedando  neutral  y  en  espeetativa,  ofreció 
reconocer  al  que  reuniera  mayoría  de  votos*  Después  de  ese  acto  de  pura  fórmula,  fué 
enviado  á  Veracruz  el  general  Basadre  para  recibir  al  general  Santa-Auna. 

Fatigada  la  revolución  y  contemplándose  rodeada  de  escombros,  pareció  detenerse  en 
su  marcha  y  dejar  para  otra  vez  la  tarea  de  reconstruir,  pues  estaba  muy  lejos  de  ser 
satisfactoria  la  situación,  reinando  orden  aparente  y  tranquilidad  simulada.  La  conducta 
que  siguiera  el  desterrado  de  Turbase  iba  á  decidir  si  la  revolución  había  ó  no  de  de- 
poner lae  armas;  creíase  muy  difícil  que  Santa-Anna  lograra  satisfacer  tantas  exigHQ'' 
oías  locales,  y  diera  acertada  solución  á  tuntas  cuestiones  interiores  de  Estado  á  Esta- 
do y  aun  de  pueblo  á  pueblo;  los  Estados  en  que  no  regia  la  más  feroz  tiranía  estaban 
devorados  por  la  anarquía^  y  tan  solo  se  dc^jaban  oir  sobre  tanto  desorden  los  gritos  opues- 
tos de  los  que  predicaban  la  conservación  y  la  destrucción  del  sistema  federal;  ¿resolvería 
Santa-Anna  esta  cuestión  de  manera  conforme  á  la  opinión  nacional?  tal  era  la  grandísi- 
ma duda  que  asaltaba  á  toda  la  sociedad  dividida.  Ea  esas  circunstancias  tenia  el  general 
Lombardini  que  conformarse  con  ser  reconocido  aunque  fuera  nominalmentOi  y  apenas 
topaba  las  crecientes  dificultades  que  á  cada  momento  aparecían  en  lo  político  y  admi- 
nistrativo, sin  que  le  fuera  posible  cortar  los  enmarañados  nudos  que  por  dopde  quiera 
se  presentaban;  conformóse  eo  su  interinidad  con  aplazar  las  dificultades  para  que  las 
resolviera  Santa-Anna  y  aun  evitó  dar  color  político  á  su  administración  nombrando  un 
Gabinete;  sin  embargo,  el  partido  conservador  creyó  seguro  su  triunfe  al  ver  nombrado  al 
Sr.  D.  Lacas  Alaman  para  formar  un  proyecto  sobre  organización  polítiioa  y  hacendaría, 
y  enande  á  sus  individuos  eran  encomendadas  las  más  graves  comisionee>  pues  loa  Sres. 
Tomel  y  Castillo  y  Lanzas  concluyeron  la  negociación  relativa  á  celebrar  cen  el  minis* 
tro  norte^^merieano  un  tratado  para  asegurar  la  neutralidad  del  paso  por  el  istmo  de 
Tehuantepec,  procurando  favorecer  los  derechos  y  la  soberanía  de  México. 

El  gobierno  provisional,  á  solicitud  de  las  corporaciones  eclesiisticas,  concedió  el 
pa«e  4  las  bulas  do  Monsefior  Clementí,  restringiendo  lo  referente  á  las  faeidt«daa  de 
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pMmr  entredicho  Mlesiádtieo,  ejercer  jürtsdiccion  oentenoioea  en  segiinda  y  tercera  mn* 
Uíúdk  ea  laa  cansas  pertenecientes  al  fttero  eclesiástico^  7  ea  cnanto  á  conceder  resti* 
tneioa  «ia  integrom»  contra  sentencias  6  contratos;  también  fueron  sefBaladas  restric- 
ddneaen  lo  relative  á  enagenacioaes  hechas  6  qne  pudieran  hacerse  con  bienes  eclesiás* 
tícM,  y  en  otros  puntos,  resolviéndose  todo  coaforme  á  la  opinión  manifestada  en  el 
Senado.  Nada  pudo  el  8r.  Lombardtni  acerca  de  la  cuestión  sobre  aranceles  que  cada 
vea  30  embrollaba  aiáa  7  más.  Yeractrufl  7  Tampico  tenían  en  arancerdesde  principios 
dela&o  (186&,)  disminnyendo  los  derechos  7  alaando  las  prohibioioaes.  Tabasco  habia 
deade  estonces  Mltetado  él  sistema  prohibí tivo;  Matamoros  se  ocupaba  en  formar  un  nne* 
to  anuiosl  7  Kuevo-Leon  aceptaba  las  reformas  de  Tampico,  mientras  que  en  contra 
de  dstas  se  pronunciaban  Oosamaloapam  7  TlalÍ8C07am,  reclamando  protección  para  la 
agricultura  algodonera;  en  Mazathin  subsistía  el  arancel-A valos;  en  Nuevo-Leon  se 
abria  la  aduana  de  Rto-Orande;  en  la  Baja-California  quedaba  habilitado  para  el  eomer" 
eio  de  cabotaje  S.  José  del  Oabo,  7  Ohihuahua  redujo  los  derechos  al  ocho  per  ciento. 
La  anarquía  aduanera  coa  ía  diferencia  de  tarifas,  influyó  por  eonsecnencia  en  el  dore* 
dlio  de  consumo  reducido  por  Nuevo-Leon  7  Goahuila  al  dos  por  ciento;  Chihuahua  lo 
abolió  7  en  este  asunto  cada  .Estado  observaba  la  conducta  que  mejor  le  agradaba. 

Sntre  tal  laberinto,  el  Presidente  no  hiso  más  que  reducir  el  doTcolK)  de  consumo  á  un 
cinco  por  ciento,  medida  aislada  que  no  podia  terminar  satisfactoriamente  ninguna  difi- 
cultad; para  cubrir  el  gobierno  sus  más  urgentes  atenciones  prolongó  el  arrendamiento 
de  las  casas  de  Moneda  de  Guanajuato  7  Zacatecas,  de  una  manera  ruinosa  al  paia  que 
prescindió  en  los  contratos  de  uno  de  los  derechos  de  su  soberanía,  entregando  la  amo« 
nodación  á  los  particulares,  7  no  es  exagerado  caicuiar  que  por  doscientos  mil  pesos 
recibidos  gravábase  al  erario  en  cerca  de  cinco  milk>ne<f .  Presentáronse  al  Sr.  Lombar- 
dini  tropieaos  de  otra  naturaleza;  no  queriendo  admitir  Jalisco  las  dispoaieíonea  hacen- 
darias  que  habia  diotado  la  administración  del  8r.  Ceballos,  se  impidió  alKá  D.  Manuel 
Zela7eta  que  visitara  las  aduanas  del  Paoiico;  en  Masatfain  se  negaba  D.  Pedro  Valdea 
á  dar  posesión  á  los  empleados  legítimos,  7  todos  los  productos  de  las  aduanas  maríti- 
mas del  Pacifico  habían  sido  enagenadoa  por  los  gefes  de  la  revolución  sin  que  rindie- 
ran cuentas.  Lombardini  dictó  otras  disposiciones,  como  k  que  prorogó  el  plaao  para 
la  navegación  délos  lagos;  concedió  á  Santa-Anua  autoriaaeion  para  usar  condecoracio- 
nes extranjeras;  dispuso  la  repartición  de  los  bienes  de  commoiidad,  entre  los  indígenas 
de  San  Juan  7  Santiago  Tlaltelolco,  7  siguió  levantando  tropas,  arrancando  brazos  á 
la  agricultura,  á  la  minería  7  á  la  industria;  concedió  cruces  de  honor  á  las  tropas  de 
Yucatán  7  llamó  á  sus  puestos  á  muchos  oficiales  que  estaban  dados  de  bajs«  Adieto 
enteramente  á  Santa-Anna  el  general  Lombardini,  fué  por  lo  mismo  el  más  á  propósi- 
to para  llenar  todas  las  exigencias  de  la  situación  transitoria  que  habia  de  subsistir 
hasta  la  llegada  del  «General,»  7  mereeia  á  la  vez  la  confianza  de  los  santanistas  7  loa 
conservadores.  Estos  infltt7eron  en  la  concesión  hecha  per  el  Presidente  provisional  á 
la  familia  de  Iturbide,  cediéndole  á  cuenta  del  millón  de  pesos  que  por  el  primer  Con- 
greso le  fué  asignado,  terrenos  baldíos  en  la  Baja-Cahfomia,  Sonora  7  SiniUos,  en  una 
extensión  de  treinta  leguas  cuadradas  valuadas  en  doscientos  mil  pesos. 

Urgentísima  era  la  presencia  del  Presidente  electo,  pues  el  Sr.  Lombardini  oaveoia  de 
autoridad  7  prestigio  para  corregir  hi  anarquía:  en  Ghiapas  se  enseftoreaba  ésta  desde 
que  el  gobernador  Maldonado,  creido  liberal,  vio  en  el  golpe  de  Estado  un  acto  provi- 
dencial 7  con  extrafio  entusiasmo  casi  divinizó  la  disolución  de  los  Congresos;  en  Du- 
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rango^  devastado  por  los  bárbaros,  fué  abolida  la  libertad  de  imprenta;  en  Guadalajara 
fué  oerrado  el  Instituto  de  Ciencias  y  puesta  la  enseñanza  en  manos  del  clero;  en  el  Esta* 
do  de  México  se  mandó  que  la  elección  de  gobernador  fuese  hecha  por  los  Ayuntamien- 
tos; Cuernavaca  seguía  separada  del  mismo  Estado,  y  Oaxaca  sufria  todos  los  horrores 
de  un  gobierno  militar  y  despótico  que  no  tenia  otra  mira  que  saciar  innobles  venganzas 
personales;  allí  eran  desterrados  muchos  ciudadanos,  obligábase  á  otros  á  permanecer 
ocultos,  quedando  el  gobernador  convertido  en  un  poder  que  legislaba  y  nombraba  Ayun- 
tamientos, removía  empleados  para  colocar  á  sus  adictos,  paralizaba  los  útiles  trabajos 
emprendidos  por  el  gobernador  Juárez,  y  desobedecía  las  disposiciones  del  gobierno 
general;  en  3pnora  mandó  formar  D.  Manuel  Gándara  expediente  sóbrelos  ^rjuicios 
sufridos  en  la  frontera  á  consecuencia  de  la  falta  de  cumplimiento  por  los  Estados-Uni- 
dos del  ^articulo  11  del  tratado  de  Guadalupe;  Zacatecas  oponía  resistencia  á  las  órdenes 
del  Sr.  Lomb^i^dini  acerca  de  que  las  milicias  quedaran  sujetas  á  la  comandancia  gene- 
ral,  y  el  Ayuntamiento  de  México  se  declaró  por  la  conservación  del  sistema  federal  con 
la  Constitución  de  1824,  en  tanto  que  Córdova  se  pronunciaba  contra  este  sistema. 

Entre  la  lluvia  de  proclamas,  actas  y  manifiestos  que  inundaban  al  país,  se  hizo  no- 
table el  manifiesto  del  Sr.  B.  Manuel  Robles  Pezuela,  explicando  la  conducta  que  ha- 
bía seguido  en  la  administración  del  Sr.  Geballos,  é  indinándose  á  un  cambio  de  ins- 
tituoiones:  dijo  que  las  tropas  de  Celaya  acordaron  aceptar  cualquier  orden  de  cosas 
reconocido  por  la  Nación,  y  que  los  convenios  del  6  habían  de  ser  fecundos  en  males. 
Todas  las  ciudades  del  tránsito  que  había  de  seguir  Santa-Anna.  entre  Yeracruz  y 
México  se  preparaban  para  recibirle  y  los  liberales,  que  ya  no  podian  abrigar  duda  alf 
guna  acerca  de  la  suerte  que  se  les  esperaba,  invitaban  al  Sr.  Ocampo  para  que  se  hi- 
ciera el  centro  de  loa  que  trabajaban  por  una  reacción  política.  Próximo  á  llegar  Santa- 
Anna  limitábase  el  Sr.  Lombardini  á  dictar  disposiciones  puramente  administrativas: 
expidió  una  ley  para  juzgar  á  los  ladrones  militarmente;  mandó  que  en  las  escuelas  del 
Distrito  fuera  enseñada  la  doctrina  cristiana  por  el  catecismo  del  Padre  Eipalda,  y  que 
en  ellas  rezaran  los  niños  todos  los  días  por  lo  menos  media  hora  á  mañana  y  tarde, 
reglamentó  la  instrucción  primaria  y  también  dio  algunas  disposiciones  acerca  de  los 
hijos  naturales;  por  un  decreto  especial  creó  la  dignidad  de  capitán  general,  Qoncedida 
á  Santa-Anna,  y  en  la  administración  del  Presidente  provisional  fueron  expedidos  más 
de  novecientos  despachos  militares. 

El  depositario  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  decretó  el  ceremonial  para  dar  pose- 
sión de  la  Presidencia  de  la  República  al  general  Santa-Anna,  y  dispuso  que  salieran 
á  recibirle,  el  20  de  Abril  (1853),  hasta  la  villa  de  Guadalupe  los  oficíales  mayores, 
quienes  le.  condujeron  á  Palacio  donde  el  Sr.  Lombardini  entregó  el  Poder  y  quedó  de 
general  en  gefe  de  la  guarnición  de  la  capital.  Con  este  carácter  se  adhirió  ai  acta  le- 
Vkntada  en  Guadalajara,  que  proclamó  revestir  á  Santa-Anna  con  facultades  amplísi- 
mas para  atender  á  todos  los  ramos  de  la  administración  y  aun  para  que  eligiera  la  per- 
sona que  habia  de  soccederle  en  caso  de  fallecimiento  ú  otra  causa  que  inhabilitara  al 
gefe  de  la  Nación;  pero  cuando  más  á  su  gusto  se  encontraba  prodigando  toda  clase  de 
honores  y  lisonjas  á  su  héroe,  falleció  á  consecuencia  de  una  pulmonía,  el  22  de  Diciem- 
bre de  1863,  alas  siete  de  la  mañana,  siendo  gefe  de  Estado  Mayor  y  comandante  ge- 
neral del  Distrito;  y  como  era  uno  de  los  verdaderos  amigos  de  Santa-Anna,  sintió  éste 
la  falta  que  iba  á  hacerle;  fué  sepultado  el  cadáver  en  la  iglesia  de  San  Francisco. 
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ÜDoRONADOS  por  éxito  feliz  Iob  trabajos  de  los  santanistas,  era  de  imperiosa  necesidad 
la  presencl.i  de  su  gefe,  siquiera  para  contener  la  anarquía  que  devoraba  á  la  Nación; 
el  partido  federalista  aun  confiaba  en  su  antiguo  caudillo,  á  quien  por  muchos  que  fue- 
ran los  errores  que  cometiera  no  podia  suponerlo  destructor  de  sus  propias  obras;  por 
tales  motivos  uniformóse  la  opinión  y  emitieron  sus  votos  casi  todos  los  Estados  en  fa* 
vor  de  Santa-Anna,  á  quien  fué  á  llamar,  enviado  anticipadamente  por  sus  adictos,  el 
general  D.  Manuel  María  Escobar,  designado  por  el  gobernador  de  Yeracruz  para  mar- 
char á  Cartajena  con  una  misíua  secreta  cerca  del  electo.  Santsr-Anna  habia  dado  al- 
guna vida  al  pueblecillo  de  Turbaco,  reconstruyendo  la  iglesia  y  protegiendo  á  los  Te« 
cinos  para  las  empresas  agrícolas,  por  lo  que  recibió  algunas  manifestaciones  de  apre- 
cio; sorprendióse  con  ía  llegada  de  Escobar,  en  1?  de  Febrero  de  1853,  pues  no  creía 
que  tan  violentamente  se  hubieran  desarrollado  los  sucesos  en  México,  de  cuya  situa- 
ción fué  instruido.  Verbalmente  y  por  cartas  que  llevó  el  emisario,  supo  que  de  Yera- 
cruz debia  salir  una  comisión  para  pedirle,  en  nombre  del  pueblo,  que  se  presentara 
cuanto  antes  en  el  suelo  patrio,  comisión  que  para  partir  tan  solo  esperaba  saber  la  de- 
cisión del  «General.» 

Santa-Anna  estuvo  conforme  en  dejar  su  destierro  en  Marzo,  invirtiendo  el  med  que 
tomaba  de  plazo  en  arreglar  sus  intereses,  encargó  á  Escobar  hiciera  saber  &  la  Nación 
que  á  su  llegada  consultaría  con  todas  las  personas  de  influencia  y  les  pediría  su  co- 
operación para  hacer  obstinada  defensa  contra  los  proyectos  de  los  Estados-Unidos,  y 
que  gustoso  se  prestaba  á  nuevos  sacrificios;  pero  que  sí  sus  esperanzas  salían  fallidas, 
se  retirarla  de  nuevo  á  su  aislamiento.  Su  venida  estuvo  á  punto  de  fracasar  con  la  poli- 
tica  del  Sr.  Cebatlos;  pero  continuando  favorables  los  sucesos  al  partido  santanista  dirigió 
sus  instrucciones  al  general  Lombardini,  y  el  25  de  Marzo,  cuando  ya  contaba  Santa- 
Annacon  el  voto  de  la  mayoría  de  los  Estados,  voto  que  sin  duda  envolvía  condiciones 
que  fueron  desatendidas,  llegó  á  Yeracruz  la  goleta  erCarísima»  con  dos  hijos  del  Ge- 
neral, D.  Ángel  y  D.  Manuel,  y  con  su  capellán,  nuncios  del  próximo  arribo  del  Presi- 

1    Yéanee  las  páginas  192, 217, 241, 268, 263  y  321, 
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dente.  Desde  ese  momento  comenzó  la  constracoion  de  arcos  de  triunfo,  tejiéronse  co- 
ronas y  se  prepararon  por  orden  de  las  autoridades  fiestas  y  regocijos  públicos,  en  los 
que  el  pueblo  no  hacia  otro  papel  que  el  de  espectador,  ya  desengaKado  de  sus  héroes 
y  de  sus  grandes  hombres,  á  quienes  conocía  bien  desde  que  los  habia  visto  de  cerca. 
Multitud  de  personas,  entre  las  que  figuraban  muchas  de  las  adictas  al  General,  varias 
notabilidades  de  oropel  y  los  aspirantes  que  iban  en  pos  de  contratos  y  de  empleos,  se 
presentaron  en  Yeracruz  y  en  el  Encero  para  felicitar  á  la  antigua  Grandeza,  que  aun 
gozaba  los  últimos  resplandores  de  un  afortunado  dia. 

Para  recibir  á  Santa-Anua  fueron  cerradas  en  Yeracruz  las  casas  de  comercie,  los 
talleres  y  se  preparó  un  arco  triunfal  que  se  iluminarla  en  la  noche.  La  linea  de  Jalapa 
á  Yeracruz  llenóse  de  generales,  empleados  y  personas  de  pro  que  se  llamaban  aspiran- 
tes del  Uen  d0  la  Patria:  viéronse  alli  muchos  de  los  que  parecieron  aifig^s  del  general 
Arista,  pues  aunqne  es  cierto  que  el  Presidente  electo  no  se  kabia  decidido  por  los  con- 
servadores, también  lo  es  que  ya  se  habia  apoderado  de  la  nueva  política,  desde  que  el 
general  Lombardini,  servidor  y  ciego  adicto  de  Santa-Anna,  se  habia  rodeado  de  ellos. 
Entre  una  de  tantas  comisiones  hacíase  notar  la  encargada  de  presentarle  el  nombra- 
miento de  Presidente,  compuesta  de  los  Sres.  general  Qarcia,  teniente  coronel  Jimé- 
nez, Miguel  Mosso,  Bamon  Pacheco  y  Jesús  Medina  y  Jenner.  La  oomiaion  q«e  re- 
presentaba al  Ayuntamiento  de  la  capital  se  componía  de  los  Sres.  Antonio  Haro  y 
Tamariz  y  Manuel  Diez  de  Bonilla;  D.  Lúeas  Ahiman  ibaien  representación  del  cabildo 
eclesiástico,  es  decir,  llevaba  la  más  alta  significación  política,  acompa&ánndole  el  ca- 
nónigo D.  Luis  Medina  y  el  Lie.  D.  Juan  Rodríguez  de  San  Miguel;  otras  comisiones 
para  los  plácemes  representaban  ciudades;  Quadal^ara  dio  el  encargo  á  I9S  Sres.  J.  Ló- 
pez Uraga,  Crispiniane  del  Castillo  y  Felipe  Rodríguez;  Oaxaca  al  general  Stávoli  y 
Puebla  enviaba  varios  embajadores  con  instrucciones  de  que  procuraran  que  resucitase 
la  Federación;  de  aquí  provino  que  asi  á  ellos  como  á  todos  los  que  pretendían  lo  mis- 
mo se  leu  llamara  resurreccioniatas. 

1S¡1  Presidente  8anta-Anna  arribó  á  Yeracruz  e«  el  paquete  ingles  «Avon»  el  1^  de 
Abril.  Su  llegada  ae  anunció  poco  después  de  la  una  de  hi  tarde  en  que  se  avistó  el 
buque  que  le  conducía,  y  á  las  tres  desembarcó  con  su  familia,  se  dirigió  á  la  Parroquia 
en  unión  de  las  autoridades  que  habian  salido  á  recibirle  y  oyó  el  Te-Deum.;  anunció 
8u  llegada  al  ministro  de  Relaciones  y  fué  felicitado  por  las  comisiones  de  los  Estados. 
La  recepción  fué  magnifica;  los  caKones  de  lA  fortaleza  de  Ulúa,  contestados  por  los  de  la 
plaza,  anunciaron  la  cercanía  del  Presidente  de  la  República,  y  la  sensación  por  tal  anun- 
cio producida  llevó  desde  luego  la  población  hacia  el  muelle  y  lugares  cercanos,  desean- 
do j^dos  ver  al  hombre  en  quien  estaban  fijas  las  miradas  de  la  Nación;  al  desembarcar 
le  fueron  presentadas  por  el  gobernador  las  llaves  de  la  dudad  y  la  tropa  formó  valla 
desde  aquel  punto  hasta  la  Parroquia;  marchaba  el  Presidente  por  el  centro  de  la  calle 
acompasado  de  su  esposa  y  seguido  de  una  gran  comitiva  que  le  victoreaba,  confun- 
diéndose el  ruido  de  las  aclamaciones  con  el  de  la  música,  el  estampido  del  cañón  y  el 
resonar  de  las  campanas,  todo  en  festejo  de  la  llegada  del  «General,»  en  ese  momento 
verdadera  esperanza  nacional.  En  PaUcio  vio  desfilar  los  cuerpos  de  la  guarnición  y 
recibió  las  felicitaciones.  Por  la  noche  hubo  fuegos  artificiales,  fueron  iluminados  el  arco 
triunfal,  los  edificios  públicos  y  muchas  casas  particulares.  Al  siguiente  dia  citó  Santa- 
Anna  á  las  personas  notables  para  oir  en  reunión  lo  que  opinaban  acerca  de  los  asuntos 
públicos;  expidió  una  proclama  en  la  que  ofreoia  el  olvido  oompletoie^odo  lo  i^made^ 
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maBjfestaiido  sa  r^solacion  de  procurar  el  bien  de  la  Nación  sin  iipoyar  á  ningún  partido» 
En  la  Junta  no  se  habló  más  que  de  vagas  generalidades  sobre  los  males  de  la  Hopú^ 
blica,  vistos  de  diferente  manera  seguq  las  opiniones  de  los  que  tomaban  la  palabra^  y 
no  perdían  los  oradores  la  oportunidad  de  hacer  valer  los  servicios  que  real  ó  hipotóti* 
camente  habian  prestado  á  la  revolución. 

Todo  esto  no  fué  más  que  el  principio  de  una  comedia^  pues  claramente  se  veian  )aa 
preferencias  é  inclinaciones  del  Dictador  por  ciertas  personas  en  cuyos  consejos  se  iw^f 
piraba;  desde  entonces  la  prensa  liberal  le  dirigió  rudos  ataques  no  queriendo  aceptar 
la  Dictadura.  Aunque  el  «General»  traia  el  pensamiento  de  no  abrazar  ciegamente  el 
programa  de  alguno  de  los  partidos  que  luchaban,  si  tenia  la  firme  resolución  de  ^^- 
cer  el  Poder  absoluto  según  su  voluntad;  y  como  para  cumplirla  no  podía  contar  f;an 
más  apoyo  que  el  partido  conservador,  cuyas  ideas  é  intereses  estaban  identificados  con 
el  Poder  arbitrario,  púsose  de  acuerdo  con  los  prohombres  de  ese  bando  y  con  ellos 
organizó  la  más  amplia  Dictadura.  La  reforma  de  la  ConstítucioD,  por  un  Congreso  ez- 
traordiaano  llamado  á  ello^  habría  sido  entonces  lo  más  conveniente.  En  su  tránsito  para 
la  capitali  á  donde  llegó  el  20  de  Abril,  fué  recibido  con  demostraciones  de  aprecio  y 
alegría,  aunque  ya  comenzaba  á  esparcirse  el  rumor  de  que  ejercería  terrible  despotis<- 
mo,  pues  era  43abído  que  habia  desechado  la  petición  que  le  dirigieron  el  vecindario  y 
las  autoridades  de  Yeracruz,  para  que  se  reformara  tan  solo  la  Constitución  federal,  sin 
destruir  los  fundamentos  del  sistema,  según  aconteció  con  el  Plan  de  Jalisco  después 
de  los  convenios  de  Arroyozarco  y  de  la  capital.  Llegado  desde  el  dia  16  á  la  villa  d? 
Guadalupe,  le  recibieron  y  felicitaron  allí  las  autoridades  de  la  capital,  y  muchas  per- 
sonas que  le  engrandecieron  más  desde  que  dirigió  una  súplica  al  Sr.  Lombardini,^  en 
la  hacienda  de  Buenavista,  para  que  no  le  mandase  las  insignias  y  la  banda  de  capitán 
general  Recibido  en  la  citada  villa  por  los  oficiales  mayores  de  los  ministerios,  fué  oon» 
ducido  al  salón  de  la  Cámara  de  diputados,  donde  le  esperaba  la  Suprema  Corte,  estando 
presentes  todas  Ifis  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  en  orden  de  catego- 
rías; ante  el  Presidente  de  ese  Supremo  Tribunal,  prestó  el  juramento  siguiente:  «Yo, 
Antonio  López  de  Santa-Anna,  juro  á  Dios  defender  la  Independencia  é  integridad  del 
terrítorio  mexicano,  y  promover  el  bien  y  prosperidad  de  la  Nación,  conforme  á  las  ba- 
ses adoptadas  por  el  Plan  de  Jalisco  y  el  convenio  celebrado  en  6  de  Febrero  último^ 
en  esta  capital,  por  las  fuerzas  unidas;^»  después  del  juramento  se  dirigió  la  comitiva  al 
salón  principal  de  Palacio,  donde  entregó  el  mando  el  Depositarlo  del  gobierno  provi* 
sional,  quien  cedió  á  Santa-Anna  el  sillón  y  exclamó  en  alta  voz:  «Hoy  dia  20  de  Abril 
de  1853,  entra  en  posesión  de  la  Presidencia  el  Exmo.  Sr.  capitán  general  D.  Antonio 
López  de  Sauta-Anna.»  Después  pasaron  todos  á  Catedral  donde  se  cantó  el  Te-Deum, 
y  al  regresar  á  Palacio,  siguieron  las  felicitaciones  de  estilo  y  las  salvas  de  Ordenanza. 
El  comercio  estuvo  cerrado,  fueron  adornadas  las  casas  el  dia  de  la  entrada  é  ilumi- 
nadas por  la  noche  y  al  siguiente  dio  el  Presidente  en  Palacio  una  comida  de  ochenta 
cubiertos,  invitando  al  Cuerpo  Diplomático,  á  los  canónigos,  al  general  üraga  y  á  otras 
personas  de  importancia;  los  colegiales  gozaron  de  vacaciones  y  el  pueblo  de  los  fueges 
artificiales.    / 

Llamó  Santa-Anna  al  Ministerio  á  los  Sres.  D.  Lúeas  Alaman,  para  Relaciones  y  4* 
D.  Teodosio  Lares,  para  Justicia;  encomendó  el  diñcil  ramo  de  la  Hacienda  al  Sr.  D. 
Antonio  Hairo  y  Tamariz  y  lo  rehitivo  á  Guerra  al  Sr.  D.  José  María  Tornel;  resuelta 
la  creación  del  mÍAisterio  de  Fomento  fué  llamado  para  establecerlo^  el  Sn  D.  Hlh^io 
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Elguero,  pero  no  creyéndose  coTOpetenfe  rehusó  el  encargo  y  en  su  lagar  se  le  enco- 
mendó al  Sr,  D.  Joaquín  Velazquéz  deLeoñ.  El  Ministerio  nb*^odia  ser  más  compacto 
y  dar  más  garantías  de  uniformidad  en  la  acción  y  en  el  pensamiento;  sin  embargo  alejó 
toda  esperanza  de  paz,  porque  aniquilaba  las  promesas  de  la  revolución  viniendo  á  de- 
jar dominantes  los  principios  conservadores.  Altamente  impolítica  fué  la  conducta  de 
Santa-Anna  al  llamar  para  que  presidiera  el  Gabinete,  al  hombre  que  en  sus  escritos 
habia  manifestado  amor  á  la  dominación  espaflola  y  disgusto  por  la  Independencia,  mo- 
tivos por  los  que  el  Sr.  Alaman  dio  un  colorido  anti-independiente  al  gobierno;  además, 
la  imprudencia  de  Santa-Anna  resaltaba  en  aquellas  delicadas  circunstanctás  en  que 
tan  debatidas  habian  sido  las  cuestiones  comerciales,  puesto  que  el  Sr.  Alaman  habia 
sido  partidario  ardotoso  del  sistema  prohibitivo,  enteramente  opuesto  &  las  conquistas 
de  la  revolución.  El  Sr.  Lares  alguna  vez  sostuvo  en  el  Senado  principios  liberales  que 
abandonó  al  subir  al  Ministerio;  el  Sr.  Tornel  pasaba  entonces  por  defensor  dé  los  prin- 
cipios federales  y  por  amante  de  la  libertad,  y  hasta  ese  momento  habia  sido  calificado 
por  enemigo  ¿Ul  Sr.  Alaman,  cuya  «Historia  de  México»  había  refutado;  elSr.  Haro 
no  era  más  que  santanista  y  el  Sr.  Velazquéz  de  León  estaba  entregado  en  cuerpo  y 
alma  al  partido  conservador.  ;     * 

No  solamente  fué  impolítico  el  llamamiento  del  Sr.  Alaman,  sino  también  lo  fueron 
otros  nombramientos  como  el  del  Sr.  Pacheco  para  ministro  plenipotenciatid  en  París, 
pues  se  recordaba  que  habia  tenido  la  debilidad  de  empeñarse  en  que  le  fuera  dada  una 
satisfacción  al  barón  de  Oiprey,  por  los  actos  brutales  que  cometió  en  el  baño  de  las  De- 
licias contra  autoridades  mexicanas,  y  que  también  habia  comprometido  los  intereses 
de  México  al  procurar  que  fuera  señalado  un  fondo  para  las  futuras  reclamaciohes  de 
España,  llegando  la  inconveniencia  de  tal  nombramiento  hasta  el  ridiculo^  puesto  que 
era  llamado  para  embajador  en  París  un  individuo  que  en  un  banquete  dado  por  el  gene- 
ral Uraga  brindaba  por  la  República  francesa,  siendo  ya  Imperio.  Estos  primeros  pasos 
de'  Santa-Anna  prepararon  completamente  en  su  contra  la  opinión  pública,  rot)ustec¡én- 
dpse  la  oposición  con  los  decretos  expedidos  sobre  bases  para  la  organización  y  con  el 
reglamento  para  gobernadores.  Las  bases  fueron  acordadas  con  el  Ministerio  para  que 
sirvieran  hasta  la  promulgación  del  Código,  comprendiendo  tres  secciones:  trataba  la 
primera  del  Gobierno  Supremo;  señalábanse  cinco  Secretarías  de  Estado  para  el  des- 
pacho de  los  negocios,  distribuidos  en  ellas  de  una  manera  conveniente;.*  expresábase 
cuáles  asuntos  pertenecían  al  nainisterio  de  Fomento,  que  eran  los  relativos  á  !a  colo- 
nización, estadística,  caminos,  canales,  patentes  y  privilegios,  desagüe  d(B' México  y 
obras  públicas  de  utilidad  y  ornato,  hechas  con  fondos  de  la  Nación,  quedando  supri- 
midas las  oficinas  particulares  de  los  ramos  atribuidos  á  dicho  ministerío*  '£os  negocios 
qtie  importaran  una  medida  general  habian  de  quedar  resueltos  en  Junta  de  ministros, 
llevando  el  de  Relaciones  un  libro  particular  de  acuerdos  para  los  informes  que  presen- 
taran los  ministros  en  los  ramos  respectivos,  y  habia  otro  libro  particular  en  los  ministe- 
rios donde  se  anotarían  los  asuntos  acordados  que  les  pertenecían. 

El  presupuesto  para  los  gastos  de  la  Nación  se  habia  die  examinar  en  Junta  de  mi- 
nistros, y  no  podría  hacerse  erogación  alguna  que  allí  no  estuviera  señalada.  La  Na- 
ción habia  de  tener  un  Procurador  general  con  cuatro  mil  pesos,  honores  y  condecora- 
ción de  los  ministros  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,,  donde  seria  recibido^  así  como 
en  todos  los  tribunales  superiores,  como  parte  por  1^  Nación  y  en  los  iixferíore's  cuando 
lo  disposiefa  el  ministerio  respectivo.  Debia  activarse  la  formación  de  los  Códigos  oivili 
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criminal,  mercantil  y  de  procedimientos.  La  segunda  sección  de  las  citadas  bases,  tra- 
taba del  Consejo  de  Gobierno  que  debia  ser  compuesto  de  veintiuna  personas  y  otras 
diez  suplentes,  dividido  en  secciones  correspondientes  á  cada  una  de  las  Secretarias  de 
Estado,  con  la  misión  de  evacuar  por  si  todos  los  dictámenes  de  los  ramos  respectivos, 
como  Consejo  particular  de  cada  ministerio;  todas  las  secciones  se  habian  de  reunir  para 
formar  Consejo  pleno  cuando  hubiera  que  discutir  puntos  que  á  juicio  del  gobierno  lo 
demandaran  por  su  gravedad  é  importancia,  ó  por  ser  de  aquellos  en  que  el  Presidente 
habia  de  proceder  de  acuerdo  con  esa  corporación.  La  tercera  sección,  que  trataba 
del  «gobierno  interior,»  dispuso  que  entraran  en  receso  las  legislaturas  ú  otras  autori- 
dades que  desempeñaran  funciones  legislativas  en  los  Estados  ó  territorios,  que  se 
formara  un  reglamento  sobre  la  manera  con  que  los  gobernadores  habian  de  ejercer 
sus  ñinciones,  hasta  que  fuera  publicada  la  Constitución,  y  que  se  dictaran  algu- 
nas disposiciones  para  la  defensa  de  terrenos  invadidos  por  los  bárbaros,  para  la  se- 
guridad de  los  caminos  y  poblaciones;  todos  los  distritos,  ciudades  y  pueblos  sepa- 
rados de  las  entidades  políticas  á  que  pertenecían  antes  de  la  revolución,  habian  de 
volver  d  su  antiguo  ser  y  demarcación,  exceptuando  al  territorio  de  Aguascalientes. 
Las  Bases  no  resolvieron  cuestión  política  alguna,  tocándolas  apenas,  aunque  tampoco 
atacaron  los  derechos  de  los  ciudadanos,  y  pueden  considerarse  meramente  adminis- 
trativas; vinieron,  en  sustancia,  á  crear  el  ministerio  de  Fomento,  d  separar  del  de  Re- 
laciones exteriores  todo  lo  relativo  al  ramo  del  interior  y  establecieron  el  Procurador 
general. 

Todavía  el  partido  progresista  democrático  dirigió  á  Santa-Anna  una  exposición  abo- 
gando por  el  restablecimiento  del  sistema  federal;  en  ella  se  exponia  que  el  conservador 
nunca  habia  hecho  cosa  alguna  en  bien  de  la  Patria  en  las  varias  ocasiones  que  habia 
regido  los  destinos  públicos,  porque  testarudo  y  sistemático  no  habia  querido  pensar 
más  que  en  su  idea  favorita:  el  cumplimiento  del  Plan  de  Iguala;  reprochaba  á  este  par- 
tido su  deseo  de  volver  d  ser  colonia  española  y  que  no  podia  auxiliar  sino  al  Sobera- 
no restaurado;  los  últimos  esfuerzos  de  los  amantes  de  la  ley  y  de  la  libertad  en  nada 
variaron  los  propósitos  del  Dictador.  Santa-Anna  desarrolló  desde  luego  el  lujo  d  que 
tan  afecto  se  mostraba  cuando  ascendía  al  Poder;  se  presentaba  en  el  paseo  seguido  de 
numerosa  escolta  y  con  gran  tren  en  las  corridas  de  toros  que  se  daban  en  su  honor,  sin 
hacer  caso  del  estado  ruinoso  de  la  Hacienda.  El  ministro  de  este  ramo,  Sr.  Haro,  sus- 
pendió el  pago  de  las  muchísimas  órdenes  expedidas  por  la  administración  del  Sr.  Lom- 
bardini,  pues  tan  solo  la  aduana  de  Yeracruz  estaba  afectada  en  ochocientos  mil  pesos; 
encomendó  d  empleados  honrados  que  hiciesen  visitas  d  las  oficinas  generales  y  nombró 
administradores  de  aduanas  marítimas,  entre  ellos  d  D.  Ignacio  Comonfort  para  la.de 
Guaymas,  aunque  luego  pasó  d  la  de  Acapulco.    En  el  ramo  de  guerra  fué  en  donde 
más  acción  ejerció  el  gobierno,  preparándose  para  combatir  al  partido  progresista  que 
no  podia  menos  que  apelar  d  las  armas;  fueron  establecidas  escuelas  para  la  enseñanza 
de  los  regimientos;  al  general  D.  Santiago  Blanco  se  le  encomendó  el  mando  militar  de 
Oaxaca,  previendo  un  choque  con  el  Estado  de  Guerrero,  visto  como  enemigo  del  gobier- 
no por  el  retraimiento  que  allí  se  observaba.  Se  mandó  establecer  el  batallón  de  la  guar- 
dia de  los  Supremos  Poderes,  cuyo  mando  fué  entregado  al  general  D.  Francisco  Pérez; 
el  general  Corona  se  encargó  del  gobierno  del  Estado  de  Yeracruz  y  de  Tabasco  D.  Ma- 
nuel Escobar,  procurando  Santa-Anna  en-todos  sus  actos  rodearse  de  individuos  reco« 
nocidos  por  la  fidelidad  que  personalmente  le  profesaban.  Fueron  disueltas  por  un  de- 
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cretonas  guardias  nacionales,  y  las  leyes  más  tiránicas  aparecieron  para  oprimir  á  la 
sociedad  y  proteger  la  delación  y  el  espionaje. 

Una  ley  de  imprenta  firmada  por  el  ministro  Lares,  y  publicada  el  25  de  Abril,  puso 
la  mordaza  á  los  escritores;  debian  presentarse  los  dueños  de  imprenta  ante  el  gober- 
nador respectivo  ó  las  primeras  autoridades  de  los  lugares,  para  que  anotaran  sus  nom- 
bres, con  multa  de  cincuenta  á  cien  pesos  á  los  que  faltaran  á  esta  y  otras  obligaciones; 
clasificáronse  los  impresos  en  obras,  folletos,  hojas  sueltas  y  periódicos,  expresándose 
qué  se  entendía  por  cada  una  de  estas  denominaciones,  de  las  cuales  las  tres  primeras 
debian  llevar  impreco  el  verdadero  nombre  y  apellido  del  autor  ó  editor  responsable; 
para  las  publicaciones  periódicas  %e  exigía  un  editor  que  se  presentaria  al  gobernador 
del  Distrito  en  la  capital  y  á  las  primeras  autoridades  políticas  en  las  demás  poblacio- 
nes; el  editor  responsable  de  periódico  necesitaba  tener  veinticinco  años  de  edad>  uno 
de  vecindad  en  el  lugar  donde  aparecía  la  publicación,  estar  en  el  ejercicio  de  los  dere« 
chos  civiles,  no  hallarse  privado  ni  suspenso  de  los  políticos  y  tener  constantemente  en 
depósito,  para  pagar  las  multas,  las  siguientes  cantidades:  de^tres  á  seis  mil  pesos  en  el 
Distrito:  en  las  capitales  de  los  Estados  de  mil  á  tres  mil  y  de  seiscientos  á  mil  en  las 
demás  poblaciones;  los  depósitos  en  los  Estados  habian  de  hacerse  en  la  administración 
de  rentas  y  los  de  la  capital  en  el  Montepío;  quedaba  á  juicio  de  la  autoridad  graduar, 
entre  los  límites  se&alados,  el  monto  de  la  cantidad  depositada,  exceptuando  de  tal  obli- 
gación á  los  periódicos  oficiales. 

Calificábanse  los  abusos  de  imprenta  en  subversivos,  sediciosos,  inmorales,  injuriosos 
y  calumniosos;  entre  los  primeros  se  contaban  los  contrarios  á  la  religión  apostólica, 
católica,  romana,  ya  fuera  porque  se^  mofaran  de  sus  dogmas,  de  su  culto  y  del  carácter 
de  los  ministros,  ó  ya  porque  fueran  escritas  sátiras  ó  invectivas  contra  la  religión;  los 
que  atacaran  al  Supremo  Gobierno  ó  las  Bases  para  la  administración  de  la  República, 
sus  facultades  y  los  actos  ejercidos,  en  virtud  de  ellas;  los  que  insultaran  el  decoro  de 
cualquiera  de  las  autoridades,  superiores  ó  inferiores,  con  dicterios,  revelaciones  de 
asuntos  pertenecientes  á  la  vida  privada,  ó  imputaciones  ofensivas,  aun  cuando  las  nar- 
raciones fueran  disfrazadas  con  sátiras  ó  alusiones.  Eran  sediciosos  los  escritos  que  pu- 
blicaran ó  reprodujeran  máximas,  doctrinas  ó  noticias  falsas  que  tendieran  á  trastornar 
el  orden,  ó  á  turbar  la  tranquilidad  pública,  así  como  los  que  de  cualquier  modo  incita- 
ran á  la  desobediencia  de  las  leyes  ó  las  autoridades;  llamábanse  inmorales  los  que  de 
cualquier  modo  fueran  contrarios  á  la  decencia  pública  ó  á  las  buenas  costumbres;  inju- 
riosos los  que  intentaran  deshonrar  revelando  hechos  pertenecientes  á  la  vida  privada, 
imputaran  defectos  á  alguna  persona  particular  ó  corporación,  atribuyéndole  algún  he- 
cho ó  defecto  falso  y  ofensivo,  comprendiendo  aun  aquellos  en  que  tales  calumnias  fue- 
ran disfrazadas  con  alusiones,  sátiras,  caricaturas  ó  nombres  supuestos.  El  título  cuarto 
estaba  dedicado  á  las  multas  y  correciones  que  se  habian  de  imponer  por  los  goberna- 
dores y  gefes  políticos,  y  exceptuaba  la  ley  los  escritos  oficiales;  prohibióse  la  publi- 
cación de  actas  y  procesos  criminales  sin  previa  licencia  de  los  tribunales,  y  se  daba 
el  plazo  de  seis  meses  para  que  fueran  enterados  los  flepósitos  por  los  editores  de  los 
periódicos  existentes.  La  ley  de  imprenta  dio  muerte  á  muchas  publicaciones,  entre 
ellas  el  <KMonitor  Republicano,»  é  hizo  públicos  los  nombres  de  ios  editores  responsa- 
bles en  la  capital:  del  «üiversab  lo  era  D.  Rdfael  Rafael,  del  «cOrden»  D.  Francisco  de  la 
Torre,  de  k  «Voz  de  la  Religiom»  D.  Francisco  Pomar,  del  «Espa&ol»  D.  Anselmo  de  la 
PortiUa,  del  «Ómnibus»  D.  Vicente  Segura  Arguelles. 
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La  cuestión  sobre  limites  entre  México  y  los  Éstítdos-ünidos^  hizo  aparecer  serias 
dificultades  y  complicaciones  entre  las  dos  Kepúblicas^  pues  el  general  Lañe  declaró  á 
la  Mesilla  parte  integrante  de  los  Estados-Unidos.    Para  arreglar  las  dificultades  fué 
nombrado  ministro  en  Washington  el  general  Almonte,  y  como  se  creia  renovada  la  guer- 
ra con  ese  país,  mandó  Santa- Anna  hacer  una  averiguación  acerca  de  los  militares  que 
se  presentaron  al  enemigo  en  la  invasioü  norte-americana.  Varias  circulares  expedidas 
por  el  gobierno  contra  anexionistas  llenaron  de  espanto  á  la  sociedad^  asi  como  la  gran 
cantidad  de  espias^  que  sujetas  al  ministro  de  la  Guerra,  aparecieron  á  consecuencia  de 
ese  pretexto;  de  ahi  provinieron  la  delación  anónima,  >^a  prisión  violenta  y  aun  el  asesi- 
nato juridico;  la  falange  de  espias  viviali^  sueldo  y  para  hacer  méritos  y  captarse  la  vo- 
luntad de  sus  superiores,  muchas  veces  inventaban  calumnias,  por  las  cuales  el  hombre 
más  honrado  estaba  expuesto  k  ver  infamado  su  nombre  y  legarlo  asi  á  sus  hijos,  y 
también  dio  lugar  aquella  disposición  á  satisfacer  odios  personales,  bajo  la  apariencia 
de  que  se  cuidaba  la  nacionalidad.  Para  someter  mejor  al  pueblo  hizo  recoger  el  minis- 
tro Tornel  las  armas  y  el  parque  que  existían  en  poder  de  los  particulares;  dándose 
grandes  Ínfulas  prohibió  la  entrada  al  ministerio  de  la  Guerra,  excepto  á  determinadas 
clases  ó  personas,  é  impulsó  la  formación  de  batallones  y  regimientos;  ya  establecida  como 
hoja  de  méritos  la  adulación,  declararon  benemérito  al  Sr.  Tornel  las  autoridades  de  Oa- 
xaca.  Arrastrado  el  pais  por  la  tirania  y  el  espiritu  de  dominio  que  se  habia  extendido 
por  todas  partes,  no  podía  dudarse  cuál  seria  la  suerte  de  la  República  y  las  consecuen- 
cias inevitables  de  tan  mala  administración;  entregada  á  la  más  fuerte  Dictadura  cami- 
naba México  á  la  ruina  forzosa  y  aun  peligraba  la  nacionalidad,  sin  que  nada  significara 
que  en  todos  los  Estados  se  hicieran  fiestas  oficiales  al  saber  que  Santa-Anna  habia  to- 
mado posesión  de  la  Presidencia. 

El  ministerio  de  Fomento,  único  titulo  honroso  de  aquel  gobierno,  todo  errores  y  re- 
troceso, hacia  esfuerzos  para  cumplir  su  misión:  creó  la  administración  general  de  cami- 
nos, ofreció  un  premio  al  que  presentara  el  mejor  proyecto  para  formar  empedrados  y 
procuró  impulsar  los  adelantos  que  po  podian  tener  vida  bajo  la  destructora  planta  de 
los  soldados  y  por  la  falta  de  leyes  fundamentales.  Vino  á  dar  desarrollo  á  ese  ramo 
la  admisión  del  empleo  de  oficial  mayor  hecha  por  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada.  Decre- 
tada la  división  de  los  ramos  que  formaban  el  ministerio  del  Interior,  quedó  el  Sr.  La- 
res encargado  del  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  y  para  la  secretaría  de  Goberna- 
ción fué  llamado  el  Sr.  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla.  El  Sr.  Castillo  y  Lanzas  fué  enviado 
de  ministró  á  Londres;  á  Roma  el  Sr.  Larrainzar;  el  Sr.  D.  Buenaventura  Vivó  á  Madrid 
y  el  general  TJraga  á  ÍSerlin,  en  tanto  que  al  Sr.  Robles  Pezuela  se  le  expedía  licen- 
cia absoluta,  y  delirado  se  le  hacia  marchar  á  Europa,  por  haber  pronosticado  mal  fin 
á  la  Dictadura.  El  ministro  Tornel  se  creó  otras  armas  de  partido,  formó  una  Junta 
de  calificación  para  separar  del  ejército  á  los  que  se  hubieran  hecho  indignos  de  perte- 
necer á  esta  clase  por  su  falta  de  instrucción  ó  por  cobardia;  declaró  vigentes  en  toda 
pu  fuerza  los  decretos  sobre  arreglo  del  ejército  hasta  el  17  de  Setiembre  de  1847  y 
derogados  los  expedidos  hasta  el  triunfo  de  la  revolución;  declaró  permanente  al  bata- 
llón Mina,  é  impidió  que  se  llevara  adelante  en  la  Huasteca  el  proyecto  de  formar  un 
territorio  con  los  distritos  de  Ozuluama  y  Túxpam. 

Extinguidas  las  legislaturas  por  las  Bases  de  administración,  tuvo  el  Dictador  que 
resolver  la  más  grave  de  las  cuestiones  que  se  presentaban:  la  del  nombramiento  dé  go- 
bernadores, debiendo  tenerse  en  cuenta  que  los  Poderes  délos  Estados  que  se  prontrn- 
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ciaron  por  el  Plan  de  Jalisco,  lo  hicieron  bajo  el  concepto  deque  segairian  rigiendo  bus 
Constituciones  y  leyes  particulares,  y  de  que  habían  de  contribuir  con  cierta  parte  de 
sus  rentas  para  los  gastos;  por  eso  en  varios  Estados  continuaron  las  legislaturas,  fia* 
das  en  las  primeras  promesas  de  la  revolución,  y  donde  ésta  habia  derrocado  las  auto* 
ridades  legítimas  habíanse  creado  otras  apelando  á  medios  constitucionales  según  acon- 
teció en  Veracruz,  TamauUpas,  Chihuahua  y  Nuevo-Leonj  en  estos  dos  últimos  que- 
daron las  autoridades  ejerciendo  constitucionalmente  sus  funciones;  Puebla,  Guerrero, 
Sonora  y  Chiapas  no  habian  alterado  su  régimen  constitucional  en  el  interior,  y  los 
Estados  en  que  los  poderes  fueron  reemplazados  revolucionariamente,  como  en  Oaxaca 
y  Sinaloa,  guardaban  la  más  triste  situación,  y  dieron  un  tinte  particular  al  desorden 
en  que  Santa-Anna  encontrara  al  país.  En  Michoacan  habia  sido  nombrado  el  gobierno 
por  una  Junta  de  notables;  en  Durango  se  habia  apoderado  del  mando  el  comandante 
general  y  en  Zacatecas  ejercia  el  vice-gobernador  ya  sin  la  legislatura;  en  Yucatán  fue- 
ron derribados  por  un  motin  militar  los  poderes  constitucionales  aun  después  de  haber 
abrazado  el  Plan  de  Jalisco,  quedando  con  el  mando  el  vice-gobernador.  Establecióse 
como  regla  general  para  resolver  todas  las  cuestiones  que  ae  suscitaran,  que  fueran  re- 
conocidas las  autoridades  de  hecho  que  existían  en  los  Estados;  pero  presentándose 
cuestiones  de  gravísima  importancia  imposibles  de  resolverse  por  dicha  regla,  vino  la 
voluntad  del  Dictador  á  cortarlas  creando  más  de  veinte  dictaduras  encargadas  de  diri- 
gir los  asuntos  locales. 

No  pudiendo  quedar  tan  amplias  las  facultades  de  todos  los  delegados  del  Gran  Dio* 
tador,  quienes  á  su  vez  crearon  en  los  gefes  políticos  otros  dictadores  de  menor  cate- 
goría, pero  con  tan  amplia  autoridad  en  sus  respectivos  distritos,  cual  la  ejerciera  el 
Supremo  Centralizador,  se  vio  forzado  éste  d  dar  un  reglamento  siquiera  para  hacerse 
recordar  de  tantos  tiranuelos;  se  les  prohibia  que  ejercieran  funciones  legislativas  y  te- 
nían que  pedir  permiso  al  gobierno  para  les  gastos  extraordinarios;  la  Suprema  Corte 
era  encargada  de  juzgar  d  los  gobernadores,  y  á  éstos  quedó  el  encargo  de  señalar  re- 
.  glas  para  el  gobierno  dé  los  distritos  y  partidos,  comunicándolas  al  Dictador  que  se 
reservó  la  facultad  de  indultar  y  conmutar  las  penas  de  los  delincuentes;  pero  en  el  re- 
glamento se  les  daban  facultades  para  que  ejercieran  su  autoridad  en  todos  los  ramos 
de  la  administración,  pudiendo  hasta  renovar  y  suspender  á  los  Ayuntamientos.  To- 
dos los  desafectos  á  la  tiranía  eran  vejados,  y  tanta  arbitrariedad  y  despotismo  dio  des- 
de luego  el  resultado  que  era  de  esperarse,  la  apelación  al  recurso  de  las  armas  por  los 
ofendidos,  á  quienes  iasultaban  diariamente  los  periódicos,  partidarios  del  absolutismo, 
entre  los  cuales  se  distinguió  el  «Orden,»  que  habia  áiites  ensalzado  las  Bases  Orgánicas 
con  sus  dos  Cámaras,  sus  Juntas  Departamentales  y  elecciones  populares  y  después 
era  notable  por  los  ataques  que  prodigaba  al  sistema  federal.  El  Dictador  no  pudo  impe- 
dir la  justa  represalia  de  que  fueran  criticados  con  la  lenguA  sus  actos,  ya  que  no  se  po- 
día con  la  pluma;  eran  atacadas  en  los  corrillos  y  en  las  tertulias  de  una  manera  san- 
grienta todas  las  disposiciones  del  gobierno,  hasta  las  más  insignificantes;  dábase  por 
seguro  que  en  tal  ó  cual  parte  habian  aparecido  pronunciamientos,  que  el  país  marcha- 
ba á  su  total  desquiciamient(i  y  llegando  á  unirse  en  su  odio  al  Dictador  los  desconten- 
tos, convinieron  en  que  el  partido  liberal  acogiera  en  sus  filas  aun  á  los  que  habian  to- 
mado parte  activa  en  la  reacción. 

No  desconocía  Santa-Anna  la  numerosa  cantidad  de  sus  enemigos  ni  los  preparativos 
que  se  hacian  para  la  revolución  armada,  y  creyendo  contrariarlos  con  solo  la  fuerza  físi- 
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ca  decretaba  todos  los  dias  el  levantamiento  de  nuevos  regimientos^  é' impulsó  la  for- 
mación de  la  República  aristocrática  señalando  los  uniformes  que  hablan  de  llevar  los 
miembros  de  las  diferentes  corporaciones;  decretó  honores  para  los  militares  que  hablan 
perecido  en  la  iiltima  guerra  extranjera,  declarando  coronel  de  artillería  permanente 
al  Sr.  D.  Lúeas  Balderas,  muerto  tan  gloriosamente  en  aquella  vez;  también  dispuso 
que  los  nombres  de  los  valientes  generales  Vázquez  y  León,  muerto  el  uno  en  Cerro- 
Gordo  7  en  el  Molino  del  Rey  el  otro,  habian  de  quedar  inscritos  perpetuamente  en 
el  escalafón  del  ejército.  Comenzó  la  rebelión  á  presentar  su  deforme  cabeza  al  insur- 
reccionarse la  municipalidad  de  Ixhuacan,  pidiendo  la  próxima  reunión  del  Congreso 
para  que  resolviera  la  multitud  de  negocios  pendientes,  de  grande  interés;  fueron  invita- 
dos varios  Ayuntamientos  para  secundarla  y  los  términos  en  que  se  redactó  el  acta  in- 
dicaron una  próxima  revolución,  no  obstante  que  los  peticionarios  se  sometieron  al-mo- 
verse  algunas  fuerzas  contra  ellos.  Amenazada  continuamente  la  sociedad  por  el  sable, 
no  sabian  los  ciudadanos  cómo  quitarse  tan  enorme  peso;  comisiones  de  los  batallones 
tomaban  para  reemplazos  á  los  que  llevaban  sus  frutos  al  mercado,  calificándolos  de  de- 
sertores: de  aqui dimanaban  la  escasez  y  carestía  délos  víveres  de  primera  necesidad, 
en  lo  cual  eran  dañadas  porción  dct  familias  infelices  y  se  privaba  de  la  subsistencia  á 
otras  al  arrebatarles  sus  padres,  hermanos  ú  otros  individuos  que  las  sostenían.  A  la  ca- 
beza de  aquellas  comisiones  no  se  ponian  ni  aun  sargentos  de  probidad,  ni  se  permitía 
que  la  autoridad  civil  calificara  y  pudiera  evitar  las  tropelías  que  se  cometian,  ni  era, 
por  lo  menos,  número  fijo  el  de  reclutas  que  habian  de  salir  de  cada  población. 

Siguió  al  pequeño  movimiento  de  Ixhuacan  otro  de  más  consideración  en  Yeracrnz 
al  negarse  los  guardias  nacionales  á  entregar  las  armas;  reunidos  algunos  de  ellos  en  la 
plaza  el  17  de  Mayo  (1853,)  se  aumentaron  con  porción  del  pueblo  que  recorría  las  ca- 
lles en  grupos,  apoderándose  de  los  puntos  más  ventajosos  de  la  ciudad.  El  goberna- 
dor D.  Antonio  Corona,  que  contaba  con  las  tropas  permanentes  de  la  ciudad  y  el  cas- 
tillo, pasó  al  cuartel  del  7^,  sin  que  en  el  tránsito  de  la  casa  de  Diligencias  al  citado 
punto  le  molestaran  los  grupos  del  pueblo  ni  la  guardia  que  estaba  formada  en  la  plaza, 
frente  á  la  cual  pasó  acompañado  tan  solo  de  tres  individuos.  Las  tropas  de  linea  y  los 
nacionales  se  cambiaron  durante  el  dia  algunos  tiros.  Dirigían  á  los  nacionales  los  ca- 
bos y  sargentos,  y  sin  cesar  hostilizaban  á  los  permanentes  que  apenas  serian  doscien- 
tos y  estaban  en  el  Hospicio,  la  Maestranza,  el  cuartel  del  7^  y  los  baluartes  de  San- 
tiago y  Concepción.  Los  nacionales  intentaron  tomar  los  cuarteles,  en  cuyo  acto  queda- 
ron diez  y  ocho  fuera  de  combate,  se  posesionaron  de  Puerta-Nueva  y  atacaron  la  Maes- 
tranza; sobre  ellos  hizo  fuego  el  vapor  de  guerra  «Estado  de  México,»  al  mismo  tiempo 
que  de  Santiago  les  arrojaban  granadas,  reforzando  el  baluarte  un  destacamento  de  Aca- 
yúcam  salido  de  ülúa  y  hostilizado  por  una  partida  de  nacionales  colocada  en  el  Muelle. 
La  lluvia  interrumpió  algunas  veces  el  tiroteo  que  continuaba  después.  Pedian  los  guar- 
dias nacionales  que  saliera  de  la  ciudad  el  7^;  ya  por  debilidad  ó  por  conocer  que  pronto 
serian  reforzados  sus  contrarios,  se  sometían  á  la  obediencia  del  general  Corona,  median- 
te esa  única  condición;  pero  no  siendo  aceptada  volvieron  á  oirse  los  gritos  de  «fuera 
el  7^;»  varios  parlamentos  tuvieron  lugar  hasta  el  dia  19  en  que  los  disidentes  se  reti- 
raron á  sus  casas  y  quedaron  restablecidos  el  orden  y  la  tiranía,  contribuyendo  á  ello 
muchos  comerciantes  que  se  presentaron  al  llamamiento  hecho  por  Corona  á  todas  las 
clases  de  k  sociedad. 

4i4"^^al»&n  al  gobierno  los  periódicos  conservadores  que  usara  de  severidad  para 
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con  los  pronunciados^  y  procurando  justificar  tal  rigor  recordaban  hechos  pasados^  como 
la  resistencia  al  estanco  del  tabaco  y  la  cuestión  hacendaría.  Los  sucesos  de  Yeracruz 
infundieron  ciego  temor  al  gobierno  que  comprendia  cuan  interesante  era  ese  puerto,  y 
tan  solo  por  haber  publicado  el  «Siglo  XIX»  un  editorial  refiriéndose  á  ellos,  fué  de- 
nunciado por  el  fiscal  de  imprenta,  Zaldivar,  y  declarado  sedicioso,  recogiendo  del  correo 
y  de  la  imprenta  todos  los  ejemplares,  y  aparecieron  varias  proclamas  congratulándose 
los  santanistas  por  el  término  de  la  asonada;  en  ese  puerto  quedaron  declarados  conspira- 
dores todos  los  que  no  entregaran  en  un  corto  plazo  las  armas  y  demás  efectos  de  guer- 
ra, fué  pasado  por  las  armas  uno  de  los  cabecillas  del  levantamiento  llamado  Aparicio 
González,  y  diezmados  los  demás  prisioneros  tocó  la  infausta  suerte  á  Carlos  Centeno. 
Conociendo  Santa- Anna  los  males  que  le  atraia  la  leva,  quiso  que  se  hiciera  el  arreglo 
del  ejército  por  medio  del  sistema  de  sorteo  y  alistamientos  voluntarios;  dividíanse  las 
fuerzas  en  activas  y  permanentes,  debiendo  ascender  el  total  á  noventa  y  un  mil  cua- 
trocientos noventa  y  nueve  hombresi  de  los  que  veintiséis  mil  quinientos  serian  perma- 
nentes y  los  demás  activos;  el  exceso  de  tropas  que  gravó  al  erario  de  una  manera  tan 
fuerte,  que  no  bastaron  para  sostenerlas  las  onerosísimas  contribuciones  establecidas/ 
vino  á  empeorar  la  situación  de  la  sociedad,  sobre  todo  de  la  que  vivia  fuera  de  la  ca- 
pital; para  cubrir  las  filas  del  ejército  fué  hecha  por  los  tiranuelos  á  un  lado  la  dispo- 
sición que  ordenaba  el  sorteo,  sustituyéndolo  con  el  injustificable  medio  de  la  leva,  tole- 
rada por  el  gobierno  que  no  comprendía  cuánto  daño  le  traía  tal  conducta,  olvidándose 
de  que  la  fuerza  principal  en  que  se  apoya  todo  sistema  es  la  que  reside  en  la  opinión 
pública,  según  lo  ensefian  las  repetidas  lecciones  de  la  experiencia,  y  que  un  gobierno 
no  puede  disponer  en  su  favor  de  la  opinión,  cuando  grava  excesivamente  á  los  pue- 
blos con  la  contribución  pecuniaria  y  con  la  de  sangre,  que  por  su  naturaleza  es  de  peor 
condición. 

Los  puestos  culminantes  siguieron  formando  el  patrimonio  de  los  militares;  el  general 
D.  Ramón  Betancourt  fué  nombrado  gefe  poltico  de  Tlaxcala;  al  de  igual  clase  D.  Ig- 
nacio Ormachea  le  fueron  encomendadas  las  armas  en  Coahuila;  á  D.  Pedro  Ampudía 
las  de  Nuevo-Leon  y  al  cabecilla  Climaco  Rebolledo  se  le  designó  la  Península  de  la 
Baja-California,  para  que  hiciera  de  ella  su  isla  barataría,  de  la  que  no  gozó  porque  la 
muerte  le  cortó  sus  proyectos.  IJn  general  del  ejército  había  de  obtener  el  mando  de 
la  nueva  demarcación  territorial  llamada  istmo  de  Tehuantepec,  teniendo  por  cabecera 
á  Mínatítlan,  y  al  general  Ventura  Mora  se  le  dio  el  gobierno  de  Zacatecas.  El  Poder 
civil  siguió  recibiendo  golpes,  se  mandó  que  solamente  hubiera  Ayuntamientos  en  las 
capitales  de  los  Estados,  en  las  cabeceras  de  las  prefecturas  y  distritos.  No  siendo  po- 
sible que  todos  los  que  tenían  que  ocupar  puestos  públicos  fueran  militares,  les  fué  pres- 
crito á  las  autoridades,  corporaciones  y  empleados,  el  juramento  que  habían  de  prestar, 
y  que  estaba  asi  formulado:  trsostener  la  independencia  é  integridad  de  la  Nación,  y  Uenar 
fielmente  los  deberes  del  empleo  bajo  las  bases  adoptadas  para  la  administración  inte- 
rior de  la  República,  se&aladas  en  el  decreto  de  22  de  Abril  de  1853.»  El  partido  con- 
servador aconsejó  é  indicó  á  Santa-Anna  las  condiciones  que  debía  llenar  una  Consti- 
tución, atribuyendo  al  liberal  y  al  Código  de  1824  las  principales  desgracias  del  país;  de 
Morelia  surgió  primero  la  iniciativa  proponiendo  que  se  efectuara  iin  amalgamiento  en- 
tre la  Federación  y  el  Centralismo,  y  que  se  hiciera  una  distinción  entre  el  gobierno  y 
la  administración,  siendo  ésta  divisible  é  infraccionable  aquel. 

Apenas  nacida  la  administración  de  Santa-Anna  comenzó  á  sufrir  desgracias  de  cuan- 
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tía  eon  la  pérdida  de  los  más  notables  de  sus  prohombres;  faltó  primeramente  el  Sr.  D. 
Lúteas  Alaman^  el  más  inteligente  de  los  conservadores  y  santanistas^  adornado  con 
grande  instrucción^  pero  aun  más  notable  por  la  firmeza  con  que  defendió  sus  principios 
políticos.  Su  muerte  dejó  un  enorme  vacío  en  el  Ministerio  y  á  ella  hay  que  atribuir 
la  desorganización  política  en  que  cayó  el  país,  faltando  la  cabeza  que  concibió  el  plan 
político  que  no  era  posible  que  otro  alguno  desarrollara  en  toda  au  extensión.  Reem- 
plazóle el  Sr.  D.  Manuel  Diez  deBonilla;  tan  desprovisto  de  las  dotes  gubernativas  del 
Sr.  Alaman^  que  todo  el  partido  conservador  pudo  notar  aun  más  la  calamidad  inmensa 
que  la  falta  de  su  gefe  le  habia  traido.  Solamente  podia  servirle  de  consuelo  que  la 
muerte  no  podia  arrebatar  los  principios  que  dejó  planteados  el  Sr.  Alaman^  cuyas  doc- 
trinaS;  opiniones  y  máximas  serian  aprovechadas  por  sus  consocios.  Procurando  llevar 
adelante  el  sistema  de  sorteo  fueron  señaladas  las  reglas  para  hacerlo;  nadie  podia  en- 
trar al  goce  de  los  derechos  políticos  ni  obtener  cargos  públicos,  sin  haber  sido  incluido 
en  la  rifa  que  se  habia  de  verificar  sobre  cerca  de  cuatro  millones  de  habitantes.  Los 
grandes  gastos  que  demandaba  tan  dispendiosa  administración,  hicieron  que  se  resta- 
blecieran las  contribuciones  directas,  ya  ensayadas  en  otras  épocas  sobre  fincas  rústi- 
cas, establecimientos  industriales,  profesiones  y  ejercicios  lucrativos,  sueldos  y  salarios, 
objetos  de  lujo  y  sobre  giros  mercantiles,  cesando  todas  las  otras  contribuciones  sobre 
esos  ramos,  excepto  las  municipales;  subsistió  la  capitación  para  los  Estados  de  Yucatán, 
Tabasco,  Oaxaca  y  Ghiapas;  fué  expedido  un  arancel  para  las  aduanas  marítimas  y  fron- 
terizas, se  permitió  á  los  mineros  que  fabricaran  pólvora  con  el  requisito  de  solicitar 
permiso  del  comandante  general  del  Estado  ó  territorio  respectivo,  quedando  estancada 
la  que  se  destinara  á  otros  usos,  y  fueron  restablecidas  las  alcabalas. 

El  Dictador  no' olvidó  agradar  al  clero,  su  aliado,  en  todo  cuanfo  le  fué  posible:  man- 
dó órdenes  á  Roma  para  que  fuera  solicitada  de  la  Santa  Sede  la  creación  de  un  obis- 
pado en  San  Luis  Potosí  é  impulsó  la  formación  de  otra  Sede  en  el  de  Yeracruz.  Tam- 
bién continuó  halagando  á  los  militares:  ascendió  á  gener/d  efectivo  de  brigada  al  gene- 
ral  Yafiez,  prohibió  la  entrada  de  armas  á  la  República  y  formó  un  cantón  en  Jalapa; 
vestían  diariamente  de  gala  los  oficiales  y  los  batallones  tenían  tan  excelentes  como 
costosas  músicas.  Grande  d^a  era  el  del  santo  del  Dictador,  13  de  Junio;  en  la  capital 
y  en  las  ciudades  populosas  perrábanse  el  comercio  y  las  oficinas  del  gobierno,  y  las 
tropas  formaban  columnas  de  honor;  las  salvas,  las  serenatas,  las  felicitaciones,  los  con- 
vites y  las  luces  pareciap  venir  á. demostrar  que  ya  estaba  conseguida  la  felicidad  de 
México,  y  hubo  población  donde  para  celebrar  el  dia,  saliera  el  Divinísimo  en  procesión 
y  se  hiciera  fiesta  igual  á  la  del  Corpus,  presidiéndola  el  comandante  militar.  Las  mú- 
sicas se  sitiiaban  en  los  paseos,  tenia  el  pueblo  diversiones  gratuitas  y  en  la  capital  se 
presentaba  el  Dictador  con  gran  boato  en  público  y  terminaba  el  dia  con  un  suntuoso 
baile.  Esas  apariencias  de  bienestar  eran  turbadas  por  las  manifestaciones  y  las  pro- 
testas que  aparecían  en  los  pueblos  donde  faltaba  la  presión  de  la3  armas.  En  AyuÜa 
se  hablan  presentado  quinientos  hombres  armados,  proclamando  la  adopción  del  Plan  de 
Jalisco;  y  aunque  fueron  derrotados  por  el  general  D.  Tomás  Moreno,  se  refugiaron  en 
el  distrito  de  Jamiltepec  donde  hallaron  apoyo  entre  las  autoridades.  Otra  partida  con- 
siderable cayó  sobre  Lagos  y  lo  saqueó,  y  por  donde  quiera  se  notaban  señales  de  des- 
contento y  de  próximos  sacudimientos  sociales,  siendo  una  prueba  los  destierros  de  los 
ciudadanos  tachados  de  liberales,  entre  ellos  D.  Melchor  Ocampo,  aprehendido  en  su  ha* 
cienda  de  Pomoca  y  enviado  á  Tulancingo  y  después  al  extranjero;  Chiapas  «ataba  en 


Digitized  by 


Google 


440  QALERIA  DE  BIOGBÁnAS. 

plena  insurrección  y  no  cesaban  los  motines,  siendo  uno  de  los  más  notables  el  verifica- 
do en  Guanajuato  el  9  de  Junio;  Estados  habia,  como  el  de  Sonora,  donde  aanqae  era 
reconocido  Santa-Anna  como  Presidente  no  tenia  fuerza  su  autoridad,  y  la  prensa^  so- 
focada por  las  continuas  advertencias,  levantaba  con  su  misma  aridez  una  protesta  con- 
tra la  tiranía  que  la  ahogaba. 

Para  neutralizar  tantos  males  nada  valia  el  que  se  procurara  por  algunos  el  adelanto  ma- 
terial del  país;  hizo  el  ministro  de  Fomento  ejecutar  la  apertura  de  la  vía  carretera  entre 
Cuernavaca  y  México,  continuóla  construcción  de  la  Penitenciaría  en  la  capital  j  formó 
reglamentos  para  la  conservación  de  los  caminos;  ejecutó  un  viaje  á  Mexicalcingo  en  el 
pequeño  vapor  «Santa-Anna»  y  llevó  á  cabo  la  construcción  del  telégrafo  entre  Vera- 
cruz  y  México.  El  Dictador  prohibió  la  circulación  de  la  moneda  extranjera,  fijando  una 
circular  el  plazo  y  los  términos  para  que  esta  disposición  tuviera  efecto;  dio  un  regla- 
mento pftra  el  Colegio  "Militar,  otro  para  los  teatros  de  la  capital;  modificó  algunos  ar- 
tículos del  arancel;  concedió  amnistía  á  todos  los  militares  que  se  constituyeron  prisio- 
neros voluntarios  de  los  norte-americanos,  extendiéndola  &  los  que  pidieron  pasaporte 
frente  al  enemigo,  quedando  desde  entonces  la  Junta  de  calificación  con  el  nombre  de 
Junta  de  purificación.    El  extraordinario  aumento  del  ejército  y  el  grande  número  de 
empleaos  que  diariamente  crecía,  lejos  de  traer  la  economía  que  se  decia  habia  de  ve- 
nir con  el  sistema  central,  que  según  sus  partidarios  no  tenia  los  inconvenientes  dispen- 
diosos del  federal,  los  aumentó  é  hizo  gemir  al  pueblo  bajo  el  peso  de  todo  género  de 
gabelas;  los  créditos  y  dividendos  de  la  deuda  pública  dejaron  de  pagarse,  las  fronteras 
no  se  cuidaban  debidamente  contra  las  incursiones  de  los  bárbaros,  y  no  se  veian  la 
economía  y  orden  prometidos,  ni  habia  esperanza  de  que  se  diera  una  ley  fundamental, 
sin  embargo  de  que  los  militares  llamaban  en  sus  proclamas  á  esa  época  «cde  regenera- 
ción y  de  nueva  vida,»  y  aseguraban  que  se  estaba  levantando  el  edificio  de  una  nueva 
sociedad. 

Distantes  de  tan  bella  perspectiva  sufrianloa  mexicanos  toda  clase  de  vejaciones;  bastaba 
una  calumnia  infame,  una  rastrera  denuncia,  para  que  los  esbirros  arrancaran  de  su  ho- 
gar á  un  hombre  honrado,  á  un  anciano  inofensivo,  á  los  ciudadanos  que  á  nadie  mo- 
lestaban, siendo  tanto  el  frenético  furor  que  impulsaba  á  da  sección  de  operaciones,^ 
que  hasta  personas  adictas  al  gobierno  fueron  desterradas  tan  solo  por  una  acusación 
anónima,  y  fué  multado  aquel  que  oyendo  algo  contra  el  gobierno  no  delataba:  á  climas 
ardientes  eran  confinados  los  habitantes  de  tierras  frias  y  á  los  Departamentos  del  Norte 
los  que  hablan  vivido  en  el  calor.    Los  agentes  de  la  policía  secreta  turbaban  con  sas 
tropelías  el  sosiego  de  las  familias  pacificas,  y  otras  veces  maltrataban  á  sus  víctiinas 
al  aprehenderlas  en  las  calles.   No  se  permitía,  sino  como  casos  excepcionales,  que  los 
desterrados  residieran  en  las  capitales  de  los  Departamentos,  ni  en  poblaciones  de  al- 
guna importancia.    Hacia  contraste  con  estos  sufrimientos  la  grandeza  del  Dictador, 
quien  fué  &  fines  de  Junio  á  residir  á  Tacubaya,  donde  le  recibieron  con  arcos  de  triunfo 
y  músicas;  acompañábale  una  numerosa  comitiva,  precedía  al  carruaje  lujosa  descubier- 
ta de  dragones  y  seguían  los  coches  de  personas  de  categoría,  ocupando  uno  magniñco, 
tirado  por  cuatro  caballos  tordillos  quemados,  el  Sr.  D.  Manuel  Escanden;  los  coches 
de  los  ministros  y  del  Dictador  se  movían  entre  un  numeroso  pueblo  que  con  estandartes 
y  cañaverales  daba  repetidos  vivas  que  agradaban  en  gran  manera  al  héroe  de  aquellas 
fruslerias. 

Comentábanse  en  los  corrillos  hechos  tan  faltos  de  juicio  y  en  las  reuniones  páblic^ 
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circnlabaB  rumords  acerca  ^e  la  totoIooicíd,  tobuBteciendo  el  disgusto  la  intolef  anoia  y  la 
falta  de  capacidad  de  la  prensa  eoMervadova,  en  la  cual  siempre  se  distinguia  «El  Or- 
den,»  que  insistía  en  que  fuera  prohibida  la  introducción  de  libros  impreaos  ¿  la  B^pár 
blica.  Venia  á  aumentar  la  ansiedad  el  asunto  relativo  á  la  Mesilla,  no  obstante  que 
estaba  probado  el  incuestionable  derecho  de  México  á  ese  territorio,  en  un  luminoso  in- 
forme dado  por  el  ingeniero  Salazar  Ilarregui.  Creció  el  temor  de  que  se  rompieran 
las  hostilidades  en  la  Me&iUa  entre  las  tropas  mexicanas  y  las  de  loe  Estados^^nidos, 
desde  que  éstas  se  presentaron  en  Nuevo-Méxioo;  el  Dictador  se  dirigió  al  minisUro  de 
esa  República,  quien  dio  positivas  seguridadea^  á  nombre  de  su  gobierno,  tle  que  li. 
presencia  de  las  tropas  no  envolvía  ninguDa  mira  hostH,  y  que  se  oonservarian  la  amta-i 
tad  y  buenas  relaciones  entre  las  dos  potencias;  pero  conociendo  Santa-Anna  4iKf  iai 
cuestión  relativa  á  ese  territorio  aerii^  un  manantial  de  senas  compHoaoiones  ^Hm  pot 
drian  traer  hasta  una  guerra  internacional,  pensaba  ya  en  enagenarlo.  Esta  cueerlknitliizo 
renacer  el  proyecto  de  que  las  Repúblicas  hispano-amierioanas  se  unieran  con  vftnwkav 
estrechos  para  presentar  un  fuerte  valladar  á  la  ambición  de  los  Estadoa-^Unidos,  sía 
embargo  de  conocerse  que  la  alianza  tantos  aSos  deseada,  nada  podria  contra  qu  país 
tan  poderoso,  porque  siendo  igualmente  débiles  las  Naciones  llamadas  á  componerla, 
no  les  era  posible  llegar  al  objeto  sin  un  fuerte  apoyo  extraño.  Tal  coneetmiteto  did 
margen  á  discusiones  por  la  prensa,  queriendo  la  conservadora  que  EspaSa  fuese  la  pro- 
tectora de  México;  idea  que  combatió  el  «SigW  ZIX>»  y  que  en  varios  artículos  dostuvo 
el  «Seraldo»  de  Madrid,  queriendo  demostrar  la  conveniencia  de  que  en  México  se  es- 
tableciera  el  protectorado  espafiol,  ^n  tanto  que  otro  periódico  de  la  misma  nacionali- 
dad, el  «Clamor  Público,»  aseguraba  que  la  verdadera  conveniencia  de  México  estaba 
en  arrojarse  eq  brazos  de  los  Estados-Unidos.  Forzosamente  habia  de  dominarnos  al- 
guna nación  extrattjera^i  según,  los  conservadores,  en  lo  cual  conveüia  Santa-Anna,  no 
obstante  que  doe  ocasiones  él  mismo  habia  palpado  lo  que  valen  los  extranjeros  contra 
un  pueblo  que  quiere  ser  libre,  y  partían  de  este  principio  tan  erróneo  y  tan  antiguo  como 
los  años  que  de  independiente  contaba  México..  Para  los  españoles  no  era  ni  discutible 
que  nuestro  pais  debia  soHcitar  un  protectorado,  y  como  no  estudiaban  su  situación  se 
oreian  bastante  poderosos  para  dar  ó  rehusar  protección  al  deavalido;  ligeressa  suma 
de  la  Madre  Patria,  heredada  por  nuestros  gobiernos;  E^paSa  en  aquella  época  tenia 
ya  su  tesoro  exhausto,  la  empleomanía  eonsuo^ia  sn  riqueza,  se  hallaba  decaído  su  cré^ 
dito  y  no  contaba  con  lo  necesario  para  cubrir  los  sueldos  de  sus  servidores,  y  en  tales 
circunstancias  se  pensaba  allá  en  los  dispendiosos  gastos  de  un  protectorado  y  de  una 
intervención. 

Para  los  que  consideraban  inevitable  este  pa^o,  halna  de  ser  ocupado  México  qiiUtar- 
mente  y  levantarse  un  trono  constitucional:  no  median  las  grandes  dificultades  que  para 
ello  se  experii|f^ntarian^  selladas  en  un  notable  folleto' piablioad^  en  Pari9  en  134^  por 
D.  Antonio  Haro  y  Tamariz  y  en  qt^os  escritos,  cuando  en  la;  administración  de  Pa- 
redes se  pretendió  el  protectorado.  La  mente  de  los  que  ea  Ssp^iña  y  México  trabaja- 
ban en  tal  sentido,  tendiaidará  esa  Nación  exolqsivamente  el  comercio  de  la  nuestrsi 
sin  comprender  que  ya  en  este  sig}^  era  un  absurdo  pro  tender,  re  viviera  el  sútema  er- 
róneo de  monopolios  seguido  por  EspaSa  en  sus  coloniaaj  1q  qm  babria  traído  complica- 
ciones que  ni  ella  ni  su  protegida  habrían  podida  sostener*  £1  partido  conservador  en 
México,  en  esa  época  director  de  la  política,  queria  retroceder  m&B  de  un  siglo,  olvi- 
dando voluntariamente  que  en.  las  Ilaciones  donde  «e  )m,  Í9^%^^Q  ff^n^^^  intereses 
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morales,  en  vano  se  intentará  poner  trabas  al  pensamiento  7  á  la  marcha  de  los  adelan- 
tos y  qne  en  ellas  es  necesario  el  triunfo  de  los  elementos  populares.  Habíase  demos- 
trado por  escritores  competentes,  repetidas  ocasiones,  que  en  México  no  encontraría 
aceptación  la  Monarquía  ni  en  loe  militares,  ni  en  el  clero  bajo,  esto  es,  en  los  curas  y 
vicarios,  y  que  faltarían  hombres  de  convicciones  y  de  educación  monárquica;  se  habia 
marcado  con  suma  claridad  el  fuerte  obstáculo  que  los  monarquistas  habían  de  encontrar 
en  la  oposición  de  los  Estados**IJnidos,  que  al  fin  vendrían  á  hacer  una  verdad  su  de- 
claración de  no  consentir  jamás  la  intervención  de  potencias  extranjeras  en  asuntos  de 
América,  y  mucho  menos  en  lá  política^  siendo  indudable  que  para  contener  los  avan- 
ces de  la  raza  anglo-^merioan^,  lian  solo  quedaba  á  México  la  energía  y  la  mesura  de 
los  gobernantes,*  apoyados  en  la  simpatía  y  el  entusiasmo  nacionales,  ün  pueblo  que 
durante  muchos  aS5s  combatió,'  derramando  su  sangre  y  consumiendo  sus  riquezas, 
para  destruir  la  política  europea  y  sus  tradiciones,  no  habia  de  someter  sus  destinos  al 
juido  erróneo  y  preocupado  de  un  príncipe  advenedizo,  con  quien  ningún,  lazo  lo  ligaba 
á  sus  intereses  y  á  su  gloría.  Estos  pensamientos  que  por  vez  primera  habían  sido  for- 
mulados claramente  por  el  Sr.  Haro  y  Tamariz,  y  el  conocimienta  que  sé  tétiia  de  la  im- 
posibilidad de  que  México  pudiera  costear  el  lujo  y  el  brillo  inseparables  de  una  Corte, 
popularizaron  el  sentimiento  contra  el  protectorado  y  la  intervención  y  auguraron  una 
suerte  trágica  para  el  monarca  que  quisiera  sustituir  al  g^e  del  ejército  trigarante,  quien 
sin  duda  fué,  entre  los  mexicanos,  el  ónice  que  tuvo  títulos  al  consumar  la  Indepen- 
dencia, para  declararse  superior  á  los  demás. 

La  rigidez  del  gobierno  se  hacia  cada  vez  mayor,  los  destierros  continuaron  y  á  Ja-' 
lapa,  centro  de  fuerzas,  frieron  enviados  D.  Benito  Juárez,  D.  Santos  Degollado  y  D. 
Miguel  Alatriste;  para  imprimir  por  todas  partes  el  sello  de  \k  autoridad  quedaron  se- 
ñalados á  los  Ayuntamientoa  los  uniformes  que-habian  de  usar/y  ningún  despacho  ni 
nombramiento  de  empleados  podia  carecer  del  gran  eeílo  derEstado.  Dictáronse  has- 
ta las  leyes  que  hablan  de  regir  en  los  exámenes  de  abogados,  título  que  nadie  podia 
recibir  sino  en  la  capital;  ereyó  la  administAcíon  de  Saüta-Anna  qué  eran  ya  muchos 
los  abogados  que  habia  en  el  país^  atebdiendo*á  lo  escaso  de  la  población,  en  tanto  qne 
otra  multitud  de  profesiones  de  grande  influencia  en  el  adelanto  y  el  bienestar  nacional, 
como  la  afl;ricultura  y  el  comercio,  hablan  quedado  desatendidas.  El  Dict&dor  daba  ór- 
denes severas  contra  los  desertores  y  expidió  una  ley  sobre  expropiación  por  causa  de  • 
utilidad  publica.  La  centralización  se  hizo  sentir  más,  porque  las  nuevas  leyes  generales 
de  Hacienda  disminuyeron  mucho  los  fondos  municipales.  Se  recomendó  á  las  autori- 
dades cuidaran  de  la  observancia  de  los  decretos  que  prohibían  toda  clase  de  trabajo  y 
disipaciones  escándalo  tos  en  los  dias  de  festividad  religiosa  ó  nacional,  especialmente 
eñ  los  primeros,  y  eran  dictadas  disposicioffeíB  aun  contra  los  murmuradores.  Entretanto ' 
externábanse  los  sentímieütos^rpueblo  por  la  libertad,  de  cuantas  manétáÉ  era  posible. 
En  Gúanfljuato  ocurrió' ün  motin  militar;  fué  hecho  prisioiiero  el  gbbeitiador,  y  no  obs- 
tante qne  tan  solo  algunaehA'as  estuvo  pronunciada  lá  ñierza  que  volvió  alórden^  dictó 
el  gobierno  contra  los  prisioneros  severísimas  disposiciones^.  Acuartelado  en  San  Pedro 
el  tercer  ligero,  dirigieron  la  sedición  el  capitán  D.  José  María  Jordán  y  el  subteniente 
D.  Clemente  Cabeza  de  Baca,  pidiendo  el  restablecimiento  del  sistema  federal  y  la  Pre- 
sidencia del  general  Uragiei;  dominada  la  sublevación  huyeron  los  cabecillas. 

Los  periódicos  de  CaKfomia  seguian  anuúciande  una  expedición  de  aventureros  so- 
bre Sonora,  no  obstante  las  instrucciones  terminantes  quedara  impedirla  tenían  las  au- 
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iorí^adeB  de  San  Franoisoo;^  entonces  el  Djiotad;or  hizo  marehar  algunas,  tropas  pata 
Jalisco  y  recomendó  al  general  .YaEez  que  estaviera  preYenido^  por  si  los  filibusteros 
desembarcaban  en  Sinaloa;  á  la  vejs  Ue^^abaiá  la  capital  el  conde  Raoussety  tenia  con- 
ferencias con  Santa-^nna^  en  la%  cuales  ambos  trataron  de  engañtirse  (JuUo  9*)  Por 
^esa  época  los  caminos  estaban  plagados  de  ladrones^  cuya -persecución  se  hizo  con  tena- 
cidad; invadíala  langosta  los  Estados. orientales;  el  cólera  hacia  extragos  y  los  propie- 
tarios eran  cada  dia  más  vcgados  pon  los  avalúos  y  con  las  exigencias  de  los  recaoda- 
dores.  Las  causas  sobre  ladrones  quedaron,  sujetas  á  los  tribunales  militares^  y  los 
pueblos  y  haciendas  inmediatos  al  lugar  del  robo  eran  responsables  de  los  valores  pet- 
didos.  Esta  disposición. disgustó  much<^  y  como  el  sorteo  vino  á  dar  impulso  á  los  que 
fraguaban  conspiraciones^  espidió  un  decreto  el  ministerio  de  Justicia,  declarando  cons- 
piradores á  los  que  se  pronunciaran  contra  el  gobierno;  á  los  que  firmaran  planes  revo- 
lucionarios ó  sedtgeran  á  las  tropas  para  que  desobedecieran  á  las  autoridades;  á  los  que 
corrompieran  á  los  funcionarios  públicos  con  el  fin  de  averiguar  los  secretos  del  gobier- 
no; á  los  empleados  que  dieran  noticias  á  los  sublevados;  á  los  que  celebraran  juntas  ó 
reuniones  púb^cas  ó  secr etas,  con  el  objeto  de  conspirar  contra  el  gobierno  ó  resistir  sus 
disposiciones,  los  conspiradores  debiw  ser  juzgados  por  un  Oonsejo  de  guerra,  conde- 
nados á  muerte  y  confiscados  susUenes. .  Tantas  eran  las  prisiones  que  el  Dictador 
estableció  una  inspección  general  para  ellas,  y  creyendo  extender  su  popularidad  con 
mostrar  aafia,  proscribió  y  declaró  traidores  á  todos  los  mexicanos  que  en  los  Estados- 
Unidos  se  armaran  contra  México,  señalando  la  pena  de  muerte  á  cualquiera  de  ellos 
que  pisara  el  territorio  nacional,  y  mandó  formar  expedientes  de  los  perjuicios  que  su- 
frieran los  mexicanos  por  la  falta  de  cumplimiento  al  articulp  11  del  tratado  de  Gua- 
dalupe. 

Entre  los  proyectos  presentados  para  la  adquisición  de  recursos  se  hizo  notar  el  del 
ministro  Haro  y  Tamariz,  proponiendo  que  fueran  hipotecados  los  bienes  del  clero,  pro- 
yecto que  desde  luego  fué  rechazado  y  aun  motivó  la  separación  del  ministro.  Era 
desconsolador  el  estado  de  la  Hacienda  pública;  no  estaban  formados  los  presupuestos 
ofrecidos  en  las  Bases  de  administración,  á  causa  de  haber  sido  alterado  el  sistema  de 
impuestos  y  modificado  el  arancel^  y  lo  más  que  se  habid  hecho  era  pedir  á  los  Estados 
noticia  de  los  gastos  y  mandar  que  cada  ministro  remitiera  mensualmente  el  presupuesto 
de  su  secretaria  á  la  aprobación  del  Presidente.  Resistióse  el  Sr.  Haro  á  entrar  en  ne- 
gocios con  los  agiotistas  que  hablan  empobrecido  al  país  y  deshonrado  á  los  gobiernos; 
pero  tenia  á  cada  paso  que  vencer  las  tentaciones,  dimanadas  de  mil  obstáculos  con  que 
tropezó  mientras  estudiaba  un  sistema  que  llegara  á  nivelar  los  ingresos  con  los  egresos, 
y  no  queriendo  admitir  la  creación  del  Banco,  cuyos  empresarios  pretendían  que  se  les 
dejara  la  administración  de  las  rentas  públicas  por  la  cantidad  que  anualmente  rendían^ 
se  vio  precisado  á  separarse  del  puesto  antes  que  hacer  algún  negocio  ruinoso;  desechó 
siempre  con  dignidad  his  propuestas  en  este  sentido,  y  procuró  corregir  abusos  é  intro- 
ducir economías,  dejando  cerca  de  un  millón  de  pesos  en  el  erario  sin  haberlo  gravado 
con  ningún  compromiso,  y  le  sustituyó  el  Sr.  Sierra  y  Bosso,  antiguo  empleado  del 
ramo  de  alcabalas,  después  oficial  mayor  del  ministerio  de  Relaciones  y  que  habia  des- 
empefiado  otros  varios  cargos  públicos. 

Todo  lo  principal  que  en  su  época  floreciente  tuvo  k  administración  espaKola  era  de^; 
fendido  por  los  periódicos  conservadores;  queríase  el  restaUedmiento  de  la  Acordada 
y  periódico  hubo,  «La  Restauración  de  Morelia,)>  que  pidiera  para  mejorar  la  ÍMtruc* 
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6Íon  públien,  la  resurrección  de  la  palmeta.  Fué  quitado  á  loe  Estados  el  tltvdo  de  S- 
bres  é  independientes,  mientias  se  expedía  la  Constitüciofi;  á  los  extranjeros,  excep- 
tuados de  todo  servicio  miMtar,  les  fueron  ampliadas  las  exenciones  de  que  gozaban^ 
disponiendo  -que  á  los  correos  ordinarios  y  extraordíiiaries  lee  proporcionaran  bagajes 
tan  solo  los  mexicanos.  Otras  varias  disposiciones  indicaron  que  babia  acdon  en  €l 
gobierno  que  por  desgracia  erró  en  los  prilacipios;  el  archÍTO  general  quedó  subordina- 
do á  la  cancillería  del  ministerio  de  Relaciones;  á  Tampico  7  Veracruz  les  fueron  hechas 
ciertas  concesiones;  se  explicó  que  no  quedaba  restablecida  la  obligación  de  los  diez- 
mos; aparecieron  nuevas  tarifas  para  cobl'ár  peajes;  fué  restablecido  el  estanco  del  tsr 
baco  y  de  los  naipes  y  declarada  la  villa  d^  Camargo  capital  de  Tamaulipas;  se  dieron 
porción  de  reglamentos  en  todas  materias^  hasta  sobre  el  Cuerpo  Diplomático  y  fueron 
seftalados  los  casos  en  que  los  Consejeros  de  Estado  que  llevaban  el  titulo  de  Exeleur 
eia»  piÜAn  usar  bastón.  No  olvidó  el  gobierno  dictatorial  premiar  á  los  parientes  de 
losf^  bbrieron  en  defensa  de  la  revolución  de  Jalisco,  y  llamando  siempre  gefes  mili- 
iarea  á  los  puestos  prominentes,  asignó  el  gobierúo  de  Yucatán  al  general  D.  Bómulo 
IMaa  áé  te  Vega.  Fué  permitida  la  libre  introducción  de  armamento  á  los  Estados  fron- 
terizos hostilizados  por  los  bárbaros;  se  aumentaron  los  haberes  de  las  tropas,  y  queda- 
ron abolidas  hm  disposiciones  que  concedian  cruces,  escudos  y  demás  condecoramones 
por  hechos  de  armas  en  guerra  civil;  manifestó  la  administración  de  aquella  época  ex- 
traordinario fíiror  por  legislar,  aunque  no  fuera  obedecida;  resistíanse  principalmente 
las  guardias  nacionales  á  entregar  las  armas  y  á  obsequiar  la  ley  del  sorteo,  y  la  socie- 
dad se  negaba  á  satisfacer  las  contribuciones  pecuniarias,  habiendo  llegado  á  pretender 
el  gobierno  que  en  cada  localidad  fueran  pagadas  las  fuerzas  que  allí  residieran. 

La  carencia  de  recursos  en  la  administración  de  Santa-Anna  llegó  á  ser  tan  grande, 
que  les  fué  impuesto  por  una  vez  un  real  á  las  personas  deccategoria»y  á  los  que  tuvieran 
establecimiento  público,  y  medio  á  las  domas  para  socorrer  á  las  familas  de  los  que  pe- 
recieron en  las  memorables  batallas  del  Valle  de  México,  y  para  que  los  miserables  indí- 
genas quedaran  exceptuados  del  sorteo  necesitaban  comprobar  que  habian  pagado  la  ca- 
pitación. Pero  la  escasez  de  recutsos  nada  significaba  al  tratarse  de  las  grándeé  paradas 
y  el  enorme  lujo  militar.  Una  de  las  festividades  más  celebradas  era  la  del  11  de  Setiem- 
bre; en  la  primera  de  ésta  época,  pareció  indicar  la  Providencia  el  mal  fin  que  tendría  el 
héroe;  cuando  todos  se  preparaban  para  las  fiestas  y  regocijos,  murió  á  las  diez  de  la 
maflana,  en  Tacubaya,  el  ministro  de  la  Guerra  y  Marina  D.  José  María  Tomel  y  Mendí- 
vil,  á  consecuencia  de  un  violento  ataque  de  apoplegia,  viniendo  á  dejar  en  el  círculo 
santanista  otro  vacío  difícil  de  llenar,  pues  no  soUimente  era  verdadero  partidario  de  San- 
ta-Anna,  sino  que  á  su  vasta  instrucción  reunia  la  influencia  de  sus  numerosas  relacio- 
nes, y  conoció  bien  á  los  hombres  públicos,  porque  sin  interrupción  habia  estado  en  la  es- 
cena política  desde  los  primeros  acontecimientos  de  la  lucha  por  la  Independencia;  habia 
sido  gobernador  del  Distrito,  senador,  diputado,  ministro  de  Estado,  y  representante  de 
México  en  el  exterior.  Siempre  opinó  por  el  establecimiento  de  numeroso  ejército;  era 
elocuente  orador  y  escritor  notabilísimo,  que  con  justicia  mereció  el  nombre  de  literato; 
entre  sus  mejores  escritos  encuéntrase  la  refutaeion  que  hizo  de  la  Historia  de  México 
escrita  por  el  Sr.  Alaman;  y  como  diplomático  firmó  el  tratado  por  el  cual  México  se 
asoció  á  otras  naciones  en  la  filantrópica  empresa  de  abolir  el  tráfico  de  esclavos;  amigo 
de  las  ciencias  y  de  las  letras,  empeñábase  cuanto  le  era  posible  en  generalizar  la  ins- 
traccioii  en  las  masas^  obrando  en  consonancia  con  la  compañía  Lancasteriana;  siendo 
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Direotor  del  Oólegio  de  Minería  lo  mejoró  notablemente,  abriendo  á  la  juventud  nueyaa 
carreras.  Santa-Anna  dispuso  que  le  fueran  hechas  al  8r.  Tomel  magnificas  exequias^ 
y  que  todas  las  autoridades  civiles  y  militares  de  la  República  vistieran  luto  por  tres 
diasy  en  homenaje  á  la  memoria  del  ministro  que  tanto  habia  influido  en  el  triunfo  del 
partido  santanista* 

De  cuantas  maneras  pedia  el  Dictador  halagaba  á  la  dase  militar:  concurría  á  la  ben- 
dicion  de  banderas  apadrinando  el  acto  y  dirigiendo  alocuciones;  mandó  formar  la  arti- 
llería de  los  Supremos  Poderes;  abonó  un  año  de  servicios  á  los  militares  que  concurrie- 
ron á  la  campaña  de  Tejas  y  seguia  nombrando  comandantios  generales  á  sus  adictos: 
envió  á  Durango  al  general  Heredia  y  á  Sinaloa  al  general  Yañez.  Siendo  el  clero  otra 
de  las  clases  mimadas  por  el  Dictador,  concedió  éste  el  restablecimiento  de  la  Oompafiia 
de  Jesús,  cuyo  decreto  fué  publicado  solemnemente  el  23  de  Setiembre  (1853,)  y  coi| 
tal  motivo  pasaron  á  Tacubaya  varios  miembros  de  esa  sociedad  para  dar  gracias  á  San- 
ta-Anna,  haciendo  lo  mismo  otras  Ordenes  religiosas;  el  arzobispo  y  los  obispos  de  la 
República  fueron  declarados  Consejeros  honorarios.  Parecia  que  habia  resucitado  la 
dominación  colonial:  fueron  puestos  en  remate  público  la  nieve,  el  azufre  y  el  salitre 
extraídos  de  los  criaderos  y  minerales  pertenecientes  á  la  Nación;  las  aduanas  de  cabo- 
taje y  aun  los  fondos  y  bienes  municipales  de  todos  los  pueblos  de  la  República  queda^ 
ron  subordinados  á  una  sección  establecida  en  México;  todas  las  autoridades  y  oficinas 
públicas  debian  suscribirse  al  «Diario  Oficial.»  Esa  omnímoda  centralización,  lejos  de 
apretar  los  lazos  del  gobierno,  los  relajaba  y  bajo  cualquier  pretexto  brotaban  las  mani- 
festaciones de  los  liberales;  estalló  una  en  Tizimin,  Yucatán,  secundada  en  el  pueblo  de 
Yalladolid;  proclamábase  la  Federación  dejando  á  Santa-Auna  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, y  al  general  Diaz  de  la  Vega  en  el  mando  si  aceptaba  la  revolución;  á  conse- 
cuencia del  motin  fueron  llevados  á  ülúa  los  Sres.  Barbachano  y  Zetina.  Vióse  6h\> 
gado  el  Dictador  á  entiar  tropas  á  la  Península  al  mando  del  general  D.  Miguel  Blanco; 
pero  cuando  «alian  de  Yeracruz  rechazaba  en  las  calles  de  Mérída  á  los  sublevados  el 
gefe  Diaz  de  la  Vega,  apoyado  en  la  lealtad  del  Sr.  D.  Eulogio  Rosado,  teniendo  lugar 
notables  rasgos  de  valor  por  una  y  o  Ira  parte,  y  entretanto  que  se  hacian  pedazos  los 
de  la  raza  española,  atacaron  los  bárbaros  las  poblaciones  de  Oriente. 

Ko  por  bsto  cesaron  las  disposiciones  contra  el  sistema  federal,  llegando  á  tomar  las 
divisiones  territoriales  que  tenían  el  nombre  de  Estados  el  de  Departamentos;  y  con  tan 
torcida  política  fueron  sofocados  los  esfuerzos  que  hacia  el  progreso  en  las  mejoras 
materiales.  Continuaba  avanzando  el  telégrafo  para  establecer  la  comunicación  entre 
Guanajuato  y  la  capital;  Durango  abriauna  Biblioteca  pública  y  no  solo  se  conservaban 
los  caminos  y  se  proyectaban  otros,  sino  que  el  ministro  de  Fomento  convocó  postores 
para  la  construcción  de  un  ferrocarril  entre  México  y  Puebla  por  los  Llanos  de  Apam, 
y  la  literatura  cobraba  vigor  apareciendo  varias  obras  de  indisputable  mérito,  escritas 
por  los  Sres.  Manuel  Payno,  Félix  Romero,  Rodriguez  Cos  y  otros*  Un  acontecimiento 
vino  á  dar  pábulo  á  la  critica  contra  el  Dictador:  en  vez  de  haber  nombrado  ministro 
de  la  Guerra  á  su  adicto  el  Sr.  Suarez  Navarro,  llamó  al  general  Alcorta,  y  creyéndose 
el  desairado  con  más  títulos  que  su  afortunado  rival,  renunció  el  puesto  de  oficial  mayor, 
usando  frases  enérgicas  por  las  que  fué  desterrado  y  el  Dictador  en  una  carta  publicó 
las  razones  de  la  destitución;  llamó  ingrato  al  Sr.  Suarez  Navarro,  reprochándole  que 
lejos  de  estar  agradecido  por  haber  sido  elevado  á  general  de  brigada,  empleara  un  len- 
guaje insultante.  Motivos  para  fomentar  la  crítica  fueron  también  los  dispendiosos  gas- 
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toa  erogados  en  la  compostura  del  Palacio  de  Taoubaya;  los  suntuosos  bailes  en  la  Lonja 
dados  en  honor  del  Dictador,  7  porción  de  comentarios  relativos  á  la  corrupción  é  in- 
moralidad de  una  sociedad  que  tenia  por  cabessa  á  un  individuo  tan  amante  de  las  mu- 
jeres, del  dinero  y  los  placeres,  y  que  en  los  teatros  de  la  capital  se  habia  hecho  reser- 
var un  palco  ó  lugar  preferente,  lo  mismo  que  los  gobernadores  en  los  Departamentos. 

Estando  en  desacuerdo  con  la  política  de  Santa-Anna  el  general  Alvarez,  se  retiró 
del  gobierno  de  Guerrero  reemplazándole  el  general  Moreno.  Tal  suceso  hizo  que  el 
Dictador  aumentara  sus  precauciones  hacia  ese  Departamento,  moviendo  algunas  tropas 
con  el  pretexto  justificado  «de  que  en  la  Alta-California  venian  organizándose  partidas 
de  aventureros  para  invadir  el  territorio  mexicano;  secundábalo  en  sus  disposiciones  el 
gobernador  de  Sonora,  coronel  Gándara.  Mas  para  movilizar  las  tropas  era  necesario 
el  dinero,  y  ya  tan  solo  quedaban  por  gravar  el  agua  y  el  aire,  soportando  impuestos 
hasta  los  empresarios  de  diversiones  públicas  sobre  las  entradas;  pagaban  los  perros 
y  las  ventanas,  las  puertas  y  canales,  sin  que  fuera  posible  quejarse,  porque  la  ley  de 
imprenta  puso  tal  silencio  á  los  escritores,  que  nada  podian  comentar,  ni  aun  los  asun- 
tos locales  y  las  necesidades  ó  padecimientos  de  las  poblaciones.  Únicamente  fijábanse 
los  encargados  de  la  mejoría  social  en  adular  al  Dictador,  cuyas  disposiciones  eran 
aplaudidas  siempre;  el  Consejo  de  Gobierno  aprobó  un  dictamen  sobre  hacer  efectivo 
en  el  ejército  el  empleo  de  capitán  general  y  lo  confirió  á  Santa-Anna.  También  se 
dieron  así  mismos  algo  los  satélites  del  Dictador,  restableciendo  los  títulos  por  escrito 
y  de  palabra,  y  fué  publicado  el  12  de  Noviembre  en  la  capital,  con  repiques,  músi- 
cas y  salvas  de  artillería  el  decreto  que  restableció  la  Orden  de  Guadalupe,  para  cuyo 
acto  pasó  á  México,  pocos  dias  antes,  su  residencia  el  Dictador.  En  dicha  Orden  se 
establecieron  tres  categorías,  «Grandes  Cruces,  Comendadores  y  Caballeros,^  deaigná- 
roúse  las  insignias  y  trajes  de  las  clases,  sus  Dignidades,  obligaciones  y  el  número  de 
cruces  pensionadas,  y  fué  prescrito  el  ceremonial  que  debia  ser  observado  al  asociar- 
se y  prestar  el  juramento.  En  la  instalación  predicó  el  presbítero  D.  Francisco  J.Mi- 
randa. 

Al  lado  de  estas  grandezas  y  formando  contraste,  veíanse  seis  Departamentos  en- 
vueltos en  las  invasiones  de  los  bárbaros;  para  aquellos  habitantes,  arruinados,  eran  va- 
nas palabras  la  seguridad  de  la  vida  y  de  las  propiedades;  todos  los  dias  se  registraban 
nuevos  ataques  sin  que  nada  lograran  las  disposiciones  parciales  dictadas  por  el  gobierno, 
que  no  pensaba  restablecer  los  presidios  y  que  por  temor  no  ponia  la  unidad  de  acción 
en  las  manos  encargad^Ls  del  mando.  Toda  la  conducta  del  gobierno  venia  probando  que 
lejos  de  conciliar  los  ánimos  fomentaba  los  odios  de  partido;  alejaba  de  su  derredor  á  los 
buenos  ciudadanos,  desterrándolos  en  número  considerable,  y  dejándolos  en  tal  miseria 
que  los  amigos  de  la  humanidad  tuvieron  que  socorrerlos  ocultamente  abriendo  suscri- 
ciones.  Rodeaban  al  Dictador  muchos  hombres  ilusos  que  pretendian  matar  las  espe- 
ranzas nacionales  y  conducirnos  á  tiempos  que  ya  no  volverían,  sin  reflexionar  que 
aunque  no  conseguian  su  intento,  sí  mataban  las  esperanzas  de  paz.  Nada  venian  á  ser 
al  lado  de  los  grandes  errores  políticos,  ciertas  disposiciones  que  tendian  á  establecer 
la  moralidad  y  fomentar  la  civilización  y  el  patriotismo;  fué  decretada  una  medalla  para 
premiar  los  servicios  prestados  en  el  ramo  de  Hacienda,  se  prescribieron  las  reglas  á  que 
hablan  de  sujetarse  las  municipalidades  en  los  remates  y  ventas  de  sus  propios;  se  dis* 
puso  el  levantamiento  de  una  columna  en  la  Plaza  Mayor  en  memoria  de  la  Indepen- 
dencia nacional  y  fué  concedido  por  un  decreto  especial  el  título  de  Libertador  á  D. 
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Agustín  Itarbide,  disponienclo  se  fijara  su  retrato  en  todas  las  salas  municipales  y  ofi- 
cinas de  la  Nación. 

El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  consiguió  que  en  el  «Museo  Nacional»  se  abriera  una 
cátedra  de  idioma  mexicano  y  el  ministro  de  Hacienda  estableció  un  Boletín  sema- 
nario;  fué  concedido  un  privilegio  al  Sr.  Bickards  para  construir  un  camino  de  fierro 
entre  Yeracruz  y  la  capital,  y  se  abrió  un  certamen  ofreciendo  un  premio  al  autor  del 
mejor  himno  nacional  y  de  la  música  correspondiente.  Se  mandó  formar  un  Panteón 
Nacional,  levantar  un  cuartel  de  inválidos,  y  reformar  la  Cindadela,  construir  un  Colegio 
Militar,  almacenes  para  pólvora,  formar  un  Campo  Militar  y  quitar  de  las  calles  los  acue- 
ductos; el  ministro  Lares  procuró  que  en  las  escuelas  fueran  inculcados  á  los  alumnos 
los  deberes  que  tenian  hacia  la  Patria*  Queriendo  apoyarse  en  el  pasado  y  en  los  sen- 
timientos patriótícos,  condecoró  el  Dictador  á  Iturbide  y  O'Ddonojú,  á  Guerrero,  Vic- 
toria y  otros  notables  mexicanos,  que  ya  estaban  en  el  sepulcro,  y  no  olvidó  condecorar 
también  á  los  vivos,  pues  á  D.  Nicolaa  Bravo  le  nombró  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Or- 
den; todos  los  generales  de  División,  incluso  D.  Juan  Alvarez,  fueron  también  conde- 
corados, las  dignidades  clericales,  los  gobernadores,  generales  de  brigada  y  vocales  del 
Consejo,  siendo  de  notar  que  tan  solo  los  ministros  quedaron  sin  la  Cruz. 

Conociéndose  desde  hacia  tiempo,  que  el  principal  obstáculo  de  la  administración 
consistía  en  el  desarreglo  de  la  Hacienda  pública,  fueron  dictadas  disposiciones  para 
plantear  nuevamente  las  jefaturas  de  Hacienda,  apareció  una  instrucción  para  el  pago 
de  peajes  y  se  estableció  una  oficina  determinada  para  que  se  entendiera  en  descontar 
el  uno  por  ciento  á  los  sueldos  y  haberes  de  todos  los  individuos  que  servían  á  la  Na- 
ción; en  todo  el  pais  quedó  restablecido  el  impuesto  de  la  capitación,  alcanzando  las  con«: 
tribticiones  directas  aún  á  los  servidores  del  gobierno  y  á  los  indígenas;  eran  conside- 
rados representantes  de  la  Hacienda  pública  los^  empleados  <lel  ramo  donde  no  hubiera 
promotores  fiscales;  todos  los  Ayuntamientos  tenian  obligación  de  enviar  sus  cortes  de 
caja  al  ministerio  de  Gobernación,  y  aunque  faltaban  recursos  fueron  declaradas  libres 
de  derechos  las  manufacturas  nacionales  de  algodón,  lino  y  lana.  Sin  embargo,  el  erario 
se  empobrecia,  porque  no  solamente  la  variación  de  la  nomenclatura  en  la  división  ter- 
ritorial y  las  contribuciones  venian  á  ser  una  remora  paralas  transacciones  mercantiles, 
sino  los  pasaportes,  sin  los  cuales  no  era  permitido  viajar  en  la  República;  también  pre- 
sentó un  obstáculo  para  el  comercio,  el  gravamen  de  medio  real  impuesto  á  cada  bulto 
dé  mercancías  extranjeras  que  entraran  á  la  capital,  y  el  haberse  presentado  algunas 
cuestiones,  por  asuntos  mercantiles,  con  el  ministro  norte-americano;  se  introdujo  lades- 
confianza  en  las  transacciones  al  suspender  sus  relaciones  el  marqués  de  la  Rivera,  á 
consecuencia  de  que  el  gobierno  quería  hacer  un  nuevo  arreglo  en  la  Convención  espa- 
ñola, sujetando  los  créditos  á  otra  liquidación.  Solo  el  comercio  con  Francia  cobraba' 
algún  vigor  al  firmar  el  ministro  Bonilla  un  convenio  con  Lavasseur,  procurando  arre-' 
glar  el  pago  de  las  cantidades  adeudadas  á  subditos  del  Imperio,  con  el  fondo  establecido 
para  la  amortización  de  sus  créditos,  formado  con  el  veinticinco  por  ciento  de  los  dere- 
chos de  importación  y  toneladas  que  pagaran  los  buques  franceses  en  los  puertos  de  la' 
República;  una  comisión  nombrada  por  el  gobierno  habia  de  revisar  los  créditos  y  fijar» 
su  verdadero  monto,  fconsiderando  los  réditos  legales  al  seis  por  ciento  sobre  el  capital 
reclamado;  la  amortización  de  los  bonos  habia  de  tener  lugar  cada  cuatro  meses. 

ün  sucedo  importante  atrajo  toda  la  atención  pública:  el  puerto  de  la  Paz  fué  ocupado 
en  Noviembre  (1853)  por  tropas^  de  aventureros  que,  salidas  ^e  San  Francisco  de  Cali-»' 
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fornia  en  los  buques  ccArrow;»  y  «Garolina^i^  doblaron  el.Oabo  de  San  Lúeas,  q)re8ando 
en  su  travesia  el  barco  en  que  iba  el  comandante  militar  de  aquel  territorio,  D.  Joai^t 
Climaoo  Eebolledo.  Los  buques  llevaban  el  pabellón  mezioano  y  en  regla  loa  docu- 
mentos en  que  aparecian  como  trasportes  de  pasajeros  para  Quaymas.  Instruido  el  go« 
bierno  con  oportunidad  por  el  vice-cónsul  mexicano  D.  Guillermo  Barren,  acerca  de  la 
agresión  meditada  para  invadir  á  Sonora,  habia  procurado  evitarla  por  todos  loa  medios 
posibles,  é  hizo  conocer  alas  autoridades  de  los  Estados-Unidos  hasta  los  nombres  de  los 
individuos  que  se  iban  á  poner  á  la  cabeza  de  la  expedición.  Habia  estado  embargada  la 
goleta  ce  Arrow,]»  pero  absuelta  quedó  lista  para  que  los  piratas  desarrollaran  sus  planas; 
la  «Carolina»  salió  de  San  Francisco  clandestinamente  el  16  de  Octubre  en  la  noche,  y 
la  ocuparon  los  aventureros  á  cuyo  frente  estaba  Walker.  Todo  el  Departamento  de 
Sonora  se  preparó  para  defender  la  integridad  nacional,  formándo^e  compafiias  de  «De* 
fensores  de  la  Patria,)»  cuyos  gastos  eran  costeados  con  la  renta  del  tabaco.  El  gober» 
nador  Gándara,  residente  en  Hermosillo,  declaró  pirata  á  todo  extranjero  que  desem- 
barcara en  las  costas  del  Departamento  y  sin  permiso  de  las  autoridades  se  introdujera 
con  gente  armada,  debiendo  ser  tratados  del  mismo  modo  los  que  de  cualquiera  manera 
protegieran  la  piratería;  también  dispuso  fueran  juzgados  militarmente  todos  los  que 
se  retiraran  de  U  población  para  evadirse  de  tomar  las  armas  y  los  omisos  en  el  cuqi- 
plimiento  de  los  deberes  que  impone  la  Patria.  Precisamente  entonces  se  sabia  que  el 
conde  Raousset  se  embarcaba  en  Acapulco  para  San  Francisco.  El  general  Yañez^, 
luego  que  supo  la  invasión  de  la  Baja-California,  so  dirigió  por  la  posta  á  Mazatlan^ 
hacia  cuyo  puerto  dispuso  que  fuera  la  tropa  mandada  por  D.  Pedro  Yaldes,  y  orga- 
nizó una  expedición  que  partió  á  las  órdenes  del  gefe  Ochoa,  haciéndose  de  recursos 
como  le  era  posible,  y  quedó  en  Mazatlan  reclutando  gente  para  cualquier  evento.  Los 
aventureros  llevaban  su  bandera  formada  con  dos  fajas  rojas  y  una  blanca  en  el  centro, 
adornada  con  dos  estrellas  que  representaban  loa  Estados  de  la  Baja-California  y  So- 
nora, partes  constitutivas  de  la  nueva  República  que  iban  á  fundar.  Por  medio  de  un 
decreto  proclamó  Walker  la  independencia  y  soberanía  de  la  Baja-California,  por  otro 
abolió  los  derechos  de  importación  y  exportación  y  además  publicó  un  manifiesto;  pero 
reunidas  en  el  territorio  invadido  algunas  fuerzas,  fueron  atacados  los  filibusteros,  quie- 
nes sin  embargo,  reforzados  por  otros,  permanecieron  allí  muchos  meses. 

Entretanto  inquietábase  el  Dictador,  porque  según  los  convenios  del  6  de  Febrero, 
no  podria  durar  el  poder  discrecional  más  de  un  ano,  y  por  eso,  agitándose  los  parti- 
darios de  la  administración,  levantaron  en  Guadalajara  una  acta  el  17  de  Noviembre^ 
declarando  que  por  no  ser  bastante  el  plazo  de  un  ano  señalado  en  los  citados  conve- 
nios, para  el  arreglo  completo  de  todos  los  ramos,  se  prorogaba  por  todo  el  tiempo  que 
fuera  necesario  ajuicio  del  Presidente  de  la  República,  General  D.  Antonio  López  do 
Santa-Anna,  revistiéndole  con  la  plenitud  ^e  facultades  que  hasta  entonces  habia  ejer« 
ddo;  para  el  caso  de  fallecimiento  ú  otra  causa  que  inhabilitara  al  gefe  de  la  Nación, 
cuidaria  éste  de  escoger  la  persona  que  creyera  digna  de  reemplazarle,  quedando  de- 
signada en  un  pliego  cerrado  y  sellado  que  seria  depositado  en  el  ministerio  de  Rela- 
ciones, á  la  manera  con  que  eran  depositados  en  el  gobierno  colonial  los  pliegos  de  mor- 
taja, y  se  le  proclamaba  capitán  general,  empleo  militar  que  solamente  él  obtendria. 
A  nombre  del  Departamento  de  Jalisco  fué  felicitado  Santa-Aima  por  la  elección  que 
se  llamó  expontánea,  y  se  le  suplicó  aceptara  lo  dispuesto  en  el  acta,  como  una  retri- 
bución á  sus  eminentes  servicios;  entre  los  autores  principales  del  complot  se  con^aroA 
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los  nuembros  promioentes  del  ejército  y  del  clero.  Por  consiguiente  las  autoridades  y 
guarniciones  de  los  Departamentos  se  fowon  adhiriendo  á  la  farsa  de  Guadalajara,  ha- 
ciéndolo primeramente  en  Gaanajuato,  Querétaro,  Puebla,  Toluca  y  Aguascalientes, 
acordes  en  que  fuera  diferida  la  reunión  del  Congreso  y  Santa-Anna  siguiera  con  laff  fa- 
cultades extraordinarias;  los  ricos  también  tomaron  parte  en  este  impolítico  movimiento, 
presentando  al  Dictador  el  acta  de  Quanajoato  los  Sres«  D.  Marcelino  Bocha  y  D.  José 
María  Godoy.  En  Puebla,  ciudad  de  las  exageradas  pasiones^  se  propuso  en  Junta  pre- 
sidida por  el  prefecto  González  Mendoza,  que  se  quitara  para  Santa  *Anna  el  titulo  de 
Presidente  y  se  le  llamara  Gran  Elector  de  México  y  en  lo  militar  Gran  Almirante,  Ma- 
riscal general  de  los  ejércitos  mexicanos  con  el  titulo  de  Alteza  SerenLñma.  Los  mili- 
tares, principalmente,  esparqian  proclamas  en  las  que  el  Dictador- era  llamado  <cSaIvador 
de  Méxicox>  y  daban  por  seguro  que  ya  aparecía  la  risueña  aurora  de  «n  feliz  porve- 
nir. La  capital  también  m  adhirió  el  1^  de  Diciembre  al  acta  de  Guadaiajl»rapor  medio 
de  una  Junta  de  personas  notables,  citadas  por  el  Ayuntamiento;  algunos  Víctores  re- 
corrieron las  calles  llevando  el  retrato  de  Santa-*Anna;  el  gobernador  Dte&s  de  Bonilla 
expidió  varias  proclamas  y  mandó  que  por  tan  fausto  suceso  fueran  adornados  los  fren- 
tes dé  laa  casas  durante  tres  dias  é  iluminados  en  las  respectivas  noches.  Al  dia  eiguiente 
secundó  el  acta  la  guarnición  queriendo  dar  &  lo  que  pasaba  el  carácter  de  movimiento 
civil. 

En  Tlaxcala  se  pedia,  al  secundar  el  Acta  de  Guadalajara,  que  fuera  concedido  á 
Santa-Anua,  exclusivamente,  el  derecho  de  gobernar  la  Nación  según  sus  inspiracio- 
nes y  voluntad,  con  los  títulos  de  Gran  Almirante  y  Generalísimo  de  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  por  todo  el  tiempo  que  viviera,  designando  el  Consejo  de  Gobierno  el 
sueldo  que  había  de  disfrutar.  Otra  acta  levantada  por  la  guarnición  de  Puebla  pidió 
para  el  Diotador  los  mismos  honores  y  títulos  que  solicitaron  las  autoridades  civiles; 
secundaron  la  petición  Monterey,  Orizava,  Córdova,  Jalacingo,  Coatepec  y  sucesiva- 
mente las  demás  poblaciones,  pasando  al  Consejo  todas  las  actas  para  que  dictamina- 
ra. Mientras  tenían  lugar  tantas  vanidades  necesarias  al  desarrollo  de  los  planes  gu- 
bernativos, continuó  Santa-Anna  activando  la  formación  de  batallones,  recordó  que  el 
Viático  habia  de  ir  escoltado  y  que  los  individuos  del  ejército  no  podían  usar  barba 
larga,  excepto  «Tos  cuerpos  de  preferencia.)^  Otras  disposiciones  económicas  procuraron 
neutralizar  el  mal  efecto  de  las  políticas,  siendo  tantos  los  decretos  que  se  publicaban, 
que  los  interesados  no  tenían  el  tiempo  suficiente  para  conocerlos  ó  retenerlos  en  la 
memoria.  Habiendo  concluido  el  Consejo  el  dictamen  acerca  de  las  reformas  políticas, 
el  16  de  Diciembre,  cuando  ya  habian  secundado  el  acta  de  Guadalajara  casi  todos 
los  Departamentos,  consultó  que  fuera  diferida  la  convocación  del  Congreso  Constitu* 
yente,  que  Santa-Anna  continuara  revestido  con  las  facultades  discrecionales,  y  que  se 
le  diera  el  empleo  de  capitán  general  y  el  titulo  de  Alteza  Serenísima  con  el  sueldo 
anual  de  sesenta  mil  pesos,  quedando  ese  tratamiento  anexo  al  cargo  de  Presidente* 
Podía  nombrar  sucesor  en  caso  de  imposibilidad  para  continuar  en  el  mando.  El  decre- 
to relativo  fué  publicado  en  la  capital  por  buido  nacional.  Santa-Anna  expidió  una  pro- 
clama en  que  aseguraba  que  los  hombres  ilustrados  y  de  bien  estaban  por  la  próroga 
de  facultades,  que  aceptaba  la  fisicultad  de  trasmitir  el  Poder  para  evitar  la  anarquía,  no 
siendo  otra  su  ambición  que  hacer  la  felicidad  de  su  Patria.  Para  probar  esto  rechazó 
el  nombramiento  de  capitán  general  y  los  sesenta  mil  pesos,  y  aceptó  solamente  el  titulo 
de  AltQza  SeüwiBima,  jap  pomo  complaceneía  personal^  dijo^  sino  para  d|a  mayor  aur&> 
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ter  al  Presidente  de  la  República.  Procuraba  Santa-Aima  buscar  en  el  voto  del  pueblo, 
la  legalidad  de  lo  que  hacia,  y  pretendió  demostrar  que  ese  era  el  origen  de  las  act&s 
remitidas  por  las  autoridades,  corporaciones  y  personas  más  notables  de  los  pueblos  de 
la  República,  decididos  por  la  declaración  hecha  en  k  ciudad  de  Guadalajara  el  17  de 
Noviembre,  y  también  quiso  aparentar  que  obsequiaba  lo  resuelto  por  el  Consejo  de  Es- 
tado. Por  el  momento  pareció  que  era  aceptada  tanta  puerilidad,  al  notar  que  hasta  el 
Departamento  de  Guerrero  secundaba  el  Acta  de  Guadalajara,  y  no  obstante  tan  torpe 
y  vulgar  conducta,  fué  bien  recibida  la  renuncia  que  el  Dictador  hizo  de  la  banda  de 
capitán  general,  pues  en  ésta  nada  habia  de  los  recuerdos  de  gloria  nacional  que  repre- 
sentaba la  banda  azul. 

Llovieron  las  felicitaciones  oficiales  con  motivo  de  la  mayor  altura  á  que  habia  ascen- 
dido el  Dictador,  quien  sin  necesidad  hizo  alarde  de  lo  que  convenia  ocultar,  pues  nada 
quería  decir  el  titulo,  tratándose  de  continuar  en  la  via  de  arbitrariedades  y  tiranía 
que  tan  necesaria  consideraba  para  gobernar  á  un  pueblo  que  tanto  menospreciaba; 
pero  la  apariencia  de  legalidad  con  que  quiso  revestir  á  la  tiranía  fué  la  que  acabó  de 
perderle.   Dio  una  amnistía  en  celebridad  del  decreto  que  prorogó  sus  fecultades  y  por 
la  instalación  de  la  Orden  de  Guadalupe,  permitiendo  volver  á  sus  hogares  á  todos  los 
presos  y  desterrados  políticos  que  se  encontraran  en  el  territorio  de  la  República;  el  per- 
don  fué  á  medias,  pues  quedaron  en  el  extranjero  porción  de  individuos  condenados  á  la 
amarga  pena  del  destierro.  Desde  el  momento  en  que  tomó  Santa-Anna  la  Dictadura 
por  tiempo  indefinido,  rasgó  los  pocos  títulos  de  legalidad  dimanados  del  Plan  de  Ja- 
lisco y  de  los  convenios  del  6  de  Febrero,  y  holló  sus  juramentos  y  promesas  por  la  fal- 
ta de  respeto  hacia  las  garantías  individuales.   Ningún  adelanto,  ninguna  mejora  esta- 
bleció la  Dictadura  con  la  tremenda  centralización,  que  tan  solo  absorvió  los  recursos  y 
dejó  á  las  localidades  sin  medios  de  subsistencia;  agobiaron  á  la  agricultura  destructo- 
ras contribuciones,  la  industria  y  el  comercio  fueron  sofocados  por  el  agio,  y  en  corto 
espacio  se  consumieron  muchos  millones,  dilapidándose  los  fondos  del  erario  ya  ex- 
hausto, en  los  espectáculos  de  vana  pompa  y  en  un  fausto  insultante  y  desmoralizador. 
Puerilidades  relativas  á  la  etiqueta  comprometieron  las  relaciones  exteriores,  y  nadie 
puede  decir  hasta  dónde  habrían  llegado  las  iniquidades,  si  la  Dictadura  contando  con 
elementos  hubiera  logrado  afirmar  los  cimientos  de  su  estabilidad;  pero  la  Providencia 
siempre  marca  limites  á  la  injusticia:  el  elemento  militar,  arma  de  dos  filos,  que  fué  el 
más  poderoso  auxiliar  en  los  planes  del  Dictador,  fué  también  el  que  trajo  el  remedio 
á  tantos  males. 

Poco  á  poco  fueron  desapareciendo  por  la  mano  del  destino  las  más  firmes  columnas 
del  edificio  levantado  por  los  santanistas;  no  solamiente  Alaman  y  Tornel,  sino  también 
el  general  Lombardini  bajó  al  sepulcro  y  dejó  sin  su  apoyo  á  la  administración  dictato- 
rial. Tropezando  la  República  á  cada  paso,  desde  antes  de  la  abdicación  del  general . 
Arista,  marchando  sin  hacienda  y  envuelta  en  una  red  de  contribuciones  que  la  sofoca- 
ban y  de  dificultades  que  le  impedían  moverse;  alejados  del  país  los  hombres  de  cora- 
zón que  con  sus  escritos  y  su  palabra  levantaban  el  espíritu  nacional,  hubo  un  momento 
en  que  se  perdieron  completamente  la  confianza  y  la  fé  en  el  porvenir,  no  pudiendo 
<»reerse  la  pintura  que  los  partidarios  del  gobierno  hacian  de  la  situación  que  llamaban 
brillante,  vistiéndola  por  su  falta  de  juicio  con  oropel;  los  hombres  del  gobierno  favore- 
cían exclusivamente  á  sus  fervientes  adictos,  atizaban  los  odios  y  apoyaban  las  preten- 
siones rastreras^  olvidando  el  bien  procoQiunal,  qu,e  era  su  verdadera  misión;  con  tal 
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conducta  marchaban  al  desconcierto  y  á  la  anarquía^  y  la  falsa  energía  que  mostrd  aque- 
lla administración  de  dolorosa  memoria,  tan  solo  sirvió  para  reanimar  á  la  sociedad  que 
hizo  un  esfuerzo  para  libertarse  de  las  manos  de  hierro  que  la  ahogaban  y  en  sus  im« 
X  pulsos  para  levantarse  rompió  las  ligaduras  que  la  sujetaban. 

Sin  contenerse  los  irreflexivos  partidarios  de  la  Alteza,  proclamáronle  Emperador 
constitucional  algunas  poblaciones,  siendo  las  primeras  Santa  María  Tlapacoyam  y  San 
Juan  del  Mezquita);  nadie  podia  dirigirse  á  los  gobernadores  sin  darles  el  tratamiento 
de  Exelencia  y  el  de  Señoría  á  los  prefectos  y  gefes  políticos;  para  dirigirse  á  los  Ayun- 
tamientos de  las  capitales  era  necesario  llamarlos  ecmuy  ilustres»  é  ilustres  á  los  demás: 
reglamentóse  la  manera  de  dar  alojamiento  á  las  tropas  y  se  dispuso  que  las  vacantes 
de  gobernadores  fueran  cubiertas  con  los  comandantes  generales  ó  los  segundos  cabos. 
A  tanto  llegó  el  insaciable  deseo  de  soldados,  que  fué  enviado  un  agente  á.  Europa  para 
que  contratara  extranjeros  al  servicio  de  México,  á  la  vez  que  habia  de  procurar  la  colo- 
nización con  trabajadores  católicos.  El  «üniversab,  órgano  de  las  ideas  conservadoras^ 
fué  recomendado  por  la  Alteza  Serenísima  á  las  autoridades  de  la  Nación  ~para  que  se 
suscribieran,  suponiendo  que  á  esas  ideas  debia  la  República  la  consolidación  del  orden 
y  el  restablecimiento  de  la  paz,  que  se  quena  apoyar  tan  solo  en  las  bayonetas,  pues  hasta 
en  los  teatros  se  puso  una  guardia  á  las  órdenes  del  juez  y  se  habia  de  responder  pron- 
ta y  claramente  al  grito  de  «quién  vive.»  A  tal  extremo  llegó  á  centralizarse  la  admi- 
nistración, que  el  ministro  de  Gobernación  se  ocupaba  aun  de  los  inventarios  de  muebles 
y  enseres  de  los  Ayuntamientos  y  de  los  propios  y  créditos  de  las  mismas  corporación 
nes;  los  regidores  eran  renoA'ados  únicamente  por  orden  superior,  convirtiéndose  esos 
empleos  de  confianza  popular  en  cargos  permanentes.  Las  corporaciones  municipales 
quedaron  sujetas  á  los  prefectos.  También  una  ley  especial  vino  á  marcar  el  orden  en 
que  debian  ser  sustituidos  los  prefectos  en  caso  de  ausencia  ó  enfermedad;  otro  decreto 
determinó  la  manera  de  poner  las  rúbricas  en  las  comunicaciones  oficiales.  El  ministro 
de  Justicia  ocupábase  hasta  de  la  conducta  de  los  alumnos  que  en  los  Departamentos  cur- 
saban los  colegios,  y  de  las  cátedras  que  frecuentaban.  La  inquisición  fiscal  se  intro- 
dujo por  todas  partes,  se  estableció  el  registro  de  granas  en  Oaxaca  y  una  contribución 
sobre  puertas  y  ventanas  exteriores  vino  á  variar  las  condiciones  arquitectónicas  de  los 
edificios.  Quedó  prohibida  la  introducción  de  los  agentes  del  protestantismo  y  de  sus 
Biblias,  sabiéndose  trabajaba  en  ello  una  sociedad  establecida  en  los  Estados-Unidos, 
con  el  fin  de  propagar  sus  doctrinas. 

Entretanto,  habiendo  tenido  efecto  el  sorteo  eran  aprehendidos  en  sus  casas  ó  en  los 
escondites  aquellos  á  quienes  la  suerte  designara,  y  los  prefectos  obligaban  á  los  Ayun- 
tamientos á  entregar  por  lo  menos  número  igual  de  sustitutos;  los  quej:io  tenian  influencia 
ni  recursos  soportaron  el  peso  horrible  de  aquella  calamidad,  pues  la  ley  del  sorteo  dejó 
tan  amplios  poderes  á  la  Juntas  calificadoras,  que  cometieron  porción  de  abusos  en  de- 
trimento de  los  desvalidos;  además  de  los  sorteados  exigíanse  reemplazos  para  los  ba-  - 
tallones  existentes.  Tanta  dureza  unida  á  las  contribuciones  sin  tasa,  hicieron  más 
profundo  el  malestar  augurando  acontecimientos  muy  serios,  no  obstante  el  brillo  y  los 
galones  que  relucian  los  militares  en  las  ciudades  donde  tenian  sus  grandes  reuniones. 
Además,  lastimóse  profundamente  la  civilización  al  quedar  prohibida  la  entrada  de  li- 
bros por  otro  puerto  que  no  fuera  el  de  Veracruz;  crecieron  los  impuestos  al  grado  de 
quedar  afectadas  con  una  contribución  las  libranzas,  y  aunque  ésta  no  podia  hacerse 
efectiva  por  versar  sobre  transacciones  que  se  ocultan  al  fisco,  si  protegió  la  mala  fé 
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de  los  que  no  querían  cumplir  sus  compromisos.    Tantos  errores  nulificaron  la  protec- 
ción que  en  esa  época  se  quiso  prestar  á  las  ciencias  y  la  industria;  el  erario  costeó  el 
envió  de  algunos  jóvenes  á  los  Estados-Unidos  para  que  estudiaran  la  mecánica  apli- 
cada á  la  navegación;  tratando  de  proteger  las  mejoras  materiales  fué  concedido  un  pri- 
vilegio para  construir  un  ferrocarril  entre  México  é  Ixtlahuaca;  otra  concesión  permitió 
á  una  compañía,  por  diez  afios,  la  explotación  del  guano  en  las  costas  é  islas  de  la  Ila- 
ción; se  les  dispensó  protección  á  varias  compafiias  mineras,  y  el  Dictador  mandó  cons- 
truir en  Londres  dos  vapores.  Desvanecianse  los  efectos  de  estas  buenas  disposiciones 
con  otras  mil  que  atacaban  la  dignidad  del  ciudadano  y  los  derechos  conquistados  á 
fuerza  ^de  sacrificios,  y  que  ahogaban  la  vitalidad  de  las  tendencias  que  al  bien  siente  la 
sociedad.  Fueron  perseguidos  los  autores  de  uña  obra  titulada  «Apuntes  para  la  Histo- 
ria entre  México  y  los  Estados-Unidos,»  destituyéndolos  de  todo  cargo  ó  empleo  y  los 
éjeitajiláréá'  del  la  obra  fueron  recogidos  y  arrojados  al  fuego.    Esos  y  otros  muchos  ao- 
tos  líia'niftrdfkron  que  al  Dictador  no  le  bastaba  oprimir  á  la  sociedad  y  matar  las  espe- 
ransraiEf,  siíib  que  la  sed  de  tiranía  buscaba  también  el  pasado  para  saciarse;  ciego  por  el 
incietsó  def  lá  fisonja  y  el  humo  de  la  vanidad,  consideró  posible  y  aun  fácil  reprimir 
el  pensamiento  con  las  bayonetas  y  considerándose  otro' Dios  supuso  que  su  Poder  al- 
canzaba á  suprimir  los  hechos  consumados.  •  Los  privilegios  dieron  un  carácter  distin- 
tivo á  la  administración:  en  todas  las  escuelas  de  la  Repfiblica  se  habia  de  enseflar  la 
doctrina  cristiana  precisamente  por  el  catecismo  de  Ripalda  publicado  por  Galvan  y 
Kivera,  y  para  los  empleos  de  la  administración  tan  solo  habian  de  ser  propuestos  los 
afectos  á  la  política  que  regia;  los  ministros  gozaban  de  prerogativas  para  sus  carruajes 
en  las  concurrencias  públicas* 

El  descontento  general  en  el  Interior  y  la  política  seguida  para  con  el  Exterior,  no 
podían  menos  que  alentar  á  los  aventureros  para  emprender  nuevas  expediciones  bus- 
cando mejor  suerte  que  el  famoso  Walker,  quien  ninguna  ventaja  habia  sacado  de  su 
conquista.  Los  aventureros  de  Walker  habian  levantado  un  fortin  en  la  ensenada  de 
Todos-Santos,  como  punto  de  reunión  y  alentados  por  el  conde  Raousset  continuaron 
los  aprestos  de  un  refuerzo  considerable,  de  más  de  mil  aventureros  que  alistaron  bu- 
ques para  trasportarse;  considerándose  Walker  ya  en  absoluta  posesión  de  su  conquis- 
ta, declaró  que  los  decretos  que  daba  acerca  de  la  Baja-California  servian  también  para 
Sonora  y  señaló  los  limites  de  su  nueva  República,  Impulsaba  á  los  aventuremos 
Raousset,  quejoso  porque  al  dejar  á  México  nada  habia  conseguido,  dijo  que  iba  á  la 
Alta-California  con  el  exclusivo  objeto  de  trabajar  por  todos  los  medios  posibles  para 
derribar  un  sistema  político  que  cerraba  á  la  industria  del  hombre  uno  de  los  pabes 
más  ricos  de  la  tierra,  aseguró  que  apoyaba  sus  proyectos  en  un  pronunciamiento  en 
Sinaloa,  y  que  secundaria  las  ideas  dominantes  en  la  revolución  de  Yucatán  en  favor 
de  la  soberanía  de  los  Estados  y  contra  el  centralismo;  se  proponia  enviar  dos  mil  hom- 
bres sobre  Guáymas  y  llamar  á  los  mexicanos  que  en  California  opinaban  por  la  inde- 
pendencia de  Sonora;  su  vasto  plan  de  campaña  llevaba  por  fundamento  más  que  la 
elección  en  los  medios,  la  suposición  de  que  la  raza  mexicana  era  abyecta,  llena  de  supers- 
tición y  susceptibilidades  que  se  proponia  explotar.  Tan  pronto  como  el  gobierno  estuvo 
informado  de  esos  trabajos  envió  á  Sonora  algunas  tropas  al  mando  del  general  Blan- 
carte,  nombrado  gefe  político  y  comandante  general  de  la  Baja-California,  y  cuando 
en  México  se  supo  que  salian  de  la  Alta  más  aventureros  sobre  esa  Península,  dirigió 
una  nota  el  ministro  de  Relaciones,'  Sr.  Diez  de  Bonilla,  á  Mr.  Oi;ipps,  Encargado  de 


Digitized  by 


Google 


LOS  QOBEENANTSS  PB  MEXIOO.  453 

Negocios  de  los  Estados-TJnidos,  quejándose  de  la  conducta  pasiva  observada  por  las 
autoridades  de  California,  con  menoscabo  de  las  relaciones  entre  las  dos  Repúblicas;  las 
esplicaciones  de  Mr.  Cripps  fueron  bastante  satisfactorias  en  la  teoría,  dijo  que  su  go- 
bierno habia  no  solo  nombrado  p^ra  el  mando  militar  de  California  á  una  persona  coa' 
plenas  facultades  para  impedir  el  equipo  de  expediciones  y  destruir  las  organizadas, 
sino  que  por  un  mensajero  especial  fueron  comunicadas  á  las  autoridades  de  San  Fran* 
CISCO  las  quejas  del  gobierno  mexicano. 

Las  dificultades  hacendarías  obligaron  al  Sr.  Sierra  y  Rosso  á  dejar  la  cartera  de^ 
Hacienda  que  estaba  cubierta  con  espinas,  y  pasó  á  otras  manos  que  tampoco  podian 
encontrar  la  mágica  varita  para  convertir  en  oro  lo  que  les  rodeaba.  La  carencia  dé 
dinero  no  era  obstáculo  para  la  explendidez  del  Dictador;  seguian  en  Palacio  los  sun« 
tuosoB  bailes  donde  la  familia  de  Su  Alteza  era  tratada  con  regios  honores;  allí,  á  la  en- 
trada de  los  salones,  formaban  valla  los  granaderos  de  la  Guardia;  valiosos  espejos  por 
donde  quiera  colocados  reflejaban  torrentes  de  luz;  mil  flores,  en  bellísimas  macetas, 
désete  la  entrada,  esparcian  su  embriagador  aroma  en  las  escaleras  y  cofrredores;  el  sa- 
lón principal  tenia  el  piso  cubierto  con  tela  blanca  regada  de  leAtejüefü,  y  allí  se  daban 
dta  la  hermosura,  la  riqueza,  la  juventud  y  el  lujo;  las  érpléudMas  cenas,  los  vistosoír 
uniformes  y  variadas  cruces  eran  las  novedades  de  aquella  época  en  que  la  política  se 
áuboi^dinaba  á  tantas  pequeneces.  El  Cuerpo  Diplomático  era  invitado  á  las  fiestas  f 
áe  les  hacían  concesiones  á  los  individuos  que  lo  componían.  La  centralización  y  el  ex- 
plendor  de  la  Corte,  lejos  de  sofocar  el  espíritu  de  libertad  le  dio  mayor  ensanche,  y  como 
el  gobierno  tenia  noticia  de  que  en  el  Estado  de  Guerrero  se  tramaba' una  snblévacioii, 
nombró  comandante  militar  de  Acapulco  al  coronel  D.  Rafael  Espinosa  é  hizo  marchar 
tropas  hacia  ese  Departamento;  tal  paso  determinó  la  insurrección,  cuando  ya  corrían* 
rumores  sobre  levantamientos  en  el  interior  y  la  sociedad  estaba  en  alarmante  desaiso^ 
Aego  que  no  querían  ver  los  que  componían  el  gobierno.  Todo  callaba  ante  lá  voz  da- 
la Dictadura  y  en  silencio  eran  acatadas  las  disposiciones  más  tiránicas,  interrumpién- 
dolo tan  solo  los  aplausos  de  los  santanistas,  conservadores  yotrbs  sib  opíbiéü  fQa  que 
nüás  tardé  quisieron  pasar  por  héroes. 

La  posición*  topográfica  del  Departamento  de  Guerrero,  con  sus  ásperas  montafias 
y  su  clima  insaluVré,  los  antecedentes  históricos  de  aquella  región  y  las  ideas  liberales 
dé  úúÉ  autoridades,  hacia  tiempo  inspiraban  recelos  al  Dictador,  pues  afinque  D.  Juan 
Alvarez  se  mostró  al  principio  adicto  á  Santa-Anna,  la  política  dictatorial  le  habia  he« 
dho  cambiar  de  opinión  según  pasó  á  porción  de  mexicanos.  Bl  gobierno  usó  áél  pre- 
ikxtú  de  la  invasión  filibustera  para  enviar  tropas  al  Sur,  donde  era  gobernador  y 
comandante  general  D.  Tomas  Moren».  Desde  luego  los  que  allá  pensaban  redurrir  á 
la  revolución  cómo  medio  indispensable  de  libertar  al  país,  procuraron  formar  un  plan, 
y  vieron  que  oarecian  de  recursos  y  de  las  relaciones  indispensables  para  hacer  los  pri- 
meros impulsos.  Bl  coronel  D.  Florencio  Yillareal,  comandante  militar  de  Costá-Chica/ 
se  puso  de  acuerdo  con  el  general  D«  Juan  Alvarez  y  otras  personas  de  influjo  y  pres- 
tigio, conociendo  que  era  imposible  soportara  por  más  tiempo  la  Nación  el  yugo  áé  tita- 
nia tan  vergonzosa.  El  Dictador  y  sus  procónsules  hacian  gemir  en  los  calabozo^,  eti  él 
destierro  ó  en  los  escondites  á  los  amigos  de  la  libertad,  en  tanto  que  los  aduladores 
entonaban  alabanzas,  comentaban  las  fiestas  y  ni  aun  dejaban  libertad  para  el  llanto  á  los 
seres  cuyos  amigos  ó  parientes  sufrían  las  consecuencias  del  odio  á  la  servidumbre.  JJm¿ 
íAninisttacion  tan  suspicaz  no  pedia  dejar  en  sus  destinos  á  los  que,  tobia  bién/eona 

Ü4 


Digitized  by 


Google 


454  QiUBU   DB  BIOQKÁnAfiL 

pirftban  contra  ella.  Llamó  á  México  al  gefe  Yillareal,  quien,  en  la  enfermedad  qne  pa« 
deoia,  encontró  un  buen  pretexto  para  no  presentarse;  pero  las  órdenes  se  repitieron  al 
grado  de  ordenar  al  comandante  general  de  Oaxaca  que  enviara  por  Villareal  á  Ocotepeo 
ó  donde  se  hallara,  vivo  ó  muerto,  porque  sabia  el  gobierno  que  ese  gefe  estaba  en  rela- 
ciones con  otros  que  amenazaban  pronunciarse,  y  que  babia  tenido  conferencias  en  la 
hacienda  de  la  Providencia  con  el  general  Alvarez. 

Notando  la  resistencia  que  sus  disposiciones  encontraban  en  el  Sur,  aparentó  confian- 
za el  Dictador,  y  en  vari^  comunicaciones  al  general  Moreno  le  hacia  ver  las  intenño- 
nes  piráticas  de  Raousset,  y  que  para  contrariarlas  pasaba  á  Acapulco  el  2?  batallón 
activo  de  Puebla;  le  manifestó  que  enviaba  á  ese  puerto  de  gefe  político  y  comandante 
militar  al  coronel  D.  Rafael  Espinosa,  le  fingia  amistad  recomendándole  que  auxiliara 
lita  tropas  y  que  vigilara  el  orden  público  que  amenazaba  trastornarse  en  Tejupilco. 
Al  mismo  tiempo  tomó  el  gobierno  todas  las  disposiciones  que  creyó  convenientes;  reu- 
nió fuerzas  en  Oaxaca  y  D.  Ángel  Pérez  Palacios  recibió  el  nombramiento  para  reem- 
plazar en  el  mando  al  general  Moreno,  con  instrucciones  que  le  servirían  de  norma  para 
el  caso  de  sublevación,  y  se  dispuso  que  en  tal  evento  un  buque  bloqueara  á  Acapulco. 
Las  autoridades  del  Sur  no  cayeron  en  el  lazo  que  se  les  tendia,.  pues  el  general  More- 
no salió  de  Chilpancingo  para  la  costa  el  mismo  dia  que  allí  entró  el  2^  activo  de  Pue- 
bla, y  renunció  á  los  tres  dias  el  cargo  de  segundo  cabo  de  la  comandancia;  las  tropas 
siguieron  su  marcha  para  Acapulco,  pero  sabiendo  el  coronel  Espinosa  que  les  espera- 
ban fuerzas  enemigas  en  la  cuesta  del  Peregrino,  para  impedirles  el  paso,  se  detuvieron 
en  Buenavista.  El  general  Alvarez  habia  dicho  al  gobierno  que  no  necesitaba  tropas 
para  repelerá  los  filibusteros,  bastándole  l^s  que  tenia.  Desde  ese  momento  se  compro- 
metieron los  sureños  en  una  lucha  desijgual,  sin  más  recursos  que  su  valor  y  su  amor 
á  la  libertad.  En  consecaencia  quedó  cerrado  Acapulco  al  comercio;  Alvarez,  con  todos 
los  militares  que  se  le  unieron,  fueron  dado9  de  baja  y  borrado  ese  gefe  de  la  Orden 
de  Guadalupe. 

Entretanto,  el  coronel  Villareal  proclamó  en  0I  pmeblo  de  Ayutla,  perteneciente  al  dis- 
trito de  Ometepec,  el  1^  de  Marzo  de  1864,  un  plan  político  en  nueve  artículos  precedidos 
de  vanos  cargos  que  venían  á  ser  el  fundamento  de  la  revolución:  era  considerado  Santa- 
Anna  coma  un  amago  constante  para  las  libertades  públicas,  y  se  le  acusaba  de  que  bajo  su 
gobierno  habían  sido  holladas  las  garantías  individuales;  que  en  lugar  de  corresponder  con 
generosidad  al  lla,ipamientoque  se  le  hizo,  vino  á  vejar  y  oprimir  álos  pueblos,  sin  cuidarse 
de  la  pobreza  general;  que  empleaba  el  producto  de  las  contribuciones  en  gastos  super- 
finos, en  labrar  su  fortuna  particular  y  la  de  sus  favoritos;  se  le  acusaba  porque  habia 
falseado  el  Plan  de  Jalisco,  sofocado  la  opinión  pública  con  la  tiránica  restricción  de  la 
imprenta  y  faltado  al  solemne  compromiso  que  contrajo  de  olvidar  las  venganzas  per-^ 
señales  y  de  no  entregarse  en  brazos  de  partido  alguno;  se  le  hacian  cargos  por  haber 
vendido  una  parte  del  territorio,  porque  la  independencia  nacional  se  hallaba  amagada 
por  culpa  del  partido  dominante  y  porque  los  destinos  del  país  no  podian  depender  de 
la  voluntad  caprídiosa  de  un  solo  hombre.  En  consecuencia  se  resolvía  que  cesaban  en 
ql  ejercicio  del  Poder  público  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  y  los  demás  funciona- 
rios que  habian  desmereoido  la  confianza  pública,  ó  se  opusieran  al  Plan;  cuando  este 
hubiera  sido  aceptado  por  la  mayoría  de  la  Nación,  el  general  en  gefe  de  las  fuerzas  que 
lo  .sos tenían  convocaría  un  representante  por  cada  Estado  y  territorio,  para  que  reuni- 
dos en  el  lugar  que  se  creyera  conveniente,  eligieran  al  Presidente  interino  de  la  Bepú- 
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blica  y  le  servirían  de  Consejo  durante  el  corto  periodo  de  su  encargo;  el  Presidente 
interino  quedaba  investido  con  amplias  facultades  para  atender  á  la  seguridad  é  inde- 
pendencia nacionales  y  á  los  demás  ramos  de  la  administración  pública;  en  los  Estados 
donde  fuera  secundado  el  Plan,  el  gefe  principal  de  las  fuerzas,  asociado  á  siete  perso- 
nas elegidas  por  él  mismo,  acordaría  y  promulgarla,  al  mes  de  haberlas  reunido,  el  Es- 
tatuto provisional  que  debia  regir  en  el  Estado  6  teritorio,  sirviendo  de  base  la  condi- 
ción de  que  la  República  habia  de  conservarse  una,  indivisible,  soberana  é  independiente.. 
El  Presidente  interino^  4  los  quince  dias  de  haber  entrado  al  Gobierno,  convocaria  un 
Congreso  extraordinario  conforme  á  las  bases  que  sirvieron  en  igual  caso  en  1811,  para 
que  se  ocupara  exclusivamente  de  constituir  á  la  Nación,  bajo  la  forma  de  Eepúbh'ca,  re- 
presentativa, popular  y  de  revisar  los  actos  del  Ejecutivo  provisional;  se  recomendaba 
al  gobierno  que  conservara  y  atendiera  al  ejército,  que  protegiera  Ja  libertad  del  comer- 
cio interior  y  exterior,  expidiendo  á  la  mayor  brevedad  los  aranceles  que  hablan  de  re- 
gir, observándose  entretanto  el  dado  por  Ceballos.  Halagábase  á  la  sociedad  aboliendo 
todas  las  leyes  sobre  sorteo,  pasaportes  y  capitación,  y  quedaba  calificado  de  enemiga 
de  la  independencia  todo  aquel  que  de  cualquier  modo  se  opusiera  al  Plan  que  termi- 
naba invitando  á  los  generales  D.  Nicolás  Bravo,  D.  Juan  Alvarez  y  D.  Tomajs  Moreno^ 
para  que  puestos  al  frente  délas  fuerzas  libertadoras  sostuvieran  y  llevaran  á  efecto  las 
reformas  administrativas  alli  consignadas,  y  firmaban,  además  del  coronel  Yillareal,  el 
comandante  Esteban  Zambrano,  siete  capitanes,  dos  tenientes,  seis  subtenientes  y  tres, 
representantes  de  las  clases  de  sargentos,  cabos  y  soldados.  En  la  hacienda  de  la  Pro- 
videncia fué  redactado  el  Plan  de  Ayutla  y  sus  autores  obsequiaron  los  deseos  del  co- 
ronel Yillareal,  que  pidió  ser  él  quien  lo  proclamara. 

Acababa  de  ser  retirado  de  la  aduana  de  Acapulco  D,  Ignacio  Comonfort,  y  aunque 
alejado  hacia  tiempo  de  las  convulsiones  politicas,  veia  con  profundo  sentimiento  la  opre- 
sión de  la  Patria,  circunstancia  por  la  cual  fué  destituido  corriendo  la  voz  sus  enemigos 
que  lo  habia  sido  por  malversación  de  caudales  públicos.  Al  aceptar  las  tropas  y  la  ma- 
rina de  Acapulco  los  principios  de  Ayutla  fué  invitado  el  coronel  Comonfort  para  que 
se  pusiera  al  frente  de  las  fuerzas,  y  aceptado  el  encargo  propuso  le  fueran  heohos  al 
citado  Plan  algunos  ligeros  cambios,  quitándole  la  apariencia  que  presentaba  de  qoa 
quería  imponer  condiciones  á  la  voluntad  nacional,  y  que  se  dejara  al  Congreso  la  for- 
ma definitiva  de  gobierno  que  habia  de  tener  la  Nación,  con  ese  fin,  le  fué  agregado  un 
artículo  más  al  Acta  de  Ayutla,  dividiendo  en  dos  el  6^,  fueron  asignadas  para  formar  los 
Estatutos  de  los  Estados  cinco  personas  en  vez  de  siete  y  se  añadió  que  el  Constituí 
yente  debia  reunirse  á  los  cuatro  meses  de  expedida  la  Convocatoria.  Hechas  estas  mo- 
dificaciones invitó  Comonfort  á  los  generales  Alvarez  y  Moreno  para  que  secundaran  e^ 
Plan,  dirigió  proclamas  á  las  tropas,  dio  á  Alvarez  el  titulo  de  primer  gefe  del  «Ejér- 
cito restaurador  de  la  Libertad,]»  y  el  general  Moreno  quedó  de  segundo  en  gefe.  Al-; 
varez  estaba  ligado  con  los  descontentos  de  la  capital  y  los  emigrados  que  residían  en. 
Nueva-Oríeans.  El  triunfo  de  la  revolución  que  encarnó  en  ese  Plan  era  seguro,  por 
serle  favorable  la  opinión  pública  y  tan  solo  por  esta  circunstancia  pudo  aniquilar  al  po- 
der dictatorial,  no  ob&tante  toda  la  fuerza  con  que  contaba  y  el  apoyo  de  las  clases  de 
influencia  inclusive  la  del  clero;  con  hombres  mal  armados,  llenos  de  miseria  y  que  taa 
solo  contaban  con  su  voluntad,  debia  triunfar  el  levantamiento  que  parecia  insignifican- 
te por  haber  nacido  en  los  lugares  más  remotos  y  despoblados  de  la  República,  Fué. 
mágico  el  éfeóto  producido  por  el  Acta  de  Ayutla:  todas  las  poblaoioneB  donde  se  leía 
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vieron  en  ella  una  tabla  de  saltación  que  devolvia  la  libertad  y  las  garantías,  haciéndoles 
promesas  halagüeSaa.  Aunque  el  gobierno  aparentaba  despreciar  la  revoluoion  del  Sur, 
le  pusieron  la  justicia  y  legalidad  de  los  priDcipips  libertadores  que  anunciaba,  muy  dis- 
tante de  considerarla  tan  impotente.  Circulado  el  Plan  de  Ayutla  clandestinamoate,  fué 
conocido  poco  á  poco  en  la  República  y  se  sintieron  sus  efectos  de  tal  manera,  que  se 
resolvió  Santa-Anna  á  hacer  personalmente  la  campaBa,  causando  su  marcha  notable 
sensación,  pues  según  loa  partidarios  de  la  tiranía,  distaba  mucho  la  situación  de  exigir 
los  aprestos  que  se  hacían  para  combatir  la  pequenez  del  enemigo,  y  con  ellos «e  reve- 
laba al  país  la  importancia  de  lo  acontecido  en  el  Sur,  razón  que  dieron  los  ministros 
al  oponerse  á  la  salida  de  Santa-Anna. 

El  gobierno  de  Su  Alteza  dictó  prontas  y  bien  combinadas  disposiciones  para  impe- 
dir que  cundiera  la  revolución,  disponiendo  de  un  ejército  de  cuarenta"  mil  soldados, 
mandados  por  los  mejores  generales,  con  los  recursos  ordinarios  y  los  eventuales  que 
esperaban  de  la  venta  de  la  Mesilla;  contaba  además,  con  apoyos  de  otra  naturaleza, 
entre  ellos  la  ausencia  de  los  hombres  libres  que  gemian  en  el  destierro  y  el  terror  que 
las  persecuciones  hablan  infudido.  AI  terrible  Poder  que  todos  esos  elementos  repre- 
sentaban, tan  solo  se  oponían  algunos  individuos  sin  recursos  de  ninguna  especie,  apo- 
yados en  la  opinión  pública  y  en  los  votos  de  los  enemigos  de  la  tiranía.  Por  supuesto 
protestaron  contra  la  revolución  los  generales,  las  autoridades  todas  de  la  Nación,  inclu- 
sive los  Ayuntamientos  á  ellas  subordinados;  Alvarez  fué  llamado  «Pantera  del  Sur;]» 
y  aunque  el  ahinco  por  contrariar  la  revolución  decia  muy  claro  que  era  de  grande  im- 
portancia, los  periódicos  conservadores  sostenían  lo  contrario,  manifestando  que  los  que 
la  proclamaban,  eran  personas  ain  prestigio,  que  D.  Juan  Alvarez,  desesperado,  se  for- 
tificaba en  la  hacienda  de  la  Providencia,  y  daban  por  derrotados,  á  cada  paso,  á  los 
sostenedores  del  Plan.  Moviéronse  tropas  de  Oaxaca  para  situarse  en  Jamiltepec,  y  de 
México  salieron  otras  á  reforzar  á  las  que  marchaban  sobre  Acapulco  al  mando  del  ge- 
neral Pérez  Palacios;  pero  la  atención  del  Dictador  tenia  ya  que  dividirse,  pues  desde 
luego  cundió  la  revolución  por  Michoacan,  siendo  las  partidas  más  notables  acaudilla- 
das por  los  cabecillas  Railon  y  Salazar. 

También  distrajeron  la  atención  del  gobierno  las  invasiones  hechas  por  aventureros 
al  mando  de  Raousset,  ayudado  por  sus  compatriotas  de  la  Alta-California,  bajo  el  con- 
cepto de  que  tenia  derecho  á  las  minas  de  Sonora,  donde  fueron  aprehendidos  algunos 
filibusteros  que  se  adelantaron  á  sus  compafieros.  Ya  Walker,  falto  de  recursos,  se  ha* 
bia  retirado  al  interior  de  la  Baja -California,  y  situándose  en  San  Vicente  convocó  á 
todos  los  habitantes  de  la  frontera,  amenazándolos  con  un  castigo  en  caso  de  desobedien- 
cia;  algunos  indígenas,  obligados  por  la  fuerza,  juraron  reconocer  ala  nueva  República. 
Allí  se  le  desertaron  á  Walker  muchos  de  sus  secuaces  y  dio  motivo  su  permanencia 
á  graves  sucesos  acaecidos  en  Guaymas  entre  las  autoridades  mexicanas  y  dos  buques 
ingleses,  por  haber  sido  reducidos  á  prisión  doscientos  cincuenta  individuos  que  con- 
dujo la  barca  mercante  cAnita,)»  con  pabellón  ingles,  acusados  de  estar  en  connivencia 
con  los  filibusteros;  iban  á  ser  conducidos  á  Mazatlan  los  reos  principales,  cuando  los 
salvó  la  intervención  armada  del  buque  de  guerra  ingles  <rBido,»  y  aunque  se  cambia- 
ron notas  quedó  el  asunto  sin  solución  definitiva,  porque  la  barca  capturada  habia  lle- 
vado pabellón  ingles.  El  mal  éxito  obtenido  no  detuvo  las  expediciones  filibusteras,  pues 
habiendo  logrado  Raousset  combinar  sus  fuerzas  volvió  á  partir  hacia  Sonora,  con  el  fin 
de  proclamar  el  sistema  federal,  dirigiéndose  primeramente  sobre  Guaymas^  debiendo 
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desembarcar  cerca  de  este  puerto.  Las  fronteras  también  estaban  amenazadas. por  los 
bárbaros,  y  el  Dictador  estableció  distíntívos  de  honor  para  los  servicios  prestados  por 
los  que  combatían  en  defensa  de  aquellas  regieines,  casi  destruidas,  y  permitió  que  doa 
easas  de  comercio  de  la  Habana  compraran  los  prisioneros  de  Yucatán,  aunque  después 
modificó  tan  bárbara  disposición,  haciéndolos  trasportar  á  us  punto  del  territorio  na- 
cional. 

Creciente  la  revolución  del  Sur,  consideró  Santa-Anna  que  le  era  conveniente  salir  & 
campatU,  no  solo  para  activarla  sino  para  detener  la  insubordinación,  pu^s  entre  Acám- 
baro  y  Mará  vatio  se  pronunció  á  principios  de  Marso,  1854,  una  parte  del  primer  activo 
de  Morelia  dando  un  soldado  llamado  Antonio  Gómez,  la  voz  de  ¡Viva  la  Federación!  El 
16  del  mismo  mes  partió  Su  Atteza  acompañado  del  ministro  de  la  Guerra  D.  Santia- 
go Blanco,  precediéndole  en  su  mardia  los  cazadores  de  los  Supremos  Poderes,  y  de- 
jó en  el  ministerio  de  Relaciones  un  pliego  en  el  que  dosignaba  la  persona  qae  le-ha- 
bia  de  reemplazar  si  moría  en  la  campaKa;  los  otros  ministros  quedaron  d«espachando' 
y  diariamente  partía  un  extraordinario  enviado  al  Dictador  por  ellos;  eld^  la. Guerra 
dirigió  una  circular  acerca  del  viaje,  expresando  que  solamente  tenia  por  objeto  impo-^ 
nerse  Su  Alteza  del  estado  que  guardaba  el  Departamento  de  Guerrero  y  que  duraría 
un  mes.  Santa-Anna  fué  recibido  en  el  camino  con  miísicas,  cohetes  y  repiques,  salian 
á  encéntrale  los  Ayuntamientos  de  las  poblaciones  y  en  muchas  partes  el  pueblo  asa- 
laríado  tiró  del  carruaje.  En  Iguala  regaló  cuatro  mil  pesos  y  le  ofrecieron  las  autori- 
dades el  crucifijo  y  misal  donde  Iturbide  juró  la  Independencia.  Los  periódicos  oficiales 
llenáronse  de  protestas  en  favor  de  Santa*-Anna  y  eran  fucilados  los  revolucionarios  que 
caian  en  poder  de  las  fuerzas  del  Dictador,  según  aconteció  á  los  cabecillas  Torres,  Ro- 
dríguez, Arroyo  y  Gordiano  Guzman  en  el  Sur  de  Michoacan.  Por  todas  partes  creció 
el  espionaje;  eran  rauKados  porción  de  impresores  de  cuyos  establecimientos  salian  pu- 
blicaciones que  se  creia  contenían  alusiones  á  la  cosa  pública,  y  era  tanta  la  deserción 
de  las  tropas  del  Dictador,  que  en  la  hacienda  de  San  Gh^bríel  dispuso  el  general  Blanco 
que  los  desertores  fueran  juzgados  con  toda  severidad.  En  Chilpancingo  visitó  Santa- 
Anna  al  general  Bravo,  y  habiendo  una  águila  imperial  bajado  á  colocarse  entre  los  sol- 
dados, tal  suceso  se  tomó  por  indicio  de  triunfo;  allí  comehzó  á  publicarse  un  periódico 
oficial  en  que  apareció  una  acta  levantada  por  las  tropas  del  Departamento  de  Guerrero, 
prometiendo  adhesión  y  obediencia  al  Dictador. 

La  primeta  posición  militar  de  los  sublevados,  cLos  Cajones,)»  fué  abandonada  al  acer- 
carse las  fuerzas  del  Dictador,  y  en  Tiernb-Golorada  la  División  ascendía  á  cerca  de 
seis  mil  soldados^  con  más  de  setecientas  acémilas  que  condacian  los  víveres  para  la  cam- 
paña. El  fuerte  del  «Coquillo,»  defendido  por  ochocientos  sublevados,  faé  tomado  á  la 
bayoneta,  dispersándose  entre  las  sinuosidades  del  terreno  los  que  lo  defendían,  y  en 
la  capital  fué  anunciada  la  noticia  con  salvas  de  artillería,  cohetes  y  repiques.  Aban- 
donado el  cerro  del  Peregrino  se  replegó  á  Acapulco  el  general  Alvarez,  consistiendo 
su  plan  en  detener  allí  á  los  contrarios,  para  que  el  clima,  más  que  las  balas,  hiciera  la 
guerra.  Las  autoridades  del  Dictador,  siguiendo  la  consigna  del  aDiario  Oficial,»  exi- 
gían á  los  «anarquistas»  que  entregaran  el  plan  y  las  proclamas  de  D.  Juan  Alvarez, 
amenazándolos  con  la  aplicación  de  las  leyes  como  á  conspiradores.  A  cada  paso  se 
daba  cuenta  al  pábiico  de  las  derrotas  de  Alvarez,  cuya  posición  se  hacía  aparecer 
trístisima,  suponiéndole  que  tenia  á  su  mando  solamente  tropas  forzadas.  Oasi  todas 
las  autoridades  invitadas  á  seeundar  el  Piando  Ayutla,  lo  combatieron  y  perseguían  la 
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oirtuiMion  de  impresos  extranjeros,  ea  que  el  sifttema  gube? Datiyo  de  México  foeni 
atacado  aun  con  alosiones.  Esta  prohibición  dio  motivo  á  qaejas  de  U  prensa,  por  ser 
una  BMdida  inátil,  pues  en  espaftol  sokmente  se  publicaba  en  Naeva«-York  «La  Cróoi- 
oa,»  que  defendía  las  ideas  conservadoras;  casi  toda  la  preoea  de  la  América  espaSola 
no  trataba  sino  asuntos  mercantiles,  y  no  podría  temerse  que  los  periódicos  espafiolea 
contuvieran  conceptos  calificados  de  subversivos,  estando  allá  también  muerta  la  liber- 
tad de  la  prensa. 

£1  partido  que  estaba  por  la  ley  no  desmayaba  en  sin  trabajos  por  determinar  una. 
Macoíon,  no  obstante  los  riesgos  que  se  corrían;  ya  aumentaba  el  número  de  las  fuer* 
aas  sublevadas,  ya  exajeraba  sus  recursos,  el  prestigio  y  elementos  militares  de  Al- 
vares, Oomonfort,  Villareal  y  los  demás  gefes  de  la  revolucioB,  mientras  que  neg»^ 
ba  á  Santa-Auna  la  capacidad  más  vulgar.  En  papeles  clandestinos  se  anunciaba  que 
otros  Departamentos  habían  seguido  el  ejemplo  del  de  Querrero;  se  pronosticaba  el 
tríunfo  de  la  causa  y  se  llamiiba  santa  la  restauración  del  sistema  federal,  anatemati- 
aando  al  clero,  al  ejército  y  á  los  conservadores.  Emisarios  de  los  liberales  recorriau 
la  cesta  de  Zacatula  y  Aguililla,  otros  aumentaron  el  conflicto  en  Michoacan  y  lleva* 
ron  la  propaganda  á  los  Departamentos  del  Interior,  creoiendo  el  aliento  de  los  libres 
&  medida  que  el  peligro  para  los  santanistas.  Fuera  de  la  República  trabi^ban  con 
tesón  contra  la  tiranía,  los  Sres.  Oeballos,  Arríela,  Arriaga,  Sandoval,  Ocampo,  Mata 
y  otra  porción  de  patriotas,  victiosas  de  la  terrible  severidad  del  autócrata  mexicano, 
sus  trabajos  tendiaQ  no  solo  á  proteger  la  revolttcicm  y  extenderla,  sino  también  á  im«* 
pedir  que  Santá-Anna  tuviera  los  recursos  que  le  iba  á  dar  el  tratado  de  la  Mesilla^ 
aunque  no  lograron  que  fuera  reprobado.  £1  lábaro  de  la  libertad  fué  levantado  en  Tan- 
cltaro  por  Juan  Tena,  Ignacio  Barragan  y  Zenoo  Mondes;  mas  no  por  ser  una  buena 
causa  la  proclamada,  dejaron  de  cometerse  los  escesos  ccmsiguientes  á  las  épocas  de  oon- 
mecion,  ni  faltaron  las  represalias  de  los  golpes  que  sin  piedad  descargaba  la  tiranía;  en 
Quanajuato  principalmente,  eseitaron  las  pasiones  los  fusilamientos  de  algunos  oonsiu- 
redores. 

La  actividad  que  empleó  el  gobierno  para  evitar  que  oreeiera  la  revoladon,  tan  solo 
puede  compararse  á  les  grandes  errores  cometidos  en  politioa;  se  puso  de  acuerdo  con 
las  personas  que  contaba  por  adietas  en  los  Distritos  levantados,  fueron  formados  cro- 
quis de  toda  la  Tierra-Oaliente,  puestos  en  oampatta  cuerpos  auxiliares  del  mismo  ter- 
reno, y  enviados  emisarios  para  que  oportunamente  dieran  aviso  de  todo  lo  que  pasatia 
en  les  campamentos  revolucionaríos,  y  otros  situados  en  tas  pobladones  vigilaban  les 
pases  de  los  enemiges  del  gobierno,  que  empleaba  en  todo  el  poderoso  agente  del  dinero* 
Estás  disposiciones  y  tantos  recursos  diestramente  manc¡)ados,  nada  pudieron  contra 
el  podw  de  la  opinión  pública  que  ya  en  enteramente  contraria  á  Su  Alteas,  quien, 
aunque  consiguió  que  (Gordiano  Guarnan  fuera  fusilado  en  Gutaamala,  y  que  otros  ca- 
becillas de  la  revolución  cayeran  bajo  el  peso  de  los  elementos  de  que  disponía  la  Di<^ 
tadura,  y  que  muchas  tropas  rebeldes  fueran  destronadas,  nada  logró  en  favor  de  la. 
páa  que  no  podia  tener  por  ^>oyo  la  tiranía  y  las  bayonetas,  que  si  logran  dominar 
la  materia,  jamas  extinguen  el  espíritu.  'Aun  después  de  los  uioesivos  triunfos  de 
las  armas  del  DicladOT,  quedó  incendiado  con  ta  discordia  todo  el  territorio  desde 
Zacatula  hasta  Tnsantla,  y  desde  Taoámbaro  hasta  Tecpam  y  cundió  la  conmoción  al 
extremo  de  sublevarse  en  Bio-Verde  el  capitán  Vicente  Vega  en  Abril  (1864;)  la  ad- 
misión de  extiwven>sen¡el  ijéreitoi enire  ellos  D«LnÍ8  Peren GomeSi espafioli eoni* 
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sionado  para  leyantar  los  Guias  de  Su  AltsM,  aeabó  é%  volvw  la  apiaioa  oontra  el  goi- 
bisrao. 

Sin  teñw  en  cuen;fea  Saota-Ánna  que  el  terror  exaspera  las  pasiones  y  eoTeiie&d 
los  ánimos,  apeló  á  medios  qne  eran  ooniraprodoeentes:  mandó  oonfiscar  las  propiedat 
des  de  los  enemigos  del  gdbierno  y  dtó  orden  al  comandante  general  de  GuerrerOi  009 
fecha  24  dé  Majo,  para  q«e  fuera  inoendiad.o  el  pueblo  que  se  manifestara  rebelde 
contra  el  gobieraoi  y  que  todo  cabecilla  ó  individuo  cogido  coa  las  armto  en  la  mano^ 
fuera  fusilado;  casi  siempre  dieron  cumplimiento  los  gefes  militares  á  las  drdraes  de 
esta  naturaleES,  aunque  los  sentimientos  de  algunos  las  repugnaran,  pues  muy  severo 
era  el  gobierno  contra  los  desobeAientes.  Interceptada  la  retaguardia  de  las  tropas  de 
Su  Alteza,  quedó  incomunicado  en  el  Sur,  enoentranáo  impedido  el  paso  aun  los  correes 
de  á  pió;  la  fklta  de  noticias  dfó  lugar  á  que  se  esparcieran  rumores  alarmantes«  BSñ* 
gurándose  que  Su  Alteaa  no  solo  estaba  derrotado  sino  también  herido,  en  tanto  que  el 
cDiatío  Oficial»  anunciaba  triunfos  repetidos  y  vergonzosas  derrotas  por  parte  de  los 
sublevados,  y  caKficaba  de  efímera  reeistenoia  la  que  opondría  el  castillo  de  Sao  Diego, 
al  que  Ñamaba  filtimo  baluarte  de  la  maldad.  La  verdad  fué  que  las  enfermedades  del 
clima  diezmaban  las  tropas  que  carecian  de  recursos  en  aquellas  tierras;  que  muchos  ge^ 
fes  fueron  heridos,  los  correos  detenidos  y  aun  pagaban  su  arrojo  colgados  en  los  árboles^ 
siendo  más  destructora  la  guerra  porque  los  sublevados  no  presentaban  seria  resistenoisi 
sino  que  hutan  á  los  bosques  después  de  descargar  sns  armas.  ButimioPinsan  tenia  en 
constante  movimiento  la  parte  de  Ajucbitlan  y  Ooyuca,  el  gefe  José  Abarca  agitaba  todo 
el  distrito  de  Gfatlapa,  y  Alvarez  se  situó  en  las  Ornees  á  retaguardia  de  las  fuerzes 
del  Dictador. 

Venciendo  las  dificultades  consiguientes  á  aquella  eampaüa,  presentóse  Santa-Anna 
al  frente  de  AcapiAeo  el  dia  SO  de  Abril,  ó  invitó  á  Gomonfort  á  entregar  hi  fc^ taleaa;  pero 
obtuvo  respuesta  negativa,  reebasando  el  caudillo  con  dignidad  las  ofertas  peouniarias: 
conociendo  entonces  Santa-Anua  la  inutíjtdad  de  sus  esfuerzos  resolvió  retirarse,  eon« 
tentándose  oon  entrar  á  Acapuloo,  y  lamentó  la  fblta  de  artillería  de  grueso  calibre 
para  batir  la  fortaleza.  Una  columna  de  novecientos  seldsdos  intentó  el  asalto  en  la 
madrugada  del  20,  pero  tuvo  que  retroceder  á  la  ciudad  después  de  omnbt^  cuatro 
horas.  Tras  esta  tentativa  ya  no  pensó  Santa^Annasino  en  la  retinada^  tanto  más  dift« 
cultosa  cuanto  que  el  grueso  de  las  fuerzas  liberales  marchó  por  caolines  extraviados 
á  reforzar  las  que  estaban  en  el  cerro  del  Peregrino,  mandadas  por  el  gefe  Enoama* 
cion  Alvarez,  sirviéndnh^  á  Santa-Auna  de  pretexto,  para  defar  á  Acapuloo,  la  neoe« 
sidad  que  habia  de  aiauar  esa  posición.  Abandonado  e}  26  el  campamento  que  tenia 
fkrente  á  Acapuloo,  se  retiró  con  sos  tropas  destrayendo  á  su  paso  lo  peco  que  halnan 
di(jado  los  snrefios;  la  retaguardia  délas  füerans  era  hostflisada  por  el  general  Moreno  en 
cuyo  poder  caian  los  enfermos  y  moribundos.  La  iMitalla  dada  en  el  Peregrino  fué  una 
délas  más  notables  de  la  época,  y  aunque  Santa-Anua  «alvo 'la  posición^  no  filé  sin 
que  le  costara  in  pérdida  de  muchos  de  sns  soldados  y  el  haber  dejado  un  gran  botia; 
pero  reciMÓ  de  los  gefes  del  ejército  grandes  pruebas  de  constancia,  abnegaetoo  y  de 
sufrimiento  extraordinario.  Gonocíó  entonces  b  dlAeit  y  mal  pensado  de  la  expedición, 
el  error  cometido  en  atacar  una  fortaleza  sin  artilleria  de  sitio  y  la  ineflcaciA  de  los  bu^* 
ques  btoqueadores  para  llenar  su  misión;  estos  buques  llegaron  á  ser  yiotimas  de  las 
furiosas  tempestades  tan  frecuentes  en  aquellas  costas  on  el  otoKo.  Los  restos  de  las 
tropas^  no  ototante  el  caneanoio  y  ia  debifidad,  siti  acémilas  y  con  la  oabnUería  aniqui- 
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Ihda,  á  coñseouenoia  de  tan  penosa  campafta,  tuvieron  qne  abrirse  paso  por  medio  de 
campos  incendiados,  y  batiéndose  siempre  con  las  fuerzas  sureñas,  exaltadas  ooa  el  eO'* 
tusiasmo  que  dah  los  triunfos  y  la  esperanza  de  nuevas  victorias;  hostilizados  por  los 
flancos  7  la  retaguardia  los  fatigados  soldados  del  Dictador,  llegaron^providenoialmeate 
á  Chilpancingo  á  principios  de  Mayo,  y  todavía  dispuso  Santa-^Atina  que  algunas  fuer* 
zas  se  situaran  en  Tecpam,  Ayutla  y  Buenavista,  y  partié  de  Ghilpanciogo  para  la  capi* 
tal  acümpailado  del  ministro  de  la  Guerra,  el  Estado  Mayor,  los  lanceros  y  cazadorea 
de  la  Guardia. 

Guando  en  la  capital  se  supo  que  el  Dictador  no  había  perecido  ni  celebrado  contrate^ 
alguno  con  los  sublevados  en  el  mes  que  estuvo  incomunicado,  se  dieron  el  parabién  loa 
santanistas  y  el  contentó  de  los  ministros  creció  por  haber  recibido  casi  á  la  vez  la  no» 
ticia  de  que  en  los  Estados-Unidos  habla  quedado  aprobado  el  tratado  de  la  Mesilla^ 
cuya  noticia  publicaron  con  grande  regocijo;  procurando  aeal^kir  laa  murmuraciones  hicie- 
ron publicar  la  oírcutistancia  de  que  si  la  indemnización  había  bajado  ala  mitad,  también 
hsbia  sufrido  una  rebaja  la  extensión  de  terrenos  cedidos.  Fué  prescrito  el  ceremonial 
para  la  entrada  del  Dictador,  haciéndole  una.verdadera  ovación:  recibiéronle  en  Tlalpam 
los  ministros,  una  comisión  dei  Consejo  de  Estado  y  multitud  áfi  otras  personas  notables. 
Reunióse  la  comitiva  en  el  Santuario  de  la  Piedad,  formando,  el  16  dcMayo^VAllalas 
tropas  desde  la  garita  de  ese  nombre  hasta  Catedral.  Para,  la  recepción  fué  cerrado  el 
comercio,  hubo  músicas  y  oorrídas  de  toros  en  los  paseos,  ópera  y  fuegos  artificiales,  y. 
por  primera  vez  se  cantó  el  himno  nacional. .  Fué  levantado  un  arco  triunfal  en  la  Plaza^ 
de  Armas,  sobre  el  zócalo  destinado  ala  columna  por  la  iQdependencia,  coronándolo  eoa 
la  estatua  de  Santa-Anna.  La  batería  de  la  Cindadela  anunció,  después  do  las  onee^ 
que  se  habia  presentado  el  Dictador  en  el  pueblecillo  de  la  Piedad,  á  los  tres  cuartos  de 
hora  hicieron  fuego  los  cañonea  frente  á  Palacio,  y  comenzaron  los  repiques  en  Caie« 
dral  y  las  demás  iglesias.  Bompian  la  marcha  cuatro  batidoresi  ¿los  que  aigiueroa 
desde  la  garita  los  victores,  las  mazas  del  Ayuntamiento^  loS'Ooches  de  losoonvida- 
dos,  cuyoa  iacayos  vestían  librea;  loa  miembros  de  la  Orden  de  Guadalupe,  los  Secre- 
tarios de  Estado  y  del  Des|)acho;  S.  A.  S.,  solo,  en  coohe;  el  gobernador  del  Distrito 
y  el  comandante  general,  á  caballo,  y  por  detras  los  ayudantes  4^  campo,  el  mayor 
de  plaza  y  un  eacuadron  de  lanoeroscon^  estandarte. y  mágica.  A  las  doce  en  ]^nr 
to  llegó  Santa-^Anna  á  k  Plaza  Mayor,  y  él  solo  pasó  bajo  el  aroo  triuu&l  levantado, 
en  nombre  de  la  ciudad  de  México;  con  la  aomitiva  entró  á  Catedral,  dppd^  antipipadat 
mente  se  habian  colocaidó,  en  las  tribunas  preparadas  itl  efecto,  el  Cuierpp  Diplomático  y 
lá  señora  esposa  del  General,  y^  tan  luego  como  éste  ocupó  el  dosel  comenzó  á  toda  or- 
questa el  Te--Deum  cantado  por  el  arzobispo;  después  el  Dictador  recibió  eiji  Palacio  las 
felicitaciones,  á  las  que  contestó  expresando  cuanto  le  complacían  las  demoatraotoiies 
del  regocijó  público  que  presenciaba^  viendo  en  eUas  el  deseo^  por  1^  consolidación  de. 
la  paz;  el  Cuerpo  Dipkñnátieo  también  le  felicitó,: y  situado  el  Dictador  ^ia.él  balcón  vio 
desfilar  la  columna  de  honor.  Elarco  toiunfal  fué  derribado  el  dia  20  por  un  fuerte  ha- 
racap  y  íse  rompió  Ih  estatua  que  lo  coronaba.  Todas  las  autoridades  (de  Ja  Bepfibfioa 
felicitaron  á  Santa*-Aiuia  por  su  regreso  y  muchos  gobernadores  dieron  al  eno«i;go  á  co- 
misiones especiales. 

Los  recursos  que  tanta  falta  le  hacian,  se  le  presentaron  por  el  tratado  de  la  Mesi- 
lla, muy  oportuno  para  el  Dictador.  Por  dicho  tratado  ambos  gobiernos  debían  nopoi- 
brar  ppmifliofiadoe  pava  que  sobrl»  el  terreno  oefialaraa  1»  linea  divisoria;  :iiié  aboUdq.ei 
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artículo  11  del  tratado  de  Qaadalape,  comprometiéndose  no  obstante  los  Estados-Uni- 
dos á  proteger  nuestro  territorio  de  las  invasiones  de  los  bárbaros^  bajo  ciertas  condicio-* 
nes,  y.  eo  cambio  de  las  concesiones  hechas  por  México,  le  eran  cedidos  veinte  millonea 
de  pesos  que  el  Senado  norte-americano  bajó  á  diess,  de  los  cuales  siete  serían  paga* 
dos  al  cangearse  las  ratificaciones  y  los  demás  cuando  se  fijara  la  linea  divisoria;  una 
Junta  reunida  donde  dispusiera  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  examinaría  y  de< 
oidirítt  las  raclamacioaes  contra  México;  fueron  extipuladas  algunas  otras  condiciones, 
entre  ellas  la  .que  prevenía  las  invasiones  de  filibusteros.  Por  este  tratado  cedió  Méxi- 
co tierras  que  no  Ip  servían  y  perdió  los  derechos  que  habia  obtenido  por  el  articulo  11 
del  tratado  de  Guadalupe;  pero  zanjó  una  cuestión  que  pudo  haber  sido  causa  de  mu« 
dios  males  y  comprometer  las  relaciones  entre  las  dos  Repúblicas,  y  silaindemnixacion 
no  produjo  resultado  favorable,  débese  á  la  circunstancia  de  haber  pasado  á  un  gobierno 
que  no  supo  aprovecharla.    Muchos  mexicanos  protestaron  contra  el  tratado. 

Era  preciso,  inevitable,  que  después  de  la  retirada  de  Santa-Anna  se  generalizara 
la  revolución,  que  llegó  á  las  puertas  de  la  capital  al  pronunciarse  en  Tlalpam  el  23 
de  Mayo  el  batallón  activo  dé  Matamoros,  bajo  la  dirección  de  los  cabos,  retirándose  4 
los  montes  después  de  haber  hecho  armas  contra  los  gefes.  En  el  Sur  de  Michoacan 
•reeian  las  fuerzas  de  D.  Antonio  Diaz  Salgado,  quien  situado  en  las  inmediaciones  del 
rio  las  Balsas  obraba  de  acuerdo  con  los  guerrilleros  Berdeja  y  Tabares,  y  tomó  á  Hue- 
tamo;. el  6  de  Mayo  se  levantaron  en  el  puebleoillo  de  Coeneo  los  federalistas  Huerta, 
Arias,  Guerrero  y  PuebUta,  que  ocasionaron  grandes  perjuicios  por  donde  pasaban,  ha* 
oiéndolo  en^nombre  de  la  libertad  y  contra  lo  excesivo  de  los  impuestos.  Pinzón,  Te- 
jada, GKizman  y  otros  cabecillas  prestaron  grandes  servicios  á  la  revolución;  entre  laa 
aeci«mes  guerreras  fué  muy  notable  la  del  Llano  del  Cuatro,  donde  el  coronel  Huerta 
deoidió  la  jamaila  dando  personalmente  una  carga  á  la  lanza.  Los  Yillalvas,  situadoff 
en  el  oerro  del  Limón,  dominaban  las  márgenes  del  Mescala,  pero  tomada  aquella  po» 
siciim  por  el  coronel  Znloaga,  murió  uno  de  ellos  y  su  cabeza  fué  colocada  en  un  poste 
oecoadel  pueblo  que  da  nombre  al  rio.  D.  Vicente  Vega,  propietario,  amenazó  al  De* 
partamentode  San  Luis  Potosí,  cuyo  gobernador,  el  general  Parrodi,  salió  á  batirlo 
onanéo  la  revolución  ya  cunóla  por  muchos  puntos  de  la  Sierra-GorHa,  usando  siem- 
pre los  pvottunciados  de  allí  la  táctiea  de  desaparecer  desbandados  ante  las  tropas  del 
gobierno  y  reunirse  después  en  determinado  lugar.  Estas  manifestaciones  nada  sig* 
nifioaban  paira  el  partido  santanista  que  seguia  ensalzando  á  su  Ídolo;  ya  en  Onzava  le 
dedicaba  el  Sr.  Arroniz  una  compoM^ion  musical,  ya  en  Tabasoo  se  reunían  fondos  para 
levantar  en  su  nombre  una  estatua  y  diariamente  aparecían  versos  en  loor  de  la  Alte- 
za; el  lie.  D.  Luis  Eaeta  dijo  por  la  prensa  que  en  Santa-Anna  vela  la  imagen  de  U 
Bivinidad  y  el  general.  Salas  llamábale  el  prohombre  de  los  mexicanos.  Según  los  pe* 
riódioos  oficiales  siempre  eran  derrotados  los  sublevados,  á  los  que  llamaban  bandidos 
y  facinerosos,  al  general  Alvarez  se  le  aplicaba  á  cada  paso  el  sobrenombre  de  pantera 
del  Sur,  á  Degollado,  que  también  tomó  parte  en  la  revolución,  el  de  sacristán,  llamá- 
baaele  escribano  á  Gomonfert,  filibustero  á  Vidaurri  y  ebrio  á  Plutarco  González;  los 
que  no  opinaban  según  loa  santanistas,  eran  llamados  traidores  á  la  Patria  y  anexionis* 
ta«,  la  prensa  oficial  continuamente  daba  por  fusilados  cabecillas  que  después  resucita* 
ban,  y  ningún  rasgo  de  sensibilidad  se  vio  para  con  los  desterrados  que  en  el  extranjero 
se  dedicaban  á  los  más  humildes  oficios  con  objeto  de  procurarse  la  subsistencia,  con- 
tándose entre  ellos  D.  Benito  Juárez.   Dada  una  orden  de  destierro,  jamáa  ae  reveea* 
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be^  puea  los  minlsiros  conoeptuaban  tal  acto  eomo  suprema  debilidad  y  no  ena  dábto 
averiguar  los  motivos  del  destierro,  ni  quienes  eran  los  acusadoras  penque  la  respuea» 
ta  saoramental  era  que  lo  ordenaba  Su  Alteza.  Cualquiera  autoridad  podia  poaer  i»- 
oomnnioado  á  un  preso,  maltratarlo  y  golpearlo,  á  cualquieva  bora  ÍDYftdiaa  bw  oaaa» 
loe  eabirros,  y  los  desterrados  salían  á  pié  y  sin  equipaje,  y  nraobas  veoea  en  cuerda 
como  los  malbeohores,  é  iban  á  morir  en  olimas  mal  sanos,  lejos  de  ana  fiMuUÍBs;  deüké 
naeíoiial  era  la  visita  de  un  amigo,  ir  al  campo,  estar  triste  ó  lU^re,  redbir  cartas  por 
el  correo,  andar  solo  ó  acompañado,  tomándose  todo  ouaato  se  baeia»  como  indicio  da 
conspiración,  y  las  poblaciones  sustraídas  de  la  obedieocia  quedaban  por  este  salo  liecbo 
en  estado  de  sitio  sin  otra  declaración. 

Laclase  pobre  resistía  el  peso  insoportaUe  del  sorteo,  la  leva,  loa  nM^katrataneatoa 
dalos  esbirros  y  era  perseguida  para  que  diera  reemplaaos  ó  ka  pagata,  y  araobiaa  veoea, 
faltando  á  la  boma  fé  que  se  conserva  aun  entre  los  bandidos,  ae  le  exiginn> ambas  ooaaa» 
Los  reclutas  que  taoian  la  desgracia  de  ser  mandados  par  gefes  .carlistas,  eran  apalea- 
dos aín  piedad,  y  aun  se  les  arrancaban  las  orejas,  sufriendo  bocríblementa  la  clase  in« 
digeaa,  no  obstante  que  estaba  esceptuada  del  sorteo.  NÍDguaa  propiedad  estaba  sa^ 
gura  y  si  los  escritores  independientes  guardaban  silencio,  tomábaae  ocmo  un  iaanUa 
por  los  que  mendigaban  lisonjas;  cubierta  la  justicia  con  el  velo  del  &varitiamo,  aela 
tenían  el  triunfo  .en  los  litigios  los  adietes  á  la  Alteza,  siendo  grandes  delitos  la  indepen* 
dencíade  caráoter,  la  energía  y  la  virtud.  ¿Podrían  ante  tal  situación  dar  baenos  fratoa 
ciertas  leyes  que  aín  duda  eran  convenientes,  como  el  Ciódigo  del  CSomerdo^  y  larav^ 
sion  de  títulos  sobre  enajenaciones  de  terrenos  baldíos?  A  esos  malea  y  altas  que  Ha* 
vaba  el  crecimiento  de  la  revolución,  hay  que  agregar  la  devastación  de  la  laagoeta,  ki 
temblores  de  tierra,  k  pérdida  de  cosechas  en  muchas  pactes,  la  desfanáooton  de  loe  Be^ 
tados  fronterizos  por  los  bárbaros  y  ks  d^oultades  mercantiles*  Váéronae  en  Yuca- 
tan  raptos  de  personas  de  k  raza  indígena  y  aun  de  k  otra  para  Ikvarks  al  mercada 
de  k  kla  de  Cuba  como  esclavos,  <}ometiendo  más  horribles  abusos  aán  ea  k  compra 
de  hifios,  cuyos  atentados  fueron  tolerados  durante  algún  tiempo  por  las  autoridadea 
que  aun  prestaban  su  protección  á  los  e¿ipaaakderes,  con  mengua  da  ka  ideas  oriatía* 
naa  de  que  blasonahau.  Esto  pasaba  muy  l^jos  para  que  pudiera  tarbarní  aun  pet  un 
momento,  el  ruido  de  las  músicas  militajes,  de  los  tambores  y  de  los  chequea  de  ka  co- 
pas en  los  festines  celebrados  en  obsequio  del  Dictador,  ya  por  haber  dada^una  amak- 
láa  raquítica  por  delitos  políticos,  ó  ya  por  cualquiera  otm  cirounatanok  que  lea  aafrr 
tanktas  sabían  bien  realaar.  JSn  ks  calles  de  ke  pobkotoaes  veíase  el  retrato  del  Dictar» 
dor  los  días  de  featividad  nacional  en  carros  6  en  astas,  dábanse  baika  en  que  tamhiaa 
apareok  su  retrato  y  se  bebk  y  comía  á  su  nombre  y  por  su  grandeza.  Sin  embaigo^ 
loa  ravoluQÍottari.os  llenaban  á  Miohoaoan,  cuya  tierra  está  empapada  con  k^aangra  de 
loa.  libres.  £n  todo  aquel  desgrackdo  Departamento  crederon  el  espionaje  y  ka  pri» 
sienes»  en  Zamora  fué  fusikdo  el  cabecilla  Chacón,  y  conociendo  loa  aubkvados  lo  qae 
podrían  esperar  de  los  ^bernantes,  ninguna  comunicación  se  estabkcia  entre  loa  doa 
bandos  enemigos^  Huerta»  Pueblita,  €htterrero.  Arias  y  ka  Arredondo,  hostíliaaban  aia 
cesará  Tacámbaro,  Ario,  Uruapam,  Zaaisora  y  k  Hedad,  y  ganando  terreno  el  Pka  de 
Ayutla  ^ué  secundado  el  13  de  Julio  en  Tuk  de  Tamaulipas  por  el  Lio.  D.  Juan  J.  dek 
Oaraa;  Chkpas  vio  bvotar.k  revolución  en  Tonalá,  y  para  sofocar  loa  sentimMotos  porik 
libertad  tuvo  Santa-Anna  que  negociar,  oon  sacrificios,  los  atete  mílknes  ^ue  loa  £star 
das^Uaidaa  k  iba^  á. entregar  deade  luego. 
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AdMttfey  fué  neeiSATto  baeer  otros  gastos  á  consecuonoia  de  las  expedioiones  piráttcAicí 
guiadas  por  el  oonde  Raousset:  salido  de  San  FraDoisco  de  GaliforDÍa  desembarcó  en 
Ghift3niia8  el  1^  de  Jalío  por  el  rumbo  de  los  Algodones,  y  se  introdujo  de  incógnito  & 
esa  poUaoion  oemo  á  las  diez  de  hn  noche,  en  solicitud  de  una  conferencia  con  el  gene« 
val  TaSoB  qne  se  la  ooncedió,  el  conde  manifestó  en  esa  y  otras  que  quedaba  á  dispo* 
aicion  de  la  comandancia  general,  pues  aunque  llevaba  otras  intenciones  habia  cambiado 
dtparwer;  et  Sr.  YaftM  le  ordenó  saliera  inmediatamente  del  Departamento  y  el  con. 
da,  arrojando  la  máscara  y  creyendo  indudable  sutriunfb,  apoyado  eü  el  batallón  ftttn^ 
MS  qae  ea  aqvel  puerto  se  babia  formado  con  fondos  del  gobierno,  amenazó  con  inso^ 
iMeia  al  goneral,  pretendiendo  que  fueran  desarmados  los  urbanos  y  que  se  le  entre^ 
garan  algunas  pieEaa  de  arttlleria,  y  como  se  le  respondiera  con  dignidad ,  emprendió 
el  ataque;  pero  á  las  dos  horas  se  rindió  con  doscientos  compañeros  y  casi  otros  tantos 
se  dieperearon  ó  quedaron  fuera  de  combate.  El  Sr.  YaSess  quiso  separar  del  lado  del 
oonde  al  batallen  de  los  flraneeses  residentes  en  Guaymas  y  que  estaban  al  servicio  de 
MéxioOy  y  á  loe  alemanes  que  voluntariamente  se  le  habian  incorporado;^ tos,  asi  come 
la  mayor  parte  de  franceses  residentes  allí,  llegaron  á  formar  un  cuerpo  de  cuatrocien^ 
tea  beaibreB»  mientras  el  general  Tañez  solamente  contaba  trescientos  entre  soidadod 
del  ejéretto  y  urbanos  de  Guaymas,  sin  embargo  de  lo  cual  fueron  rechazados  los  asal^ 
taatoe;  pocos  huyeron  en  el  boquecillo  que  condujo  á  Raousset,  quedando  asi,  en  menos 
de  tres  hovas  afianzada  la  paz  de  Sonora  y  la  integridad  del  territorio  nacional.  Raous« 
set  faé  fttsilado  el  12  de  Agosto^  después  de  juzgado  en  consejo  de  guerra;  hizo  su  tes« 
taMento  y  murió  con  valor;  sns  maneras  caballerosas  y  su  presencia  revelaban  al  honn 
bre  de  buena  soeiedad;  dejó  escritas  algunas  obras  literarias  y  su  muerte  caueó  cierta 
sentocíen  en  PlarJs  donde  estaba  rekcionado.  Santa-Anna  indultó  á  los  demás  piratas, 
exoepto  á  les  que  desembarcaron  con  el  conde  y  á  los  gefes  y  oficiales,  y  destituyó  ai 
genend  Yafies  ébl  mando  de  Sonora,  alegando  que  no  habia  cumplido  las  órdenes  en 
qae  el  gobierno  le  previno  disolviera  ó  internara  á  los  extranjeros  contratados  en  San 
Francisco  para  el  servicio  de  México;  Su  Alteza  declaró  acción  sobre  enemigo  extran<» 
jero  el  triunfo  obtenido  en  Guaymas,  y  que  se  anotara  como  distinguida  en  las  hojas  de 
servioio  del  general,  gefes  y  ofidales  y  en  las  filiaciones  de  los  soldados  que  concurrie* 
ran  4  la  jornada. 

SnMioheacan  y  Tanmulipas  continuó  la  revolucion,y  como  no  podia  sofocarla  él  gobier- 
no sin  embargo  de  los  sietemillones  de  la  indemnización,  además  de  los  recursos  del  pais, 
multiplicábalas  disposiciones  tiránicas,  irritándose  de  que  ante  su  poder  no  sucumbieran 
unte  iadividnos  que  para  hacer  la  guerra  montaban  caballos  en  pelo  y  apenas  teman 
parque,  armados  otros  con  solo  espadas.  Se  conocía  ctiánto  disgusto  causaba  á  los  tira* 
nos  eenoeer  enimpotraoia  para  matar  las  ideas,  como  pretendían  haberlo  conseguido  en  el 
terreno  de  los  heohoe;  snfirtan  cruel  persecución  los  que  habian  contribuido  á  la  calda  d# 
Santa-^Anna  en  1844,  y  el  espionaje  aumentaba  diariamente  las  victimas  que  morian  en 
el  destierro,  dejando  A  porción  de  familias  sin  apoyo;  no  podían  ni  reírse  al  conversar 
las  personas  Mspeehons  de  no  adictas  á  las  autoridades,  delante  de  éstas,  portfue  al  mo^ 
mente  eran  insultadas  con  palabras  y  hechos,  y  si  mostraban  los  ofendidos  algún  rasgo 
de  dignidad  eran  entregados  á  la  fuerza  militar  para  que  ejerciera  sus  terribles  ofleios; 
tal  fué  la  ruon  principal  porque  nada  valieron  los  millones,  ni  las  influencias  de  ciertas 
dasea  que  estaban  contentas  con  que  se  les  hubieran  devuelto  los  goces  mateariales  dt^ 
qna  en  etnuí  épocas  disfirutaban.  NuMdos  de  implacable  odio  los  dos  partido'fi  jjM  Itt 
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leyes  sobre  conspiradoreSy  vinieron  las  represalias  y  los  que  prodámaban  la  libertad  man- 
diaron  también  sus  afortunados  días  con  crueles  venganzas.  Fortalecidos  los  sublevados 
de  la  frontera  por  el  aumento  que  tanto  en  los  Departamentos  como  del  exterior  reci* 
bíeron  de  las  fuerzas  que  reunió  D.  Eulogio  Gautier  Valdomar,  invadieron  á  Nuevo** 
León  7  fué  atacado  Monterey  por  las  tropas  que  acaudillaba  el  gefe  D.  Juan  J.  de  la 
Qarza. 

No  obstante,  todavía  el  cambio^de  residencia  del  Dictador  á  Taciibaya  el  26  de  Setiem* 
brede  1854,  fué  anunciado  con  salvas  de  artillería.  Pero  por  poco  que  reflexionara  el 
Dictador  acerca  de  su  situación,  veia  que  cada  vez  era  menos  sostenible  y  quiso  que  Um 
conservadores  modificaran  algo  su  programa,  lo  que  entrañaba  un  cambio  de  Miníate* 
rio.  Los  directores  de  este  proyecto  escribieron  á  los  gobernadores  para  que  manifea* 
taran  deseos  por  la  variación  completa  en  la  política,  y  por  su  parte  el  Dictador  pasó  ana 
circular  en  que  negaba  haber  pensado  en  el  cambio  ministerial;  otra  circular  hi»>  saber 
que,  según  dictamen  del  Consejo,  aunque  la  voluntad  nacional  habia  sido  tres  veces  fa- 
vorable á  S.  A.  el  Presidente,  deseaba  éste  consultarla  de  nuevo,  ya  para  continuar  en 
el  Poder,  ya  para  dejarlo  en  otras  manos  si  la  Nación  no  oreia  necesarios  sus  servicios, 
oonfesando  oficialmente,  por  primera  vez,  que  la  revolución  habia  cundido  considerable- 
mente en  Michoacan,  Guerrero,  Tamaulipas  y  otros  Departamentos.  Para  el  plebiscito, 
que  debia  tener  lugar  el  1?  de  Diciembre  (1854,)  fueron  convocados  y  se  habian  de  reu- 
nir bajo  la  presidencia  de  los  gobernadores,  prefectos,  subprefeotos  y  demás  autoridades 
políticas  respectivas,  en  las  poblaciones  de  la  República,  juntas  populares  compuestas 
de  toda  clase  de  mexicanos  en  ejercicio  de  sus  derechos,  con  objeto  de  que  en  el  mismo 
dia  expresaran  con  plena  y  absoluta  libertad,  garantizando  que  serian  respetadas  las 
opiniones  en  ese  acto  solemne,  cuál  era  la  voluntad  sobre  estos  dos  puntos:  cl^  Si  el 
actual  Presidente  de  la  República  ha  áe  continuar  en  el  mando  supremo  y  con  las  mis- 
mas  facultades  que  hoy  ejerce.  2^  En  caso  de  que  no  continúe  ejerciendo  las  ampKas 
fiícultades  con  que  en  la  actualidad  se  halla  investido,  á  quién  entrega  inmediatamente 
y  desde  luego  el  mando.]»  Todas  las  actas  debian  ser  enviadas  al  presidente  del  Con- 
sejo por  intermedio  de  los  gobernadores,  y  el  1^  de  Febrero  de  1855  serian  abiertas  en 
Consejo  pleno  por  una  comisión  especial  de  su  6eno,  para  que  en  virtud  de  ellas  y  en  la 
misma  sesión  abriera  dictamen  sobre  el  contenido,  declarando  cuál  era  la  voluntad  na^- 
cional  pot  la  simple  mayoría  doTotos  emitidos  en  las  juntas  populares,  y  para  dar  más 
tinte  de  verdad  á  la  farsa  inútil  que  se  ideó,  con  objeto  de  hacer  creer  que  el  gobierno 
goaaba  de  la  opinión  pública,  se  dijo  que  las  actas  habian  de  ser  publicadas. 

La  prensa  fué  escitada  á  manifestar  su  opinión,  solamente  sobre  los  dos  puntos  Cita- 
dos y  en  el  dia  designado  para  las  Juntas.  Pero  era  seguro  que  por  temor  á  la  tiranía, 
los  (ñudadanos  no  harian  uso  de  los  derechos  que  se  les  concedian,  y  que  tan  solo  aeu- 
dfarian  á  depositar  sus  votos  los  adictos  al  gobierno,  ó  aquellos  que  temian  ser  molesta- 
dos, aunque  obraran  contra  su  conciencia;  anticipadamente  habia  recomendado  á  los  go- 
bernadores el  ministro  Aguilar  que  el  éxito  fuera  cel  debido.)»  La  opinión  pública  estaba 
bastante  manifiesta  en  favor  de  un  cambio  completo  en  política,  sin  que  fuera  necesario 
apelar  á  una  engañifa.  En  todas  las  casas  consistoriales  ó  en  los  puntos  designados  pu- 
aiéronse  dos  libros,  uno  de  los  cuales  estaba  encabezado  de  esta  manera:  «El  actual 
Presidente  de  la  República  ha  de  continuar  en  el  mando  supremo  de  ella  con  las  mis- 
mas amplias  facultades  que  hoy  ejerce.»  «Votan  por  la  afirmativa  los  que  abiyo  sus- 
cribeni»  j  en  el  otro,  con  el  nusmo  encabeaamiento  decia:  «Votan  por  la  negativa.»  Da- 
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rante  tres  días  se  recogerian  firmas  y  los  que  votaran  por  la  negativa  debían  escribir 
de  su  pufio  j  letra  el  nombre  de  la  persona  que  se  hubiera  de  encargad  del  mando  su- 
premo; nadie  podia  enviar  su  voto  por  escrito.  Por  supuesto  que  los  libros  en  que  se 
inscribían  los  votos  por  la  negativa  quedaron  casi  en  blanco.  Concluido  por  el  Consejo 
el  examen  de  las  actas,  pasaron  de  cuatrocientos  mil  los  votos  por  la  afirmativa,  en- 
contrándose apenas  unos  cuantos  por  la  negativa,  resultado  que  fué  celebrado  en  la  ca- 
pital con  repiques,  salvas  y  felicitaciones  y  en  los  Departamentos  hicieron  los  adictos 
á  la  Alteza  grandes  fiestas,  engañándose  á  si  mismos  únicamente,  pues  la  sociedad  bien 
sabia  lo  que  pasaba.  El  Dictador,  en  un  Manifiesto,  dio  las  gracias  por  tanta  bondad 
y  rechazó  el  titulo  de  opresor  que  se  le  daba,  se  mostró  indiferente  al  Poder  y  par- 
tidario de  la  nacionalidad,  aseguró  haber  sido  necesario  el  tratado  de  la  Mesilla  para 
evitar  una  guerra  con  los  Estados-Unidos,  y  reprochaba  á  los  liberales  el  tratado  de 
Guadalupe. 

Entretanto  seguia  la  revolución,  y  á  proporción  que  aparecian  sentimientos  humani- 
tarios en  algunos  sublevados,  las  tropas  del  gobierno  perdian  los  restos  de  compasión 
sacrificando  centenares  de  victimas  en  los  patíbulos,  muchas  veces  sin  forma  alguna  le* 
gaK  La  circulación  de  escritos  liberales  motivaba  muchas  prisiones,  y  el  gobierno  oKigía 
á  los  vecinos  de  cualquier  pueblo  que  desocupaban  los  sublevados,  hicieran  un  acto  de 
arrepentimiento  luego  que  éstos  salieran,  y  como  aun  los  mismos  santanistas  desaproba- 
ban tal  conducta,  varios  fueron  desterrados,  entre  ellos  los  generales  Basadre  y  Traconis, 
y  D,  Manuel  Baranda;  á  los  males  de  la  guerra  se  unian  los  estragos  del  cólera  en  Mi- 
choaoan  y  el  interior,  la  paralización  de  las  empresas,  las  multiplicadas  bandas  de  ladro- 
nes y  la  desolación  de  las  fronteras  por  los  bárbaros.  Jalisco,  Zacatecas  y  Guanajuato 
viéronse  invadidos  por  gavillas,  asi  como  las  sierras  de  Alica  y  Jaujimi  presentándose 
en  esa  el  gefe  Lozada;  Morelia  también  fué  atacada,  y  aunque  los  pronunciados  eran  re- 
ohazados  casi  siempre,  mostraron  que  ya  podian  ser  agresores  y  que  contaban  con  nuevas 
columnas  en  el  combate;  en  Tamaulipas  pasaban  el  Bravo  para  cobrar  aliento  cuando  se 
vetan  perseguidos.  Los  habitantes  de  las  pequefias  poblaciones  comenzaron  á'recracen- 
trarse,  no  pudiendo  resistir  los  ataques  de  grandes  secciones  que  ya  llegaban  á  dos  y 
tres  mil  hombres.  Entretanto,  apelaba  el  gobierno  á  recursos  vulgares  para  sostener 
el  débil  edifieio  que  combatían  las  tempestuosas  olas  revolucionarias:  pintaba  la  prensa 
oficial  á  los  pronunciados  próximos  á  sucumbir  por  falta  de  recursos;  hizo  correr  la  voz 
sobre  que  el  general  Alvarez  habia  muerto  á  consecuencia  de  una  enfermedad  en  las 
piernas  y  que  también  habia  fallecido  el  general  Yillareal. 

La  verdad  fué  que  habian  concluido  los  millones  del  tratado  de  la  Mesilla  á  los  po- 
cos meses  de  recibidos,  y  que  el  gobierno  se  encontraba  ya  en  grandes  dificultades;  para 
salir  de  ellas  apeló  á  medios  revolucionarios,  reglamentó  hasta  la  manera  de  arrasar  las 
poblaciones  donde  se  abrigaban  los  liberales,  y  mandó  incendiar  la  hacienda  de  la  Brea, 
operación  encomendada  al  general  D.  Severo  del  Castillo.  Grande  impulso  recibió  la 
revolución  al  regreso  del  Sr.  Comonfort,  que  hizo  un  viaje  á  los  Estados -Unidos  para 
buscar  elementos  con  que  continuar  la  lucha,  pues  carecían  absolutamente  de  todo  los 
sobrios  y  valientes  soldados  que  peleaban  por  la  libertad.  Como  en  San  Francisco  de 
California  nadie  tenia  fé  en  el  triunfo  de  la  revolución,  solamente  le  presentaron  nego- 
cios de  tal  manera  ruinosos,  que  el  Sr.  Comonfort,  delicado  y  patriota  no  quiso  aceptar, 
y  en  Nueva-York  no  fué  más  afortunado  al  principio,  por  la  influencia  que  ejercieron 
sobre  la  opinión  pública  los  esfuerzos  de  la  prensa  diotatorial,  que  presentaba  el  levaa- 
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tamiento  del  Sur  como  un  accidente  sin  plan  fijo  y  sin  concierto^  j  ya  pensaba  retí- 
rarse  Comonfoit  á  Acapulco  cuando  encontró  un  favorecedor  en  su  amigo  D.  Gregorio 
Ajuria,  con  cuya  protección  compró  armas,  municiones^  vestuario  y  demás,  cargó  un 
buque  cou  los  efectos  y  el  7  de  Diciembre  se  presentó  en  Acapulco  donde  le  recibie- 
ron con  grande  regocijo.  Este  oportuno  auxilio  llegaba  precisamente  en  los  momentos 
críticos  en  que  la  revolución  estaba  á  punto  de  sucumbir^  por  las  combinaciones  que 
el  gobierno  desarrollaba  para  estrechar  ¿  las  partidas  de  pronunciados  d  que  presenta- 
ran batalla,  en  la  cual  la  ventaja  estaria,  sin  duda,  en  favor  de  la  organiaacion  unida  al 
mayor  número.  Zuloaga  amagaba  la  Costa-Grande  y  derrotaba  á  Moreno,  y  Barberena 
marchaba  por  Costa-Chica  en  combinación  con  Castillo;  más  con.  las  armas  y  municio- 
nes que  condujo  Comonfort,  fueron  arregladas  nuevas  secciones  que  marcharon  á  refor- 
zar á  las  que  ya  carecian  completamente  de  pertrechos,  sitiaron  é  hicieron  prisionero 
á  Zuloaga  en  la  hacienda  de  Nuzco,  adhiriéndose  á  los  libres  la  fuerza  que  mandaba,  y 
Barberena  fué  encerrado  en  San  Marcos  de  donde  con  dificultad  salió;  en  un  momento 
ardió  la  revolución  como  inmensa  hoguera  por  toda  la  República,  y  encontrando  los  co« 
gidos  de  leva  una  oportunidad  para  escapar  de  la  tiranía,  comenzaron  á  desertar  aun 
batiéndose  con  los  superiores,  y  no  quedó  en  la  vasta  extensión  del  país  un  solo  punto 
donde  dejaran  de  sentirse  síntomas  alarmantes;  creciendo  el  número  de  sublevados,  avan- 
zaban sin  que  la  Dictadura  lograse  ahogar  con  sus  falsedades  y  la  sangre  que  derrama- 
ba, los  instintos  generosos  del  pueblo. 

Los  reveses  sufridos  por  las  tropas  del  gobierno  hicieron  aun  más  odiosa  su  política, 
castigando  sin  piedad  á  los  habitantes  de  las  poblaciones  que  presentaban  resistencia, 
lo  que  dio  ocasión  á  que  estuviera  tan  pujante  la  revolución  á  principios  de  1855.  Las 
órdenes  expedidas  para  arrasar  los  pueblos  que  abrigaran  á  los  sublevados,  muchas 
veces  no  fueron  obedecidas  por  los  gefes  que  prefirieron  arrostrar  más  bien  con  la  safla 
del  Dictador  y  sus  ministros.  Tanto  se  habian  agriado  los  ánimos^  que  ambos  bandos 
se  trataban  con  inaudita  crueldad  é  inestinguible  aborrecimiento,  y  vino  á  ser  la  guerra 
por  la  revolución  de  Ayutla  tan  desastrosa  como  la  de  Independencia:  grandes  gavillas 
recorrían  á  Michoacan,  Guanajuato  y  Querétaro;  pero  al  aceptar  D.  Santos  Degollado 
el  mando  en  gefe  de  las  fuerzas  en  Michoacan,  llevóles  el  prestigio  que  en  vano  habian 
procurado  proporcionarle  caudillos  menos  conocidos  que  él;  desde  luego  condujo  un  ejér- 
cito sobre  Guadalajara,  dando  un  ataque  desgraciado.  La  tirantez  gubernativa  llegó  á 
disponer  que  fuera  multado  el  que  hablara  en  favor  de  un  ladrón,  no  siendo  defensor 
nombrado;  aparecieron  severas  disposiciones  para  reconocer  á  los  que  viajaban  en  las 
diligencias,  y  se  mandó  quedaran  destituidos  de  sus  empleos  los  sospechosos  de  des- 
afectos al  gobierno;  quiso  dar  éste  una  prueba  de  moralidad  publicando  la  cuenta  de 
inversión  de  los  diez  millones  de  la  Mesilla,  en  la  cual  figuraban  setenta  mil  pesos  que 
se  pagó  el  cónsul  general  de  México  en  Washington,  Sr.  Arrangoiz,  empleado  con  suel- 
do, quien  llamó  á  dicha  cantidad  una  gota  de  agua  en  el  mar  del  erario.  Su  Alteza 
publicó  un  manifiesto  ampliando  las  ofertas  que  hiciera  en  Veracruz  de  ser  gobernante 
y  no  partidario,  y  aun  llegó  á  conceder  un  indulto  general;  pero  ya  era  tarde  y  sus  ofer- 
tas, más  que  consejos  de  sana  política  podían  tomarse  como  gritos  del  miedo;  los  pro- 
nunciados obligaron  á  las  tropas  del  gobierno  concentrarse  en  Toluca  y  por  todas  partes 
eran  acosadas  aunque  los  partes  oficiales  referían  siempre  derrotas  de  los  libres. 

Los  comandates  generales  dieron  terribles  órdenes  contra  los  que  esparcieran  noti- 
cias alarmantes  ó  hablaran  mal  del  gobierno,  en  tanto  que  los  pronunciados  exigían  á 
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los  haceodados  crecidos  préstamos,  amenazándolos  con  la  destrucción  de  sus  propieda- 
des en  caso  de  negativa.  Para  contener  la  sedición  y  ejecutar  el  plan  de  campaña  en 
el  Sur,  volvió  4  marcháis  Santa-Anna  hasta  Iguala,  procurando  estar  cerca  del  teatro 
de  la  guerra  que  tanto  desarrollo  tuvo  al  regreso  de  Comonfort,  quien  pasando  á  Mi- 
choacan  organizó  en  lo  posible  la  revolución,  impidiendo  que  en  nombre  de  ella  fueran 
saqueadas  las  poblaciones  y  siguieran  cometiéndoselas  depredaciones  que  tanto  la  desacre- 
ditaban. Conoció  Santa-Anna  que  Michoacan  habia  llegado  á  ser  el  punto  céntrico  de  sus 
enemigos,  y  partió  para Morelia el  30  de  Abril,  (1855,)  dando  por  motivo  paradlo  en 
una  circular,  la  necesidad  que  sentia  por  el  completo  restablecimiento  de  su  salud  y  el 
mejor  servicio  público.  Recibido  en  el  tránsito  como  de  costumbre,  con  arcos  y  músi- 
cas, en  Morelia  se  le  hizo,  por  disposición  gubernativa  é  influencia  del  clero,  casi  una 
ovación,  tirando  el  pueblo  del  carruaje  hasta  el  alojamiento  de  Su  Alteza,  que  pasó  bajo 
arcos  triunfales  adornados  con  disticos  é  inscripciones,  llegando  á  oirse  vivas  á  Anto- 
nio I.  A  mediados  de  Mayo  salió  de  Morelia  sobre  Zamora  que  tomó  porque  era  tác- 
tica de  los  pronunciados  no  presentar  batalla  formal,  encontrándose  Su  Alteza  con  que 
ya  no  tenia  enemigos  que  le  hicieran  seria  resistencia;  sin  embargo,  era  hostilizado  por 
todas  partes,  y  on  la  expedición  que  hizo  á  Ario  tan  solo  luchó  con  las  tempestades,  los 
aguaceros  y  las  neblinas,  lo  cual  le  obligó  á  exclamar  que  no  habia  ido  á  combatir  con 
los  elementos;  regresó  á  Morelia  y  á  México  sin  sacar  fruto  alguno  de  sus  viajes.  Des- 
de entonces  se  desbordó  la  revolución  como  un  torrente  é  inundó  todo  el  país,  y  mien* 
tras  que  una  circular  del  ministro  de  la  Guerra  anunciaba  que  habian  quedado  en  Mi- 
choacan asegurados  la  tranquilidad  y  el  orden,  escalonó  Su  Alteza  tropas  hasta  el 
puerto  de  Veracruz,  y  aun  celebró  con  opíparo  banquete  el  dia  de  su  santo  en  Tacú* 
baya;  los  santanistas  daban  por  cierto  que  Santa-Anna  iba  á  ponerse  al  frente  de 
las  tropas  que  combatían  en  Nuevo-Leon,  y  las  adulaciones  de  los  que  no  querían  ver 
lo  que  pasaba,  continuaban  hasta  el  grado  de  levantar  en  Gholula  una  columna  en  su 
honor  y  asegurar  el  gobernador  de  Aguascalientes  que  Santa-Anna  era  déspota,  pero 
no  malo. 

Derrotado  en  el  Departamento  de  San  Luis  Potosí  el  general  Güitian  y  desgraciadas 
otras  expediciones  enviadas  contra  los  sublevados,  tomó  la  revolución  un  grande  des- 
arrollo, y  como  Su  Alteza  carecía  ya  de  recursos  para  sostener  las  grandes  fuerzas  en 
que  basaba  su  sistema  de  terror  y  de  persecuciones,  vio  con  claridad  su  posición  aun 
al  través  del  incienso  de  iu:i  aduladores,  que  le  hacian  creer  que  la  Nación  estaba  con- 
forme en  obedecerle  como  á  su  amo  y  Señor  y  pensó  en  dejar  á  México;  pero  antes  quiso 
tentar  el  remedio,  variando  la  senda  torcida  que  seguia,  y  llamó  al  Consejo  á  sesiones  ex- 
traordinarias para  consultarle  si  era  conveniente  dar  una  Carta  fundamental,  y  aun  pre- 
sentó su  renuncia;  ésta  no  fué  admitida  y  tampoco  la  idea  de  convocar  el  Congreso  Cons- 
tituyente, dominando  más  bien  el  deseo  de  restablecer  las  Bases  Orgánicas;  vino  al  fin 
á  triunfar  la  opinión  en  favor  de  un  Estatuto  orgánico  y  la  idea  del  Sr.  D.  Bernardo 
Couto  acerca  de  la  inutilidad  de  transar  con  los  revolucionarios,  á  los  cuales,  dijo,  es 
necesario  vencer  ó  combatir  hasta  sucumbir;  inclinábase  esta  política  á  destruir  la  de- 
bilidad de  Santa-Anna  que  parecia  plegarse  á  las  exigencias  de  la  revolución,  en  cuyo 
sentido  le  atacaba  fuertemente  un  impreso  titulado:  «Ya  no  es  tiempo  de  reformas.^» 
La  inutilidad  de  cualquiera  medida  política  y  la  pobreza  del  erado,  determinaron  á 
Santa-Anna  á  dejar  á  México,  aparentando  que  aun  podia  sostenerse  y  que  su 're- 
solución era  un  acto  de  desprendimieuto.    Ya  desde  Julio  corria  muy  valiJn  h  voz 
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de  que  abdicaría  y  la  contradijo  el  «Diario  Oficial^])  asegurando  que  á  Su  Alteza^  volun- 
tad de  hierro^  no  le  arredraban  los  obstáculos  é  inconvenientes,  y  aparentando  calma 
el  Dictador  todavía  puso  la  primera  piedra  para  el  camino  do  fierro  entre  México  y 
Tampico.  Mas  como  aumentaban  los  pronunciados  en  el  Oriente  y  corría  el  riesgo  de 
que  le  fuera  cerrada  la  salida,  acabó  la  vacilación  y  con  el  pretexto  de  que  iba  á  pacifi- 
car el  Departamento  de  Veracruz  salió  de  la  capital,  enga&ando  aun  á  sus  mismos  par- 
tidarios, pues  en  una  circular  fechada  el  2  de  Agosto,  sostenia  el  Sr.  Lares  ser  un  rumor 
gratuito  y  malicioso  el  relativo  á  la  partida  de  Su  Alteza  para  el  extranjero,  mandaba 
perseguir  oomo  perturbadores  á  los  que  lo  propagaran,  calificando  los  periódicos  eanta« 
iiidtas  de  bárbaros  y  estúpidos  á  los  que  sostenían  que  Su  Alteza  se  embarcaba. 

Esto  se  decía  oficialmente  cuando  la  familia  de  Santa-Anna  dejaba  la  capital  y  el 
tDiario  Oñciab  declaraba  que  Su  Alteza  tenia  razones  para  creer  que  el  país  se  ave- 
nía á  la  revolución  y  la  dejaba  crecer;  por  último,  en  la  mañana  del  9  de  Agosto  á  las 
cuatro  y  media,  partió  el  Dictador  acompañado  del  oficial  mayor  del  ministerio  de  la 
Guerra  y  de  una  escolta,  y  se  encaminó  á  Veracruz  quedando  los  ministros  facultados 
para  el  despacho  de  los  negocios.  Al  mismo  tiempo  fué  publicado  el  decreto  en  que  el 
Presidente  organizaba  el  Poder  que  había  de  reemplazarle  en  sus  faltas,  y  que  era  un  triun- 
virato compuesto  del  presidente  de  la  Suprema  Corte,  asociado  á  los  generales  Carrera 
y  Salas,  siendo  suplentes  los  generales  Diaz  de  la  Vega  y  Mora  y  Vilkmil,  cuyo  Po* 
der  se  organizaría  cuando  falleciera  Su  Alteza  ó  dedavara  en  documento  firmado  por 
su  mano,  no  poder  continuar  en  el  mando;  el  primer  acto  de  este  triunvirato  había  de 
ser  convocar  un  Congreso  Constituyente.  El  general  Dinz  de  la  Vega  quedó  mandando 
en  la  capital.  Al  tenerse  conocimiento  de  la  marcha  de  Santa-^Anna  se  percibió  por  to- 
das partes  sorda  agitación  é  inquietud,  confirmándolo  peligroso- de  la  situación  el  silen- 
cio de  la  prensa  oficial,  y  aunque  los  más  allegados  á  Su  Alteza  negaban  de  una  manera 
absoluta  que  éste  dejara  el  país,  no  se  comprendía  oómo  de  otra  manera  había  sido  he- 
cha la  publicación  del  «pliego  cerrado,»  en  que  el  gefe  del  Estado  nombraba  sucesor.  La 
crisis  en  aquellas  circunstancias  era  tanto  más  urgente,  cuanto  que  millares  de  mexi- 
canos gemían  en  los  calabozos  ó  comían  el  pan  del  destierro  per  desafectos  á  un  orden 
de  cosas  que  había  dejado  de  ser,  y  no  se  podía  dar  disposición  alguna  (Agosto  12) 
que  pusiera  fin  á  los  desórdenes,  -porque  el  tirano  aun  estaba  en  el  territorio  mexicano. 
Además,  los  delegados  del  Dictador  no  podían  devolver  á  la  sooiedad  la  libertad  del 
pensamiento,  de  la  palabra  ni  las  garantías  que  ofrecía  la  revolución.  Varios  gefes  milita* 
res  aconsejaban  al  general  Díaz  de  la  Vega  que  tomara  el  Poder  y  defendiera  al  partido 
conservador  en  caso  de  que  Santa-Annase  embarcara;  pero  conociendo  la  inutilidad  de 
tal  paso  limitóse  á  conservar  el  orden  en  la  capital. 

Llegado  Santa-^Anna  á  Perote,  declaró  el  12  de  Agosto  que  dejaba  al  país,  y  dio 
un  manifiesto  asegurando  que  por  la  Patria  habia  abandonado  los  tranquilos  goces  del 
hogar  doméstico,  mandó  al  general  Diaz  de  la  Vega,  con  insistencia,  que  instalara  el 
triunvirato,  á  lo  cual  le  fué  contestado  ial  siguiente  día  que  ya  la  capital  habia  secun- 
dado el  Plan  de  Ayutlo.  Entonces  apresuró  su  viaje,  y  haciendo  trasportar  el  día  16  á 
su  familia  á  bordo  del  vapor  de  guerra  clturbide,»  pasó  al  mismo  á  las  cinco  y  media  de 
la  mañana  siguiente  y  á  las  dos  de  la  tarde  emprendió  su  viaje  á  la  Habana,  de  don- 
de hiego  se  dirigió  á  Cartagena,  dejando  en  su  Patria  tan  solo  escombros  y  ruinas,  al 
lado  de  una  monstruosa  legislación  y  de  odios  inestínguibles.  Belegado  al  destierro  en 
diversos  puntos  del  extranjero,  permaneció  más  tiempo  en  San  Tbomas  y  después  no 
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vino  á  ser  sino  un  recuerdo  de  los  errores  que  tanto  mal  hicieron  á  México;  acabó  su 
partido  y  en  su  vano  orgullo  se  consumió  aquel  que  pudo  prestar  útiles  servicios  á  su 
Patria,  por  la  brillante  posición  en  que  estuvo  colocado.  Pasados  varios  a&os  quiso  vol- 
ver á  influir  en  la  política;  se  hizo  presente  en  Yeracruz,  sujeto  á  la  Regencia  del  Im- 
perio presidida  por  Almonte,  á  fines  de  Febrero  de  1864,  y  no  se  le  permitió  que  pasa- 
ra de  Orizava  obligándolo  á  reembarcarse  con  motivo  de  su  comportamiento;  le  fué  im- 
puesta por  los  franceses  la  precisa  condición,  antes  de  desembarcar^  de  que  fírmase  una 
acta  adhiriéndose  á  la  intervención  y  al  Imperio,  comprometiéndose  solemnemente  á  no 
publicar  manifiesto  alguno  que  tendiera  á  probar  que  volvia  á  su  Patria  oou  otro  carác- 
ter que  el  de  simple  particular;  firmó  el  acta  y  el  compromiso  á  bordo  del  paquete  in- 
gles (icCronway)»  y  desembarcó  con  su  familia;  pero  al  dia  siguiente  trasmitió  á  México 
y  permitió  que  se  imprimiera  en  Orizava  un  manifiesto  dirigido  á  sus  compatriotas,  en 
el  que,  aunque  admitía  el  Imperio  tendia  á  despertar  las  pasiones,  por  lo  que  se  le  in- 
timó que  abandonara  el  territorio  mexicano  y  pasara  á  bordo  de  la  fragata  aColbert.» 
Regresó  á  San  Thomas  y  estuvo  alli  hasta  que  próxima  la  ruina  de  Maximiliano  pasó 
á  los  Estados-Unidos,  donde  propuso  á  Mr.  Seward  la  formación  de  un  cuerpo  de  ejér- 
cito para  *acabar  con  el  trono  levantado  en  México,  y  se  dirigió  al  Presidente  Juárez 
ofreciendo  sus  servicios  que  no  fueron  aceptados  por  las  sospechas  que  infundian  sus 
antecedentes;  fué  considerada  perjudicial  la  admisión  de  la  oferta  porque  como  militar 
habia  faltado  á  la  fidelidad  hacia  sus  gefes,  y  como  gobernante  no  estuvo  jamás  firme 
al  lado  de  ningún  partido. 

Sus  bienes  fueron  intervenidos  tan  luego  como  triunfó  el  partido  liberal  en  1855, 
dando  el  primer  decreto  el  gobernador  La  Llave,  y  en  Chihuahua  fué  declarado  el  6  de 
Julio  de  1866,  que  Santa-Anna  habia  incurrido  en  el  delito  de  traición  en  alto  grado 
por  haberse  sometido  al  Imperio  y  por  lo  mismo  fueron  confiscadas  sus  propiedades. 
Todavía  en  1867  apareció  en  Veracruz.  utiei  tras  el  sitio,  á  bordo  del  vapor  «Virginius» 
fletado  por  su  cuenta,  queriendo  levantar  una  bandera  que  sustituyera  á  la  que  sucum- 
bió en  Querétaro  con  Maximiliano.  Cuando  se  preparaba  á  desembarcar  le  hizo  prisio- 
nero un  buque  norte-americano,  hasta  que  Veracruz  fué  tomado  por  los  republicanos, 
y  entonces  se  le  permitió  que  pasara  oon  el  ccVirginius»  á  donde  le  pareciese;  yendo  para 
la  costa  de  Yucatán  fué  hecho  prisionero  por  la  flotíUa  de  Campeche  y  llevado  de  Sisal 
á  Mérida  y  después  á  Veracruz,  donde  se  le  formó  causa  y  se  le  sentenció  á  ocho  años 
de  destierro.  Vuelto  á  la  Habana  aun  conspiró  tratando  de  influir  en  la  marcha  políti- 
ca de  México;  pero  ya  eran  estos  los  postreros  esfuerzos  del  anciano  que  se  convencia 
de  que  su  influencia  habia  muerto  en  México  y  de  que  no  era  necesario  en  este  país, 
contra  lo  que  él  se  figuraba.  Habiendo  regresado  á  la  República  en  1874,  acogido  á  la 
amnistía,  solicitó  no  solamente  que  se  le  volvieran  sus  bienes,  sino  el  grado  de  general 
y  el  sueldo  respectivo,  todo  se  le  negó  y  como  insistiera  en  su  solicitud  ni  aun  le  fué 
contestada  su  última  comunicación.  Pasa  en  el  olvido  amargos  dias  cousiderando  lo  que 
valen  las  glorias  humanas,  y  lamentando  no  haber  aprovechado  las  épocas  en  que  pudo 
afirmar  la  dicha  de  sus  conciudadanos.  Su  gloria  de  loa  primeros  años  hubiia  quedado 
prestigiada,  si  no  hubiera  venido  á  su  Patria  á  solicitar  el  grado  y  los  sueldos,  que  sus 
contrarios  en  política  le  habian  indicado  bastante  que  en  justicia  no  podia  obtener. 
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^L  abandono  que  Santa-Anna  hizo  de  Méxioo  siguieron  el  desorden,  la  insegu- 
ridad 7  la  falta  de  garantías  inherentes  á  todo  pueblo  civilizado;  la  administración  de 
justicia  7  la  instrucción  pública  quedaron  en  un  caos  7  continuaron  aun  por  algún  tiem- 
po en  toda  la  República  la  opresión^  las  trabas,  los  pasaportes,  los  secuestros,  las  alca- 
balas, las  prisiones  militares  7  los  destierros,  herencia  aciaga  de  la  Dictadura  que  des- 
arrolló la  inmoralidad,  la  petulancia  7  la  persecución  enconosa.  La  revolución  no  podia 
esperar  de  los  delegados  del  Dictador  la  satisfacción  de  las  necesidades  que  ella  pro- 
clamaba; pero  la  partida  de  Su  Alteza  7a  no  dejó  otro  medio  á  los  gefes  de  la  capital, 
que  aceptar  el  Plan  de  Ayutla,  para  de  ese  modo  guiar  los  acontecimientos  al  punto  donde 
^IIos  querían,  pretensión  que  fué  rechazada  por  los  que  hablan  combatido  la  Dictadura. 
Sabido  en  México  el  abandono  que  del  Poder  hacia  Santa-Anna,  se  reunió  el  13  de 
Agosto  en  la  Alameda  una  multitud  de  ciudadanos  de  todas  clases  7  proclamaron  el 
Plan  de  A7utla  7  gefe  del  movimiento  al  general  Diaz  de  la  Vega;  se  acordó  la  inme- 
diata organización  de  la  guardia  nacional  y  fueron  puestos  rn  libertad  los  presos  polí- 
ticos; en  aquel  dia  de  júbilo  manifestaron  los  patriotas  su  placer  con  mil  victorea  á  los 
gefes  de  la  revolución,  7  con  el  estruendo  de  las  campanas  7  las  salvas,  no  sin  que  en 
la  explosión  que  hicieron  los  sentimientos  del  pueblo,  por  tanto  tiempo  comprimidos, 
hubiera  que  lamentar  accidentes  inseparables  de  esas  circunstancia.s.  Aceptado  por 
el  general  Diaz  de  la  Yega  el  Plan  de  A7utla,  tenia  que  nombrar,  como  gefe  de  las 
fuerzas  de  la  capital,  la  Junta  de  Representantes  de  los  Departamentos,  para  que  eli- 
giera Presidente  interino,  colocándose  así  inesperadamente,  en  el  lugar  prominente 
de  la  revolución  cu7a  suerte  dependia  de  tal  paso.  Nombrada  la  Junta  7  reunida  en 
el  salón  de  la  Cámara  de  diputados,  eligió  para  su  presidente  al  Sr.  D.  Mariano  Riva 
Palacio  7  por  secretarios  á  los  Sres.  D.  Miguel  Buenrostro  7  D.  Ignacio  Peña  7  Bar- 
ragan, 7  habiendo  procedido  á  la  elección  de  Presidente  interino  de  la  República,  resul- 
tó electo  por  veintiséis  votos  el  Sr.  D.  Martin  Carrera,  obteniendo  diez  7  seis  el  gene- 
ral Diaz  de  la  Vega,  cuatro  D.  Mariano  Riva  Palacio,  7  dos  D.  Ignacio  Comonfort,  de- 
jando sin  voto  alguno  á  la  bnndera  de  la  revolución,  al  general  D.  Juan  Alvarez.  Esto 
indicaba  que  la  revolución  iba  á  ser  falseada  7  los  que  tal  cosa  procuraban  venían  apo- 
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yáodose  en  la  observación  de  que  Ins  más  veces,  en  los  movimientos  populares,  no 
bien  se  consama  el  triunfo  empieza  la  reacción  y  que  los  iniciadores  de  un  movimiento 
político  casi  siempre  son  postergados  por  los  advenedizos  que  aparecen  á  última  hora^ 
siendo  altamente  desconsolador  considerar  que  el  fruto  de  los  sacrificios  ha  de  ser  re- 
cogido por  los  que  con  más  empeño  han  contrariado  los  sucesos  hasta  la  victoria  de- 
finitiva. La  Junta  de  Representantes  nombrada  para  servir  de  Consejo  de  Estado,  re- 
presentó una  transacion  política  entre  los  vencedores  y  los  vencidos,  indicando  este  he- 
cho el  principio  de  una  reacción,  viéndose  representados  al  lado  del  partido  liberal  los 
elementos  conservador  y  santanista;  debilitado  el  liberal  en  virtud  de  la  división  que 
siempre  le  aqueja,  los  otros  dos  se  consideraron  en  aptitud  de  dirigir  la  política  y  cre- 
yeron posible  falsear  la  revolución. 

La  ciudad  de  Puebla  fué  el  lugar  donde  nació  el  Sr.  Carrera  en  1806,  perteneciendo 
á  una  de  las  más  distinguidas  familias;  era  su  padre  coronel  de  artillería,  por  cuyos  mé- 
ritos y  á  la  edad  de  nueve  anos  comenzó  el  hijo  la  carrera  militar  en  el  regimiento  expe- 
dicionario de  Fernando  YII;  á  los  doce  años  era  ascendido  á  oficia],  y  no  obstante  su 
corta  edad,  estuvo  encargado  de  la  instrucción  del  batallón.  Hasta  el  30  de  Agosto  de 
1821  se  reunió  al  ejército  trigarante  después  de  la  famosa  acción  de  la  Huerta,  presen- 
tándose á  la  décima  tercera  división  que  mandaba  el  general  Filisola.  Fué  llamado 
á  principios  del  siguiente  año  á  prestar  sus  servicios  en  el  cuerpo  de  artillería  y  se  le 
destinó  á  la  defensa  de  la  plaza  de  Yeracruz,  hostilizada  por  los  españoles  desde  San 
Juan  de  U16a,  encargándole  los  trabajos  de  fortificación  y  las  baterías  de  morteros  de 
aquella  plaza,  que  también  defendió  cuando  la  sitiaba  el  ejército  imperial  á  fines  de 
1822;  poco  después  fué  elevado  á  teniente  efectivo;  al  concluir  el  año  de  23  era  capitán 
encargado  del  detall  de  la  Maestranza  y  fábrica  de  armas  en  la  capital.  Habiendo  sus- 
tentado los  exámenes  respectivos,  ingresó  con  su  mismo  empleo  á  la  plana  mayor  facul« 
tativa.  Tres  años  después  fué  director  de  Maestranza  y  comandante  de  artillería  en 
S.  Luis  Potosí,  y  obtuvo  el  mando  de  una  brigada  ligera  en  1829,  hasta  que  el  gobier- 
no le  nombró  para  hacer  un  reconocimiento  á  la  fortaleza  de  Acapulco.  En  la  revolu- 
ción de  la  Acordada  fué  designado  por  el  gobierno  para  mandar  la  artillería  que  de  San 
Luis  pasaba  á  la  capital,  y  al  triunfar  la  revolución  dejó  asegurados  los  bienes  del  go- 
bierno, y  le  nombró  el  Presidente  Guerrero  teniente  coronel  de  la  Plana  Mayor  facul- 
tativa. 

Fué  comandante  del  parque  general  y  director  de  la  Maestranza,  fundición  y  fábri- 
ca de  armas  en  México,  siendo  á  la  vez  vocal  de  la  Junta  encargada  de  redactar  las 
Ordenanzas  y  de  la  nombrada  para  el  arreglo  del  ejército.  El  Sr.  Carrera  tuvo  á  su 
mando  la  Ciudadela  de  México  en  Abril  de  1831,  y  formó  parte  de  la  Junta  establecida 
dos  años  después  para  la  clasificación  de  premios  concedidos  por  los  generales  Santa- 
Anna  y  Bustamante;  ascendido  en  el  mismo  año  de  33  á  coronel  efectivo  de  la  brigada 
ligera  de  artillería,  hizo  la  campaña  del  interior  y  asistió  á  todas  las  acciones  de  guerra 
ocurridas  hasta  la  toma  de  Quanajuato,  por  su  conducta  fué  recomendado  especialmen- 
te, obtuvo  el  grado  de  general  de  brigada  y  la  dirección  de  las  fábricas  de  parque  y 
armas,  en  cuyos  establecimientos  introdujo  algunas  mejoras.  Después  se  encargó  déla 
Dirección  de  artillería  y  escuelas  facultativas  y  tuvo  algunas  otras  comisiones.  En  la  re- 
volución del  15  de  Julio  de  1840  defendió  al  gobierno  que  al  siguiente  año  le  ascendió  á 
general  efectivo  de  brigada.  También  ocupó  empleos  civiles  de  consideración:  fué  miem- 
bro de  la  Junta  nacional  legislativa  en  1842^  encargada  de  formar  las  Bases  de  organi- 
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zAcion  politioft,  senador  al  Congreso  general  de  44  á  45  y.  reelecto  para  el  siguiente  pe- 
riodo; fué  también  Consejero  de  gobierno  en  1846,  y  poco  después  consultor  confíden^ 
otal  del  ministerio  de  la  Guerra.  En  la  lucha  con  los  norte-americanos  se  portó  con 
honor  llenando  sus  deberes,  estuvo  en  las  acciones  del  Valle  de  México,  y  tenia  el  mando 
en  gefe  de  la  Cindadela  el  desgraciado  13  de  Setiembre,  al  ser  rechazado  el  enemigo  que 
avanzaba  por  la  garita  de  Belén.  Adherido  á  la  revolución  que  trajo  la  Dictadura^  fué 
nombrado,  por  el  Presidente  interino  Lombardioi,  general  en  gefe  de  las  tropas  perma- 
nentes y  la  guardia  nacional  del  Distrito  de  México,  y  Santa-Anna  le  nombró  Consejero 
de  Estado  y  general  de  División  en  Junio  de  1853.  Fué  gobernador  y  comandante  ge- 
neral del  Distrito;  tuvo  importante  participio  en  la  campaña  que  Su  Alteza  hizo  en  Mi- 
choacan,  y  el  15  de  Agosto,  1855,  le  nombró  Presidente  interino  la  Junta  de  Repre- 
tentantes. 

Al  Sr.  Carrera  no  se  ocultaban  las  grandes  dificultades  con  que  iba  á  tropezar^  y 
quiso  renunciar  el  puesto;  pero  muchas  personas  se  acercaron  á  manifestarle  que  era 
preciso  que  lo  aceptara,  ya  para  salvar  al  país  de  la  anarquía  que  amenazaba,  ya  por- 
que cada  partido  tendia  á  procurar  que  subsistieran  sus  ideas  políticas.  Carrera  publicó 
una  proclama  ofreciendo  crear  la  guardia  nacional,  reformar  el  ejército,  ordenar  la  Ha- 
cienda y  respetar  las  garantías  individuales,  ofertas  que  indudablemente  no  dejaban 
satisfecha  á  la  revolución,  que  contaba  en  su  pasado  una  era  de  sangré  y  de  lágrimas 
para  buscar  las  garantías  que  el  tirano  y  sus  adictos  le  negaran.    Al  frente  de  la  nue- 
ra administración  continuaban  en  los  ministerios  los  oficiales  mayores  y  los  empleados 
de  la  calda,  quienes  dieron  una  prueba  de  que  carecían  de  la  energía  necesaria  para  su- 
frir las  privaciones  y  ganar  la  vida  de  una  manera  trabajosa:  permanecieron  mudos  ante 
el  despotismo  y  por  no  perder  el  sueldo  también  se  cubrieron  con  el  gorro  de  la  liber- 
tad, dando  siempre  al  hambre  por  única  escusa.    Un  nuevo  motivo  para  la  revolución 
y  las  complicaciones  en  que  se  halló  el  Sr.  Carrera,  fué  el  pronunciamiento  de  la  briga- 
da Güitian  en  S.  Luis  Potosí,  dirigiendo  el  movimiento  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz, 
el  memorable  13  de  Agosto,  pero  cuando  aun  no  tenia  noticia  de  la  marcha  de  Santa- 
Anna;  era  desconocido  éste  y  convocado  un  Congreso  para  que  ejerciera  la  soberanía 
nacional;  se  protestaba  la  protección  y  el  respeto  á  la  propiedad,  al  clero,  al  ejército  y 
á  todas  y  cada  una  de  las  clases  de  la  sociedad.  Copias  del  Plan  fueron  enviadas  á  los 
gefea  de  la  revolución,  invitándolos  para  que  se  pusieran  de  acuerdo  en  lo  relativo  á  res- 
tablecer la  paz  y  á  consolidar  el  gobierno.  Proclamado  gefe  del  movimiento  Haro  y  Ta- 
mariz, decretó  la  abolición  del  sorteo  y  la  capitación,  y  dio  libertad  á  la  imprenta.  Este 
Plan  tenia  distinta  significación  del  que  imperaba  en  la  capital  y  que  llevó  á  la  Presi- 
dencia al  Sr.  Carrera,  pues  no  era  la  usurpación  hecha  por  algunos  gefes,  por  sorpresa, 
sino  que  Haro  estaba  proscrito,  habia  contrariado  de  frente  á  la  Dictadura,  y  como  se 
pronunciaba  antes  de  saber  los  sucesos  de  la  capital,  tenia  derecho  á  que  no  se  le  con- 
siderase como  una  entidad  intrusa  y  vino  á  ser  temible  para  los  dos  contrarios,  á  causa 
también  de  halagar  al  pueblo  y  las  clases  poderosas.  Así,  al  emprender  Santa-Anna  la 
fuga  brotaban  dos  nuevos  elementos  con  los  cuales  tenia  que  luchar  la  revolución  ini- 
ciada en  el  Sur,  y  eran  tanto  más  peligrosos  cuanto  que  también  lisonjeaban  las  aspira- 
ciones é  intereses  del  pueblo,  proclamaban  el  principio  de  la  libertad,  y  no  obstante 
tendían  á  proteger  los  abusos  y  las  ideas  que  la  revolución  habia  venido  combatiendo; 
pretendían  establecer  una  transacción  y  aun  sostener  al  clero  y  al  ejército,  clases  contra 
las  cuales  tan  marcados  fueron  los  odios  revoluoíonarios. 
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Mientras  que  ienian  logar  efloa  aoonteoimientos  en  Mézico  y  San  Ima,  Gomonfoorfc 
marchaba  háoia  GaadaUjara,  muohos  Estados  se  adkerian  al  Pian  de  Ajiitla,  7  áan>* 
que  los  liberales  trabajaban  oon  empeño  para  que  fuera  aceptada  la  revolaron,  ésta 
tropezaba  con  la  resistencia  de  las  tropas.  Por  ellas  fué  aceptado  interinamente  en  Ye* 
racruzy  llave  del  pais^  el  gobierno  del  Br.  Carrera,  &  condición  de  que  para  obedecerlo 
habla  de  estar  reconocido  por  todos  los  Departamentos  de  la  República;  pero  esto  no 
bastaba  á  contener  la  opinión  pública  que  pretendía  la  adopción  del  Plan  de  Ayutla  sin 
adiciones,  proclamado  en  Yeracruz  al  entrar  allí  el  gefe  D.  Ignacio  de  la  Llave,  qtiieD, 
conforme  á  dicho  Plan,  declaró  vigente  el  arancel  Ceballos,  formó  la  Junta  consultiva  y 
mandó  embargar  los  bienes  de  Santa-Anna.  El  Sr.  Carrera  procuró  ante  todo  evitar 
la  anarquisi  recogiendo  los  esparcidos  escombros  del  edificio  político,  y  para  ello  quiso 
obrar  con  la  imparcialidad  que  le  fuera  posible;  revocó  el  nombramiento  para  miniatro 
en  Washington  hecho  á  favor  de  D.  Luis  Yidal  y  Rivas,  y  le  previno  devolviera  el  dii^ 
ñero  que  llevó  por  sueldos  adelantados,  haciendo  otro  tanto  con  D.  Juan  Miguel  Loza^ 
da,  secretario  de  la  Legación  en  Madrid;  devolvió  al  general  üraga  el  cargo  de  ministro 
plenipotenciario  en  Prusia.  Pero  tropezó  con  infinitas  dificultades,  porque  ni  sus  per«- 
sonales  prendas,  ni  la  bondad  de  sus  disposiciones,  fueron  bastantes  para  lograr  que  sa 
olvidara  la  falta  de  participio  revoludonario  en  el  origen  bastardo  de  su  gobierno,  ante 
el  cual  nada  podia  el  respeto  que  inspiraba  su  persona;  derogó  el  titulo  de  Alteza  S^ 
renisima  dado  al  Presidente,  la  ley  de  conspiradores,  el  decreto  que  prohibió  la  entrad^ 
de  libros  por  el  puerto  de  Yeracruz  y  otras  disposiciones,  entre  ellas  el  contrate  cele^ 
brado  con  los  Lizardi  sobre  la  compra  de  un  vapor  en  Inglaterra. 

Como  los  gefes  de  la  revolución  de  Ayutla  nunca  pudieron  figurarse  que  los  santa- 
nistas  se  sirvieran  de  sus  armas,  dejaron,  por  el  articulo  4^  del  Plan  libertador,  posibi- 
lidad para  el  falseamiento  de  la  revolución,  pues  tan  solo  con  reunir  algunos  individuos 
y  gritar  ¡viva  la  libertad  y  muera  el  tirano!  se  colocaban  dentro  de  la  ley  como  gefes 
principales  de  las  fuerzas  adheridas  y  venian  á  ser  dueños  de  la  situación,  los  que  tan 
solo  debieron  quedar  subordinados  á  ella,  y  por  este  motivo  se  hizo  necesario  que  el 
pueble,  fuera  de  la  ley,  apartara  á  los  que  capciosamente  querían  usar  del  elemento 
revolucionario  como  base  de  la  reacción.  Unánimemente  clamó  la  prensa  liberal  para  que 
fueran  excluidos  los  conservadores  de  toda  participación  en  los  negocios  públicos;  pero 
no  obstante,  el  gobierno  del  general  Carrera  era  aceptado  en  los  principales  Departamen- 
tos: Puebla,  Qaerétaro  y  Guanajuato,  Yeracruz  y  Mérida  prometieron  obedécerio  y 
lo  hicieron  en  algunas  de  sus  órdenes,  y  las  guarniciones  que  fueron  santanistas  tam^ 
bien  le  ofrecieron  su  apoyo,  de  modo  que  estuvo  á  punto  de  ser  reconocido  por  la  gene^ 
ralidad,  y  á  no  haber  sido  por  el  movimiento  de  San  Luis  Potosi  y  otros  que  aparedan 
en  varios  puntos,  los  liberales  habrían  tenido  que  batallar  y  sufrir  todavía  por  un  tiempo 
más  ó'ménos  largo,  para  situar  sus  reales  en  la  capital  de  la  República.  Las  divisioneB 
del  partido  conservador  dieron  prontamente  el  triunfo  al  único  Plan  que  tenia  la  auto* 
ridad  del  tiempo  y  el  prestigio  de  los  sacrificios  contra  la  tirania,  durante  la  época  en 
que  ésta  llegó  4  su  mayor  tirantez. 

En  Nuevo-Leon  reasumió  el  Estado  su  soberania  é  independencia,  mientras  se  con* 
vocaba  el  Congreso  nadonal;  en  Guanajuato  solicitaba  el  gobernador  Doblado  concesio- 
nes para  los  conservadores;  en  Zacatecas  era  ametrallado  el  pueblo  que  al  fin  triunl5 
y  reeonodó  al  Presidente  interino,  lo  que  también  hizo  Aguascalientes;  Guadalajarase 
adhirió  al  moviimento  de  la  eapital  j  quedó  mandando  el  general  santanista  í^noe  j 
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én  Michoacan  y  Xhirango  cesaron  las  hostilidades  reoonooiendo  los  disidentes  al  nuevo 
oentro,  al  general  Carrera^  notándose,  sin  embargo,  que  los  jefes  de  la  verdadera  revo- 
lución se  abstuvieron  de  acatar  sus  disposiciones  y  esperaron  órdenes  del  general  Al- 
vares, 6  de  los  otros  caudillos  para  proceder  de  conformidad  con  ellos.  El  Presidente 
interino  mandó  comisionados  al  general  Alvarez  é  hizo  retirar  las  tropas  del  Departa- 
mento de  Guerrero,  devolverá  sus  dueBos  las  propiedades  confiscadas,  y  como  ninguno 
de  los  primeros  revolucionarios  le  reconocia,  en  vez  de  procurar  vencerlos  por  la  fuer- 
za Usó  de  prudencia  y  se  dirigió  á  todos  ellos  invitándolos  á  una  Convención  en  el  pue- 
blo de  Dolores  Hidalgo  el  16  de  Setiembre,  (1855)  á  la  cual  concurrirían  los  comisio- 
nados del  gobierno;  creyendo  el  Sr.  Carrera  que  tal  reunión  daría  fin  á  la  anarquía  del 
país,  expidió,  conforme  al  Plan  de  Ayutla,  la  Convocatoria  dada  en  1841,  llamando 
al  Congreso  que  habia  de  constituir  á  la  Nación  bajo  la  forma  republicana,  representa- 
tiva, popular,  é  hizo  algunas  esplicaciones  acerca  de  ella.  La  iniciativa  dol  Sr.  Carrera 
fué  vista  por  algunos  como  tabla  de  salvamento  y  por  otros  como  un  ataque  á  los  cau- 
dillos de  la  revolución;  de  éstos  tan  solo  el  Sr.  La  Llave  aceptó  la  reunión  de  Dolores, 
no  como  disposición  del  Presidente  interino,  sino  como  un  medio  de  procurar  que  des- 
apareciera la  anarquía  ya  existente,  porque  unos  buscaban  la  legalidad  en  el  Plan  de 
Ayutla,  otros  en  el  de  Acapulco,  en  el  de  S.  Luis,  en  el  de  México  ó  en  el  de  Nuevo- 
Leon,  siendo  difícil  avenir  todas  las  ideas  y  todos  los  intereses.  Solamente  la  energía 
y  las  prudentes  y  acertadas  disposiciones  de  Comonfort  pudieron  llevar  á  su  fin  la  re* 
volucion;  ese  caudillo  supo  en  Acatlan,  camino  de  Colima  á  Guadalajara,  los  sucesos  de 
la  capital  y  de  las  otras  ciudades,  y  rehusando  reconocer  al  gobierno  del  general  Carre- 
ra, imprimió  un  camino  fijo  á  la  política,  revelando  con  sus  palabras  y  sus  hechos  las 
profundas  convicciones  que  abrigaba;  hizo  notar  en  una  circular  que  el  general  en  gefe 
á  que  se  referia  el  Plan  de  Ayutla  no  pedia  ser  otro  que  el  general  Alvarez,  y  unido 
en  sentimientos  con  los  demás  caudillos  de  la  revolución,  pues  se  negaba  también  Haro 
y  Tamariz  aun  á  admitir  á  los  comisionados  del  Sr.  Carrera,  estrecharon  á  este  gefe  á 
á  llevar  á  efecto  la  renuncia.  Entretanto  el  general  Alvarez  continuaba  su  marcha  hacia 
la  capital  acompafiado  de  las  fuerzas  sureñas  y  los  Sres.  Doblado  y  Yidaurri  se  estor- 
baban procurando  cada  uno  de  ellos  adquirir  mayor  influencia  en  la  política,  habiendo 
el  segundo  decretado  la  extinción  de  la  tropa  permanente. 

Faltando  en  la  elección  del  Sr.  Carrera  el  consentimiento  de  los  caudillos  que  habiaa 
determinado  la  caida  del  tirano,  el  Presidente  interino  no  podría  subsistir,  pues  hasta 
los  sublevados  de  San  Luis  estaban  conformes  en  que  para  la  formación  del  gobierno  sir- 
viera de  base  el  consentimiento  de  los  gefes  de  la  revoluoion  de  Ayutla;  Los  elementos 
reaccionarios  que  aparecieron  desde  el  dia  mismo  en  que  triunfó  la  revolución,  probaron 
una  vez  más  que  ésta  no  puede  satisfacer  jamás  todos  los  intereses  ni  á  los  descontentos 
de  haber  perdido  la  supremacía,  por  eso  es  consiguiente  la  reacción  á  todo  triunfe  revo- 
lucionario, y  poco  á  poco  van  tomando  cuerpo  los  elementos  que  al  principio  eran  muy 
débiles,  hasta  que  se  convierten  en  un  foco  temible  de  oposición,  ayudados  de  las  difi- 
cultades que  traen  la  falta  de  recursos,  los  tropiezos,  la  ineptitud  ó  maldad  de  los  que 
l^obiernan.  Por  las  circunstancias  escepcionales  en  que  triunfó  la  causa  de  Ayutla,  vinie- 
ron en  esta  vez  en  abundancia  los  elementos  reaccionarios,  al  ser  separados  de  sus  puestos 
muchos  empleados  militares  y  civiles,  y  también  por  las  ideas  que  entraSaban  los  diversos 
planes;  el  de  S.Luis  era  semejante  al  derelgiony  fueros;  en  el  de  Nuevo-Leon  Vidaurríse 
oonstitoia  Dictador  y  provocaba  á  la  clase  militar  oon  actos  irreflexivos  é  insultante  len^ 
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guaje;  á  la  sombra  de  tan  favorables  ciroanatancias  preparaban  los  reaooionarios  sus  ar- 
mas y  pretendían  vindioarse  de  la  acusación  de  haber  sido  ellos  los  que  sostuvieron  la 
Dictadura.  Vista  por  el  Sr.  Carrera  la  imposibilidad  de  establecer  la  unión  y  el  orden, 
se  retiró  de  la  Presidencia  el  11  de  Setiembre  á  las  once  de  la  noche,  dejando  como  gefe 
del  Distrito  al  general  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  quien,  conforme  al  Plan  de  Ayutla^ 
procedió  á  nombrar  el  Consejo  de  gobierno;  este  gefe  volvió  á  desechar  las  muchas  ins- 
tancias que  le  hacían  los  conservadores  para  que,  proclamando  la  Centralización  y  la 
Dictadura,  formara  un  nuevo  gobierno  del  que  seria  gefe,  apoyándose  en  las  muchas  y 
buenas  tropas  que  dejara  el  Dictador,  tan  bien  pertrechadas  y  organizadas;  pero  el  es- 
tudio de  las  dificultades  para  establecer  una  administración  sólida  le  determinó  á  decla- 
rarse por  el  Plan  de  Ayutla,  asi  como  la  guarnición  que  levantó  otra  acta  protestando 
reconocer  al  gobierno  que  del  citado  Plan  emanara.  El  Sr.  Carrera  dejó  el  Poder  sin 
haber  hecho  ningún  nuil,  y  en  el  Manifiesto  que  expidió  Ícense  las  razones  que  tuvo 
para  retirarse,  siendo  la  principal  la  imposibilidad  de  lograr  la  unión,  del  pueblo  y  del 
ejército,  y  arreglar  la  Hacienda  para  hacerse  de  los  recursos  que  tan  necesarios  eran, 
siquiera  para  sostener  la  interinidad. 

No  le  fué  posible'amalgamar  las  ideas  y  los  intereses,  y  la  buena  voluntad  que  mos- 
tró tenia  que  perderse  ante  la  inevitable  marcha  de  los  acontecimientos,  que  le  impi- 
dieron legrar  sa  objeto  de  recojer  los  elementos  de  la  sociedad  tan  dispersos;  logrd 
evitar  las  desgracias  consiguientes  á  un  cambio  en  que  habia  multitud  de  agravios  que 
vengai^  aüs  intenciones  y  sus  hechos,  que  habrían  sido  eficaces  en  otras  condicíoMS, 
eaando  fiíltaranlas  aspiradones  á  un  cambio  completo  del  pasado,  vinieron  á  ser  nulafl, 
al  grado  de  no  obtener  del  caudillo  Alvares  respuesta  alguna  oficial  sobre  las  notas  que 
le  dirigió  el  8r.  Carrera,  á  quien  hi  repulsa  que  por  cartas  particulares  tuve  de  ese  y 
los  otros  caudillos,  le  hizo  conocer  que  no  habia  combinación  po8U>le  entre  el  pasado  j 
el  porvenir.  Sn  su  administración  no  se  registra  ningún  contrato  oneroso  é  indudable? 
mente  le  debi6  la  revolución  el  orden  que  resaltó  en  el  triunfo  de  eUa;  hizo  salir  de  las 
prisionee  á  los  que  en  ellas  gemían,  llamó  al  Congreso  Constituyente  y  en  oonsonaneía 
con  la  revolución  nombró  autoridades  que  eran  afectas  á  la  causa  libnral  y  separó  lo8 
mandos  politice  y  militar*  En  el  poco  tiempo  que  tuvo  influencia  gubernativa,  permi» 
tío  la  libertad  de  imprenta.  Retirado  de  la  pirfitica,  no  pensó  salir  de  la  vida  privada 
hasta  que  se  presentó  la  intervención  tripartita,  entonces  ofreció  sus  servicios  al  gobier- 
no que  no  le  ocupó;  permaneció  en  el  hogar  doméstioo  durante  el  Imperio,  que  le  dio  su 
retiro,  en  cuya  clase  continuó  hasta  el  2Z  de  Abril  de  1871  en  que  murió. 
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^flCEBMiNADA  la  separacion  del  general  Carrera  por  la  falta  de  «quieseeiicia  en  los 
caudillos  de  larevohicioade  Ayntla,  y  declarado  por  éstos  qneel  general  D.  Joan  Alvares 
er^  el  general  en  gefe  á  que  se  referia  el  Plan  de  Aoapulco^  avanzaron  Isa  tropas  sore* 
Sis,  aunque  lentamente,  con  sv  gefe  á  la  óabeaa  7  entraron  á  Ghilpancíago  hasta  el  8 
de  Setiembre,  en  tanto  que  Comonfort  procedía  con  actividad  reuniendo  en  Lagos  á  los 
gefes  de  los  distintos  planes  proclamados,  para  decidirlos  á  que  aceptaran  el  de  Ayutla, 
y  como  al  verificarae  la  reunión  se  tuvo  conocimiento  de  que  el  general  Carrera  ya  había 
f^^nnncta^e  y  que  la  capital  aceptaba  el  citado  Plan  sin  restrieoion  alguna,  fué  reconocido 
en  Lagos  el  general  Alvares  como  gefe  de  la  ravoiucion,  desistiendo  los  Sres.  Haro  y  Ta- 
taáriz  y  Doblado  dé  sus  pretensiones:  desapareólo  todo  pretexto  de  discusión,  y  se  uni* 
formó  la  opiaioD reconociendo  el  Acta  de  AyuÜa  cenias  reformas  hechas  en  Aeapulco; 
deisáe  ese^  ttoMOnto  3ra  el  geneial  Alvares  fué  el  reprssantante  de  ks  nuevas  ideas  que 
encartaba  la  revolución,  y  continuó  su  marcha  para  Igualo,  resuelto  á  detenerse  en 
Coerni^vaoa  para  hacoT  los  interesantes  arreglos  que  eiigia  la  situación.  Los  reaccño- 
narios,  deseosos  de  que  continuara  la  acefalia  para  sacar  de  ella  el  partido  posible,  eo* 
menssaron  á  presentar  obstáculos  d  la  marcha  administrativa  áú  general  Alvares,  fun- 
dándose en  el  mismo.Plan  de  Ayutla^  según  lo  habían  hecho  desde  la  ida  de  Santa- 
Anna;  se  opónian  á  que  el  general  Alvares  nombrara  á  loq  representantes,  y  querían 
que  los  Estados  lo  hicieran,  porque  diciendo  el  articulo  2?  que  el  general  en  gefe  de  las 
fuersas  revolucionarias  convocara  un  representante  por  cada  Estado  y  territorio,  y  por 
el  Distrito  federal  para  la  elección  de  Presidente  interinoi  procuraban  con  sutilesas 
aplasar  la  organisacion  del  país.  Pero  el  general  Alvares  no  hiso  caso  de  esas  argucias, 
expidió  en  Iguala  un  decreto  el  24  de  Setiembre,  nombrando  los  representantes  según 
lo  dispuesto  en  el  Plan  de  Ayutla,  y  los  convocó  para  que  se  reunieran  en  Cuernavaca 
el  4  de  Octubre,  hicieran  el  nombramiento  de  Presidente  y  llenaran  las  demás  atribu- 
ciones que  les  correspondian,  y  á  la  ves  prescribió  el  juramento  que  habia  de  prestar  el 
Presidente  interino. 

Desde  entonces  el  partido  progresista  comensó  á  trabajar  en  el  desarrollo  de  las  re- 
formas que  formaban  su  programa,  compendiado  en  las  palabras  «Libertad  y  Reforma;)» 
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la  diammaeioB  de  los  empleos^  la  oi^gaoisacion  de  Ayantanúentos  en  loa  puebloa  y  abo- 
lición  de  las  alcabalas;  la  libertad  del  tabaco;  establecimiento  de  planteles  de  benefi- 
cencia y  de  instrucción;  reformas  del  ejército  comp)*endiendo  la  abolición  de  fueros;  es- 
tablecimiento de  guardia  nacional;  tolerancia  religiosa,  reforma  del  clero,  hipoteca  de 
los  bienes  eclesiásticos  para  construir  ferrocarriles;  organización  de  policía  preventiva 
y  establecimiento  de  una  sola  contribución;  fomento  de  exposiciones  públicas  y  viajes 
del  Presidente  por  toda  lá  República;  tales  eran  las  reformas  que  traia  escritas  en  su 
bandera  el  partido  progresista.  En  la  crisis  porque  atravesaba  el  país  se  comprende 
cuan  importante  era  la  misión  del  Presidente  que  se  iba  4  nombrar,  y  en  tales  circuns- 
tancias los  enemigos  de  la  libertad  hicieron  publicar  un  supuesto  tratado  sobre  protec- 
torado de  los  Estados-Unidos,  cuyo  documento  fué  desmentido  por  el  Sr.  Comonfort; 
el  ministro  Gadsden  manifestó  públicamente  que  en  las  conversaciones  que  habia  tenido 
con  los  individuos  del  partido  liberal,  nunca  habian  dado  el  menor  indicio  de  que  desea- 
ban protectorado  6  anexión  á  la  República  norte-americana,  y  aseguró  que  tan  solo  al- 
gunos miembros  del  partido  conservador  trataron  del  proteetorado. 

Instalada  la  Junta  de  representantes  poco  después  de  las  doce  del  dia  4  de  OctubrOi 
en  el  teatro  de  Cuernavaca,  en  cuya  población  se  presentó  Comonfort,  pronunció  un  dis« 
curso  el  general  Alvarez  dando  gracias  á  la  Providencia  porque  le  habia  dado  vida  para 
ver  la  organización  social  de  México,  y  tomaron  parte  en  la  celebración  del  acto  los  ba- 
tallones 6^  y  11^,  el  Activo  de  Puebla,  los  Zapadores  y  las  fuerzas  sureñas.  Fueron 
noiübrados  para  formar  la  mesa  de  la  Junta  D.  Valentín  Gómez  Farlas,  presidente,  y 
D.  Melchor  Ocampo,  vice-presidente,  actuando  de  secretarios  D.  Benito  Juárez^  D, 
FraneisGO  Zendejas,  D.  Diego  Alvarez  y  D.  Joaquín  Moreno;  Hecha  la  votación  que- 
dó electo  Presidente  de  la  República  D.  Juan  Alvarez  por  mayoría  de  trece  votos,  con- 
tra siete  divididos  entre  los  Sres.  Oomonfort,  Yidaurri  y  Ocampo.  La  elección  fué  pro- 
clamada en  medio  de  aplausos,  y  paoo  después  prestó  el  nuevo  Presidente  juramento 
de  guardar  y  hacer  guardar  fielmente  el  Plan  de  Ayutla,  cesando  desde  ese  momento 
la  acefalia  en  que  estaba  el  país,  y  el  nuevo  gefe  del  gobierno  recibió  las  felicitaciones 
de  las  autoridades  y  la  guarnición. 

B.  Juan  Alvarez  nació  en  uno  de  los  barrios  del  antiguo  pueblo  de  Santa  María  de 
la  Concepción  Atoyac,  hoy  ciudad  Alvarez,  el  27  de  Enero  de  1780.  Sus  padres  fuer 
ron  D.  Antonio  Alvarez,  natural  de  Santiago,  en  Galicia,  y  DoBa  Rafaela  HurtadOi 
de  Acapulco.  Se  educó  en  México,  bajo  la  dirección  de  D.  Ignacio  Aviléa,  profesor 
de  primeras  letras,  á  quien  estimaba  al  grado  de  haber  puesto  bajo  su  dirección  al 
primogénito  B.  Diego,  después  de  consumada  la  Independencia.  En  1810,  apenas 
llegó  á  su  conocimiento  el  grito  dado  en  el  pueblo  de  Dolores  y  que  Morolos  se  ha- 
bia presentado  en  el  pueblo  de  Ooyuca,  en  Oosta-Grande,  se  le  unió  voluntariamente 
sentando  plaza  de  soldado  raso  en  el  segundo  batallón  del  regimiento  de  Guadalupe^ 
el  17  de  Noviembre  de  dicho  afio;  en  el  siguiente  mes  ascendió  á  sargento  y  fueron 
de  tal  cuantía  los  servicios  que  prestara,  que  antes  de  un  año  ya  era  coronel  del  ejér- 
cito independiente,  ascendiendo.de  grado  en  grado.  El  primero  de  sus  más  importáis- 
tes  servicies  fué  una  comisión  de  grande  interés  que  le  confió  Morolos,  en  cuya  oca- 
sión fué  á  Zacatula  y  r^resó  en  cinco  dias,  siendo  la  distancia  recorrida  de  más  de  cien 
legnas  entre  grandes  riesgos.  Morolos  le  mostró  su  complacencia  agregándole  asa  mia[- 
ma  escolta;  en  ella  asistió  á  la  jornada  de  Tonaltepec  el  4  de  Enero  de  1811,  en  la  que 
fué  derrotado  completamente  el  espa&ol  D.  Francisco  Páris;  fué  el  gefe  que  á  la  cabetsa 
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de  una  compafiia  envió  Morelos  á  recibir  á  la  fortaleza  de  San  Diego  que  iba  á  entre- 
gar el  español  llamado  aPepe,»  traidor  que  engañó  á  los  insurgentes  dejándoles  llegar 
basta  el  puente  levadizo  donde  recibieron  una  lluvia  de  balas  en  vez  de  la  fortaleza^  pe- 
reciendo casi  todos;  en  e^a  vez  salió  Alvarez  herido  en  ambas  piernas,  y  debió  la  vida 
al  rasgo  cariñoso  del  soldado  Diego  Eugenio  Salas,  quien  le  sacó  en  hombros,  no  obs- 
tante que  también  iba  herido.  A  más  de  veinte  acciones  de  guerra,  notables,  concurrió: 
combatió  á  Fuentes  en  Tixtla,  estuvo,  en  el  Pié  de  la  Cuesta  hostilizando  á  Acapulcc 
por  espacio  de  un  año  y  once  meses,  fortificó  el  Veladero  en  Abril  de  1814  y  poco  des- 
pués fué  batido  en. el  Pié  de  la  Cuesta  por  el  brigadier  D.  Gabriel  Armijo. 

Desde  entonces  perdió  su  cas^  é  intereses  que  llegaban  á  treinta  y  cinco  mil  pesM, 
y  tuvo  que  habitar  en  los  montes  soportando  toda  clase  de  sufrimientos;  pero  hizo  mu 
tregua  guerra  á  los  españoles  que  le  perseguían  como  á  fiera,  conociéndole  con  el  nombre 
del  «Gallego.))  Fué  comandante  del  rio  de  Zacatula  y  en  1819  penetró  en  la  demarcación 
de  Tecpam,  batiéndose  continuamente,  no  obstante  la  mala  clase  del  armamento  que  te- 
nia, pues  muchos  de  sus  soldados  tan  solo  estaban  armados  con  garrotes.  Perteneciendo 
al  ejército  trigarante  en  1821,  sitió  la  plaza  de  Acapulco  con  trescientos  hombres  hasta 
lograr  la  rendición  y  posesión  de  ella  el  15  de  Octubre,  habiendo  tenido  que  despren- 
derse del  sitio  por  orden  del  general  Montesdeoca  para  batir  las  fuerzas  «chaquetas»  de 
Costa-Chica.  Consumada  la  ladependencia  pensó  retirarse  á  la  vida  privada,  solicitando 
del  Supremo  Gobierno  con  instancia  la  licencia;  pero  no  solo  le  fué  negada  su  solicitud, 
sino  que  se  le  encargó  la  comandancia  militar  de  la  Costa  de  Acapulco  y  su  fortaleza?  A 
fines  de  1822,  cuando  los  generales  Bravo  y  Guerrero  se  declararon  contra  el  Imperio 
unióse  á  ellos,  combatió  sin  tregua,  y  al  adoptarse  la  Constitución  de  1B24  se  adhirió 
al  partido  republicano  moderado;  ee  opuso  al  Plan  de  Jalapa,  sosteniendo  como  legal  la 
elección  de  Guerrero  por  quien  se  batió  en  Venta  Vieja,  Acapulco,  el  Manglar,  Dofl-Ar- 
royos,  Chilpancingo  y  en  otros  lugares,  aun  despne<9  que  el  poder  del  gobierno  ministe- 
rial habia  hecho  sucumbir  á  Márquez^  Gárate,  llouaius,  Victoria,  Codallos  y  otros;  al 
fin  de  1830  fué  graduado  general  de  brigada  y  á  mediados  del  siguiente  obtuvo  el  grado 
efectivo.  Después  del  traidor  fusilamiento  de  Guerrero,  ya  no  tenian  objeto  sus  esfuer- 
zos y  entró  en  negociaciones  con  el  gobierno  de  Bustamante,  retiró  las  tropas  y  quedó  en 
actitud  neutral  hasta  que,  secundando  el  movimiento  de  Santa-Auna,  acabó  por  derrocar 
á  la  administración  de  Bustamante. 

Combatió  el  Plan  de  Escalada  por  religión  y  fueros,  y  levantó  en  1835  los  pueblos 
del  Sur  contra  el  general  Santa-Anna;  pero  no  habiendo  tenido  eco  porque  ya  todo  es- 
taba preparado  para  el  establecimiento  del  centralismo,  fracasó  y  fué  sentenciado  á  la 
expatriación  de  la  cual  se  libertó  por  haber  estallado  una  sublevación  en  Acapulco,  mo- 
vimiento que  logró  sofocar  sin  efusión  de  sangre,  por  lo  cual  se  le  dejó  quieto  en  su  casa. 
Ofreció  sus  servicios  en  1838  contra  la  invasión  francesa  y  habiendo  tomado  parte  en 
favor  del  Plan  llamado  de  Regeneración  en  1841,  fué  ascendido  por  Santa-Auna  á  ge- 
neral de  División;  en  los  siguientes  años  contuvo  por  su  prestigio  las  sublevaciones  de 
los  indígenas  en  la  serranía  de  Chilapa  y  de  la  Tierracaliente,  cuyos  movimientos  ten- 
dían á  una  guerra  de  castas.  Cuando  la  Nación,  indignada,  se  levantó  contra  Santa-Anua 
en  1844,  Alvarez  se  unió  al  partido  de  la  ley  y  al  siguiente  año  tuvo  la  comisión  de 
pacificar  á  los  indígenas  de  las  Mixtecas.  Durante  la  guerra  con  los  norte-americanos^ 
aunque  hizo  en  favor  de  México  lo  que  pudo,  nada  hizo  de  notable,  pues  por  razones  que 
él  tendría  esquivó  en  ciertas  ocasiones  oportunas  el  combate,  lo  cual  le  produjo  disgus- 


Digitized  by 


Google 


LOg  MBOXSAmEB  DE  MÉXICO.  «   479 

tos  con  Santa-Anna;  en  el  siguiente  año  fué  nombrado  comandante  general  de  Puebla^ 
donde  procuró  hostilissar  á  los  norte  -americanos.  A  los  esfuerzos  del  general  Alvares 
se  debió  en  mucho  la  erección  del  Estado  de  Querrero  de  1849,  del  cual  fué  primer  go« 
bernador,  y  cuando  se  reunió  la  legislatura  le  declaró  benemérito  del  Estado  en  grado 
heroico;  combatió  el  Plan  de  Jalisco  que  dio  por  resultado  el  regreso  de  Santa-Anna 
en  1853,  y  aBOciado  con  los  descontentos  en  la  administración  de  Su  Alteza  proclamó 
el  Plan  de  Ayutla  y  obtuvo  la  Presidencia  de  la  República  por  uo  corto  plazo. 

El  nuevo  Presidente  llamó  á  formar  el  Ministerio  á  los  Sres.  Comonfort,  á  quien  ya  ha- 
bía nombrado  general  en  gefe,  Juárez,  Ocampo  y  Prieto,  y  dictó  las  primeras  disposi- 
ciones administrativas;  la  principal  consistía  en  la  formación  de  un  Estatuto  Orgánico, 
habiendo  absoluta  imposibilidad  de  presentar  en  el  momento  la  Constitución.  Difícil  era 
la  misión  del  general  Alvarez  y  superior  á  sus  dotes  gubernativas:  tenia  que  fortalecer 
el  vinculo  de  unidad  nacional,  ya  muy  debilitado,  uniformando  la  administración  délos 
Estados;  marcar  hasta  dónde  podian  llegar  las  facultades  de  los  gobernadores,  elevados 
unos  por  la  revolución,  otros  nombrados  por  el  general  Carrera  y  por  el  caudillo  Oo- 
monfort,  siendo  de  notar  que  en  Chihuahua  y  Sonora  se  conservaban  en  los  puntos 
los  que  hablan  servido  á  la  Dictadura;  habia  que  arreglar  la  Hacienda,  verdadero  la* 
berinto,  y  la  administración  de  justicia.  La  circunstancia  de  que  se  hubiera  establecido 
el  nuevo  gobierno  en  Cuernavaca,  hizo  reaparecer  la  idea  de  que  se  fijara  la  residencia 
de  los  Supremos  Poderes  en  otra  población  que  no  fuera  México,  procurando  que  per- 
maneciese el  Presidente  en  cierto  aislamiento  para  librarlo  de  influencias  maléficas,  que 
sin  duda  donde  quiera  que  fuera  le  seguirían,  pues  los  errores  y  desaciertos  de  los  go- 
biernos dependen  de  éstos  y  de  ninguna  manera  de  los  lugares  donde  se  establecen, 
no  habiendo  otra  razón  para  el  cambio,  sino  la  de  que  la  capital  quedara  en  un  punto 
desde  el  cual  pudieran  ser  igualmente  atendidos  los  Estados.  Nombrado  el  Ministerio 
expidió  Alvarez  en  Cuernavaca  un  decreto,  disponiendo  que  sí  por  cualquier  motivo 
faltaba  el  Presidente  de  la  República,  el  Consejo  de  Qobiemo  haría  el  nombramiento 
de  este  primer  magistrado.  Todo  el  partido  liberal  aplaudió  la  elección  del  Ministerio 
que  representaba  la  unión,  é  indicó  que  se  iban  á  emprender  reformas  politioas,  admi- 
nistrativas y  económicas.  Ninguno  de  los  miniaros  era  nuevo  en  la  política;  el  Sr.  Ocam- 
po, de  Relaciones,  debia  ya  la  ruina  de  sus  intereses  á  la  firmeza  de  sus  opiniones;  Juá- 
rez habia  sido  gobernador  de  Oaxaca  durante  dos  periodos  constitucionales;  Prieto  habia 
.  ocupado  la  cartera  de  Hacienda  en  otra  época,  y  Oomonfort  era  el  alma  de  la  revolución 
y  su  popularidad  ya  no  oonocia  limites;  todos  ellos  hablan  tenido  que  combatir  la  tira- 
nta y  que  vivir  en  la  pobreza,  el  destierro,  ó  en  la  amarga  condición  del  perseguido* 
Por  esto  el  Ministerio  contaba  con  bastante  prestigio,  con  el  apoyo  de  la  opinión  que 
era  favorable  á  las  reformas.  Los  ministros  se  consagraron  á  las  tareas  con  la  actividad 
y  con  el  entusiasmo  que  tienen  los  que  comienzan  una  grande  obra,  sin  embargo  desde 
luego  aparecieron  las  dificultades  y  los  disgustos,  por  haber  pasado  Comonfort  á  la  ca- 
pital con  facultades  extraordinarías,  lo  que  trajo  tropiezos,  acordándose  en  Cuernavaca 
disposiciones  que  pugnaban  con  las  que  en  México  eran  dictadas. 

La  revolución  traia  un  odio  profundo  hacia  el  ejército  que  tan  cruda  guerra  le  habia 
hecho  y  comenzó  á  prevalecer  la  idea  de  disolverlo;  pero  Comonfort,  que  no  estaba  por 
las  medidas  violentas,  lo  conservó  y  sentó  como  principio  para  la  política  futura,  que 
la  clase  militar  debia  ser  reformada,  pero  en  ningún  caso  destruida;  hizo  levantar  las 
guardias  nacionales  y  con  prudencia  logró  que  Vidaurri  aceptara  los  tratados  de  Lagos^ 
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pues  este  caudillo  insistía  en  que  el  ejército  fuera  castigado.  Bata  materia  dio  motivo, 
con  otras  varias,  para  que  se  abriera  profunda  la  división  en  el  partido  liberal,  comen- 
zada desde  la  elección  de  Alvarez,  en  la  cual  triunfaron  los  liberales  radicales  sobre 
los  que  opinaban  por  D.  Ignacio  Comonfort,  que  contaba  con  el  partido  moderado  y 
con  una  gran  parte  del  clero  y  del  ejército,  clases  que,  asi  como  toda  la  sociedad  gra- 
nada de  la  capital  y  la  República,  veian  con  horror  la  administración  del  viejo  caudillo 
del  Sur,  á  quien  consideraban  desprovisto  de  todas  las  cualidades  necesarias  para  ocu- 
par la  primera  magistratura  de  la  Nación.  El  Presidente  expidió  la  Convocatoria  el 
16  de  Octubre,  llamando  un  Congreso  extraordinario  que  constituyera  la  Nación,  bajo 
la  forma  republicana,  democrática,  representativa,  haciendo  modificaciones  á  la  expe» 
dida  en  1841;  habia  de*  elegirse  un  diputado  por  cada  cincuenta  mil  habitantes  ó  por 
una  fracción  mayor  de  veinte  mil;  el  clero  fué  excluido  de  votar  y  ser  votado;  seKalá- 
ronse  reglas  para  las  juntas  primarias  y  secundarias  y  se  designaba  la  ciudad  de  Dolo- 
rea  Hidalgo  para  la  reunión  del  Congreso  el  14  de  Febrero  de  1856,  concurriendo  á  la 
apertura  de  las  Cámaras  el  Supremo  Poder  Ejecutivo.  Las  funciones  del  Congreso  no 
eran  indefinidas  ni  en  su  objeto  ni  en  su  duración,  pues  se  habian  de  limitar  á  expedir 
el  Código  fundamental  y  las  leyes  orgánicas  que  en  él  fueran  citadas,  y  á  la  revisión  de 
los  actos  del  gobierno  anterior  y  del  actual.  La  Convocatoria»  publicada  en  Cuernavaca 
con  grande  solemnidad,  fué  el  primer  impreso  que  allí  viera  la  luz. 

La  oposición  de  Comonfort  á  las  medidas  violentas  determinó  una  crisis  ministerial, 
cuando  apenas  acababa  de  nacer  el  gobierno;  mas  como  el  Sr.  Ocampo  fuera  el  único  que 
insistió  en  la  renuncia,  continuó  el  Sr«  Juárez  desempeñando  dos  ministerios  y  quedó 
en  Hacienda  el  Sr.  Prieto.  El  cambio  de  Ministerio,  la  reunión  del  Congreso  en  Dolores 
y  la  noticia  que  se  esparció  de  la  muerte  del  general  Alvarez,  quien  en  realidad  estuvo 
á  punto  de  morir  por  haberse  desbocado  las  muías  que  tiraban  de  la  carretela  donde  iba, 
alarmaron  considerablemente  á  la  sociedad.  El  clero  se  valió  del  pulpito  para  atacar  4 
los  reformistas,  cambiábanse  comunicaciones  entre  los  obispos  y  las  autoridades  supe* 
ñores,  doliéndole  mucho  al  clero  que  se  le  dejara  sin  el  voto  activo  y  pasivo  en  las  elec- 
ciones. El  Presidente,  en  uno  de  sus  primeros  actos  suprimió  los  fondos  especiales  crea- 
dos por  la  administración  caida,  haciendo  ingresar  todos  los  fondos  á  la  Tesorería,  única 
oficina  distribuidora.  La  situación  de  la  Eepública  era  angustiosa  por  la  manera  con  que 
se  habia  desarrollado  el  Plan  de  Ayutla,  después  del  sistema  centralizador  que  por  vein- 
tbiete  meses  subaistiera:  verificado  un  pronunciamiento  en  una  localidad  cualquiera,  se 
romitta  en  el  acto  todo  vinculo  con  el  centro  y  las  nuevas  autoridades  que  se  estable- 
eian,  libree  de  toda  sujeción,  entraban  en  pleno  ejercicio  de  una  autoridad  ilimitada; 
cada  gobernador  legislaba  sobre  todas  materias,  aun  en  las  que  perteneoian  á  los  Su- 
premos Poderes,  y  los  Estados  dispusieron  de  las  rentas,  aun  de  las  llamadas  generales. 
La  prensa  clamaba  contra  tanto  mal  y  pedia  que  los  empleos  militares  fueran  declara- 
dos nulos,  lo  que  era  una  injusticia  porque  muchos  militares  habian  contribuido  al  éxito 
de  la  revolución.  Para  uniformar  la  acción  del  gobierno  fueron  prescritas  á  los  goberna- 
dores ciertas  reglas,  tendiendo  á  cortsu:  los  peijuicios  que  se  originaban  de  que  cada 
Estado  se  creyera  independiente. 

ÜB  motín  en  U16a,  sofocado  prontamente,  y  la  aparición  de  una  carta  en  que  el  Lie. 
Zerec^o  aseguraba,  en  nombre  del  general  Alvarez,  que  este  caudillo  nunca  perteneció 
al  partido  puro,  causaron  alarma,  paralizaron  la  acción  del  gobierno  é  hicieron  sospechar 
qM  la  revelttoíoA  que  se  acababa  de  consumar  seria  tan  estéril  como  las  anteriores^  por 
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falta  de  una  politioa  franca  que  romiNiera  la  eapeotativa  que  se  gaardaba  y  de  leyes  que 
á  la  vez  que  ooneedieran  franquicias  á  los  Estados,  limitaran  sus  facultades  y  dejaran 
expedita  la  acción  del  gobierno  en  puntos  de  interés  general.    El  Presidente  Alvarez 
comprendió  al  fin  la  necesidad  que  habia  de  que  México  fuera  el  centro  del  gobierno, 
y  entró  á  la  capital  el  14  de  Noviembre  con  un  ejército  de  pintos;  fué  recibido  solem* 
nemente  como  lo  habia  sido  en  Tlalpam,  mostrándole  el  pueblo  de  cuantos  modos  pudo 
su  grande  regocijo;  la  comitiva  marchó  por  la  garita  de  la  Piedad  y  siguió  por  S.  Fer* 
nando  hasta  k  calle  de  Tacuba;  hubo  Te-Deum,  iluminación  y  otras  fiestas  por  espacio 
de  dos  dias.    Las  fuerzas  de  pintos,  faltas  de  disciplina,  cometían  actos  de  barbaridad, 
tomaron  cuarteles  en  los  lugares  céntricos  de  la  ciudad  y  ios  infestaron  al  grado  de  no 
poder  transitar  por  ahí  los  habitantes  de  la  populosa  ciudad,  que  por  la  falta  de  policía 
estaban  muy  disgustados.    Esas  causas  locales,  unidas  á  los  trabajos  de  los  reacciona^ 
rioB  y  á  falta  de  aptitud  por  su  edad,  sus  achaques  y  aun  por  la  misma  vida  que  habia 
llevado  el  patriota  caudillo  Alvarez,  trajeron  rumores  alarmantes  sobre  un  movimiento 
popular  en  favor  de  Gomonfort.  A  cada  momento  se  anunciaba  una  división  entre  éste  y 
Alvarez;  se  daba  por  segura  una  crisis  ministerial,  y  por  cierta  la  separación  de  Comon* 
fort;  entre  los  ministros  suscitábanse  á  cada  paso  disensiones  acaloradas  sobre  el  sueldo 
del  Presidente^  el  encargo  de  los  mandos  militares  y  otros  asuntos  políticos  que  dista- 
ban mucho  de  ser  satisfactorios,  no  obstante  el  establecimiento  del  gobierno  nacional 
prometido  en  el  Plan  de  Ayutla,  y  la  conformidad  de  sus  actos  al  espíritu  de  la  revolu* 
cion;  la  mayor  inoertidumbre  reinaba  en  los  ánimos,  no  pudiendo  desechar  los  amigos 
de  la  Libertad  el  temor  de  que  renaciera  animosa  y  sangrienta  la  reacción,  ó  que  la 
anarquía  se  convirtiera  en  sistema  normal  para  la  República;  la  dificultad  de  integrar  el 
Ministerio,  la  falta  de  un  programa  y  de  acuerdo  en  el  desarrollo  de  ciertas  ideas  y  el ' 
abandono  que  se  guardaba  en  buscar  los  medios  para  allanar  las  dificultades  creadas 
por  circunstancias  excepcionales,  expidiendo  un  Estatuto  Orgánico,  hicieron  que  la 
Eepüblica  estuviera  dividida  en  pequeñas  fracciones,  que  no  mereciera  el  nombre  de 
Nación,  aumentando  sus  conflictos  por  una  nueva  invasión  de  filibusteros  á  la  Baja-Ca- 
lifornia. 

El  general  Uraga  quería  llegar  á  la  Presidencia,  y  procuraba  realizar  una  conspira- 
ción que  fué  descubierta  en  Guanajuato,  y  dio  motivo  á  que  fuera  aprehendido  en  San 
Miguel  de  Allende,  encontrándosele  importantes  documentos.  En  Puebla  y  Querétaro 
se  manifestaban  marcados  síntomas  de  sedición  que  se  aospechaba  tenian  relación  con 
aquel  suceso,  y  en  consecuencia  expidió  Comonfort  una  circular  recomendando  á  loa  ge- 
bernadores  la  vigilancia  para  impedir  las  conspiraciones,  y  también  fueron  aprehendidos 
el  coronel  Osollos  y  otros  individuos.  Eataa  prisiones,  los  planes  que  se  aseguraba  ha- 
bían sido  cogidos,  la  circular  del  ministro  de  la  Guerra  á  loe  gobernadores,  comproba- 
ban la  existencia  de  serios  conatos  revolucionarios,  cuyos  autores  no  comprendian  el 
grave  mal  que  hacian  al  país  renovando  la  guerra  civil;  aunque  el  gobierno  del  Sr.  Al- 
varez habia  carecido  de  unidad  y  perdido  el  tiempo,  no  existían  aún  causas  para  apelar 
á  la  última  raaon  de  los  pueblos;  pocos  trabajos  habia  hecho  el  Ministerio,  pero  no  des- 
atendiUes:  en  Reladones  habia  sido  expedida  la  Convocatoria,  disninuidas  las  legacio- 
nes y  restablecida  la  amistad  con  las  potencias  extranjeras;  en  Gobernación  se  daban 
loa  primeros  pasos  para  orgaiúzar  las  goardias  naeionalM  y  Guerra  y  Hacienda  trabaja^ 
ban  eu'  vasta  escola.  El  primer  paso  para  las  reforiaas  partió  del  ministro  Juárez  en  la 
ley  de  justicia  y  organización  de  tribonaleB  dada  el  23  de  Noviembre,  (1865)  ooiiti^  la 
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onal  protestó  el  arzobispo  que  consideró  atacados  directamente  los  derechos  de  la  Igle- 
sia y  los  cánones  en  los  artículos  42  y  44  que  suprimian  los  tribunales  especiales,  aun- 
que dejaba  á  los  eclesiásticos  y  militares  el  conocimiento  en  los  asuntos  comunes  del 
fuero  mientras  se  expedia  la  ley  que  arreglara  ese  punto,  separándoles  solamente  el  co- 
nocimiento en  los  negocios  civiles;  el  fuero  eclesiástico  se  hacia  renunciable  en  algunos 
delitos.  El  arzobispo  protestó  contra  esos  artículos  y  también  contra  los  reglamentarios 
de  la  ley;  queria  que  la  cuestión  sobre  fuero  eclesiástico  se  sujetara  al  Papa,  lo  que  el 
gobierno  del  Sr.  Alvarez  no  admitió:  también  la  Suprema  Corte,  afectada  con  la  ley, 
protestó  en  contra  de  lo  que  ésta  disponia,  comprobando  una  vez  más  que  establecer 
y  consolidar  reformas  en  cualquier  país  es  obra  difícil  por  los  intereses  que  hay  que 
contrariar.  Desde  entonces  el  lema  de  la  revolución  fué:  «Religión  y  fueros,»  invocán- 
dose un  nombre  respetable  para  sostener  innobles  pasiones;  el  clero  cometió  un  gran- 
de desacierto  al  fomentar  la  propaganda  revolucionaria,  y  las  sublevaciones  del  ejér- 
cito tampoco  eran  disculpables,  si  ha  de  ser  la  misión  del  militar  defender  los  gobiernos 
establecidos.  Por  su  parte  las  reuniones  políticas  de  los  liberales  hicieron  demostracio- 
nes contra  los  conservadores,  cuyos  gefes  aparentes,  Santa-^nna  y  Blanco,  fueron  da- 
dos de  baja  en  el  ejército.  El  Sr.  Alvarez  firmó  despachos  de  generales  para  Comonfort, 
Degollado,  Moreno  y  otros  que  hablan  trabajado  en  la  revolución* 

Prolongábase  la  crisis  ministerial  por  la  insistencia  del  Sr.  Comonfort  en  abandonar  la 
cartera  de  Guerra,  y  conociendo  el  Sr.  Alvarez  que  su  administración  no  podia  marchar 
sin  programa,  acordó  que  cada  uno  de  los  secretarios  del  Despacho  le  presentara  las 
bases  que  se  hubiera  propuesto  seguir  en  su  ramo  para  el  desarrollo  del  Plan  de  Ayutía, 
con  objeto  de  discutirlas  y  sacar  de  ellas  el  programa  del  Gabinete,  y  excitó  también  al 
Consejo  para  que  formara  el  proyecto  de  un  «cEstatuto  Orgánico,»  Esa  discordia  y  falta 
de  uniformidad  en  el  Ministerio,  hacia  cobrar  ánimo  á  la  reacción  que  encontró  un  po- 
deroso auxiliar  en  el  cisma  del  partido  liberal,  y  con  extrañeza  se  vio  que  los  órganos 
del  partido  conservador  comenzaron  á  volverse  partidarios  de  Comonfort,  aparentando 
que  olvidaban  ser  él  quien  acababa  de  vencer  y  humillar  á  la  tiranía.  Creciendo  las 
alarmas  y  habiendo  ocurrido  una  sublevación  en  Guanajuato,  conoció  Alvarez  que  debia 
renunciar  un  puesto  que  no  habia  ambicionado  y  que  le  molestaba  tanto,  á  él  que  es- 
taba acostumbrado  á  vivir  lejos  de  los  engaños,  las  exigencias  y  la  hipocresía  de  las 
ciudades  populosas,  y  se  fijó,  para  que  le  reemplazara,  en  la  persona  á  quien  designa- 
ba la  opinión  pública.  Pero  los  enemigos  quo  ya  tenia  Comonfort  aconsejaban  al  Pre- 
sidente que  no  dejara  el  puesto,  y  en  su  vacilación  quiso  oir  la  opinión  de  los  miem- 
bros más  considerados  en  el  partido  liberal,  acerca  de  los  males  de  la  República  y  la 
manera  de  remediarlos.  Las  personas  llamadas  por  el  Presidente  acudieron  á  Palacio 
el  4  de  Diciembre^  y  el  general  Alvarez  les  pidió  su  parecer  sobre  estos  tres  puntos: 
«Si  seria  conveniente  que  él  se  separara  del  Poder;  si  en  caso  de  continuar  seria  me- 
nester un  cambio  de  Ministerio,  y  qué  cualidades  debia  buscar  en  los  ministros.»  Va- 
rios de  los  miembros  de  la  Junta  manifestaron  temores  de  que  se  turbara  el  orden  si 
dejaba  la  Presidencia,  y  opinaron  porque  se  formara  un  Ministerio  en  que  estuvieran  los 
Sres.  Comonfort  y  Jaarez.  El  Sr.  Alvarez  hizo  notar  que  en  el  invierno  sufría  mucho 
su  salud,  y  que  además,  un  sentimiento  de  desinterés  y  abnegación  le  decidla  á  dejar 
el  mando  cuando  menos  hasta  que  cambiara  la  estación,  y  aun  se  inclinó  á  renunciar  de- 
finitivamente la  Presidencia.  Esta  declaración  hizo  tomar  otro  aspecto  á  la  política  y 
dejó  de  tratarse  la  cuestión  de  combinar  un  nuevo  Ministerio,  supuesto  que  el  Presi- 
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dente  saatituto  lo  nombraría;  pero  se  insistió  en  los  peligros  de  na  cambio  y  de  lanueya 
elección;  Alvarez  aseguró  que  confiaba  en  el  patriotismo  y  buen  sentido  del  Consejo  y 
que  en  último  caso  él  mismo  se  creia  autorizado  para  nombrar  Presidente^  habiendo 
pensado  ya  en  un  ciudadano  ilustrado,  patriota  y  que  contaba  con  el  apoyo  de  la  ma- 
yor parte  de  la  Nación,  si  no  con  toda;  opusiéronse  varias  razones  para  tal  paso,  pero 
el  Sr.  Alvarez  se  mantuvo  firme  en  sus  propósitos. 

La  conducta  seguida  por  el  Presidente  interino  fué  aplaudida  y  le  honró  porque  vino 
á  probar  sincero  desprendimiento,  completa  abnegación  y  conocimiento  de  sus  pocas 
fuerzas  para  dominar  tan  diñcil  situación.  Pero  los  trabajos  de  los  que  se  oponian  á 
la  política  conciliadora  que  iba  á  seguir  Gomonfort,  hicieron  vacilar  á  Alvarez,  quien 
al  dia  siguiente  todavía  admitió  la  dimisión  del  Ministerio  y  llamó  al  Sr.  D.  Luis  de  la 
Eosa  para  que  formara  otro.  Ese  cambio  aparecía  más  bien  como  una  derrota  de  Go- 
monfort,  empeñándose  la  prensa,  en  vano,  por  apoyarle  y  poner  término  á  las  desave- 
nencias que  impidieron  la  integración  del  Gabinete  aun  por  un  solo  dia.  En  materia 
de  recursos  se  hallaba  el  gobierno  muy  mal,  porque  tuvo  que  reconocer  las  deudas  con- 
traidas por  los  caudillos  de  la  revolución  y  que  pagar  el  crédito  del  Sr.  Ajuria,  recom- 
pensándole con  la  prodigalidad  que  merecía.  También  trajeron  males  de  cuantía  la 
vacilación  y  la  falta  de  plan;  entibió  la  discordia  las  más  ardientes  esperanzas  y  enva- 
lentonó á  la  reacción  la  alarma  de  los  espíritus.  Miserables  contiendas  dividieron  al 
partido  liberal  que  perdió  el  tiempo,  y  cuestiones  de  amor  propio  retardaron  la  reforma 
y  detuvieron  el  curso  de  la  revolución,  que  ya  contaba  dos  conquistas:  suprimir  el  fuero 
en  los  negocios  civiles,  y  excluir  al  clero  de  los  negocios  políticos.  Los  ataques  dados 
al  clero  y  las  disposiciones  hacendarías  afectaron  muchos  intereses;  la  supresión  de  fon- 
dos especiales  que  fueron  destinados  á  cubrir  las  atenciones  del  gobierno,  y  la  reduc- 
ción de  empleos  y  sueldos  en  la  lista  civil,  formaron  una  masa  compacta  de  enemigos 
que  se  agitaban  contra  el  gobierno  del  Sr.  Alvarez,  y  conspiraban  por  derrocarlo;  mani- 
festóse el  descontento  en  el  motín  revolucionario  que  en  Quanajuato  acaudillara  el  Sr. 
Doblado,  quien  desconoció  al  gobierno  del  Sr.  Alvarez  y  proclamó  Presidente  á  Gomon- 
fort,  suceso  que  inmediatamente  fué  secundado  en  Tepíc.  Estos  hechos,  que  tendían  á 
robustecer  la  anarquía,  acabaron  con  la  vacilación  del  Sr.  Alvarez:.  dio  un  decreto  el  8 
de  Diciembre,  (1855)  derogando  la  disposición  que  facultaba  al  Consejo  de  Qobierno 
para  nombrar  Presidente  sustituto  en  caso  de  que  faltara  el  interino,  y  nombró  para 
sustituirle,  por  separación  temporal,  al  general  D.  Ignacio  Comonfort,  cuya  falta  sería 
suplida  por  el  presidente  de  la  Suprema  Corte  con  dos  asociados  que  nombraría  el  mis- 
mo Presidente  sustituto;  continuaría  establecida  de  esa  manera  la  administración  hasta 
que  cesara  el  impedimento  del  sustituto,  ó  volviera  á  encargarse  del  gobierno  el  Presi- 
dente interino  de  la  República. 

Suscitóse  la  duda  acerca  de  si  el  Presidente  Alvarez  tuvo  ó  nó  facultades  para  ex- 
pedir ese  decreto;  mas  según  los  poderes  de  que  lo  revestía  el  Plan  de  AyuÜa  es  in- 
dudable que  estuvo  dentro  de  la  órbita  de  sus  atribuciones,  y  por  lo  mismo  no  cabía 
discusión  en  cuanto  á  la  legitimidad  del  Presidente  sustituto;  el  desenlace  que  tuvo 
la  crisis  vino  á  calmar  los  ánimos  y  fué  recibido  satisfactoriamente;  es  cierto  que  esa 
manera  de  delegar  el  Poder  no  era  conforme  con  las  teorías  democráticas,  así  como  tam- 
poco lo  eran  las  elecciones  hechas  por  juntas  nombradas  por  un  gefe  revolucionario;  pero 
en  aquellas  circunstancias  era  imposible  cualquier  otro  medio.  El  Consejo  de  Estado  y 
el  Ayuntamiento  de  la  capital  no  quedaran  conformes  con  el  decreto  del  dia  8,  y  apa- 
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reoieron  algunos  desórdenes  provenidos  de  que  el  pueblo  pobre  pedia  armas  y  la  dero- 
gación del  decreto  que  llamaba  á  Comonfort  á  la  IPresidencia,  cuyos  desórdenes  fueron 
contrariados  con  energía  por  el  gobernador  del  Distrito  y  el  gefe  Encamación  Alvarez. 
Gentes  apasionadas  que  sentían  disgusto  por  las  ideas  de  moderación  y  templanza  que 
mostrara  Comonfort  en  el  seno  del  Gabinete,  promovieron  aquellas  lamentables  escenas; 
muchos  creían  que  el  advenimiento  de  Comonfort  al  Poder  significaba  un  paso  hacia  la 
reacción,  y  arrastrados  por  esa  creencia  encendieron  las  pasiones  del  pueblo.  Estas  ma- 
nifestaciones fueron  causa  de  que  hasta  el  dia  10  hubiera  dos  Presidentes  y  ninguno, 
pues  el  general  Alvarez  vacilaba  entregar  el  gobierno  y  Comonfort  resolvió  separarse 
absolutamente  de  los  negocios  y  se  retiró  á  su  casa;  de  ella  le  llamó  Alvarez  por  medio 
de  los  generales  D.  José  García  Conde  y  D,  Benito  Quijano,  y  rehusando  presentarse 
Comonfort,  pasó  Alvarez  á  visitarle;  después  de  una  larga  conferencia  le  entregó  el  Po- 
der el  11  de  Diciembre,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  concurriendo  al  acto  todas  las  autori- 
dades y  funcionarios  públicos;  tal  suceso  fué  visto  con  profundo  disgusto  por  muchos  de 
los  miembros  del  partido  puro. 

En  los  últimos  dias  de  su  administración  expidió  Alvarez  porción  de  decretos,  haciendo 
militares  de  paisanos  y  Revalidando  despachos  militares  dados  por  gefes  revolucionarios, 
cuya  autoridad  para  conferir  empleos  no  era  competente.  El  18  de  Diciembre  dejaba 
la  capital,  acompañado  siempre  de  las  tropas  de  Guerrero,  en  cuyas  montañas  todavía 
combatió  contra  los  enemigos  de  la  administración  liberal  de  Comonfort,  en  las  acciones 
de  Tierra-Blanca,  Huitzuco,  Cuantepec,  Tixtla  y  Chilapa.  En  los  años  de  58  á  60,  sien- 
do gefe  de  la  división  del  Sur,  organizó  las  expediciones  de  Tasco  y  Cutzamala.  En  Ja 
guerra  de  intervención,  que  principió  en  1861,  influyó  con  sus  consejos  para  mantener 
viva  la  lucha,  y  fué  muy  considerado  por  el  Presidente  Juárez,  quien  escribió  á  los  gefes 
de  las  fuerzas  de  Oriente,  diciéndoles  que  si  por  la  distancia  no  podian  obtener  pronta 
resolución  del  gobierno  general  se  guiaran  por  el  parecer  del  Sr.  Alvarez.  Apenas  habia 
vuelto  el  sistema  republicano  cuando  el  indomable  caudillo  pasó  á  otra  existencia  el  21  de 
Agosto  de  1867,  siendo  general  en  gefe  de  la  quinta  División,  según  la«ueva  organiza- 
ción del  ejército.  Sus  conciudadanos  le  estimaban  y  honraban  porque  siempre  procuró 
atenuar  los  inevitables  desastres  de  la  guerra;  el  Estado  de  Tamaulipas  le  declaró  su 
ciudadano;  el  de  México  hizo  lo  mismo  condecorándole  con  una  medalla  y  el  congreso 
general  le  llamó  benemérito  de  la  Patria.  Tuvo  varios  honoríficos  empleos:  fué  vice-pre- 
sidente  honorario  del  Instituto  de  África,  en  Francia,  y  socio  corresponsal  de  varias  so- 
ciedades científicas.  En  el  hogar  doméstico  era  amante  esposo  y  cariñoso  padre  de  fami- 
lia; tuvo  extraordinario  afán  por  la  educación  de  sus  hijos,  pues  conocía  que  desde  la  más 
tierna  edad  conviene  infundirles  sentimientos  de  honradez  y  amor  á  la  independencia 
y  la  libertad,  por  las  que  combatió  desde  1810  hasta  1867. 
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Cencidas  las  dificultades  que  trajo  la  vacilaoion  del  general  Alvnrez^  para  entregar 
el  Poder  al  Sr.  Comonfort,  á  quien  él  mismo  nombró  Presidente  sustituto,  tomó  este 
caudillo  de  la  libertad  posesión  de  la  Presidencia  el  11  de  Diciembre  de  1855.  Juzgado 
por  sus  antecedentes,  por  los  numerosos  servicios  que  prestó  á  la  revolución  y  por  la 
confianza 'que  inspiró  á  la  sociedad,  concibieron  los  ciudadanos  las  más  lisonjeras  espe- 
ranzas. Subia  Comonfort  á  la  Presidencia,  no  en  el  momento  favorable  de  la  victoria, 
sino  cuando  ya  habia  pasado  el  entusiasmo  que  ella  causa;  cuando  se  habi&  dividido  el 
partido  triunfante  y  habia  que  luchar  á  brazo  partido  con  la  reacción,  y  en  circunstan- 
cias en  que  como  caudillo  habia  perdido  mtfcho  del  prestigio  que  le  rodeara.  Antes  de 
esta  época  no  ofrece  grande  interés  la  vida  de  Oomonfort,  aunque  no  era  extraño  á  la 
política,  deslizándose  tranquila  en  el  seno  de  la  familia  donde  ejercia  los  rasgos  de  no- 
bleza y  de  virtud  doméstica  que  le  caracterizaban.  Nació  en  la  ciudad  de  Puebla  el  12 
de  Marzo  de  1812,  siendo  sus  padres  el  teniente  coronel  D.  Mariano  Comonfort  y  Dofia 
María  Guadalupe  de  los  Rios;  á  los  catorce  affos  comenzó  á  estudiar  en  el  colegio  Ca- 
rolino,  de  la  misma  ciudad,  bnjo  la  dirección  de  los  padres  jesuítas.  Apenas  tenia  veinte 
años,  en  1832,  tomó  parte  en  el  pronunciamiento  que  contra  el  general  Bustamante 
acaudilló  Santa-Anna,  y  se  encontró  en  la  famosa  acción  de  San  Agustín  del  Palmar  y 
en  la  toma  de  Puebla;  en  el  sitio  de  México  ya  era  capitan|de  caballería,  con  cuyo  em- 
pleo se  batió  en  Tacubaya,  Gasas-Blancas,  Zumpango,  San  Lorenzo  y  Posadas,  dando 
pruebas  indudables  de  sus  talentos  militares,  su  arrojo  y  sangre  fría,  hasta  que  los  con- 
venios de  Zavaleta  pusieron  fin  á  la  revolución,  y  fué  nombrado  comandante  militar  de 
Matamoros  Izúcar,  en  cuyo  Distrito  tenia  bienes  de  familia. 

Después,  cuando  el  general  Arista,  pronunciado  por  «r Religión  y  Fueros,»  puso  sitio 
á  Puebla  con  muy  superiores  fuerzas,  defendió  uno  de  los  puntos  más  espuestos,  y  re- 
chazado el  gefe  reaccionario  se  retiró  Comonfort  á  su  empleo  de  comandante  militar,  Sn 
1834  volvió  á  defender  el  último  baluarte  que  habia  quedado  á  la  libertad  en  Puebla,  si- 
tiada por  el  general  Victoria  de  orden  de  Santa-Anna.  Al  sucumbir  allí  el  partido  de 
la  libertad  retiróse  Comonfort  al  seno  de  su  familia,  en  donde  permaneció  cuatro  a&os 
hasta  que  fué  nombrado  prefecto  y  comandante  militar  del  distrito  de  Tlapa,  puesto  en 
que  llevó  á  cabo  muchas  mejoras  materialesi  no  obstante  los  frecuentes  combates  que  se 
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vio  obligado  á  sostener  con  los  reyoltosos  indígenas  del  Sur  que  continuamente  inquie- 
taban la  jurisdicción  de  su  mando;  uno  de  los  más  notables  fué  el  del  curato  de  Atlis* 
tac,  donde  con  veinticuatro  soldados,  casi  sin  parque,  sostuvo  el  sitio  que  le  pusieron 
dos  mil  indígenas  sublevados  que  querían  asesinarle;  á  los  cinco  días,  careciendo  comple- 
tamente de  víveres,  se  vio  obligado  á  romper  el  sitio,  y  apoyado  en  un  pequeño  refuerzo 
que  se  le  enviaba  hizo  una  salida  y  logró  dispersar  y  derrotar  á  sus  enemigos.  Fué  di- 
putado en  los  Congresos  de  1842  y  1846,  disueltos,  el  uno  por  el  general  Santa-Anna 
y  el  otro  por  el  de  igual  clase  Paredes,  y  habiendo  cooperado  á  la  revolución  que  trajo 
el  régimen  constitucional,  fué  electo  alcalde  3^  del  Ayuntamiento  en  la  capital  y  prefecto 
de  la  parte  Oeste  del  Estado  de  México,  hasta  la  invasión  norte-americana,  en  cuya  lu- 
cha se  portó  con  denuedo  y  decisión,  ocupando  el  peligroso  empleo  de  ayudante  del  ge- 
neral en  gefe,  y  formó  parte  del  Congreso  reunido  en  Querétaro.  En  el  siguiente  afio, 
1848,  fué  electo  senador,  y  luego  visitador  y  admimstrador.de  la  aduana  de  Acapulco, 
empleo  que  dejó  para  ocupar  la  cural  de  diputado;  volvió  á  la  aduana  de  Acapulco  como 
administrador,  de  donde  fué  separado  por  tiránica  ó  injusta  disposición  de  Su  Alteza, 
achacándole  defectos  que  no  tenia,  pues  era  leal  y  honrado. 

Su  amor  á  la  libertad  volvió  á  lanzarlo  al  combate  en  que  resaltaron  sus  cualidades 
y  sus  virtudes,  y  el  cesarismo  encontró  en  Comonfort  el  más  terrible  de  sus  enemigos, 
haciendo  fracasar  las  mejores  combinaciones  de  la  Dictadura.  De  acuerdo  con  D.  Juan 
Alvarez  y  otras  personas  de  influencia  en  el  Sur,  proclamó  la  revolución  por  medio  del 
Plan  de  Ayutla  reformado  en  Acapulco,  donde  le  aclamaron  gefe  las  tropas  y  h  marina; 
allí  detuvo  las  fuerzas  que  condujo  Santa-Anna;  dirigió  proclamas  é  impulsó  la  revolfi- 
cion  de  cuantas  maneras  le  fué  posible,  haciendo  un  viaje  á  los  Estados-Unidos  con  ob- 
jeto de  buscar  recursos.  A  lu  regreso  organiza  la  revolución  y  se  embarca  en  Acapulco 
para  ir  al  centro  de  la  República,  después  de  haber  impedido  el  derramamiento  de  sangre^ 
salvando  de  la  muerte  á  Zuloaga  y  otra  porción  de  gefes  prisioneros.  Habiendo  pasado  al 
Sur  una  comisión  de  los  caudillos  de  Michoacan,  para  solicitar  del  general  Alvarez  un 
gefe  de  valor,  capacidad  y  prudencia,  que  se  pusiera  al  frente  de  la  revolución  en  ese 
Departamento,  fué  designado  el  gefe  Villareal,  pero  impidiéndole  partir  el  estado  quo 
guardaba  su  salud,  suplicó  Comonfort  al  general  Alvarez  que  le  enviara  al  centro  de  la 
República;  mas  siendo  Comonfort  su  consejero,  le  fué  preciso  mucha  firmeza  é  inteligen- 
cia para  lograr  que  se  le  nombrara  general  en  gefe  del  ejército  del  interior.  Embarcado 
en  Acapulco  en  compañía  de  Zuloaga  y  de  una  parte  de  la  brigada  que  con  él  capituló^ 
arribó  á  Zihuatanejo  y  emprendió  su  marcha  por  la  costa  y  el  Sur  de  Michoacan,  hasta 
llegar  á  Ario  donde  estableció  su  cuartel  general;  desde  ese  momento  la  revolución  tomó 
nueva  vida,  fueron  refrenados  muchos  malvados  que  invocando  á  la  libertad  saqueaban 
pueblos  y  haciendas  y  ejercian  espantosas  depredaciones,  violencias  y  asesinatos.  Ex- 
pidió una  circular  prohibiendo  los  desmanes  de  que  se  quejaban  los  pueblos  y  estable- 
ció reglas  para  la  esaccion  de  los  artículos  indispensables  á  la  subsistencia  de  las  tropas, 
amenazando  con  nuevos  castigos  á  los  infractores;  exhortó  á  los  pueblos  de  Michoaoan 
á  que  hicieran  el  último  esfuerzo  por  el  triunfo  de  la  libertad,  ya  próximo,  y  se  manifestó 
decidido  campeón  de  las  propiedades  y  del  bien  público. 

Su  presencia  en  Michoacan  determinó  la  marcha  de  Santa-Anna  para  hacer  esa  cam- 
paña, y  tan  luego  como  el  Dictador  regresó  á  México  se  dirigió  Comonfort  á  Jalisco,  en 
Zapotlan  derrotó  al  general  D.  Plutarco  Cabrera,  entró  á  Colima,  por  medio  dé  un  con- 
venio, y  en  marcha  para  Guadalajara  supo  en  Acatlan  el  20  de  Agosto,  que  Santa-Anna 
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había  abandonado  el  Poder.  En  Goadalajara,  donde  fué  recibido  con  entueiasmo,  dictó 
las  disposiciones  convenientes  para  que  la  revolución  marchara  á  su  fin  y  rehusó  recono- 
cer al  gobierno  del  general  Carrera,  usando  palabras  que  tenian  el  acento  de  profunda 
convicción;  en  una  circular  dada  el  28  de  Agosto  declaró  que  el  general  en  gefe  de  la  revo- 
Ivicion  no  era  otro  que  el  general  D.  Juan  Alvarez;  dejó  á  Guadalajara  el  8  de  Setiembre 
y  pasó  á  Lagos  para  tener  una  conferencia  con  los  Sres.  Haro  y  Tamariz  y  Doblado,  cau* 
dilles  de  otros  movimientos  políticos,  quienes  aceptaron  el  Plan  de  Ayutla  con  la  condición 
de  que  subsistiera  el  ejército  con  reformas.  Todo  el  tránsito  de  Gomonfort  hasta  Lagos 
y  de  allí  á  Cuernavaoa  fué  una  serie  de  ovaciones,  dándole  el  pueblo  muestras  inequívo- 
cas de  cariSo;  en  Tlalnepantla  tuvo  una  conferencia  con  los  Sres.  D.  Luis  de  la  Rosa  y 
D.  Ezequiel  Montes,  de  allí  pasó  á  Tlalpam  y  luego  á  Guernavaca,  donde  asistió  á  la  elec» 
cion  del  general  Alvarez  para  Presidente  de  ia  República,  obteniendo  Gomonfort  algunos 
votos.  Fué  nombrado  por  Alvarez  general  en  gefe  y  ministro  de  la  Guerra;  en  este  pues- 
to, sus  ideas,  menos  exaltadas  que  las  de  sus  colegas,  trajeron  la  división  y  el  retardo 
de  los  negocios,  hasta  que  el  general  Alvarez  le  nombró  sustituto  suyo,  porque  los 
pronunciamientos  que  á  mano  armada  aparecieron  en  favor  de  Gomonfort  amenazaban 
establecer  la  anarquía  en  México,  y  tomó  la  Presidencia  el  11  de  Diciembre. 

Sin  embargo  del  carácter  contemporizador  del  Presidente  sustituto,  comprendió  que 
le  era  forzoso  sostener  las  principales  disposiciones  dictadas  por  el  general  Alvarez  y 
que  debia  ser  consecuente  con  el  espíritu  de  la  revolución  que  él  mismo  habia  acaudi- 
llado; por  eso  tuvo  que  luchar  sin  descanso  encontrándose  frente  á  frente  con  una  fuer^ 
te  oposición.  A  los  dos  dias  nombró  Ministerio  llamando  para  componerlo  á  los  Sres.  D. 
Luis  de  la  Rosa,  para  Relaciones  exteriores;  D.  Ezequiel  Montes  para  Justicia,  Nego- 
cios Eclesiásticos  é  Instrucción  Pública;  á  D.  Manuel  Siliceo,  para  Fomento;  encomen- 
dó al  Sr.  Lafragua  el  Interior;  el  difícil  ramo  de  Hacienda  al  Sr.  D.  Manuel  Payno 
y  lo  relativo  á  la  Guerra  quedó  encargado  al  general  D.  José  María  YaBez,  quien  por 
estar  ausente  no  prestó  desde  luego  el  respectivo  juramento;  puestos  de  acuerdo  los  mi- 
nistros en  la  marcha  que  debia  seguir  la  administración,  redactaron  un  programa,  acep- 
tado por  Gomonfort,  desarrollando  los  principios  democráticos  proclamados  en  el  Plan 
de  Ayutla.  La  Nación  recibió  bien  el  primer  paso  dado  por  el  Presidente,  pues  los 
antecedentes  de  los  ministros  eran  una  garantía  de  que  iba  á  reinar  la  libertad,  á  res- 
taurarse el  orden  y  la  moralidad  en  la  administración  que  se  proponía  el  desarrollo  de 
la  reforma  ilustrada  y  democrática;  inteligentes,  honrados  y  laboriosos  llevaron  al  Po- 
der la  savia  de  su  actividad  y  la  buena  fé  de  sus  intenciones.  D.  Luis  de  la  Rosa  era 
reconocido  por  eminente  hombre  de  Estado^  habia  conducido  prudentemente  la  admi- 
nistración en  1848,  y  tenia'  ideas  progresistas  y  prácticas  en  política  y  administra- 
ción; sabíase  bien  de  él,  que  enemigo  constante  de  la  tiranía  no  podría  aceptar  las  per- 
secuciones y  las  venganzas;  economista,  diplomático  y  dotado  de  notables  conocimientos 
científicos,  llevó  al  gobierno,  con  la  ilustración  y  las  ciencias,  las  ideas  liberales;  él  fué 
quien  inició  la  política  que  era  conveniente  seguir  con  las  naciones  extranjeras:  quería 
amistad  franca,  buena  fé  en  el  cumplimiento  de  los  compromisos  internacionales,  y 
exclusión  absoluta  de  toda  intervención  extranjera  en  nuestros  asuntos.  El  Sr.  Mon- 
tes, jurisconsulto  notable  y  hombre  de  extraordinaría  memoria,  era  nuevo  en  la  poli- 
tica,  la  enseñanza  pública  le  debia  algunos  servidos  y  poseía  convicciones  liberales. 
El  Sr.  Siliceo,  también  nuevo  en  el  Poder,  dotado  de  las  luces  necesarias  para  pro- 
mover ^da  clase  de  mejoras  materiales^  era  amante  del  progreso  y  como  tal  se  debía 


Digitized  by 


Google 


488  galería  de  BIOaSAFUB. 

esperar  que  desarrollara  todos  los  elementos  de  riqueza  y  de  prosperidad  que  atesora 
México.  Ya  el  Sr.  Lafragua  era  bien  conocido  por  haber  despachado  en  el  ministe- 
rio del  Interior,  haciéndose  notar  por  la  ley  de  imprenta  que  expidió,  cuyas  tenden- 
cias liberales  decian  claramente  cuáles  eran  sus  opiniones;  al  Sr.  Payno,  que  tomaba 
la  muy  difícil  tarea  de  dirigir  la  Hacienda,  le  hablan  dado  á  conocer  algunos  trabajos 
bastante  útiles,  como  la  liquidación  de  la  deuda  interior  y  la  organización  del  crédito 
público;  y  finalmente,  el  Sr.  YaBez  gozaba  bastante  prestigio  militar  por  haber  defen- 
dido el  territorio  nacional,  y  mostrádose  magnánimo  en  la  victoria  y  digno  en  la  des- 
gracia. 

El  programa^  del  Ministerio  se  oponia  á  toda  desmembración  del  territorio  nacióme, 
se  proponía  evitar  la  guerra  civil  usando  de  conciliación  y  prudencia,  y  apelar  tan  solo 
en  último  estremo  á  la  fuerza  física.  Facilitar  y  expeditar  la  reunión  del  Congreso  Oons- 
tituyente,  dando  lo  más  pronto  posible  un  Estatuto  Orgánico  que  regiría  hasta  que  fuera 
restablecido  el  orden  constitucional,  era  una  de  las  primeras  ofertas  del  Ministerio;  pro- 
metía también  una  ley  sobre  garantías  individuales,  otra  sobre  imprenta,  organizar  la' 
policía  para  la  seguridad  y  la  guardia  nacional  dejando  en  libertad  á  los  ciudadanos  para 
inscribirse;  la  construcción  de  penitenciarias,  la  libertad  é  independencia  de  los  munieí* 
pios,  la  abolición  de  contribuciones  y  monopolios,  y  prohibir  á  los  Ayuntamientos  que 
intervinieran  en  asuntos  políticos;  halagaba  al  pueblo  ofreciéndole  la  supresión  de  cos- 
tas judiciales  y  la  mejora  de  cárceles,  y  se  reservaba  el  gobierno  externar  sus  opinio- 
nes en  los  asuntos  eclesiásticos  que  tanta  circunspección  y  detenimiento  demandaban; 
un  nuevo  arancel,  donde  se  conciliaran  la  libertad  y  franquicias  del  comercio  con  la 
protección  debida  á  la  industria  nacional,  asi  como  un  presupuesto  ordenado  y  morali- 
zado para  los  gastos  de  la  Nación,  constitayeron  otras  promesas,  que  con  la  de  dejar 
adquirir  bienes  nacionales  á  los  extranjeros,  reformar  la  Ordenanza  de  Minería  y  arre- 
glar convenientemente  las  expoaicienes  públicas,  completaban  el  magnífico  cuadro  de 
la  administración  que  iba  á  conducir  á  la  República  por  una  nueva  via. 

Las  más  halagüeñas  esperanzas  infundió  ese  Ministerio  que  ofrecía  realizarlas  pro- 
mesas de  ja  revolución,  y  también  reanimáronse  los  espíritus  por  haber  sido  derrota- 
dos los  filibusteros  en  la  Biga-California.  Pero  no  bien  aparecían  en  el  horizonte  de  la 
política  los  brillantes  arreboles  de  una  feÜK  aurora,  cuando  se  presentaron  las  primeras 
nubes  que  auguraban  un  dia  borrascoso  á  la  Bioforma,  y  anunciaron  canibios  en  el  ser 
de  México,  Al  siguiente  día  de  haber  tomado  Oomenfort  posesión  de  la  PreeidenoiB, 
se  verificaba  en  Puebla  el  primer  motín,  en  k  larga  serie  de  otros  muchos  que  tantos 
males  iban  á  causar.  En  aquella  ciudad  se  dijo  que  el  obispo  iba  á  ser  desterrado,  y 
poco  después  de  la  oración,  el  dia  12,  se  oyó  el  toque  de  arrebato  en  la  Catedral  y  al- 
gunos individuos  de  la  clase  pobre  trataron  de  sorprender  los  cuarteles,  uniéndose  á 
los  dragones  que  se  desprendieron  de  Amozoc,  perteneneoientes  á  la  brigada  del  gene- 
ral Güitian;  pero  rechazados  se  hicieron  fuertes  en  los  alrededores  del  palacio  episeo- 
pal,  y  en  la  mañana  del  13  fueron  disueltos,  regresando  á  Amozoc  las  fuerzas  de  GKiitian, 
que  siguieron  rumbo  á  Zacapoaxtla,  cuyos  habitantes  unidos  á  los  de  Tatiauqui  y  Te- 
tela  se  habían  rebelado  contra  el  gobierno  proclamando  las  Bases  Orgánicas,  con  pre- 
texto de  la  ley  de  justicia  que  dio  el  Sr.  Juárez  desaforando  á  medias  á  los  sacerdotes 
y  á  los  militares.  Güitiap  estaba  eomisionado  para  reducir  al  orden  á  los  indígenas  de 
Zacapoaztla,  y  en  vez  de  cumplir  su  comisión  se  reunió  al  cura  pártooo  D.  Frandsco 
Ortega  y  García  y  se  pronuaeió  contra  el  gobierno  secundándole  el  gefe  Olloqui    fil 
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obispo  de  Paebla,  Sr.  Ls^bastida^  publicó  ana  carta  aparentando  que  guardaba  armonía 
con  el  gobierno;  exhortó  á  los  pueblos  de  la  Sierra  de  Zacapoaxtla  á  que  depusieran  las 
armas  y  volvieran  á  sus  ocupaciones  ordinarias,  en  tanto  que  la  prensa  reaccionaria 
combatía  al  gobierno  con  energía,  haciéndose  notar  por  la  vehemencia  de  sus  escritos 
«La  Sociedad,»  el  «cüni versal,»  y  también  la  «Cruz.» 

Los  desórdenes  de  la  Sierra  de  Zacapoaxtla  obligaron  al  gobierno  á  buscar  recursos 
en  una  Junta  de  capitalistas  reunida  en  el  ministerio  de  Hacienda:  en  ella  fueron  colee- 
tados  cien  mil' pesos  que  se  ofreció  quedarían  pagados  con  lo  que  produjera  la  venta  de 
los  vapores  que  habian  sido  enviados  á  Inglaterra.  Las  primeras  fuerzas  que  marcha- 
ron sobre  Zacapoaxtla  iban  al  mando  del  general  La  Llave,  acompañado  del  coronel  Ar« 
teaga  y  teniente  coronel  Calderón;  pero  defeccionaron  las  tropas  contaminadas  por  los 
sublevados,  y  habiéndose  unido  á  ellos  el  coronel  Osollos,  tomó  el  mando  de  la  infantería 
y  entró  á  Teziutlan,  mientras  que  las  caballerías,  mandadas  por  el  general  Giiitian,  recor- 
rían los  Llanos  de  Apam.  También  en  Oaxacíi  tres  sacerdotes  y  un  capitán  espaBol 
levantaron  á  varios  individuos  del  pueblo,  pidieron  que  subsistieran  los  fueros  eclesiás- 
tico y  militar  y  fué  llamado  al  gobierno  el  general  D.  J.  M»  García,  quien  aceptó  el  pro- 
nunciamiento y  concluyó  una  transacción  con  el  general  Mejía,  gefe  de  la  guardia  na- 
cional; pero  no  admitiéndola  los  sublevados,  se  derramó  mucha  sangre  combatiendo. 
En  Zacatecas  fué  descubierta  una  conspiración  en  la  que  estaban  comprendidos  los  frai- 
les Bizcarra  y  Tovalina.  Cerca  de  Celaya  desconoció  Pedro  Avila  al  gobierno  de  Comon- 
fort;  también  en  Tepic  acaudilló  la  sublevación  el  capitán  de  navio  D.  José  M.  Espino, 
y  el  gefe  Uraga,  que  ya  libre  proclamó  en  Sierra-Gorda  las  Bases  Orgánicas,  se  dirigía 
desde  Toliman  á  todos  los  que  mandaban  tropas  para  que  le  secundaran,  y  ofreció  que 
anudarla  á  la  formación  del  nuevo  Estado  de  Iturbide;  mas  recibió  negativas.  La  ac- 
titud de  Uraga  en  Toliman  decidió  la  marcha  de  una  brigada  á  batirlo,  mandada  por  el 
general  Ghilardi,  al  cual  se  sometieron  los  sublevados  de  aquel  rumbo,  procediendo  de 
muy  diversa  manera  que  los  de  Zacapoaxtla.  Otro  motín  que  apareció  en  Oaxaca  contra 
el  gobernador  Juárez  también  fué  reprimido. 

Las  grandes  dificultades  para  que  se  reuniera  el  Congreso  Constituyente  en  Dolores, 
hicieron  que  Comonfort  derogara  el  articulo  de  la  Convocatoria  que  asi  lo  disponía  y  que 
el  Constituyente  se  instalara  en  la  capital  de  la  República,  donde  se  levantaban  bata- 
llones de  guardia  nacional  y  Comonfort  desplegaba  grande  actividad;  dio  un  manifiesto 
sosteniendo  los  principios  de  la  revolución  é  invitó  á  sus  conciudadanos  á  que  se  unie- 
ran, ala  vez  que  expedía  un  reglamento  provisional  sobre  libertad  de  imprenta,  suprimien- 
do la  fiscalización  y  la  previa  censura,  y  puso  un  freno  á  los  que  abusaban  de  la  prensa 
por  medio  del  anónimo;  no  pudiendo  establecer  aún  la  independencia  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  pidió  al  clero,  por  medio  del  ministro  Lafragua,  que  se  hicieran  rogativas 
por  el  acierto  de  los  gobernantes.  Continuamente  se  esparcían  alarmas  en  Puebla,  donde 
las  pasiones  estaban  en  grande  efervescencia,  y  para  calmarla  consideró  conveniente 
Comonfort  enviar  allá  al  general  Traconis.  La  defección  del  teniente  coronel  Miguel 
Miramon,  quien  se  unió  á  los  revoltosos  con  las  fuerzas  que  iban  á  batirlos,  sorpren- 
diendo al  coronel  Benavides  y  obligando  á  los  demás  gefes  á  que  huyeran,  dio  un  gran- 
de impulso  á  la  reacción  y  confiando  aún  Comonfort  en  el  ejército^  hizo  salir  sobre  los 
sublevados  al  general  D.  Severo  del  CastíUo,  con  una  brígada  de  mil  doscientos  sol- 
dadoSy  pues  este  gefe  nunca  habla  cometido  defección  alguna^  y  ahora  acababa  de  dar 
m  palabra  de  fidelidad  al  gobernante  que  en  él  ponia  su  confianza.    Sin  embargo,  le 
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engañó  y  con  las  tropas  que  mandaba  se  unió  á  los  revolucionarios  y  tuvo  Puebla  que 
sucumbir. 

Los  intereses  que  medraban  á  la. sombra  de  la  tiranía  no  quisieron  darse  por  venci- 
dos al  ser  derrocada,  y  la  rebelión  turbó  la  paz  pública  y  frustró  las  esperanzas  del  pue- 
blo. Por  todas  partes  eclesiásticos  ignorantes  y  perversos  sublevaban  las  masas  invo- 
cando el  augusto  nombre  de  la  religión,  que  nadie  atacaba,  si  no  eran  los  que  la  profana- 
ban usándola  como  agente  de  discordia.  En  Puebla  se  predicaba  contra  el  destierro 
del  obispo  que  se  daba  por  hecho  y  en  Zacapoaxtla  y  Zapotitlan  se  aseguraba  que  la 
Iglesia  habia  tocado  entredicho;  en  Veracruz  un  fraile  carmelita  era  sorprendido  en 
el  acto  de  seducir  á  la  tropa;  desde  el  pulpito  partían  los  rayos  que  iban  á  incendiar 
la  sociedad,  y  la  mayor  parte  de  las  mexicanas,  entusiastas,  colocó  en  sus  pechos  las 
cruces  que  manifestaban  su  adhesión  á  la  religión  y  fueros,  palabras  que  significaban  la 
restauración  de  los  principios  conservadores.  La  palabra  religión  veíase  en  los  sombre- 
ros de  muchos  asesinos  y  ladrones,  y  peor  que  esto,  salia  á  menudo  de  los  labios  de 
aquellos  hombres  que  mayores  males  habian  hecho  á  sus  semejantes  y  que  no  tenian 
ni  el  valor  de  presentarse  sin  la  máscara  del  hipócrita.  Los  cargos  contra  los  eclesiás- 
ticos y  los  militares  no  pueden  atenuarse,  ni  aun  si  se  reflexiona  que  la  abolición  del 
fuero  eclesiástico  hacia  creer  que  el  gobierno  no  se  detendría  en  materia  de  reformas 
religiosas  y  que  poco  tardaría  en  abordar  la  cuestión  de  los  bienes  de  manos  muertas, 
sobre  los  que  tanto  discatia  la  prensa;  los  militares,  disgustados  con  los  violentos  ataques 
de  ciertos  partidarios  de  la  revolución,  á  cuya  cabeza  estaba  el  Sr.  Vidaurri  y  resenti- 
dos de  las  injurias  que  se  les  prodigaban,  llamándolos  verdugos  del  pueblo,  creían  de- 
fender con  la  revolución  sus  intereses  y  sus  nombres.  Atendiendo  á  estas  consideracio- 
nes se  procuraba  disculpar  á  aquellas  dos  clases  amenazadas,  y  se  consideraba  natural 
que  temieran  mucho  y  se  aprestaran  á  la  defensa,  no  obstante  que  al  clero  le  estaban 
vedados  los  medios  de  que  usó,  si  habia  de  atender  á  las  palabras  del  Salvador  sobre 
que  su  reino  no  era  de  este  mundo;  y  los  militares  debian  obedecer  á  los  gobiernos  estar 
blecidos. 

Cualquiera  que  hubiera  reflexionado  desapasionadamente,  habria  predicho  por  parte 
de  quién  estaría  el  triunfo,  si  por  la  reacción  capitaneada  por  individuos  que  creían  que 
matando  al  hombre  moría  la  idea,  y  que  consideraban  la  fuerza  brutal  como  único  fun- 
damento de  la  autoridad,  ó  por  sus  contrarios.  Los  reaccionarios  veian  perderse  sus 
intereses  y  que  las  nuevas  ideas  ponian  un  límite  á  sus  desmanes,  y  entonces,  no  en- 
contrando otra  bandera  más  popular  á  cuya  sombra  se  salvaran,  protestaron  defender 
la  religión  que  nadie  atacaba  y  los  derechos  del  ejército  que  precisamente  al  triunfar 
la  revolución  de  Ayutla  encontró  no  solamente  perdón,  sino  la  mano  amiga  y  protectora 
de  Comonfort,  Los  reaccionarios  carecian  de  una  cabeza  á  la  que  respetaran  y  entre 
ellos  imperó  la  división;  unos  invocaban  el  sistema  federal  y  otros  querían  él  restableci- 
miento de  las  famosas  Siete  Leyes,  de  que  nadie  habia  vuelto  á  acordarse.  El  fanatis- 
mo religioso,  el  despotismo,  la  leva,  los  ataques  á  la  propiedad,  el  aumento  de  las  con- 
tribuciones, el  silencio  de  la  prensa  y  la  falta  de  leyes  fundamentales,  hé  aquí  lo  único 
que  la  sociedad  esperaba  del  triunfo  de  la  reacción;  El  estado  del  país  hacia  presentir 
que  la  reunión  del  Congreso  no  podría  tener  efecto,  pues  á  la  desorganización  política 
habia  que  afladir  la  falta  de  tiempo,  no  contando  más  que  con  dos  meses  para  ello,  y 
en  tal  evento  ¿qué  seria  de  México?  Los  motines  acaudillados  por  Güitian,  Osollos  y 
algunos  curasi  presentaban  un  carácter  tan  disgustante,  que  suscitaron  contra  ellos  el 
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odio  de  machas  clases  de  la  sociedad^  y  el  gobierno^  que  era  la  expresión  de  la  opinión 
páblica,  creyó  fácil  vencer  4  los  reaccionarios  apoyado  por  el  pueblo  y  con  el  auxilio 
de  Dios. 

Descaradamente  conspiraban  los  reaccionarios  prominentes/ y  teniendo  noticia  el  Sr. 
Comonfort  de  que  lo  hacian  los  Sres.  Haro  y  Tamariz^  Pacheco  y  ZireS;  les  hizo  salir  de 
la  capital  con  destino  al  exterior;  varios  gefes  y  oficiales  recibieron  orden  de  marchar- 
á  diversos  puntos  del  pais^  á  causa  de  ciertos  documentos  encontrados  en  casa  del  Sr. 
Haro^  uno  de  los  cuales^  anónimo^  proclamaba  emperador  á  D.  Agustín  Iturbide,  el 
mayor,  y  en  caso  de  que  no  aceptara  el  mismo  Sr.  Haro  habia  de  ocupar  su  lugar,  la 
nación  se  denominarla  «Imperio  de  Anáhuac,»  y  no  admitiría  más  religión  que  la  apos- 
tólica, católica,  romana.  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  ya  bastante  conocido  por  sus 
trabajos  revolucionarios,  vivia,  al  parecer,  retirado  de  la  política;  pero  atizaba  la  revo- 
lución no  obstante  que  de  Comonfort  habia  recibido  las  mayores  consideraciones  y  prue- 
bas de  estimación  y  afecto:  habíale  pedido  consejo  sobre  asuntos  graves  de  Estado, 
porque  Haro  tenia  indisputable  capacidad,  cuando  no  le  cegaba  la  ambición,  y  hasta  le 
habia  ofrcido  una  legación  en  Europa,  empleo  que  rehusó;  el  gobierno  tenia  datos  para 
probar  á  Haro  que  conspiraba,  pero  disimulaba  procurando  no  empujar  á  este  indivi- 
duo á  las  vías  de  hecho  del  rebelde;  en  nombre  de  la  amistad  y  de  la  Patria  le  suplicó 
Comonfort,  en  una  conferencia,  que  se  abstuviera  de  fomentar  disturbios  que  tan  solo 
traerian  males  á  la  Nación;  Haro  quiso  dar  &  sus  respuestas  un  tono  de  ligereza  que 
no  venia  bien  con  la  gravedad  del  asunto,  y  habiendo  llegado  al  gobierno  nuevos  datos, 
dio  la  orden  de  prisión  contra  Haro  y  le  envió  á  Yeracruz;  mas  como  no  se  tomaran  las 
precauciones  que  eran  necesarias  con  un  sugeto  de  la  categoría  de  Haro,  se  fugó  en  un 
punto  llamado  Salsipuedes,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  cochero,  quien  azotó  á  los  ca- 
ballos cuando  los  que  custodiaban  al  preso  acababan  de  entrar  en  la  diligencia,  y  antes 
de  que  Haro  montara.  De  allí  pasó  á  reunirse  con  los  sublevados  de  Zacapoaxtla  por 
quienes  fué  reconocido  gefe. 

También  en  Tlacotalpam  mandó  el  cura  cerrar  la  iglesia;  en  Chihuahua  hubo  un  mo- 
tín á  consecuencia  de  la  famosa  ley  de  fueros  ya  publicada  por  toda  la  República,  no 
obstante  la  alarma  en  que  el  clero  tenia  al  país,  faltando  á  su  misión  evangélica  que 
le  ordena  someterse  á  las  potestades  de  la  tierra  en  materia  de  intereses;  según  las 
ardientes  exhortaciones  de  los  eclesiásticos  parecía  que  los  principios  liberales  se  opo- 
nían al  Cristianismo  y  que  el  sistema  republicano  reñia  con  la  justicia  y  el  orden.  Por 
desgracia,  en  aquella  época,  varios  religiosos  no  solamente  sirvieron  de  emisarios  á  los 
descontentos  y  abusaron  del  palpito  en  los  templos  más  concurridos  para  excitar,  á  la 
desobediencia,  sino  que  provocaron  la  sedición  en  los  mismos  cuarteles  y  prorrumpían 
públicamente  en  exclamaciones  contra  las  leyes  del  país  sin  que  los  obispos  so  dieran 
por  apercibidos  de  ello.  Los  curas  procuraban  que  disminuyera  el  número  de  suscrito- 
res  á  los  periódicos  liberales,  representaban  como  herejes  á  los  gobernantes  y  á  todos 
los  que  tenian  ideas  progresistas,  pero  el  más  terrible  de  todos  los  cargos  contra  el  clero 
es  el  relativo  á  la  inversión  que  hacia  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  empleándolos  en  pagar 
las  fuerzas  reaccionarias,  distrayéndolos  de  los  fines  piadosos  á  que  estaban  dedicados, 
para  dilapidarlos  y  causar  muertes,  robos  y  todo  género  de  calamidades.  En  Morelia  se 
sublevó  en  la  mafiana  del  11  de  Enero  (1856)  el  batallón  de  Matamoros,  y  al  grito  de 
mueran  los  impíos  y  viva  Uraga,  fueron  desarmados  los  escuadrones  de  Huerta  y  Pue- 
blita  y  los  gendarmes.  Pero  el  suceso  que  más  animó  á  la  reacción  y  la  puso  á  punto 
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de  triunfar  fué  la  defección  del  coronel  Castillo  en  el  pueblo  de  San  Juan  de  los  Lla- 
nosy  dando  ese  gefe  un  ejemplo  notable  de  inmoralidad  j  de  la  más  negra  ingratitud, 
olvidando  que  al  confiarle  Comonfort  las  tropas  habla  apelado  &  la  hidalguía  y  á  la  leal- 
tad del  caballero  que  jamás  habla  defeccionado.  La  idea  que  tenia  Castillo  del  pundo- 
nor militar  le  lanzó  por  la  vía  del  error:  creía  que  el  gobierno  no  debió  haber  mandado 
al  «cejército»  para  que  se  batiera  con  el  dcejército»,  y  fundándose  en  que  le  faltaban  recur- 
sos, se  adhirió  á  la  revolución;  después  de  la  fórmula  de  tratar  en  una  Junta  lo  que  de* 
bia  hacerse,  envió  á  Zacapoaxtla  una  comisión  para  que  se  arreglara  con  D.  Antonio 
Haro  y  Tamariz  á  quien  proclamó  presidente,  y  todos  los  gefes  de  la  brigada  se  adhirie- 
ron á  la  revolución,  menos  el  coronel  Arteaga  y  el  teniente  coronel  Flores. 

Haro  pidió  el  restablecimiento  de  las  Bases  Orgánicas  de  1843,  y  mientras  se  reu- 
ma el  Congreso  por  ellas  llamado  había  de  gobernar  un  Presidente  nombrado  por  el  gefe 
del  movimiento  y  ampliamente  facultado;  las  Bases  serian  reformadas  por  el  Congreso. 
Los  caudillos  Haro,  Güitian  y  Castillo  circularon  el  Plan  por  medio  de  cartas  que  los 
tres  firmaron.  La  defección  de  Castillo  fué  considerada  en  cierta  manera  como  un  bien, 
puesto  que  colocaba  á  los  hombres  en  su  verdadero  puesto,  y  el  partido  gobiernista  co- 
noció cuan  mal  habia  procedido  empleando  la  lenidad  y  procurando  atraerse  por  la  con- 
ciliación á  individuos  que.no  querían  más  que  dominar  y  oprimir  al  país,  que  entonces  dio 
una  prueba  plena  do  que  amaba  la  libertad.  Los  sucesos  de  la  Sierra  de  Puebla  dieron 
nuevo  aliento  álos  pronunciados  en  otros  Estados:  los  de  S.  Luis  Potosí,  á  cuyo  frente 
estaba  el  coronel  Calvo,  avanzaron  hasta  las  puertas  de  la  capital;  en  Querétaro  desertó 
todo  un  batallón  para  unirse  á  los  pronunciados  de  la  Sierra;  una  parte  del  4^  ligero  se 
sublevó  en  la  villa  del  Valle:  llamando  á  la  Presidencia  el  cabecilla  Jesús  Carmena  al 
general  más  antiguo,  proclamaba  Religión  y  fueros,  la  restauración  del  ejército  y  con- 
vocaba un  Congreso  electo  por  clases;  aumentaban  los  sublevados  que  aparecieron  por 
Jalisco,  y  continuaban  en  las  sierras  cercanas  á  Tepic  los  que  acaudillaba  Lozada;  en 
Texcoco  se  levantaron  varios  militares  cuyos  pechos  veíanse  adornados  con  cruces; 
á  Zimapam  entraban  los  pronunciados  lo  mismo  que  á  Alfajayucan  é  Ixmiquilpam,  y 
para  combatirlos  revistió  el  Consejo  de  gobierno  del  Estado  de  México  al  gobernador 
Plutarco  González,  con  facultades  extraordinarias;  también  el  distrito  de  Zongolica  se 
vio  devastadp  por  les  reaccionarios.  Los  generales  Andrade  entraron  al  Real  del  Monte 
é  impusieron  un  préstamo  de  diez  mil  pesos. 

Aproximándose  á  Puebla  las  fuerzas  deHaro,  atacáronla  incontinenti  pero  fué  de- 
fendida por  la  actividad  del  coronel  Negrete  y  el  valor  del  general  Traconis.  La  falta 
de  elementos,  pues  todos  los  habia  sacado  el  gefe  Castillo,  obligó  al  comandante  gene* 
ral  Traconis  y  al  gobernador  Ibarra  á  entrar  en  pláticas  con  los  sublevados,  consiguiendo 
las  fuerzas  de  la  plaza  salir  con  los  honores  de  guerra  y  tres  cañones.  El  abandono  de 
esa  ciudad  fué  indispensable,  no  pudiendo  auxiliarla  los  refuerzos  que  de  la  capital  y  del 
Estado  de  Yeracruz  pasaron  á  protejerla;  pero  el  gobierno  de  Comonfort  tenia  los  ele- 
mentos bastantes  para  recobrarla  y  el  pueblo,  en  cuyos  brazos  se  arrojó,  manifestó  que 
sus  sentimientos  eran  contrarios  á  la  reacción;  cinco  mil  soldados,  llevando  sus  bande- 
ras benditas  por  el  gefe  de  la  Iglesia  mexicana,  en  una  fiesta  que  con  el  nombre  de  la 
Union  tuvo  lugar  en  el  bosque  de  Chapultepec,  al  mando  de  los  generales  Villareal,  Tra- 
conis, Zuloaga,  Gayosso  y  Moreno,  quedaron  en  observación  de  la  ciudad  donde  estaban 
fortificados  los  reaccionarios.  La  posición  de  Comonfort  no  podía  ser  más  difícil  y  angus- 
tiosa: los  gefes  en  quienes  ponia  su  confianza  le  vendían  burlando  su  buena  fé  y  no  sabia 
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8Í  podía  oonfiar  en  el  puñado  de  individuos  que  le  quedaban  del  ejército^  mientras  que 
los  reaccionarios  aumentaban  sus  filas  con  amigos  ya  bien  conocidos,  y  en  pocos  días 
pasaban  en  Puebla  de  cuatro  mil,  organizados  de  una  manera  formidable;  contábanse 
entre  ellos  los  gefes  más  distinguidos  del  ejército,  favorecidos  por  las  clases  poderosas 
de  la  sociedad  y  por  la  propaganda  del  clero  que  invitaba  á  los  pueblos  &  impedir  que 
prevaleciera  el  desenfreno  demagógico;  un  peso  considerable  vinieron  á  añadir  en  la  ba- 
lanza de  la  revolución  todos  los  que  en  virtud  de  ella  habian  caido,  y  la  bandera  reaccio- 
naria de  Haro  era  tanto  más  temible,  cuanto  que  en  ella  estaba  puesta  la  palabra  <(  Li- 
bertad 9  al  lado  de  la  palabra  «Orden,»  y  no  faltaron  liberales  de  buena  fé  que,  engañados, 
se  manifestaran  adictos  á  una  causa  que  no  tenia  más  objeto  que  la  defensa  de  los  in- 
tereses del  clero  y  del  ejército. 

Oomonfort  resolvió  destruir  tantos  elementos  poderosísimos  acumulados  en  Puebla, 
y  su  decisión  no  fué  efecto  de  un  ciego  capricho  sino  del  conocimiento  que  tuvo  de 
que  la  voluntad  del  pueblo  estaba  de  su  parte.  Visitaba  continuamente  los  cuarteles 
de  la  guardia  nacional,  buscaba  recursos,  y  á  la  par  que  sus  ministros,  desplegó  pro- 
digiosa actividad  para  cortar  unos  males  y  prevenir  otros;  hizo  ceñir  la  capital  por  bue- 
nas fortificaciones,  organizó  violentamente  tropas  y  antes  de  un  mes  tenia  listos  diez  y 
seis  mil  soldados  con  los  que  ya  pudo  vencer  á  sus  contrarios;  sin  embargo,  no  aban- 
donó los  medios  de  magnanimidad:  tendió  á  atraerse  á  los  que  sospechaba  no  eran 
enemigos  de  corazón  del  sistema  liberal,  é  hizo  de  manera  que  cada  uno  quedara  en 
aptitud  de  seguir  el  camino  que  le  pareciese,  al  disponer  que  salieran  de  la  capital  los 
gefes  y  oficiales  del  depósito  para  que  residieran  en  cuatro  puntos  que  señaló,  y  que 
86  les  diera  una  tercera  parte  de  la  paga  mensual;  esos  gefes  y  oficiales  se  fueron  á 
Puebla  y  formaron  un  batallón  que  se  llamó  «La  legión  sagrada.»  También  Haro  dic- 
taba en  Puebla  las  disposiciones  que  creia  eficaces  para  el  triunfo  de  su  causa  y  era  se- 
cundado por  nuevos  gefes  que  se  pronunciaban;  activamente  aumentaban  los  sublevados 
sus  fuerzas,  mejoraban  las  obras  de  defensa  y  creian  seguro  el  triunfo  acostumbrados 
como  estaban,  los  individuos  del  ejército  permanente,  á  ver  con  desprecio  las  guardias 
nacionales,  no  obstante  que  tenian  recientes  pruebas  de  lo  que  valian.  Repartíanse  en- 
tre los  reaccionarios,  en  la  ciudad  levítica,  cruce»  de  palma  forradas  de  raso  entre  los 
oficiales  y  de  franela  entre  los  soldados,  teniendo  todos  alguna  estampilla  ó  reliquia  y 
una  medalla  de  cobre;  un  suceso  vino,  entretanto,  á  serles  contrario  y  á  vigorizar  las 
esperanzas  del  gobierno:  la  ocupación  de  Toliman,  cuartel  general  de  las  fuerzas  de  Ura- 
ga,  por  el  general  Ghilardi  en  25  de  Enero,  (1856)  después  de  haberlos  derrotado  dos 
veces  y  tomado  muchos  prisioneros  y  pertrechos  de  guerra,  suceso  que  hizo  terminar 
la  revolución  de  la  Sierra-Gorda  y  permitió  al  gobierno  concentrar  sü  atención  en  las 
dificultades  que  tan  de  cerca  le  rodeaban. 

.  Un  periódico  que  aparecia  en  Puebla,  titulado:  «La  Libertad  y  el  Orden,»  llenaba  sus 
columnas  de  noticias  falsas  y  sostenía  que  el  gobierno  era  enemigo  de  la  religión;  en  el 
mismo  sentido  apareció  poco  después  otro  llamado  la  (cRegeneracion.»  Enseñoreados 
los  reaccionarios  de  la  segunda  ciudad  de  la  República  y  lisonjeando  grandes  intereses, 
consideraron  que  Oomonfort  no  podria  salvar  tan  critica  situación;  pero  el  caudillo  de 
la  revolución,  conociendo  las  aspiraciones  del  pueblo,  vio  tranquilo  la  tempestad  y  se 
preparó  á  luchar.  En  todo  el  mes  de  Febrero  conce;itró  en  la  capital  las  tropas  que 
estaban  en  diversos  puntos,  pudiendo  disponer  de  las  que  hicieron  la  campaña  en  la 

Sierra-Gorda,  y  llamó  otras  faerzas  de  Guadalajara,  Guanajuato,  Oaxaca  y  Tamauli- 

124 


Digitized  by 


Google 


ÍH  galería  ra  BIOGRAnAP. 

pas.  A  pesar  de  que  la  política  y  la  guerra  absorvian  la  atención  de  Comonfort,  no 
olvidó  dictar  disposiciones  que  merecen  elogios  por  su  utilidad  en  favor  del  país:  ha- 
bilitó para  el  comercio  extranjero  los  puertos  de  la  Ventosa,  Goatzacpalcos  y  el  (Je  la 
Paz  en  la  Baja-California;  concedió  á  los  extranjeros  que  pudieran  adquirir  bienes 
raices,  mediante  ciertas  condiciones;  declaró  libre  el  cultivo  y  expendio  del  tabaco;  es- 
tableció una  Junta  de  caminos  de  hierro,  el  previo  franqueo;  concedió  permiso  para  le- 
vantar una  nueva  población  en  un  lugar  de  Yucatán  llamado  el  «Progreso;»  cuidó  del 
arreglo  de  la  deuda  pública;  concedió  privilegio  para  la  navegación  del  rio  Mescala  y 
consideró  tan  necesaria  la  reunión  del  Congreso,  que  la  activó  de  manera  que  el  14  de 
Febrero  ya  celebraron  los  diputados  la  primera  Junta  preparatoria  en  la  que  fué  nom- 
brado presidente  el  Sr.  B.  Ponciano  Arriaga  y  secretarios  D.  Isidoro  01  vera  y  D,  Fran- 
cisco Zarco.  Tuvo  que  luchar  también  con  ciertos  actos  de  los  adictos  á  la  causa  libe- 
ral, como  el  conflicto  que  suscitaron  las  órdenes  de  D.  Santos  Degollado,  gobernador 
nombrado  por  él  en  Jalisco,  sobre  destierro  de  los  Sres,  Forbes  y  Barren,  y  ejerció  un 
acto  de  moralidad  dando  de  baja  á  todos  los  militares  que  estaban  á  las  órdenes  de  Haro 
y  Tamariz. 

Otro  motín  que  pudo  ser  de  graves  consecuencias  estalló  en  Ulúa  el  12  de  Febre- 
ro, acaudillándolo  un  individuo  apellidado  Salcedo;  proclamó  el  Plan  de  Zacapoaxtla 
y  fueron  presos  el  comandante  de  la  fortaleza  y  los  gefes  y  oficiales  que  no  quisieron 
secundar  el  movimiento,  lo  cual  alarmó  mucho  á  Veracruz;  mas  quedando  aislados  los 
sublevados  y  sin  contar  con  elementos,  pues  los  pronunciados  de  Puebla  no  supieron 
sacar  provecho  de  aquel  suce3o,  un  sargento  de  la  misma  fuerza  de  Ulúa  promovió  una 
contrarevolucion  después  de  nueve  dias^  y  asi  concluyó  el  motin,  siendo  sentenciados 
sais  de  los  cabecillas  á  la  últíma  pena,  y  otros  tres  á  diez  años  de  presidio;  el  Sr^  Op- 
monfort  indultó  de  la  pena  de  muerte  á  1qj9  primeros.  La  apertura  de  las  sesiones  del 
Congreso,  el  18  de  Febrero,  1856,  tuvo  lugar  en  esas  tristes  circunstancias;  pronun- 
ciaron discursos  los  presidentes  de  la  República  y  del  Congreso,  y  las  primeras  sesio- 
nes tuvieron  poco  interés  hasta  la  del  21,  en  que  una  mayoría  considerable  aprobó  un 
dictamen  declarando  vigente  el  decreto  que  dio  el  general  Alvarez  el  8  de  Diciembre 
por  el  cual  entró  Comonfort  á  la  Presidencia;  además,  fué  dado  al  Presidente  un  voto  de 
confianza  que  le  dejó  expedito  y  seguro  en  la.  administración,  contando  con  el  apoyo  de 
la  Representación  Nacional,  y  colocado  al  frente  del  partido  liberal  y  progresista  cuyo 
aprecio  se  captó  completamente,  por  haber  resuelto  hacer  frente  á  la  reacción  que  en 
Puebla  parecia  invencible.  £1  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa,  en  un  convite  que  dio  ^n  su  casa 
á  setenta  diputados  que  opinaban  por  la  «cTJnion  Republicana,»  logró  que  fuera  consoli- 
dada la  existencia  del  Ejecutivo  y  robustecido  su  prestigio^  apoyándole  con  entusiasmo 
los  Sres.  D.  Vicente  Riva  Palacio,  D.  Joaquín  Degollado  y  D.  Mariano  Yanez. 

Ya  inauguradas  las  sesiones  del  Congreso,  objeto  de  tantos  sacrificios  sufridos  por 
espacio  de  tres  años,  era  necesario  mucho  tacto  para  que  no  se  convirtiera  en  mal  lo 
que  tan  solo  debia  ser  para  bien  de  la  Nación:  era  forzoso  evitar  la  pugna  entre  los  dos 
Poderes  Ejecutivo  y  Legislativo.  Como  las  elecciones  se  hablan  hecho  en  medio  de  los 
rencorosos  gritos  de  la  reacción  que  se  abstuvo  ó  no  pudo  votar,  casi  todos  los  dipu- 
tados pertenecían  al  partido  exaltado  por  las  ideas  progresistas;  no  obstante  esta  circuns- 
tancia apenas  fué  desechada  por  la  diferencia  de  un  voto,  la  proposición  del  Sr.  D.  Mar- 
celino Castañeda  que  pidió  fuera  declarada  vigente  la  Constitución  de  1824,  habiendo 
cuarenta  votos  por  la  negativa  y  treinta  y  nuevo  por  la  afirmativa.  Una  comisión  fué 
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nombrada  para  la  revisión  de  los  actos  del  Ejecutivo^  encargo  difícil  que  hizo  perder 
mucho  tiempo  y  ocasionó  sucesos  desagradables.  El  Sr.  Ocampo  presidia  la  comisión 
para  formar  el  Código.  Por  supuesto  la  prensa  conservadora  comenzó  sus  infinitos  au- 
gurios,  fundando  sus  pronósticos  en  que  alli  no  estaba  representado  el  partido  conser- 
vador, aseguraba  que  el  Constituyente  no  correspondía  á  las  esperanzas  de  la  Nación, 
porque  le  componían  una  turba  de  demagogos^  cuyas  tendencias  no  eran  otras  que  enar- 
decer los  ánimos,  complicar  la  situación  y  poner  obstáculos  al  gobierno.  El  proyecto  de 
los  reaccionarios  era  introducir  la  discordia  entre  los  Poderes  de  la  Nación,  por  eso  el 
Sr.  Comoiifort  procuró  estar  de  acuerdo  con  la  mayoría  del  Congreso,  y  por  lo  pronto  no 
tuvieron  efecto  aquellos  manejos. 

Los  pueblos  comenzaron  á  enviar  peticiones  al  Congreso  para  que  adoptara  las  ideas 
progresistas,  y  temiendo  los  Estados  que  triunfara  la  reacción  se  trató  entre  los  del 
interior  de  formar  una  coalición,  promovida  por  D.  Santos  Degollado,  entrando  en  ella 
Jalisco,  Zacatecas,  Nuevo-Leon,  San  Luis,  Chihuahua,  Durango,  Sonora  y  Sinaloa, 
proyecto  que  fué  abandonado  al  ser  vencidos  los  reaccionarios  en  Puebla,  cuya  campaña 
quiso  Comonfort  hacer  personalmente:  envió  escalonadas  las  brigadas  Zuloaga  y  Tra- 
conis,  Ghilardi,  Parrodi,  Echeagaray,  Trias  y  Portilla,  y  á  varios  cuerpos  auxiliares  que 
hicieron  subir  á  once  mil  quinientos  el  número  de  soldados  reunidos  en  el  cuartel  gene* 
ral  de  Ayotla  el  24  de  Febrero,  llevando  numerosa  y  buena  artillería  que  faltaba  á  los 
pronunciados,  parque  y  municiones  para  un  sitio  de  dos  meses,  y  dejó  en  la  capital  cua- 
tro mil  guardias  nacionales,  sosteniendo  todas  las  fuerzas  con  recursos  extraordinarios. 
Comonfort  salió  de  la  capital  el  29  de  Febrero  al  medio  día,  entró  á  San  Martin  el  1^ 
de  Marzo  é  hizo  levantar  allí  fortificaciones  que  le  habían  de  servir  de  base  para  las 
operaciones  futuras;  examinó  por  sí  mismo  el  terreno  para  señalar  al  ejército  las  posi- 
ciones en  la  marcha,  considerando  que  la  caballería  enemiga  era  superior  á  la' suya. 

Seguían  bien  los  preparativos  para  la  campaña,  cuando  vino  á  complicar  la  situación 
un  decreto  de  Vidaurri,  para  que  Nuevo-Leon  y  Coahuila  formaran  un  solo  Estado^ 
dando  por  razón  que  así  podrían  resistir  mejor  las  incursiones  de  los  bárbaros  y  de  los 
téjanos,  y  suponía  que  dicha  unión  había  sido  reconocida  por  Comonfort  en  el  hecho  de 
no  entenderse  más  que  con  una  persona  como  gobernador  de  aquellas  dos  entidades  po* 
líticas.  Vidaurri  resolvía  sin  facultades  un  cuestión  que  afectaba  muy  delicados  intere- 
ses y]que  debió  haber  reservado  para  el  Congreso.  La  importancia  de  este  suceso  per- 
dió su  interés  ante  el  inmenso  que  presentaba  la  campaña  de  Puebla,  cuyos  suoesos^ 
aun  los  más  insignificantes,  tenían  en  ansiedad  á  todos  Iq^  partidos.  Estando  la  fuerza 
moral  de  parta  del  gobierno,  era  seguro  el  triunfo  de  la  libertad:  de  todas  partes  le  fue- 
ron enviados  al  gobierno  recursos  y  gente,  trabajando  en  vano  los  agentes  reaccionarios 
para  impedirlo.  La  pronta  ocupación  de  Puebla  era  urgente  porque  cada  día  crecían 
la  ruina  del  comercio,  la  parálisis  de  los  negocios  administrativos  y  el  gravamen  que 
soportaba  él  erario;  las  comunicaciones  con  Veracruz  estaban  cortadas  y  la  falta  de  se- 
guridad en  todos  los  ramos  administrativos  hacia  más  dura  la  situación.  Comonfort  re* 
corrió  el  territorio  de  Tlaxcala,  el  6  de  Marzo  pasó  revista  á  las  tropas  en  San  Martín 
y  avanzó  hasta  situar  su  cuartel  general  en  Río  Prieto;  los  reaccionarios  retiraron  sus 
avanzadas  á  Puebla  donde  continuaban  los  frecuentes  novenarios  y  los  triduos  á  las  imá- 
genes de  más  nombradia^  aprovechando  esas  fiestas  los  clérigos  y  los  frailes  para  ex- 
tender su  propaganda;  los  sublevados  subsistían  con  recursos  del  clero,  que  agotados 
fueron  sustituidos  por  los  préstamos  impuestos  á  los  comercianteSé 
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Los  partidarios  de  la  libertad  abrigaban  algunos  temores  en  cuanto  al  éxito  reíerva- 
do  en  el  campo  de  batalla  &  los  soldados  progresistas,- en  su  mayor  parte  bizoSoB,  sa- 
cados del  taller  ó  de  la  labor  para  que  formaran  batallones,  teniendo  por  auxiliares  á 
militaros  que  podian  seguir  las  huellas  de  sus  compañeros;  en  el  lado  opuesto  había 
mutua  confianza,  los  gefes  y  soldados  estaban  avezados  á  los  peligros  de  la  guerra,  les 
animaba  la  pasión  de  la  gloria  militar,  el  interés  del  dominio,  el  orgullo  de  no  ceder  d 
las  exigencias  de  los  paisanos,  y  aun  la  creencia  que  algunos  abrigaban  de  que  defen- 
dían las  tradiciones  y  la  religión  de  sus  antepasados.  Esto  les  daba  tanta  confianza  que 
los  partidarios  del  gobierno  tan  solo  se  sostenían  por  la  tranquilidad  que  mostraba  Co- 
monfort,  quien  ni  por  un  instante  vaciló.  Los  reaccionarios  creyeron  destruir  eü  un 
golpe  á  las  fuerzas  liberales,  batiéndolas  por  sorpresa  y  á  campo  raso;  salieron  de  Pue- 
bla el  8  de  Marzo  y  dieron  la  batalla  de  Ocotlan,  comenzada  &  las  siete  y  media  de 
la  mañana;  durante  dos  horas  de  lucha  en  que  por  ambas  partes  fué  igual  el  valor,  bar- 
rió la  metralla  las  filas  de  combatientes  hasta  que  los  pronunciados  fueron  rechazados 
en  el  ala  derecha,  cuando  en  el  centro  habían  sido  destrozados  los  guardias  nacionales 
ya  dispersos  por  la  llanura,  estando  así  dudosa  la  batalla;  las  pérdidas  considerables 
sufridas  por  las  reaccionarios  y  el  saber  que  á  sus  contrarios  les  llegaban  refuerzos, 
les  obligaron  á  pedir  una  tregua  dorante  la  cual  se  retiraron  para  Puebla  por  una  ca- 
ñada que  impidió  á  Comonfort  notar  el  movimiento.  Haro  y  Tamariz  y  Comonfort  tu- 
vieron una  entrevista  durante  la  tregua,  y  en  ella  Haro  no  hizo  más  que  ganar  tiempo 
para  que  sus  tropas  se  alejaran,  ofreciendo  que  en  el  plazo  de  tres  horas  contestaría  si 
se  acogía  ó  no  al  armisticio  que  Comonfort  le  propuso,  y  aunque  éste  también  procuró 
aprovechar  el  tiempo  para  que  las  brigadas  de  Moreno  y  Ghilardi  penetraran  á  Puebla 
mientras  se  conferenciaba,  sus  órdenes  no  fueron  recibidas  oportunamente. 

El  dia  siguiente  9,  comenzó  el  sitio:  fué  tomado  el  convento  del  Carmen  y  ocupado 
de  cuartel  general;  después  la  Soledad,  el  cerro  de  Loreto,  la  Luz,  San  Francisco,  Anal- 
co y  San  Javier,  dándose  una  serie  de  ataques  en  que  ambas  partes  mostraban  su  valor, 
el  dia  12  ya  estaba  la  plaza  completamente  circunvalada  y  reducidos  los  pronunciados 
á  un  corto  espacio,  habiendo  abandonado  los  cerros  que  dominan  la  ciudad.  El  ataque 
del  dia  14  fué  horroroso:  el  espanto  y  la  angustia  de  los  tímidos  se  confundía  con  el 
llanto  de  las  mujeres  y  con  el  repique  de  las  campanas  que  animaban  y  enardecían  al 
soldado  fanatizado;  se  combatía  de  balcón  á  balcón,  de  azotea  á  azotea  y  muchas  veces 
en  las  horadaciones,  y  el  sitio  se  prolongó  hasta  que  faltaron  en  la  plaza  los  víveres  y 
ann  el  agua  que  fué  cortada.  No  queriendo  Comonfort  entenderse  con  Haro  para  ar- 
reglar la  capitulación,  resignó  ese  gefe  el  mando  en  los  generales  Castillo  y  Güitian  y 
éstos  en  el  gefe  D.  Carlos  Oronoz,  quien  concluyó  la  capitulación  el  22  de  Marzo;  al 
dia  siguiente  tomaban  posesión  de  la  ciudad  las  tropas  de  Comonfort,  y  se  ocultaron  los 
gefes  reaccionarios.  Por  la  capitulación  quedaban  las  fuerzas  reaccionarias  á  disposición 
del  gobierno  y  los  gefes  y  oficiales  pasaban  á  residir  donde  Comonfort  les  señalara;  con 
ella  no  quedaron  satisfechas  la  justicia  y  la  moral,  ni  asegurado  para  lo  futuro  el  orden 
público;  nada  se  dijo  acerca  de  los  culpables  que  defeccionaron,  nada  del  cura  de  Za- 
capoaxtla  y  de  todos  los  que  encendieron  la  guerra  civil;  los  daños  sufridos  ninguna 
reparación  obtuvieron,  y  los  acontecimientos  vinieron  á  probar  á  Comonfort,  antes  de 
seis  meses,  lo  perjudicial  que  es  la  lenidad  cuando  atrepella  á  la  justicia,  Ternunada 
la  campaña  de  una  manera  gloriosa  para  el  afianzamiento  de  la  libertad,  pudo  el  gobier- 
no, á  la  sombra  de  la  momentánea  pa2  que  se  siguió^  consagrarse  á  las  tareas  adminis- 
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trativas  y  el  Congreso  á  la  grande  obra  de  formar  la  Constitución  que  hiciera  efectivos 
los  principios  de  la  democracia  cuya  aceptación  habia  costado  torrentes  de  sangre. 

Comonfort  asistió  en  Puebla  al  Te-Deum  el  día  27,  que  fué  el  de  su  entrada  allí. 
A.  los  soldados  que  le  hablan  auxiliado  les  dio  un  diploma  y  las  gracias,  y  los  Ayun- 
tamientos le  felicitaron.  Hubo  alguna  falta  en  el  uso  que  se  hizo  de  la  capitulación, 
pues  más  pareció  que  los  sublevados  se  hablan  rendido  á.  discreción;  los  gefes  y  oñ« 
ciales  que  estaban  en  Puebla  el  21  vinieron  á  ser  considerados  por  un  decreto  como 
soldados  rasos  en  el  ejército  y  destinados  á  los  cuerpos  dje  infantería  y  caballería  que 
el  gobierno  designara,  señalando  el  tiempo  por  el  que  cada  una.de  las  clases  habia  de 
servir,  y  á  los  que  se  hablan  fugado  ú  ocultado  se  íes  aplicarla  la  ley  de  conspiradores; 
fueron  desterrados  al  Sur  muchos  gefes  capitulados  y  otros  fuera  de  la  República.  La 
fortuna  que  coronó  los  esfuerzos  de  Comonfort  fué  merecida:  en  cerca  de  un  mes  habia 
reunido  con  incansable  actividad  un  ejército  respetable,  luchando  con  mil  obstáculos 
para  vencer  la  reacción. armada  y  las  conspiraciones  casi  diarias  que  se  formaban  en  la 
capital  y  otros  puntos;  Sji  magnanimidad  le  hizo  olvidar  los  males  que  hablan  causado 
los  vencidos,  en  quieneB  tan  solo  vio  mexicanos  mal  aconsejados  por  las  pasiones,  no 
obstante  que  habia  costado  á  México  aquel  movimiento  reaccionario  más  de  cuatrocien- 
tos muertos,  quinientos  heridos  y  un  millón  de  pesos.  El  clero  de  Puebla,  que  desca- 
radamente habia  protegido  á  la  reacción  armada,  sosteniéndola  con  los  dineros  de  la  igle- 
sia, nó  podia  quedarse  sin  el  debido  castigo;  un  decreto  de  Comonfort,  publicado  el  1^ 
de  Abril  de  1856,  dispuso  que  fueran  intervenidos  los  bienes  eclesiásticos  en  aquella 
Diócesis;  con  ellos  se  habían  de  pagar  tanto  los  gastos  de  la  guerra  como  la  indemniza- 
ción de  los  danos  que  durante  el  sitio  sufrieran  los  vecinos  de  Puebla,  y  las  pensiones 
á  las  viudas,  huérfanos  é  inválidos.  Notables  por  muchos  motivos  fueron  los  fundamen- 
tos del  decreto,  eatre  ellos  se  contaron:  el  deber  que  el  gobierno  tenia  de  evitar  á  toda 
costa  que  la  Nación  sufriera  la  guerra  civil;  el  haber  querido  dar  el  clero  carácter  de 
religiosa  á  la  revolución  que  acababa  de  pasar;  que  la  opinión  pública  acusaba  al  de 
Puebla  de  haber  fomentado  la  guerra  de  cuantas  maneras  le  fué  posible  y  que  habia 
datos  para  asegurar  que  una  poroion  de  los  bienes  del  clero  habla  sido  invertida  en 
mantener  la  sublevación;  que  cuando  las  clases  principales  de  la  sociedad  se  dejan  ex- 
traviar por  el  espíritu  de  sedición,  no  se  las  pupde  reprimir  sino  con  medidas  de  alta 
política,  pues  de  otro  modo  eludirían  el  juicio  y  se  sobrepondrían  á  toda  autoridad,  y 
que  el  orden  y  la  paz  tan  solo  podrían  consolidarse  cuando  esas  clases  reconocieran  que 
debían  sumisión  y  respeto  al  gobierno.       • 

Los  gobernadores  de  los  Estados  de  Puebla  y  Veracruz,  y  el  gefe  político  del  terri- 
torio de  Tlaxcala  fueron  facultados  para  intervenir  los  bienes  de  la  Diócesis  poblana» 
Este  hecho  tendió  á  acabar  con  el  escándalo  de  que  se  derrocharan  los  bienes  del  clero 
en  promover  asonadas  que  desmoralizaban  al  pueblo  y  deshonraban  al  país,  y  por  tal 
motivo  fué  aplaudido  altamente  por  los  liberales,  considerando  .que  la  vindicta  pública 
reclamaba  un  paso  enérgicp;  después  4el  auxilio  que  encontraron  en  las  riquezas  del 
clero  los  sublevados,  no  podian  seguir  esos  cuantiosos  bienes  en  manos  de  sacerdotes 
que  hablan  tomado  parte  en  la  matanza  de  hermanos  contra  hermanos,  y  que  dis- 
traían los  fondos  de  sus  piadosos  objetos.  La  intervención  de  los  bienes  del  clero  po- 
blano fué  un  acto  justísimo  y  moralizador  y  por  eso  digno  de  toda  alabanza;  es  evidente 
que  con  ellos  se  sostuvo  y  fomentó  la  revolución:  fué  visto  por  todos  y  aun  confesado 
por  el  obispo,  que  D.  Antonio'Haro  recibió  dinero  de  la  Mitran  aunque  se  aparentó  que 
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sele  habia  dado  por  fuerza;  el  cura  de  Tlatlauqui,  después  de  haber  entredicho  la 
Iglesia  para  levantar  á  sus  feligreses  contra  el  gobierno,  fué  recompensado  por  el  obispo 
Xabastida  con  el  rectorado  del  Seminario;  los  novenarios  y  otros  ejercicios  religiosos 
vinieron  á  ser  focos  de  rebelión,  y  se  puede  apelar  á  la  veracidad  de  los  que  presencia- 
ron los  sucesos,  para  que  digan  si  es  verdad  que  salian  de  las  iglesias,  entusiasmados 
por  las  exhortaciones,  muchos  individuos  para  alistarse  en  las  filas  de  los  reacciona- 
rios militantes,  y  si  es  cierto  que  de  los  conventos  de  monjas  salian  cruces,  medallas  y 
reliquias  para  condecorar  á  los  soldados,  sin  que  el  obispo  censurara  tales  actos.  ¿Acaso 
fueron  reprendidos  públicamente,  como  en  la  época  de  la  Independencia,  los  curas  de 
Zacapoaxtla  y  Las  Vigas  y  tantos  otros  que  dieron  el  escándalo  de  hacer  armas  contra 
sus  hermanos?  Sin  duda  que  quitar  de  la  mano  de  algunos  una  arma  fraticida,  cual  en- 
tonces fué  el  dinero  del  clero,  es  el  primer  deber  de  todo  gobierno.  El  clero  y  el  ejér- 
cito dieron  los  principales  fundamentos  á  la  justicia  que  contra  ellos  ejerció  el  partido 
liberal. 

El  Congreso  aprobó  la  ley-Juarez  considerándola  como  una  de  las  conquistas  de  la 
revolución.  Este  acto  y  otros,  aunque  de  menos  interés,  hicieron  que  todas  las  mira- 
das se  fijaran  en  el  Constituyente,  cuyos  más  insignificantes  hechos  se  comentaban: 
la  cuestión  religiosa  era  la  que  más  preocupaba  al  público:  unos  sostenían  que  el  Es- 
tado no  adoptaría  religión  alguna,  otros  que  seria  conveniente  decretar  la  intolerancia 
ó  la  libertad  decultos.  De  todos  modos  la  ocasión  era  favorable  para  emprender  re- 
formas y  para  desarrollar  un  programa  regenerador,  una  vez  que  vencida  la  reacción 
la  autoridad  era  reconocida  y  aceptada  por  todo  el  pais,  cuando  la  unión  liberal  había 
llegado  á  ser  una  realidad,  y  Comonfort,  revestido  de  amplísimo  poder  para  hacer  In- 
novaciones y  reformas  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  habia  levantado  su  po- 
pularidad á  tanta  altura.  En  el  regreso  del  Presidente  á  la  capital  tuvieron  lugar  mag- 
nificas fiestas  que  se  llamaron  de  la  Paz,  tratando  de  apartar  de  ellas  el  carácter  que 
en  todo  habia  impreso  la  guerra  civil.  El  3  de  Abril,  á  las  tres  de  la  tarde,  por  la  ga- 
rita de  Belén,  tuvo  lugar  la  entrada:  recibieron  al  Presidente  las  autoridades  y  corpo- 
raciones en  una  tienda  de  campaña  levantada  en  la  calle  de  Corpus  Christi,  frente  á  la 
puerta  central  de  la  Alameda;  allí  le  felicitaron  las  comisiones  del  pueblo,  de  los  cole- 
gios y  los  inválidos;  el  Ayuntamiento  le  regaló  un  bastón  y  concluido  el  acto  se  dirigió 
la  comitiva  á  Palacio  por  las  calles  de  San  Francisco,  y  después  de  las  felicitaciones 
desfiló  la  columna  de  honor;  fueron  adornadas  é  iluminadas  por  la  noche  las  fachadas 
de  las  casas,  {cerrados  los  establecimientos  comerciales,  y  se  quemaron  fuegos  artifi- 
ciales; el  Presidente  concurrió  á  una  función  en  el  Teatro  de  Iturbide  y  al  siguiente  dia 
al  Te-Deum,  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  el  restablecimiento  de  la  paz 
que  deseaba  ardientemente  para  la  felicidad  de  sus  conciudadanos;  en  la  tarde  del  se- 
gundo dia  se  presentó  con  los  ministros  en  el  Paseo  y  por  la  noche  en  el  Teatro  Nacio- 
nal, donde  hubo  una  fiesta  en  obsequio  de  Comonfort,  quien  el  dia  5  dio  un  convite  en 
Palacio  y  el  domingo  concluyeron  las  fiestas  con  una  corrida  de  toros  dedicada  al  Pre* 
Bidente. 

Los  gobernadores  de  Puebla  y  Veracruz  destituyeron  á  los  que  hablan  servido  á  la 
reacción,  y  nombraron  interventores  de  los  bienes  eclesiásticos»  Los  poseedores  de  éstos 
y  los  que  reconocieran  en  sus  fincas  algún  capital  de  la  iglesia,  debian  presentarse  al  in- 
terventor ó  agente  respectivo,  y  dar  una  razón  exacta  de  dichos  bienes  ó  capitales,  seña- 
lando las  penas  que  hablan  de  aplicarse  á  los  que  faltara^  á  esa  disposicionj  el  que  se 
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opusiera  al  cumplimiente  de  la  ley  era  considerado  <)omo  conspirador^  se  le  imponían  de 
dos  á  seis  afios  de  prbion  si  solamente  criticaba  la  ley  y  la  pena  capital  si  ponia  en  prácti- 
ca algunos  medios  para  trastornar  el  orden,  disposiciones  tiránicas  que  si  bien  estaban  en 
consonancia  con  las  dificultades  de  la  época  y  la  tenaz  resistencia  del  partido  conserva- 
dor,  no  iban  de  acuerdo  con  las  promesas  que  habia  becho  el  gobierno  sobre  garantías 
individuales  consignadas  en  el  Estatuto  Orgánico  que  estaban  formando  los  ministros; 
pero  bay  que  considerar  que  la  rebelión  do  Zacapoaxtla  vino  á  destruir  los  buenos  de- 
seos del  partido  liberal.  El  clero  de  la  Diócesis  poblana,  acostumbrado  á  no  prestar  obe- 
diencia á  la  autoridad  civil,  se  opuso  con  tenacidad  al  decrato.de  31  de  Marzo  y  mandó 
á  sus  dependientes  que  protestaran  contra  cualquier  acto  de  violencia  y  dejaran  á  sal- 
vo los  derechos  de  la  Iglesia;  el  obispo  se  resistió  á  presentarlas  cuentas  al  interventor 
nombrado  por  el  gobernador  del  Estado.  La  enérgica  actitud  de  Comonfort  y  el  haber 
sido  reducida  al  orden  Zacapoaxtla,  cuyo  vecindario  levantó  una  acta  de  adhesión  al 
gobierno,  hicieron  decaer  el  brío  de  los  otros  sublevados  que  merodeaban  principalmente 
por  los  Estados  de  México  y  Michoacan,  los  cuales  se  sometieron  al  gobierno  y  quedó 
establecida  la  paz  en  toda  la  República;  en  celebridad  de  tan  plausible  suceso  hubo  una 
festividad  en  la  cual  repartió  el  Presidente  á  las  tropas,  ]a  condecoración  patriótica  lla- 
mada de  la  Paz,  siendo  Guerrero  y  Michoacan  los  Estados  donde  espiró  la  revolución. 

Pero  quedando  en  pié  todas  las  grandes  cuestiones,  no  pedia  considerarse  esa  tranqui* 
lidad  sino  como  una  tregua  que  los  contendientes  necesitaban  para  tomar  aliento.  La 
cuestión  sobre  la  incorporación  de  Ooahuila  y  Nuevo-Leon,  hecha  por  Vidaurri,  fué  otro 
motivo  para  removerlos  ánimos,  pues  Comonfort  dispuso  que  volviera  á  reconstruirse  el 
Estado  de  Coahüila;  quitó  á  los  gobernadores  las  facultades  que  tenian  en  materia.de  Ha- 
cienda, y  conmutó  á  los  oficiales  capitulados  en  Puebla  la  pena  de  ser  soldados  rasos  en 
la  de  residir  donde  el  gobierno  les  designara,  quedando  inhábiles  por  cuatro  anos  para 
servir  cargos  públicos;  derogó  jbI  decreto  expedido  por  Santa-Anna  acerca  de  que  las  ór- 
denes religiosas  estuvieran  bajo  la  protección  de  las  leyes  civiles  y  declaró  vigente  otro 
que,  dado  en  1833,  destruyó  la  coacción  directa  ó  indirecta  á  los  votos  monásticos.  Estas 
disposiciones  y  el  nuevo  arreglo  del  ejército  tenian  en  constante  alarma  á  la  sociedad. 
Vueltos  á  Puebla  la  mayor  parte  de  los  oficiales  que  estaban  desterrados  en  Izúcar, 
después  de  la  conmutación  de  la  pena,  procuraron  hacer  un  nuevo  motio;  sin  ocultar  sus 
intenciones  se  expresaban  fuertemente  contra  el  gobierno,  diciendo  que  la  gracia  habia 
sido  concedida  por  miedo;  todos  los  oficiales  usaban  una  sortija  en  la  que  se  veia  gra- 
bada una  cruz  y  al  lado  estas  palabras:  «Marzo  21,»  como  una  seSal  francmasónica  y 
un  eslabón  que  les  ligaba  á  un  juramento.  En  Puebla  los  periódicos  conservadores  de- 
fendían la  conducta  observada  por  los  clérigos,  y  llamaban  demagogos  v  protestantes  á 
los  que  pedian  que  los  obispos  corrigieran  los  desmanes  del  pulpito. 

En  el  Congreso  continuaban  las  interesantes  discusiones  acerca  de  los  despachos  mi- 
litares expedidos  por  Santa-A.nna,  y  de  la  revisión  do  los  actos  de  éste,  opinando  el 
Sr.  Montes  que  fué  legítimo  el  gobierno  dictatorial,  parecer  que  fué  combatido  y  des- 
echaido;  se  debatió  muy  detenidamente  cuál  había  de  ser  la  base  para  la  representación  de 
los  Estados  en  el  futuro  Congreso,  resolviendo  la  ma,y  cria  que  fuera  la  población,  á  cau- . 
sa  de  la  dificultad  que  se  presentaba  para  encontrar  otra  exacta  y  que  no  se  opusiera 
al  sufragio  universal.  Entonces,  en  porción  de  escritos,  se  probó  que  la  soberanía  de  los 
Estados  exigia  que  fueran  representados,  no  por  el  número  de  habitantes  sino^or  el  de 
los  mismos  Estados,  y  se  hizo  ver,  con  sólidas  razones,  que  la  mayoría  de  ellos  no  po- 
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día  estar  Bujeta  á  la  minoría^  compuesta  de  los  seis  que  tenían  más  población.  Todos 
los  despachos  militares  dados  por  la  administración  de  Santa-Anna  fueron  declarados 
nulos,  exceptuando  los  que  tenian  por  motivo  la  derrota  de  Jos  franceses  en  Guaymas 
y  los  de  los  generales  Alttonte,  Basadre  y  Jarero.  Notable  discusión  parlamentaria  fué 
también  la  suscitada  por  la  agregación  de  Coahuila  y  Nuevo-Leon,  y  fué  resuelto  que 
se  consultara  la  opinión  de  los  habitantes  de  Coahuila  sobre  si  querían  unirse  á  Nuevo^ 
LecUi  designándose  de  antemano  quiénes  hablan  de  presidir  las  juntas. 

Conociendo  Comonfort  que  el  Consejo  de  gobierno  debia  estar  formado  de  personas 
menos  belicosas  que  las  que  protestaron  contra  su  nombramiento,  les  dio  destinos,  las 
hizo  nombrar  diputados  al  Congreso  general  y  llamó  sustitutos  que  representaran  todas 
las  opiniones  en  una  corporación  que  se  consideraba  necesaria;  el  nuevo  Conseje  tam- 
poco hizo  cosa  alguna  notable.  No  bastando  lar  advertencias  de  Comonfort  para  evitar 
que  el  obispo  de  Puebla  continuara  mezclándose  en  la  política  y  estraviandp  la  opinión,  no 
quedóla  más  recurso  que  desterrarlo;  en  un  sermón  que  predicó  en  el  Espíritu-Santo 
se  expresó  acremente  contra  el  pueblo,  reprochándole  su  apatía  para  impedir  que  fueran 
tomados  los  bienes  del  clero,  y  no  hacia  caso  de  los  medios  de  conciliación  y  de  pruden- 
cia á  que  habían  ocurrido  las  autoridades  civiles  para  lograr  que  las  obedeciera,  lo  que 
alguna  vez  se  les  llegó  á  prometer;  en  las  circulares  episcopales  era  aconsejada  la  resis- 
tencia'á  las  autotidades  y  aun  sé  llegó  al  extremo  de  convocar  una  junta  de  curas,  sin 
duda  para  conspirar.  Siguiendo  el  ejemplo  de  la  Mitra,  mftchoá  sacerdotes  subalternos 
predicaban  contra  el  gobierno  y  promovían  la  sedición,  pintándolo  como  impío  y  san- 
tificaban la  resistencia  á  mano  armada.  Por  estos  motivos  fué  desterrado  el  obispo  dán- 
dole^ el  12  de  Mayo,  la  orden  de  qbe  en  el  término  perentorio  de  dos  horas  abandonara 
la  ciudad,  considerándole  el  gobierno  como  conspirador;  la  energía  de  las  autoridades 
logró  evitar  un  motín  que  los  reacoíonarios  preparaban,  para  impedir  el  cumplimiento  de 
la  orden.  El  obispo  salió  de  Puebla  al  dia  siguiente  13,  escoltado  por  la  tropa  de  caba- 
llería al  mando  del  general  Morett,  y  dejó  la  Mitra  á cargo  del  deán  D.  Ángel  Alonso. 
Pantiga.  En  Veracruz  fué  hospedado  el  reo  en  la  casa  del  gobernador  Gutiérrez  Zamora, 
y  salió  para  la  Habana  en  un  vapor  nacional  tripulado  con  la  gente  más  morigerada  y 
experta,  abastecido  con  todo  lo  necesario  para  una  cómoda  navegación. 

Comonfort  eligió  á  Tacubaya  por  residencia,  formó  allí  un  cantón  militar  al  mando 
del  general  Parrodi,  y  nombró  al  general  Soto  ministro  de  la  Guerra,  cuyo  primer  acto 
fué  prohibir  la  leva;  al  general  Yafiez  dejó  el  mando  de  las  tropas  de  Sinaloa,  Sonora 
y  Baja-California.  Otra  dificultad  en  que  se  encontró  Comonfort  fué  provenida  de  la 
división  que  nuevamente  amenazaba  al  partido  liberal,  á  causa  de  la  renuncia  que  en 
la  hacienda  de  Improvidencia  hizo  el  general  Alvarez,  no  solamente  del  Poder  sino  tam- 
bién del  grado  de  general.  Al  discutirse  este  asunto  dictaminó  una  comisión  especial,  que 
la  Asamblea  nacional  no  era  competente  para  resolver  acerca  de  la  renuncia  y  este  pa- 
recer fué  aprobado  por  el  Congreso.  Comonfort  tuvo  que  luchar  con  la  escasez  de  re- 
cursos, pues  derogadas  casi  todas  las  contribuciones  establecidas  por  el  gobierno  dicta- 
torial, quedaban  por  únicas  rentas  públicas  las  alcabalas,  contra  las  cuales  se  declaró 
Vidaurri,  y  los  derechos  de  las  aduanas  marítimas  daban  cortos  rendimientos,  por  el  aba- 
timiento en  que  estaba  el  comercio,  paralizado  á  consecuencia  de  la  desconfianza  que 
originó  la  llegada  de  una  escuadrilla  española  á  Veracruz,  en  la  cual  vino  el  ministro 
español  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  La  presencia  de  la  escuadrilla  era  un  acto  de- 
presivo paraMéxico  que  bajo  tal  amago  no  pedia  prestarse  á  tratos;  el  disgusto  y  la  an- 


Digitized  by 


Google 


W8  GOBEBNAimSS  DS   MEXIOO.  501 

siedad  pública  aumentaron  por  el  tono  que  tomó  la  prensa  de  Madrid  acerca  de  esa  cues- 
tión; loa  acreedores  á  la  Convención  española  se  reunieron  y  acordaron  pedir  al  gobierno 
un  nuevo  arreglo  bajo  las  bases  de  la  Convención  francesa.  También  con  los  Estados- 
Unido0  7  con  Inglaterra  existían  cuestiones  pendientes  que  eran  grandes  remoras  para 
el  gobernante. 

Terminada  la  revisión  del  Estatuto  Orgánico,  fué  publicado,  aunque  á  mediados  de 
Mayo  ya  estaba  concluido  el  proyecto  de  Constitución;  una  ley  fundamental  por  pro* 
visional  que  fuese  venia  á  ser  la  principal  de  las  exigencias,  no  obstante  que  los  pe- 
riódicos conservadores  se  empeñaran  en  asegurar  lo  contrario.  El  Estatuto  tendió  á 
centralizar  el  gobierno  extendiendo  la  acción  del  Ejecutivo  hasta  las  municipalidades, 
en  cambio  del  despojo  voluntario  que  el  Presidente  de  la  República  hizo  de  las  faculta- 
des amplísimas  que  ejercia,  sujetándose  á  preceptos  legales,  y  pudo  considerarse  como 
una  pequeña  Constitución  que  abrazaba  puntos  pertenecientes  al  Código  que  iba  á  ser 
discutido.  Varias  autoridades  de  los  Estados  y  algunos  diputados  protestaron  centra 
el  Estatuto,  no  obstante  que  vino  á  poner  término  á  la  anarquía  que  reinaba  en  la  Re- 
pública, y  acabó  con  las  facultades  extraordinarias  de  los  gobernadores,  estableciendo 
un  sistema  de  centralización  según  lo  reclamaban  las  circunstancias  y  lo  exigia  la  mis- 
ma naturaleza  del  gobierno  provisional.  De  ahí  vino  lamentable  desacuerdo  entre  el 
Ejecutivo  y  el  Congreso,  y  se  robusteció  porque  Comonfort  creyera  que  debia  temar 
directamente  parte  en  las  discusiones  parlamentarias  para  moderar  la  exaltación  de  los 
diputados  que,  elegidos  bajo  la  impresión  que  en  los  ánimos  acababa  de  dejar  la  ater- 
radora administración  de  Santa-Anna,  creian  curar  los  males  de  la  República  con  solo 
establecer  un  sistema  de  gobierno  diametralmente  opuesto  al  que  acababa  de  sucumbir. 
El  proyecto  de  Constitución  comenzó  á  ser  discutido  á  mediados  de  Junio,  dándole  lec- 
tura en  la  sesión  del  dia  12;  entrañaba  muchas  ideaif  tomadas  de  la  ley  fundamental  de 
los  Estados-UnidoB;  la  comisión  que  lo  redactó  fué  compuesta  de  los  Sres.  Ponciano  Ar- 
riaga,  Mariano  Yañez  y  León  Guzman,  y  lo  suscribieron  algunos  otros  diputados  que 
tenían  la  convicción  de  que  el  Código  de  1824  estaba  incompleto.  La  declaración  de  los 
derechos  del  hombre  fué  hecha  conforme  á  las  opiniones  de  los  mejores  publicistas  y  á 
los  principios  consignados  en  los  Códigos  de  los  países  más  adelantados  en  el  derecho 
público,  aceptando  la  igualdad  ante  la  ley,  y  por  lo  mismo  rechazando  los  fueros  y  las 
prerogativas  especiales;  con  los  principios  adoptados  quedó  desechada  toda  esperanza 
de  monarquía;  era  de  creerse  que  los  errores  consignados  en  el  proyecto  serian  descu- 
biertos y  enmendados  por  la  discusión  que  sostendrían  la  prensa  y  la  tribuna. 

Comonfort  tenia  mucho  que  trabajar  también  por  la  diversa  situación  que  en  el  régimen 
interior  guardaban  los  Estados:  en  el  de  S.  Luis  estaba  disgustado  el  partido  liberal  con 
el  gobernador  López  Hermosa;  en  Jalisco  se  resistía  á  tomar  el  gobierno  el  Sr.  Ángulo; 
Durango  se  veia  en  conflictos  para  rechazar  las  pretensiones  de  Vidaurri  que  quería 
restringirle  los  límites;  en  Chihuahua  continuaban  las  depredaciones  de  los  bárbaros  y 
los  demás  nada  hacían  por  el  adelanto  de  las  poblaciones,  si  no  eran  Zacatecas,  Michoa- 
can  y  Oaxaca;  el  retardo  en  expedir  la  Constitución  hizo  aparecer  por  todas  partes  di- 
sensiones en  cuanto  á  separación  ó  agregación  de  los  pueblos  de  un  Estado  á  otro. 
Subsistiendo  la  división  en  el  partido  liberal,  fuerte  hasta  entonces  porque  habia  esta- 
do unido,  se  comenzó  á  temer  seriamente  que  otra  vez  encumbrase  al  Poder  el  par- 
tido conservador^  y  que  reaparecieran  los  horrorea  de  la  anarquía  y  aún  que  se  des- 
membrara la  República.    Las  principales  cuestiones  que  causaban  la  división  eran:  la 
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relativa  á  la  incorporación  entre  Goahuila  y  Nuevo-Leon;  la  reinstalación  del  Consejo 
decretada  por  Oomonforfc^  y  la  renuncia  que  ante  el  Congreso  habia  hecho  de  la  Preai* 
dencia  el  general  Alvarez,  dificultades  qu^  se  enlazaron  y  complicaron  al  grado  de  te- 
merse un  rompimiento  entre  la  Asamblea  Constituyente  y  el  gobierno,  conflicto  que  no 
estalló  por  lo  pronto,  pero  que  vinieron  paulatinamente  otrs^s  causas  á  decidir,  retardán- 
dolo únicamente  el  estar  el  Ministerio  de  acuerdo  con  el  Congreso  en  llevar  adelante  las 
conquistas  de  la  revolución.  Comonfort  tenia  frecuentemente  conferencias  con  los  di- 
putados para  acordar  la  manera  de  allanar  las  dificultades  pendientes,  sin  que  se  pu- 
diera llegar  á solución  alguna;  y  fija  la  vista  en  elinquieto  Yidaurri hizo  situar  en  San 
Luis  Potosí  un  cuerpo  de  tropas  al  mando  del  general  Farrodi;  prohibió  que  los  pe- 
riódicos publicaran  noticia  alguna  gubernativa,  antes  que  el  periódico  oficial.  La  colo- 
nización fué  ensayada  en  su  tiempo  haciendo  que  fueran  establecidas  cuatro  colonias 
entre  Jalapa  y  Veracruz,  bajo  bases  muy  liberales  dadas  por  el  Sr.  Siliceo,  ocupando  los 
terrenos  para  ellas  destinados  mediante  indemnizaciones  á  los  propietarios,  en  los  térmi- 
nos prevenidos  por  las  leyes. 

Habiendo  hecho  Comonfort  observaciones  á  un  dictamen  que  declaraba  nulos  varios 
artículos  de  un  decreto  de  Santa-Anña  sobre  recompensas  por  servicios  prestados  en 
la  guerra  con  los  Estados-Unidos,  declaró  el  Congreso  que  no  estaba  en  las  facultades 
del  Ejecutivo  hacer  objeciones  ú  observaciones  á  los  decretos  ó  disposiciones  que  dio- 
tara el  Constituyente.  Hacia  tiempo  que  los  liberales  exaltados  hablan  esparcido  dentro 
y  fuera  del  Congreso  sospechas  contra  Comonfort  y  sus  ministros,  tildándolos  de  poco 
adictos  á  la  reforma  democrática,  y  daban  por  pruebas  las  medidas  conciliatorias  dicta- 
das por  el  gobierno;  pintaban  á  Comonfort  como  retrógado  y  ambicioso  del  Poder  sin 
limites,  señalando  en  prueba  de  lo  que  decian:  el  Estatuto,  la  renuncia  del  general  Al- 
varez  y  el  decreto  sobre  separación  de  Coahuila  y  Nüevo-Leon;  y  llegó  á  tal  gradóla 
excitación  de  los  ánimos  en  el  Congreso,  que  se  daba  por  cierto  el  rumor  de  que  iba  á 
erigirse  en  Poder  Ejecutivo  para  gobernar  al  país  conforme  á  las  ideas  revolucionarias. 
Tenian  enagenada  la  atención  de  Comonfort,  no  solamente  los  trabajos  de  los  conserva- 
dores y  el  clero  que  se  empeñaban  en  volver  religiosas  todas  las  cuestiones  políticas,  sino 
la  conducta  de  los  reformistas  exagerados  que  fomentaban  las  alarmas  dejando  asomar 
ideas  socialistas  y  apoyaban  los  desórdenes  que  cometían  los  jornaleros  y  otros  indivi- 
duos de  las  clases  proletarias,  que  tendían  á  crear  nuevos  derechos  para  con  los  propie- 
tarios. La  oposición  conservadora  aparentaba  siempre  ponerse  del  lado  del  Ejecutivo  en 
las  discusiones  que  éste  sostenía  con  el  Congreso,  llevando  el  objeto  de  prolongar  los 
conflictos  y  darles  un  carácter  alarmante:  prodigaba  palabras  lisonjeras  á  Comonfort 
elogiando  su  espíritu  de  conciliación  y  la  energía  para  sostener  el  orden,  y  le  aconsejaba 
abiertamente  que  acabara  con  el  Congreso  por  medio  de  un  golpe  de  Estado;  estos  tra- 
bajos de  los  conservadores  tendían  á  quitar  á  Comonfort  la  popularidad  entre  los  pro-» 
gresistas  exaltados  que  atribulan  á  la  moderación  las  representaciones  hechas  por  los 
obispos,  las  corporaciones  eclesiásticas  y  una  grande  porción  del  bello  sexo,  contra  la  liber- 
tad de  cultos.  Al  unificarse  el  partido  liberal  por  la  marcha  política  que  siguió  Comon- 
fort, cambió  de  tono  la  prensa  conservadora,  é  hizo  del  Presidente  el  blanco  de  sus  ti- 
ros y  de  su  odio  descubierto,  y  ni  el  arzobispo  se  libertó  de  esos  ataques:  le  llamaron 
los  conservadores  contemporizador  con  la  maldad,  porque  en  vez  de  protestar  habia  pro* 
puesto  que  se  arreglaran  los  asuntos  con  el  Papa,  y  llegaron  á  expresarse  de  t^l  manera 
cpntr^  el  gobierno,  que  faero^  suprimidos  ((La  Sociedad,»  «La  Patria)»  y  do^pues  otros 
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periódicos,  que  sustituyeron  los  partidarios  del  clero  con  anónimos  que  fijaban  en  las 
•esquinas  á  favor  de  las  tinieblas. 

La  armonía  entre  Comonfort  y  el  Congreso  no  se  restableció  completamente,  inter- 
rumpiéndola á  cada  paso  cuestiones  de  orden  secundario  que  no  hacían  más  que  debi- 
litar, la  unión  liberal;  el  camino  seguido  eñ  las  dificultades  que  se  suscitaban  entre  am- 
bos Poderes,  ciertamente  no  era  el  más  á  propósito  para  acabarlas:  se  aplazaban  y  se 
usaba  el  mal  sistema  de  ganar  tiempo,  lo  que  venia  á  dar  por  resultado  que  tan  solo 
se  acumularan  elementos  para  una  terrible  explosión,  resistiéndose  ya  Comonfort  á  dar 
los  pasos  necesarios  para  allanar  las  dificultades  y  procurar  el  acuerdo  con  el  Congre- 
so. Apoyaba  su  altiva  conducta  en  la  Dictadura  con  que  le  invistió  el  Plan  de  Ayutla, 
y  el  Congreso  fundaba  su  superioridad  en  la  facultad  que  el  mismo  Plan  le  daba  para 
revisar  los  actos  gubernativos;  era,  pues,  muy  difícil  que  el  Ejecutivo  pudiera  marchar 
cuando  cada  uno  de  sus  actos  estaba  sujeto  al  examen  de  una  Asamblea  que  no  tenia 
más  regla  de  conducta  que  la  voluntad  de  los  que  la  dirigian,  y  llegaron  á  exasperarse 
los  ánimos  al  grado  de  que  muchos  aconsejaron  á  Comonfort  que  diera  el  golpe  de  Es- 
tado; pero  tuvo  paciencia  y  la  situación  se  salvó,  influyendo  mucho  en  la  reconciliación 
la  ley  sobre  desamortización  civil  y  eclesiástica,  formada  por  el  ciudadano  Miguel  Lerdo 
de  Tejada  y  publicada  el  25  de  Junio  de  1856.  El  decreto  relativo  fué  acompañado  por 
una  circular  del  Sr.  Lerdo,  ministro  de  Hacienda,  en  que  exponía  los  motivos  de  la  ley: 
consideraba  que  uno  de  los  mayores  obstáculos  para  la  prosperidad  y  engrandecimien- 
to de  la  Nación,  provenia  de  la  falta  de  movimiento  ó  libre  circulación  de  una  gran  parte 
de  la  propiedad  raiz;  la  ley  facultó  &  los  arrendatarios  para  adjudicarse  las  fincas  rásti- 
cas  y  urbanas  que  administraban  como  propietarios  las  corporaciones  civrles  ó  eclesiás- 
ticas de  la  República,  pudiendo  hacer  la  misma  adjudicación  los  que  tuvieran  á  censo 
enfitéutico  dichas  fincas,  capitalizando  al  seis  por  ciento  el  canon  que  pagaban^  para 
determinar  el  valor  de  ellas;  el  precio  de  todas  las  adjudicaciones  quedó  impuesto  al  seis 
por  ciento  y  á  censo  redimible  sobre  las  mismas  fincas  en  favor  de  las  comunidades; 
Fueron  exceptuados  de  la  enagenacion  los  edificios  destinados  inmediatamente  al  ser- 
vicio ú  objeto  del  instituto  de  las  corporaciones;  las  adjudicaciones  y  remates  debian 
hacerse  dentro  de  los  tres  meses  de  publicada  la  ley,  perdiendo  después  de  este  plazo 
los  inquilinos-árrendatarios  sus  derechos,  que  pasaban  á  los  subarrendatarios  ó  á  las 
personas  que  en  su  defecto  presentaran  la  denuncia  ante  la  primera  autoridad  política 
del  partido.  Lo&i  precios  de  las  fincas  que  quedaban  impuestos  en  ellas  y  á  favor  de 
las  corporaciones,  tenian  el  lugar  y  prelacion  que  conforme  á  derecho  les  correspondie- 
ra, y  las  fincas  rematadas  jamás  podian  volver  al  dominio  de  las  corporaciones  ni  éstas 
podrían  adquirir  en  propiedad  ni  administrar  por  si  bienes  raices.  La  ley  precisaba  la 
manera  de  hacerla  efectiva  y  prescribía  el  cinco  por  ciento  por  valor  de  alcabala  en  la  tras- 
lación del  dominio  adjudicado,  dando  una  parte  en  numerario  y  otra  en  bonos  de  la  deu- 
da interior. 

Notabilísima  fué  la  discusión  de  esta  ley  en  el  Congreso:  defendióla  el  Sr.  Zarco  y 
la  atacó  el  Sr.  D.  Ignacio  Ramírez  como  incompleta  y  favorable  al  élero,  y  fué  apro- 
bada por  una  grande  mayoría,  viniendo  ese  acto  á  establecer  lazos  de  unión  entre  el 
Ejecutivo  y  el  Congreso.  Grandes  grupos  del  pueblo  victorearon  al  Presidente  y  al  mi- 
nistro de  Hacienda  á  quien  dieron  serenatas.  Esperábase  que  la  ley  vendría  á  poner 
en  movimiento  la  riqueza  territorial  sacándola  del  poder  de  los  que  la  retenían  paralfi* 
aada^  y  que  daría  al  erario  los  recursos  necesarios  para  llevar  á  efecto  laa  reformas  ha* 


Digitized  by 


Google 


604  OAUIRU  DB  BIOORAFUS. 

cendariaSi  base  de  la  regeneración  del  país.  Creían  los  liberales  que  los  sacerdotes ilas- 
trados;  lejos  de  ver  un  atentado  en  la  ley,  la  recibirían  como  bienhechora  y  se  mostra- 
rían agradecidos  al  gobierno.  En  toda  la  República  causó  profunda  sensación  el  decreto 
de'desamortizacion,  medida  radical  que  tanta  relación  tenia  con  la  riqueza  pública,  con 
la  política  y  el  porvenir  de  México.  Entre  los  errores  recibidos  de  los  tiempos  pasados 
fué  el  más  funesto  dejar  acumuladas  las  tres  cuartas  partes  de  la  propiedad  terrítorial 
en  las  corporaciones  civiles  y  religiosas;  los  partidarios  de  ese  error  vieron  con  grande 
sentimiento  el  aplauso  unánime  con  que  fué  recibida  la  ley-Lerdo,  se  agitaron  para  pre- 
sentar la  mayor  resistencia  posible  y  atacarla.  El  arzobispo  pidió  al  Presidente  que 
la  derogara,  y  manifestó  las  luchas  que  sostenia  su  espíritu  entre  la  obediencia  á  las 
disposiciones  eclesiásticas  que  le  mandaban  conservar  los  bienes  del  clero,  y  la  que 
debia  á  las  leyes  civiles  que  también  habia  jurado  obedecer,  siempre  que  éstas  fueran  li- 
citas, pues  de  lo  contrario,  antes  que  acatarlas  sufriría  las  penas  que  se  le  impusieran; 
dijo  que  tan  solo  algunos  particulares  sacarían  provecho  de  la  ley  de  desamortización, 
y  que  en  la  época  de  angustias  para  México  el  clero  habia  ocurrido  á  las  necesidades  pú- 
blicas; se  extendió  acerca  de  la  diversa  manera  con  que  eran  tratados  los  inquilinoa  por 
los  particulares  ó  por  la  Iglesia,  y  repitió  su  súplica  el  7  de  Febrero. 

Esta  pacífica  oposición  del  arzobispo  fué  mirada  como  prueba  de  sensatez  por  todas 
las  comuniones  políticas,  y  respetada  la  sencillez,  la  sinceridad  del  sacerdote  que  mani- 
festaba tocar  apenas  las  miserias  de  este  mundo,  formando  contraste  con  la  escandalosa 
conducta  que  siguieron  muchos  miembros  del  clero,  cuya  codicia,  soberbia  y  torcidas 
inclinaciones  se  rebelaron  contra  el  decreto  de  desamortización,  usando  medios  i'eproba- 
dos  para  extraviar  los  ánimos,  aterrorizar  á  las  personas  timoratas,  torturar  las  conoien- 
cias  é  inculcar  dudas  y  alterar  el  orden  público,  no  pudiendo  calificarse  de  otra  manera 
las  amenazas  del  obispo  Belaunzarán  y  las  excitaciones  del  Sr.  Pantiga  para  no  cumplir 
las  órdenes  de  las  autoridades  civiles;  en  Guadalajara  prohibió  el  obispo  la  obediencia  á 
la  ley  de  desamortización  y  lo  mismo  dispuso  la  Mitra  de  Puebla.  El  arzobispo  hizo, 
además,  una  exposición  al  Congreso  contra  el  artículo  15  del  proyecto  de  Constitución^ 
que  trataba  de  la  libertad  religiosa  y  pidió  que  fuera  declarado  exclusivo  en  México 
el  culto  católico,  apostólico,  romano.  También  el  partido  de  la  Reforma  ponia  obstáculos 
al  cumplimiento  de  la  ley  de  desamortización,  pues  mientras  varios  Ayuntamientos  da- 
ban gracias  por  ella  á  Comonfort  y  al  ministro  de  Hacienda,  los  liberales  exaltados,  mos- 
trando su  disgusto,  pedian  un  cambio  en  la  base  de  las  adjudicaciones. 

Entretanto  la  prensa  conservadora  explotaba  el  debate  de  la  ConstitucioUi  anun- 
ciando que  el  Código  seria  una  obra  mala,  puesto  que  dos  miembros  de  la  comisión  for- 
mularon voto  particular,  otros  dos  suscribieron  el  proyecto  á  reserva  de  votar  contra 
alguno  de  los  artículos,  y  otro  no  quiso  suscribir,  siendo  de  notarse  que  los  principales 
ataques  salieran  del  seno  mismo  de  la  comisión.  Muy  combatido  fué  el  proyecto  consti- 
tucional: varios  diputados  de  los  más  notables  querían  que  fuera  restablecido  el  Código 
de  1824,  considerado  como  el  reflejo  dé  las  costumbres,  de  los  hábitos  y  las  creencias 
del  pueblo  que,  aseguraban,  iba  á  sufrir  mucho  si  se  le  de  da.ba  una  nueva  Constitución 
que  por  todas  partes  era  combatida  por  incompleta,  extensa  en  artículos  retrógrados  ó 
inaplicables  á  México;  en  nombre  del  gobiemo  también  fué  combatido  el  proyecto  por 
el  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa,  y  sin  embargo,  fué  votado  por  noventa  y  tres  votos  contra 
cinco,  y  continuó  la  discusión  aunque  lentamente.  Entretanto^  Comonfort  seguía  expi- 
diendo con  profusión  ascensos  y  revalidaciones,  recibió  con  solemnidad  al  ministro  da 
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España^  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez;  mandó  pagar  los  dividendos  de  la  deuda  espa- 
ñola revisada  y  arregló  la  manera  de  haoer  la  revisión  de  otros  créditos;  el  gobierno 
español  desaprobó  Ia  conducta  seguida  por  su  ministro  y  le  llamó,  no  obstante  que  en 
poco  tiempo  cambió  el  desconsolador  aspecto  que  ofrecian  los  negocios  entre  España  y 
México. 

Obcecado  el  clero  de  Puebla  en  su  resistencia  á  que  fuera  cumplida  la  ley  sobre  in- 
tervención de  sus  bienes,  fué  autorizado  el  gobernador  para  que  hiciera  ejecutar  el  re- 
ferido decreto,  y  recibieron  instrucciones  los  gobernadores  de  Veracruz,  Oaxaca,  Méxi- 
co y  Guerrero,  y  el  gefe  político  de  Tlaxcala  para  ejecutar  las  medidas  acordadas 
por  el  de  Puebla.  También  las  adjudicaciones  sS  verificaron  lentamente,  siendo  una  bar- 
rera los  escrúpulos  de  concienci&  ó  el  temor  á  las  persecuciones  políticas,  pues  los  reac- 
cionarios no  cesaban  de  conspirar:  tuvieron  verificativo  algunos  motines,  sin  embargo  de 
la  vigilancia  de  las  autoridades,  y  en  Puebla  estuvo  á  punto  de  estallar  otra  revolución 
el  12  de  Julio,  (1856)  ramificada  en  diversas  poblaciones  donde  fueron  presos  varios 
militares,  cuyas  esperanzas  no  morian,  porque  la  discusión  sobre  tolerancia  de  cultos 
volvió  á  indisponer  á  Oomonfort  con  el  Congreso,  y  eí  articulo  en  cuestidti  fué  declarado 
sin  lugar  á  votar  por  sesenta  y  cinco  votos  contra  cuarenta  y  seis,  pasando  á  la  comisión 
para  que  lo  reformara.  Los  que  consideraban  necesaria  la  libertad  de  cultos  fueron  sor- 
prendidos por  el  resultado,  llamándoles  más  la  atención  que  muchos  de  los  que  votaron 
contra  el  articulo  habian  otra  vez  sostenido  el  principio  de  la  tolerancia  como  el  más  im- 
portante entre  las  reformas  para  la  regeneración  de  la  República;  pero  se  vio  claramente 
que  la  influencia  del  gobierno  había  decidido  el  asunto  en  el  sentido  expresado;  también 
fracasaron  los  esfuerzos  de  los  reformistas  al  ser  desechado  el  juicio  por  jurados.  En 
cambio  solemnizábase  por  los  liberales  la  ley  de  desamortización  en  todas  las  poblacio- 
nes donde  se  iba  publicando,  sin  que  produjeran  efecto  las  excomuniones  manuscritas 
ó  impresas  que  circulaban  contra  los  llamados  herejes;  algunas  señoras  de  Puebla  per- 
manecieron firmes  en  su  propaganda  político-religiosa  y  organizaron  tertulias  para  faci- 
litar las  conspiraciones,  dando  por  resultado  tanta  obstinación,  multiplicados  destierros 
de.  eclesiásticos  y  militares.  La  conducta  de  los  reaccionarios  influyó  en  que  la  discor- 
dia entre  el  Ejecutivo  y  el  Congreso  se  aplacara,  teniendo  parte  también  en  esta  conci- 
liación las  imprudencias  de  D.  Santiago  Vidaurri,  que  con  sus  exajeraciones  amenazaba 
hundir  á  México  en  la  anarquía. 

Faltábale  á  Comonfort  someter  á  Vidaurri,  sublevado  en  la  frontera  contra  las  alca- 
balas, el  arancel  y  el  estanco;  á  la  sombra. de  ese  gefe  tenian  verificativo  graves  des- 
órdenes: en  Yillagran  se  pronunció  el  coronel  D.  Martín  Zayas  desconociendo  á  Co- 
monfort y  su  administración,  protestando  no  obedecer  sino  al  .general  Alvaro?.  Algu- 
nas fuerzas  de  Vidaurri  fueron  derrotadas  por  el  coronel  Garda,  cerca  de  la  villa  de 
Mier;  pero  el  revolucionario  ocupó  al  Saltillo  cometiendo  sus  acostumbrados  desmanes^ 
y  varias  partidas  llegaron  á  atacar  á  Matehuala  al  grito  de  ¡viva  Nuevo -León!  Favo- 
recia  á  Vidaurri  la  circunstancia  de  haberse  convertido  San  Luis  Potosí  en  foco  de  la 
reacción,  trabajando  públicamente  los  clubs  que  ministraban  recursos  á  los  capitula- 
dos de  Puebla  que  llegaban  en  grandes  porciones,  y  sostenían  correspondencia  con 
Gnanajuato,  Morelia,  México  y  Guadalajara,  acordando  seducir  por  medio  del  dinero 
las  tropas  del  gobierno.  Vidaurri  gravó  fuertemente  los  efectos  del  comercio,  pasó 
una  circular  á  los  diputados  por  Nuevó-Lepn  diciéndoles  que  se  retiraran  del  Cour 
greso  si  Oomonfort  no  admitía  la  unión  de  Coahuila  y  Nuevo-Leon,  si  insistía  en' que 
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las  fronteras  fueran  cuidadas  por  tropas  permanentes,  y  por  otras  causas  que  creía  le 
daban  derecho  á  mandar  á  los  diputados,  Comonfort  envió  sobre  los  revoltosos  una 
brigada  al  mando  del  general  Rosas  Landa  y  auxilió  á  las  fuerzas  ¿e  Tamaulipas  que 
al  mando  de  D.  Juan  J.  de  la  Garza  atacaron  á  Monterey;  conociendo  Vidaurri  que 
carecía  de  elementos  para  desarrollar  sus  proyectos,  firmó  un  arreglo  por  el  cual  reco- 
noció al  gobierno  y  dejó  el  mando  de  Nuevo-Leon. 

La  muerte  del  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa,  el  2  de  Setiembre  de  1856,  privó  á  Comonfort 
de  uno  de  sus  apoyos  en  los  momentos  en  que  más  los  necestitaba.  Por  todas  partes  se 
trabajaba  activamente  por  efectuar  un  movimiento. reaccionario  que  estaba  próximo  á 
estallar:  e.n  Maravatio  hubo  un  motin  á  Consecuencia  de  haber  leido  el  cura  la  protesta 
del  obispo  Munguia  contra  la  ley  de  desamortización;  én  Tepic  fué  sofocado  otro  movi- 
miento en  i^ual  sentido;  los  emisarios  de  los  centros  reaccionarios  que  se  establecieron  en 
San  Luisy  Guanajuato  se  cruzaban  en  todas  direcciones,  solicitaban  recursos  del  clero, 
y  para  disgustar  al  público  apelaban  á  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance,  llegando 
en  su  deseo  de  alarmar,  á  establecer  la  propaganda  contra  las  máquinas  de  coser;  mu- 
chos desterrados  habian  regresado  á  la  capital  y  desde  los  escondites  dirigian  las  cons- 
piraciones, aprovechando  la  falta  de  unión  entre  los  liberales.  Los  Estados  estaban  en 
continua  zozobra  é  inquietud  por  las  vacilaciones  que  ob^rvaban  en  la  mayoría  del  Con- 
'greso  que  retardaba  mucho  la  Constitución,  que  al  fin  apareció  llevando  impreso  el  sello 
vacilante  que  caracterizó  á  la  Asamblea,  en  la  que  la  mayoría  fué  disminuyendo  hasta 
quedar  reducida  á  minoría  que  apenas  pudo  impedir  el  restablecimiento  de  la  ley  fun- 
damental de  1824. 

El  clero  se  oponia  cada  vez  con  más  energía  á  que  tuviera  efecto  la  ley  de  25  de  Ju- 
nio; no  descansaban  los  eclesiásticos  en  toda  la  República,  ya  prometiendo  dinero  á  los 
que  se  les  unieran,  ya  fulminando  excomuniones  en  favor  de  la  revolución;  conocíanse 
sus  trabHJos  por  el  grande  número  de  conspiraciones  descubiertas,  entre  las  cuales 
fué  de  más  importancia  la  del  convento  de  San  Francisco,  en  la  c^ipital,  por  sus  cir- 
cunstancias y  sus  consecuencias.  La  policía  ya  Cenia  noticia  de  que  se  formaban  jun- 
tas sospechosas  en  varios  conventos  á  horas  avanzadas  de  la  noche  y  que  se  reunión 
armas  en  las  casas'  inmediabis  á  ellos;  tenia  conocimiento  de  las  excitaciones  que  los 
religiosos  dirigian  á  la  plebe  para  que  se  sublevara  y  al  gobierno  le  fueron  señaladas 
las  personas  que  podrían  ponerse  al  frente  del  motin.  Sin  embargo,  hasta  el  14  de  Se- 
tiembre, en  la  noche,  (1856)  todo  permanecía  quieto;  pero  habiendo  solicitado  una  se- 
'  ñora  hablar  con  Comonfort,  le  dio  noticias  exactas  sobre  la  conspiración  que  iba  á  es- 
tallar el  16  á  la  hora  de  la  procesión  cívica  y  confirmándose  el  denuncio  mandó  el  Pre- 
sidente que  en  la  noche  del  15  fueran  presos  los  franciscanos  y  custodiado  el  convento  por  la 
fuerza  armada.  En  la  misma  noche,  un  oficial  del  batallón  Independencia  se  sublevó  allí 
con  algunos  soldados  y  varios  paisanos;  pero  por  la  energía  de  los  gefes  el  movimiento 
abortó,  y  en  la  madrugada  fueron  encontrados  en  el  convento  de  San  Francisco  varios 
conspiradores,  contando  entre  ellos  algunos  religiosos,  por  cuyo  motivo  dispuso  Comon- 
fort que  fuera  derribado  el  convento  y  declaró  bienes  nacionales  los  que  pertenecían  á 
la  corporabion,  exceptuando  la  iglesia  principal  y  las  capillas  con  los  vasos  sagrados, 
paramentos  sacerdotales,  reliquias  é  imágenes  que  quedaron  á  disposición  del  arzobis- 
po, para  que  siguieran  destinadas  al  culto  divino;  los  bienes  nacionalizados  fueron  re- 
partidos entre  los  establecimientos  de  beneficencia  é  instrucción  pública. 

Pero  esas  medidas  enérgicas  para  reprimir  el  espíritu  de  desobediencia  y  de  soberbia 
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en  el  clefo^  perdían  parte  de  su  fuerza  al  lado  de  otras  en  que  el  gobierno  mostraba 
vacilación  y  ejercia  clemencia  inoportuna^  pues  indultó  el  mismo  16  de  Setiembre  á  los 
gefes  y  oficiales  capitulados  en  Puebla,  cuando  era  bien  sabido  que  más  que  nunca  cons* 
'  piraban,  y  era  enviado  á  Roma  el  Sr.  Montes  para  rogar  al  Papa  que  suscribiera  una 
transacción  imposible..  Cumplido  en  Octubre  el  plazo  concedido  á  los  censatarios  para 
que  redimieran  los  capitales  que  reconocian  sobre  fincas  pertenecientes  al  clero,  se  dis* 
puso  que  se  hiciera  efectiva  la  ley  y  que  también  fueran  desamortizados  los  terrenos 
pertenecientes  á  indígenas;  estas  disposiciones  eran  combatidas  por  el  clero  que  no  ce- 
saba de  incitar  á  la  rebelión,  contra  la  cual  se  le  pidió  al  arzobispo  hiciera  valer  su  oa* 
racterizada  voz,  aunque  se  sabia  bien  que  habia  reprendido  á  los  canónigos  Sagaceta, 
Moreno  y  Jove  y  Verdugo  porque  obedecieron  la  ley  de  adjudicaciones,  y  que  nada 
habia  dicho  contra  la  conducta  del  obispo  Barajas  que  prohibió  á  los  eclesiásticos  ab- 
solver á  los  que  compraran  bienes  con  arreglo  á  la  misma  ley;  el  prelado  habló,  pero 
ningún  resultado  favorable  produjeron  las  exhortaciones  en  que  recomendó  al  clero  de 
su  Diócesis  obediencia  á  las  autoridades  y  la  predicación  de  la  paz.  Circulaban  los  ene- 
migos del  orden  y  la  libertad  porción  de  impresos  proclamando  la  religión,  los  fueros  y 
el  exterminio  de  los  liberales,  llamando  al  pueblo  para  que  se  sublevara  contra  las  au- 
toridades en  nombre  de  Dios. 

Creyendo  todavía  Comonfort  que  atraeria  al  clero  de  Puebla  por  medio  de  la  conci- 
liación y  las  medidas  suaves,  llamó  al  gobernador  Traconis  y  le  reemplazó  con  el  gene- 
ral D.  José  María  García  Conde,  pues  muchos  atribuian  á  la  excesiva  rigidez  del  pri- 
mero el  descontento  que  en  esa  ciudad  reinaba  contra  el  orden  de  cosas  establecido; 
consideró  que  el  Sr.  García  Conde  era  á  propósito  para  acallarlo,  reuniendo  la  mode- 
ración y  la  prudencia  á  la  firmeza  y  la  lealtad;  pero  nuevos  sucesos  vinieron  á  demos- 
trarle otra  vez  más  que  el  partido  reaccionario  no  apreciaba  ciertas  consideraciones: 
Qüerétaró  cayó  el  13  de  Octubre  (1856)  en  poder  de  las  fuerzas  mandadas  por  el  in- 
dultado Mejía;  al  grito  de  leligion  y  fueros^  fué  ocupadq  San  Juan  del  Rio  por  los  re- 
voltosos y  Tulancingo  era  asaltado  por  el  ex-general  Gutiérrez;  otra  partida  invadió  á 
TlaxcQ,  y  nuevamente  vino  á  ensangrentarse  la  ciudad  de  Puebla  con  la  revolución  que 
estalló  el  20  de  Octubre,  acaudillada  por  el  coronel  Orihuela  y  teniente  coronel  Miramon 
que  allí  habian  quedado  ocultos,  dirigiendo  todo  el  Padre  Miranda.  Repetidas  tentativas 
para  comprar  las  tropas  habian  fracasado;  pero  al  fin  dieron  resultado  las  perpetua^ 
conspiraciones:  varios  gefes  de  la  revolución  pasada  lograron  que  la  mayor  parte  de  la 
guarnición  defeccionara  pidiendo  que  fuer.an  anuladas  las  leyjés  de  Juárez  y  Lerdo,  se 
hicieron  de  la  artillería  y  el  parque,  pusieron  presos,  por  poco  tiempo,  al  comandante 
general  y  á  varios  gefes  y  oficiales,  y  obligaron  á  retirarse  por  la  garita  de  México  á 
las  tropas  que  permanecieron  fieles  al  gobierno,  mandadas  por  el  general  Cayetano  Mon- 
tero, quedando  libres  los  prisioneros  por  la  energía  del  teniente  coronel  Diaz  Quijano, 
quien  se  sostuvo  con  algunos  soldados  hasta  que  logró  una  capitulación  favorable. 

Esta  revolución  vino  á  colocar  al  gobierno  en  una  situación  inesperada,  las  mejores 
tropas  estaban  distraídas  con  la  cuestión  que  en  la  frontera  sostuvo  Yidaurri,  ó  en  la 
persecución  de  Jas  gavillas  que  pululaban  por  todas  partes,  y  exhausto  el  erado  pare- 
cía imposible  encontrar  los  cuantiosos  fondos  que  exigia  la  guerra;  pero  las  dificultades 
fueron  allanadas  por  Comonfort,  á  quien  dio  todo  su  apoyo  el  Congreso,  que  de  acuerdo 
con  la  oposición  progresista  suspendió  el  ejercicio  de  la  facultad  revisora,  y  presentó 
pn  voto  de  confianza  al  Presidente;  con  tal  conducta  se  afirmó  la  unión  liberal  y  se  pndo 
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as^urar  la  pérdida  de  la  reacción.  Apenas  tuvo  Oomonfort  conocimiento  de* la  nueva 
revolución  de  Puebla^  desplegó  su  acostumbrada  actividad  sin  pararse  á  medir  el  peli- 
gro: llamó  á  los  gefes  militares,  á  los  diputados  y  otras  personas  notables  y  les  invitó  á 
sostener  la  causa  del  gobierno;  reorganizó  la  guardia  nacional  y  levantó  cuerpos  perma- 
nenteSi  hallando  recursos  en  la  protección  del  comercio;  y  en  poco  tiempo  puso  más  de 
cuatro  mil  soldados  sobre  la  ciudad  dos  reces  rebelde;  pensó  en  hacer  personalmente  la 
campaña,  pero  se  detuvo  por  la  consideración  de  que  siendo  México  el  foco  de  las  cons- 
piraciones, su  presencia  era  más  necesaria  aquí,  y  nombró  general  en  gefe  al  general 
D.  Tomas  Moreno,  dándole  por  compañeros  á  los  militares  más  afamados  entre  los  libe- 
rales. El  plan  de  Orihuela  tenia  mucha  semejanza  con  el  proclamado  en  Iguala  por  Oas- 
trejon,  y  excepto  los  sublevados  deesas  dos  poblaciones,  ningún  otro  tenia  más  progra- 
ma que  el  compendiado  en  las  palabras  «Religión  y  Fueros.»  Orihuela  quería  que  fuera 
regido  el  país  por  las  Bases  de  1843  y  reservaba  la  Presidencia  al  gefe  de  las  fuerzas 
sublevadas,  mientras  que  el  cabecilla  de  Iguala  llamaba  á  ese  puesto  al  general  Diaz 
de  la  Vega.  Orihuela  expidió  una  proclama  contra  los  herejes,  nombró  un  Consejo  de 
Gobierno  y  puso  presos  á  muchos  liberales;  sus  agentes  recorrieron  los  pueblos  hacien- 
do creer  á  los  indígenas  que  laley  de  desamortización  les  iba  á  despojar  de  sus  bienes 
y  llevaron  por  todas  partes  la  leva  y  los  ataques  á  las  garantías  del  ciudadano. 

La  Nación  fué  instruida  de  lo  que  pasaba  por  medio  de  una  de  las  notabilísimas  cir- 
culares que  en  aquellas  épocas  dificultosas  salían  de  la  pluma  del  ministro  Lafragua, 
probando  la  justificación  de  los  actos  gubernativos,  y  el  participio  que  en  la  reacción 
tomaron  el  ejército  y  el  clero  tan  obcecados  en. sus  errores.  Pronunciados  en  Puebla 
tansolo  poco  más  de  doscientos  hombres,  tendía  el  plan  del  gobierno  á  hacerlos  prisio- 
neros más  bien  que  á  destruirlos,  y  á  este  fin  fueron  dadas  todas  las  disposiciones  con- 
venientes; pero  los  reaccionarios  hicieron  una  defensa  no  esperada,  animados  con  la  creen- 
cia de  que  en  otras  poblaciones  estallarían  los  movimientos  sediciosos'  de  que  tenían 
conocimiento,  acaudillando  Oídlos  el  de  la  capital;  en  Maravatlo  y  Tacámbaro,  Celaya, 
Huauchinango,  Capula  y  otros  pueblos  levantábanse  nuevos  rebeldes  al  grito  de  ¡viva 
la  religión!  y  se  presentaron  en  las  inmediaciones  de  Córdova  y  por  otras  partes  varios 
cabecillas.  Sabiendo  los  sitiados  de  Puebla  que  de  la  energía  dependía  el  éxito  de  la 
empresa,  defendieron  el  terreno  palmo  á  palmo  al  grado  de  hacer  muy  sangrientas  las 
.defensas  del  Hospitalito,  San  Ger-ónimo,  las  Capuchinas  y  otros  puntos,  alentándose  los 
soldados  por  la  firmeza  y  la  iniciativa  que  mostraron  los  gefes  que  á  todo  trance  sostu- 
vieron los  cerros  de  Guadalupe  y  Loreto.  El  Ataque  sobre  la  Concordia  fué  una  ter-' 
ríble  lucha,  en  la  que  cayó  gran  parte  de  la  torre:  quedaron  entre  los  escombros  más 
de  veinte  reaccionarios,  y  murió,  al  dirigir  el  ataque,  el  bizarro  coronel  de  artillería 
López  Bueno;  llegaban  al  campamento  liberal  todos  los  días  tropas  salidas  de  México, 
el  agua  fué  cortada  y  por  toda  la  extensión  de  las  fortificaciones  se  combatía  con  en- 
carnizamiento, hasta  que  el  29  de  Noviembre  solicitaron  los  sublevados  una  capitula- 
ción, que  aun  tardó  varios  días  en  firmarse. 

Mientras  duraba  tan  dilatado  sitio,  el  Congreso  continuó  la  discusión  del  Código  que 
sin  duda  había  de  nacer  afectado  por  la  exaltación  de  las  pasiones  y  la  premura  de  las 
circunstancias;  muchas  de  las  innovaciones  en  él  presentadas  habían  sido  contrarías  á 
lo  que  la  experiencia  manifestara,  y  no  se  satisfizo  á  la  grande  necesidad  do  la  libertad 
religiosa,  sin  la  cual  serian  nada  los  bellos  principios  y  las  verdades  sociales  reconoci- 
das y  proclamadas  por  el  Constituyente;  la  libertad  de  imprenta  quedó  restringida,  la 
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enseñanza  pública  oprimida,  desechada  la  elección  directa  y  suspensas  las  garantías 
individuales;  el  jurado  fué  calificado  de  peligroso  y  la  libertad  electoral  no  tu¥0  la  nece- 
saria generalidad.  Algo  se  hizo  en  favor  de  la  Hacienda  federal,  aunque  do  todo  fuera 
práctico:,  quedó  separada  de  la  de  los  Estado^,  suprimiéronse  las  alcabalas  y  cesó  la 
pugna  fiscal  que  unas  contra  otras  sostenianlas  entidades* federativas.  Las  tendencias 
á  sujetarse  á  una  ley,  bastaron  para  asegurar  que  la  pérdida  de  la  causa  reaccionaria 
era  segura,  puesto  que  no  prometía  instituciones  políticas  ni  sociales,  dirigiendo  todos 
sus  esfuerzos  á  devolver  al  clero  y  al  ejército  los  fueros  y  á  nulificar  los  efectos  de  la 
ley  de  desamortización;  la  bandera  negra  con  cruz  roja  que  adornaba  los  parapetos  de 
Puebla  y  que  no  defendia  sino  intereses  materiales  y  venganzas,  estaba  muy  distante 
de  la  gloriosa  enseña  tricolor. que  todos  los  revolucionarios  habian  tomado;  el  fanatismo 
pretendía  que  se  borraran  los  deseos  de  una  ley  fundamental  y  las  tradiciones  de  libertad 
é  independencia.  Cuando  tan  fuerte  era  el  choque  de  hermanos  contra  hermanos,  lla- 
maba la  atención  el  silencio  de  los  obispos  para  con  los  curas  cabecillas  y  con  los  ecle- 
siásticos que  aparecieron. en  las  trincheras  de  Puebla,  mientras  tan  prontos  estuvieron 
para  levantar  la  voz  en  defensa  de  los  fueros  y  contra  la  ley  de  desamortización,  sien-^ 
do  de  notar  que  tan  solo  hicieron  protestas  después  de  las  expitaciones  del  gobierno  y 
cuando  veian  que-su  partido  estaba  caido.  ' 

Plasta  después  der  haber  perdido  en  Puebla  las  trincheras  de  San  Luis  y  otros  pun- 
tos el  2  de  Diciembre,  se  fugaron  los  cabecillas  Orihuela  y  Miramon^  dejando  el  mando 
al  coronel  Fernandez,  quien  concluyó  al  siguiente  la -capitulación  bajo  el  concepto  de 
que  á  los  sitiados  se  les  salvaba  la  vida  y  que  entregarían  las  armas,  cuya  cláusula 
no  cumplieron;  una  brigada,  al  mando  del  gefe  Pueblita,  salió  sobre  Osgllos  y  Gutiér- 
rez que  pretendían  auxiliar  á  Puebla  ocupando  á  Tlaxcala.  La  capitulación  fué  mal 
recibida;  en  el  Congreso  aparecieron  proposiciones  con  objeto  demanifestar  al  gobierno 
el  desagrado  con  que  era  vista,  pues  quedando  impunes  los  cabecillas,  autores  de  tanta 
sangre  derramada,  era  de  temerse  que  no  tardara  en  haber  otra  nueva  asonada;  Comon- 
fort  declaró  por  medio  del  ministro  de  la  Guerra,  que  tampoco  estaba  .conforme  con  lo 
que  habia  arreglado  el  general  en  gefe,  quien  se  vio  obligado  á  declarar  que  todos  los 
capitulados  que  dejaran  de  presentarse  á  entregar  las  armas  serian  considerados  cons- 
piradores y  juzgados  coino  tales.  El  cansancio  de  los  sitiadores  y  la  aproximación  á 
Puebla  del  gefe  reaccionario  Osciles  con  fuerzas  notables,  fueron  motivos  que  impulsaron 
á  Comonfort  á  mandar  que  se  precipitara  el  fin  del  sitio,  é  hicieron  que  la  capitulación 
fuera  afectada  por  ¿I  temor  de  que  se  prolongara  la  defensa  si  llegaban  á  contar  los  si- 
tiados con  el  refuerzo.  El  gefe  Orihuela,  preso  en  Atlangatepec,  fué  fusilado  en  Hua- 
mantla;  otras  fuerzas  se  dispersaron  en  la  persecución  tenaz  que  contra  ellas  empren- 
dió el  general  Moreno.  Sin  embargo,  muchas  partidas  considerables  de  pronunciados 
quedaron  aún  causando  grandes  males:  el  indígena  Juan  Vicario  hostilizaba  los  distritos 
de  Cuernavaca  y  Cuantía;  el  español  Cobos  recorría  el  Estado  de  México,  ejecutando 
plagios;  en  el  Estado  de  Puebla  aun  quedaban  Osciles  y  Gutiérrez;  Jalisco  y  Durango 
tenían  gavillas  armadas;  Sonora  sufria  una  guerra  vandálica  y  en  la  Sierra-Gorda  con- 
tinuaba sublevado  el  gefe  Mejia;  no  obstante,  ayudado  Comonfort  por  el  buen  sentido 
nacional,  logró  dominar  el  espíritu  de  sedición;  hizo  salir  desterrados  á  muchos  individuos 
que  en  la  capital  fraguaban  otra  conspiración,  y  dio  una  ley  para  juzgar  los  delitos  contra 
la  Nación,  el  orden  y  la  paz.  Vencida  la  reacción  se  creia  que  tan  solo  un  esfuerzo  se 
necesitaba  phtq.  restablecer  la  actividad  comercial  y  la  confianza  para  las  transacciones. 
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Poro  4éjos  de  que  se  cumplieran  esas  esperanzas  vino  á  destruirlas  otro  motín  qae 
estalló  en  San  Luis,  uno  de  los  centros  de  reacción:  el  10  de  Diciembre  proclamaron 
«Religión  y  Fueros»,  acaudillados  por  el  ex«-coronel  Calvo,  más  de  mil  individuos  de 
las  brigadas  que  volvían  de  pacificar  á  .Nuevo-Leon,  y  abandonaron  la  ciuda^  los  de- 
mas  al  mando  del  generarEcheagaray.  Este  suceso  vino  á  probar  nuevamente  lo 
inútil  de  las  medidas  conciliatorias  contra  un  partido  cuyos  gefes  eran  tan  obcecados. 
Hacia  tiempo  que  se  sabia  la  existencia  en  México  de  un  (cDirectorio  conservador  cen- 
tral;» envuelto  en  el  más  profundo  silencio  eí  nombre  de  las  personas  que  lo  compo- 
nian,  muchos  no  querian  dar  crédito  á  lo  que  se  decia  de  esa  Junta,  pero  la  verdad  fué 
que  careciendo  las  tropas  de  recursos  fué  enviado  por  ella  D.  Manuel  María  Calvo 
con  cuantiosos  fondos  á  San  Luis,  y  sedujo  las  tropas  ayudándole  eficazmente  D.  José 
María  Alfaro,  también  capitulado  de  Puebla  en  Marzo,  y  D.  Juan  Othon,  vecino  de  San 
Luis.  Este  motín  coincidió  con  la  aparición,  en  el  Distrito  de  Orizava,  de  un  cabecilla 
llamado  Ariza,  y  con  otros  lamentables  sucesos:  en  el  Sur  una  partida  de  cuarenta  ban- 
didos, capitaneados  por  un  individuo  apellidado  Abascal,  cayó  sobre  las  haciendas  de 
San  Vicente  y  Chiconcuac,  asesinaron  á  D.  Francisco  Bermejillo  y  á  otros  cuatro  es- 
pañoles, tomando,  para  cometer  los  crímenes,  el  nombre  de  D.  Juan  Alvarez,  calumnia 
que  fácilmente  se  probó;  San  Juan  de  los  Llanos  aun  era  hostilizado. por  fuerzas  de  la 
Sierra;  en  Chápala 'se  sublevaron  los  indígenas  y  OsoUos,  perseguido  por  el  general 
Lamberg,  pasó  al  interior  para  ponerse  al  frente  de  la  sublevación  de  San  Luis  Potosí. 

'Sobre  el  nuevo  foco  de  la  reacción  marcharon  cuatro  mil  soldados  al  mando  del  ge- 
neral Parrodi,  y  pronto  se  vieron  los  rebeldes  faltos  de*  recursos  para  sostenerse;  en- 
tonces el  descontento,  k  división  y  la  desconfianza  crecieron  entre  ellos;  animábalos 
tan  solo  el  descuido  que  observaban  en  los  diputados  para  cumplir  sus  obligaciones  y 
que  se  retardaba  la  apariciqn  del  Código,  teniendo  no  poco  participio  en  el  retardo  el 
Ejecutivo.  El  partido  progresista  no  se  desalentó  por  el  grave  estada  que  presentaba 
la  política  al  comenzar  el  ano  de  1857;  quería  la  Constitución  para  tomarla  por  su  ban- 
dera; predicaba  la  sumisión  á  las  urnas  electorales  cualquiera  que  fuese  el  resultado  por 
ellas  manifestado,  y  que  una  vez.  proclamado  un  principio  fuera  aceptado  con  todas  sus 
.consecuencias.  Por  su  lado  la  reacción  concibió  grandes  esperanzas  por  el  pronunciamien- 
to de  San  Luis,  pues  las  tropas  del  gobierno  se  sentían  fatigadas  por  el  reciente  sitio 
de  Puebla,  el  erario  tenia  agotados  los  recursos  y  distraían  la  atención  de  Comonfort 
las  muchas  gavillas  que  por  todas  partes  aparecían,  la  necesidad  de  prepararse  contra 
las  expediciones  filibusteras  que  se  anunciaban  sobre  Sonora  y  la  Bjija-California  y  las 
dificultades  que  en  el  Exterior  se  oponían  á  la  marcha  administrativa.  Era  necesario 
guarnecer  algunas  ciudades  del  interior  qua  amenazaban  los  sublevados  de  San  Luis, 
y  salvó  á  Comonfort  esa  vez  el  disgusto  con  que  ya  se  veia  la  guerra  civil,  y  que  los 
Estados,  tomando  como  propia  la  causa,  se  apresuraran  á  organizar  tropas  que  engro- 
saron las  del  gobierno:  Yidaurri  levantó  mil  seiscientos  rifleros,  y  Zacatecas.y  Aguas- 
calientes  también  organizaron  activamente  fuerzas  considerables.  Divididos  los  gefes 
revolucionarios  por  la  cuestión  del  mando  y  por  la  carencia  de  recursos,  ellos  mismos 
precipitaron  su  ruina;  el  gefe  Horran  hizo  sacar  doscientos  cuarenta  mil  pesos  deposi- 
tados en  la  casa  del  cónsul  ingles,  pertenecientes  á  una  conducta  destinada  á  Tampico, 
siendo  para  ello  necesario  destruir  la  puerta  de  la  pieza  donde  estaba  el  dinero,  sobre 
la  cual  se  veia  el  escudo  ingles. 

Los  sublevados  consideraron  que  San  Luis  Potosí  no  era  á  propósito  para  defenderq^ 
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y  abandonaron  la  plaza,  dirigiéndose  la  mayor  parte  de  ellos  para  San  Pedro  Toliman, 
y  después  de  evacuar  á  Cadereyta  se  situaron  en  el  cerro  de  la  Magdalena,  donde  el 
general  Parrodi  se  propuso  sitiarlos;  iban  los  reaccionarios  al  mando  de  los  gefes  Oso- 
llos,  Sánchez,  Calvo  y  Mejía;  el  cabecilla  Othon,  que  habia  insistido  en  que  permane- 
ciera ocupado  San  Luis,  tuvo  también  que  abandonarlo  al  aproximarse  las  fuerzas  li- 
berales que  lo  derrotaron.  La  fuerte  posición  de  la  Magdalena,  célebre  en  las  guerras 
de  Independencia,  determinó  al  general  Parrodi  á  formalizar  un  sitio:  fueron  ocupados 
los  asuajes  é  interceptados  los  caminos  por  donde  pudieran  recibir  recursos  los  subleva- 
dos, que  se  vieron  obligados  á  abandonar  la  posición  emprendiendo  en  la  noche  del  6 
de  Febrero  (1857)  la  retirada  por  Ajuchitlan  y  la  hacienda  de  la  Esperanza;  pero  no- 
tado el  movimiento  fueron  derrotados  en  el  cerro  de  Tunas-Blancas,  y  perseguidos  en 
su  retirada  dejaron  poco  á  poco  caSones,  parque  y  también  muchos  prisioneros,  entre 
los  cuales  se  contó  el  ex-coronel  Osollos,  herido  en  el  brazo  derecho  por  una  bala  de 
cafion.  La  reacción  sufrió  otro  desengaño,  la  paz  se  consideró  asegurada  y  renacieron 
las  esperanzas  de  un  porvenir  halagüeño,  coincidiendo  esos  plausibles  sucesos  con  el  ar- 
reglo de  la  cuestión  con  Inglaterra,  y  el  envío  del  Sr..Lafragua  á  España  para  procurar 
una  avenencia  en  las  cuestiones  pendientes. 

Pero  las  dificultades  brotaban  por  una  parte  á  medida  que  por  obra  eran  vencidas, 
movimiento  que  caracterizó  la  administración  de  Comonfort;  vinieron  ahora  otras  nuevas 
con  la  renuncia  que  de  Hacienda  y  Relaciones  hizo  el  Sr.  Lerdo;  tal  suceso  dio  motivo  á 
los  más  extraños  rumores  y  á  las  suposiciones  y  conjeturas  á  que  se  entregó  el  periodis- 
mo, tuvieron  lugar  demostraciones  populares  y  singulares  pronósticos,  porque  siendo  el 
Sr.  Lerdo  el  que  inició  ciertas  disposiciones  de  un  carácter  trascendental,  se  temió  un 
retroceso  en  la  política,  n(M)bstante  que  <cEl  Estandarte  Nacional,»  periódico  semi-oficial^ 
aseguró  que  en  nada  cambiaría  la  marcha  de  la  administración,  y  que  se  exajerabamu- 
cho  al  suponer  necesario  á  un  hombre  por  mucho  que  valiera.  También  corría  muy  ge- 
neralizado  él  rumor  sobre  un  golpe  de  Estado,  cuya  intención  se  atribuia  á  Comonfort^ 
pensamiento  que  todos  los  periódicos  oficiales  y  oficiosos  negaron,  y  tan  solo  la  prensa 
conservadora  sostuvo  con  calor  que  la  idea  era  buena,  al  grado  de  mandar  Comonfort 
suspender  el  periódico  llamado  <cLas  Novedades»  que  con  suma  acritud  criticaba  al 
Congreso.  Aun  habia  continuns  alarmas  porque  ocultos  varios  cabecillas,  entre  ellos 
Miramon,  se  les  suponia,  con  razón,  fraguando  nuevos  motines:  Querétaro  y  Toluca  se 
veían  á  menudo  amagados  por  partidas  de  Mejía  ó  Yaldes;  Tampico  era  juguete  de  los 
mercaderes  que  á  su  antojo  interrumpian  la  paz;  la  gavilla  de  Yicario  recorría  el  Sur 
de  México;  otras  muchas  infesitaban  á  Michoacan,  Jalisco  y  Guanajuato.  Sin  embargo 
de  esa  mala  situación,  más  acentuada  si  se  reflexiona  en  las  dificultades  que  creara  la 
revolución  de  San  Luis  Potosí,  el  Congreso  siguió  sus  sesiones  y  fué  aprobada  el  1^ 
de  Febrero  la  minuta  de  la  Constitución;  Comonfort  concedió  indulto  á  los  reacciona- 
rios que  se  presentaran  á  las  autoridades,  exceptuando  á  los  cabecillas,  á  los  militares 
y  también  á  los  que  fueran  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano;  á  pesar  de  que  el 
nuevo  atentado  cometido  en  San  Luis  Potosí,  estaba  diciendo  cuánta  torpeza  se  come- 
tía al  usar  de  clemencia  con  unos  hombres  que  se  habían  constituido  enemigos  jurados 
de  la  paz  pública;  la  generosidad  de  Comonfort  en  aquellas  circunstancias  no  podía  to- 
marse sino  por  una  debilidad  criminal,  y  la  llevó  al  extremo  de  solicitar  con  paternal 
cariño^  que  Osollos  fuera  considerado  de  una  manera  desusada  para  con  los  defensores 
de  la  causa  liberal,  y  le  indultó  á  solicitud  del  general  Parrodi;  si  hube  algunos  aotos 
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en  que  luciera  la  justicia,  como  en  la  confiscación  de  bienes  que  el  Sr.  Samaniego  afectó 
&1  pago  de  la  conducta  tomada  en  San  Luis,  eran  muy  limitados. 

Entretanto,  concluida  la  discusión  del  Código  fundamental,  se  verificó  el  5  de  Febrero^ 
(1857)  con  sencillez  republicana,  el  acto  de  firmar  la  Constitución,  después  de  haberla 
leido  el  Sr.  D.  José  María  Mata,  uno  de  4os  diputados  que  más  trabajaron  para  qne 
no  la  ahogara  la  revolución,  la  desidia  de  los  mismos  diputados  ó  la  mala  voluntad  del 
Ejecutivo;  los  diputados  pusieron  sus  firmas,  por  orden  de  Estados,  y  en  seguida  jara- 
ron  desde  sus  asientos  guardarla  y  hacerla  guardar,  habiéndolo  hecho  arrodillado  de- 
lante del  Evangelio  el  patriarca  de  la  Reforma,  D.  Valentin  Goméz  Farias.    Acto  con- 
tinuo pasó  una  comisión  á  avisar  al  Presidente  que  se  le  esperaba  para  el  juramento 
que  tuvo  la  debilidad  de  dar,  cuando  su  conciencia  lo  rechazaba;  para  cumplir  la  pala- 
bra que  empeñaba  invocó  la  presencia  de  Dios,  ante  quien  juró  reconocer,  guardar  y 
hacer  guardar  la  Constitución  política  de  la  República  mexicana,  expedida  por  el  Con- 
greso.    Después,  sentado  á  la  izquierda  del  vioe-presidente  de  la  Cámara,  pronaneió 
un  discurso  diciendo  que  la  más  importante  de  las  promesas  del  Plan  de  Ayutla  había 
sido  realizada;  en  sus  palabras  se  notó  cierta  reticencia  al  anunciar  que  el  Código,  como 
obra  de  los  hombres,  no  carecia  de  defectos  que  solamente  al  pueblo  tocaba  calificar. 
Más  tarde  ha  venido  á  demostrar  la  experiencia,  que  el  nuevo  Código  fué  únicamente 
para  el  partido  progresista  la  fuente  de  legalidad  y  el  medio  de  que  un  dia  triunfaran 
sus  ideas.  Basado  sobre  el  indestructible  pedestal  de  la  Independencia  y  de  la  soberá- 
nia  nacional,  ofrecia  al  pueblo  las  más  amplias  garantías  para  las  personas  y  las  püo- 
piedades;  eran  abolidas  la  pena  de  muerte  y  la  esclavitud;  quedaba  libre  la  enseBanza 
para  que  todo  individuo  pudiera  abrazar  la  carrera,  industria  ó  trabajo  que  le  acomo- 
dara siendo'útil  y  honesto,  y  ninguna  ley  podia  tener  validez  cuando  llevará  por  objeto 
la  pérdida  de  la  libertad  individual,  ya  fuera  por  causa  de  educación  ó  de  votos  religio- 
sos; todas  las  libertades  públicas  están  consignadas  en  aquel  memorable  Código  que 
sienta  por  principio  de  todo  gobierno  la  voluntad  del  pueblo,  cuya  soberanía  quiso  depo- 
sitar en  tres  Poderes:  Ejecutivo,  Legislativo  y  Judicial. 

Comonfort  se  vio  precisado  á  resolver  las  diñcultades  que  provenian  del  régimen 
gubernativo  que  habia  de  quedar  mientras  se  instalaban  los  Poderes  constitucionales; 
.  algunos  querian  que  fuera  puesta  en  vigor  desde  luego  la  Constitución;  otros  que  se 
prorogara  la  Dictadura  hasta  que  se  verificaran  las  elecciones,  y  no  faltaron  partidarios 
de  la  organización  de  un  gobierno  provisorio;  pero  el  Coligreso  dispuso  que  siguiera  tal 
como  lo  estableció  el  Plan  de  Ayutla,  ejerciéndolo  Comonfort,  hasta  que  llegara  el  plazo 
señalado  por  la  ley  electoral,  se  instalara  el  Congreso  y  tomara  posesión  el  Presidente 
según  la  Constitución  que  hasta  entonces  regina.  Con  esto  quedó  á  Comonfort  cerca  de 
un  afio  para  atender  y  preparar  la  administración  constitucional.  Los  enemigos  del  que 
habiá  tenido  el  acierto  y  la  fortuna  de  plantear  la  Reforma,  reprodujeron  y  comentaron  . 
las  imputaciones  que  varios  periódicos  de  los  Estados-Unidos  hicieron  contra  Comon- 
fort, á  quien  el  ccHeraldo»  de  Nueva-York  atribula  que  habia  solicitado  el  apoyo  de  los 
Estados-Unidos,  mediante  una  alianza  que  llevaría  para  México  la'  paz  y  eL  bienestar; 
el  aHeraldo»  aseguró  que  tal  conducta  no  hacia  más  que  interpretar  Fa  opinión  que  do- 
minaba en  el  pueblo  mexicano.  La  prensa  liberal  tuvo  que  rechazar  esas  producciones 
que,  aunque  dirigidas  exclusivamente  á  llamar  la  atención  de  los  lectores  y  causar  sen- 
sación, daban  apoyo  á  las  calumnias  de  los  reaccionarios.  Se  concluyó  si,  un  tratado  y 
se  solicitaba  por  este  gobernante  una  protección  pecuniaria  que  seria  reembolsada,  pero 
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jamás  pensó  en  la  alianza  á  que  ^e  referia  el  periódico  neoyorkino,  y  tansolo  buscó  el 
gobierno  poner  un  valladar  á  los  expediciones  filibusteras  y  disponer  de  recursos  para 
establecer  la  paz.  Entonces^  aprovechando  la  ocasión,  protestó  la  prensa  liberal  que 
fuera  de  las  aspiraciones  de  fraternidad  universal  entre  los  pueblos  civilizados,  nada 
podía  aceptar  ni  quería  del  extranjero  que  comprometiera  de  manera  alguna  la  Inde- 
pendencia; por  supuesto  los  reaccionarios  no  dejaron  de  aprovechar  ese  y  otros  rumores 
que  circulaban  acerca  del  protectorado  norte-americano  en  México.  El  tratado  firmado 
entre  los  plenipotenciarios  Sr.  Montes  y  Sr.  Forsyth  comprendió:  una  Convención  para 
el  arralo  de  las  reclamaciones  mutuas;  un  tratado  de  préstamo  y  anticipación  de  dere- 
chos; otro  postal;  otro  comercial;  un  quinto  sobre  reciprocidad  del  comercio  en  la  fron- 
tera; y  para  el  arreglo  de  las  mutuas  reclamaciones  se  establecía  una  junta  de  cuatro 
comisionados,  residente  en  México,  nombrando  dos  cada  gobierno  y  dos  secretarios,  y 
se  designaba  por  arbitro  al  Emperador  de  los  franceses;  los  Estados-Unidos  anticipa- 
ban quince  millones  al  gobierno  mexicano  con  el  cuatro  por  ciento  anual,  entregando 
ocho  en  Nueva-Tork  ó  Washington,  y  de  los  siete  restantes,  tres  quedaban  afectos  al 
pago  de  las  reclamaciones  y  cuatro  para  el  pago  de  la  Oonvencion  inglesa.  Destinóse  el 
veinte  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  y  algunos  de  exportación,  al  pago  de 
los  ocho  millones  y  sus  réditos,  y  fueron  sefialados  los  plazos  para  devolver  los  otros 
siete.  Eí  tratado  no  fué  ratificado  por  el  Senado  norte-americano.  Las  dificultades 
que  desde  tan  lejos  venían,  dimanadas  de  la  falta  de  recursos,  subsistían:  de  los  diez  y 
ocho  millones  de  pesos  que  producían  las  rentas  generales  habia  que  pagar  la  Oonven- 
cion inglesa,  y  disminuían  los  ingresos  porque  se  habia  dispuesto  que  para  dar  en  la 
plaza  valor  á  los  bonos  de  la  deuda  interior,  se  les  admitiera  en  pago  del  derecho  adi- 
cional establecido  por  la  Ordenanza  de  aduanas,  y  por  la  mitad  de  la  alcabala  causada 
en  enagenaciones  de  toda  especie.  También  se  encontró  el  gobierno  con  que  le  era  nece- 
sario cumplir  los  c<Hnpromisos  contraidos  por  la  administración  anterior  y  por  la  revo- 
lución de  Ayutla. 

Oíanse  quejas  por  todas  partes,  porque  multitud  de  gavillas  merodeaban  por  los  pue- 
blos; en  California  se  preparaban  expediciones  de  filibusteros  y  también  disgustaba  el 
abuso  que  se  hacia  de  la  ley  de  desamortización,  atrepellando  los  adjudicatarios  los 
derechos  de  los  inquilinos,  á  quienes  querían  aumentiu:  el  precio  de  arrendamiento  ó 
lanzarlos  de  las  fincas,  males  gravísimos  que  la  ley  no  piído  proveer  ni  impedir  hasta 
que  se  quejaron  algunos  de  los  que  eran  molestados.  Clausuradas  las  sesiones  del  Cons- 
tituyente desde  el  17  de  Febrero  (1857)  dejó  sin  expedir  las  leyes  orgánicas  indispen- 
sables para  el  desarrollo  del  Código,  influyendo  en  parte  cierta  reserva  que  Comen- 
fort  guardaba  en  cuánto  se  referia  á  la  Constitución,  pues  aplazó  durante  muchos  días 
el  publicarla  con  pretexto  de  que  se  imprimía.  La  sociedad  conoció  que  habia  dificul- 
tades en  el  desarrollo  de  la  ley,  pero  no  existiendo  en  esta  el  menor  ataque  á  las  creen- 
cias religiosas,  se  puso  del  lado  del  gobierno,  é  hizo  desaparecer  en  poco  tiempo  el  as- 
pecto formidable  que  presentara  el  partido  de  la  religión  y  de  los  fueros.    Los  reveses 

,  sufridos  por  la  reacción  vinieron  más  bien  del  espíritu  públiccf  que  de  la  fuerza  material, 
pues  la  revolución  de  Ayutla  prometía  bienes  positivos,  quería  la  igualdad  ante  la  jus- 
ticia y  la  reforma  social  de  los  pueblos  que  comprendieron  dependía  de  su  desarrollo 
el  porvenir  de  la  República.    Todas  ks  esperanzas  del  partido  reaccionario  quedaron 

.  reducidas  á  las  disensiones  que  aparecieran  entre  el  partido  liberal  al  promulgarse  el 
Código,  pues  en  lo  demás  pareoia  que  el  goMemo  de  OomMifort  twdria  la  gloria  de 
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consolidar  en  la  República  el  reinado  del  orden  y  la  paz^  acabando  con  el  bandalismo 
que  se  desarrollaba  principalmente  en  Jalisco.  Gomonfort  comprendió  bien  su  superio- 
ridad, 7  la  aprovechó  para  dar  una  ley* estableciendo  el  registro  civil  y  reglamentó  el 
uso  de  los  cementerios;  libre  de  obstáculos  y  apoyado  en  las  prendas  de  confianza  que 
el  Congreso  le  dio  al  expedir  la  Constitución,  pudo  perseverar  combatiendo  á  la  reacción 
y  dirigir  sus  esfuerzos  á  establecer  la  moralidad,  sin  detenerse  en  consideraciones:  re- 
dujo á  prisión  aun  á  géfes  pertenecientes  al  partido  liberal,  y  procuró  acabar  con  el 
bandalismo  que  devoraba  á  muchas  poblaciones  de  los  Estados  de  México  y  Puebla, 

La  existencia  del  Código  fué  amenazada  por  la  actitud  hostil  que  tomó  Blancarte 
negando  la  obediencia  al  gobierno;  y  aunque  no  proclamó  plan  determinado,  fueron  á 
unírsele  porción  de  reaccionarios,  acogió  á  oficiales  desertores  y  reos  prófugos  y  man- 
tuvo en  alarma  á  la  República,  hasta  que  el  general  Parrodi  le  obligó  á  desistir  de  sus 
intentos  y  que  se  presentara  en  la  capital  de  la  República.  Este  suceso,  la  pacificación 
de  Tamaulipas  y  la  sumisión  de  porción  de  guerrillas,  anunciaban  en  Marzo  una  época 
de  paz  para  la  República,  no  obstante  la  lucha  electoral  para  la  instalación  de  los  Po- 
deres constitucionales:  habia  que  designar  los  individuos  que  compondrían  las  legisla- 
turas, los  diputados  al  Congreso  general,  el  Presidente  de  la  República  y  siete  magis- 
trados de.Ia  Suprema  Corte.  Habiendo  triunfado  Comonfort  de  sus  enemigos  por  tercera 
vez,  logró  atraer  á  la  conciliación  y  la  tolerancia  á  muchos  liberales  exaltados,  ofreció 
ancho  campo  á  los  que  acababa  de  vencer  en  el  de  batalla,  para  que  siguiesen  comba- 
tiendo en  el  terreno  de  la  civilización  y  la  filosofía;  por  esta  conducta  creció  la  popu- 
laridad de  Comonfort  al  más  alto  grado  á  que  puede  llegar  la  de  un  gobernante,  pues 
revestido  de  la  dictadura  dejaba  á  sus  enemigos  que  por  la  prensa  le  atacaran  aun 
con  la  calumnia,  y  terminó  sus  acertados  pasos  publicando  en  la  capital  la  Constitución 
el  11  de  Marzo,  á  la  vez  que  expedia  un  Manifiesto  en  que  dio  cuenta  del  uso  que  ha- 
bia hecho  del  poder  con  que  le  revistió  la  revolución  de  Ayutla,  y  tuvo  la  idea,  oiertar 
mente  irrealizable,  de  formar  un  partido  nacional  con  la  fusión  de  todos,  separando  de 
la  administración  á  los  gefes  revolucionarios  que  no  pensaban  más  que  satisfacer  ambi- 
ciones personales;  llamó  al  ministerio  de  Hacienda  al  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente 
y  sostuvo  buenas  relaciones  con  las  potencias  extranjeras. 

Con  la  publicación  del  Código  fundamental  se  cumpliéronlas  promesas  de  la  revolu- 
ción de  Ayutla,  y  entrando  al  fin  México  á  la  senda  legal,  se  esperó  que  seguiría  una 
época  de  paz,  de  orden  y  de  progreso,  puesto  que  el  nuevo  Código  era  el  más  demo- 
crático de  todos  los  hechos  para  México,  y  reconociendo  los  derechos  del  hombre  aca- 
taba la  dignidad  humana  y  cerraba  las  puertas  á  la  revolución.  Sin  embargo,  no  dejaba 
de  notarse  la  resistencia  de  Comonfort  y  su  falta  de  fe  hacia  el  Código:  hasta  el  17  de 
Marzo  expidió  el  decreto  en  que  mandaba  á  todas  las  autoridades  y  empleados  de  la 
República  jurar  la  Constitudon,  quedando  separados  de  sus  empleos  los  que  no  lo  hi- 
cieran. El  decreto  sobre  juramento  no  hizo  mención  de  los  eclesiásticos,  que  por  su 
parte  manifestaron  expontáneamente  que  se  negaban  á  darlo.  Por  desgracia  muchos 
liberales  dudaron  que  el  nuevo  Código  llenara  Irn  esperanzas  nacionales,  y  ni  aun  los 
diputados  creyeron  que  estuviese  en  consonancia  con  las  necesidades  de  México,  pues 
llevaba  visibles  seBales  de  las  azarosas  circunstancias  en  que  habia  sido  formado,  del 
espíritu  revolucionario  dominante  en  el  Congreso,  que  tuvo  más  presente  los  peligros 
de  la  reacción  que  los  principios  que  sostienen  el  orden,  y  de  la  vacilación  que  en  ma- 
teria de  reformas  mostró  el  gobierno,  que  con  la  Constítncion  quedaba  atado  y  sin  armas 
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al  mismo  tiempo  que  se  establecían  innoyaciones  alarmantes;  no  obstante^  infundía  con- 
suelo que  la  misma  ley  hubiera  señalado  la  manera  de  reformarla.  Oonocia  Comonfort 
aquellos  defectos;  mas  prefirió  entonces  los  peligros  de  la  situación  al  escándalo  de  no 
cumplir  sus  promesas,  creyendo  mejor  cualquier  orden  legal  por  malo  que  fuese,  á  un 
pronunciamiento;  por  una  fatalidad  no  tuvo  la  suficiente  energía  para  arrostr&r  las  con- 
secuencias de  ese  propósito  y  seguir  firme  en  sostenerlo. 

Los  conservadores,  aunque  llamados  al  palenque  electoral  por  medio  de  la  Convoca- 
toria, ningún  caso  hicieron  de  ella,  y  lejos  de  enviar  al  Congreso  una  mayoría  de  sus 
partidarios  para  que  reformaran  la  Constitución,  según  sus  convicciones  políticas,  se 
abstuvieron  de  tomar  participio  en  las  elecciones,  asegurando  varios  de  ellos  que  no  que- 
rían unirse  al  populacho,  ni  innodarse  en  intrigas  electorales,  y  que  estaban  resueltos 
á  continuar  trabsjando  fuera  de  las  vías  legales.  Por  su  lado  los  progresistas  acordaron 
no  apoyar  candidatura  alguna  hasta  que  conocieran  el  programa  del  candidato;  pero 
como  esta  costumbre  no  estaba  establecida  en  Móslíco,  tuvieron  que  fundarse  en  los 
antecedentes  de  sus  hombres  políticos.  La  prensa  liberal  entró  de  lleno  á  tratar  el  vU 
tal  asunto  de  las  elecciones,  y  ufana  se  mostraba  sosteniendo  que  la  revolución  filosófica 
qtie  acababa  de  pasar  era  precursora  de  la  paz^  de  la  extinción  de  los  odios  y  las  per- 
secuciones, y  que  habia  llegado  el  tiempo  de  que  los  elegidos  fueran  los  más  patriotas, 
virtuosos  é  inteligentes.  El  juramento  de  la  Constitución  fué  la  piedra  de  escándalo,  y 
coincidiendo  con  la  Cuaresma  los  dias  en  que  se  mandó  jurar,  levantóse  contra  ella 
en  muchos  templos  la  voz  de  los  predicadores,  no  por  lo  que  decia  sino  por  lo  que  dejó 
de  decir.  £1 19  de  Marzo,  declarado  de  fiesta  nacional,  fué  jurada  en  la  capital  por  los 
altos  funcionarios  de  la  Suprema  Corte,  y  por  todos  bs  que  ejercían  cargos  políticos, 
civiles  ó  judiciales.  El  juramento  llegó  á  ser  la  cuestión  de  mayor  importancia,  y  dio 
lugar  á  quejas  y  lamentos,  encontrando  la  reacción  otro  pretexto  para  levantarse  y 
nuevo  asunto  para  tratar  en  los  conciliábulos  secretos;  llamaba  tirano  al  gobierno,  ase- 
gurando que  queria  avasallar  las  concienciaS|  cuando  precisamente  nada  dijo  el  Código 
relativo  á  ellas;  se  queria  que  los  subalternos  no  tuvieran  obligación  de  jurarla,  ó  que 
lo  hicieran  hasta  que  estuviera  vigente.  La  razón  principal  para  la  pugna  contra  la 
Constitución,  fué  el  haber  omitido  en  ella  el  punto  sobre  religión,  falta  que  á  ninguno 
de  los  partidos  dejó  satisfecho;  pero  loa  conservadores,  pretendiendo  que  la  religión 
necesitaba  del  apoyo  de  la  ley  civil  y  del  auxilio  del  gobierno,  rebajaron  la  excelsitud 
de  las  ideas  religiosas:  eran  llamados  ateos  los  liberales  porque  el  Código  no  se&alaba 
religión  de  Estado;  en  realidad,  el  verdadero  sentimiento  del  clero  no  era  que  se  de^ 
bilitara  el  espíritu  religioso,  sino  que  se  le  hubiera  excluido  del  juramento  del  Código, 
omisión  que  fué  un  golpe  á  su  influencia,  y  que  se  tendiera  á  quitarle  los  goces  terre- 
nales que  proporciona-  el  dinero. 

Muchos  individuos,  cumpliendo  dignamente  con  su  conciencia,  tuvieron  la  suficiente 
energía  de  separarse  de  los  empleos,  prefiriendo  la  pobreza  y  la  miseria  á  cometer  un 
perjurio;  más  de  setenta  empleados  manifestaron  en  esa  vez  que  tenian  convicciones 
profundas,  y  Comonfort  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  apartar  de  su  lado  á  los  que  re- 
husaban aceptar  la  ley  suprema  de  la  Nación.  Daban  por  razón  los  disidentes  que,  se- 
gún el  Código,  el  Estado  intervendría  en  el  culto  religioso  y  en  la  disciplina  externa, 
interpretando  el  artículo  123  que  dice  solamente  que  la  intervención  se  ejerceria  con- 
forme á  las  leyes  que  estaban  por  expedirse.  El  arzobispo  declaró  desde  el  pulpito  y 
por  una  circular  que  dirigió  á  los  curas  párrocos,Sque  no  era  lídto  jurar  la  Constitución; 
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este  mandamiento  oonsterniJ  á  innnmerables  familias^  eayos  padres  se  eno<mtraron  en 
la  dará  alternatiya  de  jurar  á  sabiendas  y  no  ser  absneltos^  sino  difíeílmentej  ó  dejar 
perecer  á  sns  hijos  en  los  horrores  del  hambre^  y  todo  porqne  en  el  Código  no  se  auto- 
rizaban ni  sostenían  los  rotos  religiosos,  porque  el  clero  no  pedia  gozar  fueros,  ni  sus 
miembros  ser  diputados  ni  presidentes,  y  porque  correspondía  exolusivamente  á  los 
Poderes  federales  ejercer  en  materia  de  culto  y  disciplina  externa  la  intervención  de* 
signada  por  las  leyes;  fuera  de  estas  disposiciones  referentes  al  clero,  no  se  encuentra 
en  la  Constitución  otra  alguna  que  diera  motiyo  á  mandar  á  los  católicos  que  se  saeri* 
ficaran,  como  si  fuera  atacado  el  dogma.  Fué  de  notarse  qué  si  la  Constitución  conte- 
nia algún  articulo  que  contrariara  la  fé  ó  el  dogma,  habría  sido  propio  prohibir  que  se 
jurara  ese  articulo,  pero  no  mandar  que  ninguna  de  las  prescripciones  constitucionales 
obligaba,  prohibición  que  fué  muy  avanzada  y  exagerada;  también  fué  notable  que  al 
prohibir  á  los  sacerdotes  que  absolvieran  á  los  que  juraran  el  Código,  se  les  prohibie- 
se que  trataran  de  asuntos  politices. 

Lo  muy  particular  fué  el  golpe  rudo  que  á  si  mismo  se  dio  el  clero,  pues  en  muchos 
puntos,  entre  ellos  Oaxaca,  no  solamente  dejó  de  protestar  contra  la  Constitución,  sino 
que  solemnizó  la  publicación  por  medio  de  un  Te-Deum;  en  otros  lagares  se  hizo  fo 
mismo,  mientras  que  en  los  demás  prohibió  el  clero  el  repique  de  las  campanas  y  cerró 
his  iglesias,  Iq  que  motivó  que  el  pueblo  rompiera  las  puertas  de  las  torres  y  se  entre- 
gara á  demostraciones  violentas,  clamando  contra  el  clero  y  los  reaccionarios,  que  á  su 
vez  se  quejaban  de  que  las  conciencias  eran  oprimidas  y  los  templos  ultrajados.  El  clero 
de  los  Estados  más  centrales  negaba  la  absolución  á  los  juramentados  si  no  se  retrac- 
taban públicamente,  conducta  que  le  tAijo  desprestigio,  porque  los  humildes  hijos  de  la 
Iglesia  no  comprendían  que  Dios  necesitara  para  perdonar  que  fuera  pública  la  deshonra 
y  el  perjurio,  y  daban  muestras  de  contríccion  acerca  de  un  pecado  que  no  se  figura- 
ban haber  cometido;  tan  torcido  proceder  del. clero  produjo  la  indiferencia  en  asantes 
religiosos,  é  hizo  que  muchos  se  burlaran  de  las  cosas  que  antes  respetaban,  ya  bas- 
cando sacerdotes  de  los  que  absolvian  á  los  juramentados,  ya  retractándose  y  volviendo 
á  jurar,  lo  que  introdujo  en  las  creencias  el  espíritu  de  partido,  é  hizo  que  muchos  se 
abstuvieran  de  cumplir  con  la  Iglesia;  otros,  vacilando,  no  supieron  en  su  aflicción  á 
qué  atenerse,  si  seguir  las  prescripciones  de  los  obispos,  en  las  que,  no  obstante  su 
piedad,  notaban  mucho  de  mundano,  ó  dejar  á  sus  hijos  sin  la  subsistencia.  Oficialmente 
declaró  Comonfort  que  la  prensa  pedia  encargarse  de  discutir  la  Constítocion,  y  come- 
tió el  grave  error  de  diferenciar  á  los  retrógrados  de  los  conservadores,  separación  que 
jamás  ha  existido,  pero  que  animó  á  los  reaccionarios  para  acercarse  al  gobierno  y  pro- 
curar la  rebelión,  ayudándoles  la  agitación  en  que  se  encontraba  el  pais  con  motivo  de 
las  elecciones  para  nombrar  gobernadores,  hechas  en  unos  Estados  por  el  sistema  directo 
y  por  el  indirecto  en  otros;  los  reaccionarios  postulaban  para  Presidente  á  Comonfort, 
queriendo  hacerlo  sospechoso  al  partido  liberal,  y  esparcian  las  censuras  de  los  oiiispos 
contra  los  adjudicatarios  de  bienes  de  manos-muertas,  y  la  prohibición  de  que  fueran 
absuoltos;  no  obstante,  algunos  curas  desobedecieron  esta  odiosa  disposición. 

Entre  los  escritos  del  clero  hizose  notar  por  su  novedad  la  pastoral  del  obispo  de 
Ouadalajara,  en  que  marcó  los  artículos  constitucionales  que  en  su  concepto  hacían  ilí- 
cito el  juramento  á  la  Constítucion,  pues  los  demás  prelados  habíanse  limitado  á  sefia- 
lar  algunos  de  ellos,  principalmente  el  123,  que  declaraba  facultad  exclusiva  del  gobier- 
no esjercer  la  intervención  de  las  leyes  en  materia  de  culto  y  disciplina  externa;  el  cí<> 
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tado  obispo  señaló  como  co&trarioB  á  la  religioo,  los  artioolos  3^,  6^,  6^,  7"^,  13  y  27, 
que  respeotiyamente  dispoman  la  libertad  de  enseñanza;  prohibían  los  contratos  en  que 
se  perdiera  la  libertad  individoal,  aun  cuando  se  tratara  de  votos  religiosos;  permitían 
la  libertad  de  imprenta,  sin  más  limite  que  el  respeto  á  la  vida  privada,  á  la  moral  y 
á  la  paz  pública;  abollan  las  leyes  privativas  y  tribunales  especiales  y  disponían  que 
ninguna  corporación  civil  ó  eclesiástica  tenia  capacidad  legal  para  adquirir  en  propiedad 
6  administrar  por  si  bienes  raices.  Sin  duda  que  ninguno  de  los  articules  señalados  se 
oponía  á  los  principios  del  Catolicismo,  y  para  probarlo  apelaron  los  progresistas  á 
cuantos  recursos  proporciona  la  instrucción,  pusieron  por  ejemplo  las  constituciones 
modernas  y  presentaron  las  protesta  que  en  el  sentido  católico  habían  hecho  muchos 
diputados;  pero  todo  fué  in&til,  porque  los  enemigos  de  la  Reforma  tenían  un  fuerte 
apoyo  en  la  alocución  que  dio  el  Pontifice  romano,  en  Diciembre  de  1856,  y  que  circu- 
ló profusamente;  quejábase  el  Papa  de  las  persecuciones  que  sufría  la  Iglesia  mexi- 
cana por  parte  del  gobierno,  y  de  las  nuevas  que  se  preparaban  en  la  Constitución  que 
se  discutía  y  que  fué  declarada  atea;  el  gefe  de  la  Iglesia  romana  se  manifestó  decidido 
en  favor  de  los  que  intentaban  destruir  el  orden  de  cosas  existente  en  México,  y  su 
conducta  daba  motivo  para  que  los  reaccionarios  pudieran  presentarse  como  verdade- 
ros defensores  de  la  religión.  El  gobierno  pontificio  tampoco  quiso  recibir  al  Sr.  Montes 
como  enviado  de  México,  siendo  vanas  las  razones  y  los  deseos  de  nuestro  ministro 
para  buscar  la  solución  de  laadificultades  que  atormentaban  las  conciencias  de  sus  con- 
ciudadanos; 

¿Pero  podría  México  detenerse  en  el  camino  de  su  civilización,  de  su  conveniencia 
gubematíva,  tan  solo  porque  asi  lo  quisiera  el  Papa?  Sin  duda  que  este  gefe  de  la  igle- 
sia dominante  en  México,  no  había  estuSiado  bien  la  Constitución^  las  tendencias  de 
los  mexicanos,  y  dio  un  paso  en  falso  que  rebajó  el  prestigio  que  la  autoridad  papal 
gozaba  en  esta  tierra  desde  tiempos  muy  lejanos,  y  disminuyó  la  influencia  que  en 
nuestros  asuntos  politices  había  ejercido.  Para  probar  que  nada  significaba  lo  que  ha- 
bía dicho  el  Papa,  escribió  un  folleto  el  Sr.  D.  Manuel  Baranda,  cuyos  sentímíentos 
religiosos  no  podían  ser  puestos  en  duda,  y  probó  que  el  gobierno  pudo  dar  las  leyes 
de  Reforma  y  decretar  otras  medidas  relativas  al  clero,  sin  atacar  la  religión;  otros  va- 
rios escritos  notables  aparecieron  en  igual  sentido  y  fueron  refutados  por  la  parte  con- 
traria, siendo  uno  de  los  combatientes  el  Sr.  Munguia,  obispo  de  Michoacan,  acompa- 
ñando á  sus  escritos  la  erudición  que  le  caracterizaba,  aunque  también  la  exaltación 
del  partidario.  Obligados  los  curas,  por  sus  prelados,  á  no  administrar  los  sacramen- 
tos á  los  que  juraran  la  Constitución,  si  los  penitentes  no  se  retractaban  antes,  tu- 
vieron mucho  que  sufrir  de  las  autoridades  civiles,  y  presidiendo  el  espíritu  de  partído 
hasta  en  el  lecho  de  los  moribundos,  llenó  de  amarguras  y  congojas  el  seno  de  muchas 
familias. 

Los  periódicos  conservadores  cubrían  sus  columnas  con  retractaciones  en  señal  de 

triunfo,  como  si  tales  documentos  quisiesen  decir  otra  cosa  que  ignorancia  supina  y  falta 

absoluta  de  voluntad  propia.    En  medio  de  esa  excitación  de  las  pasiones,  Comonfort 

permanecía  sereno,  y  para  evitar  discusiones  con  el  clero  en  la  Semana  Santa  trasladó 

su  residencia  á  Tacubaya,  donde  formó  un  cantón  de  dos  mil  soldados  á  las  órdenes 

del  general  Znloaga;  pero  no  logró  evitar  el  choque  que  en  la  misma  Semana  Mayor 

ocurrió  entre  las  autoridades  civiles  y  las  eclesiásticas.   Estas  se  negaron  á  recibir  en 

la  Catedral,  el  Jueves  Santo*  al  gobernador  y  demás  funcionarios  de  la  ciudad,  porque 
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estaban  excomulgados  á  causa  de  haber  jurado  la  Constitución,  no  obstante  que  el  Do- 
mingo de  Ramos  fué  recibido  el  Ayuntamiento  que  estaba  en  igualdad  de  oircanstan- 
cias.    En  el  desaire  hecho  al  gobernador  ocurrieron  algunos  accidentes  particalares: 
habia  circulado  el  rumor  de  que  en  la  Semana  Mayor  estallaría  un  motín,  dándose  la  voz 
de  alarma  al  no  ser  recibidas  en  la  Catedral  las  autoridades,  y  con  tal  motivo  pregaiif4S 
ni  arzobispo  el  gobernador  Baz,  si  seria  recibido  $n  el  templo  con  las  ceremonias  de  cos- 
tumbre; el  arzobispo  le  aconsejó  que  se  abstuviera  de  concurrir  en  dicho  día,  y  el  go- 
bernador insistió  en  presentarse  en  la  Catedral  é  hizo  ver  al  arzobispo  que  resultarían 
muchos  males  de  que  fuera  desairada  la  autoridad;  en  tal  virtud  se  presentó  el  gobenuí^ 
dor  el  Jueves  Santo  á  las  nueve  de  la  mañana,  con  el  Ayuntamiento  bajo  mazas,  y  en- 
contraron cerradas  las  puertas  del  templo  y  los  canónigos  en  el  interior;  toda  la  ciudad^ 
al  ver  que  las  tropas  estaban  sobre  las  armas,  se  conmovió  ante  lo  que  pasaba,  figurán- 
dose lo  que  iba  á  suceder;  al  grito  de  ¡muera  el  gobiernof  ¡mueran  los  impíos!  fué  pro- 
fanado el  templo  y  allí  se  oyeron  gritos  de  venganza:  los  agentes  del  gobierno  penetraron 
al  recinto  sagrado  para  custodiar  á  los  canónigos;  algunos  tiros  disparados  en  la  plaza 
mayor  bastaron  para  dispersar  á  los  que  procuraban  formar  el  motin.    Por  la  noche 
estuvieron  abiertos  los  templos.  Si  en  el  gobernador  hubo  un  capricho,  en  el  clero  vióse 
el  espíritu  de  partido,  pues  en  la  villa  de  Guadalupe  y  en  otros  puntos  de  la  Repüblica 
fueron  recibidas  en  los  templos  las  autoridades  juramentadas.  Dirigidas  las  quejas  del 
gobernador  al  ministro  de  Justicia,  fué  castigado  el  arzobispo  con  prisión  en  su  pala- 
cio, cuatro  canónigos  permanecieron  algunas  horas  en  la  sala  capitular  del  Ayuntamiento 
y  tres  se  escondieron;  además,  aprehendió  la  policía  tres  sediciosos  y  ocho  alborotado- 
res.   Poco  á  poco  fué  jurada  en  toda  la  República  la  Constitución,  aun  por  alganos 
eclesiásticos,  pues  el  vicario  de  San  Juan  Bautista  protestó  cumplirla  y  hacer  obede- 
cerla á  los  eclesiásticos  que  de  él  dependían,  y  también  ofrecieron  absolver  á  los  jura- 
mentados los  presbíteros  Anaya,  Campos  y  Victoria. 

Aun  quedaba  en  el  corazón  de  la  Sierra  el  cabecilla  Méjía  rodeado  de  un  corto  nú- 
mero de  individuos  que  le  seguiao;  pero  habiendo  salido  de  Querétaro  algunas  fuerzas 
á  batirlo,  hizo  proposiciones  para  someterse,  lo  que  no  se  verificó  por  las  condiciones 
que  imponia;  en  Aguascalientes  hubo  un  motin  en  que  tomaron  parte  algunos  clérigos 
y  en  Puebla  se  hablaba  á  cada  momento  de  que  iba  á  estallar  otra  conspiración.  Sin 
embargo  de  tanta  causa  para  detener  á  Comonfort  en  la  marcha  que  seguia,  firmó  el 
11  de  Abril  un  decreto  sobre  obvenciones  parroquiales,  formado  por  el  ministro  de  Jui- 
ticia,  Sr.  Iglesias,  tratando  de  beneficiar  á  las  clases  menesterosas.  Esta  ley  conside- 
raba como  pobres  para  los  efectos  de  ella,  á  los  que  ganaran  cada  dia  lo  puramente  in- 
dispensable para  vivir,  y  decía  que  el  gobierno  cuidaría  de  dotar  á  los  curatos  que  en 
virtud  de  su  observancia  quedaran  incongruos;  ella  sirvió  de  nuevo  á  la  prensa  reaccio- 
naria para  presentar  al  gobierno  como  enemigo  de  la  religión:  negáronse  los  curas  en 
muchas  partes  á  fijarla  en  los  cuadrantes  de  las  iglesias,  lo  que  dio  lugar  á  que  lo  hi- 
cieran por  la  fuerza  Us  autoridades  civiles  que  desplegaron  su  rigidez  ante  la  resisten- 
cia del  clero,  haciendo  que  varias  iglesias  fueran  cerradas.  El  arzobispo,  en  una  circular 
sobre  obvenciones  parroquiales,  recomendó  á  los  curas  que  lo  sufrieran  todo,  y  con 
este  motivo  corrieron  rumores  acerca  de  que  entre  el  clero  y  Comonfort  estaba  para 
celebrarse  una  transacción,  en  virtud  de  la  cual  serian  derogadas  las  leyes  llamadas  de 
Juárez  y  de  Lerdo,  siendo  anuladas  en  cambio  las  circulares  episcopales  sobre  el  jura- 
mento constitucional. 
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Entretanto  vino  por  fin  la  invasión  filibustera  sobre  Sonora,  acaudillando  Enrique 
Crabb  á  los  aventureros^  que  decían  apoyarse  en  nuestras  leyes  sobre  colonización;  tras 
de  esos  preparábanse  á  venir  otros  muchos,  que  retrocedieron  al  ser  derrotados  los  que 
seguían  á  Crabb,  por  los  valientes  guardias  nacionales  de  Altar  dirigidos  por  el  gober- 
nador Pesqueira,  quien  hizo  fusilar  á  los  prisioneros;  negóse  Crabb  á  manifestar  cuáles 
eran  sus  proyectos  y  dijo  que  ya  sabia  que  tan  solo  le  esperaba  la  muerte.  Muchas  nue- 
vas conspiraciones  fueron  sorprendidas,  atribuyéndose  á  una  que  estuvo  próxima  á  esta- 
llar, el  proyecto  d^  asesinar  al  Presidente,  y  en  ella  aparecieron  complicados  algunos  ofi- 
ciales de  la  brigada  Zulo*aga.  De  Morelia,  Maravatío,  Atzcapotzalco,  San  Ángel  y  otros 
puntos,  fueron  enviadas  peticiones  á  Comonfort  para  que  decretara,  en  virtud  de  las  fa- 
cultaded  de  que  estaba  investido^  que  la  intervención  asignada  por  el  Código  fundameu« 
tal  &  los  Poderes  federales,  en  materia  de  culto  religioso  y  disciplina  externa,  tuviese  por 
base  proteger  perpetuamente  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  con  exclusión  de 
cualquiera  otra,  cuyo  ejercicio  se  prohibía.  A  la'  vez  las  elecciones  tenían  en  continua 
agitación  al  partido  liberal,  cuyos  miembros  procuraban  repartirse  los  puestos  más  pro- 
minentes. Desde  qué  el  Congreso  cerró  sus  sesiones,  muchos  progresistas  que  á  él  per- 
tenecían juzgaron  conveniente  dejar  establecido,  un  centro  encargado  de  trabajar  en  las 
elecciones,  ya  comunicando  noticias  oportunas  á  los  liberales  de  los  Estados,  ya  propo- 
niendo las  candidaturas;  el  mismo  circulo  pidió  á  Comonfort  un  programa  para  sostener 
su  candidatura;  pero  Comonfort  no  quiso  presentarlo,  y  aseguró  que  no  aspiraba  á  la 
Suprema  Magistratura;  en  consecuencia  resolvieron  los  progresistas  sostener  la  del  Sr. 
D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  y  para  presidente  de  la  Suprema  Corte  postularon  al  Sr. 
D.  Benito  Juárez;  mas  como  ambos  se  negaron  también  á  presentar  programas,  se  di- 
vidió el  citado  circulo  electoral.  Al  Sr.  Lerdo  lo  desprestigió  el  periódico  que  con  más 
ahinco  defendió  su  candidatura,  el  «Clamor  Progresista,»  sentando  el  principio  de  erque 
mientras  más  apto  es  un  hombre  para  los  negocios  públicos,  mayores  han  sido  los  cam« 
bies  á  que  ha  sujetado  su^opinion,  según  las  sabias  inspiraciones  de  la  experiencia  y 
de  las  circunstancias.» 

Esta  mala  defensa  llevó  á  Comonfort  el  voto  de  casi  toda  la  prensa,  sin  que  dejara 
de  tener  enemigos  poderosos  dentro  y  fuera  del  país;  y  para  sofocar  los  motines  que 
en  muchas  partes  seguían  apareciendo  con  motivo  de  la  Constitución,  sirvieron  á  Co- 
monfort las  tropas  que  hizo  levantar  en  los  Estados  á  oáusa  de  la  próxima  invasión  de 
los  españoles.  En  una  circular  explicó  la  marcha  tortuosa  seguida  por  el  gabinete  de 
Madrid  en  el  asunto  de  los  asesinatos  de  San  Vicente;  comenzó  á  dictar  disposiciones 
para  contener  la  agresión  que  España  insistía  en  llevar  contra  México,  pues  esa  poten- 
oia  había  invitado  á  Francia  é  Inglaterra  á  secundarla  en  su  empresa  de  hostilizarnos; 
entonces  revivió  el  proyecto  relativo  á  una  alianza  entre  los  países  hispano-americanos. 
En  la  Península  ibérica  eran  representados  los  españoles  que  habitaban  en  México,  como 
victimas  del  desenfreno  y  la  barbarie  más  brutales,  se  decía  que  aquí  era  considerada 
España  sin  la  suficiente  energía  para  levantar  su  caída  reputación,  y  para  proteger  á 
sus  subditos  que  entre  nosotros  vivían  sin  leyes  que  cuidaran  de  sus  intereses  y  per- 
sonas. Los  temores  y  las  complicaciones  exteriores  no  pudieron  menos  que  alentar 
á  los  revoltosos:  Chilapa  fué  atacada  y  tomada  por  más  de  tres  mil  indígenas  levanta- 
dos por  el  cabecilla  Juan  Antonio  y  por  el  Padre  Juárez,  y  cometieron  los  vencedores 
horribles  asesinatos  en  los  vencídosi  siendo  necesario  que  el  general  AlTtvez,  en  perso- 
na,  marchara  á  batirlos;  en  Salamanca,  Venado  7  Matohuala  hideron  IO0  reaocíoiiarios 
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otros  esfuerzos  que  no  sirTieron  más  que  para  aumentar  el  derramamiento  de  sangre^ 
y  los  sublevados  que  acaudillaba  Mejia  seguían  hostilizando  las  poblaciones  oercanas  á 
la  Sierra.  Denunciada  una  nueva  oonspiracíoB  al  gobernador  Baz^  sorprendió  en  la  no- 
che del  26  de  Mayo^  en  una  casa  del  Puente  de  Alvarado,  á  veinte  indívidaos,  muchos 
de  ellos  reinsidentes  en  el  delito  dé  conspiración;  todos  los  reos  fueron  puestos  al  grillete 
y  salieron  á  la  limpia  de  la  ciudad,  permaneciendo  varias  horas  en  el  callejón  de  Santa 
Clara;  tal  hecho  produjo  notable  sensación  en  toda  la  sociedad,  porque  la  pena  impuesta 
era  arbitraria  y  los  reos  debieron  ser  puestos  á  disposieion  del  juez  de  Distrito;  Comon- 
fort  dio  motivo  á  que  se  le  dirigieran  sereras  criticas  por  haber  mandado  ó  consentido 
aquel  hecho,  y  los  presos  fueron  enviados  al  Sur  donde  los  libertó  el  guerrillero  Juan 
Vicario. 

La  falta  de  un  Ministerio  compacto  y  firme  en  circunstancias  tan  difíciles,  fué  uno 
de  los  principales  obstáculos  para  la  marcha  adminbtrativa,  asi  como  los  actos  de  into- 
lerancia ejercidos  por  el  gobierno,  que  multó  al  impresor  Segura  ArgOelles  por  haber 
vertido  algunas  expresiones  ofensivas  al  sistema  liberal.  El  estado  del  erario  y  los  pe- 
ligros que  amenazaban  á  la  República  precisaron  al  gobierno  á  buscar  recursos,  é  im- 
puso una  contribución,  pagada  por  una  sola  vez.  Una  variaron  súbita  de  ministros  llevó 
á  la  presidencia  del  Gabinete  al  Sr.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  y  á  Justicia  y  Go- 
bernación á  los  Sres.  Antonio  García  y  Marcelino  CastaSeda.  La  significación  política 
que  se  dio  al  nuevo  Ministerio  fué  la  de  moderado,  con  puntos  de  contacto  con  el  con- 
servador, asi  como  el  anterior  los  había  tenido  con  el  liberal  exaltado.  £1  Sr.  Lerdo, 
asi  como  el  Sr.  García,  eran  nuevos  en  la  administración,  el  uno  dedicado  á  la  abogada 
y  á  la  dirección  del  colegio  de  San  Ildefonso,  nada  habia  extemado  de  sus  optmones 
políticas  y  no  se  conocia  su  aptitud  para  el  difícil  puesto  á  que  era  llamado,  aunque  ae 
le  suponía  la  bastante  para  llenar  su  encargo.  £1  Sr.  Gar<áa,  natural  de  Gciadahyaia, 
desconocido  en  la  política  á  la  que  no  pudo  llevar  el  contingente  de  sus  opiniones  ^oe 
se  debía  creer  eran  liberales,  también  era  abogado;  se  sabia  únicamente  que  habia  sufri- 
do persecución  por  santanista  y  que  su  largo  destierro  le  había  arruinado;  hablado 
pasado  á  México  para  negocios  particulares  le  oonsidaró  apto  Comonfi»rt  para  la  cartera 
de  Justicia  y  le  nombró  ministro.  Tansolo  el  Sr.  Oastafieda,  moderado  en  sus  ideas 
de  libertad,  y  bien  conocido  como  gobernador  de  Durango,  como  senador  y  ministro 
de  Justicia;  por  la  defensa  que  hiciera  de  la  Constitudon  de  1824  y  por  fiel  observaéor 
y  partidario  de  la  ley,  honrado  y  probo,  fué  quien  dio  color  al  Gabinete  é  indieó  que  el 
gobierno  deseaba  conservar  y  consolidar  los  adelantos  obtenidos  y  afirmar  el  orden; 
consecuente  con  la  política  que  habia  seguido,  el  Sr.  Casta&eda  fué  siempre  eaemigo 
de  las  innovaciones  que  consideraba  pdigrosas  porque  necesitaban  medidas  arbitrarias; 
habia  votado  en  el  Congreso  contra  la  ley-Juarez,  impugnado  la  tolerancia  éb  ^mMes, 
defendido  á  los  jesuítas  y  creyó  siempre  que  no  se  podía  avanzar  más  allá  de  las  Ümi- 
tes  de  la  Constitución  de  1824.  Del  primer  Ministerio  no  quedó  más  que  el  Sr.  Silíceo. 
La  crisis  ministerial  se  atribuyó  á  un  proyecto  sobre  estanco  de  tabaco,  ó  provino  del 
impuesto  con  que  ese  articulo  fué  gravado;  pero  el  grave  mal  consistía  en  que  Comonfort 
vadlaba  mucho,  que  dudaba  pudiera  ser  aplicable  á  México  la  Constitudon,  y  comen- 
zaba en  su  vacilación  á  dar  pasos  en  sentido  contrario  á  la  marcha  de  progreso  que  hasta 
entonces  siguiera;  por  esa  falta  de  ideas  fijas  poco  duróea  el  ministerio  el  Sr.  Castafie- 
da,  que  fué  sustituido  por  d  Be.  J).  Jesús  Teran^  cuyas  ideas  progresistas,  probidad  y 
aptitud  eran  baatante  oonoddas. 
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Afectada  la  marclia  admmistratíva  oon  la  vaoilaoioQ  de  Comonfort^  la  prensa  discatia 
con  calor  si  seria  conyeniente  al  pala  seguir  bajo  an  régimen  dictatorial  7  aplazar  in- 
definidamente la  observancia  de  la  Oonstitacion,  cayo  asunto  fué  iniciado  por  mnclios 
progresistas,  precisamente  cuando  eran  consultadas  las  urnas  electorales  que  venian  á 
concluir  con  el  gobierno  discrecional  derivado  del  Plan  de  Ayutla.  Oon  ese  cisma  di- 
vidieron sus  fuerzas  los  progresistas,  7  las  disminuían  en  los  momentos  en  que  más  las 
necesitaban  para  sostener  el  orden  legal,  dentro  del  cual  ánicamente  cabian  y  podian 
luchar  todos  los  partidos.  Oomonfort  vacilaba  entre  el  partido  moderado  y  el  progre- 
sista, sin  acabar  de  resolver  á  cuál  de  los  dos  habia  de  acogerse,  porque  el  moderado, 
que  era  el  suyo,  no  bastaba  para  sistemar  un  gobierno:  sus  adeptos,  pasada  la  época  de 
preparar  los  espíritus  para  el  adelanto  en  las  instituciones,  ya  no  tenían  organización, 
gefes  ni  capacidades;  por  otra  parte,  Oomonfort  no  quería  dar  paso  alguno  que  rompiera 
la  esperanza  de  llegar  á  la  unión  liberal  y  -de  todos  los  que  profesaban  principios  repu- 
blicanos; estas  ideiis  le  jmpedian  decidirse  resueltamente  por  alguno  de  los  dos  parti- 
dos, lo -que- equivalía  á  un  suicidio  moral,  pues  la  vida  de  su  administración  provenia 
de  los  principios  reformistas:  parecía  cansado  y  que  ya  no  tenia  fuerzas  para  sacar  á 
salvo  la  Reforma,  inspirando  su  fatiga  recelos  y  desconfianzas;  sin  embargo,  procuró 
preparar  el  advenimiento  de  la  Oonstitucion  en  la  parte  relativa  á  la  división  territo- 
rial, disponiendo  que  Tlaxcala  y  Oolima  ascendieran  al  nuevo  rango  de  Estados. 

Oumplida  la  promesa  de  la  revolución,  agerca  de  la  expedición  y  práctica  del  Oódigo 
fundamental^  esperábase  que  con  la  ley  vendría  la  tranquilidad,  puesto  que  solamente 
el  pueblo  podría  declarar  por  las  vías  legales  los  cambios  que  necesitaba  la  Oonstitu- 
cion; pero  se  notaba  que  los  hombres  de  ideas  políticas  conocidas  hablan  sido  sustitui- 
dos por  otros  desconocidos  6  amigos  de  la  inacción  y  do  las  transacciones,  y  faltándo- 
le á  la  administración  la  savia  que  el  elemento  progresista  le  daba,  corría  peligro  de 
perderse  el  régimen  constitucional.  Explotada  la  situación  por  el  partido  conservador, 
no' cesaba  de  incitar  al  gobierno  para  que  resolviera  revolucionariamente  las  cuestiones 
pendientes;  afectando  reconocer  la  soberanía  del  pueblo  se  afanaba  en  hacer  creer  que 
la  Oonstitucion  no  debia'  subsistir  porque  la  rechazaba  la  mayoría  de  los  mexicanos,  y 
pedia  que  se  prorogara  la  dictadura.  Alentados  por  las  dudas  que  mostraba  Oomonfort 
en  su  conducta  general,  comenzaron  los  periódicos  de  oposición  á  combatir  la  marcha 
que  seguía,  y  como  loa  gobiernistas  al  contestai  zaherían  á  los  contraríos,  estableció- 
se peligrosa  contienda  que  ahondó  la  división  en  el  partido  liberal.  D.  Melchor  Ocampo 
renunció  su  candidatura  para  puestos  públicos,  dando  á  conocer  en  sus  punzantes  pa- 
labras el  disgusto  que  abrígaba  por  la  administración;  también  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo 
de  Tcgada  renunció  su  candidatura  para  la  Presidencia  de  la  República;  y  aunque  no 
estaba  de  acuerdo  oon  la  marcha  que  seguía  Oomonfort,  aconsejó  que  no  le  atacaran; 
por  BU  parte  el  Presidente  prohibió  á  los  periódicos  oficiales  que  sostuvieran  su  candi- 
datura; esta  recomendación  nada  valió  para  impedir  que  los  soldados,  con  sus  oficiales  á 
la  cabeza^  asaltaran  en  las  principales  poblaciones  las  mesas  electorales  é  hicieran  triun- 
far ai  partido  moderado. 

Hubo  un  incidente  que  no  pudieron  pasar  desapercibido  los  partidarios  del  orden 
constitucional:  el  periódico  francés  «Le  Trait  d'Union»  abogaba  por  la  dictadura,  y  sus 
argumentos  eran  reproducidos  por  el  periódico  oficial  del  Supremo  Gobierno  sin  co- 
mentario fügmio  en  contra,  lo  que  con  razón  hizo  suponer  que  el  gobierno  aprobaba  los 
oomejof  del  periódico  íiranoes.  Pero  si  se  reflexionaba  un  poco  no  podía  admitirse  sino 
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como  locara  dar  un  golpe  de  Estado:  no  era  creíble  ^ae  pennarft  Oomonfort  apoyarse  en 
las  clases  que  habían  sido  menoscabadas,  porque  jamás  le  perdonarían  las  heridas  que 
les  habla  dado;  tampoco  podía  contar  con  los  verdaderos  liberales  y  solamente  un  circulo 
personal  de  aquellos  que  medran  á  la  sombra  de  la  política,  podría  ayudarle  en  tan  des- 
cabellada empresa;  y  como  ya  Gomoofort  había  dado  pruebas  de  qoe  jamás  procedía 
sin  calcular,  relegóse  por  la  mayor  parte  de  los  liberales  el  asunto  del  golpe  de  Es- 
tado, como  una  utopia  escrita  en  un  periódico  para  divertir  á  los  suscritores.  Pero 
habia  en  realidad  un  malestar  insoportable  con  los  motines  que  sin  descanso  se  suce- 
dían al  publicarse  la  Constitución;  en  Zacapoaxtla  apareció  el  cabecilla  Marcelino  Co- 
bos invitando  á  los  pueblos  católicos  para  aprestarse  á  la  defensa;  de  la  Sierra  de  Que- 
rétaro  seguia  posesionado  el  cabecilla  Mejia,  y  entre  los  obispos  y  los  gobernadores 
mediaban  comunicaciones  alarmantes;  nuevos  pronunciamientos,  verdaderos  ó  falsos,  y 
deu'otas  de  los  liberales,  eran  las  noticias  que,  semejantes  al  calofrió  que  sufre  un  cuerpo 
enfermo,  recorrían  á  cada  momento  nuestra  enfetmiza  sociedad,  qhe  creyó  encontrar 
algún  alivio  en  la  capitulación  celebrada  por  Mejia  á  consecuencia  de  la  persecución  que 
le  hicieron  las  fuerzas  de  Rosas  Landa,  quien  dejó  á  los  gofes  revoltosos  con  sus  gra- 
dos, transando  en  vez  de  vencer,  conducta  que  hizo  aparecer  á  ese  gefe  como  que  él 
era  el  vencido;  el  gobierno  desaprobó  lo  hecho  y  sujetó  al  general  á  un  juicio,  y  Me- 
jia, que  ya  se  habia  puesto  en  -camino  para  México,  regresó  á  sus  guaridas  y  continuó 
combatiendo  al  gobierno  aunque  con  cierta  flojedad,  porque  sus  más  firmes  correligio- 
narios iban  demandando  indulto,  ya  cansados  con  tanto  combatir;  con  tales  sucesos  rea- 
nimóse el  espíritu  público  y  también  por  haber  sido  recibido  el  Sr.  Lafragua  en  la  Corte 
de  Madrid  por  el  ministro  Pidal. 

La  resistencia  tenaz  que  en  Roma  mostrara  el  Papa  negándose  á  recibir  en  audiencia 
al  Sr.  Montes,  exaltó  las  pasiones  al  grado  de  que  en  Aguascalientes  quitó  el  Sr.  Ló- 
pez de  Nava  el  voto  activo  y  pasivo  á  todas  las  personas  que  tácita  ó  expresamente 
habían  resistido  jurar  la  Constitución,  y  el  Sr.  Alatriste,  en  Puebla,  disponía  que  en 
las  iglesias  fueran  celebradas  misas  de  rogativa  por  el  acierto  de  los  Poderes  consti- 
tucionales. Alentados  con  la  conducta  de  Roma,  muchos  sacerdotes  continuaban  fir- 
mes en  negar  la  absolución  á  los  que  admitían  las  leyes  de  Reforma  ó  juraban  el  Códi- 
go. Comonfort  tuvo  que  seguir  combatiendo  nuevas  sublevaciones,  y  que  destruir  por 
escrito  el  rumor  que  corria  acerca  de  que  pretendía  hacerse  dictador,  cuya  declaración 
borró  las  dudas  hacia  sus  ideas  y  casi  todos  los  periódicos  de  la  República  le  postu- 
laron para  la  Presidencia,  estampando  muchos  el  nombre  del  candidato  con  letras  de 
oro;  colmáronle  de  elogios  los  más  lísongeros,  recordando  sus  afortunados  hechos  ccmtra 
los  enemigos  de  la  libertad,  los  servicios  prestados  á  la  Patria  y  las  virtudes  de  que  es- 
taba adornado;  entonces  la  popularidad  del  caudillo  llegaba  al  más  alto  grado,  no  obstante 
«US  vacilaciones  y  los  rumores  sobre  un  golpe  de  Estado,  y  resolviéronse  los  progresis- 
tas á  postular  al  que  habia  dado  por  contestación  cuando  le  pidieron  un  programa,  que 
BUS  hechos  hablaban  más  alto  que  pudieran  hacerlo  sus  palabras. 

Pero  los  reaccionarios  ni  por  un  momento  dejaban  sus  hostilidades:  Toluca  volvió  á 
ser  atacada  acaudillándolos  los  ex-oficiales  Escobar  y  Piélago;  en  Oaxaca  habia  gran- 
de efervescencia,  porque  el  gobernador  Juárez  desterraba  á  los  eclesiásticos  que  se 
negaban  á  dar  sepultura  á  los  que  morian  sin  retractarse  de  haber  jurado  la  Constita- 
oion  y  leyes  de  Reforma;  en  Querétaro  eran  reducidos  á  prisión  el  ex-general  D.  Ca- 
yetano Montoya»  D.  Víctor  Cortázar  y  otros,  &  oonseoaenim  de  haber  abortado  una  oons- 
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píraeioB;  ea  Chalco  estalló  un  motín;  Teziutlan  era  amagado  por  fuerzas  de  Oobos;  entre 
el  gobernador  de  Quanajuato  y  el  oabildo  eclesiástico  de  Miohoacan,  era  sostenida  una 
fuerte  polémica,  y  aumentaba  la  exaltación  la  creencia  de  que  España  nos  traería  la  guer» 
ra;  en  todos  los  Estados  se  alistaban  las  guardias  nacionales  y  aparecía  bajo  mil  distin- 
tas formas  la  efervescencia  de  los  partidos;  además,  tenia  el  gobierno  que  atender  á 
impedir  las  invasiones  de  los  bárbaros,  porque  los  Estados-Unidos  nada  hacian  para 
evitarla.  Este  cumulo  de  circunstancias  venia  formando  una  remora  para  el  desarrollo 
de  las  mejoras  materiales,  que  seguían  oon  extremada  lentitud:  el  4t  de  Julio  (1857) 
se  estrenó  el  ferrocarril  entre  México  y  la  villa  de  Guadalupe,  asistiendo  al  acto  el  Pre- 
sidente de  la  República,  los  ministros  extranjeras  y  multitud  de  personas  notables,  y 
pocos  meses  después  se  inauguró  el  de  Tacubaya;  fué  publicado  un  proyecto  para  cons- 
truir un  ferrocarril  entre  Veracruz  y  Orizava;  en  Ulúa  y  Mazatlan  fueron  establecidos 
colegios  náuticos  y  otras  disposiciones  dieron  á  conocer  taasolo  el  deseo  que  por  las 
mejoras  materiales  tenia  el  gobierno;  ofreciéronse  premios  á  los  que  explotaran  las  mi- 
nas de  carbón  y  fierro,  y  se  continuó  el  establecimiento  de  las  colonias  y  la  apertura 
de  caminos;  y  como  los  partidos  que  se  habian  propuesto  guardar  abstención  en  la 
lucha  electoral  se  aprestaban  á  entrar  en  la  lid^  vióse  en  esto  un  síntoma  de  paz  al  su- 
ponerse  que  todos  los  intereses  y  las  opiniones  estarían  representadas  en  el  primer 
Congreso  constitucional. 

Pero  continuaba  el  genio  de  la  discordia  truncando  las  bellas  esperanzas  que  abri- 
gaban los  verdaderos  patriotas:  en  Guadalajara  se  sublevó  uno  de  los  cuerpos  de  la 
guarnición  el  25  de  Julio  proclamando  religión  y  fueros,  y  aunque  fueron  obligados  los 
revoltosos  &  dejar  la  ciudad,  quedó  declarada  ésta  por  el  general  Parrodi  en  estado  de 
sitio;  en  Tamaulipas  se  aglomeraban  los  elementos  que  harian  estallar  la  revolución  con 
motivo  de  las  elecciones,  y  en  Puebla  fué  autorizado  el  gobernador  para  proceder  con- 
tra los  que  de  cualquiera  manera  conspiraran,  á  consecuencia  de  haberse  reunido  en 
Izácar  de  Matamoros  las  partidas  reaccionarias  de  Vicario,  Marcareñas  y  Cobos  que 
tenían  al  Estado  en  situación  deplorable,  pues  á  donde  quiera  que  llegaban  esas  parti- 
das, principalmente  la  de  Cobos,  saqueaban  las  tiendas  y  las  casas  particulares,  mal- 
trataban á  los  vecinos  y  daban  rienda  suelta  á  sus  insaciables  y  brutales  pasiones.  En 
San  Luit  fueron  aprehendidos  varios  reaccionarios,  encontrándoseles  documentos  que 
probaban  la  trama  de  un  nuevo  complot  reaccionario;  en  Nuevo-Leon  y  Coahuila  soste- 
nía el  obispo  agria  polémica  con  el  gobierno  del  Estado,  y  otro  tanto  pasaba  con  el  obis* 
po  de  Durango  sobre  la  cuestión  de  juramento;  en  Sínaloa  apareció  un  grave  conflicto 
de  otra  naturaleza,  por  haber  cerrado  su  oficio  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Ma- 
zatlan, disgastado  con  las  autoridades  locales,  y  en-Yucatan  sostenían  la  revolución  las 
ambiciones  personales. 

Ante  tan  grandes  dificultades  y  encontrándose  Comonfortfiílto  de  recursos,  declaró 
que  iba  á  tomarlos  de  donde  los  hubiera,  cuya  declaración,  aunque  hecha  por  un  pe- 
riódico semi-H>ficiaI,  llamado  el  cEstandarte,»  causó  profunda  sensación,  porque  se  tomó 
como  un  paso  háóia  la  nacionalización  de  los  bienes  de  manos-muertas  ó  á  alguna  otra 
medida  extraordinaria.  Las  alarmas  llegaron  al  grado  de  recordar  Comonfort  la  circu- 
lar que  prohibía  á  los  militares  murmurar  contra  el  gobierno,  y  suprimir  varios  perió- 
dicos aplicando  la  ley-Lafragua;  en  Agosto  pasó  el  Presidente  su  residencia  á  Tacú* 
baya,  población  donde  poco  antes  un  individuo  de  la  brigada  Pueblita  pretendió  quitar 

pabellón  ingles  de  la  casa  de  Mr.  Lettson,  encargado  de  negocios,  cuyo  suceso  com- 
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plieó  las  relaoiones  extenotes.  Desde  ese  mes  se  animoiaba  y  se  daba  por  muy  segwa, 
que  en  la  capital  de  la  República  se  iba  á  proclamar  las  cBases  Orgánicas»  ú  otra  cosa 
paredda,  con  Comonfort  á  la  cabeza,  y  hasta  eran  d^ignados  para  ocupar  puestos  pú- 
blicos individuos  conocidos  por  desafectos  á  la  Reforma;  apoyaba  tal  rumor  la  cir cuna* 
taneia  de  que  estuvieran  aglomerándose  en  los  alrededores  de  la  capital  las  tropas,  y 
en  la  conciencia  pública  estaba  fija  la  creencia  de  que  algo  serio  se  tramaba  contra  la 
Constitución;  la  prensa  conservadora  aconsejaba  el  golpe  de  Estado  como  úaieo  remedio 
de  los  males  públicos,  y  sus  escritores  llegaron  á  disputarse  el  honor  de  quién  hi^ia 
sido- el  que  primero  había  emitido  esa  idea  que  creian  salvadora,  sin  embargo  de  que  no 
dejaban  de  lamentar  que  el  tiempo  oportuno  para  desarrollarla  ya  habia  pasado;  gene- 
ralizada, por  desgracia,  la  creencia  de  que  fuera  déla  ley  se  habia  de  hallar  la  salvación, 
una  parte  de  la  prensa  liberal  aconsejaba  medidas  ilegales  y  revolucionarias,  queriendo 
que  el  Congreso  que  iba  á  reunirse  se  declarara  «rreformante»  del  Código  de  1857,  que 
el  gobierno  continuara  con  las  facultades  extraordinarias  y  se  restringieran  las  de  los 
Estados,  medidas  ilegales  y  opuestas  al  sistema  representativo,  pues  para  la  reforma 
tenia  señalado  el  mismo  Código  el  camino  que  se  habia  de  seguir. 

Tan  extraviada  política  no  podia  menos  que  reanimar  á  los  reaccionarios  que  comen- 
zaron á  dejar  sus  escondites  y  á  presentarse  en  las  reuniones  armadas,  circunstancia 
en  que  se  apoyaban  muchos  liberales  para  considerar  necesaria  la  dictadura,  creyéndola 
único  valladar  contra  la  anarquía,  y  como  se  tenia  la  seguridad  de  que  Comonfi»rt  se 
consideraba  impotente  para  dominar  la  situación  con  el  Código  de  1857,  estaban  los  áni- 
mos conmovidos,  y  cada  vez  empeoraba  el  carácter  de  los  molinos  en  que  siempre  se 
derramaba  sangre;  entre  ellos  se  contó  el  de  Colima,  en  que  los  coroneles  Ponce  de 
Leen  y  Mendoza  se  sublevaron,  y  pereció  el  comandante  general  D.  Manuel  Alvares 
al  pretender  sofocar  la  sedición;  á  la  sombra  de  las  ideas  politáoas  se  organizaban  gran- 
des partidas  de  bandoleros.  Aumentó  la  confusión  el  hecho  de  haberse  manifestado  el 
«(Estandarte,)!  órgano  semi-oficial,  partidario  de  la  reforma  ilegal  de  la  Constitacion  y 
de  la  dictadura  de  Comonfort.  Esta  declaración  impidió  que  siguiera  estableciéndose 
en  los  Estados  el  orden  constitucional,  pues  hasta  entonces,  conviniendo  los  liberales 
en  que  el  Código  fundamental  no  era  una  obra  perfecta,  querían  que  la  reforma  se  hiciera 
por  los  medios  que  aconsejaba,  para  que  llegara  á  ser  la  expresión  verdader»  de  los 
sentimientos  de  un  pueblo  que  trabajaba  por  conquistar  y  afirmar  los  principios  de  li« 
bertad,  igualdad  y  progreso.  Pero  el  más  grave  de  los  males  era  el  originado  por  las 
declaraciones  de  la  prensa  gobiernista,  sobre  la  imposibilidad  de  que  rigiera  la  C<ms4ít«- 
clon  hasta  que  se  formularan  las  leyes  reglamentarias;  esto  hacía  crecer  la  pngaa  entre 
las  autoridades  civiles  y  religiosas,  pues  con  la  esperanza  del  golpe  de  Estado  aumen- 
taron su  audacia  los  conservadores,  fueron  cerradas  las  iglesias  en  algunos  piieUos,  y 
por  su  parte  los  gobernadores  aprovechaban  las  circunstancias  para  éjeroer  terrible  des- 
potismo. La  reacción  y  parte  del  partido  liberal  no  dejaban  de  emplear' toda  clMe  de 
medios  para  impedir  el  establecimiento  del  orden  constitudonal;  los  prelados  de  la  Igle* 
sia  mexicana  seguian  firmes  en  sus  determinaciones  contrarías  al  gobierno:  retiraron 
la  absolución  penitencial,  la  Eucaristía  y  sepultura  eclesiástica  á  los  que  se  negaban  á 
retractarse  del  juramento  á  la  Constitución,  en  tanto  que  Comonfort,  vacilando  en  la 
política  general,  seguia  firme  en  obligar  á  los  empleados  y  funcionarios  á  jumr  el  Códi- 
go bajo  pena  de  destitución  é  inhabilidad  para  servir  los  respectivos  cargos. 

Estas  circunstancias  no  impidieron  á  la  administración  de  Comonfort  precurar  el  im- 
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pulso  de  las  mejoras  material^,  ejatre  laa  ooales  fué  de  más  consideración  la  relativa  al 
camino  de  fierro  entre  Veracruz  y  Acapulcoi  pasando  por  México;  tampoco  fueron  obs- 
tácalo  para  la  instalación  del  Congreso,  de  cuyos  actos  estaban  pendientes  todos  los 
partidos  considerando  tal  suceso  de  importancia  decisiva.  Tomando  la  politica  un  car 
rácter  especial  desde  que  por  la  prensa  se  discutió  la  necesidad  de  un  golpe  de  Estado, 
algunos  opinaban  que  no  consistiera  en  disolver  por  la  fuerza  al  Congreso^  sino  en  im« 
pedir  que  se  reuniera,  encargando  la  revisión  de  credenciales  á  personas  que  declararan 
nulas  las  dos  terceras  partes  de  ellas,  considerándolas  fuera  de  las  prevenciones  de  la 
Convocatoria.  Fué  muy  de  notarse  el  abandono  que  tuvo  el  gobierno  en  la  elección  de 
diputados,  que  resultaron  en  su  mayor  parte  opuestos  á  la  marcha  administrativa; 
llegados  á  la  capital  y  consultados  acerca  del  golpe  de  Estado,  lo  rechazaron  con  indig- 
nación, y  aun  el  Ministerio  renunció  el  16  de  Setiembre,  mientras  Comonfort  se  encon- 
traba con  dificultades  insuperables  para  dar  cumplimiento  á  los  preceptos  constitucio- 
nales. Por  otra  parte,  no  habiendo  podido  integrarse  el  Congreso  el  16  de  Setiembre 
y  concluida  en  esa  fecha  la  misión  del  Presidente,  quedó  la  situación  irregular  y  se 
generalizó  la  opinión  de  que  no  era  sufrible,  estando  Comonfort  aún  sin  Ministerio 
y  la  República  en  el  mismo  grado  de  inaurreficion  que  algunos  meses  antes;  en  la  ca- 
pital era  tan  grande  la  alarma,  que  varias  veces  fueron  cerrados  los  establecimientos 
mercantiles  y  continuamente  grupos  de  tropas  recorrían  las  calles.  Algunos  diputados 
maduraban  el  proyecto  de  acosar  á  Comonfort  para  separarlo  del  gobierno  y  sustituirlo 
con  D«  Benito  Juárez,  presidente  electo  de  la  Suprema  Corte. 

Instalado  el  Congreso  el  7  de  Octubre,  una  comisión  do  su  seno  lo  hizo  saber  á  Co- 
monfort, quien  aseguró  que  veía  con  la  mayor  satisfacción  el  suceso;  pero  en  el  discurso 
de  apertura  nada  dijo  aeerca  de  la  Constitución,  y  en  algunas  conferencias  tenidas  en  la 
PresideiUHa  se  i^ató  de  las  facultades  extraordinarias  que  queria  tener  el  gobierno  en 
Hadenda  y  Guerra;  los  diputados  pidieron  á  Comonfort  que  antes  de  llevar  esas  cues- 
tiones ala  Cámara  nombrara  Ministerio,  para  saber  á  quó  hombres  y  á  qué  partido  se 
iba  á  conceder  tan  grande  suma  de  Poder;  entonces  el  Sr.  Cortés  Esparza,  como  minis- 
tro de  Gobernación,  se  presentó  á  solicitar  la  ampliación  ilimitada  de  facultades;  la  ini- 
ciativa encontró  grande  oposición  en  el  Congreso,  creyendo  muchos  diputados  que  ia. 
situación  no  era  tan  grave,  y  desde  ese  momento  Comonfort  consideró  necesario  tomar 
por  si  mismo  las  facultades  que  se  le  negaban.  Eu  efecto  eran  necesarias,  pues  no  estando 
aún  vencida  la  reacción,  á  pesar  de  las  sucesivas  derrotas  que  sufriera,  segnia  agitando 
en  todo  el  país  las  conciencias,  redutaba  .prosélitos  y  no  se  paraba  en  medios  para  lo^ 
grar  sus  finea;  por  todas  partes  hacia  estallar  motines,  y  el  clero  contiiyió  atizando  la  dis- 
cordia y  promoviendo  los  levantamientos  á  mano  armada;  infatigables  las  clases  reac- 
cionarias, mostraron  perseverancia  admirable,  y  como  el  gobierno  carecia  de  recursos 
pora  loa  gastos  más  preciaos  y  tenia  hipotecadas  las  rentas,  creia  necesario,  para  dominar 
la  situación,  salirse  del  circulo  legal  y  cgercer  su  acción  de  todas  las  maneras  posibles 
donde  fuera  necesario.  Pero  á  las  facultades  pedidas  se  opusieron  el  Congreso  y  muchas 
legblaturas  que  sin  embargo  las  daban  á  los  gobernadores.  Comonfort  todavía  usó  de 
tacto,  pues  creyendo  que  un  Ministerio*  que  se  apoyara  en  el  Congreso  salvarla  la  si- 
tuación, llamó  4  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente  á  que  lo  presidiera  y  le  dio  por.  colegas 
á  los  Sres.  Juárez,  Buiz,  Flores,  Payno  y  García  Conde,  y  habiendo  conferenciado  los 
miniblros  con  algunas  comisiones  del  Congreso  se  allanaron  las  dificultades,  aunque  ya 
el  Fk'esidmte  hM&  sido  acusado  ante  la  Asamblea. 
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El  dictamen  acerca  de  las  facultades  extraordinarias  faé  may  discutido^  porque  con- 
cedió las  que  á  jutoio  de  muchos  diputados  no  eran  necesarias;  mas  como  Mejia  tomara 
por  esos  dias  (Octubre  30)  á  San  Juan  del  Rio  y  á  Querétaro^  y  Lozada  cometiera  ac- 
tos de  espantosa  barbarie  y  los  caminos  se  hallaran  intransitables  por  los  ladrones  y 
tantas  partidas  de  sublevados,  los  partidarios  del  gobierno  solicitaron  ampliación  de  las 
facultades  señaladas  en  el  dictamen;  á  esto  se  negó  el  Congreso  que  tansolo  suspendió  la 
libertad  de  manifestar  las  ideas;  la  de  imprenta;  el  derecho  de  reunirse;  de  portar  armas; 
el  respeto  al  domicilio;  el  plazo  do  las  detenciones;  las  garantías  en  los  procesos  crimi* 
nales;  la  aplicación  de  penas  por  la  autoridad  civil,  y  lo  relativo  á  la  expropiación,  & 
los  bagajes  y  alojamientos  militares,  y  fué  autorizado  el  gobierno  para  proporcionarse 
seis  millones  de  pesos  con  el  menor  gravamen  posible;  nueve  fueron  los  artículos  cons- 
titucionales cuya  práctica  quedó  suspensa.  El  ministro  de  Gobernación,  Sr.  Juárez, 
expidió  una  circular  explicando  que  no  era  el  ánimo  de  Oomonfort  que  se  suspendieran 
todas  las  garantías  á  la  vez  y  en  todos  los  Estados,  sino  únicamente  en  aquellos  en  que 
fuera  subvertido  el  orden  público  y  desobedecida  la  autoridad  suprema,  ó  donde  fuera 
necesario  emplear  la  acción  pronta  y  violenta;  para  calmar  la  ansiedad  pública  manifestó 
que  usarla  el  gobietno  de  las  facultades  en  casos  absolutamente  indispensables.  La  fuer- 
za física  y  moral  que  el  Congreso  dio  á  Comonfort,  fué  muy  útil  para  combatir  á  los  ene- 
migos del  orden  que  por  todas  partes  brotaban,  sin  que  pudieran  acabar  con  ellos  ni  el 
valor  de  las  tropas,  ni  la  vigilancia  de  las  autoridades;  la  reacción,  que  abundaba  en  re- 
cursos, continuó  sus  esfuerzos  y  llegó  hasta  hacer  cargos  á  Comonfort  por  los  peligros 
de  la  libertad,  y  á  considerarle  como  un  reprobo  á  quien  Dios  cegaba. 

Mientras  el  gobierno  se  ocupaba  de  dominar  á  los  revoltosos,  el  Congreso  hizo  la  com- 
putación de  votos  para  Presidente  de  la  República,  obteniendo  Comonfort  mayoría  ab- 
soluta de  ocho  mil  votos  que  representaban  á  cuatro  millones  de  habitantes,  y  para  pre- 
sidir la  Suprema  Corte  fué  preciso  que  el  Congreso  eligiera  entre  los  Sres.  Juárez  y 
Lacunza,  optando  por  el  primero.  Estos  heches  vinieron  &  mejorar  la  situación  de  Comon- 
fort que  contaba  con  la  legalidad,  manifestándosele  propicia  la  opinión  pública  desde 
que  nombró  el  Ministerio;  pero  el  aumento  de  los  reaccionarios  armados  era  rapidísimo, 
mientras  que  el  gobierAo  carecia  de  recursos  y  nada  se  pedia  organizar  en  Hacienda  á 
causa  de  los  continuados  pronunciamientos.  En  medio  de  la  anarquía  y  de  una  serie  de 
acontecimientos  desgraciados,  tomó  posesión  de  la  Presidencia  Comonfort  el  1^  de  Di- 
ciembre (1857);  en  ese  acto  pronunció  un  discurso  asegurando  que  solamente  aceptaba 
el  sacrificio  de  tomar  el  gobierno  por  la  aituaoion  verdaderamente  difícil  que  guardaba 
la  cosa  pública;  pidió  que  el  Código  fuera  reformado;  recordó,  como  prenda^  de  sus  sen- 
timientos y  para  pedir  que  fueran  escuchadas  sus  indicaciones,  la  lealtad  con  que  ha- 
bía llenado  las  promesas  de  la  revolución  de  Ayutla.  Arrodillado  juró  desempelLar  leal 
y  patrióticamente  el  encargo  de  Presidente  de  los  Estados-Unidos  mexicanos,  confor- 
me á  la  Constitución  y  mirando  en  todo  por  el  bien  y  la  prosperidad  de  la  Union;  el 
mismo  dia  prestaron  juramento  los  ministros  de  la  Suprema  Corte,  y  felicitaron  á  Co- 
monfort las  corporaciones  civiles  y  el  cuerpo  diplomático;  poco  después  solicitó  el  Pre- 
sidente permiso  para  que  siguieran  en  el  Ministerio  los  Sres.  Juárez,  La  Fuente  y  Cor- 
tés Esparza,  miembros  de  la  Suprema  Corte,  sustituyéndoles  con  otros  que  eligiera  el 
Congreso;  contra  la  elección  de  magistrados  protestó  el  ministro  ingles  queriendo  que 
todos  fueran  abogados,  y  recibió  contestación  digna  y  enérgica. 

Parecía  que  por  fin  triunfaba  la  Constítuoion  de  tantos  ataques  ^uo  jualiia  sufrido. 
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proyenidos  de  loft  eionigos  de  la  libertad  que^  incansables  para  combatirla,  mantenian 
al  país  en  constante  sedición  de^de  antes  de  qne  se  instalara  el  Congreso;  resistió 
el  Código  tantos  choques  tansolo  porque  era  considerado  el  depósito  de  las  ideas  de 
porvenir  y  el  vínculo  para  la  conservación  de  la  paz  y  de  la  nacionalidnd.  Se  notaba 
algo  de  amenazador  en  las  conferencias  que  Comonfort  tenia  con  comisionados  que  lle- 
gaban de  varios  Estados^  y  crecia  la  inquietud  de  que  volviese  á  dominar  el  clero,  por- 
que el  13  de  Diciembre  fué  celebrada  en  el  oratorio  del  palacio  presidencial,  en  Tacú- 
baya,  una  función  dedicada  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  habiendo  dirigido  las  invitaciones 
el  gobernador  de  Palacio  á  nombre  del  Presidente,  suceso  que  ensoberbeció  á  la  reac- 
ción y  alarmó  al  Congreso  que  tuvo  frecuentes  sesiones  secretas;  por  desgracia  hacia 
tiempo  que  los  gefes  de  la  brigada  Zuloaga  procuraban  inducir  á  Comonfort  á  que  diera 
el  golpe  de  Estado.  Varios  individuos  de  la  capital  habian  hecho  circular  reservadamen- 
te una  invitación  á  los  gobernadores,  para  realizar  un  cambio  político  sobre  las  ruinas 
del  orden  existente:  debian  ser  destruidas  la  Representación  Nacional  y  las  legislatu- 
ras, dejflndo  la  dícbtd'ura  de  H  Ignacio  Comonfort.  Contra  el  atentado  que  se  meditaba - 
protestó  el  gobernador  de  Jiflisco  J).  Anastasio  Parrodi,  asegurando  que  teni»  datos 
para-  comprobar  que  el  Presidente  rechazaba  un  cambio  en  el  sistema  gubernativo;  y 
excitó  á  todos  los  gobernadores  para  que  coadyuvaran  á  que  continuara  la  marcha 
constitucionaK  Desde  fines  de  Octubre  habia'corrido  el  rumor  acerca  de  que  el  minis- 
tro Payno  trataba  con  el  clero  para  remover  los  obstáculos  que  fomentaban  el  desacuer- 
do entre  las  potestades  civil  y  religiosa,  y  lo  cierto  fué  que  ejx  el  arreglo  para  un  cambio 
de  sistema  tomaba  mucha  parte  dicho  ministro,  que  fué  acusado  en  la  sesión  secreta 
habida  en  el  Congreso  el  14  de  Diciembre,  en  la  que  el  diputado  por  Michoacan,  Sr. 
Sierra,  afirmó  que  el  ministro  de  Hacienda  conspiraba  contra  la  Constitución,  y  presen- 
tó el  documento  en  que  se  fundaba,  que  er^  una  carta  de  D.  Félix  Zuloga,  dirigida  al 
general  Huerta,  llevando  una  postdata  de  la  letr»  del  Sn  Payno;  ese  documento  paió 
á  la  sección  del  Gran  Jurado;  la  revelación  del  hecho  produjo  profundo  disgusto  en 
el  Congreso,,  donde  se  trató  de  reducir  inmediatamente  á  prisión  á  los  acusados;  .pero 
se  desistió  de  esta  idea  y  tansolo  pasaron  los  instrumentos  de  la  acusación  al  dran 
JuradO;  y  fué  invitado  Comonfort  para  que  sometiera  á  un  juicio  al  general  Zuloaga. 
La  manera  de  desarrollar  los  proyectos  contra  la  Constitución,  consistió  en  asegurar 
que  Comonfort  estaba  resuelto  &  renunciar  el  mando,  y  que  se  corria  el  riesgo  de  que 
volviera  la  dictadura  de  Santa-Anna,  siendo  en  todo  caso  preferible  la  de  Comonfort;  que 
por  lo  mismo  era  necesario  declararse  contra  la  Constitución  j^  por  la  disolución  del  Con- 
greso, convocando  otro  Constituyente.  Llamado  el  Sr.  Payno  ante  la  sección  del  Gran 
Jurado,  se  rehusó  primero  alegando  sus  ocupaciones,  pero  después  confesó  llanamente 
ser  cierto  que  tenia  participio  con  los  que  querían  un  cambio  en  política,  que  él  era  res- 
ponsable y  que  ni  una  palabra  más  podia  a&adir.  Corriendo  el  nombre  de  Comonfort 
mezclado  á  los  rumores  acerca  de  un  cambio  de  sistema,  protestó  el  ministro  Juárez  á 
nombre  del  Presidente  que  no  eran  ciertos.  Racionalmente  no  era  posible  ni  suponer  que 
Comonfort  tomara  parte  en  un  trastorno,  conociendo  sus  antecedentes,  sus  sacrificios  en 
favor  de  la  libertad  y  de  la  ley,  la  energia  de  que  usara  para  llevar  adelante  las  refor- 
mas y  reprimir  á  los  reaccionarios;  no  era  posible  figurarse  tanta  torpeza  de  un  indivi- 
duo de  claro  talento,  perspicacia  y  tacto  político  reconocido,  de  un  individuo  que  hasta 
entonces  no  era  de  los  vulgares  que  se  ahioinan  y  cuyo  principal  mérito  consistia  en  sus 
cálcalos  y  en  la  elección  de  las  personaa  que  le  habian  de  rodear^  y  cuando  tenia  á  su 
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lado  hombres  como  Juárez,  Raíz  y  otros  que  eran  una  garaatfin  ^arft  el  partido  cons- 
titnciona],  que  no  podia  imaginar  que  asi  correspondiera  Comonfort  á  la  cooperación 
benévola  de  que  el  Congreso  le  habia  dado  pruebas;  pero  sobre  tanta  consideración,  so- 
bre tanto  motivo  para  no  creer,  vinieron  los  hechos  con  su  indiscutible  marcha  i  probar 
otra  vez  más,  que  los  errores  no  son  patrimonio  exclusivo  de  cierta  clase  ni  de  indivi- 
duos de  educación  determinada. 

Puestos  de  acuerdo  los  conspiradores  con  varios  gobernadores,  principalmente  con 
el  de  Yeracruz,  se  verificó  en  la  madrugada  del  17  de  Diciembre  un  movimiento  poli- 
tico  en  Tacubaya,  en  el  que  se  declaró  que  cesaba  de  regir  la  Constitución  que  no  iba 
de  acuerdo  con  los  usos  y  costumbres  del  pueblo  mexicano;  seguia  encargado  del  mando 
supremo  con  facultades  extraordinarias  D.  Ignacio  Comonfort,  quien  á  los  tres  meses 
habia  de  convocar  un  Congreso  extraordinario  para  que  formara  otra  Constitución  que 
fliera  conforme  á  la  voluntad  nacional,  y  garantizara  los  verdaderos  intereses  de  los  pue- 
blo^, sujetándola,  antes  de  ser  publicada,  al  yoto  áfi  los  habitantes  de  lapRepúbliga,  y 
•  si  no  era  aprobada  habia  de  volver  al  Congreso  para  que  la  rePormaríij  mientras  se  exr 
pedia ia  Constitución  gobernaría  el  Presidente  colíisuHandQ  á  un.Coni^ejq  compuesto  de 
un  representante  por  cada  Estado;  cesaban  en  bus  funciones  las  autoridades  que  m)  se- 
cundaran el  Plan.  Las  fuerzas  deMa  capital  y  el, gobernador  del  Distrito,  D.  Agustín 
Alcérreca,  lo  proclamaron;,  fueron  arrestados  los  {ft*¿sidenteS  de  la  Suprema  Cortey  del 
Congreso,  D.  Benito  Juárez  y  D.  Isidoro  Olvera,  y  varios  diputados;  renunciaron  los 
ministros  La  Fuente  y  Kuiz,  y  se  disolvió  el  Ayuntamiento  de  México.  Aunque  estos 
hechos  decían  claramente  que  Comonfort  estaba  de  acuerdo  con  los  conspiradores,  su  reso- 
lución no  fué  sabida  oficialmente  hasta  el  dia  19,  dando  áconocer  cuánto  vacilaba  en  seguir 
la  conducta  en  que  sin  duda  ya  habia  pensado  mucho;  se  decidió  á  sostener  la  politica 
ilegal  contando  con  que  la  plaza  de  Veracruz  le  sostendría.  Expidió  Comonfort  un  mani- 
fiesto' expresando  las  razones  que  tuvo  para  admitir  la  subversión  del  sistema  legal  y 
convertirse  en  revoltoso;  anunció  que  la  ley  de  desamT)rtizacion  sufriría  algunas  refor- 
maste liizo  poner  en  libertad  á  los' presos  polítioos  que  estaban  en  la  ex-Acordada;  quiso 
probar  en  un  manifiesto,  queno  era  posible  hacer  efectiva  la  Constitución,  y  atribuyendo 
á  las  tropas  el  movimiento  revolucionario  temia  que  el  pasó  dado  fuera  intempestivo. 

En  la  capital  se  verificó  el  cambio  de  una  manera  pacifica,  sin  oposición  de  ninguna 
naturaleza;  nadie  se  atrevió  á  murmurar  ni  á  levantar  la  voz  contra  lo  que  pasaba,  y 
solamente  setenta  diputados  protestaron  en  Querétaro;  pero  quitada  la  única  ley,  el 
desorden  y  la  anarquía  v.olvieron  á  entronizarse  en  México  y  comenzó  una  lucha  que 
habia  de  durar  tres  aSos;  en  vafias  poblaciones  fué  secundado  el  Plan  de  Tacobaya, 
pero  otras  muchas  se  negaron  á  admitirlo;  el  color  de  la  situación,  aunque  casi  definido, 
no  lo  estaba  tanto  como  los  reaccionarios  deseaban,  pues  en  el  Consejo  estuvieron  varios 
progresistas,  que  hicieron  resaltar  el  grande  error  de  Comonfort  que  pretendía  amalgamar 
los  partidos  que  se  repellan,  y  además  cometió  la  falta  de  querer  constituir  un  gobierno 
que,  dominando  á  todos  los  partidos,  fuera  enteramente  independiente  de  ellos.  Ago- 
biado Comonfort  desde  luego  por  las  fuerzas  que  levantaban  los  constitucionalistas  y 
los  conservadores,  y  por  la  coalición  de  los  Estados  del  interior,  sin  contar  con  ningún 
partido,  tuvo  necesidad  de  aliarse  á  los  reaccionarios  y  que  arrollar  á  sus  antiguos  com- 
pañeros;  pero  entonces  abandonándole  Veracruz  que  no  estaba  por  la  reacción,  compren- 
dió Comonfort  el  abismo  en  que  se  habia  lanzado  y  quiso  salvarse  enviando  comisionados 
para  que  manifestaran  &  las  tropas  del  interior  su  arrepentimiento  y  la  disposidon  ^n 
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que  estaba  de  entregar  el  mando  al  presidente  de  la  Suprema  -Corte;  mas  ya  no  pudo  lo- 
grar qué  le  perdonaran  el  grande  pecado  de  haber  anegado  en  sangre  á  su  Patria,  y  pa- 
ralizado el  movimiento  de  los  pueblos  que  ansiaban  constituirse  y  gozar  de  Ja  paz;  esa 
falta  de  plan  fijo  en  lo  quehacia,  aumentó  el  desconcierto  y  la  confusión;  habia  pensado 
marchaf  al  mterior  para  combatir  personalmente  la  reacción,  pero  le  detenia  el  conside- 
rar (lo  sabia  perfectamente)  que  no  se  logra  con  las  armas  destruir  las  ideas,  y  tampoco 
llegó  á  formar  un  Ministerio,  porque  la  situación  violenta  que  guardaba  la  política  no 
permitió  que  sé  lograra  -  combinación  alguna;  habiéndose  tratado  de  la  libertad  del  Sr. 
Juárez  la  ofreció  Comonfort;  sin  embargo,  el  presidente  de  la  Suprema  Corte  continuó 
preso,  porque  se  sabia  que  la  Coalición  había  resuelto  que  fuera  reconocido  Presidente 
de  la  República  desde  el  momento  en  que  .se  presentara  en  algún  punto  de  ella. 

El  odio  contra  Comonfort,  en  el  partido  liberal,  apareció  tanto  más  fuerte,  cuanto 
mayores  hablan  sido  las  simpatías  que  se  le  mostraron;  en  varias  poblaciones  fué  arras- 
trado su  retrato  y  creció  el  dolor  de  los  patritotas  mexicanos  al  saberse  que  el  arzobis- 
po prestaba  su  apoyo  al  Plan  de  Tacubaya,  mandando  que  ninguno  de  los  que  se  ad- 
hirieran á  éste  estuviera  comprendido  en  la  circular  sobre  ojuramentados,»  en  lo  cual 
estaba  conforme  el  obispo  de  Michoacan.  Exhausto  el  erario  y  abandonado  el  despacho 
de  los  negocios,  quedó  paralizada  la  marcha  política  y  administrativa,  estrellándose  los 
esfuerzos  de  Comonfort  ante  los  obstáculos  que  él  mismo  acababa  de  poner  en  su  cami- 
no; el  Consejo  manifestó  que  no  le  ocurría  la  manera  de  salvar  la  situación,  y  algunos 
de  los  que  lo  componian  señalaron  á  Comonfort  como  único  recurso  la  franca  abnegación 
y  un  cambio  radical  en  la  política.  Entonces  conoció  este  caudillo  la  deformidad  de  su 
error  y  quiso  retroceder;  pero  ya  era  tarde.  Enmedio  de  los  crueles  tormentos  que  sufria 
se  negaba  á  oir  consejo  alguno,  y  tuvo  la  esperanza  de  salir  airoso  apoyándose  en  las 
tropas  que  consideraba  le  eran  fieles  personalmente,  entre  cuyos  gefes  contaba  ciega- 
mente con  la  adhesión  del  general  Zuloaga,  á  quien  habia  protegido  no  solamente  sal- 
vándole la  vida,  sino  colmándole  de  delicadas  atenciones  y  haciéndole  su  íntimo  amigo. 
Zuloaga  le  manifestaba  públicamente  su  sincera  amistad  con  demostraciones  que  no  da- 
ban lugar  á  la  duda;  pero  pronto  se  convenció  Comonfort  de  lo  que  valen  las  esperanzas 
que  se  fundan  en  personas;  varios  de  los  partidarios  con  los  cuales  contaba  se  le  rebe- 
laron, entre  ellos  el  gobernador  de  Yeracruz,  Gutiérrez  Zamora,  y  ante  tan  terrible  des- 
engaño resolvió  retroceder,  conducta  que  acabó  de  desprestigiarlo,  pues  consideró  malo 
lo  que  poco  antes  habia  creido  el  único  remedio  para  México.  Alucinado  con  el  pres- 
tigio á  que  creyó  habia  llegado  su  persona,  supuso  que  bastaba  su  voluntad  para  resol- 
ver las  graves  cuestiones  que  agitaban  á  la  sociedad;  y  entonces  vio  lo  que  vale  la  au- 
reola del  renombre  cuando  cae  bajo  el  peso  de  un  grande  error:  de  los  ministros  tansolo 
quedó  despachando  el  general  García  Conde  y  en  el  interior  fueron  desatendidas  sus 
proposiciones,  en  una  de  las  cuales  pretendía  la  reunión  de  gobernadores  para  tratar 
de  una  reconciliación  general.  Nadie  estaba  contento  con  que  Comonfort  no  adoptara  de- 
terminada marcha  y  de  que  no  se  resolviera  en  Palacio  ni  el  más 'insignificante  nego- 
cio. En  cambio  los  constitucionalistas  no  perdían  tiempo,  y  como  era  insostenible  ese 
estado  de  cosas,  se  esparcían  en  la  capital  á  cada  momento  alarmas,  se  veia  delante 
de  Palacio  la  artillería,  las  avanzadas  en  las  esquinas,  y  en  una  junta  de  gefes  y  oficia- 
les tenida  en  la  tarde  del  8  de  Enero  (1858)  presidida  por  Comonfort,  manifestáronle 
el  sentimiento  de  que  no  se  decidiera  por  ningún  extremo;  pero  estuvo  firme  en  man- 
tener la  neutralidad  tan  perniciosa  en  que  había  estado. 
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La  reacción  aprovechó  las  circunstancias  y  logró  que  la  marcha  política  fuera  entera- 
mente en  el  sentido  que  deseaba,  mediante  un  movimiento  militar  verificado  en  la  ma- 
drugada del  11  de  Enero:  la  brigada  del  general  Zuloaga,  al  mando  del  general  Parra, 
desconoció  á  Comonfort  y  nombró  en  su  lugar  á  Zuloaga;  fueron  ocupadtfs  la  Ciudadela^ 
San  Agustin,  Santo  Domingo  y  otros  puntos,  y  Comonfort  tuvo  que  concentrar  cerca 
de  dos  mil  soldados  con  que  contaba;  entonces  vuelve  en  si  y  recobra  su  valor  y  sus 
esperanzas;  rehusa  el  favor  que  le  efrecian  los  ministros  extranjeros  para  salvar  su  per- 
sona; llama  tropas  de  diversos  puntos  y  se  sitúa  en  los  bajos  del  Palacio  para  dictar 
disposiciones  y  combatir  por  la  libertad,  mostrando  la  misma  serenidad  que  siempre  ad- 
miró á  los  que  le  rodearon;  dirigió  una  arenga  á  las  tropas  y  procuró  sostener  la  posi-^ 
cien  de  San  Francisco,  donde  se  hablan  reunido  los  defensores  de  la  Constitución  *con 
quienes  se  avino  después  de  algunas  conferencias,  estando  allí  los  Srea.  Revilla  y  Pedre- 
güera.  Del  Rio,  García  Torres  y  otros;  entregó  el  punto  de  la  Santísima  al  general  Trias^ 
y  como  pretendía  captarse  otra  vez  el  aprecio  del  partido  de  la  ley,  puso  en  libertad  al 
Sr.  Juárez  y  pretendió  que  los  contendientes  salieran  á  batirse  á  campo  raso.   Todos  sus 
esfuerzos  no  fueron  ya  bastantes  para  impedir  el  aumento  de  las  fuerzas  reaccionarias 
con  las  que  defeccionaban  de  su  lado,  lo  que  le  hizo  perder  la  ex-Acordada,  S.  Francisco 
.  y  otrcs  puntos  que  no  pudo  reocupar;  y  sin  embargo,  no  perdiendo  las  esperanzas  hizo 
.  repicar,  en  San  Francisco  cuando  sus  fuerzas  eran  rechazadas  en  el  ataque  de  la  ex- 
Acordada.  Después  de  haber  abandonado  á  San  Francisco  por  la  defección  de  la%  tro- 
pas, ya  no  le  quedaban  más  que  quinientos  hombres  con  los  cuales  la  defensa  era  inú- 
til, y  entonces  los  generales  Rangel  y  Pardo  le  rogaron  abandonara  la  ciudad,  porque 
seria  estéril  toda  resistencia,  y  cediendo  á  la  consideración  de  que  iba  á  aumentar  inú- 
tilmente el  número  de  victimas,  se  resolvió,  cerca  de  las  siete  de  la  mañana  del  22,  á 
abandonar  la  capital,  pero  quiso  que  el  ge  fe  enemigo  más  próximo  tuviera  conocimiento 
de  su  salida  y  no  se  atribuyera  á  fuga:  en  aquellas  terribles  circunstancias  no  cayó  de 
sus  labios  una  sola  queja  contra  los  que  después  de  reducirlo  á  tan  triste  situación 
le  abandonaban.  El  general  reaccionario  Parra  le  permitió  que  llevara  la  escplta  que  le 
pareciese  y  entonces  Comonfort,  despidiéndole  de  los  generales  Rangel  y  Pardo,  salió 
de  la  capital  cerca  de  las  ocho  de  la  mañana,  llevando  á  su  lado  á  los  ayudantes  y  á 
varios  amigos;  al  pasar  por  la  Santísima  se  le  unió  el  general  Vázquez  con  cien  carabi- 
neros y  en  la  -garita  de  San  Lázaro  el  general  Portilla  con  una  brigada  de  caballería; 
en  Ayotla  encontró  quinientos  hombres  de  todas  armas  y  un  carro  de  parque,  cuyas 
fuerzas  puso  en  Perote  á  las  órdenes  de  las  autoridades  liberales  de  Yeracruz,  donde 
se  embarcó  el  7  de  Febrero  en  el  vapor  «Tenossee,»  con  su  familia  y  los  Sres.  Silíceo 
y  García  Conde,  y  se  dirigió  á  Europa,  dejando  un  Manifiesto  acerca  de  su  conducta. 
Expió  sus  errores  con  grandeza  de  alma:  se  condenó  al  destierro  como  único  recurso, 
pero  no  perdió  sus  sentimientos  como  mexicano,  ni  le  dejaron  descansar  los  remordi- 
mientos que  le  impulsaban  continuamente  á  buscar  la  expiación  de  sus  faltas.    Hizo 
varias  tentativas  para  volver  á  México  en  ayuda  del  partido  de  sus  ideas,  y  por  fin  la 
guerra  extranjera  le  ofreció  una  honrosa  vindicación*  Residiendo  en  Tejas  á  mediados 
de  1861  solicitó  del  gobierno,  por  medio  de  D.  Santiago  Yidaurri,  el  permiso  de  pasar  . 
á  vivir  en  el  territorio  mexicano,  á  condición  de  permanecer  en  el  lugar  que  el  gobierno 
le  sefiitlara;  Yidaurri  trasmitió  la  carta  al  gobierno,  y  mientras  tanto  dejó  que  Comon- 
fort residiera  en  Monterey  donde  fué  recibido  con  aplauso  por  sus  partidarios;  por  lo 
pronto  dispuso  el  gobierno  que  fuera  preso  Comonfort,  pero  después  modificó  la  orden  y 


Digitized  by 


Google 


LOS  GOBERNANTES  DS  MÉXICO.  531 

aun  aceptó  la  oferta  de  su  espada  que  empleó  contra  los  franceses,  cuando  por  según-* 
da  vez  se  presentaron  frente  á  Puebla  en  1863.  En  Enero  de  este  afto  salió  de  la  capital 
con  el  ejército  del  Centro  para  incorporarse  al  de  Oriente,  y  se  situó  «n  el  punto  estra- 
tégico de  San  Martin  Texmelúcan  para  auxiliar  á  la  plaza  que  iba  4  ser  sitiada;  su  mi- 
sión era  difícil  bajo  todos  aspectos,  pues  las  tropas  que  llevaba,  lerantadas  á  última 
hora,  carecian  de  recursos  y  no  eran  propias  para  batir  á  un  enemigo  como  el  -francés; 
esto  lo  comprendió  perfectamente  Comonfort  y  asilo  manifestó  al  gobierno,  presintiendo 
el  resultado  del  difícil  y  desigual  combate  que  iba  á  emprender;  pero  era  necesario  ar- 
resgarlo  todo,  procurar  la  salvación  de  Puebla  y  que  sus  defensores  no  sucumbieran;  se 
le  manda  á  ese  general  que  libre  un  combate  aunque  su  conciencia  lo  hace  presentir  el 
funesto  resultado  que  tuvo,  pues  fué  derrotado  el  8  de  Mayo  (1863)  en  la  batalla  que 
lleva-  el  nombre  del  pueblo  de  San  Lorenzo,  y  se  retiró  á  México  después  que  en  esa 
*ocas¡on  buscó  la  muerte,  ya  que  el  destino  le  cortaba  el  camino  de  la  yindicacion.  Sus 
compañeros  le  arrancaron  del  campo  de  batalla,  y  la  fé  en  el  triunfo  volvió  á  animar  aque- 
lla alma  grande  que  pudo  abatirse  tansalo  en  un  momento  de  suprema  angustia. 

Comonfort  siguió  al  gobierno  nacional  cuando  la  retirada  del  31  de  Mayo  y  marchó 
con  el  ánimo  de  continuar  peleando  contra  los  extranjeros  y  sus  aliados;  pero  cuando 
en  Noviembre  de  1863  se  dirigia  de  San  Luis  á  GuauHJuato,  siendo  ministro  de  la  Guer- 
ra, fué  sorprendido  y  asesinado  entre  Chamacuero  y  Celaya,  en  el  Molino  de  Soria  el 
13  de  dicho  mes,  por  una  partida  perteneciente  á  las  fuerzas  que  mandaba  el  gefe  Gon- 
zález Aguirre,  y  dejó  inmenso  vacio  en  el  ejército  y  en  el  gobierno;  el  cadáver  fué  lle- 
vado á  San  Miguel  de  Allende;  restaurada  la. República  fueron  conducidas  á  México 
las  cenizas  del  caudillo  y  reposan  en  el  panteón  de  San  Fernando.  Comonfort  jamás  opi- 
nó contra  ningún  indulto;  su  fisico  revelaba  al  hombre  observador:  tenia  la  frente  an- 
cha y  despejada,  y  su  cara,  picada  de  viruelas,  era  generalmente  seria;  usaba  barba 
poblada;  su  cuerpo  era  alto  y  grueso;  tenia  el  don  del  mando,  valor  y  serenidad,  y  sus 
disposiciones  fueron  tan  acertadas,  hasta  que  dio  el  paso  en  falso,  que  sus  tropas  jamás 
sufrieron  derrota  alguna;  gustaba  andar  solo  y  era  tan  laborioso  que  en  el  tiempo  en 
que  el  Sr.  Lerdo  dejó  el  ministerio  de  Hacienda,  Comonfort  lo  despachó.  Estaba  dota- 
do de  grande  benevolencia,  nunoa  agotada  por  los  desengaños  más  crueles,  y  en  su  bello 
corazón  vibraba  muy  alto  la  fibra  de  la  humanidad;  siempre  estaba  dispuesto  á  la  recon- 
ciliación y  cifraba  su  mayor  ventura  en  perdonar  y  dar  un  fraternal  abrazo  á  loB  que 
habian  sido  sus  enemigos. 
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^BAKDONADA  k  oapital  por  Gomonfort  y  tríanfante  la  reacción^  se  posesionó  ésta  del 
Palacio  nacional  en  medio  de  los  repiques  y  aplausos  de  los  clericales  que  apenas  creian 
lo  que  con  indefinible  placer  presenciaban.  Elgeneral  Zuloaga^  á quien  Comonfort  habia 
puesto  preso  y  luego  en  libertad^  porque  aparecia  no  tener  ninguna  parte  en  la  suble- 
vación del  11  de  Enero,  (1858)  se  encontró  colocado  al  frente  de  la  reacción  porque 
las  circunstancias  lo  llevaron  allí;  convocó  la  Junta  de  representantes  que  con  arreglo 
al  Plan  de  Tacubaya  reformado  habia  de  nombrar  al  Presidente  de  la  República,  y  por 
supuesto  entre  los  convocados  no  faltaron  los  obispos.  Reunida  el  22  nombró  presidente 
de  ella  á  D.  José  Ignacio  Pavón,  y  se  hizo  la  comedia  de  finjir  una  discusión  que  para 
nada  era  necesaria,  cuando  dos  ó  tres  gefes  y  el  clero  todo  lo  disponian  á  su  antojo; 
pero  querian  los  enemigos  del  sistema  que  discute  á  las  personas,  aparentar  que  se 
habia  procedido  con  toda  libertad,  y  después  de  suspender  y  continuar  la  sesión  fué 
electo  Presidente  constitucional  el  Sr.  D.  Félix  Zuloaga  por  veintiséis  votos,  contra 
uno  que  tuvo  el  general  Echeagaray  y  otro  el  general  Santa-Anna;  una  comisión  pres- 
cribió la  fórmula  del  juramento,  con  sujeción  al  Plan  de  Tacubaya  reformado,  y  era: 
acatar  la  religión,  sostener  la  independencia,  promover  la  unión  entre  los  mexicanos, 
mirando  en  todo  por  el  bien  de  la  Nación;  poco  después  de  la  media  noche  del  23  prestó 
juramento  el  nuevo  Presidente. 

El  Sr.  Zuloaga  nació  en  Alamos,  Estado  de  Chihuahua,  en  1814,  y  el  8  de  Octubre 
de  1834  recibió  el  despacho  de  teniente  de  guardia  nacional  en  el  batallón  de  cazado- 
res y  se  ocupó  en  la  campaBa  de  los  indios  bárbaros  hasta  1837,  en  que  dejó  el  depar- 
tamento de  Chihuahua,  recibiendo,  previo  examen,  el  despacho  de  teniente  de  ingenie- 
ros el  14  de  Julio  de  1836,  con  cuyo  grado  ingresó  al  batallón;  defendió  al  gobierno  en  la 
jomada  del  16  al  26  de  Julio  de  1840,  y  en  el  siguiente  a&o  se  adhirió  al  plan  de  Re- 
generación, recibiendo  el  grado  de  capitán  en  5  de  Noviembre  de  este  mismo  año;  hizo 
la  campaña  de  Yucatán  en  1842,  hasta  la  conclusión,  en  cuya  época  pasó  á  Tabasco  y 
rdcibió  el  grado  de  teniente  coronel  el  26  de  Enero  de  1843.  Resuelta  la  invasión  de  los 
norte-americanos  á  México,  desempeñó  varias  comisiones  de  importancia:  en  Monterey 
dirigió  las  fortificaciones  de  la  plaza,  para  defenderla  de  los  extranjeros;  en  el  Saltillo 
formó  el  proyecto  de  fortificación  de  esa  ciudad,  y  en  1847  hizo  un  reconocimiento  para 
la  defensa  entre  Veracruz  y  México;  dirigió  las  fortificaciones  de  la  capital  en  la  parte 
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Sur,  y  en  Julio  del  siguiente  aSo  se  retiró  á  Chihuahua,  usando  de  licencia  ilimi- 
tada; allá  fué  alcalde  de  cuartel  y  regidor  por  elección  popular  en  1852,  hasta  Marzo 
del  siguiente  año  en  que  volvió  al  servicio  en  su  clase,  dándose  de  alta  en  el  segundo 
batallón  Activo  de  México,  y  en  Noviembre  del  mismo  año,  ascendido  á  coronel  fué 
nombrado  presidente  perpetuo  del  Consejo  de  Guerra  para  juzgar  á  los  ladrones,  cUya 
misión  desempeñó  por  algunos  meses.  En  los  dos  años  que  siguieron  hizo  la  campaña 
del  Sur  mandando  una  brigada,  pues  ya  desde  la  toma  del  cerro  del  Limón  habia  sido 
graduado  general,  cuyo  empleo  le  fué  hecho  efectivo  en  3  de  Junio  de  1855.  Cayó  pri- 
sionero en  la  hacienda  de  Nuzco. y  Comonfort  no  solo  impidió  que  fuera  fusilado,  sino 
que*  le  llevó  á  su  lado  para  hacer  la  campaña  del  interior,  y  cuando  triunfó  el  Plan  de 
Ayutlá  le  encomendó  la  campaña  de  la  Sierra  de  Querétaro,  le  envió  á  las  dos  de  Pue- 
bla y  le  dio  el  empleo  de  más  confianza,  encomendándole  él  manió  de  las  fuerzas  que 
tenia  á  su  lado;  con  ellas  se  sublevó  y  determinó  la  oaida  de  Comonfort,  arrastrado  por 
los  sucesos,  aunque  no  fuera  su  mente  ser  ingrato. 

AI  tomar  posesión  de  la  Presidencia  dijo  Zuloaga  que  no  teman  más  norte  sus  ac- 
ciones, que  dar  garantías  á  sus  conciudadanos,  y  expresó  con  palabras  benévolas  su  re- 
conocimiento á  la  Junta  que  le  nombró,  pero  nada  dijo  acerca  del  programa  que  se  pro- 
pusiera desarrollar.  Tal  vez  comprendió  que  el  único  posible  era  entregarse  al  acaso; 
los  gobernadores  de  los  Estados  orientales  formaron  una  liga;  Vidaurri  organizaba  fuer- 
zas para  combatir  el  retroceso  y  el  Sr.  Doblado,  gefe  de  otra  liga  en  el  interior,  declaraba 
nulas  las  retractaciones  en  articulo  de  muerte.  La  coalición  del  interior  se  presenta- 
ba resuelta,  disponiendo  Parrodi  que  los  anticonstitucionalistas  fueran  juzgados  como 
conspiradores.  Para  Zuloaga  y  los  caudillos  reaccionarios  nada  signiñcaba  esto,  proce- 
dieron á  levantar  fuerzas  de  consideración,  con  dinero  que  les  dio  el  clero  ^  y  MiramoD, 

1  Hé  aquí  algunos  documentos  en  vista  do  los  cuales  hemos  afirmado  que  el  clero  dio  dine- 
ro para  la  guerra;  están  tomados  del  libro  de  Actas  del  Cabildo  eclesiástico  del  Arzobispado  de 
México,  cuyas  Actas  están  autorizadas  con  las  firmas  auténticas  de  los  que  presidian  y  con  la 
del  secretario: 

**En  la  ciudad  de  MéziQO  á  veinte  y  siete  de  Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho,  con- 
gregados en  su  Sala  Capitular,  á  la  hora  acostumbrada,  el  lUmo.  y  Venerable  Cabildo  Metro- 
politano, compuesto  de  los  Sres.  García  Serralde,  chantre;  De  la  Fuente,  Sagaseta,  Zedillo,  ca- 
nónigos: Oovarrubias  y  Zurita,  prebendados  de  entera  y  media  ración,  implorada  la  asistencia 
del  Espfritn-Santo,  se  celebró  este  acto  en  la  forma  siguiente: — Salió  para  el  altar  el  Sr.  Orma- 
chea  y  para  el  coro  el  Sr.  Alva:  El  Sr.  Zedillo  dijo  que  S.  S.  y  el  Sr.  Covarrubias  estaban  encar- 
gados por  el  lUmo.  Sr.  Arzobispo  para  que  pusieran  en  conocimiento  del  lilmo.  Cabildo  que  desdo 
antes  que  se  concluyera  la  revolución  habían  solicitado  los  gefes  de  ella  se  les  facilitaran  recur- 
iiot;  que  los  dos  señores  tuvieron  una  junta  en  la  que  hablaron  según  las  instrucciones  del  Illmo. 
Sr.  Arzobispo,  que  la  Iglesia  no  habia  de  hipotecar,  ni  expedir  libranzas  ni  pagarés:  que  para 
hoy  á  las  diez  y  media  están  citados  SS.  SS.  El  Sr.  chantre  dijo  que  á  S.  S.  le  parece  que  es  de 
necesidad  que  se  auxilie  al  gobierno,  pero  loque  es  necesario  también  es,  que  esto  sea  lo  menos 
gravoso  posible.  El  Sr.  De  la  Fuente  dijo  que  á  S.  S.  le  parecía,  que  se  vendieran  algunas  fin- 
cas, es  decir,  que  si  por  ejemplo  le  tocaran  á  la  Catedral  veinte  mil  pesos,  se  le  dijera  al  gobier- 
no: hay  tienes  esa  fiúca  que  vale  la  cantidad  que  ha  tocado  á  esta  santa  Iglesia,  y  el  gobierno 
la  vendería.  El  Sr.  Sagaseta  dijo  que  á  S.  S.  le  parecía  que  aunque  no  hubiera  ningún  arbitrio, 
estaría  S.  S.  hasta  por  la  hipoteca;  verdad  que  cree  S.  S.  que  para  eso  es  necesario  la  licencia 
de  la  Silla  Apostólica,  ó  también  que  la  Iglesia  se  comprometiera  con  tal  ó  cual  cantidad:  ó  que 
se  vendieran  los  bonos  de  la  deuda  interior,  ó  por  último  que  so  le  podría  decir  al  gobierno  que 
por  ahora  se  comprometía  el  clero  con  tal  cantidad,  para  que  con  tiempo  se  piense.  El  Sr.  Co- 
varrubias diijo  que  el  Sr.  Ministro  exije  millón  y  medio  de  pesos  urgentemente,  de  tal  modo  que 
si  DO  se  le  facilitan  pronto  peligra  el  estado  de  cosas  de  hoy,  porque  dentro  de  pocos  días  esta- 
rán los  del  partido  puro:  después  de  lo  dicho  quedó  este  asunto  pendiente  para  el  cabildo  de  ma- 
fiana.  Con  lo  que  concluyó  este  cabildo  que  firmó  el  Sr.  Chantre  Presidente. — El  Chantre  (una 
firma.) — Ante  mí,  Ignacio  Martínez  y  Bojas  (una  firma)  secretario.'' 

*'En  la  i*4udad  de  México,  á  veinte  y  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho,  con- 
gregados en  su  Sala  Capitular,  á  la  hora  acostumbrada,  el  Illmo.  y  Venerable  Cabildo  Metro- 
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gefd  de  la  primera  brigada^  se  puso  desde  luego  en  campaña  saliendo  para  Toluca.  En 
el  interior  del  país,  donde  Juárez  habia  declarado  que  se  encardaba  del  gobierno  de  la 
República,  fermentaban  las  pasiones  impulsadas  por  los  agentes  de  la  reacción^  cuyo 
Ministerio  fué  compuesto  con  los  Sres.  D.  Luis  Ge.  Cuevas^  D.  Manuel  Larrainzar^  D. 
Hilario  Elguero,  D.  Juan  Hierro  Maldonado  y  D.  José  de  la  Parra,  despectivamente  eu 
Relaciones,  Justicia,  Gobernación,  Fomento  y  Guerra,  quedando  interinamente  en  el 
ramo  de  Hacienda  el  ministro  de  Fomento;  las  ideas  políticas  y  los  antecedentes  'de  los 
ministros  decían  bien  claro  que  la  guerra  civil  iba  á  continuar  para  que  subsistieran  el 
dominio  y  la  influencia  del  clero  y  del  ejército.  Los  constitucionales  hicieron  á  Gaa- 
dalajara  el  foco  de  sus  esfuerzos  y  allí  parecía  formidable  el  poder  de  Ja  Coalición, 
que  no  podía  descansar  un  momento  porque  tenia  enemigos  que  de  cerca  la  amenaza- 
ban y  hacían  que  se  sublevaran  las  tropas  en  cualquiera  oportunidad;  también  los  par- 

politano,  compuesto  de  los  Sres.  Illmo.  Madrid,  arcediano;  García  Serralde)  chantre;  Déla  Fuen- 
te, Sagaseta,  Zedillo,  canónigos;  Ormachea,  Govarrubias  y  Zurita,  Prebendados  de  entera  y  me* 
dia  ración,  implorada  la  asistencia  del  Espíritu-Santo,  se  celebró  este  acto  en  la  forma  siguiente: 
.—Salió  para  el  altar  el  Sr.  Tesorero  y  para  el  coro  el  Sr,  Alva:  Se  dio  cuenta  con  el  oficio  que 
sigue  del  lilmo.  Sr.  Arzobispo: — ^^'Illmo.  Sr. — Después  de  varias  conferencias,  que  los  Sres.  Ze- 
dillo, y  Govarrubias  tuvieron  con  elExino.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  encargado  del  Ministerio 
de  Hacienda,  sobre  cooperación  del  Venerable  Olero  á  los  gastos  urgentes  del  Sapremo  Gobier- 
no, vinieron  á  verme  anoche  dicho  Sr.  Ministro  y  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Gobernación,  para 
conferenciar  conmigo  del  mismo  asunto;  á  nada  me  comprometí,  sino  en  general  á  que  la  Igle- 
sia auxiliara  al  Supremo  Gobierno  cuanto  pudiera  hacerlo,  y  á  que  consultarla  con  V.  S*  I,  so- 
bre el  particular,  bajo  el  concepto  de  que  para  este  auxilio  que  preste  la  Iglesia,  ni  habrán  de  hi- 
potecarse SQS  bienes,  ni  tampoco  emitirse  pagarés,  ni  aceptarse  libranzas. — Así  lo  manifestaron 
los  Sres.  Zedillo  y  Govarrubias  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  encargado  del  de  Hacienda 
y  que  la  cooperación  de  la  Iglesia  se  haria  por  enteros  directos  á  la  Tesorería,  y  así  también  lo 
manifesté  en  la  conferencia  de  anoche. — Un  millón  y  medio  de  pesos  es  la  cuota  que  desde  el 
principio  se  fijó  &  la  Iglesia,  con  el  fin  de  que  bajo  su  responsabilidad  por  esta  suma  pudiese  el 
Gobierno  agenciarla  de  pronto  de  afgunos  particulares:  esta  propuesta  ha  sido  el  óblete  'de  las 
conferencias  de  los  Sres.  Zedillo  y  Govarrubias  con  el  Sr.  Ministro^  mas  no  ha  habiuo  compro- 
miso alguno  sobre  ella,  y  aun  más  bien  se  ha  excluido  por  la  manifestación  de  que  no  habían  do 
hipotecarse  los  bienes  de  la  Iglesia,  ni  emitirse  pagarés  ni  aceptarse  libranzas.— Gomo  hasta 
ahora  todo  se  ha  tratado  de  palabra  no  hago  bien  memoria,  pero  me  parece,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  se  expresó  anoche,  que  una  exhibición  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  de  presente, 
sacarla  al  Gobierno  de  las  urgencias  en  que  por  ahora  se  encuentra,  sin  embargo  de  que  no  se 
prescindió  del  millón  y  medio  de  pesos. — A  nada  en  particular  estoy  comprometido,  ni  á  ana  ni 
á  otra  cosa,  propuesta,  sino  en  lo  general,  á  que  la  I^esia  cooperará  cuanto  pueda  hacerlo,  ex- 
cluyendo siempre  los  pagarés,  libranzas  é  hipoteca.— Espero,  pues,  que  Y.  S.  I.  me  consultará  lo 
que  halle  por  conveniente,  y  que  recibirá  las  seguridades  de  mi  consideración  y  aprecio. — ^Dios, 
etc.  Enero  28  de  1858. — Lázaro,  Arzobispo  de  México.'' — El  Sr.  Ormachea  dijo  que  siendo  este 
asunto  de  tanta  gravedad  seria  conveniente  que  se  tratara  con  cédula,  y  agregó  S.  S.  que  las  ur- 
gencias del  Gobierno  son  muy  apremiantes,  especialmente  para  atender  á  la  tropa  y  poderla  mo- 
ver. El  Sr.  Sagaseta  dijo  que  por  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ormachea  cree  S.  S.  que  el  Ulmo. 
Oabildo  debe  pensar  en  el  auxilio  que  se  le  baya  de  prestar  al  Gobierno  para  estos  dos  prime- 
ros meses.  El  Sr.  De  la  Fuente  dijo  que  estando  S.  S.  convencido,  como  lo  están  todos,  de  la  ne- 
cesidad de  auxiliar  al  Gobierno,  estaña  porque  lo  que  tocara  dar  a  esta  Iglesia,  fuera  aun  dando 
la  plata  menos  preciosa,  y  lo  mismo  podían  hacer  algunos  conventos  dando  la  plata  vieja:  des- 
pués de  discutido  se  acordó  que  se  le  conteste  al  Illmo.  Sr.  Arzobispo  que  por  ahora  se  faciliten 
los  ciento  cincuenta  mil  pesos  que  pide  el  Gobierno,  y  que  mafiana  se  tratará  con  cédula  sobre 
el  millón  y  medio,  lo  que  se  hizo  así  por  un  oficio." 

"El  obispo  de  Tenagra,  Arcediano,  (una  ñrm».)— Ante  mí,  Ignacio  Martínez  y  Eojas,  (una  fir- 
ma) secretario.'' 

En  otros  muchos  documentos  que  pertenecieron  al  clero,  se  ve  las  enormes  sumas  que  éste  dio 
pí^ra  la  guerra;  pero  no  entrando  en  el  plan  de  la  presente  obra  publicarlos,  creemos  que  bastan 
los  arriba  insertos  para  probar  que  los  bienes  del  clero  sirvieron  para  sostener  la  administra- 
ción de  Zuloaga.  En  una  obra  que  acabamos  de  escribir  y  que  trata  exclusivamente  de  la  His- 
toria de  la  Beforma  en  México,  aparecerán  todos  los  documentos  relativos  al  parüdpio  que  el 
clero  tuvo  en  la  guerra,  teniendo  tales  documentos  la  particularidad  de  ser  ofleiales  entre  A  nús- 
mo  clero. 
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tidarios  de  la  ley  trabajaban  por  establecer  en  la  capital  de  la  Kepública  centros  de 
conspiración, 

'  Uno  delosprimerosactos  del  Ministerio  de  Zuloaga  fué  formar  el  Consejo^  llamando 
un  representante  propietario  y  un  suplente  por  cada  Estadd  y  territorio;  señaló  en  un 
reglamento  las  atribuciones  y  deberes  de  la  corporación  que  se  dividió  en  seis  secciones, 
correspondientes  á  cada  una  de  las  Secretarias  de  gobierno.  Este  fué  reconocido  por  to- 
dos los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  que  procedieron  ligeramente,  porque,  qué  ga- 
rantías ofrecia  el  nuevo  gobierno  para  su  estabilidad,  cudl  era  su  plan  y  con  qué  elemen- 
tos contaba  para  subsistir?  ¿consideraban  establecer  un  sistema  politice  que  tenia  por  cabeza 
al  gefe  que  ayer  le  habia  combatido  con  todas  sus  facultades?  Zuloaga  y  su  Gabinete 
restableciéronlos  fueros,  anularon  la  ley  de  desamortización  y  su  reglamento  de  30  de 
Julio,  y  la  de  obvenciones  parroquiales;  fueron  repuestos  en  sus  empleos  los  que  habian 
sido  separados  á  consecuencia  del  juramento  déla  Constitución,  por  todo  lo  cual  dieron 
un  voto  de  gracias  las  señoras  de  la  capital  y  se  hicieron  fiestas  religiosas;  no  pedia 
ser  de  otro  modo,  supuesto  que  el  clero  era  quien  iba  á  costear  el  nuevo  orden  de  co- 
sas, inesperado  al  grado  de  causar  sorpresa  al  mismo  arzobispo.  Disposiciones  retró- 
gradas y  concluyentes  trajeron  á  la  administración  más  perjuicios  que  los  ejércitos  cons- 
titucionalistas,  porque  las  leyes  de  Reforma  ya  habian  arraigado  intereses  que  era  im- 
posible destruir,  sobre  todo,  los  dimanados  de  la  desamortización.  Nadie  habría  podido 
predecir  en  Enero  un  cambio  tan  completo  como  el  que  se  operó  en  menos  de  un  mes, 
pues  parecía  imposible  que  sin  elementos  hubiera  logrado  sobreponerse  á  la  administra- 
ción liberal  un  puñado  de  individuos,  cuyo  éxito  no  se  puede  explicar  sino  por  el  auxi- 
lio que  prestara  el  clero:  con  el  poder  de  éste  lograron  en  poco  tiempo  estar  aptos  para 
hacer  frente  á  los  ejércitos  liberales,  cuyos  gefes  no  tenian  entre  si  la  confianza  que  fué 
lazo  de  unión  fuertísimo  entre  los  conservadores. 

Zuloaga,  que  decia  estar  conforme  en  arreglar  su  conducta  á  una  ley,  se  dirigió  al 
gobernador  de  Vera  cruz,  Gutiérrez  Zamora,  procurando  atraerlo;  pero  ni  aun  contes- 
tación oficial  tuvieron  sus  escritos,  y  en  lo  particular  le  contestó  el  gobernador  mos- 
trándose adicto  á  la  Constitución.  El  partido  reaccionario,  que  comprendía  de  cuánto 
interés  era  para  el  gobierno  el  puerto  de  Veracruz,  trabajaba  porque  los  constituciona- 
listas  provocaran  una  guerra  extranjera  ocupando  Jos  caudales  de  las  Convenciones^  y 
contaba  para  sus  proyectos  con  el  reconocimiento  del  Cuerpo  Diplomático  y  con  el  apo* 
yo  del  Delegado  apostólico  del  Papa,  á  quien  participó  Zuloaga  el  cambio  político  y 
la  derogación  de  las  leyes  de  Reforma.  Mientras  que  el  Presidente  D.  Benito  Juárez 
se  dirigía  á  Guadalajara,  el  general  Parrodi  procuraba  desarrollar  el  plan  de  atraer  á 
los  reaccionarios  al  punto  por  él  elegido,  entretanto  las  fuerzas  de  Veracruz  y  Pue- 
bla se  acercarían  á  la  capital;  creía  que  careciendo  de  recursos  Zuloaga,  tendría  que 
apelar  á  los  préstamos  forzosos  que  exasperarían  los  ánimos  y  provocarían  el  pronto 
restablecimiento  del  sistema  constitucional;  pero  no  contaba  con  la  decisión  y  la  riqueza 
del  clero.  Muchos  que  habian  sido  constitucionalistas  se  unieron  á  la  reacción  que  no 
los  trató  bien,  y  tras  los  desengaños  recibidos  volvieron  á  buscar  las  filas  de  sus  antiguos 
compañeros;  otros,  que  no  podían  prescindir  de  los  placeres  domésticos,  se  quedaron  en 
las  ciudades  populosas,  y  en  cierta  época  lograron  ser  puestos  en  prisión,  lo  que  les  valió 
para  hacer  más  tarde  alarde  de  servicios  y  sacrificios  importantes  y  ocupar  los  mejores 
destinos.  La  ansiedad  de  que  eran  presa  los  espíritus  crecía  diariamente;  fijándose  to- 
das las  mir€idas  en  la  campaña  del  Interior,  ante  la  cual  pasaba  como  desapercibida  aun 
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la  cuestión  hispano-mexicána^  á  pesar  de  que  en  las  aguas  de  Ouba  se  habian  reunido 
ya  más  de  cuarenta  buques  españoles;  las  querellas  que  entre  nosotros  se  debatían  eran 
de  vida  ó  de  muerte^  y  debían  traer  el  afianzamiento  del  orden  social  ó  la  disolución  de 
la  República,  disyuntiva  que  iba  á  decidirse  en  el  campo  de  batalla.  Mientras  tanto,  el 
general  Zuloaga  procuraba  hacerse  popular,  dictando  órdenes  aparentes  para  impedir  la 
leva;  concurría  con  frecuencia  á  las  funciones  de  iglesia;  visitaba  á  menudo  á  la  Virgen 
de  Guadalupe;  comulgaba  en  público,  y  nombró  su  capellán  al  Padre  Castillo;  concedia 
pleno  indulto  por  delitos  de  deserción,  en  tanto  que  hacia  encarcelar  á  multitud  de  per- 
sonas acusadas  de  que  conspiraban,  y  daba  libertad  á  otras;  arregló  la  devolución  de 
los  fincas  adjudicadas  y  restableció  la  Universidad. 

México  tomó  entonces  un  aspecto  particular:  los  gefes  reaccionarios,  cceyéndose  pre- 
dilectos de  Dios,  se  mostraban  muy  ufanos;  las  señoras  pagaban  solemnes  fiestas  ecle- 
siásticas, casi  diariamente,  para  muchas  de  las  cuales  precedía  convite;  los  liberales 
conspiraban  desde  los  escondites  ó  en  las  mismas  cárceles,  y  los  periódicos  reacciona- 
rios esparcían  noticias  falsas  con  el  único  objeto  de  mantener  constantemente  la  alarma 
en  la  sociedad,  y  daban  por  indudable  la  división  entre  los  gefes  de  las  fuerzas  consti- 
tucionalistas  situadas  en  Gelaya,  en  número  de  más  de  diez  mil  soldados,  fatigados  por 
el  continuo  movimiento  en  que  habian  estado;  San  Luis,  Tampico  y  otras  poblaciones 
veíanse  rodeadas  de  constitucionalistas,  y  si  no  hubieran  cometido  defección  muchos  de 
los  que  estuvieron  en  las  filas  de  éstos,  pronto  habría  sucumbido  la  reacción  que  proca- 
raba, por  medio  de  la  intriga  y  el  cohecho,  abreviar  el  camino  de  los  sucesivos  triunfos 
que  conseguía  por  las  armas.  La  batalla  de  Salamanca,  dada  los  dias  9  y  10  de  Marzo, 
fué  el  hecho  más  memorable;  los  liberales  se  retiraron  de  Celaya  que  era  una  posición 
aislada,  y  la  evacuaron  casi  al  frente  de  las  fuerzas  enemigas  mandadas  por  OsoUo,  qae 
las  atacó  la  tarde  del  9;  el  ejército  que  defendía  la  ley  pudo  dar  por  perdida  la  batalla 
porque  en  medio  del  desorden  muchos  cuerpos  habian  tirado  las  armas  y  desertado,  lo 
que  supo  Oscilo  en  la  noche  por  algunos  oficiales  que  se  pasaron  á  sus  fuerzas;  con- 
fiados en  la  victoria  los  reaccionarios,  atacaron  con  firmeza  al  dia  siguiente  10  y  el  ge- 
neral Parrodi  comisionó  al  coronel  Calderón  para  que  diera  una  carga  de  caballería  con 
la  que  arrolló  á  una  parte  considerable  de  los  enemigos;  pero  la  artillería  de  los  reaccio- 
narios, que  era  exelente,  destruyó  á  los  que  atacaban,  murió  Calderón  y  dispersáronse 
casi  todos  los  batallones,  quedando  firmes  algunos  que  contuvieron  á  los  vencedores  y 
pudieron  salvar  pocas  piezas  de  artillería  y  el  parque  que  se  mandó  retirar  hacia  Ira- 
puato,  marchando  los  principales  gefes  para  Guanajuato  con  una  sección  de  tres  mil 
soldados. 

Todas  las  poblaciones  que  reconocían  el  gobierno  de  Zuloaga,  festejaron  la  derrota 
de  Salamanca  que  abrió  las  puertas  del  Interior,  y  trajo  la  capitulación  de  Doblado  en 
Silao,  siendo  extraordinarios  los  adelantos  que  en  menos  de  dos  meses  hizo  la  causa 
reaccionaria  que  al  principio  no  contÓ  sino  con  la  capital,  y  si  hubiera  logrado  atraerse 
á  Yeracruz,  su  dominio  habría  sido  largo  porque  el  clero  estaba  resuelto  á  sostenerla, 
y  la  apoyaron  el  pronunciamiento  de  Mazatlan  donde  se  habia  adherido  á  ella  el  general 
Yanez,  el  de  las  tropas  de  Guanajuato  y  otras  poblaciones.  Pero  los  constitucionalistas 
resolvieron  luchar  hasta  morir  y  aparecieron  en  guerrillas  más  ó  menos  numerosas  que, 
sin  embargo  de  vejar  y  estorsionar  á  los  pueblos,  sostenian  dios  vacilantes  y  al  fin  die- 
ron el  triunfo  á  la  ley.  D.  Santos  Degollado,  ministro  de  la  Guerra,  pasó  una  circular  á 
los  gobernadores  de  loa  Estados  dándoles  parte  de  lo  que  habia  ocurrido,  y  expresó  la 
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firme  resoIacio^  del  gobierno  liberal  para  arrostrar  las  dificultades  y  haoer  todos  los  sa- 
crificios consiguientes  á  salvar  las  leyes  y  los  derechos  del  ciudadano.  Se  compreiidió 
perfectamente,  desde  la  derrota  de  Salamanca,  que  Yeracruz  tendría  que  venir  á  dar 
la  solución  inmediata  á  la  cuestión  que  se  agitaba;  por  eso  los  reaccionarios  entabla- 
ron inteligencias  con  algunos  vecinos  del  puerto,  pero  fueron  contrariadas  por  la  vigi* 
lanci^  que  ejercieron  las  autoridades  para  con  los  que  se  creia«relacionados  con  el  Ga- 
binete de  Zuloaga;  al  general  Echeagaray  se  le  comisionó  para  que  avanzara  sobre  el 
puerto,  donde  varios  de  sus  partidarios  procuraban  llevar  defecto  un  movimiento  politizo 
usando  del  oro.  y  sembraban  por  todos  los  medios  la  desconñanza  entre  las  tropas  per- 
manentes y  la  guardia  nacional,  consiguiendo  que  entre  ambas  aparecieran  rencillas  y 
antipatías;  pero  el  Sr.  Gutiérrez  Zamora  se  manefó  de  tal  modo,  que  sofocó  las  tenden- 
^  cias  á  una  reacción,  usando  de  energía. 

Zuloaga  dio  de  baja  á  los  generales,  gefes  y  oficiales  que  estab&n  con  los  constitucíona- 
listas,  .y  creyó  ya  indudable  el  triunfo  de  su  causa,  desde  que  sublevada  una  parte  de 
la  guarnición  de  Guadalajara,  acaudillada  por  el  teniente  coronel  Lauda,  fueron  pre- 
sos Juárez  y  los  ministros  que  se  salvaron  de  la  muerte  por  la  actividad  y  entereza 
de  sus  partidarios,  ante  cuya  actitud  hizo  Lauda  una  transacción  y  salió  de  Guadalaja- 
ra;  en  esta  población  capituló,  poco  después,  el  general  Parrodi  con  Oscilo  y  Miramon, 
terminando  con  ese  acto  la  Coalición.  Aunque  cada  golpe  nuevo  que^recibian  los  cons* 
tituoionalistas  quitaba  de  sus  filas  cantidad  cansiderable  de  prosélitos  y  de  poblacio* 
nes;  sin  embargo,  era  grande  el  número  de  adictos  á  la  ley,  y  siendo  el  partido  liberal 
activo  y  contando  con  la  mayoría  de  la  opinión  pública,  solamente  parecía  incierto  su 
triuofo  porque  le  faltaban  gefes  suficientes  para  darle  la  superioridad  en  el  campo  de 
batalla;  únicamente  la  constancia  y  las  convicciones  pudieron  resistir  ios  golpes  certe- 
ros que  la  reacción  diera  al  progreso,  usando  de  todas  armas,  desde  .el  fusil  hasta  la 
mentira,  el  cohecho  y  la  traición,  inmolando  la  ley  y  la  justicia  en  el  altar  de  las  pasic- 
nes.  Declaró  el  obispo  Mungula  ser  siempre  necesaria  la  retmctacion  pública  pa^a  la 
administración  de  los  sacramentos  á  los  que  hubieran  jurado  la  Constitución  ó  admitido 
las  leyes  de  Reforma;  y  como  también  los  adjudicatarios  extranjeros  sufrieron  en  sus 
intereses  por  el  gobierno  de  Zuloaga,  se  quejaron  á  los  ministros  y  este  suceso  fué  el 
origen  de  serias  dificultades  para  el  gobierno  reaccionario.  La  administración  de  Zuloaga 
dispuso  que  fuera  cambiado  el  nombre  de  Estados  por  el  de  Departamentos,  y  &  esto 
siguió  una  completa  modificación  territorial  y  administrativa.  En  todas  las  poblacio- 
nes ocupadas  por  los  zuloaguistas,  volvieron  á  ser  arrestados  y  perseguidos  loa  tachados 
de  enemigos  de  la  reacción,  extendiéronse  el  espionaje  y  la  delación  por  todo  el  país, 
y  los  agentes  reaccionarios  indagaban  y  vigilaban  las  casas  donde  había  reuniones. 

El  general  Echeagaray  no  descansaba  en  sus  trabajos,  procurando  ¡que  el  Sr.  Gutiér- 
rez Zamora  se  adhiriera  en  Yeracruz  á  la  reacción:  en  las  comunicaciones  que  mediaron 
recordó  al  Sr.  Zamora  que  ambos  se  hablan  puesto  de  acuerdo  para  hacer  que  desapa- 
reciera la  Constitución.  Innumerables  víctimas  sacrificadas  de  uno  al  otro  extremo  de 
la  República,  al  desenfreno  y  licencia  de  los  contendientes,  decían  claramente  au&ntos 
males  se  derivaban  de  que  se  quisiera  establecer  por  régimen  gubernativo  la  proteooion 
á  determinadas  clases;  ninguna  hacienda  se  libró  de  la  visita  de  los  cabecillas  de  am- 
bos partidos,  que  para  subsistir  apelaban  al  robo  de  ganados,  y  por  donde  quiera  dejaban 
huellas  del  incendio,  el  asesinato  y  el  estuprp.  Los  males  se  agravaron  por  el  odio  pe- 
lltico  que  los  reaccionarios  manifestaron  hacia  todos  los  que  no  estaban  conformes  con 
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lo  qne  ellos  habían  heobo;  sus  ejércitos  no  eran  sino  masas  de  reoIutaSi  ni  teman  máa 
hacienda  qne  los  bienes  del  clero;  los  caminos  se  hallaban  plagados  de  malhechores  y 
los  qne  gobernaban  en  México  atendían  é  vivir  con  el  dia  y  esperaban  lo  que  la  fortuna 
les  deparara.  El  gobierno  constitocionalista  no  guardaba  mejor  posición,  no  obstante  que 
representaba  los  deseos  nacionales,  pues  sus  hombres  más  notables,  Parrodiy  Doblado, 
habian  perdido  la  fé  en»los  momentos  de  angustia,  no  quedando  al  Sr.  Juárez  otro  hom- 
bre de  suficiente  firmeza  que  el  Sr.  Degollado,  aLcual  nombró  ministro  y  general  en 
gefe,  sin  embargo  de  que  este  seBor  habia  dado  pruebas  de  que  carecía  de  dotes  mi* 
litares. 

Todo  el  interior,  hasta  los  Estados  más  lejanos,  fueron  adhiriéndose  al  Plan  de  Ta- 
cubaya;  pero  no  solo  tenían  eu  contra,  para  triunfar,  la  dificultad  de  posesionarse  de 
Yeracruz,  sino  que  el  partido  conservador  se  habia  dividido  en  tres  ramas:  csantanis-. 
tas,»  «zuloaguistas»  y  «fusionistas;»  unos  querían  el  exclusivismo  de  los  principios  con- 
servadores apoyándose  en  el  aristocrático,  y  comprendiendo  la  iocepacidad  administra- 
tiva de  Zuloags,  no  veian  en  él  sino  un  instrumento  para  sus  fines;  In  otra,  igualmente 
exclusivista  en  principios,  quería  sostener  á  Zuloaga  y  la  tercera,  indinada  4  transac- 
ciones, pretendía  la  fusión  de  los  partidos  y  de  acercaba  al  moderado.  El  partido  liberal 
que  coroprendia  perfectamente  cuánto  valia  esa  división,  la  fomentó  y  procuró  suscitar 
recelos  entre  los  individuos  que  personificaban  las  fracciones,  y  también  trabfijó  porque 
la  persecución  fuera  más  enconosa  y  aumentara  el  odio  de  la  sociedad  hacia  la.  admi- 
nistración reaccionaria,  que  seguía  amparada  por  la  fortuna,  ya  derrotando  Miramon 
en  el  puerto  de  Carretas  las  fuerzas  de  Nuevo-Leon,  ya  tomando  á  Orizava  y  ame- 
nazando á  Yeracruz  las  mandadas  por  Echeagaray,  á  las  cuales  se  unió  el  general  Ne- 
grete,  y  tuvo  el  Presidente  Juárez  que  ir  á  refugiarse  á  ese  puerto:  se  embarcó  en  el 
Manzanillo  y  siguió  la  via  de  Panamá.  A  la  reacción  poco  le  podrían  servir  sus  triun- 
fos, porque  ningún  programa  ofrecía  en  circunstacoias  tan  criticas  para  una  sociedad  en 
la  que  se  habian  gastado  los  resortes  de  la  obediencia  y  en  que  tantas  aspiraciones  ha- 
blan aparecido.  Los  triunfos  que  con  las  armas  obtuviera  la  reacción,  hicieron  creer  al 
gobierno  de  Zuloaga  que  pronto  llegaría  á  dominar  sin  obstáculo  el  Plan  de  Tacubaya 
reformado,  puesto  que  el  pendón  que  representaba  los  principios  conservadores  flamea- 
ba, en  menos  de  cuatro  meses^  en  la  mayor  parle  de  las  ciudades  populosas  de  la  Re- 
pública, donde  sus  partidarios  le  habian  recibido  con  entusiastas  aclamaciones  cre- 
yendo que  iban  á  mejorar  su  posición  individual,  y  con  la  misma  idea  se  adhirieron 
muchos  que  habian  pasado  por  constitueionalistas.  Los  verdaderos  partidarios  de  la  ley 
robusteci^on  su  fé  en  medio  de  las  derrotas  y  los  desenga&os,  creciendo  en  ellos  cada 
vez  más  la  consoladora  esperanza  en  un  dichoso  porvenir;  la  adversidad  dio  lecciones 
provechosas,  purificó  las  ideas  y  trajo  á  la  memoria  del  pueblo  los  dias  felices  del  Plan 
de  Ayutla. 

Yeracruz  quedó  en  completa  incomunicación  y  como  al  Presidente  Juárez  le  fué 
necesario  residir  alli^  aseguraron  los  reaccionarios  que  en  ningún  otro  punto  le  quería 
el  pueblo.  Zuloaga  procuraba  halagar  á  loa  reaccionarios  de  cuantas  manersB  le  era 
posible;  ofreció  á  Bspafia  satisfacción  por  las  cuestiones  pendientes  y  dispuso  que 
OsoUo  tomara  el  mando  de  las  tropas  que  iban  á  obrar  contra  Vidaurrí;  nombró  minis- 
tro en  Koma  al  Sr.  D.  Manuel  Larrainzar  y  dio  un  decreto  sobre  ladrones.  En  su  ad- 
ministración fué  establecido  un  tribunal  superior  de  guerra,  derogada  h  ley  sobre  suce- 
ñonea  hereditarias;  y  oreyendo  cortar  los  recursos  á  sus  enemigos  declaró  cerrados  los 
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pnertos  de  Veraoruz,  Matamoros,  Aeapuleo  y  Matusaaillo,  y  abierto  proYiaio&aliiieate 
el  de  Táxpam;  las  rentas  fueron  centralizadas;  reaparecióla  Junta  de  Crédito  PCibliooj 
se  impuso  una  contrtbueion  extraordinaria  sobre  capitales  y  se  dio  una  ley  sobre  cene* 
piradores.  Los  periódicos  oonservadores  no  cesaban  de  estampar  en  sus  columnas  la 
palabra  «orden  público,»  de  que  se  decían  defensores;  formaran  con  ella  comentarios 
apoyados  en  conceptos  caprichesos  y  falsee  para  hacerla  servir  á  intereses  particu- 
lares, llegando  esa  palabra  á  ser  fórmula  oficial  para  traficar  con  la  credulidad  y 
la  ignorancia.  Se  quería  persuadir  i. la  sociedad  que  estaba  interesada  en  sostener 
una  posición,  cuyas  ventajas  reportaban  tensólo  unos  cuantos,  y  la  sumisión  pasiva  y 
forzada  se  tomaba  por  asentimiento.  También  usaba  la  prensa  conservadora  de  las 
armas  del  ridiculo  y  á  eada  momento  llamaba  al  Gi^binote  del  Sr.  Juárez  «la  familia 
enferma.» 

Orando  ríengo  cerdo  la  existencia  de  México  como  Nación:  destruidos  los  lazos  del 
gobierno  interior  y  rotas  las  principales  relaciones  con  las  potencias  extranjeras,  cada 
dia  era  peor  la  situación.  Parecia  imposible  el  remedio  de  los  males  qae  aquejaban  á 
México:  el  Estado  de  Guerrero  era  devastado;  Tlaxcala  asolado  por  fuerzas  que  manda- 
ban Córdom  y  el  Lie.  Avales;  los  oonstitucionalistas  de  Zacatecas  y  los  fronterizos  al 
mando  de  los  gefes  Zamora  y  Zuazua,  tomaron  osa  población  y  fusilaron  al  general  Ma- 
ñero y  á  los  gefes  Landa,  Aduna,  Q-allardo  y  Drechi,  siendo  ese  el  primer  golpe  que 
recibió  la  cansa  reaccionaria,  que  en  cambio  se  alentó  por  haberse  pronunciado  en  &vor 
de  Zttloaga  el  bergantin  «Guerrero,»  mandado  por  Vicente  Sánchez.  Jalisco,  GuanajuatO| 
Puebla,  Talmsco  y  Tamaulipas  tenían  bus  poblaciones  rodeadas  de  guerrillas  conside- 
rables y  los  oonstitucionalistas,  conociendo  que  debian  jugnr  el  todo  por  el  tode,  vinie- 
ron á  ensangrentar  la  revolución  con  los  sucesos  de  Zacatecas,  pues  por  via  de  repre« 
salia  dio  Zaloaga  órdenes  terribles;  abrióse  una  nueva  marcha  á  la  guerra  civil  que  per- 
dió su  carácter  de  tibieza,  y  el  oficio  de  revolucionario  dejó  de  ser  un  oficio  lucrativo, 
pues  se  sabia  que  podia  costar  la  vida  la  causa  que  se  amaba;  este  sesgo  que  tomó  la 
revolución  era  'inevitable.  En  Veracruz,  donde  ya  gobernaba  el  Presidente  Juárez^ 
también  dispuso  el  gobernftdor  Gutiérrez  Zamora  que  cualquier  individuo  que  promo- 
viera ó  propusiera  en  la  plaza  transacciones,  fuera  pasado  por  las  armas,  mediando  úni- 
camente un  Oonserjo  de  guerra.  Estonces  manifestaron  los  Eütados-Uoidos  tendencias 
á  ejercer  el  protectorado  en  México,  para  impedir  que  otras  potencias  extranjeras  lo 
hicieran;  con  relación  á  esto  presentó  el  senador  Houston  una  proposición,  pidiendo  que 
se  nombrara  una  comisión  de  sesenta  personas  encargada  de  apresurar  el  establecimiento 
del  protectorado;  y  como  muchos  liberales  creyeran  desesperada  su  causa,  manifestaron 
por  medio  de)  periódico  llamado  «Progreso,»  que  si  llegaba  á  ser  desgraciada  la  lucha 
contra  el  retroceso  aceptarían  el  auxilio  de  los  norte-americanos,  como  en  su  indepen- 
dencia éstos  aceptaron  el  de  otros  demócratas.  Tales  declaraciones  y  otras  semejantes, 
dieron  lugar  á  que  los  conservadores  tacharan  á  sus  contrarios  de  traidores  y  les  echa- 
ran ea  cara  que  aceptaban  la  protección  de  los  enemigos  declarados.de  nuestra  nacio- 
nalidad, y  marcaron  el  cisma  que  había  en  el  partido  liberal  por  la  declaración  que  hizo 
el  ministro  Ocampo,  de  que  no  se  admitiría  por  los  oonstitucionalistas  auxilio  alguno 
de  extranjeros  armados  para  intervenir  en  nuestras  diferencias  doméstiuas. 

Pasados  los  primeros  momentos  del  espanto  que  produjeron  los  triunfos  de  la  reac- 
ción, creció  el  número  de  oonstitucionalistas  y  á  la  vez  se  desarrolló  el  espionaje,  la 
delación  y  las  persecuóones  que  ejercían  los  gefes  militares  sin  más  regla  que  su  vo- 
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luntad.  Después  de  vencer  algunas  penurias  llegó  la  administración  constitucionalista 
de  Veraoras  á  disponer  de  recursos  suficientes,  no  obstante  las  disposidones  de  los 
zUloaguistaS)  y  pronto  se  conoció  que  en  aquel  puerto  podría  polongarse  indefinida* 
mente  la  resistencia  de  los  partidarios  de  la  ley;  continuamente  arribaban  buques  ez« 
tranjeros  con  cargamentos  más  ó  menos  valiosos;  la  aduana  descontaba  los  derechos, 
procurando  que  se  hiciera  el  psgo  con  anticipación,  é  indemnizaba  á  los  causantes  poc 
k  parte  que  correspondía  al  cambio  en  México.  Estos  contratos  y  todos  los  demás  que 
celebrara  el  gobierno  liberal  fueron  declarados  nulos  por  Zuloaga,  cuyas  disposiciones 
de  nada  servian  careciendo  los  reacionarios  de  buques  para  hacerlas  respetar,  siendo  de 
muy  poco  valer  el  «Guerrero,»  pues  para  declarar  bloqueado  al  puerto  eran  necesarios 
por  lo  menos  tres  buques;  en  Yerac^uz  estaban  listos  el  cDemócrata)»y  algunas  lanchas 
cañoneras.  A  cada  momento  se  anunciaba  en  la  capital  que  se  habia  pronunciado  ese 
puerto,  dando  origen  á  los  rumores  la  circunstancia  de  que  desertjiran  los  soldados  por 
temor  al  vómito,  que  en  1858  atacó  con  inusitada,  eñergia;  periódico  reaccionario  hubo 
que  diera  hasta  los  pormenores  de  aquel  suceso,  que  estaba  distante  al  grado  de,haber 
tomado  la  iniciativa  las  tropas  de  Veracruz,  pues  atacaron  al  Puente  Nacional,  en  tanto 
que  por  el  interior  adquirían  notable  superioridad  las  fuerzas  reaccionarias  mandadas 
por  Miramon;  por  el  Sur  obtenía  ventajas  el  gefe  Vicario  y  otros  por  distintos  puntos, 
y  aun  en  los  alrededores  de  Veracruz  derrotaba  á  una  partida  liberal  la  seceion  Cobos. 

Pero  &  los  reaccionarios  no  les  alcanzaba  el  dinero  que  proporcionaba  el  clero,  que 
cada  vez  póseia  menos  numerario,  y  les  fué  preciso  imponer  una  contribución  extraer* 
diñaría,  contra  la  cual  protestaron  los  ministros  ingles  y  norte^amerícano.  También 
trajeron  complicaciones  las  leyes  que  derogaban  las  de  desamortización,  las  órdenes 
sobre  préstamos  y  el  doble  pago  de  derechos  que  se  exigía  al  comercio  extranjero,  que 
tansolo  por  permisos  especíales  de  Zuloaga  podía  hacer  introducciones.  El  partido  con» 
servad or  se  asombraba  de  que  el  constitucionalista  diera  pruebas  tan  claras  de  activi- 
dad y  constancia;  este  partido  obraba  con  suma  presteza,  no  aplazaba  para  otra  vez  la 
resolución  de  las  cuestiones  que  se  presentaban,  y  no  atendía  á  los  obstáculos  sino  para 
vencerlos:  estableció  por  base  de  su  conducta  que  nada  habia  hecho  hasta  tanto  que  no 
hubiera  venpido  completamente  á  sus  contrarios.  Estos  ignoraban  que  las  sociedades 
no  pueden  retroceder  sin  caer  en  un  abismo,  y  las  hostilidades  entre  los  contendientes 
tomaron  día  á  dia  un  carácter  de  mayor  encarnizamiento:  varios  conspiradores  apre- 
hendidos en  Guadalajara  fueron  diezmados;  fué  asesinadolel  Sr.  Herrera  y  Cairo,  antiguo 
gobernador  de  Jalisco,  fanático  por  sus  ideas  de  progreso  y  sacado  de  su  hacienda  por 
disposición  del  gefe  Piélago;  el  general  Eoheagaray  amenazaba  al  gobierno  de  Vera- 
cruz  con  las  represalias,  y  en  una  proclama  que  Oscilo  expidió  en  &n  Luis  llamaba  á 
los  constitucionalistas,  bandidos  y  asesinos,  y  temía  por  los  desgraciados  que  en  la  lucha 
quedaran  vencidos;  toda  la  prensa  reaccionaría  clamaba  por  la  expedición  de  una  ley 
rigurosa  contra  los  conspiradores,  ya  innecesaria  porque  los  gefes  cruzados  aplicaban 
de  por  si  las  penas  que  querían;  por  su  parte  los  constitucionalistas  siguieron  fusilando 
á  sus  enemigos. 

Viniendo  la  experiencia  á  probar  la  imposibilidad  de  poner  en  práctica  las  preven- 
ciones del  Piad  de  Tacubaya,  entre  ellas  la  relativa  á  la  reunión  de  un  Congreso  que 
constituyera  á  la  República  adel  modo  más  adecuado  á  sus  necesidades,»  tuvo  el  Ga- 
binete de  Zuloaga  que  formar  el  Estatuto  Orgánico  que  debía  regir  al  país,  insuficiente 
para  satisfacer  las  urgentes  necesidades  y  remediar  los  apremiantes  males  que  veloz- 


Digitized  by 


Google 


LOB  OOBIBirálITBS  PX  MBZICO.  541 

mente  llevaban  al  país  á  su  ruina.  El  Estatuto  no  pudo  contentar  á  ninguno,  ni  garan- 
tizar el  orden  7  la  regularidad  en  los  procedimientos  del  gobierno,  porque  precisamente 
én  las  circunstancias  en  que  éste  se  hallaba  le  era  preciso  obrar  fuera  de  la  ley,  y  para  los 
liberales  era  innecesario  cuando  regia  una  Oonstitucion.  La  condición  de  los  reaodo- 
narioB  no  pedia  ser  peor,  aun  después  dé  la  victoria  de  Salamanca,  de  la  capitulación 
de  Parrodi  en  Guadalajara  y  la  posesión  de  Orizava;  en  todo  el  país  sus  numerosos 
contrarios  ganaban  terreno  sin  cesar,  luchaban  los  federalistas  con  la  seguridad  del 
que  cuenta  con  el  porvenir,  y  aun  en  los  Estfidos  donde  era  reconocida  la  adminis- 
tración de  Zuloaga  ocupaban  importantes  puntos  estratégicos,  y  por  su  superioridad 
numérica  tenian  condenadas  á  la  inacción  á  las  tropas  de  los  cruzados  que  se  veian 
forzadas  á  no  pasar  del  terreno  que  ocupaban.  Las  empresas  más  arduas  á  que  tenia 
que  dar  cima  la  reacción  eran:  poseer  á  Yeracruz  y  el  castillo  de  Perote;  conquistar  á 
Sonora  y  á  Chihuahua;  derrotar  las  fuerzas  de  Vidaurri;  arrojar  de  Ciudad-Victoria 
á  Garza,  á  Castro  de  Zacatecas,  á  Silvestre  Aranda  de  Aguascalientes,  de  Colima 
y  sus  cercanías  á  Degollado;  á  Huerta  y  Pueblita  de  Morelia;  á  los  Andrades  de  la 
Huasteca,  á  D.  Juan  Alvarez  del  Sur,  y  tenian  que  combatir  con  multitud  de  guer- 
rillas que  se  abrigaban  en  las  sierras  protegiéndolas  los  liberales  que  residían  en  los 
pueblos. 

Asi  los  triunfos  de  las  armas  reaccionarias  hablan  quedado  reducidos  á  hechos  aislados 
en  el  campo  de  batalla,  que  no  dejaban  tras  si  una  seguridad  de  paz,  ni  esperanza  de 
mejoría;  y  cuando  una  bandera  política  carece  de  estas  condiciones,  el  vencedor  tansolo 
ha  ensangrentado  el  terreno  que  ocupó.  Ya  en  Junio  (1858)  grandes  porciones  de  cons- 
titucionalístas  al  mando  de  Degollado  hostilizaban  á  Guadalajara,  otros  toman  á  Aguas- 
calientes,  á  Zamora;  batallones  enteros  se  insubordinaban  y  entregaban  á  excesos,  se- 
gún lo  hizo  el  de  Rifleros  en  la  noche  del  11  de  ese  mes  en  Jalapa,  suceso  quo  dio  origen 
á  sangrientas  ejecuciones.  Los  Consejos  de  gobierno  que  los  gobernadores  zuloaguistas 
fueron  nombrando,  no  llegaron  á  ser  más  que  una  de  tantas  piezas  imperfectas  de  la 
incompleta  y  desordenada  máquina  administrativa,  y  vinieron  á  aumentar  por  sus  con- 
diciones tardías  la  prontitud  y  la  urgencia  que  los  negocios  todos  exigían;  los  Consejos 
no  sirvieron  sino  para  recargar  los  presupuestos  ineficaces  para  sostener  á  los  solda- 
dos, pues  el  erario  se  formaba  del  producto  de  contribuciones  extraordinarias  ó  de 
préstamos  del  clero.  Las  partidas  de  guerrüleroa  se  disolvían  cuando  eran  perseguidas, 
se  volvían  á  reunir  cuando  sus  miembros  eran  citados  para  una  expedición  determinada, 
.  y  concluida  se  retiraban  éstos  de  nuevo  á  sus  hogares,  escondían  las  armas  y  aparecían 
como  ciudadanos  pacíficos  é  inofensivos;  y  como  las  autoridades  de  las  poblaciones  se 
veían  obligadas  á  callar  los  nombres  de  los  guerrilleros  y  aparentar  que  nada  sabian, 
por  el  fundado  temor  de  que  tendrían  mucho  que  sufrir,  no  era  posible  concluir  con  las 
guerrillas.  Pero  en  las  poblaciones  de  consideración  la  policía,  sintiendo  la  necesidad 
de  oprimir  á  alguien,  ejecutaba  continuas  prisiones,  asaltaba  las  casas  que  le  parecían 
sospechosas,  y  ahogaba  á  la  prensa  por  medio  de  la  ley-Lares.  Enagenábanse  las  vo- 
luntades los  reaccionarios,  á  causa  de  los  embargos  que  tenian  que  hacer  para  cobrar 
las  contribuciones  extraordinarias,  siendo  insuficientes  los  recursos  que  seguía  propor- 
cionando el  clero,  que  sentía  en  el  alma  gastar  los  capitales  que  precisamente  anhe- 
laba conservar.  Los  zuloaguistas  llegaron  á  enviar  fuerza  armada  para  hacer  efec- 
ti  iras  las  órdenes  de  embargo,  y  este  paso  acabó  de  determinar  el  rompimiento  de  las 
relaciones  con  el  ministro  norte-amerícanot  reprochables  violencias  también  fueron  co- 
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Bietidas  en  Sao  Luis  por  Miramon  contra  varios  ingleses;  por  todas  partee  aparecíui 
nuevas  conspiraciones  y  las  cárceles  se  llenaban  de  presos  políticos  en  Méxieo;  el  país  te 
hundía  en  la  anarquía  quedando  como  única  tabla  de  salvación, contra  tanto  desorden  el 
cumplimiento  del  Código  fundamental. 

£1  guerrillero  Carbnjalse  hacia  cada  vez  más  temible  y  la  reaodon  sufrió  con  la  moer- 
te  de  OsoUo  un  terrible  golpe,  suceso  que  llenó  de  contento  al  partido  oonstifcnciond. 
Los  sucesos  vinieron  tomando  un  sesgo  que  claramente  deeia  que  no  era  ya  onestioB 
política  sino  social  la  que  se  debatía,  /  queriendo  los  reaccionarios  baoer  un  esfoer- 
zo  celebraron  con  ayuda  del  clero  un  empréstito  de  un  millón  de  pesos  coa  coadimoaes 
onerosas  para  la  Nación.   La  ocupación  de  la  plaza  de  San  Luis  por  las  fuerzas  de  Za- 
ragoza, mientras  las  reaccionarias  hablan  ido  con  Miramon  á  socorrer  á  Guadakjan, 
fué  un  acontecimiento  trascendental  y  de  fatales  consecuencias  para  éstas  que  perdíeroa 
Una  importante  base  de  operaciones.    Atribuyéndose  á  los  ministros  la  dificultad  de 
vencer  á  los  constitucionales,  organizó  Zuloaga  un  nuevo  Ministerio,  Uaoió  á  Relaeionee 
al  Sr.  Joaquín  Castillo  y  Lanzas;  á  Gobernación  al  Sr.  Manuel  Fernandez  de  Jánregm; 
á  Justicia  al  Padre  D.  F.  Javier  Miranda;  á  Guerra  al  general  J.  M»  García,  á  JD.  Pe- 
dro Jorrin  á  Hacienda,  y  encargó  del  de  Fomento  á  D.  Miguel  Saldivar;  el  color  politice, 
las  tendencias  del  nuevo  Ministerio  comprendíanse  perfectamente,  con  solo  leer  entre 
sus  nombres  el  del  Padre  Miranda;  pertenecian  á  la  esencia  del  retroceso,  de  la  intele- 
rancia  y  del  fanatismo^  y  no  ofreeian  otro  programa  «que  usar  una  política  más  enérgi- 
ca, j»  Este  cambio  se  hacia  cuando  la  causa  de  la  legalidad  se  mostraba  imponente  y  ee  te- 
mía su  triunfo,  por  la  fó  y  la  constancia  de  los  que  la  defendian. 

Nadie  podía  desconocer  á  lo  que  México  se  exponía  sin  Constitución  y  sin  leyei, 
siendo  el  juguete  do  la  voluntad  de  algunos,  y  teniendo  que  llorar  las  familias  Is  pér- 
dida de  su  honor  ó  de  sus  intereses;  una  mirada  sobre  ios  campos  de  ruinas  y  de  inoeiL- 
dios,  sobre  los  lagos  de  sangre  en  los  pueblos  que  quisieron  oponer  la  ley  á  la  faerzt, 
bastaba  para  comprender  que  el  estado  que  guardaba  México  tendría  que  cambiar,  no  síes- 
do  posible  á  ninguna  sociedad  seguir  por  largo  tiempo  situación  tan  anormal  y  hamillaate. 
£1  nuevo  Gabinete  creyó  corregir  los  desmanes  creando  por  un  decreto  la  policía  ra* 
ral  costeada  por  los  propietari  os  que,  como  fácilmente  se  alcanza,  huyeron  de  tantos 
compromisos  que  la  ingerencia  en  ese  asunto  pudiera  traerles;  fué  dada  la  orden  de  qae 
se  recogieran  por  las  autoridades  todas  las  armas  de  munición,  y  apareció  una  ley  sobre 
conspiradores,  por  la  cual  eran  declarados  traidores  á  la  Patria  los  que  para  resietír  ó 
hacer  la  guerra  al  gobierno  solicitaran  de  cualquier  modo  el  auxilio  de  extranjeros  ¿ 
aceptaran  el  que  les  dieran;  consideraba  enemigos  de  la  administración  á  los  qao  ^^ 
sublevaran  contra  de  ella,  cualquiera  que  fuese  el  pretexto  que  tomaran,  y  á  las  auto- 
ridades ó  empleados  sustraidos  de  su  obediencia;  debian  ser  tratados  como  conspira- 
dores  los  que  facilitaran  armas  ó  cualquier  auxilio  á  los  constitocionalistas,  y  los  q«o 
de  palabra  ó  por  escrito  promovieran  sediciones,  arreglaran  pronunciamientos  ó  procu- 
raran desvirtuar  las  medidas  gubernativas;  auxiliaran  con  noticias  ó  de  otro  cualquier 
modo  á  los  sublevados,  y  los  que  de  palabra  ó  por  escrito  propagaran  noticias  falsas  O 
alarmantes  en  favor  de  la  sedición;  para  la  mayor  parte  de  los  casos  era  seSalada  Ift 
pena  de  muerte,  el  conñnamieoto  ó  la  expatriación,  y  se  sustanciaban  los  juicios  con 
procesos  muy  rápidos  que  no  podrían  durar  en  ningún  caso  más  de  ocho  dias,  admitién- 
dose pruebas  semiplenas,  y  sefialábanse  penas  para  las  autoridades  que  no  cumplw^*^ 
con  la  ley;  esta  fué  una  sentencia  de  muerba  para  la  sociedad,  y  trajo  á  la  adíik**'** 
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oioii  reftecioDftría  inmenso  cúmulo  de  males^  pues  por  cada  victima  que  sacrificaba  sa 
fbror  aparecían  miles  de  guerreros  para  vengarla. 

Imbuidas  en  sus  limitadas  ideas  y  no  pudiendo  concebir  uñ  más  alli  lasgpersonas  que 
rodeaban  á  Zuloaga,  creyeron  posible  sacrificar  4  la  Nación  en  aras  de  la  intolerancia 
y  de  los  intereses  de  partido,  y  únicamente  hicieron  el  bien  de  dará  los  sucesos  un  ca- 
rácter marcado,  cuyo  éxito  solo  se  detuvo  por  la  fortuna  que  acompañó  al  caudillo  Mi- 
ramón,  quien  desalojó  de  Guanfljuato  á  los  federalistas  á  poco  de  haberlo  ocupado  Aram- 
berri.  Los  Estados  se  hallaban  en  pleno  levantamiento  contra  la  reacción,  siendo  el  de 
Puebla  el  que  más  sufría,  y  en  su  capital  fué  descubierta  una  conspiración  que  iba  á  es- 
tallar acaudillada  por  el  cabecilla  Baftuelos.  De  todos  sospechaba  la  policía  secreta  y 
segttia  los  pasos  á  los  que  no  eran  reaccionarios:  para  ser  preso  bastaba  el  indicio  más 
pequefio,  hasta  llevar  dinero  en  el  bolsillo.  No  era  halagüeño  tampoco  el  aspecto  de 
las  poblaciones  donde  dominaban  los  constituoionalistas:  en  muchas  les  era  imposible  á 
los  gefes  cumplir  sus  deseos  de  que  no  cometieran  desmanes  los  que  peleaban  por  res- 
tablecer la  ley  y  la  moralidad,  habiendo  necesitado  Zaazua,  en  San  Luis,  expedir  un 
decreto  condenando  á  muerte  á  todo  reo  que  cometiera  un  atentado  contra  la  propie- 
dad^ y  también  disgustaban  á  los  pueblos  con  los  préstamos,  indispensables  para  soste- 
ner las  tropas;  sin  embargo,  el  partido  emanado  del  Plan  de  Tacubaya  no  poseia  más 
que  el  terreno  que  pisaban  los  soldados  que  lo  sostenian;  los  caminos  estaban  intercep- 
tados, y  en  los  puntos  donde  parecía  fácil  la  defensa  reuníanse  los  libres  y  formaban  el 
apoyo  de  las  columnas  móviles.  Alganospiberales  trataron  de  que  concluyera  la  guerra 
civil  por  medio  de  una  transacción  y  la  propusieron  á  D.  Santos  Degollado,  creyendo 
posible  que  se  avinieran  dos  partidos  esencialmente  opuestos,  y  que  cada  dia  se  aleja- 
ban más,  mediando  un  mar  de  sangre  y  de  venganzas;  los  encuentros  se  multíplieaban 
y  en  ellos  siempre  se  recnidecian  los  odios. 

Insistía  la  prensa  reaccionaria  en  que  era  necesario  hacer  efectivo  el  bloqueo  de  Ve- 
racruz  para  dar  una  solución  definitiva  á  la  política,  y  que  para  ello  podrían  comprarse 
buques  en  la  Habana.  A  más  de  las  bayonetas  usó  el  partido  conservador  de  otras  ar- 
mas, iutroduciendo  la  división  y  la  envidia  entre  los  constitucionalistas:  aseguraba  á 
cada  paso  que  Vidaurri  preparaba  todo  para  ser  Presidente  de  la  República,  que  vanos 
caudillos  liberales  despreciaban  al  gobierno  de  Yeracruz  por  la  inacción  en  que  había 
entrado,  cuando  precisamente  la  reacción  sentía  la  actividad  y  la  perseverancia  que  mos- 
trara el  partido  liberal,  cuyos  agentes,  ya  repartían  dinero  en  las  poblaciones  populosas 
á  los  que  querían  engrosar  las  filas  de  los  suyos,  ya  esparcían  impresos  ó  hacían  demos- 
traciones para  sostener  la  alarma;  fuera  de  México  cruzaban  el  país  en  todas  direcciones, 
fundían  las  campanas  para  hacer  cañones  y  usaban,  en  justa  represalia,  el  oro  y  plata 
de  los  templos  para  costear  loa  gastos  de  la  guerra,  y  en  Julio  (1858)  eran  sacados  de 
San  Luis  por  Vidaurri  considerables  recursos  para  organizar  las  fuerzas;  pero  las  arbi- 
trariedades cometidas  por  este  gefe  y  otros,  cuyas  pretensiones  eran  exajeradas,  alar- 
maron al  Presidente  Juárez  y  trajeron  el  desconcierto  y  la  anarqujia  que  hicieron  revi- 
vir las  esperanzas  de  los  reaccionarios.  Los  gobernadores  liberales  legislaban  sobre  asun- 
tos de  ínteres  general  y  el  de  Chihuahua,  con  la  legislatura,  llegó  á  conceder  á  una 
compañía  prívilegio  exclusivo  para  construir  un  camino  de  fierro  interoceánico  bajo  las 
bases  se&aladas  en  el  decreto. 

La  carencia  de  recursos  y  el  desótden  que  entre  los  reaccionarios  guardaban  los  asun- 
tos haoendarios^  eran  los  peores  enemigos  parala  subsistencia  de  la  causa  del  retroceso: 
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había  fondos  especiales  para  los  diversos  ramos  y  apoyándose  en  esia  confafiion  los  es- 
peculadores percibian  dos,  tres  y  aun  cuatro  dotaciones;  con  los  permisos  especiales 
protegía  Zuloaga  al  gobierno  liberal,  y  por  esto,  habiendo  concluido  el  plazo  dado  para 
la  internación  de  los  efectos  que  se  encontraban  en  Veracruz,  declaró  el  general  Echea- 
gnray  haber  cesado  las  comunicaciones  con  el  puerto  desde  el  30  de  Agosto.   El  gobier- 
no  de  Veracruz  procuraba  captarse  la  benevolencia  de  los  Estados-Unidos  y  ser  reco- 
nocido por  ellos,  logró  que  pidiera  sus  pasaportes  el  ministro  Forsy  th,  y  se  preparaba 
por  el  presidente  Buchanan  la  política,  de  manera  que  no  apareciera  protegiendo  direc- 
tamente al  partido  liberal  por  el  que  estaban  sus  simpatías.  La  multitud  de  combatíea- 
tes  que  por  todas  partes  brotaban,  hizo  temer  á  los  reaccionarios  monos  obcecados  que 
fuera  imposible  el  triunfo  de  sus  Ideas,  y  trataroncon  algunos  liberales  que  estaban  por 
una  transacción,  para  que  se  restableciera  la  Constitución  de  1824;  á  ello  se  opusieran 
los  que  veían  que  á  este  Código  ya  le  habia  pasado  su  época  y  que  el  únioo  legal  era 
el  de  1857,  conociendo  que  era  muy  tarde  para  retroceder  y  esterilizar  la  sangre  der- 
ramada y  los  triunfos  adquiridos.   En  los  periódicos  de  Monterey,  Zacatecas,  8.  Luis, 
Aguascalientes  y  Veracruz,  aparecian  diariamente  producciones  que  despertaban  á  ios 
pueblos  del  letargo  en  que  estuvieron  sumergidos,  predicaban  la  libertad  religiosa  y 
política  haciendo  por  sí  solos  más  de  lo  que  se  atribuyó  á  las  armas.    Pero  había  ma- 
cho que  temer  aún  de  la  decisión  y  energía  de  los  reaccionarios  y  de  los  recursos  y  la 
fuerza  moral  que  les  daba  el  clero.   Concentradas  en  S.  Miguel  de  Allende  las  fuerzas 
de  Miramon,  llevando  la  vanguardia  el  gefe  Mejla,  marcharon  sobre  S.  Luis  y  entraron 
á  esa  ciudad  á  mediados  de  Setiembre. 

Las  conspiraciones  hechas  por  los  liberales  no  cesaban  y  una  de  ellas  fué  descubieita 
en  la  capital  el  15  de  Setiembre;  estas  pruebas  y  otras  que  significaban  estar  vigoroso 
el  espíritu  de  libertad,  determinaron  al  gobierno  de  Veracruz  á  desechar  las  propo- 
siciones que  le  hacian  agentes  particulares  de  los  Estados-Unidos  sobre  prestarle  pro- 
tección^ mientras  que  el  bando  contrario  no  se  acojiera  &  bandera  extraña,  pues  ya  Be 
daba  como  un  hecho  cierto  la  intervención  de  Inglaterra,  Francia  y  España  en  nuestros 
asuntos.    Las  grandes  masas  de  constitucionalistas  que  sin  cesar  se  levantabaní  entre 
las  cuales  era  mayor  la  capitaneada  por  el  gefe  Antonio  Carbajal,  y  los  actos  de  cruel- 
dad que  algunas  de  esas  fuerzas  cometían,  dieron  apoyo  á  la  determinación  del  gobier- 
no de  Zuloaga  para  aplicar  á  los  aprehendidos,  las  penas  como  á  reos  de  delitos  comu- 
nes sin  concederles  carácter  político  alguno,  y  además  del  cargo  que  á  todos  los  gefes 
liberales  se  les  formulaba  como  perturbadores  de  la  paz  pública,  se  les  hacian  otros  por 
los  robos,  asesinatos  é  incendios  cometidos  por  las  fuerzas  que  acaudillaran  y  se  decían) 
que  para,  la  reparación  de  los  daños  la  responsabilidad  pecuniaria  era  ún  solidum.»  ^ 
tas  disposiciones  en  nada  influyeron  para  contener  el  aumento  de  las  fuerzas  constitucio- 
nalistas, que  continuaron  sufriendo  derrotas,  siendo  de  más  importancia  el  triunfo  obte- 
nido por  Miramon  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Ahualulco,  cuyo  suceso  fué  ce- 
lebrado en  México  de  mil  maneras:    Zuloaga  decretó  una  cruz  y  un  escudo  de  honor 
para  los  que  estuvieron  en  la  batalla  y  una  espada  para  Miramon.    El  placer  que  tal 
acontecimiento  causó  fué  disminuido  por  el  revés  que  sufrieran  en  Jalisco  las  foeraas 
del  general  Casanova,  en  el  desñladero  llamado  «Cuevitas,»  salvándose  casualmente  ese 
gefe.    La  derrota  de  Ahualulco.  fué  de  tal  carácter,  que  detuvo  por  dos  aBos  la  oaida 
de  la  reacción  que  no  encontraba  otro  punto  de  seria  resistencia  qyae  Yeraorn^i  BOPr^ 
el  cual  dirigió  todos  los  esfuerzos  y  los  elementos  ooxi  que  contaba* 
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Sin  embargo,  en  esa  época  en  que  los  conserTadores  estaban  en  mayor  pnjanza,  en 
Octubre  de  1858,  vióse  que  la  capital  era  ataoada  por  tres  mil  constituoíonalistas  pro- 
cedentes de  .MoreUa,  cuya  marcha  no  supo  Zuloaga  hasta  que  estaban  ya  á  las  puer- 
tas de  México;  venian  mandados  por  el  general  Lio.  Blanco,  quien  ocupó  el  cerro  de 
Ohapultepec,  atacó  á  la  garita  de  la  Tlaxpana,  defendida  por  los  alumnos  del  Cole- 
gio Militar  y  se  retiró  ante  el  empuje  que  con  algunas  fuerzas  hicieron  los  gefes  Pérez 
Gómez  y  Pina;  también  fueron  desalojados  los  liberales  de  los  puntos  de  San  Pedro  y 
San  Pat>lo  y  la  Merced,  donde  se  habian  hecho  fuertes  bajo  el  mando  del  general  D 
José  J.  Alvarez:  venian  confiados  en  que  dentro  de  la  capital  habria  un  movimiento  re* 
voluoionario;  pero  notando  que  no  se  efectuaba,  se  retiraron  por  el  rumbo  de  los  Reme- 
dios, en  secciones,  llevándose  muchas  de  las  barras  de  plata  que  habian  sacado  de  Me- 
relia,  y  dejaron  otras  guardadas  en  la  casa  del  Sr.  Perry.  En  compafiia  de  los  que  se 
retiraban  partió  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  que  residía  en  Tacubaya.  La  capi- 
tal era  el  foco  donde  se  agitaban  todos  los  que  habian  sido  expulsados  de  los  Departa- 
mentos, cobrando  aliento  los  partidarios  de  la  ley  por  haber  caido  Guadalajara  en  poder 
de  D.  Santos  Degollado,  casi  á  fines  de  Octubre,  después  de  mantener  un  largo  sitio  en 
que  las  minas  destruyeron  gran  parte  de  la  ciudad;  en  esa  vez  fué  ahorcado  del  balcón 
principal  del  obispado,  el  coronel  Piélago  y  en  otro  de  una  casa  particular  el  gefe  de 
polioia  Monayo,  y  Blanearte  fué  matado  por  el  gefe  Rojas;  también  los  liberales  derro- 
taban á  Vicario  por  el  Sur  de  México,  el  temible  guerrillero  Oarbajal  tomaba  á  Pachu- 
oa  y  en  los  últimos  meses  del  afio  no  tenia  más  esperanza  el  partido  reaccionario  que 
la  fundada  en  Miramon  cuya  energía,  actividad  y  constancia  eran  admiradas  aun  por 
los  mismos  contrarios,  y  en  el  auxilio  del  coronel  Robles  que  logró  penetrar  á  la  Repú- 
blica desembarcando  cerca  de  la  Antigua,  y  tomó  parte  desde  luego  en  el  sitio  de  Perote, 
euya  rendioion  determinó.  Las  penalidades  de  los  sitiadores  de  Pérote  fueron  grandes, 
á  causa  de  los  temporales  de  Setiembre  y  de  la  inclemencia  con  que  bate  el  recio  viento 
la  llanura  donde  está  situada  la  fortaleza. , 

No  obstante  que  el  partida  reaccionario  aseguraba  por  la  milésima  vez  que  la  reli- 
gión, la  patria  y  la  sociedad  estaban  amenazadas  de  muerte,  era  considerable  el  aumento 
que  tuvieron  las  fuerzas  liberales,  y  la  revolución  probó  que  tenia  suficientes  elementos 
de  vida  y  reproducción,  reponiéndose  violentamente  de  los  golpes  que  recibía,  tan  no- 
tables como  el  de  Ahualulco.  El  gefe  Márquez  que  habia  tomado  á  Zacatecas,  tuvo 
que  abandonarla  y  se  dirigió  á  Guadalajara  que  evacuó  Degollado,  saliendo  las  fuer- 
zas liberales  en  distintos  rumbos:  no  se  sostuvieron  porque  carecian  de  capsules  y  par- 
que necesario,  sin  embargo  de  lo  cual  defendieron  el  puente  de  Telolotan;  y  como  la 
guerra  civil  pareció  un  juego  de  equilibrio,  por  esos  dias  tomaron  la  fortaleza  de  Perote 
las  fuerzas  de  Echeagaray.  Se  mostraba  «contenta  la  administración  de  Zuloaga  esperan- 
do que  Yeracruz  caería  en  poder  de  las  tropas  españolas  que  ya  invadían  á  México  di- 
rigiéndose primero  á  Tampíco;  y  como  el  gobierno  español  se  presentaba  propició  á 
Zuloaga,  consideraron  fácil  los  reaccionarios  terminar  las  dificultades  suscitadas  con  Es- 
paña, luego  que  el  partido  constituoionalista  hubiera  perdido  los  puertos  del  Gh>lfo,  cre- 
ciendo las  esperanzas  por  haberse  presentado  en  las  aguas  de  Yeraoruz  algunos  buques 
franceses  de  guerra.  Los  ministros  francés  é  ingles^  Gabriac  y  Otway,  tenían  frecuen- 
tes entrevistas  con  Zuloaga,  y  España  se  declaró  decidida  protectora  de  la  reacción, 
dirigiendo  frecuentemente  notas  á  los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra  con  objeto  de 
llevar  la  intervención  sobre  México.  Según  el  gozo  délos  reaccionarios,  parecía  seguro 
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q^e  se  unirían  sus  esfiierzos  á  los  de  las  esotiadras  extranjems  pa¡ra  elMequM  d#  los 
puertos^  pnes  el  ocDiarío  Oñoial»  declaró  que  los  baques  que  apareeiau  en  hui  aguas  dé 
Veracruz  y  Tampico  no  tenían  miras  hostiles  héeia  k  B^^Mica,  «sino  há^ia  los  van- 
dalos  que  atentaron  contra  los  intereses  de  nacionales  y  extranjeros  esiafoleclios  entré 
nosotros,»  «y  cuando  ora  reconocido  por  nacionales  y  extranjeros  que  la  revolumon 
llamada  eonstitucionalista,  no  era  política  sino  social.]»  La  prensa  liberarla  al  contcarío, 
invitaba  á  los  militares  á  que  no  llevaran  las  armas  contra  Varacru»  euando  se  haHaba 
amenazado  por  boques  extranjeros,  y  propuso  que  ante  el  peligróle  perder  la  uacioiía* 
lidad  se  abandonaran  los-rencillas  de  partido,  aplazando  para  después  la  manera  de  ge» 
bernarnos;  pero  muy  lejos  de  que  se  apaciguaran  los  odios  y  se  cimentara  la  unión, 
insultaba  la  prensa  reaccionaria  á  sus  contrarios  de  cuantas  maneras  podia  y  tambiau 
las  fuerzas  liberales  del  interior  exasperaban  á  sus  enemigos.  Por  eso  la  guerra  que 
ambos  partidos  siguieron  haciéndose  fué  sangrienta  y  de  represalias,  al  grado  de  no 
poderse  en  ninguna  parte  hablar  de  política  en  sentido  contrario  á  las  opinionea  da  las 
tropas  que  dominaban,  si  no  era  entre  íntimos  amigos. 

No  solamente  se  presentaron  frente  á  Veracruz  escuadras  europeas,  sino  también  los 
Estados-Unidos  enriaron  una  para  reclamar  los  perjuicios  que  ciudadanos  norte-ameri' 
canos  hablan  sufrido  y  tratar  del  arreglado  otros  asuntos  pendientes;  pero  habienAne» 
centrado  por  parte  de  las  autoridades  de  Veracruz  buéna  disposición  para  satts&oer  809 
quejas,  fué  fácil  un  avenimiento,  porque  los  norte-americanos,  conforme  á  la  doctrina 
de  Monroe,  veian  con  malos  ojos  que  hubiera  escuadras  europeas  en  las  aguas  de  Méxi- 
co. Todos  estos  sucesos  no  pudieron  ser  apreciados  en  su  verdadero  valor  por  lo  mu- 
cho que  preocupaban  los  ánimos  las  operaciones  militares  en^  el  interior.  I>omiaando 
en  el  partido  conservador  los  clérigos  y  los  españoles,  era  por  consigoieuté  afecto  á  los 
gobiernos  europeos,  así  como  el  liberal,  amante  de  las  ideas  modernas,  volvía  sus  ojos 
hacia  los  Estados-Unidos.  Creyendo  el  gobierno  de  Zuloi^  op<»'tana  la  ocasioii  para 
tomar  á  Veracruz,  arreglaba  todo  lo  relativo  á  fines  de  1958,  después  de  una  victoria  que 
Miramon  obtuvo  en  Atenquique;  pero  el  gobierno  constitucional  no  desoan&aba  en  prepa- 
rarse |>ara  resistir,  y  pidió  &  los  gobernadores  de  los  Sitados  le  auxiliaran  estableoiettda 
una  nueva  contribución  para  satisfacer  las  exigencias  de  Chibriac,  que  pedia  el  importe  de 
los  dividendos  vencidos  y  garantizados  por  la  aduana  de  Veracruc.  El  gobierno  Kberal 
esperó  que  con  los  subsidios  de  los  pueblos  tendrían  mejor  resultado  los  esfuerzos  que 
se  hicieran  para  conseguir  la  paz,  y  que  no  habria  necesidad  de  apelar  á  la  protección  de 
los  Estados -Unidos.  Entretanto  la  industría  y  la  riqueza  pública  consumianse  en  Ja 
guerra  fratricida,  sostenida  no  por  los  que  temían  que  la  sociedad  perdierakis  ideas  mo- 
rales y  se  hundiera  en  la  disolución,  sino  por  los  que  á  todo  trance  querian  censeryar 
los  abusos  y  privilegios,  costando  esa  pretensión  porción  de  vidas  «iás  necesarias  en  un 
país  tan  poco  poblado;  confundíase  la  religión  con  los  bfélies  materiales,  y  el  ói^en  con 
el  despotismo;  la  tranquilidad  habia  huido  del  hogar  doméstico,  con  la  pérdida  de  las 
esperanzas  de  mejora  y  adelanto  que  solameute  puede  procurar  la  paz.  Umt  lucha  que 
pareció  conduirse  á  los  primeros  vaivenes,  vivió  con  el  poderoso  auxilio  del  elero,  no 
debe  negarse,  y  pasó  por  diversas  crisis;  pero  4a  humanidad  y  la  civUineíoa  hadan 
grandes  esfuerzos  para  recobrar  sus  prerogatrvas,  y  ni  fin  lograron  que  suottmUora  ht 
reacción  demostrando  que  el  derecho  no  habia  muerte. 

La  misma  falta  de  una  ley  fundamental  sirvió  para  destruir  la  administración  que 
marchaba  sin  buscarla;  riño  á  probar  esa  fSHa  el  nuevo  escándalo  que  8ni|;ió  ooB 
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el  pr«Mnoiaiiiiaiikr«qm  m  el  p«ieUo  d^  Ayotla  pro0ioyi<3l  el  i^Qoeral  Eoheagaray^  el  20 
de  Bieíembre,  poc  medio  del  plai%  en  que  pedia  }a  reunión  de  uu  Congreso  que  forma* 
ra.  la  Ckaistítu<^oQ  con  arreglo  á  las  necesidades  del  paie,  cuyo  Código  quedaría  suje- 
to á  la  aprobaQÍO0  de  los  DepartamentoSi  y  mientras  tanto  ejercería  el  Poder  Ejecuti- 
vo el  miaqio  £c^^agaray.  Al  a^ber  Zalos|^  eata  inesperada  revolución  dispuso  que 
i  Ia  eepítal  fuera  puesta  en  estado  d^  sitio  y  que  se  defendiera;  dio  de  baja  al  general 

I  suUeTadOi  y  deplari^oonepirader  á  todo  el  que  tuviera  relaciones  con  el  enemigo;  esta- 

í  bleoió  loe  pasi^portes,  prohibí^  las  reuniones  de  paisanos,  el  toque  de  campanas^  la  venta 

I  de  bebidas  emltfiaganjtes^  e^Salaedo  la^manera  de  vender  el  pulque,  y  redujo  nueva- 

i  meete  á  prisión  al  Sr.  D.  Manuel  Doblado;  dio  un  Manifiesto  reprobando  la  conducta 

I  de  Eeheagaray.    Tod;^  las  precauciones  tomadas  por  Zuloaga  quedaron  sin  valor^ 

I  porque  alas  ocho  de  la  mafiana  del  2S  anunoid  el  toque  de  diana  en  San  Agustín,  que 

I  se  babia  sublevedeel  bataUon  de  infantería  que  mandaba  el  teniente  coronel  D.  Manuel 

I  Qual,  aunque  no  en  consonancia  con  el  Plan  de  Ayotla,  sino  de  acuerdo  con  el  general 

I  Robles:  era  desconocido  el  gobierno  establecido  por  el  Plan  de  Tacubaya  y  se  daba  á  los 

I  generales  Robles  y  Eebeagaray  la  facultad  de  designar,  de  acuerdo  con  la  autoridad 

I  pplittott,  tres  representantes  que  nombrarían  una  junta  de  personas  notables  de  los  De- 

I  partamenios  y  residente  en  la  capital,  con  la  misión  de  eligir  Presidente  interino  y 

i  ^r  las  príncipales  bases  del  gobierno,  en  tanto  que  pudiera  ser  expedida  la  Constitu- 

I  cien.    Fué  reconocido  gefe  del  movimiento  en  la  capital  el  general  Robles  Pezuela,  y 

I  secundado  el  Plan  por  algunas  de  las  fuerzas  que  aquí  residían. 

I  SI  gefe-Ztileaga  ofreció  á  los  sublevad<»9  que  dcjjaria  el  gobierno  ei  de  su  persona  se 

,  trataba,  pero  que  d^  ninguna  manera  abandonarla  el  puesto  si  se  quería  contrariar  los 

príndií^  polkipes  de  su  adminiatracion.  A  oonaecuencia  de  esta  espUcacion  y  habién- 
I  dase  adheñdo  al  Plan  de  Robles  las  fuerzas  de  la  Cindadela  al  mando  del  general  Ovan- 

I  do  y  defeccionado  otras  tropas  con  que  contaba  Zuloag^i,  pasó  á  Palacio  el  general  Ro- 

I  bles  y  quiso  Zuloaga  que  se  esperara  la  llegada  del  general  Miramon  para  nombrar  al 

I  nuevo  Presidente,  y  que  mientras  tanto  se  Je  permitiera  designar  tres  individuos  que 

.  se  encargarían  de  eonservar  el  orden  y  la  tranquilidad;  pero  no  estando  conformea  los 

j  gefes  pronunciados  con  dicha  proposición,  quedó  celebrado  un  convenio  según  el  cual 

se  retiró  el  Presidente  á  las  once  de  la  noche  del  23  y  fué  á  la  casa  del  ministro  ingles 
con  eu  familia,  y  en  la  mañana  4el  siguiente  dia,  24,  ocupó  el  Palacio  el  general  Ro* 
I  bles  Pesoeta,  sin  que  se  extrañara  en  el  oaimbio  otra  cosa  que  la  falta  de  actividad  que 

I  Intsta  entóneos  habian  seguido  todos  los  negocios.    El  convenio  fué  arreglado  en  la 

casa  del  Lie.  D.  José  María  Godoy,  donde  se  reunieron  los  generales  Rosas  Landa 
y  Gamboa  y  el  Lic«  D.  Sabino  Flores,  comisionados  por  Robles  Pezuela,  y  loa  de  la 
misma  graduación  Parra  y  Cosió  en  unión  del  Lie.  Tavera,  por  parte  de  Zuloaga.  Los 
nuevos  revolucionarios  creyeron  que  con  el  alejamiento  de  Zuloaga  se  lograría  un  ave- 
nimiento  con  el  gobierno  de  Yeracruz  y  la  pacificación  del  paí^,  considerando  que  ni 
el  partido  extremo  conservador  ni  el  constitucional  tenían  la  fuerza  suficiente  para  con- 
seguirla; ellos  se  creyeron  suficientes  para  inspirar  confianza  á  las  clases  acomodadas  y 
á  las  industriosas  y  pensaban  establecer  un  gobierno  que  contara  con  la  buena  fé  de  to- 
dos los  partidos  y  con  el  apoyo  de  la  opinión  pública,  sirviéndoles  el  fracaso  tan  completo 
que  tuvo  el  Piando  Ayotla,  al  grado  de  quedar  prisionero  en  Puebla  el  gefe  Echeaga 
ray,  que  ya  pasaba  por  sospechoso  entre  los  conservadores  que  le  atribuían  intenciones 
de  unirse  á  los  constitncionalístas;  aunque  á. poco  fué  puesto  en  libertad. 
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No  estando  de  acuerdo-Ios  conservadores,  á  cuya  oabeza  estaba  Miramon,  ni  los  eons- 
titucionalistas,  con  el  proyecto  dé  una  fusión,  desconoeió  Miramon  lo  que  habia  pasado 
en  la  capital  y  colocó  otra  vez  á  Zuloaga  en  la  Presidencia,  antes  de  que  trascurriera 
un  mes  de  haberla  dejado.  Desde  que  se  supo  que  Miramon  iba  á  restablecerlo,  la  casa 
de  Zuloaga  no  dejó  de  estar  llena  de  pretendientes;  alli  se  redactaban  circulares  y  aun 
se  despachaban  pequeños  negocios  de  sus  adictos,  en  tanto  que  Robles  tentaba  atraer  á 
los  constitucionalistas  á  un  lazo;  Zuloaga  opinaba  porque  Miramon  fuera  Presidente, 
pues  le  agradecía  mucho  que  no  lo  quitara  del  Poder.  En  tanto  que  tenían  lugar  las 
efusiones  de  gratitud,  crecían  el  desorden  y  la  anarquía  entre  los  reaccionarios,  y  tenian 
lagar  arreglos  por  medio  de  los  cuales  Juárez  iba  á  pagar  las  reclamaciones  francesas 
é  inglesas;  por  eso  aumentaron  las  esperanzas  de  los  constitucionalistas  que  á  la  voz 
de. ¡adelante!  expedida  en  Veracruz,  se  movieron  con  vigoroso  impulso.  Restablecido 
Zuloaga  en  el  Poder  por  un  decreto  de  Miramon,  poco  habia  de  durar  en  el  empleo 
quien  se  apoyaba  en  tan  frágil  base;  el  decreto  relativo  fué  publicado  por  bando  na- 
cional, saludándolo  los  cañonazos  y  repiques  á  vuelo,  y  al  acto  de  caridad  de  levantar 
al  caido  concurrieron  en  el  salón  de  embajadores  las  autoridades  y  corporaciones,  ro- 
deando los  ministros  al  resucitado  Presidente,  quien  contestó  al  discurso  de  Miramon 
dando  á  éste  toda  la  gloria  y  la  grandeza  que  aquel  acto  reflejaría  en  la  Historia,  y 
contestó  á  otros  discursos  consolándose  de  que  las  cosas  hubieran  sido  arregladas  por 
la  Providencia  de  la  manera  que  pasaban;  con  todo  esto  quedó  muy  satisfecha  la  «parte 
sana^  de  la  sociedad. 

£1  restablecido  Presidente  dispuso  que  la  falta  temporal  de  su  persona  fuera  cubier- 
ta por  el  que  presidia  en  la  Suprema  Corte;  que  la  renuncia  seria  tomada  en  conside- 
ración por  el  Consejo,  y  en  caso  de  vacante  las  juntas  departamentales  nombrarían  al 
Presidente.  Al  restablecerse  el  gobierno  de  Zuloaga,  dimitió  el  Ministerio,  pero  el  Pre- 
sidente no  admitió  las  renuncias;  fueron  declarados  nulos  todos  los  actos  ejercidos  por 
Robles  en  asuntos  de  guerra,  y  aun  el  mismo  Zuloaga  dimitió  y  después  retiró  su  re- 
nuncia por  medio  del  Ministerio,  y  dio  un  decreto  declarando  ser  prerogativa  suya  nom- 
brar el  Presidente  sustituto,  para  cuyo  puesto  designó  á  Miramon,  decreto  que  también 
fué  publicado  por  bando  nacional  y  Zuloaga  fué  el  primero  en  gritar  jviva  el  Presiden- 
te!  entregó  el  gobierno  el  2  de  Febrero,  (1859)  reservándose  problamente  el 

Poder  que  tenia  en  sus  manos  y  de  cuyo  ejercicio  daba  pruebas.  Como  de  cuando  en 
cuando  sentía  deseos  de  volver  á  ocupar  la  Presidencia,  Miramon  le  llevó  al  interior  á 
su  lado  y  de  alÜ  se  le  fugó.  Permaneció  Zuloaga  retirado  y  oculto  hasta  principios  de 
1861  en  que  apareció  con  el  carácter  de  Presidente  que  él  mismo  se  daba,  y  en  ese  afio 
y  part^  del  siguiente  sostuvo  una  ruda  campaHa,  hasta  que  marchó  al  extranjero  regre- 
sando á  México  en  Agosto  de  1864;  pero  ya  no  volvió  á  tener  ingerencia  en  la  politica. 
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IrBPBOBAix)  por  liberales  y  conservadores  el  pronunciamiento  acsiudillado  por  el 
general  Echeagaray,  pues  loa  unos  querian  tan  solo  la  Constitución  57  y  los  otros  veian 
destruida  la  unión  de  que  tanto  necesitaba  su  partido,  buscóse  una  manera  de  aprove- 
cbar  las  circunstancias,  y  el  general  Robles  proyectó  aparecer  como  uniéndose  á  los  ene- 
migos de  Zuloaga  para  atraer  á  un  avenimiento  al  gobierno  de  Veracruz  que  no  cayó  en 
tan  visible  lazo.  Verificóse  la  comedia  de  un  convenio  entre  los  comisionados  por  parte 
del  general  en  gefe  de  las  fuerzas  pronunciadas,  Robles  Pezaela,  y  otros  por  la  de  Zuloa- 
ga, quedando  á  las  órdenes  del  general  en  gefe  como  Depositario  del  Poder  Público,  las 
tropas  subordinadas  á  la  administración  que  acababa.   Robles  Pezuela  nació  en  Guana- 
juato,  y  estudió  para  poseer  una  profesión  científica;  en  1842  era  capitán  de  Ingenieros 
y  profesor  en  el  Colegio  Militar;  á  los  dos  años  fué  graduado  teniente  coronel  y  con  el 
mismo  grado  de  Ingenieros  en  1846.  Disgustado  con  la  política  seguida  en  1853  obtu- 
vo su  licencia  absoluta,  y  volvió  al  servicio  en  1858  con  el  empleo  de  coronel  de  Inge- 
nieros; en  el  mismo  año  logró  el  grado  de  general  y  lo  fué  efectivo  en  1859.  Sirvió  en 
la  plaza  de  Veracruz  como  comandante  de  Ingenieros  durante  el  bloqueo  que  le  pusie- 
ron los  norte-americanos  en  1846,  y  en  el  siguiente  año  en  el  sitio  y  bombardeo;  en 
premio  de  su  buen  comportamiento  le  fué  concedida  una  medalla  de  honor  y  el  Congreso 
del  Eatado  le  dio  el  título  de  ciudadano  veracruzano.  Con  el  mismo  carácter  de  coman- 
dante de  Ingenieros  estuvo  en  Cerro-Gordo  y  dispuso  la  fortificación;  se  halló  en  el  cerro 
del  Telégrafo  el  dia  que  fueron  rechazados  los  invasores  y  allí  permaneció  hasta  la  der- 
rota de  las  fuerzas  mexicanas;  unido  al  teniente  coronel  Cano,  y  con  una  batería,  acom- 
pañó á  los  que  hicieron  los  últimos  esfuerzos.  Más  adelante  estuvo  en  el  Peñón,  en  San 
Antonio  Abad  y  garita  de  la  Candelaria,  puntos  que  fortificó  al  ser  amagados  por  los  nor- 
te-americanos en  Agosto  de  1847  y  se  halló  en  los  dias  11, 12  y  13  de  Setiembre  á  las 
inmediatas  órdenes  de  Santa-Annaen  Chapultepec,  después  de  haber  dejado  en  completo 
estado  de  defensa  la  línea  del  Peñol  Viejo,  lo  mismo  que  la  de  Tepito  á  San  Lázaro. 

Evacuada  la  capital  pasó  con  el  ejército  á  Querétaro  y  más  tarde  á  Guanajuato,  don- 
de en  calidad  de  comandante  de  Ingenieros  ayudó  al  general  Bustamante  á  destruir  las 
fuerzas  de  Paredes,  y  ocupado  Guanajuato  hizo  la  campaña  de  Sierra-Gorda.  Siendo 
ministro  de  la  Guerra  en  Junio  de  1852^  marchó  ala  frontera  del  Norte  amenazada  por 
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las  fuerzas  de  Carbajal  y  la  reoorrl4  d^e  la  Baoa  del  Río  hasta  Mier.  Operó  sobre 
Guadalajara  en  Enero  de  1853  y  quedó  con  sus  fuerzas  hasta  la  elecoion  de  Presidente. 
Obligado  en  cate  ano  á  salir  del  país  viajó  por  los  Estados-Unidos  é  Inglaterra,  Franoia, 
Bélgica,  Alemania,  Italia,  Grecia  y  Turquía,  visitando  las  principales  fortalezas  y  os- 
tablecimientos  cientiñcos  y  militares,  y  presenció  en  parte  la  guerra  de  Oriente.  Al 
regresar  á  México  desembarcó  por  la  Antigua  en  Setiembre  de  .1858;  desde  iue^  se 
presentó  al  general  Echeagaray  y  le  aconsejó  la  formación  de  una  zanja  muy  aneh«  al- 
rededor del  castillo  de  Perote  para  incomunicarlo  completamente  y  en  consecuencia  su- 
cumbió la  plaza;  después  pasó  á  México  y  proclamó  la  fusión  de  los  partidos^ 

Al  ascender  Robles  al  Poder  dictó  varias  disposiciones  en  el  ramo  de  guerra,  y 
mientras  por  una  parte  solicitaba  recursos  deldero,  de  todo  ppnto  indispensables  para 
la  subsistencia  de  las  tropas,  por  otra  enviaba  comisionados  á  Gutiérrez  Zftmorayá 
los  demás  gafes  constitucionalistas  invitánilolos  &  secundar  el  Flai»;  dúeiputo  %«e  las 
tropas  reaccionarias  permanecieran  á  la  defensiva  y*expidió  varias  proclamas.  Los  De- 
partamentos de  México  y  Guanajuato  secundaron  el  ccPIan  modificado»  y  aun  ll«gdi 
asegurarse  que  Yeracruz  estaba  conforme  con  lo  que  pasaba,  puesto  que  el  nu^ro  or- 
den político  proclamado  tenia  por  base  la  soberanía  popular;  pero  el  gobiekai»  «oas- 
titucional  no  hizo  aprecio  de  tanta  comedia  y  dispuso  que  las  hostilidades  ^MitUnam 
sin  descanso.    Fué  de  notarse  quo  el  Plan  no  llamara  comisionado  alguna  del  ejéroíto 
del  Norte  á  la  Junta  que  se  iba  á  formar,  como  para  demostrar  que  no  se  hacia  casode 
Miramon  y  para  no  descomponer  la  combinación;  pero  ^ata  misma  falta  la  hJM'  fMfltp* 
sardel  todo,  pues  los  reaccionarios  que  no  estaban  en  el  secreto  de  Isa  miras  qnieselli»» 
vaban  y  que  rechazaban  una  transacción,  manifestaron  sumo  disgusto  por  lo  que  pasaba. 
El  nuevo  movimiento  dirigido  por  Robles,  no  hizo  más  que  aumentar  las  mriOT  4i  la 
cruenta  y  desastrosa  guerra  que  sufria  México;  equilibradas  las  fuerzas  de  loa  partí-* 
dos  beligerantes,  á  una  derrota  seguia  una  victoria,  y  á  la  oeupacion  de^izna  plaaca  Ia 
pérdida  de  otra,  de  manera  que  mirada  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  g&errero, 
guardaban  las  probabilidades  del  triunfo  las  mismas  aoQdickmes  que  hacia  cérea  deno 
año,  habiendo  aumentado  tansolo,  con  las  bandas  de  malhechores,  el  bandalismoy' ^  pi* 
lliy e  y  la  matanza.  El  cambio  .de  política  verificado  en  la  capital,  no  fué  bastante  para 
imprimir  otro  giro  ala  cuestión,  ni  aun  viniendo  á  ponerse  la  soberanía  nacional  frente 
á  la  legalidad,  lo  que  únicamente  hacia  praaeatir  grandes  males. 

No  obstante  la  urgencia  que  habia  de  establecer  en  la  capital  la  Junta  de  represea* 
tantos,  se  retardó  su  formación,  pues  el  general  Eoheagaray  no  estaba  conforme  coa  lo 
que  pasaba  y  aun  quiso  marchar  sobre  la  capital  con  las  mismas  fuerzas  con  que  se  pro- 
nunciara en  Ayotla;  pero  fué  preso  y  cuando  quedó  en  libertad  envió  por  su  delegado 
á  D.  Carlos  Peza,  que  cayó  en  poder  del  guerrillero  Carbajal.  Eobles  nombró  ai  gene- 
ral Salas  para  que  lo  representara  y  reunido  éste  con  los  Sres.  Azoárate  y  Rodríguez  de 
San  Miguel,  trataron  de  señalar  los  representantes;  pero  desde  el  momento  que  se  Mgé 
Yeracruz  á  entrar  en  el  nuevo  Plan  no  vino  á  ser  éste  más  que  una  promesa  vana  é  ir- 
realizable, y  como  la  revolución  que  los  constitucionalistas  llevaban  á  cabo  era  de  priu* 
cipios,  fué  imposible  una  transacción,  y  por  jel  contrario^  el  fracaso  de  lo  que  intentacon* 
los  conservadores  oxaltó  las  pasiones  y  los  odios  de  partido.  La  idea  dominante  en  el 
Plan  proclamado  por  Eobles,  era  irrealizable  por  la  tranaaecion  que  proponia  y  porqno  no 
prometia  el  triunfo  á  ningún  partido,  queriendo  que  todos  se  presentaran  ante  el  kSMBÍ 
de  la  Nación  y  que  se  limitara  la  fuerza  armada  á  proteger  la  libertad  de  \m 
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y^  hacer  efeotiro  «I  fallo  que  se  pronunciara;  estos  deseos,  buenos  para  otras  épocas, 
siiiWéron  entonces  la  terrible  atiba  del  riiMcnlo*  El  pensamiento  acerca  de  que  se  abrie- 
ra el  gran  juicio  doode  todos  les  partidos  tuvieran  igual  representación,  iguales  medios 
de  defensa  é  iguales  garantías,  no  podía  tener  efecto  cuando  la  sangre,  derramada  d 
torrentes,  cubría  las  campiftas  y  las  ciudades;  cuando  todos  los  intereses  de  la  sociedad 
'  ettaba»  amenazados  de  muerte  y  no  habia  familia  que  en  uno  y  otro  bando  dejara  de 

'  lamentar  pérdidas^  y  existiendo  un  Código  legalizado  que  ya  tenia  entre  sus  promesas 

^  lo  que  Robles  proiMtia.  Por  otra  parte,  los  nombramientos  hechos  entre  los  miembros 

del  partido  conservador  y  del  moderado  para  representantes  de  la  Junta,  hicieron  co- 
I  noeer  que  tendría  que  faltar  la  alta  imparcialidad  y  la  rectitud  que  la  buena  fé  exigía 

!  para  el  desarrollo  de  la  idea  de  Robles,  tal  como  en  apariencia  se  presentaba,  y  el  pen« 

!  Sarniento  moral  y  filosófíco  que  se  iniciaba  no  pudo  seguir  su  majestuosa  marcha  al  lado 

i  de  las  pasiones,  ni  conducir  &  la  Nación  á  la  concordia  y  la  paz. 

I  Arreglado  por  Robles  el  nombramiento  para  representantes  de  los  generales  Eohea- 

í  gftray  y  Miramon,  tuvo  lugar  el  de  los  vocales  de  la  Junta  popular  á  que  se  referia  el 

\  artioolo^  2?  del  Plan  que  se  llamó  de  Navidad;  ciento  cincuenta  individuos  fueron  con- 

I  vooados  para  componerla,  limitándose  su  misión  á  tratar  de  abrir  al  país  una  via  pací- 

I  fioa  para  que  manifestara  su  voluntad,  debiendo  ser  dicha  Junta  la  primera  aplicación 

i  práctica  de  los  principios  de  transacción  y  de  concordia.    Pero  los  constitucionalistas 

t  calificaron  de  parcial  y  de  diminuto  el  nombramiento  de  los  individuos  que  compo- 

I  nian  la  Junta  en  cuanto  á  la  representación  ée  las  clases.  Noventa  vocales  concurrieron 

I  á  la  instalación  de  la  Junta  cuyo  presidente  fué  D.  Mariano  Riva  Palacio  y  tuvo  por  se- 

j  cretftrios  al  Lie.  González  de  }a  Yega  y  al  general  Francisco  Segovia;  fué  nombrada  una 

I  comisión  para  que  presentara  el  proyecto  sobre  bases  á  que  se  habia  de  sujetar  el  Pre- 


I  Bidente  en  el  ejercicio  del  Poder  y  sobre  la  manera  de  convocar  á  la  Nación  para  que 

se  constituyera  libremente.  Hecho  esto  se  procedió  á  la  elección  de  Presidente  previ- 
sioaal  de  la  República,  y  habiendo  sacado  niayoria  el  Sr.  Robles,  se  convino  en  variar 
la  votación  porque  la  superioridad  que  Miramon  acababa  de  obtener  con  el  triunfo  de 
Atequiza  hizo  ver  el  peligro  que  habia  en  no  llamarlo  á  la  Presidencia;  repetida  la  vo- 
tación quedó  electo  el  joven  caudillo  Presidente  de  la  República,  cuyo  nombramiento 
fné  publicado  por  medio  de  bando  nacional;  pero  en  la  misma  Junta  se  acordó  que  mien- 
tras se  establecia  el  gobierno  provisional  fuera  Presidente  sustituto  el  general  Robles 
Pezuela,  y  desde  entonces  se  vio  claramente  que  se  habia  prescindido  del  pensamiento 
acerca  de  la  conciliación,  cayendo  Robles  envuelto  en  el  mal  éxito  que  tuvieron  sus 
combinavones. 

En  la  Junta  se  propuso  que  para  terminar  la  guerra  fueran  excitados  los  gefes  de 
los  partidos  contendientes,  á  fin  de  que  sometieran  al  fallo  de  la  Nación  las  cuestiones 
pendientes,  en  los  términos  convenidos  en  la  negociación  que  al  efecto  se  iniciaría.  El 
Presidente  interino  habia  de  gobernar  con  arreglo  á  un  Estatuto  formado  al  mes  dé  ha- 
berle instalado  el  gobierno;  se  estableceria  un  Oonsejo  gubernativo  compuesto  de  vein- 
tiún individuos  nombrados  por  el  Presidente  para  que  se  le  consultaran  los  negocios 
graves,  y  en  el  Estatuto  se  consignarian  lodas  las  disposiciones  necesarías  para  asegu- 
rar las  garantías  de  los  ciudadanos;  según  ellas  ninguno  pedia  ser  privado  de  la  vida  ó 
de  la  libertad,  sino  en  virtud  de  leyes  preexistentes  y  por  mandamiento  de  la  autori- 
dad competente;  se  prohibió  que  hubiera  préstamos  forzosos;  se  quiso  que  los  minis- 
tros tuvieran  responsabilidad  y  que  el  poder  judicial  fuera  md^pendientO;  y  se  abo- 
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lian  la  leva  y  la  pena  de  muerte  por  delitos  politioos.  Estas  teorías  se  disiparoa  como 
el  humo  ante  la  popularidad  que  acababa  de  dar  á  Miraaon  el  triunfo  en  las  barranoas 
de  Beltran,  doi^de  quitó  á  Degollado  vaintioolio  piesas  de  artílierU)  y  a&te  la  eoéfgioa 
resistencia  del  gobierno  de  Yeracrus.  Entonces  vióse  el  fenómeno  de  que  la  revolución 
fuera  á  ponerse  á  los  ocho  dias  de  nacida^  al  lado  de  los  principios  y  las  personas  qae 
imperaban  cuando  fué  proclamada  y  á  quienes  debió  ser  más  ó  menos  hostU,  supuesto 
que  recurrió  á  las  armas  para  destruir  el  orden  de  cosas  existente;  pero  al  ser  electo 
Miramon  Presidente  se  nulificaron  las  tendencias  del  último  camtiio  poli  tico,  porque 
el  joven  caudillo,  aunque  sin  tener  determinado  programa  en  sus  ideas  políticas,  habis 
llegado  á  ser  la  personificación  del  partido  conservador,  y  así  quedó  bien  marcada  la 
ineficacia  del  Plan  de  23  de  Diciembre,  para  alcanzar  el  noble  objeto  de  la  paoificapion 
de  la  República. 

El  mal  éxito  de  los  fusionistas  se  debió  sin  duda  al  efecto  que  produjo  en  Robles  el 
observar  que  ni  un  solo  gefe  constitucionaHsta  se  adhirió  á  su  pensamiento,  y  cono- 
ció que  la  época  de  las  alianzas  y  de  las  relaciones  pacificas  habia  terminado  ya,  que- 
dando al  fusil  la  discusión  de  las  cuestiones;  rechazada  por  Juárez  la  idea  de  la  fuaioa 
era  imposible  que  el  partido  juarista  viera  en  lo  que  pasaba  en  la  capital  otra  cosa  que 
una  farsa.  Alejado  Robles  de  la  escena  política  hacia  tiempo,  se  habia  acostumbrado 
á  ver  los  acontecimientos  en  general,  á  grande  distancia  y  desembarazado  de  las  afec- 
ciones de  partido^  por  eso  creyó  que  bastaba  proclamar  la  neutralidad  para  establecerla 
y  dirigir  á  su  gusto  los  sucesos.  Miramon  rechazó  lo  que  se  habia  hecho  en  la  capital 
y  resolvió  que  no  apoyaría  sino  el  plan  de  Tncubaya  reformado,  y  entonces  se  separó 
del  puesto  Robles  habiendo  entregado  el  mando  al  general  Salas  el  21  de  Enero  (1859) 
y  se  retiró  á  la  vida  privada  por  unos  dias,  diciendo  esos  hechos  cuál  es  el  resultado 
de  ciertas  teorías  que  engafian  presentándose  halagüeñas;  después  fué  nombrado  por 
Miramon  gobernador  y  comandante  general  de  Yeracruz  y  pasó  á  mandar  la  División 
que  se  llamó  de  Oriente;  al  tomar  el  cargo  de  ésta  desde  el  12  de  Abril,  dio  una  procla- 
ma ofreciendo  la  paz  ó  la  guerra,  dejó  á  Orizava  á  los  pocos  dias  y  pasó  á  Jalapa  si- 
guiendo el  camino  de  Ghalchicomula  y  Perote;  en  esa  ciudad  hizo  una  manifestación  so- 
bre el  programa  que  se  proponía  seguir  en  la  administración,  publicó  el  decreto  que 
restituía  al  general  Santa-Anna  los  bienes  que  le  habian  sido  embargados  en  Diciem- 
bre de  1856  y  llevó  á  cabo  dos  expediciones  á  la  fuerte  posición  de  Tlacolulan.  Sien- 
do gefe  de  la  División  derrotó  en  las  cumbres  de  Acuitzingo  á  las  fuerzas  constitucio- 
nales  al  retirarse  la  primera  vez  do  Yeracruz,  mediante  estratégicos  movimientos  para 
batirlas  por  retaguardia,  y  logró  quitar  á  los  constitucionalistas  tres  ca&ones^  parque 
en  la  Lagunilla.  Estuvo  á  punto  de  ser  matado  al  llegar  á  Paso  de  Ovejas  la  segunda 
vez  que  el  ejército  reaccionario  bajó  á  Yeracruz:  después  de  haber  pasado  la  Rincona- 
da los  generales  Miramon  y  Robles  estalló  una  mina  prendida  por  un  guerrillero  llamado 
Aburto,  sin  que  causara  mal  sino  á  los  dragones  de  la  escolta;  pero  en  un  reconocimien- 
to que  hizo  Robles  cerca  de  Paso  de  Ovejas  fué  herido  en  el  brazo  izquierdo  al  caer 
en  una  emboscada. 

Después  de  la  batalla  de  la  Estanda  perdida  por  D.  Santos  Degollado,  se  notaba  en 
el  gobierno  de  Yeracruz  algún  disgusto  por  la  prolongación  de  una  guerra  tan  destruc- 
tora, y  no  se  opuso  á  que  algunos  comisionados  oficiosos  se  dirigieran  á  Robles  procu- 
rando atraerlo  á  un  avenimiento;  hiciéronsele  á  este  gefe  proposiciones  en  lo  particular 
por  medio  de  un  individuo  y  después  tuvo  una  conferencia  con  el  coroml  Espejo  y  se 
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trató  de  la  reunión  de  un  Congreso  que  reformara  la  Constitución;  pero  Robles  se  em- 
peñaba en  que  no  fueran  las  reformas  al  Código  de  57  y  todo  quedó  en  conversación.  El 
Sr.  Ocampo  propuso  también  á  Robles  que  se  adhiriera  á  la  Constitución  y  le  hizo  bri- 
llantes ofrecimientos  personales^  cuando  se  acercaban  á  un  avenimiento  se  negó  Robles 
á  llevarlo  á  cabo  y  asi  terminaron  los  trabajos  en  ese  sentido.  Robles,  á  quien  el  gobier- 
no de  Veracruz  quitó  el  titulo  de  ciudadano  del  Estado,  siguió  esforzándose  en  sostener 
los  principios  de  que  se  declaró  firme  partidario,  y  cuando  ya  el  gobierno  reaccionario 
tocaba  á  su  fin,  pasó.á  México,  después  de  la  derrota  que  en  Silao  sufriera  Miramon, 
y  la  División  de  Oriente  asistió  á  los  últimos  momentos  del  sistema  gubernativo  que 
sucumbia  para  siempre.  Acogido  á  la  amnistía  permaneció  hasta  que  vino  la  interven* 
cion,  y  entonces  Almonte  le  llamó  para  que  formara  parte  de  su  Ministerio.  Desobe- 
deciendo Robles  las  órdenes  del  gobierno  que  lo  confinó  al  Interior,  designándole  para 
residencia  el  Estado  de  Zacatecas,  se  dirigia  por  el  contrario  al  campo  de  los  extranje- 
ros, cuando  fué  aprehendido  en  el  pueblo  de  Tuxtepecel  20  de  Marzo  (1862)  yendo  en 
compafíia  del  gefe  Taboada  y  de  otro  individuo,  y  conducido  á  San  Andrés  Chalchico- 
muía  fué  fusilado  después  de  un  juicio  militar,  sin  que  nada  valieran  las  solicitudes 
que  hicieron  los  ministros  de  los  Estados-Unidos,  Francia  y  Bélgica  y  del  general 
Prim  para  salvar  á  aquel  que  terminaba  su  carrera  política  con  un  error  capital. 

Las  comisiones  facultativas  de  más  importancia  que  desempeñó  Robles  fueron:  en  1842 
y  en  el  siguiente  año  reconoció  el  istmo  de  Tehuantepec  ejecutando  importantes  trabajos 
geodésicos  y  topográficos;  bajo  su  dirección  se  hizo  la  mayor  parte  del  camino  de  hierro 
de  Veracruz  á  San  Juan  con  intención  de  seguirlo  por  el  rumbo  de  Jalapa;  levantó  el 
plano  de  Veracruz  y  sus  inmediaciones  y  escribió  una  Memoria  sobre  esa  plaza  y  Ulúa; 
trabajó  en  las  obras  del  muelle  y  almacenes  bajo  las  órdenes  del  director  de  ambas  obras. 
Hallándose  en  el  ejército  de  reserva  levantó  los  planos  de  la  Sierra  de  San  Gregorio 
y  de  la  isla  llamada  ((Fuerte  de  Liceaga,»  y  formó  varios  itinerarios.  En  distintas  veces 
perteneció  á  la  Junta  Superior  del  Cuerpo  facultativo.  Fué  miembro  de  la  Sociedad 
de  Estadística  de  México  y  de  la  de  Geografía  de  Paria  y  de  otras  corporaciones  y  des- 
empeñó el  encargo  de  ministro  de  México  en  los  Estados-Unidos.  Fué  dos  veces  co- 
mandante principal  de  Veracruz  y  gobernador  de  Ulúa.  Dejó  á  su  país  en  congojosa 
espectativa,  sin  que  pudiera  prever  cuándo  tendrian  fin  las  cuestiones  que  agitaban  á  les 
dos  bandos  en  que  la  Nación  estaba  dividida.  No  tuvo  la  energía  y  las  convicciones  que 
eran  neeesarias  en  las  circunstancias  en  que  se  presentaba  como  apóstol  de  una  idea, 
que  aunque  irrealizable  tuvo  eco  en  varios  escritos  que  quedaron  abandonados  y  per- 
didos entre  el  ruido  de  las  armas. 
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^LÁMADO  violentamente  Miramon  del  interior  donde  acababa  de  derrotar  á  Dego- 
llado, en  la  memorable  acción  de  San  Joaquín,  por  haber  resuelto  Robles  entregarle 
la  situación  al  notar  que  nada  conseguiría  con  sus  evoluciones  diplomáticas,  manifestó 
el  joven  caudillo  que  no  sostendría  otra  administración  que  la  que  consideraba  legal^ 
esto  es,  la  dimanada  del  Plan  de  Tacubaya  reformado;  hecha  esta  declaración  no  se  apre- 
suró á  pasar  á  México  sino  que  permaneció  con  tranquilidad  en  Guadalajara,  preparán- 
dose para  tomar  la  dirección  'de  la  política.    La  vida  de  Miramon  habia  sido  hasta  en- 
tonces la  de  un  soldado  que  mira  á  la  Nación  como  un  gran  cuartel  y  que  no  piensa  sino 
en  ganar  batallas;  pero  de  pronto  se  halló  trasportado  al  difícil  terreno  de  la  política^ 
en  la  que  no  encontró  más  medio  que  cortar  á  sablazos  los  diversos  problemas  que  se 
presentaban,  y  el  único  paso  que  tuvo  visos  de  político  fué  el  haber  aparentado  suje- 
ción á  la  ley  reponiendo  á  Zuloaga  en  el  puesto  para  el  cual  nombró  á  Miramon  la 
Junta  convocada  por  Koblesj  resolución  que,  tomada  de  improviso,  y  en  desacuerdo  con 
el  carácter  del  joven  genera],  no  se  habría  creido  que  la  sostuviera.  Recibíanle  sus  par- 
tidarios en  las  poblaciones  por  donde  pasaba,  con  cohetes  y  repiques,  y  aunque  en  la 
capital  repuso  á  Zuloaga  en  la  Presidencia,  toda  su  conducta  hacia  ver  en  él  al  gefe  des- 
cubierto del  partido  conservador,  pues  mandó  amueblar  con  lujo  el  palacio  de  Chapul- 
tepec  y  se  hizo  reconocer  personalmente  como  único  gefe  de  las  tropas,  arbitras  de  lo 
que  pasaba.  El  21  de  Enero  (1859)  llegó  á  Chapultepec,  anunciándole  Ids  salvas  de  ar- 
tillería y  los  repiques  á  vuelo;  habia  dirigido  antes  una  carta  á  Robles  participándole  que 
el  engrandecimiento  de  México  llegarla  el  dia  que  no  fueran  los  pronunciamientos  y  las 
defecciones  el  medio  de  cambiar  los  gobiernos.  Decretó  el  restablecimiento  de  la  adminis- 
tración al  estado  que  guardaba  antes  del  pronunciamiento  del  23  de  Diciembre,  y  en  un 
discurso  calificó  de  peligrosa  la  revolucion*que  acababa  de  acaudillar  Robles;  pero  con 
asombro  vio  la  sociedad  que  á  los  pocos  dias  Zuloaga  nombraba  á  Miramon  Presidente 
sustituto,  y  que  este  gefe  tomaba  posesión  del  Poder  el  2  de  Febrero  con  las  formali- 
dades de  estilo,  prestando  juramento  de  desempeñar  leal  y  fielmente  el  encargo^  acatar 
la  religión  católica  y  procurar  el  bien  de  los  mexicanos,  y  nombró  desde  luego  el  Mi- 
nisterio, presidiéndolo  el  Sr.  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla  que  tuvo  por  colegas  á  D. 
Teófilo  Marin,  D.  Manuel  Larrainzar,  D.  Gabriel  Sagaseta,  D.  Severo  del  Castillo  y 
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D,  Ootaviano  Mufioz  Ledo;  con  acuerdo  de  los  ministros  firmó  varias  disposiciones^  en- 
tre  ellas  una  atroz  contribución  del  uno  por  ciento  sobre  todo  capital  que  excediera  de 
mil  pesos. 

Nació  Miramon  en  la  ciudad  de  México  el  29  de  Setiembre  de  1832;  entró  de  alum- 
no al  Colegio  Militar  en  10  de  Febrero  de  1846  y  dos  años  después  ascendió  á  cabo 
en  su  colegio  y  á  sargento  segundo  en  7  de  Noviembre  de  1848.    Sostuvo  al  supre- 
mo gobierno  en  Febrero  de  1847;  en  el  mismo  año  se  halló  en  las  acciones  de  guerra 
dadas  al  ejército  norte-americano  en  el  Molino  del  Rey  los  dias  8  y  11  de  Setiembre, 
y  en  ChapuUepec  el  12  y  el  13,  cayendo  prisionero  y  herido  de  posta  en  la  cara  al 
defender  dicho  punto;  permaneció  privado  de  libertad  hasta  Junio  de  1848  en  que  fué 
celebrada  la  paz.    El  7  de  Marzo  de  1851  ascendió  á  subteniente  alumno,  al  mismo 
grado  en  artillería  el  29  de  Octubre  del  siguiente  año,  y  en  11  de  Abril  de  1853  á  te- 
niente del  Colegio  Militar.  En  Diciembre  de  1852  marchó  á  la  campaña  del  Departa- 
mento de  Jalisco  á  las  órdenes  del  general  Miñón,  y  en  1853  concurrió  á  la  del  De- 
partamento de  México  batiéndose  en  la  Huerta  de  Tejupilco  y  Tlacuachinapa,  bajo  las 
órdenes  de  Ips  generales  Salas  y  llosas  Landa;  recibió  el  grado  de  capitán  de  infantería 
el  26  de  Junio  de  1853  y  al  mes  siguiente  igual  grado  del  Colegio;  hecho  comandante 
de  batallón  en  15  de  Octubre  de  1854  marchó  á  la  campaña  del  Sur,  se  batió  en  Mes- 
cala,  Xochipala,  Zopilote  y  Temajalco,  distinguiéndose  muy  particularmente  en  la  ac- 
ción dada  en  este  último  punto,  por  la  que  se  le  concedió  el  grado  de  teniente  coronel 
en  6  de  Julio  de  1855  y  en  30  del  mismo  mes  el  de  coronel  efectivo.  En  Diciembre  de  este 
año  marchó  con  las  fuerzas  liberales  destinadas  á  la  campaña  de  la  Sierra  de  Puebla  y 
habiendo  tomado  parte  en  favor  del  movimiento  reaccionario  iniciado  en  Zacapoaxtla,  se 
halló  en  la  batalla  de  Ocotlan  en  8  de  Marzo  de  1856,  batiéndose  á  la  cabeza  de  los 
batallones  10^  y  11^  en  la  Loma  de  Montero;  estuvo  en  la  acción  dada  el  dia  10  en  las 
goteras  de  Puebla,  y  se  retiró  expontánea  y  oportunamente  al  centro,  logrando  conser- 
var asi  la  plaza  cuyas  principales  trincheras  cubrió  con  su  batallón;  durante  el  sitio  tomó 
parte  muy  activa  en  la  defensa  y  mandó  el  punto  de  la  «Concordia,»  y  al  sucumbir  la 
ciudad  se  ocultó. 

En  20  de  Octubre  del  mismo  año  proclamó  en  Puebla  otra  revolución:  con  el  carácter 
de  segundo  en  gefe  y  á  la  cabeza  de  cuatrocientos  soldados  permanentes  y  seiscientos 
paisanos,  defendió  la  plaza  por  espacio  de  cuarenta  y  tres  dias  de  los  ataques  de  un 
ejército  que  pasó  de  seis  mil  hombros,  hizo  mucho  daño  á  los  asaltantes  y  rehusó  fir- 
mar la  capitulación  de  la  plaza,  de  donde  se  escapó  y  puesto  de  nuevo  á  la  cabeza  de 
ciento  cincuenta  hombres,  sorprendió  con  ellos  el  18  de  Eacro  de  1857  la  ciudad  de 
Toluca  apoderándose  de  algunas  piezas  de  artillería  ligera  y  clavó  la  de  batalla,  des- 
pués se  dirigió  sobre  Temascaltepec  defendido  por  doscientos  hombres  y  tuvo  qutf 
retirarse  herido;  fué  reducido  á  prisión  en  Abril  por  el  gobierno  liberal,  y  habiendo 
logrado  evadirse  en  Setiembre,  poco  tardó  en  unirse  á  las  fuerzas  de  la  reacción  que  ha- 
bía brotado  en  el  Sur,  y  con  el  earácter  de  segundo  en  gefe  volvió  sobre  Cuernavaca, 
cuya  ciudad  ocupó  haciendo  capitular  á  las  fuerzas  que  la  defendian.  De  este  punto  se 
dirigió  en  Enero  de  1858  ala  capital  de  la  República  á  donde  entró  á  consecuencia  del 
golpe  de  Estado  dado  por  Comonfort,  y  habiéndose  adherido  al  Plan  de  Tacubaya  re- 
formado, atacó  el  20  del  mismo  mes  el  Hospicio  y  la  ex~Acordada,  cuyos  puntos  tomó 
por  la  fuerza;  entonces  se  le  concedió  el  grado  de  general  de  brigada  en  25  de  Enero. 
^st^j^Ieoi^a  9a  la  capital  la  administración  reaccionaria  marchó  con  iina  brigada  á  To- 
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laca  y  tomó  parte  en  la  campa&a  del  Interior^  mandando  la  brigada  de  vanguardia;  es- 
tuvo en  las  acciones  de  Salamanca  dadas  en  la  tarde  del  9  y  maftana  del  10  de  Marzo, 
mandando  la  primera  División  y  con  el  carácter  de  segundo  en  gefe  del  ejército.  Des* 
trozada  la  Coalición,  persiguió  á  sus  contrarios,  cuyos  restos  hizo  capitular  en  Q^ua^ 
dalajara,  de  alli  envió  fuerzas  sobre  Aguascalientes  y  Zacatecas  después  de  haber 
destruido  á  otra  parte  de  sus  contrarios  en  Atenquique;  luego  se  dirigió  á  reocupar  la 
plaza  de  San  Luis  Potosí  que  abandonaron  los  liberales  al  acercarse  y  entró  á  ella  el  12 
de  Setiembre;  los  siguió  y  tuvo  lugar  la  batalla  en  el  pueblo  de  Ahualulco  del  26  al  29 
de  este  mes^  en  la  cual  los  derrotó  completamente  cogiéndoles  treinta  y  una  piezas  de 
artillería,  parque  y  más  de  tres  mil  prisioneros.  En  Diciembre  del  mismo  a&o  marchó 
sobre  Guadalajara,  forzó  el  paso  del  rio  de  Tololotlan  por  el  pueblo  de  Poncintlan  y 
dio  la  acción  de  la  hacienda  de  Atequiza,  ocupando  en  seguida  la  capital  del  Departa- 
mento, y  siguió  en  persecución  de  las  fuerzas  enemigas;  vadeando  el  rio  de  Túxpan,  por 
los  Novillos,  recobró  á  Colima  el  25  de  Diciembre  y  saliendo  al  encuentro  de  los  libe- 
rales los  derrotó  completamente  en  San  Joaquín  el  26  del  mismo,  y  siguió  hasta  las 
barrancas  de  Beltran,  quedando  en  su  poder  treinta  y  dos  piezas  de  artillería,  todo  el 
parque  y  los  trenes;  volvió  á  Guadalajara  dejando  guarnecida  la  plaza  de  Colima  por 
fuerzas  reaccionarias.  Ascendido  á  general  de  División  el  22  de  Diciembre,  le  fué  dada 
una  cruz  y  una  espada  de  honor,  y  á  consecuencia  de  la  revolución  de  Robles  fué  en- 
cumbrado al  Poder. 

La  mira  principal  de  Miramon  fué  tomar  á  Veracruz  y  para  su  objeto  contó  desde 
luego  con  trescientos  mil  pesos  que  le  proporcionó  el  clero,  bajo  la  garantía  de  los  par- 
ticulares; mediante  esos  recursos  dispuso  con  la  mayor  actividad  que  salieran  tropas  y 
trenes  hacia  el  Oriente.  Los  amigos  y  partidarios  del  joven  general  lo  obsequiaron  de 
cuantas  maneras  les  fué  posible,  y  entre  los  convites  fué  más  notable  el  dado  en  Mine- 
ría, donde  tuvo  á  sus  lados  á  los  ministros  de  Francia  y  el  Ecuador;- allí  estuvieron  las 
principales  cabezas  del  clero  y  se  brindó  entre  otros  asuntos,  por  la  intervención  de  las 
potencias  extranjeras  en  México,  materia  de  que  trató  el  conde  de  la  Cortina.  La  con- 
tribución del  uno  por  ciento  alarmó  considerablemente  á  la  sociedad,  y  se  comprende 
lo  atroz  del  impuesto  con  que  el  capital  se  dedujera  por  la  utilidad  ó  sueldos  disfruta- 
dos: así  un  jornalero  que  ganaba  tres,  reales  diarios  tenia  que  pagar  más  de  diez  pesos, 
mientras  quedaban  esceptuados  los  capitales  menores  de  mil  pesos  que  en  el  comercio 
producían  mayor  utilidad  que  el  trabajo  del  jornalero.  Dejando  aplazadas  las  cuestio- 
nes para  que  las  resolviera  el  Ministerio,  partió  Miramon  el  16  de  Febrero  (1869)  para 
Veracruz,  precediéndole  los  batallones  que  iban  á  tomar  parte  en  la  diftcil  empresa;  para 
reunir  las  tropas  fué  de  tanta  consideración  la  leva  en  la  capital,  que  negándose  los 
traficantes  á  conducir  sus  efectos  encarecieron  los  de  primera  necesidad  y  sufrieron  mu- 
cho las  clases  proletarias.  Acompañaron  á  Miramon  multitud  de  funcionarios  públicos 
y  personas  caracterizadas,  entre  ellas  el  ministre  de  la  Guerra  D.  Severo  del  Castillo, 
y  encargó  á  los  otros  ministros  y  al  comandante  general  D.  Antonio  Corona,  el  despa- 
cho de  los  negocios  administrativos;  en  Puebla  fué  recibido  con  tal  pompa,  que  alfom- 
braron la  calle  de  Cholula  hasta  el  obispado  donde  estableció  su  residencia:  el  pueblo 
tiró  de  la  carretela  y  se  le  dieron  convites,  músicas  y  bailes.  Hasta  el  21  salió  Mira- 
mon de  Puebla  y  siguió  la  vía  de  Orizava  donde  también  le  recibió  el  Ayuntamiento 
con  regia  pompa.  Allí  se  construyeron  cuarenta  mil  saquillos  para  trincheras,  se  arre- 
glaron las  brigadas  y  hasta  el  3  de  Marzo,  época  en  que  ya  habían  avanzado  mucho  los 
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calores,  salieron  las  fuerzas.  Algunas  de  éstas  con  los  gefea  Oronoz  y  Negrete  fueron 
enviadas  á  fllanquear  las  posteiones  del  Chiquihuite,  y  la  brigada  Tamariz  á  forzar  la 
barranca  de  Jamapa,  las  demás  tropas  continuaron  de  frente  por  el  camino  nacional, 
conduciendo  ocho  mil  proyectiles  huecos  y  tres  mil  macizos.  Mientras  marchaban  los 
reaccionarios  sobre  Yeraoruz  eran  ocupadas  las  principales  ciudades  del  Interior  por 
los  constitucionalistas,  después  de  la  derrota  que  sufrieron  las  que  mandaba  el  gefe  Joa- 
quín Miramon;  D.  Santos  Degollado  aplicaba  al  «rario  todos  los  réditos  de  capitales  que 
pertenecieron  á  corporaciones  eclesiásticas  y  obras  pias  que  se  habian  redimido,  y  cu- 
yos plazos  estuvieran  corriendo;  también  dotó  al  coito  y  á  los  ministros  para  que  pu- 
dieran subsistir. 

Veracruz  se  fortificó  lo  más  posible,  se  abrieron  fosos  y  se  artillaron  las  alturas  de  la 
ciudad,  los  baluartes  y  las  murallas;  se  prepararon  minas  para  la  defensa,  y  las  tropas 
que  guarnecian  algunas  gargantas  de  la  Sierra  se  replegaron  al  puerto,  donde  se  con- 
fiaba en  que  el  clima  seria  el  mejor  aliado.  Fueron  puestas  en  movimiento  las  fuerzas 
constilucionalistas;  el  comandante  general  Sr.  Iglesias  dispuso  que  dejaran  la  ciudad 
las  familias  pacificas  y  alli  se  concluyeron  arreglos  sobre  las  reclamaciones  del  contra- 
almirante Penaud  y  del  comandante  Dunlop,  concediéndoles  parte  de  sus  exigencias 
en  cnanto  á  levantar  la  suspensión  del  pago;  por  esos  dias  la  marina  francesa  preten- 
día ejercer  el  derecho  de  visita  para  con  los  buques  norte-americanos;  pero  temiendo 
las  consecuencias  se  avino  en  que  Juárez  y  Zamora  negaran  haber  pedido  auxilio  á 
los  Estados-Unidos,  y  asi  terminaron  las  esplicaoiones  pedidas  al  capitán  del  buque 
norte-americano  «Saratoga.»  Nombrado  el  general  Ampudia  gefe  de  la  División  auxi- 
liar del  ejército  de  Oriente,  dio  en  Veracruz  una  proclama  excitando  á  las  tropas  de 
Miramon  á  pasarse  con  los  liberales;  los  gobernantes  de  ese  puerto  ofrecieron  dinero  á 
los  gefes  reaccionarios  que  creian  fáciles  para  desertar,  y  la  justicia  obliga  á  decir  que 
de  pocos  lo  lograron.  Tomadas  en  Veracruz  todas  las  disposiciones  convenientes,  es- 
peraron los  constitucionaKstas  con  tranquilidad  el  ataque  que  esperaban  vencer,  alen- 
tándoles un  descalabro  sufrido  en  la  barranca  de  Jamapa  por  las  tropas  destacadas 
del  grueso  que  guiaba  Miramon;  se  creia  en  el  puerto  que  el  rechazo  de  los  reaccio- 
narios seria  el  fin  de  la  guerra  civil,  puesto  que  San  Luis,  Quadalajara  y  otras  pobla- 
ciones volvieron  á  quedar  sitiadas  por  los  liberales  que  las  estrechaban  más  y  más,  sin 
que  influyeran  en  nada  el  pronunciamiento  de  Chihuahua,  donde  D.  Luis  Zuloaga  pro- 
clamó el  Plan  tle  Taclibaya,  y  otro  motín  con  igual  pretensión  en  Chispas.  Como  era 
de  esperarse,  luego  que  fué  distraída  la  atención  del  gefe  Miramon  avanzaron  hasta  ocu- 
par á  Ouánajuato  las  fuerzas  constitucionalistas  del  interior,  muy  superiores  en  número 
alas  reaccionarias;  no  presentando  acción  formal  lograban  cansar  y  destruir  á  sus  con- 
trarios y  hacerse  dueños  de  poblaciones  poco  defendidas. 

Con  esta  táctica  el  comercio  y  la  industria  fueron  nulificados,  nadie  queria  aventurar 
sus  efectos  por  caminos  donde  babia  completa  seguridad  de  que  serían  robados;  los  ca- 
pitales se  ocultaron  temiendo  ser  el  blanco  de  los  bandos  contendientes  y  en  medio  de 
la  desastrosa  paralasis  agrícola  y  comercial,  no  se  pereibia  más  que  el  lamento  de  los 
pobres  y  el  estruendo  de  la  guerra,  sin  que  ninguno  de  los  partidos  pudiese  dominar  al 
otro,  Ueg'indo  la  poca  fuerza  del  reaccionario  á  encontrar  difícil  la  posesión  de  More- 
lia,  por  cuyo  motivo  fué  esa  ciudad  asilo  para  los  derrotados  de  Jalisco;  alli  tenian  los 
liberales  fundición  de  artillería,  fábrica  de  pólvora  y  capsules  con  que  se  proveían  las 
guerriUas  <ie  aquel  rumbo.    Ya  desde  antes  le  debía  mucho  á  Michoacan  la  Libertad, 
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pero  entonces  le  faeron  deadores  de  grandes  seryicios  la  Gonstitucioa  y  la  Reforma:  de 
alli  salieron  fuerzas  para  invadir  á  Jalisco  y  las  que  llevó  D.  Santos  Degollado  sobre 
Querétaro  y  el  Valle  de  México.  La  marcha  de  Miramon  por  el  Estado  de  Veracrua 
dejó  una  huella  de  destruocion:  las  poblaciones  pequeñas  cercanas  á  la  ciudad  faeron 
incendiadas,  los  puentes  quemados  y  como  estaba  tan  avanzada  la  estación  se  contaban 
por  cientos  los  soldados  enfermos;  además,  el  asalto  alas  murallas  de  Yeraoruz,  aunque 
no  de  todo  punto  imposible,  si  era  una  empresa  de  difícil  y  peligrosa  ejecución.  Todo 
el  país  convenia  en  que  del  resultado  de  lo  que  pasara  en  Yeracruz  dependía  la  conser- 
vación de  la  paz  pública,  y  el  espirita  de  partido  creaba  por  todas  partes  opiniones  tan 
infundadas  como  alarmantes.  Gutiérrez  Zamora  anunció  al  pueblo  veracruzano,  el  18 
de  Marzo,  «que  los  traidores  estaban  al  frente  de  los  muros,»  recordó  las  gloriosas  ac- 
ciones de  Maria  de  la  Torre,  Jamapa  y  Omealca,  enorgulleciéndose  de  que  lo  acompa- 
saban decidid9s  sus  hermanos  los  guardias  nacionales  de  Oaxaca,  Tamaulipas  y  otros 
puntos.  El  Presidente  Juárez  no  perdió  tiempo,  oportunamente  dispuso  cayeran  sobre 
México  las  fuerzas  considerables  que  estaban  reunidas  en  el  Interior,  cuyas  órdenes 
ejecutaron  D.  Santos  Degollado  y  D.  José  J.  Alvarez,  dejando  á  un  lado  las  tropas  de 
los  gefes  Callejo  y  Mejia;  en  consecuencia  fué  declarada  la  capital  en  estado  de  sitio 
el  18  de  Marzo;  cesaron  las  autoridades  en  sus  funciones  y  se  prohibió  toda  reunión 
que  pasara  de  cinco  personas;  pero  el  resultado  práctico  de  aquella  invasión,  fué  im- 
pedir que  los  esfuerzos  de  Miramon  pudieran  concentrarse  sobre  Yeracruz. 

En  Medellin  estableció  el  gefe  reaccionario  su  cuartel  general  y  se  le  adhirió  Al  va- 
rado, cuyo  suceso  fué  muy  aplaudido  en  el  campamento;  las  tropas  que  atacaban  á 
Yeracruz  se  presentaron  el  18  frente  á  la  plaza  que  fué  reforzada  con  algunas  de  Ta- 
maulipas, y  fueron  reducidos  á  prisión  algunos  españoles  acusados  de  estar  en  rela- 
ción con  las  fuerzas  reaccionarias,  que  hasta  el  22  tomaron  el  pueblecillo  de  Yergara 
y  procedieron  con  extremada  lentitud  en  espera  de  algún  movimiento  hecho  por  los  del 
interior  de  la  plaza.  Los  qiie  la  defendían  continuaron  formando  fosps,  defendidos  con 
estacadas  y  alambrados,  y. por  la  noche  era  rodeada  la  plaza  con  fogatas.  Yiendo  las 
dificultades  que  habia  para  el  asalto,  opinaron  los  oficiales  de  Miramon,  en  una  Junta, 
que  no  era  posible  efectuarlo,  y  por  fin  el  dia  29  se  retiró  precipitadamente  Miramon 
hacia  México  con  sus  tropas  sin  disparar  un  tiro,  obligándolo  á  el  haber  sabido  que  la 
capital  estaba  amenazada  por  las  fuerzas  de  Degollado,  que  pasaban  de  seis  mil  solda- 
dos. Faltos  de  disciplina  y  de  elementos,  dejaron  los  constitucionalistas  concentrar 
las  fuerzas  reaccionarias  que  de  varios  pantos  faeron  llegando  á  la  capital,  y  quedaron 
derotados  por  el  general  Márquez,  á  quien  dejaron  expedito  el  paso;  esta  falta  de  in- 
teligencia en  los  militares  constitucionalistas  dio  esperanzas  á  sus  contrarios,  é  infun- 
dió confianza  al  soldado  reaccionario  que  tenia  la  seguridad  de  que  se  iba  á  batir  con 
un  enemigo  que  carecía  de  gefes  inteligentes;  la  batalla  fué  dada  y  según  se  esperaba 
sufrieron  desastrosa  derrota  los  partidarios  de  la  legalidad,  el  11  de  Abril  (1859).  A  la 
hora  del  triunfo,  cerca  de  las  once  de  la  maSana,  llegó  Miramon  á  la  capital  en  diligencia, 
acompasado  solamente  de  los  gefes  Cobos,  Diaz  de  la  Yega,  Blanco  y  Castillo;  todavía 
brilló  la  fortuna  del  joven  caudillo,  que  pudo  cubrir  con  el  estruendo  que  aun  hacia  el 
combate  en  Tacubaya,  la  penosa  situación  en  que  regresaba,  y  logró  que  tuvieran  do- 
ble significado  los  festejos  que  en  aquel  momento  tenian  lugar;  apenas  llegó,  se  hizo 
acompañar  de  una  escolta  y  se  presentó  en  el  campo  de  batalla  cuando  aun  todavía  se 
percibían  los  últimos  tiros  del  combate. 
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Degollado  y  muchos  de  los  gefes  qae  le  acompafiaban  se  pusieron  oportunamente 
faera  de  riesgo^  pero  otros  cayeron  prisioneros.  Por  segunda  vez  llegaban  las  oleadas 
de  constitucionalistas  á  chocar  con  las  trincheras  de  la  misma  capital^  y  en  las  dos  es- 
perimentaron  pérdidas  considerables,  siendo  mayores  las  de  Degollado,  quien  condujo 
en  esta  ocasión  todas  sus  fuerzas  y  muchos  elementos  de  guerra  reunidos  desde  hacia 
tiempo;  pero  á  sus  combinaciones  faltó  el  cumplimiento  de  las  promesas  que  le  habian 
hecho  sus  amigos  y  partidarios  en  el  interior  de  la  capital,  y  no  hubo  por  parte  de  los 
constitucionalistas  inteligencia  y  unidad  en  la  acción;  no  retirándose  ni  acometiendo  á 
tiempo,  se  vieron  despedazados  en  sus  propios  atrincheramientos  y  dejaron  en  poder  del 
vencedor  todos  sus  trenes,  artillería  y  pertrechos,  multitud  de  prisioneros  y  muertos 
en  el  campo  de  batalla  y  hasta  el  equipaje  del  Sr.  Degollado.  El  júbilo  de  loa  reaccio- 
narios no  tuvo  limites:  recorrieron  las  calles  y  las  plazas  aturdiendo  con  sus  exclama- 
ciones y  sus  gritos,  en  la  noche  iluminaron  las  fachadas  de  sus  casas  y  prolongaron  los 
repiques  y  las  salvas  por  todo  el  dia;  mucho  sirvió  esto  á  Miramon  para  ayudarle  á 
ocultar  su  error  y  el  fracaso  en  el  ataque  á  Veracruz.  A  la  algazara  no  faltó  el  acom- 
pafiamiento  inseparable  de  derramar  sangre,  fueron  fusilados  muchos  oficiales  y  paisa- 
nos, entre  ellos  varios  jóvenes  practicantes  de  medicina  que  habian  ido  á  Tacubaya 
para  prestar  auxilio  á  la  humanidad,  viniendo  estos  sucesos  á  exacerbar  más  las  pasio- 
nes y  á  cubrir  de  luto  á  muchas  familias;  los  médicos  y  practicantes  presos  al  lado  de 
los  enfermos,  fueron:  Juan  Doval,  José  María  Sánchez,  Gabriel  Rivera,  Ildefonso  Por- 
tugal, Juan  Diaz  Oovarrubias  y  Alberto  Abad,  y  entre  los  de  otras  profesiones  se  contó 
eljóven  Manuel  Mateos,  que  acababa  de  recibirse  de  abogado.  Cuando  Márquez  ha  sido 
acusado  por  tales  fusilamientos,  alega  órdenes  terminantes  de  Miramon  para  tratar  con 
severidad  &  los  prisioneros;  tan  sangrienta  y  enconada  estaba  ya  la  cuestión,  que  no 
podian  esperar  otro  resultado  los  prisioneros,  de  los  que  muchos,  sin  embargo,  por  cir- 
cunstancias particulares  fueron  perdonados. 

La  entrada  triunfal  del  ejército  vencedor  el  dia  12  tuvo  lugar  entre  el  alborozo  y  el 
entusiasmo  de  los  partidarios  del  fuero:  las  torres  de  Catedral  ostentaron  ricos  cortina- 
jes, como  que  los  dueños  de  aquel  edificio  eran  los  más  interesados  en  los  triunfos  de  la 
reacción;  en  las  calles  levantó  ^1  Ayuntamiento  arcos  y  adornó  con  banderas  tricolores 
los  faroles  del  alumbrado  de  gas.  Situados  en  los  balcones  de  Palacio  Miramon  y  sn 
seBora,  vieron  desfilar  las  tropas  cuyos  cañones  iban  cubiertos  con  blusas  que  también 
se  veian  en  las  puntas  de  las  lanzas,  pues  esas  piezas  de  ropa  formaban  el  uniforme  de 
los  constitucionalistas,  y  no  se  omitió  la  vana  pompa  de  pasear  á  los  prisioneros;  el  gene- 
ral Márquez  ostentaba  una  banda  roja  que  en  la  mañana  le  habia  ofrecido  una  comisión 
de  señoras  cuando  entraban  las  tropas,  en  cuya  banda  se  leia:  cA  la  virtud  y  al  valor,  la 
gratitud  de  las  hijas  de  México;»  una  niña  regaló  también  al  mismo  gefe  un  ramillete. 
Concluidojel  desfile  de  las  tropas  pasó  Miramon  con  grande  comitiva  á  la  Catedral  donde 
se  cantó  un  Te-Deum,  y  recibió  después  en  el  Salón  de  embajadores  las  felicitaciones; 
al  contestar  y  refiriéndose  á  Veracruz  dijo  que  no  habia  querido  prolongar  el  sufri- 
miento de  los  soldados  en  aquel  clima,  y  manifestó  que  aplazaba  la  expedición;  por 
último,  bajando  de  Palacio  á  la  plaza  arengó  á  las  tropas.  La  prensa  reaccionaria  ase- 
guró que  Veracruz  no  habia  sido  tomada  por  falta  de  recursos  pecuniarios  y  por  estar 
próxima  la  estación  del  vómito,  influyendo  también  la  curcunstanoia  de  estar  amagada 
la  capital.  Hacia  ésta  se  dirigió  la  división  constitucionalista  de  Oriente,  pasando  por 
el  camino  llamado  de  los  volcanes;  pero  retrocedió  para  Veracruz  cnando  supo  que  De< 
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gollado  estaba  derrotado;  en  bu  retirada  fué  seguida  por  una  brigada  reaocionaria  á  las 
órdenes  del  general  Yelez^  sin  que  la  de  Ampudia  se  detuviera  y  le  hiciera  frente  á 
pesar  de  los  elementos  de  que  disponia,  contando  con  la  brillante  fuerza  de  Oaxaoa  que 
se  volvió  á  su  Estado. 

Aunque  el  triunfo  de  Tacubaya  fué  muy  importante  para  la  causa  reaccionaria,  la 
lucha  no  estaba  terminada  y  los  amigos  de  la  ley  y  de  la  libertad  redoblaron  sus  es- 
fuerzos para  imprimir  á  los.  acontecimientos  la  marcha  necesaria  que  debia  llevarlos  á 
un  término  feliz;  entonces,  más  que  nunca,  abrigaron  la  esperanza  los  verdaderos  aman- 
tes del  bienestar  nacional,  de  que  pronto  triunfarían  los  principios  que  representaban  los 
grandes  intereses  sociales,  mirando  como  buen  agüero  el  nombramiento  aprobado  por 
el  Senado  norte-americano  en  Mac-Lane  para  ministro  cerca  del  Sr.  Juárez,  recono- 
cido por  la  vecina  República  como  Presidente  de  México,  acto  contra  el  cual  protestó 
Miramon  por  medio  de  su  ministro  Diez  de  Bonilla.  El  Presidente  Buohanan  había 
mandado  un  comisionado  para  estudiar  el  estado  que  guardaban  los  partidos  en  Mé- 
xico, y  tanto  de  los  informes  verbales,  como  por  sus  propias  inclinaciones  nombró  al 
ministro  con  el  encargo  de  que  viera  si  eran  ciertos  los  informes,  y  en  tal  caso  recono- 
ciera al  Sr.  Juárez  por  Presidente  de  la  República  mexicana.  Este  paso  abrió  una  nue- 
va era  á  las  relaciones  de  las  dos  Repúblicas,  y  el  reconocimiento  de  Juárez  apresuró 
el  desenlace  de  la  lucha  fratricida,  aunque  con  mengua  de  la  independencia  en  la  poli- 
tica  de  Ja  Nación.  La  protesta  del  Sr.  Diez  de  Bonilla  tuvo  por  principal  objeto  decla- 
rar enteramente  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto  los  contratos  y  arreglos  que  celebrara 
el  Presidente  Juárez  con  los  norte-americanos;  en  el  documento  relativo  está  referida 
la  Historia  de  las  relaciones  entre  las  dos  Repúblicas  desde  el  triunfo  de  la  revolución 
de  Tacubaya,  reconocida  al  principio  por  el  ministro  Forsyth,  y  entre  otras  declaracio- 
nes hizo  el  Sr.  Diez  de  Bonilla  la  de  que  los  Estados-Unidos  habian  propuesto  á  la 
República  mexicana  celebrar  un  tratado  para  que  «e  les  concediera,  mediante  una  suma 
de  dinero,  parte  muy  considerable  de  territorio  y  el  paso  á  perpetuidad  por  el  istmo  de 
Tehuantepec,  y  aseguró  que  tales  proposiciones  habian  sido  rechazadas  como  injuriosas 
al  buen  nombre  de  México. 

El  reconocimiento  del  gobierno  de  Juárez  por  los  Estados-Unidos  no  solamente  ex- 
citó la  atención  pública  en  México,  sino  que  también  causó  fuerte  impresión  en  los  go- 
biernos europeos,  principalmente  en  España,  Francia  ó  Inglaterra.  La  política  dudosa 
y  vacilante  de  la  República  vecina,  hacia  creer  que  no  oran  verdaderos  los  sentimien- 
tos de  benevolencia  hacia  nuestro  país.  Reconocida  la  administración  de  Zuloaga  por 
el  Sr.  Forsyth  y  después  de  la  derrota  de  la  Coalición,  el  ministro  norte-americano 
dirigió  una  nota  á  D.  Luis  Gt.  Cuevas,  contraída  á  la  celebración  de  un  tratado  por 
el  qu«  debía  ceder  México  á  los  Estadoa-Unidos  una  porción  considerable  y  la  más  her- 
mosa de  su  territorio,  cambiando  la  linea  divisoria,  y  además  conceder  á  perpetuidad 
el  paso  por  el  istmo  de  Tehuantepec,  proponiendo  á  la  vez  un  arreglo  en  las  reclama- 
ciones de  los  ciudadanos  de  ambos  países.  La  propuesta  sobre  nueva  demarcación  dé 
limites  fué  desde  luego  rechazada,  tanto  por  no  creerla  conveniente  como  por  faltar  el 
Congreso  que  la  sancionara.  Después  de  esta  negativa  Mr.  Forsyth  varió  en  su  con- 
ducta, siguió  protegiendo  á  los  constitucionalistas  y  apoyándolos  cuanto  le  era  posible, 
hasta  que  fué  llamado  por  su  gobierno,  que  recibió  al  Sr,  D,  José  María  Mata  en  oa- 
lidad  de  ministro  mexicano  al  mismo  tiempo  que  Mac-Lane  llegaba  á  Veracruz. 
Pasados  los  dias  del  bullicio  que  produjo  en  la  capital  la  derrota  de  Taoubaya,  ocu- 
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p<$S6  Miramon  en  organizar  brigadas  que  al  mando  de  Márquez,  Mejia  y  Orihaela  fue- 
ran  á  expedioionar  por  Michoaoan  y  los  Departamentos  del  centro.  M&rquez  y  Mejia 
marcharon  desde  luego,  y  para  utilizar  mejor  los  servicios  de  D.  Severo  del  Castillo 
fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra  el  general  D.  Antonio  Corona.  Los  liberales,  alen- 
tados por  los  sucesos  de  Veracrnz,  volvieron  á  dar  otro  fuerte  empuje,  tomaron  á 
Colima,  ocuparon  á  San  Luis  las  tropas  de  D.  Eulalio  Degollado  que  fueron  á  engro* 
sar  las  que  en  Zacatecas  mandaba  D.  Jesús  G.  Ortega,  y  del  lado  del  Pacifico  tam« 
bien  obtuvieron  triunfos,  tomando  á  Mazatlan  los  gefes  Pesqueira  y  Coronado;  Car* 
bajal,  repuesto  de  una  derrota  que  sufrió  en  Teotihuacan,  volvió  á  Apam;  en  Morelia 
desterró  Huerta  á  varios  eclesiásticos  por  haber  negado  la  absolución  en  el  confesona- 
rio á  D.  Manuel  Alvires  y  á  otros  que  no  quisieron  retractarse  del  juramento  á  la 
Constitución.  La  revolución  cundió  hasta  el  istmo  de  Tehuantepec,  cuya  apertura  fué 
r^etardada,  no  obstante  estar  inaugurados  los  trabajos  por  el  gefe  politice  y  militar  D.  Por*- 
firio  Diaz,  habiendo  el  Presidente  Juárez  introducido  importantes  modiñcaciones  en  el 
decreto  que  estableció  la  compañía  luisianesa  en  Tehuantepec.  Después  de  los  8ucesc# 
de  Tacubaya  dispuso  Degollado  que  á  todo  gefe  ú  oficial  que  fuera  aprehendido  con  km 
armas  en  la  mano  se  le  fusilara  irremisiblemente;  pero  la  misma  prolongación  de  la  guerra 
traia  ciertas  transacciones  necesarisimas,  entre  ellas  se  contó  el  convenio  para  la  salida 
de  dinero  por  Veracruz,  conduciéndolo  las  fuerzas  reaccionarias  hasta  determinados 
puntos,  donde  lo  recibían  cónsules  extranjeros  y  comerciantes  que  lo  entregaban  á  los  li- 
berales; sin  embargo  de  estas  transacciones  los  odios  de  ambos  partidos  se  mostraban 
en  sus  disposiciones,  llamábanse  mutuamente  traidores  y  señalaban  terribles  penas  para 
castigarse.  Los  reaccionarios  retiraron  el  «exequátur»  á  los  cónsules  norte-americanos 
y  Juárez  lo  hizo  con  el  cónsul  español  en  Veracruz,  donde  fué  declarada  libre  la  entra* 
da  y  salida  de  moneda  norte-americana. 

Ocupada  Morelia  por  los  reaccionarios,  vio  Márquez  grandes  muestras  de  regocijo, 
fué  abierta  la  Catedral  que  habia  permanecido  cerrada,  victoreada  la  religión  por  las 
calles  y  se  cantó  un  Te-Deum;  los  liberales  se  retiraron  para  Ario  donde  recibieron  ar- 
mamento desembarcado  por  Acapulco,  y  otra  parte  de  las  fuerzas  de  Michoaoan  marchó 
para  el  Estado  de  Guaoajuato^  donde  estaban  los  gefes  Hinojosa,  Ortega  y  Zaragoza  y 
por  parte  de  los  reaccionarios  el  general  Velez.  Poco  permaneció  Márauez  en  aquella 
ciudad,  un  mes  apenas,  y  partió  para  Guadalajara,  quedando  Morelia  p|^e  y  sin  recur- 
sos,, destruida  con  la  entrada  y  salida  tan  continuada  de  las  tropas»  VaiÉbíen  fué  triun- 
'  &1  la  entrada  de  Márquez  á  Guadalfgara:  salieron  á  recibirle  las  corporaOoiies  eclesiás- 
ticas y  civiles;  cuatro  niñas  bajo  un  arco  triunfal  le  coronaron  con  laureles  ^le  oro  hábil- 
mente cincelados;  otra  jovencita  prendió  de  la  casaca  del  general  una  crui^de  oro  y  el 
Ayuntamiento  le  regaló  un  bastón  con  puño  del  mismo  metal  adornado  An  un  cinto 
de  diamantes  y  un  topacio  en  el  centro;  una  inscripción  decia  que  la  ciudad  de  Guada- 
lajara dedicaba  aquel  obsequio  al  vencedor  de  Tacubaya  en  1859.  Por  supuesto  no 
faltaron  las  felicitaciones  y  el  Te-Deum.  Entretanto  el  Gabinete  de  Miramon,  dividía 
el  territorio  en  partidos  judiciales;  el  Departamento  de  México  fué  fraccionado  en  tres 
que  se  llamaron  de  Toluca,  Tula  y  Tulanoingo  y  se  formó  el  Departamento  del  Valle 
con  los  distritos  de  México,  Tlalpam  y  Tlalnepantla;  volvió  á  quererse  llevar  á  efecto 
la  idea  de  cerrar  el  puerto  de  Veracruz,  quedando  en  consecuencia  prohibida  la  inter- 
nación de  efectos  y  la  conducción  de  numerario  ó  de  metales  para  ese  puerto  ó  la  costa; 
túé  derogado  el  previo  franqueo  de  la  eorrespoodenoia;  reglamentada  la  oontribnoíaii  üa« 

141 


Digitized  by 


Google 


562  QALBBU  DB  BIOaRAHAP. 

puesta  á  los  expendios  de  tabaeo,  restablecida  la  Tesorería  general  y  declarado  fiesta 
nacional  el  aniversario  de  la  renovación  del  Señor  de  Santa  Teresa  y  le  fué  devuelto  á 
Santa-Anna  el  empleo  de  general. 

La  continua  alarma  en  que  loe  curas  mantuvieron  á  sus  feligreses  impulsándolos  con- 
tra los  liberales,  dio  motivo  á  que  se  les  volviera  á  perseguir;  en  anónimos  que  coa 
profusión  circulaban  era  atribuida  al  clero  la  sangre  derramada^  achacándole  que  no 
levantaba  la  voz  en  favor  de  la  paz  y  de  la  reconciliación;  la  grita  que  se  levantó  á 
consecuencia  de  los  sucesos  del  11  de  Abril  en  Tacubaya,  no  la  pudieron  ahogar  los 
reaccionarios  ni  recordando  los  fusilamientos  de  Zacatecas,  Guadalajara  y  otros  puntos. 
La  situación  deplorable  de  México  empeoraba,  porque  desmoralizándose  los  partidos 
hablan  llegado  á  desconocer  completamente  el  principio  de  autoridad,  á  hollar  todas  las 
consideraciones  de  la  justicia,  y  como  única  razón  habia  quedado  la  fuerza  que  era  la 
sola  justificación  de  los  desmanes.  Procurando  captarse  la  opinión  pública  por  medio 
de  medidas  políticas,  dispuso  el  gobierno  de  Miramon  que  á  los  prisioneros  no  les  fue- 
ran impuestas  penas  arbitrarias,  y  en  una  circular  aseguró  que  velaba  para  destruir  los 
proyectos  contra  la  integridad  del  territorio  nacional.  Creyendo  necesario  un  sistema 
centralizador  fueron  divididos  los  Departamentos  en  territorios  sujetos  á  gefes  políticos; 
pero  esta  división  fué  muy  mal  recibida  por  las  poblaciones  sujetas  al  dominio  de  los 
tacubayistas,  cuyos  Ayuntamientos  hicieron  peticiones  solicitando  que  no  tuviera  lugar 
el  decreto  relativo*  En  tanto  la  situación  de  Yeracruz,  por  falta  de  movimiento  era 
bastante  triste,  y  carecía  el  Presidente  Juárez  de  recursos  para  hacer  los  grandes  gas^ 
tos  del  Interior  y  pagar  las  Convenciones.  El  gobierno  constitucional  comprendió  que 
era  necesario  el  desarrollo  de  un  plan  y  procuró  organizar  un  cuerpo  considerable  de 
tropas  que  hicieran  frente  á  pié  firme  á  las  reaccionarias;  pero  se  detenia  en  la  ejecu- 
ción del  pensamiento  por  la  carencia  de  recursos,  que  el  partido  contrario  no  encontraba 
ya  sino  en  los  bienes  del  clero,  negándoselos  los  ciudadanos  acomodados  que  residÍAn 
en  las  ciudades  populosas:  ambos  partidos  subsistían  de  una  manera  precaria:  en  una 
expedición  que  hizo  D.  Leonardo  Márquez  á  Tepic,  en  cuya  ocasión  ordenó  varios  fu- 
silamientos, regresó  con  veinte  cargas  de  plata  pertenecientes  á  un  contrabando. 

La  mayor  parte  de  las  poblaciones  del  centro  de  la  República  seguian  entregadas  al 
saqueo  ejercido  por  masas  de  criminales,  que  sedientos  de  sangre  y  de  pillaje  se  ában« 
donaban  por  to'd(is  partes,  en  nombre  de  algún  partido,  á  los  más  vergonzosos  excesos, 
y  aprovechando. las  ocasionas  llevaban  la  desolación  y  la  deshonra  desde  las  ciudades 
donde  residía  la  opulencia,  hasta  el  albergue  de  la  miseria,  sin  que  la  autoridad  de  los  ^ 
gefes  moralizados  fuera  bastante  para  impedir  el  mal.  Entre  todas  las  guerrillas  que 
asolaban  á  la  República,  ninguna  cometió  los  excesos  que  la  mandada  por  Carbajal, 
compuesta  f asi  toda  de  ladrones  y  asesinos  que  diariamente  ejecutaban  los  más  gran* 
des  atentados,  muchas  veces  sin  que  de  ellos  tuviera  conocimiento  el  gefe  que  los  man- 
daba; el  desgraciado  territorio  de  Tlaxcala  fué  el  que  más  sufrió,  llegando  á  estar  los 
pueblos  y  haciendas  en  la  mayor  miseria,  por  los  continuos  movimientos  de  los  guer- 
rilleros y  de  los  que  los  perseguían;  por  todas  aquellas  comarcas  veíanse  cenizas  de  los 
incendios,  derribadas  las  propiedades  de  los  que  pasaban  por  conservadores  y  aun  las 
de  muchos  liberales;  porción  de  huérfanos  lloraban  las  consecuencias  de  la  brutal  con- 
ducta de  las  guerrillas  tan  temibles  como  odiadas.  En  esta  época  luctuosa  no  cono- 
ció límites  la  tiranía  de  Carbajal;  á  sus  mandatos  nadie  resistía,  y  ganados,  carros, 
semillas  y  peones  quedaban  á  su  disposioion:  alguna  vez  la  justicia  era  administrada  da 
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una  manera  violenta  y  nada  quedaba  en  pié  si  no  intervenía  en  ello  la  voluntad  del  ca 
becilla.  Todas  las  poblaciones  cortas  teman  que  sufrir  por  parte  de  las  guerrillas,  y  en- 
tre el  saqueo,  el  incendio  y  la  inmoralidad  que  se  desarrolló  en  aquella  tristísima  época, 
oíanse  á  menudo  los  nombres  de  religión  y  libertad,  bellas  palabras  de  que  tanto  se  abu- 
só! Por  todos  los  caminos  molestaban  los  guerrilleros  á  los  transeúntes;  los  comerciantes 
tenían  que  pagar  en  varios  puntos  el  rescate  de  sus  efectos,  y  cada  dia  se  presentaban 
nuevos  gefecillos  que  ocasionaban  irreparables  males. 

Las  esperanzas  de  los  reaccionarios  crecían  cuando  algún  acontecimiento,  por  peque- 
no  que  faera,  venia  á  favorecerlos:  en  Guaymas  hubo  un  motin  reconociendo  al  gobier- 
no de  la  capital,  y  en  otros  lugares,  aunque  de  poca  importancia,  tuvo  eco  el  movimiento 
en  favor  de  la  reacción.  Un  exceso  de  fé  que  caracterizó  á  aquella  época,  hizo  que  se 
mezclara  á  la  Divinidad  frecuentemente  en  asuntos  que  no  era  posible  resolviera  en  fa- 
vor de  los  solicitantes;  los  reaccionarios  no  podian  resolver  la  importante  cuestión  pe- 
cuniaria cada  vez  más  difícil  por  los  avances  que  en  todos  los  Estados  lograban  las 
fuerzas  liberales.  Las  que  mandaba  el  gefe  González  Ortega,  que  habian  penetrado  al 
Estado  de  Guanajuato,  se  dividieron  en  secciones  en  vez  de  presentar  batalla  á  las  que 
dirigidas  por  Woll,  Mejla  y  Yelez  se  habian  reunido  en  Irapuato  para  atacarlas;  otras 
fuerzas  de  consideración  tenian  los  constitucionalistas  en  Jalisco  al  mando  de  Ogazon 
y  Coronado,  y  en  Michoacan  bajo  la  dirección  de  Pueblita  y  Huerta,  y  también  eran 
considerables  las  que  á  las  órdenes  del  general  José  María  Arteaga,  fueron  derrotadas 
por  sorpresa  cayéndoles  á  retaguardia  el  gefe  Márquez  mientras  atacaban  á  Guanajuato. 
Los  ministros  de  Miramon  no  descansaban  en  procurar  que  la  administración  tuviera 
aunque  fuera  visos  de  orden  y  moralidad:  mandaron  que  los  empleos  judiciales  en  pro- 
piedad fueran  provistos  por  medio  de  convocatoria,  pidieron  informes  sobre  cárceles  y 
dictaron  órdenes  sobre  los  demás  ramos  gubernativos;  pero  como  nada  lograban  contra 
la  anarquía  crónica  que  devoraba  á  México,  creia  el  partido  conservador,  amante  del 
libsolutismo,  que  el  único  remedio  estaba  en  la  restauración  de  un  sistema  monárquico, 
y  mantenía  las  formas  republicanas  únicamente  como  elemento  predominante  de  una 
dictadura  militar:  los  tribunales  especiales;  la  censura  que  mutila  la  prensa;  los  arance- 
les que  ahogan  al  comercio  y  la  protección  exclusiva  á  un  sistema  religioso,  constituían 
el  programa  de  los  conservadores,  opuesto  enteramente  al  de  los  liberales.  El  partido 
olerical,  á  cuya  cabeza  iba  el  célebre  Padre  Miranda,  que  no  desistia  de- la  idea  señalada 
en  el  Plan  de  Iguala,  continuaba  empeñosamente  en  sus  trabajos  para  lograr  que  viniera 
á  regir  los  destinos  de  M(5:;ico  un  príncipe  extranjero  y  desde  entonces  entró  en  relacio- 
nes para  ese  objeto  con  el  Sr.  Gutiérrez  Estrada. 

Creyendo  los  reaccionarios  que  la  falta  de  recursos  y  otros  males  dependían  del  mi- 
nistro de  Hacienda,  Sagaseta,  fué  llamado  á  ese  puesto  el  joven  D.  Carlos  Peza,  cuyo 
nombre  estaba  ligado  hacia  dos  años,  á  un  proyecto  de  Hacienda  que  fué  sometido  al 
examen  de  los  miembros  del  Gabinete,  y  al  plantearlo  no  hizo  más  que  acabar  de  in- 
troducir la  confusión  en  el  ramo.  Ese  cambio  trajo  el  de  todo  el  Ministerio:  fueron  lla- 
mados loa  Sres.  Muñoz  Ledo  y  Diaz  á  reemplazar  á  los  que  sallan  y  quedó  á  cargo 
del  Sr.  Corona  el  ministerio  de  Gobernación.  Con  motivo  de  esas  variaciones  expidió 
Miramon  un  Manifiesto  en  que  se  referia  á  sus  servicios  y  sus  opiniones,  dijo  que  la 
adniinistracion  necesitaba  reformas,  hizo  una  triste  pintura  del  estado  que  guardaba  el 
pais;  aseguró  que  su  lema  era  marchar,  y  que  en  la  política  el  astatu  quo»  era  lo  mis- 
mo que  el  retrpceso;  que  no  era  la  sangrienta  victoria  sino  la  excelencia  de  las  ideas  lo 
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que  pedia  dominar  la  situación  y  se  expresó  en  sentido  liberal  en  lo  relativo  á  la  im- 
pronta^  señalando  en  esa  vez  un  plan  político  fijo  y  determinado;  la  publicación  de  este 
Manifiesto  coincidió  con  otro  que  dio  Juárez  en  el  mismo  sentido.  Los  ministros  de 
Miramon  insistieron  en  que  se  llevara  adelante  la  división  territorial,  y  siendo  muy 
perjudiciales  al  público  los  inconvenientes  que  se  seguian  de  que  estuviera  interrumpido 
el  correo  del  Interior,  algunos  periódicos  llegaron  á  proponer  que  se  hiciera  un  tratado 
entre  las  fuerzas  beligerantes,  garantizando  la  inviolabilidad  de  la  correspondencia  y 
la  seguridad  de  los  que  la  conducian.  Pero  todas  las  ideas  de  avenimiento  quedaron 
abandonadas  al  aparecer  en  Yeracruz  la  ley  de  nacionalización  de  los  bienes  del  clero, 
por  la  cual  fueron  suprimidas  las  corporaciones  de  frailes  y  establecida  la  independen- 
cia entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  extinguidas  las  cofradías,  hermandades  y  en  general 
todas  las  corporaciones  y  congregaciones  religiosas;  quedaban  cerrados  los  nonciados 
en  los  conventos  de  monjas,  conservándose  las  existentes  con-sus  capitales  ó  dgtes  que 
títtda  una  hubiera  llevado,  y  se  declaró  que  han  sido  y  son  propiedad  de  la  Nación  to- 
ados los  bienes  del  clero  secular  y  regular,  asi  como  el  ecsedente  que  tenían  las  monjaa, 
íleflucido  el  monto  de  sus  dotes,  para  cuyo  valor  quedaron  más  de  cuatro  millones  des- 
tinados también  al  culto  de  los  conventos  y  se  dispuso  fueran  enajenados  dichos  bienes, 
admitiendo  en  pago  de  una  parte  títulos  de  la  deuda  pública  y  de  la  capitalización  de 
empleos. 

Esta  ley  contribuyó  mucho  á  poner  fin  á  la  guerra  civil  fomentada  por  los  bienes  del 
clero  que,  engreído  con  la  grande  influencia  que  hasta  entonces  disfrutara,  seguia  re- 
husando  obedecer  á  las  autoridades  civiles;  de  todo  punto  necesario  era  que  un  gobierno 
enérgico  procurara  terminar  tan  grave  mal  que  soportaba  la  sociedad.  La  ley  de  12  de 
Julio  venia  á  ser  una  reforma  constitucional  que  dejó  muy  atrás  al  Oódigo  respecto 
de  las  aspiraciones  y  tendencias  del  partido  liberal,  y  determinó  el  completo  rompi- 
miento con  el  pasado;  fué  un  reto  á  muerte  lanzado  á  la  reacción  y  por  ella  arriesgó  su 
existencia  el  partido  liberal,  pues  generalizada  la  creencia  de  que  tocar  los  bienes  del 
clero  era  tocar  á  la  Iglesia,  aun  muchos  liberales  vieron  con  disgusto  aquella  disposi- 
ción, considerada  como  un  delirio  y  la  roca  donde  se  estrellaría  la  incapacidad  de  Juá- 
rez. El  gobierno  de  Yeracruz  comenzó  desde  luego  á  desarrollarla  enajenando  los  bie- 
nes que  fueron  eclesiásticos;  contra  los  contratos  hechos  con  arreglo  á  esa  ley  protestó 
el  ministro  de  Miramon,  MuBoz  Ledo,  quien  se  dirigió  á  los  ministros  extranjeros  y 
también  protestaron  las  corporaciones  y  autoridades  reaccionarias;  por  todas  partes  en- 
contró enérgica  resistencia  el  cumplimienlo  de  la  ley,  predicando  y  escribiendo  contra 
ella  el  arzobispo  y  los  obispos,  y  por  esto  al  principio  no  produjo  la  nacionalización  el 
movimiento  monetario  que  esperaban  los  liberales  de  Yeracruz,  aplazando  los  especu- 
ladores para  mejor  ocasión  hacer  los  negocios;  Por  parte  del  gobierno  reaccionario 
empeoró  la  situación  acabando  con  los  recursos  del  erario  la  ley  de  Hacienda  dada  por 
Peza,  quien  derogó  diez  y  seis  contribuciones  establecidas,  sin  tener  medios  con  que 
sustituir  lo  que  producian;  extinguió  la  Junta  de  Crédito  Público;  emitió  bonos  nuevos 
por  valor  de  ochenta  millones  de  pesos,  para  cambiarlos  por  cierta  clase  de  créditos 
con  premio  de  cinco  al  once  por  ciento  sobre  el  capital;  estableció  una  clase  de  bonos 
sin  réditos,  é  impuso  un  contingente  de  treinta  millones  á  los  Departamentos  y  te- 
tónos, quedando  libres  los  jornaleros  y  demás  clases  proletarias,  y  sin  trabas  el  comer- 
cio interior  de  la  República;  las  aduanas  interiores  servirían  solamente  para  depósito 
j  las  mercancías  extranjeras  pagarían  los  derechos  en  el  lugar  de  consumo;  señaló 
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la  manera  de  imponer  cuotas  judiciales  por  medio  de  jurados.  Todas  estas  reformas  y 
mejoras  no  Tenían  á  ser  en  las  circunstancias  en  que  se  emprendieron^  más  que  gran* 
des  errores,  principalmente  el  disparatado  contingente  de  treinta  millones^  cantidad  que 
era  imposible  soportaran  los  Departamentos  cuyos  propietarios  y  comerciantes  estaban 
arruinados  y  las  otras  clases  en  la  mayor  miseria. 

Los  Ayuntamientos  elevaron  exposiciones  á  Miramon  pidiéndole  que  suspendiera  los 
efectos  de  la  ley  de  Hacienda^  inaplicable  completamente,  lo  cual  acabó  de  desprestigiar 
y  debilitar  á  la  reacción,  á  la  que  dio  un  nuevo  golpe  el  gobierno  de  Yeracruz  con  la  ley 
sobre  el  matrimonio  civil,  declarándolo  un  contrato  que  se  hacia  licita  y  válidamente  ante 
la  autoridad  civil;  fué  considerado  indivisible  y  se  admitía  el  divorcio  por  siete  causas^ 
entre  ellas  el  adulterio,  la  enfermedad  grave  y  contagiosa  y  la  crueldad  en  el  trato;  se 
prohibía  la  poligamia  y  la  bigamia,  sujetando  á  las  leyes  vigentes  á  los  que  delinquían; 
sefialábase  la  menor  edad  para  contraer  matrimonio,  que  era  en  el  hombre  á  los  cator- 
ce años  y  doce  en  la  mujer  y  para  loa  fines  de  la  ley  se  consideraba  mayor  de  edad  el 
hombre  á  los  veintiún  afios  y  la  mujer  á  los  veinte;  los  impedimentos  eran:  el  error, 
el  parentesco  de  consanguinidad,  el  atentar  contra  la  vida  de  uno  de  los  casados  para 
casarse  el  que  quedaba  libre,  la  violencia  6  la  fuerza  que  quita  el  consentimiento,  los 
esponsales  anteriores  conforme  á  eseritura  pública,  y  el  matrimonio  legitimo  celebrado 
con  persona  distinta  de  aquella  con  quien  se  pretende  celebrarlo:  la  ley  dispuso  todo  lo 
conducente  al  logro  de  sus  fines  y  marcó  las  penas  para  los  que  faltaran  á  lo  dispuesto. 
Fué  rudamente  combatida  por  temor  de  que  se  desvirtuara  el  carácter  sacramental  del 
casamiento,  y  esto  desacreditó  mucho  al  clero  que  suponía  tan  frágil  la  base  de  los  sa- 
cramentos, puesto  que  podian  desvirtuarse  con  el  solo  hecho  de  una  práctica  civil,  y 
fué  considerado  inmoral  el  decreto  relativo,  al  dar  por  supuesto  que  la  moralidad  ó  in- 
moralidad de  las  acciones  no  debia  provenir  únicamente  de  la  ley  natural  sino  también 
de  los  preceptos  señalados  por  la  Iglesia. 

La  prensa  reaccionaria  sacó  de  las  leyes  dictadas  en  Yeracruz  todo  el  partido  posi- 
ble,  afirmó  que  se  iba  á  perder  la  unidad  religiosa  y  que  al  pueblo  se  le  arrebataba  el 
culto  católico;  é  insistió  para  dar  calor  á  la  cuestión,  en  que  era  un  escándalo  y  una  trai- 
ción la  solicitud  acerca  del  auxilio  que  los  liberales  pedían  á  los  Estados-Unidos.  La 
Mitra  de  Puebla  protestó  contra  las  nuevas  leyes  de  Reforma  y  jtpareció  en  esa  ciudad 
un  opúsculo  del  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda,  en  el  que  quiso  demostrar  que  los  bienes 
del  cloro  serian  derrochados  escandalosamente,  si  se  ponía  en  práctica  el  decreto  sobre 
nacionalización;  al  publicarse  éste  en  Zacatecas  hubo  un  motín  que  sofocó  el  goberna- 
dor  González  Ortega,  resultando  varios  muertos  y  heridos.  Para  el  partido  reacciona- 
río  fué  también  un  golpe  la  pérdida  de  energía  que  se  notó  en  Miramon,  pues  sumergido 
en'la  felicidad  conyugal  apenas  daba  señales  de  su  antigua  actividad;  permaneció  en  la 
oapital  hasta  principios  de  Noviembre  en  que  nuevamente  salió  á  campaña,  después  de 
haber  hecho  á  su  primogénito  un  suntuoso  bautismo  y  de  conceder  indulto  á  todos  los 
desertores  que  se  presentaran.  Muchas  señoras  de  Morelia  pidieron  á  Miramon  que 
enviara  fuerzas  para  librarlas  de  los  constitucionalistas,  y  entonces  conocióse  que  uno 
de  los  errores  cometidos  por  la  administración  reaccionaria,  consistió  en  no  haber  ocu- 
pado á  Michoacan,  cuya  situación  topográfica  y  elementos  de  riqueza  fueron  de  gran 
utilidad  para  los  constitucionalistas,  quienes  aprovecharon  hasta  las  campanas  para  ha- 
cer cañones:  de  ese  Estado  salieron  casi  todas  las  fuerzas  y  los  recursos  con  que  con- 
tinuamente fué  hostilizada  la  administración  reaccionaria. 
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Para  oponerse  á  las  fuerzas  del  Interior,  qte  al  mando  de  D.  Santos  Degollado  mar- 
chaban sobre  Querétaro,  concentró  Miramon  las  de  Velez  y  Mejía,  y  hacia  esa  ciudad 
se  trasladó  violentamente  en  unión  tan  solo  de  sus  ayudantes  y  dictó  todas  las  dispo- 
siciones para  llevar  á  efecto  otro  de  los  golpes  de  audacia  que  caracterizaron  al  joven 
general:  saliendo  por  el  camino  de  Celaya  se  presentó  frente  á  sus  contrarios  en  la  tarde 
del  12  de  Noviembre,  (1859)  ydespuesde  rechazar  en  una  conferencia  las  proposicio- 
nes de  Degollado  que  le  proponía  dejarlo  de  general  en  gefe  del  ejército  si  reconocia  la 
Constitución  de  1857,  y  que  se  reuniría  un  Congreso  para  reformar  el  Código,  los  der- 
rotó en  la  mañana  del  13,  en  el  punto  llamado  la  Estancia  de  las  Yacas,  á  tres  leguas 
de  Querétaro  cogiéndoles  treinta  piezas  de  artillería,  armas,  parque,  carros  y  prisione- 
ros, entre  ellos  á  los  generales  D.  Santiago  Tapia  y  D.  José  J.  Alvarez.  Esta  desgra- 
cia trajo  la  desaparición  de  Degollado  á  quien  sustituyó  el  general  üraga.  En  México 
se  contó  Te-Deum  con. asistencia  de  las  autoridades,  hubo  repiques  y  las  músicas  re- 
corrieron las  calles.  La  presencia  de  las  fuerzas  constituoionalistas  del  Interior  en 
la  Estancia  fué  el  principio  del  plan  de  campana  que  se  habia  pensado  detenidamente, 
siendo  México  el  punto  principal  de  las  miras  do  los  constituoionalistas:  las  fuerzas  de 
Oaxaca  y  Veracruz  debian  avanzar  por  Tehuacan,  Orizava,  Córdova  y  Jalapa  y  atacar 
á  Puebla  en  combinación  con  las  de  Zacapoaxtla  y  Tlaxcala;  por  otro  rumbo  marcha- 
ron las  de  la  Huasteca  sobre  Tulancingo;  las  de  Gruerrero  y  México  se  apoderarían  de 
Cuernavaca  y  Toluca,  mientras  que  todas  las  del  Interior  avanzarían  por  Querétaro 
hacia  México.  La  derrota  de  la  Estancia  destruyó  el  plan  al  que  también  faltó  la  simulta- 
neidad que  se  requería,  y  pareció  que  de  nuevo  volvia  la  fortuna  las  espaldas  á  los  par- 
tidaríos  de  la  ley,  que  por  entonces  sufrieron  otras  derrotas  en  varios  puntos,  siendo 
Tulancingo  uno  de  ellos.  Perdieron  los  liberales  en  los  combates  desde  Julio  á  más  da 
la  gente,  sesenta  y  dos  piezas  de  artillería,  siete  mil  trescientos  fusiles,  tres  mil  sables, 
tres  mil  fornituras  y  grande  acopio  de  material.  Por  eso  el  golpe  de  la  Estancia,  si  no 
abatió  el  ánimo  de  los  defensores  dol  Código,  si  modificó  la  manera  que  creyeron  con- 
veniente para  llegar  á  un  próximo  triunfo,  y  aunque  no  produjo  en  Veracruz  la  derrota 
de  la  Estancia  todo  el  efecto  que  debia,  porque  allí  se  estaba  en  la  inteligencia  de  que 
Márquez  se  habia  sublevado  contra  Miramon,  siempre  influyó  en  el  ánimo  de  Juárez, 
que  temió  le  faltaran  elementos  para  acabar  pronto  con  la  enfermedad  crónica  quedes- 
truia  á  México,  y  prestó  oidos  á  las  proposioiones  de  Mac-Laue. 

Una  lucha  tan  larga  y  tenaz,  y  tan  llena  de  alternativas,  habia  venido  modificando 
la  esperanza  en  el  próximo  triunfo^  y  con  el  deseo  de  terminarla  habian  dado  el  con- 
sentimiento Juárez  y  Ocampo  de  admitir  voluntarios  norte-americanos  en  las  filas  libera- 
les. El  Presidente  Buchanan  y  su  Ministerio  hicieron  á  un  lado  las  leyes  de  neutrali- 
dad y  permitieron  que  fueran  extraidos  de  aquel  pais  toda  clase  de  recursos,  danda  á 
conocer  su  protección  al  partido'liberal  en  el  tratado  que  llevó  el  nombre  de  Mac-Lane- 
Ocampo,  reformado  varías  veces,  por  el  cual  se  vino  á  admitir  el  protectorado  de  los 
Estados-Unidos  mediante  varias  concesiones  por  parte  de  México  y  se  pactaba  la  manera 
de  pagar  las  reclamaciones  norte-americanas  y  de  proporcionar  recursos  á  Juárez.  Dábase 
á  esa  República  el  privilegio  de  pasar  tropas  y  víveres  por  ciertas  vías  férreas  construi- 
das en  nuestros  Estados  septentrionales,  y  aun  de  enviar  fuerzas  á  protejer  los  caminos 
de  tránsito  si  México  no  lo  hacia;  era  concedido  el  derecho  de  libre  entrada  ó  tránsito 
á  los  efectos  pertenecientes  ó  consignados  á  ciudadanos  norte-americanos,  de  la  Arizona 
al  través  de  Sonora,  y  por  los  puertos  del  Qolfo  de  California;  una  cláusula  del  tratado 
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expresaba  la  buena  voluntad  del  gobierno  mexicano  para  aceptar  en  determinada  forma 
el  protectorado  de  los  Estados-Unidos^  siempre  que  el  gobierno  de  esta  República  ma« 
nifestara  estar  dispuesto  á  contraer  el  compromiso.  El  tratado  sufrió  algunas  modifi   ca 
cienes  y  al  fin  fué  firmado  á  principios  de  Diciembre  (1859)  y  llevado  á  los  Estados- 
Unidos  por  el  secretario  de  la  legación  norte-americana^  á  bordo  del  «cBroocklyn,»  y 
entre  las  nuevas  concesiones  pactadas  contóse  el  derecho  de  transitar  (cad  perpetuami» 
por  el  istmo  de  Tehuantepec^  estableciendo  en  sus  estremidades  puertos  de  depósito; 
dábase  ¿l  los  Estados-Unidos  el  derecho  de  introducir  tropas  por  las  vias  férreas  que 
iban  á  construir  y  de  protejer  con  las  armas  á  las  personas  y  los  intereses  de  sus  na- 
cionales, cuando  los  mexicanos  no  quisiesen  ó  no  pudiesen  hacerlo;  en  un  articulo  adi. 
cional  se  pactó  el  protectorado  reciproco,  pagando  los  gastos  la  Nación  dentro  de  cu  yo 
territorio  se  ejerciera  la  intervención. 

Esta  última  condición  adicional  era  altamente  depresiva  para  México  que  tendría  que 
pagarlos  gustos  de  la  guerra  el  dia  que  lo  intervinieran  los  Estados-Unidos,  álos  cua« 
les  quedaba  encomendado  conservar  el  orden  en  el  territorio  mexicano,  y  tal  vez  más 
se  habría  pactado  á  no  oponerse  con  su  poderosa  fuerza  de  voluntad  el  Sr.  Ocampó,  á 
quien,  sin  embargo,  perteneció  firmar  el  tratado.  Contra  éste  protestó  el  gobierno  de 
Miramon  y  envió  su  protesta  no  solamente  al  ministerio  de  Negocios  extranjeros  de  los 
Estados-Unidos,  sino  también  á  las  naciones  europeas  con  las  cuales  estaba  en  relación. 
Aun  en  Yeracruz  fué  muy  mal  recibido  el  tratado:  dieron  á  conocer  su  disgusto  varios 
oficiales  de  la  guardia  nacional  con  renunciar  sus  empleos,  y  los  artesanos  y  soldados  mos- 
trándose descontentos.  Los  reaccionarios,  tan  hábiles  para  aprovecharse  de  oportuni- 
dades menos  favorables,  levantaron  el  grito  hasta  el  cielo,  reprodujeron  cien  veces  que 
la  integridad  del  territorio  nacional  estaba  vendida  y  que  la  Independencia  ya  no  exis- 
tia, asi  como  tampoco  la  unidad  religiosa;  que  el  comercio  y  la  industria  habian  acabado; 
que  estaban  pisoteados  el  honor  y  la  dignidad  nacionales,  y  que  ya  quedaban  abiertas  las 
puertas  al  protestantismo.  Por  el  contrario,  los  liberales  que  opinaban  por  el  tratado 
no  véian  en  él  sino  la  ampliación  y  extensión  de  los  de  1831  y  1853.  Por  dicha  para 
México  y  para  la  firmeza  de  las  relaciones  entre  las  do^  Repúblicas,  el  tratado  no  fué 
aceptado  en  el  Senado  de  los  Estados-Unidos  que  se  preparaban  para  la  grande  lucha 
que  vié  el  presente  siglo.  Buchanan  se  habia  empeñado  á  tal  grado  en  la  celebración 
del  tratado,  que  amenazó  á  Juárez  con  que  en  caso  de  negativa  los  Estados-Unidos  to- 
marían por  fuerza  lo  que  pretendían. 

Mientras  tanto,  ambos  partidos  se  proveían  de  soldados  arrancando  de  los  campos  y 
talleres  los  brazos  destinados  ala  agricultura  y  las  artes  mecánicas;  pero  entre  los  reao- 
cionarios  se  habia  introducido  la  escisión,  al  grado  de  poner  preso  y  mandar  Miramon 
que  se  formara  causa  al  general  Márquez.  Miramon  habia  tenido  que  marchar  á  Gua- 
dalajara  para  arreglar  lo  relativo  á  una  conducta  de  caudales  de  seiscientos  mil  pesos 
que  habian  sido  tomados  en  esa  ciudad  por  disposición  del  gefe  Márquez,  y  llegó  allá 
á  fines  de  Noviembre;  arreglado  el  asunto  partió  para  Colima,  en  cuyo  territorio  se  ha- 
bian concentrado  las  fuerzas  de  Jalisco  mandadas  por  Ogazon,  Rocha  y  otros,  en  nú- 
mero de  cinco  mil,  á  los  que  derrotó  el  dia  23  de  Diciembre  flanqueando  la  posición  que 
guardaban  en  la  altura  opuesta  de  la  barranca  de  Tonila;  al  dia  siguiente  24  se  dirigió 
á  México  para  activar  la  campafia  de  Yeracruz;  llegó  á  la  capital  el  7  de  Enero  lleno 
de  esperanzas  y  cubierto  con  el  renombre  que  le  dieron  los  notables  triunfos  que  al- 
canzó en  dos  meses.  Al  principio  de  1860^  último  año  en  que  todavía  lució  la  fortuna 
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da  Miramon^  estaban  muy  crecidas  las  faerzas  coiMstitacionalistafl  operando  bajo  dis* 
tintas  órdenes,  y  por  lo  mismo  sin  unidad  en  la  acción:  por  el  Sar^  Fandiño,  Yillalva  y 
Juan  Diaz;  por  el  Centro,  Antillon,  Garma,  Barriga,  Cantarltos,  Contreras  y  Ramírez, 
y  por  el  Norte  las  fuerzas  de  San  Luis,  Tamaulipaa  y  Zacatecas.  Miramon  abrigaba  la 
firme  resolución  de  emprender  nuevamente  la  campana  sobre  Yeracruz,  habiendo  dado 
anticipadamente  sus  órdenes  al  ministro  de  la  Guerra  para  que  preparase  todo  lo  nece* 
Bario.  Sus  partidarios  le  recibieron  en  la  Villa  de  Guadalupe,  é  hicieron  las  fiestas  que 
eran  de  rutina  en  semejantes  casos:  felicitaciones,  músicas  militares,  corridas  d/e  toros, 
salvas  de  artillería  y  fuegos  artificiales,  y  en  su  honor  se  dieron  en  los  teatros  funcio* 
nes  gratuitas;  la  guarnición  de  México  ofreció  un  banquete  en  Chapultepec  al  joven  ge- 
neral, á  quien  acompañaba  la  fortuna  al  grado  de  haber  recorrido  con  solo  algunos  de 
sus  ayudantes  y  sin  accidente  alguno,  el  camino  de  México  á  Guanajuato,  plagado  de 
guerrillas. 

Poco  permaneció  el  gefe  reaccionario  en  México,  pues  avanzando  la  época  propia  para 
bajar  á  Yeracruz  y  siendo  indispensable  para  la  estabilidad  del  partido  clerical  la  po- 
sesión de  esa  plaza,  partió  Miramon  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la  División  mandada  por 
Robles,  ajustando  sus  movimientos  á  la  combinación  anticipada,  según  la  cual  debia 
zarpar  de  las  aguas  de  la  Habana  sobre  Yeracruz  una  escuadrilla  con  bandera  mexica- 
na; pero  ya  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  habia  dado  sus  órdenes  á  otra  norte- 
americana para  impedir  que  la  organizada  en  la  Habana  en  favor  de  los  reaccionarios  les 
ayudara  en  el  ataque  que  iban  á  dar  sobre  Yeracruz.  Dejaba  Miramon  á  las  partidas  de 
oonstitucionalistas  hasta  en  las  goteras  de  la  capital,  hostilizada  por  la  guerrilla  nume- 
rosa de  Aureliano  Rivera.  Las  fuerzas  que  con  cualquiera  banderado  sin  ella  asolaban 
al  país,  hablan  crecido  extraordinariamente;  nadie  podia  viajar  sin  ser  robado,  maltra- 
tado y  no  pocas  veces  capturado  por  los  bandidos  que  ponian  precio  á  la  libertad  de 
las  personas,  saqueaban  los  pueblos  y  haciendas,  se  apoderaban  de  valiosos  cargamen- 
tos en  los  caminos,  incendiaban  y  asesinaban  por  donde  quiera;  faltando  las  garantías 
al  individuo  y  á  la  propiedad  se  arruinaban  el  comercio  y  la  agricultura  ya  de  antemano 
bastante  abatidos,  y  la  sociedad  tendia  á  perecer  irremisiblemente  si  no  obtenian  pronta 
solución  las  cuestiones  pendientes.  Hacíase  más  sombrío  el  cuadro  por  la  intervención 
que  ya  unos  y  otros  daban  en  nuestros  asuntos  á  potencias  extranjeras,  y  más  aún  des- 
pués que  en  Yeracruz  habia  quedado  firmado  el  célebre  tratado  Mao-Lane,  contra  el 
cual  siguieron  protestando  no  solamente  las  tropas  y  autoridades  reaccionarias  sino  tam- 
bién muchos  liberales,  y  fué  de  notar  la  aparición  en  ese  puerto  del  periódico  llamado 
Trait  d'ünion,  redactado  por  M.  Rene  Masón,  el  primero  que  defendió  la  conveniencia 
de  la  intervención  norte-americana  en  México.  El  partido  reaccionario  trabajaba  sin 
descanso  para  que  las  potencias  europeas  contrariaran  el  grande  poder  que  sobre  México 
adquirían  los  Estados-Unidos,  y  estando  interesadas  en  ello,  hacia  tiempo  oian  con  aten- 
ción las  indicaciones  relativas  á  ese  punto;  externó  España  sus  sentimientos  en  el  tra- 
tado firmado  en  París  entre  los  Sres.  Mon  y  Almonte,  reconociendo  á  los  gobiernos 
francés  é  ingles  como  arbitros  en  laa  dificultades. 

Mientras  preocupaba  los  ánimos  esa  cuestión  trascendental  y  que  á  los  pocos  años  habia 
de  tener  sangrienta  solución,  iban  llegando  á  México  y  salían  para  Yeracruz  tropas  pro- 
cedentes del  Interior,  fundando  los  reaccionarios  sus  esperanzas  no  solo  en  la  oombina- 
oion  de  la  escuadrilla  que  habia  de  zarpar  de  la  Habana,  sino  en  los  triunfos  que,  aunque 
paroialesy  obtenian  sus  partidarios,  haciéndose  notable  entre  otros  el  que  aloanzó  Oo« 
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bos  en  Tamazula;  procuraban  aparentar  que  tenían  en  poco  á  las  guerrillas  no  obstante 
que  se  hacían  sentir  demasiado  las  de  Carbajal  y  Aureliano  Rivera,  situadas  una  en  Tlax» 
cala  y  en  Ajusco  la  otra.  Esta  había  tenido  su  origen  en  haberse  lanzado  expontánea- 
mente  á  la  revolución  varios  vecinos  de  Tlalpam,  la  mandó  un  individuo  apellidado 
Eslava,  y  por  último  Aureliano  Rivera,  que  ya  habia  estado  con  los  constitucionalij- 
tas  y  retirádose;  pasado  algún  tiempo  vióae  reorganizada  y  aumentada  contando  ya  á 
principios  de  1860  cuatro  compaSías  vestidas  con  blusas  de  diversos  colores;  á  menudo 
bajaban  á  Tlalpam,  interceptaban  la  correspondencia  del  Sur  y  no  faltaron  ocasiones  en 
que  los  individuos  de  esa  guerrilla  detuvieran  y  robaran  las  diligencias  y  se  llevaran 
cautivos  algunos  pasajeros.  Además,  por  todo  el  Interior  se  veian  amenazadas  seria- 
mente las  guarniciones  de  los  reaccionarios,  resolviéndose  \os  constitucionalistas  á  no 
transijir  en  manera  alguna  con  sus  enemigos;  Toluca  fué  atacada  por  Berriozábal,  aunque 
sin  éxito;  Zacatecas  era  ocupada  por  las  fuerzas  de  González  Ortega  y  Rojas  que  ope- 
raban sobre  las  del  gefe  Silverio  Ramírez,  y  Veracruz  veia  sobre  sus  muros  piezas  de 
grueso  calibre  destinadas  á  la  defensa  de  la  plaza.  En  cambio  en  San  Blas  se  adhería 
á  los  reaccionarios  el  buque  «Ipala»  que  fué  seguido  y  batido  por  otros.  Miramon  no- 
contaba  con  numerario  para  la  campana,  pues  desde  que  se  dio  la  ley  de  desamortiza^ 
cion  ya  er  precio  de  los  bienes  raices  del  clero  habia  bajado  considerablemente;  para 
buscarse  numerario  tuvo  que  convocar  Junta  de  los  capitalistas  de  México  y  les  impuso 
un  préstamo  de  doscientos  mil  pesos  que  exigió  con  apremio,  mientras  recibía  los  re-' 
cursos  que  las  alhajas  y  las  fincas  eclesiásticas  todavía  podían  dar. 

Apenas  era  creíble  la  serie  de  desgracias  que  tan  rápidamente  precipitaron  á  México  al 
punto  á  que  habia  llegado,  dejando  ver  el  triste  espectáculo  de  que  una  parte  de  sus 
hijos,  en  ambos  partidos,  cuyo  patriotismo  habia  sido  intachable,  se  vieran  forzados  á 
conspirar  contra  la  Independencia  y  no  es  menos  sorprendente  que  más  bien  en  la  pren- 
sa extranjera  se  sostuviera  la  opinión  de  que  era  un  mal  para  México  la  in*tervencion 
extranjera.  El  Presidente  Buchanan  sentó  por  principio  que  los  Estados-Unidos  de- 
bian  prestar  necesaríamente  ayuda  á  México,  en  cuyos  asuntos  no  debia  intervenir  po- 
tencia alguna  europea;  sus  sentimientos  quedaron  bien  marcados  en  los  mensajes  de  1859 
y  1860,  en  los  cuales  manifestó  intenciones  hostiles,  quiso  que  la  deuda  de  México  asp- 
cendiera  á  diez  millones  de  pesos,  sin  presentar  documentos  justificativos,  y  daba  á 
Juárez  el  titulo  de  general,  ignorancia  que  se  presta  á  niuchos  comentarios*  Los  mis- 
mos liberales  estaban  desacordes  en  este  asunto;  salido  de  Yeracruz  el  vapor  aWabe» 
para  Alvarado  y  Minatitlan  conduciendo  á  varios  gefes  constitucionalistas,  fué  recibido 
con  marcadas  muestras  de  disgusto  porque  se  creyó  que  conduela  artilleros  norte-ame- 
ricanos para  ese  punto;  también  llegó  allí  la  goleta  ccSavannah»  y  fué  mal  vista  la  pre- 
tensión de  que  en  la  costa  quedaran  destacamentos  extranjeros  que  protegieran  los  con- 
salados  de  los  Estados-Unidos.  En  Veracruz  no  se  descansó  en  tomar  todas  las  pre- 
cauciones consideradas  á  propósito  para  la  defensa,  y  por  parte  de  los  reaccionarios  no 
se  olvidó  dictar  las  disposiciones  convenientes  para  tomar  la  plaza.  Una  circular  del 
gobierno  de  Miramon  fechada  el  4  de  Febrero  (1860)  dirigida  al  Cuerpo  Diplomático, 
anunció  que  se  abría  la  campaña  para  tomar  á  Veracruz,  con  objeto  de  que  lo  hicieran 
saber  los  ministros  y  cónsules  á  sus  respectivos  nacionales  residentes  en  aquel  puerto, 
para  que  pusieran  á  salvo  sus  personas  é  intereses,  y  rechazó  la  administración  reaccio- 
naria las  responsabilidades  que  pudieran  exigir  los  extranjeros.  Este  anuncio  ofidal  y 
las  disposiciones  que  se  dictaban^  indicaron  que  la  única  oampafia  que  había  de  influir 
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definitivaineute  en  la  suerte  de  la  República,  se  iba  d  abrir,  suceso  de  que  en  Yeraenu 
se  dudaba  mucho  al  notarse  que  Miramon  carecía  de  los  elementos  necesarios;  sin  em- 
bargo, fueron  dictadas  todas  las  precauciones  conducentes,  desterrando  á  los  sospecho- 
sos ó  registrando  los  carruajes  que  llegaban  al  puerto;  la  plaza  quedó  declarada  en  es- 
tado de  sitio;  los  dependientes  del  comercio  concurrian  al  ejercicio  de  armas;  fué  cenada 
nuevamente  la  puerta  de  la  Merced  y  se  impuso  un  préstamo  de  sesenta  mil  pesos. 

Los  reaccionarios,  aun  haciendo  grandes  esfuerzos  y  con  la  ayuda  poderosa  del  clero^ 
mandaron  á  )a  Habana  setenta  y  ocho  mil  pesos  en  libranzas  para  que  el  general  Ma- 
rín acabara  de  organizar  la  expedición  sobre  Yeracruz;  cocsistia  el  plan  de  Miramon 
en  atacar  por  tierra  y  por  agua  cortando  á  la  plaza  toda  comunicación  por  donde  pu- 
diera adquirir  recursos.  Partió  de  México  el  8  de  Febrero  y  en  Puebla  le  hicieron  mag- 
niñea  recepción,  mientras  que  en  el  Interior  costaba  mucho  á  sus  partidarios  sostener- 
se. Sabíase  ya  que  la  escuadrilla  mandada  por  Marin  estaría  frente  á  Yeracruz  á  fines 
de  Febrero,  y  Miramon  recibió  en  Jalapa  comunicaciones  de  ese  general;  pero  ya  había 
el  ministro  constitucionalista  La  Llave,  expedido  una  proclama  anunciando  el  armamento 
de  dicha  escuadrilla  y  declarando  filibustera  la  expedición  proyectada,  en  tanto  que  el 
ministro  Muñoz  Ledo  pasaba  una  circular  al  Cuerpo  Diplomático  extranjero  refutando 
el  Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  y  protestando  contra  las  pretensio- 
nes de  ese  gobierno.    Los  dos  partidos  pusieron  en  juego  sus  ardides:  los  reaccionarios 
para  que  se  levantaran  partidas  de  sublevados  en  las  costas  é  impedir  que  Yeracruz 
fuera  auxiliado,  y  los  liberales  procurando  que  desertaran  por  temor  al  vómito  las  tro- 
pas que  avanzaban  contra  el  puerto,  á  donde  llegó  un  buque  norte-americano  por  el 
que  se  supo  que  la  atención  de  los  Estados-Unidos  tenia  que  apartarse  de  los  asuntos 
de  México,  por  la  complicación  que  alcanzaban  los  asuntos  interiores,  y  mientras,  el 
Trait  d'Union  sostenía  en  Yeracruz  que  era  necesaria  la  intervención  de  una  potencú 
extranjera*para  el  desarrollo  de  los  grandes  elementos  de  prosperidad  que  México  en- 
cerraba, allí  mismo  volvia  á  protestar  el  gobierno  contra  el  tratado  firmado  en  París 
entre  los  Sres.  Mon  y  Almonte,  por  cuyo  tratado  no  solamente  obtenían  completa  sa- 
tisfacción pecuniaria  las  reclamaciones  españolas,  sino  que  eran  designados  como  arbi- 
tros para  decidir  el  monto  de  ellas  los  ministros  ingles  y  francés,  lo  cual  fué  considerado 
por  el  gobierno  de  Yeracuz  como  perjudicial  é  indecoroso  para  la  República,  y  declarado 
nulo  por  haberlo  celebrado  de  parte  de  México  una  fracción,  por  conceder  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios  en  que  las  autoridades  se  reoonocian  inculpables;  por  resta- 
blecer la  Convención  española  sin  previa  revisión  de  los  créditos,  contra  todo  lo  cual 
había  protestado  oportunamente  el  ministro  Lafragua.    Muchos  comerciantes  ingleses 
pidieron  á  su  gobierno  que  interviniera  y  disminuyera  de  algún  modo  las  dificultades  oofl 
que  tropezaban  en  México,  dando  por  razón  que  desde  hacia  tiempo  habia  crecido  aquí 
el  comercio  ingles  á  causa  de  la  política  adoptada  por  el  gobierno  británico. 

En  ausencia  de  Miramon  quedó  despachando  el  Ministerio  según  habia  acontecido 
en  el  año  anterior;  este  general  marchaba  con  la  incertidumbre  consiguiente  á  la  falta 
de.  noticias  seguras  sobre  la  llegada  del  gefe  Marin  con  la  escuadrilla  cuyos  tripulantes 
hablan  de  escasear.  Miramon  avanzaba  poco  á  poco  hacia  Yeracruz  y  en  su  tránsito 
recibía  ovaciones  que  los  pueblos  le  hacian  por  orden  de  las  autoridades,  ponianld 
arcos  de  ramas,  regaban  con  flores  el  piso,  y  salían  á  perorarle  algunas  dipatacioA^^ 
de  indígenas  que  le  llamaban  «padre,»  dábansele  banquetes  y  donde  habia  guarni- 
ción las  tropas  le  formaban  valla  vestidas  de  gala,  había  repiques,  cañonafsos  J  ^^ 
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Deum,  músicas  é  iluminaciones.  Seguíanle  tres  mil  soldados  con  gran  tren  de  artillería 
y  parque^  y  con  la  herramienta  necesaria  para  los  trabajos  de  ingeniería;  setecientos  mil 
sacos  de  brin  para  levantar  las  trincheras  y  con  tiendas  de  campafia  tan  necesarias  en 
aquel  clima.  Mientras  que  los  esfuerzos  de  la  reacción  se  dirigian  al  Oriente^  se  vio  que 
apenas  trascurridas  algunas  semanas,  los  batallones  populares  que  habian  sido  dispersos 
en  el  Valle  de  México,  la  Estancia  de  las  Yacas  y  otros  puntos,  se  rehacían  como  por 
encanto,  adquirían  elementos,  y  la  Nación  se  agrupó  al  rededor  de  la  bandera  que  pe« 
ligraba,  queriendo  sostener  la  ley:  las  fuerzas  de  Berriozábal  y  Arteaga,  reunidas  á 
otras  del  Sur,  atacaron  á  Toluca,  y  eran  de  más  consideración  hs  de  Huerta,  Gonzá- 
lez Ortega,  Qarza  y  Uraga,  Rojas,  Porfirio  Diaz  y  Antillon,  además  de  las  de  Alatriste 
y  de  multitud  de  grandes  guerrillas;  las  capitales  de  los  Estados  estaban  seriamente 
amagadas  y  se  daba  por  seguro  que  los  liberales  podrian  tomar  á  México.  Sin  embargo, 
hacia  Yeracruz  se  volvieron  todas  las  miradas  y  en  ella  se  fijó  el  pensamiento  de  todos, 
viéndola  como  el  punto  donde  se  iban  á  resolver  las  cuestiones  que  por  tantos  años  ensan- 
grentaron nuestro  desgraciado  país,  dejando  miseria  en  todas  partes,  luto  y  congoja  en 
los  corazones,  fruto  de  la  resistencia  de  aquellos  que  no  querían  perder  sus  privilegios 
ni  observar  las  leyes.  En  todas  las  poblaciones  ocupadas  por  los  reaccionarios  se  hicie- 
ron rogativas  para  el  buen  éxito  de  la  campaña  sobre  Yeracruz.  Cinco  mil  soldados 
de  lo  más  florido  de]  ejército  bajaron  á  las  ardientes  playas.  En  Paso  de  Ovejas,  á  doce 
leguas  del  puerto,  expidió  Miramon  una  proclama  relativa  á  la  apertura  de  la  campafia 
y  excitó  á  los  soldados  á  no  desmayar  en  la  empresa  más  gloriosa  que  en  aquel  tiempo 
se  les  presentaba. 

En  el  centro  de  la  República  quedaban  los  gefes  reaccionarios  Mejía,  Castillo  y  Alfaro 
con  cuatro  mil  soldados;  Carbajal  era  perseguido  por  Oronoz;  pero  esas  fuerzas  eran  muy 
pocas  al  lado  de  las  grandes  reuniones  de  liberales  que  dominaban  en  el  Interior:  Guadala- 
jara  era  amenazada  por  Ogazon  y  Yalle;  Antillon  estaba  sobre  León;  Castillo  se  veia  obli- 
gado  á  permanecer  en  Silao;  J.  M.  Carbajal  sostenía  sus  fuerzas  en  Tula;  Echeagaray 
recorría  los  distritos  de  Rio  Yerde  y  Yalle  del  Maiz,  y  en  San  Luis  estaba  completa- 
mente inactivo  el  general  Diaz  de  la  Yega  que  había  ido  á  reemplazar  al  general  Calvo. 
Algunas  fuerzas  liberales  sorprendieron  á  varias  poblaciones  ocupadas  por  reaccionarios 
al  grito  de  ¡viva  la  religión!  Hostilizado  Miramon  incesantemente  por  las  guerrillas,  dio 
un  decreto  en  Paso  de  Ovejas  concediendo  amnistía  á  los  que  volvieran  á  la  vida  pa- 
cífica y  sentenciando  á  muerte  á  todos  aquellos  que  al  tercer  dia  de  expedido  el  decreto 
no  se  presentaran  en  sus  hogares,  que  serian  presa  de  las  tropas.  El  gefe  Negrete  salió 
de  Orizava  y  por  el  camino  de  la  Tejería  fué  á  unirse  á  Miramon,  que  no  habla  encon- 
trado en  su  marcha  grandes  obstáculos.  El  gobierno  de  Yeracruz  mandó  quemar  los 
pastos  del  camino^  y  que  se  usara  de  minas  y  de  emboscadas.  Recorridos  por  Miramon 
los  alrededores  de  la  plaza,  fijó  su  residencia  en  Medellin  el  2  de  Marzo,  é  impulsó  la 
construcción  de  las  baterías;  abrió  el  puerto  de  Alvarado  para  el  comercio  de  altura  y 
después  ya  no  esperó  más  que  la  llegada  de  los  buques  que  habian  de  cooperar  al  ata- 
que de  Yeracruz.  Pero  el  éxito  de  la  empresa  comenzó  á  mirarse  dudoso,  pues  habien- 
do arribado  por  esos  dias  á  aquel  puerto  el  vapor  norte-americano  «Indianola,»  fué  con 
otros  buques  de  la  misma  nación  á  situarse  bajo  la  fortaleza  de  ülúa,  dando  á  entender 
que  tomaban  parte  en  la  defensa  del  puerto;  ese  vapor  fué  contratado  por  Juárez  para 
dar  caza  á  la  escuadrilla  que  habla  salido  de  la  Habana.  Mientras  que  ésta  se  presen- 
taba abriéronse  negociaciones  entre  Yeracruz  y  Medellin,  pero  fueron  rechazadas  las 
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propoBioiones  que  ámboa  PresideiiteB  hicieron.  El  oampamento  de  Medellio  era  hostUiM- 
do  incesantemente  por  pequeflas  guerrillas  que  huían  al  ser  atacadas^  después  de  pre- 
sentar  alguna  resistencia;  los  reaccionarios  se  surtían  de  viveres  que  los  rancheros  les 
vendían  y  de  los  mismos  que  las  tropas  habían  conducido, 

Fué  muy  vigilado  por  los  de  Yeracruz  el  vapor  espafiol  ccMéxico,»  pues  se  creyó  que 
conducía  recursos  para  Miramon,  viniendo  á  ser  notable  que  por  esos  mismos  dias  re* 
probara  el  Senado  norte-americano  el  tratado  Mac-Lane¿  El  comandante  Aldham,  del 
vapor  ingles  «cYalerous,»  pasó,  con  permiso  del  gobierno  de  Juárez,  á  Medellin  y  en- 
tregó  á  Miramon  un  despacho  de  lord  Bussell,  en  que  decía  que  el  gobierno  ingles  ve* 
ría  con  satisfacción  que  hubiera  un  armisticio  de  seis  meses  á  un.  año,  para  nombrar 
una  Asamblea  Nacional  que  diera  al  país  el  gobierno  que  por  su  naturaleza  prometiera 
respetabilidad  y  orden;  el  armisticio  general  debía  diotarse  proclamando  la  tolerancia 
civil  y  religiosa,  y  si  la  proposición  no  era  aceptada  el  gobierno  de  S.  M.  B.  se  vería 
en  la  necesidad  de  pedir  reparación  á  los  dos  partidos,  por  los  perjuicios  que  habían 
sufrido  los  subditos  ingleses.  El  mismo  lord  reprochaba  la  conducta  seguida  por  el 
Presidente  Buchanan  en  los  asuntos  de  México,  y  agregó  que  su  gobierno  no  espera- 
ba ver  restablecida  aquí  la  Concordia  con.  el  triunfo  de  cualquiera  de  los  dos  partidos 
por  medio  de  las  armas»  Miramon  estuvo  de  acuerdo  en  admitir  el  armisticio  y  propo- 
nía la  mediación  de  Inglaterra,  Francia,  España  y  los  Estados-Unidos,  la  suspensión 
de  hostilidades,  .el  respeto  á  los  tratados  ratiñcados  sin  poder  hacer  otros  nuevos  hasta 
la  resolución  de  una  Asamblea  compuesta  de  los  individuos  que  ocuparon  puestos  p¿bU* 
eos  de  1822  á  1853.  Juárez  rechazó  la  iniciativa  de  Aldham,  combatida  por  los  perió- 
dicos de  Yeracruz;  expidió  una  proclama  negándose  á  toda  idea  de  transacción  y  quedó 
por  su  gobierno  el  vapor  «Indianola,)>  aunque  seguia  con  bandera  norte-americana;  en 
la  bahía  estaban,  además,  los  buques  de  guerra  aSaratoga,  «Savannah»  y  «Preble.i 

La  escuadrilla  de  Marín  dejóse  ver  en  el  horizonte  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  del 
6  de  Marzo,  componiéndola  dos  buques  con  los  nombres  de  «General  Miramon))  y  aMar- 
ques  de  la  Habana;»  recorrieron  la  costa  desde  la  Antigua  y  anclaron  en  Anton-Lizar- 
do  á  las  cuatro  de  la  tarde;  al  pasar  frente  á  Ulúa  les  pitiieron  bandera,  pero  no  la  iza- 
ron  hasta  encontrarse  frente  á  los  buques  españoles,  y  al  llegar  á  Anton-«-Lizardo  habían 
entrado  á  bordo  de  los  buques  varios  oficiales  de  las  fuerzas  do  Miramon.  Desde  que 
se  avistó  la  escuadrilla  los  buques  «Indianola»  y  aWabe,»  contratados  por  el  gobierno  li- 
beral, fueron  al  momento  alistados  para  remolcarla  la  fragata  de  guerra  de  los  Estados- 
Unidos  «Saratoga,»  y  el  capitán  Jarvis  envió  ochenta  marineros  á  bordo  del  «Indianolai 
bajo  las  órdenes  del  teniente  Bryson,  del  «Preble,»  y  otros  ochenta  al  «Wabe»  mandados 
por  el  teniente  Kennarth,  cuyos  oficiales  tomaron  el  mando.de  las  embarcaciones  res- 
pectivas. Asi  listos  salieron  los  buques  citados  á  ias  ocho  y  media  de  la  noche  del  6 
de  Marzo  para  atacar  á  la  escuadrilla  de  Anton-Lizardo,  llevando  el  «Indianolaj»  toda- 
vía la  bandera  norte-americana  porque  ño  había  sido  pagado  el  precio  del  buque  y  por- 
que el  cónsul  norte-americano  había  resistido  que  se  nacionalizara  para  México;  á  su 
bordo  iba  el  general  La  Llave  que  fué  herido.  El  ataque  tuvo  efecto  Á  las  doce  de  la 
noche  y  los  muertos  y  heridos  por<  ambas  partes  fueron  cuarenta;  el  buque  «Qeneral 
Miramon»  que  pretendió  huir  encalló.  La  «Saratoga»  disparó  noventa  cañon^izos  y  los 
norte-americanos  abordaron  los  buques  de  Marín  después  de  nutrido  fuego  de  artillería 
y  fusilería;  á  la  vez  la  plaza  hacia  fuego  contra  algunas  partidas  reaccionarías  que  se 
acercaron.    Es  de  notarse  que  la  escuadrilla  norte-americana  no  había  procurado  dur 
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fWilo  el  dta  reoonooer  á  la  que  llegaba^  sino  qae  esperó  la. noche  para  sorprenderla  y 
Oftpturarla,  sin  que  para  esto  tuviera  razón  sino  en  el  caso  de  que  en  las  aguas  mexí- 
ganas  y  é  tiro  de  las  costas*  hubiera  tenido  jurisdicción. 

La  expedición  de  Marin  habia  sufrido  retraso  por  la  descompostura  que  en  la  trave- 
sSa  tuvo  la  máquina  del  ocMarques  de  la  Habana,»  reparada*  en  la  costa  de  Campeche, 
y  al  regresar  á  Yeracruz  la  cSaratogai»  fué  remolcada  por  el  «Marques  de  la  Habana» 
que  nada  habia  hecho  para  defenderse.  La  presa  que  hicieron  los  buques  norte-ame* 
rioanoa  fué  llevada  á  Nueva-Orleans,  y  recibió  felicitaciones  en  Yeracruz  el  coman* 
dante.de  la  cSaratoga,»  de  quien  se  hicieron  grandes  elogios  principalmente  en  el  aGtüu 
llermo  Tell.»  Marín  fué  puesto  á  bordo  del  vapor  «Preble.»  El  cargamento  de  los 
buques  capturados  consistía  en  mil  bombas  de  catorce  pulgadas,  dos  morteros  de  bren* 
oe,  cuatro  mil  armas  de  infantería  y  más  de  sesenta  mil  raciones;  los  gastos  de  la  ex- 
pedición marítima  que  fracasó  no  bajaron  de  trescientos  mil  pesos,  habiéndole  costado 
á  Marin  el  «cMarques  de  la  Habana»  ciento  treinta  mil  y  el  ((General  Miramon»  setenta 
mil.  A  los  tres  dias  de  haber  atacado  la  <cSaratoga»  á  la  essuadrilla  de  Marin  fué  re* 
tirado  el  «exequátur»  al  cónsul  norte-americano,  en  Yeracruz,  Mr.  Tuyman,  providen* 
oia  dictada  é  consecuencia  de  la  oposición'  que  mostró  para  que  salieran  á  atacar  á  la 
escuadrilla  de  Marin  los  buques  norte-americanos.  Marin  fué  llevado  entre  filas  á  la 
cárcel  pública  de  Nueva-Orleans  y  salió  mediante  una  fianza  del  Sr.  Mañero. 

A  pesar  de  los  sucesos  inesperados  de  Anton-LizardO|  estableció  Miramon  sus  ba* 
tetias  el  dia  12  tíunque  ya  no  quedaba  duda  de  la  inutilidad  del  ataque  y  del  triunfo 
definitivo  de  los  constitucionalistas,  desde  el  momento  en  que  contaban  con  tan  poderoso 
apoyo,  pues  el  haber  declarado  que  los  buques  mandados  por  Marin  eran  filibusteros, 
fué  dirigido  á  proporcionar  á  la  marina  norte-americana  la  participación  en  los  sucesos. 
En  una  proclama  del  general  Iglesias  llamó  traidores  á  los  reaccionarios  por  el  arreglo 
llamado  Mon-Almonte.  El  comandante  de  las  fuerzas  francesas  en  Yeracruz  protestó 
oontra  la  intervención  del  aSaratoga»  en  los  asuntos  de  México,  y  dijcí  que  lejos  de 
considerar  ese  acto  como  un  precedente  legal  repelería  á  cañonazos  á  la  marina  de  los 
Estados-Unidos,  cuando  quisiera  abrogarse  igual  derecho;  el  gefe  de  las  fuerzas  navales 
espaSolas  reclamó  uno  de  los  buques  capturados  por  el  «Indianola,»  el  «María  Con- 
cepción;» pero  ningún  caso  les  hizo  la  marina  norte-americana  que  habia  recibido  ins- 
traociones  de  su  gobierno  para  no  reconocer  la  declaración  de  bloqueo  de  los  puertos 
mexicanos  del  Golfo,  y  también  para  que  pudieran  ser  empleadas  en  tierra  las  fuerzas 
dé  los  buques  de  guerra  que  se  creyeran  necesarias  para  proteger  á  los  ciudadanos 
noHe-amerícanos.  Toda  la  intervención  de  los  Estados-Unidos  en  esa  vez  siguió  una 
marcha  torcida,  pues  no  estando  en  guerra  con  la  Kepública  mexicana  ni  con  otra  Na- 
ción, y  hallándose  los  buques  de  Marin  tranquilamente  anclados  en  Anton-Lizardo, 
á  milla  y  media  de  la  costa,  sin  duda  se  encontraban  bajo  la  jurisdicción  exclusiva  de 
México. 

Laa  ftterjsas  navales  norte-amerícanas  solamente  tenian  título  á  todos  los  derechos 

que  se  reconocen  á  los  buques  de  las  Naciones  neutrales;  la  escuadrilla  de  Marin  no 

habia  cometido  acto  alguno  de  hostilidad  que  pudiera  inducir  á  cualquiera  sospecha  que 

abrigaran  los  Estados  -Unidos  sobre  designios  perjudiciales  á  su  Nación,  y  aunque  es 

cierto  que  solamente  reconocían  como  legal  al  gobierno  del  Sr.  Juárez,  tambíon  lo  es 

que  las  demás  grandes  potencias  marítimas  hablan  reconocido  al  de  Miramon.  Las  pei- 

floniiles  simpatías  que  los  oficiales  norte-americanos  abrigaban  por  el  gobierno  que  en  su 
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paÍ8  era  reoonooido^  no  justificaban  el  acto  que  tenia  todos  los  visos  de  intervención  en 
favor  de  un  partido  hostil  é  otro,  cuando  existia  entre  las  dos  Repúblicas  un  tratado 
en  que  sé  estipulaba  la  paz  y  amistad,  y  solamente  podia  ser  legalmente  autorizado  un 
acto  que  tendiera  á  romper  las  relaciones,  mediante  una  declaración  de  guerra.  Los 
norte-americanos  no  tuvieron  más  fundamento  para  creer  sospechosos  á  los  buques 
que  anclaron  en  Anton-Lizardo,  si  no  fué  el  haberse  negado  á  izar  bandera  cuando 
el  castillo  la  pidió,  y  aunque  ha  sido  costumbre  que  los  buques  nacionales  que  pasan 
frente  á  una  fortaleza  muestren  su  bandera,  la  vez  que  ha  dejado  de  observarse  esa 
cortesía  no  ha  dado  origen  á  que  los  neutrales  la  consideren  como  ofensa  ú  hostilidad. 
La  marina  norte-americana  no  podia  abrigar  dudas  acerca  de  la  nacionalidad  ú  oh* 
jeto  de  los  buques  destinados  al  servicio  de  Miramon  y  que  hacia  tiempo  eran  espera- 
dos, y  para  esa  marina  nada  tenia  que  ver  el  que  Juárez  hubiera  declarado  piratas  á 
los  buques  reaccionarios,  cuya  declaración  no  era  suficiente  para  que  las  potencias 
marítimas  los  declararan  como  tales;  aun  cuando  eso  hubiera  obligado  á  los  oficiales 
de  la  marina  del  Norte  á  inquirir  el  verdadero  carácter  de  tales  buques,  en  ningún 
caso  pueden  justificar  la  manera  de  hacer  la  inquisición:  ésta  debió  haber  sido  á  la 
luz  del  dia,  con  bandera  enarbolada  y  pidiendo  la  nacionalidad  por  medio  de  las  seüas 
acostumbradas;  pero  la  hora  elegida  y  el  modo  de  presentarse  fueron  un  abuso  de  la 
fíierza  sobre  la  debilidad,  y  no  solamente  se  usó  de  las  sombras  de  la  noche,  sino  qae 
avanzaron  cautelosamente  los  tres  buques  que  tomaron  parte  en  el  combate  y  la  «Sara* 
toga»  no  enarboló  bandera  alguna.  Es  de  advertir  también  que  el  derecho  de  registro 
y  visita  no  puede  ser  ejercido  sino  en  tiempo  de  guerra  y  sujetándose  á  las  leyes  inter» 
nacionales,  y  cuando  los  procedimientos  del  que  ataca  á  otro  por  pirata  no  son  justífi- 
cados  se  está  obligado  á  indemnizar  daños  y  perjuicios.  El  fallo  de  la  corte  del  distrito 
de  Nueva-Orleans  declarando  ilegal  y  atentatoria  la  captura  de  los  buques  mandados 
por  Marin,  y  disponiendo  que  le  fueran  devueltos,  no  obstante  la  aprobación  dada  al 
acto  por  el  Ejecutivo,  son  pruebas  inequívocas  de  la  injusta  agresión;  las  reclamacio- 
nes sobre  indemnización  no  fueron  tomadas  en  consideración  por  la  Corte  á  causa  de 
haberlas  retirado  los  interesados. 

Los  sitiadores  de  Yeracruz  prosiguieron  sus  trabajos  y  ninguna  fuerza  salió  de  la 
plaza  á  hostilizarlos,  á  no  ser  pequefias  guerrillas.  La  idea  de  formar  una  fusión  aun 
era  sostenida  por  la  fracción  que  del  partido  moderado  quedaba,  y  por  los  propietarios 
que  buscaban  la  manera  de  tener  siempre  llenas  sus  cajas,  sin  que  faltaran  en  los  fusio* 
nistas  muchas  personas  verdaderamente  patriotas  y  deseosas  de  la  paz,  aunque  equi- 
vocas en  cuanto  á  encontrar  las  causas  únicas  que  podian  producirla  de  un  modo  per- 
manente. Los  partidarios  de  la  fusión  lograron  inclinar  el  ánimo  de  Miramon  para  que 
dirigiese  al  gefe  de  la  plaza  D.  Ramón  Iglesias  una  comunicación,  en  que  ofrecía  seguir 
el  camino  más  racional  que  se  le  indicara  para  obtener  la  paz  y  poner  un  término  á  la 
guerra  civil,  en  contestación  fué  enviado  el  acuerdo  de  Juárez  nombrando  comisiona- 
dos para  que  se  entendieran  con  otros  por  parte  de  Miramon;  pero  el  avenimiento  no 
fué  posible,  tomándose  como  debilidad  el  paso  dado  por  el  gefe  reaccionario.  Después 
de  reunirse  los  comisionados  y  de  haber  formado  el  proyecto  de  armisticio  para  sus- 
pender las  hostilidades,  se  separaron  para  presentarlo  á  sus  respectivos  comitentes  y 
para  pensar  la  redacción  que  se  debia  poner  á  la  cláusula  dificilísima  en  que  se  deter- 
minaba consultar  el  voto  nacional  acerca  del  modo  de  terminar  la  guerra  civil.  Según 
lo  convenido  entre  los  comisionados,  hablan  de  mediar  en  las  negociaciones  pan  celebrar 
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un  armisticio  general  en  toda  la  República,  loa  ministros  de  los  Estados-Unidos,  In- 
glaterra, Francia,  España  y  Prusia,  quienes  determinarian  lo  que  debiera  resolverse 
en  cuanto  á  los  tratados  celebrados  con  las  potencias  extranjeras  por  cada  uno  de  los 
gobiernos,  siempre  que  éstos  no  se  pusieran  de  acuerdo  para  tenerlos  por  válidos  y  es- 
tables; la  base  de  que  debia  partirse  era  que  solamente  la  Nación  podía  decidir  sobre  los 
puntos  que  actualmente  dividían  dios  mexicanos.  En  esta  parte  se  encontró  el  grande 
obstáculo,  pues  Juárez  manifestó  que  estaba  dispuesto  á  hacer  todo  lo  que  fuera  compa- 
tible con  los  deberes  y  compromisos  que  le  imponia  la  Constitución  de  1857,  y  lo  que 
resolviera  un  Congreso  electo  según  ella  y  que  en  consecuencia  no  podía  aceptar  el  pro- 
yecto sino  con  modificaciones  que  completamente  alteraron  la  esencia  del  avenimiento, 
pues  queria  que  las  cuestiones  pendientes  se  resolvieran  según  marcaba  dicha  Consti- 
tución, y  tampoco  aceptaba  la  mediación  de  las  potencias  extranjeras.  Por  su  parte- 
Miramon  rehusó  pasar  por  estas  modificaciones  que  en  último  término  no  traerían  otro 
resultado  que  la  retirada  del  ejército  sitiador  y  el  compromiso  de  la  reunión  de  los  co- 
misionados para  arreglar  el  armisticio  mientras  se  reunia  el  Congreso  constitucional,  sin 
obtener  garantía  alguna  acerca  de  los  intereses  de  su  partido  y  del  término  de  la  guerra 
civil.  Asi  terminaron  laa  conferencias  y  tuvo  lugar  el  bombardeo  enteramente  inútil,  sí 
no  se  llevaba  el  objeto  de  hacer  alarde  de  fuerza  contra  los  propietarios  de  las  fincas 
en  Yeracruz. 

Los  sitiadores  arrojaban  bombas  sobre  la  plaza  que  contestaba  principalmente  con  un 
cafion  rayado  que  regaló  el  fabricante  Jarvís;  el  bombardeo  siguió  sin  interrupción  desde 
el  15  hasta  el  20  y  al  siguiente  día  fué  levantado  el  campo  sitiador,  calculándose  que 
sobre  la  plaza  fueron  arrojadas  cinco  mil  balas  y  quinientas  bombas,  y  los  sitiados  Ian« 
zaron  seis  mil  granadas.  Entre  los  reaccionarios  el  general  de  artillería  D.  Santiago 
Cuevas  dirigió  las  baterías,  pero  colocadas  sobre  los  médanos  que  son  colinas  de  arena 
de  poca  resístencian,  se  perdía  mucho  tiempo  en  nivelar  las  esplanadas  y  reponer  las 
averías.  Acto  de  verdadera  crueldad  fué  el  bombardeo  de  Yeracruz,  porque  sabia  Mi- 
ramon  que  después  de  la  pérdida  de  la  escuadrilla  no  contaba  con  elementos  suficientes 
para  determinar  la  rendición  de  la  plaza;  primeramente  Miramon  aparentó  que  atacaría 
por  obligar  á  los  sitiados  á  un  avenimiento,  y  después  se  vio  comprometido  á  cumplir 
sus  amenazas.  Los  baluartes,  las  obras  exteriores,  las  lanchas  hicieron  nutrido  fuego 
cuyo  estruendo  estremeció  la  tierra  por  cinco  dias.  El  20  en  la  noche  se  organizó  una 
columna,  pero  el  asalto  no  llegó  á  efectuarse  y  los  batallones  se  retiraron  al  amanecer,  y 
habiendo  fracasado  esa  tentativa  quedó  resuelta  la  retirada.  El  número  de  bajas  en  las 
tropas  de  Miramon  fué  considerable,  mientras  que  en  el  interior  de  la  plaza  fué  relati- 
vamente corto;  la  mayor  parte  de  la  población  se  refugió  en  Ulúa  ó  en  los  buques  ex- 
tranjeros anclados  en  Sacrificios;  en  esta  isla  formaron  tiendas  de  campafia  con  las  ve- 
las de  los  buques,  para  más  de  ochocientas  personas  que  allí  encontraron  víveres  hasta 
que  terminaron  las  hostilidades.  Las  enfermedades  que  aquejaban  á  las  tropas  y  la  falta 
4e  víveres  y  forrajes  indispensables  para  la  prolongación  del  sitio,  el  no  ser  posible  el 
asalto,  y  la  captura  de  los  buques  en  Anton-Lízardo  que  trajo  consigo  la  pérdida  de 
una  parte  considerable  de  los  elementos  ofensivos  con  que  contaba  el  ejército  de  Mira- 
mos, fueron  motivos  para  la  retirada  que  éste  tuvo  que  efectuar,  pero  en  cambio  dismi- 
nuyeron mucho  el  bochorno  provenido  de  tal  suceso,  tomando  ya  la  guerra  civil  cierto 
carácter  de  nacionalidad,  abultado  y  comentado  por  los  periódicos  conservadores.  Mi- 
ramoB  levantó  el  campo  el  21  de  Marzo,  después  de  haber  dirigido  sobre  Yeracnus  las 
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Últimas  bombas  y  casi  todas  las  balas  rasas  y  regresó  por  Jalapa;  volvieron  los  reaooto- 
narios  á  ocupar  sus  lincas  de  Orisava  y  Jalapa^  hostilizándolas  los  jarochos  que  les 
obligaron  á  quemar  varios  carros  é  inutilizar  algunos  cañones  por  falta  de  muías  para 
conducirlos. 

La  retirada  del  ejército  de  Miramon  causó,  por  necesidad,  contrarios  efectos  en  los 
partidos,  pues  aunque  el  reaccionario  la  esperaba,  recibióla  con  dolor  profundo  puesto 
que  era  la  tumba  de  sus  esperanzas,  en  tanto  que  el  liberal  veia  en  ella  casi  realizados 
sus  deseos  al  eclipsarse  la  gloria  militar  de  Miramon.  Aquella  retirada  traia  envuelta 
la  ruina  del  partido. conservador  que  habia  encontrado  alguna  vitalidad  en  los  sucesos 
de  Anton-Lizardo  que  entibiaron  á  muchos  constitucionalistas:  el  ministro  de  la  Guerra, 
Corona,  dio  cuenta  del  resultado  de  la  campana  y  de  las  causas  imprevistas  que  la  ha* 
bian  hecho  fracasar.  Desde  entonces  ya  no  pudo  quedar  esperanza  alguna  al  partido 
conservador,  del  cual  se  desprendieron  grandes  porciones  &  engrosar  las  filas  de  los  lU 
berales,  aun  aquellos  que  poco  antes  los  hablan  combatido  usando  toda  clase  de  armas, 
y  asi  fueron  aproximándose  los  últimos  momentos  del  dominio  del  clero  y  del  ejército, 
clases  que  todavia  hicieron  esfuerzos  para  arrancar  dones  á  la  fortuna  y  á  la.  victoria 
laureles.  Mientras  en  el  Oriente  pasaban  los  acontecimientos  referidos,  en  el  Interior 
seguian  alternándose  los  triunfos  de  unos  y  otros;  en  Oaxaca  continuaba  el  memorable 
sitio;  en  la  frontera  del  Norte  y  en  Chihuahua,  eran  perseguidos  los  ciudadanos  norte- 
americanos por  Carbajal  y  Cajen,  ál  grado  de  haber  mandado  el  Presidente  Buchanan 
que  penetraran  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  al  territorio  mexicano,  y  las  dificulta- 
des en  esta  materia  eran  sobrellevadas  con  tino  por  el  Sr.  Juárez,  que  volvió  á  enviar 
al  Interior  de  general  en  gefe  á  D.  Santos  Degollado. 

Miramon  regresó  á  México,  y  en  el  tránsito  fué  recibido  por  todas  las  autoridades 
de  su  partido  con  más  agasajo  que  cuando  bajó  á  Yeracruz;  pero  el  joven  general  procu- 
raba ya  escusar  los  honores  que  en  aquellas  circunstancias  parecían  reproches  y  terrible 
burla;  sus  esperanzas  aun  tuvieron  vida  al  saber  que  habia  sido  nombrado  embajador 
de  España  en  México  D.  Joaquín  F.  Pacheco,  adicto  al  protectorado  espafiol  y  por 
lo  mismo  afecto  al  partido  conservador.  El  7  de  Abril  (1860)  llegó  Miramon  á  la  oapi« 
tal:  salieron  á  recibirle  hasta  el  Pefion  los  ministros,  las  comisiones  del  Consejo  de  Es- 
tado  y  del  Ayuntamiento,  y  porción  de  amigos;  las  calles  del  tránsito  fueron  adornadas 
con  cortinas  y  por  todo  el  rumbo  de  San  Lázaro  se  agolpó  la  multitud  ansiosa  de  ver 
al  gefe  que,  no  obstante  sus  recientes  desgracias,  aun  conservaba  bastante  popularidad 
para  conmover  con  su  presencia  las  masas;  no  faltó  la  función  de  iglesia  para  «dar  gra- 
cias,i>  los  repiques  y  las  salvas.  Pero  ya  los  movimientos  de  los  constitucionalistas  ma- 
nifestaban que  hablan  aprendido  en  los  reveses  la  manera  de  darlos:  á  principios  de 
Abril  habia  entrado  González  Ortega  á  Aguascalientes,  retirándose  el  general  Ramírez 
amagado  por  las  tropas  de  üraga,  que  se  reunió  con  Zaragoza  cerca  de  San  Luis;  Ortega 
pasó  á  Zacatecas  mientras  el  general  Ramírez  se  habia  dirigido  al  Fresnillo  y  ya  iba 
Üraga  á  concentrarse  en  Zacatecas  cuando  el  general  Diaz  de  la  Vega,  que  salió  á  batirlo, 
fué  derrotado  en  Loma  Alta  cayendo  sobre  él  varias  secciones  de  los  liberales,  quedando 
prisionero  el  gefe  reaccionario  en  unión  de  otros,  y  en  consecuencia  fué  evacuada  la  plaza 
de  San  Luis,  cuando  ya  desbordada  la  revolución  las  ciudades  que  no  eran  tomadas  por 
los  liberales  se  encontraban  sitiadas  por  ellos. 

El  tono  que  el  Presidente  Buchanan  seguía  empleando  respecto  de  México  y  las 
Repúblicas  hispano^americanas^  era  tan  desdeflloso  como  ultrigante  y  ofensivo  á  todas 
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las  naciones  oiviKssadas  j  aseguraba  que  loe  dueftos  de  esclaroe  teaian  hada  ¿etos  de« 
rechoá  natoralee  é  impreecríptíblefi.  Eetnro  á  punto  de  estallar  un  conflieto  á  oenae- 
cuencia  de  lae  recriminaciones  dirigidas  por  el  gobierno  norte-americano  á  Bspafia  y 
las  protestas  que  el  ministro  de  ésta  y  otras  naciones  hicieron  á  causa  del  choque  noc- 
turno de  Anton-Linrdo.  El  gobierno  francés^  á  semejansa  del  ingles,  dio  instrucciones 
á  so  ministro  en  México  para  que  intentara  la  pacificación  proponiendo  un  armisticio  y 
que  se  llamara  una  Convención  nacional,  sin  tocar  el  asunto  de  la  intolerancia  r^igiosa; 
pero  Juárez  seguia  firme  en  no  aceptar  la  intervención  de  potencias  europeas  que  tan 
solo  desconfianzas  podían  inspirarle,  por  las  inclinaciones  tan  marcadas  que  manifesté* 
ron  hacía  los  reaccionarios. 

Después  de  la  acción  de  Loma  Alta,  expidió  Uraga  una  proclama  en  que  alababa  la 
generosidad  y  nobleza  de  los  vencedores;  un  decreto  dado  por  el  general  en  gefe  De- 
gollado confirmó  el  nombramiento  hecho  en  el  general  Uraga  para  cuartel-maestre  del 
ejército  constitucional.  Decretada  per  el  gobierno  liberal  la  enajenación  forzosa  de  los 
bienes  del  clero  y  habiendo  la  mayor  libertad  para  la  denuncia,  de  tedas  las  poblaciones 
de  la  República  se  aprsesuraron  á  practicar  en  Veracruz  un  acto  que  daba  el  derecho 
exclusivo  á  redimir  las  valiosas  fincas  del  clero  en  los  lugares  ocupados  por  la  reacción; 
por  lo  mismo  muy  pocas  fincas  quedaron  sin  ser  denunciadas,  lo  mismo  que  los  capita- 
les impuestos  á  censo,  debiendo  perder  su  dinero  los  que  las  compraran  al  clero  y  los  ad- 
judicatarios que  las  hubieran  devuelto.  En  cambio,  habiendo  levantado  los  constitucio- 
nalistas  el  sitio  de  Oaxaca,  se  tomó  ese  hecho  por  los  reaccionarios  como  augurio  t^ñz 
de  una  nueva  era  y  de  la  posibifidad  de  que  reapareciera  la  serie  de  triunfos  que  hablan 
de  conducirlos  al  dominio  de  la  sociedad.  El  sitio  que  en  aquella  ocasión  sufrió  Oaxaca 
durante  noventa  y  ocho  días,  fué  uno  de  los  renombrados  que  registra  nuestra  Histo- 
ria: lo  sostuvo  el  gefe  José  María  Oobos  con  tres  mH  soldados  contra  un  número  casi 
doble  de  sitiadores;  en  esa  vez  mostró  Cebos  valor,  actividad  y  resohidon;  hizo  forti- 
ficar la  ciudad,  reunió  con  tiempo  viveros  y  continuamente  hacia  saUr  guerrillas  á  repo«* 
nerlos;  en  hornos  que  estableció  fueron  fundidas  algunas  piezas  de  attUlerf a,  y  dispuso 
la  construcción  de  granadas,  balas  de  cafton  y  de  fusil  y  pólvora;  auxiliado  por  sus'  parí» 
tidafioB  recibió  capsules  y  otros  fitUes  de  guerra  de  que  en  la  misma  plaza  no  pedia 
proveerse,  y  con  su  serenidad  sostuvo  el  espiritu  de  sus  subordinados.  Mucho  ayudó 
á  Miramon  la  circunstancia  de  haber  llamado  la  atención  del  gobieríio  de  Veracruz  el 
sitio  de  Oaxaca,  en  cuyos  alrededores  no  quedaron  sino  campos  talados,  fincas  incen- 
diadas.  Uno  de  los  que  mostró  más  energía  en  et  sitio  fué  el  gefe  Trejo,  quien  ¿ntes, 
sieíido  liberal,  habia  dado  pruebas  de  su  eonítaiícia  en  el  memorable  sitio  de  Perotó. 

Pero  grandes  masas  de  constítucionalfiítas  se  preparaban  por  todas  partes  para  caer 
sobre  las  poblaciones  que  aun  estaban  en  poder  de  los  reaccionarios,  quienes  para  ha** 
cor  frente  &  la  situación  ya  no  encontraron  más  recurso  qtie  el  de  los  préstamos,  sin 
que  produjera  á  Mhramoú  resultado  alguno  h  ley  que  dió  para  la  enajenación  de  los 
bienes  de  corporaciones  civiles.  Rodeada  Guadalajara  por  los  liberales,  al  mando  del 
Sr.  Ogazon,  ereyó  difícil  defenderht  el  general  Woll  y  quiso  entregar  el  mando  al  ge- 
neral Espejo.  I^ra  auxiliar  esa  plaza  y  también  con  olgeto  de  combatir  á  tanto  enemigo 
partió  Miramon  á  la  campafia  á  principios  de  Mayo,  (1860)  llevando  por  principal  ob- 
jeto batir  las  flierzas  que  mandaba  el  general  Urags;  dejó  al  8r.  MuSoz  Ledo,  presi* 
dente  del  Ministerio,  encargado  del  despacho  de  los  negocios,  y  el  joven  general  Uegé 
félhmiente  6  Querétaro,  no  «bsta&te  que  el  cambo  del  Intotfw 
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oottoentró  en  esa  dacbad  laa  tropas  de  les  generales  Mejia  y  Castillo  y  avanzó  á  Irapoato 
y  Salamanea,  en  tanto  qne  Uraga  se  situaba  en  San  Felipe  y  enviaba  una  parte  de  sus 
faersas  á  Quanajualo  dejando  las  demás  en  Silao.  Lleno  de  ansiedad  estaba  en  México 
el  público  por  los  acontecimientos  que  con  extremada  rapidez  se  sacoedian  y  por  los 
que  se  esperaban. 

Miramon  resolvió  dirigirse  sobre  Silao  para  atacar  las  faerzas  de  Uraga  y  este  gefe 
retrocedió  hasta  León,  situó  el  grueso  del  ejército  y  sus  trenes  en  Lagos  y  procuró 
atraer  á  sus  contrarios  al  punto  llamado  Oerro-Gordo^  en  donde  se  creyó  que  daria  la 
batalla.  De  tal  manera  desarrollaba  Uraga  sus  operaciones  que  no  se  podia  calcular  ni 
con  aproximación  de  exactitud  cuáles  eran  sus  intenciones^  y  como  los  reaccionarios 
no  podían  desmembrar  su  ejército,  tenian  que  modificar  su  plan  á  cada  paso.  Asi  fué 
Miramon  avanzando  hacia  Guadalajara,  amagada  por  Uraga  que  procuraba  alejarlo  de 
la  brigada  Ramírez,  dejándola  aislada  entre  fuerzas  contrarias  muy  superiores  á  la  suya; 
pero  Uraga  cometió  la  falta  de  atacar  á  Guadalajara,  llevando  cercano  á  retaguardia  á  Mi- 
ramon. Las  tropas  con  que  asaltó  Uraga  esa  ciudad  el  25  de  Mayo,  (1860)  ascendían 
á  siete  mil  gueireros,  comprendidas  las  de  Jalisco^  y  la  defendían  cerca  de  tres  mil  sol- 
dados* Uraga  fué  herido  en  un  muslo  y  hecho  prisionero;  á  la  una  de  la  tarde  del  mismo 
dta  se  pr^entó  Miramon  y  contribuyó  á  uno  de  los  episodios  más  interesantes  de  U 
guerra  de  tres  años,  á  causa  principalmente  de  las  esperanzas  que  infundió  al  partido 
reaccionario  y  del  golpe  que  recibieron  los  constitupionalistas,  tanto  más  rudo  cuanto 
enimás  inesperado,  pues  coasiderabantqqe  Uraga  era  buen  soldado  y  que  no  espondria 
á  su  ejército  en  un  ataque  dudoso  cuando  tan  de  cerca  le  seguía  un  enemigo  temible. 
Sa  aquel  aangriento  combate  quedaron  en  Uis  calles  de  Guadaliyara  más  de  trescientos 
heridos,  y  también  lo  fué  el  general  WoU.  Tal  suceso  contrariaba  completamente  la 
fundada  creencia  en  que  se  estaba  de  que  ^n  menos  de  un  mes  habría  de  sucumbir  la 
xeacdon.  Las  fuerzas  rechazadas  se  retiraron  á  las  barrancas  llevándose  veinte  ca&o- 
nes,  al  mando  de  Ogazon,  Valle,  Zaragoza,  Colombres,  Farías  y  otros. 

Para  el  partido  constitucional-no  filé,  tan  grande  la  pérdida  personal  de  Uraga,  pues 
se  advertía  que  no  daba  mu^o  valor  al  Código  de  1857,  al  gobierno  de  Juárez  ni.á.la 
autoridad  de  Degollado.  Hablase  reunido  González  Ostegacon  el  gefe  Chico  Sein  en 
San  Luís,  en  tanto  que  el  reaccionario  Bamvez  protegía  los  movimij»ntos  de  Miramon; 
eate  gefe  siguió  á  las  fuerzas  liberales  rechazadas  en  Guadabgara,  pero  regresó  pronto 
dejando  encargada  al  general  Castillo  la  p^rsepu^ion  de  sus  .contrarios.  A  poco  vol- 
vió á  partir  para  el  Sur.despuesde  ia^pon^  un  préstamo,  dirigiéndose  contra  las  fuer- 
zas de  Valle  y  Ogazon  apoyadas  por  las  del  g»fe  Rojas  y  situadas  en  ZapotUn  y  Sa* 
yula.  Entretanto  algunos  batallones  de  serranos  y  de  individuos  cogidos  de  leva  pasa- 
ron á  Querétaro,  y  doMéaci^o  fueron  enviados  pertrechos;  esa  población  y  Guánigoato 
estaban  continuamente  amagadas  por  cuerpos  considerables  de  constitucíoBalístas,fiiefk 
do  uno  de  los  principales  el  que  mandaba  Berriczábal,  situado  en  Celaya  y  Apaaeo,  cu- 
yas fiíerzas,  en  unión  de  las  de  Pueblitd;  ocuparon  á  Ouaniyuato  y  pusieron  de  goberna- 
dor al  Sr.  Yiezca;  alli  so  uníóá  ellas  con  tropas  procedentea  de  San  Luis  el  gefe  Euriqua 
Ampudia;  las  íEuereas  que  numdába  el  general  Yelez  obligaron  á  Berriozábal  á  aban- 
donar á  Celaya  y  á  dirigirse  sobre  Morelia;  el  general  Ramírez  volvió  á  ocupar  á  Za- 
catecas á  principios  de  Junio,  y  el  día  15  del  mismo  mes  era  derrotado  por  Oonza- 
lez  Ortega  en  la  hacienda  de  Panelas.  Los  reacoifmarios  trataron  de  sacar  de  todoa 
aqatUos.Buoesoa  algún  partía  relaoío&ándoiofi  coa. el  tvmi  |de  que  pronto  volr«ria;á 
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Méxioo  Oomonforfc;  según  un  opúsculo  publicado  en  los  Bstados-ünidos  por  sus  parti- 
darios; y  como  el  regreso  de  Comonfoirt  implicaba  la  división  del  partido  liberal^  esto  era 
lo  mismo  que  preparar  nuevos  triunfos  á  la  causa  reaccionaria. 

Miramon  llevó  al  Sur  de  Jalisco  seis  mil  soldados  y  treinta  y  dos  piezas  de  artílleria^ 
y  le  acompaffaron  los  generales  Mejia  y  Castillo.  El  Presidente  reaccionario  siguió 
por  Santa  Ana,  Zacoalco  y  Sayúla;  pero  las  muchas  lluvias  le  imposibilitaban  practicar 
la  campaSa:  los  constitucionalistas  se  habían  hecho  Alertes  en  la  cuesta  de  ¿apollan, 
en  número  mayor  de  ocho  mil  hombres  dirigidos  por  el  general  Zaragoza;  estuvo  Mi- 
ramon al  frente  de  ellos  algunos  dias,  y  tuvo  que  retroceder  considerando  que  no  po- 
dría vencerlos  en  tan  buenas  posiciones.  La  vuelta  de  Miramon  á  Guadalajara  fué  muy 
notable  porque  indicó  que  ya  se  habia  acabado  al  joven  general  aquella  temeridad 
impetuosa  á  la  que  debió  tantos  triunfos,  y  desde  el  momento  en  que  se  mostraba 
prudente  no  daba  á  conocer  sino  que  su  partido  se  encontrabfi  débil;  influyó  en  aquella 
retirada  la  circunstancia  de  haberse  sabido  la  derrota  de  cPefiuelas.»  Dejando  en  Guada- 
lajara al  general  Castillo,  retrocedió  Miramon  hasta  Lagos,  que  ya  habian  ocupado  y 
evacuaron  las  fuersas  de  Oonzalez  Ortega.  Allí  organizó  sus  tropas  el  gefe  reaccionario 
y  las  aumentó;  pero  ya  no  podia  comunicarse  con  la  capital  comt>letamente' rodeada 
de  guerrillas.  En  Zacatecas  continuó  González  Ortega  reuniendo  recursos  para  seguir 
la  campaBa,  y  pasó  á  Aguascalientes  donde  se  le  unieron  fuersílis  de  San  Luis  Potosí. 
Reunidos  los  constitucionalistas  en  Silao^  acaudillados  por  los  gefés  J.  M.  Oarbajal  y 
F.  Antillon,  rechazaron  al  general  Álfaro  en  un  punto  llamado  €Los  Oerritosn  y  se  re- 
tiraron á  Irapuato  hacia  cuya  población  marcharon  las  fuerzas  reaccionarias  al  abando* 
nar  á  Lagos  y  luego  pa6¿  Miramon  á  León,  donde  lo  abandonó  el  Sr.  Zuloaga  que  iba 
prisionero.  Esa  fuga  alarmó  al  Presidente  sustituto,  quien  mandó  que  en  la  capital  se 
reuniera  el  Consejo  de  Estado  y  resolviera  lo  conveniente.  Para  los  reaccionarios  el 
asunto  no  podia  ser  más  grave;  se  trataba  déla  desaparición  del  Presidente  llamado  al 
Poder  por  el  Plan  de  Tacubaya  reformado,  que  era  precisamente  el  apoyo  de  legalidad 
para  Miramon,  nombrado  sustituto  por  Zulosga  que  podria  destituirlo  derogando  el 
decreto  de  SI  de  Enero  de  1859,  y  era  de  temerse  que  fuera  á  nombrar  otro  Presidente 
sustituto.  El  Consejo  resolvió  que  de  todos  modos  Miramon  quedaría  de  Presidente  y 
que  se  debia  desobedecer  todo  b  que  mandara  Zuloaga,  puesto  que  asi  lo  exigia  el  bien 
de  la  Nación  y  con  ello  se  cumplia  una  necesidad  y  un  deseo  de  la  opinión  pública}^ 
que  la  falta  del  uno  no  impficaba  la  cesación  del  otro,  por  no  haber  una  ley  que  asi  lo 
expresara  ni  un  principio  que  lo  estableciera,  y  que  por  (^1  contrario  la  necesidad  y  la 
conveniencia  pedian  que  continuara  Miramon  en  la  Ftesidencia.  Los  partidarios  de  este 
gefb  sostenían  que  habia  tomado  el  Poder  limitándose  él  mismo  el  tiempo  hasta  que 
estuviera  pacificada  la  República;  y  como  esta  circunstanela  aun  no  se  habia  logrado, 
debia  seguir  én  el  mando. 

Todo  el  partido  liberal  daba  por  segura  la  pronta  caida  del  gobierno  reaccionario,  y  aun 
aseguraba  que  ya  iba  á  termininar  el  hrgo  periodo  en  que  se  vio  tan  solo  la  ruina  áel 
país.  Desde  los  triunfos  de  Pinos,  IxcuinÜa,  Loma-Alta  y  Pettuelas  y  desde  las  retira- 
das de  Yeracruz  y  Sayula  ya  fué  indudaUe  él  triunfo  de' la  causa  constitncionalista.  La 
mayoria  de  la  Nación  cedía  por  fin  á  la  constancia  de  los  partidarios  de  la  ley,  quienes 
prometían  que  la  tranquila  voz  del  Cód^o  fiindamental  de  1857  reemplazaría  al  es- 
truendo y  Al  estrago  de  la  guerra  civil,  sustituida  con  la  lucha  paoiflw  de  laS  elecciones, 
de  la  prensa  y  de  la  tribuna,  pudieiide  el  Cóéige  ser  reformado  confirme  á  las  exigen- 
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cks  f  M  la  opimoii  públioa  Jittaife8tan^  y  se  alegraban  perqué  iba  á  eesar  la  perpe- 
tuidad de  im  solo  individiio  ea  el  Poder  y  á  pereeer  para  siempre  la  diotadoi a  y  la 
opresión;  estas  esperanzas  de  los  amantes  de  la  ley  subsistían  no  obstante  la  aotitad 
amenazadora  que  háeia  JiMffex  eonservaban  laglatem^  SVaneia  y  Bspa&a^  y  la  <arada 
bestítidad  de  oasi  toda  la  preosa  norte^merieana  que  tediaba  de  ineptos  á  los  mima- 
tros  y  ann  al  Ptesidwte  Joarea.  Además^  Prasia^  Guatemala  y  el  J^uaoior  siguieron 
reoonoeiendo  a}  gobierno  emanado  del  Plan  de  Tasnbaya»  basta  que  suoiHnbié. 

Los  -oonatitueionalistas  no  pecdieron  el  tiempo:  reunido  .Oonaales  Ortega  eon  2ara- 
goaa  y  las  ñraraas  de  Antí)lon>  Doblado^  Berriosábal  y  otros,  aransaron  sobre  Mira- 
mon,  quien  los  esperó  en  las  lomas  de  Silao  y  alli  fué  derrotado  el  10  de  Agosto,  lle- 
gando á  Querétiuro  al  sigílente  y  á  Mézioo  en  la  nocbe  á  las  dies.  Miramon  permaneeió 
W  el  eampo  de  batalla  basta  que  yió  sin  remedio  el  mal.  Los  constítiicionalistas  le 
hablan  batido  oon  un  número  ossi  triple  de  soldados,  y  toiyieron  lugar  por  ambas  peirtes 
hechos  esfbraadoe.  Cinouenta  cañones  habian  q'erdulosu  estrío  entre  los  contendien- 
tes, y  en  poco  tiempo  fué:  derrotado  oompletaaaente  el  que  hasta  entonces  era  terror 
de  sus  contxarios  pojr  la  tá(Káca  que  observaba. .  BU  éxito  de  la  jornada  en  la  parte  mi- 
litar debióse  en  gran  manera  al  gmecal  Zaragoaa,  cuartel-amaestre  de  las  fiíeraas^  eu- 
yse  cabaUerias  i^ranzaron  hasta  Irapuato.  Y^iiaa  con  el  ej^cito  liberal  José  Maria 
Oarb^al,  segundo  .en  gefi^,  los  coroneles  Francisco  Lamadrid,  Ignacao  Orozco,  Nieoláa 
l^égules^  Silvwtve  Aranda^  Francisco  Alatorre,  Jesús  B.  Macias,  J.  M.  Cheesman  y 
Eugenio  Castro  y  los  tenientes  coroneles  Sánchez  Boman,  Saviilon,  Marroquin  y  otros. 
Titulábanse  las  fuerzas  mandadas  por  Qoüzalez  Ortega:  cDivisiones  unidas  de^Zacate- 
cas  y  Michoacan,»  por  ^o  ñié  dirigido  al  general  Huerta  une  de  los  partes  de  la  acción 
de  Silao  y  otro  á  D.  Santos  Degollado  que  se  presentó  en  Quanigualo.  . 

Luego  que  Miramon  llegó  á  la  capital  reunió  una  Junta  de  ftunistros  para  tratar  lo 
que  debia  hacerse,  y  en  ella  se  acordó  que  dejaría  la  Presidencia  por  unos  dias,  entran- 
do á  sustituirlo,  mientras  se  designaba  d  gafe  del  Poder,  el  Líe.  D.  Ignacio  F^tou  que 
presidia  la  Suprema  Corte.  Miramon  expuso  las  razones  que  tMÍa  para  no  continuar 
en  la  Presidencia,  hiendo  una  de  ellas  la  de  que  Zuloaga  no  pedia  conservar  indeftmda- 
mente  el  carácter  de  Presidente  de  la  B^^lica,  y  dijo  que  ya  era  necessaa  una  ley 
que  determinara  la  manera  de  cubrir  la  &lta  aba^lata  de. Presidente  interino  y  que  el 
cambio  víolmto  de  gobernantes  traería  á  Sifózícoinfinitea  males.  Instalada  la  Jois^  de 
representantes  de  los  Departamentos,  la  que  con  aixckgio  á  la  ley  dada  por  Zqlosga 
debia  nombrar.  Presidente  interino,  e^gió  para  presidida  al  Sr*  D.  Zeodosio  Lares,  y 
secretarios  á  los  Sres.  D.  Manuel  Lanaínzar  y  D«  Maiíuio  Icaze^y^tiabiélldes^.pse- 
cedido  á  la  elección  de  Presidente  interino,  reesjó  en  el.  general  lá^amon  ppc  mague- 
ria  para  dar  un  color  de  imparcialidad  á  la  oomedia.  El  residtado  de  la  eleccteii,  que 
desde  antes  se  conooia,  fué  muy  aplaudido  en  las  galerías  ocapadee  por  gente  celmAa* 
da»  que  TÍctoreó.repetidaa  ocaaiones  al  vencedor 4e  Ahualulcoy  J^iJA|iqu«Pki..lTna 
comisión  pasó  á  partídpar  al  electo  el  toí¡o  de  la  Junta,  suspendiéndose  ^pírpl^nte  to 
sesión  que  se  abrió  despiies,  al  p];esjentarse  Mirampn4  prestar  el  jurajai^toy  pimf  acpr 
el  discurso  de  estilo  en  tales  casos*  Con  esa  farsa  se  creyó  que  ya  te«ia  oa^otfr  l^i^ 
el  gobierno  de  Miramqn,  cuando  toda  IaadnúnistraoÍQn.reaocionariai  desde  su  inslnlawn 
en  1858,  había  carecido  de  legalidad*  El  voto  de  la  Junta  Ajó. publicado  pM.  banda 
nacional,  hubo  Te-Deum  y  fué  reoibido  Miramon  per  el  arzobispo  en  la  paerta4e  la 
Catedral}  sigiuiecon  laa  felicitaciones  y.  en  el  diseurfte  cea  990  4  ellas  contestidl  IfimnaB 
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86  eMpnñá  áñ  Mta  mftnera:  .cSellores^  no  es  de  almas  noUes  dejarse  abatir  por  la  des- 
graoia;  eeSiMres^  áraao;  ya  triunfará  la  oausa  santa  que  defendemos,  ya  se  pondrá  Mé- 
xico en  camino  de  ocupar  un  lugar  distinguido  entre  las  Naciones  cuites.»  Palabras 
que  pronunoiadae  con  energiay  entusiasmo  causaron  sensación, 

Ifimtrss  pasaban  en  México  esM  fruslerías,  las  fuertas  vencedoras  en  8i)ao  avan* 
xabaa  sobre  Querétaro,  y  aumentaban  en  numero  y  elementos,  disponiendo  de  bas* 
tante  artilleiia;  pero  contra  todo  lo  que  se  esperaba^  retreoedieron  para  el  Interior,  al 
noéar  que  en  la  capital  no  se  Terifieaba  movimiento  alguno  en  favor  de  la  Constitución. 
Los  acontecimientos  de  Bílao  causaron  en  toda  la  República  inmensa  sensación  y  cuan- 
do se  creía  que  1ü  fin  iban  á  ceder  los  reaccionarios,  se  vio  que  apelaban  á  la  leva  con 
mayor  energia  y  que  dictaban  disposiciones  para  nuevos  hechos  militares,  busesndo 
recursos  para  sostenerse.  Fueron  llamadas  á  la  capital  en  Agosto  las  tropas  que  esta- 
ban p<Hr  el  Oriente,  y  Miramon  nombró  para  componer  el  nuevo  Ministerio  á  les  SreB« 
Juan  Almonte,  que  residía  en  el  extranjero,  Isidro  Diaz,  Teodosio  Lares,  TeéfiJo  Ma- 
rio, Antonio  Corona  y  (Gabriel  Sagaseta,  respeotivamente  para  Relaciones,  Gobemacien, 
Justíeia,  Fomento,  Guerra  y  Hacienda.  Ebténoes  Oaxaca  era  nuevamente  sitiada  por 
laa  fuerass  liberales  que  la  tomaren  y  quedé  con  libre  aedon  una-grande  masa  de  cona- 
titueionalistas  que  alli  habia  estado  detenida,  sel  como  otra  lo  habia  sido  en  Ouadala- 
jara.  Miramon  se  vio  oMigade  á  sacar  á  Bttrqnes  de  la  prisiM  en  que  estaba  y  dictó 
las  disposiciones  consiguientes  para  ¡Hroveer  de  viveros  á  la  capital  que  ya  á  finee  de 
Agesto  V9ia  cortadas  tedas  sw  ciununicacioMS  con  el  reste  del  pais;  fué  intermmiádo 
el  eerviflio  de  las  diKgen<»as  y  cortado  por  las  guerrillas  em  mía  nanja  el  casMno  en* 
tro  México  y  Puebla;  á  la  prensa  se  le  prohibió  la  pubKeaeien  de  noticias  kmalee  re- 
lativas á  la  campalto  que  Miramon  resolvió  tuviera  lugar  en  él  Valle  de  Mé»co,  y  en 
la  capital  se  hicieron  frecuMites  funoienes  de  iglesia  por  el  triunfo  de  la  causa  reao* 
cionaria. 

Aquenee  momentos  tan  angustiosos  fueron  escogidos  por  el  Bmbajador  espafiol,  Sr. 
Pacheco^  para  presentarse  oficialmente:  fuéredbido  con  cierta  seriedad  é  hizo  la  comi* 
tiva  «una  ridicula  man^  alrededor  de  la  Plana  de  Armas;  en  Palacio  tuvieron  efecto 
rsras  y  empabgosM  ceremonias;  el  carruaje  en  que  iban  el  Bmbajador  y  el  introductor, 
Sr.  Mbngino,  fué  timdo  per  seis  eabiAos  frisónos;  en  el  discurso  de  recepdon  se  refirió 
el  8r.  Pacheco  á  la  Independencia  de  México  y  quiso  que  esta  Nación  y  EspaBa  se 
vienm  como  hermanea.  Miramon  creia  que  serm  atacada  hi  camtsl,  por  haber  pasado 
el  general  Qonaalea  Ortega,  euyna  avanaadaa  llegaron  hasta  CuautitlMi,  una  cironhtr  á 
los  repnesmtantes  de  1m  Naciottes  amigas, didéndobsque  tenia  orden  de  tomar  á  México 
perla  Aieraa  de  hs  mnas,  y  que  no  era reeponsable  de  los  dallos  y  peijulcios  que  re* 
sidKaran  á  les  subditos  extrsii|eros  «Hf  residentes;  y  para  dar  valor  á  sus  palabras 
remrié  en  Qnerétsre  faenas  que  aecendteron  á  siete  mii  sridados  con  veintiocho  pie- 
sas  detirtüleefa,  eontándene  entre  eMos  Jee  prisioneroe  en  fats  ires  accíenes  de  censido- 
mrien  peididae  peor  los  naedenaries;  las  frmnma  orastMneíonidietas  de  Tamaufipas  se 
separsren  en  Chmni^uato  de  laa  demás  y  esto  ii^uyé  mucho  en  que  no  se  llevara  ade- 
lante el  proyecto  de  atacar  &  Mézieo,  disode  se  eencentnaren  las  brigadas  de  les  gene- 
rales Ohneon  y  GirtíerreK,  EoUes  y  Negreta.  Al  observarse  la  tenacidad  del  partido 
reaorionaiie  no  se  pedia  menos  que  preguntar  en  nombre  de  qué  prinripios  y  con  qué 
raaott  ktchatei  cuando  sentk  h  derrota  por  todas  partes  y  palpaba  euál  era  la  opinión 

^  lamayvrfa  de  hm  mexicattes)  causas  pehwiiaM  ^  iatooses  mezquines  erah  ya  tai| 

14Q 


Digitized  by 


Google 


582  QAL1RIÁ  DS  BIOGRAjrUB. 

solo  el  objeto  de  esa  defensa  que  no  mereoia  otra  calificación  que  de  insensata^  en  tanto 
que  la  revolución  tenia  un  carácter  notable  de  grandeza  y  popularidad,  apoyada  en  los 
principios  más  saludables  j  trascendentales  del  orden  social  y  político;  venia  con  la 
misión  de  sustituir  la  ley  al  capricho,  á  libertar  al  pensamiento,  á  ampliar  el  campo  del 
comercio  y  la  industria,  y  á  restaurar  la  soberanía  de  la  razón  y  la  justicia;  entre  la 
revolución  que  tuvo  esas  miras  y  la  reacción  que  tan  solo  aspiraba  á  sostener^  aquellos 
intereses,  era  fádlcomprender  cuál  triunfada,  necesitándose  mucha  obcecación  para  no 
confesarlo.  Las  poblaciones  que  aun  ocupaban  los  cruzados,  defendíanse  con  valor  he- 
roico digno  de  mejor  causa,  haciéndose  notable  entre  ellas  Tulancingo.  A  México  lle- 
gaban familias  de  los  reaccionarios  de  Toluca,  Cuernavacay  otras  poblaciones  que  iban 
ocupando  las  fuerzas  liberales,  y  para  socorrer  á  tanto  emigrado  fueron  creadas  juntas 
de  beneficencia  en  todos  los  cuarteles  mayores  de  la  ciudad. 

Organizó  Miramon  sus  fuerzas  con  tres  divisiones  al  mando  de  los  generales  Robles, 
Márquez  y  Mejía,  mandando  las  brigadas  los  generales  Oronoz,  Negrete,  Yelez,  Co- 
bos, Cruz  y  Ohacon.  Conocido  el  carácter  activo  del  joven  general  estaban  en  continua 
alarma  los  liberales  situados  en  Toluca,  y  aun  llegaron  á  abandonar  la  ciudad  af  saber 
que  hablan  salido  contra  ellos  los  reaccionarios;  pero  notando  que  no  era  cierto  regre- 
saron para  sufrir  una  fuerte  sorpresa,  en  la  que  cayeron  prisioneros  muchos  de  los  prin- 
cipales gefes.  González  Ortega  babia  pasado  á  Guanajuato  para  hacerse  de  recursos 
que  escaseaban  á  tal  grado,  que  para  tenerlos  fué  preciso  ocupar  cerca  de  San  Luis  Po- 
tos!, en  Laguna  Seca,  por  orden  de  Degollado  y  Doblado,  en  9  de  Setiembre  (1860,) 
loB  fondos  que  en  conducta  iban  para  Tampico,  cuya  suma  ascendió  á  un  nitllon  y  i^en 
mil  pesos  que  ya  habían  pagado  el  ocho  por  ciento  de  derechos,  al  salir  de  Guanajuato, 
Zacatecas  y  San  Luis.  Ese  paso  causó  grande  abirma  en  el  comerdo  tan  abatido.  La 
mayor  parte  de  los  fondos. pertenecía  á  extranjeros  y  esta  circunstan<»a  vino  á  robus- 
tecer la  intención  de  los  gobiernos  europeos  para  intervenir  en  México. 

En  todas  las  poblaciones  del  latmw  que  iban  ocupando  los  liberales,  publicábanse 
las  leyes  de  Reforma,  y  el  dinero  tomado  en  Laguna  Beca  ftié  repartido  en  Lagos  no 
obstante  las  reclamaciones  de  los  cónsules  extranjeros  que  lograron  la  devoluoíon  de 
cuatrocientos  mil  pesos,  ofreciéndoles  Degollado  que  seria  pagado  todo  cuando  triuntea 
la  causa  liberal.  Ese  suceso  fué  mal  recibido  en  Yeracruz  porque  se  conoció  los  eiñbá- 
razos  y  las  complicaciones  que  iba  á  traer,  pues  ya  por  ese  tiempo  habíase  firmado  en- 
tre España,  Francia  é  Inglaterra  una  Convendon  para  intervenir  en  los  asuntos^e  Méxi* 
co  aun  sin  oraseatímiento  de  los  Estados-Unidos,  tomando  cierta  parte  en  eHa  también 
Prusia;  se  pactó  que  hubiera  un  armistáoío  por  un  afio,  durante  el  cual  seria  llamado  el 
pueblo  mexicano  á  se&álar  los  principios  que  habían  de  servir  de  base  á  su  gobierno, 
sancionando  las  potencias  mediadoras  lo  que  por^l  Congreso  fuera  resuelto.  -  Aqucllss 
naciones  dieron  al  Gabinete  de  Washington  los  motivos  de  taleonducta,  faaméndolá'oen* 
sistir  en  la  delnüdad  que  en  México  habtasi' guardado  los  dos  partidos  que  estabui  en 
equilibrio,  y  la  cirounstaneia  de  que  ni  Bspáfia  iai  ios  Bstedos-ünidos  tutbia»  querido 
de  por  ai  solas  verificar  la  ihtervéncien;  sin  embargo,  paree»  que  la  RepúMica  vecina 
no  rehusaba  del  todo  ejeioerla,  al  vsw  que  tenia  eu  las  aguas  de  YeracrmB  ^numerosas 
fuerzas  navales,  sin  que  las  exigieran  el  exiguo  comercio,  los  reducidos  intONsés  que 
los  norte-americanos  tenian  en  México.  Debe  saberse  que  entonces  los  ciudadanoB  de 
los  Estados-Unides  so  poseían  sino  ana  sok  casa  de  comercio  en  la  capital  mexicB]»,' 
y  era  tan  reducido  el  número  de  induitmlee  norte«4imerioanes  entré  nbsoires/qiie  no 
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llegaban  á  dosoientos;  solamente  en  los  puertos  y  la  frontera  del  Norte  tenían  algunos 
establecimientos  mercantiles  de  poco  yalor^  y  para  proteger  tan  pequeño  número  de  per- 
sonas é  inter^ses^  era  por  demás  tan  vasto  aparato  y  twta  ostentación  de  fuerzas; 
El  comercio  extranjero  que  habia  sido  favorable  á  la  revolución  liberal  y  hostil  á  la 
I  causa  reaccionaria^  manifestóse  en  esta  vez  enemigo  de  aquella  siendo  más  exaltados 

I  los  españoles^  franceses  y  alemanes  á  quienes  no  les  fué  devuelto  el  dinero  de  Laguna 

I  Seca.    En  este  suceso  se  hizo  Degollado  reo  por  patriotismo  y  cargó  con  una  respon- 

I  sabilidad  que  su  gobierno  no  aceptó.  Cuando  todos^  aun  el  mismo  Miramon,  esperaban 

I  el  avance  de  las  fuerzas  liberales  sobre  la  capital^  vieron  con  admiración  que  el  grueso 

I  de  ellas  eon  González  Ortega  y  Doblado,  se.dirigia  sobre  Guadalajara,  avanzando 

I  hasta  situarse  en  San  Pedro,  y  ol  27  de  Octubre  rompian  las  hostilidades  con  energía, 

sin  poder  arreglarse  en  una  entrevista  que  tuviéronlos  gefes  Castillo  y  Ortega.    Poeo 
I  ó  nada  podia  hacer  Miramon  para  favorecer  á  Quadalajaray  le  era  forzoso  dejar  que  sé 

^  perdiera  y  esperar  que  vinieran  los  constituciónalistas  á  buscarle;  pero  también  creyó 

conveniente  no  guardar  una  actitud  completamente  inactiva,  y  dispuso  que  los  gefes 
Márquez  y  Mejia  marcharan  sobre  Querétaro  con  una  brigada.  En  efecto,  esa  población 
fué  ocupada  abandonándola  los  generales  Quijano  y  Berriozábal.  Todos  esos  males  pm* 
vinieron  de  que  después  de  la  derrota  de  Silao  no  avanzaron  sobre  México  los  consti- 
tuciónalistas, en  los  momentos  en  que  el  partido  conservador  habia  perdido  la  cabeza  y 
carecía  de  elementos,  y  se  dirigieron,  salvando  una  distancia  tres  veces  mayor,  á  batir 
á  las  fuerzas  que  tenia  en  Guadalqara  el  general  Castillo,  con  objeto  de  quitar  la  ame- 
naza que  tenían  á  retaguardia,  sin  calcillar  que  mayor  era  la  que  dejaban  en  México  eon 
Sfiranmi,  quien  hizo  salir  la  brigada  con  que  Márquez  procuró  salvar  á  Ouadalajara. 
Los  reaecionarios  aun  no  perdieron  las  esperanzas,  porque  precisamente  por  esos  dias 
haeiaase  aprestos  en  la  Habana  para  organizar  una  expedición  de  diez  mil  soldados  con 
destino  á  las  costas  de  Méxioe,  á  consecuencia  de  la  protección  que  el  gobierno  de  Isa- 
bel II  habia  resuelto  dar  á  la  reacción;  pero  también  se  presentaron  en  las  aguas  de 
Yeraeruz  nuevos  buques  de  guerra  y  el  nuevo  seereteio  d«la  legación  de  los  Estados- 
Unidos,  Mr«  de  la  Beintrie,  á  la  vez  que  se  retiraba  de  México  la  legación  británica 
despioes  que  Mr.  Mathiew  pprdió  las  esperanzas  de  lograr,  por  su  mediación,  un  aveni- 
miento entre  los  partidos  beligerantes.  En  tanto  qncLesto  pasaba  en  México,  los  Es- 
tadoBrUnídos  veían  afarecerlagaerra  civil:  levantándésa  les  Estados  del  Sur  al  saber 
q^  Idncoln  serla  Presidente^  vetaran  armamentos,  enarbelarqn  el  pabellón  de  las  pal- 
mas y  obraran  pomo  si  ila  seguridad  ó  integridad  del  territorio  estuvienm  seriamente 
anteíaízadas.  Estos  suossea  aumentaron  \fk  agkaoiim  qw  ya  ae  notaba  en  las  cortes  eu- 
ropeas mánsá  loa  asuntos  de  México^. habiáddose  presentado  á  fines  de  Ntoviembre  en 
Yeíacraz  Mr.  de  Saligny,  ministro  francés,  que  traa  inatraoeiones  para  reconocer  al 
gobierno  de  Miram.ott.   . 

HaÚende  tronido  González  Ortega  en  les  akededorea  da:Ghiadala|ara  diez  y  siete 
mil  soldados,  mientras  que  loa  reaócioiiarios.no  ascendían 4  siete  mil,  se  aproxknaba  et 
fia  del  fli^io}jpafa  auxiliarla  aceleró  Márquez  su  marcha  y  Hegd  hasta  Ouaaa^to  des^ 
pues  4e  aumentar  sus  fuerzas.  Con  objeto  de  epntenerlose  dei^endieron  del  sitioios 
generales  Huetta,  Ogazon  y  Aojm,  quines  al  prinoiino  sofrieron  algunos  descalabros  y 
luego  refiarzadoe  derrotaron  al  gefe  reaceÍDnarió.  Al  notar  las  filenas  sitiadas  que  ne  les 
llegaban  soooicea  y.  agobiados  por  la  decisión  y  Mieigia  que  mostnuron  los.  sitiadores^ 
queal  29  da.Oot|ibMteneiott  á  fliuhd  ]i>oiiii0go  jr  el  OánotM^  ftKos  oómpletainaite  le 
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víveres  y  de  monioiones  y  viendo  sos  filas  casi  destruidas^  propuso  el  general  OMtíSh 
entrar  en  arreglos  y  celebró  con  el  general  Zaragoza  un  convenio  que  ratificó  Gonaalez 
Ortega,  en  virtud  del  cual  ambas  fuerzas  beligerantes  debian  retirarse  por  rumbos  opues* 
tos,  los  sitiados  al  Poniente  y  los  sitiadores  al  Oriente,  fuera  del  circulo  de  doce  leguas 
de  radio  partiendo  de  Guadakgara,  quedando  en  esa  plaza  mientras  la  artilleria  de  Gas- 
tillo;  comisionados  de  ambas  partes  hablan  de  arreglar  los  términos  en  que  se  lúdera 
la  incorporación  de  las  fuerzas  veaeoionarias.  al  qérdto  constitucionalista  para  marchar 
juntos  sobre  la  capital,  y  en  caso  de  no  avenirse  se  romperían  nuevamente  ha  hostilida- 
des. Las  fuerzas  de  Castillo  salieron  por  el  rumbo  de  Santa  Ana,  sin  parque,  llevando 
BUS.  armas  sin  cargar  y  se  dirigieron  á  Tepic,  y  las  de  González  Ortega  mardiaron  so- 
bre Tololotlan  y  derrotaron  completamente  á  las  de  Márquez  el  10  de  Noviembre  (1860) 
pues  este  gefe  no  supo  los  coavenios  de  OastUio  sino  hasta  algunas  horas  antes  de  ser 
ataoado.por  el  grueso  de  las  fuerzas  censtitueionalistas.  Miurquez  y  los  gefes  que  le 
aeempaEabaiL  llevaron  á  Querétaro  y  á  Méxioo  la  noticia  del  desaartre. 

Entonces  Miramon  dio  un  Manifiesto  esplicando  con  firanqueza  k  situaoíoB}  volvió  el 
gefe  Uraga  á  mandar  una  División  de  constitucionafístas,  oponiéndose  el  geuond  Sara* 
goza  á  que  se  le  diera  otra  vez  el  empleo  de  cuartel-maestre  y  mucho  menos  el  de  general 
en  gefe.  Con  dureza  criticaron  al  general  Castillo  los  reaccionarios,  ya  porqise  no  habia 
prolofigado  la  resistencia  hasta  ser  raxiliado  por  Márquez,  ya  por  no  haber  roto  el  sitio 
y  procurado  reunirse  á  los  que  iban  á  auxiliarlo,  y  también  porque  no  se  acordó  de  estes 
en  lo  pactado  ó  de  haber  dado  oportuno  aviso,  y  porque  en  fÜtimo  case  delrid  aforrar 
la  sangre  que  se  derramó  si  aquel  habm  de  ser  el  desenlace  de  la  resistencia.  Todavia  el 
gefe  Márquez  garantizaba  á  Miramon  la  victoria  si  concentraba  en  México  l(m  elenMtos 
de  que  aun  disponía;  pero  deade  antes  de  saber  la  pérdida  de  Guadaliyara,  conadendo 
el  Presidente  reaccíoaario  que  no  era  fácil  sostenerse,  convocó  una  Junta  de  pefaiaaa 
notables  de  la  capital  para  qne  dtctamoiasen  acerca  de  la  manera  de  salvar  la  situación^ 
y  habi^dose  reunido  el  ftde  Noviembre,  fué  nombrada  una  comisioil  á  la  que  w  le  en- 
cargó acordar  los  medios  qua  pudieram  adoptarse  para  tan  importante  otifeto^eH  eaa 
Junta  estuvieron  él  arzobispo,  el  ebkpo  de  Monterey,  varios  easónigos,  mudlos  gOM- 
rales  y  propietarios,  pero  nada  se  determinó;  dos  dias  después  tuvo  lugar.  eÉra  Jopf» 
y  se  opinó  per  h  tunosa  de  México  hasta  el  últÍBM)  extremo. 

Desde  la  segunda  retíracb  de  Yeracraz,  grandes  deaaatresnempfauíaroii  á  loa  espláa- 
didos  triunfos  obtenidos  por  las  armas  reaeeioaarias  que  fueron  rápidamente  perdiénde 
loa  Departameatós,  hasta  quedar  por  ellas  solamente  Méxioo  y  Puebla;  praoeupados  lea 
reacctaiiirioa  cen  las  operaeimes  mUiiaxas,  y  privados  de  las  rentas  púbHca%  beoiendo 
qpe  hao«í  gNuides  gastos,  ningún  msten»  hacendarlo  habían  l<^;tado  ertablsotor,  ni  t«- 
vierMotro  arbitria  para  aubmiÉir  que  el  dinero  del  dMo  y  las  cmitxSbmthikM  fiovaasaa, 
que  unidas  á  las  impuestas  por  el  partido  liberal  arruinaron  muchaa.finrtanaa  y  posie* 
ron  otras  en  grave  é  iaaiinMta  peligro.  Careoiendo  Miramon  eompletamenta  deíadiir- 
ses  pwaátió  al  gefe  de  pelida,  Lagaide,  el  16  de  Hovíembre,  qw  aUa&ara  la  cáia  d» 
Mr;  Barton  en  la  oaHa  de  Oapuddma  con  una  orden  del  grfe  Márquez  y  bajo  pretexto 
de  que  existia  un  depósito  de  arana,  y  al  día  slgaíante  la  fuerza  mmada,  á  las  ór- 
denes d^  coronel  Jáurego^  penetró  &  la  maunna  casa  aoompidbbda  da  trabqadwes  que 
abrtoron  las  puertas  mateadas  eon  iri  selló  da  la  kgaolon  británica,  y  exlng«seB  aeí»- 
ciMtoatemtemilpeaos^  sin  ctridafia  de  ka  psotestaslMohaay  que  la  sMoa  temada  aica 
daioa  tiMdoiea  de  Mol  i^jbaa»,  001  eHa  «igi^^ 
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oombatir  contra  numerosas  huestes  como  tres  afios  antes.  A  medida  que  el  ejército 
liberal  avanzaba^  se  hacia  más  notable  en  la  capital  el  desaliento  progresivo  que  de  tiem- 
po atrás  se  habia  estado  operando  en  los  reaccionarios; 

Luego  que  vieron  la  imposibilidad  de  su  triunfo^  muchos  de  ellos  comenzaron  &  pa- 
sarse al  bando  liberal;  pero  otros  resolvieron  combatir  hasta  el  fin:  concentráronse  en 
México  las  fuerzas  que  hablan  salido  para  el  Interior;  en  Puebla  se  preparó  el  general 
Chacón  á  resistir  las  tropas  de  Ampudia  que  avanzaron  j  la  dejaron  incomunicada. 
Tanta  seguridad  habia  en  el  triunfo  de  los  constitucionalistas,  que  el  6  de  Noviembre 
(1860)  ya  expidió  en  Yeracruz  el  Sr.  Juárez  la  Convocatoria  señalando  dos  meses  para 
la  elección  de  diputados  al  Congreso  general  y  de  Presidente  constitucional  de  la  Re- 
pública,  con  sujeción  á  la  ley  orgánica  de  1857.  Este  llamamiento  al  voto  popular^  aun 
sin  concluir  la  revolución^  trajo  varias  ventajas;  iba  á  regularizar  y  purificar  en  el  cri- 
sol del  voto  nacional  las  ambiciones  y  aspiraciones  individuales,  y  los  partidarios  de  la 
paz  contaron  para  su  conducta  con  una  base  fija,  puesto  que  todas  las  cuestiones  iban 
á  ser  sometidas  á  la  voluntad  de  la  Nación.  Desde  que  el  general  Ampudia  supo  los 
sucesos  de  Guadalajara  y  la  derrota  de  Márquez,  cambió  de  plan  y  en  vez  de  sitiar  á 
Puebla  se  resolvió  hacerlo  con  México  que,  rodeada  completamente  por  fuerzas  cons- 
titucionalistas,  fué  declarada  en  estado  de  sitio  el  13  de  Noviembre,  estando  al  fin  de 
este  mes  las  fuerzas  de  Carbajal  en  Zumpango  de  la  Laguna  y  Villa  de  Guadalupe,  las 
do  Berriozábal  en  Toluca,  y  las  de  Ampudia  en  Tlalpam,  en  tanto  que  avanzaban  sobre 
México  las  que  de  Guadalajara  condujo  González  Ortega. 

DueSas  las  fuerzas  liberales  de  la  extensión  del  país,  y  batiendo  por  todas  partes  á 
sus  contrarios,  emprendieron  la  marcha  sobre  la  capital  rodeadas  del  prestigio  que  dá 
la  suerte  próspera,  y  á  medida  que  para  la  reacción  se  oscurecía  el  horizonte  crecia  el 
partido  del  pueblo  con  militares  del  bando  contrario,  que  llegaban  á  mandar  á  los  cons- 
titucionalistas  y  á  tener  reputación  y  honores  entre  ellos.  Pero  ya  aun  antes  del  triunfo 
de  Ift  revolución,  notábanse  serios  motivos  de  disgusto  que  hacian  prever  la  dificutad  de 
establecer  la  paz:  en  Yucatán  habia  grande  descontento  por  el  gobierno  de  Acérete,  á 
causa  de  la  venta  de  indios;  Oaxaca  estaba  próxima  á  una  revuelta;  en  Tamaulipas  des- 
conocían al  gefe  Garza  varios  de  los  cabecillas  y  en  Nuevo-Leon  derrotaba  Quiroga  á 
las  fuerzas  que  sostenían  á  la  legislatura.  Míramon  arregló  las  suyas  para  movilizarlas 
rápidamente,  obligó  á  retirar  á  Pachuca  una  parte  de  las  que  mandaba  Ampudia,  situadas 
en  Cuautitlan,  y  habiendo  salido  de  la  capital  en  la  madrugada  del  1^  de  Diciembre  dio 
un  golpe  á  los  constitucionalistas,  en  San  Bartolo.  Con  el  continuo  movimiento  de  las 
tropas  facilitaba  la  entrada  de  víveres  á  México;  pero  la  decisión  que  mostraba  no  era 
suficiente  para  impedir  el  desaliento  de  bu  partido,  ni  la  defección  del  ejército,  del  cual 
tan  solo  quedó  una  pequeffa  parte  ciegamente  adicta  al  joven  general,  que  no  descan- 
saba en  prepararse  para  combatir  al  ejército  liberal  que  del  Interior  seguía  avanzando, 
aunque  paulatinamente,  sobre  México,  en  cuyo  Valle  debia  estar  el  15  de  Diciembre; 
tenían  los  constitucionalistas  que  marchar  despacio  para  reponer  las  municiones  gastadas 
en  Guadalajara  y  procurarse  recursos  para  lograr  el  plan  de  presentar  sobre  México 
veinticinco  mil  soldados. 

Habiendo  sabido  Miramon  que  las  fuerzas  de  Berriozábal  en  Toluca  no  guardaban 
todas  las  precauciones  militares  debidas,  resolvió  sorprender  á  esa  ciudad  elegida  por 
cuartel  general  dd  los  liberales  que  cada  dia  aumentaban  alli,  contándose  entre  eUoa 
rarioB  gefes  de  importancia.  Con  mucho  sigilo  salió  Miramon  en  la  madrugada  del  8 
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de  Diciembre  y  al  dia  siguiente  obtuvo  completo  triunfo  sobre  las  citadas  fuerzas  que 
casi  en  su  totalidad  cayeron  prisioneras,  en  unión  de  los  Sres.  Degollado,  Berríozábal 
y  Gómez  Farias  y  se  apoderó  Miramon  do  los  trenes  y  la  artillería.  Para  ejecutar  su 
proyecto  siguió  el  camino  del  Mayorazgo  y  vistió  una  parte  de  sus  fuerzas  con  blusas, 
á  la  manera  de  los  liberales,  sorprendió  é  hizo  prisionera  la  avanzada,  y  por  tal  motivo 
en  Toluca  no  se  tuvo  otra  noticia  de  la  llegada  de  los  reaccionarios  que  su  misma  pre- 
sencia; la  sorpresa  atemorizó  á  tal  grado  d  los  liberales  que  no  procuraron  más  que  sal- 
varse ó  entregarse  sin  hacer  resistencia,  batiéndose  una  parte  muy  corta.  .Ese  suceso 
facilitó  la  entrada  de  porción  de  víveres  á  la  capital,  donde  fué  celebrado  con  júbilo  y 
entusiasmo  por  el  partido  que  aun  no  queria  consentir  en  que  el  astro  feliz  de  Miramon 
llegara  á  su  ocaso;  fué  mirado  el  suceso  de  Toluca  mucho  más  trascendental  de  lo  que 
era:  las  tropas  allí  derrotadas  eran  consideradas  como  la  vanguardia  del  ejército  liberal, 
y  se  creia  que  igual  cosa  pasaria  con  las  que  se  fueran  acercando  á  la  capital.  Sin  em- 
bargo, las  fuerzas  constitucionalistas  que  venian  del  Interior  acabaron  de  salir  de  Que- 
rétaro  el  10  de  Diciembre  trayendo  la  vanguardia  Carbajal  y  la  retaguardia  Antillon; 
formaban  un  total  de  nueve  mil  soldados  con  cuarenta  y  cuatro  piezas  de  artillería,  á 
cuyas  fuerzas  se  hablan  de  agregar  las  de  Morelia  y  otras  que  venian  á  sitiar  á  Méxi- 
co, y  tan  seguro  consideraban  su  triunfo  los  liberales,  que  ya  en  Yeracruz  hacían  apres- 
tos Juárez  y  sus  ministros  para  trasladarse  al  Valle  de  México;  pero  Miramon  creyó 
conveniente  seguir  el  sistema  de  batir  á  sus  contrarios  parcialmente,  y  salió  de  México 
el  20  de  Diciembre  á  la  cabeza  de  sus  mejores  tropas,  que  ascendían  á  ocho  mil  solda- 
dos con  treinta  piezas  de  artillería,  divididas  en  brigadas  al  mando  de  los  generales  Már- 
quez, Yelez,  Negrete,  Ayesterán,  Cobos  y  otros;  el  22  en  la  mafiana  se  presentaron 
las  fuerzas  de  Miramon  entre  Arroyozarco  y  San  Francisco  Soyaniquilpam,  establecie- 
ron su  línea  y  trataron  de  envolver  la  izquierda  de  los  liberales  sin  lograrlo;  el  combate 
comenzó  á  las  ocho  de  la  mafiana  en  las  lomas  de  San  Miguel  Calpulalpam,  y  á  las  diez 
ya  habia  cesado^  concluyendo  allí  con  la  reacción  la  guerra  de  tres  a&os;  por  parte  de 
González  Ortega  ascendieron  los  soldados  á  diez  seis  mil,  comprendiendo  las  brigadas 
de  San  Luis  Potosí,  Morelia,  Guanajuato  y  Jalisco. 

Miramon  regresó  á  México  á  las  dos  de  la  mañana  del  23,  y  desde  luego  convocó  un 
Consejo  de  ministros  para  decidir  lo  que  en  aquellas  circunstancias  convendría  hacer; 
se  acostó  en  Palacio  y  durmió  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  á  cuya  hora  se  reunió  el 
Consejo;  á  la  sesión  asistieron  los  ministros  de  EspaSa  y  Francia,  quienes  como  resultado 
de  la  conferencia  partieron  á  hablar  con  González  Ortega,  yendo  también  Berríozábal  y 
Ayesterán.  Miramon  pensaba  retirarse  á  Puebla;  todo  el  dia  se  pasó  en  discusiones  y 
comentarios  y  en  precauciones  para  que  no  desertasen  los  soldados,  notándose  síntomas 
alarmantes  en  los  cuarteles;  se  pensó  también  en  hacer  desesperada  resistencia,  y  se 
convino  al  fin  que  lo  mejor  era  capitular;  pero  González  Ortega  se  negó  á  ello  y  al  re- 
gresar con  esa  resolución  los  comisionados,  se  corrió  en  Palacio  la  voz  de  sálvese  quien 
pueda,  escondiéronse  los  ministros  y  llamando  Miramon  á  Degollado  y  Berríozábal,  les 
encargó  el  orden  de  la  ciudad  mientras  entraba  González  Ortega.  Entonces,  reunidas 
en  la  Cindadela  las  tropas  y  muchas  notabilidades  reaccionarias,  entre  ellas  Miramon, 
y  Zuloaga,  después  de  repartirse  la  existencia  de  dinero  que  ascendía  á  ciento  cua- 
renta y  cuatro  mil  pesos,  salieron  por  el  camino  de  Toluca,  pero  á  poco  desapareció  Mi« 
ramón,  y  buscando  la  costa  fué  sorprendido  en  Jico,  cerca  de  Jalapa;  salvó  por  casoa- 
lidad  cayendo  en  poder  de  los  perseguidores  sus  compafieros  Diaz  y  Ordo&e^;  estavo 
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escondido  en  Jalapa  y  después  se  embarcó  para  Europa  en  el  vapor  francés  tcMercurio^» 
surto  en  las  aguas  de  Veracruz^  lo  que  motivó  algunas  comunicaciones  entre  nuestro  go- 
bierno y  el  comandante  de  las  fuerzas  navales  francesas. 

Poco  permaneció  Miramon  en  Europa;  presentóse  en  Yeracruz  cuando  desembar- 
caban las  tropas  de  las  tres  potencias  aliadas  que  venían  á  intervenir  en  México^  y  fué 
preso  por  el  comisario  ingles  Dunlop  y  obligado  á  volverse  á  la  Habana,  prohibiéndole 
que  regresara  á  México;  pero  ya  instalada  la  Kegencía  del  Imperio  de  Maximiliano, 
entró  por  la  frontera  del  Norte  y  camino  del  Interior,  y  al  llegar  á  la  capital  el  28  de 
Julio  (1863)  ofreció  sus  servicios  á  la  Regencia,  pero  no  fué  ocupado  asi  como  tampo- 
co por  Maximiliano,  quien  encontró  un  pretexto  para  separarlo  de  México  enviándolo 
á  Berlin  á  que  estudiara  táctica  militar.  Cuando  ya  estaba  próximo  Maximiliano  á  ab- 
dicar, para  lo  cual  habia  bajado  á  Orizava  á  fines  de  1866,  llegó  Miramon  á  Yeracruz 
y  contribuyó  á  que  no  abdicara  el  Monarca  que  le  nombró  general  en  gefe  de  uno  de 
los  tres  grandes  cuerpos  en  que  dividió  al  ejército,  dándole  por  segundo  al  general  Se- 
vero del  Castillo,  y  lo  envió  al  Interior  casi  al  concluir  el  ano.  Miramon  avanzó  á  Que- 
rétaro  y  Guanajuato  procurando  auxiliar  á  Mejia  que  abandonó  á  San  Luis  Potosí; 
siguió  rápidamente  con  una  parte  de  sus  fuerzas  sobre  Zacatecas  y  estuvo  próximo 
.  á  cojer  prisionero  al  Presidente  Juárez,  habiendo  los  imperiales  llegado  á  arrojarse  so- 
bre el  carruaje  que  le  conducia;  Miramon  impuso  un  préstamo  y  cuando  retrocedia  para 
Quanajuato  se  vio  obligado  á  batirse  con  las  tropas  del  general  Escobedo  en  un  punto 
llamado  San  Jacinto,  donde  fué  completamente  derrotado.  Esto  no  obstante,  volvió  á 
mandar  otro  cuerpo  en  el  sitio  de  Querétaro  y  siempre  valiente  y  animoso  dirigió  allí 
los  combates  más  notables,  aconsejó  á  Maximiliano  defenderse  hasta  el  último  extremo, 
y  fué  herido  en  la  cara  al  batirse  la  mafiana  que  cayó  la  plaza  en  poder  de  los  república- 
nos.  Corrió  la  misma  suerte  que  el  infortunado  Principe,  siendo  fusilado  en  la  mañana 
del  19  de  Junio  de  1867  en  el  cerro  de  las  Campanas,  en  cuya  vez  le  ofreció  Maximiliano 
el  puesto  de  honor.  Poco  antes  de  ser  fusilado  leyó  con  voz  vibrante,  clara  y  llena  de 
emoción,  un  discurso  dedicado  á  la  posteridad,  rechazando  el  dictado  de  traidor  que  se 
le  daba,  y  no  queriendo  que  jamás  sus  hijos  se  avergonzaran  de  su  padre. 
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Vl/AN  solo  fué  Presidente  del  Ejecutivo  algunas  horas,  del  14  al  15  de  Agosto  de 
1860,  y  en  circunstancias  en  que  el  partido  que  lo  ponia  en  el  Poder  ya  agonizaba.  Edu- 
cado el  Sr.  Pavón  según  el  sistema  colonial  y  habiendo  ocupado  puestos  públicos  en 
aquella  época,  jamás  pudo  desprenderse  de  las  ideas  que  adquirió  en  su  juventud,  y 
siempre  perteneció  al  partido  conservador  de  las  tradiciones  en  política  y  religión.  Hizo 
BUS  estudios  de  filosoña,  cánones  y  leyes  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  de  México;  en 
el  ano  de  1818  lo  propuso  el  Ayuntamiento  para  regidor  honorario  con  cargo  de  sindico^ 
y  aunque  era  alumno  del  colegio  mayor,  desempeñó  la  asesoría  de  los  alcaldes  ordina- 
rios que  en  México  también  eran  corregidores  por  turno;  fué  secretario  de  la  Junta  do 
censura  establecida  aquí  en  el  afio  de  1820  y  también  asesor  en  la  superintendencia 
general  de  la  Hacienda  y  asuntos  de  Patronato,  de  cuyo  puesto  se  apartó  cuando  ya  no 
tenia  objeto  por  el  cambio  de  sistema  política. 

Después  de  consumada  la  Independencia,  en  los  años  de  1822  y  23  fué  designado 
por  el  Ayuntamiento  de  la  capital  juez  de  hecho  con  arreglo  á  la  ley  de  imprenta.  Aun- 
que reconoció  á  Iturbide  se  conservó  á  cierta  distancia  de  los  tres  partidos  que  apare- 
cieron á  la  caida  del  sistema  colonial,  inclinándose  al  republicano.  Dedicóse  á  estudiar 
la  Hacienda  que  estaba  desorganizada,  desde  que  aumentaron  considerablemente  los  gas- 
tos con  el  Imperio  de  Iturbide.  Cuando  triunfó  el  Plan  de  Casa-Mata  tuvo  parte  ac- 
tiva en  la  política,  quiso  que  la  instalación  del  Congreso  fuera  á  la  mayor  brevedad  y 
en  todo  procedia  según  la  influencia  del  partido  escoces:  vio  con  gusto  el  alejamiento 
de  Iturbide  y  el  triunfo  final  de  la  revolución  contra  la  Monarquía.  La  Junta  guberna- 
tiva le  nombró  para  que  preparara  los  materiales  necesarios  á  la  formación  del  Código 
criminal.  Fué  miembro  de  la  sociedad  económica  mexicana  de  «Amigos  del  País,»  y 
desempeñó  el  cargo  de  tesorero  de  la  Academia  teórico-práctica  de  Jurisprudencia, 
siendo  también  miembro  honorario  de  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  de  amigos  do 
los  niños,  establecida  en  Chihuahua  y  socio  del  Ateneo  Mexicano.  El  Poder  Ejecutivo 
le  nombró,  en  Abril  de  1823,  oficial  mayor  primero  del  Despacho  de  Hacienda  y  ese  mis- 
mo Poder  le  confirió  el  destino  de  gefe  político  interino  de  Tabasco.  Después,  en  1825, 
fué  nombrado  oficial  mayor  de  la  Secretaria  de  Relaciones  con  ejercicio  de  decretos. 
Trabajó  porque  se  lograra  el  recppocimi^pto  que  Inglaterra  bizo  de  la  Independencia 


Digitized  by 


Google 


UC.fl^JOSEI&NACIO  PAVÓN. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


LOS   GOBE&NAJNTEB  DE  MÉXICO.  589 

mexicana^  al  cual  precedieron  tratados  de  comercio,  suceso  que  preservó  entonces  á  la 
Bepública  de  un  esfuerzo  de  reconquista  por  parte  de  varias  naciones  aliadas  á  España. 
Guando  se  estableció  en  México  una  Junta  Patriótica  que  tenia  por  objeto  promover 
la  libertad  de  la  isla  de  Cuba,  fué  nombrado  individuo  de  ella.  Al  sucumbir  el  dominio 
español  en  México,  se  formó  un  partido  que  deseaba  arrojarlo  también  de  la  isla  de 
Cuba,  sin  calcular  que  tal  deseo  era  contrario  á  nuestros  intereses,  porque  es  necesa- 
rio que  en  la  América  del  Norte  subsistan  una  ó  más  potencias  para  equilibrar  el  des- 
medido poder  que  tienen  los  Estados-Unidos;  pero  entonces  no  se  veia  más  que  la  ma- 
nera de  oponer  un  contrario  al  poder  europeo,  para  lo  cual  procuró  formar  Bolívar  el 
Congreso  americano,  pensamiento  que  después  quiso  llevar  adelante  Victoria  reuniéndo- 
lo  en  Tacubaya.  En  1829  fué  nombrado  el  Sr.  Pavón  ministro  contador  de  la  Tesorería 
general;  dos  años  después  Director  general  de  Bentas;  y  procurando  utilizar  sus  cono- 
cimientos en  Jurisprudencia,  le  designó  el  Poder  Conservador,  en  1841,  uno  de  los  jue- 
ees  de  la  Suprema  Corte,  y  cuatro  años  después  ocupó  un  puesto  en  el  Tribunal  Supe- 
rior de  Justicia  del  Departamento  de  México,  é  intervino  en  el  arreglo  relativo  á  las 
reclamaciones  de  varios  subditos  españoles,  en  1847.  Ocupó  otros  muchos  puestos  im- 
portantes en  Hacienda  y  fué  jubilado  en  Febrero  de  1851  con  todo  el  sueldo  por  tener 
más  de  treinta  años  de  servicios,  y  poco  después  fué  nombrado  ministro  suplente  de 
la  Suprema  Corte*  Era  presidente  de  ella  en  la  época  en  que  apareció  la  guerra  de  tres 
años:  cuando  Miramon  fué  obligado  á  levantar  por  segunda  vez  el  sitio  de  Yeracruz  y 
después  de  la  derrota  de  Silao  en  Agosto  de  1860,  quiso  tener  carácter  propio  de  Pre- 
sidente de  la  República  y  no  el  que  le  diera  la  voluntad  de  Zuloaga;  comprendió  Mira- 
mon que  todo  gobierno  debe  apoyarse  aunque  sea  en  una  apariencia  de  legalidad,  dejó 
el  puesto  y  llamó  al  Sr.  Pavón  á  que  lo  ocupara,  quien  así  ejerció  un  papel  pasivo,  pues 
no  era  posible  que  en  menos  de  dos  dias  y  bajo  el  dominio  de  un  círculo  que  le  tomaba  de 
instrumento,  pudiera  dictar  disposición  alguna  gubernativa;  solamente  permaneció  en  el 
Poder  entretanto  que  era  convocada  la  Junta  de  Representantes  de  los  Departamentos, 
y  se  hacia  la  elección  de  Presidente,  y  volvió  el  Sr.  Pavón  otra  vez  á  la  Suprema  Corte, 
no  dejando  otro  hecho  oficial  que  el  haber  publicado  por  bando  la  resolución  de  la  Junta. 
Después  ya  no  vuelve  á  figurar  cansado  por  su  edad  y  abrumado  por  las  enfermedades 
de  que  adolecía,  que  no  le  permitían  ocuparse  más  en  favor  del  partido  conservador  al 
cual  fué  adicto  hasta  los  últímos  dias  de  su  existencia. 
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boN  el  año  de  1860  desapareció  un  régimen  de  gobierno  desechado  por  la  mayoría 
de  la  Nación  y  brotaron  grandes  esperanzas  á  la  vez  que  importantes  problemas  que 
resolrer;  habia  que  revisar  la  Constitución^  que  reedificar  al  pais  sobre  las  ruinas  de 
los  partidos  casi  sin  vitalidad^  aunque  no  anonadados,  y  era  necesario  poner  en  práctica 
las  conquistas  de  lá  Reforma,  restablecer  las  comunicaciones  interrumpidas  por  todas 
partes,  revivir  el  comercio  y  la  agricultura,  determinar  las  relaciones  entre  las  autori- 
dades federales  y  las  de  los  Estados,  y  arreglar  las  cuentas  con  las  potencias  extran- 
jeras, asuntos  todos  de  gravedad  y  que  no  podia  darles  solución  sino  un  individuo 
conocedor  de  los  negocios  gubernativos  y  de  los  hombres.  La  entrada  triunfal  del  ejér- 
cito constitucionalista,  en  cuyas  banderas  venían  escritas  las  leyes  de  Reforma^  se  ve- 
rificó el  1^  de  Enero  (1861)  entre  la  alegría  y  el  entusiasmo  impetuoso,  viéndose  flotar 
bajo  un  sol  clarísimo  que  daba  mayor  lucidez  á  la  fiesta,  las  banderas  extranjeras  enar- 
boladas  en  muestras  de  simpatía.  Veinticinco  mil  hombres  desfilaron  entre  una  lluvia  de 
flores  y  coronas  de  laurel;  des  arcos  de  triunfo  fueron  levantados  expontáneamente  en 
las  calles  d^  San  Francisco  y  de  Plateros;  aquella  fiesta  militar  vino  á  coronar  los  com- 
bates y  las  arduas  luchas  por  la  Constitución  y  la  Reforma  sostenidas  con  grande  oons- 
tancia  en  Veracruz  por  el  0.  Benito  Juárez,  llamado  á  k  Presidencia  de  la  República  por 
ministerio  de  la  ley,  á  consecuencia  del  golpe  de  Estado  que  diera  Gomonfort 

Juárez  nació  en  el  pueblo  de  Guelatae,  distrito  de  Ixtkn,  Estado  de  Oaxaca^  el  21 
de  Marzo  de  1806  K    En  los  primeros  años  de  su  juventud  estuvo  dedicado  á  las  la- 

1  FÉ  DS  BAUTISMO  DE  D.  BENITO  JuAAEZ.— ^'£1  Presbítero  que  suscribe,  encargado  de  esta 
parroquia:  Gertifico  en  toda  forma  de  derecho:  que  en  el  archivo  de  ella  se  encuentra  un  libro  de 
forro  encamado,  cuyo  título  es:  ^^De  Bautismos,''  y  &  fojas  ciento  sesenta  y  cinco,  partida  trecCi 
se  halla  una  del  tenor  siguiente: — ^^En  la  iglesia  parroquial  de  Santo  Tomás  de  Ixtlan,  á  veinte 
y  dos  del  mes  de  Marzo  del  a&o  de  mil  ochocientos  seis,  yo,  D.  Ambrosio  Puche,  vecino  de  este 
distrito,  bautizó  solemnemente  á  Benito  Pablo,  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio  de  Mar« 
celino  Juárez  y  de  Brígida  García,  indios  del  pueblo  de  San  Pablo  Guelatao,  perteneciente  á  esta 
cabecera.  Sus  abuelos  paternos  son  Pedro  Juárez  y  Jusca  López:  los  matemos  Pablo  García  y 
Maria  García.  Fué  madrina  Apolonia  García,  india,  casada  con  í^ancisco  García,  advirtiéndo- 
le sus  obligaciones  y  parentesco  espiritual. — Y  para  constancia,  firmo  con  el  Sn  cura — ^Mariano 
Oortabarria.— Ambrosio  Puchc^'—Es  copia  fiel  y  legalmente  sacadtt  de  su  original  á  que  me  re- 
mito, siendo  testigo  de  su  cotejo  Francisco  Bamirez,  de  esta  misma  cabecera,  Ixtiaui  Octubre 
24  de  1865 José  Antonio  Martínez.'' 
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borefi  del  campo  y  á  las  ocapaciones  consigaientes  ála  posición  social  y  á  los  reducidos 
bienes  patrimoniales  que  tenia  su  familia^  poseedora  de  un  pequefio  campo  de  labranza^ 
una  choza  y  algunos  animales  domésticos.  Quedó  huérfano  á  los  tres  años  y  hasta  los 
doce  años  esturo  al  cuidado  de  su  abuela  y  de  su  tic  Bernardino,  sin  conocer  el  caste- 
llano ni  poseer  por  consiguiente  rudimento  alguno  de  lectura  y  escritura.  Siendo  eos* 
tumbre  en  todos  los  pueblos  que  los  indígenas  fueran  4  las  ciudades  para  buscarse  una 
posición  en  el  servicio  doméstico,  por  precios  verdaderamente  miserables  ó  tan  solo  por 
la  comida,  el  vestido  y  la  instrucción,  siguió  el  joven  Juárez  el  ejemplo  de  sus  compa- 
fieros  y.abandonando  su  pueblo  á  la  edad  de  doce  años,  en  1818,  sin  recursos,  sin  apoyo 
alguno  y  fiado  únicamente  en  la  casualidad,  pasó  ¿  servir  á  un  encuadernador  llamado 
D.  Antonio  Salanueva,  individuo  que,  dotado  de  benévolo  corazón,  quiso  dar  á  Juárez 
un  buen  puesto  social  dedicándolo  al  estado  eclesiástico,  tan  luego  que  hubo  aprendido 
la  raquítica  instrucción  que  en  aquella  época  se  daba  en  las  escuelas  primarias,  y  si  no 
logró  que  entrara  á  la  carrera  de  la  Iglesia,  si  infundió  en  el  corazón  del  joven  indíge- 
na sentimientos  de  moralidad,  de  honradez  y  de  economía,  de  que  tantas  pruebas  dio 
Juárez  cuando  estuvo  en  un  puesto  prominente.  Estudió  bajo  la  protección  del  Sr«  Sa- 
lanueva, en  el  Seminario  de  Oaxaca  como  alumno  externo  y  cursó  latinidad  y  filosofía, 
y  debido  al  estado  de  desorganización  consiguiente  á  la  variación  de  instituciones  po- 
líticas terminó  el  curso  de  filosofía  hasta  1827;  el  cambio  rápido  que  las  ideas  sufrieron 
con  el  cataclismo  político  que  trajo  la  Independencia,  afectó  más  que  á  otros  á  Juárez, 
quien  entre  las  ideas  sostenidas  en  el  Seminario  y  las  que  aparecieron  en  un  nuevo  plan- 
tel llamado  «Instituto  de  Ciencias  y  Artes,»  optó  por  éstas,  más  tolerantes  y  menos 
pegadas  á  las  rencorosas  enseñanzas  del  fanatismo. 

En  el  Instituto  llegó  á  ser  profesor  de  física  experimental  y  allí  se  recibió  de  abo* 
gado  en  13  de  Enero  de  1834;  desde  entonces  comenzó  á  tomar  parte  activa  en  favor 
del  partido  liberal,  dedicando  toda  su  atención  á  la  política,  porque  en  cuanto  á  negó- 
cioB  del  foro,  Juárez  fué  siempre  poco  afortunado;  en  la  política  procuraba  inspirarse  en 
la  letra  y  el  espíritu  de  ley,  y  de  tal  manera  se  aferraba  en  lo  que  creia  conforme  á 
derecho,  que  era  imposible  hacerle  variar  una  vez  decidido  en  determinada  opinión.  La 
regiduría  del  Ayuntamiento  de  Oaxaca  fué  el  primer  puesto  público  que  desempefió 
Juárez  en  1831,  y  en  el  siguiente  fué  electo  diputado  á  la  legislatura  del  Estado,  en 
la  época  en  que  se  hacian  los  primeros  ensayos  de  la  Reforma,  y  permaneció  en  la  le- 
gislatura dos  años;  cuando  el  partido  contrario  á  la  Reforma  se  empeEaba  én  destruir 
lo  que  se  adelantaba,  Juárez,  acusado  de  estar  complicado  en  una  revolución  liberal  fué 
privado  de  la  libertad  por  varios  meses;  pero  cuando  vino  la  reacción  y  fué  derrocado 
el  gobierno  militar  de  Paredes,  en  Setiembre  de  1846,  reasumió  el  Estado  de  Oaxaca  su 
soberanía  y  fué  gobernado  por  un  triunvirato  compuesto  de  los  Sres.  Fernandez  del 
Campo,  Arteaga  y  Juárez.  Después  de  la  revolución  de  1846,  salió  electo  diputado  por 
Oaxaca  para  el  Congreso  general,  donde  trabajó  por  las  ideas  liberales  y  progresistas 
que  constituían  el  programa  del  vioe-presidente  Gómez  Farias,  cuyas  ideas  eran  las  do- 
minantes en  aquella  Asamblea  nacional. 

Cuando  en  Oaxaca  se  pronunciaron  contra  las  leyes  relativas  á  bienes  del  cleroi  partió 
Juárez  para  su  Estado,  dejando  en  el  Congreso  un  puesto  que  no  debió  abandonar,  en 
los  momentos  angustiosos  en  que  el  presidente  de  la  Asamblea  nacional  llamaba  á  los 
diputados  á  Querétaro,  para  que  resolviesen  las  gravísimas  cuestiones  que  amenazaban 
acabar  con  la  Independencia  de  la  Bepública^  y  llegó  á  ser  gobernador  y  ocupar  por  dis<> 
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poBioion  de  la  legislatura  el  puesto  que  renunciaba  D.  José  Simeón  Arteaga,  oprimido 
por  la  guardia  nacional  y  por  el  espíritu  de  revolución  que  dominó  en  aquella  época. 
Esa  fué  la  única  vez  en  que  Juárez  equivocó  la  manera  de  ser  más  útil  á  su  Patria, 
sin  embargo  de  que  Oaxaca  estaba  en  la  anarquía,  y  el  partido  de  D.  Joaquin  Guer* 
rero  destruía  las  leyes,  por  medio  de  motines*  Cuando  la  capital  de  México  estaba  casi 
en  poder  del  invasor  norte-americano  y  los  diputados  que  quisieron  reunirse  tuvieron 
su  última  Junta,  se  acordó  que  ningún  diputado  se  retirara  de  la  capital  más  de  veinte 
leguas  sin  conocimiento  del  presidente  del  Congreso,  y  que  en  el  evento  desgraciado 
de  que  la  capital  se  perdiera  se  reunirian  en  Querétaro,  y  el  Sr.  Juárez  se  fué  á. Oaxaca 
sin  licencia,  considerando  indudablemente  que  allá  podría  seguir  con  éxito  la  defensa 
de  la  Patria«  El  período  constitucional  de  Juárez  en  el  gobierno  de  Oaxaca  comenzó  en 
Noviembre  de  1847  para  concluir  en  Agosto  de  1852;  Juárez  impidió  á  Santa-Anna 
que  fuera  á  establecerse  en  Oaxaca,  según  lo  pretendía  después  de  haber  renunciado 
el  mando  supremo  de  la  República,  mando  que  le  hablan  arrancado  más  bien  los  sucesos 
desgraciados  en  la  campafia  contra  los  norte--americanos,  y  esa  acción  de  Juárez  jamás 
fué  olvidada  por  Santa-Anna. 

Concluida  la  guerra  con  los  norte-americanos  se  consagró  Juárez  á  la  reorganización 
de  todos  los  ramos  del  Estado,  pues  formaban  un  caos  la  Hacienda,  la  justicia  y  la  po- 
licía; y  para  lograrlo  robusteció  su  amistad  con  el  comandante  de  las  armas,  coronel 
Castellanos,  á  quien  dejó  por  unos  días  el  gobierno  y  volviendo  á  tomarlo  realizó  me- 
joras de  importancia:  acabó  de  establecer  el  catastro,  amortizó  la  enorme  deuda  pú* 
blica,  pagó  con  exceso  el  contingente  federal,  hizo  construir  puentes,  abrió  caminos, 
impulsó  la  instrucción  pública  y  logró  que  el  Estado  de  Oaxaca  fuera  visto  como  mo- 
delo. Cumplía  el  período  constitucional  cuando  vino  la  revolución  á  turbar  el  orden 
político  con  motivo  del  plan  de  Jalisco  que  llamaba  á  Santa-Anna  para  ocupar  la  Dic- 
tadura, y  como  la  Constitución  de  Oaxaca  prohibía  la  reelección,  dejó  el  mando  y  no 
conservó  más  que  el  empleo  de  Director  del  Instituto  de  Ciencias  y  Artes;  retirado  al 
hogar  doméstico  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  abogacía;  mas  como  no  rindió  culto  al  ídolo 
de  aquella  época,  al  Dictador  de  1853,  fué  objeto  de  persecuciones,  de  atropellos  é  in- 
justicias del  gobierno  dictatorial,  que  lo  desterró  á  Jalapa  y  luego  al  extranjero.  Ar- 
rancado violentamente  de  la  villa  de  Etla  fué  llevado  á  Jalapa  donde  procuró  tener 
algunos  negocios  de  su  profesión  sin  conseguir  aliviar  la  carencia  de  recursos  que  sufria. 
De  esa  ciudad  se  le  destierra  á  HuamanÜa,  pero  al  pasar  por  Puebla  es  conducido  á 
Veracruz  y  sumerjido  en  los  mortíferos  calabozos  de  Ulúa,  y  á  los  cuatro  dias  llevado 
á  bordo  del  paquete  ingles  que  lo  condujo  á  la  Habana,  donde  subsistió  por  la  generosi- 
dad de  sus  compañeros  de  navegación.  De  allí  se  trasladó  á  Nueva-Orleans  y  buscó  la 
subsistencia  con  su  trabajo  personal  asociándose  á  otros  desterrados. 

Torturaba  su  alma  considerar  las  angustiosas  circunstancias  en  que  había  dejado  á 
BU  señora  esposa,  con  la  que  estaba  unido  desde  Junio  de  1843.  Dos  años  y  dos  meses 
permaneció  en  el  destierro  el  Sr.  Juárez:  á  las  primeras  noticias  acerca  de  la  revolu- 
ción de  Ayutla,  dejó  á  Nueva-Orleans  y  por  la  víft  de  Panamá  se  dirigió  á  Aoapul- 
co,  se  unió  á  las  fuerzas  que  en  el  Sur  mandaba  D.  Juan  Alvarez,  quien  le  nombró 
Consejero  de  Estado,  y  estando  en  Ouernavaca,  cuando  habia  triunfado  la  revolución, 
fué  llamado  al  ministerio  de  Justicia,  dando  en  esa  vez  la  famosa  ley  sobre  fueros  en 
22  de  Noviembre  de  1855,  por  la  cual  suprimía  los  tribunales  especiales,  y  los  faeros 
del  clero  y  del  ejército.  Nombrado  por  Oomonfort  gobernador  de  Oaxaca^  procuró  con 
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el  GODocimiento  que  tenia  de  la  looalidad,  desarrollar  las  mejoras  materiales^  organizó 
la  Hacienda  pública»  mejoró  la  administración  de  Justicia  y  promulgó  la  Constitución 
del  Estado;  sembró  varios  principios  de  los  más  avanzados  en  el  credo  liberal:  por  eso 
al  hacerse  las  elecciones  le  llamó  la  Nación  para  ocupar  el  puesto  de  presidente  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia.  Cuando  Comonfort  se  encontraba  en  la  difícil  situación  en  que 
lo  colocó  la  pugna  que  sostuvo  con  el  Congreso  de  1857^  llamó  al  Sr.  Juárez  al  ministerio 
de  Gobernación,  del  cual  se  separó  al  dar  Comonfort  el  golpe  de  Estado,  y  como  por  la 
ley  correspondía  á  Juárez  ocupar  la  Presidencia  de  la  Kepública,  fué  preso  en  Palacio 
para  impedir  que  tuviesen  una  cabeza  los  constitucionalistas.  Pero  desde  el  momento 
en  que  conoció  Comonfort  que  el  partido  reaccionario  se  queria  sobreponer,  puso  en 
libertad  al  Sr.  Juárez  que  marchó  inmediatamente  al  Interior,  donde  las  fuerzas  coa- 
ligadas le  hablan  reconocido  gefe  de  la  Nación;  nombró  Ministerio  en  Guanajuato, 
pero  descubierta  una  conspiración  militar  para  prenderlo,  continuó  para  Guadalajara 
á  donde  llegó  en  Marzo  de  1858;  alli  fueron  expedidas  varias  circulares,  el  ministro 
Prieto  quiso  formar  un  sistema  de  rentas  asignando  un  tanto  á  cada  Estado,  y  el  Sr. 
Degollado  llamó  á  los  diputados  á  Guadalajara  para  que  eligieran  Presidente  y  dieran 
las  leyes  reglamentarias  de  la  Constitución.  Pero  la  derrota  de  Salamanca  impidió  el 
desarrollo  de  esos  proyectos,  y  alentando  al  partido  militar  fué  preso  Juárez  el  dia  13 
por  el  teniente  coronel  de  infantería,  Landa,  que  daba  guardia  y  también  se  apoderó  de 
los  ministros;  su  intención  era  fusilar  á  los  presos:  los  soldados  llegaron  á  entrar  á  la 
pieza  que  servia  de  prisión  y  recibieron  del  oñcial  de  guardia  la  orden  de  hacer  fuego^ 
orden  que  no  fué  obedecida  por  la  oportuna  improvisación  del  elocuente  Guillermo  Prie- 
to, y  entonces  el  oficial  desistió  de  su  empeño;  Juárez,  en  tan  críticos  momentos  con- 
servó la  calma  que  le  era  genial.  Habiéndose  armado  el  pueblo  de  Guadalajara  aun  con 
armas  viejas  y  usando  el  plomo  de  los  tendajos,  fué  atacado  Landa  que  quiso  arran- 
car á  Juárez  una  orden  para  que  los  constitucionalistas  suspendieran  el  fuego,  pero  no 
obtuvo  sino  negativas,  y  como  entretanto  los  motinistas  veian  aumentar  el  peligro  de 
ser  destruidos  porque  se  aproximaban  los  restos  de  las  fuerzas  de  Parrodi,  derrotadas 
en  Salamanca,  se  decidió  Landa  &  capitular  con  el  pueblo  y  á  entregar  al  Sr.  Juárez  y 
á  los  ministros  después  de  tenerlos  presos  dos  dias,  á  condición  de  que  se  dejara  á  los 
motinistas  salir  de  la  plaza  sin  molestarlos  en  un  radio  de  diez  leguas. 

Mas  como  se  acercaban  las  fuerzas  nutndadas  por  OsoUo,  creyó  conveniente  Juárez 
buscar  un  lugar  seguro  para  instalar  el  gobierno,  y  comprendió  que  ninguno  podia  ser 
más  á  propósito  que  Yeracruz.  Guiado  por  esa  creencia  salió  de  Guadalajara  para  Co- 
lima el  20  de  Marzo  escoltándole  setenta  hombres  de  policía  de  México,  mandados  por 
el  coronel  D.  Francisoo  Iniestra,  habiendo  ^destacado  antes  sobre  el  camino  al  coronel 
Rocha  con  el  5^  batallón.  La  primera  jornada  fué  á  Santa  Ana  Acatlan,  doce  leguas 
dé  Guadalajara,  donde  se  hospedaron  los  viajeros  en  el  mesón;  de  improviso  se  presentó 
alli  el  gefe  Landa  con  seiscientos  soldados  y  dos  piezas  de  artillería,  y  comenzó  el  com- 
bate con  las  tropas  que  escoltaban  á  Juárez  y  sus  ministros,  situadas  en  la  torre  y  azo- 
tea del  mesón,  y  temiendo  Landa  la  llegada  de  Rocha,  ó  por  alguna  otra  razón,  aplazó  el 
asalto  y  asi  permitió  que  en  la  noche,  á  las  once,  partiesen  para  Sayula  y  Zapotlan  to- 
dos los  que  componían  el  gobierno  y  después  para  Colima,  sabiendo  Juárez  poco  &ntes 
de  llegar  á  esta  ciudad,  que  en  su  persecución  iban  los  gefes  Pérez  Gómez  y  Blancor- 
te  y  que  Parrodi  habia  capitulado  en  Guadalajara  el  23  de  Marzo  con  cuyo  suceso  con- 
duyó  la  Ooalioion.    Entonóos  Juárez  nombró  á  D.  Santos  Degollado  ministro  de  la 
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Querrá  y  general  en  gefe  de  las  fuerzas  de  Occidente  y  Norte,  con  facultades  omnimo- 
das,  y  dejando  asi  arreglados  los  asuntos  de  aquella  parte  del  país,  se  embarcó  el  14 
de  Abril  en  el  Manzanillo  en  unión  de  algunos  ministros,  á  bordo  del  vapor  ccJhon  L. 
StephenS;»  que  se  dírigia  á  Panamá,  cuyo  istmo  atravesó  Juárez  estando  de  paso  en 
Acapulco,  y  se  embarcó  en  Colon  en  el  vapor  «Granada»  para  la  Habana,  de  donde  si- 
guió á  Nueva-Orleans  y  de  aquí  pasó  d  Yeracruz  en  el  «Tenessee.»  Al  pisar  las  pla- 
yas'patrias  el  4  de  Mayo  (1858)  fué  felicitado  por  muchos  extranjeros;  encontraba  la 
plaza  en  circunstancias  muy  criticas  por  la  falta  de  movimiento  mercantil,  por  la  descon- 
fianza que  infundía  el  estado  que  guardaba  la  revolución  en  el  Interior  de  la  Repúblioa, 
donde  habian  perdido  la  fé  Parrodi,  Doblado  y  otros  gefes  prominentes,  y  por  las  exi- 
gencias y  ambiciones  de  los  mismos  que  defendían  al  gobierno;  pero  Juárez  nunca  des- 
confió del  porvenir,  y  con  la  voluntad  de  hierro  que  le  era  característica,  resolvió  tomar 
moralmente  la  iniciativa  sobre  sus  contrarios,  expidiendo  las  leyes  que  fueron  el  comple- 
mento de  la  Reforma.  A  los  tres  dias  de  haber  llegado  á  Yeracruz  circulaba  un  pro- 
yecto sobre  nacionalizar  los  bienes  del  clero,  golpe  terrible  con  que  se  amenazaba  al 
partido  reaccionario;  sin  embargo,  en  esta  materia  quiso  Juárez  explorar  la  opinión  de 
los  caudillos  liberales. 

Aumentando  el  número  de  constitucionalistas  después  que  volvieron  del  espanto  que 
les  causaran  los  inesperados  triunfos  de  la  reacción,  llegó  Yeracruz  á  disponer  de  recursos, 
no  obstante  las  trabas  que  ponia  el  partido  conservador  y  las  variaciones  del  comercio,  y 
todo  el  pais  comprendió  que  los  partidarios  de  la  ley  podian  prolongar  indefinidamente  allí 
la  resistencia;  no  cesaban  de  llegar  buques  extrai\jeros  con  cargamentos  más  ó  menos 
valiosos  que  los  traficantes  sacaban  por  caminos  excusados,  y  con  los  recursos  adquiri- 
dos pudieron  salir  del  puerto  fuerzas  constitucionalistas,  tanto  para  tomar  la  ofensiva, 
como  para  buscar  sitios  donde  gozaran  los  soldados  de  salubridad.  El  bloqueo  que 
querían  establecer  los  reaccionarios  no  tuvo  efecto  porque  apenas  contaban  con  un  solo 
buque.  La  actividad  del  partido  constitucionalista,  los  elementos  con  que  contaba  y  las 
ideas  en  cuyo  favor  trabajaba,  le  daban  una  vitalidad  tan  grande  que  hasta  los  mismos 
reaccionarios  sospechaban  que  tarde  ó  temprano  habia  de  ser  de  aquellos  el  triunfo, 
pues  por  todas  partes  brotaban  conspiraciones  contra  la  Dictadura  y  so  notaba  la  falta  de 
una  ley  constitucional.  Pero  aumentándose  también  los  gastos  que  tenia  obligación  de 
hacer  el  gobierno  de  Yeracruz,  principalmente  en  organizar  las  fuerzas  de  Oriente,  no 
era  posible  pagar  los  presupuestos,  y  de  aquí  provenían  desavenencias  y  dificultades 
que  solamente  el  carácter  de  Juárez  y  sus  conocimientos  sobre  la  manera  de  gobernar 
pudieron  salvar.  Juárez  procuraba  conservar  el  estimulo  entre  los  servidores  de  la 
Constitución  dándoles  grados  y  honores,  y  atendió  de  todas  maneras  á  mantener  el 
entusiasmo  y  la  adhesión  á  la  causa  constitucional. 

Grandes  fueron  las  dificultades  con  que  tropezó  en  Yeracruz,  principalmente  por  las 
complicaciones  que  le  trajeron  las  reclamaciones  de  los  subditos  extranjeros;  buques 
franceses,  españoles  y  norte-americanos  se  presentaron  en  las  aguas  de  ese  puerto, 
causando  alarma  á  los  liberales  y  gozo  á  los  reaccionarios  que  esperaban  ver  lanzado  de 
allí  al  gobierno  legal^  y  hasta  llegó  á  correr  la  voz  de  que  Yeracruz  habia  sido  aban- 
donado por  los  liberales,  suceso  que  no  se  verificó  principalmente  por  la  conducta  ob- 
servada por  los  Estados-Unidos  que  veían  mal  á  las  escuadras  europeas  en  las  aguas  de 
México;  pero  venciendo  tantos  obstáculos  y  sacando  del  comercio  recursos  casi  por  mi- 
lagro para  atender  á  las  exigencias  de  la  escuadra  francesa,  que  se  empefió  en  cobrar 
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las  dividendos  venoidos,  faé  fortifioadoel  puerto  que  resistió  los  dos  ataques  que  dirigió 
Miramon.  Juárez  negó  á  los  franceses  haber  pedido  auxilio  á  los  Estados-Unidos  y  lle- 
gó á  permitir  que  se  pusieran  en  la  aduana  de  Veraoruz  dos  interventores^  uno  francés  é 
ingles  el  otro,  encargados  de  la  percepción  de  los  dividendos,  y  convino  en  las  canti- 
dades que  debian  recibir  al  vencimiento  de  cada  plazo;  además,  fueron  indemnizados 
dos  subditos  ingleses  á  quienes  comprendió  un  préstamo  impuesto  por  Garza  en  Tam- 
pico,  pagando  á  uno  de  ellos  daBos  y  perjuicios  y  se  mandó  que  fuera  saludado  por  la 
plaza  de  Tampico  el  pabellón  ingles.  ¡Cuántos  sacrificios  y  humillaciones  por  sostener 
la  ley  fundamental  de  la  Nación,  y  dar  la  dicha  &  México!  Para  cubrir  los  gastos  tan 
indispensables  y  siguiendo  el  pensamiento  do  Prieto,  pidió  Juárez  auxilio  á  los  go- 
bernadores de  los  Estados  proponiendo  el  establecimiento  de  una  nueva  contribución 
general;  pero  consumida  la  riqueza  con  la  destrucción  de  la  industria  y  el  coinercíoi 
y  en  medio  del  estruendo  de  la  locha,  no  era  posible  organizar  ningún  sistema  haceb- 
dario,  ni  poner  en  planta  el  deseo  de  Juárez  y  Ocampo,  quienes  creyeron  que  organi- 
zándose los  subsidios  de  guerra  impuestos  á  los  pueblos  se  conseguiría  la  paz  sin  ne- 
cesitar el  apoyo  material  de  los  Estados-Unidos,  y  asi  se  lograría  que  sin  mengua  al« 
guna  recobraran  sus  prerogativas  la  ley  y  la  civilización;  conociendo  que  la  protección 
de  esa  República  no  debia  ser  sino  moral,  hacían  esfuerzos  los  liberales  para  que  allá 
fuera  reconocido  oficialmente  Presidente  de  la  de  México  D.  Benito  Juárez,  y  desde 
luego  aseguró  el  Presidente  Buchanan  que  protegería  la  integridad  del  territorio  mexi- 
cano contra  la  intervención  hostil  de  cualquiera  potencia. 

El  plan  acaudillado  por  Robles  Pezuéla  en  Diciembre  de  1858  ningún  eco  tuvo  en 
Veracruz,  donde  se  consideró  toda  transacción  como  un  aplazamiento  de  las  dificulta- 
des, y  se  siguió  la  conducta  de  no  cejar  ni  una  linea  en  cuanto  á  establecer  la  Consti- 
tución de  1857  en  todas  sus  partes,  y  no  llamar  á  Congreso  alguno  ni  expedir  Convo- 
catoria que  no  fuera  de  acuerdo  con  ese  Código.  Por  medio  de  un  manifiesto  rechazó 
Juárez  la  idea  de  una  fusión  y  en  los  sucesos  de  México  dirigidos  por  Robles  no  vio 
sino  una  farsa.  Desde  que  la  anarquía  y  el  desorden  se  introdujeron  en  1859  en  las  filas 
reaccionarías,  crecieron  las  esperanzas  de  los  coustitucionalistas,  que  recibieron  por  vo2 
de  mando  la  palabra  ¡adelante!  Fué  fortificada  la  plaza  lo  más  posible,  se  puso  ahí  una 
guarnición  de  mil  quinientos  soldados,  la  mayor  parte  nacionales  de  Veracruz,  Oaxaóa 
y  la  costa;  abriéronse  fosos,  se  artillaron  las  alturas  de  la  ciudad,  los  baluartes  y  las 
murallas,  y  se  prepararon  minas  para  la  defensa,  trabajando  los  del  interior  de  la  plaza 
con  fé  y  entusiasmo,  y  cuando  se  replegaron  al  puerto  las  fuerzas  que  defendían  las 
gargantas  de  la  sierra,  ascendia  el  total  de  ellas  á  tres  mil  soldados,  adcmis  de  lOB 
que  llegaron  de  Tampico.  Moviéronse  en  distintas  direcciones  las  tropas  constitu^lo- 
nalistas  del  Estado  de  Veracruz:  el  gefe  Trejo  pasó  &  Huatusco;  de  Jalapa  salieton 
con  el  Sr.  J.  M.  Rodrigaeí  doscientos  soldados  á  expedicionar  por  los  alrededores;  el 
gefe  liberal  Perdomo  excursionaba  por  el  camino  nacional  y  en  el  punto  fortificado  del 
Chiquihuite  detenían  á  las  tropas  de  Miramon  los  gefes  liberales  Traconis  y  Ampudia. 

Los  gobernantes  de  Veracruz  ofrecieron  dinero  á  los  gefes  reaccionarios  que  creye- 
ron fáciles  para  desertar,  lográndolo  de  pocos;  impusieron  á  varias  poblaciones  présta- 
mos para  sostener  las  fuerzas  que  se  iban  á  oponer  á  las  reaccionarias  que  bajaban  sobre 
el  puerto  á  principios  de  1859,  é  hicieron  ascender  las  del  interior  de  esa  plaza  y  sus  al- 
rededores  acerca  desiete  mil  soldados,  pero  se  dificultaba  mucho  algobierno  del  Sr.  Juárez 
conseguir  recursos  cuando  el  comercio  y  la  industria  encontraban  s*  ruina  en  la  misma 
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revolución,  que  los  había  elegido  por  blanco.  Fué  cerrada  en  Yeracruz  la  puerta  de  la 
Merced,  única  que  habia  quedado  abierta,  y  se  hacia  el  tránsito  por  otra  pequeSa  situa- 
da en  uno  de  los  baluartes;  quedaron  destruidas  todas  las  casas  de  extramuros  y  la  es- 
tación del  camino  de  fierro;  en  üláa  fué  puesta  una  corta  guarnición  y  el  perímetro  de 
la  plaza  de  Yeracruz  donde  mandaban,  en  primer  lugar,  los  gefes  Ramón  Iglesias  y  J. 
J.  de  la  Garza,  fué  dividido  en  cuatro  partes  á  las  órdenes  del  general  Osorio  y  los  te- 
nientes coroneles  Alberto  López,  Rafael  Zamora  y  Miguel  Yillavicencio  con  mil  cua- 
trocientos infantes  y  cuatrocientos  treinta  y  nueve  artilleros,  formando  la  reserva  el 
resto  de  la  guarnición  al  mando  de  los  coroneles  Ignacio  Mejia,  Manuel  Sánchez  y 
teniente  ooronel  Rafael  de  la  Garza.  Para  saber  en  la  plaza  los  movimientos  de  las 
fuerzas  de  Miramon,  dio  orden  el  gobierno  constitucional  á  las  autoridades  de  San  Lo- 
renzo Cotaxtla  y  Santiago  Huatusco  que  enviaran  avisos  oportunos.  El  camino  de 
Medellin  fué  inutilizado,  destruido  el  puente  de  Paso  del  Macho  y  recogidos  en  la 
plaza  los  víveres  que  existian  en  la  Tejería  y  Loma  de  Piedra;  se  dispuso  que  los  bu- 
ques que  estaban  en  la  bahía  se  retiraran  para  dejar  libre  el  paso  á  los  fuegos  de  Ulúa 
sobre  los  flancos  de  la  plaza,  y  por  esos  dias  (Marzo  de  1859)  salió  para  los  Estados- 
Unidos  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada;  el  18  anunció  el  Sr.  D.  Manuel  Gutiérrez 
Zamora  que  se  aproximaba  la  hora  del  combate  y  en  su  proclama  levantaba  el  espíritu 
público  que  se  exaltó  con  la  proximidad  del  peligro. 

Desde  que  Juárez  supo  que  Miramon  habia  resuelto  atacar  á  Yeracruz,  dirigió  co- 
municaciones al  Interior  para  que  la?  fuerzas  constitucionalistas  marcharan  sobre  la  ca- 
pital con  el  mayor  número  posible,  y  en  efecto  asilo  hicieron  para  ser  derrotadas  el  11 
de  Abril  en  Tacubaya.  De  la  plaza  fueron  desterrados  todos  los  que  se  suponía  estaban 
en  connivencia  con  los  reaccionarios,  y  sin  cesar  recorrían  las  líneas  de  fortificación  los 
gefes  Zamora,  Iglesias,  Balbontin  y  Zérega.  El  peligro  no  se  veia  tan  grande  como  pa- 
recía, y  por  eso  el  21  de  Marzo  (1859)  dia  del  santo  de  Juárez,  se  dio  un  convite  en  el 
palacio  municipal,  y  se  estrechó  en  medio  de  acalorados  brindis  la  unión  del  partido  li- 
beral; al  retirarse  Miramon  sin  haber  siquiera  intentado  asaltar  la  plaza,  salieron  las  tro- 
pas á  perseguirlo  é  interceptarle  el  paso;  cesaron  allí  las  precauciones  extremas,  Garza 
regresó  á  Tampico  y  volvieron  al  puerto  las  familias  que  lo  habían  abandonado.  Poco 
después  llegaba  á  Yeracruz  el  ministro  de  los  Estados-Unidos,  Mac-Lane  y  reconocía 
á  Juárez  como  Presidente,  dando  ese  suceso  pábulo  á  los  comentarios  de  la  reacción 
conservadora;  tal  suceso  fué  anunciado  á  los  gobernadores  de  los  Estados  por  D,  Mel- 
chor Ocampo:  en  el  acto  de  la  recepción  se  pronunciaron  discursos  de  benévolo  carác- 
ter, en  presencia  de  los  empleados  civiles  y  militares,  y  de  numerosa  concurrencia'^reu- 
nida  en  el  palacio  municipal;  las  campanas  festejaron  el  suceso^  se  hicieron  salvas  de 
artillería  y  formaron  las  tropas  una  gran  parada.  El  reconocimieoto  del  gobierno  de 
Juárez  hizo  sensación  aun  entre  los  gobiernos  europeos,  y  puso  1^  cuestión  civil  en 
México  bajo  otro  punto  de  vista,  pues  reconocido  también  por  el  gobierno  de  Washington 
el  Sr.  D.  José  María  Mata  como  ministro  mexicano,  quedaba  ancho  campo  al  partido 
liberal  para  procurarse  en  la  vecina  República  cuantos  elementos  necesitara. 

Uno  de  los  primeros  efectos  del  reconocimiento  fueron  las  importantes  modificaciones 
introducidas  en  el  decreto  que  restableció  lá  compañía  luisianesa  de  Tehuantepec;  fué 
declarada  en  Yeracruz  libre  de  derechos  la  introducción  y  salida  de  moneda  norte-ame- 
ricana, y  los  reaccionarios  retiraron  el  «exequátur»  á  los  cónsules  norte-americanos,  ha- 
oiendo  lo  mismo  Juárez  con  el  cónsul  espaSol  en  Yeracruz.    Entre  ese  punto  y  Nue- 
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Tá«-Orleans  comenzó  á  hacer  viajes  el  yapor  clndianola,»  establecido  por  D.  Domiogo 
Goycuria  y  la  fragata  de  guerra  «Saratoga»  se  situó  frente  á  Tampico  visitando  los  ofí- 
ciales  al  gobernador  Garza.  No  solamente  encontraba  Juárez  dificultades  con  las  nacio- 
nes europeas^  sino  también  con  Guatemala,  en  cuyo  territorio  se  armaban  expediciones 
para  hostilizar  á  Ohiapas.  Ta  á  la  mitad  do  1859  se  comunicaba  Juárez  libremente  con 
los  Estados  del  Interior;  sas  mayores  dificultados  consistían  en  no  contar  con  los  suficien- 
tes recursos  para  atender  á  los  grandes  gastos  que  exigia  hi  situación,  pues  no  le  basta- 
ban las  armas  y  municiones  para  atender  á  tanto  pedido  que  se  le  hacia  y  sus  negatí» 
vas,  aunque  fundadas,  disgustaron  á  varios  liberales,  siendo  esto  tan  cierto  que  habiendo 
ido  á  Veracruz  el  distinguido  patriota  D.  Mariano  E.  Ramos,  comisionado  por  el  Sr. 
Alatriste  para  pedir  recursos,  le  fueron  dadas  solamente  diez  cargas  de  parque,  porque 
otras  secciones,. entre  ellas  la  de  Oaxaca,  absorvian  todos  los  elementos  con  que  contaba 
el  gobierno.  Allí,  á  Veracruz,  llegaban  continuamente  los  gefes  que  necesitaban  recursos 
ó  consultar  con  el  gobierno,  entre  ellas  se  contó  el  Sr.  Degollado,  y  por  la  via  de  Tam- 
pico se  conservaban  las  comunicaciones  con  el  Interior,  donde  se  procuró  organizar  un 
cuerpo  considerable  de  tropas  considerado  necesario  para  dar  fin  á  la  guerra  civil  é  impe- 
dir otro  amago  de  los  reaccionarios  sobre  el  puerto,  antes  que  llegara  la  estación  del  calor 
en  1860;  la  carencia  de  recursos  y  de  militares  instruidos  imposibilitó  desarrollar  este 
proyecto,  pero  ante  los  repetidos  y  considerables  triunfos  de  Miramon  se  generalizó  la 
opinión,  en  el  partido  constitucionalista,  de  que  era  preciso  el  auxilio  de  los  Estados- 
Unidos,  y  aun  en  el  «Progreso»  de  Veracruz  se  manifestó  que  ese  país  era  el  único  que 
podía  dar  protección  en  armas,  hombres  y  recursos. 

Antes  de  apelar  á  este  último  recurso  hizo  el  C.  Juárez  todos  los  esfuerzos  que  estu- 
vieron en  su  posibilidad,  tanto  para  robustecerse  como  para  debilitar  á  sus  contrarios;  uno 
de  los  medios  que  empleó  fué  expedir  el  decreto  sobre  nacionalización,  dado  á  instancias 
de  muchos  liberales  del  Interior,  fechado  en  Veracruz  el  12  de  Julio  (1859,)  por  medio 
del  cual  estableció  la  independencia  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  suprimió  las  corporaciones 
regulares  del  sexo  masculino,  cuyos  sacerdotes  habian  de  secularizarse  dándoles  quinien- 
tos pesos  á  cada  uno,  y  extinguió  todas  las  congregaciones  eclesiásticas;  la  ley  cerró  los 
noviciados  de  monjas  dejando  las  existentes  con  los  capitales  ó  dotes  que  hubieran  in- 
troducido y  declaró  que  han  sido  y  eran  propiedad  de  la  Nación  los  bienes  de  los  cle- 
ros secular  y  regular,  asi  como  el  exedente  que  tenian  los  conventos  de  monjas,  dedu- 
cido el  monto  de  sus  dotes,  para  las  que  fueron  señalados  más  de  cuatro  millones  de 
pesos  destinados  también  al  culto  de  los  conventos,  y  por  último,  dispuso  la  ley  que  se 
enajenaran  dichos  bienes  admitiendo  en  pago  de  una  parte  de  su  valor  titules  de  la  deuda 
pública  y  de  la  capitalización  de  empleos.  Ese  memorable  decreto,  efecto  de  la  energía 
caraeteristica  de  Juárez,  fué  acompafiado  de  un  Manifiesto  que  coincidió  con  otro  de 
Mbamon,  ofreciendo  ambos  desarrollar  las  libertades  públicas.  La  ley  de  nacionali- 
zación fué  firmada  por  el  Ministerio,  pero  la  arregló  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada; 
venia  á  llenar  una  exigencia  nacional  y  contribuyó  mucho  á  que  el  partido  reaccionario 
sucumbiera  definitivamente,  pues  no  solo  le  faltaron  con  ella  al  clero  sus  bienes,  sino 
que  porción  de  ciudadanos,  venciendo  más  ó  menos  escrúpulos,  se  hicieron  propietarios 
y  ayudaron  al  gobierno  liberal  de  todas  maneras  cuando  su  existencia  peligraba.  El 
gol  íerno  del  Sr.  Juárez  tenia  obligación  ineludible  de  poner  fin  á  los  males  que  sopor- 
taba la  sociedad,  y  por  eso  aquella  ley  fué  desdé  luego  sancionada  por  el  voto  nacional, 
y  determinó  el  completo  rompimiento  con  las  antiguas  tradiciones;  fué  un  desafio  lan- 
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zade  con  valentía  al  partido  conservador  que  se  habia  educado  en  la  creencia  de  que 
tocar  los  bienes  del  clero  era  tocar  á  la  Iglesia,  y  los  legisladores  de  Veracruz  compren- 
dieron bien  que  no  habia  más  medio  para  destruir  el  fanatismo  que  ponerle  enfrente  el 
ínteres  personal. 

En  Yeracruz  fué  el  lugar  donde  se  hicieron  por  el  gobierno  las  primeras  enajena- 
ciones de  bienes  que  habían  sido  eclesiásticos:  uno  de  los  edificios  vendidos  fué  el 
convento  de  San  Francisco;  esa  ley  comenzó  á  tener  desarrollo  en  quince  Estados  y 
territorios,  en  los  que  menos  bienes  tenia  el  clero  y  donde  el  valor  de  las  propiedades 
adjudicadas  y  rematadas  habia  montado  á  cerca  de  cuatro  millones  de  pesos,  y  solamen- 
te San  Luis,  Michoacan  y  Zacatecas,  eran  bastantes  ricos  en  bienes  eclesiásticos;  pero 
desconfiando  los  especuladores  del  éxito  y  retrayéndose  no  fué  tan  grande  como  se  es- 
peraba- el  movimiento  monetario  en  Yeracruz.  Males  inherentes  ala  misma  humanidad, 
divisiones  que  jamás  han  faltado  al  partido  liberal,  aparecieron  en  el  gobierno  del  Sr. 
Juárez;  tan  pronto  como  se  tuvo  completa  creencia  en  el  próximo  triunfo  de  la  causa 
liberal,  pusiéronse  en  desacuerdo  los  hombres  de  influjo  defensores  de  ella;  Juárez  y 
Ocampo  se  disgustaron  con  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  que  se  oponía  á  varias  dÍ9po- 
siciones  qué  calificaba  de  extravagantes,  y  también  Gutiérrez  Zamora  comenzó  á  guar- 
dar cierta  reserva  para  con  Juárez  y  á  retraerse  de  tratar  asuntos  generales,  desde  que 
el  Presidente  accedió  á  la  contrata  de  aventureros  para  que  sirvieran  en  el  ejército  libe- 
ral, aunque  en  ese  asunto  mostró  el  Sr.  Juárez  cierta  vacilación  extraKa  &  su  carácter: 
conformándose  á  las  peticiones  de  varios  pueblos  quería  que  desde  el  momento  en  que 
los  extranjeros  sirvieran  á  México  perdieran  su  nacionalidad,  á  lo  cual  se  opuso  Mac- 
Lañe,  y  aunque  el  gefe  J.  M.  Carbajal  los  contrató  de  conformidad  con  el  Sr..  Degollado, 
no  llegaron  á  venir.  La  circunstancia  de  haber  sido  llamados  extranjeros  para  aumen- 
tar las  filas  de  las  tropas  liberales,  fué  el  origen  de  serios  disgustos  para  el  gele  de  los 
constitucionalistas,  disgustos  que  fueron  más  allá  del  triunfo  de  la  Reforma.  OUros  mo- 
tivos aumentaron  esa  división,  siendo  uno  de  ellos  la  cencerrada  que  dieron  en  Yeracruz 
al  Sr.  Doblado  varios  individuos  capitaneados  por  D.  Francisco  Milán. 

Sin  embargo,  conoció  Juárez  que  el  lazo  de  unión  consistía  en  no  detenerse  en  el  cami- 
no de  las  reformas  comenzadas,  y  expidió  en  Yeracruz  el  23  de  Julio  (1859)  la  ley  so- 
bre matrimonio  civil,  que  tendia  á  quitar  al  clero  el  dominio  social  que  ejercía  al  ser  el 
único  poseedor  de  los  padrones  estadistioos  sobre  nacimientos,  muertos  y  casamientos, 
cuando  es  tan  necesario  y  conveniente  que  las  autoridades  civiles  estén  informadas  y 
tengan  los  documentos  acerca  de  lo  que  pasa  en  la  sociedad;  también  se  hacia  preciso  que 
hubiera  una  autoridad  que  legalizara  el  matrimonio,  en  el  caso  de  que  los  contrayentes  no 
estuvieran  conformes  con  las  prescripcianes  de  la  Iglesia  romana;  el  asunto  del  estableci- 
miento del  registro  civil  no  era  nuevo  entre  nosotros,  pues  el  Sr.  Lafragua,  síendemí- 
nistro,  habia  publicado  una  ley  para  plantearlo.  La  expedida  en  Yeracruz  declaró  que 
el  Estado  veía  el  matrimonio  como  un  contrato  civil  que  se  hada  licita  y  válidamente 
ante  la  autoridad;  fué  considerado  indisoluble  y  señaladas  las  causas  en  que  se  admitía 
el  divorcio;  quedaron  prohibidas  la  bigamia  y  la  poligamia  y  mucados  los  impedimentos. 
Esta  ley  fué  rudamente  combatida  porque  el  clero,  y  sus  partidarios  no  admitían  que 
fuera  puesto  en  duda  el  carácter  sacramental  del  matrimonio,  que  á  la  verdad  no  se  le 
quitaba;  fué  tachada  de  inmoral  porque  los  eclesiásticos  y  los  conservadores  decían  que 
la  moralidad  é  inmoralidad  de  las  acciones  no  dependen  únicamente  de  la  ley  natural 
sino  también  de  los*  preceptos  enstfiados  por  la  Iglesia. 
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Pop  sapuesto^  los  obispos  y  sus  dependientes  y  toda  la  prensa  conservadora  clama, 
ron  contra  las  leyes  expedidas  en  Yeracroz,  y  azuzaban  al  pueblo  predicándole  que  se 
iba  á  perder  el  culto  católico,  la  unidad  religiosa,  único  lazo  que  quedaba  ya  á  los  me- 
xicanos, pues  para  el  clero  nada  han  sido  jamás  los  sentimientos  patrióticos.    El  Sr. 
Juárez  también  era  rudamente  atacado  por  sus  contrarios  á  causa  del  número  de  buques 
que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  tenia  en  las  aguas  del  Golfo,  permanecien- 
do desde  la  mitad  del  aSo  de  1869,  en  la  bahía  de  Yeracruz,  el  «Saratoga,»  el  «Sa- 
vannah»  y  el  «cBroocklyn.»  El  equilibrio  que  se  estableció  entre  los  dos  partidos,  equi- 
librio en  que  influian  por  parte  de  los  conservadores  las  ideas  de  fanatismo  que  tan  ar- 
raigadas estaban  en  las  masas  educadas  por  el  sistema  colonial,  hizo  pensar  al  Sr.  Juárez 
en  que  era  necesario  para  salir  de  aquel  estado,  que  paulatinamente  iba  acabando  con 
la  República,  el  auxilio  de  una  fuerza  extraña;  sin  embargo,  sus  ideas  acerca  de  la  Inde- 
pendencia é  integridad  de  la  República,  pugnaban  contra  las  proposiciones  del  ministro 
norte^amerioano  Mac-Lane,  hasta  que  accedió  á  que  fuera  presentado  un  tratado  muy 
ventajoso  á  los  Estados-Unidos,  principalmente  para  los  Estados  del  Sur;  pero  como 
se  reservaba  Juárez  ratificar  el  tratado  luego  que  lo  aprobara  el  Sanado  norte-ame- 
ricano que  sin  duda  lo  reformaría,  y  como  también  tendría  que  sujetarlo  á  la  aproba- 
ción del  Congreso  mexicano,  cuando  se  reuniera,  entonces  indudablemente  habría  pro- 
puesto variaciones  que  lo  destruyeran,  pues  no  es  posible  que  un  ilustre  patricio, 
cuyos  antecedentes  y  cuya  conducta  posteríor  lo  han  dado  á  conocer,  hubiera  dejado 
perder  la  Independencia  ola  integridad  del  territorio.  Era  necesario  captarse  de  algún 
modo,  aunqud  fuera  por  algún  tiempo,  las  simpatías  de  un  pueblo  que  se  negaba  hasta 
suscribir  un  empréstito  abierto  por  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  y  donde  la  prensa  era  hos- 
til al  gobierno  de  Yeracruz,  desde  que  éste  negó  su  consentimiento  á  la  intervención 
armada  en  las  vías  de  Tehuantepecy  la  frontera  del  Norte,  tal  como  lo  proponia  la  ve- 
cina República;  allá  eran  deprimidos  los  constitucionalistas  y  el  «cPicayune»  se  burlaba 
acremente  del  Sr.  Juárez  y  de  sus  ministros,  aunque  no  faltaron  periódicos  norte-ame- 
ricanos que  manifestaran  simpatías  por  el  hombre  que  acababa  de  expedir  las  leyes  de 
Reforma. 

Así  dispuesto  el  pensamiento  de  Juárez,  á  quien  los  deseos  de  acabar  pronto  con  los 
males  que  devoraban  &  México,  y  de  evitar  que  la  República  se  convirtiera  en  un  mon- 
tón de  ruinas,  le  impidieron  ver  que  para  triunfar  bastaba  la  excelencia  de  las  ideas  que 
encerraba  el  credo  liberal,  fué  firmado  el  tratado  en  Yeracruz  el  16  de  Diciembre  (1869) 
saliendo  para  los  Estados-Unidos  en  el  cBroockliyn»  el  secretario  de  la  legación  nor- 
te-americana con  el  documento  memorable,  por  el  cual  se  concedia  á  la  República  ve- 
cina el  derecho  de  tránsito  por  Sonora,  Sinaloa  y  Tamaulipas  en  determinadas  líneas, 
en  cuyas  extremidades  serian  establecidos  puertos  de  depósitos,  y  la  libre  navegación  en 
el  golfo  de  California;  obteníanlos  Estados-Unidos  el  derecho  de  tránsito  (cad  perpetúame 
pot  el  istmo  de  Tehuantépec  donde  también  se  estableeerian  puertos  de  depósitos;  se  ga- 
rantizaba á  los  ciudadanos  norte-americanos  la  libertad  de  ejercer  públicamente  sus  cul- 
tos religiosos  y  la  escepcion  de  préstamos  forzosos;  además,  podían  los  Estados-Unidos 
introducir  tropas  por  las  vías  antedichas  y  protejer  con  las  armas  á  sus  nacionales  cuan- 
do los  mexicanos  no  pudieran  ó  no  quisieran  hacerlo,  y  se  concedia  al  Congreso  norte- 
americano señalar  las  mercancías  que  habían  de  gozar  de  reciprocidad  en  la  baja  de  de« 
reohos;  en  cambio  los  Estados-Unidos  dañan  cuatro  millones  de  pesos,  uno  en  dinero 
efectivo,  dos  en  armas  y  vestuario  y  lo  restrate  quedaba  para  ü  pago  de  recl&maoiones 
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norte-americanas  contra  México.  Si  habia  que  hacer  cumplir  la  parte  rektiTa  4  la  in- 
tervención pagaría  los  gastos  el  gobierno  intervenido.  Este  tratado  acabó  de  dividir 
al  partido  liberal  ya  bastante  disgustado  por  distintos  motivos;  el  gefe  Alatriste  llegó 
á  promover  en  Zacapoaxtla  que  fueran  desconocidas  las  órdenes  de  Juárez  por  lad  cua- 
les se  le  destituia  del  mando  y  se  le  ordenaba  lo  entregara  al  coronel  D.|Jiian  N.  Méndez. 
También  encontraba  tropiezos  el  Sr.  Juárez  en  la  compra  del  vapor  «Indianolai»  que 
pertenecia  al  Sr.  Goycuria,  tanto  por  la  falta  de  dinero^  como  para  cambiarle  bandera 
que  era  norte-americana^  y  atendía  á  contrariar  la  influencia  é  intervención  que  el  par- 
tido reaccionario  daba  á  España  en  los  asuntos  de  México^  protestando  contra  el  trata- 
do Mon-Almonte,  que  indirectamente  fomentaba  también  la  intervención  de  Inglaterra 
y  Francia. 

El  triunfo  obtenido  por  Miramon  en  la  Estancia  de  las  Yacas  no  produjo  en  Yera- 
cruz  tanto  efecto  como  se  suponía,  porque  las  noticias  que  llegaban  del  Interior^  esta- 
ban conformes  en  que  el  gefe  Márquez  habia  desconocido  en  Guadalajara  á  Miramon^ 
suceso  inesperado  que  indudablemente  era  ventajosísimo  en  el  terreno  de  las  armas 
para  el  partido  constitucionalista.  Por  entonces  el  Sr.  Juárez  no  se  opuso  á  que 
se  tratara  de  un  avenimiento  con  Robles,  aunque  á  nada  condujeron  las  conferencias 
para  lograrlo.  El  gobierno  de  Yeracruz  no  descansaba  un  momento,  ya  reclamando 
contra  el  embarque  de  moneda  que  en  buques  ingleses  se  hacia  por  el  Paol&oo,  ya  for- 
tificando más  á  Yeracruz,  en  espera  del  segundo  ataque  que  Miramon  preparaba,  y  que 
habia  de  fracasar  porque  con  anticipación  habia  mandado  el  Presidente  de  loa  Estados- 
Unidos,  que  la  escuadra  norte  -americana  impidiera  que  otra  salida  de  la  Habana  en 
favor  de  los  reaccionarios  hostilizara  á  Yeracruz.  Desde  que  se  resolvió  concluir  el 
tratado  con  el  ministro  Mac-Lane,  habia  renunciado  el  Sr.  Ocampo  el  puesto  en  el  Mi- 
nisterio, y  el  nuevo  Gabinete  constitucionalista,  compuesto  de  los  Sres.  D.  Miguel  Ler- 
do de  Tejada,  Ruiz,  Empáran,  Degollado  y  Partearroyo,  vino  á  tener  mas  marcadas 
las  ideas  en  favor  de  la  nueva  politiea,  y  la  intervención  directa  de  los  Estados-Unidos 
era  sostenida  en  aquel  puerto  por  el  periódico  francés  «Le  Trait  d'Union.»  Sin  embargo, 
al  permitir  el  Sr.  Juárez  que  el  Sr.  Ocampo  dejara  el  puesto  en  el  Gabinete,  cedió  á  una 
exigencia  política,  pero  de  ningún  modo  tuvo  voluntad  en  ello,  pues  estaban  de  acuerdo 
las  ideas  y  sentimientos  de  ambos,  discrepando  con  las  del  Sr.  Lerdo. 

En  Yeracruz  se  dudaba  mucho  qué  Miramon  pudiera  llevar  á  cabo  la  segunda  campaña 
sobre  el  puerto;  pero  cuando  hubo  certidumbre  en  que  tendría  lugar,  fueron  tomadas  to- 
das las  precauciones  necesarias,  ya  desterrando  á  los  que  acusaba  la  poUcia  secreta^  ya 
registrando  hasta  los  carruajes  para  interceptar  la  correspondencia,  y  el  Sr.  Juárez  de- 
claró la  plaza  en  estado  de  sitio  el  21  de  Enero  (1860)  dictando  el  gefe  del  cantón,  D. 
Rafael  Ceballos,  todas  las  disposiciones  conducentes  á  la  defensa;  fuécerrada  nuevamente 
la  puerta  de  la  Merced,  se  aumentó  la  vigilancia  y  se  procuró  la  adquisición  de  algunos 
buques  para  contrariar  el  bloqueo  que  se  decía  iba  á  establecerse  por  mar  y  tierra;  fué 
comprado  el  «Indianola»  é  interviniendo  en  Antón-Lizardo  la  marina  de  guerra  de  los 
Estados-Unidos,  fué  destruida  la  escuadrilla  de  Marin  y  acabó  el  sitio  con  solo  haber 
sido  arrojadas  sobre  Yeracruz  gran  cantidad  de  bombas  y  balas  rasas.  Este  inoalifioable 
hecho  que  no  fué  más  que  un  ¿taque  á  los  propietarios,  y  la  retirada  de  los  reacciona- 
rios, disminuyó  el  descontento  que  una  fracción  del  partido  liberal  habia  mostrado  por 
el  suceso  de  Anton-Lizardo;  Durante  el  bombardeo  estuvo  el  gobierno  en  Ulúa,  donde 
también  se  refugiaron  muchas  familias,  pasando  otras  á  Sacrificios  y  á  bordo  de  losbuques 
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extrADJeros  anclados  en  la  isla.   La  idea  de  una  fusión,  aunque  considerada  por  el  go- 
bierno de  Yeracruz  como  irrealizable,  fué  tratada  á  petición  del  gefe  de  los  reacciona- 
rios, y  conferenciaron  las  comisiones  nombradas  por  ambas  partes;  pero  creyendo  el  Sr. 
Juárez,  con  razón,  salirse  de  los  limites  prescritos  por  los  deberes  y  compromisos  que«le 
imponia  la  Constitución  de  1857,  según  la  cual  debia  resolver  las  cuestiones  pendientes, 
no  aceptó  el  proyecto  formado  para  llegar  al  deseado  fin  de  concluir  con  la  guerra  ciyil. 
Ya  libre  Yeracruz  de  las  hostilidades  y  desechado  en  los  Estades-Unidos  el  tratado 
Mao-Lane,  pudo  dedicar  su  atención  el  Sr.  Juárez  á  impulsar  la  campaña  del  Interior, 
donde  las  armas  liberales  obtuvieron  triunfos  no  interrumpidos,  y  Oaxaca  sucumbió  á 
los  esfuerzos  de  los  partidarios  de  la  ley  después  de  dos  dilatados  sitios.  Entonces  el 
Sr.  Juárez  rechazó  resueltamente  la  mediación  que  en  los  asuntos  de  México  ofrecían 
Inglaterra  y  Francia,  mediación  inaceptable  porque  ambas  naciones  habían  tenido  cono- 
cida complicidad  con  el  gobierno  reaccionario,  amenazando  á  caditmomento  al  constitu- 
cionalista  con  los  cañones  de  sus  escuadras;  además,  esas  dos  potencias  cometieron  la 
torpeza  de  querer  usar  de  la  fuerza  para  con  el  partido  que  se  negara  á  la  transacción. 
En  las  bases  propuestas  por  los  franceses  para  un  armisticio  entre  los  partidos  en  Méxi- 
co nada  se  decia  de  la  libertad  religiosa  y  civil,  y  en  las  dadas  por  Inglaterra,  al  contrario, 
se  establecía  el  principio  de  la  tolerancia  de  cultos;  esta  precisa  condición  las  hizo  ina- 
ceptables aun  para  el  partido  reaccionario;  la  oferta  de  mediación  aunque  ya  inoportuna, 
dio  nueva  vida  á  las  cuestiones  que  se  agitaban  y  reanimó  muchas  esperanzas  de  loe 
que  se  consideraban  perdidos.  El  capitán  Aldham  trabajaba  en.Yeracruz  con  el  gobier- 
no constitucional  para  hacer  aceptable  la  mediación,  y  en  la  capital  lo  hacia  en  igual 
sentido  Mr.  Mathiew.  Pero  ya  para  Juárez  la  cuestión  estaba  concluida  y  no  debia  ni 
necesitaba  apelar  á  transacciones  que  nada  más  aplazarían  el  malestar.  Rehusó  los  ser- 
vicios que  le  ofrecieron  los  «Oaballeros  del  Circulo  de  Oro,»  sociedad  organizada  en 
Nueva-York.  Su  única  seria  dificultad  consistía  en  la  adquisición  de  recursos,  pues  para 
hacer  frente  á  los  gastos  que  exigían  las  fortificaciones  de  la  plaza,  durante  el  asedio  de 
los  reaccionarios,  había  tom&do  sumas  considerables  por  derechos  anticipados^  y  aun- 
que después  llegaron  muchos  buques  mercantes  no  haUa  podido  percibir  en  efectivo  ni 
un  solo  centavo.  Quedaron  siempre  amenazándole  las  potencias  que  reclamaban  el  pago 
de  las  Convenciones,  para  las  cuales  estaba  afectada  la  aduana  de  Yeracruz,  y  se  le 
hacían  redamaciones  de  otro  género,  como  la  relativa  á  la  barca  española  cGoncepcion» 
apresada  en  Yeracruz  y  cuya  devolución  exigía  el  capitán  general  de  Cuba,  pidiendo, 
además  del  pago  del  cargamento,  una  indemnización.   En  el  mismo  Gabinete  se  susci- 
taron disgustos  opinando  algunos  ministros  por  la  suspensión  del  pago  de  Convenciones; 
contra  este  parecer  estuvo  el  Sr.  Juárez,  quien  para  reemplazar  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada 
nombró  ministro  de  Hacienda  á  D.  Pedro  Oaray  y  Garay,  y  no  dejó  de  mandar  dinero  á 
la  capital  para  continuar  los  trabajos  que  aqui  desarrollaban  sus  agentes. 

En  Yeracruz  recibieron  en  Mayo  (1860)  las  autoridades  constitucionalistas  con  la 
mayor  cortesía  al  Embajador  español^  que  no  correspondió  á  esa  conducta  en  su  paso 
para  México;  traía  pretensiones  de  dominar  á  los  partidos  y  dirigir  la  política,  visitó  al 
ministro  Mac-Lane  y  al  vizconde  Gabriac  que  salía  para  Europa.  Insistiendo  los  agen- 
tes de  Inglaterra  y  Francia  en  que  terminara  la  guerra  civil,  Juárez  contestó  á  las  ex* 
posiciones  relativas  á  la  paz^  que  nombraría  á  los  comisionados  para  tratar  de  ella 
cuando  Míramon  se  sometiera  á  la  Constitución  y  á  las  leyes  de  Reforma,  expedidas 
en  Yeracruz*  Entonces  Juárez  decretaba  un  diploma  para  todo  aquel  que  hubiw»  con* 
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ourrído  á  la  defensa  de  Veracruz  y  un  distíntivo  que  oonsistió  en  uaa  estrella  con  cinco 
rayos  dobles,  rodeada  por  una  corona  de  karel;  en  el  centro  de  la  estrella  estaba  esta 
inscripción  sobre  fondo  blanco:  «Bombardeo  de  YeracruiQj»  y  «Marzo  de  1860,^»  y  por 
medio  de  los  comerciantes  veracruzanos  arregló  un  convenio  para  que  en  el  Plan  del 
Rio  recibieran  las  fuerzas  liberales  los  caudales  que  se  dirigían  para  ese  puerto.  Con- 
tinuamente se  veia  obligado  el  Sr.  Juárez  á  vecordar  á  los  gobernadores  constitucio* 
nalistas  que  en  Veracruz  existia  el  centro  de  legalidad,  los  excitaba  por  medio  de  sus 
ministros  á  guardar  armonía  y  á  que  cuidaran  de  tener  en  corriente  las  vías  de  comu- 
nicación; ocasión  hubo  en  que  fué  preciso  que  saliera  algún  ministro,  el  Sr.  La  Llave, 
á  reducir  á  la  obediencia  al  guerrillero  Carbajal  que  rehusaba  cumplir  las  órdenes  de 
Juárez,  y  la  autoridad  de  este  gobernante  era  menospreciada  en  la  frontera  del  Norte- 
en Monterey  estaban  en  pugna  la  legislatura  y  el  gobernador  Vidaurri,  pues  habiendo 
declarado  la  asamblea  legislativa  que  debía  ser  sostenida  la  Constitución  de  1857,  el 
gobernador  hizo  observaciones  que  llevaron  la  división  entre  los  poderes  del  Estado,  y 
fomentaron  los  disgustos  entre  Vidaurri,  Zuazua,  Aramberri  y  Degollado. 

Muchos  generales  y  gefes  fueron  atacados  en  Veracruz  por  el  vómito,  que  en  1860 
diezmóla  población,  asi  como  las  fiebres  pútridas  destruían  aun  á  los  hijos  de  la  costa. 
La  división  entre  el  partido  constitucional,  división  que  brotó  con  motivo  de  la  inter- 
vención norte-americana,  entorpeció  la  marcha  del  gobierno  en  Veracruz  y  se  debió  el 
equilibrio  al  partido  del  Sr.  Gutiérrez  Zamora.  Después  del  triunfo  de  las  fuerzas  li- 
berales en  Loma  Alta  á  las  órdenes  de  Uraga,  y  en  Silao  al  mando  de  González  Ortega 
y  Zaragoza,  tuvieron  que  desatender  los  reaccionarios  el  Oriente  dejando  á  Perote  por 
punto  avanzado;  entonces  el  gobierno  de  Veracruz  desplegó  sus  fuerzas  por  todas  las 
poblaciones  del  Estado  y  sacó  algunos  recursos  con  las  ventas  y  enajenaciones  de  los 
capitales  que  tenia  el  clero.  En  aquel  puerto  fué  muy  mal  recibido  por  el  partido  libe- 
ral el  ataque  dado  á  la  conducta  de  Laguna  Seca  por  los  Sres.  Doblado  y  Degollado^ 
tanto  porque  arrojaba  descrédito  contra  el  partido  liberal  como  porque  trajo  nuevos  em- 
barazos y  complicaciones,  pues  ya  se  sabia  en  Veracruz  por  ese  tiempo  (Setiembre  de 
1860)  que  habia  quedado  firmada  una  Conveneion  entre  España,  Francia  é  Inglaterra, 
para  intervenir  en  los  asuntos  de  Mézico,  aun  sin  consentimiento  de  los  Estados-Uni- 
dos, pactándose  que  la  intervención  consistiría  en  arreglar  un  armisticio  de  un  a&o 
entre  los  beligerantes,  para  que  durante  ese  plazo  fuera  llamado  el  pueblo  mexicano  á 
darse  el  gobierno  que  le  pareciera,  ofreciendo  las  potencias  sancionar  lo  resuelto  en  el 
Congreso;  se  dirigieron  á  los  Estados-Unidos  para  dar  los  motivos  de  la  conducta  se- 
guida, que  consistían  principahnente  en  que  estando  equilibrados  los  dos  partidos,  y  no 
queriendo  ni  España  ni  los  Estados-Unidos  tomar  por  si  solos  la  intervención  para  aca- 
bar con  un  estado  de  cosas  tan  contrarío  ala  humanidad,  las  tres  potencias  tomaban  de 
por  si  esa  misión.  Frente  á  Veracruz  estuvieron  anclados  los. buques  de  guerra  «Beren- 
guela,»  «Velasco,»  «Alcedo,»  «Petronila»  é  «Isabel  la  Católica,»  que  habían  ido  á  recla- 
mar contra  el  fallo  en  el  negocio  de  la  barca  «Concepción,»  declarada  culpable  por  el 
tribunal  mexicano,  y  contra  la  suspensión  del  pago  de  Convenciones  que  no  pudo  cu- 
brir el  gobierno  por  carecer  de  fondos.  Probablemente  desde  luego  habría  sido  atacado 
Veracruz  y  el  partido  reaccionario  se  habría  levantado,  ánó  ser  porque  también  en  las 
mismas  aguas  de  Veracruz  anclaban  los  buques  norte-americanos  «Sabina,»  «Ponhatan,» 
«Susquehanna,»  «Pocahontas^»  «Sayannah^»  «Suly»  «Broocklyn»yotrosque  estaban  en 
movimiento  á  lo  largo  de  la  costa. 
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£1  Sr.  Degollado  á  más  de  la  falta  que  cometió^  usando  para  las  tropas  el  dinero  de 
la  conduota  de  Lagaña  Seoa,  incumó  en  la  muobo  mayor  de  haber  formado  en  Lagos 
un  plan  que  llamó  de  pacifíoaoion,  eon  objeto  de  busoar  una  transacción  entre  los  beli- 
gerantes que  suponia  no  estaban  conformes  con  la  Constitución  de  57.  Dicho  plan  fué 
enviado  al  general  en  gefe  de  las  fuerzas  que  sitiaban  á  Guadalajara,  González  Ortega, 
pero  lo  desechó  con  indignación  asi  como  todos  los  gefes  d  quienes  les  fué  mostrado; 
quería  Degollado  un  Congreso  que  diera  d  los  tres  meses  una  Constitución^  bajo  las  ba- 
ses de  las  leyes  de  Reforma;  que  el  Cuerpo  Diplomático,  en  unión  de  delegados  de  los 
dos  partidos,  nombrara  un  Presidente  que  no  seria  ni  Miramon  ni  Juárez.  Por  supuesto 
que  al  momento  fué  destituido  Degollado  del  mando  que  nominalmente  tenia,  .pues  ya 
hacia  tiempo  que  de  hecho  era  González  Ortega  general  en  gefe  de  las  fuerzas  consti- 
tttcionalistas.  Atribuyóse  al  encargado  de  negocios  de  Inglaterra  Mr.  Mathiew,  el  paso 
en  falso  que  dio  Degollado.  Imposible  parecia  al  Sr.  Juárez  y  d  los  que  le  rodeaban  en 
Veracruz,  que  aquel  gefe  que  habia  mostrado  tanta  constancia  para  defender  la  legali- 
dad, escogiera  precisamente  la  víspera  del  triunfo  de  sus  principios,  triunfo  indudable, 
para  modificarlos  y  cambiar  una  bandera  por  la  que  tanto  habia  trabajado  en  circuns- 
tancias dificilísimas;  la  popularidad  del  Sr.  Degollado  recibió  un  rudo  golpe  con  esa  ten- 
tativa que  á  nadie  dejó  satisfecho,  pues  olvidó  que  la  República  no  podia  salir  del  caos 
sino  por  medio  de  la  legalidad  y  que  la  paz  no  podia  venir  hasta  que  terminaran  las 
perpetuas  convulsiones  en  que  se  debatía  la  sociedad  por  el  cambio  de  leyes  fundamen- 
tales, consistiendo  el  grande  mérito  de  Juárez  en  haber  comprendido  y  sostenido  estas 
verdades. 

La  agitación  de  los  Estados  del  Sur  en  la  República  vecina,  que  á  fines  de  1860  veía 
aparecer  la  guerra  titdnica  que  sostuvo  por  más  de  seis  afios,  y  la  llegada  á  Yeracruz 
del  célebre  ministro  francos  Saligny,  dieron  temas  á  la  discusión  por  la  prensa  que  ma» 
nifestó  esperanzas  y  temores;  aseguróse  que  este  ministro  venia  á  obrar  de  acuerdo  con 
el  ingles,  y  se  decia  que  aunque  tenia  opiniones  liberales  no  reconocería  al  gobierno  de 
Juárez,  porque  sus  credenciales  venian  acreditándolo  cerca  de  Miramon;  también  se 
daba  por  seguro  que  obraba  de  acuerdo  con  les  Estados-Unidos,  en  cuya  RepúbUca 
habia  estado  para  conferenciar  en  la  Casa  Blanca  al  venir  á  México,  logrando  que  los 
Estados-Unidos  entraran  en  el  convenio  tripartita  para  establecer  en  México  el  gobier- 
no provisional,  para  cuyo  fin  habia  recibido  órdenes  Mac-Lane.  Pero  la  caida  de  Gua- 
dalajara  en  poder  de  González  Ortega  en  Noviembre  (1860)  y  la  derrota  que  las  tro- 
pas de  Miramon  sufrieron  en  Calpulalpam,  truncaron  los  proyectos  de  las  tres  potencias 
aliadas,  que  los  aplazaron  y  desarrollaron  á  la  sombra  de  la  guerra  civil  de  los  Estados- 
Unidos.  Ya  desde  Noviembre  veia  el  Sr.  Juárez  tan  cierto  el  triunfo  de  su  causa,  que 
hizo  sacar  á  remate  el  vapor  <tIndianola]í»  y  expidió  desde  el  6  del  mismo  mes  la  Convo- 
catoria para  diputados  al  Congreso  general  y  Presidente  dé  la  República,  y  dictó  otras 
disposiciones:  prohibió  que  fueran  denunciados  los  capitales  reconocidos  en  favor  de  los 
hospitales  y  cárceles,  dispuso  que  tan  solo  se  dieran  nuevos  empleos  militares  fundán- 
dose en  las  prescripciones  de  la  Ordenanza,  y  tan  seguro  tenia  el  éxito  de  las  tropas 
constitucionalistas  del  Interior,  que  hacia  sus  aprestos  para  trasladarse  al  Valle  de  Méxi« 
co,  y  arregló  el  pago  de  las  Convenciones  para  Enero  de  1861. 

La  fuga  de  Miramon,  á  consecuencia  de  la  batalla  de  Calpulalpam,  puso  fin  á  los  tres 
anos  de  luchas  y  vicisitudes  inauditas,  en  las  cuales,  desconocida  y  combatida  la  vo- 
luntad nacional,  acabó  por  triunfar  dando  las  armas  su  fallo.   Bl  saludo  que  dio  el  pú- 
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íMw  á  los  vencedores,  no  fuéeit^rcito  victoriiciso  sino  á  la  vuelta  de  la  justicia  y  la  ley» 
á  k  Carta  de  las  libertades. y  Keformas  por  tan  largo  tiempo  hollada^  desgarrada  y  trai- 
4)ionadiay  viniendo  A  sellar  el  fin  del  gobierno  arbitrario  un  trágico  y  sangriento  episodio 
§m  que  fué  desgraciado  actor  el  Sr.  D.  Vicente  Segura,  redactor  en  gefe  del  periódico 
Jüamado  cDiario  de  Avisos.)»  Después  de  haber  entrado  á  la  capital  las  fuerzas  de  Gon- 
zález Ortega,  á  las  que  precedieron  algunas  guerrillas,  y  haber  dispuesto  el  cuartel- 
«laestre  Zaragoza  que  fueran  castigados  severamente  los  ladrones,  pasó  á  la  capital  el 
Sr.  Juárez  y  entró  el  11  de  Enero  (1861.)  Encontraba  á  la  capital  llena  de  cansan- 
do,  deealentada  por  el  largo  periodo  de  opresión  que  acababa  de  sufrir,  y  muerta  la  £é 
en  el  porvenir,  pareciendo  que  le  era  indiferente  echarse  en  brazos  de  potencias  extran- 
jeras. Algún  tiempo  fué  preciso  para  que  la  ciudad  de  México  pudiese  recobrar  la  libre 
acción  y  la  energía  de  la  vida  pública.  Apresuró  Juárez  su  marcha  porque  González 
Ortega  legislaba  como  superior,  ya  licenciando  á  los  cuerpos  permanentes  que  habian 
tMnado  IttS  armas  ó  sublevádose  contra  la  Constitución,  ya  disponiendo  la  rehabilitación 
para  que  pudiesen  seguir  al  servicio  nacional  los  que  estuvieron  en  la  reacción  y  se 
pasaron  á  los  liberales,  desechando  álos  neutrales;  también  nombró  director  general 
de  xentas  y  contribuciones  al  Sr.  D.  José  Maria  Iglesias,  y  dio  otros  muchos  empleos. 
Juárez  fué  recibido  por  la  multitud  de  sus  partidarios  desde  la  villa  de  Guadalupe; 
aunque  habia  pedido  que  fuera  suprimida  toda  manifestación  oficial,  cedió  á  las  solici- 
tudes y  en  aquella  población  le  encontraron  los  ministros  que  se  le  habian  adelantado 
para  dar  varias  disposiciones  importantes  y  publicar  las  leyes  de  Reforma.  También 
fueron  á  encontrar  al  Sr.  Juárez  los  gefes  principales  del  ejército  y  las  autoridades 
i^iviles.  Las  salvas  de  artillería  anunciaron  á  la  una  de  la  tarde  la  llegada  del  Presi- 
dente que  entró  en  un  carruaje  descubierto  y  en  medio  de  las  aclamaciones  del  nume- 
xoso  pueblo,  que  siempre  se  presenta  donde  hay  algo  que  ver;  todas  las  calles  por  donde 
faeó  estaban  adornadas  con  cortinas.  Expidió  desde  luego  un  Manifiesto  y  concurrió  á 
innumerables  banquetes  con  que  fué  obsequiado. 

La  presencia  de  Juárez  y  de  su  Gabinete  hizo  cesar  el  interregno  administrativo  y 
dio  principio  á  la  organización  del  gobierno.  Volvieron  á  funcionar  los  tribunales  y  fue- 
ron  dadas  órdenes  severas  para  hacer  efectiva  la  seguridad  de  las  poblaciones  y  los  ca- 
minos. Los  Sres.  Ocampo  y  La  Llave  ya  habian  atribuido  al  clero  la  responsabilidad  por 
las  pérdidas  y  desgracias  provenidas  de  la  guerra  civil,  sostenida  para  defender  intere- 
aee  mezquinos  y  los  tesoros  de  la  Iglesia.  La  actitud  del  gobierno  en  las  relaciones  ex- 
teriores se  marcó  en  el  procedimiento  usado  por  el  Sr.  Ocampo  con  el  Embajador  de 
Sspafta,  el  Nuncio  Pontificio  y  los  Encargados  de  Negocios  de  Guatemala  y  el  Ecuador, 
4  quienes  trató  de  una  manera  brusca,  enviándoles  sus  pasaportes;  la  poUtioa  exterior 
fyé  earacterízada  por  esos  primeros  actos  que  indicaron  perfectamente  el  programa  que 
se  iba  4  seguir.  La  despedida  de  los  ministros  extranjeros,  aunque  considerados  como 
particuliures,  preocupó  mucho  la  atención  pública,  y  se  comprendía  que  en  cuanto  al  Sr. 
Pacheco  no  podia  menos  que  traer  un  rompimiento  con  el  gobierno  de  Madrid;  también 
fueron  desterrados  el  arzobispo  Garza  y  cuatro  obispos;  aplaudió  el  partido  liberal  la 
conducta  del  gobierno,  llamándola  digna  y  enérgica.  El  ministro  Pacheco  manifestó 
que  no  podia  admitir  que  se  le  considerara  como  particular  sino  como  representante  de 
la  reina  de  Espa&a  y  que  saldría  del  país  en  el  plazo  señalado,  pidiendo  únicamente  una 
•acolta. 

Al  tcatane  del  grave  asunto  de  las  elecciones,  algunos  in^istian  en  que  el  gobiemp 
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restableciera  al  Congreso,  tal  como  estaba  constituido  cuando  el  famoso  golpe  de  Bstado« 
y  que  se  diera  por  inválido  el  tiempo  corrido  desde  el  triunfo  del  Plan  de  Tacubaya; 
¿pero  era  posible  admitir  como  no  existente  el  plazo  trascurrido  en  las  administracio- 
nes de  Zuloaga  y  Miramon?  ¿tantos  sucesos  acaecidos  en  el  espacio  de  tres  años  podían 
ser  hechos  aislados,  sin  consecuencias?  aun  cuando  asi  fuera  habia  ya  un  orden  de  ideas 
liberales  más  avanzado,  y  tres  anos  de  luchas  y  de  vicisitudes  no  podían  dejar  de  traer 
Jeeciones  útiles  y  hombres  nuevos.  Tan  solo  de  un  grave  defecto  adoleció  el  decreto 
dado  para  ks  elecciones:  señaló  un  corto  plazo  para  efectuarlas.  La  instalación  de  clubs 
para  defender  determinada  candidatura  ó  idea  politica,  hicieron  concebir  la  esperanza 
de  que  el  pueblo  fuera  á  ejercer  sus  derechos,  lo  que  por  desgracia  no  ha  podido  ser, 
tanto  por  la  apatía  de  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  y  su  falta  de  ilustración,  cuanto 
porque  unaesperiencia  dilatadla  y  dolorosa  ha  venido  mostrando  á  los  gobernantes  la 
neoesidad  en  que  están  de  intervenir  en  las  elecciones  para  evitar  choques  que  al  país 
cuestan  muy  caro;  pero  á  medida  que  se  consiga  interesar  al  pueblo  en  las  elecciones 
disminuirá  esa  influencia  superior.  Los  periódicos  comenzaron  á  presentar  en  sus  co- 
lumnas los  nombres  de  los  candidatosV  unos  postulaban  al  popular  González  Ortega, 
otros  al  intransigente  D.  Juan  Antonio  áe  la  Fuente  ó  al  ilustrado  D.  Miguel  Lerdo  de 
Tejada  y  la  mayor  parte  al  constante- patriota  D.  Benito  Juárez,  abogando  algunos  por  ^ 
BegoUado  y  üraga.  Pero  habia  necesidad  de  que  el  hombre  que  llevaba  las  riendas  del 
gobierno  levantara  su  vista  más  allá  del  terreno  en  que  parecian  establecidas  las  cues- 
tiones vitales:  veíase  claramente  que  la  política  no  estaba  basada  en  la  estabilidad,  y 
que  la  división  tenia  origen  en  el  mismo  Gabinete:  el  ministro  de  la  Guerra  Sr.  Gon« 
zalez  Ortega,  poeta^  disc^'epaba  mucho  en  la  manera  que  tenían  de  ver  los  esuntos  los 
Sres.  Ocampo,  La  Fuente  y  aun  La  Llave. 

Por  otra  parte,  el  partido  reaccionario  no  prescindía  de  llevar  adelante  sus  ideas:  el 
guerrillero  Mejía  derrotaba  en  la  sierra  de  Querétaro  al  coronel  Escobedo,  y  la  división  de 
diez  mil  hombres  que  pasó  á  Puebla  al  mando  del  general  Zaragoza,  para  acabar  los  re- 
celos que  86  tenían  de  que  ahí  se  levantara  de  nuevo  la  reacción,  fué  recibida  con  marca- 
das muestras  de  frialdad,  y  aun  se  temia  que  promovieran  un  motín  los  oficiales  que 
fueron  licenciados.  Por  Iguala  hacia  requisición  de  caballos  el  ex-gefe  de  policía  Lagarde 
seguido  de  unaguerrilla;  en  Jalisco  continuaban  revolucionando  los  cabecillas  Guadarrama 
y  Tovar;  una  partida  de  guerrilleros  atacó  á  Tasco  y  fusiló  al  vice-cónsul  ingles.  No 
solamente  en  el  terreno  de  las  armas  sino  en  el  de  la  prensa  se  presentaron  defensores 
de  las  ideas  vencidas,  siendo  de  notarse  entre  ellos  el  periódico  llamado  «Pájaro  Yerde.)» 
En  favor  de  los  candidatos  á  la  Presidencia  se  alegaban  diversas  razones:  para  D.  Mi- 
guel Lerdo  de  Tejada  la  necesidad  que  habia  de  que  conservara  el  pensamiento  rege-  . 
nerador  que  habia  iniciado;  los  amigos  del  Sr.  Degollado  lo  presentaban  como  el  sosten 
de  la  revolución  y  la  esperanza  de  un  bien  futuro,  puesto  que  estaba  adornado  de  vir- 
tudes cívicas;  los  partidarios  del  Sr.  üraga  veían  en  él  al  moralizador  del  ejército  y  al 
taleftto militar  que  más  se  distinguia  éntrelos  mexicanos,  y  en  el  Sr.  González  Ort^^ 
presentaban  sus  partidarios  al  que  dio  en  Calpuklpam  el  golpe  de  gracia  á  la  reacción, 
al  hijo  mimado  de  la  fortuna  y  aseguraban  que  en  él  las  virtudes  cívicas  presentaban 
una  promesa  venidera.  Pero  en  todos  los  defensores  de  esas  candidaturas  se  notaba 
que  veían  á  sus  postulados  solamente  por  fin  lado  y  huían  examinarlos  por  los  demás. 
No  pastiba  lo  mismo  oon  los  activos  y  firmes  partidarios  del  Sr.  Juárez;  sus  enemigos 
y  amigos  se  ooiparondeau  origen  y  hasta  del  color  de  la  piel,  y  si  bien  por  una  parte 
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8U6  adictos  movían  al  país  con  actividad  y  tino,  por  otra  la  caricatura  y  el  apodo  querían 
entregarlo  al  ridículo,  sin  comprender  que  no  conseguirían  más  que  acrecer  la  popula- 
ridad del  que  era  blanco  de  sus  criticas. 

La  circunstancia  de  ser  general  el  deseo  por  la  paz  hizo  aceptar  como  necesaria,  al  me- 
nos por  un  período  constitucional,  la  candidatura  del  Sr.  Juárez,  y  prescindían  muchos 
de  sus  contrarios  de  las  ideas  políticas  con  tal  que  volviese  la  vida  al  comercio,  á  la  in- 
dustrin,  á  la  agricultura  y  la  minería.  La  desoladora  lucha  que  habia  dejado  por  todaa 
partes  ruinas  y  miseria  presentó  el  hecho  nuevo  en  nuestras  revoluciones,  de  que  el 
pueblo  se  adhiriese  á  las  instituciones  y  combatiese  á  brazo  partido,  no  como  antes  lo 
hábia  hecho  por  personas  sino  por  principios,  puesto  que  á  la  revolución  que  habia  traí- 
do el  orden  establecido,  le  habían  faltado  los  dos  caracteres  que  presentaron  las  ante- 
riores: comenzar  por  un  motín  y  acabar  por  una  transacción.  Una  prenda  del  juicio  y 
prudencia  del  Sr.  Juárez  y  de  que  no  se  plegaba  ciegamente  á  ningún  partido,  ni  al 
tratarse  de  elecciones  próximas,  cualidad  que  debe  adornar  á  un  buen  gobernante,  fué 
opinar  que  era  inútil  ya  el  derramamiento  de  sangre,  sin  por  eso  negarle  sus  atributos 
á  la  justicia,  pues  mandó  úl  compañero  de  Miramon,  Sr.  Isidro  Diaz,  que  cayó  prisionero 
en  el  pueblo  de  Jico,  sujetarse  á  los  tribunales.  El  partido  triunfante,  que  deseaba  el 
violento  castigo,  se  alarmó  y  sostuvo  que  la  amnistía  era  la  perdición  del  país,  porque 
fomentaba  los  motines  y  las  asonadas,  y  que  la  Nación  sin  fé  ni  esperanza  renegaría  de 
sus  esfuerzos,  maldeciría  sus  sacrificios  y  se  perdería  en  las  convulsiones  de  la  anarquía. 
Se  consideraba  por  los  exaltados  como  una  grande  injusticia  que  fueran  indultados  aque- 
llos que  habían  cometido  grandes  delitos  políticos,  mientras  que  iban  al  patíbulo  los  que 
cometían  el  crimen  de  robarse  un  caballo  ú  otra  bagatela.  Y  fué  tanto  el  efecto  que 
causó  la  determinación  del  Sr.  Juárez,  acerca  del  indulto  condicional,  que  determinó 
una  crisis  renunciando  el  ministro  de  Justicia  Sr,  La  Fuente,  por  no  estar  conforme  con 
que  el  gobierno  ejerciera  facultades  judiciales  y  queriendo  también  que  los  obispos  fue- 
ran entregados  á  los  tribunales,  y  no  desterrados  arbitrariamente;  pero  el  Sr.  Juárez 
admitió  la  renuncia  y  nada  influyeron  en  sus  ideas  tampoco  las  manifestaciones  que 
hicieron  los  clubs  en  sentido  contrarío  á  la  amnistía;  la  firmeza  del  Sr.  Juárez  trajo 
también  la  renuncia  de  los  ministros  González  Ortega,  La  Llave  y  Ocampo,  volvieron 
á  reunirse  grandes  porciones  de  individuos  en  la  Alameda,  y  aunque  de  tal  modo  fué 
amenazadora  la  situación,  no  hizo  eljgefe  del  gobierno  más  que  dejar  el  reo  á  los  tribu- 
nales, con  cuyo  paso  consiguió  detener  la  tempestad;  asi,  aunque  admitió  la  renuncia 
de  los  ministros,  atendió  en  la  parte  que  tenía  justicia  el  clamor  de  la  prensa  que  con 
más  ó  menos  exageración  pedia  la  observancia  de  la  ley  y  el  respeto  á  la  moralidad. 

El  desorden  habia  cundido  y  era  de  más  graves  síntomas  en  los  Estados:  sorpren- 
didos muchos  de  ellos  desde  1857^  sin  haber  logrado  organizar  constítucíonalmente  su 
régimen  administrativo;  no  habiendo  pensado  los  gobernadores  y  las  legislaturas  sino 
en  correr  á  las  armas  para  defender  la  legalidad,  se  estableció  por  todas  partes  on 
régimen  anormal  y  arbitrario,  quedando  el  estado  de  sitio  aun  después  del  triunfo  de 
la  revoKicíon;  aunque  en  varios  Estados  donde  la  reacción  habia  sucumbido  antes  que 
en  la  capital  se  procuró  usar  la  forma  que  la  Constitución  federal  les  daba,  otros  no 
pudieren  menos  que  conservar  después  del  triunfo  de  la  libertad  el  régimen  mili- 
tar y  el  estado  de  sitio,  sin  que  faltaran  algunos,  entre  ellos  Zacatecas,  que  extra- 
limitasen hasta  la  circunscripción  política  seSalada  por  la  Carta  fundamental.  Unos 
gobernadores  se  derivaban  del  sufragio  popular,  otros  estaban  nombrados  por  el  go- 
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biemo  general^  muchos  ejercían  un  periodo  de  indefinido  despotismo,  y  no  faltaron, 
aunque  pocos,  quienes  se  opusieran  á  publicar  laa  leyes  de  Reforma  y  á  obedecer 
la  Constitución;  en  algunos  Estados  habia  legislaturas  y  en  otros  faltaban,  viniendo 
tal  desconcierto  á  constituir  un  mal  cuyo  remedio  era  urgentísimo;  resultaba  de  todo 
ese  intrincado  laberinto  un  conjunto  de  males  que  daban  á  conocer  al  Sr.  Juárez  que 
ninguno  de  los  otros  candidatos  á  la  Presidencia  podia  vencerlos,  y  con  esa  creencia, 
que  estaba  muy  lejos  de  ser  presuntuosa,  sino  que  era  el  resultado  del  reposado  estudio 
de  la  situación,  creyó  y  en  efecto  asi  era,  que  se  necesitaba  un  temple  do  alma  nada 
vulgar  y  una  constancia  como  la  suya  para  dominar  tantos  obstáculos  que  iban  á  cre- 
cer con  las  complicaciones  del  Exterior;  mandó  levantar  el  estado  de  sitio  en  todos  los 
lugares  que  aun  lo  tuvieran  y  volvió  á  tropezar  con  dificultades  que  le  ponían  sus  par- 
tidarios que,  considerándose  con  derecho  á  gobernar,  rehusaban  admitir  las  elecciones 
hechas  en  la  capital,  y  le  ponían  obstáculos  con  la  cuestión  de  empleos,  presentándose 
centenares  de  pretendientes  que  los  solicitaban  alegando  méritos. 

Indudablemente  la  revolución  estaba  muy  lejos  de  haber  terminadD;  pero  no  era  te- 
mible la  que  sostenían  las  guerrillas  reaccionarías  que  habían  entrado  hasta  el  Ajusco, 
sino  la  que  provenia  del  desacuerdo  y  la  división  del  mismo  Gabinete;  llamado  á  for- 
marlo ej  Sr.  D.  Ignacio  Ramírez,  se  p^rdia  el  tiempo  en  juntas  procurando  que  el 
Ministerio  fuera  compacto  en  opiniones  políticas,  que  se  sabía  eran  en  el  Sr.  Ramí- 
rez de  lo  más  avanzado  en  el  progreso,  queriendo,  cuando  fué  diputado,  la  libertad  de 
cultos,  el  juicio  por  jurados  y  la  elección  directa.  Mientras  el  cabecilla  Mejia  aumen- 
taba sus  huestes  y  tomaba  á  Río  Verde,  el  gefecíUo  Torres  seguía  hostilizando  en 
Jalisco  las  poblaciones  y  Lozada  veía  con  desprecio  al  gobierno  de  México,  ofreciendo 
alguna  vez  someterse  y  haciendo  siempre  su  voluntad.  Otros  serios  peligros  aparecían 
con  el  proyecto  de  la  formación  de  la  República  de  Sierra-Madre  y  la  nueva  invasión 
que  sufrió  la  Baja  California,  originados  estos  males  del  estado  que  guardaban  los 
asuntos  políticos  en  la  República  vecina  d^l  Norte.  La  crisis  ministerial  vino  á  ter- 
minar con  los  nombramientos  para  secretarios  del  Despacho  en  los  Sres.  Francisco 
Zarco,  Ignacio  Ramírez,  J.  González  Ortega^  Guillermo  Prieto,  Pedro  Ogazon  y  Miguel 
Auza,  estos  dos  últimos,  gobernadores  de  Jalisco  y  Zacatecas.  La  manera  con  que  ter- 
minó la  crisis  fué  bien  recibida  por  todos  los  liberales  que  esperaban  una  marcha  de 
legalidad,  orden  y  energía,  empezando  el  nuevo  Ministerio  por  aceptar  el  destierro  de 
los  que  fueron  ministros  extranjeros  cerca  de  Miramon.  En  el  programa  que  apareció 
se  prometía  guardar  la  Constitución  y  la  Reforma,  la  independencia  en  el  poder  judicial; 
el  juicio  perjurados,  la  libertad  de  ense&anza;  atender  á  la  educación  del  sexo  femenino; 
protejer  á  los  Estados  conservándoles  su  libertad  é  independencia;  reglamentar  las  le- 
yes de  Reforma;  fomentar  el  comercio,  la  industria  y  la  agricultura;  la  medición  y  dea- 
linde  de  terrenos  baldíos;  nulificar  los  contratos  hechos  por  el  gobierno  reaccionario^ 
libertar  do  trabas  al  comercio,  moralizar  al  ejército  y  formar  el  presupuesto. 

Las  rentas  de  la  Nación  habían  decaído  considerablemente  por  causas  anteriores,  ya 
por  haberlas  gravado  con  anticipos  para  sostener  las  tropas  liberales  y  aun  las  conserva- 
doras, ya  por  la  autorización  que  por  necesidad  recibieron  los  gefes  de  las  fuerzas  y  los 
gobernadores  de  los  Estados,  para  obrar  con  facultades  extraordinarias  en  el  ramo  de 
Hacienda  que  dejaron  muy  comprometida.  Además,  la  deuda  pública  interior  se  habia 
aumentado  considerablemente  al  ser  puesta  en  ciroulacion  la  llamada  diferida  y  la  ex- 
terior creció  igualmente  por  haber  sido  preciso  suspender  la  exhibición  puntuiüy  «om* 
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pleta  de  los  réditos  y  por  haber  ocupado  fondos  perteneoieutes  á  extranjeros.  Ei  desor- 
den en  que  habían  quedado  los  derechos  de  los  adjudicatarios  y  redentores  de  capitales 
que  fueron  eclesiásticos,  venia  también  á  formar  otra  de  las  causas  que  hicieron  al  go- 
bierno carecer  de  recursos,  asi  como  la  falta  de  seguridad  en  el  restablecimiento  de  la 
paz.  Mientras  las  gavillas  acaudilladas  por  Zuloaga,  Cobos  y  Yicario,  con  más  de  mil 
hombres  llegaban  hasta  Cuernavaca,  y  mantenian  al  pais  todo  en  alarma^  Inglaterra 
aprestaba  una  escuadra  para  reclamar  por  el  atentado  de  la  calle  de  Capuchinas,  y  corria 
el  rumor  de  que  España  y  Francia,  aprovechando  la  agitación  de  los  Estados-Unidos^ 
preparaban  sus  tropas  para  intervenirnos.  En  la  vecina  República  hablan  anulado  diez 
Estados  del  Norte  los  efectos  de  su  ley  constitucional  sobre  extradición  de  esclavos^  por 
cuya  anulación  los  esclavistas  del  Sur  no  pasaron,  y  se  presentaron  en  actitud  hostil,  vo- 
tando sus  legislaturas  sumas  considerables  para  armamento  y  organización  de  guardias 
nacionales,  y  llegó  la  Convención  de  la  Carolina  del  Sur  á  levantar  una  acta  de  Inde- 
pendencia desconociendo  al  gobierno  general.  No  obstante  esa  situación  pasó  á  México 
y  fué  recibido  el  30  de  Enero  (1861)  por  el  Sr.  Juárez  Mr.  Jhon  Weller,  enviado  ex- 
traordinario y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados- (Jnidos  cerca  de  nuestro  gobier- 
no, presentándose  por  ese  tiempo  también  el  célebre  Mr.  Mac-Lane,  cuya  presencia  en 
México  dio  motivo  á  muchos  comentarios.  También  fué  recibido  oficialmente  el  ministro 
de  Prusia. 

Ocupaba  la  atención  del  Sr.  Juárez,  además  del  restablecimiento  de  las  relaciones 
con  las  naciones  extranjeras,  la  organización  del  poder  judicial,  el  plan  de  estudios^ 
los  proyectos  de  ferrocarriles  y  el  establecimiento  de  lineas  de  vapores  en  el  Pacifico; 
la  formación  de  leyes  para  elecciones  de  Ayuntamiento,  para  la  prensa;  la  reforma  de 
cárceles  y  casas  de  beneficencia  y  el  arreglo  del  presupuesto.  Otras  *  varias  cuestio* 
nes  aparecieron:  se  discutía  acaloradamente  acerca  de  la  conveniencia  de  trasladar  los 
Poderes  federales  á  una  población  de  segundo  orden,  tomando  la  idea  carácter  oficial 
con  la  iniciativa  que  sobre  el  particular  hiza  el  gobierno  de  Jalisco,  combatida  por  al- 
gunos periódicos  y  desechada  en  el  Congreso.  La  legislatura  de  Guanajuato  pidió  que 
no  fueran  desterrados  los  obispos,  mientras  que  la  de  Querétaro  hacia  una  iniciativa 
contra  la  amnistía.  En  San  Luis  Potosí  era  disuelta  la  legislatura,  y  D.  Santiago  Vidaur- 
ri  impedia  la  reunión  de  las  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  llegando  al  Sr.  Juárez  conti- 
nuamente acusaciones  contra  ese  gobernador,  y  mientras  que  en  Chiapas  se  protestaba 
no  reconocer  á  otro  Presidente  que  á  Juárez,  en  el  Estado  de  Yeracruz  obtenía  mayo- 
ría de  votos  para  el  gobierno  el  Sr.  Miguel  Lerdo  de  Tejada.  Las  guerrillas  subordi- 
nadas á  Zuloaga  contínuaban  sus  depredaciones  en  el  Sur,  y  las  de  Mejía  hostilizaban 
al  Estado  de  San  Luis  Potosí  poniendo  en  conflictos  al  gobernador  D.  Sostenes  Escan- 
den. Esa  insistencia  de  los  reaccionarios  dio  margen  á  varias  prisiones  en  la  capital 
de  la  República:  entre  otros  el  cura  de  la  Santa  Yeracruz  y  los  Sres.  Cuevas,  Marín, 
Pifia  y  Cuevas  y  Azcárate  para  que  hicieran  efectiva  la  responsabilidad  que  les  resul- 
taba comb  funcionarios  de  la  reacción  conservadora.  Al  llegar  á  Yeracruz  los  obispos 
desterrados  se  pedia  por  varios  individuos  amotinados  que  se  les  llevara  á  la  cárcel, 
y  las  autoridades  cortaron  con  dificultad  el  desorden  enviando  á  XJláa  los  reos  para 
que  estuvieran  á  salvo  de  cualquier  insulto,  mientras  resolvia  el  gobierno.  Alguna» 
piedras  fueron  arrojadas  sobre  los  carruajes  que  conduelan  al  Nuncio  y  los  obispos^ 
respetando  la  multitud  solamente  al  en  que  iba  el  Sr.  Pacheco.  Los  prelados  desterra- 
do! ñieron:  el  arzobispo  D.  Lázaro  de  la  Qarza,  y  los  obispos  D.  Joaquín  Madrid,  D» 
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Olemente  de  Jesús  Munguia,  D.  Pedro  Barajas  y  D.  Pedro  Espinosa;  también  de  Si- 
naloa  fué  desterrado  el  obispo  Loza  porque  se  oponía  á  la  Constitución  y  las  leyes  de 
Reforma.  Para  los  destierros  se  apoyaban  las  autoridades  en  la  ley  de  12  de  Julio  de 
1859. 

Un  aoonteeimientOy  en  esta  época  gubernativa  del  Sr.  Juárez^  fué  la  expedición  de 
la  ley  de  imprenta  llamada  de  Zarco^  que  por  primera  vez  libertó^en  México  al  pensa- 
miento del  circulo  más  ó  menos  estrecho  en  que  habla  estado  durante  todos  los  gobier- 
nos anteriores.  La  ley  fué  dada  el  22  de  Febrero:  (1861)  declaró  inviolable  la  libertad 
de  escribir  y  publicar  escritos  sobre  cualquiera  materia,  sin  previa  censura  ni  fianza  y 
sin  más  limites  que  el  respeto  á  la  vida  privada,  á  la  moral  y  á  la  paz  pública,  calificando 
un  jurado  los  delitos  relativos;  esplicaba  claramente  cómo  se  faltaba  é  cada  una  de  esas 
restricciones  y  las  penas  para  castigar  á  los  infractores;  seffaló  las  circunstancias  para 
ser  jurado  y  expresó  que  los  delitos  de  imprenta  eran  denunciables  por  acción  popular  y 
por  el  ministerio  fiscal.  Los  escritores  liberales  dividiéronse  en  dos  grupos  bastante  mar- 
cados: reformistas  y  constitucionalistas,  quedan  éstos  la  estricta  observancia  del  Código 
y  aconsejaban  los  otros  una  política  revolucionaria,  considerando  á  la  Constitución  tan 
solo  como  el  motivo  ú  origen  de  la  marcha  progresiva,  á  la  cual  venia  á  ser  un  estorbo 
tal  como  se  hallaba,  y  repugnaban  la  existencia  de  un  poder  absoluto  solamente  en  el 
sentido  de  que  fuera  conservador;  entre  estos  dos  partidos  estremos  fluctuaba  otro  con 
ideas  intermediarias,  acercándose  algunos  de  sus  miembros  al  sistema  caido.  ün  nue- 
vo periódico  titulado  ccLa  Prensa)»  apareció  defendiendo  al  obstinado  partido  del  retro- 
ceso, se  hizo  eco  del  pasado  mostrándose  envidioso  del  presente,  y. no  solo  censuraba 
al  partido  liberal^  sino  que  esgrimía  en  su  contra  las  armas  de  la  calumnüt. 

La  lucha  acerca  de  elecciones  seguia  agitando  al  país,  y  en  ella  habia  obtenido  hasta 
principios  de  Febrero  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  los  votos  de  los  Estados  de 
Veracruz,  Tabasco,  Yucatán,  México  y  Tamaulipas,  en  tanto  que  por  el  Sr.  Juárez  ha- 
bían votado:  Chiapas,  Oaxaca,  Guerrero,  Jalisco,  Nuevo-Leon  y  Miohoacan,  y  por  el 
general  González  Ortega:  Zacatecas,  San  Luis,  Guanajuato,  Querétaro  y  Aguascalien- 
tes.  Asi  dividida  la  opinión  del  pais  surgían  porción  de  dificultades  cuya  resolución 
quedaba  al  futuro  Congreso,  que  ibaá decidir  délos  más  caros  y  sagrados  intereses  de 
la  sociedad,  siendo  también  causa  del  malestar  las  dificultades  que  presentó  la  ley  de 
desamortización.  Entre  los  muchos  trabajos]  del  ministro  de  Hacienda,  Sr.  Prieto,  se 
contó  un  reglamento  sobre  desamortización  y  nacionalización  de  los  bienes  que  fueron 
eclesiásticos.  Por  ese  reglamento  se  hacia  responsable  á  la  Nación  de  las  cargas  que  re- 
portaban los  bienes  eclesiásticos  hasta  el  17  de  Diciembre  de  1857;  pero  atacaba  á  la 
vez  algunos  justos  derechos  y  vino  á  aumentar  el  antagonismo  que  creara  una  circular 
del  Sr.  Ocampo,  entre  inquilinos,  adjudicatarios,  rematadores  y  denunciantes,  é  hizo  de 
la  desamortización  un  problema  complexo  cuyas  dificultades  afectaron  á  todas  las  demás 
cuestiones  políticas  y  sociales,  no  quedando  tampoco  conforme  á  las  inspiraciones  jurídi- 
cas, la  suerte  de  los  que  hablan  tratado  con  el  clero;  para  las  redenciones  fué  sefialado 
un  corto  plazo  y  se  imponían  penas  severas  para  el  cobro  de  las  mensualidades,  condi- 
ción que  excluyó  del  beneficio  de  la  ley  á  la  gran  mayoría  del  pueblo.  A  los  goberna- 
dores se  les  prohibió  que  hicieran  negocio  alguno  con  aquellos  bienes  á  más  del  veinte 
por  ciento  que  la  ley  concedia  álos  Estados,  y  quedaron  vigentes  en  ese  respecto  tan« 
solo  las  leyes  de  desamortización  y  nacionalización,  y  el  decreto  de  24  de  Octubre  de 
1860|  derogándose  todas  las  demás  relativas  al  mismo  asunto.  Muchos  interesados  en 
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asantoa  de  nacionalización,  que  vieron  amenazados  sus  intereses  con  el  reglamentoi 
reuniéronse  en  el  Teatro  Principal  para  acordar  la  manera  más  conveniente  de  repre- 
sentar ante  el  gobierno,  pero  aunque  fué  nombrada  una  comisión  para  conferenciar  con 
el  Sr.  Juárez,  nada  consiguió.  Disgustado  el  Sr.  Ocampo  al  notar  que  los  negocios  no 
marchaban  de  la  manera  que  él  deseara,  se  retiró  á  su  hacienda  de  Pomoca,  después 
de  haber  rehusado  el  destino  de  Director  interino  del  Monte  de  Piedad,  asegurando  que 
aun  tenia  aptitud  para  puestos  de  mayor  actividad. 

La  falta  de  solidez  y  estabilidad  en  el  gobierno,  animó  á  muchos  oficiales  reacciona- 
rios para  volver  á  la  rebelión,  impulsándolos  también  la  conducta  que  observaban  casi 
todos  los  religiosos  exclaustrados,  que  defendían  en  el  pulpito  doctrinas  destructoras 
de  las  libertades  públicas,  y  explotaban  la  ignorancia  y  el  fanatismo  prefiriendo  al  sis- 
tema que  regia,  una  época  de  lágrimas  y  sangre  como  la  que  acababa  de  pasar.  En  las 
calles  de  las  ciudades  más  populosas  suscitaban  los  eclesiástíces  alborotos  y  distraían 
á  la  autoridad  por  medio  de  manifestaciones  religiosas:  de  una  función  habida  en  la  igle- 
sia de  la  Soledad,  en  México,  salieron  varios  fanáticos  y  formaron  un  motín,  y  también 
en  Puebla  aparecían  reuniones  sediciosas  promovidas  por  el  clero,  al  tener  efecto  la  refun- 
dición de  las  comunidades  de  monjas.  Las  tropas  con  que  en  el  Sur  contaba  la  reacción, 
crecían  al  grado  de  haber  tenido  el  Sr.  Juárez  necesidad  de  enviar  á  batirlas,  fuerzas 
considerables  al  mando  del  general  Ramírez  y  del  teniente  coronel  Sostenes  Bocha.  El 
aumento  que  tenian  los  reaccionarios  acaudillados  por  Mejia,  dio  motivo  á  que  marcharan 
de  Guanajuato  fuerzas  al  mando  de  los  Sres.  Doblado  y  Antillon  para  San  Luis,  donde 
sorprendida  una  conspiración  fueron  fusilados  el  guerrillero  Francisco  Luna  y  otros^  y 
declarada  la  ciudad  en  estado  de  sitio  fueron  desterrados  todos  los  oficiales  reacciona- 
rios. El  guerrillero  José  María  Cobos  apareció  por  la  villa  de  Coscomatepec;  Vicario 
hostilizaba  el  territorio  entre  Cuernavaca  y  Cuantía,  llevando  una  legión  de  ciento  veinte 
oficiales,  y  Zuloaga  recibía  de  México  recursos  é  instrucciones,  mandándole  que  evitara 
todo  lance  decisivo,  y  solamente  cayera  de  improviso  sobre  poblaciones  cortas  hasta  que 
Espafia  declarara  la  guerra  á  México,  circunstancia  en  que  mucho  se  fijaban  los  reac- 
cionarios; los  pocos  oficiales  de  éstos  que  no  se  hablan  lanzado  á  las  armas,  eran  tras- 
ladados por  orden  de  Juárez  de  unas  á  otras  poblaciones,  sin  permanecer  en  ninguna, 
y  como  se  vela  que  la  marcha  del  gobierno  iba  á  tardar  mucho  en  ser  regular  y  normal, 
toda  la  sociedad  temía  que  aun  no  hubiera  llegado  el  triunfo  definitivo  de  la  democracia. 

Con  objeto  de  preparar  el  cumplimiento  del  precepto  constitucional  que  mandaba  ce- 
sar en  toda  la  República  las  aduanas  interiores,  expidió  el  Sr.  Juárez  una  ley  sobre 
contribución  predial,  y  tendiendo  á  dar  cumplimiento  á  la  Reforma  mandó  que  se 
concentraran  en  pocos  conventos  las  monjas  de  todos  los  que  existían  en  la  capital,  dis- 
posición que  tuvo  cumplimiento  la  noche  del  12  de  Febrero  (1861.)  En  la  traslaeion 
sufrieron  las  monjas  las  molestias  consiguientes,  aunque  se  procuró  guardar  todo  el  or- 
den y  regularidad  posibles,  y  se  manejaron  ellas  y  los  capellanes  con  laudable  pru- 
dencia. Al  ser  recogidos  los  objetos  pertenecientes  á  los  conventos  que  desocuparon 
las  monjas,  los  comisionados  cometieron  abusos  vergonzosos,  considerando  esos  bienes 
como  mostrencos,  concepto  erróneo,  pues  ya  fueran  pertenecientes  á  la  Nación  ó  á  las 
comunidades,  debían  ser  en  todo  caso  vistos  como  sagrados.  Depositarios  hubo  que 
no  solamente  se  aplicaron  lo  que  debían  guardar,  sino  que  creyendo  de  buena  fé  que 
aquellos  bienes  pertenecían  al  público,  llamaron  á  sus  amigos  á  que  participaran  del  bo- 
tín y  se  repartieron  los  cuadros,  muebles  y  alhigas  de  poco  valor,  y  hasta  los  azul^oa 
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de  las  torres  y  despojos  de  las  paredes  de  los  edificios^  sin  que  fuera  posible  corregir 
el  desorden.  El  Sr.  Juárez  no  quiso  que  se  le  atribuyera  participación  alguna  en  los 
sucesos  de  Laguna  Seca^  y  para  esclarecer  los  hechos  mandó  abrir  causa  contra  el  Sr. 
Degollado  á  quien  también  acriminaba  el  convenio  que  quiso  concluir  con  los  reaccio- 
narios, y  la  indicación  de  que  abandonaría  el  mando  del  ejército  federal  si  las  condicio- 
nes de  pacificación  no  eran  aceptadas;  pero  conociendo  el  grande  valor  de  la  gratitud 
siempre  la  practicó,  y  en  esta  vez  concedió  pensiones  á  las  viudas  é  hijos  de  los  milita- 
res que  sucumbieron  defendiendo  la  Constitución  y  las  leyes  de  Reforma;  procurando 
seguir  las  inspiraciones  de  la  equidad,  dispuso  que  fueran  admitidos  algunos  bonos  de 
los  emitidos  por  el  gobierno  reaccionario;  declaró  inválidas  varias  redenciones  de  capi- 
tales pertenecientes  á  la  instrucción  pública;  puso  bajo  la  inspección  del  gobierno  la 
institución  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  y  designó  el  ex-convento  de  la  Encamación 
para  Escuela  de  Artes  y  Oficios;  permitió  vender  algunas  casas  que  no  hablan  sido  ad- 
judicadas, usando  el  sistema  de  loterías,  y  dispuso  que  se  aceptaran  los  arrendamientos 
existentes  al  dejar  las  fincas  las  corporaciones. 

Mientras,  veníanse  reuniendo  nuevos  elementos  para  un  conflicto  internacional:  desde 
fines  de  1860  habia  solicitado  el  capitán  de  la  barca  ccSerieuse,»  reparación  por  el  mal- 
trato que  sufrió  en  Tepic  el  cónsul  de  Francia:  quería  que  fuera  saludada  la  bandera 
francesa,  diez  mil  pesos  y  el  castigo  del  gefe  Rojas  con  tres  años  de  prisión,  y  tomó  en 
rehenes  la  goleta  «Reforma»  hasta  que  el  Sr.  Juárez  dispusiese  las  reparaciones  pedi- 
das. El  capitán  Marín,  que  mandaba  la  goleta,  se  declaró  preso  voluntariamente  á  la 
simple  manifestación  del  francés,  y  por  tal  conducta  le  destituyó  del  mando  de  la  armada 
de  Sinaloa  el  gobernador  D.  Plácido  de  la  Yega,  quien  protestó  contra  la  conducta  del 
capitán  francés,  que  cometió  un  delito  tomando  desde  luego  un  buque  en  vez  de  pre- 
sentar sus  reclamaciones  por  medios  legales,  y  como  á  esto  se  agregó  la  acogida  que  la 
marina  francesa  dio  á  Miramon,  aumentáronse  las  dificultades  ya  existentes  para  que 
fuera  reconocido  por  el  Sr.  Juárez  el  ministro  Saligny.  Crecía  y  se  hacia  consistente 
el  rumor,  casi  comprobado,  de  que  la  intervención  europea  se  ejercerla  en  México;  se 
sabia  que  estaba  próxima  á  llegar  á  las  aguas  del  Golfo  una  escuadra  inglesa,  y  que 
había  prometido  el  gobierno  ingles  á  los  duefiós  del  dinero  de  Capuchinas,  hacer  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  obtener  la  reparación  y  establecer  en  México  un  gobierno 
que  respetara  las  personas  y  los  intereses  de  los  ingleses.  Procurando  detener  el  golpe 
diplomáticamente,  el  Presidente  de  la  República  recibió  en  audiencia  privada  al  Sr.  D. 
Joije  Mathiew,  representante  déla  Gran-Bretafia  en  México, y  aparecían  saludándose 
el  26  de  Febrero  los  pabellones  ingles  y  mexicano;  también  se  presentó  en  la  capital 
el  capitán  Aldham;  se  temía  á  tal  grado  que  se  llevara  á  efecto  una  invasión,  que  el 
general  Rangel  remitió  al  gobierno  un  plan  de  defensa  del  territorio  nacional,  mientras 
que  el  Sr.  Zamacona  y  otros  políticos  creían  un  delirio  la  intervención  anunciada. 

El  Sr.  Juárez  tenia  otros  muchos  obstáculos  que  vencer  para  lograr  que  fuera  resta- 
blecido el  imperio  de  la  ley,  y  poner  en  actividad  los  grandes  y  numerosos  elementos 
de  felicidad  y  grandeza  que  atesora  México;  pero  muchas  dificultades  se  lo  impidieron 
completamente,  y  llegaba  el  desorden  hasta  querer  los  gobiernos  de  los  Estados  sefialar 
al  gobierno  general  los  asuntos  de  que  debía  ocuparse.  El  carácter  vacilante  que  las  re- 
laciones  exteriores  daban  á  México,  fomentaba  las  sublevaciones  promovidas  por  los  re- 
accionarios, siendo  más  notable  el  levantamiento  de  Tulancingo  y  las  escursiones  que 
por  el  Estado  de  Puebla  hacían  multitud  de  guerrillas  al  mando  de  Triujeque,  Cobos 
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y  KodrigUQz^  loa  cuales  llegaron  á  posesioparse  de  Chalohioomola;  en  Zacaalpam  esta- 
ba el  cruzado  Matías  Estrada^  y  por  otras  partes  del  país  porción  de  guerrillas  deoiaa 
claramente  que  si  el  reinado  de  la  Constitución  se  acercaba,  muy  lejos  estaba  el  de  la 
pa?.  El  constante  enemigo  del  sistema  federal,  y  que  ba  tenido  en  agitación  á  nuestra 
sociedad,  proviene  del  grado  de  soberanía  que  ban  de  ceder  los  Estados  al  gobierno 
general.  Atribulan  éstos  al  Sr.  Juárez  la  mente  de  centralizar  la  administración,  y  aun 
Uc^ó  el  general  Arteaga  á  dirigirle  una  carta  pidiéndole  devolviera  á  las  entidades  fe- 
derativas las  atribuciones  que  en  nombre  de  la  salvación  pública  les  babia  quitado  du- 
rante la  guerra,  aunque  muchas  ya  habían  sido  devueltas:  había  el  Sr.  Juárez  hecho 
levantar  el  estado  de  sitio,  nombró  autoridades  en  pocos  casos  é  influyó  en  que  de  por 
si  completaran  los  Estados  el  establecimiento  legal  de  los  poderes. 

Para  llevar  á  cabo  el  trabajo  de  reconstruir,  distribuye  el  Sr.  Juárez  metódicamen- 
te entre  los  Secretarios  de  Estado  los  varios  ramos  de  la  administración,  necesidad 
que  se  hacia  sentir  para  introducir  el  orden  y  la  sencillez  en  el  despacho  de  los  va- 
riados negocios  de  la  administración  pública.  Entre  otras  ventajas  que  trajo  la  nueva 
distribución  de  los  negocios,  se  enumera  la  relativa  al  arreglo  de  la  instrucción  pública 
que  antes  estuvo  dividida  en  cuatro  ministerios:  dependían  del  de  Gobernación  la  pri- 
maria; del  de  Justicia  los  colegios  preparatorios  de  medicina  y  jurisprudencia;  del  de 
Fomento  las  escuelas  especiales  y  del  de  Relaciones  la  Academia,  con  cuyo  sistema  no 
era  posible  un  plan  general  de  estudios.  Ese  arreglo  administrativo  era  interrumpido, 
por  las  cuestiones  de  trascendencia  que  se  succedian  sin  interrupción:  vino  una  de  ellas 
cuando  se  trató  del  tiempo  que  había  de  durar  el  Presidente  que  iba  á  ser  electo  y  de 
qué  sucedería  con  el  que  existia  nombrado  legalmente  para  ese  puesto:  con  el  Sr.  Go- 
monfort.  Esta  dificultad  quedó  resuelta  sin  apelar  á  la  renuncia  que  de  hecho  hizo  Co- 
monfort  cuando  después  del  golpe  de  Estado  puso  en  libertad  al  Sr.  Juárez,  sustituto 
legal,  pues  la  sola  circunstancia  de  abandonar  al  país  dejándolo  entregado  á  la  anarquía 
y  á  la  guerra  dvil,  y  de  haber  traicionado  la  Constitución  que  era  la  ley  que  lo  elevó, 
fué  suficiente  motivo  para  proceder  á  la  elección  del  nuevo  Presidente  que  debía  ejer- 
cer sus  funciones  hasta  el  cuarto  año  siguiente  al  de  su  elección.  Mientras  tuvo  el  Sr. 
Juárez  las  facultades  extraordinarias  plomovíó  obras  de  utilidad  pública  y  ornato:  hizo 
llevar  adelante  la  comunicación  entre  Tampico  y  Túxpam,  por  la  laguna  de  Tamiahua; 
impulsó  la  apertura  de  nuevas  calles  en  la  capital,  al  través  de  algunos  conventos,  pro- 
curó, de  acuerdo  con  el  ministro  Ramírez,  que  se  estableciera  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios;  hizo  destruir  las  fortificaciones  do  la  capital;  se  empeñó  en  que  continua- 
ra el  pago  de  la  Convención  francesa,  y  declaró  de  asignatura  en  los  establecimientos 
de  instrucción  pública  el  Catecismo  político  constitucional  escrito  por  D.  Nicolás  Pi- 
zarro.  Atendía  á  todos  los  ramos  administrativos,  cuando  el  acaso  vino  á  quitarle  el 
competidor  que  únicamente  podía  hacerle  sombra  en  la  elección  presídenciaL  Ha- 
biendo enfermado  gravemente  á  mediados  de  Marzo  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Te- 
jada, que  era  presidente  de  la  Suprema  Corte,  falleció  al  medio  día  del  22,  perdiendo 
la  Nadon  uno  de  sus  más  notables  hon^bres  públicos  que  trabajaron  en  la  reforma 
social;  toda  la  prensa  vistió  de  luto,  las  banderas  nacionales  estuvieron  á  media  asta, 
cada  cuarto  de  hora  fué  disparado  un  cañonazo  y  ya  pudo  asegurarse  que  el  Sr.  Juá- 
rez seria  Presidente  de  la  República;  fueron  tan  concurridos  los  funerales  cual  nin- 
gunos otros  viera  México.  Casi  al  mismo  tiempo,  el  21,  falleció  en  Veraornz  el  Sr. 
D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  otro  hombre  eminente  en  el  partido  liberal  que  lamentó 
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mooho  tan  graade  pérdida,  paes  fué  durante  oiaco  aüos  firmo  columna  del  sistema  oons' 
tituoional. 

Los  ministros  no  dejaban  satisfecho  al  Sr.  Juárez,  pues  el  Sr.  Zarco,  que  por  au- 
sencia del  Sr.  Ogazon  seguia  con  dos  carteras,  inmejorable  periodista,  no  estaba  á  igual 
altura  en  su  aptitud  práctica  para  ministro,  y  aunque  dio  solución  á  algunas  cuestiones 
internacionales  no  disipó  las  desconfianzas  que  impedían  la  paz  interior.  El  Sr.  Zarco 
sentó  un  mal  precedente  al  admitir  la  responsabilidad  del  gobierno  por  el  dinero  que 
tomaron  los  reaccionarios  en  la  calle  de  Capuchinas,  pues  según  la  ley  de  14  de  Octu- 
bre de  1850,  desde  que  los  tenedores  recibieran  los  fondos  cesaba  toda  responsabilidad 
del  gobierno  mexicano;  otra  de  las  soluciones  en  que  sin  duda  erró  el  Sr.  Zarco,  fué 
en  haber  reconocido  tácitamente  en  su  época,  el  negocio  de  los  quince  millones  que  (n 
bonos  tenia  Jecker,  procedentes  de  una  emisión  que  para  buscar  recursos  hizo  Miramon, 
aunque  es  cierto  que  con  tal  conducta  se  trataba  de  facilitar  el  arreglo  de  las  dificulta- 
des con  Francia,  recibiendo  para  ello  el  Sr.  Juárez  al  ministro  Salígny.  El  ministro  Sr. 
Ramírez  tampoco  pudo  desarrollar  sus  proyectos  discrepando  en  ideas  con  el  Sr.  Juá- 
rez, y  el  de  Hacienda,  Sr.  Prieto,  declaró  que  las  rentas  públicas  hablan  desaparecido^ 
que  no  tenia  arbitrio  para  reorganizarlas,  y  que  solamente  permanecería  en  el  Minis- 
terio esperando  la  bancarrota;  el  cuadro  que  del  erario  hizo  este  ministro  fué  alta- 
mente desconsolador:  las  aduanas  del  Pacifico  estaban  empeHadas  en  su  totalidad  y  las 
del  Golfo  en  ochenta  y  cinco  por  ciento  de  sus  productos;  los  Estados  se  hablan  tomado 
la  renta  del  papel  sellado  y  habia  desaparecido  la  del  correo,  é  hizo  otras  revelacioneB 
queriendo  con  la  franqueza  detener  el  golpe  contra  su  reputación,  pero  consiguió  lo  con- 
trario é  indirectamente  causó  males  de  trascendencia  á  México  en  el  interior  y  el  exte- 
rior, pues  si  bien  el  estado  de  la  Hacienda  era  pésimo,  aun  no  conduian  los  elementos 
que  la  formaban. 

Grandes  eran  los  obstáculos  con  que  tropezaba  el  Sr.  Juárez  para  adquirir  recursos^ 
pero  eran  mayores  los  que  provenían  de  la  falta  de  moralidad,  de  imparcialidad  y  de  jus- 
ticia, condiciones  indispensables  para  dar  majestad  á  un  gobierno;  en  muchos  de  los  que 
estaban  á  la  cabeza  de  la  política  faltaba  la  austeridad  republicana  y  se  excedían  en  abu- 
sos propios  tansolo  de  la  Dictadura;  abandonaban  la  grande  obra  de  la  regeneración  na- 
oiooal  para  ocuparse  en  fomentar  miras  secundarias.  La  insubordinación  en  las  tropas 
traía  dificultades  para  desarrollar  un  plan  de  pacificación  que  acabara  el  amago  cons- 
tante de  las  poblaciones  por  los  reaccionarios;  aun  muchas  fuerzas  constitucionalistas 
estorsionaban  á  las  poblaciones  exigiendo  préstamos,  embargando  acémilas;  ni  la  guar- 
níoíon  de  Veracruz  estaba  pagada^  y  era  necesario  por  las  mismas  circunstancias  es- 
tablecer en  ciertos  pagos  el  favoritismo  y  la  prodigalidad;  el  estado  de  la  política  ha- 
lda dcgado  subsistente  el  abuso  de  catear  las  casas  y  faltaba  la  seguridad  pública.  Con 
tales  condiciones  no  habia  garantías  para  los  colonos,  que  no  quisieron  venir  aunque 
una  ley  fué  dada  para  protejerlos.  El  Sr.  Juárez,  semejante  á  la  roca  que  sufire  sin 
vacilar  los  embates  del  tempestuoso  mar,  permanecía  sereno  pensando  en  la  manera 
de  salvar  las  dificultades;  expidió  un  reglamento  sobre  contribuciones  directas;  dis- 
puso la  enajenación  de  terrenos  baldios  en  la  Baja-California  y  en  Tehuantepec,  y  el 
pago  de  sueldos  atrasados.  Mientras  que  tan  desconsolador  era  el  estado  de  la  Ha- 
eienda,ea  los  caminos  continuaba  la  inseguridad,  eran  atacados  y  heridos  cerca  de  Orizava 
el  capitán  Aldham  y  otros  viajeros  que  regresaban  á  Veracruz^  viniendo  este  incidente 
4  desMEcei  tar  los  arreglos  que  se  tenia  fundadas  esperanzas  de  concluir  entre  México 
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y  la  Gran-Bretafia.  Aunque  las  fuerzas  reacoionarias^  mandadas  por  Márquez  y  Me- 
jia  fueron  derrotadas  en  un  punto  llamado  las  Guayabitas^  no  por  eso  cedía  el  partido 
clerical^  que  suscitó  cuestiones  entre  los  gobernadores  de  los  Estados  y  los  curas  que 
no  querían  casar  á  los  que  habían  cumplido  con  la  ley  del  registro  civil;  en  este  asunto 
resolvió  con  acierto  el  Sr.  Zarco^  que  no  estaba  en  las  facultades  del  gobierno  fnterve- 
nir  en  la  administración  de  los  Sacramentos,  ni  obligar  á  los  ministros  de  ningún  culto 
á  celebrar  matrimonios^  que  la  sociedad  y  la  ley  tansolo  autorizaban  el  matrimonio  ci- 
víl|  pero  nada  podian  en  cuanto  á  las  prácticas  en  la  religión  de  los  creyentes^  que  que- 
daban en  libertad  para  entenderse  con  los  ministros  respectivos. 

Todavía  no  se  habia  concluido  la  época  de  los  pronunciamientos:  á  fines  de  Marzo 
(1861)  estalló  uno  en  Tampico  acaudillado  por  el  ex-coronel  Hernández^  pero  en  esta 
.vez  fueron  derrotados  los  motinistas  por  las  tropas  leales  unidas  á  los  paisanos;  en  Yu- 
catán apareció  otra  revolución  por  haber  sido  llamado  el  pueblo  á  nuevas  elecciones  y 
por  la  rivalidad  siempre  subsistente  entre  Mérida  y  Campeche.  Tanto  desorden  anima- 
ba al  partido  conservador  que  no  perdia  la  esperanza  de  que  se  llevara  á  efecto  la  inter- 
vención española  en  México,  á  la  sombra  del  malestar  político  de  los  Estados-Unidos, 
y  lo  manifestaba  sin  embozo  por  medio  de  sus  periódicos,  sin  considerar  que  la  guerra 
civil  de  la  Union  americana  había  criado  un  orden  de  intereses  que,  lejos  de  admi- 
tir la  intervención  europea,  tendría  que  rechazarla  con  vehemencia,  porque  no  convi- 
niéndole que  los  Estados  del  Sur  tuvieran  un  apoyo  tan  fuerte  hacia  la  margen  dere- 
cha del  Rio  Bravo,  resolvióse  el  partido  republicano  de  allá  á  evitarlo  de  cuantas  ma- 
neras le  fuera  posible.  En  las  Cámaras  españolas  seguía  agitándose  la  cuestión  de 
México,  fomentándola  varias  personas  influyentes^  pues  el  destierro  del  Sr;  Pacheoo 
causó  en  la  Península  gran  sensación  y  dio  impulso  á  los  preparativos  que  hacia  aquel 
gobierno  para  traernos  la  guerra,  en  contra  de  la  cual  opinaban  sugetos  de  notoria  ilus- 
tración. El  mal  aspecto  de  los  negocios  determinó  una  nueva  crisis  ministerial  que  co- 
menzó por  la  renuncia  del  Sr.  Prieto^  quien  al  separarse  indicó  el  remedio  de  los  males 
que  afligían  á  la  Hacienda  pública,  y  dijo  que  para  mejorarla  era  necesario  quitar  á  las 
aduanas  marítimas  el  recargo  que  reportaban^  disminuir  el  presupuesto  del  ramo  de  la 
guerra  y  evitar  que  los  Estados  dispusieran  de  las  rentas  federales.  Habiendo  renun- 
ciado también  la  cartera  de  Guerra  el  Sr.  González  Ortega,  fué  llamado  á  reemplazarlo 
el  general  Zaragoza,  y  la  Hacienda  quedó  encomendada  al  Sr.  Mata,  que  carecía  de  co- 
nocimientos en  el  ramo.  Estas  variaciones  venían  precisamente  en  el  momento  en  que 
más  necesitaba  el  director  de  la  Hacienda  estar  instruido^  porque  se  iba  á  tratar  del  di- 
fícil asunto  de  reformar  los  aranceles  marítimos  y  fronterizos;  y  conociendo  el  Sr.  Mata 
las  dificultades  aceptó  el  puesto  á  condición  de  dejarlo  tan  luego  como  se  reuniera  el 
Congreso.  Los  otros  ministros  también  dejaban  mucho  que  desear^  y  tansolo  la  provisio- 
nalidad  de  la  situación  hizo  que  no  fueran  rudamente  atacados  como  pasó  con  el  Sr. 
Mata  desde  sus  primeros  actos  administrativos,  principalmente  por  haber  suspendido 
los  pagos^  haber  dispuesto  la  venta  de  pagarés  en  subasta  pública^  y  hecho  contratos 
ruinosos. 

Pero  era  forzoso  absolutamente  buscar  recursos  para  combatir  á  la  reacción  que  vol- 
vía á  mostrarse  amenazadora,  hasta  expedir  el  gefe  Márquez  un  decreto  fechado  el  16 
de  Marzo,  por  el  cual  condenaba  á  la  pena  de  muerte  á  todos  los  que  sirvieran  á  la  ad- 
ministración de  Juárez,  declarándolos  traidores.  En  la  Sierra  de  Guanajuato  y  San 
Luis  aun  quedaban  muchos  sublevados;  otros  se  acercaban  hasta  las  goteras  de  la  oa- 
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pital  llegando  á  Tlalpam  y  San  Ángel  más  de  trescientos^  y  Cobos  se  situaba  en  Eio 
t  Frío^  indicando  estos  sucesos  la  debilidad  del  gobierno;  pero  el  Sr.  Juárez  habíase  pro- 

)  puesto  dejar  libre  acción  al  Sr.  Zarco  para  probar  si  era  posible  que  al  poner  en  prác- 

I  tica  su  programa  político  se  consiguieran  los  bienes  prometidos,  que  indudablemente 

t  estaban  muy  distantes*    Uno  de  los  actos  más  notables  de  esta  época  administrativa 

e  de  Juárez,  fué  la  reforma  que  sufrió  el  privilegio  concedido  á  D.  Antonio  Escanden  para 

i  construir  un  ferrocarril  entre  Yeracruz  y  Acapulco,  trabajando  en  este  asunto  el  minis- 

f  tro  Sr.  Ramirez,  quien  además  de  la  cartera  de  Justicia  tuvo  á  su  cargo  la  de  Fomento; 

tocó  también  otro  punto  muy  importante  expidiendo  una  ley  sobre  instrucción  pública: 
I  dictada  con  miras  más  amplias  que  las  anteriores,  buscaba  la  unidad  en  ramo  de  tanto 

ínteres. 

Las  cuestiones  pendientes  con  las  potencias  europeas  eran  una  amenaza  cada  vez 
mayor  para  México  y  la  única  esperanza  seria  que  tenia  el  partido  conservador,  pues 
habiendo  estallado  la  guerra  civil  en  la  vecina  República  al  atacar  las  tropas  del  Sur  el 
fuerte  «Sumter»,  ya  no  tenia  la  Europa  que  temer  la  oposición  de  los  Estados-Unidos 
á  los  proyectos  sobre  México.  El  Presidente  Lincoln  llamó  por  medio  de  una  proclama 
á  las  armas  á  setenta  y  cinco  mil  voluntarios  y  convocó  al  Congreso  á  sesiones  extraor- 
dinarias.   Fué  tal  y  tan  grande  la  relación  entre  los  sucesos  de  que  fueron  teatro  los 
Estados-Unidos  y  la  suerte  de  México,  que  todo  lo  que  allá  pasó  interesa  altamente 
en  ese  período  á  nuestra  Historia.   El  gobierno  de  Washington  se  apresuró  á  enviar  á 
nuestro  país  al  ministro  Corwin,  para  que  vigilara  los  movimientos  en  la  retaguardia  de 
los  confederados  del  Sur  que  ya  habian  nombrado  su  gobierno  con  Jefferson  Davis  á 
la  cabeza,  y  enviaron  comisionados  para  negociar  en  Washington  su  separación  y  ser 
reconocidos  en  las  demás  naciones.  Siete  Estados  tomaron  desde  luego  actitud  agresiva, 
y  ocho  que  les  eran  vecinos  se'presentaron  como  mediadores,  anunciando  su  separación 
de  la  Union  Federal  en  caso  de  que  no  tuviera  éxito  su  conciliadora  influencia.  El  Sr. 
Corwin  tenia  para  México  un  grande  título  de  consideración:  se  habia  opuesto  á  la  guer- 
ra que  su  Nación  nos  hizo  en  1847,  mostrando  generoso  desinterés,  y  por  eso  fué  con- 
siderado por  el  Presidente  Lincoln  como  la  mejor  influencia  para  que  México  no  reco- 
nociera la  independencia  de  los  Estados  confederados,  de  los  cuales  algunas  partidas, 
en  son  de  filibusterismo  se  preparaban  á  caer  sobre  nuestras  fronteras  para  engrandecer 
la  nueva  República  del  Sur,  siendo  el  Paso  del  Norte  uno  de  los  primeros  puntos  ame* 
nazados.    La  desmembración  del  territorio  norte-americano  habia  de  traernos  indu- 
dablemente la  intervención  europea,  que  se  anunciaba  ya  cuando  al  desembarcar  en 
Verácruz  Mr.  Wyke,  ministro  ingles,  en  Abril,  exigía  del  gefe  militar  el  disparo  de 
catorce  ca&onazos  en  vez  de  once  con  que  le  saludó  la  plaza.   También  llegó  un  agente 
comercial  enviado  por  Bélgica  y  para  Francia  partió  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente 
con  el  encargo  de  ministro  de  México  cerca  de  Napoleón. 

La  esperanza  de  un  trastorno  apoyado  por  las  potencias  europeas,  impedia  dominar 
á  los  reaccionarios:  las  fuerzas  de  Cobos  y  Taboada  seguían  recorriendo  muchas  pobla- 
ciones del  centro  de  la  República;  Mejia  se  situó  en  Arroyozarco  donde  se  le  unieron 
muchos  gefes  y  oficiales;  Márquez  y  Yelez  se  marcharon  hacia  el  rumbo  de  Tulanoingo; 
Vicario  y  Montano  en  el  Sur  ejercían  depredaciones  por  su  cuenta  y  por  Celaya  y  otra 
porción  de  puntos  se  encontraban  grandes  partidas  que  interceptaban  las  comunicacio- 
nes. Sin  embargo,  el  Sr.  Juárez  seguía  su  marcha  en  el  camino  de  las  mejoras  y  extin- 
guió los  peajos  sustituyendo  sus  productos  con  una  contribución  sobre  fincas  rústicas; 
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estableció  una  lotería  nacional,  única  que  debía  haber  en  toda  la  República,  prohibiendo 
la  venta  de  billetes  de  otras.  En  la  solemne  apertura  del  Congreso,  verificada  el  9  de 
Mayo,  dló  cuenta  el  Sr.  Juárez  de  sus  actos  durante  la  guerra  por  la  Reforma,  recordó 
que  desde  que  estuvo  en  GuauAJuato  en  1858,  habia  tratado  de  reunir  la  Asamblea  Na- 
cional; aceptó  la  responsabilidad  por  las  disposiciones  que  habia  dado  desde  entonces 
j  que  no  estuvieran  en  la  estricta  órbita  constitucional;  manifestó  sus  deseos  porque 
fueran  llevados  adelante  los  trabajos  de  reparación  y  dijo  que  las  relaciones  exteriores 
del  país  ofrecian  mil  complicaciones  creadas  por  la  reacción;  pero  que  no  obstante  se 
conservaban  las  de  los  Estados-Unidos,  y  habian  sido  restablecidas  con  Francia,  Ingla- 
terra y  Prusia;  no  ocultó  el  estado  de  la  Hacienda  pública  y  creyó  que  podría  reme- 
diarse con  la  exacta  aplicación  de  las  leyes  de  Reforma  y  nacionalización  de  manos 
muertas;  dio  cuenta  detallada  de  las  diaposiciones  que  su  gobierno  habia  dictado,  entre 
las  cuales  se  contó  haber  prohibido  que  en  Yucatán  siguiera  la  venta  de  indígenas.  El 
CoDgreso  y  el  Ministerio  chocaron  desde  luego,  no  pudiendo  el  uno  practicar  sus  tra- 
bajos de  reorganización  sin  tropezar  con  el  otro;  entonces  los  ministros  renunciaron  para 
dejar  al  Sr.  Juárez  en  libertad  de  nombrar  Ministerio  parlamentario,  y  aunque  de  pronto 
no  les  fué  admitida  la  renuncia,  si  dejaron  las  carteras  poco  después. 

Los  diputados  al  primer  Congreso  constitucional,  casi  todos  liberales  y  progresistas, 
fueron  fiel  expresión  de  la  época  y  de  la  revolución;  terminadas  las  acaloradas  cuestio- 
nes sobre  credenciales,  y  no  habiendo  prestado  juramento,  sino  solamente  protestado, 
quedó  desde  luego  sancionada  una  ley  de  reforma.  Uno  de  los  primeros  actos  del 
Congreso,  tras  la  sesión  borrascosa  en  que  se  leyó  una  comunicación  que  le  dirigió  D. 
Ignacio  Comonfort,  fué  declarar  que  este  señor  habia  dejado  de  ser  Presidente  d^  lá 
República  desde  el  17  de  Diciembre  de  1857,  y  que  cesaban  las  facultades  discrecio- 
nales del  Sr.  Juárez,  quien  no  pedia  promulgar  decreto  alguno  ni  aun  con  fecha  ante- 
rior al  9  de  Mayo,  resolución  que  dio  lugar  á  interesantes  y  acalorados  debates,  que 
alentaban  á  los  reaccionarios  cuyas  gavillas  permanecian  aún  en  los  alrededores  de  la 
capital  imponiendo  préstamos  y  extorsionando  las  haciendas,  al  grado  de  tener  que  mar- 
char González  Ortega  con  una  fuerte  sección  para  batir  al  cuerpo  principal  acaudillado 
por  Márquez.  El  Congreso  procuró  que  concluyera  la  obra  comenzada  en  la  vía  de  la 
reforma:  propuso  el  diputado  Mata  que  se  estableciera  la  plena  libertad  religiosa,  el 
juicio  por  jurados;  que  se  limitara  al  Ejecutivo  la  facultad  de  expulsar  extranjeros;  qne 
el  requisito  de  vecindad  para  la  elección  de  diputados  fuera  sustituido  por  el  de  reei- 
dencia  al  hacerse  la  elección;  que  el  presidente  del  Congreso  durara  todo  el  periodo  y 
supliera  al  de  la  República  en  sus  faltas;  que  se  suprimiera  el  articulo  constitucional 
que  prohibía  las  alcabalas  y  propuso  otra  porción  de  reformas  constitucionales;  muchos 
diputados  pidieron  que  se  exigiera  responsabilidad  á  los  que  contribuyeron  al  golpe  de 
Estado,  que  se  revisaran  los  trabajos  del  Ejecutivo  y  proponian  tan  variados  asun- 
tos que  era  imposible  llevarlos  á  su  debido  término,  en  una  Asamblea  compuesta  en 
su  generalidad  de  personas  inespertas,  ambiciosas  de  gloria,  pero  sin  el  conocimiento 
práctico  de  las  necesidades  sociales;  se  distinguió  ese  Congreso  por  las  tendencias  á  la 
justicia  y  la  reorganización,  sin  llegar  á  hacerlas  prácticas,  siendo  de  notar  que  no  hubo 
diputado  que  no  bajara  de  su  asiento  para  poner  un  proyecto  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  Juárez  conoció  que  para  conjurar  las  dificultades  que  sobrevendrian  de  la  opo- 
sición que  le  hacia  el  Congreso,  era  conveniente  nombrar  un  Ministerio  parlamentario, 
y  llamó  á  los  Sres.  Leen  Cfuzman,  Joaquín  Buiz  é  Ignacio  Zaragoza,  á  quienes  les  tai 
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coneedida  lioeocia  en  el  Congreso^  después  de  largas  disoosioaes  y  de  oonooer  el  pro- 
grama qae  publioó  el  Sr.  Guzman.  Este  suoeso  viao  á  llenar  una  exigenoia  apremiantei 
pero  quedó  vacante  el  ministerio  más  difícil:  el  de  Hacienda,  por  no  encontrar  el  Sr. 
Juárez  persona  alguna  que  fuera  capaz  de  desempeBarlo,  hasta  que  llamó  al  Sr.  D. 
José  María  Castaños,  quien  gozaba  prestigio  por  su  probidad  y  relaciones  entre  las 
notabilidades  del  partido  liberal,  aunque  era  desconocido  á  la  Nación.  No  sucedia  lo 
mismo  con  D.  León  Guzman,  progresista  consecuente  y  firme  fué  diputado  al  Congre- 
so de  1857  y  jamás  disimuló  los  abusos  del  Poder  ni  abandonó  las  ideas  de  reforma, 
combatiendo  á  la  reacción  sin  desanimarse  en  la  lucha;  D.  Joaquín  Ruiz  no  siempre 
habia  votado  por  las  ideas  más  avanzadas,  pero  instruido  é  inteligente  abrazó  con  sin- 
ceridad las  leyes  de  Reforma,  y  el  Sr.  Zaragoza,  verdadero  patriota,  gozaba  grande 
reputación  por  su  independencia  de  carácter;  sin  embargo,  eran  los  males  de  tal  natu- 
raleza, que  ese  Ministerio,  al  cual  todo  le  fué  facilitado  y  que  no  encontró  ni  la  oposi- 
ción sistemática  de  la  prensa,  no  realizó  las  esperanzas  que  hizo  concebir  su  formadon. 

El  espíritu  rebelde  del  clero  contra  la  nueva  organización,  se  mostró  otra  vez  en  una 
pastoral  que  expidió  el  gobernador  de  la  Mitra  de  Puebla,  y  en  consecuencia  fueron 
desterrados  los  canónigos  Irigoyen  y  Guevara;  en  muchas  poblaciones  de  la  Repá- 
blica  prohibían  los  curas  la  lectura  del  Catecismo  político  del  Sr.  Pizarro.  En  la  ca- 
pital fueron  aprehendidos  algunos  agentes  de  la  reacción  que  regenteaban  un  próximo 
motín,  y  el  gefe  Zuloaga  volvia  á  publicar  otro  manifiesto  llamándose  Presidente  de  la 
Repúblioa.  Las  fuerzas  acaudilladas  por  Márquez,  á  las  que  se  habían  unido  las  de 
Lindero  Cajigas,  ex-üdministrador  de  la  hacienda  de  Arroyozarco,  atacaron  á  Queréta- 
ro  que  se  salvó  por  la  oportuna  llegada  del  general  Antillon,  quien  las  hizo  huir  hasta 
la  hacienda  de  la  Esperanza  y  Llano  del  Cagadero,  de  donde  retrocedieron  por  haber- 
se encontrado  con  los  liberales  mandados  por  el  coronel  Ignacio  Mejla;  Vicario  atacaba 
la  hacienda  de  Arcos  defendida  por  el  gefe  Laureano  Yaldes  y  Cobos  entraba  á  Tepeji 
de  la  Seda,  donde  ejerció  sus  acostumbradas  maldades;  Márquez  y  Zuloaga  llegaron 
hasta  la  Villa  del  Carbón,  y  Galvez  amagó  á  Toluoa  imponiendo  un  préstamo  en  Lermá; 
Chalco  también  fué  invadido  asi  como  Rio  Verde  y  otros  puntos^  merodeando  cerca  de 
Puebla,  Mentaffo,  Cobos,  Verdín  y  Triujeque. 

Divididos  los  votos  para  la  Presidencia  de  la  República,  faltó  la  mayoría  absoluta 
por  no  haber  obtenido  el  Sr.  Juárez  más  que  cinco  mil,  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  dos 
mil  y  González  Ortega  mil  ochocientos,  por  esto  se  aplazó  la  resolución  del  asunto 
que  la  exigía  pronta:  los  avanoes  del  partido  clerical  eran  de  tal  cuantía,  que  obligaron 
al  Congreso  á  crear  una  comisión  de  salud  pública,  investida  de  fiícultades  amplísimas 
para  cuanto  tuviera  relación  con  el  establecimiento  de  la  paz;  procediendo  en  esto  la 
Cámara  con  precipitación,  dispensó  los  trámites  como  si  los  medios  ya  adoptados  para 
salvar  la  tranquilidad  pública  no  fueran  suficientes;  fué  facultado  él  Sr.  Juárez  para 
suspender  las  garantías  individuales,  la  libertad  de  imprenta  y  emplear  medios  extra- 
ordinarios permitidos  por  el  Código  para  casos  de  grave  perturbación  de  la  paz  pú- 
blica.  Los  oposicionistas  usaron  de  todos  los  recursos  que  estaban  á  su  alcance  para 
combatir  la  suspensión  de  garantías,  llegando  á  asegurar  uno  de  los  oradores,  que  el  en- 
cargado del  Poder  Ejecutivo  se  habia  determinado  á  vender  al  gobierno  de  Washington 
la  Independencia  y  el  decoro  de  México,  cuyo  ataque  fué  muy  aplaudido  por  el  bando' 
derícal.  Ef  Congreso  olvidó  el  muy  principal  asunto  de  expedir  leyes  orgánicas,  sin 
las  cuales  quedaban  solamente  en  la  categoría  de  halagtteüas  esperanzas,  importantes 
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y  preciosos  derechos  que  necesitaban  de  reglamentos  para  convertirse  en  hechos  práctí* 
coS)  pues  aunque  en  ciertos  casos  las  autoridades  podian  atenerse  á  la  legislación  ante- 
tior,  en  otros  dejaban  vacíos  á  consecuencia  de  las  necesidades  que  en  nuestro  derecho 
público  introdujo  la  Constitución,  y  esa  falta  venia  á  ser  fuente  perenne  de  trastornos  y 
disenciones.  Faltaba  la  ley  que  determinara  las  profesiones  que  necesitaban  titulo;  las 
que  marcaran  el  limite  que  debian  tener  las  disposiciones  gubernativas  que  coartaran 
la  libertad  de  trabajo  ó  de  la  industria;  no  estaban  definidos  los  delitos  que  gozaban  el 
fuero  de  guerra,  los  requisitos  para  justificar  la  detención  de  los  ciudadanos,  y  otra  por- 
ción de  circunstancias  que  aseguraran  las  garantías  individuales,  objeto  único  del  siste- 
ma constitucional. 

La  falta  de  recursos,  gangrena  de  todos  nuestros  gobiernos,  obligó  al  Sr.  Juárez  á 
pedir  autorización  para  poner  en  curso  forzoso  escrituras  de  capitales  nacionales,  que 
bastaran  para  proporcionarle  un  millón  de  pesos,  con  descuento  de  dos  por  ciento  al 
mes,  y  á  suspender  por  un  afio  los  pagos  á  los  acreedores  del  erario  nacional,  excep- 
tuando los  de  la  conducta  de  Laguna  Seca  y  Convenciones  diplomáticas;  pero  acerca 
de  éstas  el  Congreso  le  pidió  iniciara  también  la  suspensión.  Este  sijceso  produjo  gran- 
de alarma  en  el  público,  aumentándose  con  la  prisión  y  la  muerte  del  esclarecido  pa- 
triota Melchor  Ocampo,  preso  por  una  gavilla  reaccionaria  al  mando  del  español  Lin- 
dero Cajigas;  sacado  Ocampo  de  su  hacienda  de  Pomocay  conducido  á  pié  hasta  Tepeji 
del  Rio  fué  entregado  á  Márquez  y  Zuloaga,  y  después  de  fusilarle  quedó  colgado  de 
un  árbol,  llegando  ya  tarde  las  solicitudes  de  personas  á  las  que  Márquez  debia  favo- 
res y  entre  ellas  la  del  ministro  francés.  El  Congreso  expidió  desde  luego  con  dispensa 
de  trámites  una  ley  sobre  plagiarios,  medida  del  todo  ineficaz  porque  era  necesario, 
más  que  nuevas  leyes  que  decían  lo  mismo  que  las  existentes  y  valian  lo  que  el  papel 
en  que  estaban  escritas,  el  envío  de  tropas  al  mando  de  gefes  activos  é  inteligentes  que 
castigaran  á  los  facciosos.  La  muerte  del  Sr. Ocampo  fué  un  verdadero  duelo  para  el 
partido  liberal,  que  se  exasperó  más  porque  la  victima  habia  vptado  por*  el  indulto  del 
ex  -mipistro  D.  Isidro  Diaz.  Apasionados  los  ánimos  se  lanzó  el  Congreso  á  la  vía  del 
partidario,  votó  una  ley  para  que  el  Sr.  Juárez  se  proporcionara  recursos  abandonando 
la  mezquina  base  de  fijar  cantidad,  de  señalar  el  tanto  por  ciento  de  gravamen  y  de 
prescindir  del  préstamo  forzoso;  otro  decreto  declaró  fuera  de  la  ley  á  los  principales 
cabecillas  de  la  reacción.  El  Sr.  Juárez  consiguió  desde  luego  recursos  y  puso  en  mo- 
vimiento fuerzas  de  consideración. 

El  Sr.  D.  Santos  Degollado  ofreció  su  espada  á  la  Representación  Nacional  y  en 
toda  la  República  se  manifestó  la.  exaltación  pública  con  energía  y  en  distintas  formas; 
en  la  capital  se  acercó  al  Congreso  una  comisión  del  pueblo  solicitando  medidas  de  ri- 
gor que  exigían  las  circunstancias,  pero  se  extendía  á  otras  que  no  eran  del  resorte 
del  Poder  Legislativo,  como  la  formación  de  un  nuevo  Ministerio;  se  queria  el  estado 
de  sitio  y  la  cesación  de  toda  autoridad  que  no  fuera  militar;  levantar  las  guardias  na- 
cionales, castigar  á  los  que  dieron  recursos  á  la  reacción,  y  dotar  á  las  familias  de  las 
victimas  con  los  bienes  de  los  procesados;  se  queria  la  expulsión  de  los  eclesiásticos 
que  no  hubieran  jurado  la  Constitución,  exclaustración  de  las  monjas,  clausura  de  las 
iglesias,  menos  doce;  aplicación  de  la  ley  de  conspiradores  por  la  autoridad  militar  é  in- 
tervención de  las  imprentas  de  los  reaccionarios.  Aunque  no  se  aceptaron  esas  y  otras 
medidas,  si  fueron  puestos|en  prisión  multitud  de  individuos  conocidos  por  adictos  á  Zu- 
oaga  7  Márquez,  se  ofrecieron  diez  mil  pesos  al  que  matara  á  algunos  de  estos  cabeoi- 
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Uas^  ó  á  Mejiaj,  J.  M.  Cobos,  Vicario,  Lozada  y  Cajigas,  y  pedíase  la  muerte  de  varios 
presos  políticos,  al  grado  de  presentarse  en  Palacio  el  Cuerpo  Diplomático  para  solicitar 
del  Presidente  que  salvara  á  los  reos;  el  Sr.  Juárez  jamás  fué  sanguinario  é  impidió  en 
ese  y  otros  casos  el  derramamiento  de  sangre,  cuando  la  venganza  se  daba  por  úni« 
ca  razón,  y  debido  á  su  voluntad  no  degeneró  la  revolución  en  anarquía,  pues  en  el 
Congreso  no  habia  un  solo  diputado  que  rechazara  las  medidas  violentas  y  extremas; 
llegóse  á  querer  el  triunvirato,  la  Convención  y  el  terror  como  inspiraciones  propias  de 
las  circunstancias;  á  pesar  de  los  deseos  del  Sr.  Juárez  verificáronse  algunos  desórde- 
nes, entre  otros  la  destrucción  de  la  imprenta  del  «Pájaro  Verde,»  situada  en  la  calle 
de  Capuchinas,  y  para  proporcionarse  recursos  usó  el  gobierno  de  veinte  mil  pesos  per- 
tenecientes al  fondo  de  la  Convención  francesa,  depositados  en  el  Monte  de  Piedad, 
siendo  urgentísima  la  adquisición  de  ese  dinero,  cuando  hasta  San  Joaquin,  en  las  gote- 
ras de  México,  llegaban  las  fuerzas  de  Galvez  y  plagiaban  al  Sr.  Scbiaffino, 

Entre  el  partido  liberal  no  enmudeció  la  voz  de  la  oposición,  ni  por  la  muerte  del  Sr. 
Opampo,  y  hubo  periódicos  y  diputados  que  en  medio  de  apasionados  arranques  llama- 
ran traidor  al  Sr.  Juárez.  Jja  frontera  del  Norte  seguia  amenazada  por  las  partidas  de 
los  descontentos  norte-americanos,  y  ya  no  cabia  duda  de  que  tendríamos  guerra  con 
las  potencias  europeas,  desde  que  en  Junio  de  1861  se  despidió  y  embarcó  en  Veracruz 
Mr.  Mathiew;  esta  creencia  era  la  que  principalmente  sostenía  la  audacia  del  partido 
reaccionario,  que  sino  todo,  una  gran  parte  confi^b^  en  aprovecharse  de  las  complicado- 
nes  que  traerían  al  gobierno  las  relaciones  con  las  potencias  extranjeras,  para  restable- 
cer su  dominio,  y  se  tenia  tanta  seguridad  en  el  triunfo  de  la  reacción  que  de  la  capital 
le  enviaban  los  especuladores  armas  y  dinero.  Zuloaga  se  dirigió  oficialmente  al  Cuerpo 
Diplomático  dando  por  nulos  y  de  ningún  valor  los  decretos  del  Congreso,  y  prohibió 
que  se  hicieran  pagos  á  la  administración  liberal,  bajo  la  pena  de  exigir  el  doble  cuando 
volviera  á  la  capital  el  gobierno  que  llamaba  legítimo.  Amenazada  México  por  los  euro- 
peos, esto,,  más  que  otras  razones  venia  á  esterilizar  los  esfuerzos  del  Sr.  Juárez,  y  te- 
niendo facultades  extraordinarias,  sobre  él  cargaba  la  responsabilidad  del  pronto  restar 
blecimiento  de  la  paz  y  la  seguridad  pública.  Habiendo  aparecido  en  el  Congreso  dife- 
rentes proyectos  que  establecían  un  gobierno  fuera  de  los  preceptos  constitucionales, 
comenzó  á  presentarse  la  discordia  bajo  otroraspecto,  pues  Zacatecas  y  San  Luis  pro- 
testaron desconocer  cualquier  gobierno  no  derivado  de  las  instituciones  legítimas,  y  pre- 
tendian  reasumir  su  soberanía.  La  disposición  de  los  ánimos  se  presentaba  favorable  á 
las  ideas  constitucionales,  aceptadas  por  hombres  sinceros  y  de  buena  fé,  que.  en  otros 
tiempos  opusieron  á  la  innovación  su  autorizada  voz;  pero  faltaba  la  unión  sincera  entre 
el  partido  liberal. 

En  el  Congreso  se  creyó  que  solamente  consistía  la  salud  pública  en  dictar  disposi- 
ciones de  terror,  y  ningún  caso  se  hizo  de  laq  leyes  tan  necesarias  para  reglamentar 
el  ejercicio  de  ciertos  derechos  y  poner  en  concierto  el  mecanismo  de  las  instituciones; 
acogióse  allí  con  entusiasmo  la  solicitud  del  Sr.  Degollado  para  que  se  le  permitiera 
ofrecer  sus  servicios  al  ministerio  de  la  Guerra  que  lo  ocupó,  y  no  se  atendía  al  desar- 
rollo y  perfeccionamiento  del  Código,  ni  á  las  reformas  políticas  constitucionales,  entre 
las  cuales  se  contaba  el  establecer  la  Cámara  de  Senadores,  ampliar  los  sistemas  de  elec- 
oion  y  suprimir  el  juramento.  Después  de  suspender  las  garantías  constítuoionales  por 
seis  meses,  declaró  el  Congreso,  que  desde  el  momento  en  que  se  empezaba  á  obrar 
oon  las  armas  en  la  mano  en  cualquier  partido,  entrab^t  el  delito  en  la  esfera  del  orí* 
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men  que  dejaba  da  sar  politioo^  y  fué  daclarada  vigante  la  lay  de  conspiradores  de  Di- 
ciembre de  1866,  entre  euyos  defitos  ae  contaba  el  de  invasión  al  territorio  mexicano 
por  tropas  extranjeras  y  el  reunirse  con  ellas.  La  suspensión  de  garantías  fué  entera* 
mente  legal  dictada  conforme  á  la  Constitución  para  el  caso  dé  grave  perturbación  de  la 
paz  pública. 

Hasta  el  11  de  Junio  vino  á  declarar  el  Congreso  que  el  Sr.  Juárez  era  Presidente  de 
la  República  por  haber  reunido  cinco  mil  doscientos  noventa  votos;  pero  fué  de  notar- 
se que  apenas  se  aprobó  el  dictamen  relativo  por  una  mayoría  de  seis  votos,  es  decir, 
estuviepon  sesenta  y  uno  por  la  afirmativa  y  cincuenta  y  cinco  por  la  negativa;  era«de 
todo  punto  necesaria  esa  declaración,  para  infundir  confianza  y  unidad  al  partido  liberal 
y  detener  los  avances  de  las  hordas  sublevadas  que  por  donde  quiera  come  lian  robos 
é  iniquidades,  derrotaban  á  las  fuerzas  del  gobierno  y  hostilizaban:  á  la  misma  capital, 
donde  en  represalia  eran  perseguidos  los  que  hablan  servido  á  la  reacción,  y  hasta  se 
llegó  á  disponer  que  fueran  destituidos  les  empleados  que  censuraban  los  actos  del  go- 
bierno. Sobre  el  número  tan  grande  de  obstáculos  marchaba  con  paso  firme  la  Reforma 
guiada  por  el  8r.  Juárez,  quien  sostuvo  el  saludable  principio  de  la  absoluta  in^epen* 
denoia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  ejecutándolo  lógicamente  en  todas  sus  consecuencias. 
Previa  la  protesta  formulada  por  el  Congreso,  de  guardar  y  hacer  guardar  la  Constitu- 
eion  y  leyes  de  Reforma,  prestada  ante  el  Congreso  el  15  de  Junio,  (1861)  quedó  en 
posesión  del  encargo  de  Presidente  constitucional  de  la  República  el  C.  Benito  Juárez; 
acompasado  de  sus  ministros  se  presentó  en  la  Cámara  poco  después  del  medio  dia  y 
luego  que  hubo  hecho  la  protesta  tomó  asiento  en  el  lugar  correspondiente,  y  leyó  un 
discurso  en  el  que  enumeró  las  dificultades  de  la  situación,  protestó  su  resolución  de 
afrontarlas  con  energía  y  de  castigar*  á  los  perturbadores  de  la  paz  pública  y  conservar 
el  orden  consüitucional  con  el  apoyo  del  pueblo.  Los  títulos  del  Sr.  Juárez  para  la  Pre- 
sidencia eran  reconocidos:  centro  do  unión  durante  la  guerra  civil,  habia  llegado  á  ser 
gefe  del  partido  liberal  y  el  representante  de  la  legitimidad  y  del  progreso;  á  eu  decisión 
eran  debidas  las  leyes  de  Reforma.  Estas  consideraciones  no  impediaii  que  los  hombres 
públicos  mürs  notables  rehusaran  encargarse  de  la  aituacion  y  formar  un  nuevo  Gabine- 
te; habiendo  renunciado  el  presidido  por  el  Sr.  Guzman  porque  el  Congreso  ya  le  ne- 
gaba su  apoyo,  fué  llamado  á  formar  uno  nuevo  el  Sr.  Doblado  que  se  resistió  á  aceptar 
porque  conocia  las  dificultades^  puesto  que  el  Ministerio  que  salia  nada  habia  consegui- 
do sin  embargo  de  haber  gozado  de  favores  y  condescendencias  del  Poder  Legislativo, 
que  consintió  en  decretar  cuanta  iniciativa  le  fué  presentada,  y  hasta  concedió  más  de 
lo  que  se  le  pedia. 

Otro  acontecimiento  vino  en  aquellas  circunstancias  á  conmoverla  sociedad:  D.  San- 
tos Degollado,  cuya  existencia  respetaron  las  luchas  de  tres  a&os,  fué  muerto  en  una 
emboscada  que  pusieron  á  sus  tropas  las  fuerzas  reaccionarias  al  mando  de  Galvez  y 
Buitrón.  Elste  suceso  ya  no  encontró  en  el  gobierno  la  actividad  febril  que  produjo -la 
muerte  del  Sr.  Ocampo;  habia  cierto  sopor,  cierto  marasmo  que  no  pudieron  destruir  las 
terribles  advertencias  de  la  reacción,  y  ya  ni  los  discursos  de  los  ministros  ilustraban 
las  discusiones  parlamentarias  llevándolas  el  tesoro  del  conocimiento  práctico  de  los 
hechos,  y  ni  la  carencia  de  garantías  ptído  desarrollar  la  actividad  y  energía  que  ha- 
blan de  justificar  el  estado  de  la  política;  la  persecución  de  tanta  banda  de  malhecho- 
res impedía  el  desarrollo  de  la&  mejoras  administrativas  y  la  consolidación  de  las  insti- 
tuciones. Los  reaccionarios  no  descansaban,  y  reunido  Márquez  con  Galvea  derrotaron 
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éí  23  de  Junio  al  general  Leandro  Valle  en  el  Monte  de  las  Cmces;  prisionero  este  gefe 
fué  fusilado  y  el  cadáver  quedó  pendiente  de  un  árbo);  este  nuevo  atentado  galvanizó 
al  gobierno:  volvió  á  pedirse  el  estado  de  sitio,  la  ley  marcial,  los  consejos  de  guerra 
permuientes^  la  justicia  instantánea,  la  adquisición  de  recursos  por  cualquier  medio  y 
las  represalias;  muchos  reaccionarios  fueron  puestos  en  prisión;  declarado  el  Distrito  en 
estado  de  sitio  llamó  el  Sr.  Juárez  para  gobernador  á  D.  Jqan  J.  Baz,  y  para  mandar 
las  fuerzas  á  los  generales  Parrodi,  Uraga  y  Rosas  Landa;  llegaron  los  reaccionarios  á 
invadir  la  capital  penetrando  hasta  San  Cosme  y  San  Fernando,  y  fueron  rechazados 
por  las  fuerzas  de  Oaxaca  al  mando  del  general  D.  Ignacio  Mejia.  La  alarma  fué  con- 
siderable y  multitud  de  individuos  se  presentaron  al  Sr.  Juárez  para  ofrecerle  sus  servi- 
cios, organizó  batallones  de  guardia  nacional  y  llamó  inmediamente  las  tropas  de  Gon- 
zález Ortega  que  llegaron  dos  dias  después. 

La  grande  urgencia  de  organización  gubernativa  hizo  que  el  Congreso,  votando  por 
diputaciones,  eligiera  presidente  de  la  Suprema  Corte  al  general  Goúzalez  Ortega, 
empleo  para  el  cual  debia  preceder  elección  popular;  pero  la  mayoría  de  la  Cámara 
creyó  necesario  completar  de  alguna  manera  el  mecanismo  de  los  poderes  públicos  y 
prepararse  á  las  emergencias  que  por  circtinstancias  imprevistas  pudieran  presentarse, 
aunque  con  ello  la  Constitución  recibiera  un  golpe,  y  sin  que  valiera  la  protesta  de  al- 
gunos diputados.  Habiendo  permitido  el  Congreso  que  los  extranjeros  se  armaran 
para  defender  sus  propiedades,  comenzaron  á  alistarse  los  franceses  en  la  capital,  y 
también  en  Pachuca  se  armaron  los  operarios  para  resistir  el  ataque  en  que  triunfaron 
la&  fuerzas  reaccionarias  al  mando  del  gefeNegrete.  Las  bandas  reaccionarias  siguieron 
en  sus  depredaciones  con  incansable  actividad,  aunque  cerca  de  Rio  Prieto  fué  derro- 
tado un  grupo  de  ellas;  hacianse  notar  las  mandadas  per  Buitrón,  en  el  Monte  de  las 
Cruces,  y  entonces  se  trataba  de  amnistiar  á  los  reaccionarios,  contra  cuyo  pensamiento 
pronunció  un  magnifico  discurso  el  diputado  Altamirano.  Llamó  la  atención  que  el  Con- 
greso que  hacia  menos  de  un  mes  ponia. precio  á  las  cabezas  délos  principales  reaccio- 
narios, discutiera  la  conveniencia  de  una  amniatia  política,  estando  aún  fresca  la  sangra 
derramada  de  Ocampo,  Degollado  y  Valle,  y  euanda  todavía  humeaban  los  incendios 
de  muchas  poblaciones.  Varios  miembros  que  ñieron  de  la  comisión  de  salud  pública, 
y  que  se  hicieron  notar  como  ardorosos  partidarios  de  la  libertad,  queriendo  que  en 
todas  partes  se  alzaran  patíbulos  y  se  derribaran  cabezas,  venian  ahora  derramando 
palabras  de  unción  y  fraternidad  en  favor  de  un  partido  que  distaba  mucho  de  estar 
vencido  y  de  que  se  le  tuviera  compasión. 

La  campaña  contra  los  reaccionarios  tuvo  en  espeotativa  todos  los  ánimos,  y  mientras 
tanto  fueron  dadas  de  mano  otras  cuestiones  de  cuya  solución  dependia  el  porvenir 
nacional:  se  creyó  que  no  era  posible  la  reorganización  hasta  que  la  victoria  volviera  á« 
coronar  las  sienes  del  caudillo  de  Calpulalpam,  á  quien  se  habia  encomendado  la  ardua 
empresa  de  destruir  á  la  reacción  armada,  El  sistema  de  dilaciones  y  moratorias  fué 
considerado  indispensable  por  el  Sr.  Juárez,  aunque  conocia  que  con  él  se  convierten  en 
costosas  y  humillantes  aun  las  cuestiones  sencillas.  Dividíanse  mucho  las  opiniones 
acerca  de  lo  que  debia  hacer  el  gobierno  en  aquellas  circunstancias  en  que  tan  oscuras 
estaban  las  relaciones  con  las  potencias  extranjeras,  y  en  que  la  guerra  civil  volvia  á 
eBseftorearse  de  la  Nación:  unos  predicaban  ]a  clemeneia,  otros  pedian  como  único  me- 
dio de  salvación  castigos  severos.  Convertida  en  crónica  la  crisis  ministerial,  después 
dé  muchas  candidaturas  propuestas  llamó  él  Sr.  Juárez  al  Ministerio,  el  13  de  Julio^  á 
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los  Sres.  Manuel  María  Zamaoona  y  Blas  Baloárcel^  el  uno^  verboso  hastn  el  dansancio, 
para  la  cartera  de  Relaciones,  y  el  otro,  callado  hasta  el  fastidio,  para  la  de  Fomento, 
siendo  ambos  de  opiniones  liberales;  quedaron  en  Justicia  y  Guerra  los  Sres.  Ruiz  y 
Zaragoza,  y  la  Hacienda  fué  encomendada  al  Sr.  D.  Higínio  Nufiez,  antiguo  empleado 
en  ese  ramo  y  nuevo  en  la  política.  Fué  mal  preludio  para  el  nuevo  Ministerio  la  oír- 
cunstancia  de  haber  votado  parte  del  Congreso  contra  la  elección  que  en  los  Sres;  Za- 
macona  y  Balcárcel  hiciera  el  Sr.  Juárez;  el  Ministerio  dio  un  programa  y  el  primero 
de  sus  actos  fué  expedir  la  ley  de  suspensión  de  pagos  que  el  Congreso  aprobó,  en  17 
de  Julio,  en  sesión  seci^eta,  autorizando  al  Ejecutivo  para  que  dispusiera  de  las  rentas 
federales,  quedando  suspensos  por  el  término  de  dos  años  todos  los  pagos,  incluso  el 
de  las  asignaciones  para  la  deuda  inglesa  y  las  Convenciones  extranjeras;  otra  ley  dis- 
puso el  orden  con  que  se  hablan  de  hacer  los  pagos  del  presupuesto^  que  se  limitaron  á 
los  militares  en  servicio  y  á  los  empleados  civiles  en  actividad,  designando  algo  para 
las  clases  pasivas;  podia  hacer  el  Tesorero  observaciones  á  las  órdenes  de  pago  no  com- 
prendidas en  el  presupuesto  económico,  y  fué  autorizado  el  Ejecutivo  para  decretar 
ciertos  impuestos,  duplicar  otros  y  disminuir  la  planta  de  empleados.  En  opinión  del 
Gabinete  la  ley  de  suspensión  de  pagos  habia  de  ser  el  camino  para  realizar  un  progra- 
ma de  orden,  moralidad  y  economin;  pero  incluir  en  ella  las  Convenciones  extranjeras 
fué  concitar  graves  dificultades  y  mucho  más  no  entrando  en  francas  y  sinceras  expli- 
caciones con  las  potencias  europeas,  paso  que  tal  vez  habría  disminuido  el  mal  efecto 
de  la  ley,  las  protestas  y  las  dificultades  que  surgieron,  pues  el  monto  de  la  deuda 
francesa  no  llegaba  más  que  á  doscientos  mil  peso^,  cantidad  indudablemente  despre* 
ciable.  El  Sr.  Zamacona  no  fué  el  autor  de  la  ley,  cuando  se  presentó  por  primera  vez 
en  el  Consejo  de  Ministros  ya  la  encontró  formulada  por  el  de  Hacienda,  y  únicamente 
aceptó  la  cuestión  diplomática  en  el  terreno  en  que  la  encontró,  quiso  que  primero  se 
preparara  el  éxito  por  arreglos  diplomáticos,  pero  cedió  á  la  opinión  del  Gabinete. 

Otros  elementos  de  discordia  fueron:  lá  aparición  de  Comonfort  en  la  frontera  y  la 
disposición  sobre  destituir  á  los  empleados  que  habian  servido  al  gobierno  que  siguió 
en  la  capital  al  de  Comonfort;  en  este  asunto  se  cometieron  injusticias,  pues  muchos  de 
ellos  habian  seguido  al  Sr.  Juárez  luego  que  conocieron  el  triunfo  de  la  reacción,  en  tanto 
que  varios  diputados  de  los  que  expidieron  la  ley  habian  trabajado  por  el  golpe  de  Es- 
tado, otros  sirvieron  por  algún  tiempo  á  la  reacción  figurando  en  las  Juntas  de  notables, 
y  no  faltaron  quienes  se  pronunciaran  por  el  plan  de  Robles,  siendo  esto  motivo  para 
que  el  Sr.  Juárez  no  pudiera  hacer  efectiva  ley  tan  inequitativa.  Infatigable  la  reacción 
conservatlora  logró  que  en  Guanajuato  se  sublevara  el  capitán  Manuel  María  YaSez, 
quien  se  retiró  á  la  Sierra  con  los  que  quisieron  seguirlo;  pero  no  pudieron  los  directo- 
«res  de  aquel  partido  impedir  la  derrota  sufrida  en  el  pueblo  de  Jalatlaco  por  Márquez  y 
Zuloaga,  que  contaron  con  tres  mil  quinientos  soldados  y  catorce  generales.  Este  suceso 
tan  largo  tiempo  esperado  y  que  aumentó  la  popularidad  de  González  Ortega  y  Porfi- 
rio Diaz,  produjo  en  la  capital  extraordinario  efecto:  se  hicieron  salvas  de  artillería, 
fué  felicitado  el  Sr.  Juárez  y  recorrieron  las  calles  numerosas  músicas  y  Víctores,  en 
honor  de  la  Constitución,  de  la  Reforma  y  del  general  victorioso.  Pero  muy  distante 
estaba  el  aniquilamiento  de  las  fuerzas  reaccionarias,  á  las  que  se  unió  y  dio  valor  mo- 
raímente  el  Sr.  D.  Manuel  Robles  Pezuela.  Tin  suceso  casual  vino  á  precipitar  los  pro- 
yectos que  hacia  tiempo  eran  tramados  contra  México;  al  celebrarse  el  triunfo  de  Jala- 
Üaco  una  bala  de  pistola  fué  á  caer  por  accidente  cerca  del  ministro  Saligny,  en  la  le- 
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gaoion  francesa,  y  este  señor  aseguró  que  se  le  había  querido  asesinar.  Reunióse  el 
Cuerpo  Diplomático  para  tratar  del  suceso,  y  encargó  á  Mr.  Oorwin  que  se  dirigiera 
al  gobierno  mexicano  que  mandó  formar  una  averiguación  judicial,  por  la  que  se  dedujo 
que  nadie  había  atentado  contra  la  vida  del  ministro.  Asi  las  recriminaciones  de  Mr. 
Saligny  no  fueron  más  que  un  pretexto,  para  robustecer  la  suspensión  de  relaciones  di- 
plomáticas y  llevar  á  cabo  el  proyecto  de  intervención  anglo-francesa,  pues  ya  se  decia 
que  la  Gran-Bretaña  ocuparía  el  litoral  y  Francia  el  resto  de  la  República,  en  cuyo 
proyectp  estaban  interesados  les  poseedores  de  bonos  de  acuerdo  con  Gutiérrez  Estra- 
da, Almonte,  Gabriac  y  otros.  La  aceptación  que  en  Francia  tenia  el  gobierno  imperial, 
que  cada  dia  se  consolidaba  más,  hacia  creer  fácil  una  expedición  sobre  México,  y  el 
haber  cortado  las  relaciones  con  el  gobierno  los  ministros  francés  é  ingles,  fué  motivo 
para  que  en  nuestras  poblaciones  comenzaran  á  ser  molestados  los  extranjeros.  Francia 
formaba  proyectos  de  dominio  sobre  México,  creyendo  más  dilatada  la  desastrosa  guer- 
ra de  los  Estados-Unidos,  y  hasta  llegó  á  ofrecer  neutralidad  para  con  los  confedera- 
dos, en  tanto  que  ponia  obstáculos  para  recibir  en  calidad  de  ministro  de  México  á  D. 
Juan  Antonio  de  la  Fuente. 

El  ministro  de  Hacienda,  Sr.  Nuñez,  no  encontró  otro  medio  de  procurarse  recursos 
con  seguridad,  que  proponer  los  productos  de  las  aduanas  marítimas  y  de  la  capital,  por 
valor  de  cuatrocientos  mil  pesos  al  mes,  y  y  si  no  producian  esta  cantidad  habia  de  im- 
ponerse mensualmente  un  préstamo  forzoso.  Este  proyecto  financiero  no  era  más  que  un 
arrendamiento  ilimitado  de  las  aduanas;  pero  las  exigencias  de  dinero  que  tenia  el  go- 
bierno no  admitían  esperas,  y  como  varios  comerciantes  manifestaron  al  Sr«  Juárez  que 
no  podia  tener  efecto  el  proyecto  del  Sr.  Nuñez,  se  hubo  de  recurrir  á  otros  expedien- 
tes. Era  tal  la  rapidez  y  el  interés  de  los  acontecimientos,  que  la  diputación  perma- 
nente, presidida  por  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  convocó  al  Congreso  á  sesiones  ex- 
traordinarias, aunque  sin  fijar  los  asuntos  de  que  iba  á  ocuparse.  Ese  paso  preocupó 
mucho  la  atención  del  público  que  no  podia  averiguar  cuáles  eran  los  urgentes  negocios 
que  reclamaban  la  atención  legislativa,  cuando  el  Presidente  tenia  amplias  facultades. 
Los  rumores  fueron  desvanecidos  al  abrirse  las  sesiones  el  30  de  Agosto,  y  cuando  dijo 
el  Sr.  Lerdo  que  el  Congreso  se  ocuparla  de  dictar  resoluciones  para  organizar  la  admi- 
nistración, aunque  en  realidad  no  se  hizo  más  que  ocuparse  de  cuestiones  de  trámites 
y  empleos,  sobre  que  no  habia  sido  culpable  D.  Santos  Degollado  y  el  único  asun* 
to  serio  fué  el  relativo  al  restablecimiento  de  las  garantías  individuales.  Cincuenta 
y  un  diputados,  en  calidad  de  ciudadanos,  dirigieron  una  representación  al  Sr.  Juárez 
solicitando  que  dejara  la. Presidencia  de  la  República,  solicitud  que,  se  comprende  bien, 
fué  desatendida  por  el  Presidente,  aunque  algunos  gobernadores  la  secundaron.  Los 
diputados  peticionistas  deploraban  el  desprecio  de  las  leyes  federativas,  y  aconsejaban 
con  tal  tono,  que  agravaron  el  peligro  y  se  atrajeron  el  disgusto  de  los  Estados  que  es- 
taban resueltos  á  no  admitir  más  que  la  legalidad.  Los  Sres.  Montellano,  Careaga  y 
Linares,  apoderados  de  los  cincuenta  y  un  diputados,  formaron  la  protesta  contra  la 
permanencia  de  Juárez  en  el  Poder  y  excitaron  á  los  gobernadores  y  las  legislaturas 
para  que  los  secundaran;  pero  hicieron  completo  fiasco.  Fué  muy  notable  que  cuando 
por  todas  partes  prevalecía  el  sentimiento  en  favor  de  la  legalidad,  el  cuerpo  que  debia 
conservar  y  desarrollar  ese  sentimiento  de  la  opinión  pública,  fuera  el  que  lo  contra- 
riara y  suscitara  alarmas  é  inquietudes,  y  como  los  diputados  desatendían  sus  obliga- 
ciones, cada  dia  se  perdían  las  pocas  esperanzas  de  que  termiAaran  las  desgracias  y 
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calamidades  que  pesaban  hacia  tantos  años  sobre  la  República.    Nada  benéfico  hizo  el 
Congreso  en  las  sesiones  extraordinarias. 

Ante  la  actitud  que  tomó  la  Europa  occidental^  no  obstante  que  el  ministro  mexica- 
no fué  recibido  por  Napoleón,  mandó  el  Sr.  Juárez  fortificar  á  Vcracruz  y  Tampioo,  rea* 
nimado  después  de  la  derrota  que  sufrieron  los  reaccionarios  el  20  de  Octabre  en  el 
Real  del  Monte,  por  las  fuerzas  qué  acaudillaban  los  generales  Tapia  y  Diaz,  suceso 
muy  celebrado  en  la  capital  donde  se  esperaba  la  nueva  declaración  del  estado  de  sitio, 
y  los  conservadores  anunciaban  la  fuga  del  Presidente  y  los  ministros;  entonces  faabit 
ya  el  Congreso  quitado  al  Presidente  las  facultades  extraordinarias  excepto  en  pocos 
asuntos.   Las  partidas  de  dispersos  se  esparcieron  por  las  poblaciones  cortas  saqueán- 
dolas, mientras  que  en  la  capital  era  recibida  la  brigada  Tapia  con  grandes  maestras  de 
regocijo.  Márquez,  incansable,  atacó á San  Luis, de  donde  fué  rechazado  y  recorriólos 
Estados  de  Aguascalientes  y  Zacatecas,  y  el  clero  burlaba  por  cuantos  medios  pedia 
las  leyes  de  Reforma,  negando  los  auxilios  espirituales  á  los  que  vivian  en  los  ex-coe- 
ventos.    Apoyaba  y  excitaba  á  la  reacción  D.  Juan  N.  Al  monte  por  medio  de  cartas 
para  queno  desmayara,  asegurando  que  antes  de  dos  meses  estaría  en  las  aguas  de 
México  con  las  escuadras  europeas  que  venían  á  presentar  redamaciones.    Sn  toda  h 
República  continuaban  las  alarmas  con  motivo  de  la  exclaustración  de  las  monjas,  for- 
maban motines  los  fanáticos,  cuando  se  supo  que  ya  era  un  hecho  la  Convención  firma- 
da el  31  de  Octubre  de  1861,  entre  España,  Francia  é  Inglaterra,  para  intervenir  eo 
México,  cuyo  gobierno  monárquico  habia  sido  ofrecido  al  principe  Juan  de  Borbon  qiM 
lo  rehusó;  las  tres  potencias  se  proponían  no  tratar  con  el  gobierno  mexicano,  y  Esptfli 
se  habia^mostrado  resuelta  á  obrar  aun  por  el  sola.  Primero  habian  convenido  los  aliados 
en  ocupar  los  puertos  de  Yerarcuz  y  Tampico  para  percibir  los  derechos  de  exporta<»0D 
é  importación,  dando  á  México  el  cincuenta  por  ciento;  pero  después  concluyeron  la  CSaa- 
vencion  de  Londres,  en  la  cual  no  habia  estipukcion  alguna  acerca  del  número  da  (ro- 
pas terrestres  y  marítimas  que  cada  potencia  habia  de  emplear^  se  dejaba  á  voluatad 
del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  tomar  parte  si  joi^aba  conveniente  obrar  de  aeuer- 
do  con  las  potencias  aliadas,  y  se  limitaban  los  deberes  de  éstas  á  no  tomar  para  si  ain- 
guna  parte  de  territorio  mexicano,  niindinar  al  pueblo  de  México  á  escoger  forma  d^ 
terminada  de  gobierno;  nadase  dijo  acercado  cuál  de  las  potencias  llevarla  la  direccíoB 
en  el  terreno  de  los  hechos. 

Los  pasajeros  llegados  á  Yeraoruz  en  el  paquete  ingles  á  principios  de  Noviembre^ 
tarajeron  la  noticia  de  los  preparativos  heohos  en  la  Habana  para  la  expedición  militad 
espaftola  que  habia  de  constar  de  cinco  á  seis  mil  soldados  y  de  quince  ó  diez  y  ^^ 
buques  de  guerra,  aunque  nadie  podia  explicar  el  objeto  de  esas  fuerzas,  puesto  gao 
no  habia  sido  declarada  la  guerra  y  una  súbita,  agresión  más  se  asemejaria  á  un  asalto 
de  piratas.  Tan  amenazadora  actitud  Uzo  que  no  quedara  como  principal  siao  Ja  cuoa- 
tion  de  si  seria  posible  el  arreglo  de  las  dificultades  exteriores;  pero  ninguna  esper^w 
se  podia  abrigar  ante  la  conducta  que  hacia  tiempo  seguían  las  potencias  europeas,  q^^ 
en  un  acto  de  ceguedad  llegaron  hasta  postular  candidatos  para  el  trono  de  Méxioor/ 
era  deplorable  que  apoyándose  la  civilización  en  el  principio  de  la  no  interveamofiy  y 
cuando  Inglaterra  y  Francia  trabajaban  por  la  resurrección  de  las  nacionalidades  y  P^^ 
la  libertad  interior  de  ks  Naciones,  tansolo  para  México  pensaran  en  la  intervesmoo- 
El  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes  no  pedia  ser  diñcil,  puesto  que  se  tarataM® 
cantidades  relatívamMte  peqmKas,  exMj^  la  deoda  inglesa  que  ya  estaba  eoavMÍss» 
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7  8i  hubieran  mediado  explicaciones  no  hubiera  habido  dificultad  en  la  derogaciaii  par- 
cial de  la  ley  que  suspendió  el  pago  de  las  Convenciones;  pero  llegadas  las  cosas  al  ex- 
tremo en  que  estaban,  no  hubo  más  que  buscar  recursos  para  que  la  Nación  estuviera 
preparada  á  la  guerra.  El  carácter  exaltado  del  ministro  Saligny.  vino  á  aumentar  las 
causas  que  se  oponian  á  un  arreglo,  llegando  con  su  poca  ilustración  y  urbanidad  á  pro- 
ferir públicamente,  en  la  Plaza  Mayor,  insultos  contra  México  y  sus  autoridades.  Al 
pedir  Saligny  al  gobierno  de  México  la  derogación  de  la  ley  sobre  suspensión  de  pagos, 
puso  un  plazo  que  habia  de  concluir  el  11  de  Noviembre;  el  negocio  pasó  al  Congreso 
y  el  Sr.  Juárez  ofreció  entrar  en  arreglos  bajo  las  mismas  bases  convenidas  con  el  repre- 
sentante de  la  Gran-Breta&a;  pero  todo  avenimiento  fué  imposible  porque  Saligny,  sin 
aceptar  proposiciones,  insistió  en  mantener  interrumpidas  las  relaciones  diplomáticas  y 
/en  marqharse  de  la  Kepüblica. 

La  intervención  era  para  unos  simplemente  hacendada,  para  otros  politica  y  en  va- 
ríos  periódicos  franceses  y  norte-americajios  se  quiso  hacerla  aparecer  como  meritoria 
y  benéfica,  pensamiento  que  tuvo  Mr.  Mathiew  cuando  creyó  posible  la  transacción  en- 
tre los  partidos  contendientes.  El  Sr.  Juárez  dispuso  que  Yeraoruz  y  Uiúa  fueran  ar- 
tilladas y  preparadas  para  la  defensa,  y  supo  que  el  Presidente  Lincoln  habia  ofrecido 
que  desde  que  desembarcaran  soldados  europeos  en  México,  auxiliarla  á  éste  de  la  ma- 
nera que  le  fuera  posible;  y  como  esas  plazas  ni  aun  con  largos  y  costosos  reparos  podian 
quedar  en  estado  de  defensa,  pues  la  esperiencia  y  la  ciencia  decian  que  Ulúa  no  resis- 
tiría un  brusco  ataque,  ni  Yeraoruz  valia  algo  sin  la  fortaleza,  y  temiendo  que  de  un 
dia  á  otro  se  presentara  la  escuadra  española  sobre  Yeraoruz,  resolvió  el  gobierno  des- 
artillarla. Desde  Octubre  se  embarcaba  en  los  puertos  de  Francia  material  de  guerra 
para  ht  división  naval  en  México;  las  tres  potencias  adoptaban  el  programa  de  pedir 
reparación  por  ultrajes,  y  en  easo  de  que  por  anarquía  en  la  Kepública  fuera  necesario 
llegar  hasta  la  capital  <có  que  el  deseo  de  los  mexicanos  se  declarara  en  favor  de  un  pro- 
tectorado europeo,  para  acabar  con  sus  miserables  tiranos  ó  fundar  un  gobierno  esfcablí^, 
entonces  Francia,  Inglaterra  y  EspaSa  contribuirian  en  común  á  la  obra.»  Se  anunciaba 
la  convocación  de  un  Congreso  y  como  se  suponía  que  votaría  por  un  monarca,  éste  no 
habia  de  pertenecer  á  alguna  de  las  potencias  signatarias;  Inglaterra  no  tomaría  parte 
en  Ia<3  operaciones  por  tierra;  las  aduanas  marítimas  serian  arrendadas  y  repartidos  los 
productos  entre  los  reclamantes;  el  gobierno  elegido  quedaría  bajo  el  protectorado  de 
las  potencias  aliadas. 

Comprendiendo  el  Sr.  Juárez  la  necesidad  de  impedir  que  fuera  apoyada  la  acoion 
de  España,  logró  que  se  formara  entre  los  ministros  Wyke  y  Zamacona,  una  Convem- 
cion  arreglai^do  las  cuestiones  pendientes  entre  las  dos  Naciones,  y  principalmente  la 
provenida  por  la  ley  de  suspensión  de  pagos;  se  reconocían  otras  deudas  que  no  habían 
entradp  en  las  anteriores  Convenciones,  que  se  declararon  en  vigor;  se  permitía  á  In- 
glaterra tener  interventores  en  las  aduanas  de  los  puertos,  y  á  los  cónsules  británicos 
y  los  agentes  de  los  acreedores  el  derecho  de  examinar  loa  libros  de  las  aduanas,  se 
estipuló,  el  pago  de  los  caudales  tomados  en  Laguna  Seca  y  calle  de  Capuchinas,  y 
se  ^pactaron  otras  concesiones;  aunque  este.furreglo  satisfacía  exigencias  justas  y  ño 
imponía  gravámenes  ruinosos,  fué  reprobado  por  el  Congreso  según  lo  pedia  elidfc- 
támen  de  la  comisión,  que,  defendió  Qon  c^lor  el  presidente  de  ella,  Sebastian  Lerdo 
de  Tejad^.  Él  rechazo  4o^la«Coxlve9oiOll  w  podía  produoir  sino  malos  resultados^  en- 
contrándose la  Eej^üblica  ^n  los  momentc»  supremos  de  ana  :OiÍ0Í8  4^e  «olAmente  po- 
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dian  aalvar  el  tino  y  la  energía  prudente  y  regaladora.  El  Congreso  festinó  el  asunto^ 
pues  en  nna  sola  sesión  se  dio  cuenta^  pasó  á  la  cotnision,  presentó  esta  su  dictamen 
que  fué  discutido  j  se  aprobó,  destruyendo  en  un  momento  trabajos  concienzudos,  me- 
ditados y  combinados  con  otros  proyectos  de  importancia.  La  verdadera  política  nacio- 
nal exigia  la  transacción  de  las  dificultades  con  Inglaterra,  que  habría  venido  á  ser  una 
aliada  virtual,  y  en  tal  caso  estaban  conformes  los  Estados-Unidos  en  facilitar  un  prés- 
tamo sin  condiciones  gravosas. 

El  Sr.  Juárez  insistió  en  que  fuera  aprobada  la  Convención,  considerando  lo  apre- 
miante de  las  circunstancias,  pero  no  logró  más  que  nueva  repulsa  y  desde  luego  el  nu- 
nistro  norte-americano  retiró  sus  proposiciones.  La  persistencia  del  Congreso  trajo 
una  crisis  ministerial  que  no  pudo  evitar  el  Sr.  Juárez,  quien  en  último  extremo  pro- 
curó conservar  á  los  Sres.  Zaragoza,  González  Echeverría  y  Balcárcel;  llamado  el  pro- 
motor de  la  crisis,  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  á  formar  el  Ministerio,  rehusó  la  comisión  por 
no  avenirse  con  el  Sr.  Juárez,  y  en  el  Congreso  se  llegó  hasta  presentar  una  acusación 
contra  el  Sr.  Zamacooa  que  habia  procurado  con  lealtad  servir  á  su  Patria;  Entonces  se 
movian  las  tropas  que  iban  á  formar  la  División  de  Oriente  y  el  general  Uraga  marcha- 
ba para  Veracruz;  el  Congreso  decretaba  la  amnistía  con  tales  excepciones  que  aparecia 
más  bien  como  ley  penal  y  amplió  ciertas  facultades  concedidas  al  Sr.  Juárez.  Cuando 
el  amago  de  las  potencias  apareció  seguro,  varios  gefes  reaccionarios  se  presentaron  al 
gobierno  orreciendo  sus  servicios,  entre  ellos  los  generales  Negrete,  Yelez,  Arguelles, 
Galvez,  que  volvió  á  la  reacción,  y  otros.  Todavía  Zuloaga  nombraba  Ministerio,  go- 
bernadores y  comandantes  generales  y  quería  cobrar  las  contríbuciones.  Al  ñn  aceptó 
el  Sr.  Doblado  la  comisión  para  formar  el  Gabinete  después  de  pedir  varíes  dias  para 
meditar,  pues  el  Congreso  negaba  licencia  á  los  diputados  llamador  á  integrar  el  Minis- 
terio: Existiendo  conformidad  de  miras  entre  los  Sres.  Juárez  y  Doblado,  quien  además 
guardaba  armonía  con  el  Congreso,  fué  visto  como  el  lazo  de  unión  entre  los  Poderes 
y  w  esperó  que  conseguiría  la  del  partido  liberal  tan  necesaria  al  bien  público.  Doblado 
comunicó  personalmente  á  la  Cámara  su  ingreso  al  Poder,  pidió  facultades  extraordina- 
rias y  dijo  que  la  naarcha  que  seguiría  la  determinarían  las  circunstancias.  Entonces 
el  Congreso  votó  las  iniciativas  pendientes  en  los  términos  que  el  gobierno  lus  presentó, 
y  no  seflaló  más  restricción  que  la  de  salvar  la  Independencia,  conservar  las  institucio- 
nes y  las  leyes  de  Reforma.  La  oposisioion,  capitaneada  por  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada, 
quería  que  en  las  relaciones  exteriores  se  limitaran  las  facultades  del  gobierno  para  que 
no  celebrara  tratados  ó  Convenciones  sin  sujetarlas  á  la  aprobación  del  Congreso,  pero 
en  esta  vez  triunfó  el  gobierno. 

Entretanto  se  avistaron  desde  el  8  de  Diciembre,  en  Veracruz,  muchos  buques  espa- 
ñoles y  el  17  fué  ocupada  la  plaza  por  las  fuértós  que  mandaba  el  brigadier  D.  Joaquín 
Rubalcaba;  anticipadamente  habían  sido  sacados  por  orden  del  Sr.  Juárez  todo  el  mate- 
rial de  guerra,  los  archivos  de  las  oficinas  y  demás  cosas  pertenecientes  al  gobierno. 
El  general  Gasset  fué  quien  tomó  posesión  de  la  plaza  en  nombre  de  la  reina  Isabel  II, 
hasta  que  llegaran  los  comisarios  de  las  tres  potencias  signatarias  del  convenio  de  Lon- 
dres. En  toda  la  República  produjo  justa  indignación  la  ocupación  dé  Veracruz,  parque 
Espáfiano  tenia  verdaderos  motivos  de  guerra,  más  aún  porque  sin  previa  declaración 
cometía  un  acto  de  hostilidad  que  nada  motivftba,  y  sin  f<yrmuWr  sus  pretensiones  ni 
expresar  bajo  qué  oondician-reanttdariiEi'fiíts  i<élácl<teés  eon  México,  se  ^convirtió  en  agre- 
flora,  atropeüó  el  derecho  de  gentes  é  láíVadió  á  üñá  Nibion  independiente.  Él  general 
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Zaragoza  salió  de  México  oon  tres  mil  soldados  y  el  Sr.  Doblado  llegó  á  despachar  aun 
el  miáis terio  de  la  Guerra^  concentrando  sus  esfuerzos  y  desplegando  la  actividad  y  la 
energía  necesarias  para  improvisar  ejércitos  y  arbitrarse  recursos.  A  México  llegabas 
fuerzas  del  Interior  no  obstante  que  por  disgustos  locales  y  trabajos  de  la  reacción  esta- 
ba muy  revuelto,  y  en  todos  los  Estados  se  manifestaba  entusiasmo  por  la  guerra.  El 
Sr.  Juárez  dio  cuenta  de  tan  grandes  sucesos  &  la  Nación,  por  medio  de  un  Manifiesto: 
expresó  con  moderación  y  dignidad  cuáles  podían  ser  los  infundados  pretextos  de  Es- 
pafta  para  traernos  la  guerra,  é  hizo  un  llamamiento  á  todos  los  mexicanos  para  que 
defendieran  al  país;  declaró  traidores  á  los  que  se  unieran  al  extranjero  y  pidió  á  los 
gobiernos  de  los  Estados  un  contingente  de  cincuenta  y  dos  mil  soldados;  prorogó  el 
plazo  de  la  amnistía,  y  de  acuerdo  con  el  Sr.  González  Echeverría  estableció  una  con- 
tribución federal  del  veinticinco  por  ciento  adicional  sobre  todos  los  impuestos  á  la 
Union,  al  Distrito,  los  Estados  y  municipalidades;  dejó  á  los  españoles  pacíficos  que 
continuaran  residiendo  en  México,  pero  en  toda  la  República  eran  amenazados  y  mu- 
chos  tuvieron  que  emigrar.  Juárez  estableció  una  contribución  general  de  dos  por 
ciento  sobre  todo  capital  que  llegara  á  quinientos  pesos,  contribución  que  dio  motivo 
á  nuevas  reclamaciones  en  que  también  tomó  parte  el  ministro  de  Prusia;  pero  era  tal 
la  carencia  de  recursos,  que  la  brigada  Zaragoza  no  pudo  moverse  de  Puebla  duran* 
te  algunos  dias  por  falta  de  ocho  mil  pesos,  que  con  dificultad  consiguió  de  los  comer- 
otantes. 

El  general  Uraga  hacia  levantar  fortificaciones  en  el  Chiquihuite,  y  tuvo  confeien- 
das  en  la  Tejería  oon  los  Sres.  Wyke  y  Saligny,  en  tanto  que  el  espíritu  inquieto  del 
gefe  espa&ol  Gasset  y  la  necesidad  de  proporcionarse  víveres  le  impulsaban  á  hacer  sa- 
lidas sobre  las  guerrillas  que  amagaban  á  Yeracruz;  se  dirigió  rumbo  á  la  Antigua,  y 
también  hizo  marchar  tropas  para  Anton*Lizardo  y  por  el  camino  de  Medellin;  los  es- 
pañoles tuvieron  muchos  muertos  y  heridos  y  dejaron  varios  prisioneros  en  poder  de  los 
jarochos.  Desde  entonces  se  pudo  notar  la  imposibilidad  de  llevar  d  efecto  la  Conven- 
don  firmada  en  Londres  en  cuanto  á  que  México  escogiera  la  forma  de  gobierno  que  le 
pareciese,  pues  no  quedaban  en  pié  ninguna  de  nuestras  instituciones  y  hasta  de  la  sala 
del  Ayuntamiento  veracruzano  fueron  quitadas  las  armas  nacionales.    El  Presidente 
Juárez  declaró  en  sitio  los  Estados  de  Puebla,  San  Luis,  Tamaulipas  y  Yeracruz.  Has- 
ta que  llegaron  á  este  puerto  las  escuadras  inglesa  y  francesa  los  dias  6  y  7  de  Enero 
(1862,)  se  vio  el  pabellón  mexicano  al  lado  del  de  la/s  potencias  aliadas;  desembarcaron 
cuatro  mil  franceses  y  dos  mil  ingleses,  recibiendo  mal  que  los  españoles  se  les  hubieran 
adelantado  y  tomado  posesión  de  Yeracruz.  La  llegada  de  D.  Juan  Prím  por  esos  dias 
determinó  la  movilización  de  las  fuerzas  españolas  hacia  el  interior,  y  el  cambio  de  la 
política  observada  por  Gasset.  UnA  proclama  publicada  por  los  representantes  de  Ingla- 
terra, Francia  y  España,  que  lo  eran  los  Sres.  Wyke,  la  Graviére  y  Prim,  el  10  de  Enero, 
(1862)  no  pudo  desvanecer  la  incertidumbre  acerca  de  las  verdaderas  intenciones  de 
las  potencias  al  combinar  su  acción  en  los  negocios  de  México.    Negaron  en  ella  todo 
proyecto  de  conquista,  y  aseguraban  que  nada  más  las  movia  el  estar  amenazada  la  se* 
guridad  personal  de  los  subditos  de  las  potencias  aliadas  y  que  traian  la  sola  misión  de 
tender  á  México  una  mano  amiga;  pero  siguieron  la  extraña  conducta  de  no  dirigirse  al 
gobierno  mexicano,  y  hasta  al  cabo  de  algunos  dias  pasaron  á  la  capital  varios  comisio- 
nados con  pliegos  para  el  Sr.  Juárez,  quien  en  junta  de  ministros  leyó  el  «ultimátum» 
que  se  reducía  á  proponer  la  apertura  de  negociaciones  que  en  efecto  comenzaron. 
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i.  Entre  tan  tO;  los  principales  reaooionarios  reoonocian  á  la  Intervención^  y  en  Europa 
el  rico  propietario  mexicano  D,  José  Gutiérrez  Estrada^  muy  conocido  por  sus  ideas 
monárquicas  y  ultramontanas^  negociaba  el  nombramiento  de  un  principe  para  el  tro- 
no que  se  habia  resuelto  levantar  en  México^  hablándose  ya  del  conde  de  Flandes^  de 
Maximiliano  de  Austria,  del  joven  duque  de  Tosoana  y  de  otros  principes.  Entonces 
expidió  Juárez  una  ley  para  castigar  los  delitos  contra  la  Nación,  el  orden,  la  paz  pú- 
blica y  las  garantías  individuales,  contando  entre  los  delitos  contra  la  Independencia 
la  invasión  armada  sobre  el  territorio  por  mexicanos  y  extranjeros,  ó  por  éstos  sola- 
mente, y  señaló  por  castigo  la  pena  de  muerte  que  también  se  aplioaria  á  los  que  con- 
tribuyeran de  algún  modo  al  establecimiento  de  un  gobierno  usurpador;  pero  los  reac- 
cionarios continuaban  sus  antipatrióticas  tareas,  y  llegaron  á  establecer  en  la  capitalun 
periódico  llamado  (^El  universo,»  defensor  de  la  intervención  extranjera.  El  Sr.  Juárez 
recibió  con  aprecio  al  ministro  del  Perú,  República  que  mucho  se  interesó  en  la  suerte 
de  la  nuestra;  admitió  los  servicios  del  Sr.  Comonfort;  erigió  el  nuevo  Estado  de  Cam- 
peche y  dispuso  que  el  Sr.  Zamacona  marchara  para  Veracruz  á  tratar  con  los  comisa- 
rios regios.  Ya  en  esa  época  habian  desembarcado  en  el  puerto  «1  célebre  Padre  Miran- 
da y  los  intervencionistas  Almonte  y  Haro  y  Tamariz,  y  sufrían  los  invasores  grandes 
pérdidas  á  causa  de  las  enfermedades  de  la  costa.  Abiertas  las  negociaciones  en  Vera- 
cruz  se  convino  como  prelimiar  en  reconocer  al  gobierno  general  y  que  las  conferencias 
tendrían  lugar  en  Orízava  ó  Puebla.  En  las  tropas  francesas  se  notaba  mayor  activi- 
dad: alistaban  tiendas  de  oampafia  y  anunciaban  la  llegada  de  nuevas  fuerzas.  EL  Sr. 
Doblado  bajó  á  conferenciar  en  la  Purga  con  los  comisarios;  pero  éstos  insistían  en  que 
antes  de  tratar  se  les  permitiese  el  paso  de  sus  tropas  á  poblaciones  del  Interior,  y 
aunque  Mr.  Saligny  opinaba  porque  desde  luego  se  rompieran  las  hostilidades,  los  otros 
dos  comisarios  eran  de  contrario  parecer. 

Procediendo  el  Sr.  Juárez  con  cordura,  patriotismo  y  valor  civil,  no  omitió  esfuerzo 
alguno  para  llegar  á  un  honroso  avenimiento,  envió  primero  al  Sr.  Zamacona  para  que 
desvaneciera  las  ideas  erróneas  que  tenian  los  comisarios,  y  después  aprobó  los  prelimi- 
nares celebrados  en  la  Soledad  entre  éstos  y  el  Sr.  Doblado,  por  los  cuales  fué  plena- 
mente reconocido  el  gobierno  constitucional,  setLalábasa  á  Orízava  como  lugar  para  las 
conferencias  y  se  permitió  que  las  fuerzas  extranjeras  ocuparan  esa  ciudad^  Córdovay 
Tehuacan,  mientras  duraban  las  negociaciones,  abandonándolas  en  caso  de  rompimiento 
y  se  pactó  que  se  enarbolaria  en  Veracruz  el  pabellón  mexicano.  Nada  se  dijo  sobra 
devolución  de  las  aduanas  maritimas,  del  tiempo  en  que  los  aliados  debian  reembarear- 
se,  ni  se  estipuló  que  no  penetrarían  más  fuerzas  á  nuestro  territorio  durante  las  nago«- 
ciaciones.  A  las  conferencias  de  la  Soledad  no  concurrió  sino  el  general  Prim,  peroles 
otros  comisarios  aprobaron  lo  pactado  poniendo  sus  firmas,  entre  las  cuales  se  leia  la 
de  Saligny.  Los  espaSoles  ocuparon  á  Oórdova  y  Orízava,  los  franceses  á  Tehuacan 
y  los  ingleses  quedáronse  en  Veracruz,  donde  la  fragata  norte-amerícana  de  guerra,  «Po- 
tomac,»  saludó  al  pabellón  mexicano  que  fué  enarbolado.  Algunas  otras  ventajas  obtuvo 
el  Sr.  Doblado;  pero  se  notaba  que  no  cesaban  de  llegar  tropas  españolas  y  francesas 
y  ya  todos  los  periódicos  europeos  presentaban  la  candidatura  del  principe  Maximilia- 
no para  el  trono  de  México,  pensamiento  atribuido  á  la  Emperatriz  de  los  franceses  y 
apoyado  por  el  rey  de  los  belgas,  suegro  del  candidato[que,  se  sabia,  habia  comenzado  á 
estudiar  el  castellano.  Estos  hechos  y  el  de  que  en  Veracruz  permanecían  conspirando 
Almonte  y  otros,  después  de  reconocido  el  gobierno  constitucional^  no  podía  explicarse 
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sino  considerando  los  preliminares  como  una  tregua  para  llevar  adelante  otros  proyec- 
tos. El  apoyo  que  encontraban  los  reaccionarios  en  los  lugares  dominados  por  los  franco* 
sea,  hizo  ver  que  éstos  no  tenian  la  cualidad  de  huéspedes  que  se  atribuian,  y  que  el 
pensamiento  de  Napoleón  acerca  de  establecer  una  monarquía  en  México  no  era  de  cir- 
onnstanoias^  ni  efecto  del  malestar  y  de  la  inseguridad  de  los  extranjeros^  sino  conse- 
euencia  de  miras  ambiciosas,  pues  ya  al  ir  á  las  conferencias  los  Sres.  González  Eche- 
verría y  Teran,  rehusóse  el  comisario  francés  á  tratar,  y  rompiendo  los  convenios  de  la 
Soledad  los  invasores,  se  retiraron  á  Paso  Ancho  ;f  sin  acuerdo  de  españoles  é  ingleses 
obraron  como  les  pareció;  á  la  vez  proclamóse  Almonte  gefe  supremo  interino  de  la  Re- 
pública^ convocó  un  Congreso  extraordinario  para  que  resolviera  la  forma  de  gobierno 
que  habia  de  regir  y  nombró  Ministerio. 

Frente  al  grave  peligro  de  la  invasión  extranjera  se  encontraba  el  Sr.  Juárez  con  la 
invencible  dificultad  de  proporcionarse  recursos,  pues  la  famosa  contribución  del  dos 
por  ciento  fué  tan  estéril  en  resultados  pecuniarios  como  abundante  en  atropellamien- 
tos,  embargos  y  protestas,  quedando  el  gobierno  sin  elementos  y  crédito.  A  ese  mal  se 
unian  los  que  sin  descanso  causaba  la  reacción:  por  el  Sur,  por  Michoacan,  en  todo  el 
Interior  y  aun  en  el  mismo  Estado  de  México,  contagiaba  la  anarquía  á  las  tropas  del 
gobierno  que  en  distintos  puntos  se  sublevaban  y  los  reaccionarios  convergían  hacia  el 
Estado  de  Yeracruz,  llamados  por  Almonte  y  protegidos  por  los  franceses,  á  conse- 
cuencia de  las  instrucciones  que  condujo  el  gefe  Laurencez  sobre  la  definitiva  interven- 
ción de  Francia  en  la  política  mexicana,  conducta  que  dio  motivo  á  desavenencias  con 
los  comisarios  espa&ol  é  ingles.  Verificada  el  10  de  Abril  la  ruptura  entre  éstos  y  los 
franceses  en  Onzava,  declaró  Prim  en  una  junt^^de  gefes  españoles  su  resolución  de 
alejarse  de  México  con  las  tropas  españolas,  consecuente  con  la  Convención  de  Lon- 
dres, despedazada  por  los  franceses  que  alegaban  como  razón  bastante  para  romperla 
el  no  poder  interpretarla  en  determinado  sentido  uniforme,  dificultad  que  reveló  la  li- 
gereza con  que  procedieron  las  potencias  aliadas  al  combinar  su  acción  sobre  México, 
y  las  miras  embozadas,  la  desconfianza,  los  celos  y  las  rivalidades  de  cada  una  de  ellas. 

Comisionado  Almonte  por  Napoleón  para  explicar  el  objeto  de  la  intervención,  envió 
al  interior  déla  República  agentes  que  minaran  la  fidelidad  del  ejército,  que  circularan 
planes  revolucionarios  y  pretendió  ser  proclamado  Presidente  de  la  República,  haciendo 
que  el  cabecilla  Tabeada  y  otros  firmaran  en  Cor  do  va  el  acta  de  pronunciamiento.  Una 
vez  dado  el  impulso  por  los  franceses  en  determinado  sentido,  ya  no  se  contuvieron,  y 
para  acallar  la  voz  del  honor  se  quejaban  de  que  sus  compatriotas  habían  sufrido  nue- 
vas vejaciones,  pretendían  sostener  que  el  gobierno  del  Sr.  Juárez  habia  roto  los  tra- 
tados de  la  Soledad,  porque  algunos  franceses  fueron  matados  en  el  camino  de  Vera- 
cruz  y  protestaron  contra  un  tratado  que  se  arreglaba  entre  México  y  los  Estados- 
Unidos;  dijisron  que  se  habia  usado  medios  violentos  para  ahogar  los  votos  del  país, 
y  atribulan  la  estabilidad  del  gobierno  al  triunfo  de  una  minoría  opresiva.  Ante  tal 
situación  hizo  oir  su  voz  el  Presidente  Juárez,  asegurando  que  México  se  prestaría  á 
arreglos  honrosos  y  satisfactorios  sobre  las  dificultades  pendientes;  pero  que  rechazaría 
la  fuerza  con  la  fuerza  y  se  arruinaría  antes  que  perder  su  Independencia.  Pidió  el  Sr. 
Juárez  á  los  Estados  que  enviaran  el  contingente  que  se  les  habia  asignado,  que  pu- 
sieran las  guardias  nacionales  sobre  las  armas,  dio  amplias  facultades  á  los  gobernado- 
res y  orden  al  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente  para  que  vigilara  á  los  franceses 
y  pusiera  en  ejecución  el  plan  que  de  antemano  se  le  tenia  aprobado  para  rechazar  la 
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agresión;  restableció  las  alcabalas  en  los  Estados  donde  ya  habían  sido  abolidas  y  dis- 
puso  que  el  general  Uraga  formara  otro  ejército  en  el  Interior. 

La  tremenda  crisis  porque  atravesaba  la  Nación  retraía  4  machos   diputados  para 
concurrir  á  la  apertura  del  Congreso^  pues  temian  que  renacieran  los  gérmenes  de  dis- 
cordia y  que  la  oposición  injusta  y  apasionada  hiciese  del  Ejecutivo  el  blanco  de  infinida- 
das  acusaciones;  pero  también  era  necesaria  la  reunión  de  la  Asamblea  para  revivir  el 
crédito^  la  confianza  y  obtener  recursos  para  vigorizar  la  resistencia  contra  el  invasor 
extranjero,  y  sin  embargo  se  retardó  considerablemente  la  apertura  de  las  sesiones,  ffl 
Sr.  Doblado,  siguiendo  el  pensamiento  de  destruir  la  acción  común  de  las  potencias  alia- 
das, firmaba  en  Puebla  el  tratad©  Wyke-Dunlop  aprobado  por  el  Sr.  Juárez,  cuyo 
tratado  vino  á  terminar  las  cuestiones  entre  México  y  la  Gran  Breta&a;  pero  fué  ana 
más  depresivo  que  el  presentado  por  el  Sr.  Zamacona  y  que  fué  desechado.    Reem- 
barcadas las  tropas  espaüolas  el  22  de  Abril  (1862)  los  franceses  atacaron  en  el  punto 
llamado  el  Fortín,  á  una  avanzada  mexicana  que  estaba  á  las  órdenes  del  coronel  Fé* 
lix  Diaz,  y  en  la  tarde  del  mismo  dia  entraron  á  Onzava  con  Almonte  y  Haro,  reoi- 
biéndolos  sus  partidarios  con  repiques  y  cohetes;  en  consecuencia  las  tropas  mexicanas 
al  mando  del  general  Zaragoza,  se  concentraron  en  la  Oanada  permaneciendo  solamatt- 
te  las  caballerías  en  Acultzingo.  Los  franceses,  dirigidos  por  Laurencez,  avanzan  sobre 
Puebla  el  27  y  salvan  la  posición  de  las  Cumbres  muy  disputada  por  nuestras  tropas 
que  se  retiraron  á  Ixtapa,  tomando  parte  en  aquella  memorable  acción  solamente  doi 
mil  mexicanos  para  resistir  á  cinco  mil  franceses. 

Entonces  el  Sr.  Juárez  decretó  una  contribución  imposible  de  practicar^  imponiendo 
el  uno  por  ciento  sobre  el  valor  de  todo  edificio,  y  duplicó  los  derechos  recaudados  por 
la  administración  principal  de  rentas  del  Distrito;  obtuvo  del  Congreso  la  próroga  de 
facultades  omnímodas,  y  habiendo  llegado  los  franceses  al  Palmar,  el  2  de  Mayo,  fué  de- 
clarada la  capital  en  estado  de  sitio,  quedando  todos  los  ramos  de  la  administración  sa* 
jetos  á  la  autoridad  militar.  Llamado  al  ministerio  de  la  Guerra  D.  Miguel  Blanco,  tra> 
bajó  con  grande  actividad  enviando  recursos  y  pertrechos  al  ejército  de  Oriente,  regla- 
mentando las  guerrillas  y  dictando  eficaces  medidas  para  la  defensa  nacional.  Ya  el  4 
de  Mayo  estaban  los  franceses  en  Amozoc,  y  aunque  embarazados  por  el  gran  número 
de  carros  avanzaron  el  5  por  el  Oriente  de  Puebla,  y  se  situaron  al  pié  del  cerro  de  Ama- 
lucan,  tomando  por  baso  la  hacienda  de  Alamos;  el  general  Zaragoza  tenia  su  campa* 
mentó  en  los  suburbios  de  la  ciudad.    A  las  doce  de  ese  dia  se  rompió  por  ambas 
partes  el  fuego  de  canon  y  habiendo  acabado  de  concentrarse  los  franceses,  á  las  dos 
de  la  tarde,  amenazaron  la  linea  de  Oriente  y  se  desprendieron  cuatro  columnas  de  ffiü 
hombres  sobre  los  cerros  de  Guadalupe  y  Loreto,  é  hicieron  esfuerzos  supremos  pait 
apoderarse  de  esas  posiciones,  pero  fueron  rechazados  y  perseguidos  por  nuestras  tro* 
pas  hasta  que  un  fuerte  aguacero  puso  fin  al  combate;  los  zuavos  llegaron  hasta  los 
fosos  de  la  fortaleza,  y  dando  tres  empujes  otras  tantas  veces  fueron  rechazados,  asom- 
brándose de  que  los  mexicanos,  á  quienes  tenían  en  concepto  de  apocados,  dierta 
tan  altas  pruebas  de  valor.    Distinguiéronse  en  el  combate  los  indígenas  de  Teteh 
y  Zacapoaxtla  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  Berriozábal  y  Negrete,  y  los  asaltantes 
dejaron  armas,  mochilas  y  prisioneros. 

Alta  significación  en  lo  político  y  lo  moral  tuvo  la  obstinada  resistencia  que  encon- 
traron en  Puebla  los  que  tenían  fama  de  mejores  soldados  del  mundo,  y  mostró  que  en 
México  había  adhesión  por¡|la  Independencia  y  un  pueblo  libre  que  no  admitía  ApP^ 
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extranjero;  el  5  de  Mayo  pertenece  á  todo  el  Continente  americano  y  es  una  lección 
paralas  naciones  que  atontan  contra  la  independencia  de  otras.  Abriéronse  suscriciones 
para  dar  una  espada  de  honor  al  general  Zaragoza^  declarado  por  el  Congreso  benemérito 
de  la  Patria^  asi  como  los  demás  que  se  batieron  en  Acultzingo  y  Puebla.  Hasta  el  dia 
8  comenzaron  á  retirarse  los  franceses  hacia  Amozoc^  con  objeto  de  esperar  en  Orizava 
la  reunión  de  nuevas  tropas  que  ya  habian  partido  de  Francia^  donde  aseguraba  el  mi- 
nistro Bolland  que  su  gobierno  no  hacia  más  que  pedir  reparaciones  justas.  Los  fran- 
ceses no  fueron  hostilizados  debidamente^  porque  las  cabalierias^  al  mando  del  gefe  Car- 
bajal^  estuvieron  distraídas  á  consecuencia  de  la  escandalosa  defección  de  varios  milita- 
res en  Perote  acaudillados  por  D.  Manuel  Echeagaray,  precisamente  en  los  momentos 
en  que  el  ejército  invasor  era  rechazado  en  Puebla.  El  Sr.  Juárez  levantó  el  estado  de 
sitio  del  Distrito  federal,  insistió  en  pedir  á  los  Estados  el  contingente  de  sangre  y  expi- 
dió el  reglamento  para  los  guerrilleros.  El  ejército  francés  hizo  lentamente  su  retirada 
seguido'por  el  mexicaao  al  mando  del  general  Zaragoza,  quien  desde  el  Palmar  destacó 
una  brigada  á  las  órdenes  del  general  Tapia,  la  cual  sostuvo  en  Barranca  Seca,  contra 
las  fuerzas  de  Márquez,  un  combate  tan  sangriento  que  se  mezclaron  los  combatientes 
formando  enredada  marafia,  y  hubieran  sido  derrotados  los  de  Márquez  si  no  les  auxi- 
lian los  franceses.  Adelantó  lentamente  Zaragoza  sus  tropas  hasta  el  Puente  Colorado, 
en  las  Cumbres  de  Acultzingo,  esperando  se  le  reunieran  las  de  González  Ortega  que 
avanzaban  hacia  México  á  marchas  dobles.  Los  franceses  se  fortiñcaban  en  Orizava  y 
dejaron  como  abandonado  él  cerro  del  Borrego,  dando  lugar  á  la  sorpresa  que  sufrieron 
las  tropas  de  González  Ortega  que,  reunidas  á  las  de  Zaragoza  en  el  Palmar  el  10  de 
Junto,  ocuparon  aquel  cerro  tres  dias  después,  llegando  en  medio  de  la  oscuridad  y  tan 
:canBadas  que  fueron  sorprendidas  durmiendo  en  la  madrugada  del  14;  á  la  hora  que  se 
presentaron  los  franceses  se  batieron  dos  batallones  solamente  en  la  oscuridad  y  en  ter* 
reno  inaccesible  y  que  el  enemigo  conocía  ya  muy  bien;  en  la  confusión  no  sabian  los  «ol- 
dados  mexicanos  contra  quiei\  peleaban;  con  los  restos  de  aquella  fatal  jornada  se  re*, 
tiró  González  Ortega  á  Santa  Maria  y  quedó  el  ejército  mexicano  fuerte  aún  en  más 
¿edoce  mil  hombres;  el  difícil  y  largo  camino  para  llegar  al  cerro  del  Borrego  impidió 
que  se  desarrollara  una  combinación  entre  los  dos  gefes  mexicanos;  esperando  en  vano 
las  fuerzas  de  Zaragoza  la  cooperación  de  las  de  González  Ortega  á  la  hora  sefialada^ 
BO  retiraron  al  Ingenio  después  de  intentar  un  ataque  y  cuando  aquellas  se  acercaban 
:al  lugar  del  peligro. 

Entretanto  el  Sr.  Juárez  seguía  dando  disposiciones  para  prepararse  á  las  evehtiía* 
lidades  de  la  guerra:  dividió  al  Estado  de  México  en  tres  distritos  militares,  declaró  an- 
tfioonstitucionales  y  nulos  varios  decretos  expedidos  por  las  legislaturas;  mandó  qué  se 
formaran  batallones  móviles  de  la  guardia  nacional  del  Distrito,  é  impuso  contribuciones 
personales  y  por  valor  de  ochocientos  mil  pesos  á  los  Estados;  nombró  varios  coman'' 
dantes  militares;  mandó  cerrar  el  puerto  de  San  Blas  que  se  sustrajo  de  su  obediencia; 
nombró  á  Comonfort  comandante  militar  de  Tamaulipas,  temiendo  á  Vidaurri  que  guar- 
<3ttba  sospechosa  actitud,  y  aceptó  las  manifestaciones  hechas  en  favor  de  una  Cdnfede* 
raicion  entre  todas  las  repúblicas  americanas,  finmedio  de  los  peligros  que  cercaban  á 
la  Repúbiféa  y  cuando  era  el  blanco  de  lijeras  y  falsas  apreciaciones,  motivadas  por  preo- 
MTpados  informes  de  diplomáticos  que  creian  conocer  á  México  por  oonvérsacioñes  de 
Uifiquéte,  consolaba  contemplar  en  el  pueblo  ntesicano  la  adhesión  &  sus  instituciones 
9^  al  ácSitík  legal,  elementos  poderosos  de  fuerza^  de  unión  y  estabilidad^  y  que  no  lie 


Digitized.  by 


Google 


632  GAIiEBU  DE  biografías. 

intimidaba  porque  llegaban  á  Veraoruz  nuevos  buques  con  tropas  francesas  cuyo  cuartel 
general  era  Orizava. 

Para  hacerse  de  armas  el  gobierno,  las  compraba  de  diferentes  calibres  y  en  el  estado 
que  se  le  ofrecian,  aun  sin  las  bayonetas  que  se  obtenian  por  separado,  pues  empleabw 
los  Estados-Unidos  en  su  ejército  todas  las  armas  que  se  fabricaban  allá.  En  la  vecina 
República  crecía  la  guerra,  todo  el  Sur  se  levantó,  al  sancionar  el  Presidente  Lincoln 
la  ley  que  declaraba  abolida  la  esclavitud,  habiéndose  agravado  la  situación  por  la  der- 
rota que  las  tropas  del  Norte  sufrieron  en  Richmond  el  4  de  Julio  al  mando  de  Ma- 
clelan.  Estos  sucesos  eran  un  aliciente  para  los  franceses  que  aumentaban  en  gente  y 
en  recursos,  entanto  que  el  general  González  Ortega,  para  hacer  menos  pesadas  las  ho- 
ras en  Tehuacan,  se  dedicaba  &  componer  poesías,  y  el  general  Zaragoza  sufría  en  Acult- 
zingo  una  fuerte  enfermedad,  permaneciendo  las  tropas  mexicanas  en  la  inacción  du- 
rante largo  tiempo.  Los  recursos  escaseaban  y  el  Sr.  Juárez  dirigió  á  los  gobernadores 
una  circular  fechada  el  24  de  Julio,  asignándoles  el  contingente  mensual  para  el  man- 
tenimiento del  ejército  de  Oriente;  pasó  á  residir  á  Tacubaya  y  admitió  la  renuncia  del 
Sr.  Doblado,  que  se  disgustó  por  la  reprobación  que  obtenian  algunos  de  sus  actos,  y 
creyéndose  necesario  dimitió  el  puesto  en  que  se  manejaba  como  si  fuera  el  Presidente^ 
no  habiendo  negocio  que  no  exigiera  su  aprobación  para  tener  validez.  Sin  embargo, 
con  grande  admiración  se  vio  que  el  Sr.  Juárez  le  dejaba  alejarse,  aunque  b%  agravaba 
la  situación  al  quedar  el  Ministerio  incompleto  y  pendientes  tantas  dificultades  poi:  las 
cuestiones  extranjera  é  interior. 

La  dimisión  del  Sr.  Doblado  fué  un  suceso  que  por  lo  pronto  alarmó,  no  sabiéndose 
hasta  dónde  llegarla  la  crisis  que  fué  su  consecuencia;  el  Sr.  Doblado  era  visto  como  el 
vencedor  de  la  política  europea,  y  solamente  la  presunción  pudo  haberle  hecho  renun- 
ciar, pues  no  encontraba  en  su  marcha  obstáculos  insuj^erables,  ni  tenia  que  venoer 
una  seria  oposición  y  en  sus  actos  no  encontró  la  lucha  parlamentaria  ni  de  la  prensa. 
Ocho  meses  dirigió  el  Sr.  Doblado  los  asuntos  políticos  con  facultades  omnímodas,  sien- 
do en  realidad  ministro  universal,  y  su  separación  fué  atribuida  á  motivos  más  órnenos 
extra&os.  Ningún  gobierno  de  los  que  tuvo  nuestro  país  contó  con  la  suma  de  poder 
que  el  Ministerio  Doblado,  teniendo  la  ventaja  de  un  origen  enteramente  legal  y  de 
que  nadie  podia  acusarlo  de  usurpación,  por  eso  no  podia  explicarse  la  crisis  ministe- 
rial que  tanta  sorpresa  causó,  concluyendo  al  ser  llamado  al  Ministerio  D.  Juan  Anto- 
nio de  la  Fuente,  que  tenia  honrosos  antecedentes  como  ilustrado,  patriota,  íntegro,  y 
probo,  y  autor  de  la  ley  sobre  tolerancia  de  cultos.  Para  activar  la  campaña  fué  llama- 
do á  México  el  general  Zaragoza,  quien  tan  solo  estuvo  un  dia  en  la  capital;  el  Sr.  Juárez 
dedicó  su  atención  á  vencer  los  obstáculos  para  poner  en  juego  los  elementos  cím  que 
contaban  los  Estados  que  no  podían  cumplir  exactamente  las  disposiciones  hacendacits 
y  las  leyes,  por  las  tristes  circunstancias  en  que  los  pusiera  la  reacción,  por  éso  el  e|i- 
tasiasmo  nacional  habría  sido  estéril  sin  los  recursos  que  dieron  ciertas  economías  del 
presupuesto  y  los  donativos  voluntarios. 

En  los  momentos  en  que  la  República  miraba  amenazada  su  existencia  por  la  uifts 
ii\justa  opresión,  y  se  la  calumniaba  en  el  exterior,  observó  hacia  los  extranjeros  itta 
conducta  de  moderación  y  cordura  que  la  hizo  mucho  honor,  y  desmintió  los  embustes 
de  la  prensa  europea  y  de  los  agentes  diplomáticos  que  se  empeñaban  en  presentamos 
haciendo  cacería  de  extranjeros,  qn^  se  decía,  eran  asesinados  y  robados?  dio  el  pneUo 
mexicano  otra  prueba  de  cahna  y  oircunspecúion  al  elegir  á  los  representantos  «1  Umt 


Digitized  by 


Google 


LOS  OOBERNAirCEfl  DE  MBXIOO.  633 

Congreso  constitucional.  Continuando  la  llegada  de  tropas  francesas  arribó  é  Veracruz 
el  general  Forey  á  fines  de  Setiembre  (1862)  y  en  una  proclama,  dirigida  al  pueblo 
mexicano,  dijo  que  venia  á  pedir  completa  satisfacción  por  los  agravios  del  gobierno 
de  Juárez  y  del  negocio  de  Puebla;  que  marchaba  á  México  donde  una  vez  llegado  in- 
vitaría al  país  á  constituir  un  gobierno  por  la  vía  del  sufragio  universal;  que  seguirían 
las  leyes  existentes,  y  ofrecia  sostener  al  Sr.  Juárez  si  la  opinión  pública  se  fijaba  en 
éste  para  gefe  del  gobierno.  Según  Forey,  habia  que  reparar  muchas  torpezas  y  faltas 
gravísimas  que  se  hablan  cometido,  sin  reflexionar  que  para  ello  so  cometían  otras  ma- 
yores, en  el  inicuo  atentado  de  arrebatar  á  un  pueblo  su  independencia  y  el  ejercicio 
de  su  soberanía  por  halagar  al  necio  orgullo  militar.  Forey  disolvió  el  Ministerio  y  el 
ridículo  simulacro  gubernativo  de  Almonte.  Agravóse  Id  situación  de  México  con  la 
muerte  del  general  Zaragoza  acaecida  en  Puebla  el  8  de  Setiembre;  el  tifo  que  adquirió 
en  las  fatigas  de  la  campana,  trajo  la  pérdida  dolorosa  que  lamentó  toda  la  Repáblicd, 
pues  Zaragoza  era  su  esperanza  á  la  vez  que  su  gloria.  El  Sr.  Juárez  dispuso  que  en 
todas  las  poblaciones  se  hicieran  honras  f&nebres  en  memoria  del  benemérito  gefe  y 
que  los  empleados  llevaran  luto  por  nueve  días,  los  funerales  estuvieron  muy  concur- 
ridos, llevando  el  féretro  una  corona  tejida  por  varias  señoritas  de  la  capital. 

Hacer  la  guerra  sin  dinero  es  un  imposible  y  por  eso  el  Sr.  Juárez  decretó  otra  con- 
tribución del  uno  por  ciento  y  dispuso  la  emisión  de  bonos  por  valor  de  quince  millones. 
En  México  se  llevaban  adelante  las  fortificaciones  mediante  una  terríble  contribución 
personal  de  tres  reales,  gabela  que  causó  muchos  males,  pues  aquellos  que  carecían  de 
recursos  para  satisfacerla  eran  conducidos  á  trabajar  como  simples  operarios  ó  como  de- 
lincuentes. Las  adhesiones  populares  á  la  politíca  del  Sr.  La  Fuente,  la  prisa  con  que 
el  pueblo  acudia  con  donativos  ó  con  sus  personas,  las  señales  de  fraternidad  con  las 
Repúblicas  americanas  y  el  odio  para  con  aquellos  que  se  unian  á  los  franceses,  eran 
indicios  seguros  de  que  el  pueblo  mexicano  estaba  resuelto  á  sacrificarse  en  defensa  de 
su  libertad  é  independencia.  Agitábase  la  cuestión  sobre  expulsión  de  franceses,  á  la 
cual  se  opuso  constantemente  el  Sr.  Juárez,  quien  solamente  desterró  por  el  Pacífico 
á  varios  de  ellos  que  eran  considerados  perniciosos,  y  aprobó  el  proyecto  de  González 
Ortega  acerca  de  defenderse  en  Puebla  auxiliándole  Comonfort  que  se  iba  acercando  á 
México,  á  donde  llegó  á  mediados  de  Octubre,  poco  antes  de  la  instalación  del  Congreso^ 
en  cuya  apertura  manifestó  el  Sr.  Juárez  su  resolución  de  defender  á  todo  trance  á  la 
Nación.  Los  trabajos  del  Congreso  fueron  alarmantes:  cuando  el  país  esperaba  que  for- 
talecería la  acción  del  Ejecutivo,  ayudándole  en  la  grande  obra  de  defender  la  Inde- 
pendencia nacional,  fué  privado  el  Sr.  Juárez  de  los  amplísimos  poderes  que  tenia  para 
hacer  la  guerra,  precisamente  en  los  momentos  supremos  en  que  ya  el  ejército  invasor 
ascendía  á  quince  mil  soldados,  y  cuando  la  conducta  del  Presidente  estaba  de  acuerdo 
con  la  opinión  pública. 

Conociendo  el  Congreso  el  grave  delito  de  paralizar  la  acción  del  Ejecutivo,  dio  un 
Manifiesto  aceptando  la  guerra  con  Francia  y  mostrando  la  decisión  de  los  mexicanos 
para  rechazarla,  concedió  al  Ejecutivo  facultades  por  seis  meses  ó  hasta  uno  después 
de  la  reunión  de  la  Cámara,  debiendo  dar  cuenta  del  uso  que  de  ellas  hiciera,  quince 
dias  después  de  haber  cesado  la  autorización;  fué  aprobada  la  rehabilitación  hecha  en 
Comonfort  devolviéndola  el  grado  de  general  de  División,  y  se  le  concedió  el  mando 
de  un  cuerpo  de  ejército  que  se  denominó  «del  Centro;»  nombró  el  Sr.  Juárez  gober- 
nador del  Distrito  á  D.  Manuel  Terreros  y  á  fines  de  Noviembre  (1862)  pasó  á  Pue- 
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bla  á  repartir  las  medallas  á  los  que  rechazaron  ahí  á  los  franceses  y  se  batieron  en 
Acultzingo^  teniendo  lugar  con  tal  motivo  notables  fiestas;  regresó  á  México  el  6  de 
Diciembre,  cerrando  poco  después  el  Congreso  sus  sesiones.  No  solamente  contaban  los 
franceses  con  las  fuerzas  que  al  mando  de  Márquez  y  otros  se  les  hablan  unido,  sino  con 
las  que  en  varios  pueblos  del  Interior  seguían  levantándose  y  distraían  la  atención  del 
Ejecutivo:  en  Uruapam  apareció  el  cabecilla  José  María  Espinosa;  los  sublevados  de 
Colima,  en  número  mayor  de  dos  mil,  atacaron  á  Guadalajara  donde  los  rechazó  el  ge- 
neral Ogazon,  y  en  los  limites  de  Durango  con  Zacatecas  y  Jalis^'^  se  formaban  consi- 
derables secciones  de  bandoleros  que  amenazaban  aun  las  ciudades  populosas;  en  Yu- 
catán se  levantaron  armados  los  partidarios  de  Almonte  y  éstos  también  dominaban  en 
varios  distritos  de  Oaxaca.  La  tardanza  de  los  franceses  en  ejecutar  movimientos,  hizo 
que  no  causara  grande  alarma  en  los  espíritus  el  saber  que  se  hablan  dirigido  sobre 
Puebla,  marchando  una  parte  de  ellos  por  Jalapa. 

Angustiadísima  era  la  posición  del  Sr.  Juárez:  tenia  que  atender  á  la  guerra  de  In- 
dependencia, á  los  asuntos  de  la  diplomacia  y  á  la  creación  de  recursos  para  sostener 
la  administración;  en  esta  materia  eran  muy  apremiantes  las  dificultades,  pues  hacia 
más  de  un  a&o  que  estaba  privado  de  los  productos  de  la  aduana  marítima  de  Vera- 
cruz;  el  Sr.  Juárez  salvaba  diariamente  los  obstáculos  por  medio  de  esfuerzos  parciales. 
Parecía  prolongarse  indefinidamente  la  guerra  y  que  no  se  llegaría  á  la  pacificación; 
antes  al  contrario  sufrían  derrotas  las  tropas  del  gobierno,  y  como  la  contribución  de 
fortificaciones  daba  por  resultado  más  abusos  que  dinero,  fué  derogada  á  principios  de 
1863  y  sustituida  por  un  préstamo  de  seiscientos  mil  pesos.  Estuvo  paralizado  el  ejér- 
cito francés  en  espera  de  las  piezas  de  sitio  y  ejecutó  sus  movimientos  haciendo  creer 
que  proyectaba  atacar  á  México  y  á  Puebla;  á  principios  de  Febrero  de  ese  afio  ocupó 
el  pueblo  de  Guapiaxtla  la  vanguardia  de  las  fuerzas  de  Márquez,  guías  de  los  fran- 
ceses, y  luego  entraron  á  Huamantla,  con  cuyo  motivo  el  Sr,  Oomonfort  extendió  el 
ejército  del  Centro  hasta  el  pueblo  de  Ixtaouixtla  y  pasó  á  Tlaxcala  para  atender  á  la 
defensa,  situándose  Márquez  en  Ixtenco.     La  conducta  que  seguían  los  auxiliares  de 
los  franceses  motivó  la  disposición  del  Sr.  Juárez  sobre  que  fueran  confiscados  los  bie- 
nes de  los  que  de  cualquier  modo  hubieran  auxiliado  á  los  invasores,  aun  con  la  pluma, 
y  los  de  aquellos  que  pidieron  la  intervención;  todos  los  ciudadanos  que  residían  en 
lugares  ocupados  por  el  invasor,  necesitaban  probar  por  la  vía  legal  que  les  fué  imposi- 
ble trasladarse  á  otro  punto:  por  enfermedad,  miseria  ó  fuerza  mayor;  pero  si  además 
habían  prestado  ayuda  serian  sometidos  á  lo  dispuesto  por  la  legislación  sobre  esa  clase 
de  delitos. 

El  Sr.  Juárez  volvió  á  Puebla  en  Febrero  con  objeto  de  pasar  gran  revista  á  todo 
el  ejército  que  ascendía  á  veinte  mil  hombres.  Los  franceses  sacaban  de  los  Estados- 
unidos  acémilas  y  víveres,  mientras  que  allá  se  negaba  la  salida  de  elementos  de 
guerra  para  los  mexicanos,  pues  temian  los  norte-americanos  que  Francia  influyera  y 
retardara  el  fin  de  la  guerra  civil.  Los  invasores  estaban  á  principios  de  Marzo  cerca 
de  Amozoc,  donde  se  concentraron  y  el  10  declaró  el  general  González  Ortega  á  Pue- 
bla en  riguroso  estado  de  sitio,  acabó  de  reunir  provisiones  y  cuatro  dias  después  dio 
orden  para  que  todas  las  familias  inútiles  para  la  guerra  evacuaran  la  plaza  y  participó 
á  los  vicecónsules  que  iba  á  ser  atacada  próximamente.  El  16  llegaron  los  franceses 
frente  á  Puebla  haciendo  alto  en  la  hacienda  de  Alamos  y  un  cafionazo  disparado  á  las 
nueve  y  media  de  la  mafiana  en  el  fuerte  de  Guadalupe^  anuwió  que  el  enemigo  esta- 
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ba  frente  á  la  plaza;  loa  invasores  tomaron  posesión  del  cerro  de  las  Navajas  y  del  de 
Amalucan^  al  frente  y  Norte  de  los  cerros  de  Loreto  y  Guadalupe,  y  el  17  ocuparon 
los  del  Tepozuchil  y  la  Resurrección,  y  establecieron  varios  campamentos  en  Amalu- 
can,  Alamos,  Navajas  y  Manzanilla;  doblando  la  posición  aparecieron  por  el  camino  de 
México  y  ocnparon  el  cerro  de  San  Juan,  cerrando  asi  la  línea  de  circunvalación  de 
Puebla;  ocuparon  el  21  la  Noria  y  la  iglesia  de  Santiago,  comenzando  verdaderamente 
desde  ese  dia  el  combate  entre  sitiados  y  sitiadores,  y  cinco  dias  después  el  bombardeo 
con  ocho  morteros  y  cincuenta  caSones  de  los  franceses  rechazados  por  dos  veces  en  el 
asalto  que  dieron  sobre  el  fuerte  de  San  Javier. 

En  la  capital  continuaban  con  actividad  los  trabajos  de  fortificación,  se  hacian  requi- 
cienes  de  caballos  y  el  Sr.  Juárez  mandó  vender  los  bienes  de  Jecker  que  aun  queda- 
ban sin  rematar.  La  Junta  patriótica  acordaba  disposiciones  alarmantes:  el  destierro  de 
los  que  se  creia  enemigos,  que  se  ocupara  el  dinero  donde  lo  hubiera,  que  se  organizara 
el  pueblo  en  masa  y  otras  semejantes,  dimanadas  de  la  profunda  sensación  que  causaron 
en  la  capital  las  traiciones  de  los  cabecillas  Galvez,  Triujeque  y  Buitrón,  quienes  aun- 
que sometidos  primero  al  gobierno,  poco  después  se  adhirieron  á  los  extranjeros,  á  con- 
secuencia  de  los  trabajos  desarrollados  por  los  agentes  de  Almonte  que  conspiraban  en 
la  capital  y  en  todo  el  país.  En  la  madrugada  del  1^  de  Abril  fué  ocupado  por  los  fran- 
ceses el  fuerte  de  San  Javier,  después  de  haber  quedado  destruido  el  edificio  de  la 
Penitenciaria,  retirándose  para  el  interior  de  la  plaza  las  fuerzas  que  los  defendían. 
Este  suceso  alarmó  á  toda  la  República,  y  se  pidió  tumultuariamente  la  expulsión  de  los 
franceses  al  saber  que  Foroy  impedia  que  salieran  de  Puebla  las  mujeres,  los  ancianos 
y  los  niños,  según  lo  solicitaban  los  agentes  consulares  de  los  Estados-Unidos  y  Prusis. 
Los  sitiados  siguieron  defendiendo  el  terreno  palmo  á  palmo  entre  el  incendio  y  el  mor- 
tífero fuego  de  fusilería  y  de  cañones  manejados  con  destreza;  fué  asaltado  el  cuartel 
de  San  Marcos  é  incendiado  San  Agustin;  tomado  el  Hospicio  dirigió  el  enemigo  sus 
ataques  al  fuerte  del  Carmen,  y  cuando  ya  escaseaban  los  víveres  en  el  iuterior  de  la 
plaza,  á  mediados  de  Abril,  introducíanlos  en  hombros  de  ciudadanos  audaces,  pero  ha- 
biéndolo sabido  los  franceses  cerraron  completamente  el  sitio. 

Toda  la  República  y  las  naciones  extranjeras  contemplaban  el  magnífico  espectáculo 
de  un  pueblo  libre  que  defendia  su  existencia  de  Nación  soberana  é  independiente,  á 
pesar  de  que  no  solamente  los  reaccionarios  daban  el  escándalo  de  batir  á  sus  herma- 
nos, sino  que  aun  entre  los  liberales  pasaban  hechos  igualmente  escandalosos  por  cues- 
tiones de  ambición;  en  Puebla  continuó  la  heroica  defensa:  cayeron  prisioneros  ciento 
treinta  franceses  en  el  ataque  de  Santa  Inés,  y  en  cambio  una  parte  de  la  fuerza  de 
Tolnca  quedó  sepultada  al  volar  los  sitiadores  la  manzana  de  Pitiminí.  Reforzado  el 
ejército  del  Centro  fué  el  Sr,  Juárez  á  San  Martin  para  combinar  con  el  general  Gomen* 
fort  la  ruptura  del  sitio,  y  aunque  este  general  no  lo  creyera  posible  con  los  elementos 
con  que  contaba,  ocupó  el  cerro  de  Tenaxate  el  5  de  Mayo  y  llamó  con  sus  movimientos 
la  atención  de  los  franceses,  que  el  8  derrotaron  á  los  nuestros  en  un  combate  desde 
San  Gerónimo  hasta  San  Lorenzo;  Comonfort  se  retiró  hacia  Tlaxcala  dejando  en  poder 
de  los  contrarios  los  víveres  que  conducía  para  Puebla.  Reducida  entonces  la  guarnid 
cien  sitiada  á  la  imposil)ilidad  material  de  continuar  la  defensa,  según  se  decidió  en  una 
junta  de  guerra,  fué  comisionado  el  general  Mendoza  para  arreglar  la  capitulación  que 
el  general  francés  se  empettaba  fuera  sin  condiciones,  cuya  proposición  rehusó  aceptar 
•1  f  tBtral  QoBsaleB  Ortega^  quien  con  aoticipaoion  había  ioteotado  romper  el  sitios  lo* 
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eistiendo  el  Sr.  Juárez  en  que  más  bien  Comonfort  procurara  introducir  los  víveres  que 
faltaban.  Sostuviéronse  los  del  interior  de  In  plaza  todavía  basta  el  17^  en  que^  según 
una  orden  dada  á  las  cuatro  de  la  mañana^  fué  entregada  la  plaza  rompiendo  sus  armas 
los  soldados  que  se  dispersaron,  habiéndose  suicidado  algunos  de  pesar;  los  cañones 
fueron  desmuSonados  y  arrojado  el  parque  á  los  fosos;  reuniéronse  en  Palacio  y  se  en* 
tregaron  á  discreción  el  general  González  Ortega  y  los  gefes,  excepto  Negrete  y  Regu- 
les que  se  escaparon;  los  oficiales  se  reunieron  en  la  Aduana  y  los  soldados  prisioneros 
fueron  llevados  á  Gholula. 

Entonces  el  Sr.  Juárez  declaró  al  Distrito  federal  en  riguroso  estado  de  sitio;  admi* 
tió  la  renuncia  que  del  mando  hizo  Comonfort;  pidió  fuerzas  á  los  Estados  y  creyendo 
posible  defender  á  la  capital^  manifestó  en  una  proclama  que  estaba  resuelto  á  llevar  la 
guerra  hasta  la  última  extremidad;  dio  amplias  facultades  á  los  gobernadores  y  dijo  que 
no  oiria  proposición  ninguna  de  paz,  venida  de  los  franceses.  Pero  la  defensa  de  la  capi- 
tal no  era  posible,  y  aunque  se  reunieron  aquí  cerca  de  catorce  mil  soldados,  este  nú- 
mero era  muy  corto  para  atender  al  extenso  perímetro  de  ella,  no  obstante  que  en  la 
leva  todos  los  varones  eran  cogidos  sin  excepción  alguna.  Comprendiendo  el  Congreso 
la  inutilidad  de  procurar  la  defensa  de  México,  después  de  dar  facultades  al  Presidente 
hasta  treinta  dias  después  que  se  volviera  á  reunir  la  Asamblea,  y  de  haberle  prohibido 
que  en  los  tratados  ó  Convenciones  diplomáticas  admitiese  ninguna  clase  de  interven- 
ción extranjera,  dispuso  que  los  Poderes  de  la  Federación  se  trasladaran  á  la  ciudad 
de  San  Luis  Potosí  y  el  31  de  Mayo  (1863)  cerró  la  Asamblea  sus  sesiones.  En  virtud 
de  esta  disposición  dejó  ese  mismo  dia  el  Sr.  Juárez  la  capital  y  acompañado  de  la  ma- 
yor parte  de  empleados  se  dirigió  al  Interior,  en  medio  de  la  confusión  y  pasando  por 
las  fortificaciones,  en  las  cuales  se  habia  invertido  tanto  dinero  y  sacrificado  á  tanto 
ciudadano. 

Llegado  el  Sr.  Juárez  á  San  Luis  Potosí,  expidió  porción  de  circulares  y  proclamas 
para  alentar  la  fé  y  la  esperanza  de  sus  partidarios,  asegurándoles  que  el  triunfo  de- 
pendía de  la  constancia.  Al  pasar  por  la  villa  de  Dolores  la  declaró  ciudad  y  decretó 
la  erección  de  una  estatua  á  Hidalgo;  retiró  á  la  empresa  del  ferrocarril  entre  Veracruz 
y  México  los  privilegios  y  exenciones,  sabiendo  que  se  arreglaba  con  los  franceses.  En 
San  Luis  chocó  con  el  Sr.  Doblado  porque  quiso  retener  4  su  lado  á  los  Sres.  Zarco  y 
Zamacona,  quedando  el  Ministerio  con  los  Sres.  Lerdo,  Comonfort,  Iglesias  y  NuEez; 
fueron  enviados  á  Washington  en  comisión  D.  Juan  A.  de  la  Fuente  y  D.  Matías  Romero 
de  ministro  plenipotenciario;  el  gobierno  sacaba  recursos  de  Matamoros  que  sostenía 
comercio  activo  á  consecuencia  de  la  guerra  civil  de  la  República  del  Norte,  y  cuan- 
do los  franceses  y  sus  protegidos  se  dirigían  al  Interior  pasó  al  Saltillo  y  Monterey, 
donde  tuvo  que  combatir  con  los  obstáculos  que  lo  puso  Vidaurri  para  admitirlo  y  des- 
pués se  dirigió  á  Chihuahua  y  avanzó  hasta  el  Paso  del  Norte.  En  San  Luis  habia 
pensado  en  llamar  al  Congreso,  pero  la  actividad  del  guerrillero  Mejia  no  le  permitió 
hacerlo.  En  el  Saltillo  recibió  una  carta  en  que  Doblado  y  González  Ortega  le  pedian 
que  abdicara,  solicitando  lo  mismo  una  comisión  enviada  por  Vidaurri,  pero  á  ello  se 
negó  resueltamente  como  debia,  llegando  las  tropi^s  de  Nuevo-Leon  á  batir  á  las  re- 
publicanas, y  entre  tanta  contrariedad  conservóse  firme  el  espíritu  patriótico  del  C. 
Juárez. 
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irBANDONADA  la  Capital  por  el  gobierno  nacional,  quedó  solamente  el  Ayuntamiento 
con  alguna  policía  y  fué  levantada  el  1^  de  Junio,  por  medio  de  un  motin  que  dirigió  D. 
Bruno  Aguilar,  una  acta  por  la  cual  porción  de  individuos  pedían  la  Intervención  y  al 
gefe  Forey  que  convocara  una  Junta  de  Notables,  de  acuerdo  con  Almonte,  siendo  el 
objeto  principal  de  esa  Junta  resolver  á  los  tres  días  la  forma  de  gobierno  que  habia 
de  tener  la  Nación  y  el  gobierno  provisional  que  regiría  á  México  hasta  que  se  inau- 
gurara el  régimen  político  determinado  por  la  misma  Junta.  Ei  gefe  Salas  se  encargó 
del  mando  interino  de  la  capital  Una  comisión  presidida  por  D.  Juan  N.  Pereda  pre* 
sentó  el  acta  al  general  francés,  quien  á  su  entrada  á  la  capital  el  7  de  Junio  llevaba 
á  su  derecha  á  Almonte  y  á  la  izquierda  á  Saligny,  y  nombró  comandante  militar  al 
bárbaro  gefe  De  Portier.  Los  pueblos  donde  se  ejercía  la  influencia  francesa  comenzaron 
á  levantar  actas,  y  fueron  nombradas  comisiones  para  revisar  las  ventas  de  bienes  na- 
cionales; Forey  hizo  secuestrar  los  bienes  de  aquellos  que  hicieran  armas  contra  la  in- 
tervención y  nombró  una  Junta  de  treinta  y  cinco  individuos  presididos  por  D.  Teodosio 
Lares,  la  cual  designó  para  que  tomaran  provisionalmente  el  gobierno,  á  los  Sres.  Juan 
N.  Almonte,  Mariano  Salas  y  al  arzobispo  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  y  por  suplen- 
tea  á  D.  Juan  B*.  Ormachea  y  D.  José  Ignacio  Pavón. 

Almonte,  hijo  del  ilustre  Morelos,  derivó  su  apellido  del  mandato  que  pronuncia- 
ba su  padre  cuando  al  entrar  en  batalla  no  quería  exponer  á  su  hijo  á  los  peligros;  cre- 
ció en  los  campos  de  batalla,  aleccionándole  desde  niño  las  fatigas  y  los  reveses  de  los 
patriotas  de  nuestra  santa  guerra  por  la  Independencia,  y  por  eso  se  le  contaban  sus 
servidos  desde  Noviembre  de  1815;  después  fué  enviado  por  su  padre  á  los  Estados- 

1  F'isauKDA  ÉPOCA.— Véanse  las  páginas  302  á  31L 

2  El  Sr.  D.  José  Ignacio  Pavón  faé  nombrado  suplente,  pero  ningún  acto  oficial  revela  su 
participio  en  aquella  administración. 
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Unidos,  donde  aprendió  el  ingles  y  recibió  lecciones  útiles  y  conocimientos  sociales  que 
le  sirvieron  en  su  larga  carrera  política  que  al  fin  manchó.  Eaemigo  resuelto  de  los  es- 
pañoles y  sus  adictos  en  México,  se  filió  en  el  partido  que  los  perseguia  y  abrazó  con 
tanto  entusiasmo  el  partido  de  Guerrero,  que  aun  siendo  diputado  en  1830  tuvo  que 
andar  fugitivo  y  oculto  porque  la  sana  del  gobierno  ministerial  no  dejó  ni  un  momento 
de  perseguirle;  fué  muy  amigo  de  los  liberales  Gondra,  Zerecero,  Alpuche  y  de  todos 
los  que  atacaban  las  preocupaciones  y  defendian  la  autonomía  nacional,  y  que  veían 
en  los  españoles  á  los  perpetuos  promovedores  de  nuestras  desgracias  públicas.  Por 
esa  época  habia  sido  director  del  periódico  titulado  el  ((Atleta,»  en  el  cual  escribian  Ro- 
dríguez Puebla,  Gondra,  Rejón  y  otros  celosos  partidarios  de  la  libertad,  la  ley  y  el 
progreso,  acusando  principalmente  al  gobierno  de  Bustamente  de  que  permitía  la  inter- 
vención de  los  gobiernos  extranjeros  en  nuestros  asuntos  políticos;  el  ((Atleta))  murió 
á  consecuencia  de  las  multas  que  le  impuso  el  gobierno  ministerial,  pues  pasaron  de 
nueve  mil  pesos  y  llegó  á  ser  embargada  la  imprenta  en  que  salia.  Cuando  Santa  -Anna 
fué  en  1836  á  hacer  la  campaña  de  Tejas,  le  acompañó  Almonte  siendo  coronel  y  cayó 
prisionero  en  la  derrota  que  sufrieron  nuestras  tropas  en  las  riberas  del  rio  San  Jacinto 
el  21  de  Abril;  fué  conducido  prisionero  á  los  Estados-Unidos  y  regresó  con  Santa- 
Anna  á  Yeracruz  en  Febrero  del  siguiente  año,  á  bordo  del  buque  de  guerra  ((Pioneer» 
que  les  proporcionó  el  Presidente  Jackson. 

Aunque  ya  1839  hablan  variado  en  parte  sus  ideas  exajeradas  en  favor  de  los  princi- 
pios progresistas,  siendo  ministro  de  la  Guerra  de  un  gobierno  conservador,  todavía  con- 
servaba viva  su  fé  en  la  nacionalidad  y  en  los  recursos  propios  de  México  para  salvarse^ 
y  presentó  á  las  Cámaras  una  iniciativa  concebida  en  estos  términos:  «Son  traidores  á 
la  Patria,  todos  los  que  con  hechos  ó  por  escrito  fomenten  las  miras  de  cualquiera  po- 
tencia extranjera,  ó  de  los  aventureros  de  Tejas  para  la  desmembración  del  territorio 
de  la  República,  ó  para  su  dominio,  como  así  mismo  los  que  lo  hagan  de  palabra,  califi- 
cada por  juez  competente  de  criminalmente  vertida  con  tales  objetos.»  La  iniciativa  fué 
elevada  á  ley.  Mucha  parte  tuvo  Almonte  en  los  funestos  acontecimientos  de  la  luc* 
tuosa  época  en  que  so  desarrollaban  las  tendencias  de  Tejas  á  segregarse  de  México, 
y  con  su  actividad  contribuyó  á  salvar  al  Presidente  Bustamante  de  la  prisión  que  su- 
frió en  la  mañana  del  15  Julio  de  1840,  estando  la  vida  del  preso  en  peligro.  Almonte 
fué  quien  dispuso  la  reunión  de  las  tropas,  envió  extraordinarios  á  los  gobernadores  y 
por  su  conducto  pasaron  las  contestaciones  que  se  tuvieron  con  los  siOi)levados.  Cuando 
por  Setiembre  del  mismo  año  aparecieron  en  México  un  cuaderno  y  una  carta  escritos 
por  el  Sr.  José  Gutiérrez  Estrada,  en  que  se  asentaba  que  México  solamente  obtendría 
la  paz  y  el  fin  de  sus  calamidades,  adoptando  el  sistema  monárquico  con  un  príncipe 
extranjero,  calificó  el  Sr.  Almonte,  ministro  de  la  Guerra,  el  cuaderno  de  escandaloso, 
ofensivo  á  la  Nación  y  eminentemente  anticonstitucional,  y  con  su  influencia  hizo  que 
fueran  recogidos  cuantos  ejemplares  se  encontraran  en  las  librerías,  así  como  del  que 
se  titulaba:  «cCarta  dirigida  al  Bxmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  sobre  la  necesi* 
dad  de  buscar  en  una  Convención  el  posible  remedio  á  los  males  que  aquejan  á  la 
República,  y  opiniones  del  autor  acerca  del  mismo  asunto,  por  José  María  Gutierre 
Estrada,»  cuya  carta  servia  de  introducción  al  cuaderno;  ambos  documentos  fueron 
pasados  al  juez  4^  de  Distrito,  que  los  declaró  subversivos  y  sediciosos.  Con  motivo  de 
esos  escritoq  fué  dirigida  por  el  ministerio  de  la  Guerra^  aunque  bajo  la  firma  del  Fr9si* 
d«nt0|  ttOA  proolamft  ftl  ejéroltoi  llamando  delirios  lai  opwi«o»i  d*  QutiwrM'  Bititdfii 
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calificado  de  traidor  y  de  tránsfaga  por  pensar  de  muy  distinta  manera  que  cuando  se 
preciaba  de  republicano,  antes  de  su  viaje  á  Europa.  Además,  Almonte  hizo,  en  lo  par- 
ticular, asi  como  Santa-Anna,  una  protesta  enérgica  contra  el  cuaderno  que  tanto  llamó 
entonces  la  atención. 

En  el  siguiente  año,  y  siempre  en  calidad  de  ministro  de  la  Guerra,  intervino,  con 
objeto  de  impulsar  la  guerra  de  Tejas,  en  la  introducción  que  permitió  el  general  Aris- 
ta, de  los  ocho  millones  de  libras  de  hilaza,  y  cuando  Bustamante  se  puso  al  frente  de 
las  tropas  para  batir  á  los  que  sostenían  las  «Bases  de  Tacubaya,»  y  encargó  al  Sr. 
Echeverria  el  gobierno,  este  señor  se  ocultó  y  quedó  representado  el  gobierno  única- 
mente por  el  ministro  de  la  Guerra,  Almonte,  en  Octubre  de  1841;  hizo  que  repicaran 
las  campanas  en  todas  las  iglesias  fingiendo  una  victoria  cuando  las  fuerzas  de  Busta- 
mante regresaban  derrotadas,  y  proclamó  la  Federación  queriendo  oponerla  á  la  Dicta- 
dura que  defendían  Santa-Anna  y  Paredes,  aunque  ya  fué  un  recurso  inútil.  Nombrado 
ministro  de  México  en  los  Estados-Unidos,  el  mismo  año  de  1841,  trabajó  porque  esa 
República  no  interviniera  en  los  asuntos  de  Tejas,  y  consiguió  retardar  la  época  en 
que  se  rompieran  las  relaciones  entre  las  dos  Hepúblicas,  luchando  por  cuatro  años  para 
mantenerlas;  pero  cuando  las  circunstancias  empeoraron,  dejó  el  puesto  en  1845,  que- 
dando de  cónsul  general  en  los  Estados-Unidos  D.  Juan  de  la  Granja.  Aprobado  por  el 
Senado  norte-americano  el  acuerdo  de  la  Cámara  de  diputados  sobre  agregación  de  Te- 
jas, pidió  Almonte  sus  pasaportes  y  se  retiró  á  México  dejando  una  protesta;  tuvo  dea- 
de  entonces  la  idea  de  oponer  al  grande  poder  de  los  Estados-Unidos  la  influencia  de 
otro  poder  que  no  podría  sino  ser  europeo;  continuó  trabajando  con  el  partido  que  que- 
ría la  guerra  de  Tejas,  y  vino  á  ser  candidato  para  la  Presidencia  de  la  República  en 
Agosto  de  1845,  compitiendo  con  D.  José  J.  de  Herrera. 

:  Derribado  este  gefe  por  Paredes  que  consideró  como  un  grande  crimen  la  circunstancia 
de  que  fueran  admitidos  los  comisionados  de  la  República  del  Norte  para  tratar  sobre 
el  asunto  de  Tejas,  entró  Almonte  á  ocupar  el  ministerio  de  la  Guerra  á  principios  de 
1846,  en  la  época  en  que  el  Plan  de  San  Luis  habia  destruido  toda  organización  políti- 
ca. Aconsejó  Almonte  á  Paredes  que  recurriera  á  buscar  apoyo  extraño  que  sostu- 
viera la  debilidad  de  México  contra  el  grande  poder  de  los  Estados-Unidos;  entonces 
fué  nombrado  ministro  cerca  del  rey  de  Francia  y  partió  de  México  á  fines  de  Marzo 
cuando  nuestro  ministro  allá,  el  Sr.  Garro,  acababa  de  morir;  asi  la  administración  de 
Paredes  logró  también  separar  de  México  á  un  conspirador  terrible.  Apenas  llegado  á 
la  Habana  se  encontró  con  el  general  Santa-Anna  que  se  preparaba  para  volver  á  Mé- 
xico, y  en  unión  de  éste  arribó  á  Veracruz  el  16  de  Agosto,  á  la  caida  de  Paredes,  tri- 
butándoles los  santanistas  todo  género  de  ovaciones  en  su  camino  bástala  capital.  Como 
era  de  esperarse  fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra  en  unión  de  los  progresistas  Gó- 
mez Parias  y  Rejón.  En  ese  puesto  organizó  Almonte  las  guardias  nacionales,  señaló 
precio  para  la  compra  de  armas,  ordenó  los  movimieatos  que  había  de  ejecutar  el  ejér- 
cito del  Norte,  é  influyó  en  que  fueran  desechadas  las  últimas  proposiciones  de  los  Es- 
tados-Unidos, y  que  no  se  pensara  más  que  en  la  guerra;  entonces  fueron  organizados 
los  cuerpos  de  guardia  nacional  Hidalgo,  Victoria,  Independencia  y  Bravos  que  llama- 
ron la  atención  en  el  Valle  de  México  y  en  la  contienda  entre  los  polkos  y  los  puros. 
En  frecuentes  circulares  excitó  el  ministro  Ahnonte  á  las  autorídades  para  la  pronta 
entrega  de  los  reemplazos  asignados,  y  procuró  auxiliar  á  Veracruz  ya  bloqueado  por 
los  norto-ameríoanos  en  Setiembre  de  1846;  tomó  por  algunos  diaa  el  miiusterio  de  Büa 
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ciencia  al  abandonarlo  el  Sr.  Haro  y  Tamariz^  pero  rehusó  firmar  el  decreto  que  mandó 
nsar  los  bienes  del  clero  para  conseguir  dos  millones  de  pesos^  volviendo  al  ministerio  de 
Hacienda  tan  luego  que  el  Sr.  D.  Lázaro  Villamil  lo  firmó. 

Electo  vice-presidente  de  la  República  D.  Yalentin  Gómez  Farias  renunció  Almon* 
te^  rehusando  sostener  la  ley  de  manos  muertas,  y  disgustado  por  haber  perdido  en 
la  competencia  al  hacerse  la  elección.  En  el  avance  de  los  norte-americanos  á  la  ca- 
pital no  le  vemos  figurar,  y  ya  disgustado  con  Santa-Anna,  fué  puesto  á  disposición 
de  la  autoridad  judicial;  después  del  tratado  de  paz  volvió  á  aparecer  la  candidatura 
de  Almonte  para  la  Presidencia,  compitiendo  con  la  del  Sr.  Herrera;  perteneció  al 
Congreso  de  1849  en  el  cual  hizo  terrible  oposición  al  gobierno  negándole  los  recur* 
sos  en  unión  de  los  Sres.  Olaguibel  y  Otero,  y  publicó  una  exposición  negando  el 
participio  que  se  le  atribuia  en  un  próximo  levantamiento.  Aun  lo  postuló  para  la 
Presidencia  «La  Linterna  de  Diógenes»  en  competencia  con  D.  Mariano  Arista,  sin 
poder  Almonte  llegar  al  suspirado  sillón  presidencial  por  el  que  tantos  afanes  habia 
tenido.  Enemigo  también  del  Sr.  Arista,  asi  como  lo  habia  sido  de  todos  sus  competi- 
dores, atizaba  la  desconfianza  é  inquietud  de  los  Estados,  y  siempre  unido  á  los  que 
tramaban  contra  el  Poder  fué  perseguido,  multado  y  sufrió  embargos,  anduvo  oculto 
y  por  esto  logró  algunos  votos  para  la  Presidencia  interina  que  ocupó  el  Sr.  Ceballos. 
Era  loco  frenesí  el  deseo  de  Almonte  para  ascender  á  la  Presidencia:  por  esa  ambi* 
cion  no  solamente  mutiló  su  nombre  ante  la  Historia  sino  que  muchas  veces  lo  puso  en 
ridiculo. 

En  toda  la  administración  dictatorial  de  Santa-Anna  permanece  sin  tomar  parte  eo 
favor  de  su  política  y  al  fin  de  1856  le  nombró  el  gobierno  de  Comonfort  ministro  en 
Londres,  en  cuyo  puesto,  lejos  de  trabajar  por  los  intereses  de  su  Patria,  cooperó  para 
traernos  la  Intervención  extranjera,  siempre  fija  su  mirada  en  el  puesto  más  alto  del 
gobierno.  Habiendo  acaecido  un  pronunciamiento  en  Tepic  é  informado  D.  Santos  De* 
goUado  de  que  el  cónsul  ingles  D.  Eustaquio  Barren,  en  compañía  de  otras  personas^ 
habia  promovido  y  fomentado  el  desorden,  impidió  á  este  señor  regresar  á  Tepic;  esto 
dio  lugar  á  que  el  encargado  de  Negocios  de  la  Gran-Bretaña  presentara  reclamacio- 
nes, y  entonces  el  gobierno  de  Comonfort,  para  llevar  el  asunto  al  terreno  diplomático^ 
nombró  á  Almonte  para  que  fuera  á  Londres  y  diera  al  gobierno  británico  las  expli* 
caciones  convenientes  (Abril.)  En  vez  de  corresponder  al  honor  que  por  el  gobierno 
liberal  le  fué  dado,  conspiró  contra  las  instituciones  legales,  mereciendo  que  al  triunfar 
la  reacción  en  1858  y  al  retirar  Zuloaga  á  los  ministros  Lafragua  y  Montes,  dejara  á 
Almonte  de  su  representante  en  París,  y  poco  después  también  quedaban  á  bu  cargo 
las  Legaciones  de  España  é  Inglaterra.  Valióse  de  la  posición  excepcional  que  guardaba 
para  preparar  la  intervención  europea,  y  aprovechó  la  impresión  que  en  los  gobiernos 
europeos  causara  la  política  usada  para  con  México  por  los  Estados-Unidos.  Afirmó 
Almonte  las  relaciones  entre  España  y  los  reaccionarios  de  México  firmando  un  tratado 
en  París,  el  27  de  Setiembre  de  1869,  con  el  plenipotenciario  D.  Alejandro  Mon,  por  el 
que  eran  reconocidos  los  tratados  existen€eB,,8e  pactaba  el  castigo  de  los  que  hubieran 
atentado  contra  los  españoles,  la  indemnización  peouniaría  por  daños  y  perjuicios  que 
se  les  hubieran  causado,  decidiendo  acerca  de  las  dificultades  los  gobiernos  francés  é 
ingles.  Contra  el  tratado  Mon-Almonte  protestó  el  gobierno  constitucional  de  Vera- 
cruz  y  lo  declaró  nulo  yp^*udicial,  siendo  indecoroso  para  México  admitir  los  créditos 
sin  previa  revisión*   Almonte  tuvo  en  favor  de  sns  proyectos  los  repetidos  esfiíensos 
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que  haoian  los  reacoionarios  para  que  las  potencias  europeas  contrariaran  el  grande  po- 
der que  sobre  México  adquirían  los  Estados-Unidos. 

Los  trabajos  de  Almonte  trajeron  serias  amenazas  por  parte  de  las  tres  potencias  oo- 
cídentales  europeas  contra  el  gobierno  constitucional  de  YeracruZ;  (1860)  y  tan  útil 
consideró  el  partido  de  Miramon  á  Almonte,  que  le  llamó  al  ministerio  de  Relaciones  para 
dirigir  la  política;  pero  el  tránsfuga  consideró  que  en  Europa  serian  más  fructuosos  sus 
trabajos,  y  llegó  á  conseguir,  en  unión  de  otros  monarquistas,  que  se  firmara  la  Con- 
vención de  Londres  y  que  Napoleón  le  designara  para  desarrollar  el  pensamiento  de  in- 
tervenir en  México.  Por  consecuencia  el  gobierno  del  Sr.  Juárez  le  dio  de  baja  en  el 
ejército,  y  fué  borrado  el  nombre  del  traidor  de  las  Sociedades  Lancastariana  y  de  Geo- 
grafía y  Estadística.  La  suspensión  de  pagos  vino  á  coronar  los  deseos  de  Almonte,  Gu- 
tiérrez Estrada  y  los  demás  que  trabajaban  por  establecer  la  monarquía  en  México,  en- 
tre los  cuales  hacian  notable  papel  los  tenedores  de  bonos,  y  cuando  el  Sr.  La  Fuente 
llegó  á  Francia  no  quería  recibirle  Napoleón  porque  no  llevaba  las  cartas  de  retiro  para 
Almonte,  quien  se  presentó  en  Veracruz  el  1^  de  Marzo  de  1862  en  compañía  del  Padre 
Miranda  y  otros  que  bajo  las  banderas  francesas  excitaban  á  los  reaccionarios  á  sostener 
la  Intervención;  Almonte  publicó  un  Plan  impreso  con  anterioridad,  por  el  cual  se  pro- 
clamó gefe  supremo  interino  de  la  República,  convocó  un  Congreso  y  anunció  los  nom* 
bres  de  las  personas  que  iban  á  componer  el  Ministerio;  habia  llegado  hasta  Oórdovay 
todo  el  partido  nacional  le  aplicaba  el  nombre  que  en  otra  época  el  mismo  Almonte  ha- 
bia dado  á  los  que  pretendieran  establecer  en  México  un  gobierno  apoyado  en  las  ba- 
yonetas extranjeras:  el  de  traidor. 

Almonte  no  pudo  salir  del  campamento  francés  hasta  que  se  le  unieron  las  fuerzas 
reaccionarias  que  llamó  á  su  lado;  autorizado,  instruido  y  protegido  por  Napoleón  para 
explicar  el  objeto  de  la  intervención,  correspondió  dignamente  á  su  encargo,  y  aun  hizo 
más,  pues  para  satisfacer  el  deseo  que  habia  sido  su  martirio,  fraguó  un  completen  Cor* 
dova  con  objeto  de  que  le  declararan  sus  adictos  gefe  supremo  de  la  Nacioui  conspirando 
contra  el  gobierno  constitucional  desde  que  puso  sus  plantas  en  las  playas  mexicanas, 
y  cuando  los  franceses,  haciendo  á  un  lado  los  tratados  de  la  Soledad,  pasaron  á  Orizava^ 
fué  recibido  allí  Almonte  por  sus  partidarios  con  repiques  y  cohetes;  demostraron  talca 
hechos  que  era  una  falsedad  la  protesta  hecha  por  los  invasores,  de  que  no  venían  á 
intervenir  en  los  asuntos  políticos  de  México.  Los  comisarios  franceses  no  solamente 
protegían  á  los  emigrados  reaccionarios,  sino  que  pretendieron  que  Almonte  tomara  parte 
en  las  conferencias  que  habían  de  verificarse  para  arregkr  las  dificultades  de  México 
Qon  las  potencias  occidentales  de  Europa;  acompaSÓ  á  los  franceses  al  memorable  ata« 
que  de  Puebla  el  5  de  Mayo  y  retrocedió  con  ellos  á  Orizava,  habiendo  admitido  en 
Amozoc  al  gefe  Miguel  López,  quien  más  tarde  vino  á  dar  el  último  toque  al  grande 
asunto  que  entonces  nacía.  En  Orizava  estableció  Almonte  un  simulacro  de  gobierno 
nombrando  ministros  al  Lio.  D;  Manuel  Castellanos,  á  D.  Desiderio  Samaniego  y  á  D. 
Hipólito  Gbnzalez;  quiso  emitir  papel  moneda  por  valor  de  cincuenta  mil  pesos;  decretó 
algunas  disposiciones  que  se  publicaban  en  cEl  Verdadero  Eco  de  Europa»  que  allí  apa- 
recía, y  derivando  su  autoridad  del  Plan  de  Córdova,  nombró  algunos  gefes  políticos  y 
se  disgustaba  con  los  franceses  porque  no  le  permitían  qne  mandara  á  su  gusto.  Dívi- 
dído  el  partido  conservador,  una  parte  aceptó  lo  que  Almonte  hada,  pero  lo  rechazaban 
los  pocos  zuloagoístas  y  los  míramonistas,  aunque  éstos  también  venian  á  unirse  con  los 
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duo>obrenombrado  el  «Gallo  Pitagórico,»  ofreciéndole  sus  servicios  y  manifestándole 
que  los  liberales  lo  perseguían  al  grado  de  haberlo  tenido  en  un  calabozo  de  donde  aca- 
baba de  salir:  Almonte  desconfió  y  habiendo  hecho  registrar  el  equipaje  del  voluntario, 
Be  le  halló  un  pasaporte  del  general  Zaragoza  y  una  carta  de  Doblado,  y  también  una 
daga,  motivos  por  los  cuales  fué  fusilado  en  la  Tejerla. 

En  Orizava  fraternizaba  Almonte  con  los  franceses  en  frecuentes  convites  y  sus  brin- 
dis se  reducian  á  desear  que  se  cumplieran  las  intenciones  del  Emperador  de  los  franceses 
relativas  á  la  prosperidad  de  México,  no  obstante  que  á  cada  paso  reoibia  desaires  y 
era  despreciada  la  autoridad  con  que  él  mismo  se  habia  investido.  Arrinconado  perma- 
neció Como  un  simple  proscrito  que  se  acogia  al  pabellón  francés,  hasta  que  los  invasores 
entraron  &  la  capital  y  le  designó  la  Junta  de  gobierno  en  unión  de  los  Sres.  Mariano 
Salas  y  Pelagio  A.  de  Labastida  para  que  tomaran  el  gobierno.  Entre  esos  tres  indivi- 
duos fueron  repartidas  las  labores,  sustituyendo  el  obispo  Ormachea  al  arzobispo,  y 
convocaron  una  Asamblea  de  doscientos  quince  notables  para  que  resolviera  sobre  la 
forma  definitiva  do  gobierno  que  se  habia  de  establecer,  celebrándose  el  bando  relativo 
con  repiques  y  salvas.  Al  instalarse  la  Asamblea  el  8  de  Julio  (1863)  leyó  Almonte 
un  discurso  y  le  contestó  el  presidente  Lares,  dejando  ver  cuál  seria  el  resultado;  cons- 
tituida el  10  en  sesión  permanente  declaró  la  Asamblea  que  la  Nación  adoptaba  la  mo- 
narquía moderada,  hereditaria,  con  un  principe  católico  á  su  cabeza,  que  se  denominaría 
Emperador  y  que  seria  Maximiliano  de  Austria  ó  el  que  en  su  falta  designara  Napoleón; 
también  se  aprobó  una  petición  al  Papa  para  que  bendijera  la  obra  comenzada  y  fué 
dado  un  voto  de  gracias  á  Gutiérrez  Estrada,  Almonte  y  Andrade.  El  Acta  Constitu* 
tiva  del  Imperio  fué  puesta  en  manos  de  Almonte,  quien  muy  contento  por  verse  en 
tan  alta  posición  gozó  de  las  músicas,  los  repiques  y  los  votos  de  gracias.  De  acuerdo 
con  sus  companeros  Salas  y  Ormffchea,  hizo  que  fueran  consideradas  como  decretos  las 
disposiciones  dadas  por  Forey,  señalaron  las  atribuciones  de  cada  ministerio  y  veian 
tranquilos  que  las  cortes  marciales  confiscaran  los  bienes  y  enviaran  al  suplicio  á  tantos 
mexicanos;  dieron  recursos  á  la  comisión  que  fué  á  presentar  á  Maximiliano  el  Acta  de 
Iji  Asamblea  y  expidió  la  Regencia  leyes  sobre  imprenta,  sobre  administración  de  jus- 
ticia, abolió  el  mutuo  usurario  y  declaró  nulos  los  contratos  hechos  por  D.  Benito  Juá- 
rez. Hacian  votos  los  imperialistas  por  el  triunfo  de  los  confederados  norte-americanos, 
pnes  de  ellos  dependia  la  permanencia  de  los  franceses  en  México  y  en  gran  manera  la 
vida  del  Imperio. 

En  Setiembre  se  supo  la  aceptación  privada  de  Maximtliano  y  que  para  hacerla  oficial 
esperaba  la  ratificación  de  los  Estados  mexicanos.  Por  esa  época  arribó  á  Veracruz  el  Sr: 
Labastida,  ya  bastante  conocido  en  la  política  por  haber  pertenecido  á  la  legislatura  do 
Michoacan  y  haber  sido  obispo  de  Puebla,  y  aunque  fué  recibido  en  su  marcha  á  México 
Qomo  Regente,  no  firmó  ningún  decreto  por  estar  disgustado  con  la  política  seguida  acerca 
de  los  bienes  que  fueron  de  la  Iglesia,  y  desde  entonces  también  se  apartó  del  puesto  el 
obispo  Ormachea.  Almonte  formaba  tertulias  los  jueves  y  en  unión  de  su  compañero 
Salas  dio  multitud  de  disposiciones,  entre  ellas  la  que  designó  el  escudo  del  Imperio; 
exigió  de  los  empleados  el  juramento  de  adhesión;  suspendió  los  trabajos  de  la  Compa- 
fiía  Lancasteriana;  estableció  pasaportes  é  hizo  celebrar  solemnemente  la  noticia  de  la 
aceptación  oficial  de  Maximiliano,  tenida  el  17  de  Noviembre.  La  Regencia  dispuso  que 
se  levantara  el  mayor  número  de  actas  para  mandarlas  á  Miramar;  nombró  generales; 
destituyó  á  los  funciobaríos  de  la  Suptema  Corte  y  á  los  juéoes  qno  no  qmeriaa  aotnitr 
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en  Iqs  asantes  de  nacionalización  de  bienes  eclesiásticos,  é  hizo  que  se  cantara  Te-Deum 
en  todas  las  poblaciones  dominadas  por  los  franceses,  cuando  se  supo  que  á  principios 
de  Enero  de  1864  ya  estaba  próximo  Maximiliano  á  partir  para  México;  entonces 
mandó  adornar  el  Palacio  y  el  palco  que  en  el  Teatro  habia  de  ocupar  Maximiliano; 
restableció  los  títulos  de  Nobleza  y  dispuso  la  defensa  de  las  poblaciones  con  la  milicia 
que  tomó  el  nombre  de  «Guardia  Civil;»  autorizó  á  una  compaSía  inglesa  para  estable- 
cer un  banco  de  descuento,  circulación  y  depósito,  y  ordenó  la  subsistencia  del  sistema 
decimal  La  Regencia  expidió  el  programa  de  las  fiestas  para  recibir  á  Maximiliano  y 
á  la  princesa  Carlota  y  se  prepararon  Almonte  y  Salas  para  ir  á  felicitarlos  á  Veracruz; 
pero  lo  hizo  tansolo  Almonte  con  el  carácter  de  lugarteniente  del  Imperio,  presentan- 
dose  á  bordo  de  la  ccNovara»  después  de  haberse  hecho  esperar,  pues  por  temor  al  vómi- 
to se  habia  quedado  en  Orizava,  donde  tuvo  la  noticia  del  arribo  de  los  Principes. 

Precisamente  entonces  Bazaine  disponía  que  los  franceses  aplicaran  la  ley  marcial 
á  todos  los  prisioneros,  aun  á  aquellos  en  quienes  solamente  habia  indicios  de  pertene- 
cer á  guerrillas.  En  Orizava  tuvo  Almonte  de  pareja  en  las  cuadrillas  á  la  princesa. 
Carlota,  y  acompañó  á  los  Principes  hasta  la  capital,  gozando  de  la  influencia  que  cre- 
yó perdurable.  Pero  cuando  Maximiliano  se  acogió  á  un  partido  extraño  que  hasta  en- 
tonces habia  sido  enemigo  del  sistema  monárquico,  y  más  aún  con  un  Principe  extran- 
jero, disgustóse  Almonte,  y  viendo  que  se  le  desechaba  poco  á  poco,  sintió  morir  stt 
ambición,  y  con  el  dolor  del  desengaño  y  los  remordimientos  de  la  conciencia,  tuvo  que 
renunciar  los  empleos  y  titules  de  Gran  Mariscal  de  la  Corte,  Ministro  de  la  Casa  Impe- 
rial y  Gran  Canciller  de  las  Ordenes  del  Imperio,  y  para  ocultar  tan  terrible  fracaso 
aceptó  un  destierro  disimulado;  fué  enviado  cerca  de  Napoleón  en  Marzo  de  1866^  su- 
friendo el  último  y  más  cruel  desengaño  que  ni  remotamente  pudiera  haber  sospechado 
en  su  delirante  ambición:  merecido  castigo  y  terrible  ejemplo  para  los  que  hieren  á  sa 
Patria;  lleno  de  angustias  murió  en  Paris  en  1869.  En  cuanto  á  Salas,  también  fué  dado 
de  mano,  y  enfermo  física  y  moralmente  vio  el  derrumbamiento  del  Imperio  y  falleció 
en  la  villa  de  Guadalupe  Hidalgo  en  la  madrugada  del  24  de  Diciembre  de  1867.  Al- 
monte  fué  el  creador  de  la  comisión  de  Estadística  militar,  establecida  en  1839,  para 
reunir  los  datos  tan  necesarios  á  todos  los  ramos  del  gobierno.  También  fué  el  primero 
que  escribió  un  tratado  de  Geografía  de  México.  Pero  por  grandes  que  sean  los  servi- 
cios que  se  presten  á  la  Patria,  quedan  borrados  cuando  sobre  ellos  arroja  la  ambición 
manchas  que  les  quitan  el  valor. 
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(uo  segundo  del  Archiduque  Francisco  Carlos  y  de  la  Archiduquesa  Sofía,  na- 
dó en  el  palacio  de  Schoembrun  el  6  de  Julio  de  1832.  A  los  estudios  que  cultivó  con 
particular  esmero,  principalmente  en  autores  clásicos,  añadió  una  educación  apropia* 
da  á  la  carrera  áe  la  marina,  hasta  entonces  poco  atendida  en  el  Imperio  austríaco,  á 
la  cual  se  dedicó  especialmente.  Para  formarse  marino  hizo  frecuentes  viajes  á  pal* 
ees  lejanos,  procurando  por  la  observación  propia  aprender  más  bien  que  por  los  libros, 
j  gustaba  mucho  de  peregrinaciones  donde  enriqueciera  y  solazara  su  imaginación  de 
poeta.  Ya  á  los  diez  y  ocho  años  recorría  la  Grecia  con  el  vivo  interés  que  debia  ins- 
pirarle un  país  de  tan  gloriosos  recuerdos,  y  después  de  visitar  la  Italia,  España  y 
Portugal  pasó  á  la  tierra  africana  donde  Roma  habia  dejado  tan  profundamente  marca- 
das sus  huellas,  allí  llevó  Maximiliano  sus  excursiones  hasta  el  monte  Atlas  y  atrave- 
só el  país  hasta  Medeah.  Después,  en  1854,  á  bordo  de  la  corbeta  «Minerva»  exploró 
el  litoral  de  la  Albania  y  la  Dalmacia,  y  se  trasladó  á  Yiena  por  habérsele  nombrado 
para  el  mando  superior  de  la  marina.  En  el  verano  del  siguiente  año  salió  de  Trieste 
á  bordo  del  navio-  almirante  cSchwarzemberg»  y  seguido  por  una  escuadra  de  diez  y 
siete  velas  se  dirigió  á  Candía;  visitó  á  Beiruth,  el  monte  Líbano  y  recorrió  las  costas 
de  la  Palestina,  tan  llena  de  históricos  y  poéticos  recuerdos;  su  fogosa  imaginación  le 
llevó  á  la  bíblica  Jerusalem,  que  tiene  para  las  almas  que  viven  en  la  región  de  la  poe- 
BÍa  un  vivo  é  inextinguible  atractivo,  siendo  para  ellas  manantial  inagotable  de  belle- 
zas aquel  suelo  consagrado  por  la  fé  y  la  piedad  de  los  judíos.  El  Egipto,  cuna  de  la 
civilización  y  depósito  de  tesoros  valiosísimos  para  los  corazones  sensibles  y  las  almas- 
soñadoras,  no  pudo  quedar  olvidado  para  Maximiliano,  visitó  el  Cairo,  las  Pirámides  y 
Memfís,  é  hizo  el  viaje  á  Suez  para  apreciar  por  si  mismo  y  con  exactitud  las  obras 
del  grandioso  proyecto  de  canalización,  ya  comenzado,  y  atravesando  nuevamente  el 
desierto  volvió  á  Sicilia. 

En  otras  excursiones  por  la  Alemania  septentrional,  por  Bélgica,  Francia  y  Holanda 
ocupó  el  año  de  1856;  en  esa  voz  recibió  por  quince  dias  la  hospitalidad  que  en  Saint 
Cloud  le  dio  el  Emperador  francés  y  de  allí  dataron  las  relaciones  que  vinieron  á  rom- 
perse con  los  sucesos  de  México.  Pasó  á  Inglaterra  en  el  siguiente  año  y  estuvo  por 
segunda  vez  en  Bélgica  donde  se  enlazó  con  la  princesa  Carlota  Amalia,  nacida  el  7  de 
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Junio  de  1840^  hija  del  rey  Leopoldo  y  de  la  princesa  Luisa  de  Orleans,  teniendo  en 
consecuenoia  á  la  sazón  diez  y  siete  a8os;  sentimientos  elevados,  imaginación  arrebatada 
y  voluntad  firme  fueron  las  cualidades  sobresalientes  en  ella.  Al  hacer  su  entrada  la 
pareja  en  Milán  el  16  de  Setiembre  de  1857,  fueron  recibidos  con  aclamaciones  de  entu- 
siasmo; recorrieron  la  Sicilia,  el  Mediodía  de  la  Espa&a,  las  islas  Canarias  y  de  Madera, 
donde  esperó  la  princesa  el  regreso  de  su  esposo  que  hizo  un  viaje  al  Brasil.  Al  volver 
Maximiliano  llevó  á  cabo  varias  mejoras  que  habia  propuesto  para  la  marina,  entre  ellas 
la  construcción  del  arsenal  de  Pola  y  la  reedificación  de  esta  ciudad;  por  disposición 
suya  hizo  la  «cNovara»  un  viaje  de  circunnavegación  y  la  corbeta  «cCarolina»  fué  á  visi- 
tar el  litoral  de  la  América  del  Sur.  Queriendo  el  Emperador  Francisco  José,  que  su 
hermano  Maximiliano  tuviera  algún  participio  en  el  gobierno,  le  confirió  el  mando  po- 
lítico y  militar  del  reino  Lombardo-Véneto,  dejándole  el  supremo  de  la  marina;  en  ese 
puesto  estuvo  por  espacio  de  dos  años,  en  una  época  borrascosa  por  las  agitaciones 
políticas  entre  los  italianos,  que  deseaban  la  emancipación  y  la  unidad;  notóse  en  esa 
vez  el  espíritu  novelesco,  conciliador  y  liberal  de  Maximiliano,  quien  eligió  para  resi- 
dencia el  castillo  de  Miramar,  posición  pintoresca  y  que  adornó  con  munificencia.  En 
medio  de  los  graves  negocios,  de  tanto  explendor  y  tanta  diversión  dejó  escritas  sus 
Impresiones  de  Viaje,  en  que  reveló  dotes  de  poeta,  y  escribió  varias  obras  cientí- 
ficas ^. 

A  consecuencia  de  los  trabajos  del  Sr.  Gutiérrez  Estrada,  habia  sido  designado  por 
Napoleón  el  Archiduque  Maximiliano  para  ocupar  el  trono  de  México,  y  se  dedicaba  á 
principios  de  1863,  con  empe&o^  á  estudiar  el  castellano  y  todo  lo  relativo  á  México. 
Votada  aquí  por  la  Asamblea  de  Notables  y  bajo  el  poder  militar  francés,  la  adopción  del 
sistema  monárquico  en  Julio  de  ese  mismo  año,  fué  una  comisión  al  castillo  de  Miramar 
á  presentar  á  Maximiliano  el  acta  y  á  pedirle  que  aceptara  el  encargo  de  regir  los  des- 
tinos de  México,  y  habiendo  aceptado  privadamente  solicitó  de  su  hermano  el  consen- 
timiento que  le  fué  concedido  en  un  Consejo  de  familia;  para  resolver  oficialmente  es- 
peró la  confirmación  popular  del  voto  de  la  Asamblea  de  Notables,  y  siempre  puso  esta 
condición  aun  después  de  haber  contestado  afirmativamente  en  Octubre.  A  principios  de 
1864  se  preparaba  á  venir  á  México,  luego  que  recibió  cierto  número  de  actas  cuyo 
valor  ignoraba,  pues  la  mayor  parte  representaban  los  votos  de  pueblecillos  insignifi- 
cantes, y  hubiera  sido  prudente  en  él  enviar  persona  de  su  confianza,  que  estudiara  lo 
que  tales  documentos  valían;  pero  en  vez  de  esto,  ya  en  Marzo  llegaban  á  México  tres 
empleados  de  la  casa  de  Maximiliano  á  preparar  las  habitaciones  y  los  carruajes  nece- 
sarios para  el  tránsito  entre  Veracruz  y  México,  hacia  donde  habia  de  partir  después 
de  visitar  al  Papa,  habiendo  hecho  renuncia  de  sus  derechos  al  trono  de  Austria,  y  ce- 
lebrado antes  una  Convención  en  Miramar  con  el  Emperador  de  los  franceses,  el  10  de 
Abril  de  1864,  según  la  cual  las  tropas  napoleónicas  evacuarían  á  México  &  medida  que 
Maximiliano  pudiera  reorganizar  otras  para  reemplazarlas;  de  común  acuerdo  arregla- 
rían Maximiliano  y  el  gefe  francés  los  puntos  que  habían  de  ocupar  las  fuerzas  inter- 
vencionistas; cuando  estuvieran  reunidas  tropas  francesas  y  mexicanas  el  gefe  de  las 
primeras  mandarla  y  los  comandantes  franceses  no  intervendrían  en  la  administración 
mexicana;  México  pagarla  los  gastos  de  la  expedición  valuada  en  doscientos  setenta  mi- 
llonea' de  francos  hasta  Julio  de  1864;  en  lo. adelante  pagaría  mil  francos  anuales  por 

1   Tilles  al  Brasil— Aforismos— Objetos  de  marint^-^La  marina  austríaca. 
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soldado^  y  se  paotaron  otros  compromisos  pecuniarios  que  estaba  México  muy  distante 
de  satisfacer.  Tres  artículos  secretos  estipulaban  que  el  ejército  francés  seria  de  veinte 
mil  soldados  en  1867  y  que  Maximiliano  adoptaba  las  promesas  hechas  por  Forey  en 
1863.  El  dia  que  firmó  ese  tratado  aceptó  oficialmente  la  corona  de  México  con  el  ti- 
tulo de  Emperador  por  la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  del  pueblo^  y  dio  un  decreto 
haciendo  cesar  la  Regencia  y  nombrando  á  Almonte  lugarteniente. 

El  28  de  Mayo  se  avistó  en  Veracruz  la  fragata  «Novara»  que  conducia  al  Archidu- 
que Maximiliano  y  á  su  esposa  la  princesa  Carlota;  en  la  bahía  esperaron  á  Almonte  y 
á  las  autoridades  de  Veracruz  que  fueron  á  cumplimentarlos,  deteniéndose  por  no  ha- 
ber llegado  Almonte  con  oportunidad;  al  dia  siguiente  29,  en  la  ma&ana,  desembarcaron 
los  principes  con  su  comitiva  y  subiendo  en  el  muelle  á  una  carretela,  siguieron  por 
las  calles  que  conducen  á  la  puerta  de  Merced,  en  medio  de  ovaciones  preparadas  ofi- 
cialmente, y  entrando  en  los  wagones  que  estaban  listos,  partieron  con  su  comitiva  hi- 
ela Oórdova,  habiendo  expedido  en  Veracruz  una  proclama  que  llamaba  á  los  mexicanos 
á  unirse;  en  ella  manifestaba  Maximiliano  sincero  deseo,  lealtad  y  firme  intención  de 
respetar  las  leyes  del  país,  y  que  su  símbolo  seria  el  pabellón  de  la  Independencia  y  su 
divisa  ((equidad  en  la  justicia.»  Dejaba  á  su  esposa  la  tarea  de  consagrar  al  país  los  sen- 
timientos déla  caridad  cristiana  y  de  tiernamadre.  Con  grandes  fiestas  fué  celebrada  en  la 
capital  la  noticia  de  la  llegada  de  los  Príncipes.  Estos  no  arribaron  á  Córdova  hasta  la  ma- 
drugada del  dia  30,  porque  el  camino  entre  la  Soledad  y  esa  población  estaba  intransita- 
ble y  se  inutilizó  la  rueda  de  uno  de  los  carruajes.  Al  llegar  allí  les  fueron  entregadas 
las  llaves  de  la  ciudad  y  los  recibieron  con  repiques  y  salvas,  así  como  en  Orizava,  don- 
de por  primera  vez  se  les  presentaron  diputaciones  de  indígenas,  llevando  los  caciques 
bastones  con  pufio  de  plata  y  en  el  Te-Deum  cantó  el  obispo  de  Puebla.  Parecía  que  la 
naturaleza  contrariaba  las  demostraciones  en  favor  de  los  Príncipes,  apagando  la  lluvia 
y  el  viento  las  luces  con  que  en  la  noche  adornaron  sus  casas  varios  vecinos,  y  desme- 
jorando los  festejos  que  hablan  prevenido  los  partidarios  de  la  monarquía;  hubo  bailes, 
convites  y  el  3  de  Julio  dejaron  los  Príncipes  esa  ciudad  cuyos  establecimientos  de  edu- 
cación, hospitales,  cárceles  y  templos  visitaron,  repartiendo  dinero  que  llamaron  limos- 
na, y  en  presencia  de  ellos  pasó  revista  al  regimiento  de  la  guardia  el  coronel  Miguel  Ló- 
pez!   En  Puebla  se  repitieron  las  ovaciones  y  las  falsas  señales  de  aprecio  que  no 

eran  sino  oficiales;  visitaron  los  Príncipes  á  las  históricas  poblaciones  de  Cholulay  Hue* 
jotzingo,  y  al  ver  cómo  se  agitaban  las  masas  populares  á  su  paso,  jamás  podrían  haberse 
figurado  que  las  movieran  tan  fácilmente  las  autoridades.  El  12  de  Julio  entraron  á  la 
capital  por  el  camino  de  fierro  de  la  villa  de  Guadalupe;  les  entregó  las  llaves  de  la  ciudad 
el  prefecto  Azcárate  y  siguiendo  por  las  calles  de  San  Francisco  y  Plateros  pasaron  bajo 
arcos  triunfales  hasta  la  Catedral  donde  se  cantó  el  Te-Deum.  No  solamente  fueron  á 
encontrarlos  fuera  de  la  ciudad  multitud  de  señoras  en  elegantes  carretelas  abiertas^ 
sino  que  concurrió  tanta  gente  de  las  poblaciones  circunvecinas,  que  se  levantaron  gra- 
das en  las  calles  y  fué  pagado  á  precio  de  oro  un  lugar  en  balcón  ó  azotea  de  las  casas 
que  estaban  en  la  carrera  seguida  por  la  comitiva;  en  la  esquina  de  la  Maríscala  canta- 
ron un  himno  las  niñas  del  Hospicio  y  al  pa^ar  frente  al  Club  alemán  saludaron  sus 
miembros  á  los  Príncipes.  Vestía  Maximiliano  uniforme  militar,  sombrero  montado  de 
general  mexicano  y  llevaba  la  banda  y  las  insignias  de  Gran  Maestre  de  la  Orden  de 
Guadalupe,  en  Palacio  recibió  las  felicitaciones  y  las  fiestas  duraron  por  tres  dias,  con- 
tándose entre  las  notables  un  víctor  de  señoras;  siguieron  los  bailes  y  las  comidas  ofi* 
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oíales,  faeron  repartidas  muchas  condecoraciones,  visitados  los  establecimientos  de  be- 
neficencia 7  escogido  Ghapultepec  por  residencia  imperial.  Como  por  entonces  los  con- 
federados de  la  República  vecina  se  acercaban  á  Washington,  estuvo  conforme  el  gobier- 
no de  Lincoln  acerca  de  no  poner  obstáculos  al  gobierno  imperial  en  México. 

Desde  el  principio  de  su  administración  cometió  Maximiliano  el  gravísimo  y  trascen- 
dental error  de  hacer  á  un  lado  al  partido  que  lo  trajera  y  con  el  cual  habia  identificado 
sus  intereses,  en  tanto  que  la  fracción  liberal  que  se  le  unia  no  pedia  tener  afecciones 
por  un  individuo  á  quien  habia  combatido  y  por  un  sistema  que  pugnaba  con  las  ideas 
republicanas,  que  eran  las  de  todos  los  partidarios  del  progreso  y  de  la  ley.  Por  eso 
con  justísimo  motivo^  causó  honda  impresión  entre  los  imperialistas  el  nombramien- 
to que  para  ministro  de  Negocios  Extranjeros  hizo  Maximiliano  en  D.  Fernando  Ra- 
mírez, considerado  como  liberal  moderado,  pues  tal  nombramiento  marcó  la  política  que 
el  Principe  se  proponia  seguir.  Nombró  ministros  extranjeros,  á  la  princesa  Carlota 
para  que  le  succediera  en  caso  de  no  poder  él  seguir  gobernando;  hizo  repartir  cinco 
mil  pesos  entre  los  pobres  que  tenian  prendas  empeñadas  y  que  los  Departamentos  de- 
signaran delegados  para  una  Junta  de  Hacienda.  Una  parte  del  partido  reaccionario, 
atribuyendo  el  cambio  de  Maximiliano  á  la  influencia  de  los  franceses,  comenzó  á  tra- . 
bajar  porque  se  alejaran  del  territorio  mexicano,  y  creía  que  eran  bastantes  los  adictos 
al  Imperio  para  sostenerlo;  en  efecto,  aparentemente  parecia  que  tenia  un  gran  partido 
por  las  fiestas  con  que  era  celebrada,  en  las  poblaciones  que  estaban  bajo  la  influencia 
de  los  franceses,  una  forma  de  gobierno  tan  contrario  á  la  que  nos  habia  regido  por  más 
de  cuarenta  años. 

Las  cortes  marciales  francesas  enviaban  sin  cesar  al  patíbulo  á  multitud  de  mexicanos, 
y  por  el  solo  hecho  de  serlo  se  les  calificaba  de  bandidos;  para  poner  un  limite  al  derra- 
mamiento de  sangre  decretó  Maximiliano  la  amnistía  por  delitos  politices  y  la  regla- 
mentó, atrayéndose  la  enemistad  de  los  franceses  que  no  gustaban  de  que  se  limitara 
su  tiranía,  y  desairaron  sus  disposiciones;  vióse  obligado  Maximiliano  á  pasar  por  ello 
puesto  que  carecía  de  hacienda,  de  ejército  y  porque  tenia  que  someterse  á  la  Conven- 
ción de  Miramar;  pero  más  que  todo  esto  tenia  Maximiliano  en  su  contra  la  descon- 
fianza pública,  pues  hasta  los  menos  instruidos  en  negocios  hacendarios,  comprendían 
que  no  era  posible  que  se  estableciera  un  gobierno  con  un  presupuesto  enorme  y  muy 
superior  á  los  recursos  do  México,  probándolo  extensamente  el  Sr.  Zarco  en  un  memo- 
rable articulo  inserto  en  un  periódico  que  redactó  en  el  Saltillo.  Entonces  se  publicaban 
en  México  los  decretos  expedidos  en  Miramar,  y  se  creaba  una  comisión  de  Hacienda 
de  México  en  París,  con  tres  comisarios:  francés,  ingles  y  mexicano,  siendo  nombrado 
presidente  de  ella  el  conde  de  Germiny,  cuya  comisión  abrió  un  empréstito  de  ocho 
millones  de  libras  esterlinas.  Avanzando  los  franceses  á  Monterey,  Saltillo  y  Dnran- 
go,  empujaron  al  gobierno  republicano  hasta  Chihuahua  y  Paso  del  Norte,  en  tanto  que 
Maximiliano,  para  adquirir  conocimientos  del  país,  hacia  un  viaje  al  Interior,  en  que 
tan  solo  recogió  ovaciones  oficiales,  pues  no  era  dable  que  en  un  corto  paseo  pudiera 
conocer  el  carácter,  la  inclinación  de  las  razas,  la  influencia  de  los  climas  sobre  la  so- 
ciedad y  las  verdaderas  causas  de  los  males  que  afligían  á  la  Nación,  que  precisamente 
estaban  basados  en  que  habia  un  gobierno  apoyado  en  bayonetas  extranjeras. 

Antes  de  partir  hizo  nuevos  nombramientos,  suprimió  la  previa  censura  en  la  prensa, 
prohibiendo  que  se  provocara  la  desobediencia  y  la  falta  de  respeto,  y  nada  dijo  sobre 
los  aperdbimientos  usados  por  el  gefe  francés;  dispuso  que  se  concluyera  una  Oonyen* 
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don  con  Austria  sobre  organizar  una  legión  austríaca^  acordando  á  los  oficiales  que  en- 
traran al  servicio  de  México  durante  seis  años,  la  facultad  de  conservar  su  rango  en 
el  ejército  austríaco.  AcompafL&ronle  en  su  viaje  el  consejero  Schesweberger,  los  Sres. 
Iglesias^  Raygosa,  Noriega  y  el  conde  de  Bombelles^  uniéndoseles  en  Querétaro  D. 
Juan  de  D.  Peza;  le  dieron  escolta  un  escuadrón  de  cazadores  de  África  y  la  guardia 
imperial  al  mando  de  Miguel  López;  visitó  las  cárceles,  establecimientos  de  beneficen* 
cia  y  las  escuelas  y  quiso  que  ningún  gasto  se  hiciera  en  su  recibimiento,  que  no  se  le 
dijera  más  que  una  sola  arenga  en  cada  población,  y  sin  embargo  se  hizo  todo  lo  con- 
trario. En  Irapuato  se  detuvo  por  haberse  enfermado  de  anginas  y  fué  visitado  por 
XJraga,  ya  convertido  en  imperial;  nombró  al  francés  Rolland  inspector  do  las  aduanas 
del  Golfo;  celebró  en  Dolores  el  aniversario  de  la  Independencia,  cuyas  fiestas  presidió 
en  la  capital  la  princesa  Carlota,  y  estando  en  Guanajuato  nombró  Maximiliano  subse- 
cretario de  Fomento  al.Sr.  Robles  Pezuela.  Todo  esto  en  medio  de  combates  que  se 
succedian  dia  por  dia  y  cuya  contemplación  daba  margen  á  profundas  consideraciones. 
Las  bayonetas  extranjeras  que  rápidamente  derribaron  y  arrasaron  todos  los  intereses 
y  derechos  legítimos,  y  las  instituciones  republicanas,  ningún  caso  hicieron  de  la  opi- 
nión del  pueblo  mexicano,  á  quien  Francia  insistía  en  atribuir  enormes  vicios  y  errores^ 
creencia  que  dimanaba  de  malos  informes.  Maximiliano  no  pasó  de  León,  sino  que  ro- 
deando por  Penjamillo  se  dirigió  á  Morelia,  donde  fué  recibido  con  grandes  demostracio- 
nes, que  como  todas  las  anteriores  tenian  origen  oficial;  estuvo  algunos  dias  en  Toluca  y 
salieron  á  encontrarle  su  esposa  y  el  gefe  Bazaine,  quien  reemplazó  á  Forey,  haciéndole 
las  autoridades  de  México  también  lujosa  recepción. 

Muchos  que  esperaban  la  consolidación  del  Imperio,  querian  que  se  hiciera  una  fusión 
de  partidos,  entonces  más  que  nunca  imposible,  aunque  ya  no  habia  frente  al  Imperio 
otras  fuerzas  de  consideración  que  las  mandadas  por  Porfirio  Diaz  en  Oaxaca;  pero  el 
nuevo  sistema  gubernativo  tenia  tal  carácter  de  debilidad,  que  sentía  la  necesidad  del 
apoyo  extraño  que  desde  su  nacimiento  lo  sustentó,  y  por  eso  el  estado  de  cosas  per- 
manente y  definitivo  no  era  admitido  sino  por  un  corto  número  de  ilusos.  Una  notable 
instrucción  fué  dada  por  Maximiliano  en  i  de  Noviembre,  fijando  á  los  gefes  políticos 
las  reglas  á  que  en  el  orden  administrativo  debian  normar  su  conducta,  uniformando  los 
procedimientos  de  las  autoridades  locales  que  en  muchos  casos  no  partían  de  otra  base 
que  del  juicio  y  las  apreciaciones  individuales;  prometió  la  igualdad  ante  la  ley  y  libertad 
individual  y  municipal  combinadas  con  la  centralización  gubernativa,  y  que  consagraría 
particular  atención  á  las  mejoras  materiales.  El  programa  imperial  ofrecía  ocupar  indis- 
tintamente á  los  individuos  de  los  antiguos  partídos  políticos,  y  halagaba  en  la  teoría, 
pero  en  la  práctica  era  imposible,  estando  todo  el  país  invadido  por  las  guerrillas.  En 
una  carta  que  Maximiliano  dirigió  al  ministro  Velazquez  de  León,  apremiado  por  los 
franceses,  dispuso  el  total  aniquilamiento  de  ellas,  respetando^las  opiniones  políticas, 
la  propiedad  é  intereses  de  los  ciudadanos.  Esta  carta  fué  muy  comentada  principal- 
mente por  los  imperialistas,  que  creyeron  ver  á  sus  adversarios  deponer  las  armas  ante 
la  invariable  resolución  que  manifestó  Maximiliano  de  no  cejar  en  la  empresa  que  ha- 
bia acometido;  pero  en  realidad  tansolo  produjo  grandes  abusos  por  parte  de  los  milita- 
res imperialistas  que  podían  considerar  como  guerrilla  á  cualquiera  fuerza  republicana* 
£1  cáncer  que  corroía  á  ese  sistema  de  cosas  y  que  habia  de  darle  la  muerte,  hallábase 
esencialmente  en  la  bancarrota  de  la  Hacienda  pública  y  en  los  grandes  gastos  que  con- 
tinuamente se  hacían  y  estaban  asignados,  sin  que  el  erario  prodigera  ni  la  mitad  de 
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lo  que  86  necesitaba;  exigía  el  Imperio  lo  menos  treinta  millones,  cuando  México  en  sus 
épocas  bonancibles  no  podia  producir  veinte;  pero  este  mal  de  tattta  trascendencia  pa- 
saba como  desapercibido  entre  los  individuos  que  se  habian  empeSado  en  cerrar  los  ojos 
para  no  ver  la  ruina  que  les  amenazaba. 

Los  gefes  franceses  castigaban  á  los  propietarios  rurales  que  no  les  daban  aviso  de  la 
marcha  que  seguían  las  fuerzas  republicanas^  y  con  tal  conducta  acabaron  de  arruinar 
la  agricultura  que  hacia  tiempo  recibia  golpes  contundentes  de  las  gavillas;  queriendo 
Maximiliano  resguardar  loa  campos  dispuso  la  organización  de  fuerzas  rurales.  Con- 
tinuó dando  los  principales  puestos  á  los  liberales  moderados,  es  decir,  á  los  menos  á 
propósito  para  establecer  un  nuevo  orden  gubernativo;  resolvió  que  se  formara  un 
Consejo  de  Estado  que  estableciera  las  bases  de  otra  legislación,  de  un  plan  de  Ha- 
cienda y  del  presupuesto,  cuyos  proyectos  pasarían  á  los  ministros  para  que  formu- 
laran los  decretos;  creó  los  comisarios  imperiales  y  visitadores  y  arregló  que  nada 
faltara  á  las  primeras  fuerzas  austro-belgas  que  llegaron  á  Veracruz  á  fines  de  1864, 
en  tanto  que  salian  ya  algunas  tropas  francesas,  lo  que  Maximiliano  quiso  evitar  por 
medio  de  su  representante  en  París,  el  Sr,  Hidalgo,  mientras  activaba  á  su  ministro  en 
Roma  para  que  entrara  en  negociaciones  con  la  Santa  Sede,  sobre  un  Concordato  acerca 
de  los  bienes  eclesiásticos.  Notabilísimo  era  ya  el  desacuerdo  entre  Maximiliano  y  los 
que  le  llamaron,  postergados  por  aquellos  que  más  habian  rechazado  la  idea  de  plantear 
en  México  el  Imperio;  faltó  al  principe  el  frío  cálculo  para  conocer  que  el  espíritu  de  con- 
ciliación tiene  que  subordinarse  á  otras  más  altas  consideraciones  políticas,  y  que  las  tran- 
sacciones en  perjuicio  de  las  ideas  que  han  servido  de  base  á  un  edificio  político,  no  pue- 
den menos  que  traer  el  desquiciamiento  de  éste.  Todo  el  Interior  seguia  en  efervescencia 
animándose  los  republicanos  con  tanto  error  cometido  por  Maximiliano,  quien  en  varias 
conferencias  que  tuvo  con  el  Nuncio  Pontificio  no  logró  llegar  á  un  avenimiento;  Róiüa 
se  rehusaba  á  pasar  por  las  reformas  conquistadas,  y  cuando  Maximiliano  hizo  propo- 
siciones le  contestó  el  Nuncio  que  no  traia  misión  para  arreglo  alguno,  lo  que  equivalía 
decir  que  no  supo  á  qué  venia.  Maximiliano  pretendia  que  el  clero  fuera  pagado  por 
el  Estado,  tolerancia  de  cultos,  revisión  de  aranceles  parroquiales  por  el  gobierno,  y  dis- 
pensar al  pueblo  de  ciertos  impuestos  eclesiásticos,  y  llegó  á  dirigir  una  carta  al  ministro 
de  Justicia  Escudero  y  Echanove,  para  que  obrara  según  el  prínoipio  de  amplia  y  franca 
tolerancia,  teniendo  presente  que  la  religión  del  Estado  era  la  Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana, y  dispuso  á  la  vez  que  fueran  revisadas  las  operaciones  de  desamortización. 

La  prensa  liberal  se  dividió  en  dos  fracciones:  una  aceptó  al  Imperio  creyendo  que 
la  libertad  no  peligraba  sino  por  el  poder  temporal  y  la  influencia  del  clero,  y  otra,  apa- 
rentando adhesión,  aspiraba  al  triunfo  de  las  ideas  republicanas  y  de  los  hombres  de 
su  partido,  y  esperaba  mucho  del  abandono  en  que  se  tenían  las  cuestiones  hacendarías 
y  la  organización  del  ejército  imperial.  En  esas  dos  ramas  de  los  que  antes  pertenecían 
á  una  misma  comunión  política,  apareció  el  odio  y  la  recrudescencia  de  sentimientos.  Los 
republicanos  armados  cada  dia  aumentaban  en  número  y  obtenían  triunfos  sobre  los 
imperíalistas:  en  1865  cubrían  &  Michoacan  al  mando  de  Eguiluz,  Pueblíta  y  Regules,  al 
grado  de  haber  necesitado  Márquez  abandonar  al  Manzanillo  y  Colima  para  ir  á  Morelia 
y  arreglar  la  campaña  en  ese  Departamento,  al  cual  tuvieron  que  pasar  los  gefes  franceses 
Douaí  y  De  Potíer.  En  otros  jnuchos  puntos  también  era  amenazado  seriamente  el  Impe- 
rio, que  cada  vez  estaba  más  diatante  de  consolidarse;  en  lafirontera  del  Norte  aparecían 
dificultades  entre  los  norte-americanos  y  el  gefe  imperialista  Mejía;  Acapulco  era  aban- 
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donado  por  los  franceses  y  en  porción  de  puntos  se  combatía  sin  descanso^  viviendo 
entonces  Mézíco  la  vida  del  entusiasmo  y  el  patriotismo  que  unos  y  otros  alegaban  ser 
el  móvil  de  sus  acciones.  En  Goahuila  se  robustecieron  los  republicanos  al  unírseles 
Piedras  Negras;  en  Sinaloa  no  habia  seguridad  fuera  de  las  garitas  de  Mazatlan;  7  en 
Sonora  obtenían  triunfos  de  consideración  los  republicanos;  Jalisco  deploraba  los  exce- 
sos cometidos  por  Kojas  y  otros,  alli  habia  dado  este  guerrillero  una  proclama  en  que, 
atribuyendo  al  indiferentismo  el  estado  del  pais,  declaró  que  de  entonces  en  adelante  no 
habría  más  que  patriotas  ó  traidores.  El  gefe  republicano  Rosales  derrotaba  en  San  Pe- 
dro á  una  sección  de  argelinos  que  desembarcando  en  Altata  avanzaban  para  Caliacan. 

Las  primeras  fuerzas  austríacas  llegadas  á  Veracruz  á  principios  de  1865  pasaron  á  Ja- 
lapa, por  el  buen  clima  y  para  separarse  de  las  francesas.  Sin  fijarse  Maximiliano  en  la 
dificultad  de  mantener  esas  tropas,  npenas  estableció  ciertas  pequeñas  economías  como 
la  de  reducir  los  empleos  de  las  prefecturas,  aunque  por  otra  parte  aumentaba  los  gastos 
dispendiosos;  instituyó  la  Orden  del  Águila  Mexicana,  cuyo  Collar  fué  destinado  4  las 
testas  coronadas,  y  solamente  para  doce  mexicanos  que  se  distinguieran  por  su  virtud^ 
méritos;  estableció  el  (cDiario  del  Imperio»  y  aprobó  un  proyecto  relativo  á  leyes  de  re- 
forma con  su  respectivo  reglamento;  esta  conducta  agitó  mucho  á  la  sociedad,  y  pidieron 
los  conservadores  se  aplazara  lo  relativo  á  la  Reforma  hasta  que  hubiera  un  arreglo  con 
Roma,  pero  Maximiliano  no  quiso  ir  atrás  y  mandó  que  se  observaran  las  leyes  y  decre- 
tos expedidos  sobre  paee  de  Bulas,  rescriptos  y  despachos  de  Roma,  dados  antes  y 
después  de  la  Independencia,  y  aun  hizo  que  se  suspendiera  la  publicación  de  «La  Mo- 
narquía,)» periódico  conservador  que  no  estaba  conforme  con  lo  que  pasaba.  Disgustado 
el  partido  clerical  por  la  política  de  Maximiliano,  representaron  las  señoras  de  la  capi- 
tal contra  la  tolerancia  de  cultos  y  en  favor  de  la  religión  católica  romana  y  bienes  del 
clero,  pero  la  representación  fué  archivada;  en  consecuencia  se  ausentó  furtivamente  de 
la  capital  el  general  Vicario  para  trabajar  contra  Maximiliano  y  los  extranjeros,  dio  una 
proclama,  invitó  al  general  Alvarez  para  que  se  le  uniera,  excitó  á  varios  gefes  para  la 
revolución  que  impulsó  aun  cuando  á  poco  imploró  gracia. 

Asi  el  grande  error  de  separarse  de  los  suyos  iba  conduciendo  á  Maximiliano  á  su  per- 
dición irremediable,  y  la  conducta  de  los  liberales  que  aprobaban  el  régimen  imperial  fué 
criticada  acremente,  sobre  todo  en  una  carta  del  gefe  Riva  Palacio.  El  Imperio,  después 
de  dos  años  de  existencia  nada  habia  hecho  radical,  sino  enajenarse  el  afecto  de  sus  par- 
tidaríos  natos,  sin  que  los  liberales,  en  su  generalidad  contrarios  á  la  Monarquía,  deja- 
ran de  seguir  aborreciendo  de  todo  corazón  cuanto  se  rozaba  con  un  sistema  al  que  se 
adherían  solamente  por  miras  personales,  siendo  muy  reducido  el  número  de  los  que  lo 
hacían  de  buena  fé,  y  los  demás  tenían  por  objeto  engañarlo  ó  venderlo.  Odiándose  los 
pnrtidos  cada  vez  más,  se  alejaban  de  la  conciliación  en  que  Maximiliano  habia  puesto  su 
solicitud,  sin  fijarse  éste  en  que  faltando  la  Hacienda,  el  crédito  y  la  administración  de 
justicia,  era  un  sueño  la  reorganización.  Otro  nuevo  error  aumentó  las  dificultades 
para  conseguirla,  pues  en  tanto  que  los  republicanos  se  multiplicaban  y  se  animaban 
por  el  término  de  la  guerra  del  Norte,  disolvió  Maximiliano  los  cuerpos  auxiliares  y 
otras  fuerzas  que  tenían  diversas  denominaciones,  por  causas  que  en  circunstancias  nor- 
males habrían  sido  dignas  de  consideración,  y  quitó  á  su  gobierno  un  poderoso  elemen- 
to de  estabilidad,  viniendo  á  serle  contrario  todo  guerrillero  dado  de  baja;  Catarino 
Fn^oso,  Melgarejo  y  otros  muchos  fueron  desde  ese  momento  sus  más  terribles  ene- 
migos; también  se  deshizo  de  su  primera  espada,  del  gefe  Márquez,  á  quien  envió  á 
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Constantiiiopla  y  los  Santos  Lugares  de  Embajador,  deshaciéndose  de  su  más  firme  y 
leal  apoyo;  y  aunque  es  cierto  que  este  gefe  había  perdido  sus  cualidades  de  aptitud  y 
valor  desde  que  en  Moreha  recibió  una  herida  en  un  ojo,  aun  era  servidor  fiel  y  re- 
suelto. Asi  marchó  Maximiliano  de  error  en  error  desde  que  se  entregara  en  manos  de 
los  que  antes  le  habían  combatido,  y  que  de  seguro  no  le  salvarían  de  una  situación 
comprometida.  En  la  ley  sobre  organización  del  ejército  no  dejó  más  que  seis  genera- 
les de  División  y  doce  de  brigada,  la  guardia  palatina,  catorce  batallones  de  infantería, 
seis  regimientos  de  caballería,  doce  compañías  presi4iales  y  ocho  baterías,  un  cuerpo  de 
Ingenieros,  trenistas  y  una  legión  de  gendarmería;  dividió  el  territorio  en  siete  secciones 
militares. 

Los  contrarios  de  Maximiliano  esparcían  cuantas  noticias  podían  causarle  mal,  siendo 
una  de  ellas  el  haber  vendido  á  Francia  una  parte  de  Sonora;  nada  influyó  en  mejorar 
la  posición  del  Príncipe  la  toma  de  Oaxaca  por  los  franceses,  que  hicieron  prisione- 
ra la  guarnición  incluyendo  en  ella  al  general  Porfirio  Díaz,  y  el  haber  desaparecido 
con  la  caída  de  esa  ciudad  el  único  cuerpo  formal  y  bien  organizado  que  quedaba  &  los 
repubh'canos.  Coincidiendo  tal  suceso  con  la  muerte  del  cabecilla  Bojas  en  la  acción  dada 
en  el  Puente  de  Potrerillos  y  con  la  derrota  de  Simón  Gutiérrez,  supusieron  los  imperia- 
listas que  la  pacificación  no  podía  tardar,  puesto  que  la  suerte  les  era  tan  propicia  en 
los  campos  de  batalla;  sin  embargo,  no  había  esperanzas  de  realizar  las  aspiraciones  de 
ningún  partido,  y  los  mismos  triunfos  decían  claramente  que  los  contrarios  no  oedian 
en  su  anhelo  por  destruir  un  sistema  gubernativo  que  carecía  de  erario,  de  ejército  y 
de  todo  lo  que  constituye  un  gobierno,  y  que  tenia  grandes  llagas  bajo  el  oropel  que 
lo  cubría.  Faltaba  la  actividad  en  el  despacho,  porque  los  liberales  que  constituían  el 
Ministerio  no  iban  de  acuerdo  con  las  pretensiones  de  los  franceses,  con  quienes  tan 
solo  podían  avenirse  los  conservadores  que  engendraron  al  Lnperio,  y  que  ahora  esta- 
ban disgustados.  Por  esto  estuvo  Maximiliano  variando  continuamente  sus  ministros, 
y  como  cada  día  acentuaba  más  su  política  en  el  sentido  liberal  y  fué  dada  una  ley  so- 
bre tolerancia  de  cultos,  acabaron  por  abandonarlo  aun  aquellos  conservadores  que  ha* 
bian  permanecido  á  su  lado  después  de  lá  carta  sobre  reformas,  y  no  teniendo  á  quién 
ocupar  llamó  al  francés  Bonnefonds  al  ministerio  de  Hacienda,  pero  á  poco  lo  sustituyó 
por  D.  Félix  Campillo;  é  insistiendo  en  arreglar  los  asuntos  eclesiásticos  nombró  una  co- 
misión que  pasara  á  Boma  y  procurara  concluirlos,  presidiéndola  el  Sr.  Yelazquez  de 
León. 

Maximiliano  conocía  la  necesidad  de  dar  al  país  una  ley  fundamental,  y  por  eso  pu- 
blicó el  Estatuto  del  Lnperio  el  10  de  Abril  (1865)  dividiendo  el  territorio  en  cincuenta 
Departamentos  y  ocho  secciones  militares.  El  Estatuto,  ó  sea  la  Constitución  imperial, 
era  inaplicable  y  tansolo  podía  considerarse  transitorio,  tanto  por  las  circunstancias  en 
que  se  haUaba  el  país,  como  porque  no  se  atendió  á  las  necesidades  del  pueblo,  ni  al 
temperamento  político  de  la  Nación,  cuya  soberanía  venia  á  residir  en  el  gefe  del  go- 
bierno. Además,  otras  disposiciones  causaron  honda  sensación  en  el  pab:  fué  nombrada 
una  junta  calificadora  de  despachos  militares;  las  ventas  de  bienes  de  manos  muertas, 
que  adolecían  de  irregularidades,  se  hicieron  válidas  mediante  el  recargo  de  un  veinti- 
cinco por  ciento,  manifestando  Maximiliano  la  mente  de  aceptar  la  solidaridad  y  con- 
tinuar la  obra  comenzada  por  Comonfort  y  Juárez,  sin  que  nada  valiera  que  represen- 
taran contra  todas  las  disposiciones  relativas  á  la  Iglesia  el  arzobispo  y  los  obispos}  y 
como  opinaba  de  una  manera  altamente  opuesta  al  partido  que  le  había  traído,  quedó 
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sin  apoyo;  nada  podia  esperar  de  la  fracción  del  partido  liberal  republicano  que  habia 
defeccionado  y  que  no  tenia  por  lo  mismo  ni  influjo  ni  fuerza,  cuyos  individuos  le  aban- 
donaron en  la  hora  critica  y  ni  uno  solo  murió  á  su  lado;  al  clero  no  le  fueron  señala- 
das las  dotaciones  y  los  conventos  quedaron  bajo  la  inspección  de  la  autoridad  política, 
en  consecuencia  se  multiplicaron  los  escritos  clandestinos  en  que  se  llamaba  á  todos  los 
partidos  para  que  salvaran  al  país  de  los  extranjeros  y  del  Imperio,  en  tanto  que  el 
Sr.  Juárez  prorogaba  el  tiempo  de  su  gobierno. 

Los  franceses  continuaban  en  el  empeño  de  dejar  sentado  el  trono  de  Maximiliano 
sobre  el  terror,  ya  derramando  constantemente  sangre  mexicana  en  la  plaza  de  Míx- 
calco,  ya  por  los  azotes  que  hacían  aplicar  por  los  mismos  mexicanos;  pero  también 
ellos  pagaban  con  sangre  tantas  maldades,  pereciendo  en  los  callejones  de  la  Laja,  por 
Tlaliscoyam,  el  gefe  Maréchal  y  otros  en  distintos  lugares;  aunque  Maximiliano  conce- 
dia  indultos,  las  cortes  marciales  ordenaban  ejecuciones  en  masa,  y  como  los  escritores 
mexicanos  se  expresaban  enérgicamente  contra  los  feroces  militares,  llamó  Bazaine  á 
los  editores  y  redactores  de  periódicos,  les  amonestó  y  amenazó  á  nombre  del  gobierno 
imperial,  como  si  éste  no  pudiera  hacerlo.  Quiso  Maximiliano  aprovechar  la  emigración 
del  Sur  de  los  Estados-Unidos  para  colonizar  el  Departamento  de  Yeracruz;  y  deseando 
ejercer  justicia,  dispuso  que  se  revisaran  las  operaciones  de  desamortización  que  pasa- 
ban de  veinte  mil,  lo  que  dio  por  resultado  la  confusión  en  las  transacciones  y  aumentó 
el  disgusto,  sin  contentar  á  nadie;  también  fué  otro  origen  de  disguatos  y  de  represalias 
las  demostraciones  hechas  en  Puebla  contra  las  fuerzas  austríacas,  achacándolas  oostum- 
bres  odiosas.   Estas  tropas  llegaron  á  ser  el  ludibrio  de  los  mexicanos  por  la  facilidad 
con  que  las  derrotaban,  cuando  ya  la  Francia,  vacilante  con  respecto  á  los  Estados- 
Unidos  que  no  querían  reconocer  al  Imperio,  pensaba  en  retirar  sus  fuerzas,  teniendo 
que  pasar  á  Washington  el  ministro  Montholon  para  buscafalgo  favorable  á  Maximilia- 
no. De  Matamoros  era  despedido  el  cónsul  Campbell,  porque  no  admitió  el  ^exequátur» 
imperial,  y  previendo  la  retirada  de  los  franceses  se  resolvió  aumentar  la  legión  extran- 
jera hasta  veinte  mil  soldados. 

Entre  la  multitud  de  disposiciones  dadas  por  Maximiliano  se  contaron:  la  que  uni- 
formó la  moneda  nacional,  la  que  eximió  al  maíz  de  la  alcabala  y  otros  impuestos,  y  las 
tarifas  de  los  derechos  que  habia  de  pagar  el  tabaco;  repartió  condecoraciones,  señaló 
las  atribuciones  de  los  departamentos  ministeriales,  la  organización  del  Cuerpo  Diplo- 
mático; abolió  las  leyes  que  permitían  al  gobierno  conceder  grados  militares,  y  querien- 
do atraerse  al  patrido  liberal  exaltado,  seguia  diciendo  que  si  el  Papa  no  aprobaba  lo 
hecho  en  México,  poco  se  le  daba;  declaró  vigente  la  ley  que  suprimió  los  fueros;  disol- 
vió las  juntas  militares  establecidas  para  organizar  al  ejército  y  otorgó  porción  de  con- 
cesiones sobre  caminos  de  fierro;  autorizó  á  una  compañía  para  el  apeo  y  deslinde  de 
los  terrenos  baldíos  y  de  propiedad  particular;  creó  la  Academia  Imperial  de  Artes  y 
Literatura;  dio  una  amnistía;  reglamentó  los  delitos  de  imprenta  adoptando  el  sistema 
de  advertencias  y  procuró  el  fomento  de  los  establecimientos  de  beneficencia.  Envió  ¿ 
los  gefes  llosas  Landa,  Thum,  Parrodi,  García  y  Castillo  á  mandar  las  divisiones  de 
Toluca,  Puebla,  Ban  Luis,  Guadalajara  y  Mérida,  y  después  hizo  un  viaje  á  Puebla  y 
Jalapa;  pero  á  eada  paso  veia  destruidos  sus  proyectos,  pues  en  Micboacan  eran  derro- 
tadas las  fuerzas  belgas  á  principios  de  Abril  (1865)  por  las  secciones  de  Pueblita,  Bíva 
Palacio,  Regules  y  otros;  además,  en  los  Estados-Unidos  perdían  terreno  los  confede- 
rados y  se  aproximaba  la  paz  por  las  buenas  disposiciones  y  la  fortuna  del  general  Qranti 
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quien  tomó  á  Eichmond  tras  una  batalla  de  tres  dias^  suoeso  que  llenó  de  ansiedad  á 
los  imperialistas  y  vigorizó  las  esperanzas  de  los  republicanos;  se  aumentó  la  espeota- 
tiva  de  los  partidos  al  ser  asesinado  el  Presidente  Lincoln  la  noche  del  15  de  Abril, 
cuando  ya  los  Estados-Unidos  habian  vuelto  á  reconocer  al  Sr.  Juárez  como  Presidente, 
sin  qu.e  valieran  los  esfuerzos  que  para  impedirlo  desarrolló  el  Imperio,  estando  el  pue- 
blo norte-americano  resuelto  á  exigir  la  desocupación  de  México  por  los  extranjeros. 

Otros  muchos  motivos  hacian  critica  la  situación  de  Maximiliano:  Michoacan,  Nuevo- 
León  y  Ooahuila  volvieron  á  ser  poseídos  completamente  por  los  republicanos;  en  la 
frontera  de  Tamaulipas  se  sublevó  Canales  contra  el  Imperio,  y  Ciudad  Victoria  vino 
á  poder  de  J.  M.  Carbajal.  Mientras,  Maximiliano,  que  tenia  en  su  carácter  mucho  de 
fatalista,  entraba  á  Orizava  con  traje  de  charro  y  hacia  el  viaje  á  Jalapa  gozando  con 
las  pintorescas  vistas  de  las  barrancas  de  Jamapa  y  Jacomulco;  aceptó  la  dimisión  que 
hizo  el  Sr.  Cortes  Esparza  del  ministerio  de  Gobernación,  no  obstante  que  iba  de  acuerdo 
con  el  gobierno  imperial,  según  las  leyes  y  disposiciones  que  firmó  y  el  nombramiento  de 
los  prefectos  políticos;  pero  todo  anunciaba  el  desquiciamiento  del  nuevo  sistema  gu- 
bernativo. Habiendo  acogido  muy  mal  los  imperialistas  todas  las  disposiciones  de  ese 
ministro,  creyeron  que  su  separación  auguraba  un  cambio  en  la  política:  pero  en  reali- 
dad yá  no  habia  más  que  la  fatiga  y  el  cansancio  que  Maximiliano  mostraba,  causán- 
dole sus  aliados  los  franceses  los  principales  sinsabores,  porque  conocía  que  sin  ellos 
no  podría  seguir  en  el  trono;  tuvo  que  solicitar  de  Napoleón  el  que  continuaran  en  Méxi- 
co, lo  que  le  fué  concedido  por  un  aHo,  protegiéndole  también  con  el  empréstito  llamado 
mexicano;  instintivamente  buscaba  Maximiliano  las  barrancas  y  los  lugares  más  solita- 
rios y  lejanos  de  un  centro  que  para  él  no  tenia  más  que  amarguras*  Después  de  haber 
expedido  varios  decretos  en  Orizava,  salió  de  la  hacienda  de  Jalapilla  y  el  25  de  Mayo 
entró  á  Jalapa,  siguiendo  el  camino  de  Monte  Blanco;  dio  dinero  en  las  poblaciones  don- 
de se  detenia,  y  en  todas  fué  recibido  con  señales  tan  aparentes  de  entusiasmo,  que  de 
seguro  debió  creerse  gefe  de  un  partido  numeroso  y  activo.  Para  hacerse  popular  ves^* 
tía  Maximiliano  calzonera  y  chaqueta  azul  con  botonadura  de  metal  y  sombrero  de  ala 
ancha;  pero  sus  esfuerzos  ya  no  eran  entusiastas,  la  enfermedad  de  estómago  que  pa- 
decía, habia  dado  á  su  fisonomía  marcado  aspecto  de  disgusto  y  de  resignación,  y  se 
presentaba  en  algunas  diversiones  más  por  cumplir  un  deber  de  cortesía  que  por  estu- 
diar ó  por  fines  políticos;  quiso  atraerse  el  aprecio  del  obispo  de  Yeracruz,  regalando  á 
la  catedral  de  Jalapa  un  ornamento  completo  y  una  capa  pluvial  al  pastor  que  cuidaba 
aquella  iglesia;  pero  nada  logró  porque  era  intransigente  el  Sr.  Suarez  Peredo,  quien 
procedía  de  contraria  manera  al  obispo  de  Puebla,  que  avanzó  hasta  Ojo  de  Agua  á 
recibir  á  Maximiliano;  en  Perote,  entre  otras  fiestas,  le  dio  la  guarnición  austríaca  una 
función  teatral,  y  al  llegar  á  Puebla  se  le  unió  su  esposa. 

Allí  nombró  ministro  de  Gobernación  al  Sr.  D.  José  María  Esteva,  explicándole  en 
una  carta  el  programa  que  convenia  seguir,  basándolo  en  la  unión  de  los  partidos; 
exigió  leal  franqueza  y  que  la  unidad  de  principios  fuera  el  eslabón  para  los  actos  gu- 
bernativos, le  recomendó  que  nombrara  empleados  de  ideas  fijas  y  que  propusiera  un 
premio  para  las  autoridades  que  extirparan  á  los  bandoleros.  En  otra  carta  dirigida 
al  ministro  de  Fomento,  Sr.  Silíceo,  refiriéndose  á  la  instrucción  pública,  sentó  las 
bases  sobre  que  se  habia  de  apoyar  tan  importante  ramo;  opinaba  por  las  escuelas  nor- 
males para  profesores  y  especiales  para  estudios  determinados;  deseaba  que  la  instruc- 
ción fuera  apcesíble  á  todas  las  clases  y  gratuita  en  lo  posible.    Estableció  una  Junta 
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permanente  de  exposiciones,  condecoró  á  muchas  personas  en  el  cumpleaños  de  su 
esposa  y  permaneneció  en  Puebla  hasta  fines  de  Junio.  A  su  regreso  dividió  el  gabi- 
nete imperial  en  dos  departamentos,  uno  para  asuntos  civiles  y  para  militares  el  otro, 
y  llamó  al  Sr.  D.  Francisco  de  P.  César  á  organizar  la  Hacienda;  pere  estaban  en  pié, 
como  el  primer  dia,  los  grandes  obstáculos  que  oponía  á  la  marcha  administrativa  la 
confusión  entre  las  atribuciones  de  la  latervencion  y  del  Imperio,  amenazado  de  muerte 
con  la  retirada  de  los  franceses,  desde  la  llegada  del  ministro  Dañó,  á  mediados  de  1865; 
también  se  hacia  necesario  el  arreglo  de  las  cuestiones  con  Roma,  la  economía  de  los  gas- 
tos y  la  formación  de  un  sistema  de  impuestos  general  y  equitativo. 

La  desconfianza  acerca  de  la  estabilidad  del  Imperio  con  vida  propia,  era  materia  de 
discusión  en  la  prensa:  unos  escritores  opinaban  porque  Maximiliano  llamara  al  pueblo 
para  que  en  un  plebiscito  manifestara  su  voluntad;  otros  que  diera  las  gracias  á  la 
Intervención  y  que  se  apoyara  en  el  partido  conservador,  pues  que  del  liberal  no  ob- 
tendría sino  adhesiones  parciales.  Esta  vacilación  y  esa  necesidad  de  extraño  apoyo 
suscitaron  nuevos  movimientos  revolucionarios:  toda  la  Huasteca,  Zacapoaxtla  y  otras 
serranías  se  levantaron  y  aparecieron  legiones  de  indígenas  amenazando  seriamente 
muchos  Departamentos,  siendo  pocos  aquellos  en  que  no  se  lanzaran  de  nuevo  al 
combate  los  que  hablan  ofrecido  no  volver  á  la  revolución;  alentábase  mucho  el  parti- 
do republicano  por  las  ventajas  definitivas  que  en  los  Estados-Unidos  conseguían  los 
del  Norte.  Eloin,  gefe  del  Gabinete  de  Maximiliano,  estuvo  en  esa  República,  para 
buscar  apoyo;  pero  conoció  que  el  Imperio  nada  bueno  podia  esperar  del  Presidente 
Jhonson,  y  entonces  se  dirigió  á  Europa  con  objeto  de  pedir  á  Napoleón  el  aumento  de 
tropas  y  de  explicarle  las  graves  dificultades  que  al  Imperio  traía  la  paz  de  los  Esta- 
dos-Unidos, en  cuyo  pueblo  y  aun  en  la  esfera  oficial,  tenían  simpatías  los  repablicanos 
de  México.  Ya  la  prensa  francesa,  temiendo  las  complicaciones  con  la  República  del 
Norte,  pedía  con  instancia  la  retirada  del  ejército  francés,  antes  que  estallara  un  conflic- 
to con  los  Estados-Unidos,  y  como  tal  retirada  era  la  sentencia  de  muerte  del  Imperio, 
apresuróse  Maximiliano  á  evitarla,  siendo  visible  que  su  administración  no  se  bastaba 
á  sí  misma  para  subsistir.  También  fué  Eloin  á  Viena  buscando  en  la  protección  ex- 
traña el  sustento  del  Imperio  levantado  en  México  de  una  manera  tan  violenta  como 
poco  sólida,  y  desde  allá  aconsejó  á  Maximiliano  que  consultara  la  voluntad  de  las 
mexicanos,  por  medio  de  un  Congreso,  pensamiento  que  muchos  liberales  imperialistas 
proponían  y  fué  combatido  por  los  conservadores,  siempre  disgustados.  Pero  la  verdad 
era  que  el  país  seguia¡en  plena  revolución,  y  se  podia  asegurar  que  tan  luego  que  se 
alejaran  los  franceses  se  derrumbarla  el  artificial  edificio  que  hablan  levantado. 

Tentando  los  términos  medios  y  con  objeto  de  buscar  recursos,  dio  Maximiliano  otras 
disposiciones  que  alejaban  la  confianza  en  los  asuntos  de  desamortización,  é  impuso 
un  derecho  de  extracción  á  la  grana  y  de  tránsito  al  afiil,  impuestos  contra  los  cuales 
protestó  el  comercio  de  Oaxaoa;  insistió  en  proteger  la  inmigración  é  impulsó  la  cons- 
trucción de  los  caibínos  de  fierro  á  Medellin  y  entre  Puebla  y  México,  y  el  estableci- 
miento de  líneas  telegráficas;  quiso  que  se  publicara  el  Boletín  de  las  leyes  del  Imperio 
y  creó  una  dirección  de  caminos.  Conociendo  Napoleón  la  grande  importancia  de  arre- 
glar la  Hacienda,  envió  á  México,  para  dirigirla,  á  su  consejero  Langlais  que  murió  á 
poco  de  haber  llegado  aquí;  regresaba  por  ese  tiempo  Eloin,  quien  trajo  alarmantes  in- 
formes de  la  poca  esperanza  que  habla  acerca  de  la  protección  de  Francia,  porque  en 
los  Estados-Unidos  se  uniformaba  la  opinión  para  solicitar  d^I  gobierno  que  §9  prohi* 
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biera  el  envió  de  nueyos  soldados  franceses  ó  austríacos  á  México,  y  que  se  dejara  en 
Tejas  un  ejército  de  cien  mil  soldados,  para  que  ejerciendo  una  presión  físico-moral  de- 
terminaran la  retirada  de  Maximiliano,  y  que  se  hiciera  de  modo  que  las  tropas  extran- 
jeras en  México,  estuvieran  en  incesante  actividad  y  aprensión. 

Asi,  las  tendencias  de  los  ciudadanos  del  otro  lado  del  Bravo,  no  podian  tener  más  des- 
enlace con  respecto  á  México,  que  una  guerra  ó  la  desocupación  del  territorio  mexicano 
por  los  extranjeros.  El  más  próximo  peligro  para  el  Imperio,  provenia  indudablemente 
de  la  República  norte  -americana,  que  con  su  conducta  fomentaba  la  desconfianza  que 
existia  en  México,  provenida  también  de  las  cuestiones  hacendarías,  base  de  toda  admi- 
nistración. El  general  Brown  participó  oficialmente  al  gefe  imperialista  Mejia,  que  los 
Estados-Unidos  estaban  en  buenos  términos  de  amistad  y  relaciones  con  los  republica- 
nos de  México.  El  Presidente  Jhonson  se  negó  á  recibir  de  D.  Mariano  Degollado  las 
cartas  imperiales  de  duelo  por  la  muerte  de  Lincoln,  levantó  la  prohibición  de  que  los 
republicanos  de  México  pudieran  sacar  acémilas  y  ganados,  y  no  aceptó  las  proposi- 
ciones hechas  por  Francia,  acerca  de  que  retiraría  sus  tropas  cuando  los  Estados-Uni- 
dos reconocieran  al  Imperio.  Por  otra  parte,  en  el  interior  de  la  República  tomaba 
incremento  el  partido  nacional,  notándose  que  todas  las  fuerzas  republicanas  comenza- 
ron á  usar  orden  en  su  organización  y  en  recaudar  recursos;  en  la  costa  de  Sotavento 
aumentaba  sus  fuerzas  el  general  Garcia,  gefe  de  la  coalición  entre  esa  y  Chiapas  y  Ta- 
basco;  Zongolica  se  sublevó  y  en  Tehuacan  hicieron  prisionera  á  la  guarnición  austria- 
ca  los  gefes  Félix  Diaz  y  Figueroa;  aun  en  la  capital  aparecían  conatos  de  pronuncia- 
miento y  en  diversos  puntos  seguían  recibiendo  derrotas  los  austríacos;  los  guerrilleros 
volvían  á  interceptar  los  caminos  y  por  el  Norte  destruía  el  general  Patoni  una  fuerza 
francesa  entre  Chihuahua  y  el  Parral.  Sinaloa  estaba  en  plena  insurrección,  y  en  toda 
la  República  se  levantaba  el  pueblo  en  masa.  Pero  en  Palacio  continuaron  la,^  tertulias 
y  la  falsa  política,  aconsejada  por  extranjeros  que  no  tenian  el  debido  conocimiento  de 
las  circunstancias  del  país. 

Maximiliano  quiso  que  se  continuara  el  camino  de  fierro  á  Yeracruz,  aun  usando  de 
tracción  animal;  insistió  en  protejer  la  colonización,  cediendo  terrenos  en  Córdova  á  los 
colonos,  é  hizo  celebrar  solemnemente  el  16  de  Setiembre,  en  cuyo  dia  él  y  su  ministro 
Ramírez  pronunciaron  discursos, y  el  30  del  mismo  mes  inauguró  una  estatua  de  Morolos 
en  la  plazuela  de  Guardiola;  también  pensó  que  se  arreglaran  las  relaciones  entre  jorna- 
leros y  propietarios  del  campo,  habiendo  observado  por  si  mismo  el  abuso  y  la  dureza  con 
que  los  hacendados  trataban  á  los  peones  esclavizados;  en  su  viaje  al  Interior  recojió 
y  guardó  uno  de  los  instrumentos  de  tortura  llamado  (ccoma,»  y  se  impuso  sucintamente 
de  todas  las  penas  impuestas  á  los  infelices  labriegos  por  sus  amos,  entre  ellas  la  del 
«cepo»,  y  quiso  que  se  impidiera  á  los  particulares  seguir  usando  de  la  fuerza  ejecutiva 
que  únicamente  habia  de  estar  en  manos  del  gobierno,  dictando  severisimas  disposicio- 
nes para  el  objeto.  Enga&ado  Maximiliano  por  las  falsas  noticias  del  ejército  francés, 
dio  un  manifiesto  el  2  de  Octubre,  (1865)  asegurando  que  D.  Benito  Juárez,  ccque  con 
tanto  valor  y  constancia  sostuvo  su  causa,»  habia  salido  ya  del  territorio  mexicano,  ase- 
guraba que  todos  los  hombres  honrados  se  hablan  agrupado  al  rededor  de  la  bandera 
imperial  y  que  solamente  mantenían  el  desorden  algunos  gefes  descarriados,  y  la  parte 
desmoralizada  y  la  soldadesca  sin  freno  que  fué  siempre  el  residuo  de  las  guerras  ci- 
viles; «de  hoy  en  adelante,  anadia,  la  lucha  solo  será  entre  los  hombres  honrados  de  la 
Nación  y  las  gavillas  de  criminales  y  bandoleros;  cesa  ya  la  indulgencia  que  solo  apro* 
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vecharia  al  despotismo  de  las  bandas,  á  los  que  roban  y  asesinan  cíadadanos  pacíficos^ 
niños,  ancianos  y  mujeres  indefensas;  el  gobierno,  fuerte  en  su  poder,  será  desde  hoy 
inflexible  para  el  castigo,  puesto  que  asi  lo  demandan  los  fueros  de  la  civilización,  los 
derechos  de  la  humanidad  y  las  exigencias  de  la  moral.» 

Consecuencia  de  la  conducta  se&alada  en  esa  proclama,  fué  el  decreto  expedido  en 
el  siguiente  dia  3  de  Octubre,  por  cuyo  decreto  etan  entregados  á  las  cortes  marciales 
todos  los  que  habian  pertenecido  á  bandas  6  secciones  armadas,  que  no  estuvieran  le- 
galmente  autorizadas,  cualesquiera  que  fuesen  su  organización  ó  número,  proclamaran 
ó  no  un  principio;  los  gefes  de  las  tropas  imperiales  fueron  constituidos  en  jueces  de 
los  prisioneros  y  encargados  de  sentenciarlos  á  muerte  antes  de  las  veinticuatro  ho- 
ras, ó  enviarlos  á  las  cortes  marciales  si  el  reo  era  llevado  á  fuerza  entre  los  republi- 
canos; también  entregó  la  ley  á  las  cortes,  designando  las  penas,  á  aquellos  que  de  al- 
guna manera  ayudaran  á  los  republicanos,  aun  á  los  dueños  de  fincas  de  campo  que 
no  avisaran  á  la  autoridad  el  tránsito  de  alguna  banda  por  la  finca,  ó  que  no  se  de- 
fendieran pudiendo  hacerlo;  todos  los  vecinos  de  las  poblaciones  amagadas  tenian  obli- 
gación de  presentarse  á  la  defensa,  siendo  castigados  en  caso  contrario,  asi  como  las 
autoridades  de  cualquier  orden  que  no  cumplieran  la  ley;  se  prohibió  dar  curso  á  toda 
solicitud  de  indulto  y  se  concedió  amnistía  á  todos  los  que  habiendo  pertenecido  á 
bandas  armadas  se  presentaran  antes  del  15  de  Noviembre,  y  el  gobierno  se  reservó  la 
facultad  de  declarar  cuándo  cesaban  las  disposiciones  de  esa  ley  que  expresó  también 
la  manera  de  juzgar  á  los  plagiarios.  La  firmaron  los  ministros  Ramirez,  Peza,  Escu- 
dero y  Echanove,  Robles  Pezuela,  Esteva,  Siliceo  y  el  subsecretario  César. 

Muy  distante  de  haber  venido  á  poner  término  á  la  guerra,  esa  ley  no  fué  más  que 
nuevo  combustible  arrojado  en  la  hoguera  de  las  pasiones,  aplaujliéndola  en  extremo  los 
periódicos  franceses  que  hacia  tiempo  abogaban  por  una  politica  decisiva  y  de  terror.  Sin 
embargo^  Maximiliano  acogió  las  peticiones  de  indulto  y  evitó  la  ejecución  de  varios 
sentencias,  lo  que  no  impidió  que  quedara  con  el  carácter  de  sanguinario,  y  que  hubie- 
ra un  motivo  para  que  el  ministro  republicano,  Sr.  Romero,  se  quejara  al  gobierno  de 
Washington  que  tomó  más  activo  papel  poniendo  trabas  para  la  venida  de  mayor  nú- 
mero de  fuerzas  austríacas  ó  francesas.  Era  el  objeto  de  la  memorable  ley,  estimular 
por  el  terror  á  que  se  acogieran  á  la  amnistía,  á  la  multitud  de  individuos  que  cofa  di- 
versos pretextos  y  dándose  el  nombre  de  guerrilleros^  extorsionaban  á  las  poblaciones 
cortas  y  robaban  y  plagiaban,  pero  indudablemente  fué  mal  expresado  el  pensamiento, 
trajo  incalculables  males  y  se  prestó  á  terribles  venganzas.  Maximiliano  expidió  esa  ley 
equivocando  los  medios  de  pacificación^  é  impulsado  con  exigencia  por  Bazaine  y  por 
un  número  considerable  de  hacendados  y  otras  perdonas  del  interior,  aun  de  distintos 
colores  políticos;  quejábanse  de  la  situación  difícil  en  que  estaban,  pedian  disposiciones 
severas  y  que  se  decretara  castigos  fuertes  para  los  que  dieran  dinero  ó  prestaran  auxi- 
lio á  esas  partidas  armadas  que  los  molestaban,  con  lo  cual  tendrían  un  pretexto  para 
negar  los  servicios  y  exacciones  que  en  calidad  de  préstamos  se  les  exigían.  La  famosa 
ley  ñié  formulada  por  algún  individuo  del  Consejo,  en  cuyo  seno  se  discutió  y  aprobó. 
Al  llevarla  Maximiliano  al  Ministerio,  que  hasta  entonces  tuvo  conocimiento  de  ella, 
se  presentó  el  secretario  del  mismo  Consejo  de  Estado,  que  fué  quien  dio  lectura  y 
sostuvo  la  opinión  que  en  ese  cuerpo  habia  dominado;  los  ministros  hicieron  observa- 
ciones en  el  sentido  de  los  abusos  &  que  podia  prestarse  y  á  la  inconyeniencia  de  con- 
fundir á  los  partidarios  políticos  con  los  bandidos,  pero  al  ñn  aprobaron  la  ley  liacién- 
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dola,  en  la  prolongada  discusión  que  sufrió,  importantes  reformas  y  conviniendo  en  que 
las  penas  solamente  se  harian  prácticas  en  determinados  casos,  para  lo  cual  dispondría 
Maximiliano  que  se  le  diera  conocimiento  previo  en  cada  uno;  el  Ministerio  modificó 
la  redacción  de  manera  que  pudiera  ser  eludida  la  ley,  término  medio  que  la  nulificaba 
y  hacia  supérflua.  dejando  en  pié  el  mal;  la  mente  de  aquella  disposición,  si  fué  tan  solo 
preventiva,  como  pareció  serlo,  produjo  de  todos  modos  un  efecto  contraproducente  para 
el  Imperio,  cuando  tan  alarmadas  estaban  las  poblaciones  por  la  conducta  inicua  y  feroz 
de  las  cortes  marciales  francesas. 

En  Michoacan  continuó  la  guerra  con  éxito  vario,  pues  si  Morelia  fué  sorprendida 
por  las  tropas  que  acaudillaban  Ronda,  Garnica  y  Riva  Palacio,  el  gefe  imperialista 
Méndez  derrotaba  en  Amallan  á  los  republicanos  Arteaga  y  Salazar,  á  quienes  fusiló, 
así  como  á  otros  muchos;  en*  Alamos  también  fué  llevado  al  patíbulo  el  gefe  Rosales. 
Instigaba  Bazaine  á  los  gofes  imperialistas  para  que  pusieran  en  práctica  la  ley  de  3  de 
Octubre,  y  fueron  repartidas  con  profusión  copias  de  ella,  disponiendo  el  consejero  Eloin 
una  edición  de  cuatro  mil  ejemplares;  el  cruel  comandante  francés  mandó  en  sus  ins- 
trucciones que  no»  se  hicieran  prisioneros,  «todo  individuo,  cualquiera  que  sea,  tomado 
con  las  armas  en  la  mano,  sera  fusilado.»  «No  habrá  en  adelante  ningún  canje  de  prisio- 
neros. Es  preciso  que  sepan  nuestros  soldados  que  no  deben  rendir  sus  armas  á  seme- 
jantes adversarios.»   Era  tolerada  la  conducta  sanguinaria  de  los  aliados  del  Imperio,  y 
continuaba  Maximiliano  legislando:  formuló  la  responsabilidad  de  los  ministros  y  aceptó 
la  renuncia  que  hicieron  los  Sres.  Ramírez  y  Silíceo,  quedando  el  primero  de  ministro 
de  Estado,  y  entonces  fué  encargado  D.  Martin  Castillo  de  los  Negocios  Extranjeros  y 
el  Sr.  Artigas  de  la  instrucción  pública;  pero  habia  sustitución  de  personas  y  ningún 
cambio  en  la  política.  Cuando  la  princesa  Carlota  hizo  una  excursión  á  la  península  de 
Yucatán,  estaban  ya  equilibradas  las  fuerzas  contendientes,  porque  los  republicanos  au- 
mentaban todos  los  dias  y  se  hacían  de'  recursos  por  un  contrato  que  con  autorización 
del  ministro  Romero,  concluyó  en  los  Estados-Unidos  D.  José  María  Carbaj^l;  con  mo- 
tivo de  estos  negocios  recordó  Maximiliano  que  eran  nulos  los  convenios  que  hiciera  D. 
Benito  Juárez,  y  en  la  República  vecina  protestó  D.  Luis  Atroyo,  quien,  al  nombrar 
los  Estados-Unidos  ministro  cerca  de  Juárez,  se  retiró  de  allí  y  vino  á  la  subsecretaría 
de  Negocios  Extranjeros.    Pero  ya  en  la  República  vecina  no  tenia  límites  el  desbor- 
damiento de  la  opinion.contra  los  franceses  que  ocupaban  á  México,  y  conociendo  éstos 
lo  mal  que  hacian  en  extender  tanto  su  línea  de  operaciones,  evacuaron  á  Monterey  y 
declararon  que  se  limitarían  á  llevar  á  cada  comarca  el  estandarte  imperial  que  dejarían 
bajo  la  protección  de  tropas  mexicanas,  pues  les  era  imposible  ocupar  la  vasta  extensión 
territorial  que  poseía  México,  y  entonces  se  vio  con  claridad,  que  excepto  en  Yucatán, 
en  las  demás  comarcas  era  considerada  la  adhesión  al  Imperio  inseparable  de  la  presen- 
cia de  los  franceses.  Por  esa  época  y  a  habia  ofrecido  Napoleón  al  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos retirar  de  México  las  tropas  francesas  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  meses, 
noticia  que  entristeció  á  muchos  y  llenó  de  gozo  á  otros. 

Maximiliano  dio  reglamentos  sobre  alojamiento  do  tropas,  sobre  lineas  telegráficas, 
comisarios  imperiales  y  oficiales  de  marina;  expidió  la  ley  para  quintas  militares;  per- 
mitió la  introducción  á  México  de  trabajadores  asiáticos,  é  insistió  en  la  construcción 
de  una  línea  férrea  por  Jalapa,  á  cuyo  proyecto  se  oponía  el  ministro  Robles  Pezuela, 
y  al  dirigirse  á  Cuernavaca  en  busca  de  la  salud  que  le  faltaba  por  la  enfermedad  del 
hígado  que  padecía,  adoptó  por  hijo  al  niño  Iturbide^  (Diciembre,  1865)  y  quiso  abrir  un 
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préstamo  para  realizar  grandes  mejoras  materiales.  También  se  ocupó  Maximiliano  en 
formar  un  Estatuto  sobre  garantías  individuales^  un  reglamento  sobre  buques  naciona- 
lizados y  otro  sobre  trabajadores  del  campo,  que  quedó  en  letra  muerta;  expidió  una 
ley  para  dirimir  cuestiones  entre  los  pueblos  sobre  tierras  y  aguas;  otra  relativa  á  la 
administración  de  los  Departamentos;  dio  la  ley  sobre  instrucción  pública;  designó  las 
festividades  nacionales;  reglamentó  el  registro  civil,  la  recepción  de  abogados  y  la  de 
pensiones.  En  el  plan  de  estudios,  que  tendia  á  1^  instrucción  enciclopédica,  se  prohibia 
la  admisión  de  alumnos  internos  mayores  de  cierta  edad,  lo  que  impidió  que  pasaran  á 
estudiar  á  la  capital  muchos  jóvenes  de  los  Departamentos;  pero  las  grandes  causas  para 
los  males  subsistian,  y  cada  vez  se  ponia  el  porvenir  más  nebuloso  para  el  Imperio^ 
sublevándose  las  tropas  aun  en  los  alrededores  de  la  capital,  según  aconteció  en  Pachu- 
ca.  Maximiliano  premió  con  la  Gran  Cruz  del  Águila  Mexicana  al  gefe  Tomas  Mejía, 
por  la  defensa  que  hizo  de  Matamoros,  punto  expuesto  á  un  ataque  por  parte  de  los 
norte-americanos.  Mantenían  los  imperialistas  sus  esperanzas  por  la  pugna  que  Gonzá- 
lez Ortega  sostenía  con  el  Sr.  Juárez,  queriendo  le  entregara  el  mando  como  á  presidente 
de  la  Suprema  Corte,  llamado  por  la  Constitución  para  cuando  terminado  el  periodo 
constitucional  no  fuera  hecha  la  elección.  En  la  Suprema  Corte  no  habla  quedado  más 
que  D.  Manuel  Ruiz,  porque  los  Sres.  Cortes  Esparza  y  Lacunza  habian  reconocido  al 
Imperio,  pero  también  se  separó  del  Sr.  Juárez  protestando  contra  la  ilegalidad  de  que 
se  mantuviera  en  el  Poder.  A  fines  de  Octubre  ya  se  retiraban  los  franceses  de  Chihua- 
hua y  el  13  de  Noviembre  dejaba  el  Sr.  Juárez  la  villa  de  Paso  del  Norte  y  se  dirigía 
á  la  capital  del  Estado,  y  aunque  volvió  al  Paso  ya  no  fué  sino  eventualmente. 

Al  examinar  qué  habian  conseguido  la  Intervención  y  el  Imperio  después  de  tres 
años,  tan  solo  se  encontraba  gastos  nulos,  emprendidos  en  plantear  el  nuevo  gobier- 
no, y  exceptuando  algunos  triunfos  militares  que  de  ninguna  manera  correspondían  á 
los  esfuerzos  y  el  dinero  empleados,  nada  notable  se  habia  obtenido,  ün  nuevo  peli- 
gro, otro  motivo  de  inestabilidad  para  el  Imperio,  vino  con  la  muerte  del  rey  Leopol* 
do,  padre  de  la  princesa  Carlota,  pues  habia  mostrado  mucho  interés  en  favor  del 
gobierno  imperial  en  México.  Estaban  los  Principes  en  Cuernavaca  cuando  recibieron 
la  noticia,  y  al  regresar  á  la  capital  resolvieron  cambiar  el  Ministerio  presidido  por  el 
Sr.  P..  Ramirez;  á  la  vez  llegaba  á  México  el  ministro  de  Maximiliano  en  Francia,  Sr. 
Hidalgo,  y  traía  el  encargo  de  participar  que  esa  Nación  nada  podía  hacer  ya  en  favor 
del  Imperio  mexicano,  pues  esperaba  graves  complicaciones  en  Europa  á  causa  de  la 
guerra  entre  Italia  y  Austria.  Napoleón  pidió  aún  repetidas  ocasiones  á  los  Estados- 
Unidos,  que  para  retirar  las  tropas  fuera  reconocido  por  ellos  el  Imperio;  pero  nada 
consiguió  y  entonces  el  ministro  francés  aseguró  al  Gabinete  de  Washington,  que  la 
Francia  no  trajo  preferencia  por  tal  ó  cual  gobierno  en  México,  siio  que  solamente  vino 
á  asegurar  los  intereses  de  sus  nacionales  y  que  cooperó  al  restablecimiento  de  cosas 
que  consideró  mejor  garantizado.  En  tan  angustiadas  circunstancias,  Maximiliano  co- 
menzaba á  volver  sus  miradas  hacia  su  verdadero  partido,  envió  á  Roma  al  Padre  Fischer 
para  que  abriera  de  nuevo  las  negociaciones,  y  modificó  el  celo  ardiente  y  la  manera  con 
que  se  habia  expresado  acerca  del  Pontifico  romano. 

Alimentaban  los  imperialistas  aún  las  esperanzas  originadas  de  las  rencillas  que  con- 
tra el  Sr.  Juárez  sostenían  González  Ortega  y  sus  amigos,  á  cuyas  protestas  se  de- 
bió que  los  Estados-Unidos  se  abstuvieran  de  nombrar  por  cierto  tiempo  ministro  cer- 
ca del  gobierno  republicano^  aunque  no  dejaron  de  insistir  en  que  los  franceses  aban-v 
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donaran  á  México  y  se  negaban  á  reconocer  á  Maximiliano  cualesquiera  que  fuesen 
las  consecuencias  de  la  negativa;  entre  las  fuerzas  del  gefe  imperialista  Mejia,  en  Mata- 
moroSy  7  las  de  los  norte-americanos,  se  presentaban  á  cada  paso  conflictos,  y  como  la 
opinión  del  pueblo  en  la  vecina  Hepública  es  influyente  en  la  marcha  del  gobierno,  fué 
enviado  el  general  Schofíeld  á  Francia  con  la  misión  de  exponer  la  necesidad  de  con- 
cluir un  pronto  arreglo  para  la  retirada  de  los  franceses.  Habiendo  sido  asaltada  Bagdad 
por  tropas  negras  de  la  orilla  norte-americana,  vinieron  nuevas  complicaciones,  y  tomé 
otro  aspecto  la  cuestión  militar  en  la  frontera,  pasando  á  Matamoros  las  tropas  franca- 
sas  de  Nuevo-Leon  y  Ooahuila.  El  gobierno  austríaco  también  dejó  de  protejer  el  em- 
barque de  tropas  para  México,  y  cuando  Francia  no  pudo  obtener  ni  aun  la  oferta  de 
neutralidad  de  los  Estados-Unidos  para  con  el  gobierno  de  Maximiliano,  no  pensó  ya 
sino  en  sacar  sus  tropas  cuidando  tansolo  de  no  hacer  una  retirada  con  precipitación, 
y  fijó  plazo  para  ello.  Al  saber  Maximiliano  esta  determinación  de  la  Francia,  á  la  cual 
habia  dado  gusto  hasta  permitir  que  la  Hacienda  quedara  sujeta  á  un  francés,  pasó  & 
la  capital,  dejando  su  retiro  de  Cuernavaca  y  pareció  resuelto  á  sostener  con  los  solos 
recursos  de  sus  partidarios  el  trono  que  habia  de  caer  al  quitarle  su  natural  apoyo;  nom- 
bró nuevo  Ministerio  y  nuevos  comisarios  que  sin  embargo  nada  podrían,  porque  toda- 
vía no  quiso  separarse  del  partido  liberal  moderado,  causa  principal  de  su  ruina. 

Las  esperanzas  de  los  imperialistas,  como  las  de  todos  los  que  van  sucumbiendo,  se 
reanimaban  con  cualquiera  apariencia  de  salvación;  creyeron  que  aparecería  de  nuevo 
la  guerra  en  los  Estados-TTnidos  al  darse  la  ley  llamada  de  libertos;  pero  la  suerte  es- 
taba echada  desde  que  Napoleón  dijo:  «que  las  tropas  iban  á  regresar  luego  que  ase- 
«guraran  los  «intereses  franceses)»  que  vinieron  á  defender,»  sin  que  le  hiciera  variar 
ninguna  de  las  influencias  que  se  opusieron  &  esa  determinación,  contándose  entre  ellas 
la  de  Forey.  Completamente  cambió  el  aspecto  de  la  política  la  declaración  de  que  los 
franceses  estaban  en  México  por  cuestión  internacional;  esta  inflexión  era  un  reproche 
lanzado  al  partido  que  aceptaba  la  Intervención,  pues  atribula  origen  espurio  al  go- 
bierno nacido  bajo  su  sombra,  é  indicó  que  fácilmente  olvidaba  Napoleón  las  instruccio- 
nes que  hablan  traido  sus  generales.  Por  el  mes  de  Marzo  (1866)  llegaba  á  México  el 
barón  de  Baillard,  para  arreglar  con  Maximiliano  las  condiciones  bajo  las  cuales  hablan 
de  regresar  las  tropas  francesas  y  lo  relativo  á  la  deuda;  pero  Maximiliano  se  abstuvo 
de  tratar;  volvió  á  Cuernavaca,  tuvo  frecuentes  juntas  para  tratar  de  la  Hacienda,  y 
envió  sus  cartas  de  retiro  á  la  Legación  en  Roma,  pues  un  Ooncordato  que  se  habia 
llegado  á  formar  no  tuvo  carácter  oficial,  no  obstante  que  Maximiliano  se  comprometía 
á  dar  una  indemnización  por  el  valor  de  los  bienes  secularizados.  En  esta  vez  se  vio  en 
la  administración  imperial  empeño  y  laboriosidad,  para  todo  lo  que  podia  tender  á  la  es- 
tabilidad y  á  remediar  los  males  públicos;  pero  eran  de  tal  trascendencia,  desde  el  ori- 
gen de  ese  gobierno  que  se  habia  levantado  sobre  bayonetas  extranjeras  y  en  lagos  de 
sangre  mexicana;  se  notaba  tanto  la  falta  de  plan  gubernativo,  sólidamente  concertado, 
que  fueron  nulos  todos  los  esfuerzos  hechos  en  favor  del  establecimiento  de  mejoras 
morales  y  materiales.  En  los  momentos  supremos  en  que  iban  á  retirarse  las  tropas 
francesas,  á  cuya  sombra  crecía  el  parásito  Imperio,  y  cuando  en  el  Senado  de  los  Es- 
tados-Unidos se  admitía  una  proposición  sobre  un  empréstito  en  favor  de  la  República 
mexicana,  se  le  aconsejó  d  Maximiliano  que  cambiara  de  política  y  se  pusiera  comple- 
tamente en  manos  del  partido  conservador,  que  era  propiamente  el  suyo;  que  limitara 
los  gastos  de  la  administración  á  lo  que  producían  las  rentas  y  que  sacrificara  el  lujo 
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y  6l  ridioulo  boato  á  la  realidad  de  las  cosas;  pero  nada  podian  en  Maximiliano  las  ob- 
servaciones verdaderamente  juiciosas  y  no  abandonó  su  idea  de  conciliar  los  partidos 
por  medio  de  la  autoridad  y  de  la  protección  á  las  leyes  de  Reforma. 

Cuando  los  cuerpos  del  ejército  republicano  eran  ya  temibles  por  la  disciplina  y  la 
experiencia;  cuando  todo  el  país  se  levantaba  contra  un  orden  de  cosas  que  se  veia 
bien  no  pedia  subsistir^  y  los  franceses  se  preparaban  para  la  retirada  por  Abril  de  1866, 
Maximiliano  disponía  la  manera  de  contener  la  inundación  del  Valle,  hacía  viajes  á 
CKemavaca  y  proyectaba  pasar  al  Interior  y  visitar  á  Guadalajara.  Un  movimiento  no- 
tabíliaimo  comenzó  á  tener  lugar  en  las  ideas  y  en  favor  de  los  republicanos,  á  los  cua- 
les  be  adherían  muchos  que  hasta  entonces  les  habian  sido  del  todo  opuestos,  y  se  pre- 
sentía la  ruina  completa  del  Imperio  no  obstante  que  llegaba  á  Yeracruz  el  6^  batallón 
de  la  legión  extranjera,  contra  cuyo  envío  protestó  Mr.  Seward,  usando  para  con  Aus- 
tria duvas  expresiones.  Maximiliano  no  desesperaba  en  sus  esfuerzos  por  ligar  de  al- 
guna manera  los  intereses  del  Imperio  con  los  de  los  Estados-Unidos,  por  contratos 
sobre  colonización,  ó  por  concesiones  para  el  establecimiento  de  lineas  de  vapores  entre 
Yeracruz  y  Nueva-Orleans,  aun  después  que  los  Estados-Unidos  nombraron  ministro 
cerca  de  Juárez  á  Mr.  Campbell.  Aunque  la  República  vecina  sostenía  la  política  de 
no  intervención,  entendida  á  su  modo,  tomaba  una  actitud  exigente  y  resuelta  en  nues- 
tros asuntos,  á  consecuencia  de  la  cual,  más  que  por  las  complicaciones  que  amenaza- 
ban á  la  Europa,  resolvió  Napoleón  el  5  de  Abril,  que  saldrían  de  México  los  primeros 
dnco  mil  soldados  franceses  en  Noviembre  de  1867,  cuya  noticia  trasmitió  al  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  su  ministro  en  París,  Mr.  Bigelow;  el  gobierno  de  Washington 
BO  quedó  conforme,  pero  aplazó  su  resolución  y  exponer  sus  deseos. 

Maximiliano  sacaba  recursos  por  medÍQ  de  contribuciones  muy  mal  recibidas,  pues 
no  se  admitía  como  base  el  producto  de  las  fincas  sino  el  valor  absoluto  de  ellas;  esto 
aumentó  el  número  de  los  que  aplaudían  el  regreso  de  los  franceses^  contándose  entre 
ellos  los  que  sin  hostilizar  de  frente  al  Imperio,  no  eran  ni  habian  sido  adictos  &  la 
Intervendon;  con  doble  intención  asegurábase  que  la  partida  de  los  franceses  era  sa- 
ludable á  Maximiliano:  unos  para  que  cayera  más  presto,  y  otros  de  buena  fé  querían 
que  se  levantara  un  ejército  permanente  nacional,  y  cerraban  los  ojos  para  no  ver  los' 
escollos  que  existían  bajo  esa  mar  tranquila  en  que  representaban  al  Imperio;  éstos 
veian  como  una  necedad  y  un  chiste  los  augurios  de  algunos  periódicos,  como  ccEl  Mar- 
ques de  Caravaca^)»  que  aseguró  se  acercaba  una  gran  catástrofe  inevitable  y  segura,  y 
que  no  estaba  lejos  el  dia  de  una  venganza  inexorable.  El  «Diario  del  Imperios»  decla- 
raba, por  el  contrario,  que  los  elementos  nacionales  no  desaparecerían  con  la  salida  de 
los  franceses,  antes  bien  entonces  habría  probabilidades  de  completa  pacificación  y  de 
consolidar  un  gobierno,  y  que  iba  á  concluir  el  cuadro  de  exterminio  y  anarquía  pro  ve* 
nido  de  la  división  de  opiniones;  aseguró  que  la  política  de  Maximiliano  seria  la  amal- 
gamación de  los  partidos  y  que  contaba  para  ello  y  para  prestigiar  su  gobierno,  con  las 
relaciones  exteriores  y  con  reemplazar  suficientemente  al  ejército  que  se  iba.  Envió 
Maximiliano  cartas  de  retiro  á  su  ministro  Hidalgo,  en  Francia,  y  entonces  nombré  á 
Almonte  para  que  pusiera  á  Napoleón  la  disyuntiva  de  no  abandonar  á  México  ó  rom- 
per con  él  completamente,  no  obstante  que  las  agitaciones  europeas  le  probaban  la  difi- 
cultad de  conseguir  lo  primero,  cuando  en  Austria  misma  se  impedia  el  embarque  de 
las  tropas. 

Esta  situación  no  podía  menos  que  aumentar  el  número  de  los  republicanos,  y  á  tal 
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grado  en  los  Estados  del  Norte^  que  pensó  Bazaíne  establecer  su  cuartel  general  en  San 
Luis  Potosí^  por  haber  caido  Matamoros  en  poder  del  general  Escobedo,  después  de  la 
derrota  que  sufrió  el  gefe  Olvera,  y  de  la  capitulación  de  Mejia  que  se  retiró  á  Vera- 
cruz;  Tampico  también  seguía  amenazado,  y  como  declararon  los  Estados-Unidos  que 
los  efectos  de  guerra  eran  de  corriente  comercio,  se  abastecieron  de  ellos  los  republica- 
nos. Grande  efecto  produjo  la  pérdida  de  Matamoros,  aunque  era  esperada;  á  nadie  se 
ocultó  la  trascendencia  del  suceso,  por  el  cual  los  republicanos  recobraban  una  fuente 
de  recursos,  un  punto  de  apoyo  muy  valioso  y  un  centro  de  comunicaciones  con  los 
Estados-Unidos;  también  allá  causó  sensación  la  caida  de  una  plaza  que  daba  al  Presi- 
dente Juárez,  ya  due&o  de  Chihuahua,  el  carácter  de  estabilidad  que  le  faltó  por  tanto 
tiempo;  vino  tal  suceso  á  dar  nueva  faz  á  la  situadon  y  abrió  un  periodo  critico  para 
el  Imperio,  al  grado  de  haber  vuelto  Bazaine  al  Jnterior.  Desde  que  se  tuvo  por  cier- 
ta la  desocupación  de  Mézico  por  las  tropas  francesas,  se  apresuraron  muchos  á  darse 
de  alta  en  las  filas  republicanas  y  crecieres  las  sublevaciones;  los  Alvarez  estrecharon 
el  sitio  de  Acapulco  y  en  Sinaloa  llegó  Corona  á  acuñar  moneda.  A  cada  suceso  nota- 
ble se  hablaba  del  cambio  de  ministros;  pero  hasta  que  palpó  Maximiliano  el  abismo 
abierto  á  sus  pies  resolvió  variar  de  politica,  llamó  á  Márquez,  y  sustituyó  las  cortes 
marciales  por  consejos  de  guerra;  expidió  el  Código  Civil  del  Imperio  y  suprimió  algu- 
nas comandancias  militares,  y  como  Almonte  nada  habia  conseguido  en  Europa,  creyó 
necesaria  la  marcha  de  la  princesa  Carlota,  para  que  personalmente  agenciara  la  per- 
manencia de  los  franceses  en  México  y  que  no  fuera  abandonado  el  Imperio;  la  princesa 
visitó  antes  la  villa  de  Guadalupe,  y  en  seguida  salió  por  el  tren  de  Veracruz  el  8  de 
Julio  y  se  embarcó  el  13  (1866);  en  la  navegación  fué  atacada  de  enajenación  mental, 
molestábala  el  incesante  ruido  de  la  hélice,  y  cuando  llegó  á  Europa  ya  estaba  loca, 
trastorno  que  se  le  habia  notado  después  de  la  navegación  que  hizo  para  ir  á  Yucatán. 
Maximiliano  insistía  en  solicitar  de  Francia  los  recursos,  al  grado  de  mostrar  intención 
de  abdicar  en  caso  de  que  se.  los  negara;  pero  Napoleón  siguió  inflexible  en  su  propósito 
de  no  auxiliarle.  Para  atraerse  la  simpatía  de  Francia  apeló  Maximiliano  aun  á  la  for- 
mación de  un  Gabinete  francés,  poniendo  en  Guerra  al  general  Osmont  y  en  Hacienda 
áMr.  Friant,  quienes  duraron  poco  porque  Francia  les  negó  el  permiso  para  continuar; 
entonces  se  dio  por  seguro  que  Maximiliano  iba  á  rodearse  nuevamente  de  sus  verda- 
deros partidarios,  de  los  intervencionistas  y  monarquistas,  y  á  retirarse  de  los  liberales. 
El  Imperio  no  habia  podido  cumplir  con  lo  pactado  en  la  Convención  celebrada  en 
Setiembre  de  1865,  y  apenas  ascendieron  á  doce  millones  las  cantidades  que  habia  po- 
dido entregar  de  los  cuarenta  millones  pactados.  La  disposición  para  que  se  efectuara 
la  quinta  en  loa  Departamentos  de  México,  Puebla  y  Querétaro,  aumentó  el  malestar; 
fué  una  nueva  conmoción  que  sufrió  la  sociedad,  y  trajo  á  Maximiliano  mayores  males 
que  los  que  se  habrían  originado  de  la  leva  ú  otro  arbitrio  para  llenar  los  cuadros  del 
ejército.  De  tal  naturaleza  aparecieron  los  inconvenientes  del  sorteo,  que  fué  preciso 
suspenderlo,  no  obstante  que  ya  Francia  habia  manifestado  al  ministro  Bigelow,  que 
podría  ser  la  retirjtda  de  las  tropas  francesas  antes  del  plazo  dado,  por  consideraciones 
climatéricas  y  otras.  La  defección  de  las  fuerzas  imperiales  era  considerable,  al  grado 
de  haber  sido  aprehendidos  en  la  capital  individuos  del  partido  conservador  que  la  pro- 
tegían^ y  otros  como  el  canónigo  Ordofiez  y  D.  José  Miguel  Arroyo,  acusados  de  san- 
tanistas.  El  oleaje  republicano  iba  subiendo  y  amenazaba  ahogar  al  Imperio;  Rosalino 
Meidez  obligó  á  capitular  en  Tampico  á  ciento  cincuenta  franceses,  y  cuerpos  conside- 
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rabies  de  ejército  sitiaban  á  poblaciones  importantes  y  eran  dueños  de  las  costas;  haata 
Lozada  abandonaba  á  Maximiliano  pasando,  dijo,  á  la  vida  privada;  los  franceses  se- 
guían la  retirada  limitando  sus  movimientos  á  protegerla;  sin  embargo,  los  imperialistas 
no  desmayaban,  porque  supieron  que  se  había  hecho  la  paz  entre  Prusiay  Austria^  pre- 
cisamente al  llegar  á  Europa  la  princesa  Carlota. 

Resuelto  Maximiliano  á  entregarse  á  los  conservadores,  llamó  á  su  lado,  al  ministe- 
rio de  Justicia,  al  Sr.  D.  Teodosío  Lares  y  también  á  D.  Teófilo  Marín,  pero  conoció 
cuan  necesario  le  era  el  dinero  que  completamente  escaseaba,  sin  que  lograra  realizar 
ninguno  de  los  medios  para  conseguirlo;  invistió  al  gefe  Méndez  de  plena  autoridad  en 
Michoacan,  cuando  ya  los  republicanos  habían  recibido  orden  de  avanzar  al  Interior^  y 
entonces  todos  los  partidarios  del  Imperio  estaban  pendientes  del  resultado  de  la  nii- 
sion  que  á  Europa  había  llevado  la  princesa  Carlota,  sin  fijarse  mucho  en  los  detalles 
de  la  guerra,  hasta  que  en  Setiembre  (1866)  se  supo  que  Napoleón  no  accedía  á  la  pe- 
tición por  los  compromisos  que  tenia  con  Ms  Estados-Unidos.  Nueiras  alarmas  se  es- 
parcieron por  la  sociedad  á  causa  de  que  á  los  bienes  de  manos  muertas  se  les  impu- 
so el  quince  por  ciento  sobre  el  valor  en  que  fueron  adjudicados;  la  comisión  revisora 
fué  retirada  y  la  ley  sobre  esta  materia  acabó  de  dar  al  Imperio  el  golpe  de  gracia,  de- 
cidiendo en  su  contra  un  gran  número  de  propietarios,  alarmados  también  por  las  con- 
fiscaciones que  en  sus  haciendas  venían  ejerciendo  los  republicanos.   El  Gabinete  con- 
servador fué  compuesto  por  el  Sr.  Lares  con  los  Sres.  Teófilo  Marín,  Manuel  (Jarda 
Aguirre  y  Joaquín  de  Míer  y  Teran,  encargados  respectivamente  de  Gobernación^  Cultos 
y  Fomento;  al  general  Tabora  se  le  encomendó  la  Guerra,  y  á  D.  Joaquín  Torres  Larrain- 
zar  la  Hacienda,  quedando  en  Negocios  Extranjeros  el  Sr.  Pereda;  por  el  cambio  habido 
en  la  política  fueron  más  de  cuatrocientas  personas  á  dar  las  gracias  á  Maximiliano,  que 
residía  en  Chapultepec.    Pero  las  circunstancias  se  agravaron  hasta  el  punto  de  haber 
declarado  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  Mr.  Jhonson,  que  era  nulo  el  decreto 
de  Maximiliano  que  declaraba  cerrado  el  puerto  de  Matamoros.  Sin  embargo  de  tanta 
contrariedad,  y  cuando  se  creía  que  este  Principe  iba  á  abdicar,  declaró  en  un  discurso 
pronunciado  el  16  de  Setiembre,  que  un  varón  de  su  familia  no  huía  de  riesgos  y  di- 
ficultades. El  nuevo  Ministerio  dio  un  programa  en  que  se  traslucía  el  triste  cuadro 
del  país,  y  basó  la  legitimidad  del  Imperio  en  las  actas  que  lo  establecieron;  pero  este 
sistema  quedaba  vacilante  y  en  grandes  conflictos  al  retirarse  los  franceses:  tenia  que 
luchar  no  solamente  con  el  elemento  republicano  activo  y  eficaz,  sino  con  la  protección 
decidida  que  á  éste  daban  los  Estados-Unidos.   En  aquel  programa  se  pedia  la  manco- 
munidad de  esfuerzos  entre  todos  los  cuerpos  del  gobierno;  concentración  del  Poder 
Ejecutivo  en  el  Ministerio;  elección  de  nuevos  gefes  políticos;  reorganización  de  los  De- 
partamentos del  Norte  y  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estudo,  dejando  los  hechos  con- 
sumados, sin  tocar  lo  relativo  á  manos  muertas;  se  asignaba  al  clero  una  dotación  para 
que  pudiera  subsistir,  y  se  habia  de  nombrar  un  general  en  gefe  mexicano;  fué  notable 
que  viniera  el  partido  conservader,  cuyas  ideas  absolutistas  son  muy  conocidas,  á  poner 
fin  á  la  faz  del  gobierno  puramente  personal  con  que  se  inauguró  el  Imperio. 

Esta  conducta  de  Maximiliano  ya  no  podía  salvar  al  Imperio;  venia  á  ser  fuera  de 
oportunidad,  y  personas  de  buena  fé  decían  claramente  y  en  alta  voz  al  infortunado 
Príncipe,  que  tan  solo  le  quedaba  cruzar  los  brazos  y  dejar  que  los  sucesos  siguieran 
para  caer  en  el  abismo,  sin  fatigarse  en  evitarlo,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  tenia 
ideas  contrarias  á  las  del  partido  á  que  se  acababa  de  entregar;  indicábanle  que  delña 
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abdicar  pues  nada  habi&  que  esperar  después  que  Mr.  Seward  declaró,  eulos  Estados- 
Unidos,  que  á  fines  de  1866  ya  no  ondearía  en  la  capital  de  México  el  pabellón  francés. 
Entonces  la  abdicación  de  Maximiliano  habria  sido  un  acto  de  sensatez,  puesto  que  ca- 
recía de  dinero  y  ejército:  para  lo  primero  no  disponía  más  que  de  Veracruz,  cuyos  pro- 
ductos eran  aplicados,  en  parte,  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  extranjera,  los 
demás  puertos  del  Golfo  estaban  por.los  republicanos;  San  Blas  y  Mazatlan  estaban  blo- 
queados, Acapulco  y  Manzanillo  nada  producían,  y  el  movimiento  mercantil  se  hallaba 
muerto;  para  animarlo  era  preciso  el  ejército  y  para  éste  los  recursos,  quedando  la  vida 
del  Imperio  en  un  circulo  vicioso  desde  que  retiraron  los  franceses  su  auxilio,  y  en  esa 
grave  situación  no  tenian  influencia  las  pequeñas  derrotas  que  sufrían  los  republicanos, 
ni  podian  salvarla  los  pocos  conocimientos  hacendarlos  del  Sr.  D.  Mariano  Campos,  lla- 
mado al  ministerio  de  Hacienda. 

Napoleón  envió  á  su  general  Gastelnau  para  decidir  á  Maximiliano  á  que  regresara 
á  Europa,  y  á  participarle  que  era  inexorable  la  resolución  de  retirar  al  ejército;  el  en- 
viado llegó  á  Veracruz  á  mediados  de  Octubre  y  pasó  á  México  cuando  Maximiliano, 
enfermo  de  calenturas  intermitentes  y  apesadumbrado  por  la  noticia  de  que  su  esposa 
estaba  gravemente  enferma,  se  marchaba  á  Orizava  sin  esperar  en  la  capital  la  llegada 
del  Enviado  francés.  La  partida  de  Maximiliano  aumentó  ]a  efervescencia;  los  minis- 
tros creyendo  que  Maximiliano  iba  á  embarcarse,  renunciaron,  pero  ante  la  promesa  que 
hizo  aquel  de  que  no  seria  larga  su  permanencia  en  Orizava,  continuaron  en  sus  puestos; 
esta  manifestación  no  acabó  con  el  malestar,  al  contrario,  al  anunciar  )a  cEstafieta»  que 
Bazaine  quedaba  de  teniente  general  del  Imperio  y  presidente  del  Ministerio,  creció 
la  exaltación  precisamente  cuando  ese  general  criticaba  la  marcha  de  Maximiliano  á 
Orizava.  Empeoró  la  situación  de  este  Principe  con  la  derrota  de  seiscientos  austría- 
cos y  más  de  cuatrocientos  mexicanos  en  la  Carbonera  por  las  tropas  al  mando  de  Por- 
firio Diaz,  suceso  que  determinó  la  posesión  de  Oaxaca  por  los  republicanos;  Riva  Pa- 
lacio y  Cosío  amagaban  á  Toluca;  Tenancingo  era  incendiado  en  un  ataque  y  Guadala- 
jara  declarada  en  estado  de  sitio.  Asi  se  derrumbaba  el  edificio  levantado  con  tanto 
gasto  y  tanta  sangre,  y  de  nada  sirvió  querer  sostenerlo  con  la  derogación  de  la  ley  que 
impuso  el  quince  por  ciento  á  los  poseedores  de  bienes  nacionalizados,  ni  la  reunión  de 
los  prelados  eclesiásticos  para  dictar  las  bases  de  un  Concordato;  y  á  no  ser  por  un  de- 
creto sobre  ceméntenos  y  la  derogación  de  ciertas  leyes,  no  dio  ya  otras  señales  de  vida 
el  Gabinete  Lares,  cuyo  programa  era  imposible  cuando  se  hallaba  estancado  todo  movi- 
miento mercantil;  el  espiritu  de  empresa  habla  plegado  sus  alas  y  los  franceses  exigían 
que  les  fuera  entregada  la  Aduana  de  Veracruz,  según  una  Convención  firmada  entre 
los  Sres.  Dañó  y  Arroyo. 

La  prensa  francesa  en  México,  aconsejaba  la  abdicación  cómo  único  paso  convenien- 
*  te,  asegurando  que  era  una  ilusión  creer  que  á  la  salida  de  los  franceses  encontrarla 
Maximiliano  en  sus  partidarios  el  dinero  y  las  armas  para  sostenerse;  *que  lod  mexica- 
nos nunca  olvidarían  que  era  extranjero;  que  el  sufragio  sin  recursos  era  impotente 
par&  defender  lo  que  proclamaba,  y  que  si  Maximiliano  escapaba  á  las  defecciones  y  á 
las  acechanzas  de  los  norte-americanos,  no  escaparía  á  la  penuria  hacendaría.  La  «So- 
ciedadj»  y  otros  periódicos  declararon  lo  mismo;  pero  á  las  razones  expuestas  contestaban 
los  periódicos  imperíalistas,  entre  ellos  «La  Patría,»  diario  ministeríal,  con  argumentos 
que  en  último  análisis  se  reducían  á  que  la  Nación  quedaría  en  la  anarquia.  «La  Patria» 
caliñcó  las  razones  que  se  daban  para  la  abdicación,  como  ofensivas  á  los  mexicanos  y 
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que  no  llevaban  otro  objeto  que  infundir  miedo  á  Maximiliano.  Este  conoció  que  era 
necesario  modificar  la  ley  de  3  de  Octubre^  y  dejó  á  las  cortes  marciales  únicamente  el 
conocimiento  de  los  delitos  militares  sobre  guerrilleros  y  plagiarios,  los  demás  relativos 
á  conspiradores  y  otros,  á  cargo  de  los  consejos  ordinarios  de  guerra,  señalando  las  pe- 
nas que  se  babian  de  aplicar,  y  que  también  eran  terribles. 

En  Jalapa  capitulaban  los  austríacos,  otros  eran  destruidos  entre  Pacbuca  y  Real  del 
Monte  y  más  de  cuatrocientos  estaban  encerrados  en  Perote;  aliado  de  la  actividad  que 
desarrollaron  los  republicanos,  se  hacia  notar  más  la  grande  inacción  de  los  imperiales 
que  tanto'  necesitaban  de  presteza  porque  cada  hora  perdida  agravaba  su  situación.  Ma- 
ximiliano tenia  conciencia  de  las  grandes  razones  que  debian  llevarlo  á  abdicar;  pero  los 
conservadores  imperiales  hicieron  esfuerzos  para  convencerlo  de  lo  contrario;  enviaron  á 
Orizava  comisionados  con  una  petición  suscrita  por  numerosas  firmas  en  el  sentido  de  que 
el  Principe  regresara  á  la  capital;  apenas  desembarcaron  en  Yeracruz  los  gefes  Márquez 
y  Miramon  se  pusieron  en  marcha  para  Orizava,  conferenciaron  con  Maximiliano  in« 
cunándole  á  continuar  la  guerra,  y  siguieron  para  México  á  combinar  la  campaña  con 
Méndez  y  Mejía;  otra  porción  de  exposiciones  de  funcionarios  públicos  y  de  muchos 
particulares  recibió  Maximiliano  en  sentido  contrario  á  la  abdicación;  pasaron  á  Orizava 
el  ministro  Marín  y  subsecretario  Campos,  comisionados  por  sus  colegas  para  obligarle 
á  regresar  á  la  capital,  llevando  ofertas  formales  del  apoyo  material  y  pecuniario  del 
partido  conservador.  ¿Estas  ofertas  eran  de  buena  fé  ó  tuvieron  por  objeto  jugar  el  todo 
por  el  todo?  No  es  creíble  que  hombres  que  tan  bien  conocían  las  circunstancias  de  Méxi- 
co, creyeran  que  era  posible  sacar  millones  de  pesos  y  miles  de  soldados  de  un  país  quo 
ni  en  paz  podia  producir  lo  que  ofrecian.  Sin  embargo,  por  candido  que  fuera  el  perso- 
naje á  quien  hacian  ofertas  imaginarias,  no  era  de  suponer  que  las  creyera,  y  no  quedaba 
para  detenerlo  otro  medio  que  el  de  tocar  su  lado  sensible:  la  caballerosidad  y  el  cum- 
plimiento  de  una  palabra  empeñada. 

Las  disposiciones  de  Maximiliano  con  respecto  á  Palacio  y  al  envió  de  sus  equipajes 
á  Veracruz,  el  arreglo  del  buque  que  le  habia  de  conducir,  en  él  cual  fueron  introduci- 
dos los  víveres,  y  las  cartas  de  despedida  que  el  Principe  hizo  escribir,  anunciaban  su 
resolución  de  retirarse;  pero  influenciado  por  los  conservadores,  llamó  antes  á  Orizava 
al  resto  del  Ministerio  y  al  Consejo  de  Estado  para  que  le  informaran  acerca  de  lo  que 
pasaba,  aunque  ninguna  duda  podia  ofrecer  lo  que  era  tan  claro,  y  se  revelaba  fácil- 
mente la  inutilidad  de  consultar  acerca  de  un  llamamiento  al  pueblo.  Ya  en  Orizava 
dirigió  Maximiliano  una  carta  al  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  Lares,  justi- 
ficando el  haber  llamado  á  los  cuerpos  gubernamentales  y  pidiéndoles  resolvieran  acerca 
de  la  crisis  porque  atravesaba  la  Nación;  manifestó  que  después  de  largas  meditaciones 
habia  creido  que  debía  devolver  á  la  Nación  la  suma  de  poder  que  de  ella  habia  recibi* 
do,  dando  para  esta  determinación  causas  que,  á  no  haber  sido  por  las  pasiones  políticas, 
debieron  ser  aceptadas:  la  actitud  hostil  de  los  Estados-Unidos  con  los  cuales  Francia 
habia  entablado  negociaciones  para  establecer  en  México  un  gobierno  republicano,  negó* 
ció  que  le  hablan  comunicado  los  representantes  de  Francia  y  para  cuyas  combinaciones 
él  seria  un  obstáculo;  la  reflexión  de  que  su  salud  estaba  quebrantada  y  que  con  los  pe- 
sares domésticos  habían  concluido  su  vigor  y  fuerzas,  eran  los  principales  motivos  para 
pedir  á  los  Consejos  de  ministros  y  de  Estado,  que  dieran  solución  á  las  dificultades 
políticas,  bajo  el  concepto  de  su  firme  resolución  en  abdicar. 
El  Sr.  Lares  pasó  la  carta  alSr.  Lacunzay  las  dos  corporaciones  se  reunieron  el  dia; 
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26  6D  la  habitación  del  Sr.  Lares,  en  el  Hotel  Nuevo;  además  de  los  dos  presidentes 
de  los  Consejos,  concurrieron  los  ministros  Teófilo  Marin,  Luis  Arroyo,  Mariano  Cam- 
pes, los  consejeros  Fonseca,  López  Portillo,  Siliceo,  Yidaurri,  Almazan,  Cordero,  Cor- 
teé Esparza,  Pérez,  Orozco  y  Berra,  Méndez,  Hernández^  Villalva,  Linares  y  Arango 
y  Escanden.  Entre  los  consejeros  creian  unos,  los  liberales,  que  Maximiliano  debía 
abdicar  después  de  celebrar  algunos  tratados  que  salvaran  los  intereses  creados,  y 
otros,  los  conservadores,  á  quienes  se  unieron  los  Sres.  Yidaurri,  Laounza  y  Fonse- 
ca, opinaban  porque  no  debia  abdicar,  y  por  eso  llegaron  á  equilibrarse  las  votaciones 
que  alguna  vez  decidió  el  voto  de  calidad  del  Sr.  Lares,  quien  sostuvo  que  las  comu* 
nicaciones  que  decia  Maximiliano  haber  recibido  de  los  franceses,  no  oran  oficiales,  y  que 
estaba  en  contradicción  lo  que  de  ellas  decia  Maximiliano  con  lo  que  habian  manifes- 
tado Bazaine  y  Casteluau,  acerca  de  devolver  los  elementos  mexicanos  de  guerra  que 
tenian  en  su  poder;  que  opinaba  porque  S.  M.  regresara  á  la  capital,  y  sostuviera  su 
gobierno  á  la  retirada  de  los  franceses,  cuyo  deseo  aseguró  era  el  mismo  de  su  sobera- 
no, y  terminó  diciendo  que  hacia  esas  explicaciones  para  que  los  miembros  de  la  Junta 
pudieran  dar  su  parecer  con  perfecto  conocimiento  de  causa,  y  recomendó  acerca  de  todo 
la  reserva.  La  carta  de  Maximiliano  fué  pasada  á  la  comisión  de  Gobernación,  cuyo 
presidente,  el  Sr.  Fonseca,  pidió  aclaraciones,  porque  según  parecia  Maximiliano  había 
tomado  una  resolución  y  no  pedia  una  consulta;  á  esto  contestó  el  Sr.  Lares  que  Maxi- 
miliano no  hacia  más  que  explicar  el  asunto  sobre  que  pedia  la  consulta  y  añadió  el  Sr. 
Lacunza  que  en  lo  particular  le  habia  manifestado  Maximiliano  no  haber  tomado  reso- 
lución alguna;  el  Sr.  Arango  y  Escanden  opinó  porque  la  carta,  aunque  encerraba  con* 
tradiccíones,  expresaba  una  resolución,  y  volviendo  á  tomar  la  palabra  el  Sr.  Lares,  á 
nombre  de  Maximiliano,  afirmó  que  éste  no  habia  tomado  resolución  alguna,  que  espe- 
raba la  consulta  y  amplificó  lo  que  antes  habia  dicho. 

En  la  sesión  que  se  verificó  el  dia  siguiente,  26,  la  comisión  compuesta  de  los  Sres. 
Fonseca,  Yidaurri  y  Arango  y  Escandon,  dictaminó  lo  siguiente:  «No  son  bastantes  las 
causas  que  se  exponen  para  abdicar  el  Poder,  y  en  consecuencia  se  suplica  á  S.  M.,  se 
sirva  prescindir,  por  ahora,  del  pensamiento  que  se  contiene  en  su  carta  sobre  renun- 
ciar el  mando.»  El  dictamen  estaba  precedido  de  una  notable  disertación  en  la  que  le 
quiso  probar  que  habia  elementos  bastantes  para  hacer  frente  á  la  situación.  El  Sr. 
Siliceo  fué  el  primero  que  pidió  se  le  dijera  cuáles  eran  esos  elementos,  y  le  contestó 
el  subsecretario  de  Hacienda  que  tan  solo  el  producto  de  las  poblaciones  que  reconectan 
al  Imperio  ascendía  á  quince  millones  anuales,  que  de  esa  suma  se  podrían  separar  doce 
que  serían  suficientes  para  sostener  una  fuefza  pública  de  treinta  mil  soldados.  El  Sr. 
Arango  y  Escanden  explicó,  con  franqueza,  á  nombre  de  la  comisión,  que  el  dictamen 
solamente  tendia  á  evitar  una  catástrofe  súbita,  y  que  se  trataba  tansolo  de  llenar  el 
vacio  que  produciría  la  intempestiva  marcha  de  Maximiliano,  é  inspirar  confianza  de- 
jando un  Poder  con  elementos  bastantes  para  combatir  el  desorden  que  de  otro  modo 
vendría.  El  ministro  de  Gobernación  sostuvo  que  en  efecto  fácilmente  subirían  á  treinta 
mil  los  diez  y  ocho  mil  soldados  existentes;  que  además  podian  prestar  ayuda  las  fuer- 
zas civiles  de  los  Departamentos  y  aseguró  que  al  extenderse  la  revolución  se  habia  de- 
bilitado porque  no  se  apoyaba  en  la  opinión  pública.  De  estas  contestaciones  dedcgo  el 
Sr.  Siliceo  que  los  elementos  con  que  contaba  el  gobierno  eran  ineficaces,  ya  no  para 
venoer  pero  aun  ni  para  combatir  con  éxito,  pues  los  quince  millones  que  se  suponía 
nrian  recaudados^  no  alcanzarían  de  manera  idguna  para  cubrir  el  presupuesto  que  im* 
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portaba  el  doble;  sostuvo  que  lo  que  en  realidad  pasaba  era  que  Maximiliano  habia  per- 
dido su  energía  y  vigor,  y  que  faltaba  un  centro  al  rededor  del  cual  se  agruparan  los 
que  quisieran  sostenerle;  consideró  bastantes  para  la  abdicación  las  causas  á  que  Maxi- 
miliano se  referia  en  su  carta;  presentó  con  claridad  los  palpables  adelantos  de  la  revo- 
lucion,  atribuyendo  el  malestar  á  la  conducta  de  los  franceses;  pronosticó  que  se  agra- 
varían los  males  usando  del  único  medio  de  reclutar,  que  era  la  leva;  dijo  que  la  fuerza 
de  los  Estados-Unidos  era  de  mucha  consideración,  y  terminó  votando  contra  el  dic- 
tamen. 

Contestando  el  Sr.  Lares  dijo:  que  huia  del  terreno  de  las  probabilidades,  y  que  so- 
kmente  debia  tratarse  la  cuestión  de  si  era  oportuno  que  el  soberano  dejara  el  Poder 
que  la  Nación  no  le  habia  retirado  ni  le  retiraba;  que  la  revolución  no  podia  dominar  y 
que  en  todo  caso  se  tenia  que  contar  con  lo  que  se  debia  hacer  y  no  con  los  medios  de 
conseguirlo;  que  acerca  de  los  franceses  nada  habia  que  temer,  pues  no  les  faltarían  pre- 
textos para  continuar  en  México  si  Maximiliano  abdicaba,  lo  que  seria  malo  también 
con  respecto  á  los  Estados-Unidos,  El  Sr.  Almazan  se  opuso  al  dictamen  como  Conse- 
jero y  como  mexicano;  el  Sr.  Orozco  y  Berra  no  admitió  el  dictamen  porque  no  respon- 
día á  la  carta  de  Maximiliano;  sostuvo  que  los  intereses  mancomunados  contra  el  Impe- 
rio tendrían  que  triunfar,  y  no  quiso  que  en  manera  alguna  se  ocultara  la  verdad,  ni  que 
se  presentaran  como  de  poco  momento  dificultades  que  en  realidad  eran  insuperables. 
En  favor  del  dictamen  expuso  el  Sr.  Arango  y  Escanden:  que  en  materia  de  decoro  no 
se  habia  de  considerar  la  fuerza  sino  el  deber.  El  Sr.  Méndez  optó  por  un  término  me- 
dio: queriendo  la  modificación  del  dictamen,  admitía  la  abdicación  tan  luego  como  Maxi- 
miliano pudiera  dejar  aseguradas  la  Independencia  é  integridad  del  territorio  y  los  inte- 
reses que  el  Imperio  habia  creado;  creyó  que  se  podría  luchar,  pero  no  vencer,  y  opi- 
naba porque  no  se  hiciera  de  Maximiliano  un  instrumento  para  continuar  la  lucha  de  los 
partidos  políticos.  Contestóle  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  no  era  posible 
la  modificación  propuesta,  no  teniendo  Maximiliano  con  quien  tratar.  El  Sr.  Fonsecalsos- 
tuvo  que  era  obligación  de  todos  apoyar  al  trono,  y  que  no  debia  perderse  el  tiempo 
que  S.  M.  podia  aprovechar  en  bien  de  la  Nación.  Volvieron  á  tomar  la  palabra  los 
Sres.  Méndez  y  Orozco  y  Berra  contra  el  dictamen,  diciendo  éste  que  era  poco  noble 
no  tomar  en  consideración  que  Maximiliano  iba  á  ser  sacrificado.  El  Sr.  Fonseca  dijo 
que  en  resumen  la  diferencia  de  opiniones  era  puramente  en  la  forma,  y  el  Sr.  López  * 
Portillo  hizo  presente  que  si  no  se  dividía  el  dictamen  votaría  en  contra,  que  por  en- 
tonces no  debia  abdicar  Maximiliano,  aunque  eran  graves  las  razones  expuestas  para 
hacerlo. 

La  comisión  retiró  la  primera  parte  de  la  proposición  quedando  el  dictamen  en  estos 
términos:  «Se  suplica  á  S.  M.  se  sirva  prescindir  por  ahora  del  pensamiento  que  se  con- 
tiene en  su  carta  sobre  renunciar  el  mando.))  Hecha  la  votación  estuvieron  por  la  afir- 
mativa los  Sres.  Lares,  Marín,  Arroyo,  Campos,  Lacunza,  Fonseca,  López  Portillo^ 
Yidaurri,  Yillalva  y  Arango  y  Escanden;  por  la  negativa:  Silíceo,  Almazan,  Orozco  y 
Berra,  Cordero,  Cortes  Esparza,  Pérez,  Méndez,  Hernández  y  Linares,  y  en  conse- 
cuencia  fué  reprobada  la  abdicación  y  sentenciado  Maximiliano  por  ese  mismo  hecho  á 
los  padecimientos  y  la  muerte.  Un  grupo  compuesto  de  los  Sres.  Linares,  Pérez,  Sili- 
oeo,  Hernández,  Cordero  y  Méndez,  pidió  á  Maximiliano  en  una  nota  particular,  que  no 
abdicara  sino  que  revistiéndose  de  energía  luchara  sin  descanso  en  beneficio  de  la  Pa- 
tria, para  lo  cual  le  ofrecían  bu  débil  pero  leal  cooperación,  y  afladian:  «mas  si  sus  gra- 
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«t  ves  pesares  ú  otras  causas  que  ignoramos^  le  impulsan  á  tomar  tau  funesta  resolución^ 
«no  lo  baga  sin  haber  asegurado  la  Independencia  de  México,  la  integridad  del  territo- 
crío  nacional  y  los  intereses  creados  por  el  Imperio.»  Luego  que  Maximiliano  leyó  las 
actas  de  las  cesiones,  dirigió  otra  carta  al  Sr.  Lares  pidiendo  á  los  Consejos,  como  con- 
dición para  decidirse  á  lo  consultado  por  ellos,  la  convocatoria  del  Congreso  nacional 
que  determinara  no  solamente  la  forma  de  gobierno,  sino  que  completara  y  perfecciona- 
ra su  organización  dando  las  leyes  constituyentes;  habia  de  se&alarse  el  lugar  para  la 
reunión  del  Congreso,  el  sistema  de  arbitrar  recursos  y  de  reolutar  para  la  definitiva 
organización  del  ejército,  la  manera  de  colonizar,  de  terminar  las  cuestiones  con  Francia 
y  aproximarse  á  la  buena  inteligencia  con  los  Estados-Unidos,  y  terminaba  asegurando 
que  si  los  Consejos  encontraban  feliz  solución  en  el  terreno  de  la  práctica  á  las  cuestio- 
nes propuestas,  podria  seguir  intentando  con  buena  y  leal  voluntad  la  ardua  tarea  de 
la  regeneración  de  México. 

La  comisión  de  Gobernación  manifestó  que  no  le  era  posible  formular  leyes  y  propo* 
ner  providencias  prácticas  sobre  los  gravísimos  asuntos  de  que  trataba  la  carta,  en  el 
corto  tiempo  que  para  dictarlas  se  le  concedía;  que  no  siendo  de  igual  importancia  y 
urgencia  todos  los  puntos  á  que  se  contraía  la  citada  carta,  era  más  uigente  reunir  hom- 
bres y  recursos  con  que  dar  paz  ala  Nación,  que  convocar  una  Asamblea  ó  preparar  la 
inmigración  extrajera,  asuntos  que  por  graves  que  fueran  no  lo  eran  tanto  como  la  defen- 
sa de  la  sociedad  amenazada,  cque  no  censura  ya  poco  nuestra  inacción.  Se  trata  para 
ella  de  vivir;  en  su  dia  podrá  decir,  si  asi  lo  cree  necesario,  qué  vida  le  place  y  con  qué 
huéspedes;»  ofrecía  que  los  Consejos  tomarían  en  consideración  los  asuntos  propues- 
tos, sin  desechar  ninguno;  pero  que  no  siendo  posible  formular  desde  luego  el  desarro- 
llo de  todas  las  providencias  que  se  promovieran,  la  comisión  sometía  á  la  deliberación 
de  loa  Consejos  esta  proposición:  «Dígase  á  S.  M.  que  los  Consejos  juzgan  que  deben 
«tomarse  en  consideración,  según  su  oportunidad  y  preferencia,  todos  los  puntos  que 
«contiene  la  carta  imperial. j»  La  minoría  no  estuvo  conforme  con  el  dictamen,  y  creyó 
que  debia  proponerse  á  Maximiliano,  aunque  fuera  de  una  manera  general,  las  medidas 
prácticas  del  programa  contenido  en  la  carta  imperial^  ó  cuando  menos  decirle  el  juicio 
de  los  Consejos  sobre  la  posibilidad,  oportunidad  y  eficacia  de  los  diversos  puntos  del 
programa,  protestando  que  de  no  hacerlo  así  se  apartarían  de  su  puesto  en  la  Asamblea, 
firmaron  la  protesta:  López  Portillo,  Hernández,  Cordero,  Méndez,  Almazan,  Pere?, 
Orozco  y  Berra,  Siliceo  y  Linares. 

Maximiliano  no  insistió  más,  dio  un  Manifiesto  trazando  á  grandes  rasgos  la  historia 
de  su  venida,  que  apoyaba  en  la  voluntad  nacional;  dijo  que  habia  tenido  el  ánimo  de 
devolver  á  la  Nación  el  poder  que  le  habia  confiado,  pero  que  creyendo  los  consejeros 
y  ministros  que  el  bien  de  México  exigía  su  permanencia  en  el  país,  habia  accedido  á 
sus  instancias,  á  condición  de  reunir  un  Congreso  nacional  bajo  bases  amplias  y  libera- 
les, llamando  á  todos  los  partidos,  para  decidir  si  habia  de  continuar  el  Imperio  y  que  en 
tal  caso  le  ayudaran  á  la  formación  de  leyes  para  consolidar  las  instítuciones.  Esta  con- 
ducta de  Maximiliano  daba  á  entender  que  completamente  desconocia  al  país  que  aun 
quería  gobernar  y  las  circunstancias  políticas  en  que  se  hallaba:  era  vana  ilusión  creer 
que  los  republicanos,  ya  tan  fuertes,  se  prestaran  á  un  arreglo  que  hablan  rehusado  aun 
estando  abatidos.  El  desenhce  de  las  conferencias  de  Onzava  estaba  muy  distante  de  serle 
favorable,  pues  no  quitó  embarazos  ni  íncertidumbres;  se  perdió  el  tiempo  en  preparar  un 
porvenir  incierto,  al  grado  de  ser  pública  la  resolución  de  Maximiliano  acerca  de  devol- 
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ver.^1  pueblo  eu  sobenoiia.  Los  miflmos  que  deaide  el  prínoipio  habían  engañado  i  Ma- 
xímílkueiOjí  seguían  ahora  en  el  tortuoso  camino  que  habían  emprendido:  un  gran  Tietor 
fué  á  la  habitaeioA  del  Principe  para  f(É|lÍGÍtarle  por  su  resokicíen  y  darle  muestras  de 
adhesbn;  l'epiques»  cohetea,  músicas,  fuegos  artificiales  y  globos,  tales  fueron  las^  de- 
moetraoíones  con  que  celebraron  los  imperialistas  te  debitidad  de  Maximiliano  en  acce- 
der á  las  p^^richosas  im^iraciones  de  un  partido;  también  de  Veracruz  y  Puebla  le  di- 
rigieron votos  de  pacías  tan  luegacomo  supieron  que  continuaba  en  un  trono  que,  por. 
Iiui  miúnas  condiciones  en  que  lo  colocaban  las  conferencias  de  Onzava,  ne  pedia  ser 
considerado  sino  como  ilusorid,  puesto  que  Maximiliano  había  semi-abdícadb;  en  todas 
las^Kiblacíones  donde  todavía  dominaban  los  franceses  fué  celebrada  la  vuelta.de  Maxi-i. 
miliano.á  México.  *  .         . 

.  La  resolución  del  vacilante  Principe  trajo  tres  cuestiones  vitales:  una  .de  dinero,  otra 
mililar  y  la  tercera  de  sufragio  nacional,  considerado  éste  como  la  base  de  las  demas} 
pero  tenlendo.el  Lnperio  el  carácter  de  transitorio  haata  que  el  Congreso  hubiera  fa- 
llado en  las  cuestiones  planteadas  por  Maximiliano/,  ¿quién  presidiría  la  apelación  al 
pueblo?  ¿de  qué  manera  se  esperaba  allegarlo  á  las  mesas  electorales  y  cómo  estBbleeer 
.el  armisticio  previo  entre  partidos  que  no  podían  dejar  las  armas  de  la  mano?  Más  de 
imprevisión  que  de  grandeza  tuvo  el  pensamiento  de  Maximiliano  de  llamar  al -pueblo 
para  que  resolviera  acerca  de  la  vida  ó  la  ruina  del  Imperio.  Indudablemente  influyeron 
mucho  en  los  absurdos  cometidos  por  Maximiliano,  los  trabajos  de  los  Sres.  Lares,  Ma- 
rin  y  otros  que  hicieron  creer  al  infortunado  Principe  que  podía  contar  desde  luego 
con  cuatro  millones  de* pesos,  mediante  ciertas  leyes  hacendarías  que  propuso  el  Sr. 
Campos,  y  que  con  facilidad  se  completarían  los  treinta  mil  soldados;  algunos  conseje* 
ros  influyeron  también  en  la  vuelta  de  Maximiliano  á  la  capital,  para  donde  partió  de 
Orizava  el  14  de  Diciembre  (1866)  días  cinco  de  la  mañana,  asumió  el  mando  del  ejer- 
citó y  á  causa  de  sus  ébfermedades  hacia  jornadas  cortas,  y  aun  pensó  en  ir  á  Atüxoo 
&  mudar  temperamento;  envió  al  Interior  á  Míramon,  gefe  de  uno  de  los  tres  cuerpos 
en  que  dividió  al  ejército,  dándole  por  segundo  al  general  Castillo,  y  dejó  los  otros  dos 
al  mando  de  Márquez  y  Mejia.  Precisamente  entonces  era  tomado  San  Luis  Potosí  por 
el  gefe  republicano  Trevi&o.  Maximiliano  rehusó  las.recepciones  estrepitosas  y  no  apar- 
taba de  su  mente  el  pensamiento  de  reunir  el  Congreso  y  lograr  la  fusión  de  los  parti- 
dos, pensamiento  imposible  según  lo  habia  acreditado  la  experiencia.  Derogó  algunas 
contribuciones,  disminuyó  otras,  disolvió  el  cuerpo  austro«-belga,  dejando  á  Jos.  que  lo 
componían  en  libertad  para  alistarse  en  el  ejército  nacionaí  con  grados-  superiores,  y  fir- 
mó WML  Convención  con  Inglaterra  pfira  fijar  el  modo  de  proceder  en  las  reclamactonea 
d?  subditos  británicos. 

En  tanto  que  Maximiliano  con  candida*  lealtad  pretendía  unir  á  los  partidos,  el  órgano 
del  Ministerio  en  la  prensa,  pedia  que  las  cuestiones  fueran  resueltas  por  medio  del  sable 
y  los  préstamos  forzosos.  Habíase  fijado  MaximíHano.en  esta  disyuntiva:  ó  consolidar 
su  gobierna  por  medios  enteramente  legales,  ó  hacer  que  la  Nación  se  diera  otro  salvan- 
do él,  en  todo  caso,^  su  nombre  comprometido  con  la  resolución  que  habia  tomado  de 
abandonar  al  país  con  las  últimas  fuerzas  francesas;  sin  duda  no  previo  cuan  diñcil  era 
sostener  con  solo  el  auxilio  del  partido  conservador  un  orden  político  que  se  derrumba* 
ba.  Con  aquella  mira  aceptó  el  parecer  de  la  Junta  de  Orizava,  y  en  PaeUa  permane- 
ció esperando  la  convocatoria  que  el  Consejo  había  prometido  mandarle,  parala  reunión 
del  Congreso  nacional  que  había  de  confirmarle  en  el  trono  ó  variar  la  forma  de  gobier- 
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no.  Disgustado  Maximiliano  con  la  tardanza,  consultó  oon  algunas  personas  la  cansa 
7  le  dijeron  que  era  irrealizable  el  pensamiento  de  un  Congreso  semejante,  el  que,  aun . 
cuando  logrttra  reunirse,  no  sería  la  expresión  de  la  noluntad  nacional,  porque'  la  convo- 
catoría  no  podía  teber  efecto  sino  en  la  parte  del  país  donde  regían  jas  ley^s  imperiales: 
aconsejáronle  ^que-m&s  bien  procurara  que  la  convoca  tonar  para  elecciones  fuera  formada 
por  medio  de  comisionados  que  representaran  á  lod  dos  partidoá  beligerantes;  para  ello 
era  necesario  dirigirse  al  Sr.  Juárez  é  invitarlo  en  nombre  de  la  paz  y  del  interés  na- 
oienal  á'esa  solución,  incluyéndole  el  proyecto  de  con  vocfttoria;  encaso  de  negf^tiva  por 
parte  del  Sr.  Juárez,  habia  d^  ^ar  Maximiliano  un  manifíesto>y.prosigúir  la  guerra  si 
*á8irló  ctreia  necesario,  ó'se  retiraría  «1  extranjero  Bi*juzgaba  que  lá*guerra  no  pc^dia  dar 
resultado,  favorable:  hiciéronle  notar  que  las  tircunstancias  no  favoreeian  la  anuencia 
de  Juárez  &  la  idea  del  .Congreso,  porautfJa  retirada  de  los  fraííeeses  por-  un  lado  y  la 
)»roteccion  manifiesta  que  por  otro  Je  prestaban  los  norte-americanos,  dábanle,  y  con 
razpn^  alientos  bastantes  para  considerarse  vencedor,  y  que  en  tilles  conciliaciones  no 
entran  sino  los  que  dudan  de  su  supremacía  sobre  su  contendiente,  y  en  este  caso  no 
pedia  ser  considerado  el  Sr.  Juárez,  á  quien  era  necesario,'  para  obligarle  á  admitir  pro- 
poeicionee^  venoerlo  antes  por  medio  de  importantes  triunfes. 

Esta  manera  de  verla  cuestión  debida  principalmente  al  Comisario  del  Departamento 
de  Puebla,  D.  José  María  Esteva,  flió  aceptada  por  Maximiliano,  en  quien  ni  por  un 
moment  ose  apartaba  la  idea  dominante  de  d^r  solución  al  dificultoso  estado  de  la  po- 
litíca,  por  medio  del  Congreso,  y  con  objeto  do  adquirir  el  prestigio  necesario  para  que 
fueran  oídas  sus  proposiciones  marchó  á  Querétaro,  acercándose  asi  á  la  vez  á  Juárez 
para  tratar  del  asunto  que  reservaba  hasta  cfel  Ministerio,  que  no  estaba  por  la -concilia- 
ción. Maximiliano  intentaba  someter  al  Congreso  esta  disyuntiva:  si  la  Nación  quería 
el  Imperio  constitucional^  en  cuyoxxiso  designarla  al  Soberano,  ó  la  República  y  en  este 
sentido  también  seSalaria  al  que  la  habia-  de  presidir;  la  reunión  se  habia  de  verificar 
en  un  lugar  neutral  y  durante  ella  habria  suspensión  de  armas;  la  convocatoria  habia  de 
hacerse  por  tres  comisarios  de  cada  parte  investidos  de  poderes  especiales,  y  se  insta- 
larla la  gran  comisión  convocante  en  Querétaro  ó  en  otra  población  central.  Cualquiera 
habria  conocido  que  este  plan  era  inaplicable  no  solamente  por  la  superioridad  de  los 
republicanos,  sino  cuando  tan  alto  hablaban  las  pasiones,  los  rencores  y  la  ambición  de 
multitud  de  gefes  que  obraban  por  cuenta  propia;  la  proclama  en  que  Maximiliano  ma- 
nifestó su  intención  de  reunir  un  congreso  no  era  conocida  de  tantos  gefes  republicanos 
que  obtenían  oontínuaa  capitulaciones  de  fuerzas  imperiales  y  aun  acababan  de  fusi- 
lar al  Visitador  Franco.  Varios  de  esos  gefes  que  supielron  lo  que  pretendía  Maxi- 
miKano,  rechazaron  el  pensamiento  por  medib  de  proclamas,  y  más  se  dificultaba  la 
pretmdida  condliaoion  por  haber  entregado  Bazaine  el  mando  de  las  tropas  imperiales 
al  gelé  Márquez,  aborrecido  desde  mucho  antes  por  los  liberales  republicanos,  dueños 
ya  de  hs  poblaciones  que  iban  dejando  los  franceses  y  de  los  bienes  de  los  imperialis- 
tas, que  pedieron  sucesivamente  á  Guadalajara  y  Aguascalientes,  y  aun  á  Tizayucm  y 
Tttlanoingo. 

AI  concluir  el  año  de  1866  partía  de  México  para  el  Interior  Miramon  con  tropas 
animadas  por  el  valeroso  ejemplo  de  su  caudillo,  y  avanzó  rápidamente  hasta  Quana* 
joato^  entanto  que  Maximiliano  pasaba  lentamente  de  Puebla  á  México,  yendo  aún  en- 
temo;  no  hubo  recepción  oficial  y  tan  solo  el  gefe  Jklárquez  fué  á  encontrarlo  hasta  Eio 
Rio  oon  algonas  tropas.    Entró  á  México  el  Principe  el  5  de  Enero  (1867)  y  le  reci- 
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bieron  en  la  hacienda  de  la  Teja  los  ministros  y  otras  personas;  hubo  repiques  á  vuelo 
.en  todas  las  iglesias^  y  allí  tuvo  varias  conferencias  y  dispuso  que  hubiera  otras  en 
Palacio^  concurriendo  el  comandante  Bazaine  á  la  del  dia  14;  en  ella  fué  leida  una 
carta  de  Maximiliano,  que  todavía  vacilaba,  pidiendo  el  parecer  sobre  si  los  elementos 
con  que  contaba  el  gobierno  y-de  que  darían  razón  los  ministros  de  Hacienda  y  Querrá, 
serian  suficientes  para  salvar  la  situación;  los  ministros  aludidos  hicieron  de  tal  manera 
las  cuentas,  que  sobraban  dinero  y  soldados,  con  lo  cual  ya  quedaba  resuelta  la  dificul- 
tad; y  aunque  Bazaine  opinó  porque  todo  aquello  que  se  decia  era  ilusorio,  se  resolvió 
por  solo  cinco  Votos  en  contra,  que  convenia  la  permanencia  de  Maximiliano  en  el  go- 
bierno, .  Presidió  la  Junta  el  Sr.  Lates,  y  fué  leida  una  lista  de  los  Departamentos  q^^ 
se  aseguró  permanecian  fieles  al  Imperio^  se  sostuvo  que  el  erario  contaba  con  una  en- 
trada efectiva  de  onqe^  millones  y  que  á  medida  que  fueran  recobradas  las  principales 
ciudades  del  Interior,  podrian  llegar  los  rendimientos  del  erario  á  treinta  y  tres  millones, 
y  se.dió  por  cierto  que  el  ejército  ascendia  á  veintiséis  mil  hombres;  Bazaine  sostuvo 
que  por  el  estudio  que  habia  hecho  del  país,  el  Imperio  era  la  guerra  y  de  ninguna  ma« 
ñera  la  paz.  El  clero,  cosa  notable,  opinó  de  una  manera  inesperada:  el  arzobispo  se  de- 
claró incompetente  y  añadió  que  no  sabia  la  verdad  de  los  datos  presentados;  el  obispo 
del  Potosí  dijo  que  no  todos  los  republicanos  eran  de  mala  conducta  según  hablan  dicho 
varios  miembros  de  la  Junta;  el  Sr.  Robles  Pezuela  demostró  que  eran  inexactos  los 
datos  presentados  por  el  ministro  de  Hacienda,  y  de  nuevo  hablaron  los  Sres.  Bonifacio 
Gutiérrez,  Cortes  Esparza  y  otros  opinando  por  la  retirada  de  Maximiliano;  pero  al  fin 
la  mayoría  votó  la  continuación  del  Imperio. 

Hubo  de  particular  que  en  tanto  que  el  ministro  de  Hacienda,  Campos,  sostenía  que 
habia  mucho  dinero,  citara  una  Junta  de  capitalistas  para  distribuir  un  préstamo  de  un  mi- 
llón de  pesos,  y  no  queriendo  pagar  algunos  de  los  cotizados,  fueron  reducidos  á  prisión. 
Siendo  irrealizable  el  préstamo  se  impuso  la  contribución  del  uno  por  ciento;  la  pobreza 
llegaba  á  su  limite  porque  los  franceses  querían  tomar  los  rendimientos  de  la  Aduana 
de  Yeracruz,  siendo  este  asunto  la  fuente  principal  de  las  complicaciones  con  que  aca- 
bó la  alianza  entre  la  Intervención  y  el  Imperio.  Aunque  González  Ortega  seguía  sus 
maquinaciones  contra  el  Sr.  Juárez,  los  imperialistas  más  notables  se  fueron  marchan- 
do al  extranjero  previendo  lo  que  iba  á  suceder,  pues  al  dejar  á  México  el  último  con- 
voy francés  en  1^  de  Febrero  (1867)  y  cinco  dias  después  Bazaine,  se  calculaba  en  más 
de  cuarenta  mil  el  número  de  republicanos;  ya  de  Oaxaca  habían  salido  sobre  Puebla  las 
tropas  al  mando  de  Porfirio  Díaz;  Orízava  era  hostilizada  por  Amador;  fué  desocupada 
la  fortaleza  de  Perote  y  hasta  en  Tlaxcala  estaban  los  republicanos;  á  fines  de  ese  mes 
entregaron  los  franceses  á  las  autoridades  imperiales  la  aduana  de  Yeracruz  á  cuyo 
puerto  se  retiraron  las  tropas  imperiales  de  Córdova  y  Orízava,  pasando  los  últimos 
franceses  sin  que  los  ofendieran  los  republicanos.  Francia  abandonó  á  sus  nacionales  y 
á  los  intereses  que  dijo  habia  venido  á  protejer,  su  bandera  salió  desairada  y  con  la 
nota  de  haber  gastado  infructuosamente  muchos  millones  y  vertido  sangre  á  torrentes, 
debido  todo  á  los  errados  cálculos  de  un  monarca  cuya  influencia  en  el  Continente  ame- 
ricano quedó  perdida  desde  entonces. 

Maximiliano  pasó  revista  en  Tlalpam  y  San  Ángel  á  las  tropas  de  Márquez,  visitó 
la  Cindadela,  cuando  ya  Porfirio  Diaz  llegaba  á  Huamantla  y  cuando  Cuernavaca  era 
ocupada  por  los  republicanos;  el  general  Corona  avanzaba  sobre  Guadalajara,  Escobedo 
atacaba  á  San  Luís  y  Juárez  entraba  á  Zacatecas,  donde  era  sorprendida  por  Miramon, 
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quien  se  detuvo  para  imponer  un  préstamo  j  tomar  gente  de  leva;  pero  cortado  de  las 
demás  tropas  que  mandaba  el  general  Castillo^  al  retreceder  fué  derrotado  por  las  de 
Escobedo  en  San  Jacinto  el  1^  de  Febrero^  y  fusilado  su  hermano  D.  Joaquín  Miramon 
asi  como  los  extranjeros  que  cayeron  prisioneros^  Maximiliano  dejó  á  México  la  mañana 
del  13  de  Febrero^  para  dirigirse  al  Interior  acompafiado  de  Márquez  y  del  ministro 
Aguirre,  y  encomendó  el  despacho  de  los  negocios  á  los  ministros^  con  acuerdo  del  pre« 
Bidente  del  Consejo  investido  con  amplias  facultades  para  expedir  leyes  y  decretos  en 
casos  urgentes;  seguían  á  Maximiliano  cerca  de  cuatro  mil  soldados  y  dictó  disposicio- 
nes que  hicieron  comprender  que  su  ausencia  seria  larga;  vestia  traje  nacional  y  Már- 
quez llevaba  las  insignias  de  su  grado;  algunos  guerrilleros  le  hostilizaron  en  su  marcha 
y  en  las  escaramuzas  mostró  serenidad  y  valor;  también  iba  Vidaurri  mandando  las  ca- 
ballerias.  Los  imperiales  aplaudieron  la  resolución  de  Maximiliano  acerca  de  ocupar  su 
puesto  entre  los  combatientes,  y  la  negativa  á  ia  última  invitación  que  todavía  le  dirigió 
Bazaine  para  que  partiera  con  las  tropas  francesas.  Ya  Puebla  estaba  amagada  por  Porfi- 
rio Díaz,  que  la  sitió  en  Marzo,  aunque  en  el  interior  de  ella  se  habían  concentrado  las 
guarniciones  de  varios  puntos,  y  aun  México  pudo  considerarse  sitiada  desde  el  momen- 
to en  que  la  dejó  Maximiliano,  subiendo  el  valor  de  los  víveres  y  faltando  los  recursos 
que  no  podía  proporcionar  el  nuevo  ministro  Villalva;  también  Veracraz  fué  sitiada. 

En  San  Juan  del  Rio  declaró  Maximiliano  que  se  ponía  á  la  cabeza  del  ejército  y  fué 
recibido  en  Querétaro  con  sefiales  de  entusiasmo;  allí  encontró  al  gefe  Méndez  y  tomó 
á  su  cargo  la  organización  y  disciplina  de  las  tropas  que  llegaban  á  doce  mil  soldados, 
con  los  que  formó  tres  cuerpos  mandados  por  los  gefes  Miramon,  Márquez  y  Méndez; 
Mejia  tomó  el  mando  de  las  caballerías.  Entretanto  Ibanse  reuniendo  en  Celaya  y  otros 
puntos  las  fuerzas  de  Escobedo,  Regules,  Corona  y  Antillon,  y  comenzaron  los  com- 
bates parciales  llevando  la  mejor  parte  los  imperialistas;  no  obstante,  avanzando  aque- 
llas colocó  Escobedo  su  cuartel  general  en  las  colínas  de  Santa  Rosa,  circunvalaron  sus 
soldados  la  ciudad  y  aunque  ascendían  á  veinticinco  mil,  pudieron  los  imperiales  haber- 
se abierto  paso  si  lo  hubieran  pretendido,  pues  Márquez  aun  pudo  regresar  á  México 
con  las  caballerías,  y  acompañado  de  Vidaurri,  investido  el  uno  con  el  nombramiento  de 
lugar-teniente  y  la  misión  de  sacar  tropas  de  México,  y.  Vidaurri  con  el  de  ministro  de 
Hacienda  y  presidente  del  Ministerio.  El  éxito  del  sitio  parecía  dudoso,  pues  fueron 
derrotadas  las  fuerzas  de  Toluca,  Querrero  y  Pachuca  é  introducidos  víveres  á  la  ciu- 
dad, y  el  27  de  Abril  derrotaba  Miramon  en  el  Cimatario  las  fuerzas  de  Corona  y  to- 
maba veinte  piezas  de  artillería.  Ocupaba  Maximiliano  en  los  trabajos  de  las  trinche- 
ras á  los  soldados  y  paisanos  útiles,  imponiendo  penas  severas  á  los  que  se  escusaban; 
pagaba  con  bonos  los  víveres  tomados  de  quien  los  tuviera,  y  para  buscar  los  recursos 
no  se  detuvieron  los  sitiados  en  cometer  toda  clase  de  arbitrariedades;  dentro  de  la 
plaza  faltaron  al  grado  de  comer  las  tropas  caballo  cocido  sin  pan  ni  tortilla,  y  la  caba- 
llería era  mantenida  con  mezquite  y  fresno;  el  parque  era  de  tan  mala  calidad  que  inu- 
tilizaba al  armamento,  los  capsules  ardían  con  dificultad,  debiéndose  todo  d  la  circuns- 
tancia de  haberse  encerrado  Maximiliano  en  la  plaza  sin  acopiar  provisiones  de  boca  y 
guerra. 

En  vez  de  volver  Márquez  d  Querétaro  pretendió  libertar  á  Puebla  sitiada  por  Por- 
firio Díaz;  pero  este  gefe  republicano  se  anticipó,  tomó  la  ciudad  el  2  de  Abril  y  salien- 
do al  encuentro  de  Márquez  le  derrotó  el  10  en  l^n  Lorenzo,  ydesde  luego  comenzó  el 
sitio  de  la  capital  tan  estrecho  que  ya  no  se  supo  más  de  lo  que  en  Querétaro  pasaba. 
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Allá  habia  pedido  Maximiliano  un  informe  á  loa  generales  Castillo^  Mejia  y  Miramon, 
y  aunque  se  dedujo  del  que  rindieron,  que  la  plaza  no  pedia  defenderse  con  éxitos 
aconsejaban  llevar  la  guerra  hasta  el  último  extremo;  pero  pensando  Maximiliaiía  de 
otro  modo,  comisionó  al  coronel  López  para  solicitar  del  general  Escobedo  se  le  permi- 
tiera salir  de  la  plaza  con  solo  un  escuadrón  que  le  acompañara  hasta  el  punto  de  la  costa 
donde  se  embarcaría,  haciendo  la  formal  promesa  de  no  volver  á  la  República;  Lopes 
obtuvo  una  negativa  completa;  pero,  según  expresiones  del  mismo  Maximiliano  y  aun 
partes  oficiales  insertos  en  un  periódico  de  Morelia,  arregló  López  entregar  la  fuerte  po« 
sicion  del  cerro  de  la  Cruz,  y  á  los  setenta  y  dos  dias  de  riguroso  sitio  fué  preso  Maximi- 
liano  después  de  retirarse  al  cerro  de  las  Campanas,  donde  enarboló  una  bandera  blanoa 
al  conocer  la  inutilidad  de  la  resistencia,  y  participó  su  rendición  por  medio  de  sus  ayu- 
dantes al  general  vencedor;  habiendo  pasado  á  conferenciar  con  él  el  general  Corona, 
le  expuso  Maximiliano  que  ya  habia  abdicado  ante  su  Consejo  de  gobierno  en  México, 
después  habló  con  Escobedo  acerca  de  que  le  permitiera  marchar  á  un  punto  de  la  costa 
donde  se  embarcaría  dando  su  palabra  de  no  volver  á  México;  pero  Escobedo  le  con- 
testó que  no  tenia  facultad  para  conceder  lo  que  se  le  pedia,  y  después  de  ofrecerle  las 
garantías  debidas  á  un  prisionero  de  guerra,  lo  entregó  al  general  Riva  Palacio  para 
que  le  condujera  con  todos  los  otros  gefes  rendidos  y  prisioneros,  entre  ellos  Miramon 
y  Mejía,  al  convento  de  la  Cruz. 

El  gobierno  republicano  dispuso  se  les  formara  causa  conforme  á  la  ley  de  25  de 
Enero  de  1862,  y  trasladado  Maximiliano  al  convento  de  Capuchinas  se  abrió  la  causa, 
ejerciendo  funciones  de  fiscal  el  teniente  coronel  Manuel  Aspiroz  y  de  asesor  el  C.  Joa- 
quín M.  Escoto;  Maximiliano  nombró  por  defensores  á  los  Sres.  D.  Mariano  Riva  Pala- 
cio, D.  Rafael  Martínez  de  la  Torre  y  D.  Eulalio  Ortega,  é  interinamente  al  Lie.  D. 
Jesús  María  Vázquez;  alegó  incompetencia  en  el  tribunal  para  juzgarlo;  pidió  una  con- 
ferencia  con  Juárez,  la  cual  le  fué  negada.  Habiendo  quedado  Maximiliano  sin  ropa,  se 
la  envió  el  general  Escobedo.  El  16  de  Junio  dirigió  una  carta  al  conde  de  Bombeüea 
diciéndole  que  saludara  en  su  nombre  á  sus  amigos,  que  habia  cumplido  con  un  deber  y 
que  tan  solo  por  la  traición  pudo  haber  sido  sojuzgado  un  ejército  que  defendió  la  placa 
por  setenta  y  dos  dias.  El  gobierno  republicano  concedió  á  los  reos  algunos  dias  más  de 
los  señalados  por  la  ley  y  durante  los  cuales  algunos  amigos  de  Maximiliano  quisieron 
salvarlo,  antes  y  después  que  tuviera  lugar  el  Consejo  de  guerra,  que  se  reunió  los  dias 
IS  y  14  de  Junio,  y  sentenció  á  muerte  á  los  reos  Maximiliano  de  Hapsbnrgo,  Miguel 
Miramon  y  Tomas  Mejía;  los  defensores  hicieron  cuanto  les  fué  posible  para  alcanzar  el 
perdón,  pero  todo  fué  inútil. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  19  de  Junio,  al  pié  del  cerro  de  las  Campanas,  formaron 
el  cuadro  las  fuerzas  mandadas  por  el  general  Diaz  de  Leen,  en  presencia  de  la  silen* 
ciosa  multitud  que  cubría  la  colina;  antes  de  salir  Maximiliano  para  el  cerro  de  las  Cam- 
panas, dijéronle  que  habia  muerto  su  esposa,  y  exclamó:  ecHasta  en  esto  me  ayuda  el 
cielo.)»  Varias  veces  se  le  habia  anunciado  que  iba  á  ser  ejecutado,  pero  retardaban  el 
acto  los  esfuerzos  de  los  defensores,  hasta  que  á  las  siete  y  cuarto  de  ese  día  llegaron 
los  reos  en  tres  coches;  Maximiliano  salió  primero  y  dirigiéndose  á  Miramon  y  Mqia 
les  dijo:  tcYamos,  Señores,»  y  con  paso  firme  avanzaron  hasta  el  lugar  del  suplieio,  y 
arreglándose  la  barba  marchó  el  Principe  á  su  puesto;  tan  solo  Mejía  se  mostraba  aba- 
tido por  la  locura  de  su  esposa.  Preguntó  Maximiliano  quiénes  eran  los  soldados  qpie 
le  iban  á  tirar  y  regaló  á  cada  uno  de  ellos  una  onza,  abrazó  á  sus  compaffMoe  de  in* 
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fortumo,  ofreció  el  lugar  de  honor  á  Miramon,  cuyo  valor  elogió,  y  pronunció  una  breve 
alocución,  en  la  que,  según  so  nos  reñere,  fué  interrumpido  y  una  descarga  anunció  el 
trágico  fin  de  un  Imperio  en  que  hubo  tanta  imprevisión.  Los  Estados-Unidos  pidie- 
ron al  Sr.  Juárez  indultara  á  Maximiliano  de  la  pena  de  muerte,  pero  también  esa  pe- 
tición fué  políticamente  desechada.  El  cadáver  de  Maximiliano  fué  conducido  á  la  igle- 
sia del  convento  de  Capuchinas,,  donde  lo  embalsamó  el  Dr.  Licea,  quien,  en  el  informe 
que  dio,  asegura  que  el  Príncipe  recibió  un  tiro  en  medio  de  las  extremidades  anteriores 
de  la  cuarta  y  quinta  costilla  del  lado  derecho;  otro  sobre  el  «apéndice  xifoides,»  un 
tercero  dos  pulgadas  hacia  abajo  del  anterior  y  dos  hacia  la  izquierda  de  la  línea  me- 
dia; el  cuarto  en  el  hipocondrio  derecho,  tres  pulgadas  hacia  la  derecha  y  una  hacia 
abajo  del  punto  en  donde  recibió  el  segundo  tiro;  el  quinto  tres  pulgadas  abajo  del  om- 
bligo y  una  hacia  la  izquierda  de  la  línea  media;  el  tiro  de  gracia  abajo  de  la  tetilla  iz- 
quierda le  atravesó  el  corazón.  Al  caer  recibió  varias  contusiones  en  las  mejillas  y  en 
el  brazo  derecho,  en  el  codo  y  antebrazo  correspondientes.  Los  restos  del  vestido  del 
difunto  Príncipe  y  la  negativa  que  del  rostro  hizo  sacar  el  Sr.  Licea,  dieron  lugar  á  un 
litigio  promovido  por  la  señora  de  Salm.  Conducido  el  cadáver  á  México,  fué  guardado 
en  la  iglesia  de  San  Andrés;  en  los  dias  que  estuvo  ahí  fué  embalsamado  de  nuevo,  aun- 
que no  presentaba  descomposición  importante,  la  piel  se  le  habia  oscurecido  y  caídosele 
el  pelo. 

El  almirante  Tegethoff  llegó  á  Veracruz  en  Agosto  en  el  vapor  «Elisabeth,»  después 
de  haber  estado  varios  dias  en  los  Estados-Unidos  y  pidió  el  cadáver  de  Maximiliano, 
primero  por  telégrafo  y  después  pasó.á  h  capital,  viniendo  con  una  misión  puramente  con- 
fidencial. Ya  antes  habían  hecho  igual  solicitud  el  barón  de  Lago  y  el  ministro  Magnus, 
pero  el  gobierno  no  accedió  á  sus  peticiones,  y  todavía  para  entregarlo  á  TegethoíT  se 
exigió  que  hiciera  una  expresa  solicitud  la  familia  del  finado.  Cumplido  este  requisito 
salieron  de  la  capital  los  restos  el  13  de  Noviembre,  (1867)  y  embarcados  en  la  fragata 
«Novara»  fueron  conducidos  á  Trieste.  El  cadáver  estaba  vestido  de  negro  y  reposa- 
ba sobre  cojines  de  terciopelo  en  un  ataúd  de  palo  de  rosa  primorosamente  trabajado, 
sobre  la  tapa  estaba  labrada  una  cruz  en  relieve,  ceñida  con  algunas  hojas  de  vid  é  iba 
envuelto  en  otra  caja  de  zinc.  Al  llegar  á  Cádiz  la  fragata  de  guerra  austríaca  los  bu- 
ques españoles  dispararon  un  cañonazo  en  la  rada  cada  cuarto  de  hora;  fueron  á  Trieste 
á  recibir  el  cadáver  los  miembros  de  la  familia  imperial  y  llevado  á  Yiena  se  le  hicieron 
solemnes  exequias,  después  fué  colocado  en  la  iglesia  de  Capuchinos  en  el  local  prepa- 
rado en  el  panteón  imperial.  Maximiliano  dejó  dos  testamentos:  uno  redactado  en  Mi- 
ramar  en  1864,  y  el  otro  en  Querétaro  al  tener  la  creencia  de  que  su  heredera  la  prince- 
sa Carlota  va  no  existia. 
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J^  AUDO  precipitadamente  de  la  capital  el  81  de  Mayo  de  1863,  según  se  ha  dicho, 
después  de  la  pérdida  de  Puebla,  y  declarado  San  Luis  Potosí  capital  de  la  República 
por  decreto  del  Congreso  general,  partió  el  Sr.  Juárez  para  el  Saltillo,  seguido  por  los 
miembros  del  gobierno  cuando  se  acercaban  á  esa  ciudad  las  fuerzas  de  Mejia.  Habien- 
do declarado  á  Nuevo-Leon  y  Coahuila  separados  y  en  estado  de  sitio,  se  molestó  Vi- 
daurri  y  acabó  de  resolverse  en  favor  del  Imperio,  y  como  á  fines  de  Julio  de  1864  se 
dirigió  hacia  Monterey  el  general  francés  Castagny  con  su  brigada,  tuvo  el  Sr.  Juárez 
que  huir  á  Chihuahua.   Después  de  abandonar  á  Monterey  estuiro  á  punto  de  caer  en 
poder  de  las  fuerzas  de  Quiroga,  que  hicieron  fuego  sobre  el  coche  en  que  iba  el  Pre- 
sidente, quien  sabiendo  que  Negrete  habia  desocupado  al  Saltillo,  se  dirigió  á  Monclo- 
va  y  atravesando  el  desierto  llegó  á  Chihuahua,  abandonándole  muchos  de  los  que  hasta 
poco  antes  le  seguian;  ya  habia  conseguido  que  los  unionistas  del  Norte  le  facilitaran 
siete  mil  fusiles.    En  la  peregrinación  no  habia  dejado  el  Sr.  Juárez  de  legislar  conti- 
nuamente: declaró  culpables  á  los  que  acudieran  á  la  votación  propuesta  por  Vidaurri 
sobre  si  era  ó  no  aceptable  el  Imperio;  facultó  ampliamente  al  general  Uraga  en  los  ramos 
de  Hacienda  y  Guerra  para  la  defensa  de  los  Estados  de  Jalisco,  Colima,  Michoacan, 
Guanajuato  y  Querétaro,  y  después  se  las  dio  al  general  J.  M.  Arteaga;  concedió  fran- 
quicias á  una  compafiia  para  establecer  un  camino  de  fierro  entre  Matamoros  y  Boca 
del  Rio;  declaró  en  sitio  al  Estado  de  Chihuahua;  señaló  libres  los  impresos  que  entra- 
ran por  cualquiera  frontera;  impuso  contribuciones  generales;  ofreció  recompensar  con 
tierras  á  los  extranjeros  que  se  presentaran  con  armas  para  servir  en  el  ejército;  reva- 
lidó, mediante  el  cuatro  por  ciento,  en  Chihuahua  todas  las  adjudicaciones  ó  enajena- 
ciones de  bienes  nacionalizados  allí  hechas,  aun  en  contravención  &  las  leyes  generales, 
y  las  litigiosas  hablan  de  ser  examinadas  por  el  ministerio  de  Hacienda  (Noviembre, 
1864;)  declaró  á  Sonora  en  estado  de  sitio;  expidió  patentes  de  cónsules;  dispuso  la 
acuñación  de  moneda  de  cobre  en  la  Casa  de  Chihuahua  é  impuso  al  Estado  una  con- 
tribución de  veinticinco  mil  pesos  mensuales;  autorizó  la  construcción  de  un  camino  de 
fierro  del  Paso  á  Guaymas;  declaró  en  Chihuahua,  donde  se  disgustó  con  González  Or- 
tega, que  perdían  sus  derechos  los  adjudicatarios  ó  rematantes  que  sometieran  sus  titu- 

1   Yéase  la  página  núm.  690. 
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los  á  la  revisión  del  Imperio,  j  cuando  la  columna  del  gefe  Brincourt  iba  á  ocupar  esa 
ciudad  se  marchó  el  Presidente  en  Agosto  (1865)  al  Paso  del  Norte,  nulificando  antes  los 
actos  que  sobre  bienes  de  desamortizacionjnandó  hacer  Maximiliano;  erigió  varias  villas 
en  el  Interior,  é  hizo  distinguir  á  los  oficiales  que  hablan  sido  fieles  al  gobierno  y  los 
que  se  adhirieron  cuando  ya  veian  posible  el  triunfo  de  la  República;  prorpgó  las  fun- 
ciones de  Presidente  constitucional  hasta  que  las  circunstancias  permitiesen  las  eleccio- 
nes y  publicó  porción  de  circulares. 

El  Sr.  Juárez  se  encontró  con  una  grave  dificultad  provenida  de  que  cesaba  su  autori- 
dad constitucional  en  Junio  de  1865;  pero  habiendo  resuelto  su  Consejo  privado  que  de* 
bia  continuar  en  el  mando,  y  que  dicha  autoridad  no  espiraba  hasta  el  30  de  Noviembre 
del  mismo  año,  expidió  una  proclama  manifestando  que  se  prolongaba  la  duración  de 
la  presidencia  por  presentarse  circunstancias  no  previstas  en  la  Constitución;  amenazó 
á  los  que  abandonaran  la  defensa  de  la  legalidad  y  aseguraba  que  la  causa  de  México 
no  podia  morir.  Al  expedir  el  Sr.  Juárez  el  decreto  del  8  de  Noviembre  prorogancío  el 
tiempo  de  su  gobierno,  no  creó  una  magistratura  irresponsable,  ni  privó  al  gefe  del  Eje- 
cutivo del  fuero  constitucional  durante  el  tiempo  que  ejerciera  el  poder  discrecional,  ni 
los  secretarios  de  Estado  quedaron  libres  de  responsabilidad  y  las  respectivas  preemi- 
nencias. Habiendo  querido  su  competidor  González  Ortega  enganchar  tropas  en  los 
Estados-Unidos,  fracasó  su  tentativa  por  la  divergencia  de  opiniones  en  los  emigrados 
mexicanos,  y  fué  demandado  y  preso  en  aquella  República,  donde  se  estrellaban  también 
los  esfuerzos  de  Maximiliano  para  ser  reconocido,  trabajando  activamente  su  cónsul  D. 
Luis  Arroyo.  González  Ortega  quiso  que  el  Sr.  Juárez  le  entregara  el  gobierno,  supuesto 
que  según  la  Constitución,  luego  que  se  cumpliera  el  periodo  presidencial  habia  de  ser 
llamado  el  presidente  de  la  Suprema  Corte;  pero  como  Ortega  se  habia  ido  á  los  Esta» 
dos-Unidos,  es  decir,  al  extranjero,  y  habia  optado  por  ser  gobernador  de  Zacatecas, 
y  de  los  magistrados  no  habia  quedado  sin  reconocer  á  Maximiliano  otro  que  el  Sr. 
Ruiz,  que  también  desconoció  al  Sr.  Juárez,  resolvió  este  señor  que  en  las  excepciona- 
les circunstancias  porque  atravesaba  la  Nación,  era  deber  suyo  permanecer  en  el  diñ- 
cil  puesto  en  que  se  hallaba,  y  no  temió  las  dificultades  que  le  iban  á  presentar  los  que, 
aunque  republicanos,  protestaban  contra  su  permanencia  en  el  Poder,  y  para  hacer  la 
guerra  llegaron  á  abrir  un  empréstito  en  la  Alta  California. 

Desocupada  Chihuahua  por  los  franceses  pasó  á  ella  el  Sr.  Juárez  en  Noviembre; 
(1865)  pero  apenas  estuvo  allí  diez  y  nueve  días  cuando  tuvo  que  retroceder  otra  vez 
al  Paso,  porque  supo  que  los  extranjeros  se  acercaban  nuevamente.  Las  protestas  de 
Qt)nzalez  Ortega  y  sus  amigos  hicieron  que  el  Sr.  Juárez  decretara  el  castigo  de  su 
antagonista,  por  haber  abandonado  el  cargo  de  presidente  de  la  Suprema  Corte  y  pasado 
dios  Estados-Unidos,  y  á  la  vez  que  dispuso  nombrar  otro  presidente  para  dicho  tri- 
bunal, se  prorogó  las  facultades  hasta  que  pudiera  haber  otra  elección.  Habiendo  logra- 
do burlar  la  vigilancia  de  las  autoridades  de  los  Estados-Unidos  consiguió  González 
Ortega,  en  compafiia  de  Patoni  y  otros,  penetrar  á  la  República;  pero  fué  aprehendido 
y  enviado  á  Durango;  entonces  muchas  poblaciones  levantaron  actas  aclamando  al  Sr. 
Juárez  por  único  gobernante,  mientras  se  convocaba  al  pueblo  para  que  le  eligiera.  A  me- 
dida  que  retrocedian  los  franceses,  avanzaba  el  Presidente  y  llegaba  á  Zacatecas  á  prin- 
cipios de  1867;  allí  estuvo  á  punto  de  caer  en  poder  de  Miramon,  cuyas  fuerzas  entra- 
ban por  un  lado  cuando  el  Sr.  Juárez  salia  por  otro  precipitadamente,  y  si  hubiera 
l^abido  alguna  n^ás  insistencia  por  el  gefe  imperialista^  dpsde  luegQ  le  aprehende,  pero 
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86  detavo  á  imponer  un  préstamo  y  á  tomar  gente  de  leva^  y  e«to  causó  su  pérdida; 
regresó  Juárez  desde  Sómbrete  á  Zacatecas  y  en  seguida  se  trasladó  á  San  Luis^  em 
cuya  pobladon  ordenó  el  fusilamiento  de  Maximilianoi  mostrándose  inflexible  á  cnaa* 
tos  solicitaron  clemencia  para  el  reo. 

Tomada  México  por  las  fuerzas  sitiadoras  al  mando  de  Porfirio  Diaz^  prisionero  y 
fusilado  Yidaurri,  y  habiéndose  rendido  también  Veracruz  llegó  á  Chapultepec  el  Sr. 
Juárez  el  13  de  Julio  (1867)  é  hizo  su  entrada  el  15,  cerrando  la  serie  de  acontecimien- 
tos que  tuvieron  el  privilegio  de  llamar  la  atención  del  mundo.  Para  celebrar  este  su- 
ceso el  pueblo  preparó  un  gran  convite  en  la  Alameda^  hubo  función  en  el  circo  de  Chia- 
rini,  otra  de  acróbatas  en  la  plaza  de  toros,  y  en  la  noche  grande  iluminación  en  la  Plaza 
y  fuegos  de  artificio,  músicas,  Víctores  y  discursos  cívicos;  entre  los  convites  se  hizo 
notar  el  que  dio  la  brigada  Riva  Palacio  en  Ohiarini.  Las  Repúblicas  hÍ8pano«*ameri- 
canas  participaron  del  entusiasmo  por  el  triunfo  sobre  los  franceses  y  Solivia  envió  un 
comisionado  para  felicitar  á  Juárez.  Los  regocijos  del  dia  15  fueron  animados  tan  solo 
por  parte  de  los  republicanos,  pues  en  la  capital  también  era  considerable  el  número  de 
los  imperialistas;  desde  el  Paseo  hasta  Palacio  habia  adornos  con  flámulas  y  globos  de 
colores,  gallardetes  y  cortinas,  leyéndose  en  mil  partes  el  nombre  de  Juárez  escrito  por 
la  gratitud  del  pueblo.  En  un  arco  situado  á  la  entrada  del  Paseo  se  habia  colocado  el 
altar  á  la  Patria  y  otro  arco  en  la  plazuela  de  Guardiola. 

El  general  Diaz  con  su  Estado  Mayor  y  la  Junta  municipal  por  él  nombrada,  pasa- 
ron á  las  ocho  de  la  mañana  á  la  garita  de  Belem,  donde,,  asi  como  en  toda  la  calzada 
de  Chapultepec^  se  agolpaba  la  inmensa  multitud,  anhelosa  por  ver  al  hombre  cuya  po- 
pularidad habia  resonado  por  todos  los  países  civilizados.  Poco  después  de  las  nueve 
se  presentó  en  una  carretela  el  Sr.  Juárez  acompafiado  de  los  ministros  Lerdo,  Mejía 
é  Iglesias;  en  la  garita  saludó  al  general  Diaz  y  á  los  que  le  acompañaban,  y  se  apeó 
el  Presidente  en  cuya  cabeza  se  observaban  ya  algunas  canas,  señal  inequívoca  de  la 
terrible  lucha  moral  que  habia  sostenido  por  cerca  de  cuatro  años;  allí  oyó  una  arenga 
del  gefe  político  en  la  que  le  daba  posesión  de  la  capital;  después  frente  á  la  estatua  de 
Carlos  IV  escuchó  otra  alocución,  á  la  cual  contestó  con  palabras  tan  modestas  como 
patrióticas,  cediendo  al  concurso  de  la  Nación  el  triunfo  de  la  sagrada  causa;  en  seguida 
doce  niñas  vestidas  de  blanco  ofrecieron  al  Sr.  Juárez  una  corona  de  oro,  y  deteniéndose 
ante  el  altar  de  la  Patria  hizo  humildes  ofrendas  y  se  dirigió  hacia  la  Plaza  entre  el  es- 
truendo de  las  campanas  y  el  ruido  de  los  cohetes  y  la  artillería,  los  vivas,  las  aclamar 
ciones  y  las  músicas,  rodeándole  la  multitud  que  le  miraba  como  una  Divinidad;  por  su 
propia  mano  enarboló  él  Sr.  Juárez  en  el  Palaoio  Nacional  la  bandera  republicana,  en  la 
cual  estaba  pintada  el  águila  destruyendo  entre  sus  garras  la  corona  imperial.  Después 
desfiló  frente  á  Palacio  el  ejército  de  Oriente,  y  Juárez  ofreció  al  general  Diaz  una  es- 
pada que  la  ciudad  de  México  le  habia  regalado  y  concluyeron  las  fiestas  con  un  con- 
vite en  el  Colegio  de  Minería.  '   Expidió  el  Presidente  una  proclama  en  que  decia  que 

1    En  una  de  las  coronas  de  laurel  que  regalaron  al  Sr.  Juárez  se  leía: 

Hoy  qne  regresan  nuestros  dioses  lares, 
Hallan  entre  nosotros  sus  altares. 

Tu  nombre  simboliza  la  constancia, 
Gloria  á  tu  Patria  y  deslionor  á  Francia. 

Gimió  la  Patria,  te  miró  aogastiada. 
Te  entregó  su  pendón  y  está  salvada, 
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todos  los  esfuerzos  de  los  mexíoanos  debían  encaminarse  á  consolidar  la  paz^  7  que  no 
podria  conseguirse  sino  con  el  inviolable  respeto  á  las  leyes  y  la  obediencia  á  las  auto« 
ridades  elegidas  por  el  pueblo;  aseguró  que  continuaría  negándose  á  inspirarse  en  nin- 
gún sentimiento  de  pasión,  y  ofreció  que  pronto  daría  la  Convocatoria  para  que  el  pue- 
blo eligiera  á  sus  gobernantes.  Por  un  decreto  del  gefe  político  de  la  capital,  D.  Juan 
José  Baz,  fueron  obligados  á  presentarse  todos  los  que  habian  desempeñado  cualquier 
empleo  ó  comisión  del  Imperio,  conminando  con  pena  de  muerte  á  los  que  se  ocultaran. 
A  consecuencia  de  esta  disposición  se  presentaron  en  gran  número  los  ex-imperialistas 
y  fueron  puestos  en  las  prisiones  de  la  Enseñanza  y  Santa  Brígida;  muchos  quedaron 
en  libertad  condicionalmente,  y  fueron  designados  los  castigos  que  á  cada  clase  habian 
de  ser  aplicados,  lo  que  no  impidió  que  con  dureza  atacara  á  Juárez  la  prensa  europea, 
aunque  no  faltaron  periódicos  que  aplaudieran  su  energía. 

Con  poderosos  elementos  contó  el  Sr.  Juárez  para  completar  las  instituciones  y  re« 
construir  el  edificio  social  que  tantos  embates  habia  sufrido.  Después  de  nombrado  el 
Ministerio  tenia  el  gobierno  el  grande  deber  de  emprender  la  reconstrucción  y  reorga* 
nizar  los  diversos  ramos  administrativos,  trabajo  que  era  dilatado;  mas  para  desar- 
rollarlo se  encontraba  el  gobierno  en  muy  bellas  circunstancias,  pues  iba  á  nombr/ir  des« 
de  los  principales  hasta  los  últimos  empleados,  podia  hacerlo  sin  traba  alguna,  y  des- 
truir la  costumbre  de  conservar  en  los  empleos  aun  los  que  no  tenian  aptitud  para  ellos. 
Sobre  otras  necesidades  aparecía  la  de  organizar  el  Poder  Judicial,  indispensable  para 
la  marcha  de  la  sociedad  que  entraba  á  la  práctica  de  la  nueva  legislación  al  ser  aboli- 
dos los  fueros  y  las  costas  judiciales.  Además,  habia  que  combatir  las  tendencias  anár- 
quicas que  por  donde  quiera  brotaban,  y  que  libertar  á  la  prensa  de  la  tiranía  que  la 
oprimia:  periódicos  suprimidos,  licencias  exigidas  para  cualquiera  publicación,  escrito- 
res liberales  perseguidos  por  su  franqueza;  atropellos  y  violencias  según  aconteció  en 
Aguascalientes  y  otros  puntos,  hé  aquí  el  cuadro  que  en  los  Estados  presentaba  esa 
libertad,  la  más  preciosa  que  tienen  las  sociedades  modernas  ilustradas.  Varias  asocia- 
ciones procuraban  dar  apoyo  al  gobierno,  entre  ellas  la  llamada  de  jcZaragoza,»  cuyas 
tendencias  eran:  reformar  la  Constitución  por  los  medios  legales,  establecer  las  dos  Cá- 
maras y  organizar  las  elecciones,  proteger  la  inmigración  europea  para  la  colonización 
en  nuestro  país,  elevar  al  Municipio  á  la  categoría  de  un  cuarto  Poder,  coma  raiz  del 
poder  público,  y  promover  constantemente  la  reunión  del  Congreso  continental  ameri- 
cano. 

Abrigaban  los  liberales  grandes  esperanzas;  pero  la  Convocatoria  para  las  elecciones 
vino  á  dividir  nuevamente  al  partido  progresista  y  á  cubrir  de  luto  á  la  Patria.  Tar- 
dábase la  aparición  de  la  Convocatoria,  porque  la  que  se  iba  á  dar  contenia  innovaciones 
de  tal  magnitud,  que  venían  á  ser  reformas  constitucionales  fuera  del  camino  marcado 
por  la  ley.  El  poder  discrecional  con  que  en  virtud  d^  las  i^ircunstanoias  habia  sido  reves- 
tido el  Sr.  Jaarez,  fué  una  suma  de  autoridad  de  que  jamás  abusó;  pero  se  disgustaba 
el  pueblo  porque  tardaba  la  elección  de  gobernantes,  y  desde  entonces  apareció  un 
malestar  latente,  aumentándolo  el  estado  de  sitio  que  subsistía  aunque  ya  no  tenia  otro 
objeto  que  las  elecciones,  pues  la  tranquilidad  estaba  asegurada;  por  esto  se  temía  que 
las  libertador  sufrieran  la  muerte  al  quedar  sujetas  á  la  voluntad  de  un  hombre,  no- 
tándose por  1' das  partes  tendencias  al  absolutismo:  en  un  distrito  del  Estado  de  Méxi- 
eo  se  daba  uLa  ley  por  la  cual  un  acreedor  podia  presentarse  á  redamar  legalmente  ran 
peón  por  algu^  o  cantidad  qti§  le  debiera^»  y  se  exigía  4  los  trabajadores  uu  p^rüficado 
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de  buena  conducta.  Al  fin  aparecía  la  ley  electoral  dada  el  14  de  Agosto^  y  por  ella 
habian  de  manifestar  los  ciudadanos,  al  nombrar  electores  primarios,  si  podría  el  Con- 
greso de  la  Union,  sin  necesidad  de  observar  los  requisitos  del  art.  127  de  la  Oonstita- 
cion  federal,  reformarla  ó  adicionarla,  establecer  las  dos  Cámaras,  el  veto  suspensivo  del 
Presidente  de  la  República  á  las  primeras  decisiones  del  Congreso  hasta  que  lo  confir- 
maran los  dos  tercios  de  éste;  sefialar  la  manera  de  cubrir  la  falta  de  Presidente  y  vice- 
presidente de  la  Repáblica  y  que  fueran  restringidas  las  facultades  de  la  Diputación 
permanente  para  convocar  al  Congreso.    También  se  habia  de  expresar  si  se  reforma- 
rían las  Constituciones  de  los  Estados,  de  una  manera  análoga,  y  si  podian  ser  electos 
diputados  los  eclesiásticos. 

Buenas  y  necesarias  varías  de  las  reformas  propuestas  en  la  Convocatoria,  fué  mal 
acogida  la  manera  propuesta  para  realizarlas.  Por  los  medios  se&alados  en  la  misma  Cons- 
titución, pudo  haberse  logrado  lo  que,  aunque  proclamando  la  soberanía  nacional,  se  ha- 
cia violando  el  Código  fundamental.  No  habia  necesidad  de  festinar  el  planteamiento  de 
mejoras  que  bien  pudieron  realizarse  paulatinamente,  según  después  lo  ha  hecho  el  Sr. 
Lerdo  de  Tejada,  que  fué  el  ministro  que  firmó  aquella  memorable  Convocatoria.  En  la 
sociedad  causó  doloroso  efecto  el  que  no  se  llamara  al  pueblo  para  que  eligiera  4  sus 
autoridades  lisa  y  llanamente,  según  la  Constitución  que  el  pais  deseaba  sinceramente 
practicar,  y  desde  que  esa  disposición  innovadora  apareció  se  notó  una  intima  conmo- 
ción social.  Tras  un  mes  de  trabajo  en  el  Gabinete,  aparació  ese  error  que  fué  oomple* 
tamente  trascendental  para  esta  nueva  época  administrativa  del  Sr.  Juárez,  y  hubo  tal 
vacilación,  que  para  publicarla  mediaron  tres  dias  de  la  fecha,  pues  no  apareció  hasta  el 
17;  uno  de  los  puntos  de  más  difícil  avenimiento  fué  el  relativo  á  dar  voto  activo  y 
pasivo  á  los  individuos  del  clero.  Tanto  efecto  produjo  aquella  ley  electoral,  que  el  Sr. 
Juárez  creyó  conveniente  expedir  una  proclama  para  justificar  su  conducta,  diciendo  que 
era  grande  el  respeto  que  le  merecía  la  voluntad  nacional,  y  recordó  sus  hechos  en  fa- 
vor del  desarrollo  y  perfeccionamiento  del  sistema  constitucional;  pero  esta  manifestación 
no  aplacó  la  inquietud  pública,  promovida  mucho  más  por  lo  relativo  á  conceder  voto 
al  clero,  al  cual  eran  atríbuidos  los  trastornos  politices  que  habian  aquejado  á  México. 
La  ley  de  23  de  Julio  reduciendo  el  ejército  á  la  cuarta  parte  fué  otro  de  loa  motivos, 
y  muy  grave,  para  el  disgusto  que  comenzó  á  aparecer;  el  ejército  contaba  sobre  ochen- 
ta mil  soldados,  que  tenian  más  ó  menos  justos  tituloa  para  la  consideración;  de  ellos 
las  dos  terceras  partes  quedaron  relegados  á  la  pobreza  y  sus  aspiraciones  sufneron  un 
rudo  golpe,  aunque  se  crearon  condecoraciones  para  los  que  se  habian  batido  contra  el 
Imperio.  Además,  en  los  Estados  las  autoridades  seguían  con  la  dictadura  y  ejercian 
toda  clase  de  presión,  no  era  libre  el  derecho  de  reunirse,  los  caminos  estaban  inseguros 
y  los  correos  eran  tardíos.  Por  esas  causas  y  por  haber  puesto  en  libertad  á  varios  reos 
políticos  y  haber  multado  á  otros,  perdonando  y  castigando  á  medias,  se  le  hacían  car- 
gos al  Sr.  Juárez,  quien  no  podia  seguir  otro  camino  pues  tendía  á  apartarse  de  los  extre- 
mos y  á  guiarse  por  la  justicia.  La  oposición,  alimentada  por  tantas  ambiciones  engaña* 
das,  quería  para  los  ex-imperialistas  un  perdón  completo  ó  un  castigo  violento. 

Las  protestas  de  los  clubs,  de  los  Ayuntamientos  y  de  otras  corporaciones  contra  la 
Convocatoria,  aumentaron  el  malestar;  en  el  Teatro  Principal  se  reunió  una  multitud 
considerable  y  levantó  una  acta  en  igual  sentido.  Entre  los  períódicos  que  contrariaban 
la  Convocatoria  se  contaron:  aLa  Montafia,»  «La  Sombra  de  Arteaga,i>  cLa  Concordia» 
y  la  aKevista»  de  Veracruz,»  «El  Cinco  de  Mayo,»  aLa  Yer4ad9  de  ?aebla|  fW  A^ona^ 
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dor»  de  Huatusoo^  ecLa  Epooa»  de  Goanajuato,  ecLa  Eestauracion»  de  Morélia,  «La  Re- 
pública» de  Jalapa^  <cLa  Idea  Liberal,»  de  Puebla,  «La  Luz  del  Siglo»»  de  San  Luis,  y 
«El  Espíritu  del  Siglo,»  y  otros  de  Monterey,  Ouadalajara,  Saltillo,  Aguascalientes, 
San  Luis,  Zacatecas,  Querétaro,  Coliioa  y  muchas  más  poblaciones;  los  miembros  más 
prominentes  en  el  partido  liberal,  dirigieron  al  público  protestas  y  dieron  el  consejo  de 
completa  abstención  en  la  parte  relativa  al  voto  sobre  reformas;  por  pertenecer  á  la 
oposición  fué  destituido  del  gobierno  de  Guanajuato  el  Sr.  León  Guzman,  corriendo  igual 
suerte  el  de  Puebla,  C.  Méndez;  esta  marcha  política  dio  lugar  á  conmociones  que  tur- 
baban la  tranquilidad  pública,  y  valiéndose  del  malestar  levantó  en  el  Sur  el  pendón 
revolucionario,  aunque  por  cuestión  local,  el  gefe  Jiménez,  y  vino  desde  entonces  hacién- 
dose compacto  el  partido  que  trabajó  por  elevar  á  la  Presidencia  al  general  Porfirio 
Diaz. 

En  las  elecciones  obtuvo  mayoría  el  Sr.  Juárez,  compitiendo  con  el  general  Diaz,  y 
para  presidente  de  la  Suprema  Corte  fué  candidato  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  que 
compitió  con  el  mismo  general.  La  oposición  dirigió  sus  tiros  contra  el  Ministerio,  y  el 
partido  porfirista,  que  era  el  de  los  liberales  exaltados,  trabajaba  por  subvertir  un  orden 
de  cosas  que  tuvo  por  apoyo  la  Constitución  desde  el  momento  en  que  abrió  sus  sesio- 
nes el  cuarto  Congreso  constitucional  el  8  de  Diciembre,  en  cuya  vez  se  deshizo  el  Sr. 
Juárez  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  estaba  investido,  aun  por  treinta  dias 
después  de  la  apertura  de  la  Asamblea.  Habia  empleado  el  poder  discrecional  en  reor- 
ganizar los  tribunales  y  rehabilitar  á  varios  de  los  que  habian  permanecido  en  los  pun- 
tos ocupados  por  los  franceses;  renovó  los  privilegioa  para  construir  ferrocarriles  en  el 
istmo  de  Tehuantepec,  y  de  México  á  Veracruz;  organizó  la  instrucción  pública,  divi- 
diéndola en  primaria,  preparatoria  y  profesional,  creando  escuelas  especiales  de  Medi- 
cina, Ingenieros,  Jurisprudencia,  Bellas  Artes,  Agricultura  y  Artes  y  Oficios;  aunque 
todavía  ha  quedado  mucho  que  hacer  en  esta  materia  fué  aquel  paso  muy  importante. 
El  ejército  fué  dividido  en  cinco  secciones  militares  al  mando  de  los  generales  Diaz,  Co- 
rona, Escobado,  Regules  y  Alvarez.  En  la  apertura  de  las  Cámaras  dio  el  Sr.  Juárez 
cuenta  de  las  facultades  extraordinarias  con  que  estuvo  revestido  y  computados  los 
votos  resultó  electo  Presidente  de  la  República  y  tomó  posesión  el  25  de  Diciembre, 
quedando  relegadas  al  olvido  las  reformas  que  tanta  alarma  ocasionaron.  El  pueblo 
nada  declaró  acerca  de  ellas  y  con  tal  conducta  hizo  una  advertencia  que  no  debió  ol- 
vidarse. 

Apenas  habia  tomado  posesión  de  la  Presidencia  sobrevinieron  nuevas  turbulencias 
que  no  se  acabaron  sino  cuando  la  sepultura  llamó  &  su  seno  al  Sr.  Juárez;  muchos  es- 
taban ofendidos  porque  las  recompensas  que  se  les  habia  dado,  al  triunfar  la  República, 
no  correspondieron  á  sus  ilusiones;  otros  porque  fueron  liceneiados  resintiéndose  su  amor 
propio,  y  algunos  creian  que  el  gobierno  tenia  obligación  de  apoyar  las  candidaturas  que 
ellos  proponian;  á  esos  elementos  venían  á  reunirse  los  que  perteneóian  al  partido  que 
acababa  de  caer,  pues  aunque  débil  ya  tenia  representantes  en  el  estadio  de  la  prensa, 
contándose  en  primer  lugar  «La  Revista  Universal.»  De  la  ciega  oposición  que  se  hacia 
vino  el  extravío  de  toda  idea  recta  y  la  exajeracion  del  derecho  que  todo  gobierno  repre- 
sentativo tiene  á  ingerirse  en  las  elecciones;  la  oposición  tomó  la  mala  senda  de  desco- 
nocer hasta  la  legitimidad  de  los  que  gobernaban,  y  en  este  terreno  perdió  los  títulos  que 
tenia  para  levantarse  y  dominar  como  un  partido  nacional,  y  habiendo  descendido  á  los 
ataques  personales  perdió  la  popularidad,  pues  qne  la  8ociedad|  por  instinto  natural,  no 
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da  la  supremacía  sino  al  partido  que  le  ofrece  mejores  condiciones  de  adelanto^  al  que 
presenta  reformas  administrativas  de  positiva  mejoría.  Los  promovedores  del  desorden 
no  pudieron  conseguir  sus  fines,  porque  la  mayoría  de  la  Nación  ansiaba  la  Paz,  sin  dejar 
de  admirar  los  seductores  discursos  del  orador  Zamacona.  Tal  situación  alimentó  la  des- 
confianza en  el  comercio,  faltaba  trabajo  7  los  capitales  ó  quedaron  aglomerados  en  las 
férreas  arcas  ó  pasaron  al  extranjero,  influyendo  también  el  estar  cortadas  las  relaciones 
con  el  exterior.  La  instalación  del  Congreso,  después  de  acalorados  debates  sobre  las 
credenciales  do  los  que  habian  servido  al  Imperio,  fué  un  hecho  que  detuvo  por  algún 
tiempo  el  desbordamiento  de  las  pasiones:  la  paz  era  anhelada,  se  quería  la  restauración 
de  las  garantías  y  que  rigiera  una  ley,  y  se  esperaba  que  los  trabajos  legislativos  habian 
de  servir  para  introducir  orden  y  regularidad  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública;  pero  el  porvenir  era  oscuro  y  la  zozobra  dominaba  en  los  espíritus. 

Brotaron  varias  veces  proyectos  sobre  ley  de  amnistía  y  siempre  era  rechazada,  con- 
siderándose como  una  medida  de  moralidad  el  castigo  de  los  que  delinquieron.  Esta 
tirantez  tenía  en  excitación  continua  á  los  Estados,  al  grado  de  que  sublevado  Yuca- 
tan  tuvo  que  ir  á  pacificarlo  la  brigada  del  general  Alatorre;  otros  motines  aparecieron 
en  Sinaloa,  Veracruz  y  Puebla  donde  se  levantó  el  general  Negrpte,  y  más  formidables 
que  todas  estas  rebeliones  fueron  las  de  los  Estados  de  Zacatecas  y  San  Luis  (1869.) 
Las  crisis  ministeriales  no  faltaron  á  consecuencia  de  la  renuncia  del  Sr.  Iglesias;  pero 
el  Sr.  Juárez  so  resolvió  á  conservar  como  consejeros  oficiales  en  la  restauración  de  la 
República  á  los  mismos  que  lo  fueron  durante  la  Dictadura.  Esta  resolución  fué  otro 
de  los  pasos  que  trazaron  una  línea  de  separación  entre  los  partidarios  del  Ministerio  y 
la  oposición;  muchos  se  creian  llamados  por  sus  servicios  y  su  aptitud  á  las  secretarías 
de  Gobernación  y  Hacienda  que  dejó  el  Sr.  Iglesias.  El  Sr.  Juárez  pidió  al  Sr.  Lerdo 
de  Tejada  que  integrara  el  Ministerio,  y  también  solicitó  licencia  del  Congreso  para  que 
continuara  de  Consejero  el  Sr.  Balcárcel;  fueron  concedidas  las  licencias,  pero  sin  que 
la  concesión  significara  un  voto  de  confianza,  pues  mucho  daSaba  al  Sr.  Juárez  la  opo- 
sición que  en  la  Cámara  le  hacian  cuarenta  diputados  que  tenia  en  contra,  dando  pá- 
bulo al  malestar  las  esperanzas  que  tenían  de  ocupar  las  carteras  vacantes,  una  de  las 
cuales,  la  de  Gobernación,  fué  dada  al  Sr.  Yallarta,  quien  poco  duró  con  ella  porque  era 
verdadero  constitucionalista.  No  habiendo  logrado  el  Sr.  Juárez  establecer  la  armonía^ 
cada  vez  fué  mayor  la  división  en  el  partido  liberal,  fueron  creciendo  los  ataques  de  la 
oposición  al  Congreso,  y  como  la  Asamblea  estaba  formada  tan  solo  de  los  vencedores, 
era  acusada  de  pueril^  frivola  y  lenta  en  sus  trabajos,  fomentando  la  agitación  la  causa 
que  se  formaba  al  Sr.  Gómez  Cuervo.  En  esa  época  creció  con  suma  rapidez  el  crimen 
del  plagio,  estaba  sobresaltada  la  sociedad,  pues  se  decía  que  los  plagiarios  formaban 
asociaciones  cuyo  directorio  estaba  en  la  capital,  y  cuyos  gefes  eran  extranjeros  de  pé* 
simoB  antecedentes. 

Otras  cuestiones  difíciles  eran  las  relativas  á  la  dirección  política  y  administrativa 
del  Distrito  federal  y  ala  formación  definitiva  del  Estado  do  Morolos;  aparecieron  ame- 
nazantes disturbios  en  S.  Luis  y  otras  poblaciones;  en  Huasca  se  levantaron  los  Noriegas 
y  en  la  plaza  de  Veracruz  fueron  sofocados  los  que  se  amotinaron;  las  sublevaciones, 
aunque  parciales,  se  repetian,  é  indicaban  que  la  socieflad  aun  no  había  encontrado  la 
estabilidad  que  tanto  necesitaba.  También  había  que  atender  á  las  ambiciones  personales 
que  predominaban  en  los  círculos  politicoS;  y  que  siempre  aparecen  donde  la  ilustración 
no  está  difundida  en  las  masaS;  cuando  los  mandatarios  para  hacerse  nombrar  han  reour- 
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rido  á  sofismas  más  ó  meaos  ingeniosos  para  restringir  el  voto  público,  de  lo  cual  se  de- 
rivan sentimientos  apasionados  que  predominan  sobre  las  aspiraciones  patrióticas.  Uno 
de  los  males  que  siempre  han  sido  el  origen  de  disturbios,  consiste  en  que  no  haya  pa- 
sado á  verdad  práctica  el  derecho  que  todo  ciudadano  tiene  de  ser  elector  y  elegible, 
este  grande  adelanto  que  no  se  puede  conseguir  sino  estableciendo  la  elección  directa, 
que  operará  una  saludable  modificación  en  las  costumbres  políticas  llamando  mayor 
número  de  individuos  á  la  vida  pública,  alejará  de  las  urnas  la  influencia  oficial  y  hará 
menor  el  número  de  abusos.  Esto  es  mucho  más  necesario  hoy  que  ya  no  so  hace  con- 
sistir la  legitimidad  de  los  que  gobiernan  sino  en  la  voluntad  de  los  pueblos  que  los 
eligen,  en  tanto  que  antiguamente  se  fundaba  más  bien  en  el  reconocimiento  de  las  po- 
tencias europeas,  requisito  que  hasta  la  caida  de  Maximiliano  se  habia  creido  indispen- 
sable para  considerar  legales  á  nuestros  gobiernos,  y  cuya  preocupación  fué  destruida 
por  el  Sr.  Juárez. 

Las  causas  de  los  trastornos  ocurridos  en  muchos  Estados  dimanaron  de  que  las  mi- 
norias  vencidas  atribuían  su  pérdida  á  la  violencia  y  la  corrupción,  se  quejaban  de  los 
abusos  de  la  fuerza  armada  y  achacaban  al  gobierno  general  ingerirse  en  favor  de  los 
candidatos  triunfantes;  por  tales  motivos  y  por  razones  anteriores  que  venían  produ- 
ciendo sus  efectos,  la  situación  cuando  no  era  agitada,  era  de  espectativa,  que  no  es  la 
paz  sino  la  tregua;  el  comercio  languidecía,  decaía  el  espíritu  de  empresa,  reanimado  á 
la  restauración  de  la  República,  y  se  detenia  en  espera  de  confianza  nacida  desde  que 
el  Sr.  Vallar ta  fué  llamado  á  ocupar  la  cartera  de  Gobernación.  Otro  de  los  motivos 
del  disgusto  público  fué  originado  de  que  el  gobierno  mostrara  tendencias  anticonstitu- 
cionales, desde  que  expidió  la  memorable  Convocatoria,  y  por  algunas  iniciativas  en 
que  pedia  grande  suma  de  facultades,  como  la  de  25  de  Enero  (1868)  á  consecuencia 
de  la  cual  fué  promulgada,  el  8  de  Mayo,  la  ley  que  suspendió  algunas  garantías  indi- 
viduales y  determinó  el  modo  de  juzgar  á  los  conspiradores.  Los  pronunciamientos  de 
Aureliano  Rivera  y  el  gefe  Negrete,  las  dificultades  suscitadas  con  el  goberna$lor  de 
Querétaro  y  otros  sucesos,  alimentaron  las  esperanzas  de  que  cayera  el  gobierno,  oyén- 
dose invocar  algunas  veces  las  palabras  «religión  y  fueros.»  En  esas  circunstancias  vino 
un  nuevo  incidente  á  aumentar  la  ansiedad  pública,  por  haber  negado  la  Corte  de  Jus- 
ticia al  Sr,  Lerdo  el  permiso  para  que  continuara  en  el  ministerio  de  Relaciones,  hasta 
que  verificado  un  cambio  de  ideas  en  algunos  miembros  de  la  Suprema  Corte,  tuvo  la 
licencia  el  Sr.  Lerdo  para  volver  al  Ministerio;  no  pudiendo  avenirse  con  la  política  do- 
minante dejó  la  cartera  de  Gobernación  el  Sr.  Vallarta.  La  falta  de  un  presupuesto  no 
era  menos  de  notarse,  aunque  el  Sr.  Juárez  tuvo  grande  empeño  en  mejorar  la  adminis- 
tración de  rentas,  distribuirlas  equitativamente,  acabar  los  abusos  y  restablecer  la  mo- 
ral; puso  coto  á  los  negocios  de  agio  que  antes  se  hicieran,  y  aunque  de  su  época  datan 
las  tendencias  á  la  moralidad,  sin  presupuesto  era  impesíble  el  orden.  Las  mejoras  ma- 
teriales fueron  atendidas^  oomprendiéndosd  cuanto  habían  de  influir  en  el  bien  nacional, 
y  se  trataba  de  reformar  el  sistema  postal;  pero  á  todo  pusieron  un  hasta  aqullos  mo- 
tines acaecidos  en  Puebla,  Sinaloa,  Guanajuato,  Jalisco,  Durango,  y  principalmente 
Yucatán,  no  obstante  que  el  país  ya  estaba  oaosado  de  trastornos,  alimentados  por 
las  recriminaciones  que  se  h&oian  los  bandos  liberales,  y  de  negar  al  partido  caido  la 
amnistía.  Habia,  sm  embargo,  la  creencia  de  que  no  se  apelaría  á  una  verdadera  revo- 
lución, desde  que  comeniaron  á  funcionar  las  leyes  orgánicas  sobre  libertad  de  la  prensa 
y  juicios  de  amparojí  supuesto  que  la  ley  podia  oponerse  á  cualquier  abuso,  y  se  tenia 
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confianza  de  qae  seria  sofocado  el  espíritu  de  insubordinación  al  haberse  procedido  con- 
tra los  que  se  sublevaban,  y  que  se  desarrollaba  con  energía  un  plan  fijo. 

Motivos  de  intranquilidad  eran  también  las  noticias  que  se  tenian  relativas  á  los  es- 
fuerzos que  en  Nueva  York  hacian  los  acreedores  de  los  Estados-Unidos,  para  que  el 
gobierno  norte-americano  apoyara  sus  reclamaciones  contra  México.    Mazatlan  tam- 
bién estaba  bloqueado  por  un  buque  ingles  que  reclamaba  de  una  manera  inconveniente 
ciertas  irregularidades  de  la  aduana.  Cualquiera  esperanza  de  trastorno  venia  en  auti- 
lio  de  los  motinistas,  les  robustecia  y  llegaron  á  estar  fuertes,  no  solamente  en  el  Estado 
de  Puebla  sino  también  en  el  de  San  Luis  Potosí.  Tenian  mucha  parte  en  los  trastor- 
nos los  orteguistas,  que  pretehdian  variar  todo  lo  establecido  y  hacer  retroceder  la 
marcha  de  los  asuntos  políticos  hasta  el  punto  donde  creian  que  estaba  la  legalidad. 
Sin  embargo  de  tanto  elemento  para  una  revolución  radical,  era  tal  el  deseo  por  la  es- 
tabilidad, que  se  adelantó  muchísimo  en  la  obra  de  pacificación  y  fueron  vencidos  los 
rebeldes  sin  haber  apelado  á  contribuciones  ruinosas;  también  contribuyeron  á  ello  la 
multitud  de  ideas  proclamadas  y  la  falta  de  organización  en  los  partidos  políticos:  los 
revoltosos  de  Jalpan  proclamaban  á  Márquez  y  Santa-Anna;  figuraba  en  algunas  pro- 
clamas  el  llamamiento  de  González  Ortega  á  la  Presidencia,  y  apareció  un  manifiesto 
dado  por  este  caudillo  caido  en  desgracia.'  La  inseguridad  tomó  creces  alarmantes,  no 
habiendo  Estado  donde  dejara  de  haber  robos,  plagios  y  asesinatos,  siendo  de  los  más 
notables  el  cometido  por  las  autofidades  de  Durango  en  el  general  Patoni.    La  situa- 
ción moral  de  la  República  era  cada  vez  peor,  y  no  aparecían  en  el  horizonte  signos  po- 
sitivos que  anunciaran  el  consuelo  y  el  remedio;  nadie  podia  predecir  hasta  dónde  lle- 
garla el  mal,  puesto  que  la  Nación  estaba  enferma  de  consunción;  la  agricultura,  por 
las  pesadas  contribuciones  que  sobre  ella  gravitaban,  guardaba  decadencia  asombrosa, 
lo  mismo  que  el  comercio,  y  faltando  el  dinero,  era  difícil  la  vida  de  la  sociedad,  y  las 
malas  vías  de  comunicación  llevaban  cada  vez  más  miseria  entre  todas  las  clases.    La 
amnistía,  medio  poderoso  de  pacificación,  después  de  las  grandes  revoluciones  ó  turbu- 
lencias políticas,  era  rechazada  con  insistencia  por  el  partido  dominante,  cuando  nadie 
ponía  ya  en  duda  los  buenos  efectos  que  habia  de  producir,  aunque  fuera  restringién- 
dola; después  de  dos  afios  era  muy  oportuno  expedir  la  ley  que  calmara  los  ánimos, 
siendo,  por  otra  parte,  insuficientes  las  prescripciones  constitucionales  y  la  organiza- 
ción administrativa  para  afirmar  las  garantías  individuales. 

Conociendo  el  Sr.  Juárez  la  necesidad  de  protejer  la  instrucción  pública,  presentó 
.una  inicitiva  por  medio  del  ministro  Martínez  de  Castro;  pero  tropezó  con  los  obstáculos 
que  le  opuso  el  espíritu  de  rutina  que  corta  el  vuelo  á  la  difusión  y  generalización  de 
los  conocimientos  necesarios  á  un  pueblo  que  ha  de  gobernarse  por  sí  mismo,  y  aunque 
también  fué  combatido  el  proyecto  sobre  establecer  el  ferrocarril  entré  México  y  Vera- 
cruz,  vino  la  discusión  solamente  á  dar  resultados  favorables  á  los  intereses  públicos. 
Llevóse  á  efecto  (1868)  la  erección  del  Estado  de  Hidalgo  y  el  Ejecutivo  inició  ante  el 
Congrio  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados,  para  completar  el  desarrollo  del  sis- 
tema republicano;  fué  muy  de  notar  también  la  discusión  acerca  de  la  ley  que  declaró 
libre  la  exportación  de  Kpiedra  minetal,  oponiéndose  únicamente  los  que  consideraban 
que  para  ellos  era  el  presupuesto;  esta  falta  de  espíritu  desinteresado  y  la  carencia  de 
conocimientos  económicos,  fueron  males  de  grande  trascendencia.  Sofocado  el  espíritu 
de  rebefion  que  nacia  tenaz  y  persistente,  comenzó  el  aflo  de  1869  bajo  favorables  aus- 
picios, iban  mejorando  las  instituciones,  adelantando  la  reorganizaron  administrativa  y 
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las  mejoras  materiales.  Se  necesita  haber  presenciado  los  horrores  y  las  calamidades  de 
la  guerra  civil,  y  haber  sido  victima  del  fatal  desconcierto,  para  estimar  cuánto  vale  la 
preciosa  conquista  de  la  paz  dentro  del  orden  legal,  aspiración  máxima  de  todo  pueblo 
que  ha  pasado  por  las  duras  lecciones  de  la  experiencia.  Admitida  por  el  gobierno  la 
amnistía  como  medida  de  reconstrucción  para  el  partido  liberal,  afirmáronse  las  espe- 
ranzas relativas  á  la  tranquilidad  pública  y  se  creian  aplazados  los  nuevos  movimientos 
revolucionarios  para  cuando  se  tratara  otra  vez  la  reelección,  ün  nuevo  escándalo  acau- 
dillado en  Puebla  por  el  gefe  Miguel  Negrete,  apareció  el  3  de  Febrero  de  1869,  presen- 
tándose de  improviso -este  caudillo,  que  estaba  oculto  en  la  cárcel  del  mismo  palacio  del 
gobierno;  poco  antes  estalló  otro  motin  en  Mérida,  pero  pronto  fueron  ambos  sofocados, 
aunque  el  Congreso  acababa  de  negar  las  facultades  solicitadas  por  el  Ejecutivo  para 
matar  el  vandalismo.  En  Diciembre  (1869)  se  sublevaron  los  Sres.  Aguirre,  Martínez 
y  Larrañaga,  contra  el  Sr.  Juárez,  y  eran  secundados  por  el  Estado  de  Zacatecas;  apo- 
yándolos una  parto  de  la  4^  División,  se  apoderaron  los  sublevados  de  una  conducta  dé 
sesenta  mil  pesos,  y  en  otros  Estados  fué  también  turbada  la  tranquilidad  pública.  Con 
actividad  pidió  el  Ejecutivo  al  Congreso  facultades  extraordinarias,  y  reunió  elemen- 
tos al  grado  de  que  en  cuatro  meses  sucumbió  aquella  revolución  que  no  tenia  más  que 
tendencias  personales,  y  después  de  la  derrota  que  en  el  punto  llamado  «Lo  de  Ovejo» 
sufrieron  los  sublevados,  y  que  en  Jalisco  se  puso  á  disposición  del  gobierno  el  general 
Guadarrama,  quedó  sofocado  completamente  un  movimiento  que  pareció  amagar  la  exis- 
tencia de  la  administración  del  Sr.  Juárez.  Habia  de  verdaderamente  grave,  la  insisten- 
cia de  las  fracciones  liberales  en  el  cambio  de  Ministerio,  controversia  que  se  habia 
enardecido  hasta  mezclarse  en  las  perturbaciones  públicas,  que  no  se  desarrollaban  con 
la  vehemencia  esperada  porque  prevalecia  en  su  contra  el  buen  sentido  del  pais;  pero 
rehusó  constantemente  el  Sr.  Juárez  reducirse  á  la  triste  condición  de  estar  cambiando 
de  política  ó  de  Gabinete  por  intimaciones  de  la  prensa,  que  entonces  le  atacó  porque  se 
hizo  liquidar  y  pagar  los  alcances  que  como  Presidente  de  la  República  resultaran  á 
su  favor,  y  cuya  cantidad  pasó  de  sesenta  mil  pesos  que  fueron  debidamente  cobrados. 
Cuando  volvieron  á  tener  lugar  las  elecciones  para  diputados  en  1869,  fué  corregida 
por  el  Congreso  la  ley  electoral  ampliando  el  sufragio  activo  á  los  sacerdotes  de  cual- 
quier culto,  y  excluyendo  completamente  de  los  puestos  públicos  á  los  que  sirvieron 
al  Imperio;  quedaron  nulificadas  las  reformas  de  la  Convocatoria  en  lo  que  pugnaba  con 
la  Constitución,  y  desechadas  tanto  en  discursos  del  Sr.  Juárez  como  en  un  Manifiesto 
del  Congreso. 

Otra  vez  vino  á  agitar  á  la  República  la  elección  de  Presidente,  siendo  candidatos 
los  Sres.  Juárez,  Lerdo  de  Tejada  y  el  general  Porfirio  Diaz,  gefe  del  pattido  consti- 
tucionalista:  consideraban  los  oposicionistas  que  era  antidemocrática  la  sucesiva  reelec- 
ción del  Sr.  Juárez.  En  la  lucha  que  se  estableció,  los  dos  partidos,  lerdista  y  porfiris- 
ta,  tendían  á  unirse  cuando  lo  creian  conveniente,  y  á  eso  se  debió  que  de  los  dos  Ayun- 
tamientos que  fueron  electos  en  la  capital,  quedara  en  posesioii  aquel  que  se  consideraba 
obra  del  lerdismo,  y  que  en  el  Congreso  fueran  mandadas  al  archivo  unas  observaciones 
que  hizo  el  Ejecutivo.  Esforzábase  en  su  reejeocíon  el  Sr.  Juárez,  en  lo  cual  cometió 
sin  duda  un  gravísimp  error,  pues  aun  cuando  hubiera  renunciado  la  candidatura,  for- 
malidad exigida  por  la  oposición,  el  gran  partido  nacional  le  habría  llamado  al  Poder; 
la  generalidad  miró  oscurecidos  en  parte  los  gloriosos  servicios  que  á  su  Patria  habia 
prestado,  porque  aun  no  se  comprende  que  los  pensamientos  de  Juárez  se  fijaron  en 
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que  era  un  crimen  dejar  abandonada  la  reconstrucción  del  país  y  el  desarrollo  de  las 
ideas  reformistas.  Entonces^  conociendo  el  Sr.  Lerdo  que  no  podia  continuar  en  el  go- 
biernoy  renunció  y  el  Gabinete  quedó  enteramente  en  manos  de  los  adictos  á  la  perso- 
na del  Sr.  Juárez^  apareciendo  en  Gobernación  D.  José  María  Castillo  Velasco;  consi- 
deraba este  partido  que  el  prestigio  y  la  experiencia  del  Sr.  Juárez  serian  basttmtes 
para  establecer  la  paz  pública;  los  que  á  la  reelección  se  oponían  daban  por  razón  que 
con  tan  prolongada  permanencia  de  un  individuo  en  el  Poder  queda  destruido  el  espí- 
ritu renovador  de  la  democracia  y  se  establecen  el  despotismo  y  la  usurpación  del  poder 
público. 

Preparados  así  los  ánimos  después  de  un  pronunciamiento  en  Tampico,  sofocado  por 
el  general  Rocha^  tras  un  sitio  poco  prolongado  y  de  un  asalto  sangriento^  vinieron  for- 
midables sublevaciones^  que  fueron  ahogadas  en  sangre  de  hermanos;  acaeció  otro  mo- 
tín en  la  capital  el  1^  de  Octubre;  (1871)  se  apoderaron  &  las  dos  de  la  tarde  de  la 
Cindadela  y  de  la  cárcel  de  Belem,  los  gefes  Toledo,  Chavarría,  Negrete,  Mayer  y  otros 
porfirístas,  y  no  estando  en  Palacio  más  que  el  C.  Juárez,  él  fué  quien^  con  la  sereni- 
dad que  le  era  propia,  dictó  las  disposiciones  para  atacar  á  los  sublevados,  que  fueron 
derrotados  á  las  doce  de  la  noche  después  de  una  desesperada  resistencia,  asaltando  el 
general  Rocha  la  posición  que  ocupaban,  en  tanto  que  el  gobernador  del  Distrito,  coro- 
nel Castro,  perecía  en  el  camino  de  Popotla  al  batirse  con  las  fuerzas  que  mandaba  el 
conocido  guerrillero  Aureliane  Rivera.  En  seguida,  el  12  de  Octubre,  declaró  el  Con- 
greso que  era  Presidente  de  la  República  el  C.  Benito  Juárez,  sin  que  ninguno  de  los 
tres  candidatos  reuniera  mayoría  de  votos;  pero  el  partido  porfírista  no  se  dio  por  vencido 
é  hizo  al  Estado  de  Oaxaca  el  foco  y  centro  de  la  revolución.  -Derrotado  ese  partido  en 
la  Asamblea  y  los  comicios,  y  siendo  de  más  acción  que  de  idea,  se  lanzó  á  la  revolu- 
ción para  conseguir  por  las  armas  el  triunfo  que  aseguraba  le  habia  sido  arrebatado  por 
la  influencia  y  el  dinero  del  gobierno;  la  guarnición  de  Guaymas  se  levantó;  el  goberna- 
dor de  Nuevo-LeoQ,  general  Trevi&o,  se  sublevó  contra  el  gobierno  federal  y  penetró  al 
Estado  de  Durango,  y  por  fin  el  general  Diaz,  que  residía  en  du  hacienda  déla  Noria,  dio 
el  8  de  Noviembre  un  Manifiesto  por  el  que  no  solamente  desconocía  la  reele<3CÍon  del 
Sr.  Juárez,  sino  que  atacaba  la  Constitución,  proponiendo  la  reunión  de  una  Junta  de 
Notables  que  constituyera  al  país,  quedando,  á  la  usanza  de  los  pasados  motines  mili- 
tares, el  gefe  de  las  armas  como  Supremo  de  la  Nación;  ya  en  Oaxaca  sus  partidarios 
se  hablan  apoderado  de  la  artillería  federal  y  reunido  un  inmenso  material  de  guerra.  A 
esos  movimientos  siguieron  otros  en  Mazatlan,  el  Saltillo  y  en  porción  de  lugares  de 
menos  importancia  en  todos  los  Estados;  apareció  la  revolución  amenazadora  y  con  to- 
das las  apariencias  del  triunfo,  aunque  tenia  en  sí  misma  el  germen  de  su  destrucción, 
puesto  quesellamaba  constitucionalista  y  su  programa  era  matar  la  Constitución,  sien 
do  ilegales  y  aun  mal  definidos  los  principios  que  proclamaba  el  Plan  de  la  Noria;  si 
aquella  revolución  hubiera  tenido  en  su  favor  buena  dirección  y  no  hubiera  apelado 
precipitadamente  su  gefe  á  las  armas,  habría  sido  probable  su  triunfo  porque  los  recur- 
sos con  que  contaba  eran  ouaatiosos  y  Estados  enteros  se  habían  declarado  contra  el  go- 
bierno federal. 

A  combatir  la  revolución  marcharon: los  dos  gefes  en  quienes  más  confiaba  el  Sr. 
Juárez;  Alatorre  avanzó  sobre  Oaxaca  que  tomó  después  de  combatir  en  San  Mateo 
Sindihiu  al  que  poco  antes  h^í^i».  sido  su  gefe,  y  el  general  Rocha  se  dirigió  a)  Intericr 
y  derrotó  en  Zacatecas,  en  el  cerro  de  la  Bufa,  al  grueso  de  las  fuerzas  de  Nuevo^Leon 
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entanto  que  el  general  Diaz  se  aproximaba  á  la  capital  con  una  columna  do  caballeria, 
siempre  engañado  por  sus  partidarios  que  le  llamaron  haciéndole  creer  en  un  movimien- 
to dentro  de  ésta;  pero  habiendo  visto  que  no  ora  cierto  se  retiró  á  Jalisco,  fué  á  am- 
pararse entre  los  bandoleros  acaudillados  por  Lozada  y  declaró  Estado  al  distrito  mi- 
litar de  Tepic.  Muchos  de  los  republicanos  que  habian  servido  contra  el  Imperio  que- 
daron sin  recursos,  y  aun  cuando  se  dio  la  amnistía  para  todos  los  delitos  politices, 
enumerándose  entre  ellos  los  servicios  al  Imperio,  el  descontento  subsistió.  El  Sr.  Juá- 
rez presentía  su  próximo  fin,  y  al  conversar  con  sus  amigos  les  manifestaba  el  senti- 
miento de  no  poder  reconstruir  una  sociedad  en  la  que  hasta  entonces  tan  solo  se  habia 
destruido.  Ocho  días  después  de  haber  expedido  la  ley  de  amnistía  fué  atacado  de  un 
violento  mal  que  se  dijo  era  del  cerebro,  poco  después  recibió  el  terrible  golpe  de  per- 
der á  su  virtuosa  esposa  Dona  Margarita  Maza. 

Comenzaba  á  vislumbrar  el  Sr.  Juárez  la  realización  de  su  constante  anhelo  por  la 
paz,  cuando  en  la  noche  del  18  de  Julio  (1872)  murió  repentinamente.  Durante  este 
dia  habíale  atacado  un  dolor  agudo  en  una  pierna  y  sintió  cierta  dificultad  para  respirar, 
pero  creyendo  que  seria  pasajera  la  afección  se  retiró  del  despacho  más  temprano  que 
de  costumbre  y  se  entretuvo  en  conversar  con  su  familia;  muchas  veces  se  habia  sen- 
tido mal  y  para  encontrar  la  salud  iba  en  las  mañanas  al  bosque  de  Ghapultepec,  lo  re- 
corría y  subia  al  cerro  aprisa  para  traspirar,  y  así  se  sentía  bien;  también  acostumbraba 
bañarse  temprano.  Pero  esta  vez,  llegada  la  noche  y  notando  su  familia  que  el  mal  au- 
mentaba, y  que  se  presentaban  los  síntomas  del  ataque  de  corazón  que  en  otras  oca- 
siones habia  padecido,  fueron  llamados  los  doctores  Barreda,  Alvarado  y  Lucio,  y  aun- 
que apelaron  á  todos  los  recursos  de  la  ciencia,  el  mal  continuó  y  fué  tan  rápida  su 
marcha,  que  poco  después  de  las  once  de  la  noche  exhaló  el  último  suspiro  rodeado  de 
sus  hijos  y  varios  amigos.  Al^ amanecer  anunciaban  los  estallidos  del  canon  que  ya  se 
habia  apagado. la  luz  de  aquella  inteligencia,  que  por  tantos  años  alumbró  la  senda  que 
guiaba  al  pueblo  mexicano  á  su  adelanto  social. 

Tibio  aún  el  cadáver  fué  conducido  al  gran  salón  de  Palacio  en  cumplimiento  de  una 
ley,  que  por  haber  sido  aplicada  una  sola  vez  no  habia  recibido  la  innovación  necesa- 
ria, y  recordaba  completamente  la  época  colonial.  La  población  recordó  estupefacta  al 
rumor  de  tan  palpitante  noticia,  é  invadió  los  corredores  y  los  salones  de  Palacio,  do- 
seosa  de  contemplar  el  cadáver  de  aquel  hombre  tan  admirado  por  muchos  como  abor- 
recido por  otros,  pero  de  todos  modos  grande  ó  imponente.  Llamado. al  Poder  el  Sr.  D. 
Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  se  presentó  ante  la  Diputación  permanente  para  prestar 
la  protesta  de  ley,  recibió  luego  el  pésame  del  Cuerpo  Diplomático  y  de  los  funcionarios 
públicos,  y  dispuso  que  los  funerales  correspondieran  á  la  categoría  del  que  acababa  de 
bajar  á  la  nada.  Según  los  cíeseos  de  la  familia  fué  á  reposar  el  cadáver  en  el  sepulcro 
propio  de  ella,  pero  antes  estuvo  expuesto  en  el  salón  de  Embajadores  á  donde  con- 
currió silenciosa  la  multitud  para  contemplarlo  por  la  vez  postrera.  El  entierro  se  ve- 
rificó el  22  de  Julio:  á  las  nueve  de  la  mañana  fué  puesto  el  cadáver  en  una  caja  de 
zinc  y  encerrado  en  otra  de  caoba,  adornada  con  dos  ramas  de  laurel  y  oliva,  enlaza- 
das, y  con  las  iniciales  B.  J.  Colocado  en  un  elegante  carro  mortuorio  fué  conducido 
por  las  calles  de  San  Francisco,  Míradorde  la  Alameda  y  Maríscala  hasta  San  Fernan- 
do, anunciando  cuatro  cañonazos  la  marcha  de  la  comitiva.  Un  inmenso  concurso  ocu- 
paba los  balcones,  las  azoteas  y  acetM  de  las  calles  que  seguia  le  cortejo  fúnebre,  com- 
puesto de  las  sociedades  de  obreroi^  los  alumnos  de  las  Escuelas  preparatorias,  de 
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Jarisprudenoia  y  Medicina;  velase  en  el  acompañamiento  á  los  miembros  de  la  Maso- 
nería, del  Cuerpo  Médico  y  del  Poder  Judicial;  la  Sociedad  Filarmónica  de.  Santa  Ce- 
cilia y  el  Club  alemán.  Tiraban  el  carro  fúnebre  con  el  ataúd  seis  hermosos  caballos 
tordillos  cubiertos  de  negras  gualdrapas  guiados  por  igual  número  de  lacayos^  y  lle- 
vaban los  cordones  que  pendian  de  los  extremos  del  féretro,  los  Sres.  D.  Luis  Ve- 
lazquez,  el  general  D.  Alejandro  García,  D.  Manuel  P.  Eizaguirre,  tesorero  de  la  TTa- 
cion,  y  D.  Alfredo  Chavero,  miembro  del  Ayuntamiento;  detras  veíase  el  carruaje  de 
la  Presidencia  completamente  enlutado.   Seguía  la  comitiva  formada  de  los  diputados^ 
los  periodistas,  multitud  de  personas  distinguidas  y  la  cerrábanlos  secretarios  del  Des- 
pacho, el  Cuerpo  Diplomático  y  el  Presidente  interino  de  la  República,  la  banda  de 
Zapadores  ejecutando  piezas  fúnebres,  los  alumnos  del  Colegio  Militar  y  otros  cuer- 
pos del  ejército.    En  el  panteón  dé  San  Fernando,  cuyas  paredes  estaban  enlutadas 
y  adornadas  con  buen  gusto,  se  veía  el  mausoleo  rodeado  de  grandes  cirios  y  con  mag- 
níficos jarrones  cinerarios,  de  alabastro,  de  los  que  se  desprendian,  cual  velos  de  gasa^ 
los  aromas  del  incienso  y  la  mirra;  junto  al  monumento  se  colocó  el  pprta-estandarta 
del  batallón  de  Supremos  Poderes,  presentando  la  bandera  nacional  enlutada  y  en  me- 
dio do  una  guardia  de  honor;  los  disparos  hechos  en  la  batería  de  Palacio,  á  una  señal 
de  la  torre  de  San  Fernando,  indicaron  que  se  habia  cerrado  Ja  tumba  del  Grande  hom- 
bre mexicano;  en  la  plazuela  de  San  Fernando,  preparada  para  el  efecto,  fueron  leídos 
conmovedores  discursos  alusivos  al  acto. 

El  tipo  de  Juárez  era  el  del  mixteco  puro:  pómulos  fuertemente  pronunciados,  ojos 
negros  con  mirada  que  nada  decia,  color  cobrizo,  manos  y  pies  pequeños;  su  tempera- 
mento era  bilioso  y  enérgico,  mostraba  calma  y  frialdad  en  los  trances  difíciles.  Sus 
costumbres  no  fueron  afectadas  por  las  de  la  capital;  era  frugal  y  sencillo  en  el  comer 
y  muy  amoroso  de  su  familia;  se  acostaba  temprano  y  recordamos  haberle  visto  dor- 
mirse en  el  Teatro,  cuando  se  alargaba  la  función  hasta  uoa  hora  avanzada;  se  levantaba 
con  la  aurora,  gustaba  instruirse  en  Historia  principalmente  y  dejó  varios  escritos  no- 
tables; no  buscaba  honores  oficiales  y  siempre  tuvo  inquebrantable  fé  en  el  derecho  y 
en  la  justicia  que  no  son  más  que  la  igualdad  y  la  libertad. 

♦ 

¿Qué  nos  ha  quedado  de  tanta  sangre  derramada,  de  tanto  dolor  sufrido,  de  tanto 
hombre  que  desapareció  en  el  largo  trayecto  histórico  que  hemos  recorrido?  La  expe- 
riencia, las  lecciones  morales  que  deben  ser  aprendidas  por  todos  los  que  se  consagran  á 
dirigir  á  los  pueblos;  una  prueba  más  acerca  del  indeclinable  progreso  de  la  humanidad, 
de  la  ley.  del  destino  preciso,  fatal  á  que  marchan  las  generaciones  vestidas  con  el  rojo 
traje  de  la  sangre  que  han  derramado  para  subir  al  calvario  de  la  civilización^  donde 
han  de  desaparecer  legando  sus  sacrificios  en  beneficio  de  las  que  las  sucoedan. 
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